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í.*>  DE  AGOSTO  BE  1856L 

Siguiendo  el  debate  pendiente  sobare  el  art.  J6  del  projecto  de  contitu-  liWrtad  do 
cioD,  el  Sr.  Lafbagua,  ministro  de  gobernación,  dijo:  QSr.  Lafra- 

^Voy  á  hacer  uso  de  la. palabra  como  representante  por  el  Estado  de  ^^* 
Puebla:  el  informe  que  el  gobierno  debe  dar  en  este  negocio,  está  á  cargo 
del  »eñor  ministro  de  relaciones.  (*)  Gomo  ayer.no  tuve  la  honra  de 
uistir  á  la  discusión,  ignoro  los  argumentos  que  de  nuevo  se  hayan  pre- 
tentado  en  pro  y  en  contra  del  aitículo:  suplico,  pues,  al  congreso  medís- 
pense  si  no  impugno  los  primeros  ó  si  reproduzco  los  segundos. 

Grave  en  su  esencia,  y  mas  grave  aún  por  sus  resultados,  es  el  negocio 
qae  nos  ocupa:  legisladores  de  un  pueblo  cristiano,  debemos  respetar  la 
reiigioo  que  profesamofi;  legisladores  de  un  pueblo  libre,  debemos  procu- 
rar a  la  nación  la  mayor  suma  posible  de  bienes.  Nuestra  obligación  por 
\^  mi^mo  es  combinar  todos  los  intereses,  de  manera  que  se  funda  en 
el  interés  público,  porque  toda  ley  que  no  tiene  en  su  apoyo  el  interés 
de  U  comunidad,  queda  solamente  escrita.  Si  la  constitución  ha  de  ser 
una  verdad,  es  preciso  que  no  contenga  promesas,  sino  preceptos;  no  una 
esperanza  para  el  porvenir,  sino  una  realidad  para  el  presente;  no  principios 
paramente  teóricos,  sinodispofíiciones  que  puedan  realizarse.  De  lo  con- 
trario, haremos  un  hermoso  libro  de  derecho  político;  pero  no  la  carta 
fundamental  de  la  república. 


*}    Por  ea^Bf  medsd  del  Sr.  Boa,  el  informe  fué  dado  por  el  seftor  miniBtro  de  juetioiA. 
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Idbertad  do  Por  lo  dicho  conocerá  el  congreso  cuál  e8  el  aspecto  bajo  el  cual  voy  i 
El Sr.  Lafra- ecsaminar  esta  importante  materia,  que  en  teoi{a  puede  ser  decidida  po: 
solo  el  raciocinio;  perp  que  en  la  práctica  debe  serlo  únicamente  por  loi 
resultados  probables  que  produzca.  £1  filósofo  puede  considerar  el  dere< 
ebo  aislado:  el  legislador  no  puede  perder  de  vista  el  hecho,  á  fin  de  apli 
carel  principio  abstracto  á  la  situación  peculiar  del  pueblo  para  quien  le 
giala.  No  vengo  á  impugnar  la  libertad  de  conciencia;  vengo  á  impug< 
nar  el  art  15  del  proyecto  de  constitución.  Estoy  casi  .seguro  de  qu( 
ningún  ministro  antes  oue  yo,  ha  proclamado  oficialmente  la  libertad  d< 
conciencia,  ni  presentado  esta  cuestión  al  ecsámen  de  los  legisladores  me 
xicanos.  En  esta  misma  tribuna  dije  en  1846  lo  que  repito  ahora:  ''reco 
nozco  en  todos  los  hombres  el  derecho  de  adorar  á  Dios  según  su  con< 
ciencia."  Pero  esta  no  es  la  cuestión.  Las  constituciones  solo  debei 
contener  los  derechos  políticos;  y  la  libertad  de  conciencia  no  es  un  dere 
cho  político.  La  conciencia  es  un  templo  cuyas  puertas  solo  se  abren  a 
sentimiento  y  á  la  razón;  en  cuyo  santuario  no  puede  penetrar  la  autori 
dad  humana;  en  cuyo  altar  son  ineficaces  las  leyes,  y  en  cuyos  umbraleí 
se  estrellan  todas  las  tiranías.  AA,  á  pesar  de  la  sentencia  del  SiintoOfi 
cío  que  condenó  al  in  mor  tul  Gatileo,  la'  tierra  siguió,  y  sigue  y  seguirá 
moviéndose  sobre  su  eje.  La  libertad  de  conciencia  es  un  derecho  nata 
ral  del  hombre,  es  una  facultad  intilnseca,  inseparable  de  la  inteligencia  < 
independiente  de  toda  acción  legal,  de  toda  opinión  agemt,  como  es  la  li 
bertad  del  pensamiento.  Y  as!  como  no  puede  figurar  en  una  conatitu 
cion  un  artículo  que  diga — el  hombre  es  libre  para  pensar, — tampocí 
puede  figurar  otro  que  diga — el  hombre  es  libre  para  adorar  ¿  Dios.  Es 
te  acto  está  fuera  del  dominio  de  la  sociedad;  y  la  ley  que  pretendiera  dai 
reglas  al  sentimiento,  seria  tan  absurda  como  la  que  intentara  darlas  a 
pensamiento:  el  corazón» y  la  inteligencia  no  están  bajo  la  autoridad  de  \w 
potestades  de  la  tierra:  solo  á  Dios  debemos  cuenta  del  uno  y  de  la  otra 
Pero  se  dice:  si  el  hombre  es  libre  para  adorar  á  Dios,  debe  serlo  .  tam 
bien  para  espresar  esa  adoración  como  le  parezca;  ó  en  otros  términos 
admitida  la  libertad  de  conciencia,  debe  admitirse  la  libertad  de  cultos 
En  mi  concepto  esta  consecuencia  no  es  lógica.  El  hombre  es  de  tod< 
punto  libre  para  pensar,  y  sin  embargo,  no  lo  es  para  espresar  sus  pensa 
mientos;  y  así  como  la  ley  es  impotente  para  sofocar  ó  dirigir  el  pensa 
miento,  es  fueite  para  reprimir  la  palabra,  que  es  la  espresionde  las  idea 
cuando  su  uso  perjudica  á  la  socie^lad.  El  hombre  tiene  derecho,  y  est 
si  es  un  derecho  político,  de  manifestar  sus  ideas  por  medio  de  la  impren 
ta,  y  sin  embargo,  la  ley  puede  y  debe,  no  solo  restringir  el  ejercicio  d( 
este  derecho,  sino  suspenderlo  del  todo,  cuando  cause  males  á  la  comuni 
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da*!.     Luego  aunque  el  hombre  sea  libre  para  adorar  á  Dios,  la  sociedad  l»i^«rttí  ¿« 
puede  y  debe  ra^tringir  esa  libertad,  cuando  as{  lo  ecsija  el  bien   público;  ElSr.  Lafra- 
ó  lo  fue  ea  la  mismo,  arreglar  el  culto  esterno  de  la  manera  que  convenga 
al  ioteiédde  la  sociedad.     Luego  la  verdadera  cuestión  que  debe  ocupar 
DOf,   DO  ea  la  libertad  de  conciencia,  sino  la  libertad  de  cultos. 

Ademas:  el  hombre  puede  espresar  su  pensamiento  de  dos  maneras;  á 
tolas,  en  el  bogar  doméstico»  ó  en  medio  de  la  sociedad,  en  presencia  de 
todos  ios  hombres.  De  la  mism%  suerte  puede  espresar  el  seotimiento 
leligiofto,  privada  6  públicamente.  Y  así  como  seria  absurda  é  ineficaz 
h  ley  que  quisiera  intervenir  en  la  esprestion  del  pensamiento,  en  el  pri- 
Ber  caso,  lo  será  también  la  que  pretenda  hacerlo  en  el  modo  ponqué  el 
hombre  esprese  su  adoración  al  Ser  Supremo  en  lo  privado;  porque  nin- 
gaoa  prescripción  legal  puede  regir,  ninguna  autoridad  puede  gobernar 
en  el  seno  de  ia  familia.  El  hogar  doméstico  es  sagrado  hasta  para  la  po- 
Ecis,  salvos  determinados  casos;  y  por  lo  mismo  pueden  en  itu  gabinete  el 
otólico,  arrodillarse  ante  un  Crucifijo;  el  protestante,  leer  la  Biblia  loa 
dominjzo^;  el  judio,  el  Antiguo  Testamentólos  sábados;  y  el  mahometa- 
no, el  Koran;  sin  que  ley  ó  autoridad  alguna  se  los  impida,  ni  por  tales 
actos  puedan  ser  castigados.  En  consecuencia,  no  es  el  culto  privado,  si- 
to el  ejercicio  del  culto  público,  lo  que  el  congreso  debe  considerar,  por- 
qoe  es  el  que  está  bajo  la  acción  de  la  sociedad. 

Fijada  de  Cbta  manera  la  cuestión,  ecsaminénaosla  baja  sus  dos  aspec- 
tos: juéticia  y  conveniencia.  La  justicia-  de  la  libertad  religiosa  en  los 
frigios  pagados,  fué  objeto  no  solo  de  acaloradas  discusiones,  sino  de 
lochas  sangrientas;  porque  las  preocupaciones  resit^tian  toda  reforma,  y 
porque  e'  sentimiento  de  la  piedad  mal  entendida  se  lastimaba  con  el 
ejercicio  de  un  culto  distinto,  y  ha&ta  con  la  idea  de  que  se  pudiera  adorar 
i  Dios  de  otra  manera.  Esto,  señores,  era  muy  natural,  y  no  debe  por  lo 
Bii^iino  sorprendernos!.  Cuando  la  religión  de  Jesucristo  vino  al  mundo^ 
ei  mundo  gemía  bajo  la  tiranía  de  los)  Césares;  y  como  sus  principios  de 
imor  y  de  pez  minaban  por  la  base  el  trono  del  despotismo,  los  empera- 
dores romano^,  sucesores  de  Augusto,  no  solo  resittieron  á  la  nueva  mo- 
ni, fino  que  persiguiendo  á  los  que  la  proclamaban,  atrajeron  sobre  sus 
Cibeías  el  anatema  del  uénero  humano.  El  cristianismo  se  levantó  triun- 
íéíite  de  entre  los  escombros  de  la  Roma  pagana,  y  derramó  por  todo  el 
mando  lo*  preceptos  sublimes  del  Evangelio.  Pero  como  si  bien  el  dog- 
ma cristiano  es  todo  divino,  el  culto  esterno  es  una  institución  humana, 
Rcedió  con  él  lo  que  con  todas  las  instituciones.  El  curso  del  tiempo, 
!u  pasiones  y  los  errores  de  los  hombres,  desnaturalizaron  el  culto  y  aÚQ 
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libeitad  de  empañaron  el  dogma;  y  la  religión,  que  perseguida  triunfó  de  sus  enemi- 
slSr.L«fra  gos,  triunfante  persiguió  á  los  que  disentían  de  sus  principios.  A  la  disr 
^^^^  cusion  seguia  la  lucha:  de  aqu{  vinieron  las  guerras  religiosas;  de  aqu)  los 
odios  de  los  partidos;  de  aqui  los  abusos,  que  al  fin  provocaron  la  refor- 
ma. Esta,  destruyendo  la  unidad  de  comunión  romana,  se  dividió  tam- 
bién en  mil  sectas,  que  á  su  vez  fueron  también  intolerantes  y  perseguido- 
ras, y  que  luchando  sin  cesar  entre  si,  y  con  la  Iglesia  católica,  fueron 
causa  de  las  horribles  desgracias  que  tiene  registradas  la  hÍ8toria.  Entón^ 
ees  por  lo  mismo  se  discutió  muy  fundadamente  la  justicia  de  la^  libertad 
religiosa;  porque  era  sin  duda  justa  la  reclamación  de  los  perseguidos! 
porque  era  justo  que  el  clamor  de  las  victimas  se  hiciera  oir  de  los  gobier- 
nos,  y  porqií^  lo  era  también  que  los  pueblos  no  se  mataran  en  nombre  de 
Dios.  Entonces,  señores,  la  palabra  tolerancia  fué  una  palabra  de  con- 
suelo y  de  paz,  porque  la  libertad  de  culto  público,  era  un  acto  de  repara^ 
cion;  porque  era  la  rehabilitación  de  la  sociedad  anf  e  la  misma  religión] 
porque  era,  en  fin,  el  triunfo  de  la  razón  sobre  las  pasiones. 

Pero,  ¿estamos  hoy  en  este  caso?  ¿En  dónde  están  las  cruzadas?  ¿En 
dónde  las  guerras  de  los  albijenses?  ¿En  dónde  la  jornada  de  San  Barto* 
lomé?  No,  señores:  felizmente  hoy,  gracias  á  la  conquista  de  la  civiliza* 
cion,  no  ocupa  el  trono  de  Francia  Carlos  IX,  ni  el  de  España  Felipe  II. 
ni  el  de  Inglaterra  Enrique  YIII.  Hoy  se  discute  y  no  se  lucha:  hoy  ñi 
kpela  á  la  convicción,  como  antes  á  la  espada;  y  por  lo  mismo,  la  justicia 
de  la  libertad  de  cultos,  podrá  ser  ecsamioada  por  un  filósofo;  pero  ya  nc 
por  un  legislador,  quedando  por  conquistado  el  principio,  como  lo  esti 
realmente,  solo  debe  estudiar  su  aplicación  á  la  sociedad  á  quien  gobierna 

Traida  la  cuestión  al  terreno  práctico,  que  es  el  propio  y  en  el  que 
únicamente  cumple  á  nuestro  deber  ecsaminarla,  veamos  primero  cuál  ea 
la  verdadera  situación  de  nuestra  sociedad  á  este  respecto,  para  considera! 
después  la  conveniencia  de  la  medida  que  se  consulta.  El  pueblo  de  Mé 
zico  es,  señores,  uno  de  los  pueblos  mas  tolerantes:  esa  tolerancia  seri 
resultado  de  bondad  de  carácter,  de  ignorancia,  de  indiferencia;  pero  e 
hecho  es  que  ecsiste.  El  hecho  es  que  ninguno  de  nosotros  ha  visto  ui 
auto  do  fé:  el  hecho  es,  que  si  bien  al  principio  de  nuestra  ecsistencia  po* 
litica  los  estrangeros  eran-mal  recibidos,  lo  que  era  una  consecuencia  ne 
cesaria  de  la  educación  colonial,  hace  muchos  años  que  ese  mal  ha  des- 
aparecido  enteramente.  Hoy  los  estrangeros  viven  entre  nosotros,  con 
traen  relaciones  de  amistad  y  de  familia  y  nadie  les  molesta,  ni  aui 
*  averiguan  cual  es  su  creencia  religiosa.  Los  mismos  mexicanos,  aunque 
DO  cumplan  las  prácticas  del  culto  católico,  no  son  molestados  por  nadie 
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El  principio  de  la  tolerancia  está,  pues,  conquistado;  pero  el  ejercicio  del  Lib«rt#d  d« 
culto  público   puede  encontrar  fuertes  resisteitcias  por  parte  de  los  igno-£iSr.Lafjra- 
raotesy  de  las  mugeres  y  de  todos  los  que   est&n   interesados  en  impedir       ^^^^ 
Ims  reformasi  que  cuidarán  empeñosamente  de   esti aviar  el  espUitu  del 
pueblo.     Debemos  reflecsionar,  que  cinco  millones  de   indios,   millón  y  • 
medio  de  mugeres  y  el  número  no  muy  corto  de  los  enemigos  de  las    re- 

* 

formas,  confundiendo  unos  de  buena  fé  y  otros  con  malicia,  la  tolerancia 
con  la  indiferencia,  pueden  deducir  de  los  términos  generales  del  articulo^ 
que  DO  es  aquella  sino  esta  la  que  se  proclama:  que  el  congreso  y  el  gp« 
bierno  no  toleran  los  otros  cultos  por  una  rason  de  justicia  y  para  realizar 
QD  pensamiento  social,  sino  que  son  indiferentes  en  materia  de  religión. 
Yo  DO  vacilo  en  dar  la  mano  á  un  judío,  ni  eu  comer  con  un  musulmán; 
pero  no  puedo  estimar  al  indiferente,  porque  en  las  sectas  estrañas  al  cala- 
to católico,  babrá  mas  ó  menos  errores;  pero  merece  siempre  respeto  el 
sentimiento  religioso  que  les  6Írve»de  base:  mas  la  indiferencia  es  lo  peor, 
porque  es  la  nada;  porque  la  separa  una  linea  del  ateismo,  y  el  ateisúno 
es  para  mí  no  solo  el  mayor  de  los  crímenes,  sino  el  mayor  de  los  absur- 
dos. Yo  bago  h  la  comisión  la  debida  justicia:  estoy  seguro  de  que  no  ha 
sido  este  su  pensamiento;  pero  si  la  gente  sensata,  si  el  clero  ilustrado  no 
hacen  efte  cargo  al  articulo,  sí  se  lo  harán  los  ignorantes,  los  hombrea 
de  buenar  fé  que  no  comprenden  la  cuestión,  y  todos  los  interesados  ea 
ei<pIotar  el  sentimiento  religioso  (^el  pueblo. 

La  cuestión  queda,  por  lo  mi<)mo,  reducida  á  estos  términos:  ¿conviene 
i  la  república  mexicana  hoy  admitir  el  ejercicio  público  de  todos  los  cul- 
tor? En  mi  concepto,  señores,  no  conviene.  Para  sostener  ó  impugnar 
principios  teóricos,  deben  alegarse  razones:  para  ecsaminar  cuestiones 
prácticas  deben  aducirse  hechos;  porque  éstos  hablan  mas  alto  que  cual- 
quiera raciocinio.  El  estado  de  nuestra  sociedad  está  por  desgracia  muy 
di^ta^(e  de  ser  cual  debiera,  para  que»  reformas  de  tan  alta  importancia 
como  la  que  se  discute,  pudieran  plantearse  sin  graves  y  probables  peli« 
gros.  Mucho  hemos  adelantado  desde  la  independencia;  pero  no  podé* 
mos  negar  que  la  gran  mayoiiu  de  nuestra  población  está  todavía  muy 
lejos  del  punto  á  donde  debe  llegar  un  pueblo,  para  que  encontrándo- 
le en  SMZon  una  reforma,  goce  bienes  |)or  fruto  de  esta  y  no  llore  males* 
El  pueblo  mexicano  es  tolerante;  pero  á  pesar  de  esto,  el  ejeicicio  públi- 
co de  los  demás  cultor,  e8  mas  que  probable,  que  sea  paite  eficaz  de  des- 
gracias que  debemos  evitar.  Supongamos  que  no  ebtamos  en  Agosto  de 
]S¿6,  sino  en  Abril  de  1857,  que  será  cuando  sancionada  la  carta  funda- 
meot^l,  se  haya  organizado  el  gobierno  constitucional  de  la  república* 
Sijpoogamos  que  hasta  entonces  no  ha  habido  ningua  tr^/storno  del  órdea 
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^•■^'***  '*  público:  que  Ta  clase  interesada  en  contrariar  la  reform»,  ha  aceptado  la 
£1  Sr.  Lafra- situación,  de  bu'ena  tS  de  mala  voluntad;  que  el  ejército  continúa  fiel  al 
gobiernO;^  que  los  Estados  se  han  constituido:  en  simia,  supongamos  que 
toda  la  nación  está  en  paz  y  camina  tranquilamente  por  el  sendero  de  la 
ley,  del  orden  y  de  la  libertad.  No  puede  suponerse  un  estado  mas  bri- 
llante; porque  todos  los  elementos  de  mal  se  dan  por  destruidos;  porque 
los  ciudadanos  todos  cumplen  sus  deberes;  porque  la  sociedad  está  en  su» 
quicios  y  respira  contenta  bajóla  salvaguardia  de  una  administración 
proba ^  liberal.  Pues  bian:  en  tan  dichoso  momento  vamos  á  ejecutar  el 
articulo  15,  no  en  México,  ni  en  Puebla,  ni  en  Guadalajara,  sino  en  Te- 
roascaltepec,  en  Mará  vatio,  enTehuacán,  en  un  pueblo  cualquiera.  Cien 
estrangeros  protestantes  quieren  levantar  una  capilla  luterana,  y  como  la 
constitución  dice  que  ninguna  ley  ni  autorida^d  puede  impedir  el  ejercicio 
de  los  cultos  religiosos,  los  luteranos  comienzan  á  ejercer  su  culto.  Pero 
á  pesar  del  articulo  15  y  de  todo»  los  artículos  de  la  constitifcion,  el  pue« 
blo  ignorante,  que  no  comprendo  las  cuestiones  sociales,  y  que  cree  que 
se  ataca  su  creencia,,  fornia  un  motin,  en  el  cual  toman  parte  doscientos 
ciudadanos,. algunos  llevados  de  buena  fé  por  el  sentido  religioso,  sincero», 
aunque  estraviado;  otros,  serán  los  mas,  inducidos  por  el  cura  ó  por  los 
enemigos  de  la  administración,  que  aprovecharán  sin  duda  la  oportunidad 
para  turbar  el  orden  publico.     De  la  asonada  resulta  la  muerte  de  alga 
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nos  estrangeros,  las  heridas  de  otros  y  la  ruina  de  muchos;,  porque  el  pue- 
blo una  vez  desbandado,  roba  é  incendia  la»  cosas  de  los  que  contempla 
lo»  enemigo»  de  Dio»  y  la»  de  lo»  que  no  lo  »on  también.  El  primer  re* 
sultado  práctico  del  artículo,  e»  por  lo  mismo  &tal;  diez  inglese»  muertos», 
veinte  herido»  y  cincuenta  ca^as  robadas,  viniendo  en  seguida  la  reclama- 
ción del  ministro  inglés,  que  pide  el  castigo  de  lo»  culpado»  y  la  corres- 
pondiente indemnización.  ¿Qué  hace  entonce»  la  autoridad  pública?" 
Cuando  he  hecho  esta  pregunta  á  uno  de  lo»  señores  de  la  comisión,  me 
ha' contesta  do,  que  la  autoridad  nada  debe  hacer.  Eéto  no  e»  cierto,  por- 
que aceptando  la  concedida,  que  es  el  mejor  modo  de  argüir,  el  gobierno- 
no  podía  contestar  al  ministro  que  fundado  en  la  letra  del  artículo  15, 
diria  con  incuestionable  razón,  que  si  ni  la  ley,  ni  la  autoridad  pueden 
impedir  el  ejercicio  de  los  cultos,  menos  pueden  hacerlo  los  particulares,  y 
mucho  menos  por  medio  de  ni»  motin.  Si  nada  debe  hacer  la  autoridad, 
¿cuál  es  la  garant\a  que  se  da  á  los  estrangeros?  ¿Qué  especie  de  dere* 
cho  es  el  que  se  les  concede,  si  para  hacerlo  no  han  de  encontrar  apoyo  en 
la  aut'  rídad  pública?  ¿Puede  haber  una  ley  que  los  funcionario»  no  estén 
obligados  á  hacer  cumplir?     Esta  ley  estaria  no  ma»  eserita  en  la  conati^ 
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tucion,  y  no  serviría    para  llamar  estrangeros,    porque  ninguno  querria  ^l>«'tod  de 
Teñir  8i  sabia  que  la  libertad  de  cultos  no  era  protegida  por  las  autorida-  £lSr.L«fra- 
des.     Ademas:  aun  cuando  el  beclio  que   be   figurado  no  se  considerase       ^^ 
mas  que  como  un  motin,  sin    relación  alguna  con  el  ejercicio  de  un  culto 
religioso,  debería  ser  catttigado;  porque  debe  serio  todo  trastorno  del  or- 
den, y  todo  asesinas to  y  todo  robo.     En   consecu^nciai   es  fuera  de  duda 
que  la  autoridad  debia  intervenir  en  el  caso  supuesto.   . 

Muy  Lien;  formada  la  causa,  quedaría  plenamente  averiguado  el  becho, 
y  como  las  leyes  son  espresas,  el  juez  aunque*  fuera  tan  enemigo  como  yo 
de  la  pena  de  muerte,  condenaría  al  último  suplicio  á  los  autores  del  mo- 
lió, y  á  presidio  á  los  principales  cómplices,  y  á  prisión  ú  otra  pena  á  loa 
demás.  Segundo  resultado  práctico  de  la  libertad  de  cultos:  diez  ó  doce 
mexicanos  ajusticiados,  veinte  ó  treinta  condenados  á  presidio,  y  otros 
muchos  sufriendo  diferentes  castigos. 

Y  como  tanto  los  cien  estrangeros  como  los  doscientos  mexicanos^  tie- 
nen familias  y  amigos,  suponiendo  á  cada  uno  un  círculo  por  lo  menos  de 
cinco  periconas,  tendremos  sobre  trescientas  familias  desgraciadas,  y  aca- 
so reducidas  á  la  miseria,  y  mil  quinientos  individuos  enemigos  del  go- 
bierno, que  derramen  el  disgusto  y  sean  otros  tantos  elementos  de  mal, 
ñientlo  este  el  tercer  resultado  del  art.  15. 

Pero  no  es  esto  todo:  aunque  los  culpables  sean  castigados,  viene  la 
reclamación  por  perjuicios,  se  aforan  los  muertos  y  heridos,  y  lo  que  vale 
cien,  se  carga  en  mil,  y  la  casa  que  estaba  fallida,  se  supone  con  buenos 
fondos  jcc.  Cuarto  resultado  de  la  libertad  de  cultos:  gravamen  al  erario, 
contesitacioneé  desagradables  con  los  ministros  estrangeros,  descrédito  de 
U  nación  en  el  exterior  y  elementos  para  graves  conflictos  en  lo  futuro; 
pues  en  cualquier  caso  se  alegan  estos  hechos  como  prueba  de  infraccio- 
ne§  de  los  tratados.  Ef&ta  no  es  una  ecsageracion,  señores,  la  triste  his- 
toria de  nuestra  relaciones  internacionales  prueba  la  verdad  de  mi  aserto. 

Ve,  pues,  el  congreso,  cuales  son  los  resultados  no  posibles,  sino  muy 
probables,  ya  que  no  seguros,  del  articulo.  ¿Y  podemos  en  conciencia  lan- 
Zdf  en  medio  de  nuestra  agitada  sociedad  este  nuevo  elemento  de  desór- 
den,  para  que  aprovechándose  de  él  los  enemigos  de  la  libertad  nos  en- 
vuelvan en  los  horrores  de  la  guerra  religiosa  y  nos  vuelvan  tal  vez  á  los 
dids  del  despotismo,  perdiéndose  asi,  no  solo  esta  reforma,  sino  todas  las 
que  se  han  introducido?. .. .  No  quiero  desarrollar  mas  estensamente 
e«te  cuMdro. 

Contra  el  articulo  se  ha  hecho  valer  otro  argumento,  que  se  ha  consi- 
derado de  poca  importancia,  y  que  en  mi  concepto  es  de  suma  gravediid, 
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liWrted  de  gi  no  en  el  orden  religioso,  sf  en  el  orden  «social.  £1  artículo  dice:  que 
n  ar.  Lafra- ninguna  ley  ni  orden  de  autoridad  prohibirá  ni  inipediiá  el  ejercicio 
^^^^  de  ningún  culto  religioso.  T  como  tan  culto  religioso  es  el  cristiano,  co- 
ma cl  judíoi  como  el  de  Mahoma  y  el  de  Huitzilop6htli|  de  los  términos 
absolutos  y  generales  de!  articulo  resultaj  quel)ien  puede  establecerse  en 
una  esquina  de  México  un  templo  luterano,  en  otra  una  noezquita,  en  otra 
una  sinagoga,  en  otra  una  pagoda,  y  en  Santiago  Tlaltelolco  un  teocali. 
Convengo  en  que  lo  último  no  es  muy  probable,  y  por  lo  mismo  me  abs- 
tendré de  presentar  el  cuadro  horrible  que  ofreceria  en  nuestra  época  el 
restablecimiento  del  culto  de  los  antiguos  mexicanos;  pero  como  el  hecho 
es  posible,  el  argumento  tiene  toda  la  fuerza  que  le  da  la  generalidad  del 
artículo,  dentro  del  cual  cabe  indudablemente  el  caso  que  supongo. 

Pero  no  lo  consideremos  bajo  el  aspecto  puramente  religioso,  sino  bajo 
el  social.  Parte  de  nuestros  indios,  de  buena  fé  ó  por  ignorancia,  creerá 
que  puede  ejercer  el  culto  antiguo;  pero  no  será  esa  la  idea  que  domine. 
Los  enemigos  de  la  reforma,  adoptando  como  medio  eficaz  de  destruirla  , 
este  pretesto,  y  los  directores  de  los  pueblos,  que  teniendo  una  instruc- 
ción superficial,  se  creen  sabios  y  no  se  ocupan  mas  que  en  especulará 
costa  de  los  indios,  esplotarftn  sin  duda  alguna  la  credulidad,  el  fanatis- 
mo j  el  sentimiento  de  origen  de  estos,  para  hacerlos  entender,  no  que  se 
han  tolerado  los  cultos  por  razones  de  alta  política,  sino  que  á  ellos  se  les 
ha  devuelto  su  religión.  Este  pensamiento,  vestido  con  el  ropage  de  la 
superstición  y  adornado  por  el  interés,  se  formulará  en  un  raciocinio  fu- 
nesto, y  de  inducción  en  inducción  los  indio?,  que  creen  que  se  les  ha  de- 
vuelto su  culto,  querrían  que  se  les  devuelvan  sus  bienes,  y  llegarán  á  pen- 
*  sar  en  el  trono  de  Guatimotzin.    Esto  no  es  novela,  sefiores:  es  un  peligro, 

y  no  infundado,  porque  hace  años  que  la  repáblica  está  amagada  por  la 
guerra  de  castas.  No  se  levantará  el  trono  antiguo;  p^ro  si  tendremos 
una  lucha  antisocial,  que  nos  hunda  en  un  abismo  de  males.  ¿Han  oivi-  . 
dado  los  señores  diputados  la  suerte  de  Yucatán,  devorado  hace  años  por 
una  guerra  fratricida?  ¿Han  olvidado  lo  que  costó  la  sublevación  de  la 
Sierra  en  los  años  de  849  y  850?  ¿Ignoran  lo  que  está  pasando  en  mu- 
chos pueblos  del  Sur  de  México  y  Michoacan,  y  muy  especialmente  en 
Cuantía  y  Cuernavaca?  Hoy  mibmo  he  sabido,  aunque  no  de  un  modo 
oficial,  que  en  Matamoros  (Izúcar)  ha  habido  un  motin,  no  por  caucas 
políticas,  sino  por  tierras,  del  cual  han  resultado  varias  muertes.  Esto 
prueba,  señores,  que  la  clase  indigena  está  agitada,  y  es  por  lo  mismo 
muy  peligroso  arrojar  ep  estos  momentos  un  nuevo  elemento,  que  será 
ecsagerado  hasta  un  punto  increible  por  los  enemigos  de  la  reforma,  para 
envolvernos  en  una  anarquía  verdaderamente  espantosa. 
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He  presentado  al  congreso  la  serie  da  males  que  muy  probablemente  Ubcrtad  é 
producirá  la  libertad  de  cultos:  voy  ahora  en  prueba  de  mi  buena  fé,  áElSr.Lalb 
ec«aa)ÍDar  los  bienes  que  de  ella  pueden  resultar.  '^'^ 

El  primero  es  el  triunfo  del  principio,  y  esta  ha  sido  la  base  de  todas 
las  defensas  del  artículo.  He  dicho  y  repito,  que  ese  principio  teórico  está 
conquistado;  que  la  libertad  de  conciencia  no  es  ya  ni  puede  ser  objeto 
de  discusión,  y  que  el  ejercicio  del  culto  privado  no  solo  no  es  motivo  de 
alarma,  sino  que  realmente  es  un  hecho  consumado  en  la  repáblica*  Lá 
libertad  del  culto  público  es  una  cuestión  mas  bien  de  conveniencia  que 
de  principios,  y  debe  decidirle  mas  bien  por  las  reglas  de  la  prudencia,  que 
por  Ias  de  la  intrínseca  justicia.  Ademas:  la  simple  consignación  de  ua 
peioeipto,  que  probablemente  no  tiene  buen  resultado,  ¿puede  pesar  mas 
que  \o9  males  que,  aunque  ligeramente,  be  bosquejado?  Me  parece  pdr 
lo  mismo  que  este  primer  bien  eade  poco  valor  para  que  su  sola  conside- 
ración pueda  decidir  el  ánimo  del  congreso  en  favor  del  articulo  15. 

El  segundo  bien  que  debe  producir  la  libertad  de  cultos  es  el  aumento  de 
Im  población,  y  bajo  este  aspecto  ha  sido  defendida  por  varios  señores  dipu- 
tados. Ck>nvengo  en  que  la  intolerancia  religiosa  es  una  de  las  remoras 
que  se  oponen  á  la  inmigración;  pero  no  es  la  única,  ni  la  principal.  En 
la  Memoria  que  presenté  en  1846  al  congreso  constituyente,  como  ministro 
de  relaciones,  ecsaminé  este  punto;  y  como  las  razones  que  entonces  ale- 
gué subsisten  hoy,  porque  desgraciadamente  subsisten  las  mismas  causas, 
mi  opinión  es  la  misma  que  entonces;  y  por  tanto  d  congreso  me  permiti- 
rá dar  lectura  á  los  párrafos  conducentes* 

'^Una  sociedad  naciente,  que  pasaba  del  estado  infeliz  de  colonia  al  ran- 
go de  soberana,  y  que  contando  con  los  terrenos  mas  feraces  y  variados, 
con  todos  los  climas  y  con  la  inagotable  riqueza  de  sus  minerales,  se  en- 
contraba derramada  en  un  territorio  inmenso  dividido  por  altas  montaña?^ 
por  ríos  caudalosos  y  por  desiertos  intransitables,  sin  tener  caminos,  ni  ca- 
nales que  facilitasen  las  comunicaciones,  y  que  estrechando  las  distancias, 
hiciesen  desaparecer  el  aislamiento  en  que  se  hallaban  los  pueblos  remotos, 
ágenos  hasta  cierto  punto  á  la  civilización  del  centro  del  pais,  y   privados 
por  consecuencia  de  los  beneficios  del  nuevo  ser  político  de  la  nación.  Cier- 
to es  que  desde  1821  se  han  intentado  varios  medios  para  cubrir  esta  ur- 
gentísima necesidad;  pero  causas  de  que  nosotros  mismos  somos  responsa- 
bles, han  impedido  la  inmigración  y  cerrado  la  puerta  á  los  habitantes  del 
mundo  antiguo,  que  ansiaban  por  venir  á  fecundar  esta  tierra  de  delicias, 
donde  le^  esperaba  una  itatuvaleza  encantadora'y  una  sociedad  que  acababa 
de  conquistar  su  independencia  de  una  manera  tan  heroica.     £1  congjce^o 
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libertad  d«  sabe  muy  bien  que  en  a*|ueIIo8  primeros  años  de  nuestra  vida  política,  hiH 
£18r.  LAíni.  bo  en  Europa  no  un  deseo,  no  un  cálculo,  sino  un  verdadero  delirio  en  fa- 
*  ^*^  vor  de  la  colonización  de  México,  y  es  seguro  que  á  la  fecha  se  habría  du- 
plicado nuestra  población,  si  nuestros  errores  no  hubieran  formado  una 
barrera  invencible  entre  este  y  el  antiguo  continente.  Las  revoluciones 
que,  han  agitado  á  la  Europa,  habrían  fomentado  la,  emigración,  si  la  paz/y 
el  progreso  hubieran  sido  los  gajes  que  hubiéramos  ofrecido  á  los  estran- 
geros,  y  sí  la  concordia  interior  nos  hubiera  presentado  como  un  pueblo 
que  trabajaba  por  hacerse  merecedor  de  los  altos  destinos  á  que  in- 
cuestionablemente está  llamada  esta  parte,  la  mas  valiosa,  del  mundo  de 
Colon. 

'^Varias  han  sido  las  causa?  que  mas  inmediata  y  directamente  se   han 
opuesto  á  la  colonización:  aisladas,  la  hubieran  retardado;  reunidas,  la  han 
nulificado.     La  intolerancia  religiosa,  que  según  algunos  ha  sido  la   mas 
eficaz,  por  si  sola  no  podia  impedir  la  colonización,  porque  únicamente 
puede  haber  servido  de  obstáculo  á  los  que  no  profesan  el  culto  católico; 
mas  no  á  muchos  alemanes  y  americanos,  ni  á  los  españoles,  franceses,  ita- 
lianos é  irlandeses;  de  suerte,  que  bien  se' pudo  poblar  una  gran   parte  del 
territorio,  sí  no  hubieran  concurrido  otras  razones  mas  graves  sin   duda, 
£1  estado  incesante  de  revolución  en  que  hemos  vivido,  y  que  ha   hecho 
de  todo  punto  ilusorias  las  garantías,  individuales,  unido  al  disgusto  Con 
que  generalmente  al  principio  y  después  en  algunas  partes  se  ha  vista  á 
los  estrangeros,  efecto  pieciso  de  las  preocupaciones  de  la  educación  colo- 
nial, es  á  mi  juicio  el   verdadero  y  mas  poderoso  obstáculo  que  se  ha 
opuesto  á  la  colonización.     ¿Cómo  en  verdad  podían  los  habitantes  del  an- 
tiguo continente,  decidirse  á  emprender  una  cspedicion  tan  dilatada  y   es 
puesta,  para  venir  á  un  pais  conmovido  diariamente  por  las  revueltas  poli- 
ticas,  donde  durante  largos  periodos  no  ha  habido  seguridad  ninguna  en  los 
caminos,  donde  se  ha  dado  el  espectáculo  aterrador  de  espulsar  á  innumera- 
bles familias  de  estrangeros;  y  donde,  por  último,  el  comercio  sufre  de  mil 
maneras,  ya  con  las  alcabalas,  ya  con  las   prohibiciones?    ¿Cómo   podían 
resol vei se  á  abandonar  la  patria  de  sus  padres  para  venir  á  poblar  un   de- 
sierto, que  el  dia  manos  pensado  es  invadido  por  uno  de  nuestros  gefes 
militares,  que  tan  frecuentemente  se  convierten  en  salvadores  de  la  repú- 
blica?    La  instabilidad  de  las  instituciones,  el  rápido  cambio  del  personal 
de  los  gobiernos,  los  atentados  del  ejército  y  la  falta  de  .buenas  leyes   se- 
cundarias, han  sido  seguramente  las  barreras  que  han  contenido  la  inmi- 
gración, y  que  nos  han  espuesto  á  las  usurpaciones  de  nuestros  vecinos  y 
&  las  incursiones  de  los  bárbaros. 
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^'Es  por.  tanto  deánmensa  importancia,  de  absoluta  y  urgente  necesidad^  li^trtad  ét 
que  el  soberano  congreso  se  ocupe  en  el  arreglo  definitivo  de  la  coloniza-  El  Sr.Lufn- 
cien;  porque  la  seguridad  de  nuestras  fronteras^  y  por  consiguiente,  la  in-  ' 

tegridad  de  nuestro  territorio,  la  paz,  los  progresos  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y  del  comercio,  dependen  de  ella.    ¿Úe  qué  nos  sirve  poseer 
un  territorio  inmenso  y  riquísimo,  si  no  lo  habitamos  y  {xxlemoa  gozar  de 
sus  prec¡ov>s  dones?    ¿Nos  lo  ha  dado  la  Providencia  para  que  sirva  de 
guarida  ¿  las  fieras,  ó  para  que  nuestro  necio  orgullo  se  lisonjee  cuando 
recorremos  con  el  pensamiento  la  enorme  distancia  que  separa  á  Veracruz 
de  las  Californias?     El  que  suscribe  cree  que  el  abandono  de  la  coloniza-^ 
don  ea  un  crimen  de  lesa  humanidad,  y  que  los  representantes  de  la  nación 
tienen  el  deber  sagrado  <le  hacer  brotar  nuevas  sociedades  en  los  desiertos, 
y  de  partir  con  los  hombres  de  todo  el  mundo  los  beneficios  que  el  cielo 
prodigó  á  nuestra  hermosa  patria. 

''El  arreglo  del  culto  (en  las  colonias)  es  también  uno  de  los  objetos  que 
piden  una  resolución  definitiva.  Aunque,  como  se  ha  dicho,  la  intoleran* 
cía  religiosa  no  hp^ido  la  principal  remora  de  la  colonización,  ha  influido 
fin  embargo,  con  bastante  eficacia  en  sus  pocos  progresos.  El  que  sus* 
cribe  reconoce  en  todos  los  hombres  el  derecho  de  adorar  k  Dios  según 
fu  creencia,  y  cree  por  lo  mismo,  que  si  bien  no  seria  tal  vez  prudente  de- 
cretar -hoy  la  tolerancia  para  todos  los  pueblos  de  la  nación,  es  necesario 
hacerlo  para  las  nuevas  poblacione?,  cuidándose  no  obstante  con  todo 
empeño,  de  propagar  en  ella  el  culto  católico,  y  derramar  hasta  los  confi- 
nef»  de  la  república  los  principios  sublimes  y  eminentemente  sociales  del 
Evangelio." 

E«to  dije  hace  diez  años,  y  como  en  este  periodo  no  ha  cambiado  la 
faz  de  la  república  en  los  puntos  que  entonces  sirvieron  de  apoyo  á  mi 
opinión,  creo  que  las  razones  que  entonces  alegué,  pueden  muy  bien  apli- 
carse en  ef  presente  caso.  No  nos  hagamos  iluHion,  señores;  la  falta  de 
colonización  no  consiste  en  la  intolerancia,  sino  en  que  no  tenemos  bue- 
nos caminos,  en  que  no  hay  seguridad,  en  que  nuestras  incesantes  revuel- 
ta«  hacen  poco  grata  la  perspectiva  para  los  estrangeros;  y  mientras  estas  ' 
cauf^as  subsistan,  á  pesar  del  artículo  15  y  de  veinte  artículos  de  esta  cla- 
se, la  inmigración  será  muy  corta  en  número,  y  no  de  la  mejor  calidad. 
£«  cierto  que  si  se  quita  algunas  de  las  trabas,  habrá  alguna  menos  difi- 
cultad, pero  como  la  que  hoy  ee  quiere  quitar,  no  es  la  esencial,  muy  po- 
co ganaremos;  al  mismo  tiempo  que  nos  esponemos  &  todos  los  males  de  • 
que  intea  he  hablado. 

£1  congreso  ha  visto  los  bienes  y  loa  malea  que  la  adopción  del  artículo 
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tShéTjtñd  cíe  puede  producir,  y  pesándolos  en  h'balanza  de  la  junticia  y  de  la  conve* 

&  Sr.  L¿ra-  niencia  púb^ca,  decidirá  eata  grave  cuestión.     Yo  la  he  ecsaminado  con 

^^^       lealtad:  h'abré  cotoetido  errores,  habré  incurrido  en  equivocaciones;  pero 

siguiendo  laa  inspiriAciones  de  mi  concieneia,  he  manifestado  mi  opinión 

eon  la  franqueza  que  d«be  hacerlo  un  representante  del  pueblo. 

Antes  de  concluir  voy  á  presentar  dos  observaciones  contra  el  final  del 
» artículo.  Por  él  se  dispone  '^que  el  congreso  protegerá  la*i^igion  cató- 
Itctt'en  cuanto  no  se  perjudiquen  los  intereses  del  pueblo,  ni  los  derecho» 
de  la  íBoberanía  nacional^  La  primera  observación  consiste  en  que  se- 
gún el  articulo,  puede  haber  casos  en  que  la  religión  católica  perjudique 
los  intereses  del  pueblo  ó  los  derechos  de  la  soberanía  nacional,  y  esto  no 
es  cierto.  Jamas  la  santa  religión  de  Jesucristo  puede  perjudicar  los  in- 
tereses del  pueblo,  puesto  que  el  fundamento  de  su  doctrina  es  la  caridad; 
puesto  que  en  ella  se  deriva  el  principio  de  la  igualdad,  base  de  la  demo- 
craciaf  y  puesto  que,  merced  á  la  religión,  el  pueblo  ha  subido  mucha» 
gradas  en  la  escala  social,  y  ha  sido  condenada  la  esclavitud  como  coiitra- 
ría  á  las  mácsimas  eminentemente  civilizadoras  del  Evangelio. 

Lo  que  puede  pugnar  con  los  intereses  y  derechos  del  paeblo,  es  la  dis- 
ciplina esterna,  6  mas  bien  los  abusos  de  la  disciplina  esterna  de  la  Iglesia; 
pero  esta  no  es  la  religión.  Por  desgracia  la  historia  nos  revela  que  mu- 
chos de  los  encargados  de  desempeñar  las  altas  funciones  del  sacerdocio, 
han  cometido  abusos.  Vemos  que  no  simples  clérigos,  no  obispos,  sino 
principes  de  la  Iglesia  y  pontífices,  han  abusado  de  su  poder  y  de  la  reli- 
gión, causando  males  de  gran  tamaño  á  la  sqciedad,  porque  eran  hombres, 
espuestos  al  error  y  sujetos  k  las  pasiones.  Pero  el  fanatismo  no  es  la  re- 
ligión, como  hi  anarquía  no  es  la  libertad,  porque  los  abusos  no  son  loa 
principios.  .  No  reinaba  ciertamente  la  libertad  en  Francia,  cuando  se  gas- 
taba la  guillotina  y  se  cansaba  el  verdugo;  y  si  madama  Roland  esclami 
al  marrchar  al  cadalso:  ''¡Oh  libertad,  libertad,  cuántos  crímenes  han  co- 
metido en  tu  nombreP  yo  también  esclamaré:  '*¡0h^  religión,  religión, 
^  cuántos  crímenes  han  cometido  en  tu  nombre!'' 

Yo  rindo  un  homenaje  de  justicia  á  la  comisión,  manifestando  franca- 
mente,, que  no  creo  que  su  concepto  al  escribir  el  final  del  artículo,  haya 
comprendido  á  la  religión,  sino  á  la  disciplina;  pero  como  para  la  mayoría 
inmensa  de  la  sociedad  se  confunden  esas  ideas;  como  á  los  oidos  de  nues- 
tro pueblo  no  ha  llegado  acaso  la  palabra  disciplina  eclesiástica;  como  la 
constitución  debe  ser  comprendida  por  todos,  porque  es  la  ley  de  todos; 
*  y  como  no  han  de  faltar  quienes  maliciosamente  hagan  de  la  religión  y  de 

la  disciplina  una  sola  cosa,  creo  que  debe  suprimirse  la  parte  final^  en  el 
caso  de  que  el  artículo  lea  aprobado. 


-  17  - 

La  segnnda  obí^ervacion  consiste  en  que,  si«ndo  la  parte  final  del  ártica-  l^l)«rtad  4e 
!o  una  verdadera  restriceion,  y  recayendo  no  mas  sobre  la  religión  católi*  ElSr.  Aríai. 
ra,  parece  que  puede  llegar  el  caso  de  que  la  nación  no  proteja  el  culto 
católico  y  sí  los  demás,  puesto  que  la  rebtriccion  no  recae  sobre  éstos;  de 
donde  resaltaría  que  el  culto  católico  quedaba  'de  infeñor  condición  que 
los  otros.  Repito  que,  en  mi  juicio,  no  ha  sido  este  el  concepto  de  la  co- 
misión; pero  esto  es  lo  que  se  deduce  de  la  letra  del  artícelo.  Por  lo  mis. 
mo  creo,  como  antes  dije,  que  si  el  artí'!uIo  se  aprueba,  debe  suprimirse  la 
parte  final,  #  fin  de  evitar  interpretaciones  verdaderamente  peligrosas  y 
trascendentales. 

He  concluido,  señores.  Creo  que  la  cuestión  religiosa,  si  no  se  adopta  la 
redacción  que  voy  á  proponer,  debe  ser  punto  omiso,  porque  menos  males 
resultarán  de  la  omisión,  que  del  artículo  en  los  términos  que  estálponce- 
bida    El  articulo,  en  mi  concepto,  debe  contener  un  hecho  y  un  precepto, 
¿iciendo:  *'La  religión  de  la  república  es  la  católica,  apostólica  romana.  La 
nación  la  protege  por  medio  de  leyes  justas  y  sabias."     De  esta  manera  se 
quita  la  intolerancia  y  se  abre  la  puerta,  para  que  sin  escándalos  ni  des- 
gracias, se  establezca  la  libertad  de  cultos  cuando  convenga  y  donde  con- 
venga; porque  el  congreso  ó  el  gobierno,  según  que  á  uno  ó  á  otro  corres* 
ponda,  podr&  en  vista  de  las  dificultades,  de  las   ventajas,  de  los  bienes  6 
males  de  cada  caso  particular,  permitir  ó  no  el  ejercicio  del  culto  público, 
cuando  so  solicite.     De  esta  manera  no  habrá  reclamaciones  ni  conflictos, 
T  se  obtendrá  el  fin  á  que  se  aspira,  sin  coirer  los  gravísimos  peligros  que 
Amenazan  al  orden  público,  adoptándose  el  medio  propuesto.  Se  dirá  que 
quedando  el  arreglo  de  este  negocio  á  cargo  de  la  legislación  secundaria  ó 
de  administración,  el  dia  que  venga  un  congreso  ó  un  gobierno  enemigo 
de  las  reformas,  no  se  concederán  las  autorizaciones  particulares.     Esto  es 
^cii-rto;  pero  también  lo  es  que  en  tal  caso  se  derogará  el  articulo   15,  sin 
que  para  esto  importe  nada  el  que  sea  artículo  constitucional:  porque  tam- 
bién esta  puede  reformari»e.    Y  aunque  se  diga  que  este  acto  requiere  mas 
trámites  y  por  consiguiente  mayor  dilación,  esto  lo  que  prueba  es,  que  la 
cuestión  será  solo  de  tienipo. 

Suplico  al  congreso  se  sirva  de  escusarme  por  los  errores  en  que  habré 
Incurrido;  pero  solo  he  llevado  j>or  objeto  cumplir  mi  deber;  y  si  las  ob- 
servaciones que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  fueren  de  algún  peso  en 
fi  ánimo  de  los  señores  diputados,  les  ruego  que  reprueben  el  artículo  que 
eit\  á  discusión."     {Aplatisos,) 

El  Sr.  Arias  comienza  con  un  modesto  ecsordio,  temiendo  que  sus  pa- 
Ubras  no  sean  muy  bien  acogidas  después  del  bien  coordinado  discurso 
dtl  i^ñor  ministro  de  gobe* nación. 
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lAiertad  4«      Habló  desdefíosamente  de  los  infundados  temores  sobre  que  al  día  sf« 
JSí&r,  Ariai.  guietit<;  de  decretado  el  articulo  nos  llenemos  de  sinagogas,  de  mezquitas 
y  de  pagodas;  demostró  lo  imposible  que  es  esto^  y  la  destrucción  de  es- 
te repetido  argumento  arranc«S  gritos  furiosos  k  ana  parte  de  las  galerías. 
El  orador  continuó  diciendo   que  el  artículo  no  era  preceptivo,  que 
permite  todos  los  cultos,  pero  no  los  declara  in^lispensablef:;  qne  deja   al 
hombre  en  libertad  para  adorar  k  Dios  conforme  á  su   conciencia,  y  que 
no  hay  que  temer  que  haya  esclavas  en  el  hnrem,  cuando  otros   articulos^ 
de  la  constitución  garantizan  suficientemente  la  libertad  y  loi  derechos  de 
los  habitantes  todos  de  la  república:  sin  embargo,   para  acallar  todo  es- 
^       crúpulo,  seria  conreniente  que  el  aitfcirlo  dijera,  que  se   permiten  todos 
los  cultos,  ecK:epto  aquellos  coyas  prácticas  sean  contrarias  á  la  fiioral  6 
¿  las  garantías  que  concede  la  coni^titucion. 

No  teme  que  se  destruya  la  unidad  religiosa,  que  es  de  sentimiento  y 
de  creencias  en  todo  el  mundo  ciistiano,  y  no  sabe  hi  en  México  se  sos- 
tendrá que  se  aparta  de  la  ui.idad  religiosa  el  católico  que  no  es  fan&tico, 
ni  supersticioso.  Yo  á  lo  menos,  dice,  no  pongo  de  cabfzi  una  imagen 
de  San  Vicente  Ferrer  para  librar  á  una-mu^er  de  lo»  dolores  del  paito; 
ni  meto  á  San  Antonio  en  un  pozo  cuando  no  me  quiere  hacer  un  nii'a- 
gro*.**  No  sé  i>i  porque  hay  mexicanos  que  no  tengamos  estas  prácti- 
cas, se  dirá  que  rompenios  la  unidad  religiosa.  {Risas  y  rumores  prolon' 
gados,) 

No  et*tá  muy  en  contra  de  que  se  haga  punto  omiso  de  la  materia;  pe^ 
ro  después  de  tan  acalorado  debute,  le  parece  que  es  conveniente  aprobar 
el  artículo. 

Opina  que  los  que  tanto  ponderan  las  ventajas  del  catolicismo,  se  muea« 
tran  un  poco  egoi»tas,  queriendo  que  solo  gocemos  de  ellas,  sin  participar- 
las á  los  estrangeros  que, pueden  convertirse  á  nuestra  religión. 

Pero  el  estado  del  pueblo  no  permite  la  reforma;  respetemos  las  preo- 
cupaciones del  vulgo,  dicen  Jos  que  defienden  la  intolerancia.  Si  Hidal* 
go  la  noche  de!  15  de  Septierapre  hubiera  consultado,  no  al  vulgo,  '«ino 
á  algunos  de  los  que  pasaban  por  ilustrados,  no  habria  emprendido  su 
grande  obra,  porque  todos  le  hubieran  dicho,  el  rey  de  España  es  nuestro 
^eñor,  y  somos  sus  vasallos,  por  derecho  de  conquista. 

Hasta  ahora  las  resistencias  consisten  en  los  papeles  que  se  arrojan  al 
salón.  Eiloü  dicen:  ''mueían  los  enemigos  de  la  .religión  católica."  ¿En 
donde  están  esos  enemigos?  En  ninguna  parte,  pero  no  importa,  ios  pa- 
peles traducen  el  sentiujiento  eterno  del  partido  conservador,  siempre  grw 
tos  de  muerte,  siempre  amenazas  de  esterminio. 
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El  pueblo  mexicano  es  el  mas  maltratado  en  eRÍa  discusión.  .  Unos  di-  I^eHad  ^ 
cen  qae  es  intolerante^  otros  que  es  fünático,  quien   lo  llama  indiferente,  ElSr.  Maftoz 
qoien  Énperi^ticioso,  y  cuando  se  reconoce  qiie  es  tolerante,  esto  se  atri-  *-  '  **"^^J 
buje  i  sa  ignorancia,  y  los  impugnadores  nos  dicen  que  es  imposible  la 
reforma,   porque  el    pueblo  que  estamos   representando  se  compone  de 
brutos • .  •  •  {Humores,  gritos,  desorden  completo,  agitación  en  el  salon^  se 
ifgfH  roces  que  dicen,  '^mentira,  mentira,  el  pueblo  (¡viere  la  tolerancia,**  sil- 
lido€  y  gritos  de  ** fuera  los  frailes,  fuera  los  sacristanes,^  y  caen  de  las  ga^ 
lma$  multitud  de  impresos  con  lemas  en  pro  6  en  contra  de  la  libertad  de 
aillos.) 

El  Sr.  La  Rosa,  ministró  de  relacionef:,  se  levanta  en  medio  de  esta 
confusión  y  dice:  ¡Señor  presidente,  reclamo  el  orden!  O  se  guaida  al 
congei^o  el  respeto  debido,  6  es  imposible  la  discusión.  El  público  no 
tiebe  permitirle  estas  demoj^truciones.  Rl  re(¿Iatnento  dispone  lo  conve- 
niente para  estos  casos.  Reclamo  el  <Srden  como  representante  de  un 
E»tado. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santns),  presidente  del  con^reí^o,  dice  que  la 
dUcusioii  es  pública  porque  bs(  lo  ha  acordado  el  congreso,  y  que  si  el  Sr. 
La  Rosa  quiere  hacer  alguna  moción,  puede  presentarla  por  escrito.  Es- 
cita á  los  concurrentes  á  que  se  absteng¿in  de  esta  cIhs»  de  mamfestacio* 
ne«,  pues  de  lo  contrario  sabrá  hacer  respetar  al  congreso  y  el  debate  con- 
tinuará en  sesión  secreta. 

El  silencio  se  restabitce,  y  el  Sr.  Arias  continúa  defendiendo  el  artí- 
culo como  justo,  como  conveniente  y  como  conforme  á  los  principios 
liberales.  Al  descender  de  la  tribuna,  hay  en  las  galerías  aplausos  y  sil- 
bido». 

El  Sr.  McNOz  (D.  Eligió)  da  lectura  al  discurso  siguiente: 
''Afortunadamente  han  pasado  ya,  para  no  volver  mas,  aquellos  des* 
graciados  tiempos,  en  que  un  virey  de  México  se  atrevió  'í  sostener  des- 
de este  mismo  palacio,  que  los  hombres  han  nacido  para  callar  y  obede- 
cer, y  no  para  pensar  ni  discunir  en  mateiias  de  tjobierno.  Hoy  por  el 
c./r;trario,  para  gloria  de  nuestra  civilización  ú  instituciones,  nos  encontra- 
DJO«  en  una  ¿poca,  en  que  á  todos  nos  es  lícito  sentir  lo  que  queiemos,  y 
detiF  lo  que  sentimos.  Este  derecho  de  la  inteligencia  'lega  á  elevarse 
i  !a  e-fera  de  un  sagrado  deber  en  muchas  ocasiones;  y  una  de  ell:^s  me 
parece  que  debe  ser  la  presente,  en  que  reunidos  en  este  recinto  por  el 
voto  de  los  pueblos,  nos  vemos  erigidos  en  intérpretes  de  su  volunatd  so- 
berana, en  depositarios  de  su  honor,  de  su  paz,  y  de  sus  intereses  todos 
en  el  presente  y  en  el  porvenir,  y  nos  hallamos  ocupados  de  uno  délos 
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libertad  de  negocios  que  afectan  mas  vivamente  á  ega  voluntad,  á'esa  paz,  &  ese  h 

£1  Sr.  Mufiof  ñor,  á  esos  intereses. 

L  •  gr»©J-  jjjj  g|  intrincado  y  penoso  camino  que  ya  hemos  comenzado  á  récorr 
ha  surgido  á  su  turno,  entre  otras  varias  dificultades  que  han  suspendic 
por  muchos  días  nuestra  marcha,  la  díficil  cuestión  de  la  unidad  ó  mull 
plicidad  religiosa,  de  la  tolerancia  ó  la  intolerancia  civil,  que  la  respetab 
comisión  ha  resuelto  en  el  sentido  que  manifiestan  los  términos  en  que  es 
redactado  el  art.  15  del  proyecto.  Soy  el  primero  en  reconocer  ese  fonc 
de  sinceridad  y  buen  deseo,  con  que  la  espresada  comisión  ha  presentac 
á  la  nación  ante  nosotros,  las  convicciones  que  le  asisten  en  esta  materi 
formuladas  en  el  articulo  que  se  discute.  Reconozco  también  los  taleí 
tos  y  superiores  luces,  la  erudición  y  el  ingenio  con  que  las  ha  sostenid 
en  el  debate;  pero  el  brillo  de  sus  razonamientos  me  deslumhra  y  no  nr 
ilusión^:  me  seduce,  pero  no  me  convence;  y  bé  aquí  el  motivo  porque 
soberano  congreso  me  permitirá  que  venga  á  filiarme,  ocupando  el  últino 
puesto,  entre  los  impugnadores  del  art.  15  del  proyecto  de  constitucioi 
Yo  insisto.  Señor,  á  pesar  de  los  arj^umentos  de  los  sostenedores  del  a; 
tfculo,  en  que  su  adopción  no  solamente  es  inconveniente  y  peligrosi 
sino  también  contraria  &  Ta  voluntad  nacional. 

Entro,  pues,  aunque  con  demasiado  temor,  en  la  materia,  confiando  e 
la  benévola  indulgencia  de  los  señores  que  me  escuchan.  "Como  las  n 
ligiones  intolerantes  son  las  únicas  que  tienen  gran  celo  por  establecen 
en  otras  partes,  (pues  la  religión  que  tolera  á  las  demás  no  piensa  en  i 
propia  propagación)  será  muy  buena  la  ley  civil  que  no  permita  estábil 
cerse  otra  religión,  cuando  el  Cstado  estA  contento  con  la  establecida. 

''El  principio  fundamental  de  las  leyes  políticas  en  punto  á  religión,  e 
que  en  el  caso  de  ser  uno  dueño  de  recibir  ó  no  recibir  en  el  Estado  un 
religión  nueva,  no  se  ^ebe  admitir;  y  en  el  caso  de  estar  establecida,  c 
debe  tolerar."  Si  estos  conceptos  tan  terminantes  y  absolutos,  con  qv 
acabo  de  iniciar  mis  razonamientos,  merecen  alguna  censura,  no  soy  y 
el  que  deba  soportarla,  sino  aquel  hombre  eminente  que,  con  aplauso 
admiración  de  sus  contemporáneos  y  su  posteridad,  escribió  el  JUantu 
de  los  legisladores  de  todos  los  paises,  el  mapa  político  del  mundo,  y  < 
código  del  género  humano;  hablo  de  Montesquieu  y  de  su  libro  inmorta 
JEl  espíritu  de  las  leyes. 

La  comisión  sin  embargo,  ha  seguido  los  principios  opuestos;  y  dand 
por  incuestionable  en  su  art.  15  que  la  religión  del  pueblo  mexicano  b 
sido  hasta  hoy  la  católica,  apostólica,  romana;  suponiendo  como  debe  8i 
poner,  que  ese  mismo  pueblo  mexicano  ha  estado  contento  con  ella, 
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que  eg  dueño  de*  admitir  6  no  en  su  aeno,  el  establecimiento  de  otras  nue-  IjT>erttá  de 
Tas  religionesi,  pretende  que  se  franqueen  las  puertas  á  la  irrupción  de  to- El Sr.  Mufios 
das  las  religiones  conocidas,  y  que  vengan  á  departir  con  el   catolicismo  ^  *      ^^^' 
de  la  nación,  no  solamente  las  infinitas  sectas  protestantes,  sino  también 
ti  judaismo,  el  mahometismo,  elsabeismo,  todos  los  cultos  idolátricos,  y. 
cuantos  delirios  han  invéntalo  la   superstición,  la  ignorancia  b  los  vicios 
de  los  pueblos,  cualesquiera  que  sean  sus  dogmas,  su  moral  y  doctrinas,  y 
d  ¡aflojo  social  que  puedan  ejercer  en  nuestro  pais.     Religiones  absurdas 
•csiftten  por  desgraci»,  que  degradan,  en  vez  de  perfeccionar  la  especie 
hamans,  y  que  son  tan  contrarias  á  las  luces  de  la  razón,  como  k  los  de- 
rechos del  hombre  y  buen  légimen  de  las  sociedades. 

A  todas  estas  religiones,  con  todas  sus  divisiones  y  tendencias  diver- 
pntes,  se  les  llama  ¿  vivir  en  pac  entre  sí,  y  á  lá  sombra  de  la  mas  robus- 
ta rama  del  cristianismo,  y  se  les  impone,  por  medio  de  un  precepto  re- 
peotino,  la  necesidad  de  mantener  buenas  relaciones  con  la  sociedad,  que 
confia  demasiado  en  los  beneficios  de  su  alianza.  ''No  se  espedirá  en  la 
república  (dice  el  art.  15  del  proyecto)  ninguna  ley  ni  orden  de  autoridad 
qae  prohiba  ó  impida  el  ejercicio  de  ningún  culto  religioso:;?  es  decir, 
vengan  á  la  república  todas  las  religiones  del  mundo;  k  ninguna  se  cerra- 
rán las  puertas. 

E«te  llamamiento  universal  de  todds  las  creencias,  al  seno  de  usa  so- 
ciedad que  DO  cuenta  ni  coc  la  unidad  política,  ni  con  la  unidad  social,  ni 
tan  tiene  siquiera  afianzada  la  unidad  nacional:  ese  nuevo  elemento  disol- 
vente entrañado  de  discordias,  que  se  trata  de  inocular  en  una  nación, 
que  sobradort  tiene  ya  para  consumirse  en  el  eterno  desasosiego  y  males- 
tar que  la  agitan;  ese  artículo,  en  fin,  que  proclama,  no  ya  la  tolerancia, 
iioo  la  inmigración  y  protección  de  todos  los  cultos;  es,  repito,  en  mi  hu- 
Siilde  sentir,  no  solo  peli^^roso  en  sus  consecuencias,  si  llega  á  establecer- 
te, tino  también  contrario  á  la  voluntad  nacional. 

La  religión,  Señor,  no  es  una  ley  «le  los  legisladores,  ni  on  efecto  de  su 
foluntad:  en  sus  relaciones  con  el  hombre,  debe  inviolablemente  respetar* 
te, como  una  emanación  directa  de  la  divinidad  á  su  criatura,  que  esclu- 
je  Jt  interpO)»¡cion  de  todo  poder  estraño  entre  Dios  y  la  conciencia  ha- 
Cüfi»;  y  respecto  de  las  sociedades,  no  puede  ser  una  verdad  cautiva  de 
[a%  Ityeí»,  ni  necesita  para  establecer  su  imperio  en  las  naciones  del  vali- 
miento y  los  favores  del  gobierno:  bástale  para  ello  su  esencial  indepen- 
dencia, y  su  influjo  natural  sobie  el  entendimiento  humano.  En  este  sen- 
tido comprendo  yo  la  ju&^ta  libertad  que  todo  hombre  tiene,  ante  s{  y  ante 
Lm  sociedades  todas    para  ejercer  el   indisputable  derecho  de   profesar  la 
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^*^Sif  ^*  ''c'ígion  qne  le  dicte  so  conciencia;  y  Us  socied  ides,  quejio  «on  otra  co- 
ElSr.  Mufiossa  que  las  colecciones  de  individuos  tienen  que  sancionar  la  elección  de 
'  esas  libertades,  y  de  esos  imperturbables  derecho^  que  en  nada  perjudi* 
can  al  bien  general  de  la  comunidad.  Pero  asi  como  todas  las  religiones 
deben  di^fratar  de  una  independencia  absoluta,  nnentras  no  pasun  del 
circulo  individual  y  privado,  asi  también  para  ei.trar  en  el  rango  de  una 
institución  social,  de  un  establecimiento  público,  deben  someterse  á  la  le- 
gislación pública,  aunque  no  sea  sino  con  relación  á  su  organización,  dis- 
ciplina y  culto  esteriores.  Así  se  concilian  la  emancipación  real  déla 
conciencia  del  hombre  en  punto  á  religión,  y  la  facultad  que  pueden  ejer- 
cer, y  han  ejercido  los  gobiernos,  para  emanciparse  también  k  su  vez  del 
influjo  de  sus  asociaciones  religiosas.  Bien  e»tá,  pues,  que  se  ocupe  de 
BUS  relaciones  politicb-religiosap;  ¿pero  ha  de  ser  en  ta  constitución  y  de 
la  manera  que  ahora  se  consulta?  £1  primero  y  gravísimo  mal^  que  in- 
mediata y  remarcablemente  causaria  á  la  república  la  aprobaciojíi  del  art. 
15,  seria  consignar  en  su  carta  fundamental  un  principio,  que,  sea  lo  que 
se  quiera  en  Jas  naciones  bastante  maduras  para  la  perfección  moral  y 
social  de  las  ideas  que  contiene,  es  á  lo  menos  controvertible  entre  noso- 
tros, y  objeto  de  vehementes  y  apasionadas  discusiones.  La  proclama- 
ción constitucional  de  ese  princi|)io,  lejos  de  entrar,  como  debiera  ser,  en 
el  cómputo  Razonado  y  pacífico  de  la  dicha  de  la  nación  y  de  sus  indivi- 
duos, viene  á  inocular  un  germen  contrario  á  las  condiciones  esenciales  de 
la  primera  de  sus  neceí^idades,  el  reposo;  y  á  convertirse  contra  la  consti- 
tución misma  en  el  elemento  mas  poderoso  contra  su  estabilidad  y  presti- 
gio, la  falta  de  respeto.  ¿Nosotros,  con  el  carácter  de  nuestra  magistra- 
tura política,  vamos  á  imponer  á  los  pueblos  una  ley?  Pues  los  pueblos  , 
están  armados  contra  ella  de  su  fé.  ¿Vamos  á  enseñarles  una  verdad?. 
Pues  ellos  la  convertirán  en  una  disputa.  ¿Nos  proponemos  mostrarles 
una  senda  é  imprimirles  una  dirección?  Pues  ellos  se  figurarán  que  va-» 
mos  á  conducirlos  á  un  laberinto.  Y  todo  esto  sucederá  naturalmente, 
porque  una  gran  mayoría  de  la  nación  no  comprende  la  nueva  institución 
ni  sus  tendencias,  y  la  mayor  parte  de  los  que  la  comprenden  no  la  aman. 
Para  comprobación  de  mis  ideas  á  este  pi opósito,  séame  permitido 
agregar  á  la  respetable  opinión  que  he  citado  ya  del  sabio  autor  del  JE^-^ 
p{ritu  de  las  leyes,  Ja  que  emitia  en  1853  el  ¡lustre  escritor  Augusto  Ni- 
colás, el  mas  tolerante,  el  mas  filosófico  y  profundo  de  los  escritores  cató- 
licos contemporáneos.  ''Una  cosa  es  (üecia  este  autor)  la  sociedad  don- 
de á  todos  anima  una  misma  fé,  y  fé  ardiente,  y  otra  la  sociedad  de  donde 
esta  fé  unánime  ha  desaparecido,  y  donde  la  diversidad  infinita  de  opinio— 
Bes  y  de  creencias,  se  mueve  en  el  seno  de  una  indiferencia  general  que 
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Ii»  enerva  al  admitirlas.  En  la  primera  de  estas  sociedades  la  unanimi-  überted  it 
dad  de  tas  creencias  es  el  hecho  dominante,  la  regla  relibida,  y  por  con-^isr.  Mvím 
siguiente  el  orden  y  la  libertad  de  creencia  que  ataca  ese  estado,  es  una  ^  ^^S^j* 
cacepcion  de  desorden,  cuyas  ventajas  no  compensan  los  peligros. 

''En  la  segunda  sociedad,  por  lo  contrario,  el  hecho  dominante,  la  re- 
gla recibida,  el  orden  también  por  consiguiente,  es  la  libertad  religiosa;  y 
ia  intolerancia  que  viniere  locamente  k  violentar  esa  libertad  y  Íl  impedir 
esa  diversidad,  seria  á  su  turno  la  escepcion  del  desorden,  que  traería  al 
seoo  de  esta  sociedad  mas  peligros  que  socorros." 

La  aplicación  de  estos  principios  ha  sido  juiciosamente  realizada  por  los 
legisladores  primitivos  de  las  dos  naciones  principales  del  Nuevo-Mundo. 
Los  Estados- Unidos  del  Norte,  formados  con  la  multitud  de  pobladores  fu- 
gitivos  y  proscriptos  de  las  revoluciones  pdfticas  y  religiosas,  de  fas  nacio- 
nes de  Europa  que  venijn  á  buscar  un  refugio  al  otro  lado  de  los  mares, 
foeron  desde  su  origen  el  asilo  de  todas  las  creencias,  el  receptáculo  de 
todas  las  libertades  políticas,  religiosas  y  comerciales;  y  las  colonias  ame- 
ricanas que  se  crearon  y  enriquecieron  con  las  pérdidas  de  otras  naciones, 
Cnvieron  necesidad  de  consignar  en  su  constitución  política  los  principios 
ie  so  constitución  social,  que  determinaban  su  manera  de  ser,  y  fueron 
h  cansa  de  sa  prosperidad  y  engrandecimiento.  AA  fué  aquella  nación 
de  hecho  y  de  derecho  tolerante  para  todos  los  cultos.   . 

En  México  ha  fucedido  lo  contrario:  sujeto  desde  el  principio  de  su 
organización  colonial  alduro  régimen  de  un  gobierno  .opresor  y  absoluto^ 
todo  le  fué  trai^mitido  é  impuesto  por  la  metrópoli:  raza,  gobierno,  leyes, 
idioma,  religión,  comercio,  educación,  costumbres  y  hábitos  en  todos  sen- 
tidos Y  aunque  en  ^1  tiempo  que  lleva  de  ecsistencia  como  nación  inde* 
fendiente  han  podido  remediarse  gradualmente  muchos  de  los  vicios  de 
fu  organizar ¡on  primitiva,  el  eí^clusivigmo  reli<¿¡oso  se  encuentra  todavía 
muy  arraigado  en  sué  incl  naciones  y  costumbre^;  esos  movimientos  es« 
por-t^iieos  que  revelan  su  carácter,  y  que  deben  influir  necesariamente  en 
U  n.archa  social,  masó  menos  segara,  mas  ó  menos  lenta  á  que  lo  enea- 
tt.)na  la  con^titucion  que  deba  dár8ele.  Por  eso  los  legisladores  mexica- 
no* qoe  nos  han  precedido,  dejando  ai  tiempo  lo  que  es  esciusivamente 
otra  »uya,  lian  sancionado  en  esta  mateiia  lo  que  encontraron  ecsistente 
eo  el  organismo  social  y  en  la  voluntad  de  los  habitantes  del  pais. 

Si  U  tol^'rancia  re-igiosa  es  una  peifeccion  moral  y  social  que  todas  las 
fiaciose»  tienen  que  alcanzar  en  el  camino  de  su  progreso,  la  intolerancia 
actyal  de  nuchtra  república,  que  de  hecho  ha  rebajado  mucho  ret^pecto  de 
la  intolerancia  antigua,  no  debe  inquietarnos  respecto  de  aquel  resultado; 
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Libertad  de  j  aun  por  mi  parte  lo  espero  y  no  lo  rehuso  ni  lo  temo,  porque  puedo 
ElSr.  Muñoz  decir  con  el  ilustifido  autor  de  los  JEstudios  filosóficos  sobre  el  cristianis- 
mo^ que  si  me  dejasen  elegir  libremente  en  una  sociedad,  en  la  que  reina 
la  fé  sin  libertad  para  la  impiedad,  y  otra  en  que  reina  la  incredulidad 
sin  la  intolerancia,  y  me  obligasen  á  optar  por  alguna,  yo  no  vacilaria  en 
preferir  la  primera;  pero  me  apresuro  á  añadir  que  no  lo  ansio,  porque 
tengo  fé  en  un  tercer  estado  de  sociedad  hacia  el  cual  marchamos,  y  que 
merecerá  todas  mis  simpatías  el  que  me  presente  la  bienaventurada  alian- 
za de  la  fé  y  de  la  libertad:  la  unidad  libre  en  la  fé." 

Por  muy  buena  que  sea  una  semilla,  jamas  podrá  germinar,  nacer  y 
desarrollarse  en  un  terreno  infecundo,  6  bajo  un  cielo  que  no  le  sea  pro- 
picio, y  de  la  misma  manera  jamas  podrán  las  leyes  establecer  una  insti- 
tución ep  un  pueblo  que  conserva  su  carácter,  hábitos,  intereses  y  necesi- 
dades refractarias  para  esa  misma  institución.  ¿Qué  ha  sucedfdo  en 
nuestra  desgraciada  república  con  tantas  leyes  espedidas  desde  mas  ha 
de  treinta  años  para  la  colonización?^  Que  ninguna  ha  tenido  efecto,  á 
p^sar  de  la  buena  intención  de  los  legisladores;  porque  la  infetabiliJad  de 
nuestros  gobiernos,  la  falta  de  seguridad  en  las  personas  y  propiedades, 
el  mal  estado  de  nuestros  caminos,  el  escesivo  costo  de  los  trasportes,  las 
preocupaciones  todavía  vivas  contra  los  estrangeros,  los  sistemas  prohibi- 
tivos de  comercio  y  de  tráfico,  y  otros  muchos  elemeotos  repulsivos  de  la 
inmigración,  han  levantado  un  borde  á  esta  corriente,  empujándola  con 
mas  fuerza  hacia  las  tierras  de  nuestros  vecinos.  ¿Por  qué  han  sido  in« 
útiles  entre  nosotros  tantas  leyes  que  han  concedido  privilegios  esclusivos 
para  plantear  los  caminos  de  fierro?  Porque  si  sobran  buenos  deseos ' 
para  promover  estas  mejoras,  fultan  espíritus  que  las  emprendan,  capita- 
les que  las  realicen,  é  intereses  que  puedan  sostenerlas  det^pues  de  reali- 
zadas.  Y  tantas  otras  leyes,  tantos  planes  y  diversas  combinaciones  que 
se  han  creado  con  el  objeto  de  repeler  6  contener  siquiera,  las  irrupciones 
de  los  bárbaros,  ¿han  servido  de  algo  de  mas  de  veinte  años  á  la  fecha? 
De  nada  absolutamente,  porque  todas  e^as  teorias  no  han  podido  llegar 
á  vencer  los  obstáculos  prácticos  de  los  inmensos  desiertos  de  nuestro 
pais,  de  la  indolencia  habitual  de  la  generalidad  de  sus  escasos  poblado- 
res, de  la  miseria  creciente  á  que  han  contribuido  tantas  causas,  del  em- 
puje, en  fin,  que  reciben  hacia  nosotros  esas  hordas  salvages.  Al  tenor 
de  estos  ejemplos  podria  citar  otros  muchos  que  han  puesto  de  manifiesto 
entre  nosotros  la  inutilidad  é  impotencia  de  las  leyes,  que  nacen  muertas  ó 
cuando  menos  á  niorir  luego,  porque  no  encuentran  elementos  de  vitali- 
dad para  nutrirse.     En  l<  s  paises  mas  libres  del  globo,  en  loglatem  y 
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ios  Esiadof«*Unido9y  preténdase  abolir  por  una  ley  intempestiva  los  d^re-  U^rtad  de 
cnos  de  pnoiogenitura  en  la  primera  de  estas  naciones,  y  la  esclavitud  de  El  Sr.  M«fioz 
la  raza  africana  en  la  segunda;  y  esa  ley,  si  es  que  da  un  paso  mas  allá  de  ^  '     ^ 
escríbirisey  conmoverá  peligrosamente  las  sociedades  hasta  sus  cimientos, 
y  producirá,  á  no  dudarlo,   mas  calamidades  que  ventajas.     Si  la  intole* 
rancia  religiosa  se  considera,  pues,  como  un  defecto  orgánico  entre  noso- 
troa,  á  manera  de  los  que  he  apuntado  respecto  de  estas  dos  naciones,  el 
especifico  para  curar  este  mal  no  ha  de  aplicarse  j  operar  en   la  parte  en 
que  aparece  ostensiblemente,  sino  en   el   sistema  y  economía  general  del 
cuerpo  que  lo  contiene;  si  es  una  planta  que  debe  arrancarse  de   nuestra 
tierra,  desentráñense   primero   sus  profundas  raices,    y  ella    perecerá 
por  falta  de  savia  ó  cederá  dócil  y  naturalmente  al  impulso  de  una  mano 
robusta;  an   procedimiento  contrario  es  cuando  noéiios  violento  y  peli- 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  de  si  es  ó  no  conforme  á  la  voluntad  de  la 
nación  el  precepto  constitucional  de  la  tolerancia  religiosa,  surge  inmedia- 
tamente la  observación  de  que  no  es  á  los  que  niegan,  sino  á  loa  que  afir- 
man  esta  conformidad  y  la  erigen  en  principio,  á  quienes  corresponde  la 
demostracioh  de  ella.  Aventuraré,  sin  embargo,  algunas  ligeras  reflec- 
sienes,  en  apoyo  del  estremo  q*ie,  como  antes  he  dicho,  me  parece  el  mas 
seguro  entre  los  dos  de  esta  cuestión. 

Si  viniéramos  aquí  á  discurrir  y  debatir  como  fi'ósoips  ó  políticos  es- 
peculativos,  podríamos  considerar  las  controversias  que   se  nos  ofrecen 
como  otras  tantas  tesis  académicas,  cuya  resolución,  en  uno  ó  en  contra- 
rio sentido,  no  pasaria  los  limites  de  lo  abstracto;  pero  investidos'^con  el 
carácter  de  legisladores  de  un  pais  para  el  importante  objeta  de  darle  una 
constitución  política,  nuestia  misión  no  se  reduce   únicamente  á  ventilar 
los  principios  y  reglas  de  las   ciencias    legales,  sino  á  conciliar  y  arreglar 
los  divecsos  intereses  de  los  pueblos    que  representamos,   contando  para 
ello  con  su  voluntad  racional,   ante  la   cual  debemos   inclinarnos.     Esta 
voluntad,  acerca  de  la  materia  que  hoy  nos  ocupa,    está  revelada  de  la 
manera  mas  esplícita  en  sus  creencias  y  costumbres,  que  son  verdadera- 
mente las  instituciones  prikcticas  que  la  nación  se  ha  dado  por  s!  misma, 
y  que  contienen  la  espresion  general  é  instintiva  de  sus  necesidades  y  de 
fo»  dedeos.     Pero  si    las  costumbres    nacionales,   interpretadas   diversa- 

• 

m^i.te  por  nosotros,  según  la  apreciación  que  cada  uno  hace  de  ellas  por 
BQ  di>tinta  manera  de  percibirlas,  nada  nos  dice  con  respecto  á  la  volun- 
tid  general  sobre  la  cuestión  de  tolerancia  religiosa;  consultemos  á  la  le- 
fWUcion,  que  es  otro  de  los  signos  que  pueden  llevarnos  al  conocimiento 
dala  verdad  completa  6  de  su  aprocsimacion  en  este  punto. 
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LiWrtiid  de  Todas  las  constitucionefl  generales  del  país,  desde  el  plan  de  licúala  y 
n  Sr.Mufidz  los  tratados  de  Córdoba,  hasta  el  plan  de  Ayulla,  y  los  Estatutos  orgánicos 
t  '  o^  J  que  emanaron  de  ¿I  en  todos  los  'Estados,  ó  han  consignado  en  sus  artí- 
culos el  principio  de  la  intolerancia,  ó  se  han  abstenido  de  estatuir  cosa 
alguna  sobre  esta  materia.  Lo  mismo  ha  sucedido  ^n  casi,  si  no  en  to* 
das  las  constituciones  particulares  qué  en  diversas  ¿pocas  se  han  dado  loa 
Estados  de  la  federación;  y  siempre  que  alguna  ley  isecundaria,  ya  gene* 
\  ral,  6  ya  particulnr  de  los  mismos  Estados,  ha  puerto  en  riesgo  la  subsis- 
tencia de  e^e  principio,  como  sucedió  en  883  y  848,  una  agitación  gene- 
ral de  los  pueblos  ha  hecho  sentir  á  sus  gobiernos  la  dolorosa  impresión 
que  les  causaba,  y  una  multitud  de  representaciones  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad  les  ha  llevado  la  sentida  espret^ion  de  sus  votos.  Ahora 
mismo  está  sucediendo  lo  que  en  los  tiempos  que  han  precedido:  una 
conmoción  general  de  los  ánimos  se  percibe  en  esta  capital  y  en  toda  la 
república  desde  que  la  presentación  del  proyecto  de  constitución  y  la 
aprobación  en  lo  general  que  le  otorgó  el  congreso,  anunciaron  la  proba- 
bilidad del  triunfo  de*  las  ideas  de  tolerancia  en  la  asamblea  constituyen* 
te.  Muchas  son  las  representaciones  que  en  contrario  sentido  han  sido 
elevadas  á  vuestra  soberanía,  y  quizá  no  llegan  á  tres  las  que  apoyan  en 
esta  parte  el  dictamen  de  la  comisión.  Hé  aquí,  pues,  también,  otro  ar* 
.    gumento  contra  la  popularidad  del  articulo  15. 

Por  mi  parte,  Señor,  no  han  sido  estos  los  Úmícos  medios  por  los  que 
he  juz^^ado  de  la  contrariedad.  Entre  ei^te  aitículo  y  la  generalidrd  de  la 
opinión  pQbiíca,  tiempo  hace  que  h6creido  percibirla  nuiy  ostensiblemen- 
te, no  solo  en  e^ta  ciudad  de  México,  sino  también  en  muchas  de  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  república,  que  he  tenido  que  tocar  en  mi  largo 
tránsito  hasta  esta  caprtal.  Podrk  ser,  sin  embargo,  que  en  esta  parte 
observaciones  superficiales  me  hayan  hecho  formar  una  apreciación  falsa 
de  la  opinión  general,  respecto  del  artículo  que  se  discute;  pero  con  reía* 
ció  al  Ebt'ido  que  represento,  no  abrii^o  ni  la  duda  sobre  la  verdad  de  mis. 
juicios,  ni  el  temor  de  que  llegue  á  desmentirme. 

Ya  que  he  espuesto,  aunque  con  demasiada  torpeza,  algunos  de  los 
fundamentos  en  que  apoyaré  mi  voto  contra  el  artículo  que  se  debate,  me 
ocuparé  también  brevemente  de  uno  de  los  principales  argumentos  con 
que  8U8  respetables  sostenedores  han  procurado  defenderlo.  Se  funda  es- 
te en  una  comparación  entre  el  legislador  humano  y  sus  leyes,  y  el  divino 
legislador  Jesucristo  y  su  constitución  evangélica.  ¿Por  qué,  se  dice,  no 
queremos  tolerar  á  los  que  Dios  tolera?  ¿Por  quéescluimos  de  nuestra 
sociedad,  á  todos  aquellos  que  el  enviado  de  Dios  llamaba  con  tanta  soli-- 
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cítuJ  á  la  soya?     ¿No  fué  bu  doctrina  una  luz  que  vino  á  iluminar  a  todo  Libertad  d« 
honibre  que  llega  k  este  mundo?  ¿Su  predicación  y  bU  bautismo,  eba  c»rta  ElSr.  Muñe» 
de  dudaiianfa  cri:>t¡ana,  no  la  brindaron  sus  apó>tole8  h  todas  las  nacicnes?  ^^*  sufiTioj. 
¿E*acangre  precio  Uima  con  que  regó  el    sqelo  de  Jerusalen^  el  camina 
del  Góigota  y  el  afrentoso  patíbulo  de  la  cruz,  no  se  derramó,  como  dijo  el 
mismo  Jesucristo  á  sus  discípulos,  no  solamente  por  vosotros,  sino  por  to- 
dáHen  ftfmHon  de  sus  pecados?     ¿Sus  santas  oraciones  no  se  elevaion  k 
M  Padre  en  todo  tiempo,  y  con  roas  especialidad  en  el  Huerto  de  Jethse- 
naiti  por  todo  el  genero  humano,  por  todo  el  mundo ^  por  todos  sus  redi*        « 
midoi?     ¿No  fué  uno  de  los  principales  lega'dos  que  nos  dejó,  el  precepto 
que  nos  impuso  de  amarnos  los  unos  á  los  otrod?     En  efecto,  señores  to- 
do esto  es  muy  cierto,  muy  santo  y  muy  consolador;  y  con  razón  ha  dicho  , 
«no  de  los  poetas  mas  queridos  de  las    masas  cristianas,  que  el  Hijo  de 
Muría,  al  llegar  al  término  de  fu  gloriosa  carrera,  estendió  los  brazos  pa- 
ra ceñir  al  mundo  y  se  inclinó  para  bendecirlo. 

Permitidme  ahora  que  esprese,  cómo  concibo  las  razones  de  disparidad 
en  la  comparación  que  se  nos  presenta.  Jesuciisto,  señores,  vino  á  esta- 
blecer una  constitución  para  todo  el  género  humano,  convirtiéndolo,  para 
valerroe  de  tus  mismas  palabras,  en  un  so'o  rebaño,  con  un  solo  pastor; 
y  el  ccngreto  mexicano  solo  tiene  que  dar  una  constitución  para  un  solo 
pueblo  que  le  ha  confiado  sus  destinos,  Jesucristo  daba  su  Evangelios 
para  conducir  d  la  sociedad  de  todos  sus  afiüadi  s  A  la  felicidad  espiritual 
y  eterna;  y  el  congreso  mexicano  no  debe,  ni  puede  proponerse  otro  obje- 
to, que  la  paz  y  la  felicidad  temporal  de  sus  comitente!^.  Jesucristo  con* 
til  a  para  el  establedmiento,  el  desarrollo,  la  ei^tabilidad,  y  aun  la  perpe- 
taidad  de  sus  doctrinas,  con  todos  los  recursos  y  los  prestigios  de  su  po- 
der divino,  y  la  verdad  ab^olta  de  sus  dogniaí^;  y  el  congrego  mexicano, 
con. o  (odo's  los  legisladores  humanos,  no  cuenta  con  mas  recursos,  ni 
prr^tiv¿ios,  que  la  verdad  relativa  de  la  combinación  de  los  principios  t»o« 
ciiále:*  que  adopte,  y  el  apoyo  de  las  opiniones  inciertas  ó  variables  de  los 
qu»*  reciban  y  tengan  que  obed-'Cer  sus  leye?.  ¿Qué  importaba  que  Je— 
incri'lc»  y  su  divina  ley  nacieran  en  la  oscuridad  de  un  entablo,  si  un  f»ro 
ctt*ílial  había  de  conducir  para  adorailos,  á  los  sabios  y  á  los  ignorantes, 
á  o*  |otenlado8  y  ft  los  pobres,  á  los  gentiles  y  a  los  judíos,  A  los  reyes 
j  i  .'o<i  pn-tores?  Qué  impoitaba  que  Jt'sncristo,  para  remarcar  á  los 
íj(>^  de!  mundo  que  sus  doctrinas  venian  de  lo  alto  y  no  tenían  sus  raí- 
ces í  n  la  tierra,  se  valiera  de  unos  miserables  ignorantes  percadores  para 
•  lí'OMiU'gar  su  constitución  evangí*I¡ca  en  todas  las  naciones  del  A^Í:í,  del 
Af  lea  y  de  la  Europa,  sí  no  eran  ellos  los  que  hablaban,  sino  el  esjnritu  de 
Dioi  que  hablaba  por  su  boca?    lQu¿  importaba,  en  fin,  que  se  levantaran 
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libertad  fle  contra  SU  predicacioa^todas  las  pasiones  de  los  hombres,  y  todas  las  per- 
fil 8r.  Muiloz^ecuí'iones  de  sus  reyes,  si  la  hija  del  cielo  traia  conmigo  todoé  los  resorte?, 
L  •     v>oj.  iq¿q^  \q^  encantos  para  apoderarse  de  los  corazones  de  los  hombres,  y 
todo  el  poder  necesario  para  poner  su  asiento  sobre  los  tronos? 

Entre  la  misión  de  Jesucristo  y  de  los  legisladores  humanos,  hay,  pues, 
una  incomparable  diversidad  de  legisladores,  de  subditos,  de  fin  y  de  me- 
dios; y  los  ejemplos  y  doctrinas  que  se  aducen  de  uno  de  los  términos  de 
•  la  comparación,  no  pueden,  por  lo  mismo,  aplicarse  para  fundar  If^seme- 
^  janza  con  el  otro  término.  Llamo  ahora  la  atención  de  los  señores  sos- 
tenedores de  eFe  argumento  comparativo,  á  uno  de  los  acontecimientos 
históricos  que  viene  á  realzar  mas  y  mas  la  verdad  en  que  apoyo  mis  re— 
futaciones.  Hablo,  Señor,  entre  católicos  que  no  se  avergüerizan  de  ha-» 
cer  una  pública  profesión  de  sus  creencias,  y  que  reconocen  con  placer  la 
divinidad  de  las  Santas  Escrituras  i  que  voy  á  contraerme.  Ilefieren  los 
libros  del  Pentateuco,  que  hubo  un  tiempo  en  que  Dios  mismo  «e  encar* 
gó  de  formar  un  pueblo,  escogido  entre  todos  los  de  la  tierra,  y  formado 
de  las  generaciones  de  Abraham,  dé  Isaac  y  de  Jacob.  Ehte  pueblo  fué 
libertado  por  Dios  de  la  servidumbre  en  que  lo  tenian  los  Faraones  de 
Egipto,  conducido  d  través  de  inmensos  desiertos  k  las  mas  ricas  regiones 
del  Asia,  que  le  habia  prometido,  y  establecido  allf  definitivamente,  des- 
pués de  haberle  mostrado  en  uña  multitud  de  ocasiones,  los  mas  prodigio- 
sos testimonios  de  su  amor  y  su  predilección.  El  mismo  Dios  se  encar 
gó  de  dar  á  este  pueblo,  ño  solamente  sus  leyes  religiosas,  sino  también 
su  constitución  política,  y  todos  los  reglamentos  civiles  que  necesitaba  para 
su  régimen,  progreso  y  felicidad  temporal.  Aquí  por  lo  menos  desapa- 
recerán entre  el  legislador  divino  j  el  legislador  humano,  dos  de  los  moti- 
vos de  disparidad  que  fintes  he  indicado;  y  la  comparación  se  aprocsima 
mas  á  la  semejanza.  Dios,  legislador  político  y  civil,  y  legislador  tam- 
bién de  un  solo  pueblo,  se  acerca  y  abimila  mas  al  legit^lador  humano,  j 
puede  con  mejores  fundamentos  suministrarnos  ejemplos  mas  adecuadoé. 
¿Y  cuáles  fueron  los  precept.os  de  Dios,  respecto  de  aquel  pueblo,  en  lo 
concerniente  á  la  tolerancia  religiosa?  Ábrale  cualquiera  de  los  libros  del 
Antiguo  Testamento,  y  principalmente  los  legales  que  componen  el  Pen- 
tateuco, y  se  encontrará  la  re!«pue>ta  mas  categórica.  El  primero  de  to- 
dos los  preceptos  escritos  por  el  dedo  de  Dios  en  las  tablas  de  la  ley,  pro* 
niul^jiido  en  e'  Sinai,  está  concebido  en  estas  palabra»: — {Éxodo  cap.  20.) 
''No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de  m(.  No  harás  para  tí  obra  de  es- 
cultura, ni  figura  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  hay 
abajo  on  la  tierra,  ni  les  cosas  que  hay  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra. 
No  las  adorará»*,.ni  las  darás  culto:  yo  soy  el  Señor  tu  Dios  fuerte,  celoso, 


qae  TÍsito  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos»  hasta  la  terrera  y  I^^eHai  de 
cuarta  generación  de  aquellos  que  me  aborrecen,  y  hago  misericordias  so-  BlSr.  Muioi 
bre  millares  con  los  que  me  aman  y  guardan  mis  preceptos."  Esta  uá^ma  ^  '      ^^^' 
ley  se  repite  constantemente  en  casi  todos  los  libros  siguientes^  y  en  todos 
ellos  de  la  manera  mas  imperntíva.     Por  no  ser  mas  difuso,  no  leeté  al* 
ganos  de  los  muchos  pasages  que  pudiera  citar  en  los  capítulos  23  y  34 
del  Éxodo»  19  y  20  del  Levítico,  6  P ,  6  P ,  7  P  y  los  siguientes  del  Deu- 
teronomia  * 

En  aquellos  tiempos,  Señor,  no  habia  mahometanos,  ni  protestantes,  ni 
iabeistas,  ni  otro^  muchos  sectarios  religiosos  que  hoy  se  dividen  las  creen- 
das  del  género  humano:  no  habia  mas  que  idólatras  y  supersticiosos  por 
una  parte,  y  por  otra  los  adoradores  del  único  y  verdadero  Diof»;  y  ya  se 
ha  Tisto  cuánto  cuidaba  el  legislador  polUico  y  religioso  del  pueblo  de 
Israel,  de  no  autorizar  con  sus  leyes  la  inmistion  de  los  cultos  estraños. 
^Este  pueblo  (le  decia  el  Señor  á  Moisés  cuando  se  hallaba  ya  á  la  vista 
de  la  tierra  de  promif^ion)  levantándQse  se  prostituirá  á  dioses  ágenos  en 
)a  tierra  h  la  que  va  á  entrar,  para  habitar  en  ella:  allí  me  abandonará  é 
ioTalidará  la  alianza  que  he  concertado  con  él."  {Deuter,  cap.  31.^  lié 
aquí,  por  otra  parte,  la  libertad  de  los  cultos  introducida  pa^a  su  bienes- 
tar ó  sa  desgracia  por  las  costumbres  de  los  puebíos;  pero  no  prevenida 
por  las  leyes. 

E^ta  proscripción  tan  severa  de  las  creencias  éstrañas,  no  se  oponían 
en  manera  alguna  á  la  caridad,  á  la  fraternidad,  al  obsequio  y  la  coitesa- 
nia  que  debía  dispensarse  á  los  estrangeros  que  las  profesaban;  porque  el 
ni«mo  Dios  le  tenia  prescrito  á  su  pueblo  {Levítico  cap,  19)  que  si  habi- 
tare con  él  algún  estrangero  y  morase  en  su  tierra,  no  se  zahiriera,  sino 
que  estuviera  entre  ellos  como  el  natural  de  la  tierra   y  lo  amaran  como 
á  ellos  mismos.     Entonces  el  precepto  del  amor  recíproco  entre  los  hom- 
bres, no  significaba  como  ahora  se  pretende,  la  tolerancia  pública  de  to- 
dos los  cultos;  porque  ecsiiitian  á  la  vez  el  precepto  del  amor  reciproco  y 
y  el  de  la  intolerancia  pública  de  las  religiones;  ni  la  fraternidad  de  todos 
loa  hombres  bajo  la  paternidad  universal  de  Dios,  ecsigia  tampoco  la  co- 
oiuoion  de  todas  las  creencias  para  vivir  en  paz  y  armonía  dentro   de  un 
zniicno  pueblo;  porque  hijos  queridos  de  Dios  eran  los  israelitas  y  los  gen- 
tiles; á  todos  dispensaba  sus  beneficios  á  la  medida  de  su   beneplácito,  á 
t>dos  enviaba  sus  santas  inspiraciones,  y  k  todos  los  queiia  como  sus 
cridtuias;  pero  á  cada  uno  de  estos  pueblos  los  man  tenia  en  la  separación 
ccnveiiiente  á  las  altas  miras  de  su  Providencia. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  con  lo  espuesto,  que  el  argumento  com- 
parüüvo  de  que  tanto  se  ha  u^do  por  los  señores  diputados  que  han  creí- 
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libsvtad  de  Jo  encontrar  un  poderosio  apoyo  en  Jesucriiíto  j  en  el  Evangelio  para 
EiSr.Mufios  fundar  la  justicia  del  aitlculo  que  se  discute,  entá  muy  lejos  de  tener  la 
1  •  P^J-  fueixa  que  se  le  atribuye.  Y  ya  que  algunos  de  los  señores  que  defien- 
den este  ait(culo,.han  ido  ft  tomar  armas  en  el  arsenal  de  los  libros  sagra- 
dosy  fijen  allí  también  su  atención  en  la  prudente  economía  y  el  sistema 
gradual  y  progresivo,  con  que  el  supremo  legislador  del  mundo  fué  con- 
duciendo hasta  su  té'miiio,  It  grande  obra  de  la  regeneración  univeisal 
del  género  humano.  Dios,  que  no  impuso  á  nuestros  primeros  padres 
mas  que  un  solo  precepto,  se  contentó  solamente  con  anunciarles  después 
de  su  pecado,  los  proyectos  de  su  misericoidia.  Habló  después  á  los  pa* 
íriarca<«,  de^de  Abraham  basta  J<)^(^,  comunicándoles  en  diversas  y  su- 
ce.*«ivas  revelaciones  los  preceptos  de  su  santidad  y  los  consejos  de  su  sa- 
bidui{a,que  fueron  trasmitidos  por  la  tradición  de  una  generación  k  otra. 
Fué  mas  C'^pUcito  en  seguida  con  los  caudillos  y  profetas  de  su  pueblo, 
desde  Moisés  hasta  Malaclifa-í,  que  dejaron  ya  escritas  las  leyes  y  ecshor- 
taciones  recibidas;  la  histoiia  de  los  sucesos  pasados,  y  las  predicciones 
que  se  habían  de  realizir  mas  adelante.  Y  en  fin,  cuando  habia  llegado 
ya  después  de  muchos  siglos  el  tiempo  opoituno  y  conveniente,  según  las 
miras  de  su  ptovídencia,  rasgrt  todos  los  velos  que  encubrian  los  tesoros 
de  su  luz,  y  el  sol  del  Evangelio  irradió  toda  la  supeificie  de  la  tierra* 
Todavía  para  mas  adelante  hay  algunos  fundamentos  para  esperar,  como 
muchos  se  figuran,  un  estado  mas  feliz  y  peifecto  de  qu&  disfrutaran  las 
futuras  genei^aciones  humanas.  ^ 

Aquf  se  vé,  que  en  el  mismo  terreno  en  que  han  vúto  y  considerado  la 
cuestión  los  propugnadoies  del  aitículo  15,  pueden  sus  impugnadoies  en* 
contrar  argumentos  de  la  misma  clase,  para  sostener  su  sistema  de  pro- 
greso gra<lual  y  su  constante  tema  de  no  es  tiempo  para  algunas  reformas. 
Yo  creo.  Señor,  que  en  esta  carrera  hemos  ya  adelantado  mucho;  pero 
temo  que  un  paso  inseguro  nos  haga  retrogradar.  Creo  que,  como  han 
dicho  elocuentemente  algunos  señores  diputados,  hemos  salvado  y  dejado 
atr  s  un  abismo,  que  yo  llámate  el  del  desaliento;  pero  temo  que  adelante 
encontremos  otro  encubierto,  y  que  será  el  de  la  impaciencia.  Creo  que 
los  excesos  de  la  primera  república  francesa  dilataron  cincuenta  años  la 
segunda,  y  que  las  alarmas  que  causo  la  segunda,  retardarán  muchos  años 
la  tercera;  y  temo  que  suceda  una  cosa  semejante  con  la  nuestra,  que  no 
se  acaba  de  afianzar.  Peí  o  confio  con  toda  el  alma  en  que  la  Providen- 
cia de  las  naciones,  que  hoy  tiene  fijas  sus  miradas  sobre  el  congreso  me* 
xicano,  le  inspirará  en  este  difícil  negocio  la  resolución  que  sea  mas  con« 
veniente,  para  la  felicidad  de  una  nación  que  proclamó  su  independencia 
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kjo  la  enseña  de  e«a  Virgen  sagrada^  y  la  consumó  por  medio  de  los  Li^'tad  d« 
etíuerzoff  del  héroe  que  se  ciñó  esa  espada  cqn  t<|iita  gloria."  El  Sr.  Garete 

El  Sr.  García  Anata  so-tiene  la  libertad  de  cultos  como  consecuen- 
cia precisa  de  la  libertad  de  conciencia,^  sostiene  también  que  el  congreso 
ei  competente  para  legislar  en  esta  materia,  pues  aun  los  reyes  »de  España 
han  intervenido  en  lo  que  toca  al  culto  eeterno.  No  está  por  la  omisión 
de  todo  artículo  qce  hable  de  religión^  pues  en  esto  no  habrá'  sino  miedo 
j  quedará  un  \acfo  que  nadie  podrá  llenar. 

£1  articulo  le  parece  bien  colocado  en  la  sección  de  derechos  del  hom* 
bre,  porque  esta  se  refiere  no  solo  á  los  mexicanos,  sino  á  los  habitantes  de 
la  república.  Un  congreso  que  proclama  la  igualdad  y  que  asegura  la  li- 
bertad de  la  prensa,  seria  inconsecuente  si  no  tuviera  valor  para  proclamar 
la  libertad  de  los  cultos. 

Con^luye  sosteniendo  que  la  libertad  de  cultos  es  uno  de  los  principios 
(onda mentales  de  la  democracia* 

El  Sr.  Oltera  cree  escusado  hacer  su  profesión  de  fé  religiosa  cuando 
ras  comitentes  al  nombrarlo  supieron  bien  á  quien  elegían.  Entra  de  lle- 
no en  la  cuestión^  notando  que  el  clero  que  hoy  se  opone  á  la  reforma,  lo 
tolera  todo,  cuando  así  le  conviene.  ELconfesor  de  Luis  XI  encontraba 
poca  cosa  en  los  crímenes  de  este  tirano.  Roma  no  se  escandalizó  cuando 
Napoleón  repudiaba  á  la  virtuosa  Josefina,  y  si  la  historia  cuenta  que  un 
sacerdote  se  atrevió  á  censurar  los  escesos  de  Ileródes,  todos  hemos  visto 
qce  la  inicua  tiranía  de  Santa-Anna  con  todos  sus  crímenes,  no  arrancó 
un  reproche  al  clero  mexicano,  ni  hubo  aquí  un  solo  principe  de  la  Iglesia 
que  se  atreviera  á  recordar  al  dictador  sus  deberes  de  hombre. 

La  cuestión  no  es  teológica  ni  dogmática,  sino  puramente  social.  Las 
resistencias  vienen  del  clero,  y  si  hay  representaciones  de  algunas  señoras, 
debe  considerarse  que  en  este  asunto  el  bello  secso  no  es  mas  qiie  órgano 
del  clero. 

Cree  que  por  ahora  no  es  imperiosa  la  ecsigencia  de  la  libertad  de  cul- 
tos: qie  lo  será  para  el  porvenir,  y  que  bajo  este  conccj  to  se  apartó  del 
dictamen  de  la  comisión  formulando  el  articulo  en  su  voto  ^particular  en 
Ls  t-írminos  siguientes:  "La  religión  del  pais  es  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana. El  Estado  la  protejo  por  leyes  sabias  y  justas  que  no  pcrjudiijuen 
l-js  derechos  déla  soberanía  de  la  nación;  pero  prohibe  toda  persecución 
por  opiniones  y  creencias  religiosas,  y  no  escluye  el  ejercicio  público  de 
c-tro  culto  en  las  localidades  donde  las  legislaturas  de  los  Estados  ó  el  con- 
greso general  en  su  caso»  tengan  por  conveniente  permitirlo.  Dado  el  per- 
miso, solo  el  congreso  general  podrá  retirarlo  por  los  mismos  trámites  y 
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I4h«rtad  de  rejílas  que  se  hacen  las  enmiendas  á  la  constitución  federal.**  El  artículo 
KlSr.Olvera.  asf  redactado  consigna  un  hecho  que  es  indudable,  proteje  el  culto  católi- 
co, se  opone  á  los  abusos  del  clero,  proclama  garantías,  reconociendo  la 
libertad  de  conciencia,  inspira  tranquilidad  bastante  al  estrangero,  deja  á 
cada  Estado  la  resolución  del  negocio. para  ser  consecuente  con  el  princi- 
pio federal,  da  &  la  libertad  de  cultos  donde  se  decrete  la  garantía  consti- 
tucional, y  conquista  el  principio  i»¡n  suscitar  alarmas,  sin  tener  que  lu- 
char con  resistencias. 

Por  caminar  con  mas  precipitación  se  va  en  pos  de  un  fantasma  vano^ 
86  corre  el  riesgo  de  perder  todas  las  libertades  públicas,  pues  es  seguro 
que  la  revolución  que  estalle  contra  el  artículo  15  no  se  contentará  con 
borrarlo  de  la  constitución,  sino  que  arrollará  con  todas  las  garantías  j 
destruirá  el  sistema  democrático. 

Recuerda  que  casi  todos  nuestros  presidentes  han  parodiado  á  Cdnstan* 
tino,  y  aunque  acaso  hereges  en  en  el  fondo  de  su  alma,  se  han  llamado 
protectores  de  la  religión.  Santa-Anna,  Paredes»  Bustamante,  se  dieron 
este  título.  £1  actual  presidente  por  sus  compromisos,  por  sus  anteceden* 
tes,  inspira  plena  confianza  al  partido  liberal;  pero  el  orador  fiado  en  la  es- 
peiiencia,  conociendo  las  intrigas  y  las  arterías  del  clero,  no  fiaría  ni  en 
Comonfot,  ni  en  Washington,  y  temerá  siempre  parodias  de  Constantino. 
{Sensaciones,  murmullos*) 

Algo  significa  la  oposición  del  gabinete  á  la  libertad  de  cultos:  el  Sr. 
la  Rosa  se  opone  como  ministro;  el  Sr.  Lafragua  lo  combate  como  di-* 
putado,  dando  razones  de  algún  peso  y  callándose  sus  opiniones  de  mi- 
nistro. 

Haya  en  esto  lo  que  hubiere,  se  ve  que  el  gobierno  tiene  poca  fé  en  la 
reforma,  y  tendrá  por  lo  mismo,  poco  valor  para  sostenerla. 

En  México  la  reforma  no  se  ha  preparado  lentamente,  y  bueno  es  re- 
cordar que  en  Francia,  aun  cuando  las  opiniones  eran  mas  avanzadas,  no 
se  llegó  al  resultado  de  un  solo  paso. 

Ruega  mucho  á  los  diputados  que  acallen  la  voz  de  las  pasiones  y  que 
solo  consideren  el  aspecto  político  del  pais.  Juzga  inútil  detenerse  á  de- 
mostrar la  buena  fé  de  sus  opiniones  cuando  ha  quedado  mal  con  los  tole- 
rantes y  con  los  intolerantes,  y  mal  también  con  el  gobierno.  AI  fin  no 
vino  al  congreso  para  quedar  bien  con  ningún  partido,  ni  para  obtener  fa» 
veres  de  ningún  gobernante.  Vino  solo  á  hablar  conforme  á  su  concien- 
cia, y  ha  cumplido  con  su  deber.  Habrá  quienes  piensen  que  sus  temo* 
res  y  sus  desconfianzas  nacen  de  que  mira  la  cuestión  bajo  el  prisma  de  la 
melancolía  y  la  misantropía.    Puede  ser,  y  el  orador  desea  ardientemente 
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eqri;ro.''arse,  y  que  los  hechos  vengan  á  demostrar  mas  tarde  que  en  lugar  LitiMUd.  dm 
íA  }>r¡sma  de  la  nielancuh'a  ha  usado  el  lente  del  politico."'  El  Sr.  Mate. 

El  Sr.  Mata,  dijo: 

*'II:iy  en  nuestra  religión  un- precepto  que  nos  manda  invocar  el  nom- 

brü*  de  Dios  antt- s  de  comenzar  cualquiera  obra.     Yo  cumplo  gustoso  este 

precepto  antedi  de  dirigiros  la  palabra,  no  dolo  invocand9  el  nooabre  de 

0!o5,*sino  tributándole  de  lo  mas  (ntimo  de  mi  corazón  el  homenage  de^a 

gratitud  mas  pura  y  ardiente,  porque  en  sus  altos  designios  señaló  á  alga- 

w  s  hombres  de  la  generación  actual,  para  que  en  este  augusto  recinto  vi. 

Diésemos  á  defender  los  preceptos  sublimes  que  hace  diez  y  ocho  siglo^se 

presentaron  al  mundo  por  medio  de  Cristo  y  sus  apóstoles.     Y  al  elevarle 

e:«tüs  sentimientos  le  pido  haga  descender  un  destello  de  su  divina  luz  so- 

b^e  mi  pobre  inteligencia,  para  que  sacuda  su  torpeza  y  para  que  mi  pala- 

I  ra  ai  espresar  mi  pensamiento,  adquiera  el  pod^r  de  convencer  á  los  que 

Die  escuchan*  porque  en  esta  cuestión  la  gloria  á  que  aspiro,  es  la  gloría 

de  mi  patria,  y  el  interés  que  se  debate  es  el  interés  de  la  humanidad. 

Señor,  el  [«nodo  actual  de  la  revolución  del  pueblo  mexicano  quedará 
grabado  con  señales  indelebles  en  la  historia  de  nuestro  pais,  porque  lo  se* 
£alan  caracteres  distintivos  que  le  son  propios,  caracteres  que  nunca  se 
habian  presentado  en  la  larga  serie  de  sacudimientos  porque  ha  tenido  que 
pa«ar  esta  trabajada  sociedad.  Arrastrada  durante  muchos  año^  en  el  fan- 
jTo  ii:nirindu  de  cuestiones  mezquinas,  de  intereses  bastardos,  de  ambicio- 
Lkri  jiersonales;  cuando  los  amigos  de  la  humanidad,  del  progreso  y  de  la 
liU-rtaíl,  la  contemplaban  desconsolados  porque  creían  que  iba  á  hundirse 
en  fi  abismo  y  á  desaparecer  para  siempre  nuestra  querida  nacionalidad; 
fr.ir.nce?,  Sfñor,  lució  un  astro  refulgente,  apareció  el  sol  esplúrdido  de 
Ay i-tla,  que  encerraba  una  promesa  de  regeneración,  que  contenia  un  por- 
vr:;ir  de  gloria  y  de  feücidad  para  el  pueblo  mexicano.  Y  esta  promesa  no 
L2  <j.io  un  engaño,  y  este  porvenir  no  es  una  ilusión;  porque  los  hombres 
quíf  se  agruparon  al  redeílor  dt-l  pL*n*lon  de  Ayutla,  comprendieron  su  mi* 
i;«.'0  y  t-:*cr¡t»¡eron  en  la  bandera  (|ue  hicieron  flamear  á  los  ojos  del  despo- 
li^:;.'.',  la  I  alabra  rt/urma,  el  síujbuio  que  encierra  los  derechos  del  pueblo 
ui.-xi<*ano,  los  destinos  de  la  huinaiiicbd. 

lit^orred,  señores,  conmigo,  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  nues- 
tr:  [>í:5,  en  el  cortísimo  periodo  <lo  dote  meses,  y  os  admirareis,  como  yo 
ttr  aLiiiro,  de  los  pasos  agigantados  que  la  reforma  ha  dado.  Al  sonido 
le  e-ti  uiJgica  palabra,  así  com«j  al  de  las  trompetas  guerreraSf  se  abatie- 
r.n  eo  otro  tiempo  las  murallas  de  J.tíco,  han  caido  desplomados  los  abu- 
se,» :^uj  impeJian  el  progreso  de  nuestra  sociedad.     El  fuero  absurdo,  el 

mvLO|.ol¡o  inicuo,  el  estanco  de  la  propiedad,  la  sumisión  del  pueblo  en  k) 

IL— 5— 6 


[ 


—  34  — 

^^•■N^^  ^  material  á  los  genfzaros  de  un  déspota^  y  en  lo  general  h  las  sugestiones  de 

ElSi^  Bfata.  algunos  ministros  del  altar,  que  contra  los  preceptos  de  Jesucristo  se  con* 

Tertian  de  pastores  soHcitos,  en  lobos  rabiosos  que  devoraban  el  rebaño  en 

vez  de  darlo:  (rumorea)  todo  esto,  Señor,  q^ue  era  una  verdad,  un  hecho 

de  actualidad  hace  un  año,  pertenece  hoy  á  la  historia. 

La  reforma  sigue  su  curso  y  en  su  marcha  magestuosa  destruye  añejas 
preocupaciones,  intereses  bastardos,  aniquila  aspiraciones  mezquinas,  erra- 
sa  todo  lo  que  se  opone  al  triunfo  de  la  libertad,  al  establecimiento  de  la 
democracia,  porque  la  reforma  es  el  soplo  de  Dios,  porque  está  armada  de 
]a  luz  y  de  la  verdad,  cuya  acción,  cuyo  poder  es  irresistible,  como  es  ir- 
resistible la  voluntad  del  mismo  Dios. 

Y  cuando  vemos  lo  que  pasa  entre  nosotros,  y  cuando  palpamos  la* 
transformación  súbita,  milagiosa,  que  espeí  ¡menta  nuestr<  sociedad;  cuan- 
do vemos  al  pueblo  marchar  ufano  en  pos  de  la  reforma  y  sostenerla,  ¿hay 
todavía  quien  venga  á  decirnos,  los  principios  que  tú  proclamas  son  una 
verdad;  pero  son  una  verdad  que  no  conviene  decir,  porque  el  pueblo  no 
está  preparado  á  recibiilal  ¿No  está  preparado  decís?  ¿Y  cuándo  Iq  es- 
tarla á  vuestro  juicio?  Pero  no  necesito  preguntarlo,  ya  lo  habéis  dicho. 
Cuando  el  pueblo  deje  de  ser  bárbaro,  cuando  deje  de^er  ignorante,  cuan- 
do deje  de  ser  fanático,  cuando  deje  en  fin,  de  ser  supersticioso,  entonces, 
habéis  dicho  será  tiempo;  porque  ahora  el  pueblo  no  sabe;  y  como  so^o  vo- 
sotros sabéis,  en  vuestra  alta  sabiduría  habéis  decretado  que  el  pueblo  sea 
vuestro  obligado  pupilo,  que  esté  bajo  vuestra  tutela  hasta  que  lo  conside- 
réis bastante  ilustrado  para  emanciparlo,  bastante  robusto  para  librarlo  de 
las  andaderas  que  queréis  ponerle;  bastante  vigoroso  para  que  le  permitáis 
marchar  sin  vuestra  dirección. 

Pero  el  pueblo  se  burla  de  vuestras  reglas  y  de  vuestra,  tutoría,  y  cuan- 
tas veces  habéis  querido  imponerle  las  condiciones  á  que  creéis  necesita 
someterle,  os  ha  probado  con  los  hechos  que  ni  quiere,  ni  necesita  tutores; 
f]ue  vosotros  lo  coufriderais  como  niño,  y  él  es  y  se  considera  Qomo 
uombre. 

Perdonadme,  señores,  si  me  he  estraviado  en  generalidades,  cuando 
solo  He  trata  de  di«cutir  el  principio  de  la  libertad  religiosa;  porque  la  pa« 
labra  sacramental  de  *'Aun  no  es  tiempo^  es  el  gran  argumento  que  se  ha- 
ce valer  contra  toda  idea  Je -progreso,  contra  toda  idea  de' mejora,  contra 
todo  pensamiento  que  tiende  á  la  emancipación  del  hombre,  á  la  conqnis* 
ta  de  la  libertad;  y  como  la  libertad  religiosa  es  la  primera  idea  de  pro- 
gr^iOy  la  primcxa  idea  de  mejora,  la  base  fundamental  de  la  emancipación 
del  hombre^  cuanto  se  diga  de  las  demás  ¡deas  y  de  las  demás  verdades  que 
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kan  conquistado  y  que  está  conquistando  el  pueblo,  es  aplicable  4  la  ver-  '^^^  *® 
dftd,  al  principio  de  la  libertad  religiosa.     Voy,  á  entrar  en  la  cuestión.        MSRr.Mato. 

Escudándole  de  haber  entrado  en  generalidadesi  y  notando  que  nadie 
se  ha  atrevido  á  negar  la  libertad  -de  conciencia,  ni  atacado  la  de  cultos  co- 
mo una  cosa  injuáta,  cree  inútil  repetir  el  análisis  filosófico  del  artículo,  y 
M  limita  k  rectificar  algunos  errores  en  que  sin  duda  de  buena  fé,  6  por 
Cilti  de  claridad  en  su  señoría,  han  incurrido  algunos  otros  diputados. 

Los  Sres.  Cortés  Esparza  y  Cerqueda,  están  por  la  omisión  del  artícu- 
lo, y  el  primero  ha  creído,  que  si  la  comisión  no  aceptó  este  arbitrio  fué 
por  miedo  de  parecer  atea.  Antes  que  la  cuestión  de  miedo,  es  la  cuestión  • 

de  principios.  El  orador  da  lectura  k  algunos  pasages  del  primer  discur- 
to que  pronunció  en  el  debate  y  que  esplican  suficientemente  por  qué  no 
se  biso  punto  omiso  de  la  cuestión.  En  favor  de  sus'doctrinas,  cita  opor* 
tonameiite  la  opinión  de  Schiitzenberger, ^publicista  que  ha  demostrado  el 
peligro  de  que  las  constituciones  no  fijen  garantías  en  materias  religiosas. 

La  comisión  repite  que  se  ha  limitado  k  prohibir  á  la  autoridad  que  se 
entrometa  en  los  cultos,  y  que  si  ha  querido  que  el  gobierno  no  dispense 
protección  h  la  religión  católica  porque  es  la  del  pueblo,  ha  estado  muy 
lejos  de  querer  que  esta  protección  envuelva  un  ataque  al  dogma,  pues  el 
precepto  de  no  perjudicar  los  intereses  del  pueblo,  se  limita  á  la  disciplina 
solo  en  aquello  que  puede  rozarse  con  el  orden  social.  ^ 

No  fué  el  temor  de  la  nota  de  ateismo  la  que  obligó  á  la  comisión  á 
formular  el  artfculo.  Calumnia  tan  grosera,  no' merecía  mas  que  el  des- 
precio. Temores  mas  reales  y  mas  positivos  podia  haber  habido  al  pre- 
tentar  el  artículo,  y  al  defenderlo.  Desde  que  se  leyó  el  proyecto  de 
constitución,  se  anunció  que  un  vulgo  ignorante  llenaría  lasgaleiias,  para 
sofocar  la  voz  de  los  que  defendieran  la  Kbertad  de  cultos,  y  después 
se  aseguró  formalmente  que  las  mugeres  irían  á  arrojarles  alfalfd  y  loa 
iKNnbres  á  Unzarles  piedras.  Todo  esto  se  repetía  al  iniciarse  el  debate. 
Al  orador  le  cupo  en  suerte  ser  el  primero  que  sostuviera  el  articulo,  y  lo 
que  hizo  fué  subir  k  la  tribuna  y  abandonar  el  lugar  que  ocupa  babítuat- 
mcote,  para  que  solo  sobre  su  señoría  cayeran  las  piedras  y  no  sobre  al- 
ganos  de  sus  inocentes  conApañeros.  (Estrepitosos  aplausos,)  Nada  ar- 
redra, dice  el  orador,  &  los  que  defienden  con  conciencia  la  causa  del  pue- 
blo 5  los  intereses  de  la  humanidad. 

El  Sr.  Fuente  ha  dicho  que  el  congreso  debe  legislar  con  arreglo  á  sus 
poderes;  tíeoe  razón.  ¿Pero  está  en  los  poderes  del  congreso  el  de  tiranizar 
U  conciencia?  No,  y  para  no  cometer  este  atentado^  es  para  lo  que  se  con- 
aígna  el  artículo.  £1  mismo  señor  para  retardar  la  libertad  de  cultos,  es* 
táifispuesto  ¿reconocer  los  matrimonios  entre  estrangeros,  y  á  que  surtan 
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^^*"J5¡^^*  efectos  civiles.  Poco  tienen  que  aorradecerle  los  estrangero?,  cuando  el 
BSr. Mata,  tratado  con  Francia  estipuló  la  validez  de  los  matrimonios  que  se  cele- 
bran ante  los  cónsules  de  aquella  nación^  y  .cuando  de  esta  ventaja  se  ha- 
brán aprovechado  las  otras  potencias  por  el  principio  de  la  nación  matf  fa- 
vorecida consignado  en  trdoe  los  tratados.  Y  á  pesar  de  esto,  hay  he- 
chos recientes  de  intolerancia  que  candan  horror.  El  orador  recuerda 
con  todos  sus  pormenores  el  caso  del  flanees  Lafont,  perseguido  por  el 
eura  de  Orizava  y  por  el  obispo  de  Puebla,  por  haberse  casado  ante  el 
cónsul  francés  en  Yeracruz^y  cuyo  matrimonio  la  autoridad  eclesiástica, 
por  cuestiones  de  amor  propio,  se  empeñó  en  considerar  como  mancebía. 
Cuenta  la  prisión  de  Lafont,  el  escondite  de  su  es^pos^a  para  no  ir  á  la  cár- 
cel» la  intervención  de  los  tribunales,  la  cuestión  diplomática  k  que  esto 
dio  motivo  y  el  resultado  de  haber  tenido  que  dar  satisfacción  á  la  Fran- 
cia y  haber  pagado  una  indemnización  conforme  á  justicia  por  daños  j 
jperjuicios.  Y  esta  indemnización,  añade,  no  la  pagó  el  ^^eñor  cura  pár- 
roco ÚQ  Orizava,  ni  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla,  ni  el  Escmo.  Sr.  go» 
bernador  de  Veracruz,  ni  los  señores  magistrados  del  tribunal  superior; 
la  pagó  el  pueblo,  la  pagó  la  nación,  porque  aquí  ha  habido  impunidad 
para  todos  los  desmanes^  y  el  pobre  pueblo,  el  pueblo  que  vive  de  su  tra- 
bajo, es  el  que  responde  de  todas  las  injusticiai^,  de  todos  los  atentados. 
(Bierii  bravo,  aplausos,) 

Se  abstiene  de  contestar  á  los  que  temen  toda  clase  de  cultos,  para  do 
incurrir  en  repeticiones.  » 

El  Sr.  Fuente  y  el  Sr.  Lafragua  preveen  el  caso  de  motines.  No  hay 
que  temerlos  mucho,  cuando  el  esperimentado  señor  ministro  de  goberna* 
cion  acaba  de  asegurar  que  el  pueblo  mexicano  es  eminentemente  toleran- 
te. La  comisión  que  sostiene  que  la  autoridad  debe  abstenerse  de  interve- 
nir en  el  culto^  no  cae  en  el  absurdo  de  prohibirle  que  reprima  un  motíp, 
pues  reconoce  que  esta  es  cuestión  de  pura  policía.  Pero  si  estos  temo* 
res  son  suficientes  para  prescindir  de  hi  libertad  de  cultos,  tampoco  debe 
haber  libertad  Je  imprenta,  porque  un  periódico  puede  provocar  un.  mo- 
tín; ni  derecho  de  armarse  para  bu  propia  defensa,  porque  un  hombrear* 
mado  puede  cometer  un  asesinato;  ni  libertad  de  tránsito,  porque  por  los 
caminos  adán  ladrones;  ni  libertad  de  comercio,  porque  entre  las  mer- 
cancías pueden  ir  efectos  robados.  Vengan,  pues,  esclama,  las  cartas  de 
seguridad,  loa  pasaportas,  las  licencias  de  armas,  las  trabas  y  hs  restric- 
ciones, la  cadena  al  pié  de  cada  ciudadano  para  librarlo  de  todo  mal,  é 
imitemos  de  una  vez  á  Feüpe  II,  que  disFpuso  que  los  cuchillos  de  mesa 
*  eatuviesen  fijos  siempre  en  un  pilar  de  cada  casa.    £1  S/.  Fuente  ha  dicho 
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qne  en  los  Estados-Unidos  hay  cuestiones  y  guerras  religiosas.  El  ora-  libertad  d« 
dor  para  desvanecer  esta  especie,  hace  la  verdadera  historia  del  partido  ElSr. Mata. 
de  los  nada  saben,  de  la  oposición  que  encuentra  este  partido  y  de  los  de- 
sórdenes ccurrídos  en  varias  ciudadc^s  americanas.  Demuestra  que  estas 
disensiones  son  puramente  políticas,  dice  que  en  ambos  partidos  se  con- 
funden hombres  de  todas  las  sectas,  y  que  los  mismos  nada  saben  en  los 
Hitados  del  Sur  se  han  opuesto  á  toda  escliision  religiosa. 

Toca  con  notable  acierto  la  cuestión  de  colonización,  siendo  este^  mío 
de  los  puntos  mas  importantes  de  su  discurso.  Los  impugnadores  creen 
qq.e  no  vienen  colonos  por  falta  de  buenos  caniinoS}  por  falta  de  seguri- 
dad, y  se  oponen  á  la  libertad  de  cultos.  Si  hay  diez  trabas,  pongamos 
veinte.     No  entiendo  esta  lógica,  añade. 

El  orador  confiesa  que  hace  muchos  años  trabaja  incesantemente  por 
remlizdr  empresas  de  colonización,  porque  está  persuadido  de  que  un  raa* 
dal  de  inmigración  será  el  mas  firme  apoyo  de  nuestra  nacionalidad,  la 
mejor  defensa  de  la* frontera,  para  hacer  cesar  las  depredaciones  de  los 
bárbaios;  y  el  mejor  medio  de  desarrollar  nuestros  elementos  de  riqueza^ 
y  siempre  se  ha  estrellado  con  la  dificultad  de  la  intolerancia. 

En  1848  cuando  el  Sr.  Saitorius  era  agente  para  traer  colonos  alema- 
nes, el  orador  impulsaba  este  proyecto,  todo  iba  perfectamente,  treinta  mil 
familias  que  se  componían  no  de  proletarios  sino  de  gentes  dispuestas  h 
ga-tar  dinero  en  comprar  tierras,  estaban  listas  para  venir  á  la  república; 
y  no  ponian  mas  condición,  que  se  les  permitiera  el  libre  ejercicio  de  sa 
culto  y  el  juicio  perjurados.  Grande  empeñó  tomaron  en  el  apunto  va* 
rías  pt^rsonas,  entre  otras  el  Sr.  Soto,  ministro  de  la  guerra;  pero  todo  fué 
en  vano,  hubo  que  contostar  que  la  concesión  era  imposible,  y  aquellas 
treirita  niil  finiiüa^,  que  ansiaban  librarse  del  estado  de  agitación  en  que 
estaba  h\  A'emanía,  y  que  pudieron  ser  un  elemento  de  prospeiidad  para 
México,  se  fueron  á  los  Estadoa-ünidos  á  aumentar  la  fuerza  de  una  na- 
ción que  codicia  nuestro  territorio.     {Visible  sensación,) 

En  1831  se  hicieron  nuevos  esfueizos,  y  el  señor  secretario  de  la  lega* 
cion  de  Prusiá  declaró,  que  la  inmigración  era  imposible  mientras  subsis- 
tiera la  intoleiar.cia. 

Htce  |)oco,  muchos  de  los  alemanes  perseguidos  en  los  Estado--Uni- 
di  s,  por  raedio  de  cumisionados  celebraron  un  contrato  con  el  Sr.  VicJaur- 
ri  para  fundar  colonias  en  terrenos  cedidos  al  efecto  por  el  Sr.  Mier  yTe- 
rán.  En  el  contrato  se  corrvenia  la  U^lerancia  de  cultos.  El  orador  se 
con^tituyó  en  atiente  de  esta  empresa,  y  después  de  muchas  conferencias 
con  f  I  st  ñor  ministro  de  fomento,  se  creyó  prudente  borrar  el  aiticulo 
qoe  hablaba  de  tolerancia.     El  resultado  fué  que  se  frustió  la  coloniza- 
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libertei  dt  cion.     Da  lectura  á  una  sentida  carta  de  uno  de  tos  comisionados  alema* 

•olios» 
XlSr.lklati^  nes  dirigida  al  Sr.  Vidaurri^  diciéndole  que  sus  compatriotas  se  njegan  á 

s  venir  á  un  país  que  no  les  permite  adorar  á  Dios. 

La  dificultad,  f  ues,  para  la  colonización,  consiste  únicamente  en  la  in- 
tolerancia.    El  colono  acepta  todos  los  riesgos,  sabe  que  de  los   salvagéé 
se  defiende  con  su  rifie,  y  lo  mismo  de  los  ladrones;  pero  no  se  resigna  k 
^         vivir  sin  religión. 

Contesta  al  Sr.  Barragan  que  el  ecsámen  de  cuál  es  la  religión  Verda-' 
dera,  no  pertenece  á  un  congreso,  sino  á  un  concilio,  y  que  si  su  señoría 
quiere  que  se  den  tierras  á  los  mexicanos,  todo  proyecto  de  colonización 
bien  calculado  se  funda  en  la  fusión  de  nacionales  y  estrangeros,  y  no  en 
el  aislamiento  de  los  segundos.  Hace  observar  que  en  este  sentido  está 
concebido  el  ultimo  decreto  sobre  las  cuatro  colonias  en  Veracruz,  cuya 
proyecto  fué  prestep'tado  al  ministerio  de  fomento  por  su  señoría. 

Replica  al  Sr.  López  que  no  es  razón  para  no  decretar  la  libertad  de 
cultos,  que  el  pais  esté  por  constituir.  Constituirle  es  la  misión  de|  con- 
greso, y  si  el  motivo  fuera  suficiente,  habria  que  negar  todo  derecho  como- 
el  de  la  imprenta,  el  de  la  palabra,  el  de  reunión,  el  de  armarse,  &6» 
Tampoco  es  esacto  que  si  vienen  los  estrangeros  perjudicarian  á  los  mexi- 
canos. Tal  temor  es  un  error  económico  y  no  muy  conforme  con  la  doc-  " 
trina  evangélica.  Mucho  menos  es  esacto  que  la  declaración  de  la  liber- 
tad de  cultos^  sea  una  concesión  del  legislador,  y  que  dependa  de  este  co- 
mo depende  el  otorgamiento  de  la  ciudadanía.  El  derecho  de  ciudadanía» 
está  sometido  á  ciertas  condiciones,  mientras  la  libertad  de  adorar  á  Dios 
aegun  los  impulsos  del  corazón  no  puede  estar  sujeta  al  dominio  del 
legislador. 

Concluye  repitiendo  que  nadie  se  opone  al  principio,  que  para  retardar 
su  conquista  se  habla  del  fanatismo  del  pueblo,  se  ecsagera  el  malestar 
del  pais,  se  dice  no  es  tiempo,  se  aguarda  el  hecho  consumado  para  no 
tener  que  vencer  ningún  inconveniente.  La  comisión  no  piensa  asf,  loa 
que  de  tai  manera  proceden,  nó  tienen  fé  en  los  destinos  de  la  humanidad» 
ni  en  la  civilización  del  pu<íb!o.  Les  recuerda  el  hermoso  pasage  de  la 
vida  de  Ciisto  calmando  La  t^mpe^tad,  y  les  dice  como  el  Salvador  dijo  ft 
los  apó>tüles:  hombres  de  poca  fé,  por  q«ié  teméis?  lEstrepitosos  aplau* 
808,  y  gritos  de  viva  Mata!  viva  la  libertad! 


8  DE  AGOSTO  DE  1856. 

No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 
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XüKted 

Mitos- 

Sl^.  Meto. 
4  DE  AGOSTO  DE  185& 

I 
El  Sr.  Rriz  pidió  que  constara  en  la  acta,  que  si  no  habia  habido  6e* 
•ioa  el  eábado  anteri^r^  esto  eonsifitió  en  que  muchos  diputados  no  oye-. 
roo  la  cita  del  señor  Presidente. 

8e  dio  cuenta  con  varías  representaciones  en  contra  del  artículo  15,  j 
siguió  el  debate  con  bastante  animación. 

Bl  Sr.  Pbieto  comenzó  por  manifestar  su  sentimiento  por  no  estar  al 
Mo  de  la  comipíon  que  lleva  la  bandera  de  la  reforma:  las  consideraciones 
ea  que  ha  entrado  para  ver  lo  átil  que  seria  á  Dios  y  ft  su  patria,  el  asentar 
elart.  15  en  el  proyecto  de  constitución:  fijóc^tos  tres  puntos,  por  los  cua- 
les ha  combatido  el  artículo;  porque  no  está  suficientemente  declarado  el 
principio;   porque  no  se  consigna  el   hecho  de  que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  es  la  del  pais;  y  porque  no  se  convierte  en  punto  omi- 
icen  la  constitución, los  cuales  han  venido  á  dar  este  punto;  la  proclama- 
ción ea  una  necesidad,  el  principio  es  una  verdad,  puesto   que  el  triunfo 
está  sostenido  por  todos  los  partidos:  que  la  alarma  que  se  cree  ha  susci- 
tado por  el  principio  de  la  tolerancia  de  cultos,  no  es  cierta,  y  solo  los  in- 
teretea  del  clero,  en  las  cA balas  de  sacristía  que  se  quieren  llamar  en  lúa 
arma  del  altar,  aon  los  que  están  en  pugna;  que  le  parecia  que  el  Sr.  Fuen- 
te habia  colocado  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista:  que  la  cues- 
tión ea  de  con?eniencia,  y  que  para  contrariarla  es  necesario  analizar  có- 
mo se  recibirá  ei.tre  la  clase  mas  ilustrada;  para  ésta  es  la  conquista  de 
an  principio  supremo,  de  una  verdad  incontestable;  la   clase  media,  á  la 
que  pertenecieron  mU  pudres,  es(á   desgraciadamente  llena  de  fanatismo 
Y  pro|>ensa  á  todas  las  preocupacionet»;  porque  es  la  que  está   inmediata- 
mente hujeta  á  la<  influencias  del   clero,  y  ia  lütima,  la  que  verdadera- 
mente no  comprende  de  lo  que  se  trata,  asi  como  no  comprendería  si  se  le 
pre¿uiitara  si  estaba  por  el  et^tablecimiento  del  telégrafo,  á  cuya  clase  se 
le  ha  hecho  comprender  que  nosotros  somos  enemigos  de  Dios,  y  que  los 
re|. recentantes  para  desvanecerla,  debemos  hacerle  entender  que  no  es  es- 
to lo  que  se  at.ica,  sino  sus  interese!»,  fus   especulaciones:   que  la  grande 
refirma  que  se  debe  emprender,  es  la  del  clero,  de  ese  poder  que  está  en 
frente  del  civil,  que  está  conspirando  constantemente  en  cuanto  se  le  atacan 
tTJ4  ihteresei^:  que   la  comisión  debía  contraerse  solamente  &  la  reducción 
de  l'is  aranceles  parroquiales,  y  de  esta  manera  el  pueblo  se   convencería 
de  que   no  se  ataca  la  religión  sino  á  los  intereses,  porque  se  le  diría:  tú 
qae  pagas  diezmo  no  pagarás  bautismo,  entieno  y  matrimonio,  y  eutóu- 
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^  ees  el  mks  rudo  de  estos  hombres  diría:  el  o[obierno  es  bueno:  y  ann  coaii'* 
El  S»c  Cta-  do  lanzaran  sus  escomuniones,  no  causaría  alarma  en  él,  porque  conoceria 
*•''**  que  provenían  del  desprcho  de  privarlos  de  las  riquezas  que  con  ente  tflula 
ae  han  absorbido:  que  si  se  quiere  que  el  clero  sea  humilde  y  no  revo'u- 
eione,  debe  sujetarse  al  poder  civil,  quien  lo  vigilara  sobre  su  manejo^  y 
de  esta  manera  tendrá  que  satisfacer  con  su  responsabilidad  lo  mismo  que 
cualquiera  funcionario  público:  que  el  estrangero  no  viene  á  nuestro  pais 
por  la  falta  de  seguridad  en  los  caminos:  que  el  establecer  las  colonias  en 
las  fronteras,  será  decretar  la  desmembración  del  territorio,  y  después  de' 
muchas  razones  que  espuso,  concluyó  diciendo,  que  para  reasumir  su  dis- 
curso diría,  que  á  tres  puntos  se  ha  contraído:  primero,  el  triunfo  absolu- 
to de  la  ¡dea;  segundo,  la  declaración  de  que  la  religión  católica,  apostó- 
lica, romana,  es  la  del  pais,  y  la  facultad  de  intervenir  el  gobierno  para 
reprimir  Jos  abusos  del  clero;  y  tercero,  la  facultad  del  mismo  gobierno 
para  que  planteara  la  reforma^  según  las  circunstancias  y  los  intereses  de 
la  sociedad:  que  se  estableciera  en  los  pueblos  ó  en  el  centro,  para  que  el 
desarrollo  de  este  principio  triunf<f  sin  resiistencia,*  pero  que  si  la  comi¿i<Mi 
le  resuelve  las  dudas,  que  tiene  de  una  manera  satisfactoria^ tendria  mu- 
cho placer  en  votar  el  articulo. 

El  Sr.  Cendbjas:  que  por  todos  motivos  debia  callar  en  la  presente 
discusión;  pero  mucho  mas,  porque  s^gun  reglamento,  debia  ccfíirse  á  con 
.  testar  al  Sr/  Prieto,  quien  habia  hecho  una  invitación  á  Igs  señores  de  la 
comisión,  para  desvanecer  sus  dudas:  que  es  difícil  su  posición,  porque 
tal  yez  este  señor  do  admitirá  sus  razones,  asi  como  también  porque  tam- 
poco su  señoría  ha  hecho  objeción  alguna  contra  el  principio:  que  no  ve- 
nia á  garantizar  que  la  redacción  del  artículo  fuese  buena;  sino  solamen- 
te á  hacer  constar  &u  adhesión  al  principio, Ja  convicción  que  t'-nia  y  que 
ha  de  votar  por  él:  que  le  permitirá  al  Sr.  Prieto  el  ir  combatiendo  algu 
nos  puntos  para  venir  á  asentar  su  conclusión:  que  absolutamente  se  pue- 
de negar  que  la  libertad  del  pensamiento  es  reconocida  por  todos:  que 
todas  las  obaervacionea  que  se  han  hecho  en  contra,  han  sido  en  el  senti- 
do de  la  declamación,  y  por  lo  mismo  se  reducen*  verdaderamente  á  un 
sofisma,  lo  cual  está  pei'fectamente  calificado  por  un  filósofo  inglés:  que 
las  dos  razones  con  que  se  combate  el  principio  mas  importante  de  la  li- 
bertad de  conciencia,  se  contraen  á  esto,  la  generalidad  es  mala,  la  con- 
veniencia pública  rechaza  la  opipion:  que  si  el  pueblo  no  tiene  la  ilustra- 
ción necesaria  para  admitir  acaso  la  mas  mínima  de  sus  garantiaji,  ¿cómo 
es  que  estamos  trabajando  por  el  principio  de  la  democraci.J  Que  cree 
que  esta  sociedad  está  inclinada  por  una  especie  de  instinto  á  la  libertad 
leligiosa:  que  es  de  estrema  necesidad  que  la  religión  quede  completa- 
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mentf  Frnararfa  del  Estado:  que  ¿qué  seria  del  p«l«,  dc^nde  continuamen-  M^riid  dt 

•oltof« 
le  hny  reriií-ltüís,  9¡  no  se  fijaba  de  una  mairpra  dann  j  terminante  lo  que  E18r.  aici- 

eonsulta  la  comisión?  que  hay  libertad  en  el  hombre  para  el  ejeicicio  de       ^^' 
8QS  cultos:  que  el  punto  onii^o  no  acallaría  la  alaroia  que  se  ha  levantado 
al  traer  el  pensamiento  al  parlamento:  que  el  e^piritu  de  revolución. ha  de 
ecsistir  siempre  que  los  conspiradores  tengan  todos  los  elementos  necesa- 
rios, no  solo  con  el  pretesto  de  religión,   puesto  que  hay  tantos  int^^reses 
lastimados  cuando  se  establece  un  nuevo  orden  de  cosas:  que  no  creia  que 
h  cuestión  de  libertad  religiosa  sea  la  razón  de  que  llegue  á  subvertirse  el 
¿rden  establecido  hasta  hoy:  que  la  libertad  de  cultos  es  uno  de  Ion  medios 
ñas  á  proposito  para  evadir  que  el  sacerd  te  tenga  que  intervenir  en  los 
negocios  civiles;  y  después  de  varias  razones  que  espuso,  concluyó  d ¡cien- 
do  qu**  las  declamaciones  del  Sr.  Prieto,  le  han  servido  como  de  ecsordio 
fiara  su  discurso;  pero  que  no  convenia  en  que  la  cuestión   sea  conveitir 
eomo  punto  principal  de  atención  la  recriminación  de  que  contraría  el 
principio,  y  de  que  la  comisión  no  debia  haber  tocado  el  punto  acerca  de     - 
b  tolerancia  de  cultos,  asi  como  que  el  pueblo  no  está  apto  para  recibir     '" 
esta  declaración.  (*) 
El  Sr.  Escudero  leyó  el  discurso  siguiente: 

*'Desde  que  en  las  di^^cu^iones  de  la  constitución  se  ha  comenzado  á 
Q^r  un  lenguaje  incisivo,  p.na  defenderla  de  las  impugnaciones  razona- 
das que  se  le  hacen,  me  h.tbia  propuesto  guaidar  un  profundo  silencio, 
no  t<into  para  evitrtrme  el  dolor  de  las  heridas  á  mi  amor  propio,  cuanto 
por  no  i^ervir  de  causa  ocasional  de  que  se  fulte  al  respeto  al  congreso  y 
le  menoscabe  su  decoro;  pero  hoy  se  trata  de  una  materia  tan  grave,  tan 
delicada,  que  si  la  viera  con  indiferencia  y  fiialdad,  jamas  acallaiian  los 
remordmiient<)i%de  mi  corazof?  que  n)e  harian  cargode  mi  indolencia.  Hu- 
yendo, pues,  de  este  mal,  que  jamas  me  ha  atormentado,  vengo  resignado 
á  sufrir  los  baldones  y  rei!hiñ(i  con  que  se  me  regalará  por  inijiugnar  una 
ioititucion,  que  para  México  no  tiene  mas  fundameuto  que  estar  de 
modd. 

Por  una  fatalidad  llevo  algunos  dias  de  enfermo,  lo  cual  no  me  da 
fuefzi  para  hablar  de  memoria,  sino  que  me  precisa  á  leer  al  menos,  los 
frir.cipjles  pensamientos  de  mi  mal  forjado  discurso:  esto  me  servirá  de 
q^e  lo*  señores  cronista^^  que  lo  estracten,  y  los  señ<)res  diputados  que  lo 
combit^n,  no  pon:;an  en  mi  boca  proj)osk'ioi)es  que  ni  he  pensado  profe- 
rir.    Bit-n  que  me  traerá  el  daño  de  que  algún  periódico  diga,  con  cierta 


t 


(*j    Lo*  ffUiicti»  á»  loa  discursos  de  los  Sres.  Prieto  y  Cendfjas,  están  redactados  por  lea 
^iJUfrafui  áv  ¡a  cániara. 
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LiWrttá  ¿9  ma1igni(íaá,  como  otra  vez,  <juo  *'leyó  un  discurso  que  llevaba   escrito 

ElSr.  Esou-  como  pura  dar  á  entender  que  no  es  obra  mia.  No  me  importa,  porque  i 

pobre  reputación  literaridí  estíi  fijada  ya,  y  cuantos  me  conocen  saben  < 

lo  poco  que  soy  capaz;  pero  que  no  gusto  adoptar  hijos  agenosi  ni   eng 

lañarme  romo  el  grajo  con  las  hermosas  plgmas  del  pavo. 

Entrando,  pues^  á  considerar  el  artículo  que  se  discute,  lo  analiza 
con  esactitud  j  buena  (é:  su  primera  parte  dice:  [lee]  hasta  aq 
nadie  duda  que  establece  como  una  base  de  la  constitución  del  pa 
como  uno  de  los  derechos  del  hombre,  la  tolerancia  religiosa;  pues  cua 
do  la  ley  no  manda  ni  prohibe,  tolera;  sin  embargo  la  comisión  no  quie 
que  se  hable  de  este  modo,  sino  que  se  diga  libertad  de  conciencia,  libe 
tad  de  cultos,  introduciendo  entre  et^ta  y  la  tolerancia,  una  diferencia  q 
nada  tiene  de  real  y  positiva;  pues  si  el  resultado  práctico  del  artículo  I 
de  ser  que  todos  los  hübitantes  de  la  república  tengan  facultades  de  tr 
butar  culto  á  Dios  de  la  manera  que  lo  ecsijan  las  creencias  de  cada  un 
si  puede  establecerse  el  ejercicio  público  de  todos  los  cultos,  lo  mismo  v 
le  llamar  á  esta  facultad  tolerancia  religiosa,  que  libertad  de  cultos:  ai 
bos  modos  de  hablar  esplican  una  mi^ma  idea,  un  misnio  concepto;  a^i 
que  los  argumentos  que  se  hagan  contra  uno,  impugna  al  otro. 

Ppr  consecuencia',  no  se  les  responde  bien  diciendo:  que  el  articulo  i 
establece  la  tolerancia  de  cultos,  sino  el  gran  principio  filosófico  y  Qf 
tiano  de  la  libertad  de  conciencia. 

• 

Sigue  el  articulo  diciendo:  (pero  habiendo  sido  &c.)  ¿Con  que  ya  i 
es  la  religión  única  de  la  república  la  católica,  apostólica  romana?  ¿C< 
que  ya  el  pueblo  mexicano  se  dividió  en  diversas  sectas?  Sí,  dice  un  ii 
dividuo  de  la  comisión,  porque  en  México  podemos  dividir  su  poblacic 
cuando  monos  en  tres  grandes  secciones,  idólatras,  católicos  é  indifere 
tes.  Equivocación  crasa,  paradoja  inadmisible  es  e^ta,  por  no  decir  c 
lumnia  atroz,  que  se  levanta  al  pueblo  mexicano,  eminentemente  piados 
Si  áltennos  de  nuestros  desgraciados  indígenas,  usan  algunas  prdctic 
supersticiosas,  hijas  de  su  ignorancia,  fomentada  por  la  avaricia  del  cien 
el  abandono  del  gobierno,  que  solo  se  acuerda  de  ena  clase  para  impone 
le  el  duro  servicio  de  la^  armas,  no  seamos  tan  severos  que  los  califiqu 
mos  de  idólatra;?,  revelando  que  ni  siquiera  conocemos  la  esencia  de  es 
especie.de  infidelidad,  en  que  no  cabe  parvedad  de  materia,  &  diferem 
de  la  superstición,  que  en  muchos  ca^os  es  solo  un  pecado  venial,  y 
otros  la  ignoranci-d  crasa  y  supina,  la  escuj^a  de  culpa,  si  no  hay  enl 
nosotros  habitantes  que  resistan  recibir  la  fé  y  doctrina  de  Jesucristo, 
que   estón   dedicados  al  culto  de  alguno  ó  algunos  ídolos:  si  no  hay  m 
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que  e«cesoí  de  devoción,  de*  piedad  en   la  adoración  del  verdadero  Dio',  Lítertad  de 
eometidoA  por   cristianos  bautizado»,  no  puede  verse  mas  que  faltas  cuya  El^r.  Eseu- 
cntptibilidad  solo  puede  juzgar  Dios,  6  cuando  mucho  sus  ministros  en  el        ^"^ 
tribunal  de  la  penitencia;  pe^o  de  ninguna  manera  pueden  servir  de  moti<- 
To  para  asegurar  con  tanto  magisterio,   que  una   gran  parte  de  nuestra 
población  e^tá  formalmente  entregada  al  paganismo  y  á  la  idolatria.     Si 
eita  imputación  se  les  hace  á  los  indígenas  porque  tributan  culto  h   los 
tantos,  manifestándose  mas  adictos  fi  uno  que  á  otro,  y  con  muy  particu- 
lar predilección  á  la  Madre  de  Dios,  téngase  presente,  que  eso  es  caer  en 
la  beregfa  de  Wiclef,  de  Juan  Hus,  de  Lutero  y  de  Calvino,  que  reputm 
por  idólatra,   por    pagano,  el  culto  á  los  santos.     Ya  que  por   miedo  ii 
otras  causas  no  seda  un  paso   encaminado  á  civilizar  esa  infeliz  raza;  ya 
qoe  nule  alargamos  una  mano  que  la  levante  de  la  posición    humillante 
en  que  está  hundidla,  compadezcámosla,  señores^  y  no  llevemos   con    ella 
la  crueldad  hasta  el  estremo  de  darle  una  calificación,  que  ni  los  teólogos 
masrígídoü  y  austeros,  ni  el  inhumano  y  bárbaro    tribunal  de  la  inquisi- 
ción se  hubiera  atrevido  á  fulminar. 

• 

Eu  cuaiato  &  la  sección  de  indiferentes,  no  negaré  que  hay  unos  pocos 
Ataos,  que  eiiperan  conquibtar  la  reputación  de  ilustrados,  aparentando  el 
deísmo  6  el  ateísmo,  ó  que  para  otros  ñnes,  tales  como  acallar  los   pene- 
trantes gritos  de  bUs  conciencias,  no  muy   puras,  adoptan   esos  absurdos 
sistemas;  pero  su  perseverancia  no  es  tan    firme   que  resistan  serenos   y 
C'KH,  como  en  la  prosperidad,  la  procslmi  iad  de  la  muerte,  6  una  calami- 
dttd  púb'ica,  que  pueda  herirlos.     Lejos  de  eso,  ellos  son  los  primeros  que 
corren  a  los  templos  á  implorar  la  clemencia  divina,  y  no  usan  de  las  pre- 
ces que  k  es  da  uno  le  sugiere  su  capricho  ó  su   espíritu   privado,  sino  las 
qoe  ha  di<*puesto  la  Iglesia  católica.     Algo  ma?,  se  arroj  in  á  lus  pies  de 
un  Qiiiiistro  del  santuario,  confiesan  sus  culpas,   y   arrepentido?,   piden  y 
r^peran  la  absolución  que  los  reconcilia  con  el  Dios  de  que  entes  no  se 
ocupaban;  por  flllimo,  ordenan  sus  testamentos,   hacen   re!*t¡tuc¡onep,  no 
toU  ft  lo<>  pa  ticulares,  sino  á  la  Ii>le!<«ia,  de  lo  que  le   debían   de  diezmos. 
Esto*  hcchoss,  que  hemos  visto,  que  han  pasado  en  nuestros  dias,  prueban 
llanta  la  evidencia  que  no  ecsiste  en  el  pueblo  mexicano   e!»a  grande  sec- 
cií-'D  de  indift-rpntes,  con  la  convicción  firme  ne  que  nada  hay  cierto,  nada 
u  creíble  en  mateiias  religiosas,  resultando  por  lo  mismo   falsa,  fdlsisima 
U  ofensiva  partición  de  nuestra  población,  en   cuanto  &   las   dos  grandes 
•eccionffi  de  indiferentes  é  idólatras,  quedando  únicamente  la  de  católicos, 
qu^eíla  totalidad  de  la  república.     Infiérese  de  aquí,  que  ecsistiendo  en 
^ili  unidad  religiosa,  es  un  contraprincipio,  un  delirio  político,  destruir-. 
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UWrkid  u  la,  cuya  objeción  no  se  ha  contestado  tampocQ  con  decir  que  es  impolen- 
nsr.  £«cu-  te  la  ley  para  formar  esa  unidad  religiosa,  tan  conveniente,  no  eolo  ¿   las 
^^'       naciones,  t»ino  á  toda  la  humanidad,  pues  lo  único  que  se  quiere  es,    que 
se  conserve  ese  benefício  inapreciuble  que  por  un  don  singular  de  la  Pro- 
videncia, han  dejado  intacto  nuestras  diarias  y  destructoras  revueltas. 

La  controversia  sobre  tolerancia  religiosa,  libertad  de  conciencia  ó  de 
cultosi  se  está  viendo  por  los  señores  que  sostienen  el  articulo,  en  abs- 
tracto, y 'con  mucha  generalidad;  y  asi  dicen  que  es  un  principio  ¡ncon« 
trovertible,  que  ha  de  establecerse  por  la  ley,  sin  la  ley,  y  á  pesar  de  la 
hey;  pero  esto  es  llevar  la  discusión  á  terreno  distinto  de  aquel  en  que  lo 
colocan  los  señores  que  impugnan  el  articulo,  á  saber,  concretándose  á  la 
libeitad  de  cultos  para  q1  pueblo  mexicano  en  su  actual  estado  de  ilustra- 
ción, profesando  únicamente  la  religión  católica  y  con  sus  hábitos  arraiga- 
dos, por  mas  de  tres  siglos:  en  estos  téminos,  se  peroiben  bien  las  invenci- 
bles dificultades  que  se  oponen  á  ua  cambio  tan  grande,  tan  estremoso, 
tan  vioUnto^  y  ios  inminentes  peligros  que  se  corren  de  perder  á  la  na- 
ción, y  las  pocas  conquistas  de  libertad,  de  civilización  y  de  progre^so  que 
con  tantos  afanes  ha  alcanzado  por  el  deseo,  loable  sobremanera,  pero  in- 
considerado y  ligero  de  aumentar  esas  conquistas  y  con  ellas  conducir  á 
la  patria  al  apogeo,  al  último  y  mas  elevado  punto  de  su  grandeva  y  pros- 
peridad. Ilusión  es  esta,  engendrada  por  un  ardiente  patriotismo;  roas 
ella  se  calma,  se  debilita  tal  vez  hasta  apagarse,  cuando  con  fiialddd  tam- 
bién patriótica,  Fe  medita  lo  que  es  nuestro  pueblo,  las  influencias  que  lo 
asedian  y  lo  que  puede  recibir,  y  lo  que  probablemente  debe  resi^stir. 

La  aprobación  de  este  artículo,  es  el  primer  grito  de  atención  que  se 
da  á  los  reaccionarios,  es  el  poJeroso  elemento  que  se  les  pone  en  sus  ma- 
nos para  mover  al  pueblo  y  destruir  al  actual  óiden  de  cosa)«i  sin  dejarnos 
tal  vez  tiempo  de  concluir  la  constitución.  No  es  este,  señores,  uti  terror 
pánico,  ni  un  fantasma  forjado  por  una  imtiginacioD  medrosa;  es  si,  el  re- 
sultado de  un  ecsámen  de  las  maquinaciones  de  esos  hombres  fune>tos,  y 
de  la  sencillez  de  nuestras  masas,  que  hoy  mas  que  nunca  se  puede  esplo- 
tar  y  hacerse  servir  como  otras  veces  al  sostenimiento,  á  la  defensa  de 
abusos  que  las  empobrecen,  al  mismo  tiempo  que  las  degradan;  cuyos 
males  no  conocen  sino  cuando  están  hei  hos,  sin  mas  medio  que  un  arre- 
pentimiento iikúül,  al  menos  por  lo  pronto. 

Si  en  el  seno  de  la  república,  tuviéramos  ya  u..a  cantidad  numerosa  de 
protestantes;  si  viniera  otra  en  camino,  y  otras  mas  en  pos  do  ellas,  de 
manera  que  en  dos  ó  tres  meses  formaj'an  una  muy  considerable  parte  de 
nuestra  población,  compacta  y  resuelta  á  defender  la  libeitad  de  cultos 
que  les  había  dado  la  constitución^  contra  cualquier  atrevido  que   prei^n- 
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dííra  arrebatármela  ó  impedir  »a  ejercicio,  el  artfoulo  pasaria  hasta  sin  dis    li^eHad  áj 
coiinDy  porque  había  Iletrado  la  necesidad  de  que  la  l<^y  autorizara  un  he*  usr.  Bc»»- 
cho  c« inhumado,  y  que  «in  ella  y  ft  «u  pesar,  seguiría  establecido.     En  tal         *^** 
ca*<T,  «un  el  clero  católico  se  someteria  refignado,  porque  no  aventuraría 
en  una  1«icha  de  écsito  dudoso,  ventajas  adquiridas  j  que  no  se  le  dispu» 
tiran.      Pero  demos  vuelta  á  la  medalla    para   ver  su  reverso.     Los^  pro-  * 
te^tarite^i  ecsihtentes  en  México,  son  muy  pocos,  no  hay  ni  remota  esperan- 
za de  que  vengan  otros  que  los  puedan  reforzar  y  aumentar;  asi  es   que 
pasarA  mucho  tiempo,  para  que  empiece  á  penharf<e  en  levantar  el  primer 
Implo  protestante.     Mientras  tiento,  el  clero  católico  se  dedicará  &  ins- 
tmir  al  pa«»bio  con  predicaciones  dogmáticas,  de  que  los  protestantes  nie- 
lan ia  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  el  de 
k  perátencia,  el  culto  de  los  santos,  la  ecsistencía  del   purgatorio,  de  que 
propalan  y  predican  estas  y  otras  herejías,  que  forman  su  doctrina  conde- 
Bada  por  la  Igieaia,  que  ha  escomulgado  á  sus  autores,  y  a  los  que  la  adop- 
teo:  no  omitirán  advertir  qoe  los  qoe  comuniquen  á  tales  herejes  proteuién- 
doloa,  defendiéndolos  6  ausiiiándolos  de  cualquiera  manera,  incuiren  por  el 
iai«mo  hecho  eo  una  terrillle  escomunion  reservada*  Se  esforzarán  en  ha- 
cer creer  que  el  art.  15  de  la  constitución  es  cismático,  porque  abre  la  puerta 
k  ana  escisión,  S  uoa  separación  del  cuerpo  compacto  y  unido  de  la  Igle- 
sia, en  d«>ctrina,  culto  y  gobierno,  cuyo  pecado  gravísimo  contra  la  virtud 
déla  fé,  hace  dignos  á  sus  autores  de  que  la  autoridad  eclesiástica, previas 
las  solemnidades  canónicas,  los  declare  incursos  en  la  escomunion  que  con- 
tra \o3   cismáticos    han  impuesto   varios   cánones.     Muchos,  la  mayoría 
de  nuestros  sacerdotes,  se  entregarán  á  estas  predicaciones,  por  conservar 
»Q  ¡lijo  aiiticri-tiano  é  insultante,  su  vida  muelle,  ociosa  y  cómoda,  por  no 
i!u*>trHr*>e,  por  mantener  su  influjo  y  dominación,  sus  piivilegios    oniino- 
HH,  por  8e^uir  sin  novación  en  su  simoniaco  y  lucrativo  comercio  con  loa 
lacramento^,  por  eternizar  los  abusos,  fuente  de  sus  riquezas,  que  son   un 
cor.ti.'ii:o  amago  á  la  sociedad  y  al  orden  público;  pero  como   ia   doctiina 
e»ortod«>C!«a,  surtirá  sus  efectos,  aunque  los  motivos  bastardos  que  deter- 
mMtaron  á  los  predicadores  lo^  haga  reos  de  un  sacrificio  horrible,  de  una 
lülcui  pof^  nación  de  la  cátedra  del  Espíritu   Santo,   de  que    les  tornará 
^        D...5  e-trrcha  cuenta.     Otros   verdaderos  apóstoles  evan^éüco.^,    por   el 
be!)  de  la  unidad  cri^^tiana,  por  el  de  la  paz,  de  la  caridad,  en   cumpli- 
mi-^iti  de  su  tiai^rado  ministerio,  inculcaran  al  pueblo  los  mismos  princi- 
pi''>;  y  erte,  que  no  podrá  distinguir  entre  las  intenciones  pura  y  tortuo- 
fci«  d*  unos  y  otros  de  sus  pastores,  á  quienes  siempre  ha  respetado  como 
ciic'jL)»,  como  los  fieles  intérpretes  y  legítimos  conductos  de  la    pa'abra 
d<  Di?.,  aprenderá  la  lección,  conocerá  muy  claramente  lo  que  son  los 
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Libertad  de  protestantes,  á  quienes  confusamente,  y  como  por  sospechas  vagas,  repu* 
£lSr.  Esou-  taba  enemigos  de  la  religión  católica,  medirá  la  enorme  gravedad  de  sus 
*"'''  heregias;  entonces  el  horror  y  el  desprecio  con  que  se  les  miraba  ánte«,  se 
convertirá  jen  un  odio  profundo  é  implacable.  La  autoridad  temporal  no 
podrá  impedir  estos  resultados,  ni  los  medios  que  se  pusieron  en  juego 
para  procurarlos,  como  que  los  predicadores  lo  han  hecho  con  facultades^ 
y  tratando  una  materia  sagrada  y  de  su  instituto. 

Para  los  mismos  líines  los  sacerdotes  díscolos,  formarán  reuniones  (>r¡« 
vadas  de  sus  adictos  y  católicos  sencillos.  Finalmente,  publicaron  y  es* 
tenderán  la  doctrina  por  la  imprenta,  sin  temer  siquier^  una  oposición, 
porque  ¿cuál  podrán  hacerse  eñ  un  pueblo  catóUco  á  los  escritos  que  con- 
tienen los  dogm:is  de  la  f¿  que  profesa,  y  los  preceptos  de  la  dij>c¡plina 
eclesiástica  vigente?  Dispuest?,  preparada  asi  la  opinión,  se  esperará  ua 
pretesto  cualquiera  para  que  vote  una  conflagración  general,  tal  vez  sea 
la  noticia  faUa  de  que  unos  protestantes  en  tal  ó  cual  punto  de  la  repáblt- 
ca  comenzarán  á  levantar  su  templo.  Como  la  dictadura  está  tan  desa- 
creditada, tan  detestada,  no  entrará  en  el  programa  de  las  revueltas.  Aca- 
so se  invoque  como  bandera  la  constitución  de*I824,  sin  reforma  alguna, 
para  que  los  liberale.4  sencillos  ó  ambiciosos,  se  rodeen  de  ella  como  lo 
hicieron  del  plan  del  Hospicio  de  Guadalajara,  para  arrepentirse,  indig* 
narse  y  espantarse  del  último  término  de  e»:a  revolución,  y  del  infame 
abuso  que  se  hizo  de  su  candorosa  cooperación,  y  de  las  doctrinas  del 
Evangelio,  de  ese  libro  divino  que  en  todas  sus  páginas  enseña  la  paz,  la 
fraternidad,  el  amor  y  la  caridad.  Porque  tal  término  ha  de  ser,  nb  lo 
dudéis  señores,  copiar  en  nuestra  infortunada  patria  el  horrible  reinado 
del  inmoral  y  fanático  Felipe  II  de  España,  que  á  los  que  impugnamos 
el  artículo,  se  nos  hace  el  doloroso  agravio  de  desear,  cuando  con  esa  im- 
pugnación queremos  cegar,  mas  bien  dicho,  impedir  que  se  abra  el  cami- 
no por  donde  únicamente  pueda  venir  esa  teocracia  necia  y  monstruosa; 
y  cuando  tenemos  antecedentes  seguros  y  hemos  dado  pruebas  constan- 
tes de  ser  tan  liberales,  tan  progresistas  y  tan  demócratas  como  el  que 
mas.  La  diferencia  consistirá  en  los  distintos  modos  que  tenemos  unos 
y  otros  de  ver  las  cosas:  el  error  estará  tal  vez  del  lado  en  que  me  he 
puesto;  pero  esto  no  es  motivo  para  que  se  silbe;  se  desprecie  y  se  recha- 
ce con  la  acrimonia  y  la  diatriba. 

Si  el  triunfo  glorioso  de  la  nación  y  de  la  democracia  sobre  los  reaccio* 
narios  de  Puebla,  entusiasmó  á  los  autores  y  defensores  de  la  libertad  de 
cultos,  hasta  el  punto  de  creer  que  llegó  ja  época  feliz  de  sancionarlo  coa 
elaplauíp^  ó  al  méooa  con  el  sentimiento  del  pueblo,  se  equivocan;  hagan 
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hf  debidas  distinciones,  y  estoy  seguro  que  variarán  de  conceptos.     En  Uhertñd  de 
•qaella  lucha»  el  purbJo  sofícientemente  ilustrado,  conoció  que   los  rebel-  ElSr.  Hlcott- 
des,  cubi^ttotA  hipócritamente  con  la  capa  de  reiigioh   de  que  se  ha  hecho        *^' 
Unto  abu&Oy  defendían  en  realidad  sus  privilegios  ominosos^  sus  intereses 
individuales,  contra  un  gobierno,   contra  leyes,  que  aboliendo  los  fueros, 
Testaiblecian  uno  de   los  principios  mas  amados  del  hombre,   la   igualdad 
qoe  está  solamente  sancionada  por  el  derecho  divino,  y  enseñada  y  predi- 
cada por  el  Hombre  Dios,  que  no  admite  mas  dihtinciones  ni  mas  gerar- 
qufas  entre  los  cristianos,  que  las  que  les  dan  sus  virtudes  propias.     Mas 
en  U  lucha  de  hoy  no  puede  el  pueblo    pensar  ni  obrar  de  la  misma  ma— 
neia,  pues  la  oposición  á  la  libertad  de  cultos,  no  puede  presentárseles  co« 
■lo  un'objeto  de  interés  individual,   sino  como  un  punto  dogmático  de  la  ' 
mas  grande  importancia;  porque  en  verdad,  la   libertad  de  conciencia  es- 
tá probada  por  el  catolicismo,  y  da   fé  la  proposición  contraria,  á  saber, 
*foera  de  la  Iglesia  católica  no  hay  salvación,  como  lo  asienta  espresaroen- 
te  Jesucristo  diciendo:  "qne  el  que  no  sea   i^egenerado  por  la  agua  y  el 
Espirita  Santo,  nb  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios:"  y  en  otra  parte:  '^el 
qoe  creyere  y  fuere  bautizado  se  salvará;  mas  el  que  no  creyere  se  conde-  . 
oar^^ 

£<pongo  esto,  para   manifestar  las  armas   fuertes   de  que  ba  de  usar 
Doeatro  clero  para  su  nueva  reacción,  si  se  aprueba  el  artículo  que  está  á 
disensión,  y  también  para  demostrar  la  falsedad,  de  que  este  principio  de 
libertad  de  cultos  se  encuentra  sentado   y  predicado  en  el  Evangelio.  Sus 
preceptos  de  que  nos  amemos  unos  á  otros,  y  el  ejemplo  dado  por  el  Sal- 
Tador  cuando  lo  repelieron  los  de  Samaria,  no  prueban   lo  que  se  preten« 
de,  sino  únicamente,  que  los  infelices  no  pueden  ser  convertidos   por  la 
faerza,  la  coacción,  la  violencia,  las  amenazas,  las  persecuciones  y  las  pe- 
nas, sino  por  la  persuasión   tranquila,  y  por  laa    instrucciones  pacificas  y 
caritativas.    Muy  mal  hará  el  clero  católico,  si  despreciando  estos  precep- 
tos de  caridad  turba  la  paz  de  la  república  y  le  impide  constituirse:   muy 
mal  harán  los  mexicanos  que  seducidos  y  engañados  lo  secunden.     Pero 
¿dónde  está  el  poder  eficaz  que   repiime  á  los  uno^?  ¿Dónde  la  antorcha 
qoe  ilumine  á  los  otros? 

£1  provecho  grande  que  se  es^pera  de  la  libertad  de  cultos,  la  utilidad 
que  produce,  es  el  aumento  de  población  por  la  inmigración  estrangera. 
Permítaseme  decir,  que  tal  beneficio  es  mas  ecsagerado  que  real.  No 
evtl  el  catolicismo  en  Europa  tan  escaso,  ni  el  protestantismo  tan  copioso 
qie  el  mayor  número  de  los  emigrados,  ó  tal  vez  la  totalidad,  habria  de 
permanecer  á  etta^s  sectas;  lo  contrario  parece  que  debía  suceder,  puesto 
qie  el  número  de  católicos  escede  en  mucho  al  de  los  protestantes;  son 
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IflhertiA  á«  Q^gg  polwes  j  eniásn  p#í»«»:r«'Jo«,  «1  méno'  en  Irlarula;  «in  embarcro,  prc- 
Uér.lMtu-  fiaren  Irse  á  loa  EnlMítJt^^UH^i'O'»;  lustro  no  os  la  into'eíaDCÍM  la  que  los 
repele,  síi  o  la  falta  deórdtMi,  de  estabilidad,  de  8ei;uii:iud,  que  8e  ha  asen- 
tado en  la  república,  como  «i  fuera  su  e^tallo  normal.  Y  á  uno  ú  otro 
caso  partiyulHF'que  se  aduce  como  prueba  á.i  la  neceí^idad  de  e^tablecer 
la  libfrtad.de  culto?,  diié  por  única  resjmebta  que  es  coiitiatio  á  las  re- 
gias de  una  sana  lógica,  infeiir  una  propos¡v:ion  universal  de  una  6Íu- 
gnlar. 

Snpon^o,  sin  embargo,  que  los  protestantes  ecsijan  para  venir  aquí  la 
tolerancia  religio'^a,  es  claro  que  la  quieren  ver  establecida  por  la  opinión 
pública,  y  no  pueden  atenerse  á  la  que  vean  escrita  ^n  un  artículo  ronsti- 
*  tucional,  que  puede  raorir  al  nacer  ó  muy  poco  después,  porque  nuestras 
leyes  son  todas  muy  efímeras  y  transitorias.  Si  esta  constitución  «se  dá« 
será  la  quinta  que  tenga  la  república.  ¿Y  qué  razón  hay  para  qua  no  cai- 
ga, como  han  caido  las  otras  cuatro  que  la  han  precedido?  ¿En  qué  [)odrá 
fundarse  el  que  le  asegure  larga  y  feliz  vida?  Desengañémonos,  señores; 
^  nuestras  divisiones,  nuestras  nn'serias,  nuestras  frecuentes  revueltas  son  las 

que  cierran  la  puerta  á  la  inmigración  estrangera;  y  como  aun  no  damos 
señales  seguras  de  arrepentimiento  y  de  enmienda,  no  la  conseguiremos, 
por  mas  que  nuestra  constitución  declare  pomposamente  como  derechos  del 
hombre,  la  libertad  de  conciencia.  Mucho  menos  consegjuirémos  esa  in- 
migración, si  los  éstrangeros  protestantes  que  tuvieran  tentación  de  ve- 
nir^ leyeran  el  discurso  en  que  para  defender  el  artículo  que  se  discutei  se 
asegura  que  lo<»  ocho  millones  de  habitantes  que  tiene  México  están  divi- 
didos en  estas  tres  grandes  secciones^  idólatras,  católicos ^  é  indiferentes^  con 
la  notable  circunstancia  de  que  los  primeros  no  bajan  de  cinco  millones* 
¿Qué  nación  es  esta,  dirán,  en  que  las  dos  terceras  partes  es  de  idólatras? 
¿Qué  fuerza,  qué  respetabilidad- pueden  tener  en  ella  las  leyes,  el  gobier- 
no y  todos  los  beneficios  de  la  civilización?  ¿Se  quiere  que  nosotros  los 
llevemos  á  ella  á  costa  de  mil  riesgos,  de  mil  sacrificios?  En  verdad  que 
por  no  sufrir  tanta  amargura,  bien  merece  la  pena  de  dejar  la  fertilidad  de 
to  snelo,  las  riquezas  de  sus  minas  y  la  bondad  de  su  clima;  puesto  que  en-  ' 
tre  los  Ibárbaros  é  indiferentes,  poco  ó  ningún  provecho  podemos  sacar  de 
esos  elementos,  cuando  nuestro  único  trabajo  por  muchos  años,  no  debe 
tener  mas  objeto,  que  quitar  tan  fuertes  obstáculos,  con  virtiendo  y  civi- 
lizando á  los  idólatras,  y  llamando  al  orden  y  á  la  fe  á  los  indiferentes,  ya 
quB  los  católicos  de  aquel  pais  han  sido  im[)otentes  por  tanto  tiempo  para 
alcansar  estos  ñncs.  Tales  son  las  observaciones  que  saltan  con  naturali- 
dkl  y.  sin  violencia,  al  leer  la  clasificación  de  la  actual  población  de  Mé- 
lúfíOf  hecha  por  una  de  sus  notabilidades^  por  una  de  sus  ilustraciones* 
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Por  otra  parte,  se  dice  que  un  segundo  beneficio  nos  traerá  la  inmigra-  Iií>«rt»¿  *• 
cion,  que  es  oponer  i  nuestro  clero  competidores  virtuosos  que  lo  obliguen  ElSr. 
á  ilustrarse  y  morigerarse;  á  propósito  de  es*a  competencia  provechosa,  se 
nos  pijiiJera  el  catolicismo  de  los   Estados-Unidos  comparándolo  con  el 
nuestro,  y  presentando  aquel  engalanado  con  todas  las  virtudes  cristianas^ 
T  res{»4andeciente  con  la  caridad. 

Por  Dios,  señores,  me  parece  vergonzoso  buscar  la  reforma  de  nuestro 
clero  en  la  competencia  de  otro  clero  heresiarca  y  protestante.     ¿Somos 
tan  limitados  que  np  alcanzamos  otros  medios  en  el  Evangelio  ni  en  la  fí- 
tosofia?     ¿Es  tanta  ia  impotencia  de  la  nación  que  no  puede  h^icerse  res-^ 
petar  de  una  minoría  desordenada?     Si  as\  sucede,  no  hay  que  lisonjear- 
Dos  de  que  la  libe/'tad  de  conciencia,  que  trata  de  escribirse  en  la  constitu- 
ción, esté  bien  meditada,  bien  pensada,  ni  menos  que  lleguemos  á  estable- 
certa  rólidamente,  porque   nunca  podrá  lo  mas,  el  que  no  puede  lo  menos. 
En  cmnto  á  las  mejores  virtudes  de  los  católicos  am  ricanos,  comprendemos 
qoe  allí,  como  aqu(,  en  todo  el  mundo  y  en  todos  tiempos,  los  hombres  son 
los  mismos,  finitos,  miserables,  revestidos  de  pasiones,  y  por  eso,  con  per- 
miso del  señor  autor  de  esta  relación  y  sin   que  juzgue  que  lo  desmenti- 
mos, creemos  que  allá  como  acá,  habr&  malos,  bur  nos  y  perfectos;  á  me- 
nos que  a  luellos  hayan  obtenido  de  Dios  el  privilegio  de  haber  sido  con- 
firmados en  la  gracia  santificante,  advirtiendo  muy  de  paso  que   ese  juicio 
comparativo,  á  mas  de  la  odiosidad  que   llevan  consigo  todos   los  de  esa 
c:a*e,  tienen  un  cierto  gustillo  de  estrangería,  q^ue  no  agrada  mucho   á  los 
mexicanos.     Los  argumentos,  pues,  que  se  ponen  para  demostrar   que   la 
Fotrtad  de  cultos  mejora  k  los  católicos,  y  principalmente  al  clero,  prue- 
ban mucho,  y  por  consiguiente  nada  prueban. 

El  artículo  sigue  dicienlo,  (lee)  no  es  razón  para  protejer  la  relii^ion  ca- 
t'*.k-i,  el  que  haya  sido  la  de  la  república;  pero  esta  es  una  niinijdiul,  que 
confirma  el  vicio  de  las  leyes  niíitivadas;  lo  que  sí  importa  muciio  es  que 
«a  protección  destruye  la  libert  d  de  cultos,  y  así  el  artículo  alarma  niu- 
thi  para  no  decir  na<la,  para  tltjar  el  mismo  csclusivismo.     Vóanioslo. 

Protejer  vale  tanto  como  anij.arar,  ilcft-nder,  poner  á  cubierto:  esto  su- 
pjesío,  al  decir  que  el  congreso  <T,MUTal  cuidará  de  proteger  por  leyes  sa- 
bia! y  prudentes  la  religión  católica,  se  entiende  que  ampara  y  poiíe  ú  cu- 
l'rrto  no  solólas  prActicasy  niistoriu?,  sino  también  sus  doctrinas;  y  co- 
t.0  en  ella  se  establece  el  csclnsivisnu)  y  la  intolerancia,  según  llevo  de- 
«i^ítraio,  debe  ser  amparada  y  puerta  á  cubierto  por  el  congreso  general. 

Ihjmas,  la  protección  íi  un  solo  culto,  cuando  se  permiten  muchos,   se 

refiírLte  de  injusticia,  de  desigualdad,  que  puede  llegar  á  vei'ificarse  auu 
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Libertad  de  jiQ  materas  mny  sensibles.  Supongamos  qne  tal  protecilon  llegne  á  ec- 
£16r.  E«ca-  sigir  la  dotación  del  culto,  cuando  ya  estén  establecidas  en  el  pais  varías 
sectas:  loa  gastos  del  culto  dotado,  se  harrn  del  erarío,  que  se  forma  de  las 
contríbuciones  de  todos  los  habitantes  de  la  re[)ública,  y  hé  aqui  un  medio 
de  que  los  protestantes  pongan  su  óbolo,  para  los  gastos  del  culto  católico, 
al  mismo  tiempo  que  ellos  so'os  tienen  que  costear  el  suyo  propio.  He 
aqui  otra  repulsión  que  se  hace  de  la  inmiirrarion  cuando  se  trata  de 
atraerla.  He  aquí  cómo  no  dejamos  nuestra  política,  de  edificar  con  una 
mano,  para  det^truir  con  la  otra. 

Pero  estos  graves  ¡nconvcnientes,  todas  estas  aberraciones  que  no  pu- 
dieran ocultarse  k  la  ilus^trada  penetración  de  la  comisión,  nacen  de  que 
ella,  lo  mismo  que  los  que  impugnamos  el  artículo,  conoció  la  opinión  de 
la  nación  que  no  es  favorable  A  la  S!ipci(»n  de  este  principio:  qne  no  hay 
to'lavfa  para  quien  dar  la  libertad  de  cultos,  ni  quitan  la  apoye;  y  sin  em* 
'  bargo,  quiere  que  se  haga  el  ensayo  de  ver  ai  [>asa  así;  medio  velado,  me- 
dio oculto  con  la  prtten^ioiY,  que  ó  no  significa  nada,  ó  envuelve  la  into- 
lerancia y  una  cl'isica  injusticia,  que  cierra  la  puerta  á  la  inmigración,  y 
la  abre  á  dimensiones  6  revue'tas. 

Estci  visto;  los  que  defienden  el  artículo  y  los  que  lo  impjgnamos,  esta- 
mos de  acuerdo  en  que  la  libertad  de  cultos  es  una  institución  |)oÍiticay  ne- 
cesaria en  todas  las  naciones  cultas:  en  que  para  México  será  de  incalcula- 
bles beneficios:  en  que  á  pesar  de  ellos,  aún  no  es  posible  darla  en  toda  sa 
plenitud,  sin  velos,  sin  cubiertas  vergonzosas  é  impolíticas,  injustas,  y  que 
la  desnaturalizan. 

Con  todo  eso  se  cree  que  debemos  hacer  el  ensayo  de  yer  si  pasa,  y  cor- 
rer los  ríeseos  que  amenaza  el  paso,  mas  bien  que  esponernos  á  que  los 
congresos  siguientes  no  se  ocupen  de  ellos.  Esta  es  una  desconfianza  muy 
gratuita;  ¿|>or  qué  en  nuestros  sucesores  no  se  espera  patriotismo  é  ilustra- 
ción? Ya  se  ha  censurado  acremente  ¿  nuestros  antecesores,  principal* 
mente  á  nuestros  ilustrados  legi>lad«'res  de  1824.  Tal  conducta  es  seme- 
ja! te  ó  la  de  algunos  HIómTos  que  sostienen  que  el  mundo  actual  es  el  mas 
perfecto  de  todos  los  posibles. 

Esperemos,  |>ues,  la  cfpoca  y  la  sazón  favorable;  esto  aconseja  la  pruden- 
cia, y  no  la  palabra  sacramental  de:  no  es  tiempo,  que  no  se  nos  debe  apli- 
car, á  todos  los  que  queremos  emplazar  esta  cueition,  pues  antes  de  aho- 
ra y  con  mas  riesgos  y  mayores  enemigos,  hemos  entrado  y  marchado  por 
el  camino  de  las  rtformas.  Desde  principios  de  1849,  el  Sr.  Arizcorreta^ 
gobernador  del  Estado  de  México:  los  señores  Romero  Diaz,  Olvora,  Bar- 
rera y  yo,  diputados  de  aquella  legislatura,  dimos  una  ley  sobre  censoi 
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ticos^  que  corregía  algunos  abusos  de  los  censualistas^  con  gravar-  UbertMl     [ 
men  enorme  de  los  censuatarios,  B  8r.  <}««• 

Por  ella  el  vicaí ¡o.  capitular  de  e»ta  diócesis,  tuvo  el  candoroso  atre- 
▼imiento  de  querernos  declarar  incursos  en  la  escomunion  que  el  concilio 
deTrento  y  el  Tercero  mexicano,  han  fulnoinado  contra  los  que  ocupan  pa* 
ra  usos  propios  los  bienes  eclesiásticos.  Se  contestó  su  nota  con  la  4ebida 
dignidad,  y  por  la  injusticia  con  que  se  nos  quiso  aplicar  la  escoKnunion^ 
nos  cuidamos  bien  poco  de  ella. 

Pero  el  congreso  de  la  Union  nos  dejó  burlados,  declarando  inconstitu- 
cional el  decreto,  y  avanzó  hasta  intentar  ecsigir  una  responsabilidad  al 
gobernador  que  la  sancionó  y  publicó. 

Renunciemos  á  la  gloria  de  conquistar  esta  reforma,  y  llevemos  el  con- 
suelo de  que  vendrá  por  el  orden  natural  de  los  sucesos,  por  la  ley,  sin  la 
ley,  y  i  pesar  de  la  ley;  limitémonos  a  encaminar  á  la  nación  para  que  lle- 
gue á  ellas  mas  aprisa,  y  con  tal  fin  declArose  sin  lugar  á  votar  el  artículo 
15:  sustituyase  con  el  que  se  ha  propuesto  reformando  el  de  la  conaiitu*  * 

cioa  de  1824,  y  póngase  entre  los  derechos  del  hombre  el  pensamiento  si- 
guiente: ''Ninguna  ley,  ni  autoridad,  puede  mandar,  ni  projiibir  nada  k 
los  habitantes  de  la  república  en  materia  de  opiniones  religiosas.  La  ley 
wo  reconoce  i  las  corporaciones  eclesiásticas,  mas  que  como  sociedades 
nktícas,  sin  concederles  ni  reconocerles  ningunos  derechos  civiles;  á  dife« 
rnicia  de  sus  individuos,  que  gozarán  los  derechos  civiles  y  aun  políticos, 
qae  como  á  hombres  ó  á  ciudadanos  les  asegura  esta  constitución."  H¿ 
aquí  un  principio  verdaderamente  d(  mocratic*o,  la  declaración  de  la  liber- 
tad de  conciencia,  la  línea  divisoria  entr^  lo  temporal  y  lo  espiritual:  una 
reforma  importante  y  fecunda,  que  sin  alarma  traerá  mas  tarde  la  liber- 
tad de  cultos." 

El  Sr.  Gamboa  dijo  lo  siguiente: 

''Me  presento  á  defender  segunda  vez  el  artículo  cuando  la  discusión 
ettA  acotada.  Pero  como  los  señores  que  impu^^nan,  repiten  los  mismos 
irgamentoM,  me  veo  precisado  á  dar  las  respuestas  que  ya  se  han  dado, 
procunindo  vestirlas  de  diversas  maneras  para  hacerme  menos  fastidioso* 
Al  ktacar  los  pensamientos  me  veré  precisado  é  mencionar  é  los  que  los 
luD  vertido,  sin  que  en  lo  absoluto  piense  yo  atacar  á  los  individuos,  sí  á 
lai  ideas. 

La  omÍMon  del  artículo  sobre  religión,  Señor,  se  nos  ha  propuesto  co  • 
l&o  medio  de  salvar  la  dificultad.  La  omisión  de  todas  maneras  envolve- 
ría un  engaño.  Si  se  cree  que  de  esta  manera  queda  establecida  la  tole- 
kraocia,  ¿por  qué  no  se  dice  francamentCi  por  qué  no  se  consigna  el  prin- 
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libertad  de  cipío,  8Ín  ese  carácter  equivoco  qne  envolver¡-i  la  omisión?     Esto  por  gu* 
SlSr.  Gam-  puesto  en  el  caso  de  que  pudiera  la  omisioíi  traducirse   por  la    lolemncia. 
*•        En  el  caso  opucí'to,    es   decir,  en    el  de  que  la  onu^ion  signifíque  Ib  into- 
lerancia^ como  creo  qucsignifícaria,  seria,  Señor,  engañar  á  los  que  que- 
remos la  consignación  del  principio. 

Se  dice  que  en  un  código  fundamental  político  no  cabe  un  artículo  de 
religión,  y  ¡qué  código  fundamental,  qué  constitución,  Señor,  se  ha  dado 
ain  que  se  consigne  el  articulo  de  religioni  A  no  i^er,  Señor,  que  el  códi- 
go político  sea  el  mismo  código  religioso:  solo  entonces  se  ha  visto  que  el 
código  fundamental  de  un  pueblo  no  diga  cual  es  la  reli^^ion  del  pais  en 
un  articulo  espreso.  ¡Todas  las  obras,  en  fir.,  de  principio^  de  legislación. 
Señor,  sin  ser  obras  de  teología,  tratan  de  la  mneria!  Lue^:o  podemos 
inferir  que  el  legislador  puede  /  debe  tnitar  de  la  materia.  Ademas,  d^s- 
de  que  el  clero  ha  pedido  favor  al  Estado  pura  su  acsistencia  social,  la  so- 
ciedad, el  Estado,  debe  intervenir  en  la  vida  social  del  clero.  Así,  dice 
Lamartine:  ''desde  el  momento  en  que  el  clero  pidió  protección  al  Esta* 
do,  y  el  Espado  ayuda  al  clero,  el  Estado  y  el  cieio  s^^  hicieron  esclavos  el 
uno  del  otro."  Yo  también  quiero.  Señor,  que  el  Estado  se  vea  libre 
de  las  influencias  del  clero,  y  el  clero  de  las  ecsigencias  del  Estado.  Pe* 
ro  el  medio  que  se  nos  propone  no  llena  la  exrsigencia,  porque  las  leyes 
secundarias  y  La  costumbre  que  sostienen  la  intolerancia,  quedarían  vigen- 
tes, cuando  la  constitución  guarde  silencio  en  tan  grave  mateiia. 

El  Sr.  Arizcorreta,  perdonadme,  repito,  que  mencione  yo  nombres^ 
porque  es  el  único  medio  que  tengo  de  aeguir  la  réplica.  El  Sr.  Ar¡z« 
correta,  que  siendo  abogado,  sabe  que  el  matiimonio  es  al  mismo  tiempo 
contrato  y  sacramento,  y  que  perdiendo  la  cualidad  de  sacramento  por 
casan e  personas  que  no  son  católicas,  subsiste  siempre  como  contrato, 
debía  calcular  que  la  ley  civil  arreglaría  el  matrimonio  como,  creyera  el 
legislador  conveniente.  £1  matrimonio  como  contrato  civil  es  la  conse^ 
euencia  lógica  de  la  libertad  de  cultos:  es  el  motivo  que  ha  habido  para 
estableceilo  en  las  naciones  donde  se  ha  sancionado  la  libertad  de  cultos. 
E|n  los  mismos  E^^tados-Unidos,  donde  no  se  ha  establecido  el  matrimo- 
nio civil,  cuando  cónyuges  de  diversas  religiones  contraen  matrimonio, 
bajo  el  rito  católico,  el  sacerdote  protestante  jamas  rompe  el  vinculo  sa* 
«  oramental,  jamas  casará  á  uno  de  esos   cónyuges,  aunque  sea  su  feligrés, 

Kompiendo  el  vinculo  primitivo.     No,  Señor,  ios  temores  del  Sr.  Arízcor* 
jReta^son  temores  vanos,  qne  se  desvanecen  ante  el  estudio,  la  meditación 
If  ^MQ^ifnisQto  de  lo  que  sucede  en  las  naciones  tolerantes.    » 

il^iSÍHiite  nos  dice  qne  pata  que  la  emigración  no  encuentre  la  di- 
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ficultad  qae  señalé,  de  que  no  pueden  casarse  los  de  otra  religión,  y   que  U^erttd  á« 
iu&h¡jo:9  quedan  desheredados,  nos   dice  que  8¡n  necesidad  de  estdblfcer  EISr.  Qam- 
la  libertad  religiosa,  se  puede  estabecer  el   matrimonio  por  contrato  civil.       ^^ 
Sefior,  repito  que  el  contrato  civil  en  el  matrimonio,  es  consecuencia  y  no 
aotecedente  de  la  tolerancia  Religiosa.  ¿Y  cómo  para  esa  ley  no  teme  una 
revuelta?  ¿No  será  también  un  pretexto  para  una  revolución,  pretesto  tau 
necio,  como  el  que  se  nos  seiala  hoy,  cuando  queremos  sancionar  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  conciencia?     ¿AcasQ  el  legislador  puede  evitar  el 
qoe  se  tomen  pretextos  fútiles,  por  los  reaccionarios?     £1  legislador  debe 
eritar  motivos  justos  de  revueltas;  pero  no  le  es  dado,  ni  debe  cuidar  de 
DO  dar  prcte&tos,  porque  pretestos  se  encuentran  en  las  cosas  mas  santas^ 
€D  las  cosas  mas  puras. 

Se  ha  dicho  también,  que  los  estrangeros  se  casau  ante  sus  cónsules. 
Precisamente,  Señor,  et»te  es  uno  de  los  males  que  queremos  evitar,  por- 
que unos  hombres  que  tienen  que  acudir  á  sus  cónsules  basta  para  casar« 
•e,  unos  hombres  que  no  encuentran  garantizados  aquellos  derechps  que 
mas  necesitan,  aquellos  derechos.de  que  no  pueden  prescindir,  tiepen  ne- 
cesidad de  estar  siempre  unidos  á  su  cónsul,  á  su  patria;  dempre,  Señor^ 
Yivieiido  en  México  y  habitando  su  pais,  porque  es  la  única  que  les  ga- 
rantiza sus  mas  preciosos  derechos,  las  necesidades  de  que  no  pueden 
prescindir. 

Y  |CÓmo  el  Sr.  Fuente  ataca  un  pensamiento   que  lleva  por  objeto   po« 
blar  el  puis,  cuando  se  nos  dice  que  su  pais,  que  Coahuila,  está  devasta** 
da  por  el  salvaje,  que  C  ahuila  no  puede  ya  ecsistir  como  Estado,  porque 
DO  tiene  sgricuituri,  porque  no   tiene   comercio,  y  porque  no  tiene  todo 
esto,  debido   á   U   falta  de   poblacionl     ¡Oh,  s)  Señor,  Coahuüa,  el  paÍ3 
precisamente  que  |>ide  favor  á  Nuevo-Leon,  para  que    lo  ayude,  porque 
todo  le  falta!     Y  se   nos  alega  ¿qué?   Señor,  nada!  se  nos  dice  que  Coa- 
bulla  ha  sancionado  una  ley  que  permitía  la  esclavitud;    se  nos  dice.   Se- 
ñor, no  puedo  eCHÍ)>tir,  porque  no  tengo  población,  porque  somos  bárba- 
ro», y  en  efecto,  Coahuila  es  pais  de  bárbaros,  si  tal  ley  sancionó;  se  nos 
dice  todo  esto,  y  cuando  pensamos  remediar  los  males,   se  nos   contesta 
ctra  vtz  somos  barbaros  y  nos  opondremos    á    las  reformas!     Queremos 
librrtad  de  cultos  para   facilitar    la  emigración,  se  nos    contesta:  *^)o   es 
t¡eni[K>,''  cuando  Coah'ula  deja  de  ecsi&tir    cono    Estado  por  falta  de  po- 
biac-ion. 

Si  Señor,  queremos  emigración,  pero  no  queremos  que  nos  suceda  la 
del  padre  de  familia,  que  teniendo  vaiias  hijas,  las  encierra,  las  guarda, 
J^  esclaviza  para  que  no  se  entreguen  al  amor,  no  las  dejará  casai;  pero 
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libertad  de  eeas  niñas^  Señor,  amarán  porqae  es  una  necesidad  de  su-  corazón  de  fiíe- 
EISr.  Qam-  go;  amaran,   poco  importa  que  los  amantes  entren  por  la  puerta  ó  por  las 

azoteas.  {^Aplausos.]  Nosotros  no  queremos.  Señor,  que  la  emit^racion 
.  .entre  como  por  la  azotea,  furtivamente,  j  en  los  ^Estados  Troterizos  donde 

formaría  un  cuerpo  separado  del  nuestro:  no,  queremos  que  entre  por   loa 

puertos,  que  se  mezcle  su  sangre  con  nosotros,  y  que  por  fin^  formemos 

tina  nación  fuerte,  lozana  y  poderosa. 

El  Sr.  Barragan  teme,  Sefíor,  qiie  la  emi^^racion  haga  al  pueblo  on 
yerdadero  mal.  Temo  que  los  nuevos  pobladores  se  lleven  el  trabajo 
que  debian  hacer  nuestros  ciudadanos;  teme,  Señor,  que  perdamos  la  8i>- 
premacfri,  en  competencia  con  hombres  mas  hábiles.  Yo  no  sé,  Señor^ 
cómo  una  cabeza  bien  organizada  como  la  del  Sr.  Barragan,  nos  hace  ta- 
les argumentos!  ¡Con  qué  es  decir,  que  pir  conservar  yo,  por  ejemplo^ 
el  nombre  del  primer  pintor  del  pais,  no  debo  permitir  que  vengan  otros 
pintores!  [Con  qae  es  decir,  que  par  no  perder  la  cualidad  de  buen  poe- 
ta, no  debe  permiúrse  la  entrada  de  obras  de  poetóla,  porque  en  la  qompa- 
hu:ion  se  perdería  la  opinión  de  buenos  poetas!  |  Oh,  Stfioi !  en  ese  caso 
rodeemos  el  paistle  una  muralla,  no  tengamos  relaciones  de  comercio  ni 
de  ninguna  clase,  con  ninguna  nación  del  mundo;  vivamos  tan  ainlndos,  tan 
ignorantes,  tan  bárbaros  tomo  los  chinos!  ¿Quiere  el  Sr.  Bdrragao 
que  sigamos  viviendo  como  hasta  aquí,  que  sigamos  en  el  mismo  eslado, 
que  por  cierto  no  es  muy  satisíuctario?  ¿Y  qué  contestará  su  señoría  á 
Tos  agricultores  cuando  le  pidan  brazos  para  cultivar  los  campos,  artistas 
industriales  y  todo  aquello  que  desde  hoy  tenemos  que  ir  á  buscar  k  Eu* 
ropa!  ¡Qué  harfi  el  Sr.  Barragan  cuando  los  Estados  fronterizos  le  pidan 
población,  le  pidan  brazos  para  poder  resistir  al  salvaje!  ¿Quiere  vivir 
el  Sr.  Barragan  con  la  horrible  perspectiva  de  la  destrucción  de  nuestros 
hern^anos  de  la  frontera,  viendo  nuestros  campos  im^ultos  y  despoblados^ 
¡esperando  que  Tengan  otros  á  tomárnoslos? 

Y  cuando  se  ha  concedido  por  todos  los  señores  diputado**,  que  la  into- 
1efanci,a  es  uno  de  los  motivos  para  que  la  emigración  no  venga  á  Mé- 
iñeOf  ipbrqúé  ño  empezamos  por  quitar  ef^te  obstáculo  procurando  vencer 
los  demás!  Bl  campo  está  abierto,  Señor,  y  podemos  hacer  las  reformas 
convenientes  para  que  desaparezcan  la<%  dificultades  que  se  nos  señalan. 

La  comisión  no  nos  presenta  e?ta  sola  reforma;  muchas  tendremos  que 
discutir  en  el  proyecto,  y  otras  mas  que  pueden  prc-íentnr  los  señores  ,di- 
Rutados:  ya  que  no  es  este  el  solo  obbtáculo  para  la  colonización,  venzá- 
«álbslos  todos:  demos  nuevas  leyes;  pero  no  nos  paremos  jamas,  y  no  re- 
Ü^oeedanlos  al  primer  paso  que  queremos  dar  en  la  senda  del  progreso. 
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El  Sr.  Prieto,  Sfñor,  nos  ha  pronunciado  un  poético  y  bello  discur*  liWtod  i» 
ao,  aeaibrado  de  pequeneces  que  han  hecho  reir;  pero  su  sefíoiía  no  ha  sa*  EiSr.  oíin- 
cado  la  consecuencia  precisa  ¿e  las  premisas  que  asentó.  El  Sr.  Prieto  ^^ 
drSende  primero  la  libertad  de  caltúB,  y  al  fin  nos  dice  que  no  es  nece- 
Mfia,  que  con  soló  la  reforma  de  Jos  aranceles  de  los  curas,  cuadrantes 
creo  les  llaman,  basta  para  obtener  el  bien  que  desea  la  comisión  con  la 
libertad  de  cultos.  A  esto  no  se  debe  responder;  pero  nos  añade,  Señor,  '  ^ 
que  los  pueblos  fronterizos  están  muy  lejos,  que  tenemos  con  ellos  rela- 
ciones débilen,  comunicaciones  tardías,  que  por  ejemplo  el  chocolate  da 
Oaxdca  no  nos  viene  mas  que  como  un  regalo  esquisito,  y  que  eras  dis* 
táñelas,  que  esa  falta  de  comunicación,  serán  motivos  para  que  la  coloni- 
lacion  sea  un  peligro  para  el  pais.  Ebto  es  verdad.  Señor,  y  esto  se  de- 
be i  la  fiíita  de  camiAos,  á  la  fdlta  de  población,  porque  entre  la  capital  y 
Oaxaca,  por  ejemplo,  las  poblaciones  se  encuentran  á  doce  y  catorce  le- 
guas  nnas  de  otra»;  porque  entre  Oaxaca  y  la  capital,  fuera  de  Puebla,  no 
hay  población  que  tenga*  tres  mil  habitantes  siquiera;  porque  loa  camioog 
se  abren  por  la  necesidad  del  comercio;  porque  los  ea minos  los  empiezan 
áabiir  las  mismas  ||||ellad  humanaí^;  porque  los  caminos  los  abren  las  mis- 
Bat  necesidades  de  los  pueblos,  y  porque  si  hubiera  cam¡no:>,  el  Sr.  Prie- 
to podía  com  piar  el  chocolate  oaxaqueño^  y  no  lo  bebeiia  solo  de  re- 
gala 

En  fin.  Señor,  e»as  mismas  razones  del  Sr.  Prieto  obs  hacen  desear  la 
tolerancia,  porque  como  he  dicho,  no  queremos  que  la  emigración  entre 
por  Isa  azoteas,  sino  por  nuestros  puertos:  de  esta  sola  manera  se  llenarán 
de  hombres  la»  grandes  distancias  que  separan  ¿  los  mexicanos  unos  de 
otros:  de  esta  sola  manera  pueden  desvanecerse  los  justos  temores  del  Sr. 
Piieto. 

El  Sr.  Lafragua  nos  dice,  que  la  tolerancia  no  es  conveniente,  y  para 
probarlo,  Señor,  nos  ha  venido  a  decir  una  heregía  política,  un  craso 
error  de  hecho.  Nos  dice  que  México  del  año  de  56,  es»  el  de  1846.  Per 
ro,  Sf  ñor,  ¡quién  se  atrevió  en  1847  á  promover  aquí  la  libertad  dacultosl 
,Q«iién  se  atrevió  en  este  augusto  recinto  a  pedir  la  proclamación  del  pri- 
n*er  priiici|>io  de  la  libertad  del  hombre!  jY  es  el  mismo  pueb'o,  Señor, 
el  que  en  1847  se  levantaba  defendiendo  la  religión,  y  el  que  hoy  escucha 
f*U  discusión!  ¡Mirad  á  e^te  pueblo  que  se  caliñca  de  imbé«il  y  de  bár- 
baro, cómo  viene  á  buscar  la  luz,  c(^mo  viene  k  oir  las  discusiones!  ¡Mi« 
rad  á  ese  pueblo  que  a!*{  que  ha  v¡i>to  que  no  atacábamos  su  religión,  sino 
(joe  drfendiümos  sus  derechos,  que  procurábamos  su  bien,  nos  ha  aplau- 
dido, nos  ha  alentado  en  nuestros  trabajos!  Nuestro  pueblo,  Señor,  será 
^¿Qorante,   pero   no  es  imbécil.     {Estrepitosos  aplausos.)    Si,  á  nuestro 
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Jftaml  ét  pueblo  se  insulta,  á  nuestro  pueblo  se  le  iuramaj  k  ese  pueblo  de  que  se 

BSr.Gaoi-  decia  eo  1843: 

Aguí  no  hay  pueblo,  la  ignorante  masa 
Humilde  come  de  su  oprobio  elprL  (*) 

Ese  mismo  pueblo,  Si-ñor,  derribó  á  Santa-Anna  en  844;  ese  mismo 
pueblo  se  levantó  potente  contra  la  dictadura  de  1855;  ese  mismo  puebiO| 
Sefíor,  nos  ayuda  boy  A  reformar  nuestra  temblorosa  sociedad. 

Nos  presenta  el  señor  minibtro  de  gobernación  la  perspectiva  de  la 
guerra  de  ca^taF.  Y  bien,  ya  que  hablamos  de  guerra  de  ca»tas,  ¿qué  bm 
becbo  el  gobierno  para  evitarla?  ¿Qué  piensa  el  gobierno  hacer  para  evi- 
tar que  esa  masa  de  cinco  millones  de  indfgenas,  no  aplaste  á  los  que  no 
,  son  de  su  color?  ¿Qué  ha  hecho,  qué  hará  el  gobierno  para  evitar  los  bor 
rores  de  esa  guerra  con  que  hoy  nos  e^panjta  el  Sr.  Larra<rua?  Nada,  Se* 
ISor,  narla  que  yo  sepa.  Por  otra  parte,  Sefíor.^  es  Tal^'o  lo  que  dice  su  se- 
fiorfa:  los  indígenas  no  abandonan  la  especie  de  culto  que  profesar.;  tan 
falso,  Señor,  que  los  indios  de  Yucatin,  que  están  sosteniendo  en  aquella 
península  la  guerra  de  castas,  jamas  abanHonan  su  creencia,  y  al  ñnico 
hombre  que  respetan,  al  único  blanco  que  acatan,  es4  su  cura.  Nuestroa 
indios  en  su  mayoiju  no  son  idólntras,  porque  íigan  adorando  á  sus  anti< 
guos  ídolos,  sino  porque  han  declarado  ídolos  &  los  santos  de!  catolicismo. 
Son  idólatras,  porque  en  un  tiempo  ven  con  menosprecio  á  Jesucristo,  y 
ie  prosternan  y  tributan  adoraciones  á  San  Juan  ó  fc  San  Pedro. 

El  indígena.  Señor,  estt^  propenso  á  levantarse  en  guerra  de  catata?, 
porque  busca  6U  emancipación,  porque  quiere  salir  del  estado  de  ilotas  en 
que  vive;  porque»,  en  ñn,  no  quiere  estar  esplotado  por  los  propíetaiios; 
porque  no  quiere  estar  esquilmado  por  los  curas.  Pero,  repito,  Señor, 
los  indíf^enas  no  quieren  volver  á  su  antigua  idolatría. 

Y  ¿qué  remedio  contra  la  guerra  de  castas?  ¿Qué  remedio  á  ese  mal 
que  nos  amenaza  de  ser  absorbidos  por  la  raza  indígena?  Señor,  k  una 
avalancha  humana,  tina  barrera  humana;  á  cinco  millones  de  indios,  diea 
millones  de  blancos;  ft  la  guerra  de  castas  en  fin,  población,  emigración 
europea. 

Se  nos  amenaza.  Señor,  con  una  revolución.  ¿Qué  hubiera  hecho  D. 
Benito  Juárez  cuando  did  su  ley  sobre  fueros,  si  pensando  en  que  vendria 
la  revolución  de  Puebla,  le  hubiera  intimidado  ese  pensamiento?  ¿Qué 
bubirra  dicho  el  Sr.  Lafragua,  sí  le  hubiese  ccnsuitaflo  el  Sr.  Juárez?  ¿Le 
hubiera  hecho  la  estadística  de  la  revolución?     ¿Se  hubieran   contado  loa 


(*)    La  libertad,  poesía  del  Sr.  Lafragua, 
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muertos  ^heridoü,  fumiliaa  abandonadas,  casas  incendiadas  y  estrange-  tiV^rfad  dt 
r^  robados?  ¿Se  hubiera  Hicho  que  no  es  tiempo^  porque  nos  amenaza  Bl  8r.  Gam- 
ana  revolución?  D.  Benito  Juárez,  Señor,  vi6  que  iba  á  conquÍ!*>tar  un 
pnoripio  cun  su  ley;  D.  Benito  Juárez  nada  temió,  nada  lo  detuvo,  por- 
que D.  Benito  Juárez  es  hombre  de  corazón;  porque  ese  mismo  D,  Beni  ■ 
lo  Juárez  nos  dice  hoy  desde  Oaxaca:  reforma,  tolerancia,  todo  lo  que  sea 
progreso. 

Al  Sr.  Escudero  me  es  imposible  seguir  en  su  larga  lectura;  ademas, 
Sefior,  ha  atacado  primero  el  pen^samiento  en  s),  y  al  ñx^jJMM-rrene  dicien- 
do que  la  reforma  es  buena,  pero  que  no  es  tiempo.  Sin  embargo  de  la 
di6cultid  de  que  hablo,  voy  k  ocuparme  de  a'gunos  puntos  que  no  pue* 
den  drjarse  pasar  desapercibidos. 

Nos  I^ce  su  señoifa  una  pintura  bridante  de  los  impíos,  nos  los  descri- 
be con  todas  la^  tintas  oscuras  de  la  impiedad;  y  al  último  nos  dice,  que 
se  arrepienten,  que  al  borde  del  sepulcro  le^  entran  terrores  pánicos,  el 
faturo  les  espanta,  y  entonces  yan  al  pié  de  un  sacerdote  á  pedirle  su  ab- 
mucioo:  entonces  se  retractan,  y  por  sus  testamentos  devuelven  los  diez- 

noi  que  no  han  pagado,  todo  lo  que  han  mal  adquirido Señor,  la 

histoiia  de  las  retractacione-h  Je  que  el  Sr.  Escudero  habla,  es  la  mas  te- 
nebrosa y  la  mas  asquerosa  (|ue  pueda  ecsi*«tir.  Sí,  Señor,  al  boide  de 
U  tumba,  cuando  el  esqueleto  corpóreo  se  encuentra  débil,  cuando  la  re« 
ftiftencia  moral  fdlta,  entonces  los  malos  sacerdotes  van  á  aprovecharse 
de  Un  bellas  circunHtancias,  para  obtener  una  retractación  de  que  hacen 
pía  y  de  que  forman  una  arma  poderosa. 

Estos  no  son  delirios  de  mi  imaginación,  estas  no  son  falsas  acusacio- 
nes, ¡«i  ¿lo  hechos  probidos.  Muy  reciente  está,  Scrñur,  y  todo  México  sube 
}t  lo  acaecido  con  el  Sr.  D.  Juan  B.  Murales:  se  creyó  que  una  retracta- 
cijo  de  ese  hombre,  que  había  atacado  los  fueros  de  una  manera  victorio- 
sa, de  ese  hombre  sabio,  virtuo>o  y  escesivamente  religioso,  seria  una 
ftmii  poderosa  en  los  momentos  en  que  tratamos  de  estas  materias:,  se 
creyó  que  seiii  un  poderoso  argumetito  para  levantar  al  pueblo.  Pero 
e»e  hoiiibre  virtuoso,  ese  buen  padre  de  fanúlia,  respondió  lo  que  debía 
responder:  '*Yo  he  esciito  y  he  dicho  lo  que  mi  conciencia  me  dictaba; 
janidS  he  atacado  á  la  Ali^ÍDn,  y  yo  no  puedo  retractarme  de  haber  di- 
ch;  U  verdad.;?  Si  un  mal  t-acerdote  fné  á  molestar  al  Sr.  Morales  en 
el  Icvhv)  de  U  muerte,  sí  un  mal  sacerdote  fué  á  perturbar  y  fatigar  al  Sr, 
Morales  cuando  ya  sentía  las  an>ia8  de  U  muerte;  si  un  mal  sacerdote,  el 
XQ>:uo  que  le  habia  impartido  todos  los  ausilíos  espiíítuales  al  Sr.  Mora- 
i^',  (|>iiso  sacar  un  arma  de  la  debilidad  de  un   moribundo,  un  biieno   y 
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UhtíTtñti  de  vi  tiioRo  liberal  b.i  resistid''»  enérgicamente,  y  ha  mo&trado  al  llegar  k  la 

El  Sr.  Gam-  tunih;i.  ^u  vjilor  v  sus  convicciones, 
boa. 

Señor,  repito  y  rep'tiré  nnil  veces,  que  la  libertad  de  cultos  es  una  ne- 
cesidad, pon]ue  lo  es  la  emigración.  Sí,  Señor,  por  mas  que  el  Sr.  Escu- 
dero nos  diga  que  no  es  la  intolerancia' el  motivo  de  que  la  emigración  no 
venga;  porfjue  nosotros  les  citamos  hechos  y  á  los  hechos  no  se  debe  con- 
tentar mas  que  con  hechos.  Eh  un  hecho,  Sfülor,  que  la  colonia  que  iba 
¿  venir  A  Nuevo- León  no  vino  por  fülta  de  libertad  de  cultos:  la  que  se 
quiere  estibUcer  en  el  Estado  de  Veracruz,  presenta  las  mii^mas dificulta- 
des y  en  fifi»  se  h  'n  citada  muchos  hechos,  mientras  el  Sr.  Eitcudero  no 
preRenta  ninguno. 

Se  nos  amenaza.  Señor,  con  que  la  reacción  proclamara  la  carta  de  24 
sin  reformas.  L^t  amenaza  no  es  nueva:  sí,  la  reacción  ha  llegado  hasta  el 
mÍ!«mo  seno  del  congreso:  ni,  aquí  mismo  se  nos  proponia  la  carta  de  24 
con  algunas  l¡g»!ras  refirmas.  Se  queria  que  no  hubiera  vice-presidente, 
que  se  variara  el  modo  de  elegir  ceñidores,  y  otras  cosas-  insignificante*, 
sin  entrar  en  las  reformas  que  la  nación  necesita,  sin  entrar  en  correar 
los  male!(  |ue  nos  destruyen.  Por  firtuna.  Señor,  la  cámara  tuvo  el  buen 
sentido  de  rechazar  el  pensamiento,  y  me  complazco,  Señor,  en  confesar 
que  muchos  de  los  señores  diputados  que  estaban  por  la  idea  lo  estaban 
de  buena  fé:  si,  una  inmensn  mayoría  de  la  cámara  está  animada  de  los 
mejores  sentimientos,  de  las  ideas  mas  liberales. 

Se  nos  dice  ''no  ea  tiempo."  ¡Oh  f^tal,  ''no  es  tiempo!"  Decid,  voso- 
tros los  moderados,  los  del  "no  es  tiempo''  si  hubierais  estado  en  Francia 
en  178!),  hubierais  dicho  que  era  tiempo  de  la  gran  reforma  de  aquella  na* 
cion?  No,  hubierais  dicho  como  los  moderados  de  esa  époóa  "no  es  tiem- 
po." |Si  hubierais  estado  en  Madiid  el  2  de  Mayo,  cuando  aquel  pueblo 
se  levantó  ca  masii  para  arrojar  al  injusto  invasor^  hubierais  dicho  que 
era  tiempo?  En  810,  en  821  ¿hubierais  dicho  que  era  tiempo  de  hacer 
nuestra  independencia?  ¡Y  des|.aies,  hoy  mismo^  ho  se  dice  que  no  somos 
ca|Mees  de  go')erniinos,  que  souios  indignos  de  ser  indepjMidientes!  ¡Oh, 
siempre,  siempre  sois  vosotios  los  del  "no  es  tiempo."    (^Aplausos.) 

Señor,  decia  B^irnave  '*que  por  un  principio  se  debian  sacrificar*  todos 
los  sentimiento"."  En  ese  oso  ehtoy  yo  y  lo  está  el  partido  fiberal  progre- 
sista. Sf|  estamoA  dispuesta  -^  todo:  tal  vez  este  mismo  pueblo  que  hoy 
nos  aplaude,  seducido,  enguiñado,  espitadas  sus  pasiones,  |)orque  el  pueblo 
como  el  hombre  individualmente,  tiene  pasiones,  y  pasiones  vehementes, 
se  levante  y  nos  destruya;  pero  al  morir,  S<-ñor,  bendeciremos  la  roano  que 
nos  hiere,  porque  trabajamos  sin  intereses  bastardo^,  por  el  pueblo  y  para 
el  pueblo. 
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Voy  á  concluir.  Señor,  porque  me  he  dilatado  mucho.     Señor,   quiero  l'íl)*rt«d  de 

enliot. 

ioviur  al  concluirá)  gobierno,  para  que  no  se  detenga  en  el  camino  de  la  QSr. A^s 

ref  irmi.     El  plan  de  Ayutla  abrió  las  puertus  á  esa  reforma:  el  plan  de         ^* 

Ajvtid,  nos  dejfí  librea  y  sin  trabas  para  caminar  por  la   senda  del    pro- 

t  gre»o.     AproTechemos,  pues,  la  oportunidad.  No  olvide  el  gobierno.  Se* 

ior,  ni  on  momento,  que  si  Luis  XVI  el  año  de  1790  hubiera  seguido  en 

kienda  de  la  reforma  que  habia  emprendido  la  Francia;  que  si  Lui^4  XVI 

no  baUera  retrocedido  á  los  primeros  pasos,  Luis  XVI  hubiera  dirigido 

k  revelación,  la  hubiera  llevado  k  un  término  feliz,  sin  que  la  sangre 

fraacpia  hubiera  empapado  el  suelo  de  la  patria.     Lui»  XVI  contaba  con 

el  cariño  de  su  pueblo,  Luis  XVI  contaba  con  el  prestigio  de  la  monar- 

|ii(a  de  diez  y  octho  sitrloK,  y  hubiera  triunfado:  la  opinión  que  acabo  de 

vertir  no  es  mía,  sino  de  hombres  muy  sabios.     Pero  Luis  XVI  seespan- 

tf,  Lois  XVI  dio  un  pa<o  atrás,  do**,  y  tres,  y  cayó;  y  al  defender  su  co- 

rom  perdíA  la  cabeza  y  la  monarquía.     Los  pueblos  cuando  siguen  el  ca- 

flúno  de  la  reforma,  son  on  t<>rreiite  que  nadie  puede  '  contener,  y   que  se 

fraaqoilixa  cuando  han  conseguido  su  objeto^     No  queráis  detener  el  cur* 

so  del  progreso,    porque  ninguno  lo  podrá  conseguir.     ¡Por  último,  Se« 

ior,  yo  no  temo  la  reacción,  ni  temo  el  despotismo,  porique  si  hay  tiranos, 

ú  iiay  Santa--Annas,  hay  también  pueblo,  que  tire  á  los  tiranos,  que  tire 

i  Santa->AnnaI!:^  (Estrepitosos  aplausos.) 

El  Sr.  Aguado  dijo: 

'^Vuy  á  comenzar  mi  dif^curno  por  las  últimas  frases  que  ha  pronuncia- 
do el  señor  diputado  que  ocaba  de  hablar.  Nadie  puede  detener  ik  los 
pueblos  en  el  camino  de  las  reformas  sin  producir  grandes  conflictos,  tes* 
tigo  la  revolución  fiance^a  á  fines  del  vigío  pasado.  Es  verdad,  Señ^»r; 
pero  nadie  tampoco  sin  pensar  puede  apresurarlas  ni  anticiparlas  á  su  épo- 
ca, ^in  causar  inmeni^os  males:  dígalo  si  no  esa  misma  revolución  que  en 
»>i  frenético  dfliri*,  hollando  todo  lo  que  habia  de  mas  sagrado,  llegó 
La*ta  el  extremo  de  tributar  culto  h  la  diosa  razón;  pero  después  abpunm- 
di  c«^ii  todos  los  crímenes  cometidos  á  nombre  de  la  reforma,  retroceder 
y  "fpu't  iT^e  ahogándose  en  el  lago  de  sangre  formado  con  la  de  sus  pro- 
iLOTfdores  y  sus  víctimas.  Nadie,  pue-^,  puede  retardar  ni  anticipar  el  cuiso 
qcf'i  naturaleza  ha  marcado  alas  cosas  y  á  los  pueblos;  pero  entrando 
en  Ii  cue-tion  del  día,  qu?  es  el  ait\culo  que  est^  á  debate,  diré  que:  ella 
d'-pien  de  cuatro  días  de  di'icusion,  aun  está  intacta,  sin  que  hasta  ahora 
»e  híVíin  contestado  los  arjjumf  ntos  y  dificultades  que  se  presentan  con- 
tra  »!  cho  aiticulo,  porque  los  señores  déla  comisión  y  los  que  en  su  unión 
lo  d-£enden,se  han  formado  un  círculo  del  que  no  quieren  salir;  si  se  le 
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Libfrted  d«  d¡ce  que  la  libcrtail  de  conciencia  por  consistir  en  el  dereí  lio   intimo,   In- 

MIltM* 

El  Sr.  Agua-  temo  y  ptivado  con  que  el  hombie  puede  adorar  á  Dio^,  no  puede  6¿^urar 
en  una  constitución,  porque  esta  no  puede  ocuparse  de  otros  actos  que  los 
estemos  y  públicos,  dicen  que  el  articulo  15  no  habla  de  la  libeitad  de 
conciencia,  sino  de  la  libertad  de  cultos;  si  ^e  les  dice  que  en  este  caso  esa  i 
libeitad  viene  á  cont>tituir  un  derecho  politico,  y  por  consiguiente  subor- 
dinado su  ejercicio  h  la  conveniencia  social,  responden  que  no^  que  liber- 
tad de  conciencia  es  un  derecho  ínalineahle,  irrestringible  é  inmodificable; 
8Í  se  les  replica  que  por  sus  mismas  esplicacionea  la  libertad  dé  concien— 
cía  es  distinta  y  dlTerente  de  la  libertad  de  cultos,  nos  contentan  con  de- 
clamaciones y  gritos,  llamándonos  á  los  que  hacemos  la  oposición  mode- 
radof»,  conservadores,  retrógrados,  leaccionarios,  y  estas  vociferaciones^ 
esta  palabrera,  es  la  única  respuesta  que  para  solución  dan  á  nuestra  ré- 
plica: y  para  eludir  la  dificultad  y  esquivar  la  cue^ition,  se  han  supuesto 
vencedores,  aclamando:  hemos  triunftdo,  ya  la  oposición  reconoce  el 
principio  de  libeitad  de  conciencia,  y  solo  se  atrinchera  en  las  formulasi 
como  quien  dice,  en  nada,  para  no  contefrtar;  y  á  qué  eréis,  señores,  que 
le  dan  el  nombre  de  TórmulH?  a^  articulo  15,  sf,  á  e^te  articulo  porque  en 
él  está  la  di  cuitad,  y  contra  él  son  todos  los  argumentos  que  hemos  pre- 
aenfado  los  de  la  oposición,  y  á  los  que  ha^ta  ahora  no  han  podido  con- 
testar  sus  scñoiiiis;  mas  para  eludir, como  he  dicho  ante?,  la  cuestión,  y  des- 
cender  al  terreno  de  la  prácticay  de  la  política,  adonde  los  hemos  llamado 
y  al  que  no  quieren  venir,  desentediéudose  de  todo,  se  ei>fuerzHn  en  de-  ^ 
mostrar  que  la  tolerancia  de  cultos  debe  establecerse,  y  para  esto  nos  citan 
algunos-  testos  truncos  del  Evangelio,  algunos  hechos  históricos,  y  agregan 
que  debemos  establecerla  porque  asf  se  encuentran  en  las  naciones  mas 
civilizadas  de  Europa,  y  porque  ella  rac-il.'tar&  la  inmigración  á  nuestro 
pais. 

Sf  ñores,  yo  no  me  ocupa  lé  de  contestar  las  citas  truncas  del  Evangelio 
que  han  aducido,  porque  ellas  de  esa  manera  pruebun  mucho,  y  por  lo 
mismo  no  prueban  nada;  el  testo,  amaos  los  unos  a  los  otros,  si  puede  pro 
bar  el  establecimiento  de  la  tolerancia,  tnmbien  puede  probar  el  soc¡alÍ!*mo, 
y  hasta  el  comunismo  de  la  muger  entre  los  hombres;  todo  esto  cabe,  se- 
fioies,  en  ese  principio  de  amaos  los  urios  á  los  otros;  si  Jesuciisto  en  esas 
palabras  y  otras  de  sus  Evangelios,  que  los  señores  de  la  comisión  Imn 
citado,  hubiera  querido  ensiñ^r  lo  que  sus  señoiías  pretenden,  natural 
mente  ocurre,  como  á  mi  me  ha  ocurrido,  esta  triste  y  desconsoladora 
reflecsion:  lue,.*o  Jesucristo  vino  á  este  mundo  ¿  padecer  y  morir  inútil- 
mente, puesto  que  con  sus  doctrinas  no  vino  á  sacar  a  los  hombres^  sinoá 
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con  firmarlo',  en  lo«  cstravfo^  y  errores  en  que  estaban  ante»  de  su  venida;  Libertad  de 
por  lo  mismo,  f^eñoreg,  no  me  ocuparé  de  contpstar  e»»o8  absurdos.  •   ElSr.  A^a- 

Entre  lo*  hcho»  hií*t(^rico9  citados*  para  p'obar   la  necenidud  y  convc- 
Dienria  riel  c»>tableci miento  entre    no«otro<«  de    la  tolerancia  de  cultos,   f>e 
refieren  la^  c^i^rranade   las    Cruzadas  y  las  (pie  A  ñ^^e»  del  siglo  XVI    y 
principios  del  XVII  inundaron    de  sangre  á  la  Kuropa,  asegurando   que 
todas  etliiS  no  tuvieron  otra  causa  que  la  intolerancia   religiosa;  en  cuanto 
á  lat  primeras  no  me  ocupai¿  de  desvanecer  equivocaciones,  pfntflus  con 
colc»rtdoa  o<i¡osos,  quien  ignore  que  un  sentimiento  generoso  les  dio  origeni 
j  qoe  sus  consecuencias  Fueron  de  grandes  é  inmensos  resultados  para  la 
clvílizucion  del  mundo,  llágales,  pues  á  las  guerras  de  las  Cruzadas  aquel 
cargo  quien  no  sepa  leer  ni  comprender  la  historia;   en  cuanto  6  nif  y  lo 
qae  cumple  ft  la  discusión,  me  basta  lo  que  he  dicho;  por  lo  que  respecta 
i  las  qoe  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  dei   XVII  inundaron  de  san* 
pe  Itf  Alemania,  la  Holanda,  los  Pais^es  B^ijos,    la   Fhtndes  y  la  Fiancia, 
^ae  Umbien  dicen  los  señores  de  la  comisión,  no  tuvieron  otra  causa  que 
li  ¡ntoierencia    religiosa,  la  ínquinicion,   cuya    crueldad  y  honores  se  nos 
|iinUn  también  como  una  de  sos  consecuencias;  ¿serán,  (señores,  como  se 
pretende,  una  prueba  en  f«ivor  de  lo  que  se  asevera?     Yo  creo  que  no, 
sno  que   por  el  contrario,  todas  esas  querellas  y  todos  los  c&usticos  hor- 
rores y  martirios  de  la  inquisición,  bien  analizados  y  ecsaminados  con  los 
ojea  de  U  filo<<ofia  y  de  la  imparcialidad  en  el  terreno   práctico  de  los  he- 
chos, solo  vienen  á  demostrar  esta  triste  verdad,  que  siempre  que  por  pri- 
mcTA  v«-zse  quiere  introducir  ó  establecer   en  una  nación  un  culto  diverso 
del  que  profetisa  el  pueblo,  surge  inmediatamente   una   guerra  de  religión; 
de  aqi.i  es.  Señor,  que  para   m\  la  consecuencia  lógica  y  natural  que  re- 
lalts  de  esas  guerras  y  de  esos  hechos,  no  es,  como  pretenden  los  señores 
qu*  dt^iienden  el  artículo,  esto  produce   la   intolerancia^  sino  al  contrario, 
q'erer  ¡nlríiducir  y  establecer  la  tolerancia  en  un  pueblo  que  no  la  quiere 
ónnesii  di*pue.«»toy  preparado  para  recibiila,  es  lo  que  \v\  ocasionado  y 
Cttsioniírá  ^iemp^e  las  guerras  de  religión. 

Por  esto,  Sí-ñor,  á  mi  juicio,  los  señores  de  la  comisión,  y  los  que  en 
n  Dr.ion  defiei.den  el  articulo,  debían  demostrarnos,  no  que  en  t>ta  ó  en 
¡4rta  nación  ha  habido  guerras  por  causa  de  la  rel'gion,  sino  que  en  la 
T*'y'ú'>lica  no  puede  haberlas,  porque  el  pueblo  quiere  y  estri  dispuesto  á 
recibir  T  admitir  la  tolerancia  de  cultos;  pero  sobre  esto  han  guardado  un 
vtj  y  profundo  silencio,  y  con  lazon,  porque  no  tienen  ningún  hecho, 
cir^una  prueba  que  justifiquen  que  el  pueblo  mexicano  quiere  y  está  dis- 
fnf*to  para  admitir  como  un  derecho  constitucional  la  libertad  de  cultos. 
Si,  puft»,  los  señores  que  sostienen  el  pro  no  pueden  decir  que  el  pueblo 
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Uhetuá  de  mexicano  para  s\  quiera  la  tolerancia  de  caito»,  le  falta  el  principal  fua- 
ElSr.Agut- demento  con  que  corao  lej^isladores  puedan  establecerla  como  un'prínci' 
pió  coh^titurional,  y  supuesto  que  sus  st^fíoiias  reconocen  y  profesan  el 
otro  principio  de  que  la  soberaiiia  reside  en  el  pueblo,  y  que  la  Toluntud 
de  ei»te  es  la  suprema  ley  de  la  nación;  yo  no  creo  qua  jiretendan  contrA—  , 
triarla,  estableciendo  un  artículo  por  el  que  maníBestay  positiyamente  no 
está  la  nación  mexicana^  á  no  ser  que  sus  senmias  di^an  con  el  fio  y 
sangiiento  Kobet^pierre:  perezca  esta,  antes  que  este  principio;  puédese 
juz«;ar  A  los  hombres  y  á  las  naciones  como  debían  ser  para  los  utopistas 
y  para  aquellos  cuyas  teoitas  no  saliendo  de  sus  cabezas  ó  de  ios  retretes 
donde  las  form»n,  en  nada  pueden  inquietur  al  género  humano;  mas  loa 
legisladores  psra  ma^ife^ta^8e  bábios,  y  llenando  su  misión,  deben  consi*  ' 
aerarlos  tales  como  son. 

Faltando,  puet*,  la  razón  principal,  que  es  la  voluntad  del    pueblo  para 
la  Hancion  de  ese  artículo,  paso  á  ocuparme  de  las  otras  dos  que  se  traen    • 
en  su  apoyo,  una  de  imitación,  cual  es  que  la  tolerancia  está  establecida 
en  otras  nacione**;  y  la  segunda,  que  ella  facilitará  la  inmigración  á  núes* 
tro  phÍs, 

Km  cuanto  &  la  primer  *,  no  hay  que  perder  de  vista  las  guerras  que  por 
confesión  de  esos  mismos  señores  han  precedido  al  establecimiento  de  la 
tolerancia  de  cultos,  ni  mucho  menos  lo  que  sobre  el  particular  nos  ense- 
fia  la  hihtoiia,  y  es  que  dicha  tolerancia  se  ha  reconocido  después  que  de 
hecho  yaecsistia  en  esas  naciones:  asf  vemos  que  en  la  Holanda,  los  Pai*  * 
8es*Biijo8,  Id  Alemania,  los  C^^tados-Ünidos  y  en  las  otras  que  la  tíenea 
establecida,  no  fué  el  ejercicio  de  diversos  cultos  la  consecuencia  de  su 
libcitad  establecida  com^i  un  derecho,  sino  al  contrario,  este  vino  después  . 
que  se  reconoció  la  necesidad.de  establecerla,  no  como  un  bien,  sino  co* 
mo  un  mal  que  evitaba  otros  m'tyores;  si  pues  se  pretende  que  nosotros 
establezcamos  la  tolerancia  porque  en  esas  naciones  ecsiste,  ¿no  es  lógico 
y  consecuente  que  asi  como  en  ellas  se  estableció  después  que  ec8Í»t¡an  y 
se  presentaron  cultos  y  sectas  diferentes  que  pedian  libertad  para  sa  ejer* 
cicioy  nosotros  esperemos  lo  mismo? 

No  se  vaya  A  pretender  que  yo  quiero  que  como  en  esas  naciones,  solo 
se  establezca  hasta  que  huyan  corrido  torrentes  de  sangre,  porque  ade-  ' 
inaa  yo  que  no  quiero  eso,  los  que  sostengan  lo  contrario  deben  probar 
que  esaN  guerras  tuvieron  como  objeto  y  no  como  medio  la  libertad  da 
cultosi  el  deseo  de  independencia  en  unos  y  el  de  hacerse  reyes  en  otros^ 
sustrayéndose  del  dominio  de  Felipe  II,  como  sucedió  en  Flandes^  láHo« 
Isnds  y  los  Paisei-^Bajos:  el  adquirir  mas  franquicias  contra  el  emperador 
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de  Alemania,  coiqo  sacedió  con  algunoii  de  sus  electores:  el  sustituir   k  la  Libertad  áe 
dinastía  reinante,  como  sucedió   en   Francia,  y  el  cohonestar   lúbricoft  y  Elsr.  Agaa« 
torpes    matrimonioís,  como  sucedió   en  Inj^laterra    con    Enrique    VIII, 
faeron  loa  objetos  de  eso*^  trastornos  y  guerras,  y  el  pretexto    con  que  las 
promoTieron  la  tolerancia  religiosa, 

Pero  ya  sea  que  en  todas  ella*!,  la  tolerancia  haya  figurado  como  medio 
6  ftti:  siempre  aparece  de  una  manera  iimegiibie  que  establecerla  antes  de 
que  el  pueblo  e^té  dispuehto  á  recibiila,  no  es  hacer  otia  cosa  que  soltar 
9D  botafuego  mas  que  po4)ga  en  combustión  h  la  sociedad;  si  pues  lo  que 
ha  pasado  en  otras  naciones  debe  seivirnos  para  constituir  el  pais,  apro- 
vechemos también  las  lecciones  de  su  esperiencia,  y  no  la  declaremos 
cofDO  uD  derecho  constitucional,  si  queremos  evitar  la  guerra  de  religión 
sino  caaodo  como  en  ellas,  de  hecho  ecsista  en  nuestro  pais;  obrando  así 
¡Bularemos  k  la  república  yecina,  que  se  nos  presenta   para  modelo. 

La  otra  razón  de  que  con  ella  se  facilitará  la   inmigración,  es  mas  espe- 
ciosa qii#^  positiva:  la  Irlanda  no  está  poblada  de  solo   católicos?  ¿no  es 
■•ei'trai  rtfligioii  la  dominante  en  Francia  y   profesada  por  la   mayoria  de 
la  nación?  ¿La  Alemania   misma  no  contiene  un  gran  número  de  estos 
fieles?  ¿Por  qué,  pue**,  al  emigrar  de  su  pais  no   vienen  al  nuestro,  sino 
que  prefieren  la  república   vecina?     ¿No   tenemos   nosotros    sus    mismas 
creencias  y  adoramos  k  Dios  bajo  el  mismo  culto  que  ellos  le  profesan? 
Sefiore?,  no  nos  hagamos  ilusiones;  los  tiempos  en  que  los  hombres  aban- 
donan sus  hogares  y  su  patria  por  solo  ad<  rar  á    Dios  de  cieito  y   deter- 
■üntido  modo  ya  pasó;  hoy  el  biene^^tar  de  la  familia,  la  seguridad  de  me- 
ÍP'mr  su  HUf  rte  y  el  proporcionarse    con  menos  penuria  ios  recursos    para 
cnbrir  sus  necesidades,  es  lo  que  obliga  á  ios   hombies  A  salir  de  su    pa- 
tria, y  para  dirigirse  á  otra,  no  ven  si  hay  tolerancia  de  cultos,  sino  paz  y 
seguridad. 

Mas  uno  de  los  señores  de  la  comisión  ha  hablado  de  una  colonia  que 
pret<*ndi6  establecerse  en  la  repúi>lica,  compuesta  de  treinta  mil  alemanesi 
I  U  que  dejó  de  venir  porque  no  se  le  permitió  el  ejercicio  de  su  culto  ni 
la  instalación  del  jurado,  úoicos  requisitos  que  ecsigió:  treinta  niil  fami- 
Ijst  suponen  mas  de  cien  mil  personas,  y  esto  me  hace  dudar  del  hecho; 
pero  suponiéndolo  ci**ito,  ¿conviene  á  la  república  esta  inmigración  por 
eoloija^?  ¿No  tenemos  muy  fresco  lo  que  nos  ha  pasado  en   Téxas? 

Señoreí",  nosotros  vamos  á  dar  una  constiiucion,  no  para  los  Estados* 
Ubidos,  ni  para  Inglaterra,  sino  pa^a  el  pueblo  mexicano,  y  al  desempe- 
ñar tan  grave  misión,  debemos  ver  y  ecsaminar,  no  si  los  principios  bajo 
^oe  vamos  á  constituirlo,  son  ó  no  observados  y  establecidos  en  esta  ó  en 
a^oeila  otra  nación,  sino,  si  son  principios  y  adecuados  á  los  usos,  costum** 
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Libertad  d«  bre?,  hábito^y  y  aun  á  las  preocupariones»  de  nuestro  pw?blo:  ¿crcei*,  i 
£1  Se.  Agua-  riorpa,  qne  el  legi'^iador  t\e  Esparta  hubiera  sido  tiin  gifthde,  y  podiflo  V 
cer  fdertí»,  poderoso  y  feliz  al  pueblo  espartano,  si  pant  con>t¡tuii!o  hiib 
ra  quffido  asimilarlo  á  la  rtpiii)lica  d».»  Atenas?  ¿O  que  esta  hu!>iera 
do  la  tí;lor¡a  y  el  honor  de  Grecia,  si  hubiera  copiado  la  constitución 
iquel?  Eran  dos  pueblos,  aunque  vecinos,  dii^t'nto»  en  carácter  y  enc( 
tUiubrts;  pero  sus  le^i-ladores  tnviercm  la  «abidrpfa  de  dar  leyes  ariá! 
gaF  á  «'U'i  li^bitoi),  n  su<i  virtudes,  y  aun  a  tos  mismos  vicios;  y  hé  ac] 
que  de  este  modo  por  diverso»  medios,  hicieron  de  e8os  do»  puehlos  I 
nacioneíí  niai»  liodero^^-nja  v  civilizadas  de  la  Grecia. 

S(  ñoren,  la»  constituciones  no  se  crian  ni  se  inventan,  para  que  ^^ 
buenas,  para  quH  den  los  resultados  políticos  y  sociales  que  se  espera 
no  deben  ser  otra  cosa  que  el  retruto,  por  d^'cirlo  asf,  del  pueblo  pa 
quien  se  forma:  ¿no  vemos  en  los  Estado*-Un¡dos  en  medio  de  esa  d 
mocrticia  pura  que  tanto  se  admira,  en  esa  su  constitución  liberal  que  ta 
to  se  decanta,  consignado  el  principio  mas  atroz,  el  mascruet^  el  mash 
mí  larite  para  la  especie  humana,  cual  es  la  esclavitud?  Si,  pues,  e 
pueblo  que  hasta  la  hipérbole  se  proclama  liberal  y  democriticoi  en 
constitrrcíon  tiene  enclavado  un  artículo  que  deshonra  á  la  civilización 
al  género  humano,  porque  asi  lo  ecsijen  sus  preocupaciones,  sus  neces 
dades  ó  su  hol£ranza,  ¿«^era  mengua  en  nosotros  que  para  establecer  con 
derecho  la  libertad  de  cultos,  esperemos  á  que  de  hecho  ecsista  entre  m 
sotros? 

De  los  hechos  que  he  referido,  todos  constantes  en  la  historia,  sin  nii 
gun  esfuerzo  se  ve:  primero,  que  las  constituciones  deben  ser  adecuadas 
la  ilustración,  á  las  costumbres,  aun  á  las  preocupaciones  y  errores  d 
pueblo  para  quien  se  dan:  segundo,  que  la  tolerancia  no  de  todos,  sino  i 
algunos  cultos,  diversos  del  que  proft-sa  la  n:»cion,  se  ha  establecido  dei 
pues  que  una  parte  do  la  naciorr  de  hecho  profesa  el  culto  diverso,'  y  p* 
último,  que  la  tolerancia  no  cou.o  un  bien,  sino  para  evitar  mayores  m 
les,  6e  ha  establecido  en  las  naciones  que  hoy  la  tiene  directa  y  principe 
mente  para  los  individuos  que  forman  esas  naciones,  y  solo  indirecta  y  s 
cuiid^riamente  para  los  estrangeros;  por  consiguiente  también  se  vé  cli 
rami'uttí  que  no  ecsisticndo  nir)guna  fracción  del  pueblo  mexicano  qi 
profese  otro  culto  que  el  católico,  es  inútil  y  aun  ridículo  consignar  en  í 
constitución  un  articulo  que  rechaza  por  la  unidad  de  sil  creencia. 

Habiendo,  pues,  una  grande  d  fv^rencia  entre  la  tolerancia  parcial  qi 
ecéiste  en  lus  naciones,  cuyo  ejemf)lo  se  nos  f>ropone,  y  los  términos  at 
solutos  en  que  está  redactado  el  artículo  que  se  debate,  el  ejemplo  de  esi 
nacioi.ea  no  le  pueden  servir  de  arrimo  ni  de  apoyo. 
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Efccllvamento,  sefioroa.  lo  !i. definido  y   lato  del  artículo  es  tal,  que  sus  LibÉifiad  de 

I  -1  .1  1  cultos. 

x!-:ti^-ü  uütnres  h;in  coiive¡iuio  en  que  'os  cultos  que  pugnen   con    la  mo- El  Sr. Zarco. 

7  i\  como  el  isl.imi.-mo,  el  de  lo3  uionnones  y  otio-»,  rio  deben  ser  ppniíi- 
♦ítf.^s;  ^i  pues  entre  noÑ<ítros,  spgun  bus  sefu/iías,  se  han  de  tolerar  solo  loa 
q'-ie  n«^  nnjr.ipn  con  la  moral,  el  ai  Üculo  por  solo  esta  restricción  viene 
abjjo.  y  el  tal  fferecho  de  libertad  de  cultos  absoluta,  comoci^t^  en  elartf- 
r*j!o,  no  e-t  ms^  qup  un  sarc.nsmo,  porque  ademas  que  entonces  ese  dere- 
ch'i  quírda  re^triiiirido  a  so'o  loá  cultos,  cuyo  ejercicio  no  pugne  con  la 
moral,  {)orqtie  esta  condición  queda    í^ujcta    también  á  fa  previa  cali6ca-  . 

ri'jii,  parqii?  sin  e.-sta  el  i-»l  «mismo  y  otio;»  de  este  jaez  se  ejercerán  contra 
!a  iottfricion  de  esos  señores. 

Si  por  este  artkdlo  solo  se  han  de  ejercer  los  cultos  qae  no  purrnen 
con  la  moral,  ¿  im|)edir  los  que  no  lo  sean,  catando  comprendidos  unos  y 
i>tro«  en  lo!S  términos  abrolutos  en  que  e^tá  redactado,  8er&  posible  hacer 
10  que  quieren  sut*  señoiús,  sin  llevarnos  directamente  el  apoyo  de  donde 
c^'iieren  separarnos,  cual  es  la  guerra  de  religión. 

Si  para  hitcer  Cha  claaifícarion  tenemos  que  sentar  una  regla,  el  Sr.  Ma- 
ta ha  dicho,  y  yo  convaigo  con  su  señoría,  que  la  moral  no  es  la  base  de 
li  rp;¡4on,  sino  al  contrario,  que  la  religión  es  la  base  de  la  moral:  si  esto 
e»  ci<-rtOy  como  evidentemente  lo  es,  nos  vendos  en  el  caso  siguiendo  la  in« 
tención  de  los  individuos  de  la  comisión  para  tener  aquella  regla,  de  fijar 
í1'  ar.temano  cuál  es  la  religión  cuya  moral  deba  servir  para  juzj;ar  y  ca- 
!  fi  ar  l.is  otras  que  deban  tolerarse  juntamente  con  ella,    ¿y  esto   Qé  posi- 

Si  por  huir  esta  dificultad,  ó  porque  no  se  esté  conr)íme  con  el  princi- 
fy  íuíqtí  Stíiitado,  lo  que  no  es¡)ero,  se  dijese  que  la  moral  es  la  base  de  la 
rc!i¿ion,  tomo  es  imponible  separar  e^t&s  dos  ideas,  moral  y  religión,  y 
tsiu»  ius  pueblos  del  mundo  han  tenido  una  y  otra,  seria  preciso  para 
ícc^r.trar  la  mural  bin  coiifundiila  con  la  religión,  0(;urr¡r  á  un  pueb!o  de  * 
iitoi  para  saber  qué  era  lo  que  filos  tenian  por  bueno,  y  cuál  lo  que  repu- 
lí di»  maio,  y  quo  esto  sirviera  íie  u*g  a  para  calificar  los  culto**,  ¿y  no  es 
t-i    lili  úLsurdo? 

¿  ij j  cs,  es  uvícesirio  ounvc:iIr   Cii    que   el  .ait.    15  reJactaJo  en   tcr 
-..:.t.-»  absolutos   como  lo  i-stá,  i-s  iiiu.(»ral,  y  un  pletL'^tu  n.as  j^aia  t-ntas 
:.'•  -  -Lijnes  como  sucedou  chtio  noaotic-;  jjor  lo  misuio  yo  votare  en  con- 
'  .,  V  iJ,o   erlaíó   por    el   uiiícuiu  que  touti^i.e  tbtc    hvclio,  qu    es  una 
■'.  -*-:  U  rdijiuii  dd  Estado  es  la  aUálíca,  apostólica,  Tüiiiaua.-  IIc   di- 


\.  t-j. 


L.  Sr.  Zauco  dijo: 
wé  iva  usos  parlauíentarius  parccaí  iaiponLrme  t-l   deber  de  contestar 


—  66  — 

Libertad  de  ^\  discurro  Jel  Sr.  Aguado,  creo  que  puedo  apartarme  un  poco  de  este  ca- 
£2Sr.  Zaroo.  miuo,  j  que  gran  parte  de  lo  que  voy  d  decir  servirá  de  respuesta  al  ee- 
¿or  preopinante. 

En  esta  amplia  y  solemne  discusión,  muchos  señores  diputados  han 
consignado  sus  idean  por  escrito;  de  aquf  nos  resulta  la  inmensa  ventaja 
de  tener  un  testimonio  auténtico  de  sus  opiniones;  pero  de  aquí  nace  tam- 
bién el  inconveniente  de  que  en  realidad  no  haya  habido  debate,  pues  loa 
discursos  escritos,  no  se  chocan,  no  se  encuentran,  no  te  contradicen,  no 
se  salen  al  pasq,  sino  que  toman  distinto  rumbo,  j  asf  sucede  que  muchas 
objeciones  de  los  impugnadores  de  la  libertad  de  cultos,  parecen  estir  en 
pié  por  falta  de  réplica.  Me  propongo,  pues,  hasta  donde  me  sea  po«tible 
y  hasta  donde  me  permita  la  hora  avanzada  en  que  comienzo  á  hablar, 
ocuparme  de  las  ideas  principales  que  se  han  emitido  por  los  oradores 
mas  notables  en  contra  de  la  libertad  religiosa. 

Con  satisfacción  se  ha  notado  ya,  la  circunstancia  de  que  nadie  se  ha 
atrevido  aquf  á  contrariar  la  libertad  de  conciencia.  En  efecto,  el  recono- 
cimiento de  este  principio  ha  sido  el  ecsordio  ob'igado  de  los  ministros,  de 
los  diputados  libérale.^,  de  los  djputados  que  no  lo  son,  y  de  los  que  tiem- 
'  blan  y  retroceden  espantados  al  llegar  k  una  consecuencia  precisa.  Pero 
este  baño  de  liberalismo  que  se  han  dado  todos,  rale  bien  poco  en  este 
/  debate.  Aunque  quisieran,  no  podrían  atacar  de  ningún  modo  la  libertad 
de  conciencia,  porque  no  hay  quien  tenga  poder  para  tanto,  y  porque  la 
conciencia,  se¿un  la  poética  espiesion  del  Sr.  Lafragua,  es  el  templo  á  cu* 
yos  umbrales  no  puede  llegar  la  acción  del  legislador.  Señores,  ni  la  la* 
quisicioh  pudo  atacar  á  la  conciencia,  ni  los  Guzmanes,  ni  los  Torquema- 
das  descubrieron  el  medio  de  invadir  este  santuario,  y  si  el  Santo  Oficio 
quemaba  bereges,  se  fundaba  en  actos  estemos,  en  la  emisión  de  la  pala- 
bra y  nuiiCa  en  la  ¡dea  del  sentimiento  que  no  podia  conocer.  Nada, 
pues,  tiene  que  agradecer  la  causa  de  la  civilizecion  á  los  que  aquí  procla- 
man la  libertad  de  conciencia  y  se  detienen  sin  dar  un  paso  adelante. 
jDe  qué  servijá  un  derecho  que  nadie  puede  ejercer? 

Al  levantaime  á  defender  el  artículo,  debo  hacer  una  esplicacion,  para 
que  no  se  me  tache  de  inconsecuente.  Lo  combaü  al  empezar  la  discusión 
porque  lo  queria  yo  mas  ániplio,  mas  franco,  mas  terminante.  .Las  espli- 
caciones  de  la  comisión,  parttculai mente  las  de  mi  ilustrado  amigo  el  Sr. 
Mata,  me  han  convencido  de  una  manera  satis^factoria  de  que  el  artículo 
es  justo  y  conveniente,  y  sobre  todo,  señores,  no  vengo  á  defender  la  re- 
dacción sino  el  pensamiento  capital,  el  principio,  para  mi  incontrovertible, 
de  la  libertad  de  todos  los  cultos. 

El  Sr.  Castañeda,  persona  á  quien  mucho  respeto,  y  mucho  estimo,  ba 
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«ido  el  qne  menos  nos  ha  hablado  de  libertad  de  concienciai  porque  acaso  lÁ^«riAd  U 
tamia  que  lo  acusáramos  de  inconsecuentei  recordándole  que  en  este  mii-  BSr.  z«reo. 
mo  recinto  defendió  k  la  Compañía  de  Jesús  en  nombre  de  la  libertad  de 
conciencia.   Y  para  que  á  nosotros  los  que  votamos  en  contra  de  los  jesuítas 
no  pe  nos  ha^s  un  cargo  semejante,  declaro  que  yo  y  los  que  opinan  como 
yoy  liabiéramos  votado  en  favor  de  la  Compañia,  si  fuera  una  sociedad 
mÍAtica,  una  sociedad  religiosa;:  pero  votamos  en  contra  porque  la  conside-     • 
ramos  como  un  club  reacciooarioi  como  utia  sociedad  de  conspiradoi'as 
contra  la  libeitad,  porque  la  consideramos  como  la  consideraron  el  rey 
Ciiloe  IIT  y  el  pontífice  Clemente  XIV. 

El  discurso  del  Sr.  Ca(4añeda  se  apoya  en  el  infundado  temor  de  que 
▼a  k  quedar  proscrito  el  cuite  católico,  de  que  el  pueblo  va  k  quedar  sin 
-ao  consuelo  y  sm  su  delicia  en  las  plazas  y  en  las  calles.  ¿Pero  quién 
pretende  esto,  señores?  ¿Queremos  acaso  como  loa  emfieradores  roma* 
Dopy  que  los  católicos  se  vuelvan  k  refugiar  en  laa  catacumbas?  No  pare- 
ce  sino  que  el  Sr.  Castañeda  se  dirigía  á  los  perseguidores  del  cristiania- 
Bo.  lEI  culto  en  ias  calles!  no  ecRÍste,  sefik^res,  no  lo  conozcoi  no  hay 
cslto  en  las  procesionesy  en  las  fiestas,  en  los  rlctoreSi  en  las  loas,  en  lie- 
m  al  Viático  entre  la  multkud,  en  las  ferias  en  que  los  juegos  prohibi- 
dos y  la  maa  completa  disolución  se  mezclan  á  algunas  pr&cticas  devotas. 
Ko  ea  esta  nuestra  religión,  y  los  verdaderos  católicos  deben  sufrir  al  con- 
templar los  actos  dt  irreverencia  á  que  dan  lugar  estas  costumbres.       « 

El  Sr.  Castañeda,  acaso  sin  quererlo,  porque  yo  recuerdo  que  fu¿  el 
último  defensor  del  orden  legal,  ha  proferido  aquí  palabras  sediciosas,  ha 
escitado  á  los  pueblos  6  la  desobediencia,  ha  apelado  temiendo  su  derrota, 
al  recurso  de  la  rebelión.  ¿Qué  significa  si  no,  esclamar  que  la  ley  que 
demos  no  será  ley,  y  decir  que  el  pueblo  tendrá  derecho  de  levantarse 
contra  nosotros?  Inconcebible  parece  que  así  hable  un  diputado  en  el 
seno  del  congreso,  cuando  esta  asamblea  tiene  plenos  poderes  para  hacer 
la  constitución.  Tranquilícese  el  Sr.  Castañeda;  no  hay  quien  quiera  per. 
seguir  al  culto  católico,  y  bien  sabemos  que  aunque  lo  quisiera  el  congre- 
so, los  católicos  no  dejarian  de  serlo. 

£1  üustiado  Sr.  Corteé  Esparza,  propone  el  punto  omiso.  Yo  creo  que 
procede  de  buena  fé;  pero  me  separo  de  su  dictamen,  porque  con  la  omi- 
sión no  conquistamos  nada,  j  el  punto  quedará  á  merced  de  las  le- 
yes secundarias:  un  congreso  permitirá  levantar  templos  protestantes,  otro 
los  mandará  cerrar^  y  de  estas  variaciones  resultarán  conflictos  intermina- 
ble» y  discordias  religiosas,  que  queremos  evitar  los  amigos  de  la  liber- 
tad.   Las  doctrinas  de  su  señoría  sobre  indepen4encia  entre  la  Iglesia  y 
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^^*ifSL^  el  Estadoj  ekxi  laa  mia»;  sus  argumentoa  sobre  que  la  ley  no  intervenga 

£lSv. Zarod.  cffi  las  có'ñciénQias;  aoh  conforaaeí»  con  mis  opihidn^n,  y  pueden  nervir  8Ín 

duda  para  déféndei*  brillantemenle  *l  artfeulo,  puerto  que  lo  que  quiere  es, 

que  nik)guna  ley;,  ninguna  autoridad  intervenga  jamas  en  materia  de  cul- 

tos.     Si  «««eñoiíá  apihtt  poí*  la  ómwion"  tratándose  de  un  derecho  tan 
precioso,  opinara  lo  midmo  tf atándose  de  la  libertad  déla  prensa,  del  de- 
recho de  retinion^  del  de  petición,  y' de  todas  las  líbertlkdes  ciriles-  y  poli 
ticas.     Enid^nces  nó  dé  para  q'aé  tendriarmos  que  hrtcer  una  constitución, 

^  Aceptemos  las  omiMones,  y  no  queda  mas  quH  la  <)ictadora  ilimitada. 
El  Sr.  Cortés  Esparza,  que  q^iiere  la  independencia  de  la  Iglesia,  in- 

íci^rre  entniía  contraídiecion  al  recomendarnos  qae  celebremos  ua  concor- 
dato.    Esto  es  lo  mismo  que  establecer  una  religión  de  Ei»tado,  que  criar 

funa  religión  dominante.  EL- Papa,  señores,  no  firtmará  un  concordato  qon 
elaHUan^aan  cuande^e  trate  de  los -caUSlioos  que. vivan  en  Turqala,  por- 
que el  Pitpa  quiere  ante  todo  .qué  ios  gobiernos  se  declaren  católicos  y 
ofrezcan  so  protección  url  catelibiamp,'  Su  señoría  sabe  muy  Uencndl  es 
Ja  polkioa  de  la  curiairoonana,.  la  Jnrva^on  en  lo  c»vtl,r^un  eri  iMicioriespQ* 
derosas;  so  señoría  sabe  la  hÍ8toria.del  coiicórdato^coú  Fiancie^  ha.  visto 
el  de  Guatepaala  celebrado  bacedea;año9,  ha  ¡visto  <el'OoncIutdD  cbn  Aus- 
tria hace  muy  poeo,  y  jsab»  qué  Roma  es  .invaiji^ble^n  sus:  piaiBies.    Todo 

-concordato  se  funda  en  restringid  liübertadr  deda  pcenso,  en  autorisav  Ja 
previa  cenéura  de  los  obispos^  €tí  reo^ióoericomo  inviolable  la^ (Propiedad 
del  clero;  en  otorgarla  el.  derecho  de:  ajdqqirir y  eo^entregarle  la  enseílanza. 
Por  todo  esto,  señores,  yo  do  i^urciria  á  un  cOn<k>rdato, 
El  Sr.  Arizcorreta  ha  hecbo  aquí  uila  sabia,  erudita  y  siooetá  apologia 
del  catolicismo,  que  nadie  ataca,  yes^el  pritnero  que  ba  comenzado  á  des- 
confiar del  pueblo  y  á  fuñdaí"  sus  resistencias  en  elsofistna  político  de:  no 
es  tiempo,  tantas  veces  refutado  en  este  congreso,  y  antes  reducido  á  la 
nada  por  el  ilustre  Bentham.  !Noh  ba  dicho  su  señoiía  que  no  formamos 
nnfi  academia  de  literatos  humanistas.  No  esesa  nuestra,  pretensioo,  no 
somos  mas  que  legisladores,  y  no  nos  ocupamos  de  cuestiones  abstractas; 
la  de  hoy  es  política,  es  social,  es  prjiciicaí  y  dé  su  solución  depende  al 
remedio  de  muchos  de  los  males  del  pais  y  sahóoprante  el  m^iudo  civi- 
lizado. 

Su  señoría  quiere  restringir  el  culto  esterno  y  estará  por  la  tolerancia 
cuando  venga  la  inmigración.  Las  mismas  razones  hay  pnra  reí»trinc^ir 
todos  los  derechos,  y  k  fuerza  de  restricciones,  volveremos  á  los  tiempos 
de  Santa-Anna.  Nosotros  queremos  la  tolerancia  precisamente  para  que 
venga  la  inmigración, 4)orque  sin  ella  no  vendrá,  no  vendrá  nunca.     Lotf 
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cjoe  a»{  halilamos  nos  fundamos  en  hechos  que  nadie  puede  contradecir*  I<i>>^Ad  d% 
El  Sr«  Arizcorreta  ha  confesado,  que  la  mayoría  del  pueblo  no  tiene  ¡dea  El  Sr.  Zureo. 
de  Dio9y  que  cuando  mas  se  lo -figura  como  un  hombre  de- robusta  pujan-  ^ 
za,  qoe  le  inspira  miedo.  Señores,  no  es  esta  la  idea  sublime,  la  idea  mag- 
nífica del  Dios  (le  los  cristianos;  el  poder  del  Ci  ¡ador  en  nada   se   parece 
á  la  pujanza  de  un  hombre  fuerte;  sus  atributos  son  la  clemencia  y  la  mi- 
iericordia.     Si  nuestro  pueblo  llegara  á  tener  la  verdadera  kloa  de  Dios^. 
con  e<ito  ganaría  la  sociedad,  j  si  esto  es  lo  que  se  teme  de  la  libertad  de 
cultoi^,  se  teme  lo  bueno  y  lo  conveniente. 

Yo  creia  que  ciertas  objeciones  pa^aderaf)  como  agudezaf  no  vendrian  ai^ 
par'ameittri;  pero  el  Sr.  Arizcorreta  con  toda  su  ilustración,  es  de  los  qoe- 
temen  el   islamtftmo  con  la  poligamia  y  con  el  hareqo.     Yo  llbgo  á  dudar 
qoe  de  e«itü  ñe  hable  con  seiiedadi  y  no  sé  de  donde  se  espera  que  broten 
turcoii  en  nuebtro  pais.     Un  turco  en  Paris,  es  un  verdadero  aconte^i- 
mieotí*;   un   turco  en  cualquiera  coi  te  de  Europa,  ea  una  cosa  eatraordi*- 
naría,  perqué  los  turóos  no  viajan,  porque  los  turcos  no.  emigran,  porque 
loa  lurcoa  no  van  á  fundar  colonias^  aino  que  por  el  contrario, .  hoy  abren  ' 
las  puertea  de  su  imperio  &  todoa  los  hombres,  sin  dittincion.de  sectas. 
Pero  sapong9rooa  por  un  momento  que  PQs  llega  un  torrente  de  turcos,  ó' 
▼íeoen  con  el  harem,  6  viéMen  sin  ¿1^  si  lo  traen,  sus  esposaa  en  el  acto 
de  pi«-ar  el  territorio  de  la  república,  dejan  de  ser  esclavas,  son  librea  y, 
pueden  decir  á  su   bajá»  beso  á  V.  la   mano,  y  dejatlo  solo.     Si  el  turco 
viene  soltero,  nn  podiia  aquí  formar  un  harem,  porque  nuestras  paisanas 
católicas,  civilizadas  y  iibrts,  no  han  de  aceptar  el  matiimouio  á  la  maho- 
leetana. 

En  Pari<>  hay  ona  mezquita  pare  la  embajada  turra,  y  de  esto  no  ha 
resultado  un  solo  caiíO  de   poligamia.    Tener  mas  ó  menos  concubinas, 
DO  es  adorar  á  Dios.     Las  herencias  seguírdn  como  hista  ahora.     Nadie 
quiere  gquf  destruir  la  institución  de  la  familia,  y  así  lo-  prueban  las  elo-' 
cnenteit  defeníai*  qne  se  han  hccbo  de  la  digidditd  de  la  múger. 

El  Sr.  Arizcorreta  se  alarma  también,  ftgurándosé  que  el  primer  con- 
grego constitucionHl  se  va  h  componer  de  jiidios,  metodúta?,  calvinistas, 
ni.i?K>ii»eiano?,  morm»>iíef ,  á:c.,  &c.  Esto  no  puede  ser.  Todo  estrangc- 
í\j  antes  de  naturalizarse  couMilta  6US  intereses,  tarda  en  adquirir  Mmpa* 
líds  for  una  nueva  patita,  y  de  lo3  muchos  que  se  han  naturalizado,  no 
hiiD  veniJo  á  nuestros  congresos  sino  como  escepcion  algunos  españolea 
ú  rtros  dé  raza  española. 

E!  pueblo  ha  de  tai  dar  mucho  antes  de  tener  plena  confianza  en  el  es- 
¿rifi^eiü,  y  habrá  un  obstr culo  invencible,  el  del  idicma,  á  no  ser  quo  el 
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^^^*SÍ  **  Sr,  Anzcorretai  se  figure  un  congreso  convertido  en  la  torre  de  Babeh 
Los  colonos  no  serán  abogados^  ni  literatos,  serán  artesanos  ó  labradores, 
y  no  es  ni  probable  que  «ean  electos  diputados.  El  temor  del  Sr.  Ariz- 
correta  es  para  de  aqui  á'60  años,  uo  hay  que  temer  que  los  estrangeros 
nos  vengan  á  quitar  las  cul-ules. 

Por  otra  parte,  en  Francia,  donde  la  religión  católica  es  la  del  Estado, 
en  las  asambleas  legislativas,  monárquicas  b  republicanas,  hay  hombres 
de  sectas  diferentes;  lo  mismo  sucede  en  el  ministerio,  y  de  et^ta  unión  no  ba 
^  resultado  el  menor  mal.  En  Inglaterra  donde  hay  una  religión  dominan* 
té,  sucede  otro  lanto  eo  el  parlamento;  y  en  los  Estados-Unidos,  donde 
boi^brea  de  cultos  diferentes  se  encuentran  en  el  congreso  de  ja  Union,  y 
en  todaa  laa  legislaturas,  nada  sufren  los  intereses  del  pueblo» 

Los  temored  todos  del  Sr.  Arizcorreta,  no  tienen  el  menor  fundamento», 
El  Sr.  Díaz  González,  cree  tener  la  fortuna  fie  conocer  la  opinión  pú~ 
blica  mejor  que  nosotros..  Se  funda  en  representaciones,  cuyo  análisis  he 
hecho  en  otra  ocasión,  en  cartas  particulares,  en  conversaciones  privadas, 
y  sobre  todo,  en  un' viage  qtre  ha  hecho  para  esplorar  la  opinión.  Pero,  se- 
ñores,  esto  no  basta,  porque  el  Sr.  Diaz  Gronzalcz  ha  ¡do  de  México  á  To* 
Inca,  (rüas)  ha  vuelto  de  Tolúca  á  México,  y  aunque  yo  le  agradezco  mu* 
/  cho  su  larga  peregrinación  en  pos  de  la  voluntad  nacional,  las  noticias  que 

nos  trae  de  las  personas  con  quienes  habló  en  Toluca,  no  me  parecen  sufi- 
cientes para  ilustrar  al  congreso.  El  Sr.  Diaz  González  no  considera  la 
espresioQ  de  la  prensa,  ni  la  voluntad  de  todos  los  que  á  pesar  de  mil  insti- 
gaciones  no  han  querido  suscribir  representaciones.  Su  señoría  opina  que 
el  legislador  debe  capitular  con  las  preocupaciones  del  vulgo,  y  ya  nunca 
'  seré  de  esta  opinión,  ¿Cómo  seguir  la  opinión  del  vulgo  cuando  llegue 
la  vez  de  tratar  de  ai  el  poder  legislativo  ha  de  residir  en  nna  6  en  dos  cá* 
miiíras,  cuando  discutamos  el  juicio  por  jurados  y  el  juicio  politicoF  ¿He- 
mos de  esperar  lo  que  sobré  estas  cuestiones  piensan  laa  mugeres  y  sus 
confesores?  ¿Hemos  de  irá  cotisultar  eon  iiuestfos  criados?  ¿Qué  opi- 
narán ellos  del  juicio  poHtico?  £1  legislador,  señores,. debe  atenerse' ¿  la- 
opinión  ilustrada  y  no  &  la  del  vulgo  ignorante,  que  sirve  de  instrumento 
á  clases  interesadas;  debe  hacer  grandes  beneficios  y  esperar  que  el  pue* 
blo  los  estime. 

El  Sr.  Diaz  González  ha  tomado  para  sí,  y  esto  me  causa  verdadero 
sentimiento,  algunas  de  las  espresiones  que  otros  señores  y  yo,  solemos 
pronunciar  en  contra  de  los  abogados.  Yo  soy  el  primero  en  respetar  esa 
noble  profesión,  en  que  un  hombre  se  emplea  en  administrar  justicia,  en 
protejer  al  desvalido,  en  defender  al  inocente,,en  hacer  efectivas  las-  ga« 
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nntías  sociales.  Mi  ánimo  no  es  nunca  atacar  á  los  abogados  que  dan  ü^Hti  de 
gloria  al  foro  7  á  la  magistratura.  Yo  ataco  la  manía  de  la  abogacía,  el  ■  ftr.  Zaico. 
prarito  de  reducir  todo  á  una  misma  fórmula,  el  empeño  de  convertirlo 
iodo  en  cuestiones  jurídicas;  yo  ataco  á  los  hombres  especiales  que  todo 
lo  quieren  ver  bajo  eLprisma  de  su  profesión.  Si  el  Sr.  Gtirza  Melosa 
burUba  hace  poco  del  médico  que  en  un  Jurado  se'  ocupara  de  ver  si  el 
reo  tenia  la  cara  bipocrática,  la' misma  burla  merecen  los  abogados  que  ea 
caestionea  políticas,  económicas,  religiosas,  sociales  6  diplomáticas,  ya 
etl¿n  en  el  congreso,  ya  en  el  mirfi«terio,  se  figuran  siempre  ante  algún 
juigado  alegando  .testos  de  derecho. 

El  Sr.  Diaz  González  concluyó  abrazándose  del  pabellón  de  Dolo* 
rea,  porque  en  ¿1  esti  la  Virgen  de  Guadalupe;  el  Sr.  Mata  ha  dicho 
ya  qoe  sobre  gustos  no  hay  nada  escrito.  Yo  no  esperaba  oir  hablar  aqu{ 
de  la  Virgen  de  Guadalupe,  porque  recuerdo  su  antagonismo  con  la 
Virgen  de  loa  Remedios  en  tiempo  de  la  insurrección,  en  que  estas  Vfrge- 
Dea,  como  los  dioses  de  la  Iliada  favorecian  á  griegos  6  troyanos,  estaban 
«na  con  laa  españoles  y  otra  con  los  mexicanos.  La  historia  de  nuestras 
aparicionea,  la  historia  de  nuestros  milagros,  las  creencias  del  pueblo  en 
estas  materias,  por  piadosas  que  sean,  no  debían  venir  á  este  debate,  sobre 
todo  inddas  por  los  que  defienden  d  catolicismo.  Yo  k  lo  mellos,  que  veo 
eon  respeto  las  cosas  santas,  no  quisiera  que  aquf  se  hablara  de  apari« 
cienes. 

£1  Sr.  Fuente  nos  ha  dicho  que  no  legislamos  para  el  género  humano, 
tino  para  los  habitantes  de  la  república,  y  esta  observación  se  repite  para 
atacar  la  sección  de  derechos  del  hombre.  El  mismo  atuque  podia  diri- 
jírse  á  la  Convención  francesa,  que  fué  el  primer  cuerpo  que  proclamó  los 
derechos  dé  la  humanidad.  Bien  sabia  sin  embargo,  que  legislaba  para 
Fritncia  y  no  para  el  mundo;  pero  sabia  igualmente  que  un  pueblo  es  her- 
mano de  todos  los  pueblos,  que  la  causa  de  la  humanidad  es  una  en  todas 
partea,  y  que  los  estrangeros  merecen  toda  clase  de  consideraciones. 

El  Sr.  Fuente  cree  que  en  otros  países  se  tomarfln  precauciones,  que  su 
Stfiuría  no  sabe,  ni  yo  tampc'o,  para  restringir  los  cultos  inmorales,  los  cul- 
tos idólatra^.  Yo  creo  que  sí  hay  tales  precauciones,  podíamos  tomarlas 
nosotros  para«alvar  la  moral;  pero  nada  hay  que  temer,  porque  la  civili- 
zación actual  se  difunde  por  el  mundo  entero,  porque  ya  no  hay  sacrificios 
humanos,  y  porque  los  pocos  pueblos  paganos  no  proporcionan  coloniza- 
cÍl-h  á  ninguna  parte. 

El  respetable  diputado  de  Coaliuila,  habla  de  las  esacciones  del  clero, 
dt  las  reformas  en  este  punto;  el  Sr.  Prieto  prufuudizando  mas  la  cuestión. 
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lAcrtuí  de  ge  ha  pstendído  sobre  el  diezmo  y  los  derechos  parroqcriles.     Ko  se  trula 
El  St.  Tiáco,  de  esto^  señores;  se  trata  de  la  libertad  de  cultos,  medio  úiiico  de  corregir 
después  todos  los  abusos  del  clero. 

£1  Sr.  Fuente  sostiene  que  el  derecho  debe  venir  después  del  hecho,  y 
pos  pinta  la  historia  de  la  tolerancia,  diciáidoiK»  que  los  cokos  núeTos 
nacen  en  secreto,  se  estienden  mas  tarde,  comienzan  i  pulular  eo  piKblioo, 
qón  perseguidos  hasta  que  sobreviene  la  guerra  de  r^igión,  j  despluescuan'* 
4»  les  hombres  se  cansan  de  aborrecerse  y  de  matarse^  empieza  latoleran- 
9f^  '  Ko  entiendo  muy  bien  si  esto  se  jiob  ofrece  como  receta;  pero  si  así 
es,  no  lo  acepto,  porque  precisamente,  queremos  evitar. todo  odio,  haper 
imponible  toda  guerrfu  El  Sr.  Fuente,  el  Sr.  Aguadoy  otros  varios,  re- 
piten sin  cesar  que  en  todas  partes  el  derecho  viene  ex-post  facta.    T  es- 

to  no  escierto,  Sefior;  para  hablar  asf,  se  necesita  cerrar  los  qjos  A  suce-» 

i»,ii     .■■■  '-  •  '  '  ^ 

sos  contemporáneos,  se  necesita,  no  haber  sentido  el  e^ttiemecimii^to  dei 
niundc^  en  estos  últimos  diez  años.  Lja  rejmblica  de  Costa->-Rica  h^  profi 
c^amadp  La  libertad  de  cultos  antes  de  que  ecsistierajel  hecho;'  lo  mismat 
ba  sucedido  en  la  Nnevp-Granada,  que  es  el  pais  mas  ptrogre^bt^.  de  !• 
América  española,  y  Ip  mismo  por  fin,  agaba  de  suceder  en  Oerdcña^don  - 
de  al  tratarse  la  cu^stioQ  e^  el  parlamento  de  Turin;  se  decia  ^omp  aquí 
se  dicje:  *'^SaIyeo[ios.I^  fLUi^^i^fsMgiohvJ*  Y  en  Cerdeña.una  vez  de^re(a* 
d^yla  libertad  de.lps  cfjíp^,  rejsnitó  que  era  i^ntir^  la*  u^(la4  religiq^^ 
pues  mas  de  cincuenta  mil  sardos  que  babian  tenido  que  fingirse  católicoiSj^ 
erigieron  inmediatamente  templos  protestantes^ 

£1  hecho  ecsiste  ya  en  México*  Aquí  hay  comerciantes  ju|d{as  que  cier^. 
r^  sus  tiepdas  el  sábad(^  aquí  hay  famififs  prq^^tDtes  que  no  fceptm 
nn^  invitación  el  domingo^  pojrqueese  día  lo  consagran  ;¿  la  oración.  No 
pasemos^  pues,  por  persecuciones  ni  por  guerras  de  religión.*  Dare^to 
consejo  &  pueblos  que  puedan.llegar  á  la  reforma  de  ifoa  manera  pacifíc^i 
es  tan  absurdo  como;empe.ñar9e  en  detener  en  la  cama  á  un  hombre  que 
tenga  ss^ios  y.espeditos  aqs  nñ^iBbros,  aconsej.^ndole  qoe  aqtes  .de  leviina 
torsj^.se  deje  ffpiputar  una  pierna,  porque  efij^  ca^a  de  onftente  ixay  un 
hombre  quiO  se  ha  hecho  una  amputación  y  anda  ya  cqu  muletas. 

Se  nos  habla  de  actos  de  intolerancia  en  Inglaterra  y ,  en  los  ^stados^ 
Uinidos.  No  sigsmos  este  ejemplo.  Yo  observo  que  1^9 .  católicos  perse- 
guidos aconsejan  la  tolerancia;  que  en  Inglaterra  la  reclatnan  sus  obispos  y 
un  ilustre  cardenal,  y  que  cuando  los  católicos  se  hacen  del  poder,  se  vuel- 
ven perseguidores.     Esto  no  es  cristiano,  ni  justo,  ni. consecuente. 

Yo  he  atribuido  la  pérdida  deTéxas,  de  California,  de  Nuevo-México 
y  de.  la  Mesilla,  á  nuestra  intolerancia.  £1  Sr.  Fuente  se  ha  servido  contra  - 
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decirme;  pero  no  rae  ha  convencido.  Yo  insisto  en  que  sí  hace  cincuenta  ^'****'**^^ 
■Qos  hubiéramos  poblado  la  California,  si  hace  treinta  bubiéramos  atnalga-  £1  Sr.  Zano.i 
mado  allí  nuestra  raza  con  las  razas  europeas,  si  hace  veinte  hubiéramos 
penritido  la  libertad  de  cultos;"  la  California,  ese  nuevo  Eldorado  con"to- 
dos  sus  tesoros,  seria  hoy  de  México  y  no  de  los  Estados-Unidos;  de  alli 
bubíéramos  sacado  fuerza  y  recursos  para  la  guerra,  y  no  hubiéramos  te* 
nido  qne  ceder  esa  parte  de  nuestro  territorio  al  firmar  la  paz  de  Guada- 
lape,  porqué  cedimos  desiertos  y  no  países  en  que  la  dominación  america-» 
2»  hubiera  encontrado  resistencia?.  • 

£1  Sr.  Fuente  nos  recuerda^que  la  legislatura  de  Coahuila  tjuvo-  la  de- 
bílídad  y  la  condesceindenoia  de  consentir  la  esclavitud  cuando  se  lapidie* 
ron  los  coIv908  texanos»  ¡Triste  ejemplo  de  lo  que  son  las  transaccioneil 
Yo  no  diré  que  el  pueblo  de  Coahuila  es  bárb«r/o;  peio  %l  que  aqubUa  le» 
gidlatura  se  manchó  sin  lograr,  un  buen  resultado.  No  sigamos  ahora  ese 
ejemplo,  no  cedamos  á  las  representaciones  que  se  nos  diríjen,  porque 
echaríamos  sobre  nosotros  el  ridiculo  y  no  evitaríamos  un  hecho  que  tajrde 
¿  temprano  ha  de  consumarse. 

El  Sr.  Barragan  quier^  colunizacipn;.  pisrO  la  i  quiere  simplemente  de^ 
católicos,  porque. católicos  JiH^«n    Bél^ioa,  en  Alemania  y  ea  Francia. 
{Pero  DO  vé  %u  señoría  que  preguntar  ai  eatraiigero  cuál  es  su  oulto,  án* 
%t%  de  abrirle -nuestras  puerta  v  ^^  establecer  una  especie  de  inquisición? 
¿Qjiere  que  la  pidamos  su  fé  de  bautismo  y  su  partida  de   casamiento? 
¿Quiere  que  enviemos  cinno  agente  de  colonización  una  comisión  de  teó« 
Ingo'  que  \oú  ecsamine  en   los  puntos  del  dogma?     ¿No   reflecsiona  que 
st>i  rinrétiios  lugar  á  que  el   proletario  que  tiene  hambre,  ó  ei  prot^ríto 
qur  huye  de  sus  tiranoí:,  couiiencen  por  epgHñarnos  fingiéndoas  cStólicoa? 
L'e^o  ya  al  discurso  de!  Sr.  Lnfragua:  autes  de  analizarlo  diié  que  no 
fraitriido  la  conducta  del  minititeiio.     £1  gefe  del  gabinete  vino  á  oponer* 
Mdecna  manera  terminante  al  att  15;  interpelado  después   por   el  Sr. 
Prieto,  declaró  que  el  gobierno  no  tenia  opinión,  y  por  último  el  Sr.  La* 
fra¿ua  ha  impugnado  la  libeitad  religiosa   como  diputado  y  no  como  mi- 
£'*!'<^.     Entienda  quien  pueda  esta  conducta.     A   n;i  me  parece   que  el 
r'f'irrno  bnila  en  la  cuerda  floja.     Yo  no  comprendo  esa  especie  de  dua- 
Is^:.  >  (Itl  Sr.  I^afracua;  yo  no  concibo  que  un  hombre  de  conciencia  opine   ' 
de  '-;»  modo  en  la  tribuna,  y  de   otro  cuando   lleva  la  cultera  debajo  del 
b'-iZ  ►.     1^03  hombres  de  principios  'o'*  profesan  siempre,  y  cuando  llegan 
i  ¡odfr  es  para  hace' los  triunfar.     Pero  ya  hable  el  diputado,  ya  hable 
el  r.iír.Ntro,  ó  ya   el  diputado-ministro,   veamos  cuales  son  sus   razone?. 
Es  impo>ib!e  incurrir  en  mas  contradicciones  que  las  que  fe  notan  en 
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I-í^l^üid  de  el  discurso  del  Sr.  Lafragua.  El  pueblo  mexicano  es  el  mas  tolerante  del 
G  Sr.Zaroo.  mundo;^  el  sefior  ministro  abomina  h  los  indiferentes  en  materias  de  reli- 
gión; el  pueblo  mexicano  es  tolerante  porque  es  indiferente;  el  señor  mi  • 
ntstro  teme  que  el  pueblo  acuse  al  congr^eso  de  indiferente,  y  este  pueblo 
tolerante  é  indiferente  se  vuelve  á  poco  fanático  y  anda  quemando  tem- 
plos protestantes.  De  este  dédalo  de  inconsecuencias  en  las  apreciacio- 
nes, no  puede  resultar  mas  que  una  monstruosa  coñfusioui  y  así  el  Sr. 
Lafragua,  que  no  sabe  ed  qué  apoyarse,  no  sabe  al  último  qué  es  lo  que 
quiere,  ni  qué  es  lo  que  no  quiere.  Aconseja  á  un  tiempo  que  se  refoime 
el  artículo  prohibiendo  los  cultos  idólatra^  y  contrarios  á  la  moral;  se  de- 
clara por  el  punto  omiso  y  quiere  que  se  consigne  el  hecho  de  que  la  re- 
ligión católica  es  la  de  la  f^epública.  ¿Qué  pretende^  pues?  Yo  no  lo  sé, 
ni  losarbe  tampoco  su  señoiia.^ 

Bastaría  hacer  resaltar  tantas  contradicciones  si  se  tratara  de  otra  per* 
aona;  pero  como  el  diputado  no  deja  de  ser  ministro,  y  como  la  cartera 
pu^de  dar  algún  peso  á  sus  palabras^  voy  á  entrar  en  un  análisis  mas  de« 
tenido.  Su  señoría  sostiene  que  las  constituciones  deben  contenei'  pre- 
ceptos y  no  promesas.  Perfectamente;  eso  queremos  nosotrov^y  por  éso 
imponeinofl  eL  precepto  de  qfue  nadie  se  mezcle  en  los  cultos  religiosos. 
Su  señoría  tuvo  valor  «n  1846,  de  proclamar  la  libertad  de  cohciencia; 
pero  si  rechaza  ó  teme  las  consocueneias  de  esa  libertad,  nada  tenemos 
que  agradecerle.  Su  señoría  retrocede;  ahoru  se  opone  k  toda  tolerancia,' 
y  en  1846,  según  los  paajjes  de  su  Memoria,  qne  se  ha  servido  leernosi 
ojgjnaba  por  la  tolerancia  en  las  ciudades  principales  de  la  república. 

Ahora  quiere  restringir  el  derecho,  quiere  negarlo;  para  esto  se  funda 
en  la  re^ln  de  que  la  ley  debe  fijar  el  bien  de  la  comunidad.  ¿Y  qué  mal 
le  resulta  ¿  la  comunidad  de  que  haya  libertad  religiosa?  Su  señoría  la 
joz«^a  innecesaria  porque  puede  ecsihtir  el  culto  privado,  porque  cada  cual 
«  en  sa  gabinete  puede  ser  judío  6  protestante.  E^to  no  basta,  no  puede 
bastar,  sobre  todo  para  las  familiaf.  Supongamos  una  familia  católióa 
donde  esté  prohibido  el  catolicis^mo,  ¿quién  dicéíni^a  dentro  de  la  casaf  • 
¿Confiesa  el  marido  á  la  muger  y  á  sus  hijos?  ¿Quién  da  la  comunión? 
La  necesidad  del  culto  público  es  indudoible:  toda  religión  necesita  tcm* 
*  píos  y  sacerdotes. 

Yo  creo  que  el  p6ebIo  mexicano  es  tolerante  y  que  la  intolerancia  ec- 
sittte  en  el  clero  y  en  los  gobiernos  que  le  dan  la  mano.  El£r.  Lafragua 
dice,  que  ya  está  conqui^ttado  el  principio  de  la  tolerancia.  Veamod  co- 
mo. En  Morelia  no  hace  un  año  que  se  juzgaba  á  uña  señora  porque 
comió  carne  en  Jueves  Santo;  en  Chiapas  en  tiempo  de  Santa-Anna,  se 
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dio  nn  bando  imponiiendo  multas  á  los  que  no  oyeran  misa,  dejaran  de  con-  ^i^rtad  '• 
fesarse  6  de  rezar  la  doctrina  cristiana;  en  todo  eJ  pais  la  policía  cuidaba  ElSr.z«rM. 
de  la  guarda  del  domingo,  vejando  al  comerciatite  y  al  artesano;  en  tieibpo 
de  libertad  el  cadáver  del  Sr.  Gómez  Pedraza  ha  sido  lanzado  de  la  Igle- 
sia, j  aonqae  el  Sr.  Pedraza  no  era  protestante,  sus  restos  han   tenido 
que  ir  á  boacar  hospitalidad   aun   panteón  de  protestantes;   al  lecho   de 
Diserte  del  Sr.  D.  Juan  B.   Morales  ha  ido.  un  clérigo  fanático  k  quererlo 
hacer  retractar  de  sos  opiniones  liberales;  y  si  el  ilustre  católico  cuya  ago« 
Bia  íbaá  turbar  el  ei^píritu  de  partido,  hubiese  estado  delirante  ó  solo  en 
»a  apoaento,  sin  la  vigilancia   de  su  esposa,  hoy  el  clero  tf^ndría  en  sus 
rnaaos  ana  arma  terrible  contra  nosotros  y  lanzaría  sobre  noentras  fr^n« 
tea  Ignota  de  impíos;  hace  cuatro  ¿  cinco  días  el  cadftver  de  lina  desgra- 
ciada que  se  quitó  la  vida  en   un  momento  de  locura,  ha  etitado  á  punto  . 
de  aer  ecahumado  del  cementerio  para  ser  arrojado  á  un  muladar.    ¡Y 
está  conquistado  el  principio  de  la  tolerancia,  cuando  ni  siquiera  hay  sen*      * 
tÍBÍealoa  de  caridad!     Yo  no  sé  ai  el   gobierno  cerrará  los  ojos  á  estos       .  . 
ocáodalos;  pero  sí  aseguro  que  mientras  el  clero  sea  un  poder  dominan-^ 
te,oocoiiqilistarémoa  el  principio  de  la  tolerancia.' 

Si  al  paeblo  es  indífereiitf*,  c^mo  dice  el  Sr.  Lafragua,  cosa  que  yo  no 
creo,  ipot  qaé  se  empeña  tanto  en  que  el  congreso  se  salve  de  la  nota  de 
iodUerencia,  cuando  nadie  puede  hacernoa  este  cargo  después  de  esta  dis- 
casionf 

Pero  su  señoría  teme  al  mes  de  Abril  de  1857,  y  nos  lo  anuncia  en  to« 
aode  pitonitia,  y  de  una  manera  futidica,  como  antea  anunciaban  los  ago* 
rero«  la  aparición  de  los  cometas.  Yo  creia  que  él  nies  de  Abril  era  tan 
iaocente  como  los  detnas,  y  no  comprendo  por  qué  ha  de  ser  fatal  para  la 
tülf rancia  religiosa.  Su  señoría  supone  que  entonces  ya  habrá  un  tem- 
plo protestante  en  Tehuacan  ó  en  Xichú,  que  habrá  un  motin  dirigido  por 
el  cura;  muertos,  herido?,  robo?,  incendios;  después  ahorcados,  sentencia- 
dos a  pr¡«ion,  y  por  último,  aforo  de  muertos,  reclamaciones  diplomáticas 
é  indemnizaciones  pagadas  por  el  erario.  T<ftn  lúi^ubres  hipót^'sis  no  me 
iViDin,  porque  nó son  mas  que  un  cuadro  de  brocha  gorda,  un  mero 
irrMnr|ue  de  la  imao;inac¡on  del  señor  roinií^tro.  Y  en  ^todas  estas  supo— 
liciones  hay  c<^sas  en  verdad  entran  is  en  quien  es  hoy  ministro  de  Esta- 
do,  y  en  quien  li^  tenido  á  su  car^o  la  cartera  de  relacione?. 

Si  pronto  hemos  de  tener  templo?  protestantes,  los  tendremos  en  las 
ciudkde'S  donde  haya  familia?  que  puedan  sostenerlos.  Si  ocurre  algún 
motil),  ta  autoridad  debe  teprimirlo;  si  hay  culpable?,  deben  ser  castiga- 
do^; li  el  cura  es  el  gefe  de  la  asonada,  el  cura  debe  ser  el  primer  ahorca- 
do; y  H  hay  daños  y  perjuicios   que  pagar,   esto   no  toca  al  erario,  sino  á 
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b&rtad  de  los  promovedores  del  ixiotm.     Obrando  así  la  Aotoridady  no  habrá  moti- 
SK  2^00.  vo  para  reclamacjipnea  diploináticaB,  que  |o)o  son  legíjbimM  cuando  hay 
denegación  de  justiciiu     E^talo  rabeel  Sr.  Lafragiia  mejor  q ote  yo,   Ea 
verdsMJ  que  las  pretensiones^  ecfiag^itidtta  de'ftigcmbfl  ministros' e^trai^gé roa; 
1^  influencia  de. casas  pontrabandbtas  y  ladebllklad!  de'-alíMnosrile  niies^ 
tros  gobiernos,  suelen  gravar  ^   México  C(>n  recbmaciohes  infUndadaf^; 
pero  ei  se  pretendiera  que;  je  pagárattoaá  uá'estíiiange^o  el  eqiiipágeque 
le  quitan  en  el  camino,  ó  el  pañuelo  que  1e  aaqueten  ia  calle  xñi  ratero,  el' 
actual  gefe  del  gabÍMetemo  admUti'ia  tan  absardml^. recia iiaetione0,  y  tnan-. 
daría  ¿  Ip6 JoterteAdpsi^nte  las  autoridades  competentes!     En  casos  de- 
asonadas  y  de«a«itri&s  q^ieij^n  gobierno  no  puede  evitar^tno  ^hay  motivo  pa- 
ra  reclataaoii)ne«tiy-esie)[lr¡Bc¡pio  no*  ^es  áelt^éetn^gtiffin,  ni  dé  ios  in«' 
.sansatps»  lo  bu  sottégido  el  prÍHdípe  de  Mt^termt^h^^ylo'iltin' apoyado  to^'^ 
d>^s  Io9!gabinQleS'de/£uhopa^  cuandoten  ilSt^S^varisrs  Wsa^'íngli^HS  r<?cla-' 
•     m^bar)  los.'perjif icios  que  iesrcaut'aba'ltt.teVolvoion;  y'lo[Ha  hép(^llo¥f»ler  cóit) 
bu0n  ¿csito  la-Nueva  Granada  contra  la  Francia^  des^ue^'dfl  nioftA-teae*' 
oionaríode  Bbgptá.Ei  6r*lJafrigoa4!reequeestsmois«Horaiioi  «hisirio^^iie^ 
en  1846,  y  esto  me  ef^pUca  tod¿a  Ioé  errores^  df^^siy politiza.'  PuéfifevDmt 
grande  •equivocación  jal  taponar  qoe' hada- 4iá  a pt«lidid<0'C'§léPpuebi<it  en  (Hez 
afios  de  infoiftaniosy  desufrímientos,(en  dveto  añovevK^aeha'tXQiiMo  guei^> 
ra  civil  y  guerra  fstrangera,  en  «Mea  mñoé  eti  qufe  id  Iwn  engafi^do  los  pBr<^ 
tidos  dominantes  y  en  que  ha  luchado  con  la  tiranía   venciéndola  yiaitv** 
quildfidola.     En  todo  es^Tperiodb  elprogjreso  ihár^asdo  notbble^  la-ilnsfta- 
oion  se  lia^ifandido^.  loa  errores  Ji^n  sido  de^truidos^  y  hoy  iafractíuní 
del  partido ihoderadó  qtje^  poHio:aa be/muy '^bien  oISr.  Lafr^gna,  impi»U¿( 
U  asoneda'de  1847  ll^knada   de  los  poikos,  parfi  drfehdet  loa  b¡ei>ef>  del 
clero^  no  volverá  á  cometer  semejante  d«^sacierto.     El  .mismd  Sri  Lafrg,*. 
gua  ha  progresado  en  sus  ideas,  tal  ve¿8in  sentirlow     En  el  congreso  de; 
1842  en  que  comensd  su  populijüridad,  *prppuso  .qii«  se  mantuvieran:  siti* 
variación  las  prohibiciones  todas^  y  si  hoy  se quisieifa  a^aar  la.iibortad» 
da  comercio»  efítoy  aegur'o  de  Que  amseñoiJa  seria  eI;j»ririieffo  en  combatid 
semejante  abfsurdo.  '         . 

£1  Sr.  miniáiro  de> gobernación  es  de  los  que  temen  que  bf^ya  pagodas 
y  mezquitas,  y  teocalÍ8|  y  que  reBucite  la  idolaUfa  e  tre  lo«  íj)\Í¡os.  ¡Te-, 
'mor  infündadol  si  el  indígena  no  tiene  la  iliaiitii^cion  que  yo  deseara^  i^O 
puede  volverá  un  culto  peidido  hace  300  años,  y  de  cuyaü  piácticas  no 
queda  ni  la  tradición.  Su  señoría  se  fundaba  eh  el  peligro'  de  una  guei** 
ra  de  castas,  y  en  un  mc^tio  de  Izúcar  de  Matamoiios  «obre'CUí*stioti  de 
terreno?.  Por  fortuna  en  Iziioar  se  ha  reatubleddo  el  orden,  y  a^^i  desa^ 
parece  uno  délos  grandes  fantasmas;  del  Sr.  Láfiegua,  6i  ba^  ptligio   dé 
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zn^m  de  cai&tRü.  e^io  nada  tiene  nue  ver  con  la  cuestión  de  lihertaJ  de  ljí>«';taí  áe 
inho-',  ^i  ff  imiio  se  levantn,  es  para  reclamar  la  tierra,  el  apfna  que  le  El  Sr.  Zaroo. 
aiTí»Sjitf«n  ¡Oí»  propíetarioí».  De  Mta»  cueísliones  Pe  ocupará  'el  congreso 
con  n  a«  6  menos  acierto  cuando  ecs«mine  el  voto  particular  del  Sr.  Arria- 
ba, en  «-1  que  no  hay  nada  de  mbo  ni  de  despojo,  ni  de  delifios  comunis- 
ta#.  Por  f«'>rtuna  en  este  país  es  facilísimo*  mejorar  la  situación  de  las 
c^««e^  traliajadorasi  y  procurar  el  bien  de  los  proletario*^,  sin  atacnr  en  lo 
mn*  mínimo  el  derecho  de  propiedad,  que  es  una  de  las  bases  del  6rden 
iocisl. 

Mocho  Hp  ha  hablado  aqu{  de  colonización,  y  después  de  los  hechos 
incontestables,  citados  por  el  Sr.  Mata,  era  de  esperar  que  no  se  siguieran 
repTtierdo  los  mismos  argumentos.  El  Sr.  Lafra^ua,  lo  mismo  que  otros 
oradores,  eceagera  la  inseguridad  de  nuestros  caminos  y  los  peligros  á 
qoe  está  expuesto  el  estrangero.  Señores,  cuando  lá  prensa  europea  ha 
teriido  la  manía  de  escribir  cortra  México, -se  ha  quedado-  muy  atrás  de 
a»  injat^taa  ecsageraciones  que  hemos  oiJo  en  esta  tribuna  en  boca  de  re* 
presentantes  del  pueblo,  y  de  un  miembro  del  gabinete.  A  ser  cierto  lo 
que  dicent  aquí  se  f\ve  por  milagro.  El  estrangero,  al  desembarcar,  cor- 
re mas  fiesgos  que  en  un  mar  borrascoso,  infestado  de  ¡ñratas.  Y  esto 
no  fs  cierto,  séfíorep;  no  es  cierto  que  esta  tierra  hospitalaria,  sea  una  tri- 
faa  de  salvajes. 

El  Sr.  Aguado  niega  un  hecho  referido  por  el  Sr.  Mata,  porque  le  pa- 
rece escesivo  e!  número  de.  treinta  mil  famiHas.  El  Sr.  Aguado  no  sabe 
»n  duda  que  en  Alemania  la  emigración  se  hace  en  masa,  que  la  favore- 
cen lo4  i;olúemos,  y  la  fomentan  sociedades  filantrópicas,  para  librar  al 
e«ced»»nte  de  la  población  de  los  horrores  de  la  miáeria.  Yo  he  visto,  se- 
ñor^c^  las  propuestas  de  esas  sociedades  filantrópicas,  y  todas  reclaman 
como  primera  garantía  la  libertad  de  cultos. 

A  los  hechos  referidos  por  el  Sr.  Mata,  puedo  añadir  algunos  otros. 
El  Sr.  Seiffart,  ministro  de  Prusia,  pidi»^  según  recuerdo,  en  1 846,  tener 
Cü  su  legat  ion  una  capilla  para  el  culto  privado,  y  que  se  permitiera  la 
e'jtradaft  los  protestaiitcs  residentes  en  esta  ciudad.  Ofrecia  que  no  habria 
nií^iiP  pigno  esierior  que  indicara  el  culto;  que  los  alemanes  i-oncnrriiian 
lo*  dominicos  como  á  una  reunión  privada,  y  que  el  capellán  un(Iurr&  '  de 
iecí'jn  i  lo,  sin  siquiera  recoger  limosnas  entre  sus  co-religioniiiioí»^  El 
Tí  ••  í-t  o  que  recibió  esta  petición  escribió  al  m^rgeis:  "Recórvese.*'  Des- 
p-= -^'1  mini«-tro  de  Prusia  in-rtó  nuevamorite,  y  siempre:  **Ií*'S('i  ve^e." 
S»-f.do  ministro  el  Sr.  Lacunzo,  me  di*peus6  el  honor  de  consuit.irine  en 
«♦.»  s-unto,  y  yo,  fundado  en  principios  del  derecho  de  gentes,  y  consiJe- 
rir.'ío  que  d  lugar  que   ocupa   una   legación  esta  fuera  del  ■trriíoiio  del 
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LiWiad  de  paU  en  que  reside,  opiné  en  favor  de  todas  Ifls  pretensiones  del  Sr.  SetíFart, 
£1  Sr.Zmroo.  creyendo  que  af^í  pt>driamos  decir  algún  dia  que  ya  era  tiempo,  y  que  este 
preliminar  nos  encaminaría  ¿  la  reforma.     El  gobierno  oyó  k  otras  perso- 
.    ^  ñas  mas  ¡ntel¡gente«  que  yo,  y  porúUimo  pasó  el  negocio  en  consulta  al 

venerable  Cabildo  Metropolitano  de  esta  santa  Iglesia  Catedral.  El  Ca- 
bildo se  enfureció,  y  escribió  una  resma  contra  mi  humilde  persona,  por- 
que habla  yo  sostenido  la  herégia  de  la  extra-territ<yr¡alidad  de  las  legra- 
ciones estrangeras^  y  asJ  n^e  oponia  a(  esclusivismo  de  la  religión  católi 
ca.  Cuando  el  ministro  de  Pru^^ia  supo  esta  ocurrencia,  perdió  toda  es- 
|)eranza  y  cesó  de  trabajar  como  lo  hacia  en  atraernos  la  inmigración.  En 
Alemania  estp  produjo  el  efecto  mas  de»»favorable;  el  consejo  de  ministros 
de  Prusia  dejó  de  proteger  los  proyectos  de  colonización  en  IMéxico. 

Después  de  hecha  la  paz  con  Ioa  Estados-Unidos,  se  creyó  en  Europa 
que  algo,  nos  habia  enseñado  la  esperiencia,  y  cuantas  propuestas  se  nos 
dirigieron  sobre  colonización,  reclamaban  la  libertad  de  conciencia. 

No  acepto  tampoco  la  o|5¡9Íon  del  Sr.  OUera,  aunque  crea  que  es  uno 
de  los  diputados  que  hablan  con  mas  buena  fé  y  no  disimula  ninguna  dje 
BUS  convicciones.  Consignar  el  principio  en  la  constitución  y  dejar  bu 
aplicación  á  los  Estados,  es  avanzar  algo;  pero  es  también  prolongar  la 
agitación  en  todo  el  pais,  pon^r  á  cada  legislatura  en  la  situación  en  que 
ahora  nos  encontramos,  dar  lugar  á  maniobras,  á  intrigas,  y  esponernos  á 
luchas  acaso  tenibles  entre  las  localidades. 

Conquistemos  de  una  vez  el  principio,  y  eacontrarfc  aplicaciones  donde 
lo  reclame  la  necesidad. 

Nuda  fundado,  ninguna  objeción  seria  se  alega  contra  el  articulo. 
Cuando  ee  quiere  dar  á  esta  cuestión  un  carácter  teológico  y  dogmático, 
yo  miro  junto  al  .Vaticano  levantarse  la  sinagoga  y  el  templo  protestante, 
y  si  el  vicario  de  Cristo,  el  gefe  de  nuestra  Iglesia,  permite  en  sus  Ebta« 
dos  otros  cultos,  será  sin  duda  porque  en  esto  do  encuentra  un  ataque  & 
la  religión  verdadera.  Es  muy  ridiculo,  señores,  querer  ser  mas  católico 
que  el  Papa. 

Prodigar  insultos  al  pueblo,  llamándolo  fanático,  idólatra,  ignorante^ 
supersticioso,  es  toda  el  arma  que  emplean  nuestros  adversarios  para  re- 
tardar la  reforma  que  proclamamos.  Nuestro  pueblo  es  como  todos  los 
pueblos.  No  hay  un  pueblo  sin  supersticiones,  no  hay  un  pueblo  de  filó- 
Bofoíi,  de  teólogos,  de  literatos  y  de  abogados.  Yo  creo  que  el  pueblo 
inexicano  que  me  honró  encargándome  que  lo  representara  en  esta  asam- 
blea, es  ilustrado,  tolerante  y  generoso,  y  está  preparado  para  la  reforma 
que  proclama  la  democracia.  Vosotros  los  hombres  sabios,  los  hombres 
superiores,  los  que  veis  en  México  una  tribu  de  salvages,  debéis  ruboriza- 
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Tot  de  tener  qae  representarlo.    Si  yo  pensara  como  vosotrosi  me  a?er»  Lil^eHtd  de 
gonxftría  de  ser  diputado.  SI  Sr.  z«rtQ. 

Pars  no  capitular  con  el  vulgo,  para  no  representar  4  una  horda  que 
e^ift  iiiniergida  en  la  barbarie,  haríais  bien  en  renunciar  ?ue8tro  mandato 
de  representantes.  Perderíamos  á  muchos  sabios/ nos  quedaiiamos  sin 
nochos  economistas,  sin  muchos  hombres  de  Estado,  sin  muchos  diplo- 
mático»; pero  tan  grandes  notabilidades  no  merecen  representar  al  pueblo 
id¿lAtraqoe  va  á  levantar  teocalis.  Los  qué  tan  triste  idea  tienen  de  su 
pveblo,  estarán  avergonzados  de  Miblar  en  nombre  de^masaa  brutas;  no  sé 
cmBo  quieren  dirigir  sus  destinóse  irl^s  á  representar  al  estrangero.  (Rüas.) 

Sefiorety  aqoi  >e  evoca  lo  pasado.  El  Sr.  Lafragua  quiere  volvernos  á 
I84S.  Otros  intentan  que  retrocedamos  A  1824,  y  hay  un  partido  que 
todoa  conocemos,  que  suspira  por  1808.  Los  hombrea  del  porvenir,  los 
lK»mbrea  del  progreso,  no  retroceden  jam&s.  Sí  en  1824  no  se  inició  es- 
te debute,  esto  dependió  de  las  circunstancias,  de  que  el  pais  estaba  maa 
atrasado  que  ahora.  Basta  leer  los  nombres  de  los  legisladores  de  enton- 
en para  comprender  qoe  votarían  con  nosotros  en  su  mayor  paite.  Aquí 
tenemos  on  hombre  que  es  monumento  vivo  de  aquella  época,  el  señor  D, 
Valentín  Gómez  Parias,  y  yo  estoy  seguro,  de  que  este  resto  venerable 
de  1824,  Totará  por  la  libertad  de  cultos. 

Este  debate  solo,  vale  un  triunfo  paia  nosotros,  una  victoria  para  la 
idea  democrática.     El  congreso  de  1856  tiene  la  gloria  de  haber  aborda* 

do  esta  cuestión,  sin  vacilación  j  sin  miedo.     Si  perdemos  hoy,  ganaré* 
mos  mañana,  porque  el  porvenir  es  nuestro,  no  es  de  los  hombres  de  lo 

pasado. 

La  simiente  está  ya  echada,  ha  caído  en  buen  terreno  y  ella  fructiñcarft' 
mas  tarde  6  mas  temprano.  Si  los  que  la  hemos  arrojado  en  el  campo  de  las 
¡deas,  si  los  que  la  hemos  difundido  en  la  inteligencia  del  pueblo,  tenemos 
sigo  que  sufrir,  nad%  importa.  La  simiente  fructificarik,  jo  lo  aseguro, 
porque  tengo  (é  en  Dios,  porque  creo  en  la  ley  del  progreso,  y  porque  no 
temo  que  un  Dios  justo  y  misericordioso  haya  decretado  la  ruina  de  esta 
nación  desTenturadal     {Estrepitosos  aplausos  ) 


6  BE  AGOSTO  DE  180& 


Terminó  el  debate  sobre  el  ait.  15  del  proyecto  de  constitución.  Se 
aprobó  una  proposición  del  Sr.  Anaya  Hermosillo,  á  fin  de  que  en  cuanto 
Zahieran  hablado  los  señores  que  tenían  pedida  la  palabra,  se  preguntase 
ú  el  punto  estaba  suficientemente  discutido.     Se  notaba  ya  cierto  deseo 
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Liberto^  ele  de  llegar  a  la  votación.     E>taban  presentes  los  señores  rpiaiatrps  de  reía- 
Kl  Sr.  Am-  cioneg,  de  justicia  y  de  gobernación.     El  número  de  diputados  llegaba  á 
^^  **■       ILO,  Sé  veia  i^algunoa  de  los, que  louy  rara  yez  fo  3Íryen  a.istir  á  las  se- 
Bionélpyfa  concurreúcia  Íl  las  g»lerias  eca  inmensa^  y,  todo  padecía   anun- 
ciar que  se  llegaría  á*un  resultido  de(initlvo.     No  fué  as(^  y  la  cuestiou 
quedó  emplazada  para  man  tardé.         .       , 

El  Sf.  Ampüdia  dijo  1.0  que  »igu« 

''Es  una  notoria  audacia  el  que  me  «lance  á  la  tribtHm;  para  espóner 
•  inis  ideas  en  asunto  de  tamaña  traf^cend^ncia;  y  sobife^lodo,  BÍ>fe  atiende 
á  que  ya  lo  han  verificado  oradoiea  ir^éignea^  aosleniendo  titios  el  aft/^15, 
y  contrariándolo  otros^  líñr  embargo;  éi  guardara  sHeiibío  ^mi^méiitok 
tan  solemnefy  un  profuiido  reitordi miento  me  ipolealaria  aíat^raar  por  el 
re»^  ,d^:iQÍ  ecí^iFtenpia;  aH,  pue?»  yoy  á  abrirle  al  «soiierano  congreso  iag 
puert|^9^  de  mi  pecho,  para  qoe  vea,  jurgue  y  decida*.      ■        ■ 

Yo  eníiiendd,  áeñoiies,  que  tanto  respecto  del  -povi^o  qfti^  »e  conlf^vfet^té^y 
como  de'to<)a8  las  qae  legalmente  etitaMos  ei^*  I&  offaiKgacídn  dé  édcatgar- 
ii<>8r  cufn|>iieado:  nuestra  drficiinfíisióny  débenfaib^  dejaren  él'  liiitel  dé  laa 
puertas  de  ette^augmto  r^nto,  lad^  préiVéopátctóiieS  de  paVddó','  ^I¿d  eom- 
pronii«08  de  banderías,  las  ecsigeiteíéw'de  cdtflqNrfér  ¿éiierio,  y  éirtun^cVibir 
BuettrpSfptnsRmientosfyiicieatfatf  réMoIuctortbs,  áíl'biéh'y  (irospétidad'de  la 
f)atria,  en.  cuantd  alcance^  y  noá'i^a  poiiíihFé,  obrando 'con  la  etié^^Ta  deT 
homlNPe  libre.  ' ," 

Señoreé;  D^sde  laí»go  tiié  prbnun'cio  tatíiri  el  aH.'lií,  ^orqué'^es  con- 
tradictorio  su  espíritu  al  mismo  fin  que  se  propuso  la  comisión,  porque  & 
la  relíj^iotl  del  páis  le  propone  tac^ativste,  amenazándola,  sin  tomarse  en 
eoenta  qae  e$«  amago  no  puede  absolutamente  daf*  resultados  sátisficto: 
fior;  y  e»  fin,  por  ías  luftittiosas  razones  qué  ébú  elegante  maestría  han 
emitida  los  Srei».  Prieto  y  Zarco. 

Yo¡adv.id)to  enottne  dií»tancia  ehti-e  el  aftldtila  que  do¿iD'aio  y  el  prín-» 

'    .        í  '  V    '    ■  •  f i_  t  '■    ■■■•i-.. 

cipio  de  totertincía  dé  cültbá  réli^ibíbs:'    Eh  cuahío'  al   primero,  clara  y 

sencillamente  acabo  de  manifestar  mi  pare<?er;  por  lo  tanto,  preícindo  ya 
de  él  como  de  cosa  pasada  en  autoiidiid  de  cosa  juzguda,  y  procedo  k 
tratar  el  gran  principio  que  nos  ocupa,  huyendo  de  los  embajes,  y  circun- 
loquios que  biempre  fastidian  álót  cirisúostirAtes. 

Séanie  permitido  un  momento  antes  de  proceder  al  deslinde  de  la  obra 
que  me  he  impuesto,  llatnar  la  respetable  atención  de  los  dignos  represen- 
tantes a  I  ^predominio  y  tendencias  de  la  democracia. 

Es  innegable  que  ella  marcha  íntimamente  unjda  con  la  civilización 
por  el  ancho  cuanto  hermoso  sendero  quo  nos  traza  el  siglo  presente;  que 
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«l'a  »e  f^n^fiíorea  en  el  vas-to  continente  americano,  ItichanHo  a  brazo  par-  ^^^^,^^  ^ 
t'^'ri  Cf>n  Ia«»  rancia?  y  nocivas  pieociipaciones   que  nos  legraron   nuestros*!!  Sr.  Anv 
it;te*|i»fta<Íos,  y  que  la  ari^tociacia  en  las  repúblicas  del  coiifinente  de  Co-      ^* 
Ion,  viene  á  s*er  la  espresion  da  la  ironííi,  ó  un  verdadero  sarcasmo.    Pero 
C'^rijo  toJ.^s  liis  co?a6  en  este  inundo  tienen  sus  iínátes,  si  la   democracia 
(reteiifii*  ir  mucho  muA  allA  de  i^us  posibilidade:»^  traspasando  el  valladar 
de  !a  jn'^ticiciy  hermanada  con  la  conveniencia   social,  ella   perderá  el   in- 
n:»ii?í>  terreno  que  con  valentía  ha  sabido   conquistar;    sí,  sefiores,  como 
f^ne  mi  pronóstico  Furge  de- fas  leyes  inmutables  de  la  naturaleza. 

La  grave,  |h  trascendental  cue.<«tion  de  la  tolerancia  religiosa  no  debe- 
iDfS  considerarla  ni  por  rl  lado  filosófico,  ni  menos  por  el  teológico.  No 
fiH  remontemos  á  esas  esferas,  Hgenas,  muy  agenaa  de  nuestra  misión, 
c<u|.^nK>no<^  de  ellü  solo  en  lo  tocante  á  la  conveniencia,  derechos  y  nece* 
siijÉde<«.  H¿  aquí  el  terreno  en  que  del}en  encontrarse  nue&tras  inteli- 
gencias. 

Vamos  ya  ií  ecsaminar  el  pro  y  el  contra. 

Lo9  amigos  de  la  reforma,  apóyanse  en  que  ecsiste  la  tolerancia  en  lat 
¡Iu»lrada«  naciones  de  Fiancid,  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  y  que  coa- 
TÍme  bagamos  un  empuje  por  imitarlas. 

Loi  amibos  del  ¿ráeti  ecMstente  objetan,  que  estando  muy  abajo  de  la 
altura  civilizadora,  de  esas  poderosas  naciones,  no  es  racional  levantar  el 
vurlo,  sin  los  peligros  que  corrió  Icaro,  remontándose  hasta  las  regiones 

dtl  fuí'go. 

Los  reformistis  se  fundan  en  que  siendo  la  despoblación  la  causa  pri- 
iZJGidial  de  la  miseria  pública,  con^e^uiremo3  una  potente  inmigración  eu- 
rop-'a^on  la  libeit.id  Je  cultos,  cesando  asi  los  males  que  aquejan  á  núes- 
.    trv  masas. 

Lfii  aiit¡-reft)rmista6  contestan,  que  si  los  europeos  tuvieran  garantía?, 
>r¿Mi]aJts  y  derechos  qtie  solo  dií'fiutun  á  medias,  ellos  vendían  á  tor- 
re, ti  s  prestinditnJo  de  l:;s  ideas  rt'¡¡;;¡()sas. 

Lo*  icformi^t'is  [)rüc!i:rnan  vi  z  en  cuollo,  qi:o  ^e  intíTCsan  eu  esta  cues- 
to i  1..?  sagrados  dcicchos  cíe  1»  !.i;r.i;ii:i  lad,  y  qiio  |^or  lo  tiinto,  debemos 
tslcí.^:^-IIlCS  tiaspas^ando  el  cluu'o  r^wc  abraza  á  la  fa'üilin  mexicana. 

L-'S  ai.ti-rcforniiítas  alrt;aii  en  cui.fia,  que  en  niugMüa  de  las  nacirnctí 
ciuiiS  *e  ha  consignado  el  tle.tLl.o  -Iao  u^-'pu'i^  del  I.Ct.lio. 

L..>  lcfo^ni¡^tas,  que  J.^siic;i>t.)  c;a  vc-rdicKro  d.miciata,  y  qu:*  piv-Ji- 
caLa  !d  fiaternidad  al  géneio  huiJiaiK^. 

."^^s   Gj^orílorcá  que   cit.n  toif  ;;:'.cs    con   1;  s  doctrinos   del    Divino 

M*:rtr^;  nías  que  tan.ble;]  itLUcr.l.r.  previ:  o  á  su-  discípulos  dará  Dios 

Ij  f.-e  es  di  Dio?,  y  al  Cccar  lo  q;íc  cj  de!  Cesnr,  ^icn  í(»  i:^admiuble  los 

lL^ll-12 


_  so  — 

Libertod  ele  ¿e  llegar  a  la  votación.     E^taban  presentes  los  señores  ministros  de  rela- 

El  Sr.Am-  cioiicfcs,  de  justicia  y  de  gobernación.     El  número  de  diputados  llegaba  á 

^^  **■       lio.  Sé  Vfeia  iKalgüñós  de  los, que  muy  rara  vez  fc  piryen  a.istir  á  las  se^ 

sioñ¿^;'^d  concurrencia  Íl  Us  gülerias  era  inmensa,  y  todo  pa;*ecia  anun« 

ciar  que  se  llegaria  aun  resultido  de(iuitlvo.     No  fué  a^f,  y  la  cuestión 

quedó  emplazada  para  mas  tardé.  . 

El  Sr,  Ampüdia  dijo  1,0  que  aigue? 

''Es  una  notoria  audacia  el  que  .me  «lance  i  la  tribiHia:  para  espóner 
•  inis  ideas  en  apunto  de  tamaña  trai<cend6nGÍav  y  sobre^lodo,  BÍ««e  atiende 
á  que  ya  |o  barí  veiificado  oradoiea  in^igoea,  sosleniendo  tinos  el  aft/ld, 
y  contrarían  dolo  otroB{  im*  embargo,  ai  guardara  dienkno^n  l^mélütoB 
tan  solemnes,  un  profundo  reitordimiénio  me  rnoleataria  aiat^raar  por  el 
refto  de;  mi  ecsibtencia;  aM,  pue9,  Voy  k  abrirle  al  'soberano  congreso  lag 
puert#«  de  mi  pecho,  para  qoe  Tea,  jurgue  y  decida. 

Yo  eiiíiien<id,  áeñoiies,  que  tanto  reKpecto  del  ftktfio  qftié'iser  coiilf^víet^tr, 
como  detocjas  lan  que  legalmenteí  etitaMos  en'  I&  ofhKgacíon  dé  édc^tgar- 
nos,  cumpliendo  nuestra  drficÜ  nfíislófi,  debénfaío4  dejaren  el'  liiltel  de  laa 
puertas  de  ette^augmto  recinto,  la^preóéupáctoüeS  de  paVddó','  \6á  com- 
promisos de  banderías,  las  ecsigenetá!^  de  cütflqyrfér  ¿éiiert)^  y  ¿irtun5.crib¡r 
BuestrpstptnRamientosyuüestfai^'reMoIucionbs,  áTbMi  y  pfospéVitfad'de  la 
patria^  en.  cnantd  akaneej  y  noááía  poiiíihte,  obrando 'con  la  etté^^ía  deT 
homlNre  Ilbfe,  •" 

Señüreej  Dfcsde  laí»go  tiife  prtjñünclo  contra  elatt.'lií,  ^bfqué* 'es  con- 
tradictorio su  espíritu  al  mismo  fin  que  se  propuso  la  comisión,  porque  á 
la  relígiotl  del  páis  le  propone  tac^ativae,  amenazándola,  sin  tomarse  en 
cuenta  que  ese  amago  no  puede  absolutamente  dar  resultados  satisfacto: 
fior;  y  en  fin,  por  las  luminosas  razones  qué  dóíi  elegante  maestría  haA 
emitida  los  Sre?.:  Prieto  y  Zarco. 

Yojsdviieíto  enorme  distancia  eht^e  el  aftTcülo  qué  co¿iDató  y  el  prín-» 
cipio  de  tolertincfa  de  cültbs  religiosos:'  En  cüahfo  al  primero,  clara  y 
sencillamente  acabo  de  manifestar  mi  parecfer;  por  lo  tanto,  prescindo  ya 
de  él  como  de  cosa  pasada  en  autocidad  de  cosa  juzgada,  y  procedo  k 
tratar  el  gran  principio  que  nos  ocupa,  huyendo  de  los  embajes,  y  circun- 
loquios que  siempre  fastidian  álót  ciri^uastaAtes. 

Séame  permitido  un  momento  antes  de  proceder  al  deslinde  de  la  obra 
que  me  he  impuesto,  llamar  la  respetable  atención  de  los  dignos  represen- 
tantes al -predominio  y  tendencias  de  la  democracia. 

Es  innegable  que  ella  marcha  íntimamente  unida  con  la  civilización 
por  el  ancho  cuanto  liermoso  sendero  que  nos  traza  el  siglo  presente;  que 
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cVa  se  rnsffíorpa  en  el  vaf-to  continente  americano,  ItichanHo  a  brazo  par-  ^^^J¡^  ^ 
í:'''^  con  la*»  rancia?  j  nocivas  piecciipaciones   que  nos  legaron   nuestros  Fl  Sr.  Anv 
arit«*paítadoH,  y  que  la  ari^tociacia  en  las  repúblicas  del  coiifinente  de  Co-      ^*  "*' 
Icn,  viene  á  !*er  la  espresion  do  la  ironía,  ó  un  verdadero  sarcasmo,    Pero 
C'»nio  to'Ji^s  lus  cosas  en  este  mundo  tienen  sus  Knátes,  si  la   democracia 
jreteiirlo  tr  mucho  m^A  allá  de  e^us  posibilidade.s  traspasando  el  valladar 
de  la  ju<^ticid~  hermanada  con  la  conveniencia   social,  ella   perderá  el   in-  * 

mfiiso  terreno  que  con  valentía  ha  sabido   conquistar;    sí,  sefiores,  como 
qne  mi  pronóstico  purí;e  de- las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza. 

Lm  grave,  la  trascendental  cue.<«t¡on  de  la  tolerancia  religiosa  no  debe- 
mos considerarla  ni  por  rl  lado  filosófico,  ni  menos  por  el  teológico.  No 
I04  remontemos  i  e«as  esferas,  agenas,  muy  agenas  de  nuestra  misión, 
C'Ctjf.^monos  de  ella  solo  en  lo  tocante  á  la  conveniencia,  dereclios  j  nece- 
sí  iíide^.  H¿  aquí  el  terreno  en  que  deben  encontrarle  nue&tras  inteli- 
eenrias. 

Vamos  ya  á  ecsaminar  el  pro  y  el  contra. 

Los  amigos  de  la  reforma,  apóyanse  en  que  ecsiste  1&  tolerancia  en  laa 
Üu^tradaiB  naciones  de  Fiancid,  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  y  que  coa- 
TÍriie  bagamos  un  empuje  por  imitarla^). 

Loa  aml¿os  del  orden  ec^istente  objetan,  que  estando  muy  abajo  de  la 
ahora  civilizadora,  de  esas  poderosas  naciones,  no  es  racional  levantar  el 
vu<-lo,  sin  los  peligros  que  corrió  Icaro,  remontándose  hasta  las  regiones 
del  fuego. 

Lus  reformistas  se  fundan  en  que  siendo  la  despoblación  la  cau^a  pri- 
iTiCidial  de  la  miseiia  pública,  con^e>::uirc^l03  una  potente  inmigración  eu« 
rop-aton  la  libertdd  de  cultos,  cesando  así  los  males  que  aquejan  á  núes- 
tru  masas. 

Los  ai.ti-reformistüs  contest.m,  que  si  los  europeos  tuvieran  garantía?, 
^íg'i:íla Jts  y  derechos  q«ie  solo  dis-fjütar.  á  medias,  ellos  vendían  á  tor- 
ft.  tcs  prescimlitnJo  de  Ií:s  ideas  rfI¡;;iosaí:. 

Lr^*  rtfurmií'tis  j)rücli.nian  vi  z  (u  cueüo,  qiio  ^c  intorcsan  cu  Cata  cues- 
lio »  I.  i  sagrados  derechos  de  1.»  I.i;r.r.»iii  lad,  y  quG  |)or  lo  tí\nto,  debemos 
€s:r¡.,iriií'js  tiaspasundo  el  ciua O  c^wc  abiuzM  íi  la  faniiüa  mexicana. 

L.*  ai.ti-rcfürnii>tas  aletean  en  cui.tia,  (jue  en  ningüiia  de  las  haci(;nctí 
cituiAS  ¿'e  ha  consignado  el  iK*; tLl.v:»  -iiui  uj-puc-.í  dtl  l.ccho. 

L.>  i^firmistas,  que  Jvísuci.-t.)  era  vviniidcro  d^KKjCiata,  y  qir*p¡\:J¡- 
cala  !a  fiaternidad  al  géneio  hi¡ii;ai.«.'. 

.^-.á  ci.o?ílorcs  que  Cot.n  co:.r  iiiic!^  con  1;  s  doctrinas  del  Divino 
M.rrt.'w;;  n*a3  que  laiublen  ríLiKrel.n  previ?  o  á  sus  discípulos  dará  Dios 
io  C';í;  ^é  da  Dio?,  y  al  Cesar  lo  que  ca  del  Cósar,  ^ien■U»  ir.admi/ible  loa 
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Libertad  dt  términos  de  la  comparación  entre  *el  Verbo  encarnado  y  el  míi^ero  mortal* 
£1  Sr.  Am-  Otros  rt'gumentofl    de  igual   peso,  hánse  dejado  oír  en  la  tribuna,  no  los 
^"  referiré,  porque  molestaria  ciertamente  la  atención  de  la  cámara,  y  procu- 

rando abreviar,  resoUeié  el  colosai  problema  de  la  manera  que  lo  alcan- 
ce mas  propia  y  conforme  á  nuestra  situación  actual. 

Noto,  señores,  que  en  el  mi»mo  seno  de  la  comisión  se  han  ideado  cua- 
p         tro  maneras  distintas  de  resolver  la  cuesition  que  nos  ocupa: 

1  ?  Consignar  el  hecho  de  que  la  reHg'on  de  la  nación  mexicana  es 
la  católica,  apostólica,  romana,  suprimiendo  Ja.csclusion  qne  de  cualquie- 
ra otro  culto  hacia  la  carta  de  1824; 

2^      Omitir  todo  artículo  relativo  á  la  religión; 

3  ^  Proclamar  el  principio  y  dejar  su  aplicación  á  las  legi^ataras  de 
los  Estados; 

4  ?  Introducir  la  reforma  como  la  consulta  el  artículo  que  e^tá  á  dis- 
ensión. 

Yo  me  declaro  en  pro  de  la  primera  idea,  porque  me  parece  justi  y 
conveniente,  muy  k  propóüiito  para  cohonestar  tos  estremos,  para  que  un 
dia  sea  veidud  práctica  la  libeitad  de  cultos,  y  por  fin,  para  evitar  nueras 
revueltas  y  nuevos  desastres. 
*  Contra  esta  idea  se  dice,  que  sí  se  suprime  la  parte  que  habla  de  la  es* 
clusion  en  la  carta  de  18^4,  se  consigna  puramente  un  hecho  sin  conquis* 
tar  ningún  principio. 

Pero  yo  o])ino  que  este  es  el  mejor  camino  para  llegar  á  la  libertad  relí- 
g¡Oí*a,  porque  la  constitución  ha  de  decir  que  lo  que  ella  no  prohibe  es- 
presamente,  es  permitido  á  los  ciudadanos. 

El  puebl9  niexicaiio  es  católico,  tiene  fé  en  su  religión  y  tiene  o^rca* 
dos  instintos  de  conservación  y  de  proceso,  es  escesivamente  dócil;  ha 
dado  grandes  pruebas  de  ello,  desde  1821;  se  le  puede  conducir  con  uo 
cabello;  pero  si  se  ié  v!ja,  si  se  le  oprime,  es  terrible  como  un  león. 

Yo  deseo  sinceramente  la  inmigración  como  un  elemento  de  orden  y  de 
prosperidad  para  la  ref>úbl¡ca,  porque  cuando  nuestros  terrenos  estén  cul- 
tivados, cuando  el  trabajo  se  fcstienda  á  todas  las  clases  del  pueblo,  habr& 
mas  seguridad  y  mas  quietud,  como  se  observa  en  los  Estados-Unidos. 

El  orador  concluye,  sosteniendo  que  le  parece  indispensable  consignar 
el  hecho  de  que  la  re lit^ion  católica  es  la  del  pueblo  mexicano. 

El  Sr,  Arriaga  dijo,  que  la  injusticia  y  falsedad't^on  que  los  enemigoa 
de  la  democracia  han  dicho  siempre  que  en  México  es  imposible  la  prác- 
tica de  los  principios  democrático^,  por  la  ignorancia  y  la  indolencia  del 
pueblo,  resaltan  ahora  mas  que  nunca.     Los  conservadores  calumniaban  . 
al  pueblo,  que  ha  estado  dando  repetidas  pruebas  de  ilustración,  de  inte-^ 
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li^íticía,  y  de  que  mira  con  profundo  ¡nteres  los  negocios  públicos.     Uq  liVwttd  de 
poeblu   que  se  identifica  con  la  situación,  que  escucha  con  recogimiento  El  Sr.  Aa- 
U^   palal)ra8  de  8u.<  re))re8entantei)y  y  sigue  con  ansiedad  la  discusión  en      ^^     * 
qoe/e  trata  de  8u  porvenir  y  de  sus  destinos,  no  es  un  pueblo  ignorante, 
ni  fanático,  y  la  observación  de  este  8o!o  hecho,  destruye  el  Aquilea  de 
lo^  impugn;idore8  del  artículo,  que  repiten  sin  cesar  que  el  pueblo  se  en- 
ciK-iiU-a  casi  en  un  estado  de  barbarie. 

El  ormdoi'  tiene  fé  en  el  pueblo;  no  en  su  instrucción  teológica,  no  en  su 
i^a«tiacion  en  jurisprudencia,  sino  en  loá  instintos  que  lo  incluían  al  bien. 
Uno  de  los  impugnadores  se«ha  atrevido  á  decir  en  el  calor  de  su  impfo- 
tiskcion,  que  las  constituciones  deben  acomendarse  no  solo  á  la  ignorancia 
T  ft  la<«  preocupaciones  del  pueblo,  sino  también  á  sus  vicios.  Y  el  ora- 
dor qne  ñ*\  se  ha  espresado,  ha  tenido  la  dignación  de  calificar  de  inmo* 
ral  la  idea  del  artículo! 

Ya  no  P8  pO!»ibÍe  engañar  ni  alucinar  al  pueblo  con  la  repetida  especie 
deque  se  quiere  destruir  la  reÜgion  cristiana.  El  pueblo  no  puede  dar  cr¿- 
diu>  á  esta  »apercl>er(a,  porque  sabe  que  la  reirgion  ciistiana  no  tiene  sus 
cimientos  en  arena,  porque  recuerda  que  el  mi^mo  Ciisto  aseguró  que 
ota  religión  seria  eterna  y  se  estenderia  por  el  nriundo  entero.  Los  que 
dfsconfien  de  esta  promesa,  parece  que  quieren  desmentir  al  mit^mo  Je- 
.f«cri»to.  Bt  orador  ea  entusiasta  cristiano,  encuentra  en  el  crihtianismo 
kt  doctiinas  de  lá  libertad  que  todo  lo  purifican;  pero  no  confunde  la  re- 
ligión cri.stiana  con  los  bastardos  intereses  del  clero. 

El  orador  ha  dicho  que  tiene  féen  los  instintos  del  pueblo,  y  por  lo  mis- 
Bo  respeta  y  considera  todas  sus  opiniones,  aun  cuando  le  sean  contra- 
ríifl.  Da  lectura  á  un  papel  que  se  ha  fijado  en  las  esquinas,  haciéndole 
ti  cargo  de  haberse  burlado  del  público,  al  esperar  el  dia  en  que  se  inició 
Ia  di^*usíon,  los  silbidos,  las  piedras  y  los  palos  antes  de  hablar,  £1  pa- 
prl  concluye  con  estas  palabras:  ''abajo  este  gobierno." 

El  orador  nota  que  atacando  el  autor  el  ait.  15,  debía  decir  arriba  es^te 
pbfc-mo,  5Íquiera  [íorque  el  gobierno  se  ha  declarado  en  contra  de  la  li- 
hfiUi  religiosa. 

Explica  en  seguida  que  no  se  quiso  burlar  del  pueblo^  sino  que  su  áni- 
ft'^  fvié  cargar  con  toda  la  responsabÜidad  del  articulo,  ya  que  habla  sido 
el  pr'íijero  en  presentarlo  á  la  comisión  y  aceptar  todas  las  consecuencias, 
por  dr^favorables  que  fuesen.  Prescindiendo  de  su  voz,  que  á  veces  se 
e*/dcrxa  para  hacerse  oir,  de  sus  maneras  que  suelen  ser  bruscas,  porque 
•iem(»re  habla  con  convicción,  asegura  al  pueblo  y  al  autor  del  papel,  que 
BuDca  quiere  burlarse  úd  nadie  y  solo  desea  defender  con  valor  y  con- 
cieDcia  todas  bus  opinionei. 
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Libertad  dt  términos  de  la  comparación  enlre  'el  Verbo  encarnado  y  el  mísero  mortal* 
£1  Sr.  Am-  Otros  rt'gumentos    de  igual   peso,  hánse  dejado  oir  en  la  tribuna,  no  los 
^"   *•      refeiiié,  porque  molestarla  ciertamente  la  atención  de  la  cámara,  y  procu- 
rando abreviar,  resoNeié  el  colosai  problema  de  la  manera  que  lo  alcan- 
ce mas  propia  y  conforme  á  nuestra  situación  actual. 

Noto,  señores,  que  en  el  mismo  seno  de  la  comisión  se  hun  ideado  cua- 
p         tro  maneras  distintas  de  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa: 

1  ?  Consignar  el  hecho  de  que  la  religión  de  la  nación  mexicana  es 
la  católica,  apostólica,  romana,  8u:)rimiendo  la.csclusion  qne  de  cualquie- 
ra otro  culto  hacia  la  carta  de  1824; 

2^      Omitir  todo  artículo  relativo  á  la  religión; 

3  ^  Proclamar  el  principio  y  dejiír  su  aplicación  á  las  iegis^laturas  de 
los  Estados; 

4  ?  Introducir  la  reforma  como  la  consulta  el  artículo  que  e!*tá  á  dis- 
cusión. 

Yo  me  declaro  en  pro  de  la  primera  idea,  porque  me  parece  justi  y 

conveniente,  muy  á  propóf^ito  para  cohonestar  los  entremos,  para  que  un 

día  sea  vetdud  práctica  la  libeitad  de  cultos,  y  por  fin,  para  evitar  nuevaa 

*  # 

revueltas  y  nuevos  desastres. 
*     Contra  esta  idea  se  dice,  que  si  se  suprime  la  parte  que  habla  de  la  es- 
clusion  en  la  carta  de  18^4,  se  con!»igna  puramente*  un  hecho  sin  conquisa 
tar  ningún  principio. 

Pero  yo  o]>ino  que  este  es  el  mejor  camino  para  llegar  á  la  libertad  relí- 
gioí^a,  porque  la  constitución  ha  de  decir  que  lo  que  ella  no  prohibe  es* 
presamente,  es  permitido  á  los  ciudadanos. 

El  puebl9  niexicaiio  es  católico,  tiene  fé  en  su  religión  y  tiene  o^rca* 
dos  instintos  de  conservación  y  de  proceso,  es  esresivamente  dócil;  ba 
dado  grandes  pruebas  de  ello,  desde  1821;  se  le  puede  conducir  con  uo 
cabello;  pero  si  ^e  lé  veja,  si  se  le  oprime,  es  terrible  como  un  león. 

Yo  deseo  sinceramente  la  inmigración  como  un  elemento  de  orden  y  de 
prosperidad  para  la  ref>ública,  porque  cuando  nuestros  terrenos  estén  cul- 
tivados, cuando  el  trabajo  se  estienda  á  todas  las  clases  del  pueblo,  habr& 
mas  seguridad  y  mas  quietud,  como  se  observa  en  los  Estados-Unidos. 

El  orador  concluye,  sosteniendo  que  le  parece  indispensable  consignar 
el  hecho  de  que  la  re lit^ion  católica  es  la  del  pueblo  mexicano. 

El  Sr,  Arriaga  dijo,  que  la  injusticia  y  falsedad't^on  que  los  enemigoa 
de  la  democracia  han  dicho  siempre  que  en  México  es  imposible  la  prác- 
tica de  los  principios  democráticoí»,  por  la  ignorancia  y  la  indolencia  del 
pueblo,  resaltan  ahora  mas  que  nunca.  Los  conservadores  calumniaban 
al  pueblo,  que  ha  estado  dando  repetidas  pruebas  de  ilustración,  de  inte-^ 
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i5^:pticia,  y  de  que  mira  con  profundo  interés  los  negocios  públicos.     Uq  Iil*«rt«d  Ae 
pueblo   que  se  identifica  con  la  situación,  que  escucha  con  recogimiento  El  Sr.  Aa- 
U«   palabras  de  suí!  re|)re8entante{»,  y  sigue  con  ansiedad  la  discusión  en      ^      * 
qoe  j^e  trata  de  pu  porvenir  y  de  sus  destinos,  no  es  un  pueblo  ignorante, 
dí  fanático,  y  la  observación  de  este  8o!o  hecho,  destruye  el  Aquiles  de 
\o*  impugnadores  del  artículo,  que  repiten  sin  cesar  que  el  pueblo  se  en- 
cat-iitra  casi  en  un  estado  de  barbarie. 

Ei  orador  tiene  fé  en  el  pueblo;  no  en  su  instrucción  teológica,  no  en  su 
i^a«trac¡on  en  jurisprudencia,  sino  en  loá  instintos  que  lo  incluían  al  bien. 
Uno  de  los  impugnüdores  se^ha  atrevido  á  decir  en  el  calor  de  su  impido- 
f  isvcion,  que  las  constituciones  deben  aconi'odarse  no  solo  á  la  ignorancia 
T  d  1x4  preocu|>acione8  del  pueblo,  sino  también  á  sus  vicios.  Y  el  ora- 
dor qne  a-l  se  ha  espresado,  ha  tenido  la  dignación  de  calificar  de  inmo- 
ral la  idea  del  artículo! 

Ta  no  P8  posible  engañar  ni  alucinar  al  pueblo  con  la  repetida  especie 
deque  se  quiere  destruir  la  religión  cristiana.  El  pueblo  no  puede  dar  cré- 
dito á  esta  saperclieria,  porque  sabe  que  la  relfgion  ciistiana  no  tiene  sus 
doiif ritos  en  arena,  porque  recuerda  que  el  mif^nio  Ciisto  aseguro  que 
ota  religión  sería  eterna  y  se  estenderia  ñor  el  nriundo  entero.  Los  que 
desconfíen  de  esta  promesa,  parece  que  quieren  desmentir  al  mi^mo  Je- 
.SHcri^Ui,  El  orador  es  entusiasta  cristiano,  encuentra  en  el  cristianismo 
ks  doctrinas  de  la  libertad  que  todo  lo  purifican;  pero  no  confunde  la  re- 
ligión cristiana  con  los  bastardos  intereses  del  clero. 

El  orador  ha  dicho  que  tiene  féen  los  instintos  del  pueblo,  y  por  lo  mis- 
Bo  re«peta  y  considera  todas  sus  opiniones,  aun  cuarido  le  sean  contra- 
rit«.  Da  lectara  k  un  papel  que  se  ha  fijado  en  las  esquinaos,  haciéndole 
el  rargo  de  haberse  burlado  del  público,  al  esperar  el  dia  en  que  se  inició 
U  discusión,  los  silbidos,  las  piedras  y  los  palos  antes  de  hablar.  £1  pa- 
pel concluye  con  estas  palabras:  ''abajo  este  gobierno." 

El  orador  nota  que  atacando  el  autor  el  ait.  15,  debía  decir  arriba  este 
gobierno,  ^íqaiera  porque  el  gobierno  se  ha  declarado  en  contra  de  la  11- 
bffUd  religiosa, 

&>{)!ica  en  seguida  que  no  se  quiso  burlar  del  pueblo^  sino  que  su  ani- 

Oio  fjé  cargar  con  toda  la  responsabÜidad  del  articulo,  ya  que  habia  sido 

el  f  rimero  en  presentarlo  á  la  comisión  y  aceptar  todas  las  consecuencias, 

por  dr>fdVorables  que  fuesen.     Prescindiendo  de  su  voz,  que  á  veces  se 

c«ficrxa  para  hacerse  oir,  de  sus  maneras  que  suelen  ser  bruscas,  porque 

siempre  habla  con  convicción,  asegura  al  pueblo  y  al  autor  del  papel,  que 

nunca  quiere  burlarse  úd  nadie  y  solo  desea  defender  con  valor  y  con- 

cieocia  todas  sns  opiniones. 
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Libertad  de      Entrando  en  la  cuestión,  sienta  como  indudable  el  principio  de  que  la 
•nltoi.  .         .  ...  .       . 

£1  Sr.  Am-  autoiidud  jama»  dehe  intervenir  eii  las  concienciHs,  y  pf  declara  en   oon- 

^  *'  tra  de  los  que  desean  que  sea  punto  ontiso  en  e\  cñdigt^  fundainent  i  la 
cuestión  religiosa.  No  comprende  el  $«istem;i  de  la^  oinisiones,  ei  sistema 
de  los  olvidos  voluntarios,  el  sii^tema  de  las  reticencias,  y  no  sabe  Jonde 
pueden  conducir.  Con  las  omisiones  se  defiende  el  attismo,  ó  f^e  dtfien- 
de  la  religión,  ¿se  calla  por  veruüenza?  ¿Se  calla  ))or  duda?  ¿O  f^e  calla 
por  temor?  Parece  que  este  Qltimo  motivo  es  el  que  in^^pira  la  idea  del 
punto  omiso.  Es  mas  lógico  y  mas  consecuente  proclamar  la  intoleran- 
cia, proclamar  el  esclusivismo,  que  decidirse  por  la  omisión  si  lo  que  se 
teme  es  una  revuelta  en  contra  de  la  libertad.  , 

Cuando  el  pais  acaba  de  pasar  por  una  .revolución^  que  proclamó  la 
reforma,  cuando  el  espíritu  público  ha  estado  en  mayor  ansiedad  esperan « 
do  el  resultado  de  este  debate,  j  en  el  estd<Ío  á  que  ha  llegado  la  cues- 
tión, ya  no  es  posible  hallar  un  término  medio,  es  preciso  decidirne  por 
uno  ó  por  otro  estremo  y  no  empeñarse  en  huir  el  cuerpo  A  la  diñcultad. 

La  moral  císúana  es  la  fuente  de  la  civilización.  Eila  abolió  la  escla- 
vitud, ella  acabo  con  las  casias,  con  los  privite|;ioi«,  y  al  proclamar  que 
todos  los  hombres  son  hermanos,  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está  en 
los  cielos,  estableció  la  igualdad,  que  es  la  base  del  sistema  republijano» 
En  una  república,  pues,  no  debe  haber  castas  dominantes  que  tengan  la 
dirección  esclusiva  de  las  conciencias.  Decir  república *y  religión  esclu- 
siva,  es  una  contradicción.  Decir  democracia,  y  limitar  el  modo  de  ado- 
rar á  Dios  á  Dios  que  es  el  mismo  en  todai«  las  religiones,  es  una  incon- 
secuencia. 

Los  que  hablan  de  historia,  debian  demostrar  que  ha-ecsistido  una  sola 
república  democrática  con  el  principio  esclusivo  en  materias  de  religión. 

Cuando  se  trata  de  los  Estados-Unidos,  hay  quien  eche  en  cara  á  la 
comisión  cierto  gustillo  de  estranjería,  y  esto  hace  honor  á  la  comisión 
porque  vó  como  hermanos  h  todos  lo-*  hombres,  cree  digno  de  estudio  un 
pu'^fbio  que  ha  resuelto  grandes  cuestiones,  y  que  el  odio  jamas  puede 
proclaníarse  en  un  congreso  de  liberales. 

A  los  cyie  dicen  no  es  tiempo,  les  pregunta  ¿cuando  ^erá  tiempo? 
Ellos  responden  que  cuando  el  pueblo  esté  ilustrado,  cuando  haya  prospe- 
ridad, cuando  híiya  bienestar.  Esto  es  encerrar  la  cuestión  en  un  círculo 
vicioso. 

Supongamos  que  se  trata  de  conquistarlas  cinco  mejoras  siguientes: 
Aumento  de  población,  educación  del  pueblo,  baena  y  sencilla  admims* 
tracioa  de  ju;>ücia|  reforma  de  los  abuB<^  del  tlero  7  Imena  legistacion, 

r.-   ■ 


«tt  ..  ■* 
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« 

¿por  H'Smle  emp?2ir?  ¿cuál  es  el  punto  de  pirtidíi?  ¿cuíl  es  la  primera  re-  lA«rt^  ^^ 
hrm\  que  tiay  que  einpreudei?  Bl  Sr.  Am- 

El  orador  eci^amina  esta  cuestión,  y  encuentra  siempre  como  obstáculo      ^^    * 
los  abantos  del  clero. 

Si  se  quiere  que  la  reforma  de  la  sociedad  preceda  á  la  libertad  reli^io- 
la,  basta  ecsaminar  lo  que  el  esclusivjsiuo  católico  ha  producido  en  300 
años  para  perder  toda  esperanzi.  Ese  esclusivismo  produjo  la  miseria, 
la  abyección  y  la  esclavitud,  fué  un  elemento  de  la  dominación  colonial, 
y  contrarió  tenazmente  á  la  independencia. 

üii  diputado  muy  respetable  ha  dicho  que  la  uiridad   religiosa  es   un 
principio  fuerte,  un  vínculo  de  Id  nacionalidad.    *En  ef^to  no  hay  mas  que 
de*«l ambladoras  ilusiones.     Conocemos  la  realidad  porque  hemos  pasado 
por  el  conflicto,  y  aunque  en  la  guerra  con  los  Estados-U.nidos  nuestros 
gjbie^'nos  ajielaron  al  sentimiento  religioso,  hubimos  de  sucumbir,  porque 
el  c  ero  que  tenia  sus  arcas  henchidas  de  oro,  vio  con  indiferencia,  que  los 
toldados  se  morian  de  hambre  y  porque  codicioso  y  avaro  y  sin  tener  en 
Dad4  Id  independencia  de  la  república,  fomentó,  patrocinó,  y  acaudilló    la 
iafame  asonada  de  los  polko*>,  cubriendo  á  los  que  seducía  con   escapula- 
rios, reliquia:»  y  cabos  de  vela,  y  mientras  el  clero  defendía  sus  bienes  con 
las  arma^  en  la  mano,  el  enemigo  estrangero  desembarcaba  profanando 
d  territorio  nacional.     {Ajjlausos,)  Y  las  vírgenes  del  santuario,  entrega- 
das á  li  oración,  fomentaron  también  la  guerra  civil,  y  entonces  ese  prin- 
cipio que  se  llama  unidad  reli^^ioiía,  no. fué  un  bien  sino  un  mal. 

Para  demostrar  la  perniciosa  inñuencia  del  clero  en  estos  negocios  po- 
Uticos,  da  lectura  á  varios  pasages  de  un  folleto  publicado  hace  algún 
tieaipo  por  el  Sr.  01  vera. 

E-td  lectura  e^^  muy  a)>laudidd. 

El  orador  no  encuentra  en  nuestra  historia  casos  en  que  el  clero  haya 
contribuido  á  defender  la  independencia,  como  sucedió  en  España,  en  la 
gaerra  contra  el  capitán  del  siglo.  ¿Ha  habido,  pre^unt?,  en  favor  de  la 
libertad  algún  cura  de  Zicapoaxtla?  (Aplausos  )  Recuerda  que  el  clero 
de  J.iÜs  !0  con-plró  corttra  la-*  ii'.stitucioiíes  liberales,  y  qne  varios  de  los 
Cdi.óiiigos  que  fíi  marón  el  plun  dil  Hospicio,  han  sido  elevados  á  la  dig. 
niJad  episcopal. 

Para  probar  que  el  clero  no  tiene  en  nada  la  independencia  de  la  repú- 
blica, da  lectura  a  una  nota  ofíoi  ti  en  que  el  gfneral  Scott  comunicaba  á 
SQ  gjbíernu  que  la  proclama  que  habia  dirigido  á  los  mexicanos  para 
aUdérseloi  ¿  su  favor,  le  habia  sido  sugerida  por  individuos  notables  del 
clfto,  y  que  oto-i  le  proporcionaron  correos  para  hacerla  circular  en  el  in- 
rior  de  la  república.     {Visible  sensación.)    Cree  que  al  clero  le   importa 
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^^^StM  ^^  ^^^  '^  ley-Lerdo,  que  la  libertad  de  cultos  y  le  parece  que  el  gobierno, 
El  Sr,  Am-  oponiéndose  á  la  reforma,  eá  inconsecuente  y^  pide  perdón  al  clero  por  I09 
ataques  que  le  ha  dado;  pero  todo  será  en  balde,  que  el  clero  no  perdona- 
rá al  eJ£Cuti?o,  y  el  paU  ha  llegado  á  un  estado  en  que  es  imposible  todii 
transacción. 

La  unidad  católic*,  que  tanto  se  decanta,  es  mentira:  en  lok  puertos  y 
en  las  front;jera8  no  hay  cultos,  ni  Cura,  ni  administración  de  los  Sacramen- 
tos^  en  el  Mineral  del  Monte  ecsiste  una  capilla  protestante  á  ciencia  y 
paciencia  de  las  autoridades,  sin  que  huya  motine%  ni  incendios,  ni  nada 
*  de  lo  que  tanto  se  teme.  ^  Si  se  quiere  halagar  al  clero,  bueno  es  recordar 
que  esta  clase  no  transigirá  con  la  libertad. 

Se  ha  atacado  la  precaución  del  articulo  sobre  que  la  protección  &  I9 
religión  católica  no  perjudique  los  intereses  del  pueblo.  El.Sr.  Lafragua 
ha  sido  de  los  impugnadores  con  un  argumento  ?erdaderamente  original, 
j  al  orador  casi  siempre  lo  sorprenden  las  peregrinas  argumentaciones  del 
Sr.  Lafragua.  (üisaa.)  Este  señor  se  alarma  de  la  precaución,  y  un 
momento  después,  tomando  el  tono  de  Madam<i  Roland,  esclama:  ¡Reli- 
gión! religión!' cuantos  crímenes  se  han  cometido  en  tu  nombrel  Esta  es* 
clamacion  justifica  por  sisóla  todas  las  precanciones.  El  orador  no  opi- 
na como  otro  señor  diputado,  que  la  libertad  de  cultos  sea  un  derecho  po* 
Iftico,  puesto  que  se  es^tíende  á  lo»  niños  y  k  las  mugere>i. 

Se  muestra  escandalizado  de  que  la  yísperif  un  orador,  dominado  por 
el  estruordinario  fuego  de  su  improvisación,  (risas)  llegara  á  decir  que  con 
testos  del  Evangelio  se  pueden  defender  el  socialismo,  la  comunidad  de 
bienes  y  hasta  la  poligamia.  Cuando  se  habla  con  esaltacion,  es  fácil  de- 
cir disparates,  y  quien  as{  ha  hablado  del  Evangelio,  se  arrepentirá  con' 
solo  un  momento  de  reflecsion. 

El  orador  hace  después  un  cumplido  elogio  del  Evangelio,,  y  lee  gran 
parte  de  uno  de  los  mas  bellos  capítulos  de  San  Mateo. 

Si  es  cierto  que,  como  muchos  dicen,  donde  se  ha  introducido  un  culto \ 
nuevo,  ha  habido  guerras  de  religión,  también  loes  que  esta  calamidad  sa 
ha  debido,  no  á  los  amigos  de  la  tolerancia,  sino  á  las  medidas  represivas 
de  la  autoridad. 

Como  se  ha  dicho  que  el  pueblo  no  quiere  la  tolerancia,  y  esto  se  apo- 
ya en  las  representicionps,  el  orador  cuenta  que  una  señora,  cuyo  nombre* 
puede  decir,  hija  de  un  liberal  y  viuda  de  otro  liberal,  fué  á  con<«u!tar  k 
FU  6eñt)ría  sobre  si  debia  reunir  firmas  para  una  repre-^entacion,  diciendo- 
le  que  era  hermana  de  la  vela,  que  esto  le  tenia  cuenta,  y  que  si  no  regen- 
teaba la^  fíimas,  se  veiia  perjudicada  en  sus  intereses.  El  Sr.  Arriaga  le 
contestó,  que  hiciera  lo  que  mejor  le  pareciese.. 
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£1  orador  finirá  en  consideraciones  sobre  el  htfcho  de  la  esclavitud  en  I^berUd  da 
los  E^tados-Unido)*,  alegHdo  por  varios  oradores;  reasume  sus  razones,  £i  Sr.  Mon- 
j  term¡Da  invocando  el  favor  de  la  Divina  Providencia. 

El  Sr.  Montes,  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  declarft 
qoe  habla  en  nombre  del  gobierno  con  la  mayor  franqueza  y  sinceridad; 
pero  no  para  espresar  las  opiniones  del  gobierno,  pues  poco  valen  en  loa 
dctlinoa  del  país  las  ideas  de  siete  personas,  sino  para  espresar  cuál  es  el 
concepto  qoe  el  ejecutivo  tiene  acerca  de  la  opinión  pública  en  esta  impur- 
UaCe  cuestión.  Analiza  el  artículo,  encontrando  en  él  t^es  ideas  capi- 
tales: la  de  introducir  la  libertad  de  cultos,  la  de  dar  preferencia  y  protec- 
cioii  al  culto  católico,  y  la  de  limitar  esta  protección  de  modo  que  no  per- 
jvdique  los  intereses  del  pueblo.  Estas  ideas  son  las  que  ha  defendido  la 
comiaion,  y  sobre  la»  que  el  gobierno  tiene  que  manifestar  cuál  es  su  cri« 
ferio  acerca  del  estado  de  la  opinión.  A  esto  sin  duda  se  dirigia  la  intei-* 
pebcioo  del  Sr.  Prieto,  pues  es  preciso  repetir,  que  no  se  trata  de  la  opi- 
•ioo  de  las  Mete  personas  que  hoy  forman  el  gobierno* 

En  vi^ta  de  la  multitud  de  datos  que  están  en  poder  del  ejecutivo,  ase- 
gura el  gabinete  que  la  reforma  que  quit-re  la  comisión  conmoveria  á  la 
Suciedad  basta  en  sus  cimientos,  y  seria  contraria  á  la  voluntad  de  la 
auyorfa  absoluta  de  la  nación.  Para  mas  corroborar  este  aserto,  recuer* 
da  ba  peticiones  que  ha  recibido  el  congreso  j  los  discursos  de  los  dipa* 
lados  de  los  Estados  de  México,  Puebla,  Guanajuato  y  otro,  que  han  im*- 
pagnado  el  artículo. 

Pero  el  gobierno  se  ha  conformado  con  estos  dato^,  ha  ecaaminado  la 
Índole  de  la  sociedad,  y  se  ha  perc^uadido  de  que  la  mayoría  absoluta  del 
poeUoy  compueüta  de  gente  sencilla  é  iliterata,  es  fácil  de  engañar  y  de 
e>travi<ir  en  esta  cuei^tion;  ha  ecsaminado  también  la  historia,  y  se  ha 
encontrado  con  que  esta  clase  de  reformas  nunca  se  introdujeron  sin  con- 
mociones, y  con  que  Lutero,  Cal  vino  y  Enrique  VI U  fueron  perseguido* 
rea  é  intolerantes.  En  la  historia  de  México  se  vé  que  en  la  lucha  de  ¡a* 
deprndencia,  de^de  HidMÍgo  hasta  Iturbide,  todos  los  caudillos  proclama- 
ron la  idea  católica. 

El  gobierno,  que  tiene  que  hablar  con  toda  franqueza,  protesta  sínce- 
rani^^nte,  que  respeta  y  achta  el  pníriotisnio  y  el  valor  civil  de  la  conii- 
»ion,  y  que  aunque  no  viera  en  ella  á  sus  amibos,  bastaria  oir  sus  elocuen- 
te» di«»cur)i08  para  reronocer  gu  buena  Í6,  t«u  ilutracion  y  su  ardiente  amor 
á  U  patria. 

¿Pero  por  qué  el  gobierno  que  profesa  ideas  liberales,  cierra  los  ojos, 
encogf  bs  hombros  y  huye  de  la  reforma?     ¿Por  qué   quiere  ser  mas  in- 
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libertad  de  tolerante  que  el  Ponlífí^?.  como  deciá  uno  de  lód  oradores  de  lu  víspera? 
ovltot.  ...  ... 

SI  8r.  Mon-  El  Beñor  ministro  t^e  apaita  de  toda  rectiüiinacion,  poique  conKJdera  que 

Ce^ta  cuestión  no  debe  ser  la  liza  en   que  combatan    los  dos  poderes  pura 

dar  el  triunfa  á  los  enemigos  de  la  situación^  y  porque  reconoce  la  buena 

fé  de  todas  las  opiniones. 

La  libertad  de  conciencia  no  es  un  principio  nuevo,  no  es  tampoco  un 
derecho,  es  una  facultad  natural  y  es  el  libre  albedrfo;  pero  de  reconocer 
esta  fiícultad  no  se  infiere  la  facultad  de  los  cultos*  A  las  ¡deas  de  la 
comi^iion  puede  oponerse  la  autoridad  de  Lotk,  que  aconajeja  que  no  ae 
consienta  ni  el  ateismo  ni  las  sectas  que  »e  entregan  4  impurezas  contra* 
rias  á  la  moral.  No  hay  término  medio:  ó  se  acepta  el  yugo  blando  de 
la  autoridad,  ó  se  cae  en  el  indiferentismo,  y  mas  tarde  en  el  ateismo. 

El  gobierno  quiere  la  inmigración;  pero  no  considera  que  no  venga  por 
]a  intolerancia.  'En  1841,  Yucatán  se  di6  nna  conbtitucion  y  proclaman- 
do la  libertad  de  cultos  no  logró  atraer  d  los  estrangeros.  Desde  1821 
^  hasta  ahora,  han  venido  k  México  muchos  estrangeros  católicos  y  se  han 

vuelto  á  su  pa{s,  porque  aquí  no  ha  habido  óiden  ni  respeto  á  laa  garan- 
tías individuales. 

En  1828  cuando  fueron  espulsados  los  españolea  no  volvieron  á  Espa- 
ña, porque  en  España  no  se  gozaba  de  seguridad.  Los  legisladores  nun- 
ca serán  bastante  cautos  recordando  la  pérdida  de  Téxas  y  que  l^a  colo- 
nos no  tomaron  por  pretesto  la  cuestión  de  cultos,  sino  la  cesación  de  la 
carta  de  1824  que  precisamente  establecia  la  intolerancia.  El  gobierno 
quiere  colonización,  pero  no  contingente  ni  casual,  sino  bien  calculada  y 
traida  en  virtud  de  sus  propias  medidas. 

No  se  puede  creer  que  el  gobierno  obra  movido  por  el  miedo,  pues  el 
caudillo  que  reformó  en  Acapulco  el  plan  de  Ayutla,  el  que  defendió  el 
fuerte  de  San  Diego,  el  que  tomó  á  Zripotlan,  el  que  hizo  capituhir  á  Co- 
lima, el  que  hizo  morder  el  polvo  ft  los  reaccionarios  de  Puebla,  por  na* 
die  puede  ser  apellidado  cobarde.  El  gobierno  no  busca  indulto*,  ni  bau< 
tismos,  ni  piensa  en  transacciones.  El  presidente  y  sus  ministros,  no  da« 
rán  un  paso  atrás  y  están  resignados  á  la  suerte  que  les  prepare  ¡a  Pro*- 
Tidencia.  El  gobierno  abriga  pensamientos  de  refoi*ma,  se  propone  ha- 
cer grandes  beneficios  al  pueblo;  pero  no  puede  tomar  una  tuba  y  salii 
desde  ahora  á  publicar  cuales  son  esas  leformas  y    esos  beneficios. 

Mucho  se  ha  hablado  coiitra  el  clero:  el  señor  ministro  no  se  constitu- 
ye en  iu  campeón;  pero  recuerda  que  del  clí^ro  salieron  los  principaleí 
caudillos  de  la  insurrección,  y  que  tratándose  de  los  males  públicos,  de 
ellos  son  responsables  todas  las  clasesj  no  hay  quien   be  encuent  e  aio 
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och^i,  y  no  haj  por  lo  mismo  cjuien  se  atreva  á  anojur  la  piiniera  pie-  Li^rtad  de 
dra.  EISr.Uatt. 

Repi*e,  acentuando  mucho  sus  palabrap,  que  el  gobierno  e»tá  por  gran- 
des reformas  y  que  su  scñorfa  espera  hactT  impoitautfs  beneficios  al  pue- 
blo. 

Recurriendo  á  testos  del  Evanc^elio,  sostiene  que  el  cristiani^ino  no  et 
perieguidor;  pero  tampoco  es  tolerante.  H^ce  citas  también  del  opúscu« 
lo  que  sobre  e^tu  cuestión  f-ublicó  el  Sr.  D.  Juan  Bdutibta  Morales  hace 
algunos  año<s;  cree  que  en  Roma  se  peimUen  otros  cultos  porque  hay  un 
gran  i'fimero  de  gentes  que  no  profesan  el  catolicismo,  y  reasume  breve- 
mente todas  SU4  razones^  sosteniendo  que  no  es  consecuencia  de  la  liber- 
tad de  conciencia  la  de  cultos. 

En  ei  caso  de  qu<)  llegara  á  aprobarse  el  articulo,  opina  que  seria  con- 
Tebiente  suprimir  la  tacsativa  que  contiene,  y  terH)ina  protestando  de  ^ 
nuevo  la  sinceridad  del  gobierno,  sin  arredrarse  el  orador  por  el  temor  de 
perder  el  prestigio  que  bondadosamente  le  han  concedido  muchos  diputa- 
do«,  {Aplausos,  gritos  de  viva  la  religión,  y  caen  al  salón  multitud  de  pa* 
peles  y  listones  con  lemas  en  pr6  y  en  contra  de  la  cuestión.)  " 

El  Sr.  Mata  defiende  el  irtícjío  con  la  misma  fé,  con  la  misma  con— 
Ticcion  de  siempre,  y  apel<«  u¡  juicio  de  la  hihtoria,  que  fullará  quiénes  de- 
fendieron ei  error  y  quiénes  la  verdad. 

Deplora  que  di;iCU8Íon  tan  grHVe  degeneraia  la  víspera  por  [>arte  de 
a'guitO<  impugnadores,  A  declamatíioner>,  lugares  comunes  é  insulto^. 

No  se  [>uede  acusar  á  la  comisión  de  que  se  encierra  en  un  círculo  vi- 
cioso huyendo  de  la  verdadera  cuestión,  cuando  ha  defendido  con  jinceri- 
d»d  to  Jas  sus  convicciones,  y  ha  es[)licado  t'in  leserva  todas  sus  ideas. 
£4  fa!<io  que  haya  hecho  citas  truncas  del  Kvangelio;  nunca  ha  citado 
le*to!*  incompletos,  y  sitnipre  ha  esj)UPsto  toda  la  doctrina  de  Ciisto. 

Cuando  haya  mas  calma  en  los  espíritus  se  verán  de  una  manera  pal- 
pable Irs  nmchas  contradicciones  en  que  han  incurrido  los  impugnadores, 
onos  funJándo.^e  en  la  ecKistencia  d«í  la  unidad  religii>sa  y  otros  en  el  te- 
Dior  de  «pie  el  pueblo  levante  te<»c:»li<  porque  es  ¡.lólatra.  Si  todo  el  pue 
bhi  es  católico  nada  hay  que  temei;  si  no  lo  es,  ¿para  qué  apoyarse  en  la 
mer;tira?  ¿|»ara  qué  en^iañarnos  unos  h  otros? 

Ci'iDO  la  v(«if»era  hubo  quien  pusiera  en  duda  el  hecho  que  refiíió  sobre 
qu  '  30.000  familias  alemanas  di>¡>nest<is  a  venir  á  México^  al  fin  no  se 
decidieií)n,  por  motivo  de  la  inti/leinncia,  para  coinjuobar  su  aserto  dio 
lectura  á  una  carta  del  sefior  general  Soto,  n»inistro  de  la  guerra,  que  re- 
firre  la  verJdd  del  hecho  y  á  varios  documentos  oficiales  que  lo  esp'ican 
detenidamente. 
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Libertad  de      Si  la  duda  nació  de  pura  ignorancia,  todo  ento  demuestra  que  antes  fle 

0llltM.  •  .  . 

£lSr.  Mata,  hablar  con  ligereza,  es  menester  saber  de  que  se  trata,  y  si  nació  de  ma- 
la téf  el  orador  se  complace  en  confundirlo. 

Respeta  todas  las  opiniones,  fespeta  iQucho  la  del  gabinete;  pero  de 
ella  lo  aparta  su  conciencia.  ¿En  dónde  están  los  datos  de  que  habla  el 
Sr.  Monte.-?  ¿En  qué  se  funda  para  sostener  que  la  mayoría  abso'uta 
del  pueblo  esté  en  contra  de  la  libertad  de  cultos?  Para  decir  esto' en  UQ 
tono  tan  map^istral  ^eria  prpcic^o  poder  probar  que  mas  de  la  mitad  deta 
república  ei^tá  en  contra  de  la  reforma.  Mientras  de  esto  no  se  tengan 
pruebas  seguras,  solo  se  puede  recurrir  á  inducciones  y  el  señor  ministro 
conoce  tanto  la  opinión  pública  como  puede  conocerla  un  diputada  Eá 
1848  las  representaciones  tuvieron  algo  de  espontáneas,  y  fueron  mucho 
mas  numerosas;  entonces  qo  hubo  necesidad  de  recurrir  á  las  mugeres,  y 
•  hoy  las  peticiones  se  fundan  en  calumnias,  en  la  faUedad  de  que  el  con- 
greso queria  atacar  á  la  religión  católica.  Si  son  algo  fundados  los  te- 
mores de  una  asonada,  también  lo  eran  con  respecto  á  la  ley-Lerdo  y  k 
Iñ  ley-Juarez,  y  sin  embargo,  esto  no  hizo  vacilar  al  partido  liberal,  y  el 
gobierno  ha  vi^to  que  la  reforma  cuenta  con  el  apoyo  del  pueblo,  porque 
¿quién  sino  el  pueblo  venció  á  la  reacción  de  Zacapoaxlla  y  derribó  ha 
redacciones  del  clero?  'Ei  pueblo  y  solo  el  pueblo,  que  es  ilustrado,  inte* 
{¡gente,  comprende  ya  sus  intereses  y  ebtá  dispuesto  á  sacrificarse  por  la 
libertad.     (Aplausos.) 

Siguiendo  las  reflec^iones  del  Sr,  Arriaga  sobre  la  unidad  religiosa  y 
los  abusos  del  clero,  hace  not^r  que  la  resistencia  á  los  invasores  ameri- 
canos flié  mas  débil  en  los  Estados  en  que  habia  un  clero  influente  y 
poderoso,  y  recuerda  que  en  Puebla,  el  obispo  fué  el  primero  en  ir  k 
cumplimentar  y  á  agasajar  al  general  enemigo. 

Conviene  con  el  Sr.  Montes  en  que  Lutero  y  Galvino  fueron  peraegni* 
dores  é  intolerantes,  lo  cual  era  natural  en  épocas  de  guerras  religioaaa. 
La  tolerancia  fué  necesaiia  entie  unas  y  otras  sectas  despue.4  de  consu* 
mada  la  reforma. 

Rtfuta  los  principales  argumentos  del  Sr.  Montes;  rectifica  algunos 
hechos,  desconfia  del  écsito  cuando  el  gobierno  ha  espresado  sus  temores; 
cree  qne  la  cuestión  está  ganada  en  la  conciencia  del  pueblo  mexicano  y 
en  la  conciencia  de  la  humanidad;  que  al  fin  ha  comenzado  la  verdadera 
lucha  de  las  ideas;  que  pronto  se  sabrá  quién  tiene  razón,  si  los  que  dicen 
qne  el  pueblo  es  inteligente,  civilizado  y  tolerante,  ó  loa  que  lo  llaman 
báibaro,  fanático  y  supersticioso. 

Cancluye  mostrándose  satisfecho  de  haber  sido  uno  de  los  que  han 
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tenido  Talor  para  levantar  la  bandera  del  verdadero  progreso.     {Aplanas  Ijbtrtad  ¿e 
y  gritos  en  las  galerías,)  '  ElSr.Targat. 

El  Sr.  Djlgollado,  presidente  dt*l  congreso,  dice  que    renuncian   la 
palabra  los  señores  que  la  tenian  pedida  en  pro  y  en  contra.  (*) 


(*)     De  estos  diputados  qae  renunciaron  la  palabra  el  Sr.  Vargas  poblicó  po- 

eo  después  el  dihcarso  que  tenia  preparado,  jr  es  como  aigoe:  « 

• 

''Ha  pedido  la  palabra  ipas  bien  para  manifestar  las  razones  en  qne  fundo  el  voto 
qas  tendré  qne  emitir  en  el  sentido  qae  lo  harét  porque  me  parejee  como  an  deber 
del  diputado  así  á  los  señores  qne  lo  escuchan,  como  á  sos  comitentes  que  le  dio- 
roa  sa  sofragio  para  ocopar  na  logar  entre  los  dignos  repcesentantes  qne  furmaa 
•Bta  angosta  asamblea,  qoo  para  ocupai  la  atcnoion  del  soberano  coogreN o  con  nn 
di^earso  digno  de  éi;  ni  menos  después  délo-*  mny  brillantci  qae  bao  pronunciado 
de  ana  manera  sublima,  loa  diitíogdidoi)  oradores  qne  me  han  antecedido;  oi  para 
SMteoer  ona  r  putacion  de  ona  profesión  literaria,  á  que  no  he  tenido  el  honor  de 
perteoecer; oi  i  la  aora  popnlsr,  á  qoe  si  bien  on  joven,  ú  hambre/ ioflnente,  debe 
aspirar,  en  no  ser  nulo  como  yo,  y  ademas  secsageoario,  seria  nn  deliriu.  No  me 
s?apar¿,  Señor,  de  la  cuestión  por  los  aspectos  que  hemos  visto  lo  han  hecho  loa 
RafCrados  miembros  de  la  comisión,  y  los  demás  señores  dipatados;  ya  apoyándola, 
ja  eombat'éodola,  no  p^r  temor  qae  me  asista,  porque  aunqa»  asi  fuera,  el  sentido 
ta  qae  tengo  qoe  votar,  me  parece  ser  el  menos  resgoso»  ademas  de  qne  ningún  te* 
■or  paede  tener,  ni  méoos  hacer  osteotacion  de  valor  quien  ha  vi^to  el  juicio  y 
circunspección  con  que  el  moy  ilustrado  phblico  mexicaoo  qoe  me  escucha,  ha  pre- 
KBciado  la  discusión,  pues  qoe  si  bien  ha  maoire>tado  so  aprobación,  ó  reprobucioo, 
ki  siJü  m\%  bien  á  algonas  frase?,  que  al  seutiJo  en  qoe  hablab^^^I  qae  las  vertía, 
j  e<to  en  nada  ha  coartado  la  libertad  de  hacerlo  cada  uoo  coaforme  á  sus  opiuio- 
ie«;  ai  mucho  méoos  iii3|'irar  ningún  temor  á  nadie:  esto  supuesto,  no  me  ocuparé 
de  ecsamíoar  la  coeiütion  p  *r  so  principil  aspecto  de  si  es  compatible  con  la  religión 
qse  pruf^amos,  la  tolerancia  de  cultos  qae  sí  trata  de  establecer  por  el  artículo  15 
qseLO'o^upa,  porque  esto  creo  perteoe'^e  e8c1as¡vam''nte  á  una  ci'>ncía  qoe  no  co- 
i<)io>  d;:  ella  m»8  de  los  priüci^ios  que  le  son  necesarios  al  qoe  la  profesa,  y  acato  á 
agaoi-i  cabezas,  que  diefrotan  privilegio,  qoe  no  á  todos  les  ha  sido  concedido: 
por  c  néigai-ote,  dado  ya  el  principio,  es  necesario  descender  á  las  consocoenciass 
leri,  repito,  el  tiempo  de  ad'uitir  el  culto  púb'ico  de  ellas  con-'i  lerado  políticameote 
y  Cijo  concepto  entraña  el  artículo  de  que  se  trata.  lié  aqui  el  primer  punto  de 
U  c'üertioo, 

2  ^      Pauto.     ¿Ks  ó  no  de  utilidad  púb'ioa? 

Para  probar  lo  primero,  tengo  que  servirme  de  uoa  fiase  que  basta  vertirla,  para 
"e'ar  el  leÜo  con  <)ue  algaoos  ecsaltddos  la  hm  caÜfíjado;  yo  la  repelerla,  pero  no 
iohfcgo,  porqae  dos  sabios  np<Sátole8  de  la  libertad",  dos  ilustres  mienibros  de  esta 
césirs,  han  aceptado  también  esta  frase  eo  distintas  palabras:  ano  djo  al  dejar  un 
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bertad  d«       E|   gr,  presidente  del  congreso,  que  esta  por  el   pensamleuto  dt*  h  co- 
Jr.  Vargas,  misión^  y  que  solo  deseaba  hacer  observaciones  sobre  la   i educción,  re- 
nuncia también  la  palabra. 

Se  declara  el  punto  sufícientem^'nte  discutido,  y*  á  moción  del  Sr.  Cor- 
tés Espaiza,  se  acuerda  que  la  votación  sea  nominal. 

i 

poc^to  público  qae  ocapaba,  esta  no  es  mi  (poca;  j  el  otro  eo  ¡goal  ca¿;o  ja  ha  repe-* 
tido:  esto  me  relevará  del  cargo,  y  lejos  de  rechazarla,  la  acepto  como  tema  de  lo 
qae  tongo  que  eapcoer.  Todavía  do  es  tiempo,  porque  en  el  estado  eo  qoo  se  en- 
cuentra la  nación,  no  serviria  ma^  qae  para  crear  un  nuevo  elemento  de  discordia; 
porque  la  sota  palabra  toUrancia,  ejerce  tal  influencia  en  ella,  que  la  afli^scion,  el 
terror,  el  espantó  y  todas  las  pasiones  que  forman  el  cortejo  del  f«aatismo,  se  las 
hace  oír  como  herética,  como  entioiga  absoluta  de  nuestra  religión,  y  creer  qae 
donde  aquella  ecsi^ta,  es  necesario  que  esta  desaparezca;  á  esto  se  llama  preocupa- 
ción; si  tal  es,  por  la  misma  razón  se  le  d#be  respetar.  El  que  conozca  U  inflaen- 
cía  que  estas  ejercen  en  el  corazón  humano,  el  que  haya  leído  la  historia  y  vhlo 
por  ella  los  raniales  de  saogre  qae  se  han  vertido,  y  todos  los  males  consiguientes 
que  han  sufrido  los  pueblos,  ¿podrá  pretender  ófiogirne  siquiera  que  en  nn  momen« 
to,  en  un  arranque  de  entusiasmo  de  algunos  individuws,  sea  tan  f.icil  destrairUbf 
El  célebre  español  autor  del  informe  sobre  la  ley  agraria,  hii  dicho,  y  eu  mi  pobre 
concepto  con  fonda meoi^»,  qua  las  preocupaciones  de  los  pueblos  no  se  deben  atacar 
de' frente,  pues  se  corre  el  riesgo  ordlaarianeote  de  obtener  los  efi'Ctos  contrario^. 
Yo  me  acuerdo.  Señor,  de  multitud  de  verdades  que  se  han  tenido  mucho  tiempo 
archivadas  ó  relegadas  al  olvido,  calificadas  de  errores,  que  han  necesitado  ose 
mismi»  tiempo  para  ser  admitidas;  no  haré  ostentación  de  erudito,  y  so*o  me  ref  ñ  é 
d  nn  opií^cn^o  del  iluetre  marques  de  Condorcet  en  su  tratado  que  tituló:  Progresos 
del  entrndimtenlo  humanOy  qué  lei  en  mi  jnventul»  y  que  en  compendio  revela 
cnanto  un  fi'ós<  fo  puede  sacar  de  la  histd^ía  del  hombre,  y  tambieosa  ven  las  prue- 
bas y  embarazos  que  han  sufrido  los  mas  sanos  principios  para  ser  admitidos;  ma- 
chos de  ellos,  apenas  como  proposicioness  hipotéticas,  y  lasque  han  pasado  por  este 
ecsámen,  que  ha  sido  de  mas  ó  méno^  duración,  qne  »e  ha  cstendido  6  nn  s^g^o,  ó 
cuando  menos  á  la  mitad,  y  por  hltimo  ha  tenido  qne  combatir  con  el  temor  partí* 
onlar  para  que  fuesen  colocados  en  el  rango  que  les  co- respondí»,  y  eo  que  hoy  ve* 
moB.á  algunas  verdades.  La  moral  misma  ¿(^ué  costó  al  inmortal  Platón?  ¿Qué 
al  divino  Sócratesf  Ya  lo  bao  dicho  aquí  tuLce  poco,  ¿y  de  qué  mantTa  comunica- 
ban estas  inspiracione.»  á  sus  diecí^'ulub.*  U-iblo  áquieoes  no  i^rnoran  es'as  hi  lo- 
rias, y  el  no' ser  müs  difuso,  me  cscosi  dedeeccnder  á  refeur  los  hechos  particula- 
res, y  el  temor  de  ser  mjleato  al  soberano  congreso. 

Por  otra  parte,  qué  mejor  tipo  puede  tener  el  honbre  que  la  sabia  naturaleza, 
de  qn'en  toio  !••  ha  aprendido:  todo  eu  ellu  es  gradúa',  nada  sts  h^ce  ex-abrupto,  na- 
da se  improvisa:  en  ella  no  hay  milagros,  todo  emanado  priucipios  dados. 
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ToHo^  ocnpan  sns  asiento^,  reir\a  el  mas   profundo   eilencio,  el   pflhiico  iJbortad  de 
rept'iin^  üu  an<i¡edrir),  y1»  votación  tiene  bIl^o  de  grave  y  fle  solomne,  pii  sElSr  Vargat. 
t.  (*.♦•  \oy  rf  pie¿f  nturites  se  van  poniendo  en  pié  y  emiten    sus   voto-*   con 
▼f»z  ii»ny  clara  y  firme.     Al  principio,  á  cada  voto  signen  vagos   nwnorea 
en  la»  galerías  y  señales  de  aprobación  y  de  reprobtcion. 


£i  mi^mo  crittUoismo  qa/  víoo  habUodo  á  la  oataraleza,  ¿  faién  ignora  Io3  obs- 

ticDlo«  que  halló?     ¿Dccoáutos  miünre^  de  mártires    do  pobló  las  maosioues  ce- 

leftiaie:»  eo  eos  primitivos  tiecupoe?     ¿Por  qué,  SeHorf     Purqne  en  todo  se  bao  de 

BtxcUr  las  pailones  de  lus  hombres;  estas  eujeadran  iiiteresoi    paticolares,  ostoa 

fonnaD  masas  inmensas,  esto.^  se. han  de   oponer  á  cuanto  tienla  á  de>trnir,  oo  el 

priri.'¡f  io  ostensible  qoe  se  trata  de  propagar,  sino  la  defensa  deaqMelIos,   de  donde 

Hrge  la  okHtinacion  de  que  acabo  de  hablar;  ¿y  se  qaiere  ponerá  México  en  los  hor- 

rom  de  e&ta  proebüf     8ed¡co  qoe   ya   pasaron  los  tiempos  de  las  vláperas  sÍLÜia- 

Bi»f  de  laa  noches  de  S-in  Bartolom<5;  ano  fdlta  oo  periodo  á  cato   día  magno  en 

Cfxe'dade!*,  á  estedia  eroeoto;  ¿^e  pretendere  acabarlo  con  onos    maitines  mcxica- 

Bot?     No  lo  creo.  Señor,  pero  tampoco  qoe  e>tos  sean  unos  temores  pfknlco^;  sí  et 

articulóte  aproaba,  con  tantu  roas  fundamento,  cu  auto  qoe  de  una  manera  no  wny 

rwervft'ia  oe  ▼«  en  algonoa  perióJicos  que  ae  propalan  ¡deas  pnra   desprestigiar  al 

•ebcraoo  congreso,  solo  por  buber  indicado    la  idea/  ¿qo¿  resoltará  de  aprobarla? 

Si  f^e  tienen  preaeutea  ios  movimientos  iniciados  de  la  gavrr|i  de  casta*,  y  los  me* 

diía  áaieatroB  de  qoe  on    todo  tiempo  se  han  servido  los  ene mi^^os  del  progreso, 

;qbé  estrano  será  qne  dándoles  este  nuevo  pretoto,  ae  indnzca  6  aquellos  de  nna 

manera  eficaz,  alimeottodolca  sos  ideac^     Y  a  Jema;*,  la   de   qoe  supuesto  de  qoe 

hay  toleranci»,  estáu  en  el  derecho  do  ob^civar  públicamente  el  cn'to  de  sos  anti- 

gtoa  dioaca.     Salta  üe  loego   k  luego   el  siguit^nte  dilema:  ó  se  les  permite  á  una 

parte,  acaso  no    la   menor  de   nuestra    pubUcion,  qoe  retrograda  al  biglo  XlV^é 

inaode  de  teocalia  ooe&tros   campos,   donde  celebre  con  sacrificios  barba' o^  a  sos 

(iiuéesí,  ó  nc;  si  losegoolo,  no  sé   qué  razón  se    pneda  dar  para  conceder  á  unos  lo 

qa>.  se  nirg.i  á  otro^:  so  dirá,  S.ñor,  que  la  tolerancia  que  por  el  artícolo  autoriza 

el  cuito  |.db>icü  de  otras  rcligi'^ne*!,  se  contrae  únicamente  á  los  ca'tos  admitidos  en 

ti  maLiiociviiizido;  esto  rs  moy  lato,  y  adcmif^,  no  lo  dice  el  artículo;  y  fi   lo  pri- 

Dero,  ¿*erá  oo  princijiio  de  progrcfo,  oo  principio  uo  ilustraclou?     ¿Habrá  imagina- 

cío  I  'iU«;io'cTe  no  i-l  hrcbo,  bino  la  8' U   ¡le;.?     Creo  que  no   hab'á   llegado  a  ese 

g!t!o  ¡e  locura  un  ."-olo  m  xlcano. 

V  toío  Cít)  ¿no  von.lrá  íi  complicnr  m id  na^strn- situación,  y  á  ha^cr  fictible 
':  '^z.  T-'  ere  impo-ibíc?  A  apro^írirufir  on  peli^^ro  quo  aunque  remolo,  ni  es  ¡u.so- 
:':  \  ni  diScil.  Por  otra  p\rt**,  si  las  vcrdido*»  perceptibles  h  los  senti<!os,  y  que  ba- 
'ijvi  ^5  f  ntíraicnto  tms  f  lerte  d:l  corazón  humisio,  qno  ea  el  'íe  la  conrcvuclon, 
-i"?  a-:^  i  lo  t^^t^  r'Vs^cncia  pira  «or  r^'^rnÍM*  b.",  por  ejemplo:  ío^  seboros  lüi)  't»los 
a:  pym't'fái  ref»>rlr (Joi,  pira  po'l-er   mmife-tar  mi  id-^j.  QnÍTo  h\b'ar  de'  des- 


-  94  - 

Libfttñd  de  ^    Se  declara  el  aitículo  sin  lugar  á  votar  por  65  sc/jores  contra  44. 

EiSr. Vargas.      Ilubo  diputados  que  »e  salieron  del  salón  antes  de  la  votación. 

El  resultado  produjo  en  las  gaieiías  una  espantosa  confusión,  silbido»! 
Qpluuiios,  gritos  de  viva  la  religión,  muerap  los  hereges,  mueran  los  hipó- 
critas^ mueran  los  cobaideR,  viva  el  clero,  &c.  &e. 


cubrimieoto  qae  el  inmortal  Jeooer  sorprendió  entre  sa^  misterios,  á  U  natmalesa, 
la  vacuna;  esto  presente,  dij^o,  coa  qae  obseqnió  de  la  manera  m^s  gmndio:^»  á  la 
homanidad,  |le  qué  apirato:)  no  f.ié  ne^eáario  rodearlo  pira  qne  faese  adm  tilo? 
Recuerdo  qneel  aflo  de  806,  arribi  a!  pierto  do  Veracrnz  el  doctor  Bilm's  con  los 
niños  qae  eran  portadores  del  pus  vacano,  en  sus  naismo^  braoitis,  faeroú  recibidos 
con  todo  el  aparato  de  qae  se  rodean  tolué  los  aotos  á  que  se  les  qaié'e  dar  el  carnc- 
terde  grandiosos,  porqae  cíertameate  lo  era,  esto  e?»  con  la  concurrencia  de  las  pri* 
meras  Matoridales  del  puerto,  repí  {Oe  de  campanas  &v;.,  y  se  con  ojeron  ep  proce- 
sión hasta  la  iglesia  parroquial,  en  donde  fueron  presentados  al  altar,  y  cantándo- 
se el  Tt-Dtum^  y  lo  mi^mo  Si.verifí'ó  en  la  ciudad  de  Puebla,  cuando  llegaron  á 
elln,  y  SI  bien  e^ke  era  un  ac:o  de  religiosidad  por  el  qae  se  demostraba  y  tributa* 
ba  la  gratitud  al  S.'r  Supremo  por  el  benefirid  que  nos  dispensaba,  no  entraba  me- 
nos en  la  polí'ica,  para  hacerlo  aceptar  ai  pueblo  que  lo  miraba  con  desconfianza  y 
temor;  pnes  no  obstante  aquel  aparato,  el  empeño  de  lp.<$  prelados  y  sacerdotes  para 
iiacerle  conocer  los  beneficios  que  debian  obtener,  no  en  loa  lagares  cortos,  ni  en  las 
aldea?,  en  las  cinlades  grandes,  fué  necesario  valerse  como  ú  timo  medio  de  la  po'i** 
cía,  para  que  las  madres  lleVa^^en  á  sutt  hijos;  y  boy,  Seftor,  doMpoft  que  en  el  cur* 
80  de  50  aüos  haH  visto  materialmente  los  admirables  efectos  de  este  benéfico  espe- 
cífico, ¿qué es  lo  qne  pe  hace  toiavial  Tolos  lo  saboo,  ¿y  qué  es  lo  que  vemosf 
Multitud  de  individuos  con  la  máscara  qne  le  deja  la  horrorosa  epidemia  de  las  vi- 
rnelas. 

Paso  al  segando  eiemplo,  seré  breve,  qne  es  el  de  la  brutal  costumbre,  asila  quie- 
ro llamar,  qne  se  observaba  de  poner  al  niño  desde  sn  nacimiento  en  nn  potro  de 
tortnra,  comprimiendo  sns  tiornos  miembros  con  una  venda  desde  los  hombros  hasta 
la  cintnra,  tan  faertemente  como  si  fuese  nn  tapón  que  se  tratase  de  adaptar  á  una 
cabidad  dadi;  hace  algan  tiempo  leí  el  tratado  de  la  vida  del  hombre  por  el  Abate 
fiervás,  dpnde  entre  otras  trata  de  combatir  esta  «Mtombre;  no  recuerdo  el  tiempo 
en  qne  escribió,  pero  se  pnede  asegnrar  qne  no  baja  de  60  6  mas  años;  pues  hace 
nnj  poco  qne  oomensó.á  desaparoer,  ¿y  si  estas  verdades,  repito,  han  costado  ya 
Heaipo,  Jft  ^foflivo^  io^odltos  álafilosofiA  para  establtcerlas,  cuáles  deberán  ser 
ta  dé  las  Tardadas  abstractas  para  nnestro  pueblo^ 

faso  al  ssfQttdo  punte:  el  coagreso  me  dispensará  un  momentos  mas  no  es  de  nti« 

lidtd  «l-mí?eBÍetteia  pública,  primero,  porqne  lo  escaso  de  nuestra  población  no 

l^psjidt  ÜDkanente  de  la  intolerancia  religiosa,  como  se  ha  qoerido  hacer  valer 

laü^pa  h  dafisadeo,  formando  sn  Aqniles  de  esta  causa,  sino  de  mil  otras  cir« 

ohl  fio  seria  mnj  largo  referir;  me  oetliré  á  las  qne  creo  mas  capiuleí^ 


I 
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Coando  hubo  alguna  calma,  el  Sr.  Arriaga  propuso  que  se  discutiera  el  t^lheriñá  ée 
rolo  part'cnldr  del  Sr.  Olvera.  ElSr.VarpM. 

No  queremos,  gritaron  en  las  ga'eiias,  y  toIvíó  á  estallar  el  desorden 


enales  too  la  edooacion  que  recibimos,  las  raices  que  esta  echó  eo  aae>tra8  coetum- 

bret,  ta  C4>nTeD¡(  DcU  de  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad,   las  propensiones  á 

óturmir  Us  TÍrtudes  ptibücae, «siempre  qoe  han  ido  aparecieado;  de  aquí  la   manía 

ea  qoe  bemos  caído  de  hablar  mal  de  todo  gobierno,  y  contriboir  de  esta  manera  á 

Taiiailo,  basta  hacer  aparecer  comq  normal  el  poto  término  de  su  duración;  de  abi 

la  fioca  íé  en  uaestros  gobernantes,  j  la  ¡ncoosooaDcia  de  ana  actos  coa  las  ecsitren- 

tíaa  de  los  pueblo»,  asi  es  que  en  todos  los  cambios,  se  han  contentado  con  halagar 

a!  poeblo,  ofreciéndole  el  bienestar  con  la  protección  do  loa  derechos   que  protegen 

la»  garaotiaa  indi?¡daale^,  j  estas  ofertas  se  han  concretado  6  loa  pocos  qoe  se  han 

apoderado  del  poder,  como  en  la  época  de  esecrable  remembranza  qno  acabamos  de 

panr;  e*xo9  procedioii-íotos  hin  dado  logar  á  laacootinoaS  reacciones,  y  de  esta  incs- 

tabihd>*d,  la  doacocfianza  de  loa  qne  hubieran  venido  á  aumentar  nues^tra  población, 

él  Ua  coDtiottas  reacciones,  la  mortandad  do  millares  de  mesiicanos,  que  han  sacri- 

leado  los  qoe  se  han  disputado  el  poder,  con  lo  que  lejos  de  dejtr  el  censo  comua 

ét  nuestra  población,  lo  ha  disminuido  considerablemente.     Aurégneie  á  esto  la 

évmeflibraeioo  que  sufrió  la  repiSblica,  con  la  segregación  de  TézHS,  y  la  de  la  zo- 

it  qte  oeapa  el  teireno  inmenso  que  ee  enagenó,  coo  lo  qne  se  nomb  ó  renta  de  la 

Hctüla,  eo  qoe  foeroo  nuestros  hermanos  como  carneros  pasados  á  otro  dueño.  Que 

Mdta  da  confianza  sofoca  todos  los  elementos  qoe  form-in  lo  que  se  llama  riqueza* 

4e  las  oacioDes,  porque  la  descoLfijoza  di^minuje  los  medios  de  subsistir,  en   últi- 

BOKsoltado,  y  e^to  retrae  á  la  javentud  de  unirse  para  furmar  familias. 

Ademat,  por  el  malestar  de  los  caminos,  la  inseguridad  en  que  los  tienen  los  asal- 
tas de  malhechore'*,  los  de  los  peajeros,  y  de  los  guardas,  que  anoque  estos  últimos 
isWao  mas  daño  qoe  quitailes  el  tiempo,  y  hacerles  sufrir  un  mal  rato  con   el 
ktmogatorio  qoe  les  hacen,  y  el  registro  dejo  que  conduce  para  saber  lo  que  lle- 
na é  oo  llevan,  es  muy  mo^esto^y  produce  un  obstáculo  de  mocha  importnocia, 
Psriltimo,  que  el  malestar  de  los  caminos  embaraza  de  una  manera  demostrada,  el 
tr»nione  de  nuestros  efectos  agricolas  para  qoe  puedan  ser  ef  portados  á  otros  mer* 
Cidof,  donde  pudieran.concnnir  con  los  de  otras  naciones;  pues  México  no  puede 
■r  mu  qae  agricultor  y  minero,  que  es  lo  qae  le  indica  la  naturaleza,   dotándolo 
israftliimos  campos,  y  de  un  número  considerable  de  minas,  y  no  poede  ser  ma- 
saCKtarero,  como  por  oo  error  se  ha  creído,  por  mas  quo  en  ello  se  empeñen  núes- 
^  eeooomista^. 

Ctaias  qne  todas  contribuyen  mas  6  menos  directamente,  á  oponerse  al  anmrnto 
iiiaestra  población,  y  que  si  tenemos  juicio,  tratando  de  const'rvar  lo  que  obtene- 
Bk  al  preaeote,  removiendo  con  prudencia  los  obstncalo^  y  de  esta  manern  se  ha- 
Hieenr  laa  males  qne  nos  aqoejao,  y  México  llegará  al  rango  qoe  todos  dc>ea- 
■k;  naooea  qoe  me  obligan  á  Totar  contra  el  artíoolo." 
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BfTfclio  de  con  un»  pritt-ifa  cafla  vez  ma?  fuiihuiida  y  ecs;altada.  En  vano  Fe  ILimó 
al  orden,  el  millo  no  (Icjubd  oir  la  c.iin¡);in  i!;»,  ii!  I.i  voz  del  [>resií)enlP. 
Lo8  tiipntiido.-»  pt-rnianctitron  InuMi  r¡ito  impasibles  en  sus  asif nto?,  y  al 
fin  fué  pieeiso  levantar  la  sesión  |)úi>li<'a  y  entiar  en  secnta,  (n  la  que 
quedó  acordado  conforme  á  re^Iuiiienlo,  que  ci>mo  el  a'tículo  lo  no  ha 
sido  desechado,  vuelva  h  la  comi.-ion  para  que  16  presente  en  otios   tér- 

m¡no$>. 

Lh  cuestión  quída  pendiente,  jCuestion  de  tiempol  tarde  ó  temprano 
el  princif/io  te  h:i  de  conqn¡>tar,  y  ha  tenido  ya  un  tiiunfo  hoIo  cou  la 
discu.siiu). 


6  BE  AGOSTO  SE  1856. 

No  hubo  sesión  por  Tulta  de  número. 


7  SE  AGOSTO  DE  1856. 

Leída  el  acta,  el  Si*.  Llano  eiipn<>o  que  por  una  fuerte  indisposición  tn* 
voque  retiraráC'en  la  sesión  del  martes  antes  de  votar;  pero  que  deseaba 
que  constara  su  voto  por  la  uñrmativa  en   la  votación  del  art.  15. 

li^ual  manifestación  hiza  el  Sr.  Garza  Molo,  de  manera  que  hubo  46 
diputados  que  estuvieron  por  la  libertad  de  culto?.  Se  dio  cuenta  con 
una  e.-íposicion  del  Sr,  Vidaurri,  relativa  al  pronunciamiento  de  ViMagran, 
El  Sr.  Vidaurri  se  muestra  di'ípue^tb  á  coní-ervar  el  orden  y  á  entrar  en 
arrci'lo'í  pacíficos, 

Sñ  di6  cuenta  con  unas  repre^entanoiones  de  los  pueblos  do  Popula  y 
T¡Ia|)an,  f|t»e  |;iJc?n  ineorporari-e  al  E!^tado  de  QueiétifO. 

Fuó  admitido  un  proyecto  de  hy  org^nic.^,  sobre  el  derecho  dé  pro- 
piedad, presentado  por  el  Sr,  Olvera,  y  que  es  como  sigue: 

''Salor: — La  e:-|:os¡cion  que  el  dia  10  do  Julio  elevaron  á  vuestra  so- 
beraiiíi  va»  ios  du.fios  ele  terrero-»,  j)lcliendo  la  reprobación  de  los  proyec- 
tos qiití  en  v.)to  particular  pn:setit¡iion  los  Sref?.  diputados  Arriaga  y  Ve- 
la^to,  y  del  art.  17  del  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión,  me  obliga 
ú  t.-^püc.ir  biijo  q»ié  concepto  acej;tíí  el  articule;  pero  antes  quiero  entrar 
tn  ag:u:a3  consideraciones  sobre  ia  cuestión  de  propiedad  terrilciial,  tan 
debatida  en  todos  los  puises  y  tiempos. 
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"H'ty  dogmas  religiosos  que  por  ser  adoptados  por  todo  el    mundo  es  p^ttho  áe 
pr<H¡4o  creerlos,  y  de  esta  clai«e  es  la  única  de  la  especie  humana.  Y  bien, 
Srñ  ir:  e«ta  unidad  supone  una  primera  pareja  creada  en  medio  de  la  tier« 
ri,  y  dueña  por  coiisiguieiite  de  toda  ella,  conforme  á  las  mismas  palabras 
del  Criador. 

"Admitido  este  dogma,  no  es  necesario,  *aunque  fuese  posible,  seguir 
ramo  *  ramo  el  áibol  genealógico  de  la  humanidad,  para  venir  k  parar  en 
la  conjiecuencia  también  dogmática,  de  que  la  tierra  debe  pertenecer  á 
todos  los  hombres,  como  un  buen  patrimonial  reconocido  universalmente 
por  l**g{tin)o  en  los  primeros  siglos  después  de  la  creación,  ¿Cómo  alga* 
DOS  üegtron  á  perderlo?   Hé  aquí  la  historia  de  la  pobreza. 

''No  siendo  ya  el  globo  ni  suficientemente  grande,  ni  cómodo  para  con- 
tener repartido,  la  codicia  del  ^ran  número  de  habitantes  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo  llegaron  á  poblarlo,  la  mala  fé  y  el  dolo  inventaron  para 
legitimar  la  usurpación,  ciertas  fórmulas  violentafi,  que  leunidas  llegaron 
i  formar  parte  de  lo  que  hoy  se  llama  derecho  civil  y  derecho  de  gentes. 
Si  por  ejemplo  una  nación  entra  á  viva  fuerza  en  posesión  de  las  tierras 
de  otra,  se  le  llama  dueña  por  derecho  de  conquista;  y  si  la  usurpación 
es  entre  particulares,  suele  legalizarse  con  ciertos  tUulo^,  como  prescrip- 
cien  de  derecho,  pacifica  posesión,  y  otras  cuantas  frases,  que  si  bien  las 
mas  veces  nada  Mgnifican  en  rigorosa  justicia,  llegaron  k  ser  grandes  y 
Uen  sentados  principios  de  jurisprudencia  que  condenan  á  la  miseria  á 
generaciones  enteras. 

'*A*f  la  violencia  autorizada,  vino  á  ser  uno  de  lo^  primeras  títulos  de 
propiedad;  mas  es  justo  decir  que  es  de  los  méiios  inmorales. 

"Sabido  es  que  no  todos  los  hombres  nacen  baje  de  un  mismo  destino, 
D'  [«oseen  el  mismo  grado  de  inteligencia,  ni  cuentan  con  iguales  fuerzas 
y  íalud,  y  que  por  lo  tanto  no  ««¡endo  el  trabajo  igualmente  productivo 
pira  todos,  la  des^igualdad  personal  proviene  de  la  misma  naturaleza.  Las 
vicisitudes  atmosféricas,  las  inundaciones,  el  incendio,  la  mortandad  de 
lo4  ganados,  las  enfermedades  epiíióuiicas  y  otros  varios  accidentes  que 
seria  inútil  relatar,  fueron  en  las  [li.iieras  ¿pocas,  comj  lo  son  hoy  y  se- 
riin  iiempre,  motivos  de  pérdidas  y  de  parálisis  en  el  cultivo  de  los  cam- 
pos. 

''La  miseria,  la  desnudez,  la  postración,  precisaron  á  los  infortunados  & 
pedir  socorro  á  los  que  nada  hubian  sufrido;  pero  ofuscada  y  ya  ca§i  per- 
dida entre  las  generaciones  la  fruternidad  universal  im^titnida  por  la  natu* 
raleza,  la  sustituyó  el  egoísmo,  y  en  vez  de  socorrer  los  hombres  ft- tices 

A  s«s  temejantes  necesitado?,  fíjaion  en  los  canifios  de  et>tos  sus  miradaí 
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Dereobo  de  avarientas^  y  para  apropiárselos  ofrecieron  en  cambio  de  ellos  el  alimento 
y  el  vestido  que  al  fín  fué  aceptado,  porque  vivían  en  la  necesidad  mas 
urgente.  Poco  después  los  infelices  despojados,  como  quiera  que  el  ali  • 
xnento  y  el  vestido  se  consumían  y  la  necef>idHd  es  petemne,  no  teniendo 
ya  para  satisfacerla  tierra  que  cultivar  ó  que  vender,  ofrecieron  su  traba* 
jo  para  empl.earlo  tal  vez  en  la^nisma  que  fué  suya;  y  de  pobres  pasaron 
también á  ser  desgraciados  siervos.  • .  •  La  propiedad,  pues,  y  la  esclavi- 
tud,  también  reconocen  por  título  primitivo  la  inhumanidad.  Pero  hay 
otro  todavía. 

''Han  nacido  en  todo  tiempo  hombres  linfáticos,  que  parecen  baber  sido 
organizados  por  la  naturaleza  para  el  ocio  y  la  holganza,  pues  su  debili 
dad  les  hace  repugnar  todo  trabajo.  De  esta  clase  de  seres  salieron  síem- 
^  pre  los  hijos  pródigos  representados  con  tanta  perfección  en  el  del  Evan- 
gelio, y  los  cuales,  si  bien  sus  tierras  y  sus  trojes  no  son  para  cultivar 
aquellas,  sembrándolas  con  el  grano  de  estas,  sino  para  calcular  cuantos 
diaa  podrán  con  su  valor  librarse  de  las  fatigas  y  vivir  alegres  y  dichci^os. 
A  estos  holgazanes,  según  los  principios  religiosos  de  caridad  y  fraterni- 
dad, debieran  los  otros  hombres  rechazarlos,  para  asi  obligarlos  al  traba- 
jo; y  si  no  bastaba  esto,  debieran  corregirlos  en  obsequio  de  tus  descen- 
dientes; mas  en  lugar  de  estas  fraternales  y  caritativas  reprimendas,  tes 
recibieron  su  propiedad  en  pago  de  los  manjares  y  vino  que  pidieron,  y 
una  vez  agotada  también,  los  obligaron  á  trabajar  y  los  castigaron  por  su 
pereza  y  sus  vicios,  con  mas  rigor  del  que  antes  hubiera  sido  menester 
para  moralizarlos.  La  usura,  la  peifidia,  el  frió  cálculo,  vinieron  por  ul- 
timo á  completar  los  títulos  de  la  propiedad  y  la  esclavitud.  Si  pues  tales 
son  los  que  el  interés  y  la  maldad  de  unos  hombres  fundaron  para  privar 
al  hombre  de  la  herencia  de  Dios  que  le  fué  concedida  por  él,  por  laa 
mibmas  razones  que  tuvo  paca  dar  á  las  fieras  gruta  y  caza,  al  buey  el 
prado,  al  ave  el  grano  y  al  pez  las  aguas,  ¿puede  la  parte  de  la  humani- 
dad que  profesiL  el  cristianismo,  que  por  consiguiente  cree  en  Dios,  en  la 
creación  del  mundo,  y  que  reconoce  unos  primeros  padres  duefios  por 
deiecho  divino  de  todo  lo  criado;  puede,  repito,  reconocer  esos  títulos 
como  buenos  y  respetables?  Seguramente  no,  y  por  eso  se  subleva  á  cada 
paso  cotra  la  espoliacion  que  sufre,  protestando  con  esto  que  conforme  & 
la  religión  no  hay  propiedad  legítima  de  terreno,  si  es  mayor  que  el  que 
puede  cultivar  personalmente  una  familia,  porque  la  tierra  debía  ser  para 
la  especie  humana,  una  vinculación  inalterable,  como  lo  son  ciertos  ma- 
yorazgos criados  por  algunos  ricos  que  se  horrorizan  de  la  posibilidad  de 
la  miseria  en  aquellos  de  sus  descendientes  á  quienes  encargan  trasmitir 
á  la  posteiidad  su  nombre,  títulos  y  honores. 
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*'De  estes  principio?,  que  no  pueden  desconoceree  sin  negar  verdades  ]>ereeho  de 
tanda  menta  les  de  toda  religión,  se  deduce  que  la  legítima,  que  la  verda- 
dera propiedad  enagenable,  no  debía  ser  otra  en  el  estado  social,  que  la 
que  »e  adquiera  inmediatamente  por  el  trabajo  de  la  persona  y  consistiera 
en  bienes  moviliarios,  ú  otros  .producidos  directamente  por  la  industria, 
pues  son  los  únicos  de  cuya  posesión  en  ves  de  resultar  la  necesidad  ó  la 
miseria  de  algunos  hombres,  deben  por  lo  contrarío  causarle  goces,  por* 
qae  siendo  los  bienes  de  esa  clase,  por  su  misma  naturaleza  circulantes, 
son  fuentes  vivas  de  riqueza  pública. 

"Sin  embargo,  no  porque  sean  tales  mis  convicciones  en  asunto  de  pro* 
piedad,  debe  esperaise  de  mí  que  concluya  proponiendo  una  ley  agraria, 
según  la  estricta  significación  de  esta  palabra.  Ellas  no  me  impiden  co- 
nocer qae  la  sociedad  como  el  mundo,  tienen  sus  cataclismos  lentos,  qne 
innq'ue  produzcan  males  en  el  orden  de  la  naturaleza,  no  pueden  reme- 
diarse sino  por  esto  mismo,  por  otro  nuevo  cataclismo,  lento  también,  que 
vuelva  las  cosas  k  su  primitiva  colocación.  Tampoco  dejo  de  conocer 
que  para  que  ona  medida  de  e^ta  clase  fuese  justa,  seria  necesario  que 
se  verificase  en  todo  el  mundo  por  medio  de  una  convención  universal, 
porque  si  ese  dogma  de  la  unidad  de  la  especie  es  el  áiiico  instituto  legí- 
timo para  una  repartición  igual,  ¿quién  podría  sostener  que  la  parte  de 
tierra  que  tocase  á  nno  de  nuestros  ciudadanos,  por  una  ley  particular  da 
la  república,  era  la  que  justamente  le  correspondía  como  habitante  del 
globo?  Y  descendiendo  de  estas  consideraciones,  que  se  remontan  al  ori- 
gen de  la  propiedad  territorial,  venimos  á  la  posibilidad  de  la  práctica  de 
una  ley  semejante,  si  con  la  historia  ¿  la  vista  sé  palpa  que  en  la  nación 
donde  el  furor  popular  alcanzó  esa  ley,  fué  ilusorio  el  remedio,  porque  la 
nii«roa  deMgualdad  de  fortuna  reapareció  á  muy  poco  tiempo,  como  es  fá- 
cil conocerlo  con  una  poca  de  meditación;  y  si  por  último,  las  desgracias 
preliminares  é  ind¡«ipensables  para  esa  especie  de  triunfo  del  pauperismo, 
lii  contrapesamos  con  la  realidud  de  los  bienes  que  en  virtud  de  él  obtu- 
viera, ¡cuántas  dificultades  no  se  presentarían  al  legislador,  aun  cuando  se 
hubiese  apoderado  de  él  el  espíritu  de  los  GiacosI  Es  notable  que  á 
proporción  de  la  cultura  y  el  conocimiento  de  los  derechos  del  hombre, 
aumentan  y  se  generalizan,  ocurra  con  menos  frecuencia  á  los  legislado- 
Tí*  el  pensamiento  de  las  leyes  agrariafi.  Los  convencionales  franceses, 
y  muy  particularmente  Robespierre,  jamas  pensaron  en  ellas,  á  pesar  de 
lupcsageracion  por  los  intereses  humanitarios,  y  su  dominio  sobre  un 
pueblo  ardiente,  impetuoso  j  muy  dispuesto  á  concluir  radicalmente  con 
el  desnivel  social.     Profesaban  esos  gefes  populares  el  comunismo;  pero 
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Doneho  de  e&^ioíi^  prudentes  y  trabajadores  por  la  hnnoanidad,  mas  bien  que  por  la 
generación  k  que  pertenecían,  trataron  de  fundarlo  indirectamente  hacien- 
do contribuir  á  los  ricos  para  mejorar  la  condición  de  los  pobres,  por  la 
instrucción,  por  el  trabajo,  por  los  establecimientos  de  beneficencia,  |k)r 
]a  tasa  á  los  efectos  de  primera  necesidad,  &c.  Y  el  mismo  Jesucristo, 
que  es  el  comunista  por  escelencia,  ¿qné  fué  lo  que  ordenó?  ¿Mandó 
acaso  al  pobre  que  despojara  al  rico?  No,  sino  que  se  conformó  con  en- 
señar á  este  que  no  le  era  licito  guardar  lo  ecsuberante,  porque  ello  perte* 
neceal  necesitado.  Con  estobxn  duda,  quiso  demostrar  el  Salvador  que 
los  males  generales  que  tienen  por  origen  la  inmoralidad,  no  pueden  re- 
mediarse sino  por  las  buenas  costumbres,  que  retrotrayendo  á  la  especie 
]a  sencillez  j  pureza  primitiva,  y  al  reconocimiento,  ó  mejor  dicho,  al  re- 
cuerdo de  los  dogmas  cristianos,  revivan  los  principios  de  igualdad  y  fra- 
ternidad que  instituyó  su  Padre  en  el  paraíso. 

''Y  afortunadamente.  Señor,  eate  lento  cataclismo  moral  iuiciado  por 
Moisés  y  continaado  por  Jesús,  ha  tenido  un  adelanto  sorprendente,  puet 
es  indudable  que  el  pauperismo  va  disminuyendo  cada  día,  y  que  es  me* 
jor  la  condición  actual  del  pobre* 

^'Desarrollados,  aunque  muy  someramente  mis  priocípios  en  este  par» 
ticular,  ya  puedo  entrar  á  la  cuestión,  tal  como  se  presenta  en  México, 
protestando  hacerlo  como  discípulo  de  Jesús,  y  no  como  Graco,  ni  mucho 
menos  como  Mario  y  Catilina. 

^'Comenzaré  desde  luego  por  asegurar  que  ni  el  pueblo  ni  los  mismos 
peticionarios  creen  en  la  legalidad  con  que  posee  una  buena  parte  de  los 
propietarios  de  la  república;  porque  basta  comparar  lo  que  hoy  tienen  los 
pueblos  con  lo  que  tenían  según  la  tradición,  después  de  la  conquista,  pé* 
re  concluir  que  ha  habido  eo  verdad  una  escandalosa  usurpación;  y  basta 
también  fijar  un  poco  la  vista  en  la  degradación  de  las  aldeas  y  en  la  mi? 
seria  de  sus  moradores,  para  reconocer  que  no  está  muy  recargado  el 
cuadro  que  presentan  en  su  parte  espositiva  los  apreciables  compañeros 
de  comisión  que  he  nombrado  al  principio. 

''Tampoco  puede  creerse  en  la  inocencia  poHUca  con  que  los  peticiorf'a* 
ríos  se  presentan  k  sí  mismos  y  á  la  clase  ñ  que  pertenecen,  pues  ademes 
de  que  entre  las  firmas  se  ven  las  de  algunos  que  constantemente  opu- 
sieron y  aun  oponen  serios  obstáculos  ñ  la  democracia  y  ft  la  libertad,  la 
imparcial  historia  ya  escribió  en  su  libro  que  las  clases  acomodadas  de  Is 
república,  equivocftndose  siempre  sobre  sus  verdaderos  intereses,  han  es- 
torbado todo  adelanto  material  y  moral,  por  correr  tras  de  sistemas  taqi 
rancios  como  impracticables  en  nuetro  suelo,  porqne  un  puebb  que  yi 
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qaiere  regenerarse  y  ser  libre,   que   tiene  un   torritorio  irastísimo,  en  que  Derecho  de 
C0.1  solo  correr  puede  asolear  á  las  legiones  de   la  tíranía^y  mil  Termópi- 
lai  dande  esperarlas  y  vencerlas;  ese  pueblo,  digo,  no  paede  ser  esclavo. 

^'Si|  pue»,  es  un  hecho  que  la  crisis  terrible  que  se  va'aprocinaando  para 
esas  misniaa  clames,  no  es  simplemente  un  capricho  de  la  fortuna,  ó  un 
castigo  inexplicable  de  la  Providencia,  sino  una  de  aquellas  que  aquí  co* 
mo  en  todo  el  mundo,  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos  ha  sido  prepa« 
ndo  muy  de  antemano  para  la  opresión,  p^r  el  orgullo  de  los  fuertes  y  de 
los  felices,  y  por  la  inhumanidad,  el  desenlace  es  incontestable,  y  cumple  & 
la  sociedad  representada  en  su  gobierno,  dirigirlo  para  que  no  cause  la 
mina  completa  del  demandado,  ni  la  desmoraliaacion  de  los  que  reclaman 
justicia.  Hace  mas  de  diez  años  que  en  escritos  anónimos  uoosy  firma* 
dos  otros,  entuy  inculcando  6  los  ricos  la  idea  de  que  ellos  mismos,  si  fue* 
se  posible,  dirigieran  el  drama  sacrificando  una  corta  porción  de  sus  inte- 
me<  para  salvar  eltodo,  en  vez  de  gastarla  en  necias  revoluciones  y  re- 
sistencias armadas,  buenas  ft  lo  mas  para  disminuir  temporalmente  la  ac- 
cion,  pero  nunca  para  aniquilarla;  y  creo  firmemente,  Sefior,  que  si  me 
hubieran  escuchado,  dormirian  hoy  con  la  conciencia  tranquila  y  seguros 
eo  la  poseaion  de  sus  haciendas.  Lo  mismo  he  dicho  de  los  gobiernoa 
pasados,  y  lo  diré  con  mas  razón  del  actual..  Ayer  mi  apreciable  colega 
el  Sr.  G«troboa,  ha  dicho  esta  verdad.  Si  el  gobierno  se  para,  tendía  su 
gcfe  la  suerte  de  Luíj  XVI,  sucumbiendo  á  la  ecsecracion  de  todos  loa 
partidos  que  representan  la  revolución*  •  •  •  Pero  quizá  será  tiempo  toda- 
vía de  remediar  los  males  sin  molestia  grave  de  ninguna  fracción  de  la 
so'iifdad.  Vucbtra  soberanía  y  el  gobierno  mediten  seriamente  sobre  loa 
peli^rros  y  la  necesidad  de  conjurarlos,  y  los  ricos  meditando  también  so- 
bre saa  verdaderos  intere^^es  y  sobre  la  parte  de  justicia  que  hay  en  sus 
ries¿o«,  ayuden  al  |>oder  público  á  la  salvación  de  la  patiia  con  la  mejora 
de  la  clase  pobre  y  con  resolver  definitivamente  una  cuestión  social  que 
va  tomando  proporciones  tan  gigantescas  como  amenazantes.  Tal  es  el 
objeto  principal  del  proyecto  de  ley  que  va  al  fin  de  e^te  desaliñado  dis- 
curso. 

'*Pa!»o  ahora  á  ocuparme  del  art.  17.  Los  |)€ticionar¡os  vienen.  Señor, 
escandalizándose  de  un  principio  que  hace  mucho  tiempo  tiene  ya  con- 
qüt«tado  el  pai»,  en  \ha  sabias  leyes  que  ri^en  hoy  á  la  minería,  y  las  cua- 
le»  acordes  con  los  buenos  y  sunos  principios  de  economía  política,  im- 
piden que  estén  sin  esplotari^e  los  terrenos  que  encierran  tesoros  de  la  na- 
tüíaleza:  de  manera  que  el  aitículo  sin  contener  en  el  fondo  nada  nuevo, 
iolo  ce  dirjje   á   evitar   forzadas  y  perjudiciales   interpretriciones  de  esas 
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^•'••'^  *®  mismas  leyes,  y  &  que  esos  principioH  contenidos  en  ellas  se  apliquen,  ya 
que  pueden  serlo  con  justicia  á  otras  fuentes  de  riqueza.  ¿Y  por  qué  no 
habia  de  aplicarse?  Un  rio  cuya  coiriente  pueda  ser  motriz  de  una  má- 
quina; un  terreno  rico  sin  sosa  6  potasa  ¿cualquiera  otra  sbl, ¿deben 
quedar  inútiles  porque  así  lo  quiera  el  capricho  de  su  dueño,  no  obstante 
que  se  le  indemnizará,  ó  que  se  negare  k  usar  de  su  preferente  derecho 
para  utilizarle?  Inútil  es,  por  tanto,  empeñarme  en  demostrar  la  justicia 
del  aiticulo  cuando  ella,  repito,  está  fundada  en  la  práctica  de  leyes  ante- 
riores que  conservan  todo  su  vii^or.  Convengo  sin  embargo,  en  que  cierta 
oscuridad  que  prei«enta  debe  remediarse,  cuando  llegue  la  discusión,  fijan- 
do mejor  los  derechos  del  propietario  para  quitar  toda  ocasión  de  abnai- 
vas  y  alarmantes  interpretaciones. 

PROYECTO    DE   LET. 

''El  soberano  congreso  constituyente,  considerando: 

''Que  la  propiedad  territorial  en  la  república  se  ha  vuelto  objeto  de  cues- 
tiones,  cuyo  debate  amenaza  alterar  á  la  tranquilidad  pública  y  causa 
grande  alarma  en  los  propietarios. 

"Que  una  inmensa  estension  del  terreno  se  halla  estancada  en  manot 
que  descuidan  de  su  cultivo  y  de  la  esplotacion  de  sus  riquezasjnaturalea^ 
Gon  lo  que  se  perjudica  gravemente  k  la  agicultura,  á  la  indastriai  al  co- 
mercio, se  priva  de  esos  medios  de  subsistencia  ¿  la  clase  trabajadora  y 
■e  detiene  el  progreso  del  pais. 

'*Que  es  notoria  la  usurpación  que  han  sufrido  los  pneblos  de  parte  de 
Tarios  propietarios,,  bien  por  la  fuerza  ó  por  otras  adquisiciones  legales* 

"Que  e»ta  usurpación  ha  solido  eetenderse  hasta  el  fundo  legal  y  la 
agua  potable  de  las  poblaciones. 

"Que  los  derechos  conculcados  de  los  pueblos^  son  causa  de  .litigios 
que  producen  su  ruina  y  la  de  los  propietarios,  quitan  el  tiempo  á  los  tri- 
bunales y  desacreditan  á  la  administración  de  justicia. 

"Considerando  por  otra  parte: — Que  si  bien  estos  males  reclaman  un 
medio  eficaz,  el  legislador  debe  ponerlo  de  manera  que  no  conmueva  pro- 
fundamente á  la  sociedad,  ni  reduzca  á  la  miseria,  ni  á  una  notable  pri* 
Tacion  de  goces,  á  una  parte  de  ella,  ha  venido  en  decretar  la  siguiente: 

-^fy  orgánica  que  arregla  la  propiedad  territorial  en  toda  la  repúUica. 

"Art.  I  ?  En  lo  sucesivo  ningún  propietario  que  posea  mas  de  dies 
leguas  cuadradas  de  terreno  de  labor,  b  veinte  de  dehesa,  podrá  hacer 
nueva  adquisición  en  el  Estado  o  territorio  en  que  esté  ubicada  la  an* 
tigua. 
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*^  ?      Los  qae  en  la  gran  meseta  central  de  la  república,  posean  mas  ^T^of>f^  ^« 

•     «■      1  t     j  *'      propiedad, 

de  diez  leguas  cuadradas,  pagarán  anualmente  sobre  la  contribución  que 

e«l¿n  causando,  un  dos  por  ciento  del  valor  del  esceso.     En  los  Estados 

despoblados,  las  legislaturas  propondrán  al  congreso  general  el  macaimum 

H  wdximum  que  por  el  esceso  deban  pagar  los  propietarios. 

^3  ?  Los  propietarios  de  aguas,  aunque  posean  con  títulos  legítimos, 
DO  podrán  negar  á  los  pueblos  colindantes  ó  muj  ¡nroev.liatos  que  carez- 
can de  ellas,  la  cantidad  que  ajuicio  de  peritos,  sea  necesaria  para  el  uso 
potable  de  las  poblaciones;  pero  los  acueductos  y  cañerías  serfin  de  cuen- 
ta de  éstas,  lo  mismo  que  su  conservación  y  reposición. 

^4  P  IjOs  propietarios  de  montes  tampoco  podrán  negar  leña,  para 
solo  el  oso  culinario,  á  las  poblaciones  que  carezcan  de  ella,  ó  no  puedan 
comprarla  en  un  lugar  cercano.  A  juicio  también  de  peritos  se  ñjará  la 
cantidad  que  necesita  cada  poljlacion  y  la  indemnización  módica  que  de- 
ba d&raele  al  propietaria 

"5?  Los  bienes  cuya  posesión  no  estribe  en  títulos  primitivos  legíti- 
mo*, pertenecen  k  la  nación  en  los  términos  que  dispone  esta  ley. 

*'6  ?  Para  el  reconocimiento  de  estos  títulos  de  propiedad,  se  esta- 
blece en  cada  cabecera  de  Distrito,  un  jurado  compuesto  de  nueve  indivi- 
daoa  y  un  letrado,  que  servirá  de  asesor,  nombrados  por  la  legislatura  del 
Estado  respectif  o.  El  asesor  instruirá  al  jurado  sobre  los  puntos  legales 
que  consulte;  no  tendrá  voto  y  será  responsable  de  sus  informes,  del  mo- 
do que  reglamenten  las  legislaturas.  Estas  señalarán  también  la  indem* 
nizacion  que  deban  disfrutar  los  jurados. 

''7  P  Ante  el  del  Distrito  ret^pectivo,  los  Ayuntamientos  de  él,  ó  au- 
toridades municipales,  presentarán  en  el  término  de  seis  mesep,  contados 
deMJe  la  ini^Calacion  del  gran  jurado,  y  con  el  visto  bueno  de  la  autoridad 
política  del  Distrito,  liéta  de  los  asuntos  contensiosos  que  sobre  .tierras, 
aguas  ¿  montes  tengan  pendientes  en  los  tribunales,  y  el  jurado  pedirá  k 
é^tos  los  espedientes,  y  á  los  propietarios  los  titules  primitivos  de  propie- 
dad del  terreno,  agua  ¿  monte  en  litigio,  si  no  obraren  en  los  espedientes. 

"Durante  el  mismo  periodo  de  seis  meses,  el  jurado  puede  recibir  de- 
mandas de  lo»  pueblos,  autorizadas  por  el  gefe  político  del  Distrito,  y 
por  la  autoridad  municipal  del  pueblo  que  demanda;  pero  e^tos  funciona- 
rios son  re«(ponsables  de  las  demandas  que  el  jurado  distrital  ó  el  de  ape- 
lación, de  que  se  hablará  después,  calificaren  de  temerarias. 

*-8  ?  El  jurado  y  el  prefecto  del  Distrito  son  estrechamente  respon^ 
sables  de  la  conservación  y  seguridad  de  los  espedientes. 

*^9?  Son  títulos  legítimos  primordialts  para  el  caso  de  esta  ley:  I  -^  La 
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^'^^•d^  concesión  del  goberano.  2  P  La  compra  de  los  municipios  autotizada  com- 
petentemente. 3P  La  ceAion  también  autoriz'fda,  en  p»go  legítimo;  y 
.  4  P  El  cambio  también  fundado  en  autorización.  Se  tendrán,  sin  em- 
bargOy  como  legítimos  estos  mismos  títulos,  cuando  se  trate  de  terrenoa 
que  pertenecían  al  fundo  legal,  los  cuales  se  devolverán  inmedíataimente 
á  los  pueblos, 

''10.  El  jurado,  en  vista  de  los  espedientes,  despachará  en  el  preciso 
iérojino  de  diez  y  ocho  meses,  todos  los  asuntos  que  estén  bajo  su  fallo, 
sentenciando  con  la  correspondiente  de  estas  fórmulas:  '*D.  Fulano  posee 
con  títulos  píimitivoB  legítimos  el  terreno  ó  la  ñnca  tal,  desde  tal  tiempo 
(aqui  la  fecha)."     ''D.  N.  posee  sin  títulos  primordiales  legítimos,  ébc* 

''11.  El  jurado  conforme  va^a  despachando  loa  espedientes  sobre  qoe 
recaiga  sentencia  condenatoria,  loa  remitirá  al  gobernador  del- Estado, 
quien  mandará  hacer  el  avalúo  de  los  terreno  de  ilegal  posesión,  |)«ra  loa 
efectos  del  artículo  16.  Los  otros  espedientes  sobre  que  haya  recaido 
sentencia  absolutoria,  se  devolverán  al  propietario  con  testimonio  jotidí* 
co  de  la  sentencia»  y  así  unas  como  otros,  se  publicarán  por  los  periódicos 
con  el  estracto  del  espediente. 

''12.  En  laa  capitales  de  Estado  y  en  el  Distrito  federal,  habrá  unja* 
rado  de  apelación  organiíado  de  la  misma  manera  que  los  distritales.  Eir 
te  jurado  solo  en  el  caso  de  apelación,  revisará  el  fallo  del  jurado  del  Dis- 
trito, sujetándose  en  el  procedimiento  y  para  la  sentencia,  á  las  mismas 
bases  y  fórmulas  que  el  distrital.  En  el  caso  de  apelación  notoriamente 
infundada,  el  apelante  sufrirá  una  multa  equivalente  á  la  décima  parte  del 
Talor  de  la  casa  en  litigio. 

''13.  Las  legislaturas  reglamentarán  los  procedimientos  de  este  y  de  los 
otros  jurados,  de  manera  que  sin  haeer  lenta  la  acción  de  ellos,  tengan 
las  partes  las  suficientes  garantías. 

"14.  Los  jueces  que  admitan  en  lo  sucesivo  demanda  alguna  ó  ¡na* 
tancia  sobre  asuntos  fenecidos  ante  los  jurados  creados  por  esta  ley,  per* 
derán  en  el  acto  su  empleo,  y  no  podrán  obtener  ningún  otro  de  con- 
fianza, 

"15.  Si  pasados  los  diez  y  ocho  meses  señalados  por  esta  ley,  queda- 
ren en  poder  de  los  jurados  algunos  espedientes,  las  legislaturas  podrán 
prorogar  la  duración  por  otros  tres  meses  perentorios,  después  de  los  cua- 
les se  digo1verán,.haciendo  entrega  formal  de  su  archivo.  Si  aun  queda* 
re  algún  negocio  sin  despacho,  conocerán  de  él  los  tribunales  ordinarios, 
quienes  se  sujetarán  á  las  bases  de  esta  ley. 

"1.6.     Los  terrenos  ilegalmente  poseídos,  quedarán  sin  embargo  en  po- 
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der  del  poseedor,  é  ceneo  enñtéutico  de  un  6  pg  anual,  que  entraiá  ¿  las  ^^'J"*?*  •'• 
arcas  iDanicipales  del  pueb'o  á  quien  el  terreno  corresponda^  y  el  propie-  La  unión  d« 
tario  tiene  la  obli^cion  de  deslindar,  cultivar  ó  adhesar  su  terreno  dentro  iíiu.vo*x<Mm. 
de  Dn  añoy  sin  cayo  requisito  se  tendrá  pof  baldío  y  perteneciente  al  Es- 
tado, quien  podrá  adjudicarlo  al  mejor  postor. 

''17.  Los  caudales  que  por  este^  origen  ingresen  á  las  tesorerías  muni- 
cipales, tendrán  la  siguiente  dÍ8tribucion.  La  tercera  parte  se  remitirá  á 
h  tesorería  del  Estado  para  los  fines  que  adelante  se  espresan,  y  las  otras 
dos  las  icfertirá  el  ayuntamiento  con  acuerdo  del  colegio  electoral  j  co«  • 
Docimfento  del  gefe  politico  en  la  instrucción  primaria,  policía,  reposición 
6  apertura  de  caminos  y  calzadas,  formaciom  de  puentes,  establecimieD- 
toa  de  beneficencia  públic.a  y  salario  del  ministro  ó  ministros,  quedando 
desde  lupgo  libres  de  derechos  y  obvenciones  parroquiales.  El  gobierno 
del  Estado  vigilará  á  la  buena  inversión,  mandando  visitar  á  los  ayunta- 
mientos por  lo  menos  una  vez  al  año. 

"18.     Con  la  parte  que  de  estos  cándales  ingresare  á  las  tesorerías  de 
Estado,  se  formaré  un  fondo  especial  sagrado,  que  se  invertirá  en  los  ob- 
jetos siguientes,  ayudándose  con  los.  fondos  dedicados  á  la  instrucción  y 
'  beneficencia. 

"I.     (7n  grande  instituto  gratuito  que  abrácelos  siguientes  ramos^:  edu«  x 

cacion  secundaria,  enseñanza  de  agricnitura,  escuela  de  artes  y  oficios. 

"II.  Ausilios  para  huérfanos,  decrépitos  y  otros  establecimientos  que 
puedan  sostenerse. 

"19.  Al  instituto  concurrirán  jóvenes  notoriamente  pobres  y  aprove- 
chados de  todas  las  municipalidades  del  Estado,  ó  si  no  fuere  posible,  de 
todos  los  partidos  6  de  los  Distritos  por  lo  menos.  De  estos  alumnos  no 
podrán  dedicarse  mas  que  una  quinta  parte  á  la  medicina  y  jurispruden- 
cia.   La  teología  solo  podrá  estudiarse  en  los  colegios  consiliares. 

"20.  La  distracción  de  los  fondos  creados  por  esta  ley  á  otros  objetos 
qae  los  que  ella  misma  demarque,  y  ya  sea  que  se  verifique  por  los  con- 
greos,  por  los  gobiernos,  por  los  ayuntamientos,  ó  por  cualquiera  otra  aa- 
turidüd,  es  causa  de  responsabilidad  insolidum  y  de  mancomún  para  quien 
la  cometa;  y  se  hará  efectiva  para  la  confiscación  de  bienes  correspondien- 
tes de  los  responsables. —  Olvera.*^ 

El  Sr.  OoMFZ  pidió  la  palabra  para  hacer  unas  proposiciones  relativas 
i  la  nota  del  Sr.  Vidaurri,  y  dijo:  que  como  mexicano  y  como  represen- 
tante por  el  Ehtado  de  Nuevo-Leon,  se  veia  pr«'CÍsado  á  llamar  la  atención 
de  lasobemna  asamblea  constituyente,  con  motivo  del  movimiento  revolu* 
cfooario  que   babia  estallado  en  el  pueblo  de   Villagran,  perteneciente  al 
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Estatuto  or-  Estado  de  Tumaulipas;  por  li  se  tuviere  por  conveniente  dictar  alguna 
La  unión  de  medida  que  pudiera  contener  el  mal  que  amenaza  á  aquellos  pueblos,  á  los 
ifuevo-LeoB.  ^^  Nuevo-Leon  y  Coahuiia  y  tal  vez  k  la  masa  general  de  la  nación. 

No  cree  que  el  congreso  tenga  facultades  para  dictar  todas  las  que  el 
caso  requiere;  pero  ú  entiende  que  está  en  sos  atribuciones  el  acordar  su 
aprobación  á  las  proposiciones  que  presentaría,  y  que  con  ellas  y  algunas 
providencias  administrativas,  se  prometía  que  el  mal  seria  remediado. 

Cree  infundado  el  concepto  que  se  ha  formado  un  periódico  de  esta  ca« 
pital  que  califica  de  insignificante  ese  pronunciamiento,  y  teme  por  el  con* 
trario,  que  enVazon  de  proclamar  un  principio  de  verdadera  justicia  y  de 
conveniencia  pública,  se  propague  por  algunos  otros  pueblos  de  ese  mis- 
mo Estado,  por  los  de  Nuevo-Leon,  los  de  Coahuiia,  por  algunos  otros 
pueblos  de  San  Luis,  y  aun  por  los  de  Guadalajara. — Miinifiesta  que  en 
este  Estado  es  de  presumirse  que  haya  muchos  descontentos  á  consecuen- 
cia de  los* convenios  de  ciicuns'ancias  que  se  han  celebrado  con  el  gefe 
que  manda  ías  fuerzas  que  destinó  para  aquella  capital  el  supremo  gobier* 
no,  y  considerando  de  que  por  todas  partes  hay  revolucionarios  j  descoo- 
tentos  que  solo  acechan  una  ocasión  ó  pretesto  para  sublevarse  abierta* 
mente,  no  seria  nada  estraño  que  el  pronunciamiento  cundiera  por  otros 
Estados. 

Dice  que  el  pronunciamiento  de  Villagran  es  un  lamentable  estravio  de 
los  principios  reconocidos  para  justificar  una  sublevación  á  mano  armada; 
pero  tiene  como  justa  su  petición  en  lo  relativo  á  la  ilegalidad  é  inconve* 
niencia  del  Estatuto  que  publicó  el  gobierno  general. 

En  su  concepto  siempre  debe  accederse  á  las  justas  pretensiones  de  los 
pueblos,  y  para  conocer  la  ilegalidad  del  Estatuto  basta  consuHar  al  mis- 
mo plan  de  Ayutla,  que  en  su  espíritu  y  su  letra  nos  está  revelando  que 
su  principal  mira,  mientras  se  sancionara  la  constitución,  fué  el  dar  al 
gobierno  general  amplinima^  facultades  para  dictar  leyes  y  admmihtrsr  en 
los  ramos  generales,  y  á  las  localidades  ó  Estados  estas  mismas  amplísi- 
mas facultades  para  su  gobierno  y  administración  interior.  Queden,  Se- 
ñor, dijo,  las  cosas  tales  como  las  ha  puesto  ese  plan  salvador  que  es  hoy 
la  única  ley  fundamental  del  pais,  y  ya  que  por  un  articulo  de  ese  mismo 
plan,  noHotros  podemos  revisar  los  actos  del  ejecutivo,  declaremos  que  na- 
da ha  podido  ordenar  el  Estatuto  orgánico  que  toque  la  soberanea  de  los 
Estados  en  su  régimen  interior. 

Cree  que  la  nación  ha  pronunciado  también  su  fallo  sobre  este  particu- 
lar,  y  entiende  que  no  puede  dejur  de  conocerse,  queá  p^sar  de  haber  sido 
publicado  ese  Estatuto  en  la  mayoría  de  los  Estados,  los  mismos  gober- 
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nadorea,  \o*  ciudadanos,  la  prensa  toda  lo  reprueban  y  juzgan  como  Bten-  ^tatuto  or- 
Utono  e  irtipolftico.     Un  su  concepto,  aun  el  mi'tmo  supremo   gobierno  La  uoion  de 
bi  conocido  la^mala  y  muy  desfavorable  acogida  que  en  todas  partes  se  le  N¿ero-Leott 
ha  dado  al  referido  Estatuto,  y  qne  entiende  que  ya  lo  habría  derogado,  si 
DO  fuerm  por  ese  erróneo  principio  de  autoridad  que  ha  defendido  el  gefe 
M  gabinete,  con  escándalo  de  los  qne  conocen  ^j  aprecian  en   algo   las 
ideas  déla  democracia,  y  del  mi^mo  plan  de  Ayutla  i\\xe  la  proclama. 

El  orador  establece  la  autoiidad  en  el  consentimiento  nacional,  y  cree 
que  cuando  el  poder  se  separa  de  las  consecuencias  lógicas  de  esa  volun- 
tad 6  coniien  ti  miento,  obra  con  solo  su  voluntad  particular,  y  lamenta  que 
Bo  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  D.  Luis  de  La  Rosa,  desconozca  ó 
pretenda  desconocer  estos  principios. 

Vuelve  á  repetir  bus  temores  de  que  se  propague  el  absurdo  plan  de  Vi- 
Tigran  por  contener  la  revocasion  del  Estatuto,  que  se  ha  publicado  en 
Tsmaolipat  con  general  desaprobación,  y  no  duda  en  que  tenga  muchos 
partidarios  en  Nuevo- León  y  Coahuila. 

Si  ese  Estatuto  es  ilegal,  si  está  reprobado  por  la  nación  toda,  si  nues- 
tras conciencias  lo  condenan  ¿por  qué,  sefiores,  continúa,  no  lo  derogamos 
en  todo  lo  que  diga  relación  con  el  gobierno  interior  de  los  Estado»!,  ya 
qae  para  ello  nos  otorga  suficientes  facultades  el  art  5.  ®  del  plan  de 
Ajutla?  Si  a(»f  podemos  evitar  muchos  males,  si  así  podemos  quitar  un 
pretexto  á  los  revolucionarios,  ¿qué  nos  detiene,  señores,  para  hacer  la  de- 
claracion  respectiva?  ¿Aguardaremos  á  que  vengan  las  armas  á  pedirnos 
ODt  justicia?  No,  iSeñor,  cuando  es  bien  tonocida  la  voluntad  de  un  pue- 
blo, sus  mandatarios  no  deben  vacilar  en  obsequiarla. 

Anunci<^  que  la  segunda  proposición  que  tenia  que  proponer  se  reducia 
i)  pronto  despacho  de  un  negocio,  que  aunque  local,  locreiadeconsfcuen- 
clas  trascendentales  d  la  nación  toda,  y  estrechamente  enlazado  con  el  pro- 
Dtacinmiento  de  Villagran:  diju,  que  ya  la  asamblea  tenia  conocimiento  de 
1«  grande  importancia  de  esa  negocio  por  los  términos  de  las  represe nta- 
cíooM  que  se  habían  dirigido,  y  por  el  calor  é  interés  con  que  se  había 
tntado  aun  en  sn  seno  mismo:  el  negocio  era  relativo  k  la  incorporación 
d(-Cottl)uila  á  Nuevo-Leon.  Cieia  que  si  se  resolviera  ef^te  negocio  y  se 
dfrogMba  el  Estatuto  en  los  términos  que  habia  propuesto,  la  revolución 
fio  candil  ia  ni  ¿  Nuevo-Leon,  ni  á  Coahuila,  y  podian  evitarse  grandes 
codAí  tos  á  la  nación.  La  cámara  tenia  datos  mas  que  suficientes  para 
resolver,  la  cuestión  ya  le  era  conocida,  y  podía  por  lo  minmo  antíripar 
e*a  resolución  constitucional,  previo  el  dictamen  que  le  presentara  la  co' 
misión  respectiva.    Por  último,  como  las  medidas  que  proponia,  en  caso 
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Berccbo  de  c|e  ser  adoptada9|  podían,  como  se  lo   esperaba  con  grandes  probabilidad 

Abolioion  de  des  pof  Conocimiento  que  tiene  de  los  habitantes  de  aquellas  poSIacionei'^ 

oartu^«  ae-  impedir  que  se  propagara  el  pronunciamiento  de  Villagran,  pedia  también 

C^*"^^     que  se  escitara  al  gobierno  para  que  fuera  comunicada  la  resolución  por 

estraordinarioy  y  concluyó  dando  lectura  á  las  siguentes   proposiciones, 

suscritas  también  por  los  demás  señores  diputados  de  Nuevo-Leon  y 

Coáhuila. 

"\.  ^  Se  reprueba  el  E^taluto  orgánico  publicado  por  el  supremo  go- 
bierno el  23  de  Mayo  último,  en  todo  lo  que  toque  la  independencia  y  so- 
beranía en  que  colocó  á  los  Estados  el  art  4.  ^  del  plan  de  Ayutla,  para 
determinar  lo  que-  dreyeran  conveniente  en  lo  relativo  á  su  régimen  in- 
terior, 

2  ^  La  comisión  que  debe  consultar  sobre  división  territorial,  lo  ae- 
rificará dentro  de  tercero  dia,  por  loque  respecta  á  las  solicitudes  que  han 
dirigido  los  pueblos  del  Estado  de  Coáhuila  pidiendo  su  incorporación  k 
Nuevo-Leon. 

La  resolución  que  se  tome  formará  parte  de  la  constitución  y  se  man- 
dará publicar  luego  para  su  cumplimiento. 

3.  ^  Aprobadas  que  sean  estas  proposiciones  se  trasladarán  al  Bscmo* 
Sr.  D.  Santiago  Vidaurri,  en  contestación  á  su  nota  de  31  del  pasado,  y 
se  invitará  al  gobierno  para  que  el  pliego  sea  conducido  por  un  correo  es- 
traordinario. 

México,  Agosto  6  de  1856. — Gómez, — Llano. — Noriegcu — Blanco. — 
Garza  Meló.** 

Pedida  la  dispensa  de  trámites  para  ettas  proporciones,  hubo  46  ^0108 
por  la  afirmativa,  y  39  por  la  negativa,  y  como  se  necesitaban  dos  tercios, 
quedaron  de  primera  lectura. 

Se  puso  á  discusión  el  artículo  16  del  proyecto  de  constitución. 

El  Sr.  Abias,  temiendo  que  pareciera  hasta  temerario  atacando  un  ar  • 
ticulo  tan  liberal,  creyó  oportuno  hacer  algunas  observaciones  en  contray 
fundándose  en  el  oonocioiiento  que  tiene  de  las  cartaa  de  seguridad  como 
empleado  del  mínisteiio  de  relaciones;  protestó  que  no  lo  movía  ningún 
interés,  pues  si  Iioy  es  empleado,  puede  dejar  de  serlo  mañiina;  Hace 
^  dias  que  se  declama  contra  las  cartas  de  seguridad  conK>  si  fuera  una 
vejación  ó  un  gravamen;  ellas  solo  sirven  para  acreditar  la  nacionalidad 
del  ec^trangero,  y  ellos  mismos  las  desean  para  salvarse  de  cargos  conceji- 
les y  de  que  los  motearen  las  autoridades  de  los  pueblos.  Son  indispensa- 
bles, y  abí  lo  han  reconocido  todos  los  gobiernos,  pues  la  ley  que  las  crió 
data  desde  1828,  sin  que  nadie  haya  pensado  hacer  innovación.     Parece 
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que  l«  cuestión  e»  efe  mera  policía,  y  que  no  comprendo  á  la  constifacion.  Derfelie  de 
Su  fefiotía  está  porque  haya  reciprocidad  con  los  estran^ero^,  y  nota  que  AboUrion  da 
en  algunos  paires  loa  mexicano**  están  sujetos  á  loi»  nnsmos  reqmVítoí».        Síñuide  ti^ 

Recordando  que  el  tesoro  nacional  ha  sido  presa  de  aventurero*»,  en-     tS^nMaá. 
cnentra  la  ventaja  de  que  cuando  un  estrangero  no  tiene  carta  de  seguri- 
dad, 8^  [e  niega  el  derecho  de  hacer  reclamaciones,  j  dice  qne  esto  ha  su- 
cedido en  algunos  casos. 

Creyendo  que  los  estrangeros  se  encuentran  en  mejor  situación  que  loa 
mcionAles,  le  parece  justo  que  pese  sobre  ellos  al^un  gravamen,  ya  que 
vienen  á  eaplotar  el  pais  para  irse  despuef^;  pero  las  cartas  no  son  tal  gra* 
Timen^  puea  apenas  se  trata  de  dos  pesos  anuales,  y  ellas  se  dan  para 
beneficio  de  los  estrangeros.  Cree  que  debe  tenerse  en  cuenta  las  cir- 
cnnfctanciaa  peculiares  y  escepcionales  de  nuestro  pais,  y  piensa  que  tra- 
tfcndose  de  tan  poca  cosa,  la  liberalidad  que  se  luciera  seria  miserable. 
Los  producto^  de  las  cartas,  que  no  merecen  el  nombre  de  contribución, 
se  emplean  en  pagar  á  los  empleados  del  ministerio,  y  en  los  gastos  de 
oficio  de  la  secretaría,  como  plumas  y  papel. 

Poede  también  haber  casos  escepcionales  que  en  varios  artículos  ha 
previsto  la  comisión. 

Los  estrangeros  pueden  también  tomar  parte  en  nuestras  revueltas,  y 
cree  que  las  cartas  de  seguridad  contribuirán  á  evitar  este  mal. 

El  Sr.  Zahco  dice,  que  después  de  lo  que  ha  pagado  en  el  congreso 
acerca  del  art.  15,  sentia  un  profundo  desaliento  al  defender  toda  idea  de 
progrchO  y  de  reforma,  y  temia  que  á  toda  innovación  se  contéstala  no  es 
tiempo,  sin  siquiera  decir  cuando  lo  será.  Añadió  que  habria  debilidad 
en  sus  palabras  al  sostener  el  artículo  pues  dudaba  del  écsito. 

Sin  embargo,  las  razones  del  Sr.  Arias  le  parecen  insuficientes  para 
conservar  una  res^triccion,  un  gravamen,  un  impuesto  qu»  pesa  solo  sobre 
los  e^'trangeros,  y  que  es  el  precio  vergonzoso  á  que  compran  la  proteo- 
cioo  de  nuestras  leyas.  Ya  que  les  hemos  negado  la  libeitad  de  concien- 
cia, añadió,  dejémosles  siquiera  la  facultad  de  moverse  de  un  punto  á 
otro.  Ya  que  el  Sr.  Arias  se  funda  en  la  instrucción  que  tiene  como 
empleado  de  relaciones,  y  que  pudiéramos  llamar  facultativa,  yo  diré  que 
también  he  tenido  el  honor  de  servir  en  ese  ministerio,  donde  pasé  lo<%  pri- 
meros años  de  mi  juventud,  y  donde  la  casualidad  hizo  que  yo  desempe- 
¿ara  por  algún  tiempo  las  funciones  de  oficial  mayor. 

No  vi  en  las  cartas  de  seguridad  mas  que  una  vejación,  una  traba  al 
eitrangern,  que  hace  poco  honor  á  la  república,  y  no  produce  las  ventajas 
queie  encuentra  el  Sr.  Arias. 
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I 

2)ere<^o  de  Los  ef^trangeros  no  las  de.^^ean^  tienen  obligación  de  proporcionáraelaf 
Abolición  de  para  no  pagar  reinte  pesos  de  multa,  ó  pasar  diez  dias  en  la  |cárcel,  con* 
p«Mportet  y  f^jiing  á  la  ley  de  1828.  Y  la»  necesitan  también;  porque  sin  ellas  no  es- 
gurídftd.     tan  bajo  el  amparo  de  la  ley. 

Como  la  sección  que  se  está  discutiendo  se  llama  derechos  del  hombre, 
el  articulo  e>taen  su  lugar,  y  no  es  cue>tion  de  policfa,  pues  se  refiere  al 
derecho  de  libre  tránsito  que  se  concede  á  cuantos  hombres  lleguen  á 
México. 

El  Sr.  Arias  quiere  reciprocidad,  que  vendria  muy  bien  en  tratados  de 
comercio  ó  de  navegación;  pero  no  en  la^  di$>po8Íciones  que  80I0  se  refieren 
á  la  residencia  de  estrangeros,  puet^toque  para  esto  tend liamos  que  adop- 
tar h  un  tiempo  todas  las  legislaciones  del  mundo,  dejando  qu^  el  ameri- 
cano transitara  ftin  pasaporte,  obligando  al  francés  ft  presentarse  á  alguna 
autoridad,  haciendo  que  el  ruso  solicitara  un  permi*iO  especial,  y  no  per- 
mitiendo que  el  chino  entrard  al  pain.  Si  el  Sr.  Arias  refit-csíona  un  mor 
mentó,  se  persuadirá  de  que  la  reciprocidad  qtie  quiere  es  imposible. 

Es  verdad  que  la  Falta  de  la  oarta  de  seguridad  puede  servir  de  pretea- 
to  para  desechar  una  reclamación;  pero  el  Sr.  Arias  sabe  muy  bien  que 
en  Ia9  muchas  que  pesan  sobre  el  paisj  no  se  ha  cuidado  de  este  requisi- 
to, que  en  verdad  no  parece  fundado  en  justicia.  Yo  confieso  que  cuan- 
do el  gobierno  estaba  en  Querétaro  en  la  mas  congojosa ^y  aflictiva  situa- 
ción, hubo  un  alemán  que  presentó  una  reclamación  por  haber  sido  sa- 
queado por  soldados  mexicanos,  y  que  entonces  por  librar  al  país  de  nue- 
vas dificultades,  me  ocurrió  agarradme  de  este  argumento  y  lo  sostuve 
hasta  donde  pude.  El  gobierno  de  México  ganó  la  cuestión,  y  el  gobier- 
no de  Prusia  aceptó  nuestras  razones.  Pero  entonces  y  ahoia  mi  con- 
ciencia me  decia  que  era  triste  para  un  pais  declarar  que  vendia  las  ga« 
rantfas  individuales,  la  seguridad  de  la  propiedad  y  el  amparo  de  sus  le- 
yes á  razón  de  dos  pesos  anuales. 

Ademas,  no  todos  los  estrangeros  se  proveen  de  cartas  de  seguridad, 
pues  solo  las  necesitan  los  redamantes  y  los  que  tienen  negocios  en  los 
tribunales. 

Es  sobremanera  estrafío  que  una  persona  tan  liberal  como  el  Sr.  Arias, 
al  hablar  de  los  estrangeros,  se  queje  de  que  vienen  á  epplotar  el  pais  y 
que  por  esto  se  les  imponga  un  gravamen.  Precisamente  la  ventaja  .con- 
siste en  que  entren  y  salgan  sin  que  nadie  los  moleste.  Si  algo  se  llevan, 
es  el  fruto,  la  recompensa  de  su  trabajo;  si  nada  se  llevan,  han  sido  con- 
sumidores, y  su  mismo  trabajo  ha  criado  nuevos  valores. 

Si  se  trata  solo  de  datos  estadísticos,  el  gobierno  puede  reunirlos  con 
las  noticias  que  recibe  de  los  puertos  y  de  las  fronteras  de  todos  los  es- 
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trmngaro!!  qae  llegan^  sin  necesidad  de  hacer  petar  sobre  ellos  una  contri-  l^eréolio  dt 

tráujto. 

bocion  que  no  pagan  los  mexicanos.  AboUoion  de 

Si  loa  estrangeros  toman  parteen  nuestra»  revolgcionep,  con  las  cartas  S^STdTie^ 
de  seguridad  nada  remedíamos^  pues   con  ellas  6   sin   ellas    pueden   ser    fl^^''^^^- 
eonitpiradores. 

Habla  también  del  mal  servicio  de  los  correos  y  de  la  dificultad  que 
e»to  produce  para  que  ios  estrangeros  que  remiden  en  puntos  dictantes  de 
U  capital  renuevpn  oportunamente  sus  cartas  de  seguridad,  y  concluye 
pidiendo  la  aprobación  del  artículo  si  acaso  es  tiempo  de  que  los  hombrea 
teugan  el^derecho  de  andar  en  la  república. 

El  Sr.  Romero  (D.   Félix)  está  en  contra  de  los  pasaportes  y  de  las 
cartaa  deaeguridad,  y  sdo  teme  que  la  abolición  de    los   saivo-conduc  » 
toa  pueda  referirse  á  agentes  que  tratan  con  el  enemigo  en  casos  de  guer- 
ra,  y  que  en  esta  parte  el  artículo  sea  contrario  al  derecho  de  gentes. 

El  Si.  Oascia  Granados  cree  que  hay  algo  de  contradicción  én  e| 
iiftema  republicano  con  pasaportes,  cartas  de  seguridad,  trabas  y  restric- 
csonea  para  el  tránsito.  Tales  requisitos  son  ausiliares  del  despotismo  y 
asi  le  yré  que  en  donde  mas  abundan  es  en  Ñapóles  y  en  Austria. 

Ei^tamos  continuamente  declamando  f^obre  la  necei^i  lad  de  la  inmigra- 
don,  y  DOS  empeñamos  en  hacerla  imposible.  En  Inglaterra  se  entra  sin 
pasaporte,  y  si  se  sale  con  él  es  porque  lo  ecsijen  en  otros  países. 

No  es  cierto  que  en  México  los  estrangeros  no  contribuyan  á  los  gas- 
tos  públicooy  pues  pagan  cbntribuciones^-y  al  comprar  cualquier  efecto,  lo 
miimo  que  los  mexicanos,  sufren  el  resultado  de  las  contribuciones.  Se 
dice  que  el  gobierno  debe  saber  quien  entra  y  quien  sale^  ¿y  para  qué? 
Los  gobiernos  despóticos,  que  á  todo  el  mundo  le  tienen  miedo,  son  los 
que  cuidan  de  tomar  precauciones  contra  todo;  pero  en  los  paises  libres  se 
debe  proceder  de  otro  modo. 

£1  temor  del  Sr.  Romero,  es  enteramente  infundado,  pues  el  artículo 
de  ningún  modo  se  refiere  ft  las  negociaciones  en  caso  de  guerra.  Lo 
qne  estraña  el  orador  es^  que  después  de  tanto  hablar  de  libertad,  subsis- 
tan todavía  los  pasaportes  y  las  cartas  de  seguridad. 

El  Sr.  Díaz  González  está  en  favor  del  artículo,  pero  hace  notar  que 
kiy  contradicción  entre  lo  que  él  dispone  y  el  articulo  43,  que  declara 
que  la  calidad  de  ciudadano  se  pierde  por  establecer  en  pais  estrangero 
ana  residencia  prrmanente  y  voluntaria  con  bienes  de  familia.  También 
obser?a  que  la  segunda  parte  del  artículo  ha  de  ofrecer  dificultades  en  la 
practica,  pues  en  el  27  se  dispone  que  a  todo  procedimiento  criminal  pre« 
ceda  querella  de  la  parte  ofendida  6  instancia  del  ministerio  público,  y 
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srpcho  de  cFPe  que  Pi  la  pena  boIo  ipuede  ser  pronunciada  por  el  juez,  la  gimple  de* 

olicion'de  tencií;n  puede  ser  ordenadn  por  la  autoridad  admini^tratira. 

"!?*^***  y       El  Sr.  Mata  cede  la  palabra  al  señor  ministro  de  relaciones, 
rtatde  le-  '^  ; 

^dftd.  El  Sr.  de  La  Rosa,  ministro  de  relaciones  estertores,  cree  que  siendo 

el  único  secretario  del  despacho  que  está  presente,  seria  estraño  que  no 
tomase  parte  en  el  debate.  La  cuestión  de  que  se  trata  ha  sido  discutida 
en  el  gabinete;  pero  como  unos  miiiistn^s  opinan  en  pro  y  otros  en  pontra 
de  la  abolición  de  lus  caitas  de  seguridad,  no  se  ha  llegado  á  una  resolu* 
cion  definitiva,  y  el  Sr.  de  La  Rosa  no  puede  espresar  la  opinión  del  go* 
bierno  sino  la  suya  particular. 

Está  por  la  subsistencia  de  las  cartas  de  seguridad,  como  medida  de 
alta  política;  cree  q^e  el  gobierno  debe  tener  un  regiist''o  de  los  estrange* 
ros  residentes  en  el  pa¡^;  y  para  esto  se  funda  en  nuestras  circunstancias 
escepcionales.  Le  parece  iní«ignificante  el  valor  de  las  cartas,  en  com- 
pensación de  los  beneficios  que  producen  al  interesado,  y  si  el  producto 
de  20  6  30.000  pesos  anuales  parece  demasiado  pequeflo,  no  lo  ea  si  ae 
reflecsiona  que  la  hacienda  está  en  bancarota,  y  que  nuestros  gobiernos 
tienen  dias  de  angustia  que  carecen  de  cantidades  mucho  menores. 

Teme  que  se  ecsageren  las  ¡deas  de  cosmopolitismo,  y  opina  que  esta 
cuestión  debe  dejarse  á  la  discreción  de  los  gobiernos. 

Refiere  las  trabas  que  ecsisten  en  otros  paises,  los  derechos  que  se  pagan 
á  la  policía  por  solo  viajar,  porque  todas  estas  medidas  se  juzgan  conre* 
Dientes,  j  la  misma  razón  puede  alegarse  para  que  subsistan  en  México 
las  cartas  de  seguridad. 

El  Sr.  Mata  dice  que  gran  parte  de  las  objeciones  han  sido  contesta- 
das  por  los  diputados  que  han  hablado  en  pro.  Esplica  que  la  comisión 
empleó  la  palabia  salvo-conductos,  para  que  no  resucitaran  con  este  nom- 
bre los  pasaportes.  Cuando  llegue  la  vez  contestará  al  Sr.  Diaz  Gonzaleí 
sobre  sodre  el  artículo  43.  No  cree  que  el  27  ofrezca  dificultades,  porque 
en  el  caso  de  delito  infraganti  todo  criminal  puede  ser  aprehendido. 

Respetando  mucho  las  luces  del  Sr.  de  la  Rosa,  confiesa  que  no  entiende 
lo  que  quiere  decir  que  las  cartas  de  seguridad  sean  una  medida  de  alta 
política,  pues  no'son  necesarias  ni  para  saber  qué  clase  de  estrangeros  Ue* 
gan  al  país. 

No  opina  que  el  asunto  quede  á  la  discreción  del  gobierno,  pues  desde 
que  llegó  d  esta  capital,  notando  que  todos  querían  reformas,  pidió  en 
unión  de  otros  diputados  la  abolición  de  las  cartas  de  seguridad;  se  enoon* 
tro  con  que  el  presidente  y  algunos  de  los  ministros  eran  de  su  opinión,  y 
sin  embargo,  han  pasado  cinco  meses  sin  que  se  dicte  ninguna  resoIncioDi 
tal  vez  por  motivos  de  alta  política. 
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Tftii  no  se  trata  de  un  benefício,  que  Ips  estrangeros  lo  rech^izan^  y  solo  I^^rpehe  4« 
nna  minorfa  apremiada  por  la  ley,  se  provee  de  cartas  de  seguridad.  Aboüeton  ée 

Los  productos  son  insignificantes,  y  perderlos  no  importa  una  bancaro-  S^¡S^",¿[ 
ta,  que  consiste  siempre  en  los  despilfarres,  en  el  desorden  y  en  los  gastos     pxúdt^é. 
mpérfluos. 

Si  restricciones  'semejantes  ecsisten  en  algunos  paises  de  Europa,  esto 
eonaiste  en  que  los  pueblos  no  se  gobiernan  por  sí  mismos,  sino  que  están 
dominados  por  déspotas  que  solo  con  desconfianzas  y  con  trabas  y  con  gra- 
▼imenes,  creen  atender  á  su  seguridad.  El  orador  hace  una  minuciosa 
reieña  d%  todos  los  requisitos,  trabas  y  vejaciones  á  que  están  sujetos  los 
etCrangeros  en  la  Isla  de  Cuba,  y  si  la  razón  de  convenieneia  se  considera 
bastante,  le  parece  mejor  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados- Unidos. 

Se  suspende  el  debate,  y  se  levanta  la  sesión  pública  para  entrar  en  se- 


8  BE  AGOSTO  DE  185a 

Signiendo  la  discusión  pendiente  sobre  el  artículo  16  del  proyecto  de 
constitución,  el  Sr.  Barrera,  considerando  que  colocado  en  la  sección  de  los 
derechos  del  hombre,  se  refiere  á  estrangeros  y  nacionales,  interpeló  á  la 
comisión  sobre  si  opina  como  el  Sr.  Zarco,  que  está  en  las  facultades  del 
gobierno  espulsar  á  los  estrangeros  perniciosos,  pues  en  tal  caso  solo  se  les 
eoDcede  un  derecho  nugatorio. 

Cree  también  que  debe  haber  pasaportes  para  salir  de  la  república,  por- 
que se  ecsigen  al  entrar  á  otros  paises. 

£1  Sr.  O&TEGA  pidió  la  suprcbion  de  la  segunda  parte  del  artículo,  por 
creerla  innecesaria. 

El  Sr.  Arias  no  dándose  por  satisfecho-con  las  réplicas  que  se  le  diri- 
gieron el  día  anterior,  insiste  en  todas  sus  objeciones,  que^no  da  por  contes- 
tadas^ Se  han  espuesto  generalidades;  se  ha  colocado  la  cuestión  en  un  ter- 
reno odioso,  como  es  el  de  intereses,  para  ofender  el  amor  propio  y  no  para 
convencer  á  la  razón.  El  Sr.  Zarco,  que  niega  todas  las  ventajas  de  las 
cartas  de  seguridad,  obra  como  Lutero  cuando  borró  un  pasage  del  testo 
sagrado,  porque  no  podia  contradecirlo. 

Las  cartas  de  seguridad  son  útiles  al  estrangero,  que  en  cambio  de  dos 
pesos  recibe  inmensos  beneficios,  y  son  útiles  también  al  gobierno,  que  por 
medio  de  ellas  puede  atender  k  su  seguridad. 
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^^J'*^^*  El  Sr.  AnizcoJintTÁ,  declarando  que  e^tá  conforme  con  el  principio,  y 
qu^'y  á  pesar  de  las  reOomendHcione»  que  se  han  hecho  a  lo»  ahog^dojí  de 
que  se  acomoden  al  estilo  parlamentario  y  dejen  el  foren^^e,  tenia  que  ha- 
eer  uso  de  los  términos  de  su  profesión  ^or  tratarse  de  la  formación  é  in- 
terpretación de  las  leyes.  Hizo  notar  que  la  condición  de  que  la  libertad 
de  la  industria  no  pueda  ser  coartada  por  los  particulares  k  título  de  pro- 
pietarios, parece  que  solo  puede  referirse  á  la  industria  que  se  ejerzi  en 
propiedad  agena,  como  por  ejemplo,  si  alguno  quiere  aprovechar  el  agua 
que  encuentra  en  un  terreno,  y  establece  una  fabrica  de  tejidos  de  lino,  y 
Inego  para  desarrollar  su  industria  siembra  campos  que  no  le  pertenecen. 
No  puede  querer  esto  la  comisión,  porque  si  así  habría  protección  para 
unos,  habría  inmensos  perjuicios  para  otros,  y  la  propiedad  cosmopolita, 
que  es  la  induí^tria,  acabaria  con  la  radical,  que  es  la  territorial,  y  la  que 
mas  contribuye  á  mantener  vivo  el  sentimiento  del  patriotismo. 

Compara  el  articulo  con  el  famoso  auto  de  Madrid  sobre  arrendamien- 
to de  fincas,  que  nnnca  pudo'llevarse  k  cabo  en  nuestro  país,  j  propone  * 
que  se  supriman  las  palabras  '^á  titulo  de  propietaria*^ 

£1  Sr.  ÁBRIAQA  cree  que  el  decir  que  la  industria  ha  de  ser  útil  y  ho- 
nesta, basta  para  comprender  que  no  se  trata  del  menor  atacfee  á  la  pro- 
piedad, pues  el  que  ocupa  campos  ágenos  comete  un  delito  y  no  puede  de- 
cir que  ejerce  una  acción  honesta.  La  comisión  solo  quiere  evitar  loa 
abusos  contra  la  libertad  de  comercio  y  de  industria  que  en  sus  terrenos 
cometen  arbitrariamente  los  propietarios.  Si  hay  quien  proponga  una 
redacción  mas  clara,  la  comisión  está  dispuesta  á  aceptarla. 

El  Sr.  C£BQU£DA  hace  algunas  observaciones  en  fevor  de  la  propie- 
dad. 

El  Sr.  Prieto  sostieDe.el  artículo,  porque  en  él  se  trati  de  mejorar  & 
las  clases  trabajadoras,  de  evitar  los  monopolios  de  los  propietarios,  y  da 
asegurar  la  libertad  de  la  industria. 

El  Sr.  Ariccorrkta  insiste  en  BUS  observaciones,  pide  mas  claridad 
en  el  artículo,  y  recuerda  que  como  funcionario  páblicü  ha  trabajado  em- 
peñosamente en  favor  de  la  idea  que  está  en  la  mente  de  la  comi&ion. 

Es  cierto!  ea  cierto}  dicen  varios  diputados. 

El  Sr.  Villalobos  cree  que  para  salvar  las  dificultades,  bastará  hacer 
una  referencia  al  artículo  23  que  concede  diferentes  garantías  á  la  pro- 
piedad. 

El  Sr.  Arizcorrbta  no  opina  del  mismo  modo,  porque  el  articulo  2S 
se  refiere  á  la  ocupación  de  la  propiedad  que  haga  la  autoridad  en  favor 
del  público. 
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EJ  Sr.  Villalobos  propone  entóuces  que  lu  referencia  se  haga  ft   los  Libertad  de 
■rijculos  que  garanticen  la  propiedad. 
El  Sr.  Vallarta  da  lectura  al  discurso  siguiente: 
"Yo  estoj  conforme  con  las  ideas  que  entraña    el  art.  17  que  se  está 
discQtíendOy  j  h\  he  pedido   la   palabra  en  contra^  no  es  porque  venga  á 
•bogar  ni  por  la  esclavitud  de  los  trabajadores,  ni  por  la  organización  de 
loa  gremios,  que  monopolizan  la  industiia,  secan  la  fuente  de  la  produc- 
don,  j  matan  de  hambre  al  artesano  que  no  pertenece  á  ellos:  no  vengo 
tampoco  á  hablar  en  pro  de  \9í%  protecciones  íq  fatal  influencia  que  el  go- 
bierno suele  dispensar  á  la  industria   con   el    tín  dé  vigorizarla,  y  con  el 
único  resultado  de  destruirla:  no  quiero  tampoco   trabas,  ni  reglamentos, 
ai  aduanas,  ni  guardas   para  el  comercio.     La  saludable  y  nunca   bien 
sentida  influencia  de  la  libertad^  es  asaz  bienhechora  en  la  producción  de 
la  riquc'za,  ya  sea   vi^ta  bajo  su  aspecto  político,  ya  se  la  considere  tam- 
bién bajo  su  fdZ  económica. 

Ma  opongo  al  artículo  y  lo  impugno,  porque  en  mi  sentir,  sus  palabras 
van  maa  lejos  que  la  disposición  que  debe  contener;  porque  la  vaguedad 
de  su  concepto  da  margen  á  amplísimas  interpretaciones,  y  estas  pueden 
espt esar  ó  bien  on  absurdo,  ó  bien  la  sentencia  de  muerte  de  nuestra  in- 
dustria, y  por  tanto  la  ruina  del  pais.  Me  opongo  al  artículo,  en  fin, 
porque  dice  mas  que  debiera:  y  para  probarlo,  voy  á  hacer  el  an&ii^is 
de  ef^e  articulo. 

El  derecho  ai  traba  bajo  libre  es  una  ecsigencia  imperiosa  dc:l  hom- 
bre «^porque  es  una  condición  iiidipensable  parael  desarrollo  de  su  persona- 
lidad. Élite  principio  tan  esacto  en  su  enunciación,  como  univerBul  y  jus- 
to en  su  aplicación,  es  el  piincipio  que  KÍrve  de  baae  á  mÍ9  opiniones  en 
e«ta  materia.  No  quiero  ni  probarlo,  ni  esponer  todas  las  teorías  eco- 
DOrijiras,  jurídicas  y  morales  que  entraña,  porque  ni  esta  tribuna  es  una 
cátedra  de  la  ciencia  sociitl,  ni  quiero  gastar  el  tiempo  en  demostraciones 
ii  útiles,  supuesto  que  vuestra  soberanía  reconoce  también  la  verdad  de 
e*e  principio. 

Sa§  consecuencias  lógicas  y  necesariamente  aceptables,  las  reconozco 
timbien,  y  elevado  al  rango  de  ley  ese  principio,  me  congratulo  de  que  sus 
cori«pcuencias  sean  también  parte  de  la  ley  constitucional  del  pais. 

L»  esclavitud  del  trabajador  no  debe,  pueí»,  ecsistir  entre  nosotros:  él 
drt>e  disponer  de  sus  brazos  y  de  su  intel¡u:encia,  del  modo  mas  amplio  y 
tUolut »;  ni  la  ley,  incapaz  de  proteger  para  estimular  el  trabajo,  ni  el 
imo,  ecéigente  en  f us  pretensiones,  ruin  en  el  salario  y  tal  vez  deííj)6t¡co 
en  eu  conducta,  podrán  hacer  abdicar  al  hombre  su  libertad  para  ejeicer 
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^'T^-  **  ^^  inoiistría,   gegun    su  propio  interés,  único  consejero  infalible  en  mate- 
rías  de  la  producción  de  la  riqueza. 

Esto  que  acabo  de  expresar,  lo  dice  el  artículo  que  ef^tá  á  discusión;  pe- 
ro lo  dice  en  mi  concepto,  repito^  de  un  modo  peligroRO  en  una  constitu- 
ción.    Voy  á  esplicarme,  y  voy  así  á  comenzar  mi  impugnación. 

'  El  amo,  el  propietario,  el  dueño  de  la  materia  prima,  de  la  fábricn,  ó  de 
la  finca  sobre  que  va  el  obrero  á  ejercer  su  industria,  conieten,  no  hay 
duda,  un  abuso  en  obligar  á  este  á  la  prestación  de  sus  servicios  de  un 
modo  que  coarte  su  libertad.  Esta  materia  quedó  bastante  debatida  en 
la  discusión  de  otro  articulo,  y  aunque  rio  espresa,  como  yo  quisiera,  la 
idea  que  entraña,  su  contenido  está  ya  aprobado  por  vuestra  soberanía,  j 
así,  no  insistiré  mas  en  este  particular. 

£1  propietario  abusa^  cuando  sin  man  título  que  la  influencia  de  su  ri- 
queza, ejerce  (en  las  fincas  rústicas  principalmente)  un  verdadero  mono- 
polio, impidiendo  dentro  de  sus  posesiones  el  ejercicio  de  una  industria 
que  en  nada  violaría  su  propiedad,  con  tal  que  esta  no  sea  el  monopolio. 

El  propietario  abusa,  cuando  sin  mas  ley  que  sü  voluntad,  destierra 
(peimftaseme  e^ta  palabra  por  ser  la  usada  vulgarm*'nte)  de  sus  posesio* 
nes  á  las  personas  avecindadas  en  ellas,  y  cBto  ^I  vez  para  evitar  así  la 
competencia  de  un  hábil  productor. 

El  propietario  abusa,  cuando  sin  mas  razón  que  su  capríb^o,  se  opone 
á  que  sus  posesiones  sean  pobladas. 

El  propietario  abusa,  cuando  disminuye  la  ta^a  del  salario;  cuando  lo 
paga  con  signos  convencionales,  y  no  creados  por  la  ley  que  representan 
los  valores;  cuando  obliga  al  trabajador  á  un  trabajo  forzado,  para  indem* 
nizar  deudas  anteriores;  cuando  veja  al  jornalero  con  trabajos  humillan- 
tes: cuando. ...  es  muy  largo  el  catalogo  de  los  abusos  de  la  riqueza  en 
la  sociedad.  El  rico,  es  una  verdad  que  naJie  niega,  puede  hacer  lo  que 
quiere. .  •  •  Cuftntos  y  cuántos  hechos  probarían  no  ya  que  el  iinfeiiz  arte* 
sano  es  esclavo  del  rico^  sino  que  hasta  los  mismos  gobiemps  están  suje- 
tos á  sus  ersigenciRS  • .  •  • 

Yo,  lo  mismo  que  la  comisión,  repruebo  esos  abusos,  y  quiero  que  la 
ley  sea  potente  á  evitarlos  y  castigarlos.  Yo,  \o  m¡:«mo  que  la  comisión, 
me  he  indignado  una  vez  y  otra  de  ver  cómo  nuestros  propietarios  tratan 
á  sus  dependientes:  yo,  lo  minmo  que  la  comi^iion,  reconozco  que  nuef^tra 
constitución  democrática  será  una  mentira;  mas  todavía,  un  sarcasmo,  si 
lo$  pobres  no  tienen  sus  derechos  roas  que  detallados  en  la  constitución; 
yo,  en  fin,  conozco  como  U  comisión,  que  entre  nosotros  iio  andan  eaca- 
a08  esos  improvisados  señores  fendalet»,  que  nada  les  falta  para  poder  vi- 
vir bajo  un  Felipe  116  bajo  un  Garlos  IX. 
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V^ro,  Señor,  e^ta  en  mi  jaicio  no  ea  la  cueRtion.     Surge  de  estos  ante-  libtrtM  *• 

.  .  Indnítria. 

eedentet  mejor  y  mae  bien  planteada,  concebida  en  estos  término»:     ¿En 

el  actual  e»tado  social,  es  posible  qne  la  cla^e  proletaria,  libre  del  yu^o  de 
b  miaeria,  entre  á  disfnitar  de  loa  derechos  y  de  las  garantías  que  una  so- 
ciedad bien  constituida,  debe  anegfurar  á  sus  miembros?  Libre  del  yugo 
de  la  miseria,  he  dicho  ron  intención,  Señor,  porque  yo  no  creo;  mas  to- 
davim^  me  rio  de  quien  cree  que  el  hombre  que  anda  afanoso  buscando 
nedioa  ¿e  matar  sn  hambre,  piense  en  derechos  y  en  garantías,  piense  en 
§«  di^idad,  piense  como  hombre.  •  •  •  La  comisión  comparte  mis  creen- 
cia«,  caando  nos  hace  una  débil   pintura  del   estado  social  de  nuestroa 


Pero  me  desvío  de  la  discusión,  Decia,  Señor,  ¿en  el  estado  actual 
ceonimico  de  los  pueblos,  es  posible  llegar  á  cortar  de  raiz  los  abusos  de 
q«e  con  justicia  nos  estamos  quejando?  Sin  la  proporcional  distribución 
del  trmbajo,  con  los  escesos  de  una  loca  y  avara  producción,  hija  de  una 
competencia  sin  limites  y  causada  por  los  fiios  cálculos  del  interés  indivi- 
dml,  sin  lajuMa  proporciAi  entre  la  población  y  la  riqueza,  y  por  cons¡« 
geienle  ain  el  equitatíro  pago  del  trabajo,  sin  la  organización  social  de 
este,  con  una  industria  que  por  dar  que  hacer  á  las  maquinas,  quita  al 
hombre  au  subsistencia  y  su  trabajo,  con  un  estado  económico,  en  fin,  co« 
BK>  el  que  vemoa  hasta  en  tos  pueblos  que  marchan  al  frente  de  la  civi-* 
lizacion,  es  aquello  posible?.  •  •  «Que  me  respondan  loa  publicistas  si  creen 
posible  que  las  cons^tituciones  pueden  curar  tan  graves  males. 

Tengo  un  escrúpulo,  Señor,  y  voy  á  confesarlo.  Tal  vez  se  ha  creido 
por  algunos  que  soy  de  los  que,  como  Sismondi,  quisieran  ver  mejor  al 
honrado  operaiio  en  el  seno  de  la  familia,  en  el  hogar  doméi^tico,  traba* 
jando  en  su  modesto  telar,  produciendo  manufacturas  toscas,  imperfectas, 
qoe  no  hacinado  SDbre  mil  seres  humanos,  degradados  y  corrompidos^ 
sirviendo  de  ijibtrumentos  á  una  máquina  mas  inteligente  que  él,  y  esto 
aunque  la  sociedad  abdicara  su  lujo  en  las  aras  de  su  tranquilidad  y  vol- 
viera la  industria  al  siglo  XI.  Tal  vez  se  ha  creido  por  muchos,  que  re- 
nie¿o  de  la  conciencia  económica,  y  que  no  tengo  fé  en  sus  principios. 
Y  tal  vez  se  ha  creido  por  otros  que  vengo  á  predicar  eistas  doctrinas  que 
el  vnlg)  llama  subversivas,  que  lo:^  ricos  apellidan  espoliadoras,  y  que  sus 
a;¿>toles  titulan  socialismo.  No,  Señor,  nada  de  esto  es  esacto.  Sabedor 
de  que  Ioh  pueblos  en  su  providencial  progreso  hacia  un  porvenir  siempre 
m^jor,  no  pueden  retroceder  para  volver  k  pisar  el  camino  andado,  a!»{ 
como  un  hombre  no  puede  retrogradar  en  el  tiempo  para  ser  nuevo  niño; 
no  crecen  las  ilueione»  ni  en  tos  recuerdos  siempre  gratos  de  una  edad 
que  ya  pasó Conociendo  que  la  economía  política  ha  dado  solución 
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Libertid  d«  ¿  prravíí^imas  cuestiones  sociales;  pero  que  también  presenta  sus  terribles 
problemas  de  la  "concurrencia  ilimitada"  y,  de  "la  población'^  polos  t-n  que 
gira  esa  ciencia  j  problemas  aue  no  ha  alcanzado  á  resolver;  recibo  ins* 
piracionea  suyas  por  mas  que  conozca  su  relativa  importancia,  Ctim- 
prendiendo  que  el  "socialismo^'  ha  tocado  con  tino  esos  problemas,  y  que 
ofrece  la  organización  del  trabajo  y  la  equitativa  di.«tribucion  de  la  rique* 
za;  pero  sin  jactarme  por  esto  de  conocer  ese  sistema,  el  mas  vasto  qué 
ha  creado  la  inteligencia  humana,  admiro  á  sus  maestros,  respeto  sus  doc- 
trinas; pero  no  sigo,  ni  menos  en  la  tribuna,  sus  preceptos.  Respeto  man- 
cho el  edificio  social,  para  aventurar  una  tentativa  de  reedificación  que 
puede  hacer  desprender  una  piedra  que  cause  la  muerte  de  muchas  ge* 
neraciones. 

Esta  digresión  la  ecsige  mi  propia  reputación,  siquiera  para  evitar  ia- 

■ 

culpaciones  que  andan  hoy  muy  en  boga  para  traer  el  de^ci edito  á  quien 
lo  mereca  Como  mi  profesión  die  fé,  ya  sabrán  los  que  no  tengan  mis 
creencias,  sobre  qué  puntos  roe  deben  hacer  cargos»  Reanudo  ya  el 
hilo  de  mi  ecsároen.  * 

Preguntaba  si  en  el  actual  estado  económico  de  loa  pueblos,  era  poai- 

ble  llegar  á  ese  bello  ideal  de  una  sociedad  perfecta,  en  que  la  riqueza  y 

la  miseria  no  hagan  imposibles  la  tranquilidad  social.     Lo  dicho  me  aa- 

«  tpriza  sin  vacüar,  para  responder  negativamente,  y  creo  que  no  hbbr& 

quien  diga  otra  cosa. 

Ahora  bien:  ¿quiere  esto  decir  que  nuestros  males  son  inevitabiea  y 
que  la  ley  no  podr^  con  su  egida  defender  á  la  clase  proletaria?  Lejos 
de  mí  tal  idea,  confesando  que  es  imposible  en  el  dia  conseguirlo  todo, 
Toy  á  ver  si  se  puede  alcanzar  algo.  En  este  sentido,  voy  á  ecsa minar 
el  articulo  con  tanto  mas  empeño,  cuanto  que  ¿I  es  asf,  el  t)bjeto  que  la 
comisión  se  propone. 

.  Indudable  es  que  ese  artículo  asf  visto,  envuelve  cuestiones  económi- 
cas de  la  mayor  importancÍH:  la  tasa  del  salario,  su  pago  de  papel  sin  au- 
toridad legal;  el  monopolio  de  los  propietarios  de  fincas  rústicas  en  el  co 
inercio  ú  otras  industrias  en  las  que  su  título  en  propiedad  no  les  da 
ningún  derecho,  &c.,  &c.,  son  todas  cuestiones  económicas  que  debemos 
resolver  conforme  á  la  ciencia.  Desde  queduesnay^proclamó  su  célebre 
principio  de  "dejad  hacef,  dejad  pasar,**  basta  que  Smith  dej6  proba'da  la 
mácsima  económica  de  la  '^concurrencia  universal"  (acepto  el  estado  de 
los  pueblos  tal  cual  es,  y  en  tal  supuesto  descansan  mis  raciocinio»);  desde 
entonces^  Sefíor^  ya  no  es  licito  dudar  de  la  solución  de  aquellas  cuestio- 
nes. El  principio  de  concurrencia,  ha  probado  que  toda  protección  á 
la  industria  sobre  ineficaz  es  fatal:  que  la  ley  no  puede   ingerirse   en   la 
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producciop:  que  la  economia  política  no  quiere  del  legislador  ma«   que  la  I^ibarká  de 
rroiocion  de  toda  traba  hasta  las  de  protección:  que  el  solo  ínteres  iiidi- 
Tt'iaal,  en  fin,  es  el  que  debe  crear,  dirigir  y  proteger  toda  especie  de  in- 
dustria, porque  solo  él  tiene  la  actividadi  vigilancia  y  tino  para  que  la 
jiroducoion  de  la  riqueza  no  sea  gravosa. 

De  tan  seguros  principios  deduzco  esta  consecuencia:  nuestra  con<«titu- 
cien  debe  limitarse  solo  á  pr9clamar  la  libertad  del  trabajo.  No  deseen» 
der  ¿  pormenores  eficaces  para  impedir  aquellos  abusos  de  que  nos  que* 
jibamos,  y  evitar  así  las  trabas  que  tienen  con  mantilla  á  nuestra  indus" 
tria,  porque  sobre  ser  ageno  de  una  constitución  descender  á  formar 
reglamentos,  en  tan  delicada  materia  puede,  sin  querer,  herir  de  muerte 
á  la  propiedad,  y  la  sociedad  que  atenta  contra  la  propiedad,  se  suicida. 
Yo  creo.  Señor,  que  la  proclamación  del  principio  de  la  libertad  del 
trabajo,  llena  nuestros  deberes  de  legisladores  conj^tituyenteF:  no  me  ha- 
go la  ilosioD  de  creer  que  eso  basta  para  curar  el  mal  de  que  con  justicia, 
lo  repito,  se  queja  la  comisión;  pero  opioo  que  el  desenvolvimiento  de 
aquel  principio,  materia  de  una  ley  secundaria,  y  forn.ada  conforme  k  las 
doctrinas  en  la  ciencia,  será  capaz  de  libra.r  al  trabajo  de  las  trabas  que  le 
oprimen  y  que  constituyen  lo^  abusos  de  los  propietbrios* 

Loa  abasos  no  económicoH  de  estos,  permítaseme  la  frase,  los  destier- 
ros que  imponen  Injusticia  que  administran,  la  resistencia  de  que  sus  ter« 
renos  se  pueblen;  sn  voluntad  para  arrendar  ag:uas,  patatos,  Uñas,  &c.f 
Icc^  á  sus  sirvientes,  son  materia,  Señor,  de  otro  derecho  que  no  es  el 
constitucional.  El  código  criminal  dirá  quienes  deben  administrar  justi- 
cia, y  castigará  al  que  se  erige  un  juez  sin  autoridad.  El  derecho  admi- 
nistrativo manifestará  como  y  con  qué  requisitos  se  erijan  nuevas  pohla- 
dofies  é  indicará  los  medios  apropÓKÍto  para  que  el  capricho  de  uno  no 
destruya  h  frlicidad  de  muchos.  El  derecho  rural  se  ocupará  de  la  con* 
s^rvacion  de  los  bosques,  de  su  disfrute,  del  repartimiento  de  las  aguas  y 
de  su  goce,  &c.,  Sc^,  A  menos  que  queramos  formar  una  constitución 
defectuosa  por  la  aglomeración  de  estrañas  materias,  no  concibo  como 
put-d'^n  hacerrte  lugar  en  nuestro  código  fundamental  tales  puntos. 

AM^te^^le  nue?as  razones  para  reprobar  el  articulo  que  se  discute.  En 
él  s«  proclama  sin  miramiento  &  nuestra  industiia,  bxn  cont^ider ación  á 
Diie^tfo  estado  económico,  la  libeitad  del  comercio,  y  esto  de  un  modo 
•b^olu'o,  sin  restricción  y  sin  tasa  alguna.  La  libertad  del  comercio, 
Srñor,  objeto  de  mis  estudios  en  otra  oc«*sion,  la  cont^idero  como  la  rea- 
lización completa  de  la  civilización  humanitaria  del  género  humano,  co- 
mo la  verdad  encarnada  de  la  unidad  en- ja  especie  humana:  como  la  apli- 
cación mas  absoluta  de  la  mácsima  económica  de  la  necesidad  de  la  divi* 
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|«>^^  ^*  elon  del  trabajo:  como  una  esperanza  del  gran  din  en  que  la  humanidad 
será  una  sola  familia  compuesta  de  muchas  naciones  hermanas.  Pero 
esa  libeitad  del  comercio  estertor ^  por  cuya  realización  suspiro  y  que  al- 
guna vez  he  defendido  como  filói^ofo,  no  la  puedo  aprobar  como  legisla- 
dor mexirano.  Sin  tiempo  casi  parn  esponer  mis  opiniones  en  esta  ma* 
teria,  voy  solo  á  apuntar  los  principales  fundamentos  qne  me  obligan  á 
impugnar  esa  libertad. 

La  libertad  del  comercio  esterior  importa  no  solo  la  alza  de  prohibí' 
ciones,  sino  la  abolición  del  sistema  restrictivo.     Abiertos  nuestros  puer- 
tos de  una  manera  intempestiva  y  absoluta^  aglomerada  la  producción  ea* 
trangera  en  nuestras  plazas,  ¿qué  seria  de  nuestra  industria?     ¿Podría 
siquiera  ver  de  l«*jos  en  su  competencia  á  la  industria   estrangeraf  •  •  ••  •• 

Nos  podrá  cegar  nuestro  patriotismo  hasta  el  estremo  de  creer  que  pode- 
mos ser  hoy  tan  buenos  productores,  como  los  ingleses? 

Señor,  necesito  decir  que  la  libertad  absoluta  del  comercio  esterior,  de 
que  soy  en  la  teoría  partidario,  no  puedo  sostenerla  eti  esta  tribuna.  La 
sola  alteración  mercantil  quevtal  disposición  produjera,  ya  es  un  mal  de 
suyo  grave:  la  destrucción  de  nuestra  hacienda  en  bancarota  hace  mal 
inminente  el  peligro:  la  muerte  segura  de  nuestra  industria  que  con  tal 
flujo  y  reflujo  de  importaciones  no  podria  derramarse  por  nuevos  canales, 
aumenta  los  riesgos;  y  el  trastorno  general  del  .pais,  política,  económica 
y  mercant¡l,rme  obligan  ft  desechar  una  idea  que  hoy  miro  como  irreali- 
zable. 

Como  resumen  de  lo  espuesto,  puedo  asegurar  qu3  los  gobiernos  y  lai 
leyes  del  presente  estado  social,  son  del  todo  impotentes  para  arrancar  de 
cuajo  la  tnas  crónica  dolencia  de  los  pueblos  cultos,  el  pauperismo:  el  pau- 
perismo, qne  aun  en  medio  de  la  constitución  mas  democrática,  hace  ilu- 
sorios los  derechos  políticos  del  hombre,  y  esto  por  la  sola  razón  de  í\xx6 
el  hambre  y  la  miseria  no  dan  treguas  para  ocui)arse  en  otra  cosa^  que  la 
de  procurarse  la  subsistencia  k  toda  co^ta. 

La  ley  puede,  sí,  mejorar  la  suei-te  de  la  clase  pobre;  y  ^  ella  debaten* 
der  con  toda  su  fuerza,  quitando  ti  abas,  removiendo  obstáculos,  castigan-' 
do  abusos,  respetando  tanto  la  propiedad  libre,  como  el  mismo   trabajo 
libre,  porque  en  último  análisis,  el  trabajo  es  la  única   propiedad  del   po- 
bre que  no  tiene  ni  fincas,  ni  fábricas,  ni  otra  clase  de  bienes. 

Pero  esta  misión  de  la  ley,  debe  limitarse  solo  á  lo  dicho,  sin  ingerirse 
en  protecciones,  ni  en  reglamentos.  Y  si  tal  debe  ser  el  carácter  de  una 
ley  secundaria,  la  con<>titucional  debe  solo  consignar  el  principio  de  don* 
de  aquella  saque  las  consecuencias  que  convierta  en  sus  preceptos. 

Por  tales  motivos,  adoptando  la  idea  saludable  del  art.  17|  yo  rechazo 
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ennnciacion  vaga  y  fleligroBa;  y  por  esto  propongo  que  nneí^tro  código  Libertad  de 
faodameotal  se  restrinja  á  procla  tar  la  libertad  del  trabajo,  enconaendan* 
do  h  lina  l^y  secundaria  la  organización  de  él. 

Es  cierto  que  nuestros  abusos  pr&cticos  en  este  particular,  demandan 
pronto  y  eficaz  remedio;  y  esto,  que  pudiera  ser  un  argumento  á  mi  opi- 
BÍon,  no  lo  considero  tal,  porque  no  creo  que  el  remedio  de  tantos  y  tan- 
toa  abasos  de  toda  especie,  que  en  sa  seno  abriga  nuestra  informe  é  ia« 
coherente  sociedad,  sean  materia  de  un  articulo  con$^titúcionaI. 

Concluida  la  lectura  añade  que  si  se  opone  á  la  libertad  del  comercio 
estrangero,  no  opina  lo  mismo  con  reS|>ecto  al  coniercio  interior;  cree  que 
hay  redundancia  en  el  artículo  y  le  parecen  muy  fundadas  las  observa- 
dones  del  Sr.  Arizcorreta.  ^ 

El  Sr.  Prieto,  llamando  brillante  y  académico  el  discurso  del  Sr.  Va- 
Dirta,  lo  califica  de  inoportuno,  pues  no  se  trata  de  prohibiciones,  ni  de 
araocelei»,  ni  de  arreglar  el  comercio  estrangero. 

Se  entabla  un  vivo  diálogo  entre  loa  Sres.  Prieto  y  Yallarta,  lleno  de 
compMmientofs,  de  elogios  y  casi  de  requiebros  parlamentaiios   pues  uso 
agradece  l?s  lecciones  del  otro,  uno  es  genio  que  promete  mucho,  el  otro  , 
ha  dado  yá  opimos  frutos,  &c.,  &c.,&c. 

El  Sr.  Moreno,  que  quiere  ir  al  gí'ano,  pregunta  si  la  comibion  con- 
siente ó  no  en  quitar  IdS  palabras  "á  título  de  propietarios." 

El  Sr.  Arriaga  contestó,  que  es  dificil  á  la  comibion  aceptar  de  im- 
proviso IsLn  enmiendas  que  se  le  proponen  cuando  se  trata  de  artículos 
que  snn  el  rebultado  de  mucho  estudio  y  mucha  meditación  y  la  espre- 
iion  de  la  conciencia  de  sus  autores.^  La  supresión  propuesta  por  el  Sr. 
Arizcorrctar,  no  lo  satisface,  la  comisión  lo  que  quiere  es  hacer  cesar  el 
abu>o  de  que  lo<(  propietaiios  prohiban  vender,  comprar  y  trabajar  á  loa 
qoe  pasan  por  su  casa,  cuando  Human  su  casa  á  diez  ó  veinte  sitios  de 
ganado  mayor,  tal  vez  incultos;  la  comisión  lo  que  quiere  e$*,  que  la  pro- 
piedad, que  al^^uoas  e^po^^iciones  contra  el  orador  llaman  de  oiígen  divino^ 
DO  »e  convierta  en  título  de  aiitoridad,  y  que  las  cuestiones  qu'e  se  ofi ez— 
cao  ^obf  e  propiedad,  no  las  decida  el  propietario  por  si,  sino  que  ocurra  á 
loi  tnhotiales  como  lo.^  demás  ciudadanof*.  La  comi>iun  está  dispuesta 
á  reí*) mar  el  artículo,  diciendo:  ''los  particulares  por  sí  k  título   de   pro-- 

El  Sr.  Moreno  dice,  que  la  espresion  de  la  conci<  ncia  de  la  comisión, 
e«ta  f^ujfta  á  las  modificaciones  que  el  congreso  juzgue  convenientes,  y 
que  *>i  en  el  articulo  no  se  hace  la  supresión  que  aconseja  el  Sr.  Ariacor- 
rtta,  f^  ¡iitioducirá  un  verdadero  y  espantoso  comunismo  que  zapará  á  la 
fOii^dad  en  sus  cimientos. 
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E*utato  or-  Kl  Sr.  MiiTA  rechaza  enérgicamente  este  carg^  pues  6Í  la  conii>ioii 
La  vDion'de  quisiera  el  conmnidmo^  no  eatableceria  en  el  arliculu  21  que  nadie  puede 
Nu*vo-Leon.  *^^  despojado  de  sus  propiedades,  sino  por  sentencia  judicial  pronuncia- 
da según  las  formas  y  bajo  las  condiciones  et'tablecidaa  en  las  leyes  del 
país;  y  en  el  23,  que  la  propiedad  de  las  personas  no  puede  ser  ocupada 
sin  sa  con«entimientOy  sino  por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  indem« 
nizacion.  El  cargo  de  comunismo  no  es,  pue^,  ma«  que  un  arranque  de 
la  ardorosa  fantasía  del  señor  preopinante. 

Ei  articulo  no  tiene  mas  mira  qae  evitar  la  esclavitud^  el  monopoKo,^ 
las  vejaciones,  los  abusos  mil  que  se  permiten  los  propietarios,  que  por  si 
y  ante  «í,  se  erigen  en  jueces  y  en  opresores  de  otros  hombres. 

EL  orador  pinta  con  vivos  colores  estos  abusos,  de  los  que  se  llaman  se- 
.  ñores  de  la  tierra. 

Queda  pendiente  el  debat«>,  y  la  mesa  dii^pone  que  proponga  la  gran 
comisión  la»*  especiales  que  han  de  formar  las  leyes  orgánicas  que  prome- 
ten los  attículos  ya  aprobados. 


9  DE  AGOSTO  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  una  nota  del  mini^terio  de  gobernación,  avisando 
que  el  gobierno  ha  dÍ9puef>to  que  la  hacienda  de  Bonanza  y  sus  anecdaf, 
se  incorporen  al  Estado  de  Zacatecas. 

Se  dio  segunda  lectura  á  las  proposiciones  del  Sr.  Gómez,  sobre. que  se 
repruebe  el  Et^tatuto  orgánico  y  se  decrete  la  incorporación  del  Estado 
de  Coahuila  al  de  Nuevo-Leon. 

El  Sr.  Garza  Meló  las  apoyó,  diciendo  que  después  del  razonado 
discurso  del  Sr.  Gómez,  nada  tt^ndria  que  decir,  si  el  Sr.  Lafiagua  no  le 
hubiera  dado  un  arma  para  defender  dichas  proposiciones,  en  la  comoni- 
cacion  que  ¿é  acaba  de  leer,  y  que  se  participaba  al  soberano  congreso, 
qae  el  supremo  gobierno  había  tenido  á  bien  incorporar  al.  Et^lado  de  Za- 
catecas  la  hacienda  de  Bonanza  y  su3  anecsas  (del  de  Coahuila),  fundan* 
dose  en  el  art.  2.  ®  del  Estatuto  orgánico.  Leyó  la  comunicación,  y  con* 
tinuó  de  esta  manera:  Todos  saben  que  cuando  se  agitó  la  cuestión  d< 
la  incorporación  de  los  pueblos  de  Coahuila  d  Nuevo-Neon,  dijo  el  go- 
bierno en  muchos  documentos  oficialeí»,  que  no  podia  acceder  á  las  pre- 
tensiones de  aquellos  pueblos,  porque  no  tenia  facultades  por  el  plan  de 
Ayutl%  para  hacer  ninguna  incorporación;  ahora  dice  que  las  tiene  por  el 
•rt.  2.  ^  del  Estatuto  orgánico;  luego  este  pugna  abiertamente  con  el  plan 
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de  Ayaila»  puesto  que  le  da  facultades  que  no  tenia,  según  el  mismo  go-  l^tatüto  6r- 
hieruo;  y  por  cnp^íguieciie,  deb^^moM  declurarlo  in9ubsi^t*>^te,  fcii  heflíos»  de  La  vnion  d« 
cnmplir  nuentrop  juramentos  y  hemoa  de  ser  consecuenteB  con   ''"^^^''^^  NuI^Yjí'Leon. 
principios.     Este  argumento.  Señor,  me  parece  i  neo  ntet^table,  y  desearía 
que  el  mejor  sofista  tuviera  la  bondad  de  desvanecerlo.     Prosiguió   fun- 
dando la  proposición  sobre  que  «e  repruebe  la  incorporación  de  los  pue- 
blos de  Coahuifa,  á  lo  menos  mientras  que  el  soberano  congreso  resuelve 
constitucional  mente  e^te  negocio,  así  como  el  aupremo  gobierno  lo  ha  he- 
cho con  la  hacienda  de  Bonanza  y  sus  anecsas. 

Después  anadió,  que  no  quería  conclair,  sin  llamar  la  atención  del  con- 
greso «cerca  de  la  (Conducta  del  supremo  gobierno,  de  quien  no  referia 
mas  que  dos  ó  tres  hechos  relativos  k  Nuevo-Leon  y  Coahnila,  que  ca- 
racterizaban  bastantemente  la  política  del  gabinete  para  con  aquel  Estado» 

•  

Ya  hemos  visto  que  para  los  pueblos  de  Coahuila  do  hubo  facultades  en 
el  gobierno  para  obsequiar  sus  justas  pretensiones,  y  sí  las  hay  para  la 
bacitnda  de  Bonanza  y  sus  anecsas;  para  el  Estado  de  Nuevo- León  y  - 
Coahuila  no  ha  habido  ni  un  centavo,  aunque  está  regada  con  sangre  por 
los  barbaron,  y  á  Tamaulipas  se  conceden  todos  los  productos  de  las 
aduanas  marítimas  para  tnefaras  materiales^  porque  esto  es  primero  que 
defender  las  vidas  de  los  ciudadanos;  para  Noevo^-Leon  y  Coahuila  oo  se 
ha  querido  permitir  la  introducción  de  armas,  aunque  Jos  infelices  ciuda-  . 
danos  tienen  que  abandonar  sus  hogares  ó  perecer  sin  defensa  por  falta 
de  ellaic,  y  á  Tamaulipas  se  le  permite  qne  introduzca  180,000  pesos  en 
puro  armamento,  no  obstante  que  no  tiene  la  plaga  de  los  indios. .  •  • 

De  e«tos  hechos  saque  el  soberano  congreso  las  consecuencias  que  le 
parezcan  mas  justas  y  naturales;  yo  no  quiero  mas  que  presentar  los 
hechos. 

Haciendo  después  un  sucinto  resumen  de  lo  que  habia  dicho,  concluyó 
pidiendo  se  admitieran  las  proposiciones  del  Sr.  Gómez,  las  cuales^  fueron 
admitidas,  y  se  pasaron  á  la  comisión  especial  encargada  dé  revisar  el 
Eautoto. 

Suficientemente  discutido  hacia  quince  días,  el  dictamen  de  la  comisión 
de  hacienda  que  declara  caso  de  responsabilidad  para  Santa-Anna  y  sus 
stoistros,  el  arrendamiento  de  las  casas  de  morieda  de  Cutiacan  y  Gua- 
dalupe y  Calvo,  solo  faltaba  recoger  la  votación.  Se  dio  sin  embargo 
cuenta  con  nna  nota  del  Sr.  Olasagarre,  procurando  sincerarse  de  los  car- 
gos que  le  resultan*  « 

El  Sr.  Pbibto,  con  el  espediente  en  la  mano,  refutó  las  razones  del  Sr. 
OUtagarre,  y  el  dictamen  fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  87  dipu- 
tados presentes. 
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LilMrtad  de  La  comisión  de  gobernación  presentó  ün  nuevo  dictamen  so^  re  torre* 
nos  bttidíosy  coni^ultando  ia  nulidad  de  los  decretos  de  Santa-Auna,  de- 
clarándolo responsable  á  él  y  al  ministro  respectivo,  de  los  males  CHUsa- 
dosy  y  haciendo  también  responsables  á  los  gobernadores  por  los  abusos 
que  cometieron. 

A  petición  del  Sr.  Cendejas,  se  d¡6  lectura  á  lo4  decretos  de  Santa- 
Anna.  Se  leyó  también  el  informe  del  ministeiio  de  fomento,  y  denpues  • 
de  una  conversación  sobret  la  necesidad  de  oir  al  gobierno,  y  sobre  los  in«' 
convenientes  de  una  nulidad  absoluta,  en  la  que  tomaron  parte  los  Srea. 
Cendejap,  Herrera  (D.  José  Ignacio),  Gamboa,  Diaz  Barriga  y  Muta,  la 
mesa  acordó  suf>pender  el  debate,  para  que  el  congrego  pueda  oir  al  señor 
miniiftiode  fomento. 

Tuvieron  secunda  lectura  y  fueron  ad  nitidas  las  proposiciones  de  va* 
ríos  señores  sobre  anulación  de  lus  decretos  de  Santa-Anna,  que  erigieron 
en  Territorio  la  Isla  del  Carmen,  segre^^ndola  de  Yucatán. 

A  propuehta  de  Im  ¿ran  comisión  quedaron  nombrados  pata  componer 
la  segunda  comisión  de  gobernación,  los  Sres.  Paytó,  Romero  (D.  F6í¡z) 
y  Navarro,  y  sufilente  el  Sr.  Binparan;  puia  formar  la  que  hn  de  redat-tar 
la  ley  orgánica  sobre  poitacion  de  arma^,  ios  Sres.  Bdrbachano,  Cam^re* 
na  y  Z»  tina,  y  suplente  el  Sr.  Muñoz;  y  para  la  ley  orgánica  so*  re  baga» 
jes  y  alojamientos,  los  Sres.  Garcia  Granados,  Robles  y  Garcfa  Conde,  y 
auplente  el  Sr.  Castellanos. 

Se  levantó  la  seSion  pábiica  para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 


U  DE  AQOSTO  DE  1856. 

La  ^Dmi^¡un  presentó  reformado  el  art.  17  del  proyecto  de  constitución, 
diciendo  que  la  libertad  de  induhtiia,  ccniercio  ó  trabajo,  no  podía  aer 
coaitada  por  los  particulares,  fin  forma  de  juicio,  aun  cuando  sea  a  titulo 
de  propietarios.  En  la  segunda  paite,  al  entublecor  las  escepcíonts  por 
causa  de  privdegio  escluisivo,  borró  á  Ioh  introductores. 

£1  Sr.  FUBNTB  combatió  el  artículo  reformado,  temiendo  que  afectart 
i  las  herencias  y  ¿  la  trasmisión  de  la  propiedad,  6  que  diera  motivo  á 
grandes  abusos  perjudiciales  ¿  la  sociedad. 

El  Sr.  Ampudia  defendió  el  articulo,  sosteniendo  que  el  congreso  tiene 
el  deber  de  hacer  bienes  positivos  á  las  clases  desvalidas  de  la  sociedad 
y  refiíió  loa  grandes  abusos  que  en  sus  haciendas  cometen  los  pro^ 
pietaríoa. 
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Eí  Sr.  ^loRCNo  opina,  que  el  artículo  debia  limitarse  á  modificar  la  libertad  de 
propiedad  ó  á  «rñalar  las  pnrtes  de  tierra  que  puede  poseer  un  individuo; 
pero  teme  mucho  que  con  el  artículo  a^e  autorice  el  despojo;  que  la  propie- 
dad teriitotial  se  vea  invadida  por  la  industrial;  que  Cbtalle  una  verdadera 
foerra  entre  los  particulareSi  y  que  los  juicios  s^an  uu  nuevo  semillero  de 
dificultadef». 

El  Sr.  Mata  dice  que  la  comisión  f^e  admira  de  la  clase  de  objeciones 
que  ae  le  presentan,  pues  no  se 'trata  de  atacar  ninguna  propiedad,  sino 
de  at^e^uiar  la  libertad  del  trabajo,  que  es  también  una  propiedad  que 
merece  tdhto  restpeto  como  la  territorial.  Mientras  esta  libertad  no  esté 
garaiitizada  por  la  ley,  eesi^tirá  un  verdadero  feüdalismOi  y  el  hombre  se 
verá  privudo  de  su  libertad  individual. 

Drl  aiticulono  se  infiere  la  sanción  de  ningún  abuso.  Si  hay  quien 
quiera  estiblecer  una  fábrica  de  pólvora  en  medio  de  una  ciudad,  ó 
amontonar  una  reunión  de  cadáveres,  e>to  lo  impedirá  la  ley,  porque  to- 
do  del  echo  se  funda  en  no  ofender,  ni  perjudicar  los  derechos  de  loa 
dema». 

La  modifícHcion  hecha  en  el  articulo  le  quita  toda  novedad,  puesto  que 
recorre  al  juicio,  A  lo  ya  establecido,  á  que  las  dificultades  que  se  susciten 
entre  particulares  no>sean  decididas  |)or  una  de  las  partes,  sino  por  el  juez, 
£ii  lugar  de  atacar  el  derecho  de  propiedad,  se  afianza  y  se   garantiza 
*    uno  de  loA  modos  de  propiedad,  el  que  consiste  en  el  trabajo,  en  la  indus- 
tria y  en  el  comercio. 

Tanipnoo  n**  trata  del  comunismo,  ni  del  reparto  de  la  propiedad,  sino 
de  librar  á  ios  piopietarios  del  trabajo  forzado,  del  látigo,  del  cepo  de  la 
tlapixi|<ipra  y  de  los  castigos  arbitrafio*»  que  imponen  los  amos. 

Lt  ^upr-'HÍon  que  aconsejaba  el  Sr.  Arizcorreta,  dejaba  el  articulo  en 
término;*  ma!4  generales, y  daba  lugar  h  siniestras  interpretaciones. 

Reamuiniendo  SUS  respuestas,  se  muestra  dispuesto  á  aceptar  una  redac- 
ción ma«  clara. 

El  Sr.  Lafragua,  ministro  de  gobernación,  presenta  en  contra  tres 
ob«ervac*iones:  Primera,  que  no  es  el  industrial  sino  el  propietario,  el  que 
tiene  que  enlabiar  el  juicio,  lo  cual  no  es  justo  ni  equitativo.  Segunda, 
que  f*  mene>ter  no  confundir  el  abuso  del  propietario  con  el  ejercicio  de 
iusdrrechos  legítimos;  y  tercera,  que  la  vu|¿yedad  del  aitículo  parece  in- 
dicar que  puede  ser  honesta  en  algunos  casos  la  ocupación  de  la  propie* 
dad  «igrna. 

Pide  garantías  amplias  para  la  libertad  de  la  industiia;  pero  con  tal 
que  >e  aalven  los  derechos  de  la  propiedad,  y  de  que  no  se  dé  motivo  á 


i. 
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/xibtriid  de  que  alguna  de  Ins  c-ases  déla  Bociednd  sii'^cite  embarazos  á  la  ndminia— 
traciuii. 

Ei  Hrliculocs  declurado  sin  lugar  á  votar  y  vuelve  á  la  Ct'>mÍHÍon. 

Stf  poite  &  dUctii^ion  el  ait.  18. 

Ei  Sr.  Soto  [D.  Manuel  Feroa^do],  para  fundarlo  leyó  el  discurso  ai- 
guíente: 

''Voy  á  hablar  sobre  la  libertad  de  enseñanza,  porque  la  libertad  de  la 
enseñanzd  es  una  de  las  cuertiones  mas  importante:!  para  los  pueblot*. 

La  libertad  de  la  enseñanza  está  íntimamente  ligada  con  el  problema 
social,  que  debe  ser  eí  fín  del  legislador. 

Las  sociedades  caminan  impuUadas  por  el  espíritu  del  si^lo  en  que  vi- 
ven, y  el  nuestro  siendo  todo  de  luz^  no  se  contenta  ya  con  ecsigir  del  le- 
gislador la  segundad  y  conservación  del  ciudadano,  avanza  un  poco  mas, 
y  quiere  también  su  perfeccionamiento. 

El  hombre  vive  en  «ociedad  para  perfeccionarse,  y  la  perfección  se  con* 
sigue  por  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  por  el  d^'sarrollo  de  la  morali- 
dad,  y  por  el  desarrollo  del  bienestar  material.  Hé  aquí,  señores,  el  tri» 
pie  objeto  del  problema  social. 

La  libertad  de  la  enseñanza  toca  directamente  al  desarrollo  de  la  inte- 
ligencia,  y  por  esto  es  de  kanto  interés  para  los  pueblos. 

Señores,  cuando  la  comisión  ha  colocado  el  princrpio  de  la  libertad  pa- 
ra la  enseñanza  entre  los  derechos  del  hombre,  ha  hecho  muy  bien;  por- 
que la  libertad  de  la  enseñanza  entraña  entre  sí,  los  derechos  de  la  juven« 
tud  estudiosa,  los  derechos  de  los  padres  de  familia,  los  derechos  de  loa 
pueblos  á  la  civilización. 

Señores,  yoy  á  hablar  de  los  derechos  de  la  juventud  Cütudiosa  para 
hablar  después  de  los  otros  dos  puntos. 

El  hombre  sea-procsima  á  Dios  por  la  inteligencia,  y  por  esto  se  dicjB 
que  fué  hecho  á  su  imagen  j  semejanza.  El  hombre  percibe,  juzga  y 
discurre  por  la  inteligencia.  La  inteligencia  lo  hace  superior  á  todas  laa 
obras  de  la  creación;  por  ella  ha  dominado  á  los  animales,  ha  arrancado 
y  multiplicado  los  frutos  de  la  tierra,  ha  sorprendido  los  secretos  de  la 
naturaleza.  Por  ella  las  tribus  nómades  han  fundado  magníficas  y  podé* 
rosas  ciudades  y  los  salvages  se  han  hecho  ciudadanos. 

Pues  bien,  señores,-  la  libertad  de  la  enseñanza  es  una  garantía  para 
el  desarrollo  de  ese  don  pref^oso  que  hemos  llamado  inteligencia;  y  loa  jó- 
Tenes  que  se  dedican  á  esa  dificil  y  espinosa  carrera  de  laa  ciencíaa',  están 
Terdaderamente  interesados  en  la  ecsi^tencia  de  esa  garantía. 

No  todas  laa  inteligencias  tienen  igual  poder.  Yo,  señores,  y  todoi 
TOiotroa  loi  que  me  escucháis,  habéis  sido  testigos  de  esta  verdad» 
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Yo  recuerdo  en  este  momento  que  muchos  de  mis  que.  idos  condiscfpu*  IJI^otM  i9 
Ifi<  de  colfj^ioy  dut-^dtis  de  una  inteligencia  clara  y  de  una  memoria  felicí- 
HiDA,  comprendían  facilmertte  las  lecciones  diariafi,  discurrian  y  argumen- 
taban maravillosamente  sobre  ellas,  y  sacaban  consecuencias  desconoci- 
das ha»ta  para  el  autor  que  nos  servia  de  testo. 

Recuerdo,  señores,  que  ellos  nos  resolvían  todas  nuestras  dudas  y  que 
eran  consultados  por  nue^t^o    mi:«mo  maestro  en  los  casos  difíciles. 

Para  ellos  el  estudio  no  era  un  trabajo,  era  una  diversión. 

Una  hora  les  era  suficiente  para  aprender  una  lección,  cuando  á  los  de- 
oías  dos  6  tres  horas  no  nos  eran  bastantes  mnchas  veces. 

Recuerdo,  señores,  que  mientras  muchos  de  nosotros  aprendimos  las 
materias  de  un  añi>,  ellos  aprendieron  la  materia  de  dos* 

Señorea,  e^tas  pruebas  me  son  bastantes  para  apojar  á  la  comisión  y 
para  pedir  la  libertad  de  la  enseñvinxa. 

La  sociedad  no  tiene  derecho  para  oprimir  con  su  nivel  de  hierro  4 
ffas  inteligencias  privilegiadas  que  sobresalen  entre  las  demás  como  un 
giieto(e.  La  sociedad  no  tiene  derecho  de  encadenarlas,  ni  de  detener 
so  vuelo  mage-ituoso.  La  sociedad,  semejante  á  DiógenePi  que  con  su 
ÜBterna  buscaba  un  hombre,  debe  buscarlas  cuidadosamente  para  prote- 
jerlas  donde  quiera  que  se  hallen. 

¡Cuántos  hombrea,  de  esos  que  con  su  callosa  mano  están  dedicados 
i  cavar  la  tierra  ó  al  ejercicio  de  algún  arte,  se  encuentran  hoy  descono- 
cido*, i  pesar  de  la  superioridad  de  su  talento 

Y  bien,  señores,  si  la  sociedad  no  busca  los  cerebros  privilegiados  pa- 
ra protegerlos  ¿hay  razón  para  que  venga  todavía  á  poner  trabas  á  aque- 
llos qae  la  casualidad  ha  traído  al  estudio  de  las  ciencias? 

No,  señores,  no  queramos  medir  con  el  tosco  compás  de  nuestros  re- 
{Umentoflol  poder  de  esas  inteligeneias  que  solo  Dios  puede  medir  por* 
que  las  ha  criado.  Dejémoslas  que  se  desarrollen  libremente,  señalemos- 
Fu  el  testo,  pero  no  queramos  alargarles  el  tiempo.  Ecsijamos  de  ellas 
la  aptitud,  y  nada  mas  que  la  aptitud. 

Yo  conozco,  señores,  á  muchos  jóvenes  de  talento  luchando  valerosa- 
mente con  la  miseria,  rodeados  de  las  mayores  privaciones;  pero  llenos 
de  fé,  y  dedicados  al  estudio  con  tanta  asiduidad  y  sufriendo  tantas  vigi- 
lias, que  ciertamente  en  cualquiera  sociedad,  menos  egoísta  que  la  nues- 
tra, serian  recompensados. 

Muchos  de  estos  jóvenes  sienten  arder  su  cabeza  por  la  llama  del  ge- 
nio qae  lea  dice  Trabaja  y  vencerás;  y  ellos  trabajan  para  vencer. 

Ol'Os  que  ven  á  su  familia  sumida  en  la  miseria  hacen  esfuerzos  sobre 
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IJfbcrtat  ie  humanos  para  proseguir  bus  estudíoA  con  la  esperanza  de  ser  algnn  dia  bu 
Providencia.  Ehta  generosidad,  este  amor  tierno,  inefüble,  que  tienen 
por  BU  familia  y  que  produce  en  ellos  esa  fuerza  de  voluntad  superior  al 
destino,  para  triunfar  de  él,  ¿no  merece,  s^eñores,  una  mirada  de  compa- 
sión del  legislador? 

Si  estos  jóvenes  pueden  ahorrar  la  tercera  parte  de  ese  tiempo  y  an- 
gustia y  sufrimiento^  si  pueden  ahorrar  aunque  sea  un  año  ó  dos  porque 
tengan  la  aptitud  suficiente  para  sufrir  sus  ecsámenes  respectivos,  ¿tiene 
derecho  la  sociedad  para  impedirlo? 

No,  señores,  la  sociedad  no  tiene  ese  derecho.  La  sociedad  busca  el 
fin,  que  es  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  y  si  el  estudiante  ha  llegado  i 
este  fín,  nada  le  importa  el  medio. 

Nada  tampoco  le  impoita  á  la  sociedad  el  que  sea  rico  ó  pobre  el  jóren 
que  tenga  esa  aptitud  y  carezca  del  tiempo.  Si  yo  he  invocado  la  mise- 
ria y  el  sufrimiento  del  estudiante  pobre,  es  porque  en  él  se  comete  una 
doble  injusticia,  es  porque  he  presenciado  sus  dolorosas  angustias,  unidas 
¿  su  sublime  abnegación. 

Sabéis,  señores,  ¿cuántos  son  los  males  y  los  dolores  que  ha  causado  la 
fdlta  de  libertad  en  materia  de  enseñanza? 

Bajad  hasta  la  familia  del  estudiante  pobre,  ecsaminad  lo  que  en  ellt 
pasa,  y  comprendereis  su  situación. 

Álií  veréis  al  piídre  encorvado  bajo  el  peso  de  un  trabajo  cuotidiano, 
muy  poco  productivo  las  mas  veces.  Le  veréis  apurando  sus  escasos  re* 
cursos  y  sujetando  á  toda  su  familia  á  multitud  de  privaciones,  para  pro* 
porcionará  su  hijo  que  estudia,  la  subsistencia  en  el  colegio. 

Mirad  una  tierna  madre  con  cuanta  solicitud,  con  cuanto  empeño  hace  ; 
algunas  pequeñas  economías  en  el  hogar  doméstico,  para  enviar  algunoi  J 
recursos  á  su  querido  hijo.  j 

Estos  sacrificios  de  una  madre,  esta  abnegación  de  su  amor  inefable,-  j 
valen  mas  para  mi  que  todos  los  tesoros  del  mundo.  Apelo,  señores,  á  i 
vuestros  propios  sentí niientos.  Ü 

Volved  los  ojos  al  resto  de  la  familia,  mirad  á  los  demás  hermanoi  I 
trabajando  con  el  padre,  y  con  una  educación  casi  abandonada^  porque  ) 
los  esfueizos  del  padre  apenas  bastan  para  la  educación  de  un  solo  hijo^       ^ 

Ese  hi)0  que  ha  causado  tantos  desvelos  y  tantos  sacrificios   ft   una  la-    ^ 
milia  entera,  es  su  única  esperanza,  su  porvenir.     La   educación  de  esa 
hijo  ha  venido  á  identifícarse  con  su  futuro  bienestar. 

¿Comprendéis  ahora  las  felices  consecuencias  de  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza? ¿Calculáis  lo  que  vale  para  la  familia  el  ahorro  de  uno  ¿  dos  afiot 
en  la  carrera  literaria  de  un  jóvenf 
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Pues  bieOj  seilore^i,  oa  diié  lo  que  vale  para  él  mUmo.  Libertad  it 

Hay  unaépoCa  felicísima  en  la  ecsistencia  del  hombre,  que  puede  lia- 
mine  la  primavera  de  la  vida.  Época,  8fñore<>,  llena  de  encanto  y  de 
poesía,  en  qae  mil  hermosos  fantasmas,  revestidos  con  los  radiantes  co« 
k>res  del  iris,  desfilan  ante  nuestra  imaginación.  La  materia  es  nada,  el 
espíritu  es  todo.  La  luz  de  la  luna  no  aparece  melancólica,  ni  las  som- 
bras de  la  noche  se  comunican  á  nuestra  alma. 

Entonces,  señores,  todavia  la  hiél  no  ha  penetrado  hasta  el  fondodelco- 
rbzon,  y  el  movimiento  y  la  alegría  rebosan  sobre  nuestra  ecsistencia. 

Elstos  dia^  dichosíniínos  que  se  deslizan  suavemente,  y  que  pasan  para 
no  volyer  ma^,  son  los  que  la  juventud  sacriñca  ante  las  aras  de  la  cien- 
cia. 

Sf  ñores,  si  la  ciencia  contribuye  á  la  felicidad  del  hombre,  en  el  estado 
setiial  de  nue^^tia  so::iedad  le  cuesta  demasiado  cara.  Las  privaciones  del 
colefc-ip,  la  ausencia  de  la  familia,  las  distribuciones  molestas,  la  multipli- 
cidad de  oUií^Hciones  que  agobian  al  alumno  k  toda  hora  y  que  le  quitan 
toda  especie  de  libertad,  os  indica  también  lo  que  vale  para  él  el  ahorro 
de  uno  ó  dos  años  en  su  carrera  literaria. 

Pero  reflec:«ioiiad  todavia  que  estos)  sacrificios  y  los  de  su  familia,  mu- 
chas veces  se  hacen  inútiles  por  defecto  de  libertad  en  la  enseñanza. 

Observad  que  muchas  veces  por  las  fnltas  consiguientes  á  una  enferme- 
¿itdg  á  una  desgracia  de  familia,  ó  timbien  por  el  desnivel  de  la  inteligen- 
cia, ec^isten  muchos  a'umnos  que  no  pueden  presentarse  á  ecsámen  á  fin 
del  año  escolar.  Kntóiices  el  joven  pierde  el  año,  y  tras  la  pérdida  del 
año  vienen  el  desaliento,  la  apatía,  el  hábito  de  perder  el  tiempo,  y  rau- 
cba^  veces  la  péidid^i  completa  de  su  carrera  literaria. 

£<*tablezcamos  la  libertad  de  la  eiiheñ<inza,  y  esos  jóvenes  sacrificarán 
los  pUceres  de  sus  vacaciones,  se  ecsaiuinarán  en  los  primeros  meses  del 
siguiente  año,  para  i^rualarse  así  á  sus  condiscípulos. 

Quitemos  los  estoibos  que  se  oponen  en  la  carrera  literaria,  y  procure- 
mos siempre  que  no  se  pierdan  esos  nobles  sacrificios  de  las  familias,  por« 
que  deben  mirarse  como  sagrados  por  el  legislador. 

S*rñore«,  he  hablado  del  derecho  de  los  jóvenes  á  la  libertad  de  la  en- 
■eñjnz^;  hablaré  de  loi  derechos  de  los  padres  de  familia. 

En  materia  de  enseñanza,  los  intereses  del  individuo,  de  la  familia,  del 
Estado  y  de  la  humanidad  son  solidarios. 

Todos  \oi  hombres  son  hermanos:  el  pueblo  no  es  mas  que  una  asocia- 
áoú  de  hermanos:  la  familia  es  una  sección  pequeña  de  esa  inmensa 
asociación:  el  individuo  es  su  elemento  primitivo. 
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AíktrftMl  éé  La  ciencia  es  la  herencia  aniversai  del  género  humano;  es  un  tesora 
pieciobisimo  lecogido  labonosamente  por  lf)9  genf^racionen  que  no^  han 
precedido  y  á  que  nosotros  tenemos  derecho  como  miembros  de  la  fami« 
lia  humana. 

Es  un  deber  de  todos  los  hombres  aumentar  su  riqueza  en  el  círculo 
de  la  esfera  en  que  se  hallen,  para  legarlo  mas  espléndido  todavía  h  las 
generaciones  venideras. 

Señores,  la  inoculación  de  la  ciencia  en  las  ma^as  del  pueblo,  no  pue« 
de  ser  un  privilegio,  ni  mucho  menos  un  monopolio,  porque  es  un  dere* 
cho  social. 

Al  padre  de  familia  ó  á  sus  delegados  le  corresponde  primitivamente 
educar  á  los  hijos,  porque  61  es  el  gefe  de  la  asociación  mas  íntima  que 
ecsiste  en  el  estado. 

Si  la  familia  no  puede  desempeñar  este  derecho,  le  corresponde  ¿  U 
municipalidad,  pofque  la  municipalidad  debe  suplir  su  impotencia,  y  ayu- 
darla cuando  aea  necesario  á  cumplir  con  sus  deberes  sociales.  Por  esto, 
señores,  la  municipalidad  se  encarga  de  las  salas  de  a.^ilo,  de  los  hospic^oa^ 
de  los  hospitales,  de  las  casas  de  educación  y  de  todos  los  establecimien- 
tos de  beneficencia. 

Cuando  ni  la  familia,  ni  la  municipalidad  pueden  proporcionar  la  edu- 
cación, este  derecho  le  corresponde  al  Estado,  porque  el  Estado  no  es 
mas  que  la  suma  de  las  fuerzas  individuales,  y  todas  ellas  deben  contri* 
bnir  al  perfeccionamiento  de  sus  miembros. 

Señores,  la  enseñanza  es  una  atribución  del  padre  de  familia  6  de  aut^ 
delegados,  porque  él  se  interesa  mas  que  nadie  en  el  adelanto  de  sus  hi- 
jos. El  pacto  que  hace  con  el  maestro,  es  un  pacto  verdaderamente  pri* 
vado;  el  padre  le  delega  su  facultad  y  le  paga,  y  por  esto,  solo  él  tiene  el 
derecho  de  vigilar  sus  actos. 

Señores,  en  las  repúblicas  de  la  antigüedad,  los  derechos  del  hombre 
y  de  la  familia,  desaparecian  ante  los  derechos  del  Estado.  Los  bijoa 
pertenecían  ul  Estado  mas  bien  que  á  la  familia,  y  su  educación  estaba  es- 
trictamente reglamentada  por  la  ley. 

Entre  nosotros,  republicanos  demócratas,  de  corazón  y  de  conciencia, 
es  preciso  que  ecsista  la  libertad  civil,  y  por  lo  mismo  la  libertad  de  la 
enseñanza;  porque  la  libertad  de  la  enseñanza,  es  una  consecuencia  nece- 
saria  de  la  libertad  civil. 

Nosotros  no  podemos  subordinar  de  Una  manera  absoluta,  los  derechos 
de  los  padres  de  familia,  á  los  derechos  del  Estado,  ni  aun  bajo  el  pretes- 
to  de  vijilar  sobre  la  moral;  porque  para  nostros  el  hogar  doméstico  debe 
ser  un  santuario. 
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D^apuefl  de  la  familia  los  miembros  de  la  mun¡c¡pí\lidad  forman  la  aso-  I-ibartad  4e 

eniofluisia 
cúcion  ma^iK  intima;  veamos  las  ventajas  que  les  resultan  á  ambas  personas 

monile«|  con  la  libertad  en  materia  de  enseñanza* 

En  muchas  poblaciones  y  lugares  pequeños^  los  padres  de  familia  que 
boj  envían  á  sus  hijos  hasta  los  colegios  de  las  capitales^  7  que  gastan 
■anmlmente  400  pesos  en  la  educación  de  cada  uno  de  ellos^  se  asociarán 
Tolontariamente  para  pagiir  un  maestro. 

Tres  padres  de  familia  que  se  asocien,  proporcionan  una  cantidad  sufi- 
ciente para  su  dotación  anual,  y  si  el  gefe  de  la  familia  apenas  podía  edu« 
Gtr  en  el  colegio  k  uno  de  sus  hijos  con  el  costo  de  400  pesos  anuales, 
podrá  entonces  educarlos  á  todos  por  el  beneficio  de  la  a-ociacion  y  de  la 

libertad  de  la  enseñanza. 

Muchas  municipalidades  que  tienen  fondos  suficientes,  abrirán  cátedras 
para  la  educación  de  sus  jóvenes. 

Coando  la  municipalidad  tenga  los  fondos  necesarios  para  el  objeto^ 
]o«  padres  de  familia  se  asociarán  con  ella  para  contribuir  á  sostenerla. 

Muchos  padres  de  familia  acaudalados  que  viven  fuera  de  las  capitaleSi 
y  que  no  envían  á  sus  hijos  a  los  colegios  por  las  privaciones  que  en  ellos 
te  sufren,  ¿  porque  quieren  vigilar  mas  de  cerca  su  educación  moral  y  re- 
ligiosa; ó  porque  el  entrañable  amor  que  les  profesan,  no  les  permite  se« 
parkrse  de  ellos,  contratar&n  un  maestro  y  llamarán  á  algunos  jóvenes  po- 
bres para  que  estudien  al  lado  desús  hijos,  y  les  sirvan  de  estímulo. 

Srúores,  la  ilui^tracion  de  todos  los  hombres  acaudalados  interesa  de- 
masiado á  la  repúhiicii.  Su  elevada  posición  social  unida  al  perfecto 
desarrollo  de  su  inteligencia,  contribuirá  poderosamente  al  engrandecí' 
mifiito  del  pais.  Facilitémosles  el  medio  de  instruirse,  votando  la  liber- 
tad de  la  enseñanza. 

E«ta  misma  libertad  hará  que  muchos  hombres  impulsados  por  el  amor 

qoe  profesan  á  la  ciencia,  abran  cátedras  para  instruir  por  A  mismos  ó  por 

Kedio  de  otros,  á  los  jóvenes  gratuitamente. 

La  libertad  de  la  enseñanza  hará  que   muchos    padres  de  familia   ins- 

truidog,  y  muchas  veces  pobres,  puedan  educar  por  sí  mismos  á  sus  hijos 

ea  f I  bogar  dum¿>tico;  hará  también  que  muchas  personas  acomodadas  y 

IHa<lota«,  puedan  legar  algunas  cantidades  para  la  apertura  de  cátedras 
€n  las  poblaciones  en  que  vivieron. 

Mirad,  señoresi,  cuantos  nuevos  caminos  se  abriián  de^de  luego  en   el 

• 

u^KDeQ<o  campo  de  la  ciencia!  ¡Cuántos  jóvenes  pobres  se  aprovecharán 
(lce«U  libertad!  ¡Cuánta  economía  pata  las  familias!  ¡Cuánto  placer 
P*n  los  padres  educando  á  todos  sus  hijos  en    su   propia  casa!    ¡Cuánta 


i 
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libertad  de  ¡lustracion  para  la  república  multiplicando  los  planteles   científicos  en  io" 

enseñanza.  ^  '  '  ' 

das  partes! 

Mirad,  señores^  la  libertad  de  la  enseñanza  con  la  antorcha  de  la 
ciencia  en  la  mano,  derramando  la  luz  por  todas  partes,  llamando  á  los 
jóvenes  cariñosamente,  buscándolos  hai^ta  en  las  poblaciones  mas  peque* 
ñus  y  hasta  en  las  aldeas  mas  miserables.  Miradla  como  rompe  las  ca- 
denas inútiles  que  hoy  sujetan  á  la  inteligencia  de  los  jóvenes^  y  que  no 
la  permiten  volar  con  todaaq'uella  fueiza  que  Dios  le  ha  concedido. 

Señores,  hay  otra  razón  poderosa  que  me  obliga  á  defender  la  libertad 
de  la  enseñanza.  En  nuestro  pais  las  inteHgencias  cultivadas  son  dema- 
siado pocas  y  no  todas  se  aprovechan  debidamente. 

Ecsisten  muchísimos  abogados  sin  negocio$i;  muchas  personas  de  co- 
nocimientos profunduS  en  la  filosofía,  pero  que  carecen  de  profesión.  Loa 
jóvenes  de  talento  que  mas  se  distinguieron  en  lois  colegios,  son  tal  vez  loa 
que  han  venido  por  la  casualidad  ó  la  desgracia,  á  la  situación  mas  lamen- 
table. 

Estos  talentos  cultivados  y  ociosos  se  harán  los  mas  útiles  á  las  fami- 
lias y  á  la  sociedad;  porque  el  profesorato  les  abre  una  carrera  muy  reco* 
mendablCj  y  les  da  ocasión  para  ensanchar  el  circulo  de  sus  conocimien- 
tos y  para  difundirlos  entre  todas  las  clases.  La  libertad  de  la  enseñanza 
los  convierte  en  propagadores  de  la  luz,  en  apóstoles  de  la  ciencia. 

Señores:  la  libertad  de  enseñanza  entraña  también  el  dei echo  de  loa 
puebios  á  la  civilización,  poique  la  civilización  es  imposible  sin  el  desar* 
rollo  de  la  inteligencia. 

La  ley  de  la  humanidad  es  el  movimiento.  La  humanidad  marcha  sin 
cesar,  constantemente,  de  transformación  en  tranfaformacion,  hacia  su 
perfectibilidad. 

El  hombre,  las  sociedades  y  el  universo  entero,  caminan  siempre  en  esa 
escala  inmensa  de  las  transformaciones.  El  movimiento  continuo,  aseen'* 
dente,  es  lo  que  se  llama  progreso.  £1  progreso  no  es  masque  el  camino 
que  conduce  á  la  perfección. 

Toda  institución  que  esté  basada  sobre  el  principio  de  inmobilidad  so* 
cial,  sobre  el  statu  quo,  es  una  institución  deplorable  y  funesta,  es  una 
institución  anti-natural,  que  fatalmente  causará  la  desgracia  de  los  pueblos 
que  se  rigen  por  ella. 

Toda  institución  que  sea  contraria  h  la  ley  del  desarrollo,  es  contrariad 
la  naturaleza,  y  no  solo  debe  reformarse  ó  modificarse,  sino  cambiarse  en- 
teramente,  por  otra  institución  que  le  sea  opuesta. 

Señores,  yo  soy  progresista,   [orque  sé  que  el   progreso  conduce  k  hi 
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perfección,  y  que  el  partido  liberal^progrebista  de  nuestro  paiíi,  quiere  la  ^iberud  d« 
perfección  del  hombre  por  medio  de  su  desarrollo  libre  y  espontáneo. 

Los  que  niegan  la  ley  del  progreso,  niegan  la  tradición,  niegan  la  his- 
toria, niegan  la  naturaleza  misma,  son  pirrónicos  que  no  merecen  mas  que 
com  pasión. 

Señores,  cuando  se  ha  dicho  que  la  civilización  corrompe  y  hace  dege- 
nerar al  hombre,  se  ha  dicho  una  blasfemia  social. 

Hontloaier  decia  que  la  primera  cosa  que  un  gobierno  deberia  hacer, 
lería  marchar  bien  armado  y  con  artillería  de  grueso  calibre,  si  fuese  po- 
sible, contra  todo  lo  que  ae  llama  acrecimiento  de  las  luces  y  progreso  de 
la  civilización. 

Otro  escritor  célebre  asegura  que  cuando  la  especie  humana  ha  llegado 
á  00  grado  escesivo  de  civilización,  parece  degradada. 

Chateaubriand  dice  que  las  costumbres  del  hombre  están  en  contraste 
con  su  ilusti ación,  y  su  corazón  con  su  espíritu. 

Bellard  afirmaba  que  las  sociedades  perecen  por  el  esceso  de  civiliza- 
eicD,  como  los  hombres  por  el  esceso  de  gordura. 

Marchagny  escribía  que  la  Francia,  marchando  la  primera  al  frente  de 
b  civilización,  corría  naturalmente  el  riesgo  de  llegar  la  primera  al  abismo. 

Sfñores,  cuando  algunos  espíritus  melancólicos  se  han  espresado  así 
contra  la  civilización,  se  han  hecho  el  eco  de  una  preocupación  popular 
de  que  paiticipan  muchos  hombres  de  ingenio.  Cuando  el  filósofo  de 
Ginebra  proponía  la  retros;radacion  del  hombre  al  estado  salvage,  perdía 
la  fé  en  el  porvenir  de  la  humanidad. 

A  la  hora  en  que  estamos,  esta  fé  no  puede  perderse,  porque  el  porve« 
oir  de  la  humanidad  no  debe  medirle  por  la  suerte  de  algunos  pueblos; 
Us  huestes  del  paitido  progresista  se  multiplican,  combaten  decididamen- 
te j  hacen  bambolear  en  estos  momentos  al  trono  español,  al  coloso  del 
iíglo  XVI. 

Todos  los  hombres  de  corazón,  todas  las  almas  generosas,  todos  los  ce- 
rebros privilegiados  de  las  primeras  naciones  del  gobio,  trabajan  incansa- 
bízmente  por  el  peifeccionamíento  del  hombre.  A  la  vuelta  de  algunas 
generaciones,  cuando  la  polftica  pe  haya  confundido  con  la  ciencia,  cuan- 
do nuet^tras  leyes  puedan  ser  las  mas  perfectas,  cuando  la  libertad  de  la 
en^eñdnZ'i  haya  producido  sus  frutos,  no  podremos  decir  de  México  lo 
qae  dijo  Lord  Byron,  tristemente  de  la  Grecia:  todo  es  hermoso,  menos  la 
tuerte  del  hombre. 

S-ñori-s,  lie  dicho  anteriormente  que  la  ciencia  es  la  herencia  univer- 
SJiI  de  la  frtmilia  humana,  y  que  cada  hambre  por  el  mismo  hecho  de  ser 
houibre,  tiene  el  derecho  de  participar  de  esa  misma  herencia. 
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UkerijA  4e  Pues  bien,  señores^  la  libertad  de  la  ensí-ñanza  es  un  medio  para  ad- 
quirirla  fácilmente  y  con  ella  la  civilización  roas  elevada^  en  su  mas  alto 
grado  de  esplendor. 

La  civilización  no  solo  nos  hace  mas  ingeniosos  y  mas  sftbios^  sino  tam- 
bién mas  justos^  mas  ricos,  mas  sociables. 

La  civilización  aplica  los  descubrimientos  de  la  ciencia^  perfeccionando 
las  artes  y  la  industria,  suavizando  las  costumbres,  difundiendo  y  multi- 
plicando las  luces  y  la  riqueza  entre  todas  las  clases,  entre  todos  los  indi* 
Tiduos. 

La  libertad  de  la  en^^eñanza  es  un  principio  eminentemente  civilizador; 
es  un  principio  que  emancipa  las  inteligencias  de  la  tutela  del  monopolio 
j  que  derramará  la  luz  sobre  la  cabeza  del  pueblo. 

El  pueblo  necesita  de  ese  principio  luminoso,  para  marchar  rápidamen- 
te por  la  via  gigantesca  de  la  civilización;  tiene  derecho  á  él;  á  nosotros 
toca  consignarla  en  la  constitución  como  sus  legítimos  representanteSi' 
como  verdaderos  amantes  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Señores,  es  necesario  prevenir  una  objeción.  En  México,  la  lucha  en* 
tro  el  pasado  y  el  porvenir,  ha  durado  36  años.  La  conquista  de  cada 
principio  nos  ha  costado  torrentes  de  sangre.  Ecsibte  un  partido  artero 
y  mañoso  que  trabaja  por  hacer  retroceder  al  pais,  hasta  el  año  de  8.  Si 
concedemos  la  libertad  de  la  enseñanza,  se  nos  dirá,  ese  partido  se  apo- 
dera d(3  ella  como  de  una  espada,  para  esgrimirla  contra  la  democracia; 
corromperá  la  inteligencia  de  los  jóvf  ne?,  haciéndoles  enen'igos  de  las  ins- 
tituciones de  su  pais,  y  será  un  verdadero  germen  de  discordia  que  pro- 
longará esta  lucha  fratricida. 

Señores,  yo  no  temo  la  luz;  quiero  la  discusión  libre,  fianca,  espontá- 
nea; la  discusión  sin  trabas^  que  hará  siempre  resplandecer  la  verdad,  ape- 
sar  de  todos  los  soñsmas,  de  todas  las  maquinaciones  de  los  apóstoles  del 
oscurantismo. 

El  gobierno  debe  determinar  los  autores  para  la  enseñanza,  y  esto  roe 
basta;  los  autores  mas  apropósito,  Iüs  mas  ilustres  en  la  materia,  los  roas 
conformas  al  desarinllo  completo  de  la  democracia.  Por  la  elección  que 
se  haga  de  los  autores  de  asignatura,  se  elevará  la  inteligencia  del  pue* 
blo  h  la  altura  del  siglo  en  que  vivimos. 

Yo  querria  que  el  gobierno  delegase  la  f 'Cu'tad  de  determinar  los  aa* 
tores  de  asignatura  á  una  junta  compuesta  de  los  catediáticos  de  todos  los 
colegios,  dividida  en  secciones  según  su  facultad,  dotada  con  un  fondo  es- 
pecial, relacionada  con  todos  los  cuerpos  cientfñcos  de  las  naciones  civi- 
lizadas. 
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E^tu  jiiDta.  apñores,  iepre«entariíí  los  intereses  intelectuales  de  la  so-  Lil»c'tad  dt 
ciedady  los  intereses  de  la  ciencia  y  los  de  los  cuerpos  cienti  fíeos. 

Esta  junta  recibiría  de  las  otras  naciones,  todas  las  obras,  todos  los  mé* 
todo»,  todos  los  instrumentos,  todos  los  descubrinnientos  que  salgan  á  luz. 

LfOi  ecsaminaria  en  su  seno  para  difundirlos  y  trasplantarlos  inmedia- 
tamente en  el  pais,  colocando  asi  la  ensefianza  al  nivel  de  la  mas  adelan- 
tada del  globo. 

E^Ci  junta  baria  sus  publicaciones  periódicas  sobre  el  resultado  de  sus 
trabajos,  y  la  república  y  la  ciencia  recibirian  por  ellas  un  gran  bien. 

Pero  señores,  aquf  no  se  trata  de  saber  á  quien  corresponde  la  elec- 
ción de  autores  de  asignatura;  porque  siendo  los  Estados  libres  y  sobera- 
Bos,  á  sus  respectivos  gobiernos  les  toca  determinar  qué  personas  deben 
hacer  dicba  elección. 

Tampoco  se  trata  de  saber  qué  profesiones  necesitan  título  para  su 
ejercicio  y  cuales  no;  esta  será  materia  de  una  ley  orgánica. 

Aquí  se  trata  simplemente  de  consignar  el  principio  de  libertad  para  la 
casefianza. 

Sefiorefii,  este  principio  de  libertad  no  ataca  á  loa  colegios;  por  el  con- 
trario, los  estimulará  en  (¡«us  ndelantos. 

Siempre  habr&  jóvenes  que  vengan  á  ellos  buscando  la  ciencia,  porque 
§«•  padres  no  tengan  con  qué  pagar  su  enseñanza  particular.  Otros  ven- 
drin  buscando  las  dotaciones,  las  becas  y  las  capellanías  que  en  ellos  se 
reparten.  Muchos  jóvenes  bien  hallados  con  la  vida  de  los  colegios  por 
las  afecciones  y  por  los  laureles  que  en  ellos  se  adquieren,  los  buscerin 
•iempre.  Muchos  padres  no  querrán  esperimentar  en  sus  mismos  hijos 
un  método  desconocido,  y  los  llevarán  á  esos  establecimientos  que  mejo- 
rados, le  daián  muchos  dias  de  gloria  á  la  república. 

Si,  señores,  los  obstáculos  que  hoy  se  oponen  á  las  mejoras  y  al  pro- 
greso de  los  colegios  deben  removerse. 

Sus  mismos  directores  y  catedráticos  con  la  mezquindad  de  las  ideas, 
la  superficialidad  en  los  conocimientos,  la  necesidad  de  cambiar  algunos 
autores  de  asignatura,  la  de  mejorar  los  n:¿todos,  la  de  introducir  buenas 
iDJiquinas  y  nuevos  instrumentos,  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  de 
of'Servacinn;  la  de  quitar  nmchas  cohtunibres  inútiles  que  degradan  la 
dii^nidhd  de  los  alumnos  y  que  en  nada  contribuyen  al  buen  orden  de  los 
eilsblecimiento»*. 

Kc.«ísten  roleuios  contra  todas  las  reglas  de  la  higiene,  y  donde  no  se 
conoce  la  educaiion  física.  La  educación  física,  scñorep,  que  tanto  con* 
Criboye  á  la  salud  y  á  la  buena  moral  de  los  alumnos. 
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libfrtid  de  E**to»  males  subiiisten  \tñ  mas  veces  k  pesar  de  los  directores  y  de  los 
catedráticos,  porque  no  tienen  facultades,  ni  recursos  para  remeJiarlo<>. 

Pues  bien,  señores,  coIoquenK)s  la  libertad  de  la  enseñanza  fíente  á 
frente  de  esos  establecimientos,  para  que  se  mejoren  por  el  estímulo,  pa-*. 
ra  que  el  gobierno  en  los  que  le  pertenecen,  y  ios  RR.  obispos  en  sus  se- 
minarios, cuiden  de  alimentar  y  de  educar  mejor  á  los  alumnos. 

Kntónces,  señores,  se  suprimirán  esas  economías  que  hoy  se  hacen  con 
menoscabo  de  la  salud  y  del  estómago  del  estudiante;  y  el  estudiante  por 
el  deseo  de  ahorrar  el  tiempo,  será  mas  empeñoso  en  el  cumplimiento  de 
BU  deber. 

Señores,  he  manifestado  cuánto  contribuye  la  libertad  de  la  enseñanza, 
para  la  resolución  del  problema  social,  para  el  perfeccionamiento  del 
hombre. 

La  juventud  estudiosa,  los  padres  de  familia,  y  la  causa  de  la  civiliza- 
ción, se  interesan  demasiado  en  la  aprobación  de  este  artículo  del  proyec- 
to de  constitución  que  hoy  se  disiente. 

La  bandera  del  partido  progresista,  es  la  bandera  de  la  emancipación 
del  hombre  de  todas  las  tutelas  injustas  que  pesan  sobre  él,  de  todas  las 
cadenas  que  le  oprimen;  emancipemos  la  encieñanza  del  monopolio  mas 
funesto  para  la  propagación  de  la  ciencia,  para  economía  de  las  familias 
en  la  educación  de  sus  hijos,,  y  para  la  pronta  conclusión  de  la  carrera  de 
los  jóvenes. 

Seamos  consecuentes  con  nuestros  principios.  Si  la  tiranía  pasada 
procuró  segarlas  fuentes  de  la  ilustración,  cerrando  los  colegios  y  las  aca- 
demias de  jurisprudencia,  estableciendo  las  visitas  domiciliarias  para  la 
requisición  de  los  libros,  prohibiendo  su  introducción  á  la  república  ¿  im- 
pidiendo la  circulación  de  los  periódicos  estrangeros,  y  sujetando  á  los 
estudiantes  á  un  plan  de  estudios  verdaderamente  tiránico:  á  uosotroa 
nos  toca  decretar  la  libertad  de  la  enseñanza,  para  difundir  la  luz  en  loa 
entendimientos  y  el  amor  en  los  corazones. 

Señores,  cada  vez  que  esta  augusta  asamblea  aprueba  on  aitículo  so- 
bie  los  derechos  del  hombre,  ataca  una  preocupación  6  suprime  un  abuso. 

Suprimamos  los  abusos,  pulvericemos  las  prtocupEciones  en  materia 
de  enseñanzü,  decretando  la  libeitad  y  no  ecsigiendo  de  los  jóvenes  mas 
qne  la  aptitud,  probada  y  reconocida  plenamente  por  medio  del  ecsámen. 

Marchemos  adelante,  señorea;  el  pais  necesita  de  niiestros  principios 
para  calvarse.  Marchemos  sobre  los  obstáculos  que  se  nos  opongan. 
ILijxamos  lefltjar  la  luz  de  nue.-^trüs  principios  hasta  en  la  misma  fuente 
de  nuestros  enemigos. 
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Si  la  torrasra  nos  envuelve,   permanezcamos   impávidos   como  Cristo  I**^®»*®^  ^* 

'  enscfiansa. 

tobre  las  ondas  embravecidas:  tengamos  fé,  y  sal  valemos  h  la  repáblica. 
Proclamemos  desde  lo  alto  de  esta  tribuna:  que  el  pueblo  es  una  aso- 
ciacion  de  heimanos;  que  la  libertad  es  la  juventud  eterna  de  las  naciones/ 

El  Sr.  Balcarcel,  declarando  que  ni  por  sistema^  ni  por  educación 
ei  partidario  del  monopolio  de  la  enseñanza,  ni  de  las  trabas  k  la  instruc- 
doD;  DO  por  sistema,  porque  en  todas  materias  profesa  ideas  liberales,  y 
ett^  persuadido  de  que  este  pais  necesita  ante  todo,  generalizar  la  enseñan- 
za; no  por  educación,  porque  tiene  la  fortuna  de  haber  hecho  su  carrera 
en  un  eatablecimiento  en  que  no  hay  grados  universitarios,  ni  trabas  in- 
JQStas,  ni  requisito  preciso  de  cierto  tiempo,  y  en  que  solo  se  ecsigen  ap- 
titud y  conocimientos;  ataca  sin  embargo,  el  artículo^  porque  teme  que 
abra  la  puerta  al  abuso  y  á  la  charlatanería,  y  los  padres  de  familia  pue* 
dan  ser  engañados  por  estrangeros  poco  instruidos,  por  verdaderos  trafi- 
cantes de  enseñanza,  y  que  as\,  queriendo  quitar  trabas  á  la  instrucción, 
M  le  pondrán  al  verdadero  progreso. 

En  cuanto  a  que  no  se  ecsija  mas  tiempo  que  el  necesario  para  los  cur- 
M»,  este  inconveniente  quedará  remediado  con  solo  adoptar  para  todos  los 
establecimientos  el  sistema  del  colegio  de  Minería,  donde  solo  se  ecsige 
iptitüd  é  instrucción. 

Sostiene  que  los  establecimientos  nacionales,  son  muy  útiles  á  las  fami* 
líai  pobres,  pues  son  mucho  mas  baratos  que  los  establecimientos  privados. 

£1  orador  quiere  que  se  generalice  la  instrucción,  que  8e  remuevan  to- 
dos los  obstáculos;  pero  cree  indispensable  que  la  enseñanza  esté  vigilada 
por  el  gobierno.  ni 

El  Sr.  Olvera  dice  que  después  del  discurso  del  Sr.  Soto,  muy  poco 
le  queda  que  añadir.  Le  parecen  infundadas  las  alarmas  del  Sr.  Balcár- 
CfL  Refiere  los  inconvenientes  que  tiene  la  enseñanza  forzada,  y  lo  que 
iafluyen  las  antipatías  de  los  maestros  en  la  carrera  de  algunos  jóvenes. 

Cree  que  la  segunda  parte  del  articulo,  dejando  á  la  ley  que  fije  los  re- 
quisitos de  los  ecsúmenes,  da  garantías  suficientfS  al  bien  de  la  sociedad. 

El  Sr.  VfcLAZQUKZ  consiiifra  la  cuestión  Uajo  tres  distintos  aspectos. 
1."  La  libeitad  de  ensañarlo  todo,  le  parece  útil,  necesario  y  conforme  á 
^  necesiilades  de  nuestra  ¿poca;  pero  cree  conveniente  alguna  restricción 
en  fivor  de  la  moral  y  del  Estado.  2.  ®  Enseñanza  privada;  no  la  com- 
^*t:i  pero  nota  que  en  ella  faltan  el  estímulo  y  la  discucion  cutre  los 
iJttiiííos.  3.  ^  Libertad  de  enseñar  en  menos  tiempo  del  establecido  por 
^ '«7i  no  la  aprueba  porque  no  habria  bastante  solidez  en  la  enseñanza. 
£i  Sr.  Mata  dice,  que  de  cuantas  observaciones  se  han  hecho,  solo 
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enwiíaMa^  una  sp  refiere  i  la  cuestión^  y  es  la  de  las  restricciones  en  favor  de  la  mo- 
ral. Todo  lo  demás  sobre  colegios  privados  y  nacional  es»  sobre  duración 
de  los  cursos  y  sobre  ecsAmenes»  no  es  de  este  momento»  pues  se  trata  de 
algo  roas  elevado  que  las  minuociosidades  y  los  reglamentos. 

Lo  que  hay  que  ecsaminar  es  si  conviene  al  pais  la  libertad  de  enseñan- 
za» y  si  es  conveniente  que  todo  hombre  tenga  derecho  de  enseñar. 

Si  el  partido  liberal  ha  de  ser  consecuente  con  sus  principios»  tiene  d 
deber  de  quitar  toda  traba  á  la  enseñanza»  sin  arredrarse  por  el  temor  al 
charlatanismo»  pues  esto  puede  conducir  á  restablecer  los  gremios  de  arte- 
sanos y  á  sancionar  el  monopolio  del  trabajo.  Contra  el  charlatan¡t*mo  no 
no  hay  mas  remedio  que  el  buen  juicio  de  las  familias  y  el  fallo  de  la 
opinión. 

A  pesar  de  todas  las  leyes»  hay  charlatanes  que  ejercen  las  funciones  de 
abogado,  y  hay  curanderos  sin  ninguna  clase  de  estudios. 

La  comisión  ha  creido  que  no  podia  tomar  mas  precaución  que  la  de 
ecsigir  titulos  para  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones. 

Por  lo  demás,  si  hay  maestros  que  ofrecen  enseñar  en  poco  tiempo»  la 
autoridad  debe  dejarlos  en  paz  sin  sujetarlos  k  prueba. 

El  temor  de  que  sea  atacada  la  moral»  darece  de  fundamento»  pues  don- 
de quiera  que  la  enseñanza  es  libre,  el  que  sea  tan  necio  y  tan  imbécil  qne 
se  ponga  á  enseñar  mftcsinias  inmorales»  en  el  pecado  llevará  la  pen¡ten« 
cia,  quedándose  sin  discípulos. 

Si  hay  quien  tema  que  los  jesuitas  y  los  clérigos  se  dediquen  al  profe- 
sorado y  combatan  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo»  enseñando  el 
derecho  divino»  de  esto  no  se  origina  ningún  mal»  y  los  liberales  para  ser 
consecuentes  con  c(\is  principios,  no  deben  oponerse  i  que  enseñen  los  je- 
suitas» ni  coartar  la  libertad  de  los  padres  de  familia»  para  buscar  maes- 
/  tros  á  sus  hijos. 

£1  Sr.  García  Granados  se  opone  á  la  libertad  de  enseñanza  por  in- 
terés de  la  cien«:ia»  de  la  moral  y  de  los  principios  democráticos;  pues  teme 
mucho  a  Ips  jesuitas  y  al  clero»  teme  que  en  lugar  de  dar  una  educación 
católica»  den  una  educación  fanática. 

Le  parece  que  los  que  eneeñan  deben  ser  antes  ecsaminados»  y  que  el 
gobierno  debe  intervenir  en  señalar  los  autores  de  los  cursos,  para  evitar 
por  ejemplo»  que  una  ciencia  como  la  física  que  progresa  todos  los  días»  se 
enseñe  por  el  Jacquier. 

El  Sr.  A  randa  para  desvanecer  estas  alarmas,  dice  que  el  articulo  so* 
lo  deja  en  libertad  á  ías  familias  para  escoger  maestros  donde  mejor  les 
parezca;  pero  no  suprime  los  establecimientos  nacionales»  ni  concluye  en 
ellos  la  dirección  y  la  vigilancia  del  gobierno. 
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Lt  vigilancia  del  mismo  gobierno  aparece  en  loa  ecsamenes,  cnnpflo  se  libertad  dt 
trata  de  ejercer  «na  profenon,  y  así  lo  qne  queda  libre,  es  la  eleLcioii  de 
los  medios  de  adquirir  la  enseñanza.     Si  hay  quien  enseñe  algo  contrario 
ft  la  moral 9  será  perseguido,  no  como  profesor,  sino  como  promovedor  de 
crimenes  y  deh'tos. 

El  Sr.  Lafragua,  ministro  de  gobernación,  está  conforme  con  el  fin 
del  aitJculo,  pero  desea  la  vigilancia  del  gobierno  como  una  garantía  con- 
tra  el  charlatanismo,  y  creyendo  que  es  mejor  precaver  el  mal  que  tener 
qne  corregirlo,  propone  como  adición  que  se  diga  que  la  autoridad  públi 
ca  no  tendrá  en  la  enseñanza  mas  intervención  que  la  de  cuidar  de  que  no 
le  ataque  la  moral.  Y  como  los  ecsámenes  para  el  ejercicio  de  las  profe* 
•iones  coartan  haHta  cierto  punto  la  libertad,  desea  que  se  diga  que  es  li" 
bre  la  enseñanza  privada. 

£i  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio}  no  quiere  bajar  i  considerar  la  cuestión 
bajo  el  punto  mezquino  del  interés  del  maestro  de  escuela,  pues  en  su  con« 
cepto  se  trata  de  uno  de  los  derechos  del  hombre. 

Si  todo  hombre  tiene  derecho  de  hablar  para  emitir  su  pensamiento,  to- 
do hombre  tiene  derecho  de  enseñar  y  de  escuchar  á  los  que  enseñan.  De 
esta  libertad  es  de  la  qne  trata  el  articulo,  y  como  ya  está  reconocido  el 
derecho  de  emitir  libremente  el  pensamiento,  el  articulo  está  aprobado  de 
aniemano. 

Nada  hay  que  temer  de  la  libertad  de  enseñanza;  á  las  cátedras  concur- 
ren ú  hombres  ya  formados,  que  son  libres  para  ir  ó  no  ir,  ó  niños  que 
Tsn  por  la  voluntad  de  sus  padres. 

La  segunda  parte  del  aitfculo  no  es  escepcion  de  la  regla  sino  su  aplica- 
ción, y  para  comprender  esto,  es  menester  ecsaminar  lo  que  es  un  plan  de 
estadios.  En  el  estado  actual  de  la  civilización  no  puede  reglamentarse, 
tiene  que  ser  una  vasta  enciclopedia,  á  riesgo  de  ser  incompleto  pocos  años 
después. 

Loa  gobiernos  quieren  la  vigilancia  porque  tienen  interés  en  que  sus 
agentes  sepan  ciertas  materias,  y  las  sepan  de  cierta  manera  que  está 
en  los  intereses  del  poder;  y  asi  crian  una  ciencia  puramente  artificial. 

La  teología  ya  no  seria  considerada  en  nuestros  dias  como  ciencia,  si  no 
fuera  á- veces  un  medio  de  gobierno  en  sus  aplicaciones  y  si  no  tuviera  el 
aliciente  de  las  ventajas  sociales  que  sacan  los  teólogos. 

La  jurisprudencia  filosóficamente  considerada,  no  es  la  misma  que  se 
enseña  de  orden  de  los  gobiernos  que  tienen  interés  en  monopolizar  el  co- 
nociiüiento  de  los  códigos  y  de  las  leyes.  El  derecho  canónico  y  la  his- 
toria eclesiástica,  se  enseñan  no  como  son,  sino  como  conviene  á  ciertas 
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¿ibertüd  de  clasf^A  que  sean,  y  a*>(  en  e^ia  clase  de  caestioncs,  no  ha  machos  días  que 
han  desbarrado  completamente  los  abogados  mas  sabios  de  la  asamblea. 

Los  médicos  que  estudian  bot&nica  aprenden  lo  puramente  necesario 
«         para  sos  lecetas;  pero  est^n  muy  lejos  de  ser  verdaderos  botánicos. 

Los  literato;),  en  vez  de  leer  los  buenos  modelos  y  de  estudiar  los  an- 
tores  clá8Í'*os,  aprenden  unas  cuantas  reglas  de  retórica  que  los  vuelven 
pedantes. 

Los  gobiernos  forman,  pueit,  profesores  artificiales  que  son  la  primera 
barrera  de  la  ciencia,  y  el  profesor  pagado  por  el  gobierno,  amigo  de  la 
rutina,  e>tá  generalmente  muy  atrás  de  los  conocimientos  de  la  época. 

Presentando  bajo  nuevas  formas  estas  ¡dea^,  termina  defendiendo  la 
libertad  de  eni^eñanza. 

El  Sr.  Moreno  tiene  la  duda  de  si  á  los  poderes  generales  6  á  los  Es- 
tados  corresponde  legislar  en  materias  de  instrucción   pública. 

El  Sr.  Gamboa  cree  que  del  sistema  actual  resulta  un  gran  número 
de  charlat/ine',  y  que  para  evitar  este  mal,  el  mejor  medio  es  establecer 
completa  libertad. 

Se  decide  por  el  principio  de  la  Convención  francesa:  ''Al  individuo  el 
culto,  á  la  familia  la  enseñanza,  al  Editado  la  calificación  de  las  capacida- 
des para  las  funciones  civiles.^  Se  detiene  á  esponer  el  sistema  de  ense* 
iianza  en  Francia,  y  opina  que  la  inspección  de  la  autoridad  debe  comen- 
zar cuando  el  individuo  quiera  ejercer  una  profesión  en  servicio  de  la  so- 
ciedad. Sostiene  la  libertad  de  enseñanza  como  coni^ecuencia  de  la  liber* 
tad  de  culto»,  y  cree  que  la  asamblea  no  ha  reprobado  la  idea  capital  del  ' 
ort.  15,  y  que  al  declararlo  sin  lugar  á  votar  solo  quiere  una  nueva  re* 
daccion. 

El  Sr.  B A LCARC EL  rectifica  brevemente  algunas  de  las  ideas  de  su  dis- 
curso anterior. 

El  Sr.  Prieto  declara  que  por  algún  tiempo  lo  alucinó  la  idea  déla  vi-    ; 
gilancia  del  Estado,  como  necesaria  para   an anear  al  clero  el   monopolio    j 
de  la  inf^truccion  pública  y  corregir  el  abuno  de  la  hipocresía  y  de  bu  ¡a-    I 
moralidad;  pero  una  reflecsion  mas  detenida,  lo  hizo  comprender  que  ha-    '\ 
bia  incompatibilidad  entre  las  dos  ideas;  que  querer   libertad  de  enseñan- 
za y  vigilancia  del  gobierno,  es  querer  luz  y   tinieblas  es   ir  en  pos  de  lo 
imposible,  y  pretender  establecer   una  vigía  para    la  inteligencia,    para  la 
idea,  para  lo  que  no  puede  ser  vigilado,  y  tener  miedo  á  la  libertad.     El    ^ 
orador  considera  la  instrucción  como  base   de  la  libertad,  y  asienta  que 
los  pueblos  embrutecidos  debe  sufrir  gobiernos  tiranos. 

La  comisión  en  la  segunda  parte  del  articulo,  reconoce  la  desigualdad 
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de  las  inti»Hgf  nciag,  y  no  fija  ti(>mpo  preciso  para  los  carpo?,  pues  esto  era  Ii'>'rtfti  de 
querer  igualnr  el  vuelo  de  la  goiondr  na   con  el  del  Águila.     La   comisión 
quiere  la    revindicacion  de   la    intel¡ti;encia  por  medio  del  8aber,  v  acabar 
con  la  aristocracia  de  las  aulas,  donde  no  puede  llegar  la  miseria  con  sus 
harapos. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Mariano)  dice  que  la  enseñanza  e^t^  intimamente 
libada  con  la  moral  y  con  el  ¿rden  público;  cree  que  en  un  pais  católico, 
no  puede  haber  completa  libertad  de  enseñanza;  teme  grandes  perjuicios 
del  artículo,  cita  el  hecho  de  habertie  cerrado  en  los  Estados  las  escuelas 
de  medicina  por  falta  de  alumnos»  y  cree  por  último,  que  la  segunda  par- 
te del  attfcalo  destruye  la  primera. 

El  Sr.  Soto  (D.  Manuel)  rectificó  insistiendo  en  que  con  la  libertad  de 
la  enseDan7.a,  puede  ser  mas  barata  la  educación,  particularniente  en  los 
pueblos  cortop. 

El  Sr.  Arriaoa  no  opina  como  el  Sr.  Gamboa,  sobre  la  suerte  del  arf. 
15,  pues  teme  que  realmente  lo  reprobado  haya  sido  el  principio  de  la 
libertad  religiosa.  Sostiene  sin  embargo  que  la  libertad  de  enseñanza  es 
consecuencia  de  la  libertad  de  cultos,  y  que  donde  hay  alarmas  contra  las 
religiones  q-ie  difieren  de  la  dominante,  habrá  graves  temores  con  respec* 
to  á  la  enseñanza  libre. 

Se  opone  á  que  se  establezca  la  vigilancia  del  gobierno,  aunque  la  re« 
dame  en  favor  de  la  moral  y  de  la  ciencia,  pues  no  puede  haber  agentes 
de  policía  para  calificar  en  estas  materiaf>;  no  solo  en  las  cátedras  se  en' 
seña,  felino  que  enseñdn  también  los  amigos,  los  libros  y  las  madres.  Cuan- 
do una  iDiidre  d%  concejos  á  su  hijo  ¿puede  el  gobierno  irla  á  vigilai? 
iPietende  ecsaniinarla  en  materi»  de  moral?  £l  gobierno  con  estas  pre- 
tensiones no  hace  mas  que  ponerse  en  ridículo.  La  moral  y  la  ciencia 
solo  f^e  depuran  por  medio  de  la  libertad. 

Hoy  con  todas  las  trabas  y  todas  las  restricciones,  ecsisten  todo  géne- 
ro de  inconvenientes,  y  no  porque  nuestros  abogados  estudien  siete  años 
pueden  llamarse  ju'isconsultofl. 

El  Sr.  Gamboa  rectifica  el  hecho  citado  por  el  Sr.  Ramirez  (D.  Ma- 
riano), diciendo  que  las  escuelas  de  medicina  de  los  Estados  se  cerraron, 
no  por  filta  de  alumnos,  sino  por  orden  de  Santa-Anna. 

El  artículo  es  declarado  con  lugar  k  votar  por  59  señores  contra  20,  y 
et  aprobado  por  69  contra    15.     (Aitículo  3.  ^    de  la  constitución.) 

£1  Sr.  BuENROSTRO  (D.  Manuel)  propone  como  adición  que  se  esta- 
blezca la  vigilancia  del  gobierno  en  favor  de  la  moral. 

Eíta  adición,  apoyada  por  su   autor,  queda   admitida  i   discusión  por 
41  votos  contra  40  y  pasa  á  la  comisión   de  constitución. 
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p«'tU!oii. 


12  DE  AGOSTO  DE  185a 
No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


13  DE  AGOSTO  DE  186a 

Quedó  admitida  j  pasó  k  la  comisión  una  propof^icion  de  mas  de  30 
diputados^  consultando  que  un  articulo  constitucional  suprima  las  coman* 
dancias  generales  y  principales. 

i3e  puso  á  discusión  el  art.  19  del  proyecto  de  constitución. 

£1  Sr.  Villalobos,  después  de  esponer  algunas  observaciones  geoe- 
•Klefi,  se  declara  en  contra  de  todo  lo  reglamentario  que  contiene  el  artf- 
culo;  propone  que  el  derecho  de  petición  sea  personal  é  indelegable,  para 
evitar  que  ciertas  autoridades  usurpen  la  voz  del  pueblo,  como  lo  han  he- 
cho algunos  ayuntamientos  en  las  esposiciones  contra  el  art  15,  y  pide 
que  en  materias  políticas  el  derecho  se  conceda  á  todos  los  mexicanos^ 
aunque  no  sean  ciudadanos. 

El  Sr.  Aranda  se  opone  á  lo  reglamentario^  á  los  trámite»,  porque  no 
debe  establecerlos  un  articulo  constitucional. 

El  Sr.  Mata  se  encarga  de  contestar  á  los  impugnadores  con  razonet 
muy  claras  y  atendibles. 

El  Sr.  Castañeda  pide  que  el  articulo  se  divida  en  sus  partes  natura* 
les,  que  en  su  concepto  son  cuatro. 

El  Sr.  Mata  acepta  la  idea  de  la  división,  pero  anuncia  que  de  los  nue- 
ve miembros  de  la  comisión,  solo  hay  dos  en  el  salón. 

El  Sr.  García  Granados  insta  porque  se  divida  el  artículo  aun  cuan* 
do  no  haya  comisión. 

El  Sr.  García  Anata  propone  como  enmienda  al  reglamento,  que  se 
haga  la  división  en  partes  siempre  que  la  pidan  siete  diputados.  La  pro* 
posición  queda  como  de  primera  lectura. 

El  Sr.  García  Granados  la  combate,  calificándola  de  anárquica,  por- 
que una  vez  aprobada,  el  congreso  puede  quedar  á  merced  de  una  mino- 
ría de  siete  individuos. 

El  Sr.  Prieto  reclama  que  se  dé  lectura  á  una  proposición  que  acaba 
de  presentar. 

Lu  proposición  consulta  que  inmediatamente  se  nombren  suplentes  para 
integrar  la  comisión  de  constitución. 
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Sj  autor  la  aí)oy:i,  refi tiendo  lo  nue  **flt4  h.  la  vi\ta  de  todos,  ea  drrjr  J|^«wií»  ¿e 
<)ue  de  io3  iníembrorii  de  la  comisión,  el  Sr.  Cardóse  ni  siquiera  ha  firma- 
do el  proyecto;  que  los  SrfS.  Escudero  Rchánove  y  Romero  Díaz  lo  pus* 
criljeny  excepto  en  algunos  puntos  que  no  esplican,  y  ni  una  sola  vez  han 
hablado  en  nombre  de  la  comisión;  que  el  Sr.  Yañez  no  asiste  á  las  sesio- 
oeit;  que  el  Sr.  Guzman  Falta  haf*e  algunos  dias,  y  que  por  tanto,  el  hecho 
et  que  no  h'iy  comisión.  Pide  dispensa  de  trámites;  el  congreso  la  nie* 
ga,  y  la  proposición  queda  como  de  primera  lectura. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  presidente  del  congreso^  espone  lat 
dificultades  que  resultan  de  ia  prevención  reglamentaria  sobre  que  la  di- 
vifioQ  por  pait  I  deba  hacerse  por  los  autores  de  los  proyectos  ¿las  comi- 
iioaet;  y  temiendo  que  esta  dificultad  ha(^a  que  se  pierda  el  tiempo, lepa* 
rece  que  el  congreso  debe  hacer  la  división,  aun  cuando  no  esté  presente 
U  mayoría  de  la  comisión.     Propone  la  división  en  cuatro  partes. 

El  Sr.  García  Granados  Quiere  que  sean  cinco,  pues  en  el  primer 
párrafo  encuentra  dos  ideas  que  merecen  ser  ecsaminadas  separadamente. 

La  mesa  dispone  la  división  para  el  acto  de  la  votación. 

El  Sr.  CASTAfisDA,  fundado  en  el  reglamento,  reclama  que  la  división 
•e  baga  antes  de  la  discusión. 

La  mesa  accede  á  eata  reclamación. 

El  Sr.  Arriaga  está  conforme  con  lo  hecho;  pero  si  la  división  de  los 
artículos  la  ha  de  hacer  la  mesa  y  no  las  comisiones,  á  la  primera  debe 
corresponder  sostener  la  discusión,  quedando  las  segundas  relevadas  de 
esta  obligación.  En  la  práctica  esto  puede  producir  graves  inconvenien- 
tes, pues  un  presidente  para  retaidar  ó  frustrar  una  votación,  puede  divi- 
dir un  artículo  no  en  partes  naturales,  sino  hasta  en  palabras.  Anuncia 
que  están  ya  en  el  salo;i  cuatro  individuos  de  la  comisión,  pero  que  su  8e< 
ñorfa  no  reclama  el  trámite. 

£1  Sr.  CcNDEJAS  lo  defiende,  y  hace  notar  que  la  me^ti  lo  dictó  cuando 
sapo  que  no  habia  mayoría  de  la  comi>ion.  En  lu  práctica  le  parece  con- 
Teníente  lo  hecho  por  la  mesa,  pues  si  un  presidente  quiere  abusar,  el 
congreso  puede  reclamar  y  anular  sus  acuerdos. 

El  Sr.  Mata  declara  que  no  ha  habido  ni  hay  toJavia  mayoría  de  la 
comisión;  que  al  comenzar  la  sesión  solo  habia  dos  individuos,  su  señoría 
y  el  Sr.  Romero  Diaz:  que  despue«  llegó  el  Sr.  Arriaga  y  al  último  el  Sr. 
Escudero  y  Echánove.  Opina  lo  mismo  que  el  Sr.  Arriaga,  pero  tampo- 
co reclama  el  trámite. 

El  congreso  aprueba  el  trámite  de  la  mesa. 

Se  píine  á  discusión  la  primera  paite  del  artículo,  que  dice:  "Es  iuvio- 

IL— 19-20 
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1 

ThnAo  ¿9  ^lahle  el  derecho  de  petición  ejercido  por  escrito  de  una  manera  pacífica 
"y  respetuosa." 

£1  Sr«  Cerqueda  Tiendo  el  asunto  bajo  el  piisma  de  la  abogacía,  tie- 
ne sus  dadas  sobre  si  siempre  ha  de  ejercerse  el  derecho  de  petición  por 
escrito,  pues  también  se  pide  á  las  autoridades  judiciale>;  los  informes  en 
estrados  son  de  palabra,  y  en  los  juicios  verbajes  se  hacen  alganos 
pedidos. 

El  señor  presidente  del  congreso  anuncia  que  la  mesa  se  encuentra  con 
nuevas  difícultadesi  por  haber  reclamado  algunos  sefíore^  la  ausencia  de 
los  secretarios,  pnes  solo  e^td  presente  el  Sr«  Arias. 

El  $r.  Mata  salva  este  nuevo  atolladero,  proponiendo  la  elección  in- 
mediata de  dos  secretarios  suplentes.  Su  proposición  es  aprobada  y  que- 
da electo  primer  suplente  el  Sr.  Gamboa  por  una  mayoría  de  48   votos. 

No  hay  elección  en  ol  primer  escrutinio 'del  segundo  suplente,  y  es  pre- 
ciso repetir  la  votación  entre  los  Si^s.  Auza  y  Bañera.  Queda  electo  el 
primero  por  una  mayoría  de  46  votos. 

La  primera  parte  dt'l  artículo  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  ochen» 
ta  y  seis  diputados  piesentes. 

La  segunda  dice:  "Pero  en  materias  políticas  solo  pueden  ejercerlo  los 
ciudadanos  de  la  república."  Pide  algunas  esplicaciones  el  señor  V-S- 
LAZQUEZ,  y  se  las  da  el  señor  Akbiaga;  el  señor  Ramírez  (D.  Ignacio) 
propone  como  adición  que  se  haga  estensivo  el  derecho  á  todos  los  ciu- 
dadanos délas  repúblicas  hispano-americanas;  el  señor  Mata  acepta  la 
idea,  pero  cree  que  no  es  del  ca^^o,  y  puede  presentarse  en  otra  ocasionj 
el  señor  Ramírez  insiste;  el  beñor  Mata  vuelve  d  contestarle;  el  señor 
AuuiAGA  teimina  el  debate  diciendo  que  la  cuestión  que  se  suscita  es 
internacional  y  no  constitucional,  y  la  parte  es  aprobada  por  75  votos 
contra  5. 

La  tercera  que  dice:  ''  En  toda  petición  debe  recaer  un  acuerdo  escrito 
"  de  la  autoridad  á  quien  se  haya  dirigido, "  es  aprobada  sin  discusioa 
por  64  votos  contra  15. 

La  cuHrta  decia:  **  Las  que  se  eleven  al  congreso  federal  serán  toma* 
*'  das  en  coiíaideracioo  según  prevenga  el  reglamento  de  debates;  pero 
*^  cuai()uier  diputado  puede  hacer  conocer  el  objeto  de  ellas,  y  si  fueren 
''  de  la  competencia  del  congreso,  pedir  que  se  pasen  á  una  comisión  ¿ 
*'  que  se  dit^cutan  desde  luego.  " 

El  Sr.  Zarco,  para  que  no  se  entienda  que  el  articulo  d¿  por  resuelto 
la  supresión  del  senado,  propone  como  enmienda  que  en  vez  de  la  palabra 
"diputado,"  ee  diga  "miembro  del  congreso/' 
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La  comisión  pone  ''representante"  en  lugar.de  ''diputado."  ÁboHtíon  de 

La  parte  es  reprobada  por  65  votos  contra  21.  eetanoot. 

La  quinta  dice:  "En  todo  caso  se  hará  conocer  el   resultado  al  peticio- 

nario.'* 

El  Sr.  Díaz  González  propone  una  enmienda  de  redacción,  la  acep-       ^ 

la  la  comisión,  y  la  parte  es  aprobada  por  65  votos  contra  14*    (Art  8.  ^ 

de  la  constitución.)     * 


14  DE  AGOSTO  DE  1808.  , 

En  la  sesión  de  ayer  se  dio  cuenta  con  una  comunicación  del  Sr.  D. 
Joan  Joréde  la  Garza,  avisando  haberse  vuelto  i  encargar  del  gobierno  y 
comandancia  general  del  Estado  de  Tamaulipas;  con  una  esposicion  del 
obispo  y  cabildo  de  Gua^alajara  contra  la  libertad  de  cultos,  y  con  otra 
de  varias  señoras  de  la  misma  ciudad  en  el  propio  sentido. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  20  del  proyecto  de  constitución. 

El  Sr.  Arjzcobbeta,  respetando  las  ideas  patrióticas  de  laoomtsion, 
-cree  que  no  son  de  aprobarse  en  los  términos  en  que  se  emiten  en -el  artí* 
calo.  Le  parece  que  hay  ciettos  monopolios  morales  reconoci4os  por  la 
comisión  en  los  artfculos  17  y  18,  al  hablar  de  privilegios  y  de  títulos 
profes&ionales.  , 

Entrando  en  la  cuestión  de  prohibiciones,  conviene  en  «lue  el  comercio 
libre  ha  de  ser  muy  benéfico  á  la  democracia;  pero  teme  que  en  la  actua- 
lidad origine  algunos  perjuicios.  No  es  prudenfe  abolir  las  prohibicio- 
nes en  nn  aitículo  constitucional,  sino  por  medio  de  leyes  secundarias, 
para  que  si  alguna  vez  es  conveniente  e^tHblecer  alguna  prohibición,  el 
gobierno  no  se  encuentre  con  las  manos  atadas. 

Teme  que  la  aprobación  del  artículo  oñgine  algunas  reclamaciones, 
pues  ha  oído  decir  que  la  casa  de  Martinez  del  Campo  tiene  concedidos 
algunos  permisos  de  algodón. 

El  Sr.  Prieto  dice  que  mientras  mas  avanza  la  discusión  del  proyecto, 
mas  se  palpa  la  necesidad  de  hacer  al  pueblo  grandes  beneficio?,  y  le  es 
naa  grato  contiibuir  con  su  voto  k  la  consignación  de  los  derechas  del 
iMrobre. 

Traza  en  seguida  con  vivos  colores  la  historia  del  sistema  económico 
dtl  gobierno  colonial,  que  se  fundaba  solo  en  la  esplotacion  del  hombre  por 
el  hombre.     Cita  oportunamente  la  autoridad  de  Abad  y  Queipo,  y  des- 
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AholUita  40  cribe  todos  los  males  que  causó  en  México  el  m^l  reparto  de  las  tierraa 
MUneM.     entr«  blancog  é  inafgenat». 

Hace  la  historia  de  los  monopolios  en  Francia  y  en  Espafía. 

Pasa  después  i  ocuparse  de  nuestro  8¡8ten)a  financiero,  y^  se  declara 
•  abiertamente  en  contra  de  las  alcabalas  que  tantos  males  cauFaron  al  co- 
mercio interior  en  la  última  época  de  la  federación. 

La  cuestión  de  monopolios  es  tan  grave,  quie  para  librar  al  pueblo  de 
vejaciones  fiscales,  debe  ser  resuelta  por  la  constitución. 

3e  ocupa  después  de  lo  que  ha  sido  nuestra  in<justria,  y  refiere  toda  la 
historia  de  los  permisos  de  algodón. 

Defiende  rigorosamente  el  artículo,  y  termina  pidiendo  escepciones  en 
favor  de  la  ca^a  de  moneda  y  del  correo,  y  la  completa  supresión  de  las 
alcabalas. 

£1  Sr.  García  Granados  quiere  que  se  estienda  la  escepeion  al  pa- 
pel sellado  y  á  los  naipes. 

£1  Sr.  Mata  defiende  el  artículo  como  el  gran  principio  económico 
que  ha  de  salvar  á  este  pais  y  lo  ha  de  poner  en  el  camino  de  su  prospe- 
ridad. 

Se  ocupa  de  algunas  de  las  objeciones  del  Sr.  Arizcorreta;  cree  que  los 
legisladores  no  tienen  que  ocuparse  de  los  monopolios  de  hecho,  y  si  de 
los  de  derecho.  Mo  pasa  porque  sean  monopolios  los  titulos  profesionar- 
les  que  aseguren  el  ejercicio  de  una  facultad.  Tampoco  cree  que  mere- 
cen el  nombre  de  monopolios  los  privilegios  esclusivos  que  por  tiempo 
determinado  se  conceden  k  los  inventores  como  premio  al  trabajo  y  al 
talento. 

Se  muestra  conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Prieto,  y  aunque  cree  que 
el  articulo  constitucional  que  habla  de  la  moneda,  consigna  la  escepeion, 
está  dispuesto  &  incluirla  en  el  artículo  estendiéndola  alcorreo  y  &  loa 
privilegios  esclusivos! 

Hace  también  la  historia  de  las  prohibiciones,  error  funesto  que  se  de- 
be á  D.   Lúeas  Alaman,  y  que  ha    hecho  perder  ai  pais  mas  de  ciento 

cuatro  millones  de  pesos,  para  beneficiar  solo  a  cinco  6  seis  industriales 
protegidos  por  Alaman. 

Dice  el  Sr.  García  Granados  que  el  papel  sellado  no  es  monopolio,  si- 
no un  impuesto  indirecto.  No  halla  razones  que  sostengan  el  estanco  de 
los  naipes,  pues  si  se  consideran  como  inmorales,  mayor  inmoralidad  hay 
en  que  los  estanque  el  gobierno. 

La  comisión  hace  al  artículo  la  siguiente  adición:  ''Esceptúanse  única- 
'mente  los  relativos  á  la  acuñación  de  la  moneda/á  los  correos  y  á  los 
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priTÜegíoü  que  por  tiempo  limitadlo  f^a  concedan  por  lu  ley  k  los  invento- 
res ó  perfección  a  dores  de  alguna  mejora." 

El  Sr.  Moreno  pide  que  en  el  mismo  articulo  se  decrete  la  snpresioo 
de  las  alcabalas. 

£1  Sr.  Gamboa  opina  que  esta  reforma  debe  introducirse  por  medio 
de  una  ley  secundaria. 

A  petición  del  Sr.  García  Granados,  en  votación  nominal  se  declaró 
baber  lugar  ¿  votar  por  66  señores  contra  24,  y  el  artículo  fué  aprobado 
por  63  contra  16.     (Art.  28  de  la  constitución,) 

Se  pone  á  discusión  el  art.  21. 

El  Sr.  P£UEZ  Gallabdo  cree  que  estas  ideas  están  mejor  redactadas 
eo  el  art.  26,  que  dispone  que  nadie  puede  ser  privado  de  la  vidb,  de  la 
libertad  6  de  la  propiedad,  sino  en  virtud  de  sentencia  dictada  por  autori- 
dad competente,  según  las  formas  espresamente  fijadas  en  la  ley,  y  esac- 
tamente  aplicadas  al  caso. 

El  Sr.  Aranda  opina  lo  mismo  que  el  señor  Pérez  Gallardo,  y  en  el 
caso  de  que  no  se  retire  el  artículo,  pide  se  añadan  estas  palabras:  ''ni 
privado  de  la  propiedad," 

El  Sr.  Fuente  apoya  esta  adición,  y  recomienda  que  se  haga  en  tér- 
minos muy  claros. 

La  comisión  pide  permiso,  y  lo  obtiene,  para  retirar  el  art.  21,  y  pre- 
sentar en  su  lugar  el  26,  que  sin  mas  discusión  es  aprobado  por  unanimi- 
dad de  los  79  diputados  presentes. 

El  art.  22  sin  discusión  fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  79  dipu- 
tados presentes.     (Art.  9.  ^  de  la  constitución.) 

£1  Sr.  Fuente  propúsola  siguiente  adición: 

^Después  de  las  palabras  cualquier  objeto,  se  pondrá  lícito,^ 

El  Sr.  Villalobos  propuso  esta  otra: 

"Ninguna  reunión  armada  puede  deliberar." 

Fundadas  ambas  por  sus  autores,  fueron  admitidas  y  pasaron  á  la  co- 
misión de  constitución. 

Se  pone  á  discusión  el  art.  23. 

£i  Sr.  Fuente  d¡c«^  que  debe  manifestarse,  que  quien  puede  ocuparla 
propic-dad,  es  el  gobierno. 

El  Sr.  Abriaoa  replica,  que  no  hay  necesidad,  porque  ya  se  sabe  que 
quien  puede  ocupar  la  propiedad  es  el  representante  del  interés  público. 

El  Sr.  Fuente  dice  que  se  han  d)ado  casos  de  espropiacion  por  algu- 
nos alcaldes  ó  municipios. 

Ei  Sr.  Abbiaga  contesta,  que  para  que  no  se  den  estos  caso^  se  con- 
signa el  articulo  constitucional. 


dividualef. 


Inviolabili- 
dad de  la 
propiedad. 


[ 
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OaraatíM  mi      El  Sr.  Pbibto  dice,  due  según  el  Sr.  Arriaga,  los  alcaldes  ó  maiiícipio» 

prooesM  orí- 
mioales.      podran  espropiar. 

El  Sr.  Abriaoa  replica  que  sí,  cuando  representen  la  causa  pública. 

Después  de  este  vivo  y  sostenido  diálogo,  el  artículo  es  aprobado  por 
unanimidad  de  81  votos.      (Art  27  de  la  con^ititucion.) 

Los  Sres.  Fuente  y  Prieto  presentan  la  siguiente  adición: 

''La  ley  determinará  las  requisitos  con  que  debe  verificarse  la  espropia^ 
cion.^ 

Es  admitida  y  pasa  á  la  comisión. 

Sigue  el  debate  sobre  el  art  24. 

Dividido  el  artículo  en  cinco  partes^  se  puso  á  discusión  la  primera,  que 
concluye  con  las  palabras  6  por  ambos. 

El  Sr.  Fuente  desea  que  se  esprése  que  ademas  de  puder  ser  el  acn* 
sado  defensoic  dé  sí  mismo,  se  le  nombre  otro  defensor,  y  pide  que  se  su- 
prima la  palabra  pertonero. 

El  Sr.  Mata  contesta  que  lo  que  pide  el  preopinante  est&  consignado 
en  el  artículo,  pues  no  solo  puede  el  acusado  defenderse  á  sí  mismo;  sino 
que  se  le  da  también  un  personero. 

El  Sr.  Fuente  insiste  en  sus  observaciones,  las  prOvsenta  con  maé  cla- 
ridad, y  dice  que  personero  no  es  lo  mismo  que  defensor. 

El  Sr.  Arbiaga,  aunque  caliBca  de  imperceptible  la  diferenciarse 
muestra  dispuesto  á  aceptar  la  palabra  defensor. 

El  Sr  Barrera  propone  que  se  diga  que  el  acusado  puede  ser  oido 
por  sí,  por  defensor  ó  por  personero. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio),  cree  que  es  un  absurdo  proponer  perso- 
neros  para  los  acusados,  cuando  hay  delitos  que  merecen  pena  corporal  y 
estas  penas  esciuyen  á  los  personeros.  El  defensor  es  un  representante  de 
la  sociedad  en  beneficio  del  reo,  mientras  el  personero  solo  representa  al 
acusado.  Concluye*  recomendando  la  modificación  puesta  por  el  Sr» 
Fuente. 

Sigue  el  debate,  hablando  los  Sres.  Arriaga,  Maiiscal  y  Barrera,  y  he- 
cha la  pregunta  de  si  había  lugar  á  votar,  se  nota  que  n  >  hay  número. 


16  DE  AGOSTO  DE  185ft 

Se  dio  cuenta  con  una  e^^posicion  del  gobierno  de  Sinafoa,  pidiendo 
que  al  arreglante  la  división  terifitorial  no  se  alteren  los  límites  entre  aquel 
Estado  y  el  de  Durango» 
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Tuvo  segunda  lectura  la  propof^icion  delSr.  Prieto,  en  que  pide  se  rein-    '^'T??** 
legre  la  comisión  de  constitución,  nombrándose  suplentes.     La  apoyó  su 
autor,  é  interpeló  á  ios  señores  de  la  comisión,  sobre  si  esta  está  com- 
pleta. 

El  Sr.  Mata  contestó,  que  citada  la  comisión  para  el  dia  IS,  solo  ha- 
bian  concurrido  dos  de  hus  individuos,  qué  fueron  el  Sr.  Cortés  Esparza 
j  el  mismo  Sr.  Mata:  que  ayer  habia  sucedido  lo  mismo,  y  que  sin  em« 
bargo,  se  repetía  la  cita  para  el  lunes. 

La  proposición  del  Sr.  Prieto  fué  admitida. 

Quedó  desechada  la  del  Sr.  Ortega,  sobre  que  los  artículos  se  dividie- 
rao  en  partea  cuando  así  lo  pidiesen  siete  diputados. 

Se  aprobó  un  dictamen  de  la  comisión  indagadora  de  fomento,  cónsul* 
tando  pase  á  la  comisión  que  tiene  antecedentes,  la  exposición  de  los  in- 
dastriales  de  Jalapa,  en  que  se  pide  la  insubsistencia  Se  los  decretos  de 
Santa-Anna,  que  gravaron  á  las  fábricas  con  nueíos  impuestos. 

Tuvieron  primera  lectura  loa  aiguientea  dictámenes:  de  la  segunda  co- 
BÍaíon  de  gobernación,  aprobando  las  proposiciones  del  Sr.  Romero  (D. 
Félix)  sobre  qoe  se  nombre  una  comisión  de  estilo  que  revise  los  artículos 
de  b  constitución  que  vayan  siendo  aprobados;  de  la  primera  de  guerra, 
ooiisultando  qme  se  archive  el  espediente  relativo  &  las  observaciones  quó 
hizo,  el  ejecutivo  ¿  un  decreto  del  congreso,  por  estar  ya  declarado  que  no 
ion  de  admitirse  tales  observaciones  de  la  segunda  de  gobernación,  dese« 
chando  las  proposiciones  del  Sr.  Escudero  y  otros,  sobre  acortar  los  tér« 
minos  en  que  las  comisiones  deben  presentar  dict&men,  y  quitarles  los  es- 
pedientes cuando  no  despachen  en  plazos  fijos;  de  la  primera  de  guerra' 
consultando  se  archive  el  espediente  relativo  ¿  una  contrata  de  vestuarios 
celebrada  por  el  coronel  Gliitian,  por  no  haber  sido  onero^%a  para  el  erario; 
y  de  la  segunda  de  gobernación,  declarando  insubsistente  el  decreto  del 
ejecutivo  que  reorganizó  el  con'^ejo  de  gobierno. 

Tuvo  segunda  lectura  el  dictamen  de  la  primera  comiíiion  de  justicia 
que  reprueba  la  orden  que  ecsiraió  de  la  pena  de  comiso  el  coiitrabündo 
introducido  por  D.  José  de  Arrillags,  cuando  ya  habia  causado  ejecuto- 
ria  la  sentencia,  y  declara  responsables  de  este  abuso  á  D.  Antonio  López 
de  Santí'-Anna  y  á  D.  TeoJosio  Lares. 

El  señor  presidente  encargó  á  los  Sres.  Barbachano,  Barros  y  Auza, 
que  visiten  al  Sr.  D.  Valentín  Gómez  Farías,  que  se  encuentra  grave- 
mente enfermo,  y  les  recomendó  también,  que  se  acercaran  al  gobierno 
para  que  proporcione  al^un'^s  recursos  al  mismo  Sr.  Faiias.  El  propio 
encargo  se  hizo  &  la  comisión  de  policía. 
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tetrm^'      R^  pqgo  á  diflciision  el  dictamen  sohre  terrenos  ha^dío»,  que  hace  poco 
quedó  pendiente  por  ausencia  del  Sr.  ministro  de  fomento. 

£1  Sr.  Obozco  T  Berba,  oficial  mayor  de  dicho  ministerio,  se  pret^en- 
16  á  informar,  por  hallarAC  ind¡t>puesto  el  Sr.  Silíceo.  Dijo  que  ^bre  la 
materia  se  han  espedido  tres  leyes:  las  dos  primeras  por  la  secretaría  de 
gobernación,  y  la  última  por  la  de  fomento;  que  á  la  primera  se  hicieron 
varias  observaciones,  que  pasaron  al  consejo,  y  por  esto  se  dio  la  segun- 
da; y  qne  habiéndose  cometido  varios  desmanes  en  algunos  Estados,  fué 
menester  espedir  la  tercera  que  derogó  las  dos  anteriores.  Pidió  que  se 
leyera  el  informe  que  consta  en  el  espediente. 

El  Sr.  Mata,  ecsaminando  los  tres  decretos  de  que  se  trata,  espuso  to- 
das las  dificultades  que  presentaba  el  negocio,  y  pidió  nuevas  esplicacio- 
nes  sobre  lo  ocurrido  en  el  Ebtado  de  Chiapas,  y  sobre  el  estado  en  que 
hoy  se  encuentran  ías  concesiones  de  terrenos  baldíos. 

El  Sr.  Obozco  y  Bkbba  contestó,  que  6  pesar  de  la  oposición  del  mi» 
nisterio  y  de  la  sección  respectiva,  Santa-Anna  dispuso  que  se  autoriza* 
ja  al  gobernador  de  Chispas  para  arreglar  todas  las  cuestiones  pendientes 
sobre  terrenos  baldíos,  y  que  esta  fué  maniobra  de  los  interesados  que 
querian  hacer  su  negocio,  lo  mismo  que  el  gobernador.  Hubo  después 
otro  acuerdo  que  consignó  á  la  tesorería  de  Chiapas  los  productos  de  las 
composiciones  que  se  hicieron.  El  gobierno  general  nada  percibió  de 
tales  productos;  faltan  datos  sobre  lo  ocurrido,  y  solo  puede  asegurarse 
que  no  hubo  casos  de  despojo. 

Actualmente,  los  agentes  del  ministerio  de  fomento,  recogen  los  espe 
dientes  sobre  concesiones  de  terrenos  baldíos,  cuando  son  contenciosos, 
los  someten  á  los  tribunales^  y  en  todo  caso  los  pasan  al  supremo  gobier- 
no; cuando  la  propiedad  se  funda  en  motivos  legítimos,  el  ministerio  es- 
pide lo  títulos  respectivos,  y  cuando  hay  algunas  dudas,  se  entra  en  com* 
posición  con  los  propietarios,  celebrando  arreglos  que  nada  tienen  de  one- 
rosos, y  hasta  ahora  á  nadie  se  ha  quitado  ni  un  solo  palmo  de  terreno  en 
virtud  de  algunos  de  los  tres  decretos. 

El  Sr.  PfiíETO  cree  inútil  la  revisión  de  decretos  que  ya  están  deroga* 
dos,  y  que  faltan  datos  para  declarar  la  responsabilidad  de  los  agentes  de 
la  administración  para  con  los  particulares  perjudicados.  Pregunta,  pues, 
qtié  es  lo  que  la  comisión  ee  propone. 

£1  Sr.  IIsRBERA  (D.  Ignacio),  responde  que  desechado  el  primer  dicta- 
men, la  comisión  ha  tenido  que  conformarse  con  el  espíritu  que  parecia 
dominante  en  el  congieso.  Hubo  de  limitaise  á  la  revisión  y  á  consultar 
la  responsabilidad. 
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E!  Sr.  Mata  hace  notar  que  faltan  dat09,  fOfiui  lo  confiesa  el  mUmo  Tírr^iot 
gobierno;  que  nada  se  sabe  de  lo  ocurrido  en  Chiapas,  y  teme  que  la  unu- 
lictoD  absoluta  de  los  dos  decretos  de  Santa-Anna  produzca  algunas  in* 
justicias  y  desvirtúe  el  derecho  de  propiedad  que  la  nación  tiene  sobre  los 
baldíos»  Califica  ademas  de  inconveniente  la  anulación  del  segundo  de-*- 
creto,  coando  muchas  de  sus  disposiciones  son  iguales  k  las  que  contiene 
la  ley  espedida  por  el  general  Alvares. 

Termina  pidiendo  que  se  retire  el  dictamen. 

El  Sr.  Prieto  cree  que  el  preopinante  ha  pedido  la  anulación  del  se- 
gundo decieta 

El  Sr.  Mata  rectifica  esta  equivocación,  y  repite  sus  conceptos. 

£1  Sr.  Castellanos  se  declara  en  favor  del  dictamen,  viendo  en  ¿1  el 
údíco  medio  que  encamine  á  una  reparación.  * 

El  Sr.  Cen DEJAS  pregunta  á  la  comisión  si  quedan  b  no  subsistentes 
las  coocesiones  becbaff  en  virtud  de  las  leyes  que  se  van  á  anular,  y  cuen- 
ta que  el  Sr.  Martínez  del  Rio  por  la  modesta  suma  de  dos  mil  pef>0Hí,  al 
comprar  la  hacienda  de  Eticioillas,  ha  adquirido  posesiones  inmensas,  sin 
qoe  siquiera  se  definan  sus  limites,  y  que  pueden  entenderse  á  gran  parte 
del  territoiio  que  ocupan  los  b.iibaros. 

El  Sr.  Herrera,  diciendo  que  habla  en  nombre  de  una  comi»ion  ya 
d¡»uelta,  pues  después  de  pi ementado  el  dictamen  se  le  ha  dado  una  nue- 
va organización,  opina  que  sobre  la  suerte  de  las  concesiones,  la  resolu- 
ción corresponde  al  gobierno. 

El  Sr.  Gen  DEJAS  dice  que  si  no  hay  comisión,  no  hay  quien  sostenga 
el  dictamen,  y  en  consecuencia  se  está  infringiendo  el  reglamento.  Aña- 
de que  nada  se  ha  contestado  á  sus  dudas. 

El  Sr.  Gamboa,  como  secretario,  esplica  la  conducta  de  la  mesa,  di- 
ciendo que  el  dictamen  fué  presentado  por  una  comisión,  y  ha  seguido 
todos  los  tiámites  del  reglamento,  sin  que  haya  motivo  pata  retirarlo. 

Se  declara  haber  lugar  á  votar  por  45  señores  contra  37,  y  solevanta  la 
sesión  pública  para  entrar  en  secreta. 


18  DE  AGOSTO  DE  185a 


Se*  dio  ruenta  con  una  comunicación  del  señor  ministro  de  justicia,  re- 
n/itiendo  las  esposiciones  de  algunos  vecinos  de  la  villa  de  Guadalupe  y 
de  otro  pueblo  de  Tenango  del  Valle  en  contra  de  la  libertad  de  cultos. 

£.  señor  ministro  de  gobernación  remitió  las  solicitudes  de  los  pueblos 
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irMtha  MI  de  Jonuta,  Palizada,  y  la  capital  de  la  ¡«ila  del   Cármeo,   pidiendo   que 
I.     aquel  territorio  BubftiMta  tal  cual  está.   • 

£1  Sr.  Anata  HsBtfOSiLLO  presentó  una  proposición  consultando 
que  la  comisión  de  constitución  se  considere  íntegra  cuando  estén  presen- 
tes tres  de  sus  indi? ¡dúos»  Apoyada  por  su  autor,  se  negó  la  dispensa  de 
trámites  y  quedó  como  dé  primera  lectura: 

Con  dispensa  de  todos  los  trámites  fué  aprobada  una  proposición  del 
Sr.  Mata,  ¿  fin  de  que  en  la  sesiotí  del  prócsimo  sábado  se  presente  dic- 
tjimen  sobre  los  600.000  ps.  que  á  título  de  indemnización  se  concedió 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Rl  .Sr.  Barbachako  infurmó  que  la  comisión  nombrada  para  visitar 
al  Sr.  Qoroez  Farías  había  cumplido  con  su  encargo;  pero  que  aun  no  ha«  ' 
bia  visto  al  señor  presidente  de  la  repúbiicay  por  hallarse  S.  E.  en  Taco- 
baya. 

La  comisión  de  conatitucion  presenta  reformada  la  primera  parte  del 
art.  24  del  proyecto,  en  estos  términos: 

''En  todo  juicio  criminal,  el  acunado  tendrá  las  siguientes  garantías: 

'4.  ^  Que  se  le  oiga  por  sí,  ó  por  persona  de  su  confianza,  ó  por  am* 
bos  según  su  voluntad.  Bh  caso  de  no  tener  quien  le  defíenila,  se  lepre- 
•entará  lista  de  los  defensores  de  oficio,  para  que  elija  él  que  6  los  que  le 
convengan.)?     (Art.  2.  ^  de  la  constitución,  fracción  5.  ^  ) 

Sin  mas  discusión  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  86  diputado! 
prejientes. 

La  segunda  parte  dice: 

'*2.  ^  Que  se  le  haga  conocer  la  naturaleea  del  delito,  la  causa  de  U 
acu!«acion  y  el  nombre  del  acusador." 

Rl  Sr.  Moreno  cree  que  una  vez  esplicada  al  acusado  la  naturaleza  del 
delito,  hay  redundancia  en  hablar  de  la  causa  de  la  acusación,  y  pide  la 
supresión  de  estas  palabra^. 

El  Sr.  Arriaoa  entiende  pop  causa  de  la  acusación  la  personalidad  le* 
gftima  del  acusador,  pues  según  el  sistema  de  la  comisión,  solo  pueden 
acusar  los  agraviados,  los  parientes  de  estos,  ó  el  agente   del  ministerio 

público. 

El  Sr.  Ruiz  no  encuentra  ninguna  garantía  en  que  se  diga   al  acusado 

la  naturaleza  de  su  delito,  cuando  esta  calificación  de  la  jurispiudencia  no 
está  tal  vez  k  su  alcance;  el  segundo  requisito  le  parece  supeifluo,  y  pro- 
pone que  solo  se  haga  conocer  al  acusado  el  delito  porque  se  le  va  á  juz- 
gar y  el  nombre  del  acusador. 

El  Sr.  Arriaga  no  acepta  esta  redacción,  porque  teme  que  su  genera* 
lidad  dé  lugar  á  muchos  abusos  de  los  jueces,   y  aun  á  que  estos  sin  in« 
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rtogir  el  artículo  de  la  constitución,  hagan  detenciones  arbitrarías  sin  ins-  ^^^arantías  en 

procesM  ori- 
trvir  á  los  acusados  de  cuál  es  el  delito  que  se  les  imputa.  minalcf. 

E«pl¡ca  las  palabras   ''naturaleza  del  delito,"  no  como  calificación   de 

jomprudencia,  sino  como  la  esposicion  de  tas  circunstancias  del  delito  ó. 

como  cuerpo  del  mismo  delito. 

El  Sr.  Ruiz  replica  que  si  se  trata  de  abusos  de  los  jueces^  el  artículo 
no  basta  para  corregirlos;  que  la  causa  de  la  acusación  no  quiere  decir  la 
personalidad  legitima  del  acusador,  como  pretende  el  Sr.  Arriaga,  y  nota 
que  las  esplicaciones  de  este  señor  no  corresponden  en  manera  alguna  á 
h  redacción  del  artículo. 

El  Sr.  Arriaoa  no  se  limita  á  hablar  de  abusos  que  por  def^gracia 
siempre  pueden  cometerse,  sino  que  teme  que  los  jueces  sin  saürf^e  del 
terreno  legal  hagan  prisiones  indebidas,  diciendo,  por  ejemplo,  á  un  acusa- 
do que  cualquiera  persona  lo  acusa  de  estelionato  sin  esplicarle  siquiera 
lo  que  quiere  decir  esta  palabra. 

Espera  conocer  la  opinión  del  congreso  .para  poder  hacer  algunas  mo- 
di6cacionef>« 

El  Sr.  Moreno  insiste  en  que  se  supriman  las  palabras  ''causa  de  la 
aeu^acion"  para  que  así  el  artículo  quede  en  concisión  y  en  claridad. 

El  Sr.  FuBNTEdice  que  al  leer  las  palabras  'Viaturaleza  del  delito,"  to- 
dos  comprenden  que  se  trata  de  su  calidad,  esto  es,  de  si  es  leve,  grave, 
atroz  &c.,  y  no  es  esto  lo  que  quiere  la  comirtfon.  Tampoco  es  cierto  que 
la  naturaleza  del  delito  quiera  decir  cuerpo  del  delito,  cuando  se  quiere 
averigaar  un  asesinato  cometido  dos  años  antes»  Lo  que  la  comisiop  ha 
dicho  sobre  causa  de  acusación,  es  muy  poco  claro.  El  orador  cree  que 
basta  con  que  se  diga  al  acusado   el  delito  y  el  nombre   del  acusador. 

El  Sr.  Arriaoa  se  admira  de  que  un  abogado  tan  inteligente  como 
el  ^T.  Fuente,  dig-'i  que  hay  casos  en  que  no  se  encuentra  el  cuerpo  del 
delito  cuando  todos  saben  que  se  pueden  suplir  por  medio  de  declaracio- 
nes. 

L'i  co^li^iio^  quiere  que  se  digan  al  acusado  cuales  son  las  pruebaj^,  los 
indicios,  los  fundamentos  del  delito  para  que  no  haya  vaguedad  y  para 
que  «-I  cfímen  salga  de  la  esfera  común  y  se  le  dé  un  carácter  concreto. 

La  comisión  aceptará  cualquiera  otra  redacción  mas  clara  que  corres- 
ponda á  su  pensamiento  • 

En  cuanto  á  la  cau^a  de  acui^aciony  algunos  señores  proponen  que  se 
di¿7i  fundamentos  de  acusación. 

El  Sr.  Gómez  h  ice  notar  que  el  aitículo  introduce  una  novedad    en  la  ^ 

manera  de  enjuiciar,  pues  en  lo  de  adelante  ya  no  habrá  juicios  de  oBcio. 


\. 
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tarantíM^ea  El  orador  estó  conforme  con  esta  innovación   y  cree  qne  p^ira  aalvur  difi- 

protetoa  en-  i  • 

minales.     cuitades  basta  establecer  que  se  lea  al  acusado  la  acusación,  pues  sieiupre 

ha  de  haber  libelo  6  pedido  que  lo  contenga. 

£1  Sr.  Abriaoa  no  acepta  esta  enmienda  porque  en  la  acusación 
puede  haber  algunos  datos  que  puedan  servir  para  probar  el  delito,  y  que 
por  lo  mismo  no  se  deben  comigiicar  al  acusado. 

£1  Sr.  Barrera  propone  que  después  de  la  palabra  ''acusador/'  se 
añadan  estas  otras:  ''si  lo  hubiere,''  pues  de  otro  modo  empeora  á  la  ad- 
ministración de  justicia  por  las  mil  dificultades  que  hay  para  las  acusa- 
ciones,  por  el  odioso  carácter  que  tienen  y  por  la  repugnancia  de  los  abo- 
gados en  apoyarlas. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  causa  de  la  acusación,  le   parece  demasiado 
vago  y  digno  de  suprimirse.     Que  toía  la  acusación  se  comunique  al  reo   . 
ofrece  grandes  inconvenientes;  entre  otros,  el   que  los  acusados   puedan 
preparar  su  defensa,  desfigurando  los  hechos  y  aleguen  la  escepcion  que 
se  llama  de  coaitada. 

Todos  los  requisitos  y  garantías  de  que  se  ha  ocupado  la  comisión, 
vendían  muy  bien  cuando  se  trate  de  las  prisiones,  y  para  entonces  reco- 
mienda que' se  adopte  el  art.  44  del  Estatuto  orgánico. 

El  Sr.  Abbiaqa  sostiene  la  idea  deque  en  todo  juicio  haya  acusador, 
y  quiere  que  estas  funciones  se  encomienden  á  los  magistrados  mas  ínte- 
gros, que  acusarán  por  el  interés  de  la  causa  pública,  sin  que  haya  en  es* 
to  nada  de  odioso.  Las  resistencias  al  artículo  nacen  del  hábito  y  de  la 
rutina,  se  preveen  grandes  dificultades,  no  se  atiende  al  péi^imo  estado  en 
qüe^oy  se  encuentra  la  administración  de  justicia  con  los  juicios  de 
oficio. 

£1  orador  desea  que  la  constitución  haga  cesar  la  indiferencia  de  los 
ciudadanos  en  lo  que  mas  les  interesa.' 

El  Sr.  Villalobos  propone  esta  nueva  redacción: 

"Se  le  manifestará  el  delito  de  que  se  acusa,  con  aquellas  circunstan- 
cias que  sean  de  revelarse,  y  el  nombre  y  personalidad  del  acusador." 

La  comisión  acepta  esta  enmienda* 

£1  Sr.  Castañeda  sostiene  que  es  indispensable  conceder  garantías  al 
acusado;  pero  que  estas  no  pueden  hacer  mas  que  decirles  el  delito  que 
se  les  imputa,  y  el  nombre  del  acusador  si  lo  hubiere,  pues  en  este  último 
punto  está  conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Barrera. 

No  es  menester  esplicarle  todas  las  circunstancias  que  precisamente  se 
van  conociendo  á  medida  que  avanza  el  proceso;  lo  que  la  concisión  ha 
espuesto  sobre  causas  y  fundamentos  de  la  acusación,  es  demat^iado  vago 
y  muy  poco  conforme  con  los  principios  de  la  jurisprudencia. 
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La»  teorías  de  la  comisión  son  muy  bellas  solo  como  teor{:i»:;  pero  en  Oaraotíu  m 
li  practica  h&n  de  trcpc'zur  con  grandes  ixiconvenienteh.  Sü  q«i¡erc;  que  miA^let. 
el  juez  en  lo  criminal  permanezca  tan  enteramente  impaí^ibie  como  en  lo 
mil,  sin  hacer  nada  si  no  hay  quien  lo  promueva^  y  de  aquí  no  puede  re- 
sollar mas  que  la  impunidud  de  los  delincuentes.  Bl  8Í<tema  de  acusa* 
dores  públicos  se  ha  ensayado  ya  con  mal  écbito,  y  de  él  resulta  que  los 
jaeces  pierden  el  tiempo  y  las  mejores  oportunidades  paia  descubrir  al 
delincuente. 

Propone  que  ee  hable  solo  del  delito  y  del  nombre  del  acusador,  si  lo 
hubiere,  y  si  la  comisión  no  acepta  esta  enmienda,  anuncia  que  la  pondrá 
como  adición. 

El  Sr.  Mata  hace  notar  que  el  Sr.  Castañeda  ha  impugnado  lo  que  ya 
so  está  á  discusión,  puesto  qne  se  ha  admitido  la  enmienda  del  Sr.  Villa- 
lobos. Sostiene  el  sistema  de  acusadores  públicos,  j  hace  algunas  indija- 
ciooea  en  favor  del  juicio  por  jurados. 

£1  Sr.  CASTAff  EDA  replicó  que  se  ocupó  de  la  redacción  primitiva,  por- 
que la  comisión  no  pudo  retirarla  sin  permiso  del  congreso,  y  que  al  pro- 
poner reformas  ha  nsado  de  su  derecho. 

£1  Sr.  Mata,  que  presidia  la  sesión,  dijo  que  las  reformas  debian  pro* 
ponerse  por  escrito,  j  qne  modificado  el  artículo  en  la  discusión,  no  hay 
aecesidad  de  solicitar  el  permiso  del  congreso  para  hacer  las  modifica- 
ciones. 

£1  Sr.  Barb£BA  no  encuentra  ninguna  garantía  en  la  nueva  redacción, 
pues  si  no  se  esplica  cuales  son  las  circunstancias  que  deben  revelarse,  to-  * 

do  queda  al  arbitrio  del  juez.  * 

£1  Sr.  Villalobos  defiende  el  artículo,  y  fia  demasiado  en  el  buen 
criterio  de  los  jueces. 

El  Sr.  BuENROSTBO  (D.  Manuel)  pregunta  á  la  comisión  si  se  pro- 
pone estingnir  el  juicio  sumario  en  el  procedimiento  criminal. 

El  Sr.  Arriada  dice  que  la  pregunta  es  tan  técnica,  que  se  encuentra 
un  poco  embarazado  para  contestarla;  pero  que  si  se  entiende  por  juicio 
sumario  el  procedimiento  inquisitorial  que  se  practica  sin  audiencia  ni  co* 
nocimiento  del  neo,  su  opinión  particular  está  por  la  abolición  de  tales  di- 
ligencias. • 

Se  estiende  bastante  en  hacer  la  censura  del  sumario 

£1  Sr.  BcBNROSTRO  (D.  Manuel)  hace  notar  que  si  el  secreto  es  lo  que 
se  censura  en  el  sumario,  la  nueva  redacción  lo  establece  también,  dicien- 
do que  no  todas  las  circunstancias  son  de  revelarse. 

Espiica  los  dos  objetos  de  la  sumaria,  que  son  averiguar  si  se  ha  come- 
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riartntífli  en  tiJo  nn  delito.  V  qníén  lo  ha  cometido,  sin  qne  para  esto  sea  necesario  mo-  ' 
proectot  cri-  .       . 

mfoalM.     lestar  ni  vejar  al  acusado. 

Una  Tez  practicado  el  samario,  el  orador  no  está  por  el  secreto,  pues  to- 
do debe  comanicarse  al  acosado   pan  que  pueda  defenderse. 

Como  garantía,  cree  que  es  bastante  limitar  el  tiempo  de  la  detención  é 
instruir  al  detenido  de  las  pruebas»  indicios  ó  presunciones  del  delito  de 
que  se  le  acusa. 

9 

£1  Sr.  Arriaga  cree  que  á  la  ley  orgánica  toca  determinar  sí  se  debe 
revelar  todo  ó  parte,. y  cuándo  ha  de  ser  esta  publicidad. 

Suficientemente  discutida  la  segunda  parte  del  articulo,  es  declarada 
ain  lugar  á  votar. 

£1  Sr.  Arriaoa  pide  que  se  consulte  al  congreso  sobre  la  redacción 
primitiva,  y  también  es  declarada  sin  logar  á  votar. 

El  Sr.  CABTAfvBDA  propoue  para  reemplazar  e^ta  parte,  que  ii  las  vein- 
ticuatro horas  de  la  di-tencion  »e  tome  al  de^nido  declaración  preparato* 
ria,  diciéndole  ánte^  el  detito  j  el  nombre  del  acusador,  si  lo  hubiere. 

El  Sr.  presidente  m<  nda  pa»>ar  esta  nueva  redacción  á  la  comisión;  va*    * 
rios  diputados  f>e  acercan  á  reclamar  este  triroite,  y  consultado  el  congrer 
Bo,  queda  admitida  la  redacción  del  Sr.  Castañeda  y  pasa  á  la  comisión. 

La  tercera  parte  del  articulo  dice  asi: 

''3  ^  Que  se  le  caree  con  los  testigos  que  depongan  en  su  contra,  pa* 
diendo  obtener  copia  del  proce80  para  preparar  su  defensa.^ 

El  Sr.  Araivda  no  cree  que  hay  necesidad  de  sacar  copia  del  proceso. 
*  El  Sr.  ARRf  AOA  manifiesta  que  el  artículo  lo  establece  ad,  para  evitar 

que  86  pierdan  los  procesos  originales. 

El  Sr.  GoMBa  dice  qne  como  el  artículo  concluye  estableciendo  el  jui- 
cio por  jurados,  esto  ha  de  cambiar  todos  los  procedimientos,  y  que  cuan* 
do  todo  el  juicio  pase  en  público,  no  hay  necesidad  de  sacar  copia  del 
proceso.     Lo  que  hay  que  resolver,  es  si  ha  de  haber  ó  no  jurados. 

£l  Sr.  Abriaqa  replica  que  huyalos  ó  do,  de  todo  se  debe  instruir  al 
acusado. 

El  Sr.  Castañeda  con  un  tono  de  marcada  ironía,  dice  que  el  careo  de 
los  testigos  con  el  reo  para  que  e»te  lo  sepa  todo,  al  comenzar  el  joicioi 
será  conforme  con  la  democracia;  pero  será  contra  los  intereses  de  la  so- 
ciedad. 

No  ne  opone  al  careo  si  es  á  tiempo,  si  es  cuando  está  ya  concluido  el  su* 
mario,  y  propone  que  se  emplee  la  palabra  ''oportunamente.'' 

El  Sr.  Cerqueda  hace  un  elogio  del  careo  como  medio  mas  á  propó- 
sito  para  descubrir  la  verdad  y  aclarar  las  contradiccionea  de  los  testigos* 
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EiSr.  Mariscal  fundándose  en  las  doctiinas  de  famosos  criminalistas  Juielopor 
france^Kes,  ingleses  y  españoles^  dice  que  cuando  el' careo  no  es  inútil,  es 
perjadicialy  pues  un  testigo  audaz  y  sereno  sostiene  una  faifiedud  al  acu- 
faJOyj  un  reo  atrevido  ni<*ga  con  descaro  las  deposiciones  de  los  testigoi*. 
El  careo  adeoias  en  nue^t^a  legislación,  es  de  práctica  y  no  de  ley,  pues 
Irgatmente  solo  está  establecido  en  los  juicios  militares. 

El  Sr.  Abkiaoa  dice  que  al  dar  garantías  á  un  acusado  no  se  trata  de 
formas  de  gobierno^  ni  de  demccracia,  sino  solo  de  asegurar  la  buena  ad- 
ministración de  justicia.  Estra ña  las  palabras  del  Sr.  Casta ñeda,  tanto 
mai^  cuanto  que  lo  tiene  por  verdadero  demócrata. 

Gintesta  al  Sr.  Mariscal  que  los  inconvenientes  de  los  careos  han  de 
ler  mayores  en  secreto,  que  cuando  se  practiquen  en  público  y  ante  los  ju« 
ridos. 

El  Sr.  Arakba  nota  que  la  discusión  se  estravia,  y  que  cada  orador  va 
por  diverso  camino,  porque  la  idea  capital  del  aftículo,  que  consiste  en  es* 
tablecer  el  juicio  perjurados,  se  ha  dejado  para  lo  último,  y  realmente  se 
Cfrtá  discutiendo  al  revés.     [íííícm.] 

Pide  que  se  trate  desde  luego  del  jurado  y  se  retiren  las  otras  partea 
del  artfulo. 

La  comisión,  previo  el  permiso  del  congreso,  retira  la  parte  que  se  esta* 
faa  discutiendo,  y  la  4.  '  que  dice: 

"Lof  testigos  citados  por  el  acusado,  pueden  á  petición  suya  ser  com* 
pelidos  conforme  á  las  leyes  para  declarar.^ 

Queda  á  discusión  la  5.  *  parte  del  articulo  que  dice: 

"5.  ^  Que  se  le  juzgue  breve  y  públicamente  por  un  jurado  impar* 
eial,  compuesto  de  vecinos  honrados  del  Estado  y  Diátrito  en  donde  el 
erímeo  ha  sido  cometido.  Este  Distrito  deberá  estar  precisamente  deter- 
minado  por  la  ley.^ 

Varios  diputados  pideq  la  palabra  en  contra,  y  el  Sr.  Langlois  para 
fiíndar  el  articulo  da  lectura  al  discurso  siguiente: 

''Si  hay  algo  que  pueda  merecer  preferentemente  la  atención  de  un 
congreso  constituyente,  son  sin  duda  aquellas  instituciones  que  garanti* 
zan  y  aseguran  el  ejercicio  amplio  é  incontrovertido  de  los  sagrados  dere- 
chos que  estampa  al  frente  de  su  código  fundamental,  instituciones  que 
como  la  sólida  bóveda  de  un  templo  grandioso,  sostiene  fácilmente  el  pe- 
to de  todo  el  edificio,  por  mucho  que  se  encumbren  sus  elevadas  torres,  y 
por  vasta  que  sea  la  atrevida  cúpula  que  descansa  en  la  maciza  estructu- 
ra gótica. .  •  •  De  esta  naturaleza  es.  Señor,  en  un  pais  la  administración 
de  ja%tícia,  t3n  importante  en  sus  funciones,  que   se  refleja  fuertemente 
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Mttepor  en  l(is  demaí  rnmoK  del  •ftprwtto  poder  de  la  nación;  tan  íritimamente  en- 
'lazada  con  todos  los  actos  del  hombre,  y  tan  constantemente  á  la  vista 
del  ciudadano^  que  masque  toda  otra,  contribuye  á dar  el  tono  mas  pre- 
dominante, el  colorido  mas  decisivo,  la  Bitonomfa  mas  marcada  k  todos 
los  actos  del  honibre  con  el  hombre,  del  hombre  con  la  sociedad,  6  del 
hombre  con  el  poder. 

En  una  cuestión  de  tanta  trascendencia  que  hau  tratado  de  dilucidar 
los  jui ¡«consultos  mas  eminentes  y  los  moralistas  mas  profundos,  parecerá 
sin  duda  una  loca  presunción  la  de  atreverse  á  formar  y  á  emitir  su  juicio 
un  ciudadano  que  como  yo  apenas  haya  saludadojos  umbrales  de  las  cien- 
cias morales,  y  que  no  puede  gloriarse  de  haber  hojeado  siquiera  los  enor- 
mes infolios  que  consignan  el  derecho  ci?il  español;  sin  embargo,  Señor, 
tal  es  la  fuerza  de  mi  convicción  que  aun  en  presencia  de  esta  augusta 
asamblea,  en  cuyo  seno  se  hallan  hombres  eminentes  en  todos  loa  ramos^ 
he  resuelto  formular  algunas  de  mis  ideas  respecto  de  esta  cuestión,  que 
pronto  va  á  resolver  vuestra  soberanía,  dedicándome  mas  bien  á  manifes- 
tar aquellas  reflecsiones  que  han  nacido  ^n  mi  mente  de  la  comparación 
que  he  podido  hacer  de  los  diversos  modos  de  administrar  la  justicia  en. 
las  épocas  presentes,  y  de  aquellos  de  que  he  podido  adquirir  noticia  por 
la  historia  de  los  tiempos  pasados. 

Mis  investigaciones  han  dado  por  resultado  esta  verdad:  en  todos  lostiem- 
|)os  y  en  todas  las  naciones  no  han  ecsistido  ni  ecsisten  mas  de  dos  modos 
de  administrar  la  justicia:  el  uno  puesto  en  práctica  en  los  paises  despó- 
ticamente gobernados,  en  donde  juzga  el  monarca  ó  sus  delegados;  el  otro 
nacido  espontáneamente  de  las  instituciones  en  los  paises  libres,  en  dónde 
protege  la  inocencia  y  reprime  el  vicio  el  pueblo  por  sí  ó  por  sus  repre- 
sentantes, ó  loque  es  lo  n^ismo,  por  medio  del  jurado. 

Y  yo,  Señor,  porque  he  visto  la  superioridad  del  último  sobre  el  prime- 
ro en  las  naciones  en  donde  está  en  vigor,  y  porque  soy  republicano  y 
profeso  la  doctrioa  de  la  soberanía  del  pueblo,  he  dado  mí  preferencia  al 
ultimo. 

No  es  mi  ánimo  entrar  eu  este  lugar  en  un  detalle  minucioso  de  los 
abuEos  que  pueden  cometerse  por  loa  agentes  del  poder  en  el  orden  judi- 
cial en  los  asuntos  puramente  criminales  y  civiles,  que  conciernan  única* 
mente  á  aquellas  personas,  si  las  hay,  que  ningún  motivo  tengan  para  te- 
mer ó  esperar  delgefe  del  Estado  ó  de  sus  adictos.  No  hablaré  aquí  del 
sistema  inmoral  y  perverso  de  los  interrogatorios  en  que  el  juez,  sin  mas 
testigo  que  su  conciencia,  y  sin  mas  guia  ni  freno  que  su  esperiencia  ele 
las  cosas  y  de  los  hombres,  apura  con  preguntas  al  acusado  y  á  los  testi- 
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gos  y  Ie«  tiende  lazos  para  hacerlos  caer  en  contradicciones;  del  abuso  ^'^¡otia  pw 
que  puede  hacer  del  poder  qtie  la  ley  le  concede  para  detener  á  nn  pen- 
dido en  pli^ion,  é  inñigirle  la  horrible  tortura  de  la  incomunicación  ¿  su 
arbitrio,  ó  mas  bien  impulsado  por  8U  tempera n^ento  maa  ó  menos  activo, 
mu*  6  in¿iio«  indolente;  ni  me  ocuparé  en  zaherir  esa  lentitnd  intcrroina* 
ble  de  loi>  juicios,  la  venalidad  de  los  agentas  secundarios,  el  precio  eleva- 
do que  tiene  la  justicÍ8|  el  secreto  absoluto  con  que  se  maneja  esta  clase 
de  negocias,  el  castigo  tardío  que  mas  bien  parece  asesinato,  y  del  ínteres 
que  toma  i  veces  el  amor  propio  herido,  en  hallar  culpable  á  un  acusado 
é  quien  no  puede  confundir  con  su  interrogatorio;  iodos  estos  abusos  son 
demasiüdo  obv¡o%  y  se  presentan  con  demasiada  frecuencia  á  la  vista  de 
lodos  pmra  qae  se  necesiten  esplayar  mas. 

Ni  me  es  dable  tA  hacer  saltar  á  la  vi^ta  los  demás  inconveoientes  que 
p«ed«  tener  la  admihi«tracion  de  justicia  por  medio  del  poder  ejecutivo, 
pues  Qo  llegan  mis  conocimientos  hasta  ese  estremo,  y  yo  con  uo  escritor     • 
üa»tre,  cuiifesaré  que  nada  he  podido  comprender  en  uña  infinidad  de 
fNoeeacM  que  he  ecsaminedo.conttoda  mijitencioa. 

Impelido  por  tas  razones  espuestas,  me  ocuparé  solo  en  considerarla 
bajo  el*punto  de  vi>ta  político,  es  decir,  bajo  el  aspecto  que  presenta 
caando  tiene  por  objeto  el  librar  al  ciudadano  dé  la  persecución  injusta  y 
srbitraria  de  los  numerosos  agentes  del  poder  ejecutivo;  cuando  la  líber- 
tid,  la  propiedad  y  la  vida  del  ciudadano  se  hallan  amagadas  por  el  odio 
y  la  venganza  del  orgullo  ofendido  de  nn  gobernante  á  quien  se  le  recuer- 
da so  deber,  cuando  el  poderoso  se  resuelve  &  valerse  de  todos  los  medios 
qae  en  sus  manos  pone  el  paeblo  para  oprimir  y  aniquilar  al  patiiota  que 
ha  tenido  la  osadía  de  señalar  al  pueblo  la  transgresión  de  una  ley; 
eo  este  caso,  señores,  sentirá  sin  duda  vuestra  soberanía  la  necesidad  de 
rodear  al  ciudadano  de  todas  las  garantías,  de  todo  el  poder  de  la  socie- 
dad para  escudarlo  contra  la  ira  de  un  enemigo  tan  poderoso.  Veamos 
fio  embargo  cuáles  son  los  medios  de  defensa  que  le  proporciona  la  socie- 
dad, 6  si  se  quiere  de  qué  manera  se  averigua  el  pretenso  delito.' 

£d  los  países  eo  donde  sub»í»te  la  administración  de  justicia  bajo  el  pié 
qverepeleá  losjurados,  paisescomo  laRuitia,  la  España,  la  Turquía,  Méxi* 
co  antea  y  despees  de  la  conquista;  los  que  tienen  cargo  de  juzgar  al  acusa- 
do son,  como  hemos  dicho  antes,  unos  delegados  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo,  revocables  á  voluntad,  encargados  de  conservar  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  sus  dominios,  con  las  facultades  escesivas  que  hemos  des* 
crito  ya;  responsables  al  poder  supremo,  y  susceptibles  de  ascender  en 

booores,'  consideración   y   riqueza,    absolutamente   como   en  la   gerar* 
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A 

Ja!tlo  por  qufa  militar;  en  ñn,  hombres  que  dependen  enteramente  del  que  loa  i  • 

Juradof.        ,  ' 

electo. 

Y  si  consideramos  cuánta  mas  inflaencia  obtiene  sobre  el  cor*«zon  del 
hombre  la  et^peranza  de  un  beneficio  inmediatOyó  el  vano  temor  de  un 
castigo  remotOy  fuerza  seré  convenir  en  qne  no  puede  tranquilizar  mucho 
al  presunto  reo  la  seguridad  de  ser  juzgado  por  los  agentes  del  mismo 
que  le  incrimina.  No  quiero  decir  con  esloque  siempre  pe  convertirán  en 
unos  séref  movidos  por  una  voluntad  qne  no  está  en  ellos  mi^moi^;  sola 
mente  significa  que  hay  identidad  de  intereí^es,  de  opiniones  y  de  senti- 
mientos entre  los  Altimós  y  los  primeros.  Por  esto  es  que  vemos  que  se 
arma  la  ju'^ticia  de  toda  su  severidad  para  castigar  á  unos  por  una  leve 
falta^  y  que  se  reviütede  toda  su  clemencia  para  absolver  ó  mitigar  la  pe 
na  t\ue  parecia  corresponder  á  loí»  peí  petradores  de  los  delitos  mas  enor- 
mes. 8in  embargo,  menester  es  confesar  que  en  los  países  como  el  núes* 
^tro,  en  donde  se  digna  A  veces  el  poder  aparentar  que  tiene  un  profundo 
X  '  respeto,  por  las  instituciones  republicanas,  puede  valerse  de  medir»s  indi- 
rectos para  lograr  sus  fines.  Un  ciudadano  que  se  ha  atraído  la  malevo- 
lencia  del  gobierno  por  su  ceIoHin prudente  en  la  defensa  de  loa  intereaes 
públicos»  ve  repentinamente  atacada  su  propiedad  por  un  pretendiente, 
un  co-rherederOf  un  colindante,  quien  le  amenaza  con  un  proceso  euinoao; 
i  poo^  se  ve  envuelto  en  un  laberinto  ine^^tric&ble  de  papeles,  ve  desvane- 
cerae,  desaparecer  bajo  una  nube  confusa  de  enredos,  los  titules  mas  cla-> 
ros  y  positivos  de  su  patrimonio,  que  al  fin  desaparece  y  va  á  parar  en 
manos  de  otro  mas  cauto  y  menos  amigo  del  pueblo.  * 

Todo  este  conjunto  monstruoso  de  absurdos,  que  no  pueden  hoy  soste- 
ner pur  un  momento  et  ec»ámen  de  ia  inteligencii^  mas  vulgar,  y  que  go- 
za sin  embargo  del  pompot^o  titulo  de  administración  de  la  justicia,  fué  sin 
duda  un  instrumento  muy  perfecto  para  las  necesidades  de  los  pueblos 
conquis>tadores,  que  ni  t^iquiera  se  imaginaban  que  los  pueblos  subyuga- 
do*) pudiesen  tener  derechos,  épocas  de  barbarie,  de  violencia  y  de  usur- 
pación que  legaron  á  tiempos  mus  felices  loa  gérmenes  de  las  instituciones 
que  perfet;cionó  después  la  mayor  civilización  auMÜadas  de  la  impostura 
y  de  la  imponente  farsa  del  derecho  divino.  Pero  en  los  pdiHes  en  donde 
el  elemento  conquistador  no  pudo  conservar  el  predominio  que  af  principio 
le  diera  la  victoria,  rompióse  en  mil  pedazos  el  instrumento  de  opre«iion, 
y  los  pueblos  volvieron  á  gozar  su  libertad  primitiva  y  ecsigieron  ser  juz- 
gados por  sus  pares  ó  iguales,  resistiendo  la  tiránica  pretensión  de  que 
de)>endieia  su  ecsistencia  del  capricho  de  un  juez  nombrado  arbitraria- 
mente. 

Kbtu  fué,  Señor,  la  historia  de  la  administración   de  justicia  en  Ingla- 
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terrt,  de  coiiu»  ti  ascendencia,  que  la  historia  de  la  institución  de  los  jura*  J«ioio  por 
do*,  en  la  hi»»toria  de  la  libertad  civil  de  los  inglesen;  y  al  través  de  todas 
las  guerras  civiles  del  de*<pot¡((mo  mas  sanguinario,  se  perciben  á  largos 
Ínter vaIo!«  crecer,'  robu>tecer»e  y  florecer  á  la  faz  de  la  ilustración  y  bien- 
estar del  pueblo^  Gracias  á  esta  institución,  Señor,  la  nación  inglesa  ha 
sido  por  mas  de  tres  8ÍgIos  la  mas  libre  de  las  mr  narqufas,  y  la  que  ha 
servido  de  modelo  k  los  demás  pueblos  que  buscaban  au  felicidad,  después 
de  haber  dei^truido  y  precipitado  de  sus  tronos  á  los  déspotas  que  las  opii* 
miaiu  Tal  ha  sido  la  eficacia,  la  lozanía  y  el  Imponderable  vigor  de  los 
jurados,  que  k  pesar  de  los  grandes  elementos  con  que  cuenta  la  aiisto- 
craeÍH  y  el  monarca,  su  ilustración,  y  el  ejemplo  y  el  influjo  de  las  demás 
naciones  vecinas  e!«c!av¡z»idas,  no  se  ha  logrado  conmover  su  libertad,  que 
en  tan  sólidas  bases  reposa. 

Verdad  e's  que  hasta  en  su  piopio  suelo  ha  tenido  enenni^os  que  han  da* 
nado  contra  los  abusos  que  creen  haberse  deslizado  de  vez  en  cuando  en  la 
fcrma  y  no  en  el  Fundo,  y  verdades  que  también  algunos  legistas  han  pre- 
ttnUáo  que  los  agentes  del  poder  ejecutivo  debian  solos  tener  en  sus  ma- 
nos el  derecho  de  disponer  k  su  antojo  de  la  vida  y  propiedades  de  sus  con- 
ciiidadaDO«;j  estas  palAbras  pronunriadHg  por  algún  celoso  defensor  de  las 
prerogativas  de  su  clase,  han  producido  un  eco  formidable,  abultadas  por 
la  distancia  eti  las  regiones  cuyos  pueblos  tenían  la  presunción  de  pedir 
ana  cosa  que  les  seria  indudablemente  perjudicial.  Algunos  de  buena  fé, 
otros  im|>elíd<)8  |>nr  el  espíiitu  de  cuerpo,  atacan  ciegamente  y  con  todas 
sa%  faerzas  nna  institución  que  mina  su  poder  y  destruye  sus  prerogati- 
vas.  Se  cubren  con  el  manto  del  interés  social  y  de  la  ipiparcialidad, 
cuando  realmente  no  les  impulsa  mas  que  su  lespeto,  venei ación  y  amor 
¿  lo  pasado.  En  su  furor  nos  amenazan  con  un ''tribunal  desangre  y  ven- 
garzas,  de  terror  y  persecución  frenética  á  todos  los  hombres  de  bien." 
Para  apoyar  su  pronóstico  en  la  historia,  nos  aseguran  que  el  tiibunal 
revolucionario  francés  era  compuesto  de  jurados.  ¡Hé  ahi  como  se  cita 
la  historia!  Alegan  otros  que  el  hecho  y  el  derecho  se  hallan  á  veces 
tan  íntimamente  enlazados,  que  los  mismos  legista!^  mas  esperimentados, 
DO  son  capaces  de  desentrañar  ja  verdad.  ¿Y  los  mas,  que  son  lo.^  menos 
capaces,  qué  harán?  ¿Y  qué  es  de  la  mácsima  de  juiisprudencia  que  dice 
qae  es  absolutamente  imposible  juzgar  si  no  se  pasa  previamente  el  hecho 
del  derecho? 

De  la  misma  naturaleza  son  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  se       *' 
han  adocido  para  probar  lo  malo  que  es  en  si  el  juicio  por  jurados;    mas 
otros,  admitiendo  la  bondad  de  la  institución,  niegan  que  sea  posible 
plantearla  con  ¿csito  entre  nosotros,  porque  dicen  que  el  pueblo  es  abso- 
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J&ido  por  Infámente  inkbécil.  no  le  conceden  ni  el  sentido  común  que  ha  menester 
todo  nombre  a  cada  momento  para  e?acuar  gus  negocros  «le  todos  los  diasí 
en  prueba  de  lo  que,  refieren  la  historia  de  una  pobv-e  vieja  quemada  por 
bruja^j  de  un  nifio  ahorcado  por  asesino.  Es  vidente  que  el  jurado  na 
debe  aplicar  la  ley,  y  en  tal  caso  no  veo  qué  mal  habría  podido  resultar  A 
la  pobre  anciana,  si  ante  uno  de  los  compañeros  de  eatos  sefíoreSi  se  hu- 
bieise  hecho  la  declaración  de  haber  sido  reo  de  brujería. 

Creo  en  realidad,  Señor,  que  si  por  los  argumentos  aducidos  para  im- 
pugnar  uo  artículo,  poco  ha  desechado  en  la  cámara,  podemos  formar  un 
pronóstico  de  lo  que  pasará  en  las  discusiones  futuras,  tan  alto  concepto 
iremos  formando  de  nuestras  propias  luces  y  aabiduría  y  de  la  distancia 
inmensa  que  por  eat»  parte  nos  separar  del  pueblo,,  que  vendrá  día  en  que 
no  vacilaremos  en  estar  persuadidos  y  en  declarar  que  todos  los  mexica-^ 
nos  son  bestias  descarga  y  andan  á  gatas,  con  la  sola  escepcion  de  los  que 
tienen  la  dicha  de  pertenecer  al  soberano  congreso  constituyente,  y  tal 
eual  magistrado  que  opina  como  nosotros^ 

Paso  ahora,  Señor,  d  considerar  la  institución  de  los  jurados  bajo  el* 
punto  de  vista  mas  importante;  es  decir,,  como  entidad  reconocida  é  in* 
trínseca  del  suprettio  poder,  y  eon  el  fin  de  patentizar  mas  la  gran  verdad 
que  tengo  consignada  al  principia  de  mi  discurso,  tentaré  una  serie  de 
proposiciones  tan  obvias  que  ya  han  pasado  como  acsiomas  de  donde  par« 
te  necesariamente  teda  la  ciencia  politice;  helas  aquí^ 

La  perfecta  armonía  entre  las  tres  divisiones  naturales  del  supremo  po- 
der de  una  nación  es  esencial  4  su  felicidad. 

No  puede  ecsistir  estii  armonía  si  por  su  foroiacion  no  tiene  cada  una 
de  las  partes  una  analogía  completa  con  la»  demás,  y  ai  reconociendo  un 
mismo  origen  no  están  perfectamente  acordes  entre  si* 

En  un  pais  en  que  dos  de  las  di?isiones  del  supremo  poder  tienen  su 
origen  en  el  pueblo,  la  tercera  debe  también  reconocer  la  misma  fílente. 

De  otro  modo  la  unión  de  dos  elementos  tan  opuestos,,  el  uno  resto  ca- 
duco del  bárbaro  despotismo  oriental,  el  otro  principio  vivificador  que  na* 
ció  en  la  libertad,  en  las  sociedades,  presentan  la  difornue  idea  de  un  viva 
atado  á  un  muerto;  aquella  suma  de  dos  épocas  encontradas  formando  un 
verdadero  matrimonio,  en  que  los  dos  consortes  parece  están  riñéndose 
continuamente.  Palabras  de  un  español  eminente,  proferidas  al  contem«* 
piar  en  la  antigua  Emirita  Augusta^  un  edificio  moderno  construido  de 
ladrillo  y  cal  entre  los  huecos  que  han  dejado  las  columnas  de  un  templa 
de  Diana,  empotradas  en  él;  viva  pintura,  imagen  monstruosa,  obra  que 
han  producido  en  su  pais  natal,  la  mezcla  de  todas  las  iustituciones  políti« 
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es»!  nid  como  ce  las  Américas  Españolas  que  no  pueden  sacudir  el   yugo  ^«ioio  por 
de  Its  añejas  preocnpaciones. 

Para  concluir.  Señor,  diré  que  al  registrar  con  esmero  la  historia  de  los    ' 
poebloi^  que  en  alguna  vez  di^fiutaron  de|  inmenso  beneficio  de  ser  regi- 
do* por  instituciones  liberales,  he  visto  que  el  poder  judicial  se  amoldaba 
i  las  formas  mas  adecuadas  h  ellas.     Los  Atenienses  tuvieron  sus  helios- 
Ifli^  los  romanos  sos  seUctiJudicis,  &  la  vez  que  sps  asambleas  populares,  j 
tm  nuestros  dias  los  Estados- Unidos  han  creído  deber  conservar  los  jura- 
dos qae  les  legaron  los  ingleses^  aun  después  de  haber  adoptado  la  forma 
de  gobierno  republicana     Siempre  he  visto  que  los  pueblos  libres  son  los 
dnicos  que  hayap  tenido  la  preciosa  prerogativa  de  juzgarse  á  sí  mismos, 
jqne  los  monarcas  absolutos  jamai>  se  la  cpncedieion  ¿  sus  subditos,  por 
MI  ¡ocompatibilidad  con  el  régimen  despótico.     Peí  cúmulo  de  los  hechos 
qssnos  presentan  las  páginas  de  la  historia,  apoyadas  por  razones  tan  s6li- 
áu  é  incontestables,  debe  inferirse  racionalmente  que  es  la  institución  df 
los  jurados,  el  baluarte  mas  eficaz  de  las  libertades  públicas,  siendo  por 
e#e  medio  el  pueblo  su  propio  guardián'  contra  la  tirania  y  la  opresión; 
qse  su  ecsistencia  es  lo  que  distingue  la  libertad  política  de  la  esclavitud, 
y  qae  con  el  sistema  opuesto  de  admini^tracion  de  justicia  se  hace  efime* 
né  iiosoria  toda  proclamación  de  derechos,  que  tiene  niitural  y  necesaria* 
mente  por  base  única  la  institución  de  los  jurados. 

Suplico,  en  consecuencia  d  V.  S.,  que  atendiendo  á  las  poderosas  razo- 
nes expuestas,  apruebe  no  solamente  la  fracción  5.  ^  del  art  24  del  pro- 
jecio  de  countitucion  presentado  por  la  comisión,  sino  que  haga  estensi* 
u  tu  aplicación  á  los  asuntos  civiles,  siempre  que  lo  pidiese  uno  de  los 
cootendientes." 


19  DE  AGOSTO  DE  186& 

Siguiendo  f>l  debate  'Sobre  el  juicio  perjurados,  el  Sr.  Vallabta  leyó 
el  discurso  siguiente: 

'Con  temor  voy  h  hablar  sobre  la  fracción  cuarta  del  art.  24  que  está 
í  discusión,  porque  sobre  mi  insuficiencia  y  sobre  la  gravedad  que  esta  ma- 
teria tiene  de  suyo,  me  rodean  hoy  circunstancias  que  hacen  sobremanera 
diñcil  mi  |)08Ícion.  Yoy^á  hablar  contra  el  jurado,  contra  esa  institución 
que  en  el  sentir  de  sus  defensores  ''es  la  inspiración  espont&nea  de  aque- 
lloi  qoe  no  se  han  cegado  por  la  ignorancia,  que  no  han  sido  comprimi- 
dos por  el  terror,  ni  que  se  han  envilecido  por  la  esclavitud^;''  contra  esa 
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^?^^  P^^  ittstitucion  que  be  cooblJera  cúUíO  una  einaiiacion  legítima  y  necesaria  de 
la  '^soberanía  del  pueblo/*  que  asegura  el  frillo  de  la  conciencia  pública; 
que  solidifica  las  garantías  individuules,  que  destierra  ló  arbitrario,  lo  ti- 
ránico de  la  administración  de  justicia,  y  que  encarna,  en  fin,  en  los  pue* 
blos  el  reinado  de  la  democracia.  Hablar  contra  tal  institución  rodeada 
de  semejantes  atractivos,. es  imprudencia;  j  hablar  un  abogado  cujas  pa- 
labras, por  esto  solo,  se  verán  teñidas  con  el  colorido  de  la  parcialidad,  es 
temeraria  osadía.  Tal  vez  se  me  llame  ha^ta  retrogrado,  á  mf  que  amo 
coma  el  que  mas  la  democracia;  pero  á  mi  deber  siempre  sacrifico  consi- 
deraciones de  interés  j  de  amor  propio,  j  mi  conciencia  nanea  enmudece 
aun  cuando  yo  tuviera  que  sufrir  por  mis  opiniones.  Voy,  puesta  hablar 
con  toda  la  independencia  de  quien  solo  cuida  del  esacto  cumplimiento  de 
su  deber,  tal  como  en  su  conciencia  lo  mira;  y  ni  el  temor  de  calificacio- 
nes que  Dios  sabe  no  merezco,  ni  consideración  de  hinguha  especie,  de»- 
figuiarán  en  mis  labios  las  creencias  que  acá  tengo  en  mi  cabeza. 

Pero  mi  inhignificante  persona  no  puede  ser  objeto  c^oe  ocupe  por  mas 
tiempo  la  atención  del  congreso.     Entro  ya  de  lleno  en  la  dkcusion. 

La  comisfon  de  constitución,  pesarosa  de  que  en  nuestra  dcRgraciadti 
patria  toda  idea  de  reforma  no  haya  hasta  hoy  sido  mas  que  la  promesa 
mentida  con  que  los  revolacionaiios  de  profesión,  engañan  al  pueblo  me- 
xicano, inscribiéndola  en  su  bandera;  y  de«eosa  en  estremo  de  hacer  hoy 
la  felicidad  nacional,  ha  emprendido  su  marcha  por  el  camino  de  la  refor» 
ma  verdadera,  y  en  su  proyecto  ha  presentado  algunas  que  por  su  impor* 
tancia  serán  potentes  á  constituirnos.  La  comisión  ha  ido  á  buscar  á  los 
paises  cultos  el  secreto  de  su  progreso,  y  creyendo  haberlo  encontrado 
en  determinadas  instituciones,  hoy  nos  pret^enta  esas  ideas  para  que  vues- 
tra soberanía  las  eleve  á  la  categoría  de  leyes.  Tal  vez  este  fué  el  moti- 
vo de  que  la  comisión  pensara  que  el  jurado  á  la  vez  que  era  esencial  á  la 
democracia,  coadyuva ria  eficazmente  k  las  otras  mejoras  que  propone  pa« 
ra  que  la  república  mexicana  se  elevará  &  ía  ahura  en  que  vemos  á  los 
Eütados-Unidos  del  Norte. 

¿Ha  acertado  la  comisión  en  este  propósito?  ¿Anda  por  el  buen  camino, 
6  e8traviada  por  desgracia  eo  vereda  peligrosa,  no  tocará  sino  en  el  pre- 
cipicio? Esta  es  la  cuestión,  cuestión  que  tengo  el  sentimiento  de  re^iol- 
ver  contra  el  juicio  de  la  comiiyion,  y  de  cuya  solución  no  he  podido  apar- 
tarme, por  mas  que  por  mi  propio  iuteres  quisiera  que  mi  voz  viniera  en 
apoyo  del  jurado. 

No  creo  yo.  Señor,  que  el  jurado  sea  una  institución  esencial  ¿  la  de- 
mocracia; lo  diré  comenzando  la  esposicion  de  mis  ideas  en  todo  contra- 


—  167  — 

riu  á  las 'que  sobre  el  particular  la  comÍHion  espeode.  Yo  creo  que  la  Jv^'^opor 
democracia  antigua,  aquella  democracia  que  llamaba  á  todos  los  ciudada- 
DOS  i  la  plaza  pública  k  tomar  parte  en  todas  las  cueBtiones  de  interea 
para  el  Estado,  no  puede  ecsistir  en  las  actuales  sociedades,  con  sus  pecu* 
liarea  elementos  de  organización,  diseminadas  en  estenios  territorios  y 
compuestas  de  abundante  población.  El  sistema  democrático,  el  gobierno 
del  pueblo,  hoy  folo  es  posible  establecerlo  por  medio  de  la  representación 
de  ei>e  mismo  pueblo.  Que  veinte  6  treinta,  ó  mas  ciudadanos  elegidos 
por  todo  un  paiiü,  gobiernen  y  rijan  los  destinos  de  ese  pueblo,  bien  se 
concil»e  y  mejor  se  practica;  pero  que  cinco  millones  de  ciudadanos  se 
reúnan  y  deliberen,  y  se  acuerden  y  den  leyes,  es  una  quimera  en  que 
nadie  puede  dar. 

El  podes  legislativo  no  se  puede,  pues,  ejercer  por  el  pueblo  por  sí, 
sino  por  sus  representantes.  Es  esta  una  verdad  que  está  testificando 
este  mismo  congreso.  El  poder  ejecutivo  se  resiste  mas  todavía  á  andar 
entre  laa  manos  de  muchos;  y  la  piimera  condición  de  su  ecsistencia  ea 
que  esté  depositado  en  una  persona  por  cierto  tiempo;  unidad  qne  recra- 
nía  la  facilidad  en  la  ejecución,  la  energía  en  el  obrar,  y  la  dirección 
acertada  y  segura  en  la  cosa  pública.  No  creo  tampoco  que  baya  quien 
niege  efrta  verdad. 

Pasemos  ahoi a  al  poder  judicial,  asunto  del  presente  debate.  Desde 
luego  aseguro,  sin  miedo  de  equivocarme,  que  como  es  imposible  que  el 
pueblo  8ea  leg¡»lador,  lo  es  también  que  sea  juez.  Las  razones  de  aquella 
ímposibilidHd,  justifican  esta.  A  niénos  de  que  se  reuniera  todo  un  pue* 
blo  y  fallara  en  un  litigio,  no  se  podria  con  razón  decir  que  esa  sentencia 
era  la  es  presión  de  la  conciencia  nacional, 

Y  ya  que  hablo  de  conciencia  nacional,  voy  á  decir  por  qué  no  admito 
una  opinión  que  tiene  mucho  séquito  entre  nosotros  en  esta  época.  Se 
ha  dicho  y  repetido  que  el  jurado  espresa  la  conciencia  pública.  Yo  veo 
en  el  jurado  á  cieito  número  de  individuos,  que  ni  con  mucho  pueden 
llamarle  órgano  <le  ei»a  conciencia,  individuos  que  nada  tienen  de  común 
en  sus  funciones  judicialeii,  con  los  vecinos  del  pueblo  mas  inmediatot 
que  no  ya  con  los  de  Et»tados  lejanos^:  individuos  que  se  ocupan  de  ver 
uit  proceso,  cuya  noticia  es  ignorada  ha«>ta  de  los  habitantes  de  su  misma 
eludid  ó  pueblo:  individuos  que  entienden  en  un  negocio  particular^  in- 
capaz por  consiguiente  de  ser  objeto  de  la  conciencia  publica,  ¿Con  qu¿ 
derecho,  con  qué  razón  el  jurado  de  México  que  haya  creído  qué  un 
acusado  es  ladrón,  podrá  llamarse  representante,  órgano  de  la  conciencia 
de  los  habitantes  de  Culifürnia? 
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Jaido  for  ífo  e«toy  conforme  con  dar  CBa  importancia  al  jurado,  porque  aun  pre»- 
ctndiendo  de  lo  que  la.  razón  abstractamente  me  aconseja,  los  hechos  re- 
pugnarían ver  en  él  jurado  la  eupref^ion  de  la  conciencia  pública.  Sí  un  jo- 
mdo  en  México  absolviese  k  un  reo,  j  otro  jurado  en  Guadalajara  conde- 
nase á  otro  reo  en  ¡guales  circunstancias  7  lejos  de  ser  no  imposible  ainó 
fara  tal  hipótesisi  sería  casi  de  diaria  realización,  ¿cuál  jurado  repreaentH' 
ría  la  conciencia  p&blical^  ¿Habría  en  el  pais  dos  conciencias  públicas 
contrarias?  Si  á  ciertos  grandes  j  nacionales  delincuentea  se  sonletíeran 
al  juicio  del  pais,  yo  estaría  conforme  con  mirar  ese  fallo,  como  hijo  de 
ía  opinión  de  los  mexicanos.  Si  el  hombre  de  funesto  recuerdo  para  M¿- 
xico,,si  9anta-Ánna  fuese  juzgado  por  un  gran  jurado  nacional,  su  sen- 
tencia, que  le  cubriría  de  baldón  &ntes  que  la  historia  le  infamare,  seria 
en  verdad  una  sentencia,  espresion  déla  conciencia  pública;  pero  fuera  de 
estos  éasos  dé  escepdon,  yo  no  cree  que  el  jurado  sea  lo  que  se  quiere. 

Advierto  que  me  o<;upo  en  cuestiories  de  palabras  j  desatiendo  lo  que 
es  de  verdadera. influencia  en  la  solución  de  la  materia  que  ecsamiiio* 
Decía  que  es  imposible  que  el  pueblo  sea  de  por  «{ juez,  lo  misn^o  que  do 
puede  ser  legislador.  Luego  si  ese  pueblo  nombra  sus  jueces  permanen* 
tes  6  no  permanentes,  letrados  ,6  legqs,  jurados  6  Únicos,  lo  mi»mo  qi^j^ 
nombra  á  sus  legisladores  y  á  sua  gobernante»,  ese  juez,  Ietrad0|  perma» 
,  nente  y  único,  no  esté  en  pugna  con  los  elementos  de  la  democracñi;  no 
es  un  elemento  disímbolo  y  heterogéneo  que  se  oponga  á  la  esencia  de  esa 
forma  de  gobierno:  no  es,  en  fin,  un  Juez  que  vicie  en  su  origen  el  go 
bienio  del  puebla 

Yo,  Señor,  de  un  mbdo  de  ver  contrario  al  de  la  comistión,  creo  que  ei 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo  queda  incólume  nombrando  k  sus 
juece?,  dir^ta  6  indirectamente,  lo  mismo  que  no  se  vulnera  por  el  ejerci- 
cio que  sus  representantes  hacen  del  poder  legislativo:  yo  que,  como  la 
comiaion,  reconozco  y  sostengo  aquel  principio,  concibo  también  que  ecsis* 
te  de  hecho  sin  el  jurado,  cuando  el  poder  judicial,  cualqjuiera  que  sea  su 
organización,  emana  del  pueblo,  por  medio  de  la  elección,  lo  mismo  que 
el  legislativo  y  el  ejecutivo:  yo,  en  fin,  por  lo  que  he  dicho,  no  juago  que 
el  jurado  sea  una  instituciou  esencial  á  la  democracia.  Sobre  lo  espues- 
to, se  podría  añadir  que  hay  y  ha  habido  democracias  sin  jurado,  f^in  que 
por  ello  fueran  viciosas,  y  que  ecsisten  monarquías  con  él,  sin  que  esos 
tribunales  las  hagan  monstruosas. 

Yo  reconozco  en  el  jurado  cierlo  tipo^  cierta  fisonomía  que  le  hace  ae* 
(nejante  it  una  c¿mara  democritica;  pero  creo  también  que  por  tan  acci* 
dental  semejanza  no  podemos  concluir  que  esa  instituciou  sea  de  suyo 
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democrática.  Si  el  jnc2  único  fuere  nombrado  por  el  pueblo,  Rc:ia  un  J«»«ío  ?©r 
jaez  hijo  de  la  democracia:  si  un  jurado  de  dcce  ó  mas  individuos  fuere 
compuesto  por  el  poder,  seria  un  jurado  emunacion  legítioaa  de  la  tiranía 
¿  del  deupotismo.  Que  esta  reílecsion  bapta  á  separarnos  de  las  con»e* 
coenctat  fakav,  en  mi  sentir,  á  que  do9  podría  llevar  el  principio  de  esa 
semejanBa  eogañosa:  eo  la  oecesidad  que  tengo  de  ocuparme  de  otros 
panto*!  y  de  ceñirme  á  muy  reducido  circulo,  presentóle  esa  reflecsion 
qae  dice  lo  que  Tale  aquella  semejanza. 

Dejo  ya  este  punto,  para  ocuparme  de  otro  que  es  de  mas  importancia. 
He  BMDifestsdo  por  qué  no  reputo  al  jurado  como  una  institución  esen- 
cial i  la  democracia.  Debo  ahora  probar  que  él  no  puede  hacerse  efec* 
lif  o  entre  nosotros,  como  la  comisión  desea. 

Al  afrontar  ei^ta  cuestión,  yo  bien  qui^iiera  ocuparme  de  analizar  en  sus 
ptÍDdpiofl  constitutifos  al  jurado,  para  manifestar  siquiera  por  qué  no  sigo 
en  todo  la  opinión  de  sus  defensores,  que  lo  miran  como  un  tipo  de  per* 
ÜKcion:  ditia  que  la  igualdad  ante  la  ley  lejos  de  crearla  la  destruye  el  ju* 
ndo:  testigo  la  Inglaterra  con  ^'sttsparei'  aun  hoy  mismo,  y  no  ya  en  los 
tiempos  prif  ilegiados  de  la  nnMf  za,  sin  callar  luego  que  los  mexicanos  iio 
iMiemoa  dtrigualdadea  M>cial>*-:  y  que  siendo  la  base  de  nuestro  gobierno 
L  igoaldad  cifil  y  política,  mal  temeriumos  la  aristocracii  y  laoligarqafa 
de  cierto  número  de  ciudadanos:  fnanife»taria  hasta  qué  punto  es  de  te- 
merse la  dependencia  de  los  jaeces  únicos  respecto  del  gobierno  que  los 
nombra  y  harta  dónde  es  cierto  que  la  conciencia  de  los  jurados  no  recibe 
aef-nas  inspiraciones;  habla ria  de  esa  crueldad  que  engendra  el  ejercicio 
de  la  msgii^tratura  y  del  tráftco  sncrflego  que  se  hace  con  la  justicia,  cuan* 
dose  confierteen  carrera  que  ila  pre^  y  honra;  eesaminarta,  por  ffn,  la  cues* 
tíon  mas  grave  del  jurado:  si  el  aolo  sentido  eomvm  basta  para  formar 
•na  buena  critica  de  las  pruebas,  y  si  sin  conocimientos  científicos  podría 
no  solo  asegurar  la  ecsistencia  del  delito,  sino  ha^ta  fijar  su  grqjo  de  cul- 
pabilidad moral  y  socia^,  para  castigarlo  sin  mas  ni  menos  pena  que  la 
que  en  justicia  sean  debidos,  y  analizando  esta  cuestión  ¡ria  hasta  perder* 
me  en  las  altas  tcorfas  de  la  ciencia  sobre  las  respectivas  ventajas  de  la 
prueba  moral  6  de  la  j)rueba  legal  En  todas  estas  y  aun  en  mas  y  mas 
difíciles  y  mas  trasceden tales  cuestione»,  tendria  quedivagarme;  pero  cues* 
tíoneK  todas  buenas  para  formar  un  libro  sobre  el  ecsónien  científico  y 
tf-ér ico  del  jurado,  y  muy  ageno  de  un  diccurso  parlumentario,  y  tanto 
msB  estrañas  A  él,  cuanto  que  cada  uno  de  los  í^eñores  diputados  Ihs  cono- 
cen bien  al  entrar  en  este  debate.  Yo  para  seguir  la  discusión  no  d^bo 
apartarme  un  instante  del  terreno  práctico  que  la  comisión  pisa;  y  mi  em- 
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Juiefo  por  peñi»  debe  restrinairKe  á  ver  el  iuiado  en  8u<  relaciones  con  México  y    tal 
como  lo  presenta  el  artículo  que  impugno. 

Para  sostener  mi  oposición  d  la  cuet^tion  que  se  discute,  presento  ante 
todo  un  argumento,  que  juzgo  de  invencible  verdad.  Es  este:  e!  proyec* 
lo  de  costitucion  adopta  la  forma  republicana  democrática  federal*  para 
el  gobierno  de  México;  tal  institución  será,  de  seguro,  aprobada  por  el 
congreso:  la  eomision  al  adoptar  esa  idea  y  e|  congreso  al  sancionarla  co- 
mo ley,  no  reconocen  la  soberanía  de  \ób  Estados  en  su  administración  iil* 
terio':  sobre  ser  esto  una  consecuencia  necetiaría  de  aquella  institución^ 
cuenta  que  tal  yerbad  e^t4  be^JUi.al mente  revelada  en  el  mismo  prayerto 
que  nos  está  ocupando.  Ahora  bien,  ¿se  puede,  sin  notoria  contradicción 
determinar  en  U  con^titucion  general  la  maneta  de  aduiinistrar  JM^ticia  ep 
los  Estados?  ¿No  surge  clara  de  aquel  cvincipio;  la  ect^jgencia,  de  dejar  ¿ 
las  constituciones  particulares  de  estos  esa  atribución  que  de  fíjo  sabrán 
llenar  mejor  qne  nosotro»?  Creo,  Señor,  que  lógicamente  no -podrán  sos* 
tenerse  pretensiones  que  reputo  contradictorias. 

Pero  hay  mahí  la  indisputable  bondad  del  sistema  federal  que  vamos  á 
adoptar,  consiste  principalniente  en  di'jar  A  las  localidades  la  suma  dp  po* 
der  necesario  para  deserrolUr  los^  peculiares  elementos  de  su  ilustración  j 
riquezu;  consiste  en  descentralizar  el  poder  de  la  ley  en  uñ  pais  tan  estén* 
BO  y  de  tan  varios  elementos  morales  y  fiíiicos  como  el  nue^stro;  consiste  «h 
no  obsecarse  en  la  necedad  de  querer  que  la  ley  que  fomenti^  la  riquett 
en  un  pais  coo^ercial,  la  desarrolle  con  facilidad  igual  en  un  territorio 
agrícola;  de  querer  que  la  ley  q^ie  asegure  la  ilustración  y  la  promueva  en 
una  ciudad  ya  civilizada,  vaya  á  dar  iguales  resultados  en  loe  rotserabMa 
pueblos  de  nuebtros  indios.  Pues  bien,  es  necesario  no  asustarnos  con 
U  8  ecsigencias  de  la  lógica:  ¿tenemos  aquellos  prínqipiot>P  Consagremos, 
pues,  sin  demora  ésta  consecuencia:  la  organización  de  los  tribunales  no 
puede  ser  hija  de  una  ley  getieral.  ¿No  queremos  la  consecuencia?  Re* 
neguemos  desde  luego  de  aquellos  principios. 

De  tnl  manera  influye  en  mí  este  razonamiento,  que  conociendo  como 
el  Sr.  Olvera  la  necetiidad  que  el  pais  tiene  de  uña  co'lificacton  general'^ 
esto  entre  otras,  por  la  razón  de  quelus  verdades  juifdicas  lo  mi^mo  que 
las  morales,  en  su  terreno  alistracto,  no  varían  en  sus  aplicaciones,  ni  por 
el  clima,  ni  por  la  distancia,  ni  por  los  tiempo^?;  no  puedo  persuadirme  sin 
enibargo  de  que  la  organización  de  los  tribunales  sea  hija  de  una  ley 
general. 

Ni  cómo  era  esto  posible?  Se  supone  ()ue  la  ilustración  de  la  capital, 
capaz  si  se  quiere,  de  recibir  luego  el  jurado,  sea  lo  mismo  que  la  ignoran- 
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ch,  no  diré  ya  de  los  pueblos  mas  separados  dé  México,  no  Síiiaioa  cuyo  «^uloio  por 

junio*. 
soperíor  tribunal  de  justicia  man  de  una  vez  se  ha   compuesto  de   legoo, 

por  (alta  de  •bog:adoa  en  aquel  Estado,  sino  de  los  pueblos  que  aqu{  á 
cinco  leti^aaSy  nos  rodean?  La  evidencia,  los  hechos  con  su  lenguage  mas 
persuasiro  que  todas  las  palabras*,  nos  responden  esa  pregunta.  Cada  Es- 
tado tiene  su  particular  grado  de  cnltara,  asi  como  tiene  su  determinada 
fuente  de  riqueza.  Si  no  queremos  herir  á  aquella,  así  como  no  quere- 
moa  cegar  á  esta,  reconoacamos  en  toda  su  plenitud  la  soberanía  de  los 
&ta4oa  en  su  administración  interior:  no  cometamos  la  inconsecuencia 
de  reconocer  á  medias  un  principio:  la  inconsecuencia,  Señor,  la  faltare 
Mgica  en  un  escritor  és  punible:  la  falta  de  Iónica  en  la  ley  es  mil 
veces  lamentable,  y  muchas  ocasiones  cuesta  lágrimas  de  sangre  ¿  loa 
pnebloa 

T  no  nos  hagarpos  la  ilusión  de  creer  que  la  importancia  de  la  reforma 
que  la  comisión  consulta,  bien  vale  la  pena  de  pisotear  escrúpulos  de  pe- 
dagogo: de  creer  que  la  conveniencia  social  justifica  esa  pequeña  falta  de 
lógica.  El  articulo  que  refuto  nos  habla  solo  de  ^un  jurado  imparcial, 
eooipue>to  por  vecinos  honrados,"  y  la  palabra  jurado  es  tan  lata  que  ella 
p«ede  comprender  así  al  tribunal  inglés,  tipo  según  se  dice  de  la  impar- 
cimiidttd  y  de  la  justicia,  como  al  tribunal  revolucionario  francés,  símbolo 
de  la  matan;ea  y  del  asesinato;  y  la  palabra  jurado  es  tan  vaga,  que  sin  una 
buena  ley  que  lo  organice,  que  tan  invariable  como  la  constitución,  sí,  co- 
mo la  coDAtitucion,  lo  repito  con  intención,  el  jurado  lejos  de  ser  una  ga- 
rantid puede  convertirse  en  una  asechanza,  en  un  lazo  del  que  no  escapa— 
rft  la  viitud  mas  acrinolada;  la  historia  viene  en  apoyo  de  mis  temores: 
recordad,  señores  diputados,  los  dias  luctuosos  de  Inglaterra  y  los  san- 
giirntos  de  la  Francia.  El  jurado  tal  como  se  manifiesta  en  el  art.  24 
pvrde  fer  todo,  y  con  tal  peligro  no  se  autoriza  ni  con  mucho  aquella 
inc(»nseciiencia  de  que  hablaba  dntes. 

No  miro,  puet>,  en  el  jurado  tal  como  lo  propone  la  comisión,  una  ga- 
rantru  sin  una  buena  lev  orgánica  inseparable  de  esa  institución.  Y  si 
esa  ley  orgánica  e»  general,  acMbimos  por  completo  con  la  independencia 
de  !(><«  E«>tados  en  su  adniii.istracion  de  ju<<ticia,  y  org'inizando  sus  tribu- 
na^s,  vamos  a  ocuparnos  hasta  de  hu  división  territorial,  interior  y  judi- 
cial, y  i^i  la  abandonamos  a  los  Ettadosi,  entonces,  lo  repito,  la  fracción 
4.  *  del  art.  24  no  constituye  de  maneta  alguna  una  garantía. 

Diré  para  anticipar  una  objeción  que  pudiera  h-^cérseme,  que  yo  opino 
porque  en  la  constitución  general  se  impongan  á  los  Estados  ciertas  obli- 
gañones  que  sean  como  el  molde  en  que  formen  su<9  particulares  constitu- 
ciones que  los  poderes  no  estén  confundidos  en  una  persona:  que  las  le- 
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Juitio  por  yes  fe  Toimen  por  los  diputados  del  Estado,  &c.,  ¡ce,  todo  esto  lo  requie- 
re Itt  necesidad  de  que  la  nación  sea  un  cuerpo  homogéneo^  cuyos  gobier- 
nos todjor. estén  inspirados  por  la  misma  idea;  pero  ir  hasta  organizar  sus 
tribunales;  pvro  decir  hasta  cómo  han  de  juzgar  los  jurados,  (esto  es  nece- 
sario para  que  haya  la  garantía  desetda)  es  estra víamos  del  canaino  que 
debemos  llevari  es  engañarnos  con  ilusiones.  Y  cuando  el  jurado  según 
he  probado>  no  es  institución  esencial  de  la  democracia,  ¿hemos  de  ir  por 
un  escesivo  celo  dé  reforma  hasta  violar  miestroi  principios  federalistaa» 
bpsta  causar  hondos  maleñs  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  re* 
pi(^lica? 

Supongo,  empero,  que  el  jurado,  como  quiera  que  haya  de  organizarse, 
cualquiera  que  sea  su  competencia,  cualquiera  que  sea  su  poder,  es  la  or- 
ganización judicial  mas  perfecta  que  la  inteligencia  pueda  concebir.  Con- 
vengo por  un  instante  en  todas  las  razones  en  que  sus  amigos  lo  apoyan, 
y  creo  en  toda^  las  ventajas  que  en  su  favor  cuentan:  quiero  imaginar  que 
en  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  ningún  cohecho  tuerce  la  justicia:  • 
ninguna  prevaricación  infama  k  los  jueces,  ninguna  ignorancia  asesina  ni 
roba  en  el  nombre  siempre  sagrado  de  la  ley.  Tenemos  ya  encontrada  en 
la  teórica  la  mejor  institución  judicial.  ¿Podemos,  solo  con  querer  plan- 
tearla  entre  nosotros?  ¿Podemos,  solo  con  que  cien  votos  sean  deposita- 
dos én  era  urna,  li^ongearnos  de  que  hemos  nacionalizado  al  jurado?  Se^ 
ñor,  esta  es  la  cuestión  que  tenemos  que  resolver,  y  tan  gravé  como  es, 
bien  merece  ser  ecsaminada   con  espacio. 

To  creo.  Señor,  que  las  instituciones  no  se  importan  en  un  pais  con  la 
facilidad  que  se  bucen  viajar  las  modas:  yo  creo  que  aquellas  instituciones 
^ue  mas*que  otras  se  rozan  directamente  con  el  pueblo,  descansan  en  el 
espíritu  pdblico  de  los  ciudadanos,  y  tienen  su  raíz  en  las  costumbres,  no 
pueden  llevarse  al  pueblo  que  no  le  prestan  esas  costumbies  en  que  se 
apoyen.  Lugar  se^iia  este  de  hacer  ver  como  la  bondad  del  jurado  ingles 
consiste  principalmente  en  la  bondad  dfi  las  costumbres  de  aquel  pais  cé- 
lebre; y  lo  mismo  que  el  jurado  ameiicano,  heredado  ron  las  costumbres 
de  la  madre  patria:  lugar  seria  este  de  probar  con  el  testimonio  de  loa 
ajonigos  del  jurado,  como  este  nunca  ha  podido  establecerse  en  su  perfec- 
ción en  Francia,  y  esto  por  mas  que  en  ello  hayan  trabajado  desde  los 
violentos  demagogos  del  terror,  hasta  el  despotismo  de  acero  de  Nnpo- 
león;  lugar  seria  este  de  probar,  en  fin,  que  las  costumbres  de  un  pueblo 
ni  se  abandonan  ni  se  olvidan  por  mandato  de  una  ley,  sioo  que  por  el 
contraiio,  están  fuera  del  alcance  director  del  legislador.  No  quiero  ea- 
tenderme  sin  término  y  no  toco  por  eso  tales  puntos. 
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Y  no  tiende  todo  esto  ^  probar  que  ioy  amigo  del  "No  ei  tiempo"  que  Jí*'*>o  po' 
cr>n5.>    r!   que  ms?,   abomino;   de    eso  "No  es  tieirjpo"  que  ha  perdido  á 
noe9tra  patria:  no  Sefior,  eso  solo  tiene  por  objeto  decir  lo  que  yo  reputo 
ina  verdad:  fin  costumbre,  no  hay  leyes  posibles. 

Ahorm  bien:  ¿con  qué  condicionen»  de  estabi'tdad  local  debe  contar  el 
legislador  para  asegurarte  de  que  podrá  con  écsito  plante^tr  el  jurado  en 
el  pueblo  que  por  primera  vez  lo  va  á  ver?  ¿Qué  circunstancias  ya  crea* 
das  y  eesisCentes  deben  preceder  al  nacimiento  de  aquella  inf^titucionf  Si 
JO  lo  dijera  creeria^c  que  mi  opinión  me  cegaba,  ó  al  menos  que  mi  par- 
cialidad ecsajeraba.  Oigamos  á  uno  de  ios  mas  sabios  defensores  del  ju- 
rado; ft  un  profundo  filósofo  alemán  que  acaba  de  hacer  on  inmenso  Fer« 
▼ido  á  la  ciencia  penal,  y  que  considera  al  jurado  como  el  tipo  de  la 
perfección  de  los  tribunales;  es  Mittermaier  quien  habla:  ''A  pesar  do  la« 
grmndea  Tentajat  del  jurado,  su  efecto,  fuerza  es  decirlo,  seria  nulo,  si 
la  parte  ilustrada  de  la  nación  llegara  k  concebir  dudas,  y  á  temer  que  los 
jaradoi»  eacentos  de  toda  regla  de  prueba,  no  escuchasen  mas  que  la  voz 
ét  W  arbitrariedad  • « •  •  Los  jurados  tiepen  una  Tolnntad  completamente 
bacna  para  la  averiguación  de  la  verdad;  pero  de  querer  á  poder  hay  una 
gran  dialancia.  •  •  •  En  Francia  la  ley  tiende  expresamente  i  desechar 
todis  laa  reglas  de  prueba  establecidas  por  la  ciendia,  y  los  jurados  no 
tieiieo  maa  guía  que  sus  impresiones,  ann  mal  definjdas  y  no  razonadas. 
Bato  «a  injustificable.  •  •  •  En  Inglaterra,  patria  del  jurado,  el  sistema  ef 
eapíonne  ii  la  ciencia  de  las  cosas  •  •  •  •  ecsiste  la  Common  law  •  •  •  •  y  ella 
CGOocida  del  pueblo.  •  •  •  encierra  una  verdadera  teoría  de  la  prueba é  •  •  • 
Lai  aiiamaa  teorías  encierran  las  obras  de  Starkie,  de  Philips  y  de  Ben-* 
tbam.  •  •  •  La  ley  iilglesa  también  las  apoya:  las  cuestiones  que  se  sus- 
citan sobre  la  admisibilidad  de  un  género  de  prueba. •••  su  irregulari'** 
dad.  • .  •  too  consideradas  como  punto  de  derecho •-•  •  •  cuya  solución  está 
reacrvada  á  los  jueces  comunes."  Sigue  el  mismo  autor  enumerando  laa 
calidades  que  debe  el  jurado  tener  para  que  sea  una  garantia,  y  entre 
otras  cosáis  dice: 

''Laa  instituciones  políticas  y  el  grado  de  cultura  de  una  i^cion,  son 
ante  todo,  las  que  dan  al  jurado  su  verdadero  valor.  Para  que  esta  ins- 
títocion  pueda  arralarse,  necesita  el  suelo  de  un  pais,  politicamente  inde-- 
peodiente,  y  abierto  desde  mucho  tiempo  ¿  las  ideas  políticas;  conocedor 
de  sus  derechos,  decidido  á  sostenerlos  y  fortificarlos;  capaz  de  hacer 
frente  al  poder  con  osadía,  pronto  siempre  á  desconfiar  de  toda  institución 
que  pueda  facilitar  los  ataques  contra  la  libertad  de  los  ciudadanos:  nece» 
rita  m  pueblo  que  se  interese  vivamente  por  los  negocios  públicos;  que  sepa 
comprenderel  valor  de  la  independencia  dé  los  jueces,  y  cuya  educación 
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Juicio  por  esté  bastante  adelantada  para  que  en  cufllqui^r  estado  de  la  cansa  pueda 
encontrarse  en  su  seno  númei o  inficiente  de  jurados  imparc^iules.  Ahora 
f»e  comprenderá  el  error  en  que  incurren  aquellos  que  la  miran  como  la 
únicH  y  la  mejor  forma  de  juicio,  en  lo  que  toca  á  la  averiguación  de  la 
verdad,  y  á  la  organización  ninterial  judicial;  error  tan  Tiecuente  como  fu* 
ne<*to!  jComo  si  estas  Tormas  y  esta  organización  judicial,  p^r^tom^í^ 
adoptadas  á  la  constitución  de  un  pueblo,  pudieran  ser  felizmente  traslada* 
das.á  otro!  ¡Oomo  si  una  conr*titucion,  que  es  preciso  corffesari  es  sabia 
con  talei>  y  cuales  condiciones,  debiera  ser  en  todos  tiempos  la  única  y 
mejor  posible!  Las  instituciones  judícittle.*^  nvcec^itan  también  para  pro* 
l^resar,  del  clima,  del  terreno  y  de  la  cullu''a  convenientes." 

Me  be  permitido  leer  textualmente  tan  largo  trozo,  porque  él  espreaa 
con  claridad,  precisión  y  oportunidad,  lo  que  yo  no  dii ia  por  mi  boca  síti 
de>Cr¿(i¡to  mió,  y  sin  autoMdad  en  mis  palabras.  El  nombre  de  un  sabio 
me  pone  ahora  á  cubierto  de  toda  soii^pecha. 

Ahora  bien,  no^^otros,  los  que  quieren  que  el  jurado  sea  una  institución 
eo  México,  contamos  con  la  ecsistencia  de  todas  et^aa  circunstancias 
preecsistentes  al  jurado,  y  nn  lasque  su  efecto  es  ilusorio?  £1  puéblenla 
nación  mexicana  tiene  esas  costumbres  ^  que  amalgamándose  con  estrecha 
afinidad  ccn  el  jurado^  le  ba^an  un  elemento  de  su  vida  social?  Yo  no  lo. 
creo,  Señor,  y  be  aqyl  las  raaonesqne  me  asisten  para  juzgar  asL 

Las  tendencias  de  nuestro  foro  inspiradas  por  la  legislación  españoiay 
bija  de  la  de  los  emperadores  romanos,  son  diametr  Imente  opue^-^taa  i  la 
íodole  del  jurado.  Las  costumbres  de  los  tiibnnalea  se  formaron  en  mor- 
dió del  secreto  de  los  procesos,  del  tormento  de  loa  reos,  de  las  vejaciones 
de  los  presos,  de  la  inhumanidad  de  las  penas! .  •  •  •  Dificil  era  que  los 
jneces  respirasen  en  atmósfera  distinta  de  la  que  al  legislador  rodeól  Ta- 
les costumbres  bárbaras,  empero,  se  han  destruido  al  impulso  de  lacien« 
cia  y  del  progreso,  y  hoy,  y  si  bien  nuestro  foro  no  es  merecedor  d^  aque- 
llos reproches,  está  sin  embargo  empapado  en  la  legislación  española,  le- 
gislación que  ni  de  lejos  puede  dar  nacimiento  á  simpatías  con  el  jurada 
Este  es  uo^  hecho.  Señor,  y  sin  «negar  que  hay  abogados  y  jueces  que 
quisieran  otro  modo  de  enjuiciar,  lo  apunto  solo  para  hacer  ver  que  la  pri- 
mera resistencia  al  jurado,  deberá  venir  de  los  hombres  todos  que  tienen 
mas  ó  menos  parte  en  la  administración  de  justicia. 

Vuelvo  á  protestar  mi  imparcialidad,  aunque  abogado,  al  hablar  así;  jo 
ni  he  sido  juez  nunca,  ni  pretendo  serlo  jamas.  Y  los  intereses  de  mi 
profesión  ni  se  rozan,  tal  cual  yo  la  miro,  en  este  punto,  ni  vacilaría  un 
instante  en  sacrificarlos  al  bien  de  mi  patria.  Yo,  Señor,  aunque  aboga* 
do,  ni  me  opongo  al  jurado  por  espíritu   de  cuerpo,  que  no  mantengo 
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cundo  mis  Weas  van  por  otro  camino;   ni  por  intere^^  que  por  mi  honor  J?*cío  ptr 
•iceuro,  nunca  inspira  h  mis  opiniones;  ni  lo  tengo  en  e^ta  cuestión*  •  •• 
Pero  aun  presciiidiendd  de  que  el  eHpíritu    de    nuestra  legislación  que 
esta  iiifiltrudo  ha«ta  en   el  corazón  de  nuestras  costumbres^  eea  el  primer 
ob^tácnlo  que  destruya  eaa  reforma,  no  temo  asegurar  que  nuestro  actual 
estado  socÍhÍ  di^ta  mucho  de  parecerse  al  que  Míttermaier  quiere  para  la 
incitación  del  jurado.     Independido  nuestro  pais    politicamente   de    la 
metrópoli,    l^jofl   de  estar  abieito  desde  ha  tiempo  á  las  ideas  políticas, 
mantiene  aún  el  mismo  respeto  supersticioso  por  ciertHS    instituciones  ya 
carcomidas  por  la  polilla  de  los  sij^los;  la  generalidad  del  pueblo  mexicano, 
faena  es  decirlo,  no  tiene  fé  en  sus  gohiernos,  y  de  ahi   tal  vez  proviene 
e«a  indifeiencia  con  que  jorél  son  ?i'*to8  los  negocios  póblico*»;  fuera    de 
loü  asuntos  de  partido,  las  cuestiones  mas  graves  para  el  pais  pasan  des- 
apercibidas.    Una  ^ran  parte  de  ese  pueblo  no  stibe  leer,  y  de  los  que  sa- 
ben poqnMmos  pasan   sus   (jos    por  un  diario  para  saber  siquiera  por  la 
cnríosidad,  ^n  qué  se  ocupa  el  (gobierno.     El  periodismo,  termómetro  se- 
guro para  ronocer  el  ^rado  de  cultura  en  las  sociedades  modernaf,  apenas 
fciinte  en  IMóxico.     Hay,  es  cierto  por  nuestra  dicha,  pueblos  cultos  'en 
d  pais;  pero  poruña  población  como  la  capital,  cuántas  no  e^tAn  sumidas 
en  densísima  ignorancia!     Es  necesario  ver  un  poco  mas  alU   de  las  mu* 
nfla«  de  México,  y  acordarnos  deque  tenemos  poblaciones  que  apenas, 
poede  decirse,   han  nacido  á  la  vida  política.     Nuestro  pais  e^tá  en  su 
infaiicis,  infancia  viciada  por  la  serie  no  interrumpida  de  pronunciamien' 
tos;  ¿c6aao,  pues,  po<Íriamos  imaginar  siquiera  que  poscenios,  lo  que  de 
evidencia  sabemos,  que  no  tenemos? 

Lejos  de  mí,  Seiior,  la  intención  de  poner  la  vergüenza  sobre   la  frente 
de  mi  querido  México;  lejos  de  m(  la  intención  de  manchfvr  las  glorias  de 
mi  patria  y  de  negar  la  brillantez  áe  sus  destinos.  •  •  •     Señor,  el  que    ha 
llorado  de  gratitud  ante  la  memoria  de  Hidalgo;  el  que  todavia  siente  que 
la  veigü'^nxa  colora  sua  mejillas,  cuando  se  acuerda  que  aquí,  en  este  mis- 
mo palacio,  un  puñado  de   aventureros  rompieron  y  enlodaron    nuestra 
bandera  nacional,  para  izar  la  de  las  estrellas.  •  • ,    Señor,  ese  hombre,  no 
le  puede  complacer  en  ver  á  su  patria  desgraciada. . . .  Pero  aquí,  Señor, 
soy  iesLÍslador, y  el  legislador  que  cura  añejos  males,  debe  ser  como  el  mé- 
dico i|ue  á  la  cabecera  del  enfermo,  falta  á  su  deber  si  se  obstina  en  no  ver 
el  mal  en  toda  su  gravedad .  •  •  •      Por  esto  he  d¡ch.>,  lo  que  quisiera  fuera 
una  mentira.  n 

Haciendo  mias  Ids  opiniones  que  sobre  el  particular\nanifie8ta  el  Sr. 
Olvera  en  so  voto  (larticular,  di;¿o  que  en  la  generalidad  del  pais  no  hay 
la  ilustración  necesaria,  la  moralidad  bastante  á  sostener  al  jurado.  Triste 


i 
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Jttieio  fMT  es  que  uH  lo  úiga  la  boca  de  un  patriota,  repetiré  las  palabras  de  efte  se* 
fícr;  pero  lit-cesaiio  e.-*  confesarlo. 

No  puedO|  pues,  asegurar  como  la  comisión  que  "en  vano  se  repite  que 
la  ignorancia  del  pueblo  es  un  obstáculo  para  el  Oátablecimiento  del  jura- 
do. ••  •  olvidamos  qué  al  instituirlo  no  se  ti  ata  mas  que  de  la  evidencia 
del  hecho,  para  cuya  calificación  basta  siempre  el  sentido  comunJ*  Mis 
opiniones  son  n)uy  diversas;  porque  el  jurado  no  solo  trata  de  la  evidencia 
del  hechOf  sino  que  también  de  la  mayor  ó  menor  gravednd  del  delito; 
sino  que  también  de  las  circunstancias  fínicas  y  morales  que  le  agrá* 
Tan  ó  atenúan;  sino  que  también  del  valor  legal,  social  y  moral  qua 
engendra,  para  que  en  seguida  el  jues  de  sentencia  imponga  tanto  de  pe* 
ha  que  no  traspase  ni  el  mas  ni  el  menos  que  la  justicia  reclama  en  la  pro- 
porción entre  la  pena  y  el  delito.  El  sentido  común  no  basta  á  calificar 
las  pruebas;  porque  el  sentido  común  ignora  las  reglas  de  critica  que  la. 
ciencia  después  de  largas  vigilias  ha  podido  describir;  poique  la  cuestión 
de  la  prueba,  apelo  al  juicio  de  todos  los  que  han  estudiado  el  derechO| 
engendra' por  lo  común  cuestiones  jurídicas  que  aquel  no  conoce;  porque 
¿I  no  puede  guiarse  por  eu  sola  inspiración  no  razonada,  ni  definida,  sin 
trastornar  todos  los  principios,  y  sin  subvertir  el  orden  de  laa  coaaa. 
Cuando  para  justificar  un  hecho  cualquiera,  andamos  tan  solicítoa  biOH 
cando  la  Blosofia  crítica,  hemos  de  abandonar  la  vida  del  hombre  al  solo 
sentido  común,  y  esto  cuando  la  ciencia  pudiera  probar  su  inocencia?.  •  •• 
Seria  esto  un  crimen  que  el  cielo  castigase  en  Duet^tra  patria*. 

No  quiero  tocar  tan  graves  cuestione«^:  y  justificarán  mi  sentir  dos  únr* 
cas  observaciones:  1.  ^  los  mismos  defensores  del  jurado  creen  que  el 
sentido  común  no  baata  á  la  calificación  de  la  prueba,  si  no  es  su  indispeb* 
sable  ausilíar  la  crítica  racional:  2.  ^  la  necesidad  de  esta  en  los  jurados 
está  demostrada  por  los  bárbaros  atentados  cometidos  por  los  tribunálea 
cuando  estos  no  han  saludado  las  obras  de  critica  que  la  filosofia  inglesa 
y  alemana  han  producido,  haciendo  inmenso  bien  á  la  humanidad 

Será  pues,  nuestro  pueblo  capas  de  manifestar  ese  interés  positivo,  que 
en  buena  sociedad  todos  los  ciudadanos  debían  temer  al  ver  á  un  hombre 
preso  de  la  justicia?  Nuestro  pueblo  que  no  va  á  los  tribunales,  nuestro 
pueblo  que  no  sigue  paso  k  paso  la  conducta  de  sus  gobernantes:  nuestro 
pueblo  que  ¿  fuerza  de  engañarle  ha  perdido  la  f%?.  •  •  •  Que  cualquiera 
persona  se  encargue  de  contestarme  esta  pregunta  que  resuelve  de  una 
vez  la  cuestión  d^l  jurado  en  México 

No  opino  yo  en  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  que,  como  dice  la  comí* 
aion,  "hagamos  un  ensoyo  en  que  poco  ó  nada  pueda  perderse/'    Hacer 
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kjo«  en  un  pueblo  tiin  trabajado  por  sus  desgractaSi  como  el  nuestroi  ^^^  P^ 
ci  atepinarlo:  hacer  enaajos  en  el  cuerpo  aociul»  ed  couieitr  el  oíaa  grande 
it  todos  lo»  criúiene»;  es  ?er  con  indiferencia  los  padeoimíentos  de  todo 
la  pueblo. •  •  •  Y  si  ese  ensayo  puede  conducirnos  al  abismo?* •  •  •  No 
&-ior,  no  Totaré  por  semejante  reforma,  que  hoy  vamos  á  ver  qué  efecto 
caasa.  La  reforma  que  no  piden  Ihs  ecsifj^encias  de  un  país,  conviértele 
en  f  I  veneno  que  corroe  ai  cuerpo  sociul 

En  la  imperiosa  necesidad  que  tenemos  de  constituir  al  país/  y  en  oon- 
Mcaencia  de  arreglar  el  poder  judicial,  debemos  quitar  i  este  todoa  los 
gémeiiea  de  coriupcion  que  lo  están  viciando;  ia  publicidad  de  los  pro- 
ttao^  la  responsabilidad  judicial:  el  nombramiento  de  loa  jueces  por  el 
paeblo  6  sus  representantes  Ice.,  &r,,  &c.,  aerea  reformas  que  nos  lleven 
si  pueito  de  sairacion,  que  en  medio  de  la  recia  tormenta  que  noi  bece  ya 
naufragar,  andamos  buscando.  Yu  el  primero^  Sf  fior,  coatí iburé  con  mi 
¡aognificanCe  valimiento  á  sostener  esas  reformas. 

Porque  yo  el  primero  condeso  que  nuestro  actual  modo  de  enjuiciar 
adolece  de  delectes  crasos:  yo  einoaéo  que  nuestros  jueces  cometen  abu* 
aos;  que  ai  se  quiere,  los  jueces  dependen  del  gobierno;  aunque  no  con 
lal  aujecioa  que  este  los  remueva  á  su  voluntad,  como  en  esta  tribuna  se 
ha  dídios  y  aun  confiniendo  con  la  sombría  deacripoion  que  los  amigos 
del  jurado  noa  hacen  de  nuestros  tribunales;  aun  siendo  una  verdad,  el 
fiíror  sangriento,  los  grillos  y  las  cadenas,  los  calabozos  y  las  cárceles,  el 
secreto  y  la  incomunicación;  y  sobre  ese  cuadro  de  desolación,  un  juez 
tan  bárbaro  como  omnipotente,  aun  siendo  esto  una  verdad,  repito,  núes* 
tros  conatos  deben  dirigirse  á  remover  esos  abusos,  á  cortar  ese  mal:  en 
la  impotencia  de  dar  al  pueblo  mexicano  costumbres  nuevas,  debemos 
corr^ir  las  que  sean  viciosas.  No  recarguemos,  pues,  la  negrura  de 
laa  tintas  sobre  nuestros  tribunales:  el  jurado  también  se  presta  á  descrip- 
CMMiea  sombrías.  •  •  •  No  nos  olvidemos  que  estamos  en  México,  y  que 
pisaaMM  el  suelo  de  uu  pueblo  desgraciado,  para  ir  á  viajar  en  I4  re^uc 
de  laa  teorias,  porque  estas,  lo  diré  en  una  palabra,  solo  son  aplicables  í 
tu  pais,  cuando  sus  ecsigencias  las  piden, 

If  e  he  esteodido  demasiado,  abusando  de  la  atención  de  vuestra 

imbla,  y  ni  aun  siquiera  he  podido  ver  al  jurado  bajo  todas  sus 

el  terreno  que  la  comisión  lo  presenta,  y  como  ba  sido  defendido  y 

dicbo^  sin  embargo,  basta  á  tranquilizar  mi  conciencia,  ávida  de 

deber.    Las  razones  que  be  es  puesto,  y  roas  aún,  las  que 

jores  vocea  que  la  mia  en  este  debate,  me  hacen  suplicar  á 

rania  que  se  sirva  reprobar  la  parte  4.  ^  del  articulo  34  que  m 
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"^md  ^'  ^'  ^'^^  Mata  confieea  que  de^poes  de  haber  riíito  al  congreso  dar  un 
p&»o  hacia  atraa^^en  la  primera  rerorma  importante  que  le  propaso  la  co- 
misioD,  le  falta  ya  la  esperanza  de  que  tengan  buen  écsito  las  verdaderas 
reforniaa  democriticat»  No  obtante,  su  señoifa  y  los  diputados  projnre- 
ststa?,  contiouarén  di^fendiendp  «us  principios,  porque  paben  que  su  deber 
eotisiate  no^n  triunfar,  sino  en  combatir. 

No  es  la  comisión  la  primera  que  haya  cr^ido  conveniente  introducir 
en  México  el  Juicio  por  }nrado#.  Antea  de  que  se  consumara  la  indepen- 
denciay  un  ilustre  americano  al  ocoparae  de  la  triste  situación  en  qne  se 
encontraban  las  colonias  española?,  recomendaba  ante  todo  ^sta  reforma* 
Cita  en  comprobación  tte  su  aserto  varios  pasages  de  Jt-fferFon,  y  apela  k 
la  autoridad  del  Dr.  Mora,  leyendo  lo  qne  sobre  esta  materia  publicaba 
en  1686. 

'  Lh  comisión  no  creía  que  se  le  saliera  al  encuentro  cob  el  etarno  no  es 
tiempo,  tratándose  de  asegurar  la  libeitad  civil,  estableciendo  el  modo  de 
'  que  el  pueblo  sea  á  U  vez  Icfgislador  y  juez.  La  comisión  quería  qne  la 
sanción  de  la  pena  fiera  aplicada  por  un  repesentanté  del  pueblo,  ptiea 
ein  esto  la  libertad  será  mentira;  pero  no  ha  creído  que  sin  jurado  no  poe* 
de  habar  democracia^  pues  saba  muy  bien  que  la  institución  del  juiciadel 
pueblo  por  el  pueblo,  se  acomoda  h  toda  clase  de  formas  de  gobierno. 

En  el  jurado  encuentra  una  independencia  que  nO;  pueden  tenerlos 
juecesi  que  dependiendo  de  los  g(*biernos,  tienen  que  esperar  ó  que  te^ 
xner. 

El  jurado  es  siéáipre  la  espreston  de  la  conciencia  pública:  atacar  esta 
iJea,  como  lo  haca  el  Sr.  Vallarta,  es  caer  en  el  ab!$urdo;  cierto  es  que  el 
juiadoen  México  no  espresa  la  opinión  de  la  Califernia,  asf  como  la  le* 
gÍFlatura  de  California  no  representa  la  opinión  de  la  ciudad  de  México; 
pero  »in  embarco,  el  jurado  espresa  siempre  la  opinión  del  Distrito  res« 
pectivo,  y  esto  lo  entienden  cuantos  comprenden  la  subdivisión  de  la  so~ 
berat^fa  en  Estaddí>^  en  cantones  y  en  municipios.  El  jurado  ademas  Ohtá 
muy  identificado  con  el  poeblo,  muy  en  contacto  con  él,  y  por  lo  mismo 
puede  expresar  mucho  mejor  su  opinión.  ^ 

El  Sp.  Vallarta  canóce  el  pésiosaestado  de. la  adminUtracíoo  de  justi- 
cia,  y  para  remediatió  p'opone.que  los  jueces  sean  nombrados  por. el  pue- 
blo. La  comisión  est¿  da  acuerdo  en  esta  idea,  y  por  esto  quiere  que  los 
magistrados  de  la  suprema  corte  aean  electos  por  el  pueblo  y  dejen  de  ser 
inamovibles,  pues  sabe  qi^e  en  los  Estados-Unidos  los  cargos  vitalicios 
en  la  magistratura  producen  resultados  funestos,  pues  los  que  ios  ejercen, 
romo  ya  no  tienen  nada  que  esperar,  se  creen  fuera  del  dominio  da  la 
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opíaion.     Pero  tío  basta  esta  reforma,  si  en  lo  demás   la  administración  Juieio  for 
de  justicia  ha  de  seguir  como  hasta  aquí,  y  la  garantía   plenaisolo  se  en- 
caeíitra  en  el  juicio  por  jurados. 

Se  ha  dicho  que  el  nombre  de  la  ley  es  sagrado,  cnando  lo  sagrado  de- 
be *er  la  jasticia.  Cuando  hay  leyes  injustas,  al  pasar  por  el  crisol  del 
jurado,  pierden  sus  defectos,  pues  el  jurado  falla  en  nombre  de  la  justicia 
y  en  nooibre  de  la  conciencia,  mientras  el  juez  que  nunca  puede  salirse 
del  testo  de  la  ley,  que  solo  procede  según  lo  alegado  y  bien  probado, 
tiene  á  reces  que  fallar  contra  su  conciencia, 

Ko  hay  motivo  para  decir  que  el  establecimiento  del  jurado  por  medio 
de  (a  constitución  sea  nn  ataque  al  principio  federativo,  cuando  en  los 
Estadoa*üiiidoi>,  que  tanto  se  han  querido  imitar,  el  jurado  se  estableció 
en  la  acta  de  derechos  de  ki  carta  federaL  Si  fuera  cierto  este  cargo,  to- 
dos los  oerechos,  todsA  )as  garantía»  que  la  con>titucioQ  concede  á  los  ciu- 
dada  non  y  i  los  habitantes  todos  de  la  repáblica,  serian  ua  ataque  al  sis- 
tema federal. 

El  Sr.  Vallarta  confiesa  que  la  educación  eí^pafíola  y  las  tendencias  del 
foro  están  en  contra  del  jurado:  muy  cierto  será  esto,  pero  las  resisten- 
cias del  foro  no  son  un  motivo  para  detener  la  reforma,  porque  el  congre- 
so legisla  para  el  pueblo  y  no  para  el  foro.  Aunque  á  la  ley  de  desamor- 
tísacioii  se  opone  el  clero,  el  gobíemo^y  el  congreso  la  sostienen  porque  es 
¿til  y  henifica  al  pais.  La  razón  que  tendria  alguna  fuerza,  seria  la  re- 
pvgnancia  del  pueblo  k  la  introducción  del  jurado. 

&e  dice  que  el  pueblo  es  indolente  y  no  tiene  fe  en  los  gobiernos,  y  que 
introducir  reformas  es  precipitarlo  al  abismo.  No  se  reflec^iona  que  si  el 
paeblo  es  indolente  esto  nace  del  descuido  con  que  se  han  vinto  sus  inte- 
reses, y  se  olvida  que  iguales  razones  se  ale^^aron  siempre  contra  toda  re- 
forma, y  no  eran  otras  las  de  D.  Lúeas  Alaman  al  aconsejar  al  pais  que 
Tolviera  al  año  de  1808. 

Mientras  se  crea  que  para  el  jurado  no  basta  el  sentido  común  y  el 
sentimiento  de  la  justicia,  sino  que  se  necesitan  conocimientos  científicos 
y  saber  la  filosofía  del  derecho,  no  se  tendrá  idea  de  la  institución  que  se 
ataca.  El  jurado,  baluaite  inespugnable  de  las  libertades  inglesas,  nació 
ea  aquel  pais  cuando  estaba  semi-bárbaro. 

£1  Sr.  Arizcorreta  comienza  protestando  que  no  hubo  retrograda- 
cion  en  los  liberales  que  votaron  en  contra  del  articulo  15;  rechaza  este 
insulto  de  uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  y  dice  que  no  recurre  al 
no  es  tiempo  sistemáticamente,  sino  que  se  detiene  cuando  falta  pavimen- 
to, cuando  se  le  quiere  llevar  á  un  abismo,  y  se  funda  en  que  el  pueblo         • 
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Juicio  por  mexicano  en  su  mayor  parte,  carece  de  la  ilosfraciott  necearía  para  cier« 
la»  reiornmM. 

Declara  que  no  atacará  la  institución  del  jurado  porque  es  eminente- 
mente liberal;  j  solo  se  ocirparA  de  si  es  ¿  no  conveniente  introducirla  en 
México, 

Haciendo  grandes  elogios  de  la  repiltbiica  romana,  hablando  de  Brota 
j  de  los  Tarquinos,  y  de  la  ley  Valeria  y  de  los  Comicios,  los  compara  con 
los  jurados,  habla  de  su  organización,  y  cree  qoe  en  Roma  se  puso  la  ad« 
mioistracion  de  justicia  en  manos  del  pueblo,  al  ecsigir  que  toda  sentencia 
fuera  resultado  de  un  plebiscito  y  de  una  ley. 

Por  una  rápida  transición,  el  orador  se  traslada  i  up  pueblo  de  mdios 
otomf es  que  riven  en  los  montes,  y  pregunta  si  entre  ellos  es  posible  el 
jurado.  Imposible,  se  contesta,  porque  loi  ^dios  otomies  van  6  juzgar 
k  loe  indios  otomfes» 

Para  fundar  su  oposición  en  hechos,  cuenta  que  actualmente  se  juzga 
á  una  muger  por  hechicera;  que  en  el  tribunal  superior  del  Estado  de 
México,  ecaiste  una  causa  en  que  aparece  que  un  pueblo  entero  acorde 
enterrar  tívo  á  un  brujo,  creyendo  que  sos  hechizos  habían  causado  la 
muerte  de  uo  hombre:  que  en  otro  pueblo  de  Oaxaca  han  sido  qnemadot 
•iete  brujos,    ¿Ea  esta  la  garantía  que  ofrecen  los  jurados? 

En  el  Estado  de  México  no  se  han  podido  establecer;  en  el  de.Micboa* 
can  fué  preciso  abolirlosf  en  el  de  Queritaro  loa  hubo  para  ladroaest  y 
sucedió  que  absolvían  á  los  que  confesaban  su  delitir,  y  condenaban  á  loa 
qne  lo  negaban,  porque  creyeron  qoe  la  confesión  era  señal  de  arrepenti- 
miento, y  recordaron  que  Dios  perdona  á  los  arrepentidos:  en  el  misma 
Querétaro  un  homSre  encontró  ana  cuchara  de  plata,  la  preaentó  á  )ot 
jurados  creyendo  qae  haUa  sido  robada,  y  fué  ahorcado  por  kdron.  De 
estos  hechos  se  infiere  que  el  jurado  es  impoeible  en  México,  porque  el 
pueblo  no  es  ilustrado.  « 

El  articulo  no  esplica  si  ha  de  haber  ó  no  segunda  instancia:  si  se  qui- 
ta, se  supiimen  preciosas  garantías;  ai  se  deja,  habrá  ptro  jurado  que  pue- 
de estar  en  contradicción  con  el  primero,  7  ya  no  aeri  inSilible  lo  que^ae 
llama  conciencia  pAblica. 

La  comisión  que  propone  en  el  proyecto  qve  en  1860  sea  necesario  sa- 
ber leer  para  ejercer  los  derechos  de  ciudadano,  debió  también  consultar 
«1  jurado  para  maa  tarde,  en  vez  de  dejarse  llevar  del  gusto  de  lo  ideal. 

JÉ\  doctor  Mora  no  solo  elogió  el  jurado,  como  ha  dicho  el  Sr.  Mfiíta, 
sint>  que  lo  introdujo  en  el  Estado  de  México,  como  diputado  de  aquella 
legislatura;  pero  en  la  práctica  ha  sido  imposible  establecerlo. 
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E¡  jumdo  iit-He  que  hacer  trert  culificttcioues: — 1  f*  La  de  culpabilidad,  Juioi«  por 
que  eqairale  á  la  declaración  de  haber  lugar  á  formación  de  causa.  2  5* 
La  del  becho.  3  ^  La  de  la  ley.  Para  la  primera  basta  el  sentido  co- 
■nm;  para  la  segunda  se  necesita  roas  ciencia  y  mas  práctica  que  para 
apliear  "el  derecho,  pues  hay  causas  que  parecen  üíUJ  graves  y  son  suma* 
■Note  levea,  j  TÍce-^Tersa;  y  para  la  tercera  basta  saber  leer,  sobre  todo 
m  hay  códigos  bastante  sencillos. 

Que  el  jurado  en  nombre  de  la  conciencia  pública  corrija  los  defectos 
de  la  ley,  no  cabe  en  el  sentido  común,  pues  así  la  conciencia  pública  re- 
presentada en  un  congreso,  queda  subalternada  jl  otra  conciencia  que  se 
fociientra  eo  el  jurado.  En  que  ios  jaeces  solo  puedan  proceder  confor- 
BM  á  lo  alegado  y  probado^  hay  una  importante  garantía,  y  asi  no  obraa 
las  pasiones,  mientras  nadie  puede  asegurar  que  haya  completa  imparcia* 
lidad  en  los  jurados. 

*EI  8r.  Mata  siente  mucho  que  el  Sr.  Arizoorreta  haya  tomado  <;omo 
insolto  algunas  de  sus  palabra^.  No  ha  querido  insultar  á  nadie;  ha  que- 
rido solo  consignar  un  hecho  que  es  eridente,  esto  es,  que  al  tratarse  de 
b  libertad  religiosa  hubo  quienes  dieran  un  paso  atrás  en  la  vía  de  la  re- 
IbrsBa.  El  hecho  es  indudable,  y  no  deja  de  ser  cierto  porque  los  que 
retrogradaron  temieran  un  abismo  que  los  otros  no  veian. 

El  Sr.  Oarza  Meló  fué  un  poco  mas  lejos  que  el  Sr.  Arizcorreta;  y 
atacó  la  esencia  de  la  institución  del  jurado,  aún  suponiendo  por  nn  ins« 
tante  f|Qe  nuestro  pueblo  fuera  tan  ilustrado  como  los  mas  ilustrados  de 
la  tierra.  Se  dedaró  demócrata  y  federalista,  para  evitar  que  se  acusa 
de  retiógrados  á  tos  enemigos  del  jurado.  Esta  institución  como  pura« 
mente  judicial,  es  independiente  de  todas  las  formas  políticas. 

Negó  lo  que  nadie  habia  dicho,  es  decir,  que  el  jurado  nació  con  la  so- 
ciedad civil,  y  se  dt-tuvo  d  pintar  lo  que  seria  la  administración  de  justicia 
en  los  tiempos  patriarcales,  ejercida  por  los  gefes  de  familia  }f  los  an- 
cianos. 

Regaló  A  la  asamblea  con  la  lectura  de  una  buena  parte  del  opúsculo 
de  E»cr¡che  contra  el  jurado,  en  que  hay  más  buen  humor  que  razona- 
miento, mas  epigramas  que  lógica,  y  en  el  que  el  célebre  jurisconsulto  se 
burla  de  los  juradi^tas  diciendo:  que  no  hallando  el  origen  difino  del  ju- 
rado en  la  sublevación  de  Luzbel,  que  acabó  de  una  manera  militar,  lo 
han  ido  á  buscar  eu  el  Olimpo  ei)  el  juicio  de  los  dioses.  Concluida  la 
ctu,  el  orador  esclamó  satisfecho:  ¡hé  aquí  el  origen  celestial  del  jurado! 

Después  creyó  encontrar  el  juicio  por  jurados  en  Grecia,  en  el  ostracis* 
BO  de  Adalides,  en  la  cicuta  de  Sócrates,  eh  la  desgracia  de  Pbocion,  y 
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Jaioio  por  de  aquf  naco  abundantes  epigramas  contra  la  conciencia  pública  y  contr» 
la  razón  del  pueblo. 

Hizo  elogios  del  Aredpagó,  y  repitió  las  citas  del  Sr.  Arizcorreta  sobre 
la  ley  Valeria  y  los  comicios- romanos,  figurándose  á  Coriolano,  victima 
de  un  juicio  por  juradosl 

El  Sr.  Garza  Meló  siguió  su  discurso  dedarlíndose  en  contra  de  nues- 
tro actual  sistema  de  enjuiciar;  pero  creyéndolo  sin  embargo  preferible  al 
juicio  porjurados»  Una  de  sus  razones  consiste,  en  que  el  jurado  conde- 
na al  reo  confesp,  y  en  la  jurisprudencia  no  basta  la  confesión  para  casti« 
gar  el  delito.  Otra  es  que  los  ignorantes  que  han  de  formar  los  jurados^ 
no  saben  decir  homicidio  proditorio,  abigeato,,  estelionato,  <tc.,  &c.,  &c 

Se  declara  por  fin  en  contra  de  los  jurados,  porque  desea  la  responsabi 
lidad  de  los  jueces,  y  preguntó  si  habia  ó  no  de  haber  apelación.. 

Para  burlarse  de  la  conciencia  pública,  concluyó  figurándose  la  medici- 
na, ejercida  por  jurados,  y  que  eesaminado  un  enfermo,  la  conciencia  da 
un  ¿urado  lo  declaraba  atacado  del  hígado,  y  la  de  otro  de  los  ríñones. 

.Algunas  risas  homéricas  acogieron  estos  argumentos. 

•  El  Sr.  Ahpudia  se  declaró  en  pro  del  articulo,  porque  soto  de  los  ju*' 
rados  se  promete  buena  administración  de  justicia,  porque  lo  que  hoy- 
ecsiste  con  este  nombre  es  un  Terdadero  escándalo,  en  que  se  atropellan 
tedas  las  garantías  y  se  sanciona  la  impunidad  de  los  delincuentes, 

A  los  hechos  citados  por  el  Sr.  Arizcorreta,  sabio  ep  esta  cuerda  y  en 
todas  las  demás  j  opuso  los  escelen  tes  resultados  que  el  jurado  ha  tenido* 
en  Jalisco,  en  Sonora  y  en  otros  Estados.  • 

Creyó  que  el  Sr.  Arizcorreta,  como  hábil  jurisconsulto,  habia  embro* 
liado  la  cuestión,  y  que  muchas  de  las  dificultades  que  habia  presentado 
deberían  zanjarse  en  la  ley  orgánica  de  procedimiento». 

Comparó  los  consejos  de  guerra  con  los  jurados,  y  le  pareció  estraño 
que  en  nna  república  los  soldados  en  un  juicio  tuvieran  mas  garantías  que 
el  resto  de  los  ciudadanos.  Estendiéndose  un  poco  sobre  lo  que  es  hoy 
"  la  administración  de  justicia  esclamó:/'contr8  hechos  no  hay  argucias;*  y 

se  maravilló  de  que  los  representantes  que  son  abogados,  fueran  los  anta- 
gonistas del  jurado,  y  se  opusieran  á  que  tu? iera  garantías  la  inocencia  y 
á  que  la  administración  de  justicia  se  pusiera  en  manos  de  los  hombres 
honrados. 

El  Sr.  García  Granados  habló  en  pro  del  artículo,  y  manifestó  el 
deseo  de  que  por  ahora  el  jurado  se  estableciera  en  las  capitales,  dejándo- 
lo para  mas  tarde  en  las  poblaciones  de  menos  importancia. 

El  Sr.  Gauboa  que  tenia  la  palabra  en  pro,  pregunt6  si  no  habia  quien 
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la  tuviera  en  contra,  pues  creifi  que  debían  ir  alternando  los  impugnado-  JAítio  por 
res  y  los  defensores  para  que  hubiese  discusión. 

La  mesa  informó  que  ios  señores  que  habian  pedido  la  palabra  en  con- 
tra no  estaban  en  el  salón. 

£1  Sr.  Gamboa  pidió  que  fueran  llamados  los  que  estaban  en  la  sala 
de  desahogo. 

Sonó  la  campanilla,  fueron  desfilando  los  llamados,  y  la  mesa  dijo,  que 
que  no  estaban  en  el  salón  los  quo  habían  pedido  la  palabra.  El  Sr. 
Gamboa  dijo  que  allí  estaba  el  Sr.  Fuente»  y  este  señor  renunció  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  Aranda  defendió  el  artículo  con  muy  juiciosas  reflecsiones, 
sosteniendo  que  como  la  ley  ha  de  determinar  las  cualidades  de  los  jura- 
do«y  no  hay  que  temer  que  los  mas  ignorantes  ejerzan  estas  funciones. 
Des paea  refutó  algunos  de  los  argumentos  de  los  Sres.  Arizcorreta  y 
Gürxa.  Meló. 

El  juicio  por  jurados  fué  reprobado  por  42  votos  contra  40. 

Puesto  á  discusión  el  art.  25^  después  de  un  vivo  y  riipido  debate  en- 
tre los  Sres.  Aranda,  Buenrostro  (D.  Manuel),  Mata,  Arriaga,  Ramirez 
(D.  Ignacio)  j  Guzman,  en  el  que  se  trató  de  la  absolución  de  la  instan- 
cisi  j  en  el  que  se  dio  lectura  ai  diccionario  de  Legislación  de  Escriche^ 
la  comisión  modificó  el  atticulo  en  e^tos  términos: 

''Ningún  juicio  criminal  puede  tener  mas  de  tres  instancias.  Nadie 
poede  ser  juzgado  dos  veces  por  el  mismo  delito,  ya  sea  que  en  el  juicio 
se  le  absuelva  ó  se  le  condene.  Queda  abolida  la  práctica  de  absolver 
de  la  instancia."     (Articulo  24  de  la  constitución.) 

Asi  fué  aprobado  por  64  votos  contra  15. 


20  BE  AOOSTO  BB  186& 
No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


21  BE  AGOSTO  BE  1856. 

Fué  desechada  la  proposición  del  Sr.  Anaya  Hermosiilo»  que  quería 
que  la  comisión  de  constitucioa  se  considerara  íntegra  con  solo  tree  de 
BUñ  individuos. 
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GanmiíM  U  El  Sr.  Olvbra  pretérito  unn  propof^icion  i  fin  de  que  se  declare  insub- 
lib«rUd  j  de  Bistente  el  art.  70  de  la  conyocatona;  que  se  prorog:uen  les  cesiones  del 
la  propiedad.  ^^QgrQpQ  pQp  UQ  tiempo  qae  no  pase  de  aeia  meses;  qae  se  declare  la  rea* 
ponsabilidad  en  que  incurren .  los  repreaentantea  que  no  «e  presentan  á 
cumplir  con  au  deber;  que  sea  Incompatible  el  cargo  dedipvtadocon  ciiál- 
quiera  otro  de  la  administración  pública,  y  que  el  congreso  tenga  doa  ae- 
aiones  diarias. 

El  Sr.  Olvera  apoyó  su  proyecto  con  boenaa  razones. 
Pedida  la  dispensa  de  trámites,  la  negó  el  congreso,  y  el  proyecto  que- 
dó como  de  primera  lectusa. 

Siguió  la  discusión  del  art  26  del  proyecto  de  constitución. 

£1  Sr.  Gamboa  dijo  que  siempre  ha  estado  contra  la  pena  de  muerte; 
que  cuando  fué  diputado  en  una  legislatura  constitucional,  siempre  votó 
por  el  indulto,  porque  creía  que  la  sociedad  no  tenia  derecho  para  quitar 
la  vida  á  un  hombre:  que  tomaba  la  palabra  hoy  contra  el  art  26,  porque 
crefa  que  prejuzgaba  una  cuestión  que  debería  resolverse  al  aprobar  ó 
reprobarse  el  art.  33  del  proyecto  de  conátitucton;  que  k  uno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  le  había  hecho  enta  manifestación  para  que  retirara 
la  párté  correspondiente  á  la  pérdida  de  la  vida;  pero  que  como  la  comi- 
aion  dejaba  intacto  el  articulo,  se  veía  en  el  caso  de  entrar  en  materia,  no 
obstante  no  venir  preparado  para  hablar  sobre  la  pena  de  muerte. 

El  hoQibre,  dijo,  ese  ser  compuesto  de  una  parte  física  y  otra  moral^  se 
encuentra  en  la  alternativa  constante  de  obedecer  á  sus  instintos  corpó« 
reos  ó  á  la  fuerza  de  éu  ser  moral,  k  las  pasiones  ó  á  la  razón.  Difícil- 
mente se  puede  calcular  hasta  qué  punto  cesa  la  acción  física,  y  toma 
parte  la  moral  ó  el  espíritu.  Sin  embargo  de  que  la  educación  y  la  cos- 
tumbre dan  muchas  veces  la  fuerza  necesaria  para  dirigir  los  afectos,  son 
tan  varias,  son  tan  diversas  y  desconocidas  muchas  veces  las  causas  que 
hacen  desarrollar  las  pasiones  hasta  el  estremo  de  llevarlas  al  crimen,  que 
es  imposible  por  lo  común  el  saber  beata  qué  punto  la  pasión,  babia  quita- 
do el  libre  albedrio  al  individuo  en  el  momento  de  cometer  la  acción  que 
la  sociedad  llama  .crimen. 

Que  el  estudio  del  hombre -físico  da  la  razón  mas  de  una  vez  de  los  ins- 
tintos, de  las  pasiones  de  los  hombres:  por  solo  la  presencia  de  algunqa 
.fluidos  en  ciertos  órganos,  por  la  mayor  ó  menor  susceptibilidad  del  sis 
tema  nervioso,  6  por  el  mayor  6  menor  desarrollo  de  tales  6  cuales  órga* 
nos,  ae  deaarrollan  los  sentimíientoa  que  üe  llaman  pasiones.  Que  estos  ele- 
Diento»,  que  pueden  trastornar  completamente  al  ser  moral  por  las  impre» 
alones  que  ejercen  en  el  ser  físico,  ecsisten  ya  en  el  interior  del  hombre^ 
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j«  fii  el  esterior,  sin  que  por  lo  cotntifi  ixiedu  tenerse  conciencia  de  «u  ec    Garantías  <!• 
tiftencia,  ni  de  la  parte  que  toman  en  las   determinaciones   del  hombre.  Hberted  7  á§ 
Que  maí  una  cantidad  de  bilis  derramada  en  el  intestino,  siendo  mayor  de  '■  pwpWtd. 
h  que  coiununmente  ecaiste  alli,  produce  en  el  hombre  un  trastorno  oom- 
pletOy  aiui  rariaciun  de  carácter  inetpiicable,  un   catado  de  malestar  tal, 
que  todo  lo  lastima,  todo  le  molesta,  y  que  lo  pone  en  estado  de  ¿ometer 
un  cf Imen  de  que  tal  vez  su  rason  lo  Beparara,  ai  no  estuviera  en  ese  mo- 
mento dominado  por  la  fuerza  del  organismo.     En  eate  momento  el  ora- 
dor pide  perdón  de  hablar  en  la  cuestión  médicamente;  pero  cree  que 
hace  oao  de  términos  y  voces  comunes  al  alcance  de  los  que  no  conocen 
la  medicina,  y  continúa: 

La  preaencia  de  una  sustancia  alcohólica,  de  cualquiera  otra  de  aque- 
Uaa  que  producen  una  acción  sobre  el  cerebro,  son  capaces  de  quitar  com- 
ptetamente  al  hombre  la  libertad  en  el  momento  de  obrar.  Todo  el  mun- 
do aabe  que  hay  austancias  que  pueden  producir  fenómenos  determinados, 
asi  unaa  producen  el  delirio  y  la  risa  sardónica,  otras  escitan  ciertos  ór« 
ganoa  y  producen  efectos  irresistibles,  hasta  hacer  perder  al  individuo 
completamente  la  libertad.  Y  si  esto  es  asi,  si  la  organización  hace  en 
momentos  determinados  que  el  hombre  cometa  acciones  tal  vez  criminales, 
tal  vez  atroces,  sin  que  ni  la  )*(»ciedad  pueda  apreciar  las  causas,  sin  que  el 
mismo  individuo  pueda  conocer  el  origen  de  tales  acciones.  ¿La  sociedad 
condenará  A  ese  ser  desgraciado  i  perder  la  vida,  cuando  esa  acción  no  ha 
podidoser  impedida  por  su  voluntad,  porque  estaba  dominada  de  un  efec- 
to irresistible? 

Tal  ea  la  fuerza  de  la  organización  sobre  el  es(>{i¡tn,  que  el  mismo  Jesu- 
cristo esclamaba  en  el  huerto:  ''Mi  espíritu  está  pronto;  pero  mi  carne  en* 
ferma."  SI,  el  hombre  no  siempre  es  libre  para  ejercer  éus  actos,  sino  que 
mas  de  una  vez  se  ve  arrastrado  irrevocablemente  por  las  escítaciones  de 
nuestros  ¿rganO!>. 

¿Y  con  qué  derecho  la  sociedad  puede  irtí poner  la  pena  de  mueitef  Ea 
indudable  que  en  la  hipótesis  del  pacto  social,  hipótesis  que  es  el  funda- 
mento del  sistema  democrático,  el  individuo  no  ha  podido  ceder  aquello 
de  que  él  mismo  no  puede  disponer.  El  hombre  no  puede  quitarse  la  vi- 
da, ménoa  puede  tener  la  sociedad  derechos  que  el  roisoio  hombre  no 
tiene.  g 

Pero  se  dice  que  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  conservación,  y  que 
tiene  necesidad  de  quitar  de  su  seno  un  elemento  disolvente,  un  elemento 
que  debe  destruirla  mas  adelante  si  no  se  apresura  é  quitarlo  de  su  seno. 
Si,  esto  es  verdad,  la  sociedad  tiene  tal  derecho,  pero  ese  derecho  no  llega 
basta  quitar  la  vida  al  criminal,  puesto  que  puede  evitarse  el  mal,  sin  ne- 
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OnraatÍM  de  cesidad  de  cometer  un  nuevo  crimen:  b¡,  la  sociedad  debe  defender  su  ec« 

1a  vidft|  de  Ift 

liberindy  de  sistencia^  Separando  de. su  seno  al  ser  que  le  es  maMSco,  pero  no  dcstru- 
propiedfto.  y¿f¿Q\fy^  pq  quitándole  la  esperanza  de  la  enmienda.     La    misma  Iglesia 
nos  da  el  ejemplo  excomulgando,  es  decir,  sacando  de  su  gremia'i  los  se- 
res que  oree  perjudiciales  á  su  ecsistencia;  pero  ya   no  destruyéndolos, 
pues  la  INQUISICIÓN  pasó  para  no  volver  á  ctsistir. 

Adema»,  se  ha  dicho  y  se  repite  que  la  ley,  que  la  justicia  debe  ser  cie- 
ga, y  que  se  debe  aplicar  ciegamente  también.  Esta  mácsima  atroz  es 
verdad  qae  esti  sancionad»!  por  nuestra  actual  legislación,  y  esta  machi- 
ma es  la  que  quisiera  yo  ver  desaparecer;  por  eso  ha  votado  por  el  jurti- 
do  instituido  de  una  manera  liberal,  por  eso  no  está  por  la  pena  de  muer- 
te, porque  quiere  qiie  siempre  sean  reparables  los  males  que  canse  la  ce- 
guedad de  la  justicia;  y  porque,' en  fin,  en  esas  acciones  de  que  ha  habla- 
do,  inspiradas  por  la  padion,  el  cambio  de  conducta  del  criminal,  y  las  ob- 
servaciones que  de  él  se  hagan  en  la!4  penitenciarías,  harán  conocer  hasta 
qué  punto  tuvo  libertad  la  voluntad  al  cometerse  el  crimen. 

Cree  que  en  este  momento  debe  llamar  la  atención  sobre  la  vindicta 
pública:  estas  palabras  ¿  significan  el  respeto  á  la  opinión  pública,  ó  la 
venganza  de  la  sociedad  ofendida.  Si  lo  primero,  debe  fijarse  el  pensa- 
miento como  una  sanción  de  los  mismos  legisladores  y  abogados,  y  ver 
que  no  tiene.i  razón  los  que  mas  de  una  vez  se  burlan  de  aquellos  que  ha- 
blan de  conciencia  pública,  pues  en  último  resultado  es  lo  mismo.  Si  lo 
segundo,  cree  que  esnin  principio  el  mas  inmoral,  el  mas  inhumano,  hacer 
de  la  sociedad  un  cuerpo  vengativo,  como  se  ha  querido  hacer  de  la  divi- 
nidad el  dios  de  las  venganzas. 

En  esta  cuestión  agrega  el  orador,  se  hará  la  misma  argumentación  que 
para  el  art.  15,  el  ''no  es  tiempo,''  y  confiesa  que  hoy  tendrán  mas  razón, 
porque  efectivamente  no  hay  penitenciarías,  esenciales  por  cierto  para 
poder  abolir  la  pena  de  muerte.  Pero  en  esta  cuestión,  como  en  todas, 
no  se  debe  ver  lo  que  huy,  sino  la  posibilidad  de  establecer  lo  que  falta. 

Para  establecer  las  penitenciarías  se  necesitan  locales  apropiados  y  re- 
cursos pecuniarios  para  la  subsistencia  de  los  penitenciados.  Locales 
ja  ecsittem  hay  mil  conventos  casi  abandonados  por  falta  de  religioso4«, 
con  todos  los  taipaños,  con  todas  condiciones  necesarias  para  buenas  pe- 
nitenciaríao.  El  convento  de  Santo  Domingo  de  Oaxaca,  con  capacidad 
para  dos  mil  hombre?,  abriga  apenas  diez  ó  doce  religiosos. 

Se  pueden  por  otra  paite  mejorar  y  acomodar  para  el  efecto  alga- 
nos  locales  que  son  completamente  inútiles  para  su  primitivo  objeto,  loa 
castillos  de  Ulúa  y  de  Perote.     Con  este  motivo  hizo  una  pintura  de  laa 


príiionet  actaalmenfe.     Dijo  que  en  Oaxaca  y  en  Uláa  había  visto  el  ins-  Q*ran*ÍM  de 
tinto  del  trabajo  en  la  vida  del  hombre  separado  del  ruido  rocial:  Ioik  hom-  libertad  y  ¿e 
brea  de  todas  las  cla«es  en  las  prigiones  se  dedican  al   trabajo,   aprenden     '"^'^ 
tlgun  arte  ó  por  lo  menos  se  entregan  al  estudio.     Si  la  sociedad   procu- 
rara la  reforma  de  los  criminales^  esos  hombres  no  salieran  de  las  prisiones 
maa  corrompidos  de  lo  que  entraron  en  ellas.     Y  no  puede   ser  de  otra 
manera,  porque  se  ven  en  las  prisiones  hacioadps  en  una  asquerosa  mez-        ' 
cía  que  debe  precisamente  producir  la  corrupción  de  esos  desgraciados. 

Eo  Ulúa  dice  el  orador  que  ha  visto  h  quinientos  presidarios,  verdade* 
raméate  hacioados  en^  un  rincón  de  la  plaza  de  armas,  como  la  basura  ea : 
no  moladari 

En  cuanto  á  recart^af  pecuniarios  para  la  subsistencia  de.lospenittfneia- 
.doa,  ea  indudable  que  el  gobierno  podii  proporcionarlos  para  un  bien  so- 
cial, para  una  reforma  humanitaria»  Voluntad  é  inteligencia  llevan  eslaS 
mejoras  á  término  feliz. 

La  comisión  ha  sancionado  en  parte  el  principio  que  el  orador  quiere 
qoe  se  sancione  boy.  La  comieion  ha  abolido  la  jiena  de  mueite  pai^a  loa 
delitos  polUicos.  Y  no  podía  ménoí^i  un  paso  maa  y  la  comisión  hubiera . 
cumplido  con  el  mas  sagrado  deber.  Es  verdad,  djce,  qu&  na  aeremos 
uosctroN  loa  que  gocemos  de  las  garantías  que  hoy  se  establezcan.  El 
partido  conservador  no  nos  perdonará:  loa  conservadores  derramarán  la- 
aangre  de  los  liberales;  pero  los  liberales,  consecuentes  con  sus  principios 
no  han  ahorcado,  no  han  fusilado  á  un  solo  conservador^  á  un  solo  reac- 
cionario. El  partido  liberal  no  se  ensangrienta  jamas,  y  la  administración 
Santa-Anna  derrama  cuanta  sangre  pudo. 

Yo,  agrega  el  orador,  cumplo  un  deber  de  conciencia  al  levantar  la  voz 
contra  la  pena  de  nuierte.  Cuando  daba  mi  voto,  en  el  año  de  &2,  se  me 
decía  que  mis  opiniones  la^  debía  sostener  en  un  congreso  constituyente» 
y  no  querer  evitar  el  castigo  de  los  criminales  indultándolos.  Pero  yo  no 
podía  dejar  de  conceder  entonces  el  indulto,  porque  enemigo  de  la  pena 
de  muerte,  si  tuviera  que  firmar  una  sentencia  que  la  impusiera,  me  cor- 
taría mejor  la  mano,  ¿ntes  que  estampar  mi  nombre  en  ella.  Soy  médi* 
co,  algunos  años  llevo  de  ejercer  mi  facultad,  y  hoy,  y  siempre  cuando 
veo  que  un  enfermo  va  á  perder  la  vida,  y  que  los  recursos  de  la  ciencia 
no  lo  pueden  evitar,  roe  lleno  de  añíccion  j  sufro  demasiado.  Tal  vez  mi 
impericia  habrá  ocasionado  la  muerte  de  algún  enfermo;  pero  mi  concien- 
cia está  tranquila,  porque  he  puesto  cuantos  medios  estaban  á  mi  alcance 
para  cumplir  con  mis  deberes. 

Por  último,  el  orador  cree  que  se  debe  ñjar  un  tiempo  determinado  pa* 
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intfas  de  j^^  ijue  en  él  establezca  fel  gobierno  laa  penitenciariüs,  y  pid*i  que  la  conii- 
tad  jde  Bion  diga  que  desde  el  afio  de  60  en  adelante  quede  abolida  la  pena  de 
muerte. 

El  Sr.  Mata  contestó  que  aunque  tenia  que  hablar  en  pr6  del  artículo, 
no  dePendería  jamas  la  pena  de  muerte,  porque  la  considera  como  un  cr{« 
men  de  la  sociedad  en  contra  de  un  individuo.  Se  Hmitai  pues,  á  esplicar 
en  este  punto  cuáles  han  sido  las  ideas  de  la  comisión,  aunque  la  discu* 
sion  sobre  la  pena  de  muerte  no  es  todavia  oportuna^  pues  se  llegará  sa 
vez  cuando  se  trate  del  art.  S3,  que  proclama  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  sin  mtis  condición  que  el  establecimiento  del  sistema  penitenciario* 

Da  lectura  al  acta  de  la  reunión,  de  la  comisión  en  que  se  trató  de  la 
pena  de  muerte.  El  Sr.  Olrera  la  atacó  vigorosamente,  fundándose  en 
razones  de  ficología  y  de  frenelogfe;  el  Sr.  Ócampo  creyó  que  no  podía 
aboKrse  de  una  v^z  sin  combinar  un  sistema  completo,  y  sin  mejorar  in* 
tes  el  servicio  de  la  policía  preventiva,  y  de  la  buena  admínií^tracron  de 
justicia;  pero  convino  en  que  la  sociedad  no  tiene  derecho  de  atentar  á  la 
vida  del  hombre.  El  Sr.  Romero  Díaz  fué  del  mismo  parecer  que  el  Sr. 
Ocañipo,  y  los  Sres.  Mata,  Arríaga  y  Guzman  se  declararon  en  contra 
de  la  pena  de  muerte. 

Terminó  diciendo  que  si  en  el  artículo  se  hablaba  do  la  vida,  era  solo 
para  conceder  una  garantía  i  los  ciudadanos. 

(lEl  Sr.  Gamboa  cree  que  es  oportuna  la  discusión  sobre  la  pena  de 
mueite,  porque  una  vez  aprobado  el  articulo  en  que  se  dice  que  nadie 
puede  ser  privado  de  la  vida,  sino  con  ciertas  condiciones,  quedará  por 
solo  este  hecho  aprobada  la  pena  capital. 

El  Sr.  Cerqx/eda,  previendo  que  puede  haber  casos  de  arbitrariedad, 
que  no  ataquen  precisamente  la  vida,  la  libertad  ni  la  propiedad,  propone 
se  diga  que  en  materia  criminal  ó  civil  no  pueda  haber  fallos  sino  con  las 
garantías  que  la  comisión  establece. 

La  comisión  se  retira  para  reformar  el  artículo,  y  entre  tanto  el  señor 
Barbachano  informa  que  el  señor  diputado  D.  Valentin  Gómez  Faria^ 
ha  sido  ausilitodo  por  el  gobierno  con  la  suma  de  500  pesos. 

La  comisión  presenta  reformado  el  artículo  en  estos  términoi^: 

'*  Nadie  puede  ser  juzgado  ni  sentenciado,  sino  por  leyes  dadas  con  an* 
^  lerioridad  al  hechoi  y  esactamente  aplicadas  á  él,  por  el  tribunal  previa- 
''  mente  establecido  por  la  ley.  " 

ti  Sr.  Villalobos  pregunta  si  está  ya  aprobado  el  articulo  que  pro- 
bibió  las  leyes  de  efecto  retroactivo. 
El  Sr.  Guz^ÁN  conttfsta  que  sí. 
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El  ftrtícolo  es  aprobado   por  84  Totoa  contra  2.     (Art,  14  de  la  constí   Proeedinleii. 

'  '  ^  totdri  orden 

tac:on.)  erimimiL 

Sifnie  ^'  df  ttate  sobre  el  artículo  27. 

El  Sr.  Villalobos,  sentando  como  acsioraas  que  el  pueblo  no  puede 
delegar  loa  derechos  que  debe  ejercer  por  sf ,  y  que  todo  crf  men  es  un 
ataque  á  la  tociedadi  reclama  para  el  ciudadano  el  derecho  de  acu^ar^ 
Ecaamina  brevemente  lo  que  en  este  punto  diaponian  las  leyea  romanas  y 
las  de  la  edad  media,  y  sostiene  que  el  ministerio  público  ó  priva  b  loa 
dodadanoa  del  derecho  de  acusar^  ó  bien  establece  que  un  derecho  sea  & 
la  vex  delegado  y  ejercido,  lo  cual  le  parece  absurdo. 

Si  el  ministerio  público  resulta  de  la  elección  popular,  debe  ser  tempo- 
ral y  amovible,  y  esto  presenta  graves  dificultades;  si  ea  de  nombramien- 
to del  gobierno,  se  asemejará  mucho  á  lo  que  ea  esta  institución  en  laa 
nonarquiaa. 

El  Sr.  Díaz  GoKZALEZ  dice  que  si  el  Sr.  Villalobos  cree  que  la  ecsia* 
teocia  del  ministerio  público  vulnera  el  derecho  de  acusar,  lo  mismo  pen« 
sari  acerca  del  procedimiento  de  oficio.  Se  declara  en  pro  del  articulo  y 
eo  contra  de  los  juicios  de  oficio,  porque  en  estos  el  juez  se  convierte  en 
acusador  y  juez,  se  deja  llevar  de  sus  prevenciones  contra  el  acusado,  y 
dita  toda  garantía  para  los  reos,  mientras  que  ecsistiendo  el  ministerio 
público  independiente  de  los  jueces,  habrá  la  imparcialidad  que  ae  busca 
en  la  buena  administración  de  justicia. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  en  el  artículo  se  hacen  sinónimoa  los  términos 
querella  y  actuación,  lo  cual  no  es  esacto,  y  pide  que  el  derecho  de  acusar 
se  conceda  á  todos  los  ciudadanos. 

El  Sr.  Villalobos  rectifica  diciendo  que  desea  que  todo  ciudadano 
tenga  el  derecho  de  acusar,  y  al  mismo  tiempo  la  obligación  de  responder 
de  la  acusación  calumniosa. 

El  Sr.  Castañeda  prevee  graves  dificultades  en  la  pr&ctica,  embrollos 
y  demoras  en  la  administración  de  justicia,  pues  añadir  un  procedimiento 
mas  h  los  ya* establecidos,  solo  puede  producir  grandes  embarazos,  y  al  fin 
la  impunidad  de  los  delincuentes.  Obligar  al  juez  á  esperar  acusación 
feímal  para  proceder  en  lo  criminal,  es  atarle  las  manos  y  pretender  redu- 
cirlo á  un  estado  pasivo,  es  facilitar  la  impunidad  de  todos  los  crímenes. 

No  se  opone  sin  embargo  al  establecimiento  del  ministerio  público;  pe- 
ro lo  cree  conveniente  cuando  las  causas  se  elevan  af  estado  de  plenario. 
Hace  notar  que  en  las  causas  de  hacienda  se  oye  siempre  al  promotor  fis- 
cal, sin  obtener  por  esto  mny  buenos  resultados,  y  cree  que  con  el  articulo 
en  lugar  de  un  hncionario  se  necesitarán  dos  para  administrar  justicia,  lo 
cual  es  aumentar  las  trabas  y  los  embarazos. 
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^"^'í  1l  '*  '^^^  ^"  ^^  establezca  fel  gobierno  las  penitenciarias,  y  pid*i  que  la  coini- 
tad  j  de  Bion  diga  que  desde  el  afio  de  60  en  adelante  quede  abolida  la  pena  de 
muerte. 

El  Sr.  Mata  contestó  que  aunque  tenia  que  hablar  en  pr6  del  artículo, 
no  defiínderia  jamas  la  pena  de  muerte,  porque  la  considera  como  un  cr{« 
men  de  la  sociedad  en  contra  de  un  individuo.  Se  limita,  pues,  á  esplicar 
en  este  punto  cuáles  han  sido  las  ideas  de  la  comisión,  aunque  la  disco* 
sion  sobre  la  pena  de  muerte  no  es  todavía  oportuna,  pues  se  llegará  sa 
Tez  cuando  se  trate  del  art.  SS,  que  proclama  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  sin  mliscotidicioDque  el  establecimiento  del  sistema  penitenciario. 

Da  lectura  al  acta  de  la  reunión,  de  la  comisión  en  que  se  trató  de  la 
pena  de  muerte.  El  Sr.  Olrera  la  atacó  vigorosamente,  fundándose  en 
razones  de  fi^toiogfa  y  de  flrenelogfe;  el  Sr.  Ócampo  creyó  que  no  podía 
aboKrse  de  una  t^z  sin  combinar  un  sistema  completo,  y  sin  mejorar  4n* 
tes  el  servicio  de  la  policía  preventiva,  y  de  la  buena  admínií^tracron  de 
justicia;  pero  convino  en  que  la  sociedad  no  tiene  derecho  de  atentar  á  la 
▼ida  del  hoknbre.  El  Sr.  Róibero  Díaz  fué  del  mismo  pareceV  que  el  Sr. 
Oc^itípOf  j  log  Sres.  Mata,  Arríaga  y  Güzman  se  décisraron  en  contra 
de  la  pena  de  muerte. 

Terníiinó  diciendo  que  si  en  el  artículo  se  hablaba  de  la  vida,  era  sólo 
para  cohoed)»r  una  garantía  i  ios  ciudadanos. 

üfil  Sr.  Gamboa  cree  que  es  oportuna  la  discusión  sobre  la  pena  de 
muerte^  porque  una  rez  aprobado  el  artículo  en  que  se  dice  que  nadie 
puede  ser  privado  de  la  TÍda,  sino  con  ciertas  condiciones,  quedará  por 
solo  este  hecho  aprobada  la  pena  capital. 

El  Sr.  Cerqu'eda,  previendo  que  puede  haber  casos  de  arbitrariedad, 
que  no  ataquen  precisamente  la  vida,  la  libertad  ni  la  propiedad,  propone 
ee  diga  que  en  materia  criminal  ó  civil  no  pueda  haber  fiíllos  aino  con  lai 
garantfas  que  la  comisión  establece. 

La  comisión  se  retira  para  reformar  el  artículo,  y  entre  tanto  el  señor 
Barbachano  informa  que  el  señor  diputado  D.  Valentín  Gómez  Faria^ 
ha  sido  ausilitodo  por  el  gobierno  con  la  suma  de  500  pesos. 

La  comisión  [iresenta  reformado  el  artículo  en  estos  términos 

**  Nadie  puede  ser  juzgado  ni  sentenciado,  sino  por  leyes  dadas  con  an* 
^  terioridad  al  hechoi  y  esactamente  aplicadas  á  él,  por  el  tribunal  previa- 
*'  mente  establecido  por  la  ley.  " 

II  Sr.  Villalobos  pregunta  si  está  ya  aprobado  el  artículo  que  pro- 
hibió  las  leyes  de  efecto  retroactivo. 
El  Sr.  GuzMÁN  contrista  que  sí. 
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El  artícolo  es  aprobado   por  84  rotoa  contra  2.     (Art,  14  de  la  consti   ProeedlBlen- 

'  '  ^  totdri  orden 

tocson.)  erimima. 

Si^ue  el  dcttate  sobre  el  artículo  27, 

El  Sr.  Villalobos,  sentando  como  acsioraas  que  el  pueblo  no  puede 
delegar  lo«  derechos  que  debe  ejercer  por  tf ,  y  que  todo  crf  men  es  un 
ataque  á  la  tociedadi  reclama  para  el  ciudadano  el  derecho  de  acu^ar^ 
Ecaainina  breve  mente  lo  que  en  este  punto  diaponian  las  leyes  romanas  y 
las  de  la  edad  media,  y  sostiene  que  el  ministerio  público  ó  priva  b  loa 
dodadanoa  del  derecho  de  acusar^  ó  bien  establece  que  un  derecho  sea  & 
la  ves  delegado  y  ejercido^  lo  cual  le  parece  absurdo. 

Si  el  ministerio  |>úblico  resulta  de  la  elección  popular,  debe  ser  tempo- 
ral y  amovible,  y  esto  presenta  graves  dificultades;  ai  es  de  nombramien- 
to del  gobierno,  se  asemejará  mucho  i  lo  que  es  esta  institución  en  laa 
monarquías. 

El  Sr.  Díaz  Gk>KZALEZ  dice  que  si  el  Sr.  Villalobos  cree  que  la  ecsis* 
leDcia  del  ministerio  público  vulnera  el  derecho  de  acusar,  lo  mismo  pen« 
sari  acerca  del  procedimiento  de  oficio.  Se  declara  en  pro  del  articulo  y 
eo  contra  de  los  juicios  de  oficio,  porque  en  estos  el  juez  se  convierte  en 
acusador  y  juez,  se  deja  llevar  de  sus  prevenciones  contra  el  acusado,  y 
falta  toda  garantía  para  los  reos,  mientras  que  ecsistiendo  el  ministerio 
público  independiente  de  los  jueces,  habrá  la  imparcialidad  que  se  busca 
eo  la  buena  administración  de  justicia. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  en  el  artículo  se  hacen  sinónimoa  los  tirminoa 
querella  y  acusación,  lo  cual  no  es  esacto,  y  pide  que  el  derecho  de  acusar 
se  conceda  á  todos  ios  ciudadanos. 

El  Sr.  Villalobos  rectifica  diciendo  que  desea  que  todo  ciudadano 
tenga  el  derecho  de  acusar,  y  al  mismo  tiempo  la  obligación  de  responder 
de  la  acusación  calumniosa. 

El  Sr.  Ca8TA1?£DA  prevee  graves  dificultades  en  la  pr&ctica,  embrollos 
y  demoras  en  la  administración  de  justicia,  pues  añadir  un  procedimiento 
mas  ft  loa  ya' establecidos,  solo  puede  producir  grandes  embarazos,  y  al  fin 
h  impunidad  de  los  delincuentes.  Obligar  al  juez  á  esperar  acusación 
fef  mal  para  proceder  en  lo  criminal,  es  atarle  las  manos  y  pretender  redu- 
cirlo i  un  estado  pasivo,  es  facilitar  la  impunidad  de  todos  los  crímenes. 

No  se  opone  sin  embargo  al  establecimiento  del  ministerio  público;  pe- 
ro lo  cree  conveniente  cuando  las  causas  se  elevan  al  estado  de  plenario. 
Hace  notar  que  en  las  causas  de  hacienda  se  oye  siempre  al  promotor  fis- 
cal, sin  obtener  por  esto  muy  buenos  resultados,  y  cree  que  con  el  artículo 
en  lugar  de  un  hncionario  se  necesitarán  dos  para  administrar  justicia,  lo 
cual  es  aumentar  las  trabas  y  los  embarazos. 
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Procediniien-       £1  Sr.  DlAZ  GoNZA^LEZ  sostiene  que  el  aitículü  no  quita  á  lo8  ciuda- 
criminal,     danos  el  derecho  de  acusar;  que  si  se  suprime  el  ministerio  publico,  como 
las  mismas  objeciones  pueden  hacerse  al  juicio  de  oficio,  realmente  se  im« 
pondrá  á  los  ciudadanos^  la  oblii^cion  dé  acusar» 

£1  ministerio  público  está  hoy  á  car^o  de  los  mismos  jaece?,  j  esto  dis* 
'         minuye ¡mocho  las  garantías  del  acusado.     Al  establecer  el  artículo  la 
instancia  del    ministerio  público,  da  lugar   á  la   denuncia  de  la  parte 
ofendida. 

El  Sr.  Anata  Hermosillo  reclama  el  derecho  de  acusar  para  todoa 
los  ciudadano?. 

El  Sr.  CerQü£da  apoya  el  artk^ulo,  porque  \e  parece  monstruoso  que 
el  jüe2  sea  á  un  tiempo  juez  y  parte,  que  es  lo  que  sucede  en  nuestro  ac- 
tual sistema  de  enjuiciar,  y  para  que  el  acusado  tenga  garantías  y  haya 
impatcialidad  en  los  magí^tiados^  cree  indispensable  la  ecsistencia  del  mi- 
nisterio público. 

El  Sr.  Rür2  califica  de  pernicioso  el  articulo,  porque  con  tal  de  ,con- 

■ 

ceder  garantías  al  criminal,  posterga  los  intereses  de  la  sociedad.  Abolir 
el  juicio  de  oficio  por  denuticia  5  delación,  es  favorecer  la  impunidad  de 
los  delitos,  y  olvidarse  de  que  los  derechos  del  hombre  deben  estar  8ome« 
tidos  á  los  intereses  de  la  sociedad. 

El  principal  defecto  del  artículo  consii^te  en  que  no  presenta  el  modo 
de  suplir  el  procedimiento  de  oficio,  ni  siquiera  presenta  una  ley  orgánica 
qne  allane  las  dificultades; 

Los  términos  Fon  tan  absolutos,  que  aprobado  el  artículo,  ningún  proce- 
dimiento podrá  seguirse  de  oficio,  pues  ni  siquiera  podrá  un  juez  tomar 
una  simple  declaración,  aun  cuando  tiopiece  con  el  cadáver  de  un  hom« 
hre  asesinado,  si  no  precede  formal  acusación. 

El  Sr.  Díaz  González  rectifica  brevemente;  lo  mismo  hace  el  Sr. 
Cerqueda;  cree  que  las  dificultades  pueden  arreglarse  por  la  ley  orgánica 
sobre  administración  de  justicia,  y  califica  de  bárbaro  el  »i^ma  actual, en 
que  un  mismo  hombre  e^  juez  y  parte. 

El  Sr.  CastañedAl  cree  muy  injusta  esta  calificación,  cuando  tal  prác- 
tica ecsitite  en  muchas  Daciones  civilizadas  y  en  la  España  constitucional» 
y  le  parece  muy  poco  esacto  que  el  juez  se  constituya  en  parte,  pues  real- 
mente no  es  así»  y  conserva  toda  su  imparcialidad. 

£1  Sr%  Mata  comienza  por  no  admitir  el  principio  del  Sr.  Ruiz,  sobre 
que;  los  derechos  del  hombre  deben  someterse  á  los  derechos  de  la  socie* 
dad;  pues  entiende,  con  la  escuela  democrática,  que  la  sociedad  es  para 
el  hpmbre,  y  no  el  hombre  para  la  sociedad. 
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El  8Í«ternii  artnal  le  parece  mny  inconveniente,  muy  contrario  á  la  bue-  Prisión  pm* 
tía  arimiuiíitracion  de  juí^ticiay  ya  que  el  Sr.  Castañeda  8e  escandalizó  de  ^ 

que  se  le  llame  bárbaro. 

Amplía  las  razones  dadas  en  fdf  or  del  artlcu-o,  y  cree  que  en  lo  de 
adelante  las  delaciones  y  denuncias  se  harán  al  fiscal  y  no  al  juez. 

El  Sr.  Arbiaga  presenta  el  artículo  modificado  por  la  comisioni  en 
fütos  términos: 

"En  todo  procedimiento  de'  orden  criminal,  debe  intervenir  querella  ó 
"acusación  de  la  parte  ofendida,  6  instancia,  del  ministeiio  público  que 
*'>o»tenga  los  deiechos  de  la  nociedadé"  ' 

El  Sr.  RuiZ  dice  que  en  paite,  e^o  mismo  sucede  hoy;  que  sin  embar- 
go, el  articulo  establece  nuevos  tríimite»,  y^e  queja  de  que  el  Sr.  Mata 
haya  ecsajerado  sus  conceptos. 

El  Sr.  Mata  replica  que  tomó  nota  testual  de  las  palabras  del  Sr.  Ruiz. 

£1  Sr.  Anata  Hermosillo  cree  que  el  artículo  está  peor  de  lo  que 

■ 

estaba,  y  encuentra  muchos  inconvenientes  mientras  no  se  et'tiblezca  la 
acción  popular  contra  toda  clase  de  crímenes. 

El  artículo  es  declarado  sin  lugar  á*yotar  y  vuelVe  á  la  comisión. 

Sigue  el  debate  sobre  el  art.  28. 

El  Sr.  Moreno  pregunta  qué  quiere  decir  la  ultima  parte  del  articulo. 

El  Sr.  Arriaoa  contesta  que  loq  tribunales  deben  administrar  justicia 
i  todas  horHS. 

El  Sr.  Ruiz  está  en  favor  de  la  primera  parte  del  artículo,  puesto  que 
no  introduce  ninguna  novedad,  y  que  soto  sanciona  lo  ya  establecido;  la 
segunda  le  parece  eHcelentf»,  pero  no  prevee  los  casos  de  propia  defensa 
conforme  ft  derecho  natural. 

Kl  Sr.  ArriaQA  dice,  que  estos  casos  son  las  escepciones  de  la  regla 
general,  y  que  en  ellos  se  recobra  la  cosa  j  no  el  derecho. 

El  Sr.  Ruiz  dice,  que  el  que  recobra  la  cosa,  recobra  el  derecho  que  á 
ella  tiene.  El  articulo  está  en  térmiiioa  tan  absolutos  que  no  da  lugar  á 
ninguna  escepcion. 

El  Sr.  Casta?^eda  cree  que  si  el  articulo  se  omite  no  hace  falta,  y  sise 
deja,  puede  causar  algunos  inconvenientes.  No  se  trata  de  nada  nuevo, 
T  lo  díspueitto  en  el  articulo  con  algunas  escepciones,  es  conforme  á  los 
principios  del  derecho  civil. 

El  Sr.  GuzMAN  da  alguuas  esplicaciones  en  favor  del  articulo. 

El  Sr.  Ramírez  opina  que  el  derecho  nunca  debe  fundarse  en  la  fueiza, 
y  ea  cuanto  á  la  última  parte  no  cree  posible  que  los  tribunales  estén 
abíertoa  de  dia  y  de  noche. 


i^BmSí 
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Lanuirea,!of      £1  Sr.  Arriaga  rectifica,  v  el  Sr.  Rinz  pide  que  el  arlfculo  se  divida 

gtílkM,€lKri- 

Hecha  la  divistion,  la  primera  parte  que  dice: 

''Nadie  puede  ser  preso  por  deudas  de  un  carActer  civil/'  es  aprobada 
por  unanimidad  de  los  V*l  diputados  presentes.  (Art.  17  de  la  cons- 
titución.) 


29  DE  AGOSTO  DE  186& 

El  ministerio  de  justicia  remitió  algunas  esposicíones  de  varios  puebloa 
de  los  Estado  de  México^'y  Jalisco  en  contra  de  la  libertad  religiosa. 

La  2.  ^  parte  del  artículo  28  del  proyecto  de  constitución  fué  aproba* 
da  fin  discusión,  por  45  votos  contra  34. 

La  3.  *  fué  aprobada  por  51  fotos  contra  19.  (Art  17  de  lacontfU- 
tucion.) 

Los  Sres.  Zarco,  GomeZi  Llano,  Cendejas,  Mata,  Ramírez  (D,  Igna* 
cío),  Olvera,  Gamboa,  A  naya  Hermosillo,  Moreno,  Arriaga,  Castellanosi 
Contreras  Elizalde,  Langlois  y  Blanco  presentaron  la  siguiente  adición 
al  articulo:  ^'Quedan  abolidas  las  costas  judiciales."  Fué  admitida  por 
una  considerable  mayoría,  y  pasó  á  la  comisión  de  constitución. 

Puesto  á  discusión  el  art.  29  del  proyecto 

El  Sr.  KuiK,  creyendo  que  la  comisión  no  ha  de  querer  sacrificar  loa 
intereses  de  la  sociedad  á  la  protección  de  los  reos,  se  declara  en  contri 
de  la  abolición  de  los  grillos,  porque  á  veces  no  hay  otro  medio  de  evi« 
tar  la  evasión  de  un  criminal,  y  en  contra  de  la  abolición  de  la  cadena  y 
el  grillete,  porque  son  necesarios  para  trasladar  á  un  reo  de  un  punto  i 
otro.  En  cuanto  á  la  malta  escesivs,  opina  que  esto  es  tan  vagOj  que 
bien  pnede  suprimirse. 

El  Sr.  Rakirbz  (D.  Ignacio)  dice  que  el  señor  diputado  que  aboga 
por  las  cadenas  y  los  grillos,  no  debe  conocer  muy  bien  lo  que  son  estos 
instrumentos  de  tormenta  El  orador  ha  tenido  grillos  en  tina  de  ana 
prisiones  por  motivos  políticos;  sabe  que  son  un  verdadero  tormento  y 
una  pena  infamante.  Por  temor  de  que  un  reo  pueda  fugarse,  se  defiea* 
den  los  grillos  para  toda  clase  de  reos,  aunque  se  sabe  que  estos  medioa 
no  bastan  para  evitar  las  evasiones.  La  fuga  de  la  circel,  si  es  crimen, 
es  el  menor  de  los  crímenes  que  pueden  cometerse,  y  esto  ae  comprende 
aolo  con  reflecsionar  que  el  criminal  no  deja  de  ser  hombre.  Hay  ade- 
mas que  considerar  que  gracias  al  pésimo  estado  de  nuestras  prisionesi  y 
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i!a  lentitud  de  la  administración   de  justicia,  la  sola   permanencia  en  la  l^niaroAjAs 
circel  es  una  pena  grave  no  solo  para  los  acusados,  que  no  siempre  son     Uete,  &c. 
culpables,  sino  para  %ú»  familias   que  quedan  en  la  miseria  y  en  el  aban- 
no,     Añ^de  para  concluir,  que  los  grillos  se  usan   no  solo  para  grandes 
criminales,  sino  para  toda  clase  de  personas  y  para  los  acusados  de  deli- 
tos paramente  políticos. 

El  Sr.  MouENO  estaria  por  el  artículo  si  encontrara  otro  modo  de  ase- 
pirar  A  tos  reoA.  Refiere  varios  casos  de  fuga  ocurridos  en  los  pueblos 
}  «an  en  las  capitales,  y  teme  que  los  prófugos  vayan  á  cometer  nuevos 
crímenes  en  los  camines.  No  quiere  que  se  pongan  grillos  á  todos  los 
reos,  sino  ¿  aquellos  de  quienes  se  tema  que  puedan  fugarse,  j  cuenta 
qve  ha  visto  á  un  preso  atado  A  un  poste  porque  no  habia  otro  medio  de 
tenerlo  seguro.  Cuando  los  presos  son  conducidos  de  un  punto  á  otro, 
cree  indispensable  el  uso  del  grillete,  y  se  estiende  en  consideraciones  se- 
bee la  abundancia  de  ladrones,  y  dice  que  no  habla  entre  chinos,  sino  en- 
tre mexicanos  que  saben  la  verdad  de  lo  que  pasa. 

El  Sr.  Cendejas  se  abstendría  de  hablar  si  la  cuestión  fuera  paramen- 
te del  orden  legislativo;  pero  siendo  altamente  humanitaria,  su  concien- 
cía  lo  obliga  á  esponer  algunas  consideraciones.  Cree  que  es  ya  tiempo 
de  reformar  nuestro  bárbaro  sistema  penal,  y  de  corregir  los  mil  abusos 
qve  contra  el  hombre  se  cometen  con  el  pretesto  de  cuidar  de  la  seguri- 
dad de  los  reos.  Las  anécdotas  horripilantes  referidas  por  el  Sr.  Moreno, 
SOD  casos  escepcionales,  que  no  serán  nunca  razones  bastante  poderosas 
para  d»  clararse  en  favor  del  tormento. 

Es  fnko  que  todos  estos  inventos  de  una  legislación  bárbara,  tengan 
por  objeto  la  seguridad  del  reo;  se  funda  en  el  sistema  del  terror,  y  en  la 
idea  absurda  de  que  el  hombre  puede  martirizar  al  hombre  para  intimidar 
i  los  demás.  Combate  este  sistema,  diciendo  que  es  errónea  la  idea  de 
qoe  el  hombre  es  esencialmente  malo,  cuando  por  lo  contrario,  es  esen- 
dalmeote  bueno,  y  el  crimen  es  un  accidente  que  puede  evitar  una  hue- 
sa legulacion, 

8i  las  evasiones  son  frecuentes  i  pesar  de  los  grillos,  los  defensores  de 
laffcadcoas  sí  proceden  con  lógica  para  evitar  las  fugas,  deben  reclamar 
que  se  redoble  el  tormento,  y  llegarán  á  pedir  que  se  ahorque  á  todo  acu« 
tado  para  que  la  sociedad  esté  segura. 

Le  parece  que  sobran  medios  de  lograr  la  seguridad  de  las  prisiones,  y 

que  la  vigilancia  de  un  centinela  armado  con  un  fusil  cargado,  es  6ufi« 

cíente  para  que  el  hombre  que  reflecsione  un  poco  no  intente  escaparse. 

R«fiere  que  en  tal  situación  se   encontró  su  seüoria  cuando  estuvo  preso. 

Insiste  en  que  todo  tormento  se  funda  en  el  terror,  y  en  que  la  seguri* 

IL— 2ft— 26 
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Lftincr«a,loB  dad  puede  lograrse  mejorando  las  cárcelcp,  aumentando  las  fuerzas  que 

-rinoa,elgri-  ,,        .  , 

lióte,  k;     escoltan  a  los  reos. 

Las  declamaciones  que  se  oyen  en  la  tribuna  sobre  abundancia  de  cri- 
minales, no  son  oportunas  en  esta  cuebtion.  Ya  que  no  se  habla  entre 
chinos,  todo  mexicano  puede  decir  que  si  se  ecsannna  imparcialmente 
nuestra  estadística  criminal,  y  se  atiende  á  la  (aha  de  toda  policia  pre- 
ventiva, se  conoce  que  es  fdlso  que  el  pueblo  de  México  tenga  horribles 
instintos  que  lo  inclinen  al  robo  y  al  asesinato.  Si  otros  países,  como 
Francia  ó  Inglaterra,  suprimieran  su  escelente  policia,  y  quedaran  en  este 
punto  como  México  se  encuentra,  verían  aumentar  de  una  manera  espan- 
tosa el  número  de  crímenes. 

Para  disminuir  la  criminalidad,  ninguna  influencia  pueden  tenerlos 
grillos,  ni  los  tormentos  todos  de  Diocleciano;  lo  que  se  necesita  es  edu- 
car y  moralizar  al  pueblo,  j  propoicionarle  medios  de  trabajo. 

El  Sr.  Ruiz  protesta  que  no  aboga  por  el  mantenimiento  de  ningún 
abuso,  sino  que  solo  presenta  una  necesidad  social.  La  comisión  cuida 
mas  del  hombre  que  de  la  sociedad,  y  esto  es  lo  que  alarma  al  orador,  que 
no  ve  el  modo  de  atender  k  la  seguridad  de  las  prisiones.  Un  centinela 
no  le  parece  suficiente,  porque  no  todos  los  reos  han  de  tener  la  pruden* 
cía,  la  reflecsion  y  demás  bellas  cualidades  del  Sr.  Ccndejas,  que  sin 
duda  considera  en  un  centinela  al  representante   de  la  autoridad   pública. 

Cuenta  también  algunos  hechos,  entre  otros,  el  de  la  conducción  k  Ve- 
racruz  de  varias  mancuernas  de  crimínales,  á  quienes  á  pesar  de  ir  bien 
escoltados,  fué  preciso  atar  codo  con  codo  para  que  no  se  fugaran. 

Cree  que  los  defensores  del  articulo  hacen  alarde  de  sentimientos  ha* 
manos,  y  ponderan  que  el  hombre  es  bueno,  sin  cuidarse  mucho  de  I09 
intereses  de  la  sociedad,  y  refiere  que  en  los  últimos  seis  meses  han  en* 
tradoá  tas  cárceles  del  Distrito  seis  mil  personas,  lo  cual  prueba  que  la 
criminalidad  no  es  tan  baja  como  se  cree,  y  que  se  necesita  adoptar  me- 
didas de  seguridad.  Si  bien  no  admite  los  grillos  y  cadenas  como  pena, 
los  cree  necesarios  como  medios  de  seguridad. 

El  Sr.  Ramibez  dice,  que  por  fortuna  de  la  humanidad,  los  defensores 
del  infame  uso  de  los  grillos,  no  han  podido  encontrar  una  sola  razón  en 
tu  favor,  y  aun  convienen  ya  en  no  admitirlo  como  pena.  Pero  como  me- 
dio de  seguridad  es  verdadera  pena,  y  que  un  juez  sea  mas  severo  para 
asegurar  que  para  castigar^  no  es  lógico,  ni  justo,  ni  humano.  ¿Se  cree 
que  el  hombre  para  asegurar  á  sus  enemigos  puede  cometer  todo  gene* 
ros  de  crímenes?  Valdrá  mas  imponer  desde  luego  al  acubado  la  pena 
del  delito  que  se  le  imputa,  pue:»  así  ul  menos  se  le  ahorrará  una  serie  de 
martmoB  v  sufrimientos. 
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.■Quieren  los  Sres.  Ruiz  y  Moreno  que  se  pongan  crillos  k  toda  clase  de  Lamarca,los 
pre^orf     Entonces    vote^e    un  articulo  como   garantía  social  que  diga:     U«te,  &c. 
'*Todo  hombre  al  entrar   á   la  cárcel  recibirá  un  par  de  grillo?."     ¿Se   re- 
vervan  los  grillos  para  ^randt^s  criminales?     Entonces  es  pcecii>o  esperar 
á  la  comprobación  del  delito,  para  no  et^poiierse  á  castigar  al  inocente,   y 
dei^i^nar  qué  cíase  de  ciímenes  son  los  que  merecen  grilloF. 

Los  señores  que  han  tenido  la  de.-gracia  de  defender  las  cadenas  y  los 
grillott,  seoivi  ian  de  la  cau^a  de  la  humanidad,  9e  olvidan  deque  siempre 
hay  injuí«ticia  en  todo  tormento,  de  que  los  grillos  los  aplican  los  dueños 
de  hacienda,  y  los  recetan  los  jueces,  cuando  al  tomar  declaración  creen 
«feíidido  su  amor  propio. 

En  cuanto  á  las  cadenas  de  los  forzados  que  los  espone  á  la  befa  y  á  la 
ifrision,  no  ve  mas  que  un  abuso  de  la  sociedad,  que  porque  es  fuerte  es- 
pióla y  escarnece  al  débil. 

Loa  reos  se  fugan  con  todo  y  cadena,  las  fugas  no  conf^isten  en  la  falta 
de  cadenas,  sino  en  el  mal  estado  de  las  cárceles,  en  el  cohecho  de  los  en« 
cargados  de  su  custodia. 

Los  hechos  de  hombres  maniatados,  de  otros  amarrados  kun  po«%te,  no 
praeban  mas  sino  que  en  nombre  de  la  justicia  se  cometen  grandes  ci\me- 


Con  aentimiento  nota  que  una  parte  de  la  asamblea  tratándose  del  pue- 
blo  y  de  los  pobres,  se  olvida  de  todo  sentimiento  de  humanidad  y  de  jus- 
ticia, les  niega  todo  derecho,  los  insulta  pintándolos  incapaces  de  toda  li- 
beilad,  y  solo  les  concede  castigos  y  tormentos,  y  se  deja  llevar  de  un 
repugnante  espíritu  draconiano.  ¿Hay  penas  crueles  y  bárbaras?  Que 
importa!  Recaen  solo  sobre  el  pueblo,  sobre  lo^  pobres,  y  nosotros  ehta- 
BOit  seguros.  Creer  que  todo  prófugo  de  la  cárcel  ha  de  ir  á  cometer 
crímenes,  es  lo  mismo  que  pretender  que  el  que  una  vez  ha  sido  aprehen- 
dido  janiaa  debe  t!>alir  de  la  prisión. 

Ideas  tan  inhumanas  parecen  en  verdad  de  chino  por  la  barbarie  que 
representan.     \^A plausos  en  las  galerías, '\ 

El  Sr.  Moreno  alaba  el  celo  que  se  maniñesta  en  favor  de  la  huma- 
fiiilad;  pero  cree  que  parte  de  la  humanidad  son  las  víctimas  de  los  muí- 
¿echore«,  mas  dignas  en  verditd  de  la  consideración  de  los  legisladores. 
Dice  que  en  las  cárceles  no  hay  inocentes,  y  que  solo  en  mateiias  políti- 
cas hay  persecuciones  injustas.  Se  quieren  conceder  garantías  al  criminal, 
Y  se  olvida  que  los  ladrones  atan  al  pasagero,  le  quitan  su  cobija  y  lo 
maltratan.  Estrañu  el  modo  de  argüir  del  Sr.  Ramirez,  que  como  juez 
debe  haber  aprendido  al  menos  la  piácticay  conocer  la  verdad  de  los  he- 
chos.  Si  se  fugan  los  presos  de  una  cárcel,  e^tá  seguro  de  que  el  Sr.  Ra- 
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lü  marca,  loi  mirez  no  quiere  encontrarlos  y  tomará  viento  opuesto,  (risas)  sin  ir  á  bus- 
llete,&c     car  á  esos  compatriotas  inocentes  y  desgraciados.     {Risas.) 

Rectifica  su  discurso  anterior,  diciendo  que  ha  estado  muy  lejos  de 
atribuir  al  pueblo  mexicano  instintos  perversos,  y  cree  que  mientras  no 
baya  buenos  eatablecimientos  d»  educación,  ni  buenas  cárceles,  no  se 
pueden  aplicar  penas  severas*  Guando  haya  penitenciarias,  macho  se 
complacerá  en  que  afianzada  la  seguridad  de  los  reos,  se  les  dé  chocolate 
(risas)  y  se  les  trate  del  mejor  modo  posible, 

£1  Sr.  Zabco  no  creia  que  un  aitíoulo  inspirado  por  sentimientos  de 
humanidad,  por  ideas  de  justicia  y  de  filosofía,  encontraia  tan  ruda  opo« 
sicion  en  la  asamblea.  Si  se  quiere  la  abolición  del  tormento,  debe  que- 
rerse la  de  los  grillos,  que  son  verdadero  tormento;  «i  se  quiere  la  aboli- 
ción de  las  penas  de  infamia,  debe  quererse  la  del  grillete,  que  es  una  de- 
gradación para  el  hombre.  Si  del  articulo  se  suprimieran  las  palabree 
grillos,  cadena  ó  grillete,  estas  bárbaras  penas  quedarian  abolidas  sin  em« 
bargo;  pero  la  comisión  ha  hecho  bien  en  enumerarlas  para  evilsr  todo 
abuso. 

Los  grillos  que  se  aplican,  no  según  el  riepgo  de  fuga,  sino  según  el  gra- 
do de  criminalidad,  6  el  rencor  con  que  es  vi^to  el  acusado,  son  de  unat 
cuantas  libras,  y  los  hay  también  de  algunas  arroba?.  Producen  siempre 
enfermedades  incurables,  sin  que  esté  probado  que  se  apliquen  solo  á  los 
<:ulpable8,  ni  mucho  menos  que  tengan  por  objeto  la  seguridad  del  preso. 
£1  señor  diputado  Ramirez,  preso  en  tiempo  de  Santa-Anna  en  el  centro 
de  la  fortaleza  de  Santiago  Tlaltelolco,  guarnecida  por  numerosas  tropas, 
no  podía  escaparse  sino  volando,  y  sin  embargo  se  le  pusieron  grillo», 
porque  el  dictador  se  recreaba  en  martirizar  á  los  liberales.  Pero,  seño* 
íes,  esclama,  leo  enfrente  de  mí  el  nombre  de  uno  de  nuestros^héroes  mas 
ilustres»,  el  de  D.  Ignacio  López  Rayón,  inscripto  aquí  como  el  de  uno  de 
los  beneméritos  de  la  patria,  y  recuerdo  que  este  caudillo,  la  primera  ves 
•que  fué  aprehendido  por  los  españoles,  contrajo,  gracias  á  los  grilloe,  Ha- 
gas incurables,  que  al  fio  lo  llevaron  al  sepulcro  •  •  •  •  £sto  me  basta  pera 
estar  en  contra  de  los  grillos. 

Después  de  varias  consideraciones  sobre  lo  bárbaro  é  injusto  qoe  es  im- 
poner cualquier  castigo  ¿ntes  de  que  se  compruebe  el  delito,  cree  quede 
la  indolencia  de  los  gobiernos  en  no  mejorar  las  cárceles  no  debe  ser  res- 
ponsable el  pueblo. 

No  cree  como  el  Sr.  Moreno,  que  en  las  cárceles  no  haya  inocentes, 
pues  no  es  humano,  ni  caritativo,  pensar  que  todo  acubado  es  criminal, 
¿^i  el  Sr.  Ruiz  habla  de  los  seis  mil  individuos  que  han  entrado  á  las  car* 
celes,  y  el  Sr.  Moreno  siente  que  no  haya  unos  cuantos  ahorcados  todos 
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1o8cl¡a9,  ambos  srñores  olvidan  que  en  México  son  frecuentes  las  prisio-  Lainftr«a,lo8 
iiet  arbitraria?;  que  desde  los  guardas  diurnos  basta  las  naas  altaa  autori-  iietei&u. 
dudes,  y  también  los  particulares,  con  tal  que  usen  levita,  mandan  k  la 
circel  i  quien  se  les  da  la  gana,  y  que  muchas  veces  el  señor  gobernador 
tiene  que  poner  en  libertad  k  los  presos,  dándoles  satisfacción  de  la  trope- 
lía que  con  ellos  se  ha  cometido.  El  gran  número  de  aprehensiones  no 
es  argumento  en  favor  de  los  grillos,  ni  prueba  un  alto  grado  de  crimi* 
calidad;  prueba,  sí,  que  los  ciudadanos  todos  están  espuestos  k  arrestos 
tibitrarios,  y  que  en  este  punto  son  nulas  las  garantías  individuales. 

Opina  que  mejorando  las  cárceles  y  aumentando  las  escoltas,  puede 
haber  seguridad  sin  recurrirá  giillos  ni  cadenas.  No  ve  en  estas  inven- 
ciones e!  fin  de  la  seguridad;  las  considera  como  vestigios  de  la  bárbara 
jarisprudencia  de  la  inquisición,  como  tradición  de  todas  las  tiranias. 
Hoy  se  dice  que  para  la  seguridad  se  necesitan  grillos;  la  inquisición  pen- 
saba que  para  hacer  declarar  al  acusado^  era  indispensable  descoyuntarla 
los  miembros  en  ti  caballete,  y  que  para  saber  si  un  hombre  estaba  cir- 
cuncidado, es  preciso  asarle  las  plantas  de  los  pies.  La  Rusia  manda  á 
Siberia  k  los  reos  políticos,  porque  cree  que  este  destierro  inicuo  es  nece- 
sarisirao,  y  el  Austria  tiene  prisiones  como  la  de  Spielberg,  en  que  hom« 
bres  como  Silvio  Pellico  han  sufiido  los  rigores  del  sol  en  el  verano,  los 
de  la  nieve  en  el  invierno,  porque  asi  se  entienden  allí  los  intereses  de  la 
sociedad,  que  nunca  puede  estar  en  pugna  con  las  ideas  de  human¡dad| 
con  los  sentimientos  de  verdadera  caridad. 

Se  declara  en  pió  de  todo  el  ariiculo,  aunque  conviene  en  la  observa- 
ciofi  del  Sr.  Rüiz  sobre  la  multa  escesiva. 

El  Sr.  Cek DEJAS  rectifica  en  algunos  puntos,  y  presenta  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  v¡!»ta  de  nuevas  consideraciones,  refutando  los  argumen- 
tos de  los  Sres.  Ruiz  y  Moreno. 

El  Sr.  GuzHANy  en  nombre  de  la  comisión,  cree  inútil  defender  mas  el 
artículo;  declara  que  la  comisión  quiere  la  abolición  de  los  grillos,  de  la 
cadena  y  del  grillete,  tanto  por  via  de  p<(na,  como  por  via  de  seguridad, 
y  en  cuanto  á  la  multa  escesiva,  dice  qué  el  artículo  no  ha  de  servir  de 
guíd  á  los  juece!>,  sino  que  contiene  un  precepto  para  los  futuros  legisla* 
dores. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  3r.  Cendejas,  el  artículo  es  declara* 
do  sin  lugar  á  votar  por  46  votos  contra  33,  y  vuelve  a  la  comisión. 

El  art.  30  decia:  ''La  a(>lioacion  de  las  penas,  propiamente  tules,  es  es- 
clusivamente  de  la  autoridad  judicial.  La  política  ó  administrativa,  solo 
podrá  imponer  como  corrección  desde  diez  hasta  quinientos  pesos  de 
ZDulti,  ó  d«sde  ocho  dias  basta  un  mes  de  reclusión,  en  los  casos  y  modo 
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Pfóroga  ie  que  espregamente  detprinine  la  ley."  A  moción  AA  Sr.  l^íuSoz,  se  eiipií- 
inieron  las  palabras  {/¿'^¿fí*  diez  y  desde  ocho  dias,  y  con  estu  enmienda  fué 
aprobado  el  aitfculo  por  78  votos  contra  3. 

El  Sr.  Arriaga  al  aceptar  la  enmienda,  se  estendió  sobre  las  dificul- 
tades en  que  se  encuentra  la  comisión  ya  por  la  füita  de  los  Sres.  Cerdoso, 
YañeZy  Escudero  y  Echanove,  que  impide  volver  k  presentarlos  articulos 
devueltos,  ya  por  el  hecho  mas  grave  de  haber  sido  desechadas  por  et 
congreso  todas  las  ideas  capitales  del  partido  progresista  y  por  estar  la 
comisión  en  minoría. 

Se  levanta  á  las  cuatro  la  sesión  pública,  para  entrar  en  secreta» 


23  DE  AGOSTO  DE  ISSa 

La  sesión  comenzó  por  secreta,  y  abieita  la  pública,  tuvo  primera  lec- 
tura un  dict&men  de  la  segunda  comisión  de  gobernación,  declarando  nu- 
las las  órdenes  de  destierro  contra  D.  Cayetano  Viglietti,  haciendo  res- 
ponsables de  ellas  á  los  que  la^  firmaron,  disponiendo  que  el  espediente 
pase  á  la  suprema  corte,  y  dejando  á  salvo  los  derechos  del  interesado. 

Tuvieron  segunda  lectura  los  dictámenes  sobre  que  se  nombre  una  co- 
misión de  redacción;  sobre  que  se  archive  el  espediente  relativo  á  la  con- 
trata de  monturas  celebrada  por  el  coronel  Güitian;  sobre  insubsistencia 
del  decreto  que  reorganizó  el  consejo  de  gobierno,  y  sobre  las  observa- 
ciones hechas  por  el  mini^fteiio  de  la  guerra  á  un  decreto  del  congreso. 

La  mesa  anunció  que  calificaba  de  sesión  secreta  una  proposición  pre- 
sentada  por  el  Sr.  Diaz  González,  y  este  señor,  conforme '  ¿  reglamento, 
pidió  una  sesión  estraordinaria. 

Tuvieron  segunda  lectura  las  proposiciones  del  Sr.  Olvera  sobre  pro- 
loga de  las  sesiones,  incompatibilidad  del  cargo  de  diputado  con  cual- 
quiera otro  &c.,  y  su  autor  para  fundarlas  leyó  el  discurso  sigiiiente: 

''La  circunstancia  de  no  haberse  dignado  vuchtra  soberanía  dispensar 
los  trámites  para  admitir  6  discusión  las  proposiciones  que  tuve  el  honor 
de  presentar  el  dia  21  del  corriente,  y  á  las  cuales  se  acaba  de  dar  lectu- 
ra, me  hace  temer  sean  desechadas,  y  por  lo  mismo,  las  voy  á  fundar  con 
mas  estension,  haciéndolo  por  escrito,  porque  cuando  los  cuerpos  políti- 
cos están  en  peligro  de  precipitarf^e  á  su  ruina  completa,  cumple  k  aque- 
llos de  sus  miembros  que  quieran  salvarse  de  la  responsabilidad  en  que 
la  corporación  pudiera  incidir,  dejar  con^-ignado  en  la  historia,  que  advir- 
tieron los  riesgos,  y  que  propusieron  medidas  salvadoras. 
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Que  vuestra  soberanía  se  encuentra  en  la  situación  mas  delicada  y  di-  ffóroga  ¿c 

*'  lasBeuouea. 

tcit,  e»  un  hecho  que  por  muy  conocido^  no  tengo  necesidad  de  esplanar. 

Libre  el  pais  de  la  horrorosa  tiranía  de  Santa-Anna,  anhela  por  regirse 

por  instituciones  que  le  afirmen  su  libeitad,  y  lo  coloquen  en  vía  de  ade« 

hnto,  y  esPs  instituciones  las  espera  de  sus  representantes^  por  lo  que 

ticDe  fijas  sobre  ellos  sus  miradas,  y  se  aflige  y  se  desespera  cuando  ob- 

ierra  una  lentitud  que  lo  espone  de  nuevo  á  la  Urania  de.  las  facciones  y 

i  lii  intrigas  de  los  aspirantes.     Si  los  reaccionarioBj  especulando  con  el 

periodo  de  transición  que  vamos  recorriendo,  obtuvieran  un  triunfo  maa 

¿iD¿no8  cabal;  si  los  Es^tados,  molestos  y  oprimidos  por  el  funesto  y  mal- 

kdido  Estatuto  orgánico ^  d<;sconocieran  al  centro  y  produjeran  ana  esci- 

müneo  la  república;  si  á  consecuencia  del  poder  dictatorial  se  volviese  á 

kfiDtar  el  ejército,  y  se  hiciesen  negociaciones  ruinosas;  y  si  por  último, 

Ufj^ra  el  ca^o  de  que  no  se  espidiera  la  constitución  al  término  fijado  por 

hky,  y  viniese  por  e^to  la  necesidad  de  una  nueva  revolución,  y  con  ella 

d desprestigio  del  sistema  democrático  y  la  mas  horrorosa  anarquía,  cae* 

ria  iudefectiblemente  sobre  vosotros,  señores  diputados,  la  responsabili- 

did  de  tantos  horrores  y  trastornos,  y  la  ecsecracion  y  los  reproches  de 

h  posteridad.     Fuerza  es,  por  tanto,  que  vosotros  recordando  que  loa 

cuerpos  legislativos  mueren  mas  bien  de  suicidio  que  por  los  ataques  de 

ns  opositores,  despertéis  del  letargo  y  hagáis  un  esfuerzo  poderoso  para 

lalfar  la  situación,  removiendo  con  energía  los  obstáculos  que  se  oponen 

a  la  marcha  de  la  asamblea  y  al  triunfo  final  de  los  principios. 

Aunque  vuestra  soberanía  fe  ya  formular  por  todas  partes,  cargos  mas 

éoiénoi  i'Ci  fijos,  pero  no  del  todo  infundados,  por  la  lentitud  de  las  de- 

liberacionet*,  sabe,  ú\\  embargo,  que  ébta  no  proviene  esencialmente  de  la 

aisoia  reprec^entacion  nacional,  sino  de  las  trabas  que  se  le  han  puesto,  y 

qae  debo  referir  en  esta  esposioion,  así  para  que  sean  bien  conocidas  del 

público,  como  para  que  se  tengan  presentes  en  el  acto  de  la  votación  de 

m¡.4  proposiciones. 

Figura  en  piimer  lugar  el  art.  70  de  la  convocatoria,  que  señala  un 

año  para  el  desempeño  de  tareas  que  reclaman  por  lo  menos  doble  tiem* 

po.     En  eftcto,  Stfior,  un  año  solo  para  resolver  acertadamente  las  gran- 

de»  cuestiones  sociales  y  políticas  que   agitan  á  la  república;  para  regla- 

DiCfitar  en  hyes  orgánicas  las  instituciones  sobre  hacienda,  administración 

dcr  ju'ticiii,  fueizt  pública  y  ciertos  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano, 

j  para  n  vi.>ar,  confurme  al  plan  de  Ayutla,  los  numerosos  é   intrincados 

actos  de  la  udminislracion  de  Sdiita-Aiina,  y  los  de  los   presidentes  pro- 

vÍ!>iof:a!ei)  que  le  han  succedido,  es  casi  tan  insuficiente,  como  un  solo  a!- 

biiíil  para  levantar  una  catedral. 
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Próroga  de  Semejante  absurdo,  que  no  tiene  mas  esplicacion  que  la  buena  fé  y  el 
deeprenHimiento  del  partido  democrlitico,  debe  remediarlo  vuestra  sobe* 
ranfaj  declarando  insubsistente  el  mencionado  articulo,  pero  escitando  & 
]a  vez  al  señor  presidente  sustituto,  para  que  en  virtud  de  du  facultad  le- 
gislativa, señale  una  próroga  prudente;  porque  si  la  premura  del  tiempo 
de  que  el  congreso  puede  hoy  disponer,  trae  para  la  nación  gravísimos 
peligros,  no  los  produciria  menores  una  duración  iudefiíiida. 

Este  acto  del  primer  magistrado  de  la  república,  traerá  ademas  la  gran- 
dihima  ventaja  de  desvanecer  los  vagos  y  calumniosos  rumores  que  ya 
corren  por  todas  partes,  de  que  el  Sr.  Cumonfort  fomenta  las  dificultades 
del  congreso,  k  fin  de  que  no  pudiendo  este  concluir  su  encargo  en  el  tér- 
mino de  la  convocatoria,  haya  motivo  plaut^ible  para  declarar  al  Eü^tatuto 
orgánico  como  el  código  fundamental  del  pais,  y  conquistar  definitiva* 
mente  la  centralización  del  poder  supremo. 

Aunque  es  inconcuso  el  poder  que  tiene  vuestra  soberanía  para  revisar 
el  articulo  de  que  se  trata,  debo  anticiparme  á  responder  un  argumento 
que  ya  he  oido  murmurar  en  boca  de  los  enemigos  del  congreso  y  de  la 
federación.  Dicen:  que  señalada  en  el  plan  de  Ayutla  la  convocatoria 
que  sirvió  para  el  congreso  de  41,  la  que  se  espidió  para  el  presente  debe 
considerarse  como  parte  del  mismo  plan;  pero  el  articulo  de  este  á  que  se 
quiere  apelar,  dice  lo  siguiente:  "5  ?  A  los  quince  dias  de  haber  entra- 
do en  sus  funciones  el  presidente  interino,  convocará  el  congreso  estraor- 
dinario  conforme  d  las  bases  de  la  ley  que  fué  espedida  con  igual  objeto 
en  el  año  de  1841,  el  cual  se  ocupe  esclusivamente  de  constituir  á  la  na- 
ción bajo  la  forma  de  república  representativa  popular,  y  de  revisar  los 
actos  del  ejecutivo  provisión? I  de  que  se  habla  en  el  art.  2  ?  "  Pues  bien. 
Señor,  he  subrayado  la  frase  ''bajo  las  bases,"  para  que  vuestra  soberaiifa 
palpe,  que  solo  estas  son  sagradas  conforme  al  plan  de  Ayutla,  reformado 
en  Acapulco.  ¿T  cuáles  poJrAn  ó  deberán  tenerse  cerno  la«e8  en  núes* 
tra  convocatoria?  En  este  punto.  Señor,  como  en  todas  las  caestionea 
que  tocan  á  lo  abstracto,  me  será  muy  dificil  responder  sin  atenerme  á  la 
práctica  y  á  ciertos  piincipios  de  derecho.  Respecto  á  la  primera,  tiendo 
las  constituciones  únicamente  base^  de  organización  social,  ellas  solas  po- 
drán iluminarnos  ¿Y  qué  es  lo  que  han  consiiinaJo  las  nuestras  en  ma« 
teria  de  elecciones?  Únicamente  lo  que  voy  á  referir:  base  de  población, 
día  de  las  eleccioneíi,  y  cualidades  de  eligendos  y  elegidos;  de  lo  que  se 
infiere,  que  de  estas  cosas  quiso  únicamente  hablar  el  plan  de  Ayutla,  al 
referirse  á  la  convocatoria  de  41. 

Esta  inteligencia  del  plan  aparece  ser  la  única  y  racional  que  deba  dar- 
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&e,  porque  es  la  misma  que  le  dio  el  piimer  eefe  de  la  resolución  y  su  Piórofca  d» 
mixiii^tetio^  al  espedir  la  convocatoria  para  este  congreso;  pues  si  no  fuera 
asfp  habria  dado  literalmente  la  de  41;  pero  muy  lejos  de  esto,  la  alteró 
en  puntos  muy  esenciales,  que  bien  pueden  tenerse  como  bases,  porque 
afecUn  nada  menos  que  á  las  cualidades  de  eligendos  y  elegidos:  hablo 
del  artículo  que  prohibe  á  los  clérigos  elegir  y  ser  electos. 

Pero  k  mayor  abundamiento  riene  en  mi  apoyo  el  principio  de  dere- 
cbo  que  dice,  que  '*sumum  jus,  suma  injuria»^  Y  de  facto,  Señor,  ¿qué 
nayor  injuria,  qué  mayor  ofensa  pudiera  hacerse  &  la  nación,  que  espo- 
nerla  á  los  peligros  de  la  guerra  civil  y  á  la  audacia  de  los  aspirantes,  por 
conservar  incólume  un  precepto  que  como  ya  espresé,  ncr  tiene  otro  orí- 
gen  que  el  desprendimiento  y  caballerosidad  del  legislador?  Y  hay  toda« 
via  ao  principio  mas  reconocido,  y  es  el  de  salus  populi  ^c. 

Parece,  pues,  probado  que  vuestra  soberanía  no  se  aparta  de  su  dere- 
cko  al  ejercer  esta  revisión;  mas  añadiré  todavía,  que  tipue  ^obligación  de 
admitir  mi  proposición  relativa  ft  este  punto,  porque  si  la  desechara,  que- 
dajia  por  este  simple  hecho,  ratificado  el  art.  70;  y  no  puede,  por  consi- 
guiente, cerrarse  vuestra  soberanía  para  siempre  la  úuica  puerta  de  salva« 
cion  para  el  pais,  mucho  menos  cuando  todo  inclina  á  creer,  que  antes  de 
cídco  meses  seria  necesario  entrar  por  ella. 

Removido  e^te  ob&tftculo,  el  mas  fuerte  de  todos,  porque  importa  nada 
nénot  que  la  imposibilidad,  mucho  hab^á  vuestra  soberanía  adelantado  en 
ID  carrera;  sin  embargo,  ecsi^ten  otros  no  menos  terribles.  Si  se  recuer- 
dan los  motivos  que  ha  habido  siempre  para  la  falta  de  quorum^  fi^ucB» 
como  principal,  la  dificultad  que  tienen  para  asistir  algunos  señores  ú\\  u- 
tados,  Ó  mejor  dicho,  un  tercio  de  la  cámara  que  desempeña  otros  desti- 
cos públicos.  Apenas  puede  creerse  en  la  ilustración  del  ministro  que 
intervino  en  la  convocatoria,  que  hubiese  alterado  la  de  41,  permitiendo 
que  los  señores  mini^tros  y  demás  funcionarios,  pudiesen  ser  á  la  vez  di- 
patados.  Decir  que  la  incompatibilidad  debió  ser  declarada,  porque  sin 
ella  00  puede  hab«>r  plena  libertad  en  las  deliberaciones,  ni  la  necesaria  y 
ibfoluta  independencia  en  los  diputados,  ni  la  completa  dedicación  de  es- 
tol i  sus  importantes  tarea?,  solo  puedo  hacerlo  para  simple  memoria, 
pues  son  verdades  bien  conocidas  en  esta  asamblea,  y  que  no  dudo  la 
comprometerán  á  aprobar   mi  proposición  relativa. 

Cuando  es  de  prenuniirse  que  el  honor  debe  ser  el  resorte  principal  para 
ti  hoDibre  que  ha  llegado  á  la  honrosa  altura  de  representante  del   pue- 
blo, no  puede  menos  de  causarme  una  pena  positiva  tener  que  hacer  pro 
posición  sobre  la  responsabilidad  de  los  diputados,  y  esta  misma  pena  me 
di^penia  de  hablar  mas  sobre  este  punto. 
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Piórog^A  de  "Üq  es  meiios  la  que  sufro  al  señalar  por  fín  otra  témora  que  ha  encon- 
trado  a  cada  paso  vue&tia  soberanía;  pero  la  verdad  desnuda  es  el  piiiuer 
elemento  benéfico  de  toda  asamblea  legislativa:  Sentado  e^to,  debo  decir 
que  hemos  estado  mas  de  lo  conveniente  atentos  á  la  voluntad  y  deseos 
del  gobierno;  de  manera  que  por  este  principio,  no  hemos  entrado  fran- 
camente á  las  cuestiones  vitales,  y  en  vacilaciones  multipIicadaSj  hemos 
perdido  un  tiempo  precioso.  Esta  conducta  laudable  bajo  muchos  aspec- 
tos, y  á  la  que  hasta  cierto  punto  nos  precisaban  los  antecedentes  Jibera- 
les  del  Sr.  Comonfort,  no  ha  correspondido,  sin  embargo,  k  las  nobles  mi- 
ras de  cada  uno  de  los  señores  diputados. 

Ni  el  haber  apoyado  todos  los  actos  que  pudieran  comprometerlo  en  la 
opinión  pública,  ni  el  haber  prescindido  de  la  revisión  de  otros  que  el  coa- 
greso  ecsigia  de  su  deber  tocar  por  lus  trascendencias  que  después  han  ve- 
nido confirmando  los  acontecimientos;  ni  haberle  dado  repetidos  votos  de 
gracias  y  confianza,  ni  haber  espue^to  la  dignidad  de  la  soberanía,  retiran- 
do acuerdos  de  conveniencia  pública;  y  por  último,  ni  las  conferencias  re- 
petidas y  conciüatoiias  con  algunos  señores  diputados,  k  prop6>ito  de  los 
cofiflictos  que  criaba  la  administración,  nada  ha  sido  bastante  para  esta* 
blecer  esa  armonía  tan  urgente  en  la  actual  crisis.  ¿Será  tal  vez  porque 
habiendo  creado  el  plan  de  Ayutla  dos  poderes  legislativos,  habia  de  ser 
indefectible  su  choque,  y  mas  indefectible  todavía  una  fatal  anulación? 
¿Ser&  que  la  asociación  de  la  asamblea  á  la  dictadura,  que  el  plan  de  Ayu« 
tía  hizo  en  viitud  de  la  facultad  revisora,  es  en  si  m'^lesta  é  intoleraMe 
para  el  gobierno?  Lo  ignoro.  Señor;  pero  s{  es  un  hecho  que  siendo  im- 
posible esa  conspiración  que  soñaron  los  autores  del  mismo  plan  de  los 
dos  poderes;  el  de  esta  asamblea,  sin  hostilizar  al  del  gobierno,  debe  mar* 
char  en  su  órbita,  y  hin  mas  norte  que  la  conveniencia  social. 

Por  todo  lo  espuesto,  suplico  á  vuestra  soberanía,  admita  mis  proposi* 
cione?  á  discusión,  y  ademas  la  siguiente,  en  atención  á  la  urgencia  de  las 
circunstancias. 

''Pasarán  á  una  comisión  especial,  nombrada  por  el  congreso,  para  que 
^'dictamino,  sobre  ellas  antes  de  tres  dias." 

Agosto  23  de  1856.— O/tJcra." 

En  votación  nobiaal  las  proposiciones  fueron  desechadas  por  43  votos 
contra  38. 

Puesto  á  discusión  en  lo  general  el  dictamen  de  la  comisión  de  justicia 
reprobando  las  órdenes  que  recibieron  de  la  pena  de  comi»o  uncontraban* 
do  de  D.  José  de  Arrillaga,  el  Sr.  Mata  pidió  que  se  modificara,  decía* 
rando  terntinantemente  responsables  de  tal  atentado  á  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna  y  á  D.  Teodosio  Lares. 
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La  comisión  ocpptá  la  enmienda,  y  se  declriió  haber  lurr.ir  á   vo*ar   por  Constitudoa 

.  °  *  de  1824, 

unaniniiJad  de  los  80  diputados  presentes. 

Después  de  al6:unas  e8f)licaciones  entre  los  Sfes.  Castañeda  y  Barrera, 
tve  aprobado  el  art.  !•  ^ ,  que  reprueba  las  órdenes  y  deja  á  salvo  los  de- 
rechos de  los  particulares  perjudicados  por  eilng. 

Estaba  recogiéndose  la  votación  del  segundo  artículo,  cuando  la  mesa 
anunció  que  se  levantaba  la  sesión  por  falta  de  níümero. 


25  DE  AGOSTO  DE  1856. 

La  sesión  comenzó  por  secreta;  en  ella  se  dio  cuenta  con  una  proposi* 
cioo  del  Sr.  Diaz  González,  pidiendo  tuviera  segunda  lectura  el  proyecto 
presentado  por  su  señoría  y  otros  varios  diputados,  sofifre  restablecimien- 
to de  la  carta  de  1824  con  hlgunas  reformas. 

El  Sr,  Dmz  González  tenia  la  palabra  para  apoyar  su  proposición,  y 
la  cedió  al  Sr.  Arizcorreta.  Entonces  el  Sr.  Gamboa  reclamó  el  trámite 
de  presentar  la  proposición  en  sesión  secreta;  y  puesto  k  discusión,  \o  ata- 
có el  mismo  señor,  sosteniendo  la  necesidad  de  que  en  tan  graves  cues- 
tiones el  pueblo  conozca  l»s  opiniones  de  sus  repiesentantes. 

El  Sr,  GuzHAH  defenthó  t\  trámite,  diciendo  que  este  negocio  se  habia 
tratado  antes  en  sesión  secreta,  y  que  para  dar  cuenta  al  público  se  nece- 
sitaba que  el  congreso  ¡evocara  su  acuerdo  anterior.  (*) 

(•)  El  proyecto  de  restaurar  la  carta  de  1824  con  algunas  reforma?,  fué  pre- 
sentado CD  secreta  por  el  Sr.  Arizcorrfta  el  mi^mo  día  en  que  por  primera  vez  con- 
csrrtó  ti  congreso  Pronunció  un  brillante  discurso,  que  cau  ó  mucha  scnsaciin, 
ra  apoyo  de  su  projertn.  Guando  era  eetrepítosamente  apl-indido  y  parecía  cootar 
con  la  mayurU,  el  8r.  Prieto  foé  el  primero  que  se  atrevió  á  impugnarlo  de  nna 
flunera  moy  hábil  y  vehemente.  Siguió  un  debate  mny  acalorado,  en  qne  tomaron 
parte  los  miembros  de  la  comibion  de  constitución,  distinguiéndose  por  la  pareza  de 
is  dia  éctiea  el  Sr.  Castillo  Velarco. 

Los  Sres.  Degollado  (D.  Satitos)  y  Girda  Granados,  presentaron  cada  nno  por 
88  paite  on  proyecto  de  reformas  á  la  carta  de  1824;  pero  los  retiraron,  convencidos 
por  la  diacosion,  segoo  dijeron,  de  que  no  eran  convenientes» 

Se  ampió  el  debate,  que  duró  dos  dias.  ¿Mentimos  no  poder  transmitir  mas  por- 
laenorei. 

I^f tirados  les  proyectos  de  los  Sres.  Degollado  y  García  Granado?,  el  del  Sr, 
Ilt'u'oiícU  qut'lá  iicsediudo.  La  segunda  lectora  do  e^te  proyecto  </t'5(cAci^/o,  es 
la  que  pidió  el  Sr.  Diaz  González  el  25  de  Agbsto. 

EíUi  cspÜcaciones  Eon  necesarias  paia  mejor  inteligencia  de  las  sesiones  eI- 
piectes. 
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Constitución      El  Sr.  Mata  86  declaró  también  en  contra  del  trámite,  diciendo  que 

de  1824.  .  ,   ,  ,  ■    ^ 

cuando  dos  dias  antes  su  señoría  estaba  presidiendo  la  sesión,  no  halló 

motivo  de  secreto;  pero  el  Sr.  Degollado  fué  de  distinto  parecefi  y  ea« 

tónces  la  mesa  resolvió  que  el  negocio  era  reservado. 

£1  Sr.  GuzMAN  volvió  á  defender  el  trámite,  diciendo  que  el  medio  de 
lograr  la  publicidad  era  pedirla  por  medio  de  una  proposición  escrita. 

£1  Sr.  Zabco  presentó  inmediatamente  una  proposición  en  este  sentl- 
dO|  y  la  mesa  declaró  que  no  podia  discutirse  sino  basta  que  terminara  el 
debate  pendiente. 

£1  Sr.  Gamboa  atacó  no  solo  el  trámite,  sino  el  hecho  de  haberse  reci* 
bido  una  proposición  que  se  referia  á  un  negocio  ya  desechado,  y  la  ▼io- 
lacion  del  acuerdo  qbe  dispone  que  en  todas  las  sesiones,  escepto  las  dt 
los  sábados,  solo  íe  discuta  el  proyecto  de  constitución. 

El  Sr.  GuzMAN  contestó,  que  al  congreso  y  no  k  la  mesa,  correspondía 
entrar  en  estas  consideraciones,  y  que  la  secretaría  no  podia  negarse  4 
recibir  cuantas  proposiciones  se  le  presentaran. 

Declarado  subsistente  el  trámite,  no  se  tomó  en  consideración  la  pro- 
posición del  Sr.  Zarco. 

No  hubo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  de  la  proposición  del  Sr. 
Díaz  González;  y  el  Sr.  Arizeorreta  que  la  tenia  en  pro,  no  quiso  usar  da 

ella. 

Se  preguntó  si  inmediatamente  se  tomaba  en  consideración  el  asunto; 
y  en  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Zarco,  hubo  59  señores  por  la 
afirmativa,  y  40  por  la  negativa;  y  como  se  necesitaban  dos  tercios,  no 
hubo  dispensa  de  tramites,  y  la  proposición  quedó  como  de  primera  lec- 
tura. 

A  moción  del  Sr.  Escudero,  se  preguntó  si  lo  que  habia  pasado  era  de 
riguroso  secreto,  y  el  congreso  contestó  que  no. 

Abierta  la  sesión  pública,  se  dio  cuenta  con  una  nota  del  ministerio  de 
hacienda,  remitiendo  el  decreto  que  señala  los  derechos  de  espoitacioa 
que  ha  de  pagar  el  tabaco. 

£1  Sr.  Arriaga,  como  presidente  de  la  comisión  de  constitución,  pre- 
sentó el  siguiente  cuadro  comparativo  de  los  artículos  del  proyecto  que  se 
está  discutiendo,  y  que  literal  ó  esencialmente  están  copiados  de  la  carta 
de  1824  y  de  la  acta  constitutiva. 
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Constittioi'n 
de  18^4. 


ALOGO  de  los  artículos  del  proyecto  de  constltaclon  que  esta  a  dlscn- 
on,  y  que  literalmente  están  tomados  de  la  acta  constitutiva  y  de  la 
«stiticion  de  1824. 


fit.  éel  proytefo  que  te 
discute, 

rt.  45.  La  Ml>eraiih 
Mal  reside  eaeDcial 
rÍKioariameate  eo  el 
»!o.  Todo  poder  pú- 
ft  dinaoa  del  poeb'o 
¡DitíiQje  para  eo  be< 
úo.  El  pueblo  tieoe 
odo  tíemf  o  eJ  innlie- 
e  derecho  de  alterar 
lodificar  la  iurma  de 
pohíenie. 


krt  46.  Ea  Tolantod 
pMblo  mexicano  eoiia* 
ilrae  tu  ooa  repdb^ca 
reieDtatira  democráti- 
eonpueeta  de  pueblos 
rcf  j  aoberanoa  en  todo 
»ac<rm¡eote  ¿  su  régi- 
n  interior;  pero  ooiiloa 
ana  federación  estable* 
la  legao  los  priocipios 
ctta  ley  faodameotal, 
ra  todo  lo  relativo  á  loe 
ercaee  eomooea  j  na- 
laalea»  al  manteDimieoto 
la  Doioa,  j  á  los  demás 
jeioa  espresadoa  en  la 
■scitacioo. 

Art.  49.  Las  partes  in- 
frantes  de  qne  se  corn- 
ac ta  federación,  son: 
I  Estados  de  Agnasca- 
■tes»  Chiapas,  Chihoa- 
a,  Coahaila,  Darango, 
aaaajoato,  Gaorrero,  Ja- 
teo, México,  MichoQ<*áQ| 
UTO  Leoo,Oaxaca,  Pue- 
*9  (^trétaro,  San  Lnii 
0CMi|  SiAalosy   Sonora, 


Arte,  de  la  acta  conetU 
tutiva, 

Art.  3?  La  sobera- 
nía reside  radical  j  esen- 
eialmeote  en  la  nación,  y 
por  lo  mismo  pertenece 
esclosiyamente  á  éita  el 
derecho  de  adoptar  y  es-* 
tabiecer  por  medio  de  sai 
representantes,  la  forma 
da  gobierno  y  demás  le-* 
yes  fundamentales  que  le 
pareaoa  mas  conveoiente 
p^ra  so  conservación  y 
mayor  prosperidad,  modi-* 
ficándolas  ó  variándolas, 
segon  crea  convenirle  mas. 

Art.  5^  La  nación 
adopta  para  so  gobierno  la 
forma  de  república  repre- 
sentativa p<) polar  federal. 

Art.  6  ^  Sus  partes 
integrantes  son  Estados  in« 
depeodieotes,  libres  y  so- 
beranos, en  lo  que  esclusl- 
y amenté  toqne  á  so  admi- 
nistracion  y  gobierno  in* 
terior,  segnn  el  detalle  ea 
esta  aota,  y  en  la  consti- 
tución general. 


Arte*  de  la  conxtitueion 
de  1824. 

Nada  dice  sobre  la  so« 
beraníaen  este  títnlo  1  ^y 
si  no  en  los  otros  qne  so 
oiUrto. 


Art.  4?  La  nación  me- 
xicana adopta  para  sn  go  • 
bieroo  la  forma  de  repú-* 
büca  representativa  popu- 
lar federal. 


Art.  \9  La  nacton 
mexicsna  se  compone  de 
las  proviacias  comprendi- 
das en  el  territorio  del  vi* 
reioato  llamado  antes  Nue- 
ya-España;  en  el  qne  se 
decia  capitaoía  general  de 
Yocatan,  y  en  el  de  las 
comandancins  generalesde 
provincias  internas  do  0- 
riente  y  Occidente. 


Art.  2  ?  Su  territo- 
rio comprende  el  qne  fad 
del  vireinato  llamado  án- 
ted  Nueya-España,  el  que 
se  decia  capitanía  general 
de  Yucatán,  el  de  las  co- 
mandancias llamadas  antes 
de  provincias  internas  de 
Oriente  y  Occidente,  y  el 
de  la  Baja  y  Alta  Califor- 
nia*   Con  los  terrenos  9r 
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Cunutiíuoion      Ai\*f.  dfij.iv.:,.r/o  qor  /c 
de  itílM.  discute. 

TabaBCo,  Tamaulipa^,  Ve- 
racruz,  Yocatan,  Zacate- 
cas j  el  del  Valle  de  Mé- 
xico, qne  «e  formará  de 
los  pofblos  comf>reDi!ÍJo3 
en  lus  líiniteanatura  es  de 
dicho  Valle,  y  los  lerrito- 
ríos  de  Íh  Biija  CAlifornia, 
Colini)).  I<la  del  CármeD, 
Sierra  (íorda,  Ti'haautc- 
pee  }  Tlaxcala. 

Art   ai.     El  territorio 
nacional  comprende  el  de 
las  partes  integrantes,  mas 
las  islas  adyacentes  en  am 
ho8  mares. 


Art.  62.  Pe  divide  el 
snpremo  ]ij<ier  de  la  fcde^ 
rscioo  pira  so  ejercicio,  ea 
legi-lativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial. 


Art.  64.  El  congrppo 
de  la  UüioD  se  compondrá 
i»  repreieotaotes  elegidos 


Arfs.  tlr  fi  '"•■V  crjt.'fí- 
tnttt'n. 

Art.  7  ?       Lo-!    Esta- 
dos   de  la  federación  smq 
]Mr  hh  >ra  lúa  sig'iontos-:  el 
de  GnanHJiirito,  el   interno 
de   Occidonie,    compn  sto 
délas  fM^i'cias   de  So- 
nora y  Sinriloa;  el  interno 
de  Oriente,  compup^to  de 
las  pruviuci.iíj  de  Cuahui 
l'i.  Nu- vü^L'on,  y  los  Te- 
y\-;  el  int  rno  del   Norte, 
compuesto  de   las  provio. 
ciiis   de  Chihauha^,   Du- 
ran j^o    y  N nevo- México; 
el  de  México,  el   de    Mi- 
ch  )ucnn,  el  de  OaxHca.  el 
de  Puebla  de   los  Ange- 
les, el  de  Qiierétaro,  ei  de 
Sun   Lois   Potosí,  el   del 
Nucvo-Santander,  qne  se 
llamará  el  de  Ihs   Tamaa- 
lipae;  el   de  Tabascoy  el 
de  Tlaxcala,  el  de  Veía- 
cruz,  el  de  Jalisco,  el  de 
Yucatán,  el  de  los  Ziica- 
tecas;   las    Oilifornias,  y 
el  pauido  de  Colima,  (sn 
el  paf  blo  de  Tobila,  ijae 
seguirá  nnido  á  JjIísi'o) 
Ber«ÍQ  por  nhora  torritorios 
de   la  fedtTacioo,    hujitos 
inm  diutamente  á  los  so— 
premus    poderes  de  ella. 
Loa  partí  ios  y  p  leblos  qoe 
compo!ii»n  la  piovincia  del 
istmo  de  Guazacutdcn,  vol- 
Toráo  á  las  qne  antes  han 
])ertet)('cido-  La  Ugona  de 
Términos  corn  spondcrá  al 
£^tndo  de  Yucatán. 

Art.  9  ?  Kl  [O'iersa- 
pffmo  de  la  fi-leíaiion  so 
(liviile  para  su  ej»  rcicio  ea 
lefíislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial ;  y  jamas  p'^drán 
reouirse  dos  ó  mas  de  es- 
to *•  en  una  coipiran'on  ó 
])'?r>ona,  ni  depfjhitaise  el 
legiHJativo  ea  un  indivi- 
duo. 

Art.  IL  Los  indivi- 
duos de  la  cámara  de  di- 
putados y  del  senado,  ¿e- 


Arff.  (te  lo  rflnffffHí'iitn 
de  1&2Í. 

Decsos  é  ¡días  adyacentes 
en  ambos  mares,  i'or  una 
ley  conetitucional  F>e  har^ 
una  demarcación  de  ios 
Um't'S  de  la  federaiion, 
luego  q^ie  las  circuQetan- 
cia-  lo  permitan. 

Art.  5  ?  Las  paitas 
de  e^tH  federación  son  los 
E.-t^ido**  y  tiTritorios  si- 
gniectcM  e=  Estado  dp  las 
Cbiüp-iH,  el  de  Chihtiahus, 
el  d.;  Coahniia  y  Tejas,  el 
de  Durango,  f*l  de  Goans- 
jaato,  el  de  México,  el  do 
Miiboacán,  el  de  NoeTc* 
León,  el  de  Oixaca,  el  de 
Pueb'a  de  los  Angeles,  el 
de  Querétaro,  el  de  Sai 
Luis  Puto-Í,  el  de  Sonora 
y  Sinaloa,  el  de  Taba*<co^ 
el  de  las  Tamanlip^s,  el  de 
Veracrua,  el  do  Jalisco,  el 
de  YucatNn,  y  el  de  loa  Za- 
catecas^:  el  territorio  de  la 
Alta  California,  el  de  la 
Baja  California,  el  de  Co- 
lima, y  el  de  Santa  Fé  do 
Noevo-México.  Uoa  le^ 
constitucional  fijará  el  ca* 
rácter  de  Tlaxcala. 


Art.  6  P  So  divi  lo  oí 
su  f Temo  p  der  de  la  fedo* 
ración  píira  fq  ejercicio,  ea 
legislativo,  ejecutivo  y  ja- 
dicial. 


Art.  8P  Li  ckmara 
de  dipotados  se  compon- 
drá de  los  represeauntos 
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rU.  iel  proyecfo  que  n 
dúfcuíe. 

SO  touliilad  cada  dos 
s  pnr  lo3  ciod.idaDOS 
LieariOs. 

^rl.  55.  Se  nombra- 
■a  dipaUdo  por  cada 
iiU  mil  habitantes  ó  por 
k  fraccioD  qae  pase  de 
•ce  mil. 


Aiis.  de  la  acfa  eon^i- 
tutiva, 

rkn  nombrado*»  por  los  ( ia- 
dadaoos  d'  los  Estados  en 
1a  firma  qae  prevenga  la 
constilnrioo. 

Art.  12.  Li  base  para 
nombrar  los  repre«^entan- 
tes  de  la  cámara  de  dipu- 
tado^, será  la  poblacioD. 


Art  56.  Por  cada  di-  Nada  dispone  sobre  este 
lUdo  propietario  ee  Dom-  p^mto  la  acta  coostituti?a. 
irá  DB  toplente. 


Art-  59.  La  elección 
ira  dipotados  será  io« 
¡recta  en  primer  grado  y 
leecratinio  secreto  eu  loa 
ií mióos  que  disponga  la 
7  electoral. 


Art  60.  Para  ser  di« 
vLado  se  reqniere:  ser  cia- 
adaac  mexicano  en  ejer- 
i'io  de  sos  derechos,  ser 
kidcote  en  el  E&tado  qae 
ttce  la  elección,  tener 
rncticinco  anos  cnrop'i- 
kn  el  dia  de  la  apertora 
le  la)  M-íonea  y  do  perte- 
leerral  e»taio  eclediá&ti- 
90.  La  reM'ieocia  no  se 
^eide  por  ansencia  ocatio- 
U'Ía  pir  desempt'uo  de 
ar^  pábiico  de  elección 
^^lar. 

Art.  61.  £1  consrreio 
Sili&ca  las  eleccione.s  de 
nu  aiembros  j  resuelve 


Árts,  ée  la  conxtUueioH     Constitacion 
de  1824.  de  1824. 

elegidos  en  sa  totalidad 
catia  dy  hños  por  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados. 

A't.  10.  La  base  ge- 
neral para  el  nomb: amien- 
to de  diputados  será  la  po« 
blaciou. 

Art.  11.  Por  cada  o* 
ch.nta  mil  almas  se  nom- 
brará no  dipntado,  ó  por 
nna  fracción  qne  pa-e  de 
cuarenta  mil.  £1  Estalo 
qae  no  tuviere  esta  pobla- 
ción, nombrará,  ¿in  embar* 
go,  nn  dipotado. 

Art.  13.  Se  elegiré  asi- 
mimo  en  eadn  Estado,  el 
número  de  diputados  su- 
plentes qne  corresponda,  á 
razón  de  ano  por  cada  tres 
propietarios ,  6  por  nna 
fracción  qae  llegne  á  dos. 
Los  Estados  que  tuvieren 
menos  de  tros  propietarios, 
elegirán  no  sóplente. 

Art.  16.  En  todos  los 
Estados  y  territorios  de 
la  federación  se  hará  el 
nombramiento  de  diputa- 
dos el  primer  domingo  de 
Octubre  prócsimo  anterior 
á  sa  renovación,  debien- 
do ser  la  elección  indi- 
recta. 

Art.  19.  Para  ser  di- 
potado  se  requiere:  — *  I. 
Tener  al  t¡em(>o  de  la  elec- 
ción, la  eda  i  de  25  años 
complidos.*-!!.  Tener  por 
lo  méüos  dos  auos  cum- 
plidos deve-inlad  en  el 
Ei)tado  qne  elije,  ó  haber 
nacido  en  él,  aunque  e^tó 
avecindado  en  otro. 

Arts.21,  22y23.  Coa- 
tienen disposiciones  que  ya 
no  tienen  cato,  y  otras  qne 
pueden  arreglarse  ea  la  ley 
electoral. 

Art.  35.  Cada  cáma- 
ra cal-ficará  las  eleccio- 
nes   de    sus    respectivos 
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Constitución      Artt,  del  proyecto  que  h 
de  18á4.  dUeute. 

Jas  dada**  qae  ocarran  so- 
bre tilas.  9 

Art.  62.  El  congrego 
DO  paede  abrir  sns  seeio- 
Des,  8ÍQ  la  concurren 9Ía 
de  mas  de  la  mitad  del 
número  total  de  sos  miem- 
bro»: p.ro  los  presentes 
deberán  reunirse  el  dia  se* 
ñalado  por  la  ley  y  com- 
peler á  los  aoseotes  bajo 
las  penas  que  ella  desigoe. 


Árt8.  de  la  acta  contH' 
tuticíh 


Ari.  68.  Lo»  diputa- 
dos son  inviolables  por 
sns  opiniones  manifesta- 
das en  el  desempeño  de  sa 
encargo,  y  jamas  podra'n 
ser  reconvenidos  por 
ellas. 

Art.  65.  El  derecho 
da  ioiciar  leyes,  compete: 
al  pref  ¡dente  de  la  Unioo, 
é  los  diputados  al  con- 
greso federal  y  á  las  le- 
gtblatnras  de  los  £^tado8. 


Art  119.  Todos  los 
tctofl  de  los  poderes  fede- 
ralesi  tendrán  por  objeto: 
»»I.  Sostener  la  iodepen- 
denela  nacional  y  proveer 
á  la  cooservacioo  y  sega* 
ridad  de  la  unión  en  sos 
relaciones  esteriores.— IT. 
Conservar  la  noíon  de  los 
Estados  y  el  orden  pübli- 
00  en  el  interior  de  la  fe- 
deración.—III.  Mantener 
U  independencia  de  los 
Siladoa  en  lo  relativo  á 


Art.  13.  Fracción  I, 
II  y  III,  imponía  este  de- 
ber csclnsivamente  ilcoD* 
greso  general» 


Art»,  de  la  eotutiiitcion 
de  1824. 

miembrop,  y  resolverá  las 
dudas  qoe  baya  sobre 
ellas. 

Art.  S6,  Las  cáma- 
ras DO  paedeo  abrir  ana 
sesiones  sin  la  concurren- 
cia de  mas  de  la  mitad  det 
número  total  de  sus  míem- 
bos;  pero  los  presentes 
de  noa  y  otra,  deberio  re- 
nniíae  el  dia  seüalado 
por  el  reglamento  inte- 
rior de  amba^  y  compeler 
re«pectivamente  á  loa  au- 
sentes bijo  las  penas  qto 
designe  la  ley. 

Art.  42.  Loa  dípnta- 
don  y  senadores  aeran  in- 
violables por  ana  opíoionet 
manifestadas  en  el  deaea- 
peño  de  sn  encargo,  j  ja-, 
mas  podrán  ser  recoiv^ 
nídod  por  ellas. 

Art.  52.  Se  tendrán 
como  ini^ialivaa  de  lej 
6  decreto: — Primero.  Lm 
proposiciones  que  el  preai- 
.dente  de  loa  EstadM^Unl- 
dos  mezicanoa  turiem 
per  convenientes  al  bien 
de  la  sociedad,  y  eomo  te- 
les las  recomendar  pre- 
viamente á  ia  cámara  de 
diputados. — Segnado.  Lai 
proposiciones  ó  proyeetoa 
de  ley  ó  decrete  qie  lai 
legislatnrasde  loa  Estadoa 
dirijan  á  enalqaiera  de  lai 
cámaras. 

Art  49.  Lat  leyei 
y  decretos  qae  emanea 
del  coagreio  general,  ten- 
drán por  objeto:— I.  8oe* 
tener  la  iadt  pendencia  na« 
cional,  T  proveer  á  la 
eonserracion  y  segnridad 
de  la  nación  en  ana  re- 
laeionea  cfteriorei.—  II. 
Conferrar  la  nnlon  fe- 
deral dé  los  Estndoe,  j 
la  pat  T  el  orden  público 
en  ic  íKeríor  de  la  fede- 
rac5c«.*lll«  Mat  tener  It 
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Arf»,  del  proytcto  que  9$ 
iíwute, 

IV  gobierno  iotorior,  y 
■ottener  U  Ignaldud  pro- 
porcional de  Baa  obliga* 
Clones  7  derechos. 


Aris»  de  la  acta  eontH* 


Art.  121.  El  predi-i 
dente  de  la  república,  los 
Indíridaos  de  la  sopee  día 
eortede  jnetieia,  los  di« 
patndos  y  demás  foncío* 
nanos  públicos  de  la  fede- 
ndoi,  de'  nombramiento 
popalnr,  rei:ibirAn  nna 
esaipenaacioB  por  sos  ser- 
ñdos,  qoe  será  determi- 
nsda  por  la  lej  y  ptgada 
per  el  tesoro  federal.  Es* 
IB  conpen.«acion  no  es  re« 
nnciabley  j  la  ley  que  la 
MnMole  ó  la  dismiDaya, 
■o  podrá  tener  efecto  dá- 
ñala el  periodo  en  qno 
u  fnndonario  ejerce  el' 
car]go. 

Art  70.  Todo  pro- 
yecto de  ley  qne  foere 
desechado  por  el  congre* 
so»  no  podrá  volver  & 
prceentarse  en  las  sesiones 
dslnso. 


Art-  71.  El  congreso 
pan  ejercer  sos  fonoio- 
Ma»Beo«sita  por  lo  menos 
la  mitad  y  nno  mas  de  los 
iodiriduos  de  qne  debe 
eompoaefse. 


Art  72.  A  la  aper« 
tura  de  sesiones  del  con- 
grew  asiítirá  el  presidente 
de  k  Union,  y  pronunciará 
no  diiciirso  en  qne  maní- 
feíte  el  esudo  que  guar* 


Art9.  de  la  constitución     Conttitucion 
de  18S4.  de  1824. 

independencia  de  los  Es* 
tados  entre  sí  en  lo  res- 
pectivo á  Bü  gobierno  in- 
teiior,  segnn  la  acta  cons- 
titotiva  y  esta  consiita- 
cion.-^IV.  Sostener  hi 
Igualdad  proporcional  de 
obligaciones  y  derechos 
qne  los  Estados  tienen 
ante  la  ley. 

Art.  45.  Laindemnl- 
nacion  de  los  diputados  y 
senadores  se  determinará 
por  ley,  y  pagará  por  la 
tesorería  general  de  la  fe- 
deración. 


Art.  64.  Lo^  proyec- 
tos de  ley  <S  decreto  qoe 
foeren  desechados  en  la 
cámara  do  su  origen,  an- 
tes de  pasar  á  la  revisora, 
no  se  volverán  á  proponer 
en  ella  por  sts  miembros 
en  las  sesiones  de  aqael 
nno,  tino  hasta  las  ordina- 
rias del  año  siguiente, 

Art.  €6.  Paralafor- 
macion  de  toda  ley  <S  de- 
creto, se  neceaitf  eo  cada 
cámara  la  presenciado  la 
msyoría  absoluta  de  todos 
los  miembros  de  qne  debe 
componerse  cada  nna  de 
ellas. 

Art.  68.  A  esta  (la 
instalación  del  congreso) 
asistirá  el  presidente  de  la 
fcdcracioD,  quien  pronun- 
ciará un  discurso  análogo 
k  este  acto  tan  importan* 
II,_27— 28 
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:on«t:¿ucion      ÁrU.  d^l  proyecto  qm  te 
de  1824.  iúeute, 

da  el  paífr  fA  preiUenta 
del  ooDgreio  ooB^tará 
eo  térfQiaofl  g^^^riiUi. 
Ajtt  76,  Tod»  r«80r 
.  looioa  del  copgreeo  no 
t4Ddr4otro€aráo|dri)iie  el 
de  ley  ó  acuerdo  ecoqó- 
nieo^  Las  ley^  Be  coninh- 
BÍc»r4o  al  /^ecutíve  firiaar- 
das  por  el  presi^entf  J  dos 
aecr? tMipii  y  iQB.acaerdoB 
eoooónicoe  por  solo  doi 
fiecreuriqie. 


ÁrU.  de  la  acta  coneti- 
iuiiva. 


Art.77.  Se  deposita 
el  ejercicio  del  supremo 
poder  ejecutivo  de  la 
Uoion  en  oo  indivídoo  so- 
lo, qae  se  denominará  pre- 
sidente de  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos. 


Art.  78.  Para  ser 
presidente  se  requiere:  ser 
cindadsno  mexicano  por 
nacimiento,  en  ejercicio 
da  sos  derecho^  de  trein- 
ta y  pinco  años  camplidos 
al  tiempo  de  la  elección, 
7  residente  en  el  psis  al 
tiempo  de  Terificaree  esta. 

Art.  Sp.  £1  presiden- 
te al  tomar  posfpsion  de 
so  CBcargo^  jurará  ante  al 
congre.«Oy  y  en  sus  rece-* 
soj)  ante  el  conato  de  go- 
bierno, bajo  la  fóroola 
siguiente:  '*Juro  desem- 
pi^üar  1^  y  patrióUca- 
méate  el  encargo  de, p'esi- 
Uetti*delos  EUtados-Uia* 
ds>a  Mi  ricinos,  conforme 
á  la  couMitocioo,  y  mi- 
rr.uJo  en  todo  por  el  bien 

y     i^ofperidad     de     la 

L»  •     «« 
oi\>n. 


Alt.  15.  El  supremo 
poder  ejecutivo  se  depo>i- 
tara  por  la  constitución 
en  el  individuo  ó  indivi- 
duos que  esta  seiiale:  se- 
rán residentes  y  naturales 
de  cualquiera  de  ios  Es- 
tados 6  territorios  de  la 
federación. 


Arfe,  de  Ja  CQnttUucion 
de  1824. 

te;  y  el  qp^*-  pi  esida  al  c6a*. 
gieao  cont^feUiá  en  téruií- 
nos  generales. 

Art.  47.     Ning^ina  re- 
roIdcíoo  del  congrego  ge- 
neral   tendrá  otro   carao 
ter,    qne   el  de  ley  ó  de- 
creto. 

Art.  48.  Las  resolu- 
ciones del  congreso  gene— 
faj  para  tener  fuerza  de 
ley  ó  ijecretoy,  deberán  ea*^ 
tar  fiín^sdas  pop  jel,  pr/eti- 
depte^  v^épos  en  los  caaoi 
esqepttiBdoa  enefte^eona* 
tUucion. 

Arti  74r  Se  deppaita 
el  snprepQO  poder  ejecoii- 
Tp  dQ.ia  federación  en  ua 
Sflp.  indjyid.^p,  qoe  se  d^^ 
noq3i.ioar&  pre^^dente^  dtt 
Ipa  Ésf!iia98r Unídof  Mexi^ 
cai^OJk. 


.  Art   76.     I>im    sec 

prj^idepte  6 ,  vieerprieaf*! 
"dente,  sé  reqoiera.  aae 
ciudadano  mexicanq  poij 
nacimiento,,  do'  edad  >ae 
treinta  y  cinco  años  camii 
piídos  al  tiempo  de  U 
eJeccjoi^  y  rcaidenie  e^ 
el  p^is, 

Art.  101.  El  pre«t- 
dente  y  vice-presidénia 
nuevamente  electos  cada 
cuatro  añ'^8,  deberán  es- 
tar el  \.^  de  Abril  en 
el  \nf¡^.,  MI  qi^  refidan 
lo^  {K>4e^'  anp^eii^.^di 
la  f^dijf/íiBuia  y  J9W  antjS 
Us  eüipoi^^^'a',  repn{4%  et 
cnmpliou'e^tfn  dj»  aija'déf 
beres  bajo  Ta  fófjpiüla  ^ 
guíente:  "IV  AT.^  fíom- 
hrado  presidente  (ó  nVe- 
presidentey  de  /ft  Elffta' 
dosrVnidos  MexUflnaSf 
juro  por  Dios  y  /os  /San- 
tos LvQñgelios,  gue  ejer- 
ceréñeltnffite  el  encürgc 
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JtH*.  itl  pTfiijftto  que  S9 
diseute» 


Afté,  dé  la  cafa  eontHr 
t-ntiva. 


Art.  87.  EI|irP8idfn. 
tr  no  pntrde  8ef«raite  del 
ligftr  de  ta  rpsídeeoia  ^^, 
IcJ  poderps  fed«rBÍ<*8,  ui 
del  ejtircicio  dfí  sas  fün^ 
done*  ein  motivo  griive 
cftiifieado  por  el  congrese, 
yea  sus  n»c^o#,  por  -el 
eoofejo  de  gubieroo. 


Alt.  88.  ParaeMfspt-' 
dio  de1o9  npgo<f f08  del  óf-'- 
tfeiimniiiírft>trft¥ivode  lafe- 
dermcton,  habrá  el  púmero 
de  Beeretarios  qne  estables- 
Ct  el  eoiureso  pcn*  una  ley. 
Art  89.  Tod%9loare- 
gUmentoB,  decretos  y  ór- 
defittJi  de]  presad? nt'.^  de- 
herén  ir  firmados  por  el 
i^ervtsnodel  despecho  en- 
an^do  del  raifio  á  que 
d  »!- unto  corresponde.  Sfn 
ttl8  reqQÍ«ito  no  Etrhú 
tbeJeeidos. 

Art.  90.  Loe  secreta- 
rios del  dfspnch<)  darán 
si  eov^greso  lueso  que  ea- 
téfl  tbfcitQS  las  cesiones 
étl  príitrer  perit-Klo,  cuan-* 
H  del  estado  de  sos  respec- 
tJftH  ramos. 

Art.  91.  Para  ser  se- 
cretario  del  despacho  se  te- 
qviere:  8«r  eiadndaoe  me- 
z'veafio  por  Dscimiento,  es* 
lar  eoíj^roi^io'de  sua  dc- 


Arfs   de  la  rovMuóion     Constítiieion 
de  1834.  dé  1664. 

Urúdü^f  trié 'h*tñ  tíonfiadó^ 
y  7"«  guardaré  y  haré 
guardar  tsactnmtrUe  la 
constitución  y  ¡eyei  gene- 
rales de  l^fideracién. 

Art.  112.  Ri*£tric6l<>^ 
níís  I  y  V.— KI  preaídeété 
DO  pulirá  mandar  en  p>r- 
sooii  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  sin  previo  conscn- 
tifíiiedtó  deí^-congreso  ge- 
DOtía^,  6'auQérdoe«  sus  te* 
cefíosdeloíiwpjodcgobiér-  ^ 

no  por  el  voto'  de  dostw- 
ceras  partee  dé'  &«#'  iiid?v{- 
dúos  pref  ehtes;^  y  evandó* 
UtíwAnde  eon  el'reqdiáUo 
aT'terir>f,  tel  vi¿é^|^r(*sideúte 
8ií  h^ri  osft-e:o  de)  gy>bienio. ! 

Kl  »pn^iJeDt€  y  k)  mis» 
mo  el  vlce-pres ¡dente,  rtó 
p'drán  >ÍA' pvmiflO'  det. 
cungrpso,  salir  del  territo- 
rio de  la  república  duran- 
te SQ  éneargo  y  on  afío 
después. 

Art.  117.  Para  el  des- 
p^tho  de  los  negff»cios  de 
pobírrtío  de  !a  rrpVibliea, 
habrá  e!  número  de  secre- 
tarios que  establezca  el  con* 
greao  general  por  una  ley. 

Art.  118.  Todos  !os 
reg' amento?,  decretos  y  ór- 
denes del  príi-idente,  de- 
berán ir  fí  ma'lo^  por  los 
secretarios  del  despacho  del 
ramo  á  que  el  asunto  cor- 
responda, según  el  regla- 
mento; y  pin  este  re  i'iisi- 
tos  no  serán  obedecidos. 

Art.  120.  Los  Hccro- 
tarios  del  despacho  darán 
ácada  cámara,  largo  que 
estén  abiertas  sns  Kesíon^a 
aL'uslos,  cuenta  del  e^ta  io  « 
de  60  refp  ctivo  ramo. 

Art  121.  Para  ser  ee- 
cretarí)  det  despacho  s) 
requiere  aer  ciudadano  me* 
xicano  por  nacimiemo. 


212 


Conatitncioa     Arts,  del  proyecto  que  e$ 
de  1821.  discute. 

reohoi,  y  tener  veiota  7 
cinoo  años  cuinplidos. 

Art.  92.  Una  ley  or- 
gáoiea  hará  la  dietribocioo 
de  loe  negocios  qae  bao  de 
eaiAT  á  cargo  de  cada  ae- 
crcUria. 


Arts.  de  la  acta  cífneti' 
fui  iva. 


ArU  93.  Se  deposiU 
el  ejercicio  del  poder  ja- 
dicial  de  la  federación  eo 
una  corte  suprema  da  ja^- 
tioía  7  en  tribuíales  del 
Distrito  y  de  circoito. 

Art.  94.  La  saprema 
corta  de  justioía  se  com- 
pondrá de  11  míoistros 
propietarios,  4  so  perno- 
merarios,  1  £scal  y  1 
procurador  general. 


Art.  95.  Paraaer  elec- 
to individuo  de  la  suprema 
corte  de  justicia  se  necesi- 
ta: estar  instraido  en  ta 
ciencia  del  derecho  á  jui- 
cio de  los  electores,  ser 
major  de  35  anos  y  cia- 
dadano  mexicano  por  na- 
cimiento en  ejerció,  io  de 
BDs  derechos. 


Arl.  07.  Los  iodiTt- 
dnos  de  la  suprema  corte 
do  jmlicia  al  entrar  á  ejer- 
cer Sil  encsrf^o  prestarán 
jursmcnto  ante  el  congreso 
y  eu  sus  leccsos  ante  el 
conHrjo  (lo  goliieriiO)  on  la 
Uttmm  «icuiMito: 

••tf iifu  dcMcm pifiar  leal 
y  |.ut(lú(icHiu«-iUu  ül  cargo 


Art.  18.  Todo  hom- 
bre que  habite  en  el  terri- 
torio de  la  federación,  tie- 
ne derecho  á  qae  se  le  ad  - 
ministre  pronta,  completa 
é  imparcialmente  justicia; 
y  con  este  objeto  la  fede- 
ración dt-posita  el  ejercicio 
dei  poder  judicial  en  nna 
corte  suprema  de  justicia  y 
en  los  tribnnales  que  se  es- 
tablecerá o  en  cada  Ksta- 
dOi  reservándose  demarcar 
en  la  conrititocion  las  U- 
cultades  de  esa  suprema 
corte. 


Arte,  de  la  conetUuciim 

de  1824. 


Art.  122.  Los  secre- 
tarios del  de^pacbo  forma- 
rán un  reglamento  para  la 
mf-jor  diatribucíoB  y  giro 
de  lo»  negocios  de  au  car- 
go» que  pasará  el  gobierno 
al  congreso  para  su  apro* 
bacivn. 

Art.  128  El  poder JQ^ 
dicial  de  la  federación  ro- 
sidirá  en  nna  corta  supre«»- 
ma  de  justicia,  en  loa  tri* 
buoales  de  circuito  y  eo 
los  juzgados  de  distrito. 

Art  124.  La  corte  sa- 
prema de  justicia  ae  com* 
pondrá  de  once  min¡>trcn 
diütribuidos  en  tres  salas, 
y  de  nn  fiscal,  podiendo  el 
congreso  general  ao mentar 
ó  disminuir  sn  número,  ai 
lo  juzgare  con  Teniente. 

Art.  125.  Para  ser  eleo* 
to  individoo  de  la  corta 
suprema  de  justicia  aeiia- 
ceaita  estar  instroído  am 
la  ciencia  del  derecho  á 
juicio  de  las  iegialatoraa 
de  los  "listados,  tener  1a 
edad  de  treinta  y  cinco 
años  cuqp piídos;  aar  oio« 
dsdano  natural  de  larap¿« 
blica,  ¿  nacido  eo  cual* 
qniera  parta  de  la  Amansa 
qae  antea  de  ISlOd^peai 
dia  de  la  Espalia,  y  qneta 
ha  separado  da  ella,  aoa 
tal  qae  tenga  la  vaaindad 
de  cinco  años  oamplldoa 
en  el  tarrilario  áe  la  re- 
pública. 

Art.  136.  Loa  iodi?i* 
doos  de  la  supra|^  corta 
da  jasiicia*  al  jotrar  k 
ejercer  sa  cargo,  prastaráa 
juramento  ante  al  presi-' 
deata  de  la  repáblica,  en 
la  forma  sigoiente:  ¿Ju» 
rofs  á  Dios  nuetti-oStñar 
léabetot  fiel  ¡f  ItgaltJMute 
íh  ti  di'sempt^o  dt  lai 
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jlr».\  drl  proyecto  qué  h 
discute, 

de  magltlnido  de  la  s«« 
prema  corte  dejnttídaqoe 
hm  oooíerido  el  pueblo, 
'irme  á  lacoostitacioD, 
7  mirando  eo  todo  por 
ti  b'eo  y  prosperidad  de 
k  OhioD." 

Art.  103.  Dorante  ti 
reeeso  del  congreso  de  la 
UnioD,  habrá  ao  conseja 
de  gobierno,  compoelto  de 
QD  dípaudo  por  cada  Es- 
lado  j  Territorio,  qoe  f>erá 
•OBbrado  por  el  mi'^ino 
coa  graso. 

An.  104.  Las  atriba- 
doeea  del  eoti8«'jo  de  go« 
bierao  son  las  sigoieotes: 
—I.  Velar  lobre  la  ob- 
servancia de  laconstitn- 
cími  j  leyes  f  derales,  for- 
■■odo  efpediei'te  sobre 
cnalqutera  infrae«-¡nn  qoe 
tola.  —  II.  Preñar  en 
eoetentieileoto  para  el  neo 
de  k  gnardk  nacional  en 
kseatoe  de  que  hubk  el 
•rt.  64,  fracción  23.— III. 
Acordar  por  sí  eolo  4  p«ti- 
em  del  ejéeutiro,  la  con- 
«Bcaeion  del  congrego  á 
Mslotteff  estraordiiiariar.  — 
IV.  Aprobaren  so  caso 
el  no rubrí miento  de  fan- 
ci>narioa  p6blÍco8  á  qoera 
refiere  la  fracción  8  ^  del 
ari.  M.— V.  R-oib¡rel 
j^raamto  al  presidente  de 
U  r^fibli^a  y  i  los  mi- 
níuroa  de  la  snprema  corte 
de  jatticfa  en  los  caeos 
pre««-ii¡Jos  por  e^tA  cena- 
t'tieioe.  —  VI.  Dar  sn 
dicUseo  en  \o^  negocios 
qa*  le  couaultc  el  *'je- 
Citiro. 


Arts.  de  la  acta  conetU 
tutiva. 


An,  115.   EncadaEs< 


Arte,  de  la  conetitucUm     ConstÜnoTon 
de  1824.  de  1824. 

• 

obligacitmes  g[tie  os  confia 
la  nacionT 

Si  así  lo  hiciereis j  Dios 
o»lo  premiet  y  ni  no,  os  lo 
d$mande. 


Art.  118.  Durante  el 
receso  del  congreso  gene- 
ral, babrá  un  consf^Jo  de 
gobieroo,  oompaesto  de  la 
mitad  de  los  iodírldnoa 
del  senado^  nno  por  eada 
Estado. 

Atí  116.  Las  «itfibtt* 
ciooes  de  éste  cons'  jo  son 
las  qae  signen :  L  Ve« 
lar  sobre  la  obsenrancla 
de  la  coDStltncion,  de  la 
acta  constitatira  y  leyes 
generales  formando  espe- 
diente sobre  cnalqnier  In* 
cidente  reUtiro  á  estos  ob- 
jetos.— III.  Acordar  por 
sí  solo,  6  á  prop'ierta  del 
pretidenle,  la  convocaciet 
del  congreso  k  sesionas 
estraordioarias,  debiendo 
concurrir  para  qoe  baya 
acuerdo  en  nno  y  otro  ca- 
so, el  voto  de  las  dos  ter* 
ceras  partee  de  los  conse- 
jeros presentes,  segon  se 
indica  en  las  atribuciooea 
XVII  V  XVm  del  art. 
110. — IV.  Prestar  su  con* 
seotimiento  para  el  nso  de 
la  milicia  local  en  los  ca- 
sos do  qoe  hab^a  el  art. 
no,  atrib.  XI.— VlII  Re- 
cibir el  juram**nto  del  art. 
101  A  los  indirdoos  del 
sopremo  poder  ejecntivo  en 
los  casos  prereni  Jos  pir 
esta  cdD'^titacioD.  —  IX. 
Dar  su  dictamen  en  laa 
consnitas  que  le  haga  el 
prei>i(ipnt*'  6  v^rtnd  de  la 
facultad  XXI  del  ai  t.  110, 
y  m  los  demás  negocios 
que  le  consol  te,  , 

Art  145.  Sn  eada  Olio 
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ArtM.  del  pr&ifeefo  que  9e 
dúeute. 

lrDt«s  dé  corso  ni  ée  rt- 
presaHas.  —  VI.  AítoSífr 
Booeda,  enjitir  iÉooé(hs  ni 
pvp:'l  sellado. 

Art.  113.  Los  Estados 
poeden  mmíglw  eoti*e  tli 
por  eottT«DÍós  ««istofioft 
tiu  respecti'^os  límites) 
yero  do  se  Nevardo  á  efeo* 
lo  eioe  arreglos  sio  la  ««- 
fnibaeion  áéi  ooogreeo  de 
iftUiiioo. 


Art  124.  Todo  fui- 
doBirio  públicov  ^ín  esce|H 
4ém  algaha-,  áoties  de  to- 
■ar  poses  ioo  de  su  eocar- 
ñ  pré^ftar&  jaráibeoto  de 
fBtrdw  esta  coestituoion 
j  be  lejea  qoe  de  eila 


Aft.  80.  El  presfden- 
is  eatrará  á  ejercer  sas 
íiDeioiies  el  16  de  Sep' 
tttabre,  y  dorará  ea  bU 
^aigo  cuatro  años. 


Art.  84-  Si  por  eiiaU 
^ftier  motiTo  la  elección 
de  preiídente  no  éstaviese 
k«ba  j  pob'icada  para  el 
H  de  :>eptiembr6|  en  qae 
debe  verificarse  el  remití- 
p!sE  >,  ó  et  electo  do  ef-td- 
Tsc¿e  pronto  á  entrar  eo  el 
ejercicio  de  ^$09  fanciooefi, 
er»ará  «¡q  embargo  el  an— 
figao,  y  el  supremo  ptJer 
ejecotivo  ^e  depositará  io-^ 
terinameDte  eo  el  prei}i- 
dcBt*  de  la  sDprema  corle 
de  jditicia. 


Arts,  de  la  ádta  consti'  Art»»  de  la  eonstitueidn     Cóastitnoiob 

tuHva.  de  1824.  de  1624. 

808  al  presidente  de  la  re- 
pública. 


Art.  13.  Fracción  V:  V.  Enerar  en  transan 
conservar  la  OLion  federal  '<bida  d  contrato  con  otroa 
de  loa  Estodos»  arreglar  E^dos  de  la  federación 
definitivamente  sus  limi-  sin  e)  eonsentimíento  pré- 
tes  y  terminar  sua  diferen-  vio  det  bongreeo  'general, 
cias.  6  su  a^robiftíion  prnterior* 

sti  lá  traniAcion  faere  so- 
bre arreglo  deKmltes.  ' 
Alt-  60.  Fracción  V. 
Arrej^lAr  defiaHiraiiieBto 
les  Ifssites  de  Iba  £8tad«d, 
tertúibandé  stfs  difei^eóciab 
oteando  no  baTan  oo»v»-- 
tldo  etftré'  sí  sdbré  la  da- 
asai^óf oa  da  aas  respecti- 
vos distritos. 

Art.  163.  Todo  fon- 
clonarlo  público,  sin  escep- 
cion  de  clase  alguna,  an- 
tes de  tomar  posesión  de 
8n  destino,  deberá  prestar 
jnrameoto  de  guardar  esta 
constitución  y  la  acta  cona- 
titotiva. 

Art.  95.  El  presiden- 
te y  vice-p  residente  de  la 
federación  entrarán  en  sos 
fanciones  ol  1  ^  de  Abril, 
y  seráo  reemplasadoa  pre« 
cisamente  en  ignal  día  ca- 
da cuatro  anos,  por  una 
nueva  elección  constitu- 
cional. 

Art.  96.  Si  por  cual-* 
qoier  motivo  las  eleccio* 
nes  de  presidente  y  vice- 
presidente no  estuvieren 
bechAs  y  publicadas  para 
el  dia  1  P  de  Abril,  en 
que  debe  verificarse  el 
reempUzp  ó  los  electos  no 
se  bel  1  tifien  probtos  í  en« 
trar  en  el  ejercicio  de  sti 
deiitioo,  cesar &n,  sin  em- 
bargo. Iba  antiguos  eq  el 
mismo  diá,  y  el  sapremb 
poder  ^ecntivb  se  deposi- 
tará interinamente  en  un 
pMidente  que  oombrark 
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oion     Arti.  del  proyecto  qvé  %e 
4.  ¿Ueute* 


Art  81.  Ed  las  fal- 
tas temporalea  del  presi- 
dente de  h  república,  y 
eo  la  perpetua  mientrae  Be 
presenta  el  nnevamente  e- 
íeeto,  entrará  á  ejercer  el 
poder  el  presidente  de  la 
suprema  corte  de  jneticia. 

Art.  82.  Si  la  falU 
del.preaidente  foere  per- 
petaa,  ae  ptw^eráá  nue- 
▼a  elección  con  arreglo  á 
lo  diapneato  en  el  artícu- 
lo  79,  y  el  AQe?amente 
electo  ejercerá  vaiñ  fancio:^ 
aes  hasla  el  16  de  Septiem- 
bre del  coarto  año  sigoieA- 
te  al  de  sn  elección» 


Árt8.  dé  la  acta  comH" 
ttUiva, 


Art.  64.  El  congre- 
iO  tiene  facultad: 

1  Para  admitir  nne- 
Toa  Ektadot  ó  territorioe 
á  la  Union  federal,  io- 
corporáodolos  á  la  nación. 

IL     Paraarreglar  defí 
BÍUfaaMDte  loa  H^iites  de 


Art  13.  Pertenece  es- 
clasivamente  al  congreso 
general  dar  leyes  y  decre 
tos. — VIL  Para  admitir 
nuevos  Estados  ó  territo- 
rios á  la  nnion  federal, 
iocorporándolos  á  la  na- 
ción.— V.  Para  cónserimr 


ÁrU^de  la*9onttUucíon 
de\9^^, 

la  cámara  de  dípatado% 
Totando  por  Estados. 

Art.  %1.  £n  paao  <|o^ 
el  presidente  j  TÍce-pre- 
aideote  estén  i^ipedidoa 
temporalmente,  ae  hará  lo 
preveoidp  en  el  artfoolo 
anterior  (d6),  j  si  el  im- 
pedimento de  ambos  acae- 
ciere, no  Cfitando  el  eon- 
gresa  i^anido,  el  supremo 
poder  ejecutivo  se  deposi- 
tará en  el  presidente  de  la 
corte  suprema  de  ja>ticía| 
7  en  dos  individoos  que 
elegirá  á  pluralidad  abao- 
Inta  de  votos  el  consejo  de 
gobierno.  Estos  no  podrán 
ser  de  los  miembros  del 
congreso  general,  j  debe* 
rán  tenef  las  cnalidivlea 
que  ae  requieren  para  ser 
pre^idente  de  la  ftdem- 
eion« 

Art  98.  MUotras  m 
hacen  las  eleocioaea  de 
*qae  hablan  loa  dos  artfca- 
los  anteriores,  el  presides- 
te  de  la  corte  supreau  de 
justicia  ae  encargará  del 
anpremo  poder  ejecutivo. 

Art  99.  Kn  caso  de 
imposibilidad.perpetua  del 
presidente  y  vice— prest- 
dente,  el  congreso,  y  ea 
sus  recesos  el  consejo  de 
gobierno,  proveerán  rea-* 
pectivamente ,  segua  ae 
previene  .en  los  artioaloa 
96  y  97,  y  ea  seguid^ 
diipondrán  que  lea  Icgia- 
lataraa  procedan  á  la  eleo- 
oion  de  preaideate  y  vic^ 
préndente»  aegun  laa  for- 
loaa  constitucionalea. 

Art  50.  Las  íacolU- 
des  esclnsivas  del  coagre- 
so  general,  son  las  sigaten- 
tes: — Fracción  IV.  Ad- 
mitir nuevoa  Estados  á  la 
unión  £sderal,  ó  territorios» 
incorporáoduios  k  la  na- 
ción.—V.  Arreglar  dei- 
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Art^  Mproyreto  qu$  «ir 


Im  Estados»  tormioando 
hi  Jifi)r«DetM  q«e  aatre 
tllM  86  satcilen  sobre  do- 
Bvcaeionde  su^  respeo- 
tifos  limites,  méoos  oasn- 
éo  eSM  diferencias  ten- 
pm  ttt  carácter  ooaten- 


IIL  Para  erigir  loe 
tsrrilorios  ea  Estados 
«aaado  teagan  ana  po- 
VacÍM  de  ecbenta  mil 
Wbitaptes  y  los  elemeo- 
IM  necesarios  para  pro- 
feeráaa  eesUteocia  po- 


IV.  Pare  aair  dos  6 
■u  Etisídos»  ó  formsr 
eiroa  en  la  romprehen- 
sba  de  los  ecslstentes, 
simpre  qee  lo  pidan  !«« 
legialatnras  de  los  Esta- 
dM  de  cujo  territorio  se 
Irste. 

V.  Para  aprobar,  el 
pfftsapiiesto  do  los  gas* 
IM  de  la  federación  qoe 
Naalaeate  debe  presen- 
ttrieelejecntivo,  é  impo- 
BsrUs  eoDtribociooes  ne- 
ssiarías  para  cobrir'o. 

VI.  Para  contratar 
eai^é»títoa  sobre  el  cré- 
dito de  la  federación,  j 
para  rerooocer  j  pagar  la 
desda  nacional. 

VIL  Para  espedir 
snaceles  aobre  el  comercio 
srtraagrro  y  para  impedir 
por  medio  de  baees  geoe- 
nles,  qae  en  el  comercio 
de  Eatado  á  Estado  se 
tftab  escan  reetriccipnrs 
caeros  s. 

VIH.  Para  aprobar 
loi  tratados  j  convenios 
dip'omilicos  qae  celebre 
el  ej<>eatÍTo. 

IX.  Para  e-tab'ecer 
ca«a^  .'6  moneda,  6jfiDdo 
Us  condiciones  qoe  esta 
deba  t^ner,  determinar  el 
filar  de  la  estrangera,  y 


ÁrU,  de  la  acta  ooHtÜ' 
tutiva, 

la  nnioD  federal  de  los 
Estados,  arreglar  definiti- 
vamente sos  límites,  j 
terminar  bu4  diferencias. 

VIII.  Para  fijar  ceda  año 
loe  gastos  generales  de  la 
naeion,  en  vista  de  los 
presupuestos  qne  le  presen- 
tera el  poder  cjeootlro.— 

IX.  Para  eatableoer  las 
contribuciones  necesarins 
k  oub'ir  los  gastos  ge- 
nerales de  la  lepáblica, 
determinar  sn  inversión, 
y  tomar  cuenta  de  ella  al 
poder  ejecutivo.— XI.  Pa- 
ra contraer  deudas  sobre 
el  crédito  de  la  república, 
y  designar  garantí^<i  para 
cubrirlas. — X.  Para  arre- 
glar el  comercio  con  las 
nacioces  eetraogeras,  y 
entre  los  diferentes  Esta- 
dos de  la  federación  y 
triltuB  de  los  indios.^ 
XVIL  Pariw  ap'-obar  los 
tratados  de  paz,  do  alian - 
s ),  de  ami^stad,  de  federa- 
ción, de  neutriüdad  ar- 
mada, y  cualquier  otro 
que  celebre  el  poder  eje- 
cutivo.— XVIII.  Para 
arreglar  y  uniformar  el 
peso,  valor,  tipo,  ley,  y 
denomloacion  de  las  mo- 
nedas en  todos  los  Kstados 
de  la  federación,  y  adoptar 
nn  E>Í8tema  geoernl  de  pe- 
sos y  medidas. — XIII.  Pa- 
ra declarar  la  guerra  en 
vista  de  los  datos  que  le 
presente  el  poder  ejecuti- 
vo.—XIV.  Para  conceder 
patentes  de  corso,  y  decla- 
rar buenas  ó  malas  las 
predas  de  mar  y  tierra. — 
XV.  Para  designar  y  or- 
ganizar la  fuerza  armada 
de  mar  y  li  rra,  6jando  el 
cnpo  respectivo  á  cada 
E-'tado.- XVI.  Para  or- 
ganizar, armar  y  di^cipli• 
nar  la  milicia  de  los  Es- 


Árts,  de  la  eofutitueian     OoBstitueloa 
de  1824.  de  1824. 

oitivamente  los  límites  de 
los    Estados,   terminando 
ens  difereaciifts  caando  no 
hayan  convenido  entre  sí 
aobre  la  demfiroacion  de 
sns  respectivos    distritos. 
^VI.  Erigir  lo4  Territo- 
rios en  Estadas,  6  sgregar- 
loe  á    los    ecaist  entes.  •— 
VIL  Unir  dos  ó  mas   Es- 
tados k  petición  de  sos  le- 
gislataras,   para  qoe  for- 
men  ano  solo,  6  erigir  otro 
de  nnevo  dentro  de  los  If  • 
tnites  de  los  qae  ya  eosis- 
ten,  oon  aprobación  de  lae 
tres  cuartas  partes  de  los 
miembros  preeentss  de  am- 
bas ednaras,  y  ratifi^^acion 
de  ig«ial  némero  de  las  le- 
glslatnras   de    los  demás* 
Estados  de  la  federación. 
—VIII.  Fijar   los  gastos 
generales,  establecer  las 
cootribaclones    necesarias 
paHí  cubrirlos^  arreglar  aa 
recaodacion,     determinar 
se    ,  in verdión,    y    tomar 
anualmente     cuentas     al 
gobierno. — IX.    Contraer 
'  deudas  sobre  el  crédito  de 
la  federación,    y  designar 
garantías  para    cubrirlas. 
X.    Reconocer  la  deuda 
nacional,  y  señalar  medios 
para  consfiÜdarla  y  amor- 
tliarla.— Xí.  Arreglar  el 
comercio  oon  las  naciones 
estrangeras,   y  entre    los 
diferentes  Kntados   de   la 
f«*derarion  y  tnbos  de  los 
indios. — XIII.      Aprobar 
los    tratados  de   p»z,   de 
aHanan,  deamiétad,  de  fe- 
deracioo,    de   neotralidad 
armada,     y    cnulesqulera 
otros  que  ceíebre  el  presi- 
dente de  loa  E^tados-Uoi• 
dos  of'n   potencias  estran- 
geras.— XV.   üeterminar 
y  uniformar  el  peso,  ley* 
valor,  tipo  y  deoomioscion 
de  las  moneias  en  todos 
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Coxistituoipn      ÁrU»  d<'l  ^o^ectv  que  se 
d«  1824.  disaute, 

adoptar  dd  ai-tema  géae** 
ral  depedoa  y  inedida8« 

X.  Para  declarar  la 
guerra  ea  viata  de  ]o8'ds- 
tu8  qaio  le  présenle  el  eje- 
cutivo. 

XI.  Para  reglamentar 
^1  Bkido  en  4|oe  deban  es- 
pedirse las,  patebtei  de 
cor8Ci;piradeelamir  bois- 
aas  ó  malaH  las  presas  de 
mar  y  tierr-a,  j  pan  esto- 
blecsr  el  derecha  saai  Siimo 
de  paz  y  guerra. 

XII.  Para  levantof  y 
4Mi8teoer  el  ej¿rcilo  y  la 
armada  <]e  la  Uoíooi  y 
para  regíame  atar  sn  or- 
Kani7acioB  y  servicie. 

XIII.  Para  dar  regla- 
.  mentes  con   el   objf-to  de 

orgaoisar,  armar  y  disci- 
peinar  la  guardia  nat^io- 
oal,  reservando  &  los  c¡ti« 
dadaoos  que  la  formen  el 
nombramiento  respectivo 
de  gefes  y  efi  iales»  y  á 
los  Estados  la  fscaltad  de 
iuBtruirla  conforme  á  la 
disciplíoa  prescrita  p>r 
dichos  reglamentos. 

XIV.  Para  concedet* 
ó  negar  la  entrada  á  tro- 
pas etitrangeras  en  el  ter- 
ritorio  de  la  fedei  ación,  y 
la  ef^tacion  de  escuadras 
de  otra  potencia  por  mas 
de  un  me«  en  las  sgaas  de 
ia  república^ 

XV.  para  permitir  la 
salida  de  tropas  naciona» 
les  fo*ra  de  los  límites  da 
la  r  publica. 

XVL  Para  dicUr  le- 
yes sobre  natura'iaaciortí 
colonia»cion  y  «.-iadadanía* 

XVII.  Para  estnble* 
cer  las  bases  geuerales  de 
la  legislación  mercaotil. 

XVIIL  Para  disígoar 
pn  lugar  que  birva  de  re- 
aídenela  k  los  soprcmos  po- 
deres de  U  Uoioa  y  va* 


Aris.  de  la  acta  eenetl- 
tutiva. 

tddos»  reservando  á  c<ida 
nao  el  nombramiento  res- 
peotivo  de  oficiales,  .y  la 
facultad  de  iustmirla  coa- 
foiine  á  Uk  di^ipIjnaipiMS- 
fCrita  por  el  congreso  ge- 
neral.— XIX.  Para conce* 
der  ó  negar  la  entrada  de 
tropas  estraageras  ea  el 
territarlo.'de  la  lederacidn. 


Arte,  de  ia  eoHÉtüwwn 
de  i824t. 

Iba  £atadoa  de  la  í^dtn- 
cton,  y  adoptar  au  slaterafci 
geciersll  de  pesos  y  medi 
das.-^XVI.     Decretar-  la 
guerra  en  riota  de  loadü- 
tos^qoe  le  préaenta  el  prér 
sidesie  de    los  Eutadoa^ 
Unidos.— XV II.  Dar  re- 
glas para  conceder  píten- 
les decoraos  y  ti>ara  de- 
clarar bnenaa  ó  -malas  ka 
ípre saa  de  msr  y  tiernL-4- 
XIIL  Desif^oar  la  fudndi 
armada  de  -mar  y  tlerii^ 
fijar    el    COBtiogeBte  de 
hombres  respectivo  á  cirfa 
Ksttrfdoy  y  dar  <^denaasa8 
y  reglamentos  parklsu  or- 
gaotfaaoion  y   servicio.  «^ 
XIX.  !bWmar'regÍlimeut6i 
para  orgaaizar,   armar  f 
discipiíaar  la  miU*»*ia  locftl 
■de  loa  Kstadoa^  reservaaJo 
&  cada   uno  el    nombrar 
miento  respertiv^  de- ofi- 
cialfs,  y  la  faonltad  de  iaa- 
troirla  confortae  á  k  dit- 
oipiina  preKrita  por  di- 
chos   nglamentca.-^XX 
Conceder  ó   Bpgar  la  e»* 
trada  de     tropas  entran- 
gerai  en  el  territorio^  de  la 
f  .'deracioa. — XXL    Per  - 
mitir  ó  00  la  eiAaciva  de 
escuadras  de  otra  potencia 
por   mas  .  de  ño   mes    en 
los  puertos  meíLicabnS. — 
XXIL     Permitir  ó  ao  ia 
salida  destrepas    oaeioaa»- 
les  fuera  de  loa  límiifa  de 
la  república. --XXVI.  Ka- 
tableci;r  dua  regla  jt''uer 
ral   de  aat^raJiaacion.— 
X}tVII.     Dar  leyes  qoí<* 
formes  en  I  «düs  Ids  K«  ta- 
dos  Sobro  bandarotaii .  <-^ 
XXVIII.    Eirgir  uo  lu* 
gar  que  birva  ^  reaidf^mia 
a  los  sapremos  p  ^dere^  de 
ia  federación,  y  eje; cer  ea 
su  ditftúto  Isaatribiioioaei 
del  poder  leüislative  de  un 
Estsido*— XXX.  Dar  la- 
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Arfj,  iii  proyectil  que  áe 
diseuU, 

du  ¡o  jiiigM^  oimveoieQte. 

XJX-    Par«  «1  arnglo 

iaX^ñor  de  loJ  Uriúoilqi^ 

XXV II.  iVra  craar  y 
sap:  inúr  emplesdot  pübli- 
cori  dj  la  ftiJeracioo,  ai. $4^ 
lar,  aumentar  6  diamiair 
iQf  rti4ariooe8. 

XXVIII.  Para  conce- 
der preoioa  ó  recompjBa- 
aai  por  aer\icio8  eiDÍnca<- 
IM  preatadof  k  la  patria  i 
k  h  hiai«fki-lad. 

XXIX.  Paxa  e^Ubla^ 
ficr  pf\>Ua  y  CAiVrsoa. 

XXX.  Para  e«ped¡r 
todaí  laa  leyes  que  sfsap 
lecasaríaa  y  pn  pi«a  ¡«ara 
hacer  efectivas  las  faüol- 
Udav  antei'edentes  y  todas 
Isa  olías  concedidas  por 
eiU  ccnfctitücioD  á  los  po- 
deres de  ia  Uttivu. 


ArU,  dé  la  aefa  cohíU- 


Art    86.     Lhs  faculta* 
dfs  jobligacioneidel  pro 
iiilebie,  Sun  lao&igoíeiitfs: 

I.  Promolgar  y  ejecu- 
tir  Us  tejes  qoe  e.-piíia  el 
CuogreáO  de  la  Uuiou,  pro- 
▼fTeuíio  en  la  t^f  ra  ad- 
nioi»trfttiva  á  BQ  ehacta 
tkberTaocia. 

M.  Xí  mbrar  y  reme- 
ter 'ib.'ementt:  á  los  n  ere 
li:ius  Je'  dectpacbo,  remo- 
t  r  á  ics  agifQiedüiploma- 
lioC'«,  y  nori.brar  y  n  mo-. 
Vrr  á  los  demás  empleados 
de  la  riiiíi!,  cuyo  noin- 
bfiáiniectu  D3  *stc  d».  ter- 
DtttHio  ie  ('tro  iiiodu  en 
L  Gori^ciíaciou  ó  eu  lad 
•ete"  ■  •  •  ■ 

V.   Ni> mbrar  tos  dem^s 
cfijiaka  del  ejército  y  ar- 


Art.  16.  Sus  atriba- 
cionoa,  á  mas  do  otras  que 
se  Bj'irán  en  la  c<>DStita- 
cion,  son  las  siguicnte>: 
— 1.  Poner  en  ejecocioo 
las  leyes  dirigltas  6  con- 
solidar la  iütegtidad  de  la 
federacioo,  y  á  sostener  sa 
iiuiependcm  ¡a  en  lo  este- 
rior  y  tu  onion  y  la  Uber- 
fíd  en  lo  i«»t»'r¡or  —  lí. 
Numbrar  y  leuiover  libre- 
mi'Die  los  secrrtarios  del 
d(8i8ch(\ — VIH.  Nom- 
brar lott  emp'eadoj}  del  c- 
jértio,  nii  ida  activa  y 
arm:>dn,  con  arregid  6  Or- 
düusnKs  leyes  vi^^t'Ltf^s  y 
á  lo  quedirpon^'a  la  cons- 
titución.— VI.  Deponer 
de  la  fuerza  permanente 
de  mar  y  tierra,  y  de  la 


•  X' 


Arts^  de  la  cemHtucio/t      Constítucion 
de  1824.  de  l«Si. 

y«s  y  decretos  p>ira  el  ar- 
reglo de  la  admiu¡stra"ioa 
iotttinor  do  los  Teirilorias. 
— XXJII.  Crear  6  auprí- 
isir  empleos  ^ íiblicos  de  la 
fijderacjoo,  aeñaUr,  aa- 
jBkealar  6  disminuir  sos 
dotaciones,  retiros  y  peO" 
sloues.— XXIV.  üoBce. 
■d«ir  premios  ó  reeompeo' 
jas  k  las  oorporacioues  ó 
peraooas  <¡tuft  h^^yao  hecbo 
.grandes  servicios  á  la  ro^- 
públiea,  y  decretar  h  ^oo- 
r«s  i-dblices  k  U  ttietnoria 
p^toma  de  los  /sraudea 
boabres. —  IL  Fomeo- 
iar  la  (k'osperidad  geoerAl^ 
decretando  la  apertora  i$ 
caaiaos  y  eanalen^  ó  su 
nejorsi  sin  impedir  á  loa 
lEsUdoa  la  apeitura  ó  no- 
jora  ife  los  buyoF,  e«»table<-  ^ 

oiend  *'  postas  y  correos 

--XXXI.  Dictirtodaslai 
leyes  y  deoretoa  qoe  »eaa 
ooqduoented,  para  llenar 
loa  objetoa  de  qoe  b^bla  el 
artScn'o  49,  bin  mescUrse 
en  la  adminiüiracioQ  iüte- 
ríor  de  los  Estados. 

Art.  lio.  Las  atiiba- 
ciooes  del  predideutc'  son 
lad  qoe  sií^nen: — I  Pu- 
blicar, circnlar  y  bacer 
guatdHr  las  leyes  y  decre- 
tos del  congreso  gent'ral. 

—  II.  Dar  reglamentos, 
decri  toa  y  óidenes  para  el 
mejor  cpmplimi'nto  do  la 
constitocion,  acta  consti- 
tutiva y  leyeá    geperalei. 

—  IV.     Nombrar  y  lemo- 

Ter  Ubremenie  hi  'os  secrfl-  * 

tariosdelde*pa"bo. — VII, 
Nombrar  los  demás  eos* 
pleadoH  del  ejército  per- 
man  nte,  armuda  y  mili- 
cia activa,  yde  las  C'ficinas 
de  la  federad  •[!,  ariegUn* 
dosc  á  lo  que  di  p  lutran 
las  leyes. — X.  Di-p  »ner 
de  la  faersii  timada  p-^c* 
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mstitucicn     Arts,  del  proyecto  que  se 
de  16)!4.  dueute» 

mada  oaciontl,  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

VI.  DÍRponer  de  la 
faerza  armada  permaneD- 
té  de  mar  y  tierra,  para 
Ja  seginidad  interior  y  de* 
feosa  eeterior  de  la  fede- 
ración. 

VII.  Disponer  de  la 
gnardia  naelooal  para  loa 
mi  moa  objetos,  en  íoa  fér- 
mioos  qve  pi  «viene  la  frao- 
efoo  vicésima  tercera  del 
«rt  64. 

VIII.  Declararla  guer- 
ra en  nombre  de  los  Estaq- 
ues -  Unidos  Mexíeanos, 
prévtm  ley  del  congreso  de 
la  Uoioo. 

IX.  Conoeder  piten- 
tes  de  corso  con  sujecioo 
k  las  bates  fijadas  por  el 
congreso.  •  • .  • 

XL  Recjbir  mioletros 
y  otros  enrisdos  de  las 
polf'DC'iRS  estrangerafl.  •  •  • 

XIIL  Facilitar  al  po- 
der judicial  los  ausilios 
qoe  necesite  para  el  ej<«r- 
cielo  eepedito  de  sns  fun- 
ciones. 


Arte,  de  la  aeta  eoneti- 

ttltÍV€i» 

milicia  activa,  para  la  de- 
fensa esterior  y  seguridad 
interior  de  la  federación. 
—VII.  Disponer  de  la 
milicia  local  para  los  mia* 
moB  objetos;  aunque  para 
nsar  de  ella  fuera  de  sus 
respectivos  •  Estados,  ob- 
tendrán previo  consentí- 
mif^nto  del  congrego  gene- 
ral, quien  calificará  la 
fuerza  necesaria.  — V.  De« 
clarar  la  guerra  previo  de- 
creto do  aprobación  del 
congreso  general,  y  no  es- 
tando éste  reunido,  del 
modo  qne  desi^me  la  cons- 
titución. —  XII.  Gui'iar 
,  de  qne  la  justicia  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplida- 
mente por  los  tribunales 
generales,  y  que  sus  sen- 
tencias sean  ejecutadas  se- 
gún la  ley. 


Arfe,  de  la  eonstiincfan 
de  1824. 

manento  de  mar  y  tierray 
y  de  la  milicia  activa,  pa- 
ra  la  aegnridad  interior  y 
defenea  esterior  de  la  fe- 
deración. —XI.  Disponer 
de  la  tfilieia  local  para  loa 
astsmoa  objetos,  aunque 
para  usar  de  ella  fuera  de 
sus  ret>p*ctivos  Estados  6 
Territoilos,  obtetfdrá  pro* 
viameote  eonsentioiieato 
del  congreso  general,  quien 
calificará  la  faersa  i»eeo« 
saria;  y  no  estaiado  ésta 
reunido,  el  consejo  de  go« 
bierno  pr¿tar4  el  consen» 
tlmiento  y  har&  Yk  espre* 
aada  calificación.  —  XII. 
Declarar  la  goerraen  nom- 
bre de  los  Estadoa-ünidoa 
Mezioanos,  prério  detr^^O 
del  congreso  general;  j 
conceder  patentes  de  eor^ 
so  con  arreglo  á  lo  que 
dispongan  las  leyes.— XV. 
Recibir  mioistros,  y  oti oa 
enviados  de  las  potencias 
Cf^trangeras. — XIX  Coi- 
dar  de  que  la  justicia  se 
admioistre  pronta  y  cum- 
plidamente por  la  corte 
anprema,  tríbanalea  y  jua- 
gados de  la  federación,  y 
de  que  aos  senteociis  sf^aa 
ejecatadas  según  las  leyes. 


México,  Agosto  20  de  1856. — Árriaga. 


4on  —  Ll- 
ttml  Imjo 
Ir  fUiíRii, 


La  secretaifa  dio  lectura  al  acuerdo  del  congreso  qne  dispone  que  tp* 
dos  estos  ariiculos  sean  discutidoa  de  una  sola  vez,  volándose  aeparada- 
mente. 

El  artfoulo   31  del  proyecto  que  dice: 

'*Solo  habrA  lugar  á  prisión  por  delito  que  merezca  pena  corporal.  En 
'^cualquiera  e>tado  del  proceso  en  que  apareiva  que  al  acusado  no  se  le 
''|nicMÍi*  in poner  tal  pena,  se  pondrá  en  libertad  bajo  de  fianza.  En  nin- 
"^uii  ruso  podrji  prolong;arse  la  prisión  6  detención,  por  falta  de  pago  de 
"luMioiaiioí*,  6  de  cualquiera  otra  ministracion  de  dinero;**  fué  aprobado 
sin  díirusion  por  unanimidad  de  loa  89  dipuUdoa  presentes^  (Art  18 
de  Itt  constitución.) 
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Cediendo  la  comiaion  á  algunas  de  las  observaciones  de  los  Sres.  Ruiz,  Término  de  la 

dett&oioo* 
Díaz  González  y  Fuente,  encaminadas  todas  á  evitar  abusos^  reformó  el 

iiUcmío  32  en  estos  términos: 

^'Ninguna  detención  podrá  esceder  del  término  de  tres  dias,  sin  que  se 
justifique  con  un  auto  motivado  de  prisión,  y  los  demás  requisitos  que  es- 
tablezca la  ley.  El  solo  lapso  de  este  término,  constituye  responsables  á 
la  autoridad  que  lo  ordena  6  consienta,  y  i  los  agentes,  ministro»,  alcai- 
des 6  carceleros  que  la  ejecuten.  Todo  maltratamiento  en  la  aprehensión 
ó  en  las  prisiones,  toda  molestia  que  se  infiera  sin  motivo  legal,  toda  ga- 
bela 6  contribucioii  en  las  cárceles,  es  un  abuao  que  deben  corregir  laa 
leyes  y  castigar  ^everamente  las  autoridadet»"  Quedó  aprobado  por  una- 
nimidad  de  los  89  señores  presentes.     (Ait.  19  de  la  constitución.) 

Se  puso  d  discusión  el  articulo  33. 

El  Sr.  Pbieto  preguntó  qué  motivo  tenia  la  comisión,  para  "hacer 
rtcaer  sobre  los  reos  el  descuido  da  lea  gobiernos  en  la  mejora  de  las 
cárceles.  Espuso  que  la  pena  de  muerte  es  una  violación  del  derecho 
naturali  y  se  declaró  en  contra  del  articulo  porque  no  resuelve  definitiva- 
mente la  cuestión. 

El  Sr.  Abbiáqa  dijo  que  mientras  no  haya  penitenciarías,  no  hay  con 
qae  sustituir  la  pena  de  muerte;  alegó  la  escusa  de  la  necesidad,  y  creyó 
qae  era  abastante  adelanto  abolir  la  pena  capital  para  los  delitos  políticos. 

La  GOieision  dividió  el  articulo  en  dos  partes^  quedando  como  primera 
kssta  la  palabra /^eni/eneiono. 

El  Sr.  Ruiz  descubre  eu  el  artículo  que  el  pensamiento  que  contiene 
no  está  en  la  convicción  de  sus  autores,  y  cree  que  bien  pudieron  dar  un 
paso  mas,  fijando  un  término  preciso  para  la  abolición  completa  de  la  pe* 
na  de  muerte,  ó  disponer  que  fuera  suprimiéndose  i  niedida  que  se  va- 
yso  estableciendo  penitenciarias  en  los  principales  puntos  de  1^  república. 

£1  Sr.  Mata  declara  que  no  está  en  tu  terreno,  que  en  el  seno  de  la 
comisioD  opinó  en  contra  de  la  pena  de  muerte;  pero  que  ha  tenido  quo 
ceder  á  circunstancias  determinadas.  Cree  que  esta  pena  forma  parte  de 
nuestro  sistema  penal,  y  que  mientras  este  sistema  no  se  reforme,  no 
puede  suprimirse  una  de  sus  partes. 

¿Para  cuándo  emplaza  la  comisión  la  abolición  de  la  pena  de  muer-te} 

Para  cuando  sea  posible,  y  lo  será  muy  pronto  si  el  gobierno^  como  es 
de  suponerse  y  como  es  de  esperarse  de  sus  honrosos  antecedentes,  activa 
la  construcción  de  las  penitábciarias,  y  manda  á  los  criminales  &  las  Islas 
Uarias  ó  á  la  de  Cozumel,  que  pueden  ser  para  la  república  lo  que  la 
Australia  para  la  Inglatera.  Todo  esto  es  de  fácil  realización,  y  una  vez 
emprendida  la  reforma,  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  puede  estar 


Penn  de    conseguida  dentro  de  quince  días,  mientras  de  otro  modb  f<e  lo^rafia 

uiuerte. 

mucho  mas  tnrde. 

La  comiíiion  no  acepta  la  modificación  del  Sr.  Rniz,  porcjue  asf  habrá 
una  verdadera  det^icrunldad  en  las  It'LrisIaciones  de  los  Restados. 

Kl  Sr.  Zarco  dice  que  epprimenta  la  mas  viva  satisfacción  al  ver  que 
en  el  congreso  no  hay  una  sola  vo2  qiíe  se  levante  en  defensB  de  la  bár- 
bara pena  de  muerte,  y  reconoce  que  la  comisión  ha  dado  un  gran  paso 
en  la  vfa  de  la  reFormH,  proclamando  la  abolición  de  lá  pena  capital  para' 
los  delitos  políticos.  Pero  deiseando  que  cese  de  una  vez  eéiá  pen'j, 
porque  la  reputa  como  ineficaz,  como  estí^ril  y  como  un  verdadero  as^si 
nato  que  la  sociedad  comete  en  uno  de  sus  individuos,  sin  tener  para  eNo 
el  menor  derecho,  se  rfec'ara  en  contra  del  arlicufo,  y  cree  que  la  defensa 
de  la  pena  de  muerte  como  institución  perpetua  ó  transitoria,  s6lo  paede 
fundarse  en  la  f^lsa  idéa-deqtie  la  sociedad 'debe  rengarse' del  delincuen- 
te. La  vengafiza  no  debe  entrar  jamas  en  las  instttircíonefr  fiOciales;'la 
justicia  debe  tener  por  objeto  la  reparación  del  .n^al  caucado,  y  lacorr^«^ 
cion  y  mejora  del  delineoeiite,.y  nada  de  esto  se  logra  con  ofrece  al  poe* 
blo  espectáculos  de  sangre  que  sirven  solo  para  desmoralizaVtefi 

Le  parece  e&tratío  que  ehSr»-  Mtfta  en  e^ta  cuestión  de^iumanidá^t^-te- 
troceda  ante  la  reforma  y  recurra  al  no  es  tiempo,  pues  ¿  tanta  equiva-lf 
sostener  que  (apena  de  muerte  no  puede  abolirse  porque  forma  parte'^^ 
nuestro,  sistema -penal.  Cuantas  reformas  se^aieren,  se  refiere«'á  algo, 
que  ecsií^te  como  parte  de  un  sistema,  y  el  ar-gmner^tó  del  Sr.  Mata  podrid 
servir  para  dejarlo  todo  tal  como  está,  s^n  emprender  ninguna  mejora. 

No  cree  conveniente  dejar  á  la  discreción  del  gobierno  y  á  la  lentitad 
de  atttoridádes  aubalternas,  una  cosa  ^tan  preciosa  y  tan  eagrada  cokno  ia 
vida  del  iiora'bre,  pues. realmente  la  abolición  de  la  pena  Ó€  muerte  *  Fa'4 
drpenderií^ltt  pcneaaide  loa  albañile6.ó  de  :1a  falta  de  materiales,  y  eít 

triste  que- estas  peqifeueoea'iprolongaen  tin^  pena  qUe  nadie  se  atreve  á 

defender. . 

:  -Ya.c)f  o-4a  comisión  no  «esdeejdíó  &  proclamar  desde  ahora  la  abolición 

■ 

de  U  pena  de  mueytOi  podm  seguir  el  camino  qué  le  indica  el  Si-.  Raik, 
fijando  un  término  preciso  para  estim^ilar  al  gobierno  6  declarando  quM 
ctsarii  la -pena  eapirakUonde  htya<  penitenciarías^  pUés  todoa  saben  qot  á 
pasar  de  grandes  jobstiicolos,  estas  progresan  en  Dnrango,  en  Puebla^  en 
JaliMO^  y  hay  capevaazaa  fundadas  deque^e  empiecen  en  NüevO'^LeOn  j 

Ia  dcáigvaldad  de  legislaaiofíes  no  ea  argumento,  poes  no  hay  mottro 
para. qne/exi. un. Efltado  no  ae  realice  una  medida  benéfica*  si  i  día -está 
preparadoi I  porque  otros  aun  no  pueden  recibirla. 


—  228  ~ 

■ 

Aholirla  lie  una  vez  la  pena  de  muerte,  el  gobierno  se  réri  obligado  á    I^«  ^c 
adoptar  los  medios  que  ba  indicado  el  Sr.  Mata,  ú  otroaque  porahoia  no 
es  del  caso  ecsaniinar. 

Concluye  escitando  i  la  concisión  k  que  franca  y  gene?os«4mente  sij^a  el 
eammo  que  le  trazan  la  61osof)s,  la  humanidad  y  el  críntíanismo,  procl-'«« 
mando  la  abolición  rompUta  de  la  pena  de  muerte  para  todo  género  ét 
delitoüy  y  anuncia  q<ie  si  ei  articulo  no  se  reforma  en  este  sentido,  votbrá 
en  centro,  porque  no  rexronoceen  la  sociedad  el  derecho  de  h tentar  á  la 
▼kla  hunoana,  ni  contribuirá  jamas,  á  la  muerte  de  nadie,  fundándose!  en 
el  pecepto  del  decálogo  A\)  maiarás,  que  ea  precepto  para  el  hombre  co- 
mo para  la  sociedad» 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ic^cício)  pronunciiV  el  dificsicso  mas  notaUe  de  la 
tesion,  tievando  el  aKiint«>  á  las  regiones  de  la  fHo4ofÍa  y  tratándolo  como 
Mbil  jurisconsultOr     Comeneó  dando  las  gracias  á  la  comisión   porque  \é 
revelaba  el  secreto  Je  la  injusticia,  de  la  barbarie  y  de  la  inconsecuencia 
de  las  legislMpionea  que  admiten  la  pena  de  muerta.     Usté  secreto  consis- 
ta en  la  lazon  siguiente:     '^Podemos  matar  mientras  no '  hsya  buenas 
cáreeleB.''     Est^  sistema  es- absurdo  é  inhumano,  y  se  funda  en  el  error 
^ae  confunda  las  responsabilidades  que  resvlfesn  de  la  perpetración  de  un 
edito.     La  reaponaabilídad  del  criminal  hdcia  d  ofendido,  no  pueden  ad- 
sitirse  como  norma  de  la  legialacipn,  pueaesa  responsabilidad  solo  pasa 
en  casos  excepcionales,  como  cuando  un  caminante  es  acometido  por  un 
ulteador.     Admitirle  siempre,  seria  consentir  en  que  la  medida  de  la  jus- 
ticia fueran  el  resentimi.eiito,  la  ira  y  la  venganza  del  ofendido.     La  res-* 
poDsabilidad  es  ante  la  sociedad,  y  es  también,  de  la  misma  sociedad  para 
con  sus  individuos,  y  de  aquí  resulta  que  Ip  que  hay  que  hacer  es  procu« 
rar  la  reparación,  el  resarcimiento  d.el  mal  causado;  lo  cual  no  se  cons^i- 
gne  añadiendo  uq  crimen  á  otro  crímcD,  arrojando  UDi  cadáver  sobre  otro 

cadáver. 

La  sociedad,  pues,  llena  dp  fuerza  y  de  poder,  no  deba  obrar  como  la 
persona  ofendida;  debe  sí,  procurar  la  reparacion,.y  si  es  menester  impo* 
ner  pena,  no  lo  ha  de  hacer  en  nombra  deja  venganza,  sino  con  el  único 
fio  de  corregir  al  delincuente. 

De  la  pena  de  muerte  no  resulta  bien  al  culpable,  que  espira  tal  vez 
&in  sentir  arrepentimiento,  ni  ^  la  sociedad»  que  se  presenta  como  venga- 
dora cuando  debe  ser  reparadora,  ni  al  ofendido  qpe  no  recibe  ningún  xt-* 
urcim¡ento.S >lo  .^3  'lioa  \\^  pn^l'^  h:ibir.b3nifi  cío  con  el  ejemplo  pa- 
ra el  que  pueda  encontrarse  mas  tarde  en  el  mismo  caso;  pero  para  llegar 
i  este  resultado  es  raenecter  pasar  por  una  serie  de  hipótesis  y  de  posibi- 
lidades que  no  tienen  el  menor  encadenamiento  lógico. 
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Pena  de  Lo  que  realmente  sucede  ep,  que  la  pociedad  para  librarse  de  toda  rea- 
ponpabilidad,  recurre  á  nuevoB  bacnficiOB  y  aumenta  el  numero  de  dea- 
greciados. 

La  comisión  ha  reconocido^  sin  quererlo,  estas  dos  responsabilidades, 
al  querer  la  pena  de  muerte  para  unos  delitos  y  para  otros  no.  Quiere 
que  los  miembros  del  congreso  supongan  por  un  momento  que  no  tepre* 
sentaii  mas  que  sus  propios  intereses  y  se  ocupan  de  arreglar  todas  las 
diferencias  y  dificultades  que  entre  ellos  puedan  surgir.  Está  convencido 
de  que  en  ningún  caso  convendrán  en  matarse  unos  á  otros,  sino  que  re^ 
currirán  i  otros  medios  mas  humanos  y  mas  reparadores.  Pues  proco* 
damos  del  mit^mo  modo,  dice,  al  ocuparnos  de  los  intereses  de  loa  8  mi* 
lioues  de  hombres  de  que  somos  representantes. 

£1  Sr.  Mata  volviendo  á  decir  que  no  está  en  su  terreno,  defiende  el 
artículo  con  alguna  debilidad  y  sin  la  firmeaa  de  convicción  que  locarae- 
'  teriza  en  todos  los  debates. 

Insiste  en  que  la  pena  de  muerte  forma  parte  del  sistema  penal,  y  cree 
que  aún  cuando  se  reconozca  una  doctrina,  no  se  deben  cerrar  los  ojea  i' 
los  inconvenientes  que  presenta  en  la  práctica.  Refiere  que  en  loa  Está-' 
do6*Unidos  subsiste  la  pena  de  muerte  para  ciertos  delitos,  aunque  ecaitf 
ten  escelentes  penitenciarías.  Conviene  en  alguna  de  las  razones  de  lo9 
impugnadores  y  ae  refiere  sin  embargo  para  defender  el  artículo,  á  la  aitot^ 
cion  actual  de  la  sociedad. 

El  Sr.  Prieto  sostiene  que  se  trata  de  un  gran  principio:  ¿es  inviolable 
la  vida  humana?  ¿Puede  la  sociedad  aniquilar  á  quien  ya  no  le  poede 
causar  ningún  mal?  Esta  es  la  cuestión  humanitaria,  filosófica,  absoluta^ 
y  que  nada  tiene  que  ver  con  lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos. 

La  comisión  la  ha  resuelto  k  medias,  y  la  ha  resuelto  mal,  porque  si  Im 
Tida  es  violable  en  un  caso,  si  lo  es  tratándose  del  incendiario  y  del  par* 
ricida,  lo  será  biempre  que  se  califique  de  atroz  un  delito,  ó  que  se  crem' 
que  un  hombre  pone  en  peligro  á  la  sociedad. 

La  comisision  ha  andado  poco  feliz  en  sus  escepciones:  quiere  la  pena 
de  muerte  para  el  traidor  k  la  patria,  y  no  la  establece  para  el  filibustero^ 
el  pirata  que  invade  el  territoiio,  y  hace  calificaciones  ragas,  como  si  fuera 
posible  sujetar  á  cierta  escala  el  cordel  del  verdugo. 

Para  mantener  la  pena  de  muerte  se  dice:  debemos  matar  al  hombre 
porque  no  tenemos  donde  encerrarlo,  porque  nos  molesta  escnchar  sns 
gemidos,  porque  somos  impotentes  para  moralizarlo,  y  para  no  tropetar 
con  ciertas  manchas  de  sangre,  queremos  borrarlas  con  mas  y  mas  san* 
gre. 

¡Como!  la  comisión  que  está  hablando  de  retroceso,  la  comisión  que 
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recuerda  como  reproche  ciertas  votaciones,  dice  hoy  no  es  tiempo  cuando    ^*<'->*  '^« 
se  trata  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana? 

¿Y  para  quien  se  legisla?  para  el  pobre  pueblo  á  quien  dice  el  legisla- 
doi:  **No  te  doy  trabajo  ni  educación;  pero  te  doy  cadenas:  no  te  puedo 
dar  moralidad;  pero  te  doy  horca.  Muere,  y  paga  mi  indolencia  y  mi 
abandono/' 

E&to  no  es  justicia!  esclama,  la  justicia  es  reparadora  y  benéfica,  y  vues- 
tra justicia  mata^  asesina,  bebe  sangre. 

Se  declara  haber  lugar  á  votar  por  47  votos  contra  34,  y  la  primera 
•eccion  del  aitículo  es  aprobada  por  63  votos  contra  16.  (Artículo  23  de 
la  con<«titucion.) 

Putfsta  á  discusión  la  segunda  sección,  el  Sr.  Zarco  suplicó  á  la  co- 
misión que  la  subdividiera  en  dos  partes  porque  entrañaba  dos  ideas  ente- 
ramente contradictorias;  una  aboliendo  la  pena  de  muerte  para  ciertos  de- 
fitoa  j  otra  manteniéndola  para  algunos  casos,  y  unidas  estas  dos  ideas, 
tendrían  que  votar  en  contra  los  que  como  él,  quieren  la  abolición  comple* 
ta  de  la  pena  capital. 

Declarando  que  había  de  votar  en  contra  de  la  segunda  parte,  quiso 
hacer  algunas  observaciones  para  evitar  en  io  de  adelante  nuevos  atenta- 
dos, nuevos  crímenes  y  nuevos  sacrificios. 

Decir  que  solo  morirá  el  traidor  á  la  patria,  es  hablar  con  mucha  va- 
guedad y  recurrirá  un  epíteto  que  está  en  el  diccionario  de  las  recrimina- 
tiones  de  los  partidos.  Snnta^Anna  llamaba  traidores  á  la  patria  á  todos 
los  liberales,  y  los  acusaba  de  anecsionistas.  A  su  turno  los  liberales,  con 
inas  ó  menos  razón,  llaman  á  los  conservadores  traidores  a  la  patria,  y  los 
seDstn  de  querernos  volver  á  la  dominación  española,  Si  la  traiciona  la 
pitría  no  se  define  claramente,  hablando  del  hecho  de  buscar  el  yu^o  es- 
trinjeroy  de  atentar  á  la  independencia,  el  rencor  de  partido  hará  ilusoria 
la  abülicion  de  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  polltico^i,  reforma  que 
U:;tii  honor  hace  á  la  comisión. 

La  palabra  salteador  si  en  su  sentido  propio  no  da  lugar  h  violentas  in- 
terprettciones,  de  ella  también  abusan  los  partidos.     Los  caudillos  de  la 
revolución  de  Ayutla,  el  di¿:no  presidente  del  congreso  v  el  presi  ionte  de 
á  Iie|  úliiica,  eran  llamados  cuando  combatían  la  titania,  bandidos  y  la- 
iro-facciüSüS,  y  si  hubieran  caldo  en  poder  del  dictador,  habrian  sido  ahor- 
ca ius  cerno  salteadores. 

>i  i.o  podemos  evitar  que  nuestros  adversarios  rencorosos  y  vengativos 
se  iiíaiK'liasen  con  asesinatos  jurdlicos,  evitemos  al  menos  cuidatlosíunent».* 
que  el  partido  liberal  que  piofesa  ideas  de  humanidad,  mate  á  sus  enenii- 
g'js  tn  viias  de  pasiones  políticas.  Kcsigni'moiios  á  ser  victimas;  ptrro  nun- 
ca seamos  verdugos. 

11-29-30 
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r-'va  (i«>  El  Sr.  AaniAGA  en  nombre  de  la  comisión  consiente  en  subdiviJIr  la 
parte  que  se  discute,  y  creyendo  fundadas  las  objeciones,  promete  mod¡fi« 
car  la  segunda  parte  diciendo:  ''Traidor  á  la  patria  en  guerra  estrangera." 
Kn  cuanto  á  la  palabra  salteador,  aunque  cree  que  puede  definirla  un 
buen  código  criminal,  teme  que  en  tiempos  de  guerra  civil  pueda  dar  lu- 
g«ir  á  grandes  abusos,  y  aceptará  otio  término  que  no  presente  tales  in- 
convenientes. 

Queda  pues  á  discusión  la  parte  que  dice:  ''entre  tanto  queda  abolida 
para  los  delitos  poHticos." 

El  Sr.  Cen DEJAS  cree  que  es  superflua  esta  parte  cuando  mas  adelan- 
te se  fijan  los  únicos  casos  en  que  puede  aplicarse  la  pena  de  muerte,  y 
espone  algunas  dudas  sobre  si  el  artículo  contiene  un  medio  de  llegar  á  la 
reforma,  ó  la  misma  reforma. 

£1  Sr.  GuzMAN  replica  que  basta  leer  con  atención  el  artículo  para 
comprender  que  desde  ahora  queda  abolida  la  pena  de  muerte  para  los 
delitos  políticos. 

£1  Sr.  Cendejas  insiste  en  sus  observaciones. 

El  Sn  ÁRRIAGA  sostiene  que  no  h=iy  nada  superfluo,  sino  una  cosa  mnj 
necesaria  y  que  siempre  hará  honor  al  partido  liberal. 

El  Sr.  Prieto  renuncia  la  palabra. 

£1  Sr.  Cerqukda  ataca  la  segunda  parte  y  el  Sr.  Gamboa  le  advierte 
que  se  sale  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Kuiz,  temiendo  que  á  la  sombra  de  delitos  político^i  puedan  co- 
meterse otros  de  distinta  naturaleza,  propone  como  enmienda  que  ae  diga: 
'^delitos  puramente  políticos." 

El  Sr.  Arriaga  disertí  un  poco  sobre  e^ta  ¡dea  y  casi  se  presta  ¿  acep- 
tar la  enmienda  cuando  es  interrumpido  por  un  gran  número  de  diputa- 
ri(»s  que  dicen:  no,  no,  no,  así  está  bien.  El  Sr.  Arriaga  se  sienta,  diciendo: 
veo  que  la  mayoría  del  rongreso  e^tá  en  contra  de  la  adición. 

El  Sr.  Mata  dice  que  si  sobre  esto  hay  alguna  duda,  el  Sr.  Ruiz  pue- 
de presentar  su  adición  dei^pues  de  votado  el  artículo. 

La  abolición  de  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos,  eü  aproba- 
da por  unanimidad  de  los  79  diputados  presentes,  y  se  levanta  la  sesión. 
(Artículo  23  de  la  constitución.) 


26  SE  AGOSTO  LZ  IS5o. 


Si'  priHiiitó  una  adición  por  el  Sr.  Vallarla,  ¿  la  parte  primera  ya  apro- 
ba'ltt  di;l  ui  líenlo  .'i3  del   proyecto  de  conftitucion,  seña'ando  el  término 
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de  cinco  años  para  el  establecimiento  del  sistema  penitenciario.     Ádmiti-   P«n»  ^^ 
di,  pasó  á  la  comisión  de  constitución. 

La  comisión  presentó  reformada  la  parte  tercera  del  mismo  artícnlo,  en 
estos  términos:  '*Y  no  podrá  estenderse  (la  pena  de  muerte)  á  otros  ca- 
sos, mas  que  al  traidor  á  la  patria  en  guerra  cstranjera,  al  salteador  de 
caminos,  al  incendiario^  al  parricida,  al  homicida  con  alevosia,  premedi- 
tación ó  ventaja,  á  los  delitos  graves  del  orden  militar,  y  í  los  casos  de 
piratería  que  definiere  la  ley." 

El  Sr.  Oltera,  declarando  que  habia  opinado  en  contra  de  la  pena  de 
muerte,  y  después  de  un  ecsordio  en  que  habló  de  los  progresos  de  las  . 
ciencias  y  del  ausilio  que  mutuamente  se  prestan  las  matemáticas,  la  fúsi- 
ca,  la  química  y  la  medicina,  estrañó  que  solo  la  política  y  la  jurispruden* 
cía  permanezcan  aisladas,  desechando,  en  vez  de  buscar,  el  ausilio  de  las 
otns  ciencias  que  les  han  ofrecido  Gall  y  otros  célebres  frrnologistas. 

En  materia  criminal  la  jurisprudencia  admite  circunstancias  agravantes 
y  atenuantes,  como  la  de  la  embriaguez,  siu  definirlas,  sin  aplicarlas,  y 
no  llega  i  ecsamiiiar  cuáles  son  los  estados  del  alma  que  pueden  producir 
delitos  dignos  de  castigo. 

Da  lectura  á  algunos  pasages  del  doctor  Gall  sobre  la  libertad  moral 
del  hombre,  y  disertando  de  una  manera  notable  sobre  las  causas  fisioló- 
gicas que  puede  tener  el  crimen,  se  declara  en  contra  del  aiticulo,  y  para 
el  caso  de  que  sea  aprobado,  anuncia  que  presentará  ana  adición,  propo- 
niendo que  el  sentenciado  á  muerte  no  pueda  ser  ejecutado  sino  después 
de  haber  sido  ecsaminado  por  un  jurado  de  fisiologistas. 

El  Sr.  Moreno  hace  á  la  comisión  el  cargo  de  inconsecuente,  porque 
la  abolición  llega  á  ser  nula  con  la  serie  de  restricciones  que  le  siguen  in- 
mediatamente. 

Se  deHara  en  contra  de  la  pena  de  muerte  en  cualquier  caso,  y  cree 
mucho  mejor  y  mas  humano  seguir  en  el  sistema  penal  una  idea  de  re- 
paración. 

El  Sr.  Mata  replica,  que  son  innecesarias  las  cscepciones,  una  vez  que 
queda  empluzuda  la  abolición  para  cuando  se  establezca  el  sistema  peni- 
teociario. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  es  como  la  víspera,  el  mas  terrible  ad- 
versario de  la  comiaion.  Dice  que  el  Sr.  O! vera  tiene  sobradla  razón  en 
entrañar  que  la  política  y  la  jurisprudencia  no  sean  ciencias  todavía,  y 
que  el  motivo  de  e>>  te  atraso  consiste  en  que  ceden  alas  preocupaciones 
del  vu'go,  y  resi.sten  el  análisis,  que  es  el  fundamento  de  todas  las  ciencias. 
Ke¡'itiondo  sus  ideas  sobre  las  dos  distintas  responsabilidades  que  re« 
Sultán  de  la  pprj)ttracion  de  un  delito,  no  le  sorprende  que  la  sociedad  se 
€m['erje  en  hacer  caer  toda  la  culpa  sobre  el  delincuente,  pues  del  mi^mo 
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iviia  de    modo  procedería  todo  cómplice  llamado  á  juzgar  el  delito  en  que  tiene 

muerte. 

parte. 

La  cotrision  se  ha  negado  al  análisis,  y  solo  asi  puede  establecer .  las 
escepciones  que  por  mucho  tiempo  van  á  nulificar  la  abolioiun  de  la  pena 
de  muerte.  En  ellas  no  hay  ningún  principio  filosóñco,  sino  una  simple 
condescendencia  con  las  preocupaciones  del  vulgo,  una  especie  de  capitu- 
lación con  las  alarmas  y  los  escándalos  que  en  muchos  caaos  aconsejan  la 
crueldad. 

Decidiénduse  á  afrontar  cualquier  genero  de  ataques,  entra  en  el  aná- 
lisis de  los  crímenes  que  la  comisión  cree  dignos  de  la  pena  capital. 

El  traidor  á  la  patria  es  un  hombre  que  falta  al  contrato  espreso  ¿  tá- 
cito que  tiene  con  la  sociedad  á  que  pertenece.  Alli  el  delito  puede  coii- 
sif^tir  en  las  circunstancias  agravantes  ó  en  los  males  que  cause.  Pero  si 
la  comisión  quiere  ser  rigurosamente  lógica,  tiene  que  imponer  la  misma 
pena  á  cuantos  faltan  á  un  contrato.  El  simple  hecho  de  separarse  de  la 
patria  para  ir  á  ser  ciudadano  de  otro  pais,  no  es  un  delito,  y  asi  la  res- 
ponsabilidad nace  de  los  males  que  pueden  originarse. 

Lo  mismo  sucede  con  otrQs  muchos  delitos,  cuya  gravedad  depende  de 
circunstancias  independientes  de  la  voluntad  del  que  los  comete.  Una  he- 
rida, por  ejem¡)lo9  es  delito  leve  si  se  da  en  una  mano,  y  será  grave  si  se 
da  en  el  corazón,  y  esta  diferencia  las  mas  veces  depende  de  la  casualidad. 
Circunstancias  accidentales  pueden  hacer  también  que  acciones  inocentes 
aparezcan  como  delitos. 

El  salteador  no  es  mas  que  un  ladrón  con  circunstancias  agravantes. 
El  delito  de  robo  es  siempre  el  mismo,  y  las  circunstancias  no  pueden 
agravarlo  ^i  por  sí  solas  no  constituyen  un  nuevo  delito. 

La  calificación  que  generalmente  se  hace  de  la  gravedad  de  los  crímet 
nes,  es  arbitraria  y  variable  según  las  preocupaciones  de  cada  ¿poca.  En 
los  paises  antiguos,  dominados  ])or  el  es))fritu  de  conquista,  los  delitos  mas 
graves  eran  los  que  se  referían  á  la  disciplina  militar;  en  los  paises  en  qne 
ecsistcn  gobiernos  teocráticos,  el  delito  que  mas  se  persigue  es  el  que  ata- 
ca á  la  religión,  y  en  los  paises  modernos  en  que  prevalece  el  interés  mer- 
cantil, no  hay  crimen  mas  horrendo  que  el  que  ataca  la  pro¡)iedad.  El 
rigor  del  legislador  en  todos  estos  casos,  cede  á  las  preocupaciones  vul- 
gares, y  de  la  represión  resulta  el  menor  bien,  pues  por  el  contrario. cuan- 
do se  relaja  el  si^tema  penal,  es  cuando  hay  m^  moralidad  en  la  sociedad. 

Kl  delito  del  incendiario,  que  por  fortuna  es  demasiado  raro,  lo  ecsage- 
ra  la  imaginación,  figurándose  ciudades  cuteras  arrasadas  por  las  llamas, 
mugeres  medio  desnudas  procurando  en  vano  salvará  sus  hijos.  Pero 
viendo  la  cosa  con  calma,  so  encuentra  que  este  delito  debe  tener  el  mis- 
ino móvil  que  los  demás:  la  ganancia  ó  la  pasión.     Muy  dif.cil  es  que  el 
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incendiario  gane  algo^  y  la  pasión  que  inspira  este  crimen  no  puede  svr    Pena  de 
mas  que  demencia.     Aquí  no  cabe  la  idea  de  que  la  impunidad  y  la  falta 
de  un  ejemplar  sean  estimulo  para  el  crimen,  pues  en  verdad  nadie  pue- 
de suponer  que  si  un  incendiario  no  es  ahorcado,  los  demás  ciudadanos 
se  armen  de  teas  y  quemen  ciudades  enteras. 

El  homicida,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias,  no  deja  de  ser  homi- 
cida; puede  haber  muchos  pormenores  que  disminuyan  el  delito,  y  otros 
que  aunque  lo  agraven  obren  de  una  manera  favorable  en  la  imaginación. 
En  un  desafio,  por  ejemplo,  el  mas  diestro  va  á  cometer  un  asesinato  con 
premeditación  y  con  ventaja^  y  sin  embargo,  todos  creen  que  merece  con- 
sideración el  que  mata  á  su  enemigo  luchando  cuerpo  á  cuerpo. 

En  cuanto  al  parricida,  que  es  el  crimen  mas  detestable  que  puede  co- 
meter la  humanidad,  uno  de  los  pueblos  mas  célebres  de  la  antigüedad, 
ni  siquiera  le  señaló  pena,  porque  lo  consideró  como  imposible,  y  en  efec- 
to tal  crimen  no  ecsiste,  pues  los  que  lo  cometen  ceden  siempre  á  un  ata* 
que  de  locura.  T  si  realmente  ecsistiera  este  crimen,  el  legislador  de- 
biera echarle  un  velo,  y  no  añadir  un  crimen  á  otro  crimen. 

Por  fin,  la  sociedad  nunca  debe  obrar  como  el  individuo  que  se  defiende 
en  caso  de  peligro. 

La  sociedad  solo  en  tiempo  de  guerra  se  encuentra  en  este  caso;  pero  en- 
tonces la  muerte  está  tan  lejos  de  ser  pena,  que  los  prisioneros  son  respe- 
tados en  todas  las  naciones  civilizadas. 

El  Sr.  GuzmaN  declarándose  adversario  de  la  pena  de  muerte,  porque 
cree  que  la  sociedad  no  tiene  derecho  sobre  la  vida  del  hombre,  defiende 
sin  embargo  el  artículo  con  las  mismas  razones  empleadas  por  el  Sr.  Ma- 
ta, y  contesta  débilmente  las  objeciones  de  los  Sres.  Olvera  y  Kamirez. 
£1  Sr.  Gamboa  hace  nothr  que  la  sociedad  no  castiga  el  delito,  sino  la 
torpeza  ó  la  pequenez  del  que  lo  cometo.  Como  traidor  á  la  patria  es 
ejecutado  el  desdichado  que  por  miseria  sirve  de  espía  al  enemigo;  y  el 
traidor  de  los  traidores,  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  no  solo  queda 
impune,  sino  que  es  elevado  al  poder  y  disfruta  de  toda  clase  de  honores. 
El  robo  del  salteador  merece  la  pena  de  muerte;  pero  el  peculado,  el 
robo  á  la  hacienda  pública  que  causa  la  miseria  de  todo  un  pueblo,  y  que 
desmoraliza  k  la  sociedad,  está  fuera  del  ii;;or  de  la  lev. 

Se  estiende  mas  en  estas  consideraciones,  y  anuncia  que  votará  en  con- 
tra del  articulo. 

El  Sr.  Mata  dice  que  el  preopinante  nada  objeta  al  articulo,  y  se  re- 
fiere solo  d  abusos  que  la  comisión  no  quiere  sancionar. 

Se  esfuerza  en  desvanecer  todo  cargo  de  inconsecuencia,  y  asienta  que 
la  comisión  pro.  lama  la  aboliciun  de  la  pena  de  mueite  de  un  modo  ab- 
soluto. 
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ivim  de       ¿De  un  modo  absoluto?  dice  el  Sr.  Cendejas. 

niueito.  £1  v;^.  m^t^  continúa:  sí  señor,  de  un  modo  absoluto  y  solo  de  nna 
i::iinera  transitoria  se  establecen  restricciones  para  muy  pocos  casos,  que 
son  por  fortuna  demasiado  raro?,  y  aun  para  ellos  queda  el  recurso  del 
indulto. 

Espresó  la  esperanza  de  que  muy  pronto  quede  abolida  la  pena  de 
muerte  si  se  activa  la  construcción  de  penitenciarias,  si  los  criminales  se 
emplean  en  el  servicio  de  las  minas  y  se  les  envía  á  algunas  de  nuestras 
i  rilas. 

El  Sr.  Pkieto  pronuncia  una  vehemente  improvisación  contra  la  pena 
de  muerte,  deplora  que  no  se  haya  establecido  el  juicio  por  jurados,  desea 
que  se  modifiíjue  la  legislación  penal  en  favor  de  los  indígenas,  y  se  de- 
clara abiertamente  en  contra  de  la  pena  capital  en  los  delitos  militares^ 
fundándose  en  que  la  recluta  se  hace  por  medio  de  la  leva. 

El  Sr.  Abkiaga  defiende  hábilmente  el  articulo,  v  acaso  con  estadio 
se  detiene  en  consideraciones  sobre  el  parricidio^  para  iuduir  mejor  en  ei 
tspíiitu  de  su  auditorio. 

Las  restricciones  son  consecuencia  del  emplazamiento  aprobado  ya  por 
el  congreso.  Los  que  han  dicho  en  tono  de  sátira  que  la  reforma  se  de- 
ja á  los  al  bañiles,  convendrán  sin  duda  en  que  este  accidenta  es  ¡nsi^ifi- 
cante  y  en  que  por  lo  mismo  muy  pronto  pueda  realizarse  la  abo!ici«.'a 
completa  de  la  pena  de  muerte. 

En  cuanto  ú  delitos  militares,  esplica  que  solo  se  trata  de  los  griTes,  y 
considera  necesaria  la  severidad  para  que  pueda  ecsistir  el  ejército  r^nsa* 
nente. 

£1  Sr.  Ramibez  (D.  Ignacio)  cree  innecesario  el  emplazamientc.  p::es 

si  hoy  se  decretara  la  abolición  se  improvisarían  las  penitenoiiríajw 

Ataca  mas  \ igorosamente  el  artículo  negándose  á  consez:::r  en  ^^eba* 

ra  unos  cuantos  ahorcados  mas  por  un  tiempo  indefinido,  y  pre«c-rii  coe- 
vas consideraciones  sobre  el  estado  de  las  cárceles,  sobre  !a  r^!rcli¿9cia 
Ge  los  criminales  y  sobre  loa  delitos  militares. 

El  Sr.  Murales  Átala  ve  que  la  2.  *  parte  que  seesL»  iíci-fr^S:, 
es  consecuencia  precisa  de  la  parte  ya  aprobada  en  ia  cu^  >¿  ¿cl'  x:.:  ^ 
í:ü«íilion,  y  cree  que  los  oradores  debian  solo  limitarse  i'.  er*iii«ri:.  .^s  loi 
delitos  que  quedan  sujetos  á  la  pena  de  muertr. 

t;  5fr.  IjARReua  cree  que  los  salteadores  no  viclrr.  *rr  ?.  r  ttí  : ..  £•* 
',-'.  *:!  articulo  con  tanta  generalidad,  pues  ahora  sj'.o  s-jr.  :  rr;u  .  *  :  :^t- 
i'j  fe«>átafi  <:n  r.-uadrilla,  y  si  son  muchos  no  queiin  t.*-:í  a-:  ::.>  i    *  n.^* 
:r.3i  T.-e'.a.     K*:fi^re  con  horror  que  en  el  Esladc»  .:e  M;\\r.-    -^-.a*..?  -  -:u.. 
•*:'/%  •->*.*?  «a  teadores  y  q'ie  el  robo  no  pasaba  ie  iiz.  rrx  f  r»-.-.    . 

'.sr.ti  á  io»  incendiarios,  el  delito  es  lar.  rsir^    :*c  '-...    s  ^^   Tu 


r* 
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mencionarlo,  y  con  respecto  á  los  delitos  militares,  no  quisiera  que  siguie-    i'**"!!  d« 

ra  rijTiendo  la  Ordenanza. 

£1  Sr.  GuzMAN  contesta  qne  los  salteadores  serin  juzgados  conforme 

i  la  legislación  vigente  y  así  en  esto  no  habrá  variación;  que  si  el  delito 
de  incendiario  es  raro,  debe  establecerse  la  pena  que  le  corresponde,  y  que 
con  respecto  á  delitos  militares  solo  se  habla  de  los  graves  que  serán  de- 
finidos por  una  ley  especial. 

La  parte  del  artículo  fué  aprobada  por  69  votos  contra  10.  (Artículo 
23  de  la  constitución.) 

La  comisión  retiró  con  permiso  del  congreso  el  artículo  34  sobre  sus- 
pensión de  las  garantías  individuales,  para  presentarlo  con  loa  otros  arti* 
coles  de  la  misma  sección  que  le  han  sido  devueltos. 

El  artículo  35  dice: 

**Son  mexicanos  todos  los  nacidos  ei^el  territorio  de  la  República,  los 

"  naidos  fuera  de  él,  de  padrea  mexicanos,  los  estranjeros  que  adquieran 

"  bienes  raices  en  la  Kepública  ó  tengan  hijos  mexicanos,  siempre  que  no 

**  manifiesten  espresamente  la  resolución  de  conservar  su  nacionalidad,  y 

"  los  qne  se  naturalicen  conforme  á  las  leyes  de  la  federación." 

En  torno  de  una  de  las  tribunas  se  formó  un  numeroso  corrillo  y  la  co* 

misión  dijo  que  cediendo  á  ciertas  observaciones  modificaba  el  artículo. 

£1  artículo  quedó  en  estos  términos: 

**Sun  mexicanos  todos  los  nacidos  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la    g,ji«„ea  non 
**  República,  de  padres  mexicanos,  los  estranjeros  que  adquieran  bienes    u^^ioaiiOB. 
**  raices  en  la  República  ó  tengan  hijos  mexicanos  siempre  que  no  mani- 
''  fie&ten  la  resolución  de  conservar  su  nacionalidad,  y  los  que  se  natura- 
''  licen  conforme  á  las  leyes  de  la  federación."    (Artículo  30  de  la  consti- 

**  Ilición.) 

Fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  81  diputados  presentes. 

El  Sr.  Ramirlz  (D.  Iguacio)  pidió  la  palabra  para  un  hecho  y  dijo 
que  parecía  que  piír  el  articulo  que  se  acababa  de  aprobar,  perdian  su  na- 
ciunalidad  los  mexicanos  hijos  de  estranjeros,  y  que  en  este  caso  se  en- 
contraba uno  de  los  señores  diputados. 

El  Sr.  GuzMAN  replicó  que  no  habia  sido  esta  la  mira  de  la  comisión. 

El  artirulo  36  dice: 

"Ks  obligación  de  todo  mexicano  defender  la  independencia,  el  territorio,  OMijcadon^ 
••  el  honor,  los  derechos  y  justos  intereses  de  la  patria  y  contribuir  para    *¡«*^o'*'»«^^»- 
*'  les  gastos  públicos,  a>i  de  ia  federación  como  del  Estado  y  municipio 
"  en  que  resida  de  la  manera  proporcional  y  equitativa  que  dispongan  las 
•'¡eves/'   (Artículo  31  de  la  constitución.) 

A  moción  del  Sr.  Moreno  se  borró  el  adjetivo ^'í//ífo«  antes  del  sustan- 
tivo intereses f  y  con  esta  supresión  quedó  aprobado  el  articulo  por  unani- 
ciii  lad  de  los  79  señores  presentes,  y  se  levantó  la  sesión. 
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27  BE  AGOSTO  DE  1856. 

jiiHccirn:!       Se  puso  á  discusión  el  artículo  37  del  proyecto  de  constitución,  que 
dice: 

''Los  mexicanos  serán  preferidos  á  los  estranjeros  en  igualdad  de  cir- 
*^  cunstancias  para  todos  los  empleos,  cargos  ó  comisiones  de  nombraniien- 
'^  to  de  las  autoridades  en  que  no  sea  indispensable  la  calidad  de  ciudadano. 
''  Las  leyes  del  pais  procurarán  mejorar  la  condición  de  loa  mexicanos  la- 
**  boriosus,  premiando  á  los  que  se  distingan  en  cualquier  ciencia  ó  arte, 
''  estimulando  el  trabajo  y  fundando  colegios  y  escuelas  prácticas  de  artes 
'*  y  oficios.'*     (Artículo  32  de  la  constitución). 

Pedida  por  el  Sr.  Prieto  la  división  en  partes,  quedó  como  primera  has- 
ta la  palabra  ciudadano,  y  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  80  dipu« 
tados  presentes. 

Contra  la  2.  ^  se  declaró  el  Sr.  Prieto,  creyendo  que  como  no  pasa 
de  un  buen  consejo,  bien  podia  suprimirse  sin  que  hiciera  falta  como  pre- 
cepto constitucional.  Aunque  nada  es  mas  justo  que  premiar  el  genio  y 
el  talento,  hay  riesgo  de  que  con  este  pretesto  se  suscite  la  cuestión  da 
prohibiciones  y  se  vuelva  al  sistema  mas  errado  de  protección.  Nota  que 
en  este  pais  hay  cierto  espíritu  de  apocamiento  que  haco  creer  que  no  es 
posible  ningún  progreso  sin  la  protección  directa  del  gobierno.  £1  arte- 
sano menos  inteligente  y  el  artista  mas  atrasado,  reclaman  sin  cesar  esa 
protección.  Pero  es  menester  no  ceder  á  esa  preocupación  vulgar  y  re- 
cordar que  el  genio  no  necesita  de  amparo,  que  nadie  protegió  &  Rafael, 
que  nadie  protege  hoy  á  Rossini,  &c. 

£1  Sr.  Ortega  cree  que  el  articulo  no  solo  es  útil  sino  también  nece 
sario,  precisamente  para  corregir  el  espíritu  de  apocamiento  de  que  habla 
ei  Sr.  Prieto,  y  propone  que  se  ofrezca  sobre  la  materia  una  ley  orgánica. 

£1  Sr.  Arriaga  defiende  el  artículo  no  como  consejo  sino  como  pre- 
cepto, que  debe  ser  eficaz  y  es  indispensable.  La  queja  de  falta  de  pro- 
tección es  ya  un  sentimiento  profundo,  arraigado,  popular,  que  aunque 
tenga  algo  de  preocupación,  no  carece  de  justicia.  Este  sentimiento  no 
solo  se  encuentra  en  el  artesano  atrasado,  sino  en  general  en  todas  las  cla- 
ses trabajadoras  y  en  sus  individuos  mas  adelantados. 

Al  decretarse  la  libertad  de  comercio,  la  de  industria  y  otras  franqui- 
cias, se  hacen  grandes  conccbiones  á  los  estranjeros^  sin  reflecsií^nar  aca- 
so lo  imposible  que  es  que  nuestra  industria  y  nuestras  artes,  compitan 
con  las  estranjeraa  en  razón  de  los  tres  siglos  de  atraso,  de  mono|H>Iio  y 
de  servidumbre  que  pesaron  sobre  el  pueblo  mexicano.     Era  tal  la  inco- 
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muiíicaclon  judaica  en  que  vivía  ente  pueblo,  que  el  orador  recuerda  que  Protección  i 
Ik  piesencia  de  un  estranjero  era  antes  de  la  independencia  un  verdadero 
iconteciatiento,  hasta  tal  punto,  que  cuando  fueron  aprehendidos  los  com- 
pañeros de  Mina,  el  pueblo  se  agolpaba  á  verlos  como  un  obje'o  curioso, 
lulo  porque  eran  estranjeros,  j  el  vulgo  decia  que  eran  judios  y  que  te- 
nían cela.  (Risas;  se  oye  una  voz  que  dice^  otro  argumento  contra  el  ar- 
ticulo 15!) 

Al  progreso  de  los  artesanos  se  opone  la  falta  de  capitales  y  hasta  la  de 
hemunientas.  Verdad  es  que  muchos  de  ellos  con  solo  su  sagacidad  y  su 
inj^io,  sobresalen  y  pueden  competir  ventajosamente  con  el  estranjero; 
pero  la  mayoría  está  notoriamente  atrasada. 

¿Qué  se  ha  hecho  para  remediar  este  mal?  Nada  en  efecto;  no  se  han 
mandado  jóvenes  á  instruirse  á  las  escuelas  prácticas  de  Europa;  no  se 
han  traído  buenos  pjrofesores,  ni  tampoco  se  han  fundado  colegios  de  ar- 
tes j  oficios.  Solo  «e  han  protegido  las  que  se  llaman  nobles  y  bellas  artes, 
como  si  las  demás  fueran  feas  6  plebeyas. 

Si  el  Sr.  Prieto  dice  que  Rafael  no  tuvo  protectores*,  tal  vez  parecería 
ofensivo  completar  su  cita  histórica  y  demostrar  que  los  grandes  artistas 
únapre  fueron  protegidos  por  gobiernos  inteligentes. 

Insiste  en  la  desigualdad  que  realmente  hay  entre  mexicanos  y  estran- 
jeroi  con  respecto  á  artes  y  oficios,  y  nota  que  no  se  impugna  el  pensa- 
nuentode  la  comisión,  que  no  se  ataca  la  sustancia,  sino  la  superficie. 
*  El  Sr.  Prieto  declara  que  no  está  en  contra  de  la  idea,  y  que  le  pa- 
Rceria  mucho  mejor  colocada  como  precepto  entre  las  facultades  del  con- 
greso. 

Kn  las  generosas  palabras  del  Sr.  Arriaga,  teme  encontrar  algo  contra- 
no  al  progreso  avtual  de  la  civilización  en  la  ciencia  económica.  Teme 
también  que  pueda  restaurarse  el  sistema  prohibitivo,  que  lejos  de  ser  fa- 
vorable es  contrario  al  desarrollo  de  la  industria.  £1  atraso  se  debe  al 
utal  sistema  de  nuestras  tarifas,  á  la  grande  escala  de  nuestras  prohibi- 
ciones, al  funesto  banco  de  avio,  á  la  prodigalidad  de  las  patentes  de  in- 
Tencion,  á  las  trabas  y  restricciones  que  año  con  año  han  hecho  perder  al 
erario  cuatro  ó  cinco  ni  i  I  lunes  de  pesos. 

En  lugar  de  favorecer  el  monopolio,  lo  que  el  gobierno  debiera  hacer  es 
apropiarse  los  inventos,  los  descub/imientos  y  los  perfeccionamientos,  y  po- 
nerlos á  disposición  de  la  sociedad. 

La  desigualdad  que  nota  el  Sr.  Arriaga,  es  un  fenómeno  económico  que 
ae  debe  á  la  heterogeneidad  de  nuestra  población,  á  sus  diferentes  necesi. 
dadtfS,  á  la  filta  de  consumos.  El  sistema  proliibitivo  que  quiso  remediar 
este  mal,  no  hizo  sino  aumentarlo,  atrasar  al  pueblo,  arruinar  la  industria 
de  los  inlígenas,  que  sola  y  sin  protección,  se  iba  desarrollando  de  una 
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jvotfcoioná  manera  vigorosa.  Las  ruinas  de  esta  industria,  puede  decirse  qne  que- 
daron bajo  los  pedestales  soberbios  de  las  estatuas  de  las  fábricas  del  Hér- 
cules y  de  la  Escoba. 

En  el  niisnio  Pui^bla  la  industria  se  encuentra  atrasada,  el  orador  lo 

conBesa  sin  embozo,  aunque  es  representante  de  aquel  Estado,  pues  desde 
que  fué  electo,  manifestó  á  los  electores  que  siempre  se  opondría  al  siste- 
ma prohibitivo. 

Si  se  quiere  beneficiar  á  las  clases  del  pueblo,  no  so  piense  en  sistema 
prohibitivo,  ni  en  protección;  declárense  abolidas  las  alcabalas,  este  im- 
puesto ruinoso,  inquisitorial,  de|)re-iivo,  y  solo  con  esto  se  harán  mas  bie- 
nes é  la  industria,  que  si  se  llenara  el  paid  de  escuelas  de  agricultura  y  de 
ai  tes  y  oficios. 

El  gran  beneficio  resulta  siempre  de  la  concurrencia.  Véase  por  pjem- 
|>Io  el  progreso  de  la  agricultura,  que  se  debe  al  contacto  coa  los  estran- 
jeros. 

El  banco  del  pueblo,  la  caja  de  ahorros^  las  mejoras  positivas  son  obra 
de  otra  ley,  de  otro  sistema,  y  no  de  las  prohibiciones.  Abrir  escuelas  de 
artes  y  oficios,  corresponde  á  la  ley  de  instrucción  pública;  y  si  la  juventud 
no  perdiera  el  tiempo  hojeando  libros  que  nunca  tienen  aplicación,  ó  es- 
traviando  su  inteligencia  en  el  laberinto  tenebroso  de  la  teología^  si  en  lu- 
gar de  esto  se  enseñara  la  mecánica,  la  química  aplicada  á  las  artes,  Sic, 
pronto  seria  floreciente  en  México  el  estado  de  la  industria. 

Bien  sabe  que  León  X  fué  el  piotector  de  Kafael;  pero  recuerda  que 
los  soberanos  solo  protegen  á  genios  ya  célebres,  no  por  interés  del  pue- 
blo, sino  ])or  hacer  ostentación  de  magnificencia;  para  sostener  la  protec- 
ción seiia  bueno  que  se  dijera  qué  leyes  ha  dado  la  Francia  para  proteger 
á  Lamartine^  qué  soberano  ha  tendido  la  mano  al  gran  Beranger,  y  en 
virtud  de  qué  artículo  constitucional  se  disputan  los  pueblos  á  la  Kachel. 

La  protección  al  genio  viene  hoy  del  pueblo  y  solo  del  pueblo. 

Críense  necesidades  á  los  pueblos,  y  todo  florecerá  sin  necesidad  de  sis- 
temas protectores. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  el  Sr.  Piieto,  vencido  por  las  argumentacio- 
nes del  Sr.  Arriaga,  ha  tenido  que  batirse  en  retirada,  y  por  esto  al  prin- 
cipio de  su  discurso  se  limitó  á  aconsejar  que  la  ¡dea  se  colocara  en  otra 
parte.  Sin  embargo,  ha  presentado  tres  objeciones:  Que  el  sistema  pro- 
tector ha  producido  malos  resultados;  que  se  ha  abusado  de  las  patentes 
de  invención,  y  que  el  estaio  de  inferioridad  de  nuestra  industria,  se  debe 
á  lo  que  el  Sr.  Prieto  llama  un  fenómeno  económico.  A  esto  replica  la 
comisión  que  no  quiere  el  sistema  protector  que  se  funda  en  las  prohibí 
Clones,  y  que  hay  otros  medios  mas  eficaces  para  que  los  gobiernos  pro- 
curen el  desarro!!  j  de  la  industria;  que  atacar  el  abuso  de  los  privilegios  uo 
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es  atacar  &  loa  mismos  privilegios,  y  que  el  artículo  tiende  precisamente  á    Protemon  4 
hacer  cesar  esa  inferioridad  de  nuestra  industria.     El  artículo,  pues,  no 
ha  sido  combatido  en  su  esencia,  sino  solo  en  la  superficie,  como  decia  el 
Sr.  Arriaba. 

La  ruiniáion  rt-forma  el  artículo,  diciendo:  *'Se  espedirán  leyes  para 
mejorar  la  condición,  &c.'' 

£1  Sr.  Uamikez  (D.  Ignacio)  cree  que  como  derecho  del  hombre  se  es- 
tablece que  l(js  gobiernos  tengan  la  obligación  de  mejorar  la  condición  de 
los  mexicanos  laboriosos,  y  que  para  esto  se  establecen  tres  medios:  I  ?  , 
dar  premios  á  los  que  se  distingan  en  las  ciencias  ó  en  las  artes;  2  ? ,  es- 
timular el  trabajo;  y  3.  ®  ,  fundar  escuelas  prácticas  de  artes  y  ofíi*ios. 

Como  para  mejorar  la  condición  de  los  hombres  Uboriosos,  no  hay  mas 
arbitrio  que  proporcionarles  capitales  ó  consumidores,  el  primer  medio  que 
li  comisión  propone  es  estéril,  pues  de  que  unas  cuantas  personas  reciban 
premios,  que  serán  papeles  y  palabras,  no  resultará  ningún  bien  á  las  cía- 
la que  se  quiere  proteger.  Los  premios  tuvieron  en  su  origen  por  objeto, 
levantar  á  lus  clases  trabajadoras  de  la  degradación  en  que  las  dejó  el  feu- 
dalismo: ahora  esta  emancipación  está  ya  realizada,  y  los  premios  no  son 
lioo  un  accesorio  poético  en  las  fíestas  de  la  industria,  que  tienen  un  obje- 
to mucho  mas  elevado  que  el  dar  recompt>nsas  á  unos  cuantos  individuos. 
El  segundo  medio  es  también  ineficaz,  pues  el  gobierno  no  puede  esti 
*  molar  el  trabajo  de  una  manera  directa,  y  para  que  haya  trabajo  basta  de- 
jar en  libertad  á  la  actividad  humana.     Pero  aun  cuando  se  suponga  que 
te  puede  e-otimular  el  trabajo,  de  esto  no  resultará  ninguna  mejora  en  la 
condición  de  los  mexicanos  laboriosos. 

El  tercer  medio  es  casi  ridículo,  sobre  todo  establecido  como  derecho 
del  ciudadano,  ¿Cómo  se  ejerce  este  derecho?  ¿Cómo  se  reclama  su  cum- 
plimiento? 

Si  se  quiere  que  ecsistan  tales  establecimientos,  dése  un  precepto  de 
una  maniera  terminante;  que  cese  esa  enseñanza  en  que  se  jue^a  con  pa- 
labias,  y  se  enseñe  algo  útil,  y  que  á  los  embrollos  de  la  teología  se  susti 
layan  ctmocimientos  benéficos  á  la  humanidad. 

La  parte  del  artículo  es  aprobada  por  43  votos  contra  38.  (Artículo  32 
de  la  constituciun.) 

£1!  articulo  38  se  divide  en  partes      Queda  como  primera  la  siguiente^ 
"Son  eítranjtíros  los  que  no  poseen  las  cali  lados  determinadas  en  la  K^íranjcroi. 
sección  precedente,"  y  es  aprobada  por  unanimidad. 

A  ui'j«-ion  del  Sr.  Ituiz,  para  mayor  claridad  so  modifica  dicien  lo;  "de- 
terminadas en  el  aiticulo  35  de  la  secoion  precedente.*' 

La  srg'jn.la  dice:  "Tienen  derecho  á  las  garantías  otorgadas  en  la  sec' 
"  cícjii  1.  "  dol  título  1.  ^  de  la  presente  constitución,  y  á  las  que  resulten 
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¿atnmjeroa.  "  clara  y  evidentemente  de  los  tratados  celebrados  con  sus  respectivas  na- 
^*  clones.'*    (Artículo  33  de  la  constitución). 

La  comisión  sustituye  las  palabras  ^^clara  y  ev ¡dente mente^"  con  la  pa- 
labra "rectamente." 

El  Sr.  Zarco^  sin  comprender  lo  que  significa  esta  modificación,  cree  ' 
que  es  snperflua  y  agena  de  una  constitución,  la  parte  que  se  refiere  á  tra-  . 
tados  celebrados  con  potencias  estranjeras.  Los  tratados  ecsisitentes  no 
pueden  ser  modificados  por  la  constitución,  y  en  los  futuros  los  legislado- 
res tendrán  cuidado  de  no  aprobarlos  si  son  contrarios  al  código  funda- 
mental. Desarrolla  mas  estas  ideas,  y  pide  la  supresión  de  la  parte  que 
impugna. 

£1  Sr.  A  BRIAGA  cree  que  conviene  dar  una  especie  de  sanción  á  los  tra- 
tados ecsistentes,  y  evitar  todo  género  de  abusos.  La  supresión  tal  vez 
no  es  conveniente,  porque  hay  tratados  que  conceden  ciertas  garantías  es- 
cepcicnales,  como  la  escencion  de  préstamos  forzosos,  y  éstas  se  deben  re- 
conocer en  la  constitución. 

£1  Sr.  Barrera  nota  que  la  latitud  del  articulo  va  á  quitar  al  gobier« 
no  la  facultad  de  espulsar  al  estranjero  pernicioso,  lo  cual  nunca  puede 
ser  conveniente. 

£1  Sr.  Arriaga  confiesa  que  en  este  punto  es  menos  liberal  tal  vez  que 
los  otros  miembros  de  la  comisión;  que  reconoce  como  una  necesidad  el 
derecho  de  espulsion,  y  por  tanto  no  puede  defender  en  esta  parte  el  ar-  ^ 
tic  u  I  o. 

£1  Sr.  Zarco,  sin  darse  por  satisfecho  con  las  respuestas  de  la  comisión, 
insiste  en  sus  observaciones,  diciendo  que  los  puntos  de  derecho  interna- 
cionul  son  agt  nos  de  la  constitución  de  un  pais;  que  ésta  solo  debe  deter- 
minar qué  autoridad  ha  de  celebrar  los  tratados,  y  qué  requisitos  necesitan 
para  ser  válidos.  Lo  demás  lo  arreglan  los  mismos  tratados,  y  no  es  modo 
de  evitar  abusos  prestarles  indeliberadamente  cierta  sanción  constitucional 
([lie  servirá  de  apoyo  á  las  pretensiones  ecsageradas.  Repite  que  la  cons- 
titución no  [)uede  de  ningún  modo  alterar  Ijs  tratados  ecsistentes,  y  cree 
'que  los  abusos  provienen,  no  del  testo  de  nuestros  tratados,  sino  de  la  tor- 
p(>/a  de  nuestros  gobiernos  al  dirigir  nuestras  relaciones  esteriures,  y  de 
qiji)  á  pesar  de  la  civilización  de  nuestra  época,  las  naciones  débiles  están 
HÍ(*iiipro  cspuestus  á  la  ambición  y  á  la  injusticia  de  las  fuertes.  Teme  que 
(•uiil<iu¡eru  disposición  constitucional  en  lo  que  atañe  el  derecho  interna <• 
riiiiiiil,  pro(liiZv*a  en  lo  futuro  nuevos  embarazos  y  complicaciones. 

lA  Sr.  Dkgollado  (D.  Joaquín)  présenla  bajo  nueva  forma  las  obje- 

ri(iiii-N  riiiit.ra  el  mticulo. 

Lu  nnn'iúnií  reforma  la  parte  que  se  discute  en  estos  término?:  **T¡enen 

••  i\é:tt't:Ut}  á  las  garantías  otorgadas  en  la  sección  1.  •  del  título  1.  ®  de 
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"  Ift  presente  constitución,  salva  en  todo  caso  la  facultad  del  gobierno  de  Estninjeroi. 
"espulsar  al  estranjero  peinicioso." 

£1  Sr.  Vallarta  cree  que  aun  no  puede  votarse  este  artículo,  porque 
está  incompleta  la  sección  1.  ^  ,  y  asi  no  se  sabe  cuáles  son  las  garantías 
que  se  hun  de  conceder  á  los  estranjeros. 

£1  Sr.  GuzMAN  contesta,  que  basta  ecsaniinar  el  proyecto  de  constitu- 
ción, para  con)[ii-ender  cuáles  son  estas  garantías,  y  que  si  bien  pueden  ser 
menos,  no  pueden  ser  mas  de  las  que  establece  el  proyecto. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  cree  que  cuando  menos  esta  parte  est& 
mal  colocada  en  la  sección  de  derechos  del  hombre;  le  parece  un  poco  pe- 
ligrosa, y  ebtaria  [>orque  llegado  el  caso,  se  estableciera  como  base  de  los 
tratados  que  los  estranjeros  no  puedan  quedar  en  mejor  condición  que 
los  mexicanos. 

El  Sr.  Villalobos  dice  que  ó  se  conceden  los  derechos  del  hombre 
ti  estranjero,  6  se  declara  que  el  estranjero  no  es  hombre. 

El  Sr.  Uuiz  a[)oya  la  objeción  del  Sr.  Vallarta  y  cree  que  no  queda  re- 
nelu  por  el  Sr.  Guzman.  No  se  puede  saber  cómo  quedará  al  fín  la  acta 
de  derechos  y  si  algunas  garantías  necesitaren  restricciones  con  respecto 
i  los  estranjeros  como  las  han  tenido  ya  los  derechos  de  petición  y  de 
reunión. 

Entte  aquellas  restricciones  y  lo  absoluto  del  articulo  que  se  discute, 
encuentra  algo  de  contradicción. 

El  Sr.  GuzMi\N  cree  que  el  mismo  Sr.  Ruiz  se  contesta  á  sus  objecio- 
bes,  pues  si  hay  garantías  que  deban  restringirse,  esto  puede  hacerse  co- 
mo se  hizo,  al  tratar  de  los  derechos  de  petición  y  de  reunión. 

£1  Sr.  IIamirez  (D.  Ignacio)  s«.lo  encuentra  una  disyuntiva  jocosa  que 
noreíUtlve  la  cueAtion.  Pero  no  se  trata  de  decretar  hombres,  pues  los  ha- 
l'ia  antes  que  la  comisión  formulase  su  acta  de  derechos,  y  los  hubr¿,  pase 
ó  no  el  acta,  aunque  no  á  imagen  y  semejanza  de  la  comisión.   (RUas.) 

Se  refiL*re  después  á  varios  artículos  particulares  y  esplaya  mas  sus  ob- 
jeciones anteriores. 

El  Sr.  Villalobos  rectifica  brevemente. 

■ 

Declarado  suficientemente  discutiJo  el  punto,  se  pregunta  si  ha  lugar 
•  votar,  el  Sr.  Vallarta  ¡)ide  votación  nominal  y  no  hay  niiinero.  Se  le- 
var, tu  !.i  ¿Cbion- 
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29  LE  AGOSTO  DE  1856* 

F:.itiaiiji?ro.«.  La  spguníl»!  paite  del  artículo  38  del  proyecto  de  constitución^  fué  de* 
clarada  con  Ingar  á  vi^tar  por  45  señores  contra  35^  y  aprobada  por  66 
contra  23.     (Artículo  33  de  la  constitución.) 

La  tercera  parte  del  mismo  articulo  decia:  ''Tienen  obligación  (los 
**  e-tranjero*-^  de  respetar  las  instituciones,  leyes  y  ant.^rídades  del  pai% 
**  y  («njetarse  á  los  fnllos  y  sentencias  de  los  tribunales,  sin  poder  inten- 
*'  tar  otros  recursos  que  los  que  la»  leyes  conceden  á  los  mexiraiios.^ 

El  Sr.  Zarco  suplicó  á  la  comisión  que  añadiera  que  los  estranjeroa 
tienen  obligación  de  pagar  contri buc¡:>nes,  6  de  contribuir  á  los  cargos 
públicos  confiarme  h  hs  leyes. 

£1  Sr.  Arriaga  replicó  que  esto  se  sobre-entendia,  puerto  que  tenían 
el  deber  de  obedecer  Ia«  leyes  del  pai.-». 

£1  íSr.  Zarco  insistió  en  su  adición,  diciendo  que  en  nada  se  mezclaba 
con  los  tratados  ecRÍ^tente!>,  que  ecsimen  á  los  estranjeros  de  préstamos 
foizosos  que  no  pueden  ser  considerados  como  contiibucione^. 

El  Sr,  GuzMAK,   diciendo  que  todo  derecho  importa  una  obligación, 
deducia  que  los  estranjeros  al  tener  los  mismos  derechos  que  loa  mexíca* 
no*i,  tenían  las  mismas  obligaciones,  y  por  consiguiente  la  de  pagar  con-  ^ 
tribuciones. 

La  comisión  leformó  la  parte  que  oe  discutía,  presentándola  en  estos 
ttírniinos:  ''Tienen  obligación  de  contribuir  á  los  gastos  públicos  confor- 
'*  me  ú  las  leyes,  de  obedecer  y  respetar  las  instituciones,  leyes  y  autori- 
*'  dados  del  país,  y  sujetarse  á  los  fallos  y  sentencias  de  los  tribunales,  sin    j 
*'  poder  intL>ntar  otros  recursos  que  los  que  las  leyes  conceden  á  los  me-    | 
**  xicanos."  j 

A.s{  fuó  apropada  por  unanimidad  de  los  81  diputados  presentes.    (Ar-    • 
tfí'ulo  33  de  la  constitución.)  'j 

l.u  cuarta  decia:  ''Nunca  podrán  intentar  reclamación  contra  la  nación 
**  sino  cuando  el  gobierno  ú  otra  autoridad  federal  les  impida  demandar 
*'  NUH  derechos  en  la  forma  legal,  ó  embarace  la  ejecución  de  una  senten* 
,*  ciii  pronunciada  conforme  á  li«s  leyes  del  pais.» 

£1  Sr.  ()KrK(;A,  deseando  mas  precisión  en  el  artículo,  y  evitar  todo 
i/t'iii  ro  il(*  iil)UM(H,  propuso  que  el  derecho  de  reclamación,  se  limitara  si 
rimo  tU:  rvidi  nte  dcn'^gncion  de  justicia,  é  indicó  también  que  se  supri* 
n.Miíi  la  pnlnl)ra/í'í//Tíi/ después  de  autoridad,  para  evitar  que  los  estran- 
ÍM'/h  i;.luvj(M-¡in  i'spiicstos  á  injusticias  de  las  autoriJa'íes  de  los  Estados. 
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El  Sr.  Arriaga  creyó  que  el  artículo  estaba  bien  claro  y  no  se  pres-  Esiranj^roí. 
taba  á  abusos^  pues  la  ley  no  está  sujeta  á  la  interpretación  arbitraria  del 
estranjero.     Rehusó  esj>resar  que  fuera  evidente  la  dt  negación  de  justi- 
cia, porque  esto  acaso  no  seria  muy  conforme  con  el  buen  sentido  del 
derecho  de  gentes. 

Tampoco  quiso  bor'ar  la  palahrA  federal,  porque  cree  que  el  gobierno 
nacional  no  puede  ser  responsable  de  actos  de  autoridades  que  no  depen- 
den de  ély  ni  están  sujetas  á  sus  órdenes. 

Tal  vez  seria  conveniente  al  tratar  de  la  justicia  federal,  establecer  que 
autoridades  federales  juzguen  hiempre  á  los  estranjeros,  para  evitar  así 
que  haya  siempte  reclamaciones  contra  autoridades  locales,  que  el  gobier- 
no se  mezcle  en  el  régimen  interior  de  los  Estados,  y  se  vea  á  veces  en 
el  conflicto  de  no  poder  destituir  al  funcionario  acusado  justamente,  por- 
que nada  tiene  que  ver  con  su  nombramiento. 

El  Sr.  Barrera  hace  notar  que  la  generalidad  con  que  se  dá  derecho 
i  reclamar  cuando  se  embarace  la  ejecución  de  una  sentencia  pronuncia- 
da conforine  á  las  leyes  del  pais,  parece  referirse  k  los  casos  de  indulto  y 
atacar  la  preciosa  facultad  de  perdonar,  que  es  inherente  á  la  soberanía. 
Seiia  en  verdad  humillante  para  el  pais  que  el  estranjero  viniera  á  dis- 
putar al  poder  supremo  el  derecho  de  perdonar  á  un  simple  ciudadano  ó 
i  an  funcionario,  apoyándose  en  un  artículo  constitucional. 

El  Sr.  OuzMAN  creyó  que  el  preopinante  no  argllia  contra  el  artículo, 
pues  en  negocios  criuiinales  quedaba  siempre  espedita  la  facultad  dol  so- 
berano para  indultar. 

El  Sr.  Moreno,  recordando  lo  injustas  que  son  casi  todas  las  reclama- 
ciones e&tranjeras  contra  la  Rej^ública,  opinó  que  no  era  conveniente  abrir- 
les la  puerta  en  la  constitución,  y  ¡lor  tanto  aconsejó  que  se  suprimiera  la 
parte  que  se  estaba  discutiendo,  dejando  que  el  punto  fuese  arreglado  por 
los  tratados. 

En  cuanto  á  indultos,  creyó  que  la  cuestión  df^bia  reservarse  pnra  cuan- 
do »e  trate  de  cuúl  de  los  ¡)oderes  ha  de  tener  la  facultad  de  perdonar. 

El  Sr.  Zarco  dijo  que  creia  comprender  perfectamente  cuál  había  si- 
do la  noble  mira  de  la  cümisi<<n  al  formular  la  parte  del  artículo,  objito 
d«rl  debate.  Deplorando  sin  duda  lo  infunda  Jo,  lo  injusto,  lo  escesivo  de 
la  mayor  parte  de  las  reclamaciones  estranjeras  que  han  aniqnilado  al 
erario  para  enriquecer  á  unos  cuantos  audaces  aventureros  é  insolentes 
cc'rtrabandistaí»,  habia  queritlo  poner  coto  á  este  abuso,  estableciendo  de 
una  manera  prci-isa  cu:'iles  son  loa  casos  de  reclamación.  Pero  ; tiene  es- 
!••  a!go  que  ver  con  el  có  ligo  fundamental  de  !a  Ilepúblioa?  No,  y  nin- 
c!io  nicnos  en  la  sección  que  trata  de  los  dere;:li  )i  y   obligaciones  de    los 
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KstrKiijeros.  estranjeros.  Las  diñcultades  que  se  están  demostrando,  nacen  de  que 
como  otra  vez  ha  observado,  los  puntos  de  derecho  internacional  son  age- 
nos  de  una  constitución,  y  el  de  que  se  trata,  ni  siquiera  lo  arreglan  los 
tratados,  como  docia  el  Sr.  Moreno,  sino  que  lo  norman  los  principios  de 
derecho  de  gentes  que  observan  todas  las  naciones  civilizadas.  En  hora 
buena  qué  la  constitución,  al  ocuparse  de  los  estranjeros  como  habitantes 
del  |>ais,  les  conceda  mas  ó  menos  derechos  civiles  y  les  imponga  obliga- 
ciones; peí  o  como  vi  derecho  de  reclamar  no  es  de  los  particulares  sino  de 
los  g(d)íernos,  resultaría  la  monstruosidad  de  que  nuestra  constitución  pre- 
tendiera dar  preceptos  á  los  gobiernos  estranjeros  sobre  cuándo  y  cómo 
deben  intentar  reclamaciones  contra  nosotros. 

El  artículo^  pues,  por  bien  que  se  redacte,  será  una  cosa  supérflua,  pues 
si  determina  el  caso  de  denegación  de  justicia,  no  dice  nada  nuevo,  una 
vez  que  conforme  al  derecho  internacional^  ese  es  el  motivo  único  de  jus- 
tas reclamaciones. 

Pide  á  la  comisión  que  retire  esta  parte  para  no  volverla  á  presentar» 
y  si  no  lo  hace  as(,  suplica  al  congreso  que  la  declare  con  lugar  á  votar 
para  reprobarlo. 

Y  en  el  caso  de  que  subsista,  le  parece  muy  fundada  la  observación  del 
Sr.  Ortega,  sin  que  le  satisfaga  la  respuesta  del  Sr.  Arriaga.  Si  ha  de  ser 
verdad  la  unidad  nacional,  si  los  Estados  de  la  federación  no  han  de  cons- 
tituir mas  que  un<i  potencia  soberana,  es  inadmisible  la  doctrina  del  Sr. 
Arria¿ra  sobre  que  el  gobierno  de  la  Union  no  es  responsable  de  los  actos 
de  las  autoridades  locales  contra  los  estranjeros.  Si  formuláramos  esta 
declaración,  diriamos  al  mundo  que  estaba  roto  el  vínculo  nacional,  y  las 
potencias  extranjeras  tendrian  que  enviar  legaciones  á  cada  uno  de  nues- 
tros Estados,  y  arreglar  con  ellos  sus  relaciones,  estando  de  mas  el  gobier- 
no federal.  En  los  Estados-Unidos  que  es  donde  mejor  se  comprende 
el  si;»tema  federal,  no  se  sigue  este  principio,  y  en  el  caso  reciente  de  los 
atentados  cometidos  contra  españoles  en  Nueva-  Orleans,  el  gobierno  acep- 
tó la  responsabilidad,  y  al  dar  satisfacción  á  la  España,  no  dejó  el  negocio 
á  las  autoridades  de  la  Luisiana. 

Por  último,  el  artículo  no  fija  todos  los  casos  de  denegación  de  justicia, 
?>'>lo  linMa  de  cuando  el  gobierno  manda  cerrar  un  tribunal  para  que  no 
admiiiintre  justicia,  y  de  cuando  se  susj)ende  la  ejecución  de  una  sentencia; 
pero  se  olvida  del  caso  principal  que  consiste  en  que  en  un  negocio  judi- 
cial, apuradas  todas  las  instancias,  el  fallo  sea  injusto  y  contrario  a  la  ley. 
Este  caso,  que  es  el  principal,  no  puede  determinarlo  una  constitución  y 
queda  sometido  á  las  re¿rlas  del  derci^ho  de  gentes  v  á  la  lealtad  v  buena 
l'é  de  los  gobiernos  interesados. 
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Termina  diciendo  que  es  peligrosísimo  que  la  constitución  se  mezcle  en  Katninjero». 
cuestiones  de  derecho  internacional. 

\Ll  Sr.  Akkiaga  dice  que  la  comisison  no  quiere  el  absunlo  que  le  afrt* 
boye  el  Sr.  Z'irco,  de  que  las  ¡)otencias  estranjerus  manden  legaciones  á 
cada  Estado,  sino  que  lo  que  quiere  es  evitar  el  conflicto  de  que  se  re- 
clame la  destitución  de  un  funcionario,  y  el  p)l)ierno  no  puede  hacerla. 
Iimste  en  sus  ideas  sobre  que  para  ev¡!ar  estas  dificultades  los  estranje- 
ros  sean  siempre  juzgados  ¡)or  las  autoridades  federales. 

Con  res{)ecto  al  hecho  citado  de  los  españoles  en  Nueva-Orleans,  dice 
qae  la  cuestión  diplomática  se  volvió  cuestión  de  dinero,  y  el  gobierno  ame- 
rirano  pagó  la  indemnización  sin  mezclarse  con  las  auUxiflades  <le  la  Lui* 
Mana,  y  accediendo  solo  ¿  que  se  hicieran  saludos  al  pabellón  español. 

Si  el  artículo  se  censura  como  supcifluo  y  se  teme  que  á  pesar  de  el, 
haya  reclamaciones  injustas  vónse  solo  como  una  protesta  de  la  líepública 
hecha  en  su  mismo  c6  ligo  fun:iamental  contra  la  injusticia  de  las  nacio- 
nes mas  poderosas.  Ks  ya  tiempo  de  que  al  menos  la  nación  proteste  cuá- 
les son  sus  legítiuK'S  derechos. 

El  Sr.  Bakr£ka  insiste  en  sus  observaciones  anteriores  y  desea  que 
por  medio  de  una  adición  se  declare  salvo  el  derecho  de  indultar. 

El  Sr.  Arbiaga  se  opone  a  semejante  adición  porqtie  se  interpretaría 
de  ana  manera  muy  desfavorable  para  México,  creyendo  que  á  pesar  de 
todas  las  sentencias  en  que  se  afectaran  intereses  e.stranjeros,  nuestros  go* 
Liemos  se  reservaban  la  facultad  de  indultar  al  culpable,  y  en  caso  de  re- 
damación fundada,  seria  injusto  ó  iinj)o!ítico  el  indulto. 

£1  Sr  Uamirkz  (D.  Ignaoit))  dice  que  se  está  confundiendo  el  derecho 
de  gente-  con  el  derecho  constitucional,  que  el  primero  se  funda  en  los 
tratados  y  en  ciertas  reglas  que  siguen  las  naciones  civilizadas  en  sus  re- 
laciones mutuas,  mientras  el  segundo  se  circunscribe  á  un  solo  pais,  sin 
t»*ner  nada  que  ver  con  las  otias  naciones. 

Pero  una  vez  que  so  quicre^n  evitar  abusos, dígase  simplemente  que  los 
estr^injeros  nunca  ()gJrán  reclamar  contra  la  nación. 

La  idea  de  q-ie  los  estranjeros  sean  siempre  juzgados  por  autoiiJades 
fifíe'ale-»,  le  parece  pernici«»sa  porque  establecerla  un  privilegio  y  embro- 
I  »rÍ4  ¡os  negr)c¡08  ci\  iles  en  que  se  trata  de  nacionales  y  estranjeros. 

El  aificuio  tiene  el  defecto  do  que  considerando  al  estranjero  como 
^iaij'e  ¡i;irti«.Milar,  le  d;;  el  derecho  de  reclamar  al  gobierno  de  igual  ii 
i:;Maí,  cuan  lo  toíla  reclamación  debe  hacerse  de  potencia  á  potencia.  Así 
pies,  como  este  punto  lo  arreglan  los  trata  los  y  los  principies  del  dereoho 
de  gf  nt^s,  en  nirigun  pais  del  mundo  las  constituciones  ni  las  leyes  secun 
•i«iri.i«  ^p  ocupan  del  derecho  de  hacer  reclamaciones.^ 

El  ora  ior  diserta  ¡«obre  el  origen  de  las  concesiones   v  privilegios   que 
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Bstmnjeroé.  se  oonccdeii  á  lüs  estiaujeros,  toca  la  historia  del  comercio  entr«*-  las  na« 
cioiies  (le  Europa  y  los  pueblos  berberiscos  y  de  las  primeras  prerogativaa 
concedidas  á  los  agentes  consulares.  Habla  luego  de  la  injusticia  con  que 
es  trátala  la  Uepúl>lica  p.ir  las  naciones  europeas,  y  cree  que  si  la  consti- 
tución se  lia  de  ocupar  del  punto  de  reclamaciones,  debe  negar  el  derecho 
de  hacerlas. 

El  $r.  AURIAGA  le  replica,  que  nunca  ha  sido  el  animo  de  la  comisión 
autorizar  á  los  particulares  para  que  reclamen  de  ii^ual  á  igual  al  gobier- 
no, sino  que  ha  querido  fijar  los  casos  en  que  pueden  ocurrir  los  estran* 
jeros  á  sus  ministros  ó  á  sus  gobiernos  respectivos. 

En  cuanto  á  la  idea  del  Sr.  Hamirez,  de  proscribir  para  siempre  lai 
reclamaciones,  e^to  no  es  justo,  ni  posible,  ni  conveniente*.  Si  cualquier 
pais  adoptara  ese  pensamiento,  deberla  interrumpir  sus  relaciones  con  to- 
das las  naciones  del  mundo. 

Kepite  que  considera  el  artículo  como  una  protesta  de  nuestros  dere* 
chos  ante  el  mundo  civilizado,  y  dice  que  le  causará  sentimiento  que  esta 
¡dea  Fea  desechada  por  el  congreso. 

El  Sr.  Zarco  dice,  que  mientras  mas  avanza  el  debate,  mas  se  per- 
suade de  que  la  cuestión  que  se  ventila  nada  tiene  do  constitucional  y  es 
toda  de  derecho  internacional,  y  por  lo  mismo  no  está  sujeta  &  la  resolu- 
ción del  congreso.  Aunque  el  Sr.  Arriaga  diga  que  el  articulo  no  se  re- 
fiere á  los  estranjeros  como  particulares,  el  articulo  as[  los  considera,  y 
si  se  acepta  la  interpretnc¡(  n  que  dii-ho  señor  da  al  sentido  de  las  ¡talabras, 
ñjü  verá  que  la  constitución  quiere  mezclarse  en  un  punto  que  no  le  cor- 
responde. No  tenemos  derecho  para  fijar  el  caso  en  que  un  estranjero 
pueda  ocurrir  á  su  ministro.  Ocuiiiiú  cada  vez  que  le  dé  la  gana,  con 
raz(jn  ó  sin  ella;  el  ministro  ver¿í  si  son  fundadas  sus  quejas,  reclamará  ó 
nó,  y  cuando  el  gobierno  reciba  la  reclamación,  resrdverá  si  se  apova  en 
justicia,  la  tomará  en  consideración,  la  desechará,  mandará  practicar  ave- 
riguaciones, ó  son:ett'r.i  el  asunto  á  los  tribunales.  Todo  esto,  que  es  de 
práctica  en  la  dirección  do  los  negocias  estranjeros,  no  pueile  determinar- 
se |or  medio  de  la  coiistitucion,  y  corresponde  simplemente  á  los  gobier- 
nos que  calificun  la  denegación  do  justicia  conforme  al  derecho  de  gentes. 

luH  idea  del  Sr.  Arriaga  de  que  el  gobierno  de  la  Union  no  responda 
de  los  actos  de  las  aiitoiida  h.'S  de  los  Estados,  una  vez  aduiitiila  serii 
la  ruíra  de  la  n  :c¡()ii:ilida<l.  Si  el  g()l)ierno  no  satisface  los  desmanes  de 
l».s  lv.-t:i'lo'»,  las  potcfícias  tfttranieras tendrían  j>lcno  derecho  para  ¡r  á  re- 
ciauisir  a!  misino  E.^tailo, y  una  cu^.-tion  por  ejemplo,  en  la  trontera  del 
Nurt",  entre  las  autoijiladcs  mas  subalternas  «le  losílos  puises,  poJria  orí- 
ginar  ha- tael  extremo  de  que  los   Estados- Unidos  declararan  la  guerra  á 
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Ciiíluiahiia  ó  á  Nuevo- León.  No  piieJen  querer  esto  los  federalistas;  Estranjfroi. 
sean  los  Estallos  soberanos  en  su  réi^imen  interior,  pero  ante  el  mundo 
formen  nn  todo  compacto  v  in(Iivisil)Ie.  Asi  lo  quiere  la  misma  comii>¡on. 
al  prohibir  A  los  I'^^tados  que  se  entiendan  directamente  con  las  potencias 
«tranjeras,  que  levanten  ejf'rritos  permanentes,  que  tengan  escuadras, 
que  acuñen  moneda,  y  en  fin,  todo  lo  que  corresponde  á  la  soberanía  na- 
ción» I. 

Cuando  se  ha  abolido  el  fuero  eclesi -estico,  cuando  se  ha  abolido  el  fuero 

militar,  cuantío  se  ha  d¡su7¡nu¡do  la  inmunidad  de  los  diputados,  seria  in- 
CfsnjBecuente  criar  un  fuero  especial  para  los  estranjeros,  y  á  esto  equivale 
la  idea  de  que  sean  juz^ailos  siempre  |X)r  autoridades  federales.  Enton- 
ces seria  mentira  que  tenían  los  mismos  derechos  y  las  nn'smas  obligacio- 
nes que  los  mt'xicanos,  resultaiia  para  ellos  en  unos  casos  inf(:rior¡dad,  en 
otros  superiiuídad;  3'  nunca  perfecta  igualdad. 

El  8r.  Arriaga  insiste  en  defender  el  artículo,  |)orque  se  figura  siem- 
pre el  caso  d*í  que  se  reclame  la  destitución  ó  el  castigo  de  un  funcio- 
narii';  pero  su  señoría  ha  indícatlo  ya  que  en  estos  tiempos  las  cuestiones 
diplomáticas  se  vuelven  cuestiones  de  dinero,  y  esta  es  la  verdad.  En  la 
miouia  cuestión  B.irron,  que  hace  hoy  tanto  ruiílo,  auixjue  se  habla  de  las 
prer«>gat¡vas  consulare.^,  y  de  relaciones  diplomáticas,  y  del  honor  británico 
j  de  otras  farándulas,  no  se  trata  mas  que  de  dinero;  y  si  el  gobierno  de 
México  arrojara  algunos  millares  de  pesos  á  la  cura  de  los  reclamantes, 
tcdo  qued.iria  arreglado,  y  se  acabaría  la  cuestión. 

l'*n  la  larga  serie  de  las  reclamaciones  contra  México,  ha  sido  muy  ra- 
ro el  caso  íití  que  se  pi.bi  la  «bstituciou  ó  el  castigo  ile  un  f.inci  niarío. 
Cuan'lu  el  barón  de  Cvitrev  arrastró  la  d¡¡)!oin'i"i:i  del  ri»v  Ltiis  Feli:»e 
ha-t.4  iiri  baño  de  caballos,  el  gibierno  fram'cs  pidió  la  destitución  del  al- 
cal  le  Figueroa  y  del  oficial  Oliver,  que  redujenm  al  ónlen  al  turbulento 
mini^tn».  l*u»  s  bien,  cuandj  esta  cuestión  se  arregló,  aunque  México  se 
eni~«..:j!iaba  en  la  situación  mas  aflictiva,  y  casi  todo  el  j)a¡s  se  encontra- 
ba e'i  poder  de  b-s  americanos,  b:ist''>  que  el  gobierno  ile  Querctaro  mos- 
trara Olí  poco  de  energía  en  b'f^nsa  dtí  sus  «lereciios,  para  cpie  la  Fran- 
cia de*i*l¡era  de  stis  pr«  t'  n-iiMU's,  La  satisfaccini  q'ie  suelen  ecsigir  las 
j-  !-iriiis  í-graviadas,  nunca  es  contra  la  soberanía  ile  las  otras  iia'"i'»ncs, 
ri  o'  f  jan  1.»  \  ios  otros  g  »b¡ern  h  i  vi  i!ar  sus  propi.is  leyes.  En  Méxi- 
'••í  fíira  castiíjar  á  un  funcionario  (bd  6r  len  feíleral  ó  de  los  E>ta  los,  será 
y,,  j..»  j»r.| -eiiiiirlo  ar.t'*  los  t:  ilMurd»--,  y  ul  tener  una  s»»nt"nci  i  cu  so  c«»m- 
Ira.  E'-to  p'.ivde  h.e-er!o  el  ihtr:!."i'.':"o  como  paiíiculür,  y  si  un  g"1'¡*T'!o 
?'.N'rvivri«%  no  lieno  í¡»»rcclio  á  ee^i^ir  *\u^  boiduos  nne^tias  proj  ¡  .s  !«'V"s, 
Vav-í  -vi'nr  e>tas  dificulta  I'.»s,  «e  recirr-.í  á  otrus  sat'rí'.ccioiies,  couv>  el 
mIu  lo  \i\  pab'Ü'ju,  y  otras  (¡ue  no  V'»j.iu  la  dignidad  de  las  naciones. 
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lÍÉít; HTijH.roíi.  Espone  que  en  su  concepto  nada  de  lo  que  afecta  k  las  relaciones  este- 
riores  puede  resolverse  por  medio  de  la  constitución,  é  insíüte  en  que  el 
artículo  debe  ser  retirado  |)ara  no  volver  á  presentarse,  ó  de  una  vez  re- 
probado por  el  congreso. 

La  comisión  pide  permiso  para  retirar  la  parte  atacada  y  el  articulo  si- 
guiente, porque  prevee  que  presentará  mas  dificultades,  pues  se  lefíere  al 
derecho  internacional  privado. 

Iba  á  ser  consultado  al  congreso,  cuando  el  Sr.  Mariscal  propuso  que 
se  dividiera  la  pregunta. 

Se  dio  permiso  para  retirar  la  última  paite  del  art.  38. 
El  39  decia: 

'*Las  leyes  de  la  federación  determinaran  los  casos  del  derecho  inter- 
**  nacional  privado  en  que  debe  ser  admisible  la  aplicación  de  leyes  es- 
"  tranjeras,  no  por  un  deber  estricto,  sino  conforme  á  las  consideraciones 
"  de  utilidad  y  conveniencia  reciproca  entre  naciones  amiga*:.  Entre  tan- 
'*  to  se  fija  la  legislación  sobre  este  punto,  los  tribunales  se  estarán  á  los 
"  principios  reconocidos  por  los  autores  mas  acreditados,  quedando  intac* 
"  to  en  todo  caso  el  ejercicio  de  la  plena  Foberanfa  nacional." 
Con  permiso  del  congreso  fué  retirado  este  artículo. 
La  mesa  dio  cuenta  con  una  proposición  del  Sr.  López  (D.  Vicente), 
pidienvlo  que  una  comisión  especial  se  encargara  de  comparar  los  47  ar- 
tículos que  la  comisión  ha  presentado  como  tomados  de  la  constitución 
en  18  ¿4. 

Nega  la  la  dispifusa  de  tramites  que  pidió  el  autor,  quedó  la  proposición 
como  de  primera  lectura,  y  €onF«>rnie  á  un  acuenlo  aisterior  se  abrió  el 
debate  sonre  los  47  artículos  referidos  que  deben  dibCLtiríe  de  una  vez. 

El  iSr.  Zakco  dijo  «jue  puesto  qaeel  congreso  quería  acelerar  la  espe- 
dicíon  del  código  fundamental,  eru  deber  de  los  impugnadores  ser  lacóni- 
cos en  sus  argumentüí». 

Como  el  artículo  49  del  proyecto  declara  las  partes  integrantes  de  la 
federac'ion  sin  resolver  la  cuestión  de  Coahuila  v  ^luevo-Leon,  v  sin  mas 
novedad  que  la  del  Valle  de  Aicxico,  y  como  está  m murada  una  comi* 
.<ion  para  arreglar  ladivi>ii'n  territorial,  |)idió  que  fe  retirara  este  articu- 
lo y  en  su  lugar  se  discutiera  oportunamente  el  dictamen  de  dicha  comi- 
sión. 

El  artículo  55  est  blece  que  se  nombre  un  diputa.ío  por  catía  30,000 
hiil/itantes  ó  por  una  fracción  que  pase  de  15.000.  Aunque  es  muy  iau- 
í.Iubie  ¡a  idea  de  aumenttir  ¡a  re|.:v¿eiiíac:  n  de  !os  Estados,  y  de  Üam&r 
ai  ccngre>o  ai  hiayor  númt'To  lie  caparijj  I-"»,  la  esperiencia  esta  enseñan* 
lio  cucín  d.!:cil  es  que  se  reúnan  ¡t>5  d¡pi5t:i  ius  y  ei  íralajo  que  iíoy  cuesui 
que  &^:^L;n  a   las  sesi(.  ¡.es   ia  n.ita  i  y  unu  Ujas  de  a*s  electos  conforoie  á 
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la  base  de  uno  por  cada  50,000  habitantes.    D^sea,  pues,  q<ie  se  conserve  Artfoulosc»- 

,                         ,                  *        I  •  mikdoH  d«»  U 

esta  misma  baíe,  que  es  bastante  amplia.  Com-títuoioi» 


E!  artículo  6.  ^  requiero  para  ser  diputado  ser  ciudadano  mexicano  en 
(jercii*io  de  sus  derechos,  ser  residente  en  el  Estado  que  hace  la  elección, 
tener  23  años  cumplidos,  y  no  pertenecer  al  estado  eclesiástico,  y  declara 
que  la  residencia  no  se  pierde  por  ausencia  ocasionada  por  desempeño 
de  cargo  público  de  elección  popular. 

Cree  que  el  req  lisito  de  la  residencia  cuando  no  se  sabe  qué  leyes  la 
determinan,  y  cuando  es  variable  por  mil  circunstancias  imprevistas,  vie- 
ne á  restrifigir  la  libertad  del  sufragio  y  va  á  hacer  que  el  sentimiento  de 
provincialismo  reemplace  al  de  nacionalidad.  Piensa  que  muchos  ciuda- 
dtnos  pueden  conocer  |>erfecta mente  un  Estado  aunque  no  residan  en  é\, 
j  que  sobre  todo,  á  los  electores  es  á  quienes  corresponde  buscar  á  los  re- 
presentantes donde  crean  que  los  encuentren  mas  dignos  y  mas  patriotas. 
Está  pues,  por  lo  que  estableció  el  acta  de  reformas;  es  decir^  porque  to- 
dos los  cíudailanos  mexicanos  sean  elegibles  por  todos  los  Estados  y  ter* 
rilónos  de  la  federación.  Ilecuerda  que  el  Sr.  An  iaga,  gracias  á  su  ilus« 
tracion  y  á  su  patriotismo,  fué  electo  al  congreso  actual  por  ocho  Estados, 
T  no  encuentra  inconveniente  en  que  este  señor,  en  vez  de  representar  al 
Distrito,  representara  a  San  Luis  Pato^l  ó  á  Puebla. 

El  articulo  91  ecsije  para  ser  ministro,  ser  ciudadano  mexicano  por  na* 
cimiento  y  tener  25  años  cumplidos.  Está  en  contra  del  requisito  de  la 
edad,  porque  aunque  pocas  veces,  puede  presentarse  el  caso  de  que  un 
hombre  sea  capaz  de  servir  una  cartera  antes  de  tener  25  años;  como  lo 
demuei>tra  un  hecho  muy  notable  en  la  historia  de  Inglaterra. 

La  facultad  XVII  que  el  artículo  64  concede  al  congreso  de  la 
Union,  ea  la  de  establecer  las  bases  generales  de  la  legislación  mercuntü. 
Pille  que  esta  facultad  do  dar  bases  se  haga  esten<«iva  á  los  cdiiigos  civil, 
criininsLl  y  de  procedimientos,  para  que  as(  se  logre  la  uniformidad  de  le- 
gislación y  la  buena  administración  de  justicia  en  todo  el  pais;  y  cree  que 
dándose  solo  bases  generales,  que<la  á  salvo  la  soberanía  de  los  Estados 
para  hacer  en  puntos  secundarios  las  variaciones  que  ecsijan  las  necesida- 
des I  reales. 

Declara  que  no  tiene  ninguna  otra  objeción  que  hacer  á  los  demás  artí- 


de  1834. 


CulirS. 


fcl  Sr.  GuZMAN  conviene  en  retirar  el  artículo  relativo  d  división  terri- 
tr.rial  hasta  que  resuelva  este  punto  la  comisión  respectiva. 

Kn  cuanto  á  la  base  electoral,  esplica  (¡ue  su  ampliación  tiene  íntimo 
enlace  con  la  supresión  del  senado;  pero  viendo  los  obstáculos  de  la  pr.lc- 
tira,  no  encuentra  inconveniente  en  mantener  la  base  de  un  diputado  por 
cada  50,000  habitantes. 
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ArtícDkMto-        Con  respecto  al  requisito  de  la  residencia  para  ser  diputado,  lo  defien- 
(UHi«fcítueioii   de  diciendo  que  no  bastan  la  instrucción  y  los  conocimientos  abstracto^ 
ue  i.u.         g|^^  ^^^g  g^  requiere  conocor  perfectamente  la  localidad  que  se  ha  de  re 
presentar. 

En  cuanto  á  la  edad  para  ser  nunistro,  como  son  tan  raros  los  hombres 
precoces  pnra  los  negocios  de  Esta  lo,  le  parece  que  no  hay  riesgo  en  6jar 
la  edad  de  25  años,  y  acerca  de  las  bases  generales  para  los  códigos,  dice 
que  la  comisión  las  quiere  solo  para  la  legislación  mercantil,  por  lo  qu8 
este  afecta  á  las  relaciones  esteriore»;  pero  no  las  hace  ostensivas  á  los 
puntos  que  quiere  el  preopinante,  porque  teme  atacar  la  soberanía  de  los 
Estados  y  el  p>incipio  federativo. 

El  Sr.  LoP£Z  (D.  Vicente)  iba  A  usar  de  la  palaba;  pero  le  pareció  que 
no  habia  mime i o,  y  pidió  que  se  pasara  lista. 

La  mesa  no  accedió  á  este  deseo,  y  atendiendo  á  la  diñcultad  que  ofre- 
ce un  debate  de  tantos  artículos  á  la  vez,  8us¡>eud¡ó  la  discusión  hasta  el 
prócsimo  lunes. 

Al  levantarse  la  sesión  se  anunció  que  el  dia  siguiente  se  erije  el  .con- 
greso en  gran  jurado  par  resolver  sobre  on  dictamen  presentado  por  la 
sección  respectiva. 


30  lE  AGOSTO  DE  1856. 

Se  procedió  á  la  lenovacion  de  oficios,  y  resultó  electo  presidente  del 
congreso  el  Sr.  Arizcorreta  por  56  votos,  bebiendo  obtenido  ISelSr. 
Guzman,  7  el  Sr.  Mata,  3  el  Sr.  Cendejas,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres. 
Arriaga  y  Peña  y  Barragan. 

Quedó  electo  vice-presidente  el  Sr.  Ruiz  por  54  votos,  habiendo  obte- 
nido 23  el  Sr.  Cendejas,  2  el  Sr.  Blanco,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres. 
Barrera,  Castañeda,  Gnytia,  Payró  y  Zarco. 

Estando  ausente  el  Sr.  Arizcorreta,  presidió  la  sesión  el  Sr.  Ruiz. 

Erigido  el  congreso  en  gran  jurado,  el  Sr.  Romero  Rubio,  secretario 
de  la  secci(m,  dio  lectura  al  espediente  instruido  oon  motivo  de  la  acusa- 
ción iut^ntada  por  el  señor  ministro  de  Francia  contra  el  Sr.  Zarco,  como 
autor  del  artículo  del  óV/7/0  XIX,  en  que  se  contó  la  cencerrada  que  á  S.  E. 
dieron  algunos  de  sus  compatriotas.  El  señor  fiscal  de  imprenta  D.  Ma- 
nuel Inda,  escitadü  efíca/.menle  por  el  señor  mii\istro  de  gobernación,  de- 
nunció el  articulo  ante  el  congreso,  calificando  la  cencerrada  de  atentado 
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cometIJo  liajo  el  pabellón  francés,  fanilando  su  acn<^ac¡on  en  que  se  dijo  Juicio  át  im- 
que  S.  E.  el  Sr.  de  Gabriac  se  uegó,  cuando  se  escaso  á  asistir  a  la  socie-  ci  t»r.  z«rof». 
da«lde  beneficencia,  creyendi)  que  el  responsable  ha  querido  despresti^ríar  ■^g^*''^j^.^* 
al  señor  ministro  francés,  y  con  epte  fin  se  detuvo  en  referir  todos  b;s  por-  tro  de  Fnu»- 
menores  de  la  cencerrada,  sin  omitir  la  hora,  el  lugar  y  los  instrumentos 
empleados  en  esta  repu^rnante  e-icna. 

El  señor  fiscal,  dice  man  de  una  vez,  que  obra  por  mandato  espreso  del 
supremo  gobierno.  Sigue  luego  en  el  espediente  el  artículo  del  Siglo,  La 
lección  pidió  al  gobierno  los  antecedentes  del  asunto,  y  ellos  constan  de  la 
qneja  diplomática  del  Sr.  de  Gabriac,  que  acusa  al  autor  de  calumnia, 
j'jgandu  con  las  palabras  rehusar  y  escusarse;  que  cree  que  el  articulo  ea 
un  ataque  flagrante  a  su  pabellón,  y  pide  para  el  Sr.  Zarco  la  mayor  pe- 
na que  permitan  nuestras  leyes,  á  reserva  de  las  otras  satisfacciones  que 
tenga  á  bien  concederle  S.  M.  el  emperador.  S.  E.  recuerda  el  celo  con 
qne  cultiva  las  buenas  relaciones  con  la  Kepúb'ica.  £1  señor  ministro  de 
relaciones  trasciibió  esta  queja  al  de  gobernación^  y  éste  al  señor  fiscal, 
recomendándole  la  mayor  actividad  en  el  asunto.  Compareció  el  señor 
fiscal  ante  la  seccioii  y  ractifícó  su  firma  y  au  acusación. 

El  acusado  declaró  que  era  autor  del  articulo,  qne  la  denuncia  era  in- 
fundada, y  de  ningún  modo  era  aplicable  al  artículo  la  ley  de  impren- 
ta,  pues  esta  determina  que  son  irrespetuosos  los  escritos  en  que  se  cen<<u- 
ra  cun  el  ridículo  los  actos  oficiales  de  los  funcionarios  públicos,  y  el  acto 
de  recibir  cencerradds  por  mortificante  que  sea,  no  es  función  ofic'al  de 
un  enviado  d¡|domático.  Dijo,  ademas,  que  en  cuanto  á  las  palabras  re- 
iiuS'ir  y  escusarse,  es  sabido  que  toda  negativa  entre  personas  bien  educa- 
tiaf,  se  da  con  algunas  escusas,  y  en  cuanto  al  uso  de  las  palabras  caxue 
la,  .salten,  cacerola,  como  de  cazuelas,  sartenes  y  cacerolas  se  trataba,  no 
piiilo  inventar  otras  pahibras  que  tuvieran  algún  sabor  di jilomAtico.  Aña- 
tiii'i  que  c-n  su  dtfcnsa  espondria  otrat>  razones  ante  el  gran  jurado. 

Kl  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín)  dio  lectura  al  dictamen  déla  seccinn, 
Buscriio  por  su  señoría  y  por  los  Sres.  Peña  y  Barragan  y  Fernandez  (D, 
Ju!^t¡n<>).  Este  documento  entra  en  el  ecHÚmen  detenido  de  si  hay  ó  nó 
curtli'»n  internacional,  de  si  se  trata  de  las  prcrogativas  de  un  embajador, 
v  de  si  ha  habido  iüfraccion  de  la  lev  de  imprenta.  Resuelve  todos  estos 
piint'íS  pí»r  li  negativa,  y  concluye  declarando  que  no  ha  lugar  á  forma- 
ción de  cau«a  contra  el  acusado. 

Cuando  tL'rniiiió  la  lectura  d^-I  dictamen,  hubo  aplausos  en  las  galerías 
que  estaban  llenas  díí  franceses. 

Hl  acusado  tornó  la  palabra  y  dijo: 

Te.igo  que  hacer  un  grande  esfuerzo  sobre  mí  mismo^  y  que  recordar 


euk. 
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Juicio  dr  iia-  el  respeto  que  debo  á  este  aiirrnsto  tribunal  para  venir  á  buscar  lo  crrave 

irrentacoutrm  x       •  1/      i  •  11  1  1       i       •        • 

rl  8r.  Zaroo.  que  hay  en  e.stii  ridicula  cuestión  y  para  abandonar  el  tono  de  c/iarioart 

di-fsr^mhil»- ^l"**  paroce  ser  el  único  que  le  conviene. 

tro  de  Frau-  Si  se  tratara,  señores,  de  un  asunto  que  me  fuera  puramente  personal, 
yo  no  vendria  á  molef^tar  vuestra  atención  y  os  pediria  que  me  sometie- 
seis á  los  tribunales  para  pagar  gustoso  la  multa  correspondiente  que  se- 
ria la  pena  que  se  me  impondría  si  se  caliñeara  de  fundada  la  acusación 
de  S.  E.  el  Sr.  de  Gabriac.  Pero  hay  en  este  negocio  algo  grave  que 
afecta  á  la  libertad  de  la  prensa,  á  la  independencia  de  nuestras  autoi  ida- 
des,  &  la  misma  soberanía  de  la  República  y  que  se  refiere  al  abusivo  cni 
peño  de  ciertos  ministros  estranjeros  en  suscitar  cuestiones  internaciona- 
les por  intereses  que  están  muy  lójos  de  ser  los  de  las  potencias  que  re- 
presentan. 

Hace  |)ocosdia8  que  al  discutirse  uno  de  los  artículos  de  la  constitución, 
sobre  los  tratados  que  puede  celebrar  la  República  con  las  potencias  ami- 
gas, tuve  la  honra  de  pro|>oner  una  adirion  que  el  congreso  se  sirvió  ad< 
mitir,  pidiendo  que  de  una  manera  terminante  se  prohibiera  la  celebra- 
ción de  todo  tratado  6  convención,  en  virtud  de  cuyas  estipulaciones  se 
restringieran  los  derechos  y  garantías  que  el  código  fundamental  otorgue 
á  los  habitantes  de  la  República.  Me  fundé  entonces  en  las  tendencias 
de  loa  gobiernos  de  las  naciones  poderosas  y  particularmente  del  im[>e* 
río  francés,  en  influir  en  el  régimen  interior  de  los  paises  débiles,  y  cité 
el  hecho  de  que  en  el  congreso  de  Paris,  los  ministros  de  S.  M.  el  empe- 
lador  dt'  los  franceses,  se  esforzaron  en  restringir  la  libertad  de  la  prensa 
en  la  Bélgica.  Es  sabido,  ademas,  que  el  rencor  de  ciertos  gobiernos 
persigue  á  los  desterrados  políticos  hasta  en  tierra  estranjera,  pidiendo  su 
espulsion,  su  alejamiento  de  las  fronteras  ó  su  cambio  de  residencia.  Así 
hemos  visto  que  en  España  acaba  de  sufrir  esta?  vejaciones  el  ilustre  re* 
publicano  Babrés,  cediendo  el  gabinete  de  Madrid  á  las  instigaciones  del 
gobierno  de  Francia.  Yo  no  creia  que  tan  pronto  me  proporcionara  el 
señor  representante  de  esta  nación  un  nuevo  argumento  en  favor  de  mi 
enmienda. 

En  México,  señores,  varios  de  los  ministros  estranjeros,  tienen  la  ma- 
nía de  las  reclamaciones,  y  de  importunar  al  gobierno  con  cuestiones  que 
nada  tienen  de  diplomáticas  ni  de  internacionales;  y  hay  tauíhien  algunos 
de  estos  señores,  que  desconociendo  nuestras  leyes  y  aun  sus  altas  funcio- 
nes, se  permiten  una  conducta  en  verdad  estraña  y  peregrina. 

Hablo  asi,  porque  tenemos  aquí  otro  agente  diploniúiiro,  un  encargado 

de  negocios,  el  Sr.  Lettson,  representante  del  gobierno  de  S.  M.  B.,  que 
.se  ha  peiniitido  conmigo  un  paso  enteramente  nuevo  y  desusado.  En  la 
escundulosa  cuestion-Barron,  tanto  esta  casa  como  la  legación  inglesa. 
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pilíecfn  haluT  deseado  que  no  se  conozca  el  negocio  en  tocios  sus  detalles,  Ju-iri-wU  ím- 
y  así  la  |>u!>Iicacion  de  los  dorunieiitos  oficiales  y  particularmente  los  m  «I  Sr.  Zutcm. 
foriiies  d¡i¡;íilos  al  gobierno  por  el  Sr,  Detrcjllalo  8()l)rü  la  conducta  de "¡J^j^"^?^*.^* 
Bamii  y  Forhes,  les  han  causado  una  profunda  sensación,  inspiráiuJoIes  «f"  J»?  P"»"»- 
It  idea  de  averíi^uar  la  j»roceilencia  de  talo:*  documentos. 

Kl  Sr.  Leltst^n,  olvidando  lab  leyes  de  nuestro  pais,  y  aun  bajando  de 
•u  a'tii  carácter  de  rej)resentante  de  una  de  las  primeras  naciones  di^ 
L'iunflo,  para  tratar  conmigo  de  igual  a  igual,  de  ¡lotencia  a  potencia,  se 
ftirviú  dii  i^irme  e^ta  nota: 

*'Sej;iinda  Monterilla  número  í). —  Mc^xico,  Marzo  13  de  1856.  —  El 
enrargid-.i  de  negocio?*  de  S.  M.  B.,  "duplica  al  señor  redactar  en  gefe  del 
S^glo  XIX,  telina  la  bondad  de  informarle  si  la  comunicación  dirigida 
|ur  S.  K.  el  gobernador  del  Estado  de  Jalisco  á  S.  K.  el  ministro  de  jus- 
ticia é  instrucción  pública,  que  R|)arece  en  el  núniero  2.GI9  de  aquel  dia- 
rio, correspoMtiiente  al  9  del  corriente  y  bajo  el  título  de  Parte  oficial. — 
Mmutetio  de  justicia,  le  fué  remitida  para  su  publicación  por  el  gobierno 
de  Méxic'j. 

El  encargarlo  de  negocios  de  S.  M.  B.  aprovecha  esta  ocasión,  para 
mariife^itar  ai  s-fior  redactor  en  gt^fe  del  Siglo  X/X,  las  srguriilades  de 
su  aprecif*. —  Al  S'.  1).  Francisco  Zarco,  redactor  en  gefe  del  Siglo  XIX, 
calle  de  Utñ  Rebeldes  número  2." 

Ué  aq*«í,  sefiores,  una  verdadera  curiosidad  diplomática  que  conservo 
como  una  cosa  preciosa.  (Uisas.) 

Yo,  que  al  ncibir  esta  nota  me  ocupaba  del  entierro  de  una  de  las  per- 
lonas  lie  mí  casii,  no  pude  contestarla  inmediatamente,  y  pasados  algunos 
días,  reviví iúndunie  de  U  mayor  calma  lo  hice  en  estos  términos,  no  pu- 
d.«ndü  abstenerme  de  in<i¡car  al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
B.,  cuales  son  las  autoiidades  con  quienes  puede  entenderse. 

"B.ijos  de  San  x\gustin  número  5. — Méxicí»,  Marzo  20  de  185b'.- -Un 
l^ave  cuidado  de  famiia  y  una  indisposición  de  salud,  han  impcilido  ai 
redaí  tcr  en  gefe  del  Siglo  XIX  contestar  antes  la  esquela  que  el  13  del 
actual  se  ^ir^ió  diii^irle  el  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.,  y 
A.*>í,  alii.>ra  dt  be  ctjnmen/ar  por  |)resentar  sus  e^cusas  á  su  señoría  por  una 
Ctiiiiira  q<ie  lia  >\>U)  involuntaria. 

IVt^uíJta  ti  s-ñor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  si  la  nota  dirigi- 
da j-íii  ei  iiLiiit-rn»)  de  Jalisco  al  n)iidsterio  de  justicia  é  inserta  en  el  Siglo 
i.üixi»  r«j  'J.G19,  f.ic  remitida  al  redactar  por  el  gobierno  de  México.  Kl 
ir.licí'T  en  g* T«í  del  S/nlo  XIX,  vivamente  desea  complacer  al  sentir  en- 
car^dd<j  de  liígjcios  de  ¿.  M.  B.,  tarto  en  lo  particular  como  en  conside- 
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.Tu  eio  ti(í  ¡ni-  racion  á  »u  carácter  público;  v  así  le  es  en  estrenio  sensible  no  poder 

prentii  nontra  ■  • 

il  8r.  Zarco,  contestar  la  pret^iinta  de  su  señoría,  porque  según  nuestras  leyes  no  hay 
del^r. minis-  ^"^^*'*ídad  que  pueda  inquirir  la  procedencia  de  los  docum'-ntos  que  se  in- 
uo  de  Fittü-  serian  en  los  periódicos.  El  redactor  en  gefe  del  Siglo  XIX  dirá  no  obs- 
tante al  Sr.  Lettson,  que  dicho  periódico  es  absolutamente  independiente; 
pues  es  solo  órgano  de  las  opim'ones  de  los  quo  lo  escriben  y  del  partido 
político  á  que  estos  pertenecen,  y  por  tanto  no  tiene  el  menor  carácter 
oficial.  Como  el  seííor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  trata  de  ave- 
riguar si  el  gobierno  de  México  ha  ejercido  ó  no  cierto  acto,  el  redactor 
en  gefe  del  Siglo  XIX^  cree  que  su  señoría  obtendrá  una  respuesta  sin 
cera  y  terminante,  si  se  dirije  al  mismo  gobierno  de  México  oficialmente, 
y  cm|>leando  su  carácter  de  representante  de  una  potencia  amiga. 

lil  redactor  en  gePi  del  Sigh  X/X,  aprovecha  con  gusto  esta  o|)ortuni- 
dad  para  ospiesar  al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  las  según  ■ 
dad  es  de  su  a  [«recio. 

Al  Sr.  Lettson,  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.,  2.*  Monterilla 
niiir.ero  9." 

Su  scñoiía,  ademas,  tuvo  también  la  ocurrencia  de  dirigir  una  esquela 
semejante  ul  propietario  de  la  imprenta  en  que  se  publica  el  periódico  de 
que  soy  redactor  en  gefe. 

SSeñores,  si  un  ministro  de  México  en  París  ó  en  Londres,  se  permitie- 
ra un  paso  de  esta  naturaleza,  la  prensa  lo  atacaría  severamente  y  tam- 
bién a  la  Rt'pública,  diciendo  que  lo^i  mexicanos  no  sabíamos  ni  una  pala- 
bra íle  dipKunacia  ni  de  derecho  internacional,  y  que  nuestros  agentes 
iban  a  mc/clarse  en  la  libertad  de  la  prensa.  Y  sin  embargo,  así  ha  pro- 
ccilido  el  hcíitir  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B. 

I'.n  todi»  esto,  señorts,  no  pe  trata  de  mi  insignificante  persona  ni  del 
pnluv  periódico  qun  reilacb»,  se  trata  de  algo  mas  elevado,  de  si  nuestra 
iudepcndeui'ia  ha  de  ser  un  hecho  ó  un  nombre  vano;  se  trata  de  saber  si 
nuestros  gobii-rnos  han  de  ser  gobiernos  ó  sí  nos  han  de  mandar  n  su  an- 
tojo las  legaciones  estranj^ras  ó  los  contrabandistas  y  los -ylotistas  que 
hu«len  níundar  en  cierta»  épocas  a  algunas  de  esas  legaciones,  (aplausos). 

La  nusu  d:i  lectura  á  los  aiticulos  del  reglamento  que  prohiben  á  los 
c.>p«vlrtdofes  totla  nuinifestaeion,  y  d  acusado  confiníia. 

r.i;tu»  \u  en  la  cuestión  prouu)V¡(hi  por  S.  \í.  el  Sr.  de  Gabríac,  envia- 
do e^li.uMxiinaiio  v  mini-tro  pleni¡^otencÍ!irio  de  S.  M.  el  emperador  de 
.o^  íi.»iu'e-t'<.  \  necesito  vkXWu  brevemente  los  hechos. 

r !  ií  dv*  Julio,  sciiiin  recocido,  tuvimos  la  noticia  por  el  Tetras  de  que 
\M\A  h.«inMo  mu:i,Us'ion  había  tt-^olado  gran  parte  de  los  departamentos 
M  Alex'.iodva  de  1.»  K  unoia,  haciendo  muchas  vlctimaé  y  reduciendo  a  la 
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orfaikilad  y  »  !a  miseria  u  millares  de  fümiUas.  Se  supo  también  que  S.  Juicio  ilr  im- 
M.  el  emperadur  halu'a  dado  al  pueblo  el  ejemplo  de  la  caridad,  y  habia  ^i  gtr.  Zirco. 
iJu  en  ¡>ersona  a  jirodi«;ar  toda  cla<e  de  socorros  á  los  inundados.  ' "*^**^* ^elSr*^i»ia* 
tristes  nuevas  causaron  una  dolorosa  impresión  en  la  generosa  población  tro  de  Fr»u- 

«•tu 

francesa  de  e-ta  ciudad,  y  la  sociedad  franco-suiza  de  beneficencia  con 
TUCO  inmediatamente  una  reunión  pública  para  que  se  abriera  una  sus- 
cricion  nacional  en  favor  de  los  inundados.  No  puede  ser  mas  human!  - 
tario  ni  mas  filantiójiico  este  movimiento  espontáneo  de  los  estianjeros 
que  á  dos  mil  leguas  de  su  patria,  sacrificando  sus  economías  y  el  fruto 
de  su  trabajo,  se  afanan  por  aliviir  los  infortunios  de  sus  compatriotas. 
La  liociedad  de  benefi^rencia  creyó  conveniente  invitar  á  S.  K.  el  Sr.  de 
Gabriac  a  que  presidiera  la  reunión,  suponiendo  que  seguiría  el  ejemplo 
que  le  acababa  de  dar  el  emperador  su  amo.  Pero  S.  1'^.  no  concurrió  y 
ai  se  escusó,  si  se  negí);  si  no  quiso  ó  no  pudo  ir,  este  es  punto  que  diluci- 
daremos después.  Su  auseiu-ia  produjo  en  los  franceses  un  visible  dis- 
gusto, que  aumentó  por  grados,  cuando  el  comité  anunció  que  ni  siquiera 
se  habia  dignado  contestar  á  la  invitación  que  se  le  habia  dirigido.  Hubo 
entonces  rumores  y  murmullos,  que  anunciaban  ya  la  tem¡)estad.  Y  los 
franceses  no  hacían  mas  que  corresponder  á  la  conducta  de  las  personas, 
poes  la  nota  del  ministro  de  hacienda  de  la  Ilepública  ecsimiendo  del  pa- 
go de  derechos  de  circulación  y  exportación  las  sumas  que  se  colectasen 
fué  acogiila  con  estrepitosos  aplausos,  y  la  Junta  acordó  dar  al  Sr.  Lerdo 
nn  entusiasta  voto  de  gi  acias. 

Cuando  se  recibió  el  donativo  de  S.  E.  el  Sr.  de  Gabíiac,  que  era  de 
£0  j»eso*«,  lo  mó.iico  de  esta  suma  acrecentó  todavía  mas  el  di^^usto  de 
SU4  compatriotas,  y  al  fin  dis|)ues  de  repetiise  que  se  habia  uCij*.v1o  \\  a.sis- 
lir,  se  le  dio  un  voto  de  censura,  cosa  tin  nueva  en  los  anules  (iijilomi- 
ticos,  como  la  nota  del  Sr.  Lettsun.  En  obsequio  de  la  verdad,  debo 
añadir,  que  S.  E.  el  Sr.  de  Gabriac,  mandó  des{)ues  200  pesos,  pues  su 
cajero  se  equivocó  confunlieu'io  los  francos  con  los  pesos. 

Concluida  la  reunión,  los  franceses,  i|ue  se  creían  ofendidos  por  una  fal- 
ta de  cortesía  y  que  ceian  censurable  la  conducta  de  su  representante,  se 
dirí:^¡c*run  a  su  casa  y  le  dieron  una  estruenrlosa  cencerrada,  empleando 
fai  ternes,  cazuelas,  caccnilus  y  todos  los  instrumentos  que  se  usan  en  esta 
c¿a<e  de  C( inciertos.  Y  en  todo  esto  no  habia  crimen  ni  delito,  ni  el  me- 
nor ataque  á  la  Frant  ¡a,  ni  al  jiabellon  francés,  ni  al  em[)erad(»r,  ni  al 
ruiíii^tro;  habia  solo  ifiditruhcion  de  unos  particulares  contra  otro  particu- 
lar, corttra  fl  Sr.  de  (ribriac,  que  en  concepto  de  sus  compitriotas,  habia 

\Uft^r\  ju  esta  cUse  de  censura. 

Y'i  me   veo  ht)y  aciisuílo  p«»rque  referí  en  el  S'ujlo  ilel  día  siguicíite  'a 

e<Ct:nj  que  aca*í0  de  referir,  con  coloridos  demasiado  vivos,  según  dice  el 


Juicio  de  i»tt-  SL^ñor  fiscal.     S.  fil.  el  señor  minÍ3tro  de  Fraíicia,  me  acusa  de  calumnia» 

pr.nt»  contra  .  ,  •  o    i?        •         r      *•  j 

v\  Sr.  Zarco.  Y  y^  rechazo  con  eiier^^ia  este  cargo,  |)or«|ne  ni  S.  L.,  ni  nadie,  tienen  de- 
-—Cenoerracio  jj.gj,|jQ  ^j^  (üiím'rmelo.     S.  E.  v  el  sefior  Hscal  se  fundan  en  que  empleé 

dt)1 8r.  mioi»  ■  t^  J  l  i 
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tío  de  Fran-  |a  paiabra  rehus.irse  en  vez  de  escusarso.  A  esto,  replico  lo  que  dije  ya 
en  nú  declaración,  que  lus  net^ativas  de  toda  persona  bien  educada,  Be 
dan  siempre  con  algunas  escusas.  Cuando  nos  invitan  á  comer  ó  á  una 
tertulia,  y  no  queremos  concurrir,  nunca  damos  esta  respuesta;  sino  que 
prettíslamos  una  indi-^posioion  ó  algún  negocio  urgente.  Estas  escusas 
son  de  valor  entendido  y  moneda  corriente  en  sociedad. 

S.  E.  el  señor  ministro,  lo  mismo  que  el  fi>4cal,  creen  que  la  culpabilÑ 
dad  lie  mi  articulo  consi^ite  en  haber  referido  todos  los  pormenores  de  la 
cencerrada,  y  en  haber  escrito  los  vocablos  mal  sonantes  de  cazuelas,  sar- 
tenes y  cacerolas.  Ya  he  dicho  en  mi  dec'ai ación,  que  tratando  de  ca- 
zuelas, cacerolas  y  sartenes,  no  pude  inventar  otras  palabras,  y  S.  E.  el 
Sr.  de  Gabriac,  debe  recordar  sin  duda,  que  el  célebre  Boileau,  creía  que 
lüB  gatos  se  llamaban  gatos: 

T  appclle  un  cJiaf^  un  chnt^  et  Roüet  vnfrippon 

Pero  el  mal  está  en  los  vivos  colores  de  que  habla  el  señor  fiscal.  Yo 
en  mi  prv;fer,i»)n  de  periodista,  agradoceria  mucho  al  señor  fiscal  una  re- 
ceta para  que  al  mojar  la  pluma  salieran  colores  vivos  ó  pálidos  para  pre- 
servarnos de  denuncias.  Pero  esta  viveza  del  colorido  no  depende  del 
escritor;  la  encuentran  los  lecto.-es  donde  quieren  y  á  veces  consiste  en 
una  palabra  subrayada  6  en  unos  puntos  suspenKÍvos. 

En  mi  artículo  me  abstuve  de  calificar  la  conducta  de  S.  E.  el  Sr.  de 
íiabriac.  no  me  permití  la  menor  palabra  de  censura,  nané  los  hechos  que 
eran  ridículos  por  su  propia  naturaleza,  sin  emitir  mi  opinión,  y  no  sé  en 
qué  se  funda  el  señor  fiscal  para  creer  que  me  es  aplicable  la  ley  que  ca- 
lifica de  irrespc'tuosos  los  escritos  que  censuran  con  el  ridículo  los  actos 
de  los  funcionarios  públicos,  y  sobre  esto  tengo  que  repetir,  que  recibir 
una  ct*ncerrada  puede  ser  una  verdadera  mortificación;  pero  nunca  una 
de  las  funciones  oficiales  de  un  embajador. 

Como  no  estii  prohibido  referir  ningún  hecho  por  medio  de  la  prensa, 
parece  que  se  sostiene  que  la  cul|)a  está  en  el  estilo.  El  estilo,  señores 
lo  da  el  acontecimiento  de  que  se  trata.  La  gacetilla  de  un  periódico  ea 
la  cróiu'ca  de  los  hechos  de  la  víspera,  e&  el  pan  que  satisface  la  curiosi- 
dad de  los  lectores  que  desean  saber  cuanto  ocurre  en  todas  partes;  y  loa 
periodistas  cuantío  satisfacemos  esta  necí'sidad,  no  podemos  escribir  en  el 
mismo  tono.  Si  refei  irnos  un  horroroso  crimen,  recargamos  el  colorido 
pata  mover  á  la  adurnistracion  de  justicia;  b¡  hablanioa  de  una  obra  del 
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arte  prncuraiRos  imp'car  ti  tono  artístico     Si  íniniKiamo-i  el  failecMinivn-  JhUmo  ilp  im- 

I  lili  <,  1  o       i  .'     •  prnitiioontiA 

lo  de  un  per.soiuitru  notable,  lo  hacemos  "con  el  mus  proiiiinio  sentí iiii'.^n-  ¿.|  ^^  Zaroo. 

t*/."     Si  p«>r  el  Contrario,  nos  leterimos  al  alivio  de  un  enfermo,  esto  nos  ""í^^'*''^'"!** 
\        ^  \    ^  ^    .  di-l  Sr.  iDinÍ4- 

t-au.sa  sati^faciün.  Al  leí'erir  una  cencernida,  no  haliiu  m»s  tono  ))os¡1>Iü  t>o  d«  Fr»a- 
que  el  Je  la  cencenada;  no  se  podia  ecsigir  \'\  e<^t¡lo  sentimental  de  la 
fclegía,  ni  tampoco  que  el  |ieriudi.sta  tronara  indignailo  contra  los  cencer- 
ratioreSy  y  se  declarara  en  favor  del  cencerrado,  porque  el  escritor  que 
kfiunta  con  todo,  no  puede  resignarse  al  ridícuio;  y  el  ridiculo,  señores, 
todos  saben  de  qué  lado  estala.  Esto  esta  en  la  naturaleza  de  las  co>:a{), 
y  luü  diarios  que  refirieron  la  cencerrada  sin  tomar  cartas  en  la  cuestión 
de  familia  entre  los  franceses  y  su  representante,  no  hicieron  mas  que  re- 
ferir un  hecho  notable  ¡mr  mas  de  un  titulo,  por  ser  una  novedad  en  los 
■nales  diplomáticos  y  también  en  nuestras  costumbres,  pues  el  charicari 
ri  de  oiígen  francés. 

Pirro  veamoM  si  hay  al¿;o  injurioso  en  decir  que  S.  K.  el  Sr.  de  Gabriac 
?e  neir«)  a  presidir  la  reutd^in.  (Leyó  un  articulo  de  Ijlndtpcndahl  en  que 
se  dice  que  hubo  de  parte  de  S.  K.  negativa  y  falta  de  voluntad.  Refus 
H  mauvaxH  volonté) 

Eatu  consta  ademas  en  un  documento  oficial  que  no  ha  sido  de.smeiit  do 
\oT  S,  I£.  el  Sr.  de  G^briae.  Ué  aípií  el  acta  de  la  reunión:  (la  leyó  de- 
teniéndose en  tovlos  los  pas'jg^'s  en  que  se  hab'a  de  negatica,  y  en  que  se 
censura  al  señor  miiústro  de  Francia.  Leyó  también  nlgiinos  de  los  ar- 
tículos que  Sobre  este  asunto  publicanm  Le   Trait  d  Union  y  U Indc'pen- 

dilitt  ) 

Se  vé,  señore5,  que  sin  la  esp'i  'ación  de  las  escusas,  cualqiii»?ra  tiene 
derecíio  á  decir  q^ie  S.  E.  el  señor  ministro  de  Francia  se  negó  á  presiilir 
i&  filantrópica  leunion  de  sus  computiiotjs. 

Y  como  segun  parece,  S.  E.  se  queja  también  de  nuestra  policía  porque 
no  impidió  la  cencerrada,  esto  ac  esplica  con  que  tal  niaidfostacion  no  está 
en  nue-tras  costumbres,  y  así  cuenta  l'Indépendant,  que  los  serenos  creye- 
ran que  se  trataba  de  una  serenata  en  toda  forma,  y  notaron  que  tenían 
un  oidu  dt  testabie  los  estranjeros. 

Kl  stñor  liscal  cree  «lescubrir  en  mí  la  intención  de  desprestigiar  y  des- 
ücrcvütar  al  stíñur  ministro  de  Francia.  No  puedo  toiu'r  til  intencio.i,  por- 
gue iii  &i-|uiera  de  vif»ta  conozco  á  S.  E.,  no  teng  >  con  su  |»ersona  el  nierior 
resentimiento,  y  me  fuiun  datos  para  juzgar  de  su  conducta  oficial  con 
Lucátio  pais,  no  siendo  de  miincumbencia  las  censuras  ni  las  disputas  de 
^n%  compiítrititas. 

S.  E.  ^n  su  noía  diplomática  habla  de  ata«iues  tligruntes  á  su  pabellón, 
die  Atentados  al  derecho  de  gantes,  pide  para  mí  el  mayor  ca^tii:o,  no»»  ama- 
p  ouo  lo  que  resuelva  el  emperador,  y  al  peiir  satisfai'cion  se  funda   en 
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.if  im-  el  em|)cño  con  que  cultiva  buenas  relaciones  con  México.     Tu»lo  esto  no 
Zari-^*  P^^^  ^'*^  ruitlo  y  es  soberanamente  lidíenlo;  aquí  no  se  trata  de  pabellimes, 
üeriiicia  „¡  ,j^^  ilerecíio  (le  i^entes,  ni  del  emperador,  ni   de  las  relaci-jnes   entre  los 
Krau'  dos  países.     Se  trata  solo  de  una   triste  cue*slion  personal  que  en   vano 
quiere  S.  lí.  convertir  en  diplomática  é  interiiicinnal.  Yo  ap'audo  id  celo 
cun  que  en  este  asunto   han  procedido  los  señores  ministros  de  relucionea 
y  de  rríhernarion,  escilando  la  actividad  del   fiscal  y  procurando  acelerar 
los  prnceiiimiontos,  para  que  así  se  llegue  d  un  resultado  deHnilivo,  y  nun- 
ca se  (lit^a  que  hubo  denegación  de  justicia  aunque  no  se  trata  del  emba- 
jador fino  (Kl  partiiMiIar,  y  así  pudieron  y  acaso  debieron  declararlo  mies* 
tros  ministros;  yo  celebro  que  hayan  hecho  lo  contrario. 

/No  llama  la  atención  del  jurado,  que  el  señor  ministro  de  Francia  ha- 
ya dtjado  pasar  desapercibida  la  acta  oficial  de  la  reunión  y  los  artículos 
de  lo'i  periódicos  franceses,  persiguifmlo  solo  á  un  diario  mexicano?  Esto 
se  e-ipÜca  fácilmente,  y  á  m(  me  es  muy  satisf  ictoria  la  predilección  del  en- 
cono de  S.  K.,y  ver  libres  de  toda  persecución  á  los  otros  perióilicos.  Lo 
que  hay  aquí,  es  que  8.  li^.,  ciego  por  la  indignación,  ha  perdido  lo  qae  los 
franceses  llanum  esprit  Si  S.  K.  hul.'iera  presidido  la  reunión,  se  habrían 
Rcabndo  las  anti(>atías  de  sus  compatriotas  cuyo  origen  no  es  del  ca-o  ave- 
riguar. Si  al  oir  la  obertura  de  la  cencerrada  hubiera  izado  su  pabellón,  los 
concerradores  se  habriun  detenido  y  seguramente  hubieran  prorumpido  en 
aplausos.  Si  ima  vez  recibida  la  cencerrada  hubiera  callado,  la  cuestión 
de  las  cazuelas  y  de  las  cacerolas  no  se  liabiia  encumbrado  al  raritro  de 
cuv'>tion  diplomática  y  parlamentaria,  y  seria  mas  envidiable  la  situación 
lio  S.  K. 

Triste  sería  que  creyéramos  que  los  vencedores  de  Oriente  habian  de 
viM'.ir  á  nul'^4íras  playas  al  son  de  una  cazuela,  y  que  S  M.  el  emperador, 
y  sid»re  loiU\  que  il  pufblo  frar.i;és  habia  d^^  hacer  cuestión  nacional  de 
uu.i  ocurrencia  que  cuantío  mas  hará  reir  a  todo  Paris.  Si  se  ha  querido 
acusarme  de  hal)er  insultado  á  la  Francia,  yo  rechazo  ese  cargo,  y  bastan- 
tes pruebas  he  dado,  tant»)  en  la  [)rensa  como  en  la  tribuna  de  esta  asr.m- 
blea,  de  mis  dedeos  por  atraer  á  los  estranjeros  y  de  que  encuentren  entre 
no'*otr\»s  hi  uuis  benévola  y  fraternal  acogida. 

S.  l\  oí  Sr.  do  (labiiac,  deseando  salvarse  del  riilculo,  á  pesar  de  sus 
ili'ivO'í  ,1*  c::*:iv;4r  la?^  buena*?  reiacii^nes,  pareoe  í»!npt?ñHilo  en  «iu«*c¡tar  una 
eiic^!;*'!i  le  p.^ti'Mcl.i  a  pi>toncia,  cuan  lo  solo  se  trata  de  su  persona.  Poco 
!;vuMu*<  .j'i.»  ir'ra  li\\*r!o,  pues  lo  vemt)s  afanoso  en  dirijiirse  al  gobierno  y 
t»M  xMs/ir:;r  rv\-!.imuvoPO'<.  olvidimb^se  de  qiie  la  cencerrada  fué  obra  es- 
o'iusiva  do  sus  ov*m;'atii.»ía<. 

■ 

Yo  t\.\  U  i«Mu»»  pira  mi  pii-í  en  o-jt.»  asunto,  y  estoy  casi  seguro  de  que 


cía. 
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S.  M.  el  mismo  cmperailor  de  los  franceses  no  podrá  dejar  de  roirse  cuan-  Juicio  dp  im- 
do  »epa  todos  los  pornienores.  ¿j  ^^  ^^^^.^ 

Cuiiiliiyo,   señores,   piditndo  que  en  virtud  de  las  raz  )nes  espuestas,  y  —  Ceiioernul* 

•'  *       ,  '  ...  del  Sr.  rninia- 

sobrc  todu  de  la.s  muy  lutnino^tas  que  han  e^^puest')   los  iuHtradns   miem-  tro  de  Frun- 

bro:9  de  la  sección,  se  sirva  el  jurado  aprobar  el  dictamen  que  e^tá  á  dis 

cosiiai. 

IlahiéiuKjse  retirado  el  acusado  conforme  á  reglamento,  inició  el  debate 
el  Sr.  García  Gkanados,  creyendo  que  la  queja  era  tan  i{ifuu>]a<lu,que 
debió  haber  sido  desechada  sin  tomarse  en  consideración;  el  Sr.  DEGO- 
LLADO (D.  Joa()uin/  reph'có  que  la  t^eccion  habia  tenido  que  proceder  por 
acuerdo  espreso  del  confieso. 

£(  Sr.  Aruiaga,  auncpie  de  acuerdo  con  la  e.sencia  del  dictamen,  cen- 
mró  algunos  de  los  procedimientos  como  la  acusación  del  (¡schI  heciía  de 
80 prema  orden,  y  el  hecLo  de  b^iberse  convertido  el  ministerio  en  acusa- 
dor,  ministrando  luego  datos  contra  el  acusBd».  EÜcsaminando  las  piezas 
del  espediente,  encontró  algo  de  inconveniencia  en  la  comunicación  del 
Sr.  La  liosa. 

£1  Sr.  Ramírez  estuvo  todavía  mas  acre  en  su  censura  al  ministerio, 
diciendo  que  no  habia  sabido  desecnpeñar  su  misión.  Sostuvo  que  no  se 
tiataba  de  embajadores,  sino  de  un  simjde  particular,  y  de  la  libertad  de 
imprenta. 

£n  cuanto  al  cargo  del  entilo  hecho  al  acusado,  creyó  que  aunque  hu- 
biera empleado  el  tono  solemne  de  la  epopeya,  siempre  la  cencerrada  ha- 
bría hecho  reir. 

El  Sr.  Dkgollado  (D.  Joaquin)  defiende  la  conducta  del  ministeric; 
desearía  que  con  la  misma  actividad  hubiera  procedido  con  respecto  á  los 
escritoi  de  Barron.  Sincera  al  acusado  de  la  nota  de  calumnia,  y  pide  fa 
Bpndjacicn  del  dictamen. 

Pedida  votación  nominal  por  el  Sr.  Gantboa,  el  dictamen  que  declara 
no  habe;-  log.ir  á  foruiacion  de  causa  contra  el  Sr.  Zarco,  fué  aprobado  por 
unanimidad  de  los  85  diputados  ¡)resentes. 

Continuando  la  sesión  ordinaria  coujenzada  antes,  tuvieron  primera  lec- 
tura ti  ilicláínen  y  voto  particular  que  siguen,  sobre  el  contrato  de  arren- 
•iarnii.'rito  de  la  casa  de  in(»neda  y  upartado  de  México^  celebrado  por  el 
ií'Ai.-rno  en  28  de  Jui.io  de  18u6: 

'"SesOR.  —  D.  P.  de  la  Uoclie,  como  director  de  la  casa  de  moneda  y 
•¡■irts'ío  de  esta  ciudad,  dirigió  en  29  de  .Mayo  últicno  una  comunicación 
I.  üi't.i-ttrio  do  hacienda,  e>p<inicndo:  Qie  ¡lor  e.<»cr¡lura  otorgada  en  3 
¿e  F-.'i Tero  de  1847,  contratt)  ti  supreuio  gobierno  la  casa  de  uíoneiia  y 
apirtuJo  por  el  tiempo  do  di*  z  añ' s,   que  comenzaron   ú  contarse  el   13 


—  256    -- 

nv.Hiiini «o-  de  Abril  siVuiont?,  que  fué  cuando  se  hizo  la  enlrepa,  y  que  tv'rtninarán 
meirto^ie  h"i  ^"  i^>»al  din  y  uws  dt'l  año  prócsiino  veniílero;  qne  en  la  liltiriia  condición 
c«si  ilf  «10-  (ly  j^s^  tíscritura  se  diré,  qne  un  ano  antes  del    vencimiento  del   plazo,  el 
s'iprtMno  g!;líierno  podrá  proroijar  la  contrata  en  los  tcr ¡niños  qne  le  con- 
vifHere,  en  coyo  caso  los  actuales  empresarios  tendrán  el  derecho  de  pre- 
ttTcncia  por  el  tanto;  que  el  ujií^nn)  gí>l)ifrno  quedó  oh!í<Tif|o  á  pairar  á  la 
conclusión  del  arreniiamiento  la  maquinaria  que  se  ptisiera  para  la  acuña- 
ción, y  si  no  podía  hacerse  el  i)a»:o,  continuaria  el   arrendamiento   |>or  el 
tiempo  necesario  para  cubrir  con  la  renta  el  importe  de  esa  maquinaria  y 
demás  gastos,  que  importan   ciento  cincuenti  y  ocho  msl   novecieiitis  se- 
senta y  tr»  s  pesos  tres  centaví»»,  {¡egun  el   presupuesto  y  cuenta  aproba- 
dos por  el  mi{ní>t.erio:  y  finalmente,  que  í'aUando  menos  de  un  año  para  el 
cumplimiento  del  contrato,  deseaha  í^aber  si  el  gobierno  ue(n*daba    que  se 
hiciese  nuevo  arrendamiento  ó  continuaba  el  que  tenian   hecho   inista  pa- 
garse con  las  rentas,  de  las  cantidades  que  lian  desembols:ido,  ó  en  el  úl- 
timo estremo,  si  e>tas  se  ¡lagaban  al  cumplirse  el  tiempo  del  contrato,  en 
cuya  virtud  esperaba  que  se  ie  comunicase  la  resolución  que  se  tomara  en 
el  particular. 

'*KI  señor  ministro  de  hacienda  contestó  en  el  misniodia,  quee!  Kscnio. 
Sr.  jMesidenttí  habia  tenido  á  bien  acordar  se  celebrase  nuevo  arrenda- 
miei.t ',  uiiunciiinilose  la  }>r¡na'ra  almoneda  para  el  dia  5  dv.^1  s^guientt' Ju- 
nio. \'M  la  nuMua  Ffciía  ¡se  espidióla  convocatoria  c(>n  las  bases  piincipales 
paia  el  arreiubimiento,  y  en  il  citado  día  se  verifi;'ó  la  piioi'jra  junta  para 
la  almoneda  con  las  fornuili  lades  de  estilo,  habiendo  concurrido  los  actua- 
les e.ni)rc>ario>;  pero  dada  la  hora  que  se  fijó  no  se  hizo  postura  alguna, 
y  el  ndsmu  resulta  lo  tuvieron  la  segunda  y  tercera  que  s»?  celebraron  los 
(lias  9  y  13  de  dicho  mes  con  iguales  formaliilades. 

•*J*  n  '27  del  mi.-mo  se  presentó  D.  Alejan  1ro  Indlangé  haciendo  propo- 
síi.iones  para  el  referido  arrendamiento  de  la  casa  de  moneda  y  apartado, 
«n  que  ctieció  !o  mismo  qiie  se  previrjo  en  las  ba«es  fijadas  en  la  convoca- 
toria, agre¿:ando  que  h)3  doscií^ntos  mil  pesos  del  arrendamiento  y  los  cien 
mil  a  lelantailos  j»or  cuenta  del  uno  p(»r  ciento  de  aifioncdacion,  los  ecshibi- 
ria  luego  que  se  firmara  la  escritura  del  contrato  \'  fuera  ¿ste  revisado  por 
el  Sííberano  congreso.  Ad.-mas  agregó  prestar  al  supremo  gobierno  otros 
doscientos  mil  pesos  en  dinero  efectivo,  que  entera» ia  en  la  tesorería  ge- 
neral ;-.!  hacei  el  pag )  de  la  canti  lad  mencionaila,  y  qie  al  vencimiento 
del  arrendami'.Mito  coíiliuuaria  este,  hasta  satisfacerlas  cantidades  qne  re- 
sultara deber  el  supremo  gobierno;  pero  agregó  como  con-licion  in  iispen- 
hab'e,  qne  i!  gobi-'.no  re^^olvif^ra  respecto  de  dichas  proposicii)nes  y  partí* 
f*¡|farH  hu  resolución  al  iníeiesado  en  el  preciso  tcru'iino  de  tres  hora?.  El 
goMenio  aei'j  tó  i.stí.»í  proposiciones,  añadi»Mido,  que  se  roaervaba  la  líber- 
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tad  de  establecer,  cuando  lo  creyera  convenieDte,  una  casa  de  moneda  en  P'*^**"'*"^^' 
Oaxaca  para  la  acuñación  de  los  metales  que  se  esplotasen   en  el  mismo  miento  d^  u 
Estado;  que  por  el  apartado  del  oro  se  cobrarían  Us  cuotas  que  designa,  uedH. 
aegun  la  diversa  ley  de  las  platas  mistas,  y  que  los  artículos  6.  ^  y  22  de 
la  actual  contrata,  se  entenderán  en  los  mismos  términos  que  aparece  ¡m* 
prtsa.     Al  mismo  tiempo  se  previno  que  se  comunicara  esa  resolución  á 
los  actuales  contratistas,  para  que  antes  de  la  una  de  la  tarde  del  mismo 
dia,  dijeran  si  admitían  y  hacian  suyas  las  mismas  proposiciones  con  las 
modificaciones  hechas,  supuesto  el  derecho  del  tanto  que  se  les  concedió 
m  su  contrato,  bajo  el  concepto,  de  que  si  á  la  hora  señalada  no  manifes- 
taban su  conformidad,  se  entendería  que  renunciaban  el  referido  derecho, 
el  cual  no  continuaría  en  la  contrata  siguiente.     Se  hizo  la  comunicación 
prevenida,  y  D.  P.  de  la  Roche  respondió  en  el  acto,  que  siéndole  impo- 
ttble  contestar  en  los  tres  cuartos  de  hora  que  se  le  daban  de  término^  su- 
¡Picaba  se  le  concedieran  los  nueve  dias  que  por  la  ley  tenia  de  termina 
A  esa  comunicación  contestó  el  señor  ministro  de  hacienda,  que  no  conce- 
diéndose en  el  articulo  25  de  la  referida  contrata  plazo  alguno  para  hacer 
Ho  del  derecho  del  tanto,  no  habia  lugar  á  loa  nueve  dias  que  se  solicita- 
Un;  y  en  consecuencia  esperaba  el  Escmo.  Sr.  presidente  sustituto,  que 
para  las  a^is  de  la  tarde  dijeran  su  resolución  los  contratistas,  bajo  el  con- 
eepto,  de  que  en  caso  de  que  la  contestación  no  fuera  para  hacer  uso  del 
derecho  del  tanto,  se  consideraría  espontáneamente  renunciado.     En  la 
nisma  fecha  dirijió  dos  comunicaciones  el  señor  ministro  de  hacienda:  una 
i  la  tesorería  general  manifestándole  haber  sido  admitidas  por  el  supremo 
gobierno  las  proposiciones  de  D.  Alejandro  Bellangé,  con  las  modificacio- 
nes de  que  antes  se  ha  hecho  referencia,  menos  la  relativa  á  las  cuotas 
designadas  para  el  apartado  del  oro,  que  aparece  tachada,  y  que  en  virtud 
de  haberse  trascrito  dichas  propuestas  y  modificaciones  á  los  actuales  em- 
presarios, para  que  antes  de  las  seis  de  ia  tarde  manifestasen  si  las  hacian 
•■jas,  mediante  el  derecho  del  tanto  que  les  concedió  la  condición  25  de  su 
contrata,  y  no  haber  contestado  pasado  el  término,  se  tenia  por  renunciado 
d  iolicstio  derecho,  y  en  consecuencia  el  Escmo.  Sr.  presidente  Hustituto, 
osando  de  las  facultades  que  le  concede  el  plan  de  Ayutla,  tuvo  á  bien  de- 
clarar definitivamente  hecha  la  contrata  del  nuevo  arrendamiento  de  la  casa 
it  moneila  y  apartado  de  esta  capital  con   O.  Alejantlro  Bellangé  y  D. 
Urrjffirio  Ajuria,  como  apoderado  do  D.  Juan  Teosple,  en  los  térniitio.se.s- 
presados,  en  cuya  virtud,  que  procediera  el  señor  tesorero  &  cst'nder  Ik 
ct:rrei«^K>ndiente  esciitura  y  á  recibir   los  quinientos  uiil  |)esos  que  debiaii 
entregarse  en  la  tesorería  general.     La  otra  fué  á  D.  Alejandro  Belían^i* 
t&  ¡US  uii;smos  términos,  y  las  comisiones  han  visto  una  copia  de  la  escri- 
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fin  que  se  le  haya  contestado  la  resolución  dada  en  el  negocio,   como  lo  ni«»tíiwen  ««- 
r(mipruel*a  que  en  el  espediente  no  ecriiste  la  minuta,  y  que  desatendién-  miento  d<*  u 
dflfle  como  lo  han  sido,  sus  derechos  en  el  asunto,  las  comisiones  al  ecsa-  ^^^^ 
minarlo  para  la  revisión  del  soberano  congreso,  no  solo  deben  ver  el  acto 
del  gobierno  como  un  contrato  celebrado  libremente,  sino  como  nna  opc- 
ncion  en  que  se  ha  privado  á  un  tercero  del  ejercicio  de  sus  acciones  am- 
paradas por  las  leyeSy  y  reconocidas  por  las  mismas  personas  á  quienes  el 
BQpremo  gobierno  nombró  pera  que  las  calificaran.     Concluye  diciendo, 
que  BU  objeto  al  dirigir  esa  comunicación  es,  que  las  comisiones  se  sirvan 
acordar  que  antes  que  se  presente  el  dictamen  de  este  negocio  vuelva  el 
•apediente  al  ministerio  de  hacienda  para  que  dispuesto  como  está  A  tan- 
tearse en  los  términos  que  espresan  los  abogados  A  quienes  consultó  el  su- 
premo gobierno,  resuelva  este  si  respeta  ó  no  sus  derechos-. 

''Este  negocio  ha  sido  sometido  al  ecsámen  de  las  comisiones  primeras 
de  jasticía  y  hacienda,  para  que  formulen  su  dictamen  sobre  el  acto  del 
gobierno  que  se  versa.  Al  efecto,  dichas  comisiones  han  reunido  todos  ios 
datos  que  creyeron  conducentes,  y  han  tenido  varias  conferencias,  oyen- 
do a  los  interesados  y  al  Sr.  ministro  de  hacienda,  para  esclarecer  la  ma- 
teria en  todas  sus  circunstancias  y  pormenores;  mas  después  de  haber  dis- 
catido  largamente,  sobre  la  resolución  que  debia  proponerse  al  soberano 
congreso,  no  han  tenido  la  fortuna  de  estar  conformes  todos  los  individuos 
qoe  las  componen. 

"Dos  son  los  puntos  que  se  han  presentado  en  este  caso  a  su  considera- 
ción: €n  primer  lu^ar,  el  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  de  moneda 
y  apartado  de  esta  ciudad,  en  cuanto  á  su  esencia  y  A  la  conveniencia 
piLlica  ó  perjuicios  que  pudiera  oca5Íonar  al  erario,  sin  atender  A  los  in- 
tereses particulares  que  haya  despertado  este  negocio:  segundo,  el  reda- 
ara  que  hace  la  parte  de  I).  P.  de  la  Roche,  pretendiendo  que  se  le  con- 
cediese el  derecho  que  le  dio  su  escritura  otorgada  en  23  de  Febrero  de 
1847,  para  la  preferencia  por  el  tanto. 

"En  cuanto  á  lo  primero,  todos  los  individuos  que  componen  ambas  co- 
BÍsiones  hemos  estado  de  acuerdo  en  que  el  derecho  de  acuñar  moneda 
e»  ono  de  los  atributos  de  la  soberanía,  y  su  arrendamiento  un  mal  que 
dcberia  evitarse  por  los  abusos  á  que  puede  dar  lugar,  h  pesar  de  las  mu- 
chas precauciones  que  se  touien,  y  que  siempre  se  han  procurado  en  ca- 
Ki  semejantes,  por  las  cuantiosas  sumas  que  deja  de  percibir  el  erario; 
pérdida  tanto  mas  sensible  cuanto  son  notorias  las  escaseces  de  la  hacien- 
da pública  en  las  presentes  circunstancias;  y  finalmente,  por  los  embara- 
t*^  V  disi^ustos  que  siempre  ocasionan  esta  clase  de  negocios  A  los  gobier- 
que  tienen  la  desgracia  de  admitirlos:  mas  por  una  grande  fatalidad 
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liictámen ao-  desde  qne  se  dispnso  de  ¡os  2.6C0,0C'O  ps,  que  por  las  leyes  estaban  c 
Diento  de  la  BÍgnadcs  para  ti  fondo  de  las  ca^as  de  moceJa  r  apartado,  compra  y  ] 
^^^  ^  "**'  cate  de  platas  y  demás  operacicnes  relativas  á  ese  giro,  la  administrac 
de  tales  estabiecimientos  estaba  muy  comprometida^  poniéndose  cada 
en  [leor  estado,  hasta  que  por  ía  falta  de  capital  se  vio  el  gobierno  pri 
sado  á  arrendar  dichos  e^tab!ec¡mientis,  ta::to  porque  materialmente 
recia  de  los  fundos  necesarios  para  sostenerlos  dignamente,  como  para 
cerse  de  prontos  recursos  en  momentos  críticos  y  decisivos. 

^'Celebrado  una  vez  el  arrendamiento,  han  sido  mavores  las  dificulta 
para  que  el  gobierno  se  rehaga  de  ese  ^iro,  pues  habiendo  seguido  en  ( 
greso  las  escaseces  del  erario,  ha  sido  ya  imposible,  no  solamente  repo 
el  grande  fondo  necesario  para  su  administración,  sino  la  cantidad  que 
preciso  destinar  para  el  pago  de  maquinaria,  reactivo»  j  demás  ingrediei 
necesai  ios;  asi  es,  que  ha  sido  forzoso  seguir  en  la  malhadada  senda  de 
arrendamientos,  procurando  á  lo  sumo  en  los  contratos  que  el  erario  reí 
tiera  la  menor  pérdida  posible. 

*'Esto  ha  sucedido  precisamente  en  el  arrendamiento  de  qne  se  trata: 
gobierno  actual,  no  teniendo  los  fondos  necesarios  para  emprender  por 
cuenta  la  amonedación  y  apartado  en  esta  capital,  se  vio  por  lo  mili 
precisado  á  repetir  el  arrendamiento  de  esas  operaciones,  procatandohSi 
las  mayores  ventajas  posibles  respecto  de  los  anter'ores  arrenda mit-ntoi 
no  puede  dudarse  que  logró  en  parte  su  objeto,  supuesto  que  el  nuevoi 
rendamiento  se  ha  verificado  aceptándose  en  su  totalidad  las  básese 
propuso,  en  que  figura  una  cantidad  mayor  de  la  que  hasta  ahora  se  ha 
dado,  consiguiendo  además,  un  préstamo  de  doscientos  mil  pesos  del  i 
mentó,  para  salir  del  gran  conflicto  en  que  se  hallaba;  y  que  i  mis 
otras  estipulaciones  favorables,  obtuvo  que  los  nuevos  empresarios  yi 
quedaran  con  el  derecho  de  preferencia  por  el  tanto  que  se  concedió  ei 
contratado  1847,  y  en  consideración  á  esta  razón,  todos  los  individ 
que  forman  las  indicadas  comisiones,  están  de  acuerdo  en  proponer  la  a| 
bacion  del  contrato  que  se  versa. 

''Esta  conformidad  no  se  ha  logrado  respecto  del  segundo  punto,  por 
algunos  de  loa  mismos  individuos  han  opinado,  que  al  revisarse  el  rei 
do  contrato,  se  deben  tomar  en  consideración  los  derechos  que  puedan 
ner  los  actuales  contratistus  sobre  la  preferencia  por  el  tanto;  mas  no  ] 
que  crean  que  el  congreso  deba  dar  alguna  resolución  acerca  del  part 
lar,  sino  porque  habiéndose  tratado  de  la  materia  en  el  arrendamipnto 
le  va  á  revisar,  han  creido  conveniente  que  se  diga  algo  sobre  este  pu 
para  que  no  se  entienda  que  el  congreso  desprecia  aquel  derecho,  si 
interesados  lo  han  alegado  ó  lo  alegaren  en  tiempo  hábil,  supuesto  qi 
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u  joicio  el  gobierno  nada  ha  resuelto  en  esta  parte,  r  por  las  demás  ra-  D  otámen  no- 

,  bre  amnda- 

MM8  que  espresan  en  su  voto  particular.  miento  de  )a 

"Los  qne  suscriben  no  han  podido  conformarse  con  esa  opinión,  ni  con-  ^^^  ***  *•' 
woerse  con  Jas  razones  en  que  se  fundan,  ya  porque  los  actuales  contra- 
tirtis  pretenden  que  el  término  para  usar  del  derecho  que  alegan,  debe 
«otirBe  desde  que  el  contrato  esté  perfeccionado  por  la  aprobación  del 
Mogreso,  ya  también  porque  las  razones  de  que  hace  mérito,  no  son  de 
tHMrM  en  consideración  por  el  congreso,  en  el  estado  actual  del  negocio, 
lies  ¿I  quien  debe  decidir  sobre  los  intereres  particulares  contrapuestos 
tM«  \o*  nuevos  y  antiguos  arrendatarios. 

"En  consideración  á  todo  lo  espuet^to,  y  sintiendo  sobremanera  los  que 
■Uin,  no  estar  de  absoluta  conformidad  en  ideas  con  sus  muy  respetables 
CMptñero!»  de  comisión  que  han  estendido  un  voto  particular,  someten  & 
kUiberacion  del  congreso  la  siguiente  proposición: 

''Se  aprueba  el  contrato  celebrado  por  el  supremo  gobierno  en  28  de 
Juio  último,  sobre  arrendamiento  de  la  casa  de  moneda  y  apartado  de 
Midadad.  No  es  por  ahora  de  la  incumbencia  del  congreso,  conocer  en 
^Mgocio  promovido  por  D.  P.  de  la  Roche,  sobre  el  derecho  del  tanto." 

"México,  Agosto  23  de  ISSñ.—Arrioja.— Guillermo  Prieto.-^L  Maria- 
^'^Barrercu" 

^CROB. — Los  que  suscribimos,  individuos  de  las  comisiones  de  justi- 
Ajhacienda  de  este  soberano  cuerpo,  tenemos  el  sentimiento  de  haber 
fantido  de  la  opinión  que  se  han  formado  nuestros  compañeros  en  las 
ttaiftiones,  respecto  de  la  revisión  del  contrato  de  arrendamiento  de  la  ca- 
lada moneda,  celebrado  por  el  supremo  gobierno  en  28  de  Junio  último, 
7  jNUí  fundar  nuestro  voto,  debemos  manifestar  á  vuestra  soberanía  las 
AMifs  que  nos  han  hecho  adoptar  la  resolución  con  que  concluimos. 

*D.  P.  de  la  Roche,  director  de  la  casa  de  moneda  y  apartado  de  esta 

ciBdid,  dirigió  al  supremo  gobierno  en  29  de  Mayo  una  comunicación,  en 

IBS  le  dice  que  está  para  espirar  en  Abril  del  año  prócsimo,  el  tiempo  de 

■  contrata;  y  que  como  es  condición  de  la  escritura,  el  que  un  año  antes 

wque  esto  suceda,  ha  de  resolver  el  supremo  gobierno  si  proroga  el  ar- 

nndamiento,  ó  si  arrienda  de  nuevo,  por  razón  de  que  ha  de  pagarse  h  los 

csotratistas  al  6n  de  él,  el  valor  de  la  maquinaria  y  otros  materiales,  y 

por  razón  también,  de  que  el  artículo  25  de  la  escritura,  les  concede 

dvecho  de  preferencia  por  el  tanto;  deseaba  saber  si  el  supremo  gobierno 

nliallal>a  ó  no  dispuesto  á  volver  á  arrendar.     Se  le  contestó  que  si,  y 

CMi  tal  objeto  se  fijaron  bases  para  la  almoneda  á  que  se  convocó,  y  ha- 

Unduse  señalado  tres  diversos  dias,  sucedió  que  no  se  presentase  postor 

alguno,  como  consta  de  las  actas  respectivas. 
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nifltámeoM-  <<E1  (lía  28  de  Junio  D.  Alejandro  Bellangé,  se  presentó  haciendo  pro- 
uirnto  d«  1»  puestas  ai  supremo  gobierno,  para  tomar  en  arrendamiento  la  casa  de  mo-- 
«11»  de  mo-  jieda  y  diciendo  en  una  de  las  condiciones,  que  era  preciso  que  se  le  re- 
solviese dentro  de  tres  horas,  contadas  desde  la  en  que  presentaba  bus  pro- 
puestas. Entonces  el  supremo  gobierno  las  trascribió  á  D.  P.  de  la  Ro* 
che,  encargándole  que  resolviese  á  la  una  de  ese  dia,  (se  supone  que  las 
propuestas  se  trascribieron  k  las  doce).  Contestó  de  la  Roche  que  no  le 
era  posible  resolver  en  el  angustiado  término  que  se  le  señalaba,  pues  que 
solo  contaba  con  tres  cuartos  de  hora.  El  supremo  gobierno  le  fijó  en« 
tónces  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  propio  dia,  diciéndole  que  si  antes  de 
esa  hora  no  contestaba,  se  entendería  renunciado  su  derecho  al  tanto. 

''De  la  Roche  no  contestó,  y  el  supremo  gobierno  mandó  en  el  propio 
día  (se  supone  que  todo  esto  fué  después  de  las  seis  de  la  tarde)  que  la  te* 
sorería  otorgase  la  escritura  en  favor  de  D.  Alejandro  Bellangé  y  D.  Juan 
Temple. 

''Las  comisiones  saben  por  otro  conducto,  que  esta  escritura  se  tiró  con 
inserción  de  las  constancias  hasta  aquf  refeiidas;  pero  D.  P.  de  la  Roche, 
en  30  del  propio  mes,  dirigió  otra  nueva  comunicación  al  ministerio  de 
hacienda,  en  la  que  funda  que  debe  correrle  el  término  de  nueve  dias  pa- 
ra resolver,  que  debe  dársele  previo  conocimiento  de  las  condiciones  de- 
finitivamente acordadas  con  Bellangé,  en  razón  de  que  á  sus  propaestss 
se  hicieron  cuatro  modificaciones  importantes,  y  que  debia  separarse  del 
contrato  de  arrendamiento  otro  negocio  diverso  sobre  préstamo  de  dos- 
cientos mil  pesos,  de  que  habla  el  articulo  adicional  de  las  propuestas,  pa- 
ra que  en  vista  de  todo  esto  pudiera  resolver  de  la  Roche. 

"Aparece  después  de  esto  una  minuta,  en  la  que  consta  que  la  modifi- 
cación 3.  ^  que  propuso  el  gobierno  sobre  pago  de  una  cantidad  gradual 
por  derecho  de  apartado,  no  pasó,  y  en  efecto,  consta  á  las  comisiones  que 
esta  condición  no  se  encuentra  en  la  escritura,  pues  parece  que  desde  el  ci- 
tado dia  28  quedó  desechada  por  los  postores. 

"Aparece  también  en  el  espediente  el  acuerdo  y  minuta  respectiva  para 
que  de  los  quinientos  mil  pesos  que  debia  dar  Bellangé,  se  pagasen  por  la 
tesorería  ciento  ochenta  mil  que  había  prestado  D.  Gregorio  Ajuria,  y  se 
abonasen  doscientos  mil  á  una  escritura  que  debia  presentar  la  casa  de  IX 
Manuel  Lizardi. 

"Aparece  finalmente,  que  con  motivo  de  la  comunicación  que  dirigió 
en  30  de  Junio  D.  P.  de  la  Roche,  y  para  resol  ver  los  puntos  que  ella  con- 
tiene, el  ministerio  de  hacienda  nombró  á  los  Sres.  Lies.  i).  Mariano  Ya* 
fiez,  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente  y  D.  Hilario  Elguero,  los  cuales  con- 
sultaron  que  debia  gozar  D.  P.  de  la  Roche  del  plazo  de  nueve  dias  para 
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tantear  el  negocio;  que  estos  debían  contarse  desde  que  vuestra  soberanía  l)ioi»iDeD  m- 
lo  aprobase,  porque  hasta  entonces  estaría  perfecto  en  razón  de  que  ta)  miento  da  la 
requisito  es  condición  de  la  escritura,  y  que  debió  entrar  como  condición  ^^  **•  ■***" 
del  contrato  el  artfculo  sobre  préstamo  de  doscientos  mil  pesos,  no  pre- 
risainente  para  que  lo  haga  de  la  Roche,  sino  para  que  se  estime  el  inte- 
rea  de  tfste  negocio. 

'*Este  parecer  se  dio  en  22  de  Julio,  y  sin  embargo  de  que  hasta  mu- 
ebo  después  no  han  recibido  el  espediente  las  comisiones,  advierten  que  el 
sapremo  gobierno  nada  ha  resuelto  definitivamente. 

**E«tando  ellas  ocupadas  en  el  ecsámen  de  este  asunto,  han  deseado  pro* 
ceder  ron  toda  imparcialidad  y  verlo  bajo  todas  sus  fases,  así  por  el  per- 
juicio ó  ventaja  que  resulte  al  supremo  gobierno,  como  por  cuanto  al  iu" 
teres  que  han  manifestado  los  últimos  y  los  anteriores  contratistas,  á  cuyo 
efecto  han  sido  citados  los  Sres.  D.  Gregorio  Ajuria  y  D.  Genaro  Béiste- 
goiy  que  representan  estos  intereses  y  han  escuchado  todas  sus  razones 
»  dos  diversas  juntas,  lo  mismo  que  el  informe  del  Sr.  ministro  de  ha- 
cienda, que  tuvo  la  bondad  de  concurrir  á  una  de  ellas. 

''Todavía  después  de  ebto,  han  recibido  las  comibíones  nna  nota  de  D. 
P.  de  la  Roche,  en  la  que  dice  espresamente  que  está  dispuesto  á  tantear 
d  contrato,  y  á  alguno  de  los  individuos  de  las  comisiones  consta  que,  tras- 
cribiendo esta  nota  al  supremo  gobierno,  dice  que  reproduce  su  ofreci- 

■íento  de  tanteo. 
''Lhs  comisiones  han  esperado  prudentemente  algún  tiempo  después  de 

ato,  para  saber  qué  es  lo  que  resuelve  definitivamente  el  supremo  gobier- 

Bo  sobre  el  punto  pendiente;  pero  como  nada  se  les  ha  dicho  y  los  intere- 

lados  agitan,  los  que  suscribimos,  por  lo  menos,  hemos  creido  de  nuestro 

deLer,  presentar  dictamen  para  que  vuestra  soberanía  resuelva  pobre  la 

subfiütf ncia  ó  insubsistencia  del  contrato  que  se  le  ha  pasado  á  revisión. 

"De  diis  modus  puede  considerarse  este  negocio;  ó  |K>r  el  precio  y  ven- 
caja  intrínseca  que  pro|K)rcioriaii  al  supremo  gobierno  las  condiciones  acor- 
dada.H,  ó  con  relación  á  io^  intereses  encontrados  que  hay  entre  los  actua- 
les contratistas  y  los  nuevos  proponentes 

"Bajo  el  primer  as|>ecto,  las  comisiones  no  tendrían  mas  que  ecsaminar 

sino  sí  tas  cantidades  que  se  ofrecen,  ya  [)or  arrendamiento,  ya  en  caUdad 
de  préstamo,  son  tales  que  con.pensen  la  utilidad  que  sacaría  el  gobierno 
hacitriuio  por  su  cuenta  la  acuñación  de  la  moneda;  y  como  este  derecho 
•e  ha  acostumbrado  arrendar,  y  las  propuestas  de  los  actuales  contratistas 
son  notoriamente  mejores  quo  las  que  se  acordaron  en  la  escritura  que  to- 
davía e^tá  vigente  con  D.  Pedro  de  la  Roche,  no  hay  duda  en  que  el  con- 
trata», como  que  intrínsecamente  es  bueno  y  mas  ventajoso,  debe  apro- 
bai»«'. 
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niútámen  Mo-      ''Pero  el  niismo  supremo  gobierno  desde  que  comenzó  á  contratar,  no 
miento  de  la  ^^  hecho  abstracción  del  interés  que  pudieran  tener  en  el  contrato  las  per- 
aiíd*.^*  ^^    sonas  que  hoy  tienen  la  casa  de  moneda,  porque  no  podia  prescindir  de 
la  obligación  en  que  se  halla  de  preferirlas  siempre  que  den  otro  tanto 
conforme  á  la  cláusula  25  de  la  escritura  vigente  hoy.     Asf  es  que,  tan 
luego  como  se  le  hicieron  propuestas  para  el  arrendamiento,  creyó  deber 
comunicarlas,  en  fuerza  de  tal  obligación  á  D.  P.  de  la  Roche;  para  que 
dijese  si  las  hacia  suyas;  y  lo  hizo,  bien  que  designando  un  término  may 
estrecho  y  sin  advertir,  porque  no  podia,  si  estaban  de  acuerdo  los  propo- 
nentes aun  en  las  modificaciones  mismas  que  hacia  el  gobierno.     Esto  di& 
lugar  á  que  de  la  Roche  se  resistiera  en  cuanto  al  plazo  y  en  cuanto  fi 
todas  y  cada  una  de  las  estipulaciones  que  no  pudo  dar  por  admitidas  «l^ 
su  parte,  mientras  no  le  constase  que  lo  estaban  de  la  de  aquel  á  qiiie 
podia  ser  preferido;  y  en  efecto,  si  este  no  admitió  una  de  las  condicione 
que  le  eran  gravosas,  malamente  podia  ecsigirse  que  la  admitiese  el  tmín 
teador,  porque  en  tal  caso  este  no  habria  dado  el  tanto,  sino  mas  de  lo 
que  el  tercero  quedarla  obligado. 

''Sin  embargo  de  estas  consideraciones,  el  supremo  gobierno  contuin 
el  contrato  con  Bellangé,  otorgando  la  nueva  escritura,  y  parece  qno  peí 
cibiendo  el  dinero  ofrecido,  y  aán  distribuyéndola  En  tal  virtud,  ¿cu< 
es  el  papel  que  va  á  desempeñar  vuestra  soberanía  revisando  este 
ció?  ¿Es  por  ventura  el  de  un  juez  que  decida  entre  los  intereses  de  Aj 
ria  y  Béistegui  (mencionaremos  á  los  contendientes  por  sus  nombres)  p 
ra  resolver  cual  de  ellos  tiene  mejor  derecho  á  quedarse  con  el  negocii 
¿Es  acaso  la  presente  revisión  un  acto  oficioso  de  vuestra  soberanía,  qiP  ^ 
pudiera  convenientemente  omitirse  por  no  ingerirse  en  un  acto  admini^" 
trativo  del  supremo  gobierno,  y  perjudicar  acaso  la  base  de  la  confianx^ 
pública  con  que  debe  contar  en  todas  sus  negociaciones? 

"Esto  último  no  puede  decirse,  porque,  fuera  de  la  facultad  que  por  el 
art.  5.  ®  del  plan  de  Ayutla,  tiene  este  soberano  cuerpo  para  revisar  lo- 
dos los  actos  de  la  administración  cuando  mejor  le  parezca,  en  el  caso  su 
intervención  es  forzosa,  porque  sin  ella  no  habría  contrato,  porque  la  re* 
visión  es  indispensable,  puesto  que  asilo  quiso  como  condición  el  nuevo 
proponente,  y  como  tal  la  admitió  el  supremo  gobierno;  razón  por  la  cnal 
los  abogados  consultores,  con  cuyo  parecer  están  conformes  los  que  sus- 
criben, opinaron  que  el  término  para  tantear  empezara  á  correr  desde  la 
revisión  y  aprobación. 

''Si  este  concepto  no  es  errado,  el  contrhto  no  puede  considerarse  sino 
como  incoado  y  pendiente  todav{i,  porque  de  la  decisión  de  e«ite  sobera* 
no  congreso  depende  el  que  ecsista  ó  no;  y  si  por  ventura  resolviese  que 
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no  subsiftte,  no  tendría  ninguna  responsabilidad  el  supremo  gobierno  para  l> 
QOD  el  porponente  que  tal  quiso,  si  sucediera  que  el  acto  no  se  aprobase,     m. 
"En  tal  virtud,  y  no  obstante  que  se  baja  recibido  el  dinero  y  otorga-  ^^ 
do  li  escritura,  no  se  trata  de  postergar  un  derecho  perfecto,  aunque  in- 
justo acaso,  sino  de  perfeccionar  un  negocio  pendiente  y  decidir  quien 
da  los  q  ue  aspiran  á  ¿1  es  quien  tenga  mejor  derecho. 

"El  gobierno  nada  ha  resuelto  sobre  este  punto,  sin  embargo  de  la  con- 
HÍta  que  hiato;  pero,  vuestra  soberanta,  que  tiene  en  el  caso  el  comple- 
moto  de  tu  personalidad,  bien  puede  y  aún  debe  decidirlo,  porque  el  so- 
bcnoo  congreso  debe  colocarse  en  el  caso  de  ^er  el  contratante  y  de  re* 
■trer  lo  que  el  mismo  gobierno  debería  hacer,  no  según  sus  atribucione», 
moiegun  sus  obligaciones. 

"Los  que  suscribimos  opinamos  que  no  puede  ser  mas  patente  el  dere- 
cho 4|ue  tienen  para  tantear  los  actuales  contratistas,  y  haciendo  nuestras 
ki  razones  de  los  abogados  consultores,  creemos  que  no  solo  antes,  sino 
iin  después  que  vuestra  soberanía  apruebe  en  lo  intrínseco  el  contrato 
ruciado,  puede  usar  de  tal  derecho  hasta  nueve  diat  D.  P.  de  la  Roche; 
^  si  antea  maniBesta  que  está  dispuesto  b  tantear,  con  mayor  razón 
dd)o  atendérsele  ahora;  y  por  eso,  sin  que  deje  de  considerarse  que  es  un 
hwn  negocio  el  arrendamiento  propuesto,  ya  que  no  esth  consumado,  y 
1>i  astamos  en  el  caso  de  que  el  gobierno  respete  sos  obligaciones  para 
>o  obrar  con  injusticia  y  para  no  verse  espuesto  &  reclamaciones  de  algu- 
^  cuantía,  creemos  preciso  concluir  que,  aprobándose  el  contrato  en  lo 
^Mmeco,  deben  respetarse  los  derechos  de  quien  con  justo  título  lo  pre- 
We  para  si,  siempre  que  se  haya  usado  ó  use  de  ellos  en  tiempo  hábil. 
''La  proposición  con  que  concluimos  es  la  siguiente: 
"So  aprueba  el  contrato  celebrado  por  el  gobierno  en  28  de  Junio  úl- 
Qo  sobre  arrendamiento  de  la  casa  de  moneda  y  apartado,  bajo  el  concep- 
de  que  se  respeten  los  derechos  de  los  actuales  contratistas  en  el  caso 
que  lo  hayan  tanteado  ó  lo  tantearen  en  tiempo  hábil." 
^ala  de  comisiones  del  soberano  congreso  constituyente,  Agosto  23  de 
K— íj.  Anaya, — Mateo  EchaizJ^ 

vieron  primera  lectura  otros  dictámenes  sobre  el  armamento  com- 
en Europa  por  el  Sr.  Partearroyo,  y  sobre  el  pago  de  13,000  pesos 
á  D.  Manuel   Baranda  como  a|)odera(lo  de   D.  José  Uomero.     Se 
dia  para  la  discusión  de  este  asunto,  y  se  levantó  la  sesión  pública 
\trar  en  secreta  estraordinaria  pedida  por  varios  diputados. 


^• 
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Artículos  to- 
mados de  la 
CoBitituoioa 
d*183M. 


to  ps  SEPUEMBEE  DE  186& 

Se  (lió  cuenta  con  nna  esposicion  de  varios  vecinos  del  puerto  de  Vera- 
cruz  en  favor  de  la  libertad  de  cultos. 

Iba  á  seguir  el  debate  sobre  los  47  artículos  copiados  en  el  proyecto  li- 
teral ó  esencialmente  de  la  carta  de  1824,  cuando  el  Sr.  Ruiz  presentó  unm 
proposición,  pidiendo  que  se  discutiera  conforme  á  reglamento,  es  decir,. 
cada  uno  separadamente,  y  no  todos  en  conjunto,  como  pocos  dias  antea 
habia  acordado  el  congreso. 

Su  autor  la  a|)oyó,  diciendo  que  se  proponía  el  mayor  acierto  en  la  dis- 
cusión, y  que  el  acuerdo  cuya  revocacioa  aconsejaba,  fué  dictado  con  po^ 
ca  reflecsion« 

Notó  también,  que  muchos  de  los  47  artículos  no  tienen  semejanza  con 
los  de  la  carta  de  1824,  introduciendo  algunas  ¡m|K)rtantes  novedades. 

La  proposición  quedó  de  primera  lectura,  y  entonces  el  Sr.  Uuiz  pre- 
sentó otra,  pidiendo  la  suspensión  del  debate  pendiente  hasta  que  se  re« 
suelva  sobre  la  primera. 

£1  Sr.  Gamboa  cree  que  hay  dos  proposiciones  suspensivas,  y  que  esto 
es  contrarío  á  reglamento. 

El  congreso  declara  que  la  primera  proposición  no  es  suspensiva. 

£1  Sr.  Kuiz  defiende  su  proposición. 

£1  Sr.  GuzMAX  le  pregunta  si  tiene  ánimo  de  pedir  dispensa  de  trámi- 
tes para  la  primera  proposición. 

£1  Sr.  Kuiz  replica  que  no,  y  que  se  sujeta  á  todos  Ips  trámites  de  re- 
glamento. 

£1  Sr.  Prieto  cree  que  es  inútil  que  los  diputados  se  estén  engañando 
unos  á  otros;  que  realmente  se  trata  de  entorpecer  el  debate  para  resuci- 
tar el  proyecto  de  la  carta  de  1824,  y  cree  que  para  no  perder  el  tiempop 
ni  hacer  mas  difícil  la  situación  de  la  comisión,  se  pida  la  dispensa  de  trá- 
mites. 

£1  Sr.  Ruiz  no  acepta  este  consejo;  declara  que  no  es  patrono  de  ¡a 
carta  de  1824,  y  que  lo  único  que  quiere  es,  que  no  se  festinen  las  resola- 
cíones  (le  la  asamblea. 

El  Sr.  Prieto  declara,  que  no  ha  sido  su  ánimo  decir  que  el  Sr.  Ruiz 
sea  patrono  del  proyecto,  sino  que  acaso  sin  quererlo,  sus  ideas  van  á  pro- 
ducir nuevos  embarazos.  Kl  orador  busca  el  pensamiento  que  puede  ha- 
ber en  todo  esto,  y  se  persuade  de  que  hay  una  especie  de  conspiración 
en  contra  del  proyecto  de  constitución  que  se  está  discutiendo.     Se  anti- 
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cipa  i  protestar  que  está  en  contra  de  la  carta  de  1824,  porque  ve  en  ella    Quiénes  mb 

U  bandera  á  que  se  va  á  acoger  la  reacción  y  la  protesta  contra  toda  re- 

furtna. 

£1  Sr.  Ctaucta  Anata  encuentra  tan  {ntímo  enlace  entre  las  dos  pro- 
posiciones del  Sr.  Ruiz,  que  no  puede  considerarlas  separadamente,  y  te- 
me muchj  que  una  suspensión  indefinida  venga  á  paralizar  los  trabajos 
del  congreso. 

£i  Sr  Kuiz  insiste  en  que  se  consideren  separadamente  sus  dos  pro- 
posiciones. 

El  Sr.  CfiKQUEDA  ere  que  en  esto  se  trata  de  la  dignidad  y  del  decoro 
del  congreso;  que  no  se  avienen  con  que  esté  revocando  sus  propios  acuer- 
dos, j  observa  que  aprobando  la  idea  del  Sr.  Ruiz,  se  perderá  el  tiempo 
lio  lograr  la  brevedad  que  se  deseaba  para  espedir  la  Constitución. 

El  Sr.  Aguado  opina,  que  co'DO  la  suspensión  se  refiere  4  unos  cuan- 
loi  mrticuk  8,  y  no  á  todo  el  proyecto,  la  discusión  puede  continuar  sin  que 
CD  Dmda  se  le  perjudique. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Ruiz,  la  proposición  suspensiva 
a  «provada  por  49  votos  contra  45. 

£1  Sr.  Pai£TO,  apoyado  por  muchos  diputados,  pide  quo  se  dispensen 
los  trámites  á  la  primera  pro|>osicion  del  Sr.  Ruiz. 

£1  congreso  concede  la  di-spensa. 

£1  Sr.  Moreno  nota  que  va  á  haber  dos  acuerdos  contradictorios. 

£1  Sr.  GuzMAN  dice  que  la  suspensión  acordada  ya,  es  un  obstáculo 
qae  se  debe  remoirer  para  llegar  de  una  vez  á  algún  resultado. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Zarco,  la  proposición  es  aproba*- 
dm  por  54  votos  contra  38. 

Sigue  el  debate  del  proyecto  de  Con*(t¡tucion. 

El  articulo  40  deria:  ''Son  ciudadanos  de  la  República  todos  los  ciuda- 
**  dsnoj  que  tenitMido  la  calidad  de  mexicanos,  reúnan  además  las  siguien- 
"  tes  haber  cumplido  18  años,  siendo  casados,  ó  21  si  no  lo  son,  y  tener 
**  on  modo  honesto  de  vivir.  Desde  el  año  de  1860  en  adelante,  además 
•-'  de  las  calidades  espresadas  se  necesitará  la  de  saber  leer  y  escribir.^ 

£1  Sr.  Pfáa  y  Kamibez  se  declara  en  contra  del  requisito  de  saber 
leer  y  escribir,  porque  no  le  parece  muy  conforme  con  los  principios  de- 
mocráticos, y  (iorqui  las  clases  indigentes  y  menesterosas,  no  tienen  nin- 
guna culpa,  sino  los  gobiernos  que  con  tanto  descuido  han  visto  la  instruc- 
ción pública. 

£1  br.  Auriaga  confiesa  que  no  encuentra  qué  contestar  &  las  objecio- 
nes del  señor  preopinante,  y  anuncia  que  va  á  conferenciar  con  los  miem- 
bros de  la  comisión. 
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rrerogrativM  El  Sf.  Gamboa  cree  que  si  el  artículo  tiene  por  objeto  estimular  al 
dauos.  pueblo  a  que  se  instruya,  la  espenencia  ensena  que  este  medio  es  inencaZp 

j  pide  que  el  articulo  se  divida  en  partes. 

Previo  el  permiso  del  congreso,  la  comisión  retira  la  segunda  parte  del 
artículo,  y  esta  supresión  queda  aprobada  por  unanimidad  de  los  82  dipo- 
tados presentes. 

El  articulo  41  decia:  ^'Son  prerogativas  del  ciudadano:  1.  ^ »  votar  en 
**  las  elecciones  populares;  2.  ^ ,  poder  ser  votado  para  todos  los  cargos  de 
*'  elección  popular  y  nombrado  para  cualquiera  otro  empleo  ó  comisión, 
'^  teniendo  las  calidades  que  la  ley  ecsije  para  su  desempeño;  3.  ^ ,  aao- 
'^  ciarse  para  tratar  los  asuntos  políticos  del  pais;  4.  ^  ,  tomar  las  armas 
"  en  el  ejército  ó  en  la  guardia  nacional  para  la  defensa  de  la  República 
^*  y  de  sus  instituciones;  5.  ^ ,  ejercer  el  derecho  de  petición."  (Aiticalo 
35  de  la  Constitución.) 

El  articulo  es  impugnado  por  los  Sres.  Degollado  (D.  Joaiuin),  Garza 
Meló,  Gómez,  Castañeda,  Reyes  y  Ruiz,  y  defendido  ¡lor  los  Sres,  Gaz- 
man,  Mata  y  Arriaga. 

Los  ataques  no  se  dirigen  á  la  esencia  del  artículo,  sino  mas  bien  4  la 
forma,  al  uso  de  la  palabra  prerogativas  en  lugar  de  derechas,  y  á  lo  con* 
veniente  que  sería  que  algunas  de  las  funciones  de  que  se  trata,  se  coló* 
cara  entre  los  deberes  del  ciuadano. 

En  el  curso  del  debate,  la  comisión  adiciona  la  segunda  prerogatíva, 
poniendo  después  de  las  palabras  empleo  ó  comisión,  estas  otras:  "que  ec« 
sija  la  condición  de  ciudadano,^  y  así  es  aprobado  el  artículo  por  83  votos 
contra  2. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta. 


S  DE  SEnEMBRE  DE  18S& 


En  sesión  secreta  se  acordó  dar  segunda  lectora  a!  proyecto  del  Sr. 
Arizcorreta  y  otros  diputados,  sobre  que  se  restablezca  la  constitución  de 
1824  con  algunas  reformas,  y  se  resolvió  tratar  en  público  este  negocio. 


3  DE  SETIEMB&E  DE  185& 

Se  dio  cuenta  con  una  nota  del  gobierno  de  Zacatecas,  remitiendo  todoa 
|/ü  datos  sobre  la  división  territorial  de  aquel  Eatada 
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El  ministerio  de  gobernación  comunicó  el  falleciniiento  del  Sr.  D.  Luis  Couttitncíoc 

%j  %         I  D  fe  I 

de  la  Rusa.  Para  asistir  al  entierro  se  nombró  una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  Castañeda,  Auza,  Zarco,  Pérez  Gallardo,  López  de  Nava  y 
Arias. 

La  diputación  de  Zacatecas  nombró  al  Sr.  Auza  para  succeder  al  Sr. 
de  la  Kosa  en  la  comisión  de  división  territoriaL 

Algo  comenzó  á  traspirarse  de  las  últimas  sesiones  secretas.  £1  señor 
secKtario  Guzman  ocupó  la  tribuna  para  apoyar  una  proposición  que  iba 
á  presentar.  Dijo  que  si  no  infríngia  el  reglamento,  se  iba  á  permitir  de- 
cir cuatro  palabras  acerca  de  puntos  que  personalmente  le  atañen.  Dos  ve- 
ees  ha  resuelto  separarse  para  siempre  de  la  asamblea;  la  primera  por  mo- 
tÍTOS  sobre  los  cuales  se  ha  impuesto  el  deber  de  guardar  profundo  silen- 
cíOf  aunque  el  congreso  no  puede  ignorarlos.  La  segunda  vez  que  tuvo 
ánimo  de  no  volver  al  seno  de  la  representación  nacional,  fué  la  sesión  se- 
creta de  la  víspera,  en  que  el  señor  presidente  lo  lanzó  del  salón  acusán- 
dolo Je  interrumpir  el  orden.  La  primera  vez  volvió,  porque  la  cámara 
le  dignó  escitarlo  á  que  lo  hiciera,  creyendo  necesarios  sus  servicios.  La 
segunda  volvia  por  razones  que  creia  de  patriotismo  j  que  cada  diputado 
ealificaría  como  creyese  justo.  Se  vio  lanzado  del  salón  en  unión  de  otros 
doe  secretarios,  porque  queriendo  el  señor  presidente  que  se  diese  segun- 
da lectura  á  un  proyecto,  el  de  la  restauración  de  la  carta  de  1824,  ya 
desechado,  creyó  justo  resistir  á  un  mandato  que  no  estaba  en  las  faculta- 
des del  presidente,  que  invadia  las  atribuciones  de  la  secretaria,  y  que  era 
contrario  al  reglamento.  Para  decir  que  este  proyecto  estaba  desechado, 
le  fundaba  en  que  al  discutirse  los  dias  23  y  24  de  Julio  la  proposición 
que  se  referia  k  varios  proyectos  sobre  restablecer  la  carta  federal,  se 
iounció  y  todos  convinieron  en  que  habian  de  correr  la  misma  suerte  que 
la  proposición.  Tan  desechado  quedó,  pues,  el  proyecto  del  Sr.  Degolla 
do  como  el  del  Sr.  Arizcorreta,  y  querer  que  la  secretaría  les  diese  segun- 
da lectura,  era  ecsigir  que  resucitase  un  muerto.  Kepite  firmemente  que 
d  proyecto  del  Sr.  Arizcorreta  fué  desechado,  así  lo  dijo  la  víspera;  no 
hs  sido  desmentido,  ni  puede  serlo,  porque  se  trata  de  un  hecho  induda- 
ble. Sin  embargo,  la  mayoría  del  congreso  tuvo  á  bien  aprobar  las  reso- 
laciones  del  señor  presidente,  y  después  ha  resuelto  que  tenga  secunda 
iectara  el  proyecto  antes  desechado.  Va  á  cumplirse  este  acuerdo,  y  co- 
mo te  trata  del  u.sunto  mas  grave  que  puede  presentarse,  de  la  constitu- 
cioo  del  pais,  de  abandonar  la  senda  que  se  habiaempreildido,  para  tomar 
otra  nueva  é  incierta,  el  orador  cree  que  debe  ampliarse  el  debate,  y  con- 
daye  pidiendo  que  se  permita  que  antes  de  resolver  si  el  proyecto  es  ad- 
mitido, puedan  hablar  tres  diputados  en  pro  y  tres  en  contra.     Lo  que 
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ronntitucion  propoíie  TÍO  cs  niievo,  pues  se  lia  hecho  por  el  congreso  actual  en  cuantos 
caso»  le  han  parecido  de  estraordínaria  gravedad.  Concluye  encargando 
á  los  taquígrafos  la  mayor  esactitud  en  el  estracto  de  sus  conceptos,  por- 
que desea  que  queden  como  un  documento  para  la  historia. 

Kstendida  en  forma  la  proposición,  se  le  dispensaron  los  trámites. 

Kl  Sr.  Prieto  dijo  que  buscaudo  la  cámara  el  mejor  acierto  al  discu- 
tir en  lo  general  el  proyecto  de  Constitución,  y  aun  en  ciertos  artículos 
especiales  ha  relajado  el  reglamento  para  abrir  una  discusión  mas  amplim 
y  mas  franca.  Que  tenga  hoy  este  carácter  la  discusión,  lo  ecsige  el  ho* 
ñor  del  congrcvso,  y  lo  ecsige  también  el  de  todos  los  diputados  que  van  á 
cambiar  de  opinión  en  el  asunto  mas  grave  que  les  han  encomehdado  loa 
pueblos. 

La  idea  de  restaurar  la  carta  de  1824  no  es  nueva.  La  propuso  el  Sr. 
Castañeda  al  pr¡nci|)io  de  las  sesiones,  y  su  proyecto  fué  desechado.  I>a 
propuso  el  Sr.  Degollado,  y  su  proyecto  fué  der^echado.  La  propuso  el 
Sr.  García  Granados,  y  sa  proyecto  fué  desechado.  La  propuso  el  Sr, 
Arizcorreía,  y  su  j)royecto  fué  desechado.  Y  sin  embargo,  de  este  último 
proyecto  va  á  ocuparse  el  congreso  porque  asi  lo  quiere  la  mayorfa. 

Importa  mucho  que  al  menos  no  haya  trabas  en  la  discusión,  que  no 
se  limite  el  número  de  oradores,  que  la  mayorfa  por  su  propio  honor  no 
•  huya  el  debate,  ni  fiada  en  la  fuetza  del  número  oprima  á  la  minoría  ta- 
pándole la  boca. 

El  Sr.  Guz3iAN  dice  que  está  en  este  asunto  identificado  con  las  ideas 
del  preopinante,  busca  amplitud,  franqueza  y  libertad  en  la  discusión;  [jo- 
ro como  solo  se  trata  de  si  el  proyecto  ha  de  ser  ó  no  admitido,  y  para  e¿- 
te  caso  el  reglamento  solo  permite  que  hable  un  orador  en  pro  y  otro  en 
contra,  con  que  ahora  sean  tres  le  parece  suficiente  para  que  haya  el  de- 
bate que  se  desea.  -Sin  embargo,  está  dispuesto  á  reformar  su  proposición^ 
si  percibe  que  asi  lo  desea  el  congreso. 

El  Sr.  Prieto  dice  que  no  se  trata  de  una  cuestión  de  trámites,  sino 
de  una  grave  cuestión  política.  De  la  admisión  del  proyecto  del  Sr.  Artz* 
correta  va  á  resultar  el  abandono  del  proyecto  de  la  comisión  que  se  está 
discutiendo.  Pide  que  para  resolver  este  punto  gravísimo  sean  cuando 
menos  seis  loa  oradores  que  puedan  liablar  en  contra,  que  es  lo  que  para 
casos  ordinarios  permite  el  reglamento. 

£1  Sr.  GuzMAN  dice  que  la  discusión  del  proyecto  de  la  comisión  debe 
aeguir  mientras  no'  haya  otro  dictamen  de  qué  ocuparse,  que  la  admisión 
no  importa  mas  que  el  hecho  de  pasar  el  proyecto  al  ecsámen  de  una  co  - 
xnÍBion. 

La  proposición  queda  aprobada;  varios  señores  piden  la  palabra,  y  & 
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moción  del  Sr.  Jaquez  se  da  lectura  i  la  acta  consUtava  y  ¿  la  carta  de  Conai¡hi<non 

^  •'de  1824. 

1824. 

Concluida  esta  lectura  se  levanto  la  sesión* 


4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1868.    n 

Esta  sesión  será  memorable  en  los  fastos  de  nuestras  luchas  parlamen- 
tarias, y  hará  honor  á  la  franqueza,  á  la  dignidad  y  al  valor  civil  del  par-* 
tido  progresista  que  sabiendo  que  estaba  en  minoría  no  decayó  en  la  defen- 
sa de  sus  ideas,  ni  se  doblegó  al  desaliento.  El  triunfo  de  los  que  tienen 
uiedo  á  la  refirma,  aunque  contaban  con  el  apoyo  del  ministerio,  está 
lauy  lejos  de  ser  satisfactorio.  El  gabinete  aunque  lo  niegue,  ha  triunfado 
por  una  mayoría  de  tres  votos,  y  de  estos,  dos  eran  de  los  señores  minis- 
tros, lo  cual  vale  una  derrota  donde  quiera  que  se  comprende  el  sistema 
representativo,  y  donde  quiera  que  los  gabinetes  quieren  ser  parlamenta 
ríos,  deseo  que  aun  no  se  aclimata  en  nuestro  pais,  tal  vez  porque  aún  no 
e$  tiempo, 

Y  sí  ¡tensando  que  para  llegar  á  este  resultado  ha  sido  preciso  declarar 
cu  nombre  de  la  infalibilidad  de  un  número  mayor  que  los  hechos  no  eran 
hechos,  infringir  el  reglamento,  provocar  la  división,  lanzar  de  la  asamblea 
á  tres  de  sus  miembros  mas  respetables,  (**)  y  si  vemos  que  toda\'ía  ayer 
le  procuraba  rasgar  de  nuevo  el  reglamento,  y  que  el  presidente  en  ver- 
dad fué  llamado  al  orden,  podemos  asegurar  que  ha  salido  triunfante  la 
idea  de  la  reforma  y  del  progreso.  En  último  resultado,  para  ganar  tiem- 
po se  han  perdido  tres  dias,  se  han  enardecido  los  ánimos  y  se  ha  sembra- 
do la  división.  Keconoceaios  un  gran  fondo  de  buena  fé  en  muchos  de 
los  que  pretenden  restaurar  la  constitución  de  1824,  pero  desconfiamos  de 
que  esté  compacta  la  mayoría.  En  ella  estn  una  fracción  flotante  que  por 
Dada  se  decide,  en  ella  está  la  facción  que  sin  agravio  se  puede  llamar 
ministerial,  que  es  minoría,  y  en  ella  está  también  otra  fracción  que  po- 
niera llamarse  de  oposición  moderada,  que  no  aprueba  la  conducta  del  ga- 
binete, y  que  tiene  prisa  en  volver  á  cualquiera  orden  constitucional  con 
ia  mira  de  quitar  la  dictadura  al  Sr.  Comonfort.  Si  todas  estas  entida- 
des af>arecen  unidas  en  la  adopción  de  los  medios,  no  están  de  acuerdo  en 


I  *)  Damoi  el  estrncto  de  esta  sesión  tal  cual  shIíó  en  oí  Siglo  XIX  d«l  5  de  Septiembre,  «in 
••ríar  t.'isa  pnlHbrH,  por  coni<ervMr  íntfprro  ffte  curioso  documerito  que  encendió  la  ira  drl  pre- 
■idrare  Coraanfort,  jlohiso  decretar  la  arbitmria  na^peosion  del  Siglo  cinco  dias  después. 

\**)     hat^  Sm.  Gaunsn,  Olrera  y  Ariai. 
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««imtiiurioii  (1)1(1  filio»;  v  a¡  cl  cobiemo  abre  los  ojos  y  ecsamina  el  verdadero  estado  de 
los  partidos  políticos,  se  convencerá  de  que  no  puede  encontrar  fuerza  ni 
apoyo  sino  en  el  partido  prrgresista,  en  el  partido  leal  y  noble  que  consa* 
nió  la  revolución  de  Ayutla,  y  que  levantando  la  bandera  de  la  unión  li- 
beral, llamó  á  sus  filas  á  cuantos  profesan  idea^  republicanas  sin  averiguar 
si  en  las  grandes  crisis  y  en  los  momentos  de  ob'ar  siguieron  ó  no  la  po- 
lítica de  retraimiento. 

Aún  es  tiempo  de  que  el  Sr.  Cumonfurt^  recordando  sus  antecedentes 
revolucionarios,  se  ponga  al  frente  de  la  unión  liberal  y  salve  á  la  Repd- 
blica.  A  ello  lo  conjuramos  en  nombre  de  la  patria  y  de  la  revolución  de 
Ayutla,  repitiendo  siempre  que  las  revoluciones  que  se  detienen  retroce- 
den, son  estériles,  engañan  á  los  pueblos  y  solo  encaminan  4  la  reacción  y 
k  la  anarquía. 

Restringido  el  debate  de  ayer  i  solo  seis  oradores^  los  tres  que  comba* 
tieron  la  restauración  de  la  carta  de  1824,  fueron  fieles  intérpretes  del 
partido  progresista  y  de  la  verdadera  opinión  del  pais. 

£1  Sr.  Arriaga,  con  una  estraordioaria  fuerza  de  conviccioo,  con  grtn- 
de  entusiasmo  y  con  la  elocuencia  que  no  da  el  arte,  sino  el  aentimientoi 
no  solo  combatió  con  brio  el  statu  guo,  sino  que  llegando  hasta  las  liendaa 
de  sus  ail  versarlos,  loa  acribilló  con  aus  acuaacionea,  los  paso  k  la  ver- 
güonxa  pública,  los  denunció  ante  el  pais^  y  según  parece,  obligó  á  tocar 
rvtiraviu  a  algunas  notabilidades  de  las  que  hoy  se  dicen  federalistas,  coan- 
do antes  pisotearon  no  s<.do  la  federación,  sino  el  sistema  representativo. 
Suponiendo  que  aquelliks  actos  no  fueran  mas  que  errores,  justo  es  que 
tv'iigan  alguna  cspiacion  y  que  los  ecsecre  siempre  la  conciencia  pública. 
Kl  Sr.    Arríala  encuentra  algo  funesto  en  la  agitación  que  ha  produ- 
cido esto  debato.     Las  cuestiones  mas  graves  se  babian  discutido  con  cal- 
ma. V  so'o  la  rvstaura*:ion  de  la  carta  de  1824  engendra  discordias  y  ren* 
eores.     .Vntes.  aún  en  las  reformas  mas  capitales  que  se  han  perdido,  los 
que  g*iittl»an  se  felicitaban  de  su  triunfo;  y  los  que  perdian  se  inclinaban 
ante  ia  ujayoria,  ajHílando  cuando  mas  á  la  opinión.     La  diferencia  con* 
íii>te  e!i  que  hoy  so  trata  de  la  vida  ó  de  la  muerte  de  la  República,  en 
que  lu\\  so  pr»»tende  levantar  una  enseña  que  han  invocado  loe  reacciona- 
lioH.  V  l|.»e  doiaion  sucia  y  desgarradla  las  manos  de  üraga, 

I  a  r.MnlMon  de  constitución  confesó  con  franqueza  que  se  creía  en  mi- 
ñona, b*  luoliadooon  valor,  y  en  la  lid  parlamentaria,  en  cuanto  á  since- 
nd<«d  \  luu'ii;!  te,  hx  vent^ija  está  de  parte  de  los  amigos  de  la  reforma,  so- 
1.1  o  lo^  que  fundavlos  Si>lo  en  la  fuerza  han  provocado  serios  conflictos. 

Ivl  |Mo\eoto  do  restablecer  la  carta  de  1824  ha  sido  desechado  nfas  de 
una  u  /.  y  no  iH»Jia  volverse  a  presentar  por  las  razones  qoe  en  las  seaio- 
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secretas  han  espllcado  el  Sr.  Villalobos  y  o^ros  diputados.  Esto  es  Coustitucíon 
tan  conforme  con  el  sistema  representativo,  que  la  midma  carta  de  1S24 
contiene  la  misma  disposición.  Sobre  esto  no  sostiene  que  dicha  carta  esté 
vigente,  pero  apela  á  la  conciencia  y  al  honor  de  los  autores  del  proyecto  y 
de  los  que  han  obtenido  la  segunda  lectura,  para  preguntarles  si  no  es 
cierto  que  esa  idea  fué  desechada  cuando  menos  dos  veces  y  acaso  tres. 

Si  se  pudiera  juzgar  de  las  ideas,  del  tipo  de  ellas  y  de  sus  coni^ecuen- 
das  por  las  personas  que  las  sostienen,  podria  decir  que  entre  ellas  hay 
algunos  hombres  cansados  de  servir  al  pais,  podria  decir  que  hay  otros  do* 
mioados  por  el  temor  y  la  indolencia;  podria  decir  que  entre  ellos  están 
los  que  faltan  constantemente  á  su  deber,  y  solo  aparecen  en  dias  aciagos 
pan  contribuir  á  los  funerales  de  la  República;  podria  decir  que  entre 
elloa  están  los  que  vinieron  al  congreso  después  de  hacerse  esperar  cinco 
meses,  y  podria  decir  también  que  entre  ellos  están  alguno  ó  algunos  de 
lo«  que  han  dado  golpes  de  Estado.     [  Visible  iensacion.'] 

De  nada  de  esto  se  sorprende,  porque  en  México  como  en  todos  los  pai- 
NS  del  mundo,  hay  un  partido  firme,  decidido,  que  toma  la  vanguardia 
que  se  adelanta  en  la  lucha  de  las  ideas,  que  toma  la  primera  fila  en  la 
tribuna  y  en  los  campos  de  batalla,  mientras  hay  otro  partido  que  se  que- 
da &  retaguardia,  para  aprovecharse  de  los  triunfos  del  primero,  para  ro- 
barle sus  conquistas  y  luego  echarle  en  cara  su  valor  que  bautiza  de  ec- 
laltacion  y  de  imprudencia. 

Cuando  se  instaló  el  congreso  dominaba  el  primer  partido,  y  cuando  el 
orador  fué  electo  presidente  y  dirigió  la  elección  de  la  comisión  de  cohs- 
titucíon,  pudo  formarla  toda  del  partido  avanzado,  con  solo  dar  una  lista 
•  SDS  amigos;  i)ero  qiieritndo  la  unión  liberal  y  la  fraternidad  entre  los  re- 
paLlicanos,  llamó  al  segundo  partido,  y  los  nombramientos  recayeron  en 
personas  de  notoria  ilustración  y  de  muy  buenas  prendas,  independiente 
todo  esto  del  celo  con  que  ven  el  servicio  público;  y  no  conforme  con  es- 
to, todavía  obtuvo  el  acuerdo  que  llamó  al  seno  de  la  comisión  al  minis 
lerio,  ¿y  qué  sucedió?  Ya  se  ha  dicho  muchas  veces,  y  es  preciso  repe- 
tirlo: la  entidad  moderada  y  la  entidad  ministerio,  vieron  con  indiferencia 
is  Constitución  del  pais.  Algunos  señores  apenas  concurrieron;  hubo  uno 
qoe  asistió  á  una  sola  discusión;  uno  solo  asistió  una  sola  vez,  y  el  minis- 
terio si  concurrió  mas  de  cinco  ocaíiont*s,  estas  no  pasan  du  siete.  Pero 
si  todos  estos  señores  que  representaban  al  partido  moderado,  tenian  tanta 
féen  la  carta  de  1824,  ¿por  que  no  la  defendieron  desde  entonces?  ¿Hay 
'í  no  conciencia?     ¿Hay  ó  no  convicciones?     Si  las  hay,  ¿por  que  son  tan 

tirdias?     Si  no  las  hay,  ¿que  fé  se  puede  tener  en  estas  ideai^? 
La  comisión,  ademas,  llamó  á  todos  los  diputados,  les  pidió  por  escrito 

109  ideas,  y  aceptó  muchos  pensamientos  moderados, 

11.35-36 
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^  .v>titM'*oii  A  los  que  é  tiempo  no  defendieron  sus  ideasj  les  faltó  energía,  les  falta 
virtud  cívica,  y  á  los  que  votaron  en  favor  del  proyecto  de  la  comisión, 
y  hoy  inconsecuentes  votan  en  contra,  les  falta  carncter,  que  e«  lo  prin;e- 
ro  que  deben  tener  los  hoiiibres  públicos.  Sin  carácter  no  hay  decisión, 
no  hay  mas  que  vacilaciones  é  incertídumbre,  que  sobre  ser  indecorosas, 
traen  siempre  funestan  consecuencia?. 

Preciso  es  insistir  en  que  se  nota  cierta  fluctuación  en  una  parte  del 
congreso.  A  moción  del  Sr.  Kuiz  acaba  <*^  acordar,  que  los  47  artículos 
tomados  de  la  constitución  de  1824  fuesen  (i  sentidos  de  uno  en  uno,  y 
esto  cuando  ya  puiulaba  la  idea  de  restablecer  la  antigua  carta  feíleral. 
Parece,  pues,  que  el  congreso  decidió  ocuparse  del  proyecto  de  la  comi- 
sion,  y  hoy  ya  lo  quiere  abandonar.  El  Sr.  ¿niz  no  tuvo  mas  mira  que 
la  de  evitar  toda  discusión  atropellafla,  y  sus  razones  fueron  tan  concia* 
yentes,  que  convencieron  a!  mismo  orador.  Recuerda  que  el  Sr.  Aríz- 
Cvirreta,  cuando  fué  desechado  su  proyecto,  suscribió  la  proposición  sobre 
Its  47  artículos,  v  lo  hizo  con  el  mayor  entusiasmo. 

Y  sin  embargo,  después  de  las  razones  del  £r.  Kuiz,  se  propone  ahora 
la  di&ousion  mas  vaga,  un  verdadero  caos  al  tratarse  en  conjunto  y  en 
globo  de  todos  los  artíiMilos  que  no  toca  la  reforma  propuesta  por  el  Sr. 
Arizcorreta.  Esto  es  una  verdadera  inconsecuencia.  Si  se  comete,  el 
resultado  será  funestísimo.  De  otro  modo,  será  preciso  discutir  artícalo 
por  artículo  de  la  carta  de  i824,  y  entonces  desaparece  el  argumento  de 
que  se  quiere  ganar  tiempo. 

Alg'inos  diputados  liberales  no  tienen  fé  en  la  reforma,  porque  se  ha 
penlido  el  tiemfK).  /Y  tienen  fe  en  lo  que  van  á  hacer?  ¿Tendrá  pres- 
tigio la  Constitución,  será  un  vínculo  de  unión  que  acabe  con  nuestras  dis- 
cordias? Ptíusadlo  bien,  señoies  diputados:  pensadlo  bien  esclamm  el 
orador. 

Cuando  el  Sr.  Arizcorieta  presentó  su  proyecto,  se  notó  que  dejaba  sub- 
sistente el  estado  actual  de  los  bienes  del  clero,  y  prometió  presentar  una 
lofoima  que  todavía  no  parece.  Apela  á  su  honor  y  á  su  conciencia,  por- 
que sin  esta  reforma,  se  trata  de  echar  abajo  la  ley  de  desamortización, 
])recisn mente  en  los  momentos  mas  críticos,  y  así,  su¡)]ica  al  Si.  Arizcor- 
reta que  ntire  su  proyecto  hasta  que  formule  la  reforma  prometida. 

Cada  \ez  que  se  detiene  á  pensar  en  las  circunstancias  en  que  aparece 
la  ¡dea  fatídica  de  restablecer  la  carta  de  1824,  se  persuade  mas  de  que 
será  de  funestas  trascendencia?.  Aparece  cuando  en  la  frontera  comienza 
la  guerra  civil,  gracias  á  las  pequeneces  del  ministerio.  Aparece  cuan- 
fio  Jalisco  gime  bajo  el  despotismo  militar,  gracias  á  las  pequeneces  del 
ministerio.     Aparece  cuando  se  su^^p-^nden  todos  los  pago?,  inclusas  las 


—  275  — 

convenciones  diplomáticas,  y  el  gobierno,  al  apoyar  esta  idea,  se  pone  una    Co!i»tit«cion 
venda  en  los  ojos,  se  declara  impotente  con  toda  su  dictadura  para  mejo- 
rar la  hacienda,  y  viene  a  pedir  que  se  le  aten  las  manos.     Aparece  la  idea 
cuando  nuestras  relaciones  estertores  se  encuentran  en  una  espantosa  com- 
plicación, gracias  también  á  pequeneces  del  ministerio. 

En  el  estranjero  se  ecsageraba  siempre  la  nulidad  de  nuestro  país,  la 
falta  de  hombres,  la  carencia  de  virtudes  cfvicas,  y  así  se  apoyaba  la  idea 
de  la  intervención.  Todo  este  clamoreo  ce««ó  cuando  triunfó  el  plan  de 
Ayutla»  y  sobre  todo,  cuando  aparecieron  las  reformas  que  proclamaba  el 
proyecto  de  Constitución.  La  prensa  estranjera  cambió  de  tono,  concibió 
esperanzas  de  nuestro  porvenir,  y  nos  aplaudió  porque  no:»  vio  en  la  sen- 
da del  progreso.  Pues  bien,  volviendo  atrás,  perderemos  cuanto  habia- 
Bioii  ganado  en  el  concepto  del  mundo,  y  hoy  para  conservar  algún  prea- 
tigÍAy  se  necesita  hacer  un  grande  y  heroico  esfuerzo  al  no  abandonar  la 
senda  comenzada. 

£1  partido  progresista  tiene  derecho  para  preguntar  al  partido  del  go- 
bierno: ¿cuáles  son  sus  reformas?  La  ley  Juari'Z,  la  ley  Lerdo,  la  liber- 
tad del  tabaco,  la  intervención  del  clero  de  Puebla.  No  es  menester  de- 
cir qae  los  Sres.  Juárez  y  Lerdo  no  pertenecen  al  partido  moderado,  y  que 
ai  el  decreto  de  intervención,  ni  el  de  desestanco,  fuenin  *obra  del  mismo 
partido  moderado. 

Ahora  que  el  gobierno  se  separa  de  la  vanguardia  progresista,  ahora 
qce  la  lanza  tan  ignominiosamente  como  se  lanzó  :i  los  secretarios  del  con- 
^so,  hay  derecho  á  preguntar:  ¿que  será  del  pafs,  qué  será  de  la  re* 
forma? 

Cuando  hubo  que  combatir  á  la  reacción  de  ii^uebla,  el  gobierno  ha!a- 
pt  al  partido  progresista,  y  el  gobierno  triunfó  con  ese  partido. 

No  se  habla  de  ingratitud,  pero  reflecsiónese  que  sin  unión  liberal,  el 
partido  republicano  será  impútente,  y  se  dará  el  triunfo  á  los  conserva- 
dores. 

¿Queréis  que  la  un¡i>n  nos  salve?  Dadnos  una  idea  generadora,  fecun- 
da en  grandes  resultados,  y  no  nos  traigáis  una  idea  muerta,  |K)rqne  los 
pri'gresistas  minea  henics  de  dar  al  país  un  cadáver  por  Constitución. . . . 
[Bien!  bien!) 

Hemos  proclamado  la  unión,  añade  el  orador,  y  podemos  jurar  ante 
Diusy  ante  el  país,  que  no  hay  en  nuestras  filas  ambiciosos  ni  aspirantes, 
ui  miras  ulteriores,  y  si  alguno  entre  nosotros  pospone  el  interés  de  la  pa- 
tria á  sus  interesen  personales,  deseamos  que  nos  abandone,  porque  queie- 
BH»  conservarnos  sin  mancha.  (Bien!  lien!)  Pero  vamos  á  lanzar  una  pa- 
labra terrible,  y  en  estos  momentos  solemnes,  cuando  la  misión  del  rcprc- 
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CuiiKtituoion  sentante  del  pueblo  tiene  algo  del  sacerdocio^  es  preciso  recordar  que  el 
Evangelio  quiere  que  los  que  llevan  ofrendas  á  los  altares,  se  purifiquen 
de  toda  mancha  y  ofrezcan  la  limpieza  de  su  corazón.  En  estos  momen* 
tos  solemnes,  cuando  se  trata  de  llevar  una  ofrenda  al  altar  de  la  patria, 
JO  digo  con  todos  los  mios:  ¡Malditos  todos  los  diputados  que  no  voten 
conforme  á  su  conciencia!  (Aplausos.)  ¡Malditos  una  j  mil  veces  los  in- 
dignos representantes  que  falten  á  su  deber,  porque  ellos  perderán  á  la 
República!  {Prolongados  aplausos.) 

En  cuanto  á  nosotros  los  que  vamos  á  sucumbir  en  esta  lucha,  después 
de  haber  defendido  la  libertad  j  la  reforma,  no  nos  queda  mas  que  decir 
como  las  victimas  de  los  sao.riBcios  romanos:  Císar,  los  que  van  á  morir 
te  saludan.  Sí,  pueblo  mexicano,  los  defensores  de  la  libertad,  los  que 
queremos  el  progreso,  vamos  á  sucumbir,  vamos  á  morir  politicamente  y 
te  saludamos!     (Estrepitosos  aplausos.) 

£1  Sr.  AuizcoRRETA,  después  de  un  modesto  ecshordio  dá  alganar es- 
plicaciones  sobre  su  proyecto  y  dice  que  el  Sr.  Arriaga  no  afirma  que  di- 
cho proyecto  ha  muerta  No  tuvo  mas  que  primera  lectura,  y  en  último 
caso,  si  ha  resucitado,  es  por  orden  del  congreso. 

Se  le  han  dirigido  algunas  interpelaciones  personales  á  bu  honor  y  á  su 
conciencia,  y  en  su  honor  y  en  bu  conciencia  cree,  que  presenta  la  salva- 
ción del  pafs  en  la  carta  de  1824  con  las  reformas  que  propone. 

Ha  insistido  en  sus  ideas,  perqué  no  está  vigente  la  carta  de  1824,  y 
porque  está  firmemente  persuadido  de  que  su  proyecto  no  ha  sido  desecha- 
do. Mingun  cargo  puede  hacérsele  de  inconsecuencia,  porque  las  reglas 
de  ese  código,  son  para  tiempos  constitucionales  y  no  para  un  congreso 
constituyente. 

Cierto  es  que  suscribió  con  entusiasmo  la  proposición  del  Sr.  Arria- 
ga, sobre  que  los  47  artículos  se  discutieran  de  una  vez,  y  esto  lo  hizo  en 
obsequio  de  la  brevedad.  Pero  después  se  ha  visto  que  dichos  artículos 
no  eran  ¡guales  á  los  de  la  carta  de  1824,  como  lo  demostró  el  Sr.  Ruiz,  y 
asi  en  esto  tampoco  hay  inconsecuencia. 

En  prueba  de  fi  anqueza,  y  para  que  todos  sepan  la  verdad,  declara: 
que  será  el  primero  en  estar  en  contra  de  su  mismo  proyecto,  si  ha  de  ha- 
ber discusión  5 obre  cada  uno  de  los  artículos  de  la  constitución.  Su  áni- 
mo eti,  que  solo  se  discutan  las  reformas  que  propone. 

En  cuanto  á  la  observación  de  los  bienes  del  clero,  á  que  se  refiere  el 
Sr.  Arriaga,  pidió  que  en  el  c6digo  fundamental  se  introdujera  el  articulo 
de  la  constitución  del  Estado  de  México,  que  prohibe  adquirir  propieda- 
des á  las  corporaciones  eclesiásticas,  y  creyó  que  esta  reforma  se  habia 
hecho  en  su  proyecto,  fiando  en  el  cariño  filial  que  siempre  le  ha  dispen- 
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udo  el  Sr.  Guzman,  á  quien  tiene  el  placer  Je  contar  entre  sus  discipu-    Con.tituciú» 
lofl.     Si  este  señor  no  hizo  la  variación,  consiste  en  que  creyó  que  el  pro-       *  ^     *  ' 
jecto  había  sido  desechado. 

Se  han  hecho  severos  cargos  al  gobierno.  El  orador  declara  que  nada 
le  debe,  que  nada  quiere  de  éU  ni  aceptará  sus  favores;  pero  reconoce  que 
ha  llevado  á  cabo  importantes  reformas  que  intes  hacian  temblar  á  los 
qne  se  llamaban  liberales.  Piensa  que  la  reforma  que  propone  facilitará 
la  anión  liberal,  aunque  esto  es  en  estremo  difícil;  ¡lero  como  no  hay  se* 
garídad  de  que  esta  unión  se  realice  con  el  proyecto  de  la  comisión^  que- 
dan por  ambas  partes  iguales  inconvenientes. 

Para  facilitar  esa  unión  ha  aceptado  toda  la  acta  de  derechos,  es  decir, 
lo  maa  precioso  que  queda  de  ese  amero,  como  con  justicia  ha  llamado  el 
Sr.  Prieto  al  proyecto  de  la  comisión,  cuando  vio  perdidas  las  principales 
lefcraiaB. 

Otra  vez  se  ha  dicho  por  uno  de  los  miembros  de  la  asamblea,  que  la 
coostitacion  de  1824  fué  una  transacción  entre  los  principios  democráti- 
cos y  las  ideas  del  régimen  colonial.  Estas  palabras  nacen  ó  de  poca  re- 
flecaion  ó  de  que  la  persona  que  las  pronunció  no  habia  nacido  en  1824. 
Eata  constitución  resultó  de  la  lucha  entre  el  pueblo  é  Itiirbide,  que  ¿ 
petar  de  haber  conquistado  la  independencia,  se  vio  ecsecrado  por  el  país, 
cuando  ciego  por  la  ambición  se  ciñó  una  diadema.  Gayó  el  imperio,  pa- 
lo como  un  rápido  meteoro,  y  sobre  los  restos  del  trono  se  levantó  la  Re- 
pública, impidiendo  la  carta  de  1824  la  escisión  de  las  provincias  y  sien- 
do el  vinculo  de  la  unidad  nacional.  Estos  son  hecho!i  históricos  que  no 
pueden  ponerse  en  duda:  la  carta  de  1824  es  la  bandera  de  alianza  entre 
los  mexicanos,  es  el  principio  coubtitutivo  de  nuestra  sociedad,  y  ofrece 
la  organización  mas  liberal  posible,  después  de  la  de  los  Estados-Unidos. 
Nuestros  padres,  al  espedir  ese  código,  dijeron  que  habian  avanzado  300 
años,  y  era  la  verdad.  Así  como  de  las  leyes  de  Partida  se  ha  dicho  que 
tienen  mas  filosofía  que  la  de  su  época,  de  nuestra  constitución  federal 
puede  deciriie  que  tienen  mas  libertad  de  la  que  podia  esperarse  cuando 
le  dio.  Este  código  fué  elogiado  por  el  mismo  Tocqueville,  que  con  tan- 
to tino  estudió  las  instituciones  americanas.  Pero  el  mismo  escritor  decía: 
;qué  valen  las  leyes  sin  costumbres!  Todas  nuestras  desgracias  nacieron 
DO  de  la  constitución,  sino  de  la  falta  de  nuestras  costumbres. 

Huv  que  hemos  pasado  la  duia  prueba  de  la  guerra  estranjera,  y  de  la 
tiranía  de  un  solo  hombre,  deben  haber  cambiado  estas  costumbres,  y 
efectivamente,  de  aquí  nace  taiitj  ardor  por  las  reformas. 

Las  que  el  orador  propone  son  bastante  liberales.  Aumenta  la  re- 
preienticion  nacional,  estableciendo   que  haya  un  diputado  por  cada 
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roM^tiituoion  50,000  habitantes,  en  lugar  de  uno  por  cada  80,000  como  queria  la  carta 
de  1824. 

Propone  que  tengan  voz  y  voto  los  diputados  de  los  Territorios. 

Inícíu  la  esclusion  de  los  eclesiásticos  de  todos  los  puestos  iK)i1tico.«. 

En  cuanto  á  la  religión,  consigna  el  hecho  de  cuál  es  la  de  la  Uepúblí- 
ca;  pero  deja  abierta  la  puerta  á  la  reforma,  y  borra  la  intolerancia 
de  1824. 

Con  respecto  á  fueros,  vá  mas  lejos  que  la  ley- Juárez,  pues  consulta  la 
abolición  del  eclesiástico  y  del  militar  en  lo  criminal  común. 

Consulta  también  que  el  congreso  declare  la  nulidad  de  los  decretos  de 
las  legislaturas,  sin  que  su  publicación  haga  responsables  á  los  goberna- 
dores. 

Pretende  que  los  decretos  del  congreso  sean  declarados  inconstitacio- 
nales  por  las  legislaturas  de  los  Estados,  y  que  dejen  de  observarse  lu^o 
que  se  sepa  que  as{  los  califica  la  mayoría  de  dichas  legislaturas. 

Consulta  la  abolición  do  las  alcabalas. 

Establece  un  segundo  período  de  sesiones  para  el  ecsámen  del  presu- 
pucbto. 

Hace  cesar  los  contingentes,  y  quiere  que  los  impuestos  sean  recauda- 
dos  por  empleados  del  gobierno  general. 

Consulta  que  se  pongan  en  vigor  las  constituciones  particulares  de  loe 
Estados. 

Establece  la  mas  amplia  libertad  de  imprenta. 

Propone  que  los  ministros  puedan  cesar  en  su  encargo,  cuando  así  lo 
reclame  la  mayoría  de  las  legislaturas. 

Establece  que  los  diputados  no  puedan  obtener  empleos  del  gobierno, 
ni  solicitarlos  para  otros. 

Y  por  último,  declara  que  ninguna  autoridad  puede  hacer  lo  que  la  ley 
no  permite,  mientras  el  ciudadano  puede  todo  lo  que  la  ley  no  prohibe,  y 
este  es  el  verdadero  camino  para  la  libertad  religiosa. 

Y  en  cuanto  á  los  bienes  del  clero,  está  dispuesto  á  hacer  la  adición 
ofrecida. 

Reasume  las  ideas  liberales  que  hay  en  estas  reformas,  rechaza  el  cargo 
de  inconsecuencia,  y  no  acepta  la  especie  de  que  las  manos  de  Uraga  en» 
suciaron  la  carta  de  1824,  pues  si  esto  fuera  cierto  también  podría  decir- 
se  que  las  manos  de  Uaro  mancharon  la  enseña  sagrada  del  Calvario. 

Dice  que  no  concluirá  maldiciendo  como  el  Sr.  Arriaga,  sino  invocan- 
do el  nombre  de  Dios  para  que  ilumine  al  congreso  y  lo  haga  desechar  lo 
malo,  si  malo  es  su  proyecto.  El  orador  no  quiere  triunfar,  j  obra  solo 
movido  por  su  conciencia  y  patriotismo. 
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El  Sr.  Olvjcra,  en  la  furnia  mas  clara  y  nías  sencilla,  y  con  mucha  Cüuwiti¿< icn 
Días  animación  que  la  que  suele  tener  en  sus  discursos,  espuso  ^rundes 
verdades.  La  última  revolución  en  su  concepto  no  fué  obra  de  ningún 
}iart¡do  político,  sino  del  pueblo  en  masa,  ¿quién  conocia  á  Huerta,  á  Pue- 
Llita  y  á  otros  caudillos?  ¿Quién  podia  figurarse  hace  pocos  años  que  el 
Sr.  Cumonfort  fuera  elevadu  á  la  presidencia?  Estos  hombres  nuevos  bro- 
taron del  pueblo  y  |)orque  se  pusieron  al  lado  de  la  reforma  gozan  de  la 
aara  popular.  A  los  que  ya  empiezan  á  perderla,  se  les  puede  dar  un  con- 
sejo: ai  Quevedo  dice  en  hu  tono  festivo  que  el  que  quiera  que  lo  higan  las 
mugeres  vaya  delante  de  ellas,  lo  mismo  puede  decirse  &  los  que  anhelan 
ix>pularidad,  les  basta  ponerse  delante  del  pueblo  y  satisfacer  sus  aspira- 
ciüDes.  El  congreso  constituyente  es  también  hijo  de  la  revolución;  por 
eso  abunda  en  hombres  nuevos,  y  muchos  de  sus  miembros  fueron  elec- 
tos como  representantes  de  la  idea  política  perseguida  y  oprimida  por  la 
tiranía  de  Santa-Anna.  El  congreso  gozó  al  principio  de  bastante  pres> 
tigio,  pero  después  vinieron  sus  vacilaciones,  que  si  no  fueron  un  crimen, 
es  tiempo  de  que  cesen. 

Entrando  ya  en  la  cuestión  que  se  discute,  cree  que  la  constitución  de 
1824  no  será  bien  recibida  por  el  pueblo,  y  que  no  mei*ece  tan  pomposos 
elogias.  Zavala  decia  que  no  era  mas  que  una  mala  traducción  de  la  de 
los  Estados -Unidos,  y  al  hablar  asi,  no  se  refería  á  defectos  gramaticales, 
vino  á  que  nuestros  legisladores  no  comprendieron  la  verdadera  federa- 
ción. Entraron  en  transacciones  y  formaron  un  tejido  de  lo  nuevo  y  de 
lu  viejo,  que  creó  como  sistema  los  conflictos  y  la  anarquía.  Así  se  vio 
que  cuando  se  espidió  la  ley  de  los  15  millones  sobre  los  bienes  del  clero, 
las  legislutuias  entorpecieron  la  medida,  y  el  Sr.  Arizcorreta  fué  el  pri- 
mero en  iniciar  que  el  punt'j  se  dejara  á  los  Estados,  y  así  frustró  la  re- 
tunua  y  llegó  a  consumarse  la  burla  de  los  poderes  generales,  y  mas  tar- 
de el  engrau'Iecimientj  de  Santa-Anna  sobre  el  partido  democrático. 

Si  se  ecsa minan  las  reformas  que  propone  el  Sr.  Arizcorreta,  se  ve  que 
fio  tit nen  nada  nuevo,  y  que  no  son  mas  que  un  compuesto  del  proyecto 
de  la  comisión  y  del  voio  particular  del  orador.  ¿Para  qué,  pues,  parali  ■ 
ZAT  el  proyecto  y  presentar  como  nuevo  lo  que  esta  ya  sometido  al  ecsá- 
;uen  de  la  asamblea/  Algunas  de  las  ideas  del  Sr.  Arizcorreta,  importan 
t!  triunfo  de  algunos  artículos  del  voto  particular;  pero  aqui  no  se  trata 
tie  triunfos  personales  sino  del  decoro  del  congreso.  Tantos  cambios  y 
recauíbios  probarán  solo  que  la  mayoría  de  los  diputados  ni  siquiera  ha 
ecsaminado  los  proyector,  y  ha  faltado  escandalosamente  á  su  deber. 

En  cuanto  A  la  libertad  religiosa,  se  dice  al  país,  que  vendrá  indirecta- 
f,  pero  el  partido  progresista  no  quiere  ref<;rmas  traidoras  y  emboza- 
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r.v.).*  •  ..i.v.i    (Jas,  porque  suii  indignas,  porque  son  poco  leales  y  engendran  la  anarqnfa. 
"'  '"*  '      Y  la  reforma  no  vendrá,  poique  el  Sr.  Arizcorreta  en  su  último  artículo 
no  habla  de  la  Constitución  sino  de  la  ley,  para  asi  dejar  vigentes  las  le- 
ves de  Partida. 

El  Sr.  Iluiz  ha  probado,  y  la  mayoría  ha  convenido,  en  que  es  ¡mposi 
ble  discutir  en  globo  multitud  de  artículos;  y  sin  embargo,  la  mayoría  in- 
siste en  discutir  en  globo  toda  la  carta  de  1824,  sin  reflecsionar  que  es  un 
código  olvidado  que  necesita  muchos  mas  toques  que  los  que  le  ha  dado 
el  Sr.  Arizcorreta.  Será  el  colmo  del  escándalo  que  después  de  siete  me- 
ses, el  congreso  reniegue  de  su  propia  obra>  vuelva  hicía  atrás,  pierda  el 
tiempo  y  frustre  las  esperanzas  del  pafs. 

El  orador  prueba  que  muchas  menos  dificultades  presenta  ya  la  discu- 
sión del  proyecto  de  la  comisión,  que  la  de  la  Constitución  de  1824,  y  ter- 
mina pidiendo  á  Dios  la  salvación  de  la  República  y  de  la  libertad. 

El  Sr.  Aguado,  que  ayer  se  declaró  moderado,  con  una  ecsaltacion  y 
una  vehemencia  estraordinarias,  pronunció  una  violenta  filípica,  emplean- 
do la  pasión  y  el  tono  furibundo  que  lo  distinguieron  cuando  defendió  i 
los  cruzados  é  impugnó  la  libertad  religiosa.  Es  seguramente  el  orador  - 
mas  ecsaltado  de  los  moderados,  y  el  statu  quo  acaso  nunca  ha  encontrado 
un  órgano  tan  vehemente  y  apasionado. 

Creyó  que  era  difícil  su  posición,  rechazó  las  caÜHv^aciones  que  i  cierta 
parte  de  la  asamblea  prodigan  los  que  se  dicen  apÓ5t«*>!es  de  la  refcnna. 
Para  resolver  si  se  debe  a  Imítir  ó  no  el  proyecto  del  Sr.  Arizcorreta,  es 
menester  tener  en  cuenta  que  la  comisión  ha  cor. fósalo  que  es  impotente 
para  defender  sus  ideas. 

Se  ha  Üamado  desp.^tica  á  la  mavon'a,  v  esto  es  iiz^*^  -íe  ater.rir.T  ^or- 
que  los  que  tal  dicen,  son  ahora  inconsecuentes  y  ha?e  p.v?  preda siAb«o 
que  el  acierto  estaba  sit-mpre  en  las  mavoría5.  Lo?  di:^u!ii>s  r::  han  re- 
niio  á  aiijuirir  ideas  primeras;  los  nueve  dé.Mínos  ^e  !a  a«i:^.KeA,  han 
naciio  V  han  viviio  en  me  lio  de  las  revoluciones,  t'rn*r.  "'a  e*:>*ri«>cja 
de  los  acontecí  Jiieiito*.  y  saben  que  solo  la  carta  di  1S24  esul.  e?e  ía  armo- 
nía entre  los  r-vieres  v  faoÜita  la  reforma.  Hav  mas  :iSrrfc  i*»?  «lir.  áoía 
en  esfeilíar  el  progreso  sin  peligros,  sin  buscar  cl^ftscj':*  er.  rae  e*t!e»- 
llarse,  que  eri  la  vchesieníia  le  los  ecsaltai:«.  que  prr  f.-í*?£*'»*r  iien?  ec* 
sageradas  n  j  se  jaran  en  i-r«'' rier.es  ni  en  tra«!  ^rn.^v  y  esrrr.  £i«rr*«rrii  i 
tumbar  cabeza^    test  ¡a!    v  á  d-rrramar  t'-rrentrs  ce  SA*.rr«  .,.,      'Jhx* 

El  orai-:^r  se  ccrforrrü  ?:n  e!  t'tulo  de  m-*;rr*I:.  srswrri.'^:!.^**  le  3.-* 
señores  que  se  Jactan  ie  ser  los  irf-rasores  ie  lars:.  t-ul  ^  ¿í  :?  ai  írerte^ 
de  la  ctvi!'zac::s. 
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Si  la   Constitución  de  1824  sirvió  de  base  al  proyecto  de  la  comisión   ^^J'^gf'**'* 
¿por  qué  entonces  se  creyó  que  era  un  ser  viviente  y  ahora  se  le  llama  ca- 
dáver? 

Le  parece  muy  notable  que  la  parte  mas  avanzada  de  la  cámara  se  per- 
mita usar  de  los  epítetos  de  retrógrados,  ministeriales  &c.,  cuando  de  los 
bancos  de  abajo  nadie  acusa  á  los  de  arriba  de  demagogos»  ni  de  trastor- 
nadores  de  todo  orden  social.  Lo  que  sucede  es,  que  en  los  moderados 
haj  mas  consecuencia  y  mas  respeto  á  todas  las  opiniones  aunque  saben 
moy  bien  que  las  constituciones  mas  ecsageradas  son  la  perdición  de  la 
libertad. 

El  orador  habla  también  de  la  inmensidad  del  alma  humana,  y  califi. 
cando  durfsimamente  el  proyecto  de  la  comisión,  asegura  que  fracasará  el 
juicio  político,  lo  único  que  queda  de  lo  que  se  llama  grandes  reformas,  y 
asegura  que  no  habrá  mas  que  un  vacío  inmenso. 

Se  declara  en  contra  de  la  próroga  de  las  sesiones  porque  los  diputados 
al  ser  elegidos  sabian  que  debian  durar  solo  un  año. 

Cree  que  no  es  difícil  dar  una  constitución  si  no  se  adopta  la  de  1824, 
j  que  aaf  se  dará  un  paso  en  la  carrera  de  la  civilización. 

El  Sr.  Abbiaqa  pide  la  palabra  para  rectificar  algunos  hechos,  y  dice: 
el  Sr.  Aguado  ha  acusado  á  los  que  nos  sentamos  en  e!>tos  bancos,  de  que 
acosamos  de  tiránica  á  la  mayoría,  y  este  hecho  no  es  cierto.  Ha  dicho 
que  la  comisión  ha  abandonado  su  proyecto,  y  yo  afirmo  que  estamos  dis- 
puestos á  sostenerlo  los  Sres.  Guzman,  Olvera,  Cortes  Esparza,  (/astillo 
Velasco,  Mata  y  yo;  es  decir  seis  individuos,  es  decir  la  mayaría  de  la  co- 
misión. El  Sr.  Aguado  elogiaruio  su  propia  moderación,  ha  dicho  que 
tiene  la  bondad  de  no  llamarnos  demagogos,  pero  nos  ha  llamado  cortado- 
res de  cabezas,  que  es  un  poco  peor.  Protestamos  enérgicamente  contra 
todas  Jas  aseveraciones  de  su  señoría,  y  dejo  la  palabra  porque  debo  limi- 
tarme simplemente  á  los  hechos.     \^Aplau80s] 

El  Sr.  Castillo  Velasco,  con  su  estilo  correcto  y  conciso,  terminó 
la  discusión,  mostrándose  á  veces  visiblemente  conmovido.  En  su  con- 
cepto la  admibion  del  proyecto  será  el  suicidio  del  congreso  y  del  sistema 
representativo.  ¿Qué  fé  ha  de  inspirar  la  obra  de  un  congreso  que  aprue- 
ba 40  artículos  de  un  pioyecto,  para  abandonarlos  después,  y  caminar  en 
pos  de  otro  pro3ecto  que  ha  siilo  desechado  tres  vece^?  Los  pueblos  di- 
rán  que  antes  ó  ahora  se  cometió  un  error  grosero,  y  poco  prestigio  tienen 
los  congresos  que  se  manchan  con  esa  clase  de  errores. 

Y  la  Constitución  que  ahora  surge,  no  está  inspirada  por  la  conciencia, 
sino  que  surge  de  siniestras  combinaciones  parlamentarias,  de  intrigas,  de 
corrillos,  de  maquinaciones  que  alarman  y  contristan  á  los  buenos  libe- 
rales. 
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•.VH'titiii'ion  ¿Qué  valor  tendrá  una  Constitución  que  representa  el  tiiunfo  del  retro- 
ceso sobre  lu  rt-foruia?  ¿Nada  valen  los  40  artículos  aprobados?  ¿O  se 
cree  que  envuelven  un  mal  para  el  país?  ¿O  se  han  votado  sin  conciencia? 
¿Ha  habiiio  coacción?  No,  pues  estonces  ¿por  que  retroceder?  Tiiste  es 
repetirlo,  porque  no  se  obra  por  conciencia,  sino  por  ciertas  combinacio- 
nes numéricas. 

Al  retroceder  vamos  á  dar  un  escándalo  al  mundo,  vaicos  á  frustrar  to 
da  e.'speranza,  á  hacer  imposible  toda  re  forma,  ¿y  por  qué?  por  capitular 
con  intereses  bastardos;  pero  entiéndalo  el  con^rreso,  no  puede  retroceder 
sin  üenarstí  de  baldón,  y  persuádase  de  que  los  pueblus  anhelan  la  reforma 
y  anhelan  un  progreso  incesante,  porque  el  alma  es  inmensa,  como  decia 
muy  bien  el  Sr.  Aguado. 

Los  pueblos  no  enviaron  a  los  diputados  á  que  se  es|nintaran  ante  las 
grandes  cuestiones,  sino  á  que  las  resolvieran  con  dignidad  y  con  valor. 
Seguramente  ¡>ara  volver  al  año  de  1824,  al  código  obra  del  partido  iturbi- 
dista,  no  se  necesitaban  tantas  victimas,  ni  tantos  sacrificios,  ui  tanta  san- 
gre como  cohtó  al  pais  su  última  lucha  contra  la  tiranía. 

El  orador,  nuevo  en  la  escena  política,  no  comprende  lo  que  pasa  en  el 
congreso;  vé  al  partido  ciego  del  ministerio  votando  el  fin  de  la  dictadura» 
del  Sr.  Comoüfort,  y  asesinando  al  pobre  partido  progresista,  al  pobre  par- 
tido demagogo,  al  pobre  partido  corta- cabezas,  como  se  le  acaba  de  llamar, 
sin  cuyo  apoyo  nada  hubiera  podido  hacer  la  dictadura  del  Sr.  Comon" 
furl. 

¿Se  abandona  el  provecto  de  la  comisión,  por  odio  á  las  personas  que  lo 
defienden?  Esto  no  puede  ni  suponerse,  porque  seria  el  colmo  de  la  locu- 
ra y  de  la  infamia. 

El  orador  conjura  vivamente  al  congreso  á  q»ie  no  retroceda  en  su  ca- 
mino, y  ru?ga  que  se  suspenda  la  admisión  del  proyecto  del  Sr.  Arizcor- 
reta,  al  ménus  hasta  que  se  sepa  cuál  es  la  suerte  que  esjwra  á  las  refor- 
mas pendientes,  como  el  juicio  político,  la  amovibilidad  de  los  magistrados 
d*í  la  suprema  corte  de  justicia,  &c.,  &c 

Nota  que  el  Sr.  Arizcorreta  consiente  en  que  subsista  el  acta  de  dere 
clios,  como  por  vía  de  transacción.  Pero  la  acta  de  derechos  no  necesita  el 
favor  de  su  señoría;  es  ya  una  ley  del  pais,  á  la  que  sulo  falta  su  promul- 
gación, y  tiene  vida  propia  sin  necebidad  de  transacciones. 

Al  descubrir  entre  los  que  apoyan  el  proyecto  del  Sr.  Ariz^^orreta  i  al- 
gunoH  liberales  avanzados,  no  puede  menos  de  esclamar  como  César,  al 
mirar  k  liruto  entre  sus  enemigos  ¿Y  tú  también,  hijo  mió-'  ,\  vosotros 
t'dinbien,  liberaleb  amigos  de  la  reforma  venis  á  desgarrar  nuestra  bande- 
ra y  a  asentar  una  puñalada  á  los  que  defendemos  la  reforma  y  el  progre- 
so?    UJUn,  l/ien^ . 
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El  eobierno  tuvo  cierta  habilidad  mostrándose  un  pocofrio  é  indiferen-  Couatifucícn 
te.  Si  hubiera  oido  á  su  órgano  algún  habitante  de  la  luna  que  hubiera 
CAÍdo  de  repente  al  salun'de  sesiones^  habria  pensado  que  el  ministerio  era 
tan  Ageno  A  la  cuestión  como  á  lo  que  pasa  en  Círcasia;  pero  los  que  andan 
en  este  mundo  sublunar  y  saben  todo  lo  que  pasa^  no  comulgarán  con 
ruedas  de  molino. 

El  Sr.  Fuente,  ministro  de  relaciones,  declaró  que  el  gobierno  apro- 
baba la  idea  de  restablecer  la  carta  de  1824  y  algunas  de  las  reformas 
propuestas,  aunque  no  todas;  y  se  reservaba  es|>oner  sus  ideas  á  la  comi- 
kiun  á  que  ]  asara  el  proyecto  del  Sr.  Arízcorreta. 

Este  proyecto  le  parece  muy  conveniente'en  lo  general,  y  la  carta  de 
1824,  no  es  bandera  del  retroceso,  ni  fué  obra  del  partido  borbonista  co« 
uno  ha  dicho  un  orador. 

El  Sr.  Castillo  Vclasco  dice  que  no  ha  pronunciado  la  palabra 
burbouista.  sino  iturbidibta. 

El  Sr.  GuzMAN  ¡>ide  votación  nominal,  y  el  proyecto  es  admitido  á  dis- 
cusión por  54  votos  contra  51. 

La  votación  tuvo  algo  de  solemne;  algunos  votos  por  la  negativa  fue- 
ron muj'  aprobados,  y  el  del  señor  Romero  Diaz,  individuo  de  la  comi- 
sión de  constitución,  que  fué  por  la  afirmativa,  arrancó  estrepitosas  car- 
€:ajadas  en  casi  todo  el  salón.     No  es  la  primera  vez  que  esto  sucede. 

El  Sr.  AuiAGA  hizo  notar  que  la  mayoría  se  habia  completado  con 
lu9  votos  de  ios  señores  ministros  de  relaciones  y  gobernación  contra  lo 
cual  no  ¡H'otestaba;  pero  recordó  el  artículo  del  reglamento  que  previene 
que  ios  ministros  salgan  del  salón  al  tiempo  de  las  votaciones. 

I^a  batalla  estaba  ganada,  pero  en  los  vencedores  se  notaba  cierta  va- 
cilación que  parecía  inesplicable. 

Al  fin  el  Sr.  Akizcouueta  dijo,  que  como  notoriamente  la  comi- 
ftion  de  constitución  estaba  en  contra  de  su  proyecto,  se  iba  á  nouibrar 
una  conii'^iun  especial. 

Ki  Sr.  ZaiíCO  eaclamó:  Señor  presidente,  reclamo  el  tiámite! 

Kl  reíala mo  fué  apoyado  por  tc>da  la  minoría  derrotada. 

Putí>to  á  discusión,  el  Sr.  Gamboa  lo  atacó  vigorosamente,  soste- 
nieii'lo  «pie  para  el  nomb> amiento  de  una  comisión  especial,  es  indispen- 
i^able  que  untes  se  formalice  una  proposición  que  corra  todos  los  trámites 
ütr  rei^lamentii. 

ti  Sr.  AiiizcouuETA  dijo,  que  cuando  el  Sr.  Degollado  presentó  su 
proyecto,  {)id¡ó  que  hubiera  una  comisión  especial. 

Li  Sr.  Prieto  dice  que  el  trámite  es  altamente  ofensivo  no  solo  a 
la  cumidion  sino  á  todo  el  congreso.     /Qué  significa  que  el  presidente  á 
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<;on»t:tucion  SU  antüjo  destítayg  á  las  comisiones  porque  asi  le  parece  conveniente? 
iQui¿n  le  ha  dado  semejantes  facultade&f  Quién  ha  declarado  que  han 
desmerecido  la  confianza  los  dignos  miembros  de  la  comisión  de  constita 
cion?  jSe  olvida  que  fueron  electos  por  todo  el  congreso?  Se  anima 
mucho  mas,  y  sostiene  que  el  presidente  se  ha  escedido  en  sus  facultades. 
(Aplausos) 

El  Sr.  Arizcobreta  dice  que  el  congreso  resolverá. 

El  Sr.  Zarco  pide  la  palabra. 

El  Sr.  ÁRizcoRRETA  dice  que  ya  han  hablado  en  contra  doa  seño- 
res. 

El  Sr.  GuzxAN  dice,  que.si  bien  el  nombramiento  de  una  comisión  es- 
pecial puede  ser  muy  conveniente,  y  como  individuo  de  la  mesa  no  le  re- 
pugna el  trámite,  desea  saber  en  qué  se  funda  la  providencia.  ¿No  loas 
en  que  se  cuenta  con  la  mayoría? 

No  maSy  no  mas!  dicen  varios  diputados. 

Se  pregunta  si  el  trámite  está  suficientemente  discutido,  y  el  congreso 
resuelve  por  la  negativa. 

Continuando  la  discusión  se  da  la  palabra  al  señor  Cendejas.  y  este 
la  reclama  para  el  diputado  que  antes  la  habia  pedido. 

El  Sr.  Zarco  renuncia  la  palabra. 

£1  Sr.  Cendejas  dice,  que  el  presidente  no  puede  escederse  del  re- 
glamento ni  sobreponer  su  voluntad  á  la  ley;  que  S.  E.  al  consultar  al 
congreso  solo  sobre  su  voluntad,  está  infringiendo  la  ley,  que  sus  preten- 
siones pasan  de  todo  limite  y  son  anti-lógicas  é  ilegales. 

AI  concluir  estraña  mucho  que  el  Sr.  Guzman  haya  dicho  que  no  le 
repugna  e!  trámite. 

Kl  Sr.  GüZMAN  declara  que  está  en  contra  del  tr&mite,  v  por  esto  ha 
preguntado  al  señor  presidente  cuál  es  el  fundamento  legal  de  su  conduc- 
ta, pues  es  notoria  la  infracción  del  reglamento. 

El  Sr.  Arizcorreta  retira  su  trámite  y  siguen  algunos  momentos  de 
vacilación  en  la  mesa. 

El  Sr.  Zarco  pide  la  palabra  para  hacer  una  interpelación  al  señor 

presidente. 

El  ár.  Arizcorreta  le  dice  que  puede  hab'ar. 

El  Sr.  Zarco  pregunta  qué  trámite  ha  dado  el  señor  presidente  al 
proyecto  que  acababa  de  admitirse. 

El  Sr.  Arizcorreta  responde  que  ninguna 

El  Sr.  Zarco  pide  que  inmediatamente  se  dé  trámite  cocfo.iae  a!  artí- 
culo 50  del  reglamento,  que  dispone  que  en  el  acto  de  ser  aimiil  ¡o  un  pro- 
yecto pase  &  la  comisión  respectiva. 
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El  Sr.  Abizcorreta  anuncia  que  se  va  á  presentar  una  proposiciun.     Constitución 

El  Sr.  Zarco  replica  que  no  puede  haber  proposición  antes  del  trimi» 
te.  qne  el  señor  presidente  debe  acordarlo  inmediatamente,  y  que  protesta 
contra  la  infracción  del  reglamento. 

El  Sr.  Cortes  Esparza,  como  secretario,  se  acerca  á  la  tribuna  para 
leer  una  proposición. 

Machos  diputados  reclaman  esta  nueva  infracción,  y  el  Sr.  Prieto 
dice:  Sr.  presidente,  reclamo  la  observancia  del  reglamento,  y  hago  notar 
qae  V,  E.  debe  dictar  el  trámite  inmediatamente  sin  mas  demoras,  ni 
maa  proposiciones. 

¡Inmediatamente,  inmediatamente!  se  oye  en  varios  bancos. 

£1  Sr.  Arizgorreta  dice:  pase  el  proyecto  á  la  comisión  respectiva. 

E^ta  es  la  de  constitución. 

Así  terminó  la  jornada  y  cesó  la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta. 


5  DE  SSnBMBBE  DE  1856. 

Tuvieron  2.  ^  lectura  el  dictamen  y  voto  particular  sobre  el  arrenda-  oi>li|picione# 
miento  de  la  casa  de  moneda  de  México.  daoos.^^ 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  se  leyó  el  artf- 
calo  42  que  dice: 

"Son  obligaciones  del  ciudadano  de  la  República:  1.  ^  inscribirse  en  el 
**  padrón  de  su  municipalidad,  manifestando  la  propiedad  que  tiene  ó  la 
"  industria,  profesión  ó  trabajo  de  que  subsiste.  2.  ^  alistarse  en  la  guar* 
"  d¡A  nacional.  3.  ^  votar  en  las  elecciones  populares  en  el  distrito  que 
*'  le  corresponda.  4.  desempeñar  los  cargos  de  elección  popular  de  la 
"  federación,  que  en  ningún  caso  serán  gratuitos."  (Articulo  36  de  la 
Constitución.) 

El  Sr.  Casta??eda  pidió  que  se  discutiera  separadamente  la  parte  4.  ^ 
del  articulo,  y  k  esto  accedió  la  coqaision. 

Las  tres  primeras  partes,  fueron  aprobadas  sin  discusión  por  unanimi- 
dad de  los  79  diputados  presentes. 

El  Sr.  Castañeda  creyó  que  la  parte  4.  *  al  hablar  de  los  cargos  de 
elección  popular  de  la  federación,  se  refería  solo  á  los  diputarlos  del  con<- 
greso  general,  y  aconsejo  que  la  obligación  se  hiciera  estensiva  á  todos  los 
cargos  públicos,  aun  cuando  fueran  concejiles.  También  creyó  que  se  de* 
bia  suprimir  la  disposición  sobre  que  en  ningún  caso  sean  gratuitos. 
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iVriii.ín .v  El  Sr.  AiiRiAGA  replicó  que  si  el  articulo  no  se  referia  á  los  cargos  de 
■iii<iH<iaiio.  (I^^ccion  popular  de  los  Estados,  era  para  no  atacar  en  nada  la  soberanía 
ó  independencia  de  las  localidades.  Este  punto  corresponde  d  las  constitu- 
ciones purticulares,  atendiendo  á  las  circunstancias  escepoionales  de  cada 
Estado. 

Los  cargos  públicos  de  la  federación  no  son  «solamente  los  de  diputados» 
sino  el  de  presidentente  de  la  Kepública,  los  de  magistrados  de  la  supre- 
ma corte  y  tal  vez  los  de  jueces  inferiores  j  basta  los  de  electores. 

La  comisión  establece  por  bien  del  servicio  público  q*ie  no  haya  cargos 
gratuitos. 

Esta  parte  del  artículo  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  79  diputados 
presentes. 

El  artículo  43  decia: 

"'  La  calidad  de  ciudadano  se  pierde:  L  ^  por  naturalización  en  país 
"  estranjero.  2.  ®  por  establecer  en  él,  una  residencia  permanente  y  vd- 
*'  luntaria  con  bienes  y  familia.  3.  ^  pK)r  servir  oficialmente  al  gobierno 
*'  de  otro  país  ó  admitir  de  él,  condecoraciones,  títulos  ó  funciones,  sin 
*'  previa  licencia  del  congreso  federal."     (Artículo  37  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Zarco  pidió  que  se  suprimiera  la  2.  ^  parte  por  lo  difícil  que  es 
saber  cuando  es  ó  no  permanente  la  residencia  en  un  país,  y  |>orque  sa- 
biéndose que  son  mexicanos  los  hijos  de  mexicanos  que  nacen  en  el  ea- 
traTijero,  era  inconsecuente  privar  después  de  la  ciudadanía  á  loa  mexi- 
canos que  donde  quiera  que  residan,  conservan  el  sentimiento  de  la  patria 
y  deben  estar  protegidos  por  nuestro  pabellón. 

Con  respecto  á  la  3.  ^  parte  pidió  una  escepcion  en  favor  de  loa  títulos 
científicos  ó  literarios. 

El  Sr.  Aruiag.v  admitió  desde  luego  esta  escepcion;  pero  en  cuanto  á 
lo  demás  no  se  mo^^tró  tan  dócil,  y  traz)  un  vivo  cuadro  de  costumbres 
censurando  d  los  egoi»tas  que  reniegan  de  su  patria  y  anhelan  iise  al  es- 
tranjero, diciendo  que  este  país  no  tiene  remedio. 

El  Sr.  llKYfcis  estrailó  que  no  se  estableciera  que  perdían  la  calidad  de 
ciudíidiinos  los  sentenciados  á  penas  infamantes,  los  que  ha^^en  quiebran 
fraudulentas  y  los  que  se  malversan  administrando  fondos  públicos. 

ICl  Sr.  NLv  rA  replicó  que  el  artículo  siguiente  promete  una  ley  que  fi- 
ji*  Itm  casos  y  la  forma  en  que  se  suspenden  los  derechos  de  ciudadano. 

El  Sr.  AuiAS  propuso  como  adición  que  perdieran  estos  derechos  los 
f|uii  N¡n  causa  justificada  se  rehusan  á  servir  los  cargos  pub*ici>s«  y  para 
Mpfijiii  lii,  UiU'AÓ  puiízantes  indirectas  á  los  que  frustran  los  tribaj'^s  Ae  los 
I  iini  poN  /liiliberantes. 

I'J  Sr.  Mata  se  neg/i  á  admitir  esta  adición. 
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p 

I A  comíftion  hizo  alg:inas  enmiendas  en  el  artículo.  riTiidn'iH 

El  Sr.  Reyes  insistió  en  sus  objeciones  anteriores,  diciendo  que  no  se  eiudadano. 
debe  confundir  la  pérdida  con  la  suspensión  de  los  derechos  del  eluda- 
daño. 

El  Sr.  Ckmdejas  pidió  quo  el  artículo  se  dividiera  en  partos,  y  la  pri- 
mera ya  md|Hrada,  quedó  en  e^«toR  términos:  '*La  calidad  de  mexicano 
le  pienle:  1.*  por  naturah'zacion  en  país  estranjero.^ 

Sin  discusión  fué  aprobada  por  unanimidad  de  l(»s  79  señores  presenten. 

La  2.  ^  decía:  **2.  ^  Por  establecer  en  él  una  residencia  permanente  v 
▼olantariacon  lienes  y  familia,  á  menos  de  que  se  manifieste  la  voluntad 
de  consrvar  el  carácter  de  ciuda(iano  mexicano/' 

El  Sr.  Ckndejas  la  impugnó  vigorosamente,  entrando  en  estudios  fi- 
siológico-morales  sobre  las  causas  qne  pueden  engendrar  el  triste  sentí 
miento  de  lu  desesperación  (>or  la  suerte  de  la  patria.  Si  se  ve  con  desden 
el  carácter  de  ciudadano  por  egoísmo,  el  artículo  es  ineficaz,  y  cierra  las 
poertas  al  arre|>entimiento.  Si  se  abandona  el  país  por  odio  á  la  tiranía 
que  lo  subyngue,  el  artículo  es  enteramente  injusto. 

El  Sr.  Arriaga,  colocándose  en  el  mismo  terreno  que  el  preopinante, 
explicó  con  entusiasmo  cómo  comprende  el  amor  patrio:  y  sostuvo  que  sea 
cual  fuere  la  situación  política  del  país,  nadie  debe  renegar  jamas  de   la 

calidad  de  mexicano. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  estas  cosideraciones  tienen  mas  de  sociales 
que  de  políticas,  y  que  no  os  muy  lilieral  ecsigir  al  ciudadano  que  diga  á 
dónde  va  y  cuanto  tiernjK)  lia  de  permanecer  en  el  estranjero. 

La  comisión  pide  permiso  para  retirar  la  parte  del  articulo. 

El  Sr.  CastaívEDA  recomienda  a  la  comisión  que  haga  una  clara  clasi- 
ficación, distinguiendo  la  calidad  de  mexicano  de  la  de  ciudadano. 

El  Sr.  Arriaoa  acepta  desde  luego  esta  recomendación. 

El  congreso  permite  q«»e  se  retire  la  parte  que  se  estaba  discutiendo. 

La  3-  *  dice:  **S.  ®  Por  servir  oficialmente  al  gobierno  de  otro  país  ó 
admitir  de  él  condecoraciones,  títulos  ó  funciones  sin  previa  licencia  dt- 1 
congreso  federal,  esceptuóndose  los  títulos  literarios,  científicos  y  huina- 
n  tarios  que  pueden  aceptarse  libremente.^ 

Sin  discusión  fué  aprobada  por  nnanimidad  de  los  79  diputados  presen- 
te*. V  se  levantó  la  sesión. 


6  LE  SETIEMBRE  BE  1866. 


Xo  hubo  sesión  por  falta  de  número. 
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Nibcraiilana' 
i.'íonHl  V  furnia 
iW  hibierno. 

Q  DE  SETIEMB&E  DE  1866. 


Los  Sres.  Mata  y  Ruiz  presentaron  una  proposición  qa|9f|ued6  como 
de  primera  lectura,  consultando  la  aprobación  del  acto  der'igobierno  que 
declaró  nulo  el  decreto  del  Sr.  Vídauni,  sobre  incorporación  de  Goahuila 
á  Nuevo  León. 

Tuvo  primera  lectura  el  dictamen  de  la  comisión  de  división  territorial, 
sobre  que  dichos  Estados  formen  uno  solo. 

Siguió  discutiéndose  el  proyecto  de  Constitución,  y  pasaron  cuatro  ar- 
tículos, aunque  delante  de  algunos  aparecieron  luchando  con  ellos  los  de 
1824. 

£1  44  dice: 

'*La  ley  fijará  los  casos  y  la  forma  en  que  se  suspenden  los  derechos  da 
'*  ciudadano  y  la  manera  de  hacerse  la  rehabilitación.^  (Articulo  38  de 
la  Constitución.) 

A  moción  del  Sr.  Reyes  se  anadió  que  la  ley  fije  también  los  casos  en 
que  se  han  de  perder  los  derechos  de  ciudadano. 

Con  esta  adición,  el  articulo  quedó  aprobado  por  unanimidad  de  los  84 
diputados  presentes. 

Se  entró  al  segundo  título  del  proyecto  y  á  la  sección  que  trata  de  la 
soberanía  nacional  y  de  la  forma  de  gobierno.  El  articulo  45  decia:  '*La 
**  soberanía  nacional  reside  esencial  y  originariamente  en  el  pueblo.  To- 
do poder  público  dimana  del  pueblo,  y  se  instituye  para  su  beneficio. 

El  pueblo  tiene  en  todo  tiempo  el  inalienable  derecho  de  alterar  ó  mo- 
"  dificar  la  forma  de  su  gobierno."     (Art  39  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Emparan,  sin  oponerse  á  las  ideas  del  artfculo,  creyó  que  es- 
taban mas  claramente  espresadas  en  el  art.  3.  ®  de  la  acta  constítutiTSi 
que  dice:  "La  soberanía  reside  radical  y  esencialmente  en  la  nación,  y 
'*  por  lo  mismo  pertenece  esclusivaments  á  ésta  el  derecho  de  adoptar  y 
**  establecer  por  medio  de  sus  representantes,  la  forma  de  gobierno  y  de» 
"  mas  leyes  fundamentales  que  le  paresca  mas  conveniente  para  su  con- 
*'  servacion  y  mayor  prosperidad,  modificándolas  ó  variándolas  según  eres 
"  convenirle  mas.** 

El  Sr.  Emparan  vio  también  algún  peligro  en  la  vaguedad  con  que 
está  consignado  el  derecho  de  modificar  la  forma  de  gobierno. 

Se  entabló  una  discusión  que  el  Sr.  Arriaga  calificó  con  rason  de  aca- 
démica, y  que  fué  un  paralelo  entre  el  articulo  del  proyecto  y  el  de  la  ac- 
ta constitutiva. 


ti 


i 
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El  Sr.  Arbiaga  defendió  el  priiuero,y  el  Sr.  Barrera  se  declaró  ada-    Sobemní» 

,.,    ,   ,  ,  nacjioDal. 

lid  del  segundo. 

El  impugnador  creia  mucho  mejor  que  se  hablara  de  la  nación  y  no 
del  pueblo,  y  el  Sr.  Arriaga,  defendiendo  el  sistema  federal  no  veia  á  la 
nación  sino  al  pueblo  en  la  soberanía  de  los  Estados  y  en  los  actos  muni- 
cipales. Al  Sr.  Barrera  le  parecía  mucho  mas  propio  el  ad  ver  vio  radi- 
cálmente  que  originariamente^  y  no  creia  que  fuera  preciso  consignar  en 
uoa  Constitución  democrática  que  todo  poder  se  establece  para  beneficio 
del  pueblo;  el  Sr.  Arriaga  replicó  &  estas  objeciones,  y  el  Sr.  Ruiz  pidió 
que  el  artículo  se  dividiese  en  partes,  haciendo  notar  que  la  segunda  cor- 
responde mas  bien  á  la  sección  que  trata  de  la  división  de  poderes. 

La  primera  parte  que  dice:  ''La  soberanía  nacional  reside  esencial  y 
'*  originariamente  en  el  pueblo,"  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  79 
diputados  presentes.     (Art.  39  de  la  Constitución.) 

La  segunda  que  dice:  ''Todo  poder  público  dimana  del  pueblo,  y  se 
*'  instituye  para  su  beneficio/*  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  83  dipu- 
tados presentes,  después  de  haber  convenido  la  comisión  en  que  era  justa 
ia  observación  del  Sr.  Ruiz  y  de  haber  prometido  pasar  esta  parte  á  la 
sección  que  trata  de  la  división  de  poderes. 

La  tercera  dice:  "£l  pueblo  tiene  en  todo  tiempo  el  inalienable  dere- 
*'  cho  de  alterar  ó  modificar  la  forma  do  su  gobierno." 

El  Sr.  Retes  pidió  que  se  agregara  que  este  derecho  habia  de  ejer- 
cerse por  medio  de  los  legítimos  representantes  del  pueblo. 

El  Sr.  Ruiz,  para  evitar  todo  abuso,  fundó  una  adición  sobre  que  de 
eite  derecho  no  pueda  apoderarse  una  fracción  del  pueblo. 

£1  Sr.  A  BRIAGA  sostuvo  que  el  pueblo,  ejerciendo  el  derecho  de  peti- 
ción j  teniendo  parte  en  los  negocios  públicos,  puede  reformar  {)or  sí  mis- 
mo las  leyes,  y  el  Sr.  Mata  esplicó  mas  estas  ideas,  refiriéndose  al  artícu- 
lo 125  del  proyecto,  que  establece  que  toda  reforma  constitucional  nece- 
sita el  voto  de  dos  tercios  de  los  diputados,  y  después  queda  sometida  al 
Ciilo  del  pueblo  al  verificarse  las  elecciones  del  siguiente  congreso. 

La  parte  fué  aprobada  por  79  votos  contra  7. 

La  adición  del  Sr.  Ruiz  fué  admitida,  y  est&  concebida  en  estos  térmi- 
nos: "Ninguna  i>ersona  ni  fracción  del  pueblo,  puede  atribuirse  el  ejer- 
••  cicio  de  este  derecho." 

El  art  46  decia:  '*Es  voluntad  del  pueblo  mexicano  constituirse  en 
"  una  República  representativa,  democrática,  federativa,  compuesta  de  Es- 
"  tados  libres  y  soberanos,  en  todo  lo  concerniente  á  su  régimen  interior, 

pero  unidos  en  una  federación  establecida  según  los  principios  de  esta 

ley  fundamental  para  todo  lo  relativo  á  los  intereses  comunes  y  nacio- 
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Ff til rniioii.  «  nales^  al  mantenimiento  de  la  unión,  y  á  los  demás  objetos  espresados  en 
*'  la  Constitución."    (Art  40  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Ruiz  creyó  que  podia  suprimirse  como  innecesaria  la  última  par- 
te que  se  refiere  á  los  demás  objetos  espresados  en  la  Constitución. 

£1  Sr.  Arriaga  opinó  que  esta  parte  dá  mucha  mas  claridad  a!  artículo. 

El  Sr.  Bu£NROSTRO  (D.  Nfanuel)  aconsejaba  que  se  retirara  todu  el 
artículo;  por  no  ser  todavía  oportuna  su  discusión. 

El  Sr.  Glyera  no  encontró  motivo  para  dejar  indecisa  la  cuestión  so- 
bre forma  de  gobierno,  y  recordó  al  preopinante  que  al  votar  por  la  ad- 
misión de  la  carta  de  1824,  habia  votado  ya  por  la  forma  federal. 

El  Sr.  Moreno  se  opuso  á  que  fuera  retirado  e¡  articulo,  pues  todo  lo 
que  signe  en  el  proyecto  es  consecuencia  de  la  forma  de  gobierno. 

El  Sr.  Arriaga  preguntó  por  qué  se  creia  inoportuna  la  discusión  so- 
bre forma  de  gobierno,  y  escitó  al  Sr.  Buenrostro  á  que  fuera  bastante  es* 
plícito. 

El  Sr.  Buenrostro,  declarando  que  de  ningún  modo  se  opone  á  la 
forma  federativa,  pidió  solo  que  se  retiiara  la  última  parte,  al  menos  has- 
ta que  se  sepa  cómo  quedará  el  acta  de  derechos  y  lo  que  ha  de  contener 
el  artículo  15. 

El  Sr.  Arriaga  insistió  en  que  esto  no  obstante,  el  articulo  podia  vo- 
tarse desde  luego. 

El  Sr.  Escudero  estrañó  que  el  artículo  no  hiciera  mención  de  los  ter- 
ritorios. 

El  Sr.  Arriaga,  calificando  de  muy  fundada  epta  observación,  entró 
en  esplicaciones  sobre  la  ecsistencia  anómala  de  los  territorios,  que  real- 
mente no  son  partes  soberanas  de  la  federación,  y  creyó  que  el  vacío  que 
notaba  el  Sr.  Escudero  podia  subsanarse  en  el  artículo  sobre  división  ter- 
ritorial, diciendo  que  los  territorios  son  partes  integrantes,  no  de  la  fede- 
ración, sino  de  la  nación  ó  de  la  República. 

La  comisión  pidió  y  obtuvo  permiso  para  retirar  la  última  parte  del  ar- 
ticulo, que  dice:     "Y  á  los  demás  objetos  espresados  en  la  Constitución." 

Cou  esta  supresión  el  artículo  quedó  aprobado,  por  unanimidad  de  los 

84  diputados  presentes. 

El  art  47  dice:  "El  pueblo  ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  po 
'^  deres  de  la  Union  en  los  casos  de  su  competencia,  y  por  los  de  loa  Estado^ 
''  para  lo  que  toca  á  su  régimen  interior,  en  los  términos  que  respectiva* 
'*  mente  establece  esta  Constitución  federal  y  las  particulares  de  los  EstadoSf 
*'  los  que  en  ningún  caso  podrán  contravenir  á  las  estipulaciones  del  pacto 
"  federal."     (Art  41  de  la  Constitución.) 

Sin  discusión  fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  82  diputados  presen- 
tes, y  se  levantó  la  sesión. 
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I)Ivisiu!i  ije 
poder<rd. 


10.  DE  SEPTIEMBRE  DE  185& 


d  Sr.  García  de  Arellano  espusb:  que  en  el  dictamen  de  la  raa- 
vorfa  de  la  comisión  de  división  territorial,  acerca  de  la  cuestión  de  Coa- 
hiiila,  no  constaba  que  la  minoría  se  liabia  reservado  el  derecho  de  pre- 
sentar voto  particular. 

La  secretaría  contestó,  que  la  minoría  está  en  su  derecho  para  presen- 
tar ese  voto  particular. 

Bl  Sr  García  de  Arellano  insistió  sin  embargo,  en  que  constara  su 
observación. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  proyecto  de  constitución,  se  puso  á  discu- 
sión el  articulo  48  qtie  dice:  ''Las  facultades  ó  poderes  que  no  están  es- 
*'  presamente  concedidos  por  esta  Constitución  á  los  funcionarios  federales, 
**  se  entienden  reservados  á  los  Estados  6  al  pueblo  respectivamente." 

El  Sr.  Ruiz  creyó  que  podia  suprimirse  la  palabra  poderes,  por  ser  re- 
dundante, y  que  también  podia  suprimirse  la  parte  que  habla  del  pueblo, 
pues  conforme  á  artículos  anteriores,  está  ya  decidido  que  el  pueblo  ejer- 
ce sa  soberanía  por  medio  de  los  poderes  ó  de  la  unión  de  los  Estados. 

KI  Sr.  Mata  aceptó  esta  reforma,  y  después  de  varias  esplicaciones 
qae  mediaron  entre  la  comisión  y  el  Sr.  Ruiz,  el  artículo  quedó  en  estos 
términos:  ''Las  facultades  que  no  están  espresamente  concedidas  por  esta 
"  Constitución  á  los  funcionarios  federales,  se  entienden  reservadas  á  los 
•'  Estados.'' 

Asi  fué  aprobado  i>or  80  votos  contra  el  del  Sr.  Navarro.  ^Articulo  1 17 
de  la  Constitución.) 

Previo  permiso  del  congreso,  fueron  retirados  los  artículos  49,  50  y  51 
que  tratan  de  la  división  territorial,  y  que  deberán  ser  reemplazados  por 
ei  dictamen  de  la  gran  comisión  especial  que  entiende  en  el  asunto. 

Entrando  al  título  3.  ^  ,  que  trata  de  la  división  de  poderes,  se  puso  á 
'liscusion  el  artículo  52  que  dice:  "Se  divide  el  supremo  poder  de  la  fede- 
'*  ración  para  su  ejercicio,  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,''  fa¿  apro- 
bado por  unanimidad  de  los  81  diputados  presentes.  (Artículo  50  de  la 
Constitución.) 

£i  artículo  53  dice:  "Se  de|>o.sita  el  ejercicio  del  t^upremo  p  der   legis-  . 
"  lativo  en  una  asamblea,  que  se  denominará  congreso  de  la  Union.'*  (Ar- 
ticalo  51  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Mata  espuso,  que  la  comisión  deseaba  conocer  inmediatamente 
la  opinión  del  congreso,  sobre  si  había  ó  de  Iiab^^r  senado,  para  sostener  el 
articulo  ú  para  formular  el  [)royecto,  estableciendo  dos  cA niaras. 


•I      .(  1 :  I. 


'  '  '  •  VA  Sr.  /.M'J.O  ll''-.,  ':  :h  \'\\t\  ¡r  hi'.iar  er.  centra,  deseaba  Faber  si  I 
<*»ui\sV}U  %H  liríiifa^i  ^  u'A':^r  r.i  •  r-irj  ir.u,  ó  ai  había  de  haber  diacusior 
ítí-jí-imIo  que  sobre  e^íto  ae  r-icr:?::^  i;r*  acaerio  explícito  del  congreso. 

Kl  Sr.  CiirzMAN  ^iíjo,  c/ie  !a  C'.rr/'«i,n.  en  t-l  ra-o  de  qje  el  congreso  es 
tiivifra  por  la  subsíitencía  del  5-?n^:.»,  pedía  permiso  para  retirar  el  artí 
nilíi.     [I tumor  en  y  vocea  'pu  di>:r':  t  :.  no.' 

Kl  Sr.  Gaucia  Guanaloí  r. o  encuentra  motivos  para  retardar  el  de 
bate,  y  pide  que  comience  des  le  !'.i-^g  s  prometiendo  defender  el  artículo 

Rl  Sr.  Mata  consiente  en  que  se  abra  la  discusión,  felicitándose  de qii* 
haya  quienes  se  apresuren  á  defender  el  artículo. 

Kl  Sr.  Zauco,  sintiendo  separarse*  del  dictamen  de  la  comisión,  decía 
ra  que  no  le  satisfacen  las  razones  alegadas  en  la  paite  espositiva  del  pro 
yecto  para  la  supresión  del  senado.  En  su  concepto  una  preocupación  qu 
nace  del  recuerdo  de  los  defectos  del  ultimo  senado,  es  la  que  ha  influid< 
en  los  que  pretenden  como  reforma  la  cámara  única. 

Se  ha  llegado  &  decir  que  el  senado  es  una  institución  aristocrática,  pe 
ro  i.adie  puede  creer  que  el  que  habla  abrigue  ni  una  sola  idea  de  aria 
tocracia.  Kl  senado  puede  ser  republicano  j  democrático  si  se  deriva  de 
jiueblo,  y  al  plantear  en  México  el  sistema  representativo,  es  menéate 
considerar  no  solo  la  Kepúlilica  y  la  democracia,  sino  el  sistema  federal ; 
la  necesidad  de  equilibrar  á  las  entidades  políticas,  que  constituyen  la  fe 
leracion.  Como  para  la  elección  de  diputados  no  hay  mas  base  posibl 
]ue  la  de  la  población,  en  una  sola  cámara  resultarán  los  Estados  con  un 
loprosentacion  muy  desi¿»nal.  La  romímon  ha  conocido  este  innonvenien 
te,  y  para  subsanarlo  aconseja  que  en  la  cámara  se  vote  por  diputaciones 
cuando  así  lo  pida  la  diputación  de  todo  un  Kstado.  Pero  esto  no  alian 
la  dificultad,  sino  que  la  acreconta,  porque  entonces  no  los  intereses  pí 
büv-os,  ¡iino  las  intrigas  de  bandería  y  las  combinaciones  numéricas,  será 
las  que  decidan  la  votación  j^or  diputaciones,  cuando  se  tema  el  voto  d< 
cisivo  do  la  mayoría. 

Los  ataques  se  dirigen  al  senado  tal  cual  ecsistia  conforme  ala  carta  d 
1S24  y  a  la  acl.i  de  reforma-».  Conviene  en  que  tal  senado  tenia  algo  d 
o:i>tccravia,  p.^r.]iie  no  se  ilerivabadel  pueblo;  porque  lo  elegian  las  legií 
:.  :.;r;i?.  y  j\>r.^j':o  «iivn  1  >  íVvjui<iío  indispensable  para  ser  electo,  haber  sei 
\i  iv^  oieitv^s  ca'gv^s  \  úMicos,  ¡a  enmara  rovisora  se  convertía  en  cuartel  d 
"."vicrno  do  t.>l.is  niiosíras  nuliviales  políticas.  Abierta  la  puerta  á  ioag< 
:  iT.i'cü  Y  \  \k'^  cW<\o<,  o  a  natural  quo  e^tis  clases  trabajaran  en  conti 
."!•"  :.'..;  r.:  r:.-.a.  Kl  t.r.^i.^  rio  n.-^-.nbrAi  r.r.  !  3  ctr.^s  polcres  no  represer 
tu',  a  .Si  i;:í;'..\  í^ir..^  T'.  la  :  v  >.:iva  .;jn;ira:.íe  ó  a  lastardos  intereses,  y  a 
^,'  >  :.>  cmÍTo"..;  '.a  .1  .'/.o*:!  ^t;  .0  ••:  .^..ii ioi.^r.vS.  v  retarda  :as  otras  reforma 
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Pero  Si  por  estos  antecedentes  se  ha  de  suprimir  el  senado,  sería  preci-  Püdtr  h-xi*- 
so  también  suprímir  la  presidencia^  recordando  cuan  funestos  han  sido  ^ola  cám.iru. 
muchos  presidentes,  y  suprimir  la  corte  de  justicia,  porque  este  tribunal 
mas  de  una  vez  ha  consentido  la  impunidad  de  los  grandes  culpables.  Lo 
lógico  es  averiguar  en  qué  consistía  el  mal,  y  aplicar  el  remedio.  £1  mal 
del  senado  consistía  en  su  origen,  en  su  modo  de  elección^  y  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  01  vera  inicia  la  reforma  conveniente,  resolviendo  que  los 
senadores  sean  electos  por  los  mismos  colegios  que  nombran  4  los  diputa* 
dos,  y  con  esto  desaparece  toda  idea  de  aristocracia,  y  el  senado  es  tan 
popaler  como  la  otra  cámra,  y  quedan  igualmente  representados  los  inte- 
reses de  los  Estados  como  entidades  políticas,  lo  cual  no  sucede  en  una 
sola  cámara  ^n  que  dos  6  tres  diputaciones  numerosas  prevalecen  sobre 
las  de  macho  Estados. 

La  falta  del  senado  produce  otras  dificultados  políticas  y  administrati- 
vas; no  habiendo  quien  ejerza  las  atribuciones  en  que  la  cámara  revisora 
tomaba  parte  con  el  ejecutivo,  sirviendo  de  saludable  freno  á  los  desmanes 
del  gobierno;  y  también  es  sensible  su  falta  al  tratarse  del  jurado  para  los 
ddkos  políticos. 

Se  dice  qne  con  dos  cámaras  h.ibrl  muchas  demoras  para  la  espedicion 
de  las  Ieye4,  y  esto  en  el  orden  normal  de  los  sistemas  constitucionales,  es 
wia  garantía  y  una  ventaja  de  acierto  para  los  pueblos.  La  acción  de  un 
congreso  nunca  debe  ser  tan  espedita  como  la  dictadura,  y  la  discusión, 
las  Tolaciones,  la  revisión  y  las  enmiendas,  son  nuevas  garantías  de  acierto 
£ivorables  á  los  intereses  de  la  sociedad. 

El  proyecto,  una  vez  aprobado  en  una  cámara,  puede  ser  perfeccionado 
en  la  otra,  y  cuando  un  cuerpo  está  sujeto  á  la  revisión  de  otro,  aunque 
sea  solo  por  amor  propio,  incurre  en  menos  inconsecuencias  y  versatilida- 
des que  el  que  pu^-de  obrar  por  sí  solo.  El  congreso  actual,  por  ejemplo, 
prescindiendo  de  su  carácter  constituyente,  si  estuviera  sujeto  á  la  revi- 
sión de  otra  cámara,  no  hubiera  cometido  tan  graves  inconsecuencias,  no 
perdería  el  tiempo  en  tejer  y  destejer,  resucitando  proyectos  desechados 
pira  abandonarlos  después. 

Se  declara  en  lo  general  en  favor  del  voto  del  Sr.  01  vera,  aunque  le 
parece  que  no  es  menester  que  haya  tres  senadores  por  cada  Estado,  y  que 
bastan  dos»  y  sostiene  que  deiivánduse  el  senado  del  pueblo  y  solo  del 
paeblo,  será  eminentemente  democrático. 

El  Sr.  García  Granados  se  declara  en  contra  del  senado  porque  lo 
considera  funesto. 

Le  ocurre  la  dificultad  de  que  cuando  haya  discordia  entre  las  dos  cá- 
maras, será  imposible  formar  un  gabinete  parlamentario,  porque  si  sale 


N   (>    I      •     l'f!   if  t|. 


I  .11   1.'.-    í|<.|  «.«T.alo  *.'::. '.rí  -'.  ".-••*  i    i  :i"i*i  n  i  :    :»::•«.  t  rife  Tersa,  sien- 
'lo  ií¡ii*j*.',.-:  '.'.H  ';.  ^-.-..r:.-:  .  ir:  : . "_:  TU c  I  .1  :"*  €-^5  g*  ei sifteíoa rcpre- 
VhT  xi\'á\  '\  sh  Vi  :.^'c%  '^.z  '•••-'irii-  -r"  5^r..ii:-,  !:-5  senadores  se  cree- 
ríri  ú^.\u\}f^.  ií,'*%  'iist'r.gí.iic*  . -t  .:*    :*:-ui-:5,  j  tfüJrán  aspiraciones 
ari*». torra  ticas. 

Síi.tkIo  muy  re'!»*';i':o  *•;  r.ú'ier:-  :*  «er.ii.res,  á  veces  bastark  cohe- 
fliar  k  flos  ¡n'Jíviduos  para  arrar.-'a'  ur.  t:::.  cc-ntrarío  á  los  intereses  pú- 
blicos. 

Ks  también  injusto,  qae  en  virtud  drl  princij^io  federativo,  se  dé  repre- 
sentación en  el  senado  a  los  E^taio?,  e«?!  a  vendo  h  los  territorios,  y  par» 
esto  no  paede  baber  ninguna  razón  píausib'e. 

El  senado  nada  representa  en  uca  democracia,  v  por  último,  el  orador 
lo  consideía  como  remora  eterna  á  los  intereses  del  pafa. 

El  Sr.  Olvera,  refiriéndose  á  so  voto  particular,  sostiene  que  el  sena- 
do es  la  representación  de  los  intereses  federales  y  de  las  entidades  poUti- 
cas  que  constituyen  ia  unión. 

'l*cme  mucbo  que  en  una  sola  cámara  se  festinen  los  negocios  mas  gra- 
ves cediendo  á  un  momento  de  alucinación  ó  de  entusiasmo.  El  congreso 
*  actual  si  no  ha  incu'rído  en  graves  errore»,  se  ha  dejado  dominar  unaa 
veces  por  la  desconfianza  y  otras  por  el  entusiasmo.  El  senado  esti  lia* 
mado  á  moderar  estos  arranques  de  pasión,  y  cuando  un  negocio  pasa  por 
dos  cámaras,  hay  mas  tieiu(>o  de  refl«K!sionar  y  de  comprender  lo  qne 
puede  ser  imprudente.  En  cuanto  á  que  no  haya  multitud  de  leyes,  con- 
viene con  el  Sr.  Zarco  en  que  esta  es  una  ventaja  para  el  pueblo. 

Lo  que  el  orador  propone  en  su  voto  particular,  en  nada  se  asemeja  al 
sonado  de  1824,  y  no  tiene  ni  la  menor  apariencia  aristócrata. 

Al|;o  sii^niiíca  que  en  los  Estados-Unidos  el  mismo  pueblo  se  haya  de- 
clarado en  favor  de  la  subsistencia  del  senado,  á  pesar  de  la  opinión  de 
Jt  tierson. 

K5  muy  posible  que  en  este  asunto  se  proreda  por  pasión,  y  asi  es  me- 
r.ostcr  roooi\::ir  que  por  odio  d  un  ayuntamiento  coníervador,  casi  se  ha 
nul!?.»'a.:o  la  institución  municipal. 

r;  Sr.  Morf.no  iice  que  Sr.  Zureo  ha  espue^to  en  favor  Jel  senado 
'.»<  i  lo.ííi  .:  :o  haov?  t'tm;^>  omite  o!  peri/ulico  que  redacta.  Pero  ^  con- 
¿::i>v"»  ost.i  !'.h:í -.!••  :i  h.»oor  1:11a  constitución  «iomocr.ítioa  v  rw'riilar,  v  asi 
t<  cs:*.*.'n  'i  .^^'..c  .1  .'.o  ]iio  lis  ^.íiput.K'ioni'S  ro.|'.ieñ.is  5".c".in:la!:  a  'af  nii- 

a*  «  ..ft'  ^  a» 

•  a  *  a      «     %¿        a  •*.%     »*       »«a%¿  •"••.•¿í         ^•.a^         %%.?^       «"ja       ^s        ••••*         •  J%i1^^»^»A  "_?  .^  *    '*«%#a5.a.;_ 


—  295  — 

Observa  que  un  proyecto  votado  por  unanimidad  en  la  cámara  de  di-  Poilcr  leírin- 
putadüs,  puede  ser  desechado  por  la  mitad  y  uno  mus  de  los  senadores  ^,^\^  c¿Dinra. 
quedando  nulificada  la  mayoría. 

No  hay  que  iaiitar  servil luente  á  los  Estados-Unidos,  ni  es  tanpoco 
conveniente  considerar  á  los  Estados  como  potencias  independientes  y  so» 
beranas,  dándoles  una  representación  que  tiene  algo  del  carácter  de  los 
embajadores  y  plenipotenciarios. 

El  Sr.  Zarco,  proponiéndose  contestar  á  las  razones  emitidas  en  con- 
tra del  senado,  dice  que  el  Sr.  Uarcía  Granados  se  promete  que  en  lo  de 
adelante  los  ministerios  querrán  ser  parlamentarios,  circunstancia  olvida- 
da basta  hoy,  siendo  frecuente  que  la  mayor  parte  de  los  conHictos,  las 
violaciones  del  sistema  representativo,  y  hasta  las  revueltas  k  mano  arma- 
da, hayan  dimanado  de  la  caprichosa  obstinación  de  los  presidentes  en 
mantener  ministros  anti-parlamentarios,  y  detestados  por  la  opinión. 

La  dificultad  del  Sr.  García  Granados  consiste  en  que  pueda  haber  de- 
savenencias entre  las  dos  cámaras,  y  no  se  puede  saber  de  cuál  de  las  dos 
debe  formarse  un  gabinete.  Esta  cuestión  está  resuelta  por  la  práctica 
en  todos  los  paises  constituyentes.  £1  gabinete  puede  formarse  sacándo- 
lo de  la  mayoría  de  una  cámara  y  de  la  minoría  de  otra,  y  cuando  la  dis 
cordancia  es  estrema,  para  salvar  el  sistema  representativo  son  indispen- 
nblea  las  transacciones  de  los  partidos,  y  entonces  brotan  los  ministerios 
de  coalición,  tan  famosos  en  Inglaterra. 

Si  se  teme  que  los  senadores  por  pura  vanidad  se  crean  superiores  á  los 
diputados  y  se  den  humos  ai  istccrá ticos,  este  no  es  argumento,  y  el  mis- 
mo caso  se  presentará  en  todas  partes  mientras  no  se  halle  el  modo  de 
corregir  las  debilidades  humanas:  los  diputados  del  congreso  general  se 
creerán  8U|>eriores  á  los  de  las  legislaturas  de  los  Estados;  estos  reputarán 
como  subalternos  á  los  concejales^  y  hasta  el  último  elector  primario  po- 
dr^  tener  ínfulas  aristocráticas  mirando  con  desdén  á  los  ciudadanos  que 
acaban  de  nombrarlo.  Pero  todo  esto  no  es  argumento  y  solo  ¡)rueba  lo 
fútil  de  la  vanidad  humana. 

£n  cuanto  á  cohechos,  ya  que  se  ha  pronunciado  tan  triste  palabra,  pre- 
ciso es  confesar  que  si  al  senado  pueden  venir  hombres  que  se  dejen  cohe- 
char, vendrán  á  la  cámara  única,  y  en  cuestiones  gravísimas,  un  solo  vo- 
to couj¡>rado  decidirá  de  la  suerte  del  pais. 

En  cuanto  á  los  territorios,  el  que  habla  no  entró  antes  en  la  cuestión, 
i>orque  debió  limitarse  á  ecsainiíiarla  en  lo  general;  pero  segura!i:ente  el 
Sr.  García  Granados  no  ha  leído  el  voto  particular  que  dá  á  los  territo- 
rios representación  en  el  senado,  y  una  vez  que  se  ha  tocado  este  punto,  el 
que  habla  declara  que  considera  justo  y  conveniente  que  los  territorios  no 
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Poder  le^ia-  queden  escluídos  del  senado  y  que  tengan  70z  y  voto  en  la  cámara  revi' 

Bolrt  cámhni.    SOra. 

[No  nOf  dicen  varios  diputados.]  Pues  yo  creo  que  sí,  añade,  porque 
como  según  la  Constitución,  el  congreso  general  hace  las  veces  de  legisla- 
tura particular  con  respecto  al  Distrito  federal  y  á  los  territorios,  sería  in- 
justo que  al  pasar  un  proyecto  benéfico  ó  perjudicial  á  Tlaxcala,  por 
ejemplo,  no  hubiera  en  el  senado  una  voz  que  defendiera  los  intereses  de 

este  territorio. 

La  razón  del  Sr.  Moreno  sobre  que  las  minorías  deben  sucumbir  á  la 

mayoría,  eé  sin  duda  aceptable  por  todos  los  demócratas:  pero  aqn\  suce- 
de todo  lo  contrario»  es  decir,  la  mayoría,  no  de  población  sino  de  Esta* 
dos,  de  entidades  políticas,  sucumbe  á  la  minoría.  Si  se  trata,  por  ejem- 
plo, de  una  medida  favorable  á  los  Estados  fronterizos,  á  Nuevo-Liecnp 
Coahuila,  Chihuahua,  y  algunos  mas,  y  á  estos  se  oponen  los  intereses  de 
México  y  Jalisco,  resultará  que  el  voto  de  una  minoría  de  dos  Estados 
valga  mas  que  el  de  una  mayoría  de  ocho. 

La  declamación  de  que  queremos  hacer  de  los  Estados  naciones  inde* 
pendientes,  es  estraña  en  boca  de  un  federalista  como  el  Sr.  Moreno,  sien- 
do  la  misma  que  contra  las  libertades  locales  repetia  sin  cesar  el  partido 
conservador.  Pero  una  vez  aceptada  la  federación,  si  no  han  de  ser  men^ 
tira  todos  los  derechos  y  facultades  que  el  código  fundamental  concede  & 
los  Estados,  es  preelijo  reconocer  que  estos  como  entidades  políticas  deben 
tener  igual  representación,  y  que  no  la  tienen  en  la  cámara  única. 

Hay  todavía  otras  consideraciones.  En  México  falta  una  política  fir* 
me,  segura,  tanto  en  lo  que  afecta  á  los  negocios  internos,  como  en  lo  que 
se  refiere  á  las  relaciones  esterioreíi.  Si  ha  de  ser  fuerte  el  partido  libe- 
ral, esta  política  debe  ser  progresista  y  democrática,  debe  ser  tan  estable 
como  la  que  admiramos  en  la  Union  americana.  Pues  bien,  aquí  donde 
el  cambio  de  un  solo  ministro  equivale  á  veces  á  una  revolución,  aqnf 
donde  los  'partidos  suelen  no  tener  mas  plan  al  ascender  al  poder  que 
destruir  cuanto  hicieron  sus  antecesores,  aquí  será  imposible  esa  política 
si  los  poderes  todos  se  han  de  renovar  por  totalidad.  Y  si  el  senado  se  ha 
de  renovar  por  tercios,  como  quiere  el  Sr.  01  vera,  ó  á  lo  menos  por  mitad, 
como  este  cuerpo  tiene  parto  en  la  administración  é  interviene  en  muchos 
actos  del  ejecutivo,  conservará  la  tradición  de  los  negocios  de  Estado,  y 
podremos  tener  una  política  nacional,  que  será  la  del  pueblo  y  consolidará 
las  instituciones  democráticas,  sin  dejarlas  expuestas  á  cambios  y  ataques 
repentinos. 

Para  persuadirse  de  que  el  senado  no  es  una  institución  ari>^tocrát¡C8, 
basta  verlo  en  los  Estados- Unidos,  en  la  República  modelo,  no  solo  en  los 
¡)oderes  generales,  sino  también  en  muchos  Estados. 
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Y  no  se  díca  nue  conservar  el  senado  en  México  es  imitar  servilmente  p^J'^»'  í<*ff»*- 

.  ,  lativo.— Una 

á  nuestros  vecmos,  pues  se  conserva  como  consecuencia  del  sistema  fede-  sola  cámitru. 
ral,  V  la  comisión  en  sa  proyecto  ha  emprendido  el  estudio  que  la  honra, 
no  solo  de  la  constitución  americana,  sino  también  de  muchos  Estados  de 
la  Union. 

No  se  diga  tampoco  que  se  pretende  erigir  R  los  Estados  en  naciones 
Bobeíanas.  Los  federalistas  no  quieren  semejante  absurdo,  defienden  an- 
te todo  la  unidad  nacional  j  ven  en  el  senado  un  verdadero  vínculo  de 
unión  y  de  igualdad,  j  el  equilibrio  de  todas  las  partes  integrantes  de  la 
federación. 

El  Sr.  Gamboa  dice  que  tiene  el  sentimiento  de  no  estar  hoy  de  acuer- 
do con  las  ideas  del  Sr.  Zarco,  y  de  tener  que  Iiablar  contra  las  opiniones 
de  este  señor,  cuando  en  casi  toda  la  lucha  parlamentaria  han  estado  bajo 
mía  misma  bandera.  Habla  contra  el  senado  porque  su  conciencia  le  di- 
ce qne  es  una  institución  anti-democrática,  aunque  alguna  vez  llega  &  du- 
dar ai  será  necesaria  al  régimen  federativo.  La  cree  anti-democrática, 
porque  siendo  la  base  de  la  democracia  representativa  el  voto  del  pueblo, 
y  por  consiguiente  de  las  mayorías;  único  modo  de  valorizar  ese  voto,  se- 
rA  aiempre  necesario  que  la  representación  de  la  soberanía  sea  la  repre- 
■entacion  de  la  mayoría  de  los  sufragios  del  pueblo:  que  tal  es  la  base  de 
la  elección  de  los  diputados;  pero  que  en  ningún  caso  lo  puede  ser  la  de  los 
•enadoreíi.  Que  éstos  representarán  las  localidades;  pero  nunca  al  pue- 
blo, porque  auuque  el  pueblo  los  nombre,  no  es  bajo  la  base  numérica, 
que  es  el  modo  de  representación  democrática. 

Que  además  creia  que  con  la  institución  del  senado,  resultaba  que  la 
minoría  se  subreponia  á  la  mayoría;  que  así  habia  visto  en  una  legislatu- 
ra del  Estado  de  Oaxaca,  que  una  mayoría  de  once  diputados  contra  dos, 
habia  sido  vencida  por  una  mayoría  de  cuatro  senadores  contra  tres:  que 
tales  anomalías  se  hablan  visto  frecuentemente  en  los  congresos  generales. 

Que  la  palabra  CONGRESO  habia  sido  creada  en  los  Estados-Unidos  pa- 
ra las  asambleas  representativas,  con  motivo  de  que  los  primeros  repre- 
sentantes que  los  constituyeron  eran  verdaderos  plenijxjtencíarios  de  los 
Estados,  que  iban  á  representar  los  intereses  de  pequeñas  naciones  que  se 
confederaban;  que  por  consiguiente,  si  el  legislativo  general  tenia  que  ocu- 
parse de  los  intereses  de  las  localidades,  es  decir,  solo  de  la  observancia 
de!  pacto  federal,  entonces  está  por  la  institución  del  senado,  pero  solo,  sin 
cámara  de  diputados,  porque  representando  esta  los  intereses  del  pueblo, 
debe,  y  está,  representando  en  las  legislaturas  de  los  Estados.  Pero  s 
los  intereses  df  1  pueblo  deben  estar  representados  en  el  legislativo  gtne* 
ra!,  si  éste  debe  intervenir  en  los  negocios  de  ese  pueblo,  siendo  la  repre- 
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Tuder  ¡«pris-  setitaclon  democrática,  cree  que  basta  con  una  sola  cámara  de  represen- 
tativo.— Una  /.  1        .  i.  j   j 
Hola  cámara,  tan  tes;  se  les  acusa  de  no  ser  federalistas,  y  dice  que  esto  no  es  verdad, 

que  lo  es  y  que  cree  que  est&n  salvadas  las  necesidades  de  las  localidades 

con  las  ¡deas  de  la  comisión,  y  que  no  se  puede  convencer  de  la  necesidad 

del  senado. 

Contra  la  institución  del  senado  hay  hechos  muy  notables:  no  solo  ha 
sido  malo  el  de  52,  como  dice  el  Sr.  01  vera,  sino  lo  han  sido  todos  los  que 
hemos  tenido,  esceptuando  el  que  siguió  inmediatamente  á  la  publicación 
de  la  carta  de  24.  ¡Qué  dirá  el  2Sr.  Olvera,  esclama  el  orador,  del  sena- 
do de  1830  que  ocasionó  la  revolución  que  llevó  al  patíbulo  al  general 
Guerrero!  en  el  senado  de  852  no  fué,  como  se  cree,  el  tercio  de  los  po 
deres  el  que  lo  descompuso,  puesto  que  en  ese  tercio  estaban  los  liberales 
que  procuraban  neutralizar  el  influjo  maléfico  de  esa  cámara;  estaban  los 
Sres.  Aniega,  Gómez,  Valle,  Prieto  y  otros  muchos  hombres,  de  cuyo  li- 
beralismo aun  no  podemos  dudar;  estaba  esencialmente  descompuesto,  por- 
que la  institución  no  se  aclimata  entre  nosotros. 

Se  teme  que  la  cámara  unitaria  dé  leyes  con  precipitación,  y  no  se  atiende 
á  que  la  comisión  ha  puesto  bastantes  remoras  para  salvar  esa  dificultad. 
Según  esas  ideas  de  la  comisión,  tardará  por  lo  menos  un  mes  para  poder* 
se  espedir  una  ley.  Ademas  ha  visto  que  el  senado  no  es  un  obstáculo  para 
que  se  precipite  la  espedicion  de  las  leyes,  pues  recuerda  que  ha  visto  es- 
pedirse una  ley  en  veinticuatro  horas,  habiendo  sufrido  obseryaciones 
del  ejecutivo,  y  tomádose  por  consiguiente  dos  veces  en  consideración  por 
auibus  cámaras.  Se  alega  el  ejemplo  de  los  vaivenes  y  fluctuaciones  de 
la  mayoría  en  esta  asamblea,  pero  no  se  olvide  que  no  se  le  puede  acusar 
por  cierto  de  precipitada,  pues  niuguno  de  sus  actos  ha  merecido  esta  acu- 
sación, sino  antes  al  contrario;  pues  el  Estatuto,  no  obstante  merecer  la  de- 
saprobación de  una  inmensa  mayoría  de  señores  diputados,  aun  no  se  de- 
ruga después  de  tanto  tiempo  que  lleva  de  haberse  espedido. 

Por  úUimo,  dice  que  las  localidades  jamas  han  sido  defendidas  por  el  se- 
nado quo  las  representaba:  que  recuerda  que  el  año  de  52,  los  Estados 
fronterizos,  que  hoy  quieren  el  senado  como  una  garantía  de  sus  intereses, 
pediiin  de  cuantas  maneras  podían,  la  baja  de  aranceles,  y  ese  senado,  que 
(liren  representa  los  intereses  del  débil  contra  el  fuerte,  los  dejó  en  la  mi- 
Neria,  sin  atender  á  sus  peticiones:  que  entonces  la  cámara  de  diputados, 
tpie  Ho  le  lUMiHü  (lu  estar  dominada  por  las  grandes  diputaciones  de  los  Es- 
tuiloM  mus  poiiludos,  protegía  los  intereses  del  débil  contra  el  fuerte:  la  li- 
lilí tinl  (le  eoniercio  para  bien  de  los  Estados  fronterizos,  contra  el  uiono- 
|Milio  i'NtaMecido  en  algunos  Estados  centrales. 

Viiv  to'luH  estas  razones  est'i  y  estará  contra  el  senado. 
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El  Sr,  Olvera  hace  nütar  que  no  se  trata  del  senado  de  la  Const  tu-  p^^*^^  ^*^p»' 

%  n        •  «1  1  A  lativo.— l/n« 

Clon  de  1824,  snio  que  la  cuestión  en  abstracto,  se  reduce  por  ahora  a  sa    sola  oÁmnr». 
ber  si  conviene  que  haya  una  ó  dos  cámaras.     Así  son  enteramente  ino- 
portunos los  ataques  que  se  dirijan  al  último  senado  constitucional^  cuya 
oFf^nizacion  nadie  defiende. 

Tampoco  se  trata  de  las  constituciones  particulares  de  los  Estados,  y 
así  DO  viene  al  caso  hablar  del  senado  de  Oaxaca  que  seguramente  fué 
absurdo,  porque  en  un  Estado  los  cantones  ó  distritos  no  son  entidades  po 
líticas. 

Observa  que  los  defensores  del  artículo  no  comprenden  perfectamente 
la  federación,  ni  sus  consecuencias  y  así  se  escandalizan  de  que  los  sena- 
doreí  tengan  algo  del  carácter  de  plenipotenciarios  de  los  Estados. 

£s  tan  cierto  que  en  una  sola  cámara  no  hay  igualdad  de  representa - 
cion,  que  varios  Estados  han  hecho  eficaces  representaciones  en  este  sen- 
tido, j  que  la  comisión  para  salvar  en  parte  la  dificultad,  propone  la  vo- 
tación por  diputaciones,  arbitrio  que  no  remedia  el  mal  y  cuyos  inoonve- 
mentes  ha  demostrado  el  Sr.  Zarco,  haciendo  ver  que  á  él  se  recurrirá 
no  por  el  interés  público,  sino  por  intiígas  y  combinaciones  numéricas. 

En  ol  senado  se  considera  á  los  Estados^  no  por  los  intereses  de  los  in- 
dividuos que  los  habitan,  sino  como  ei^tidades  políticas,  y  si  cesa  esta  con- 
sideración, viene  por  tierra  el  sistema  federal. 

En  el  voto  particular  no  hay  nada  de  aristocrático,  puesto  que  consulta 
qoe  los  senadores  seaa  nombrados  por  los  mismos  electores  que  nombran 
i  los  diputados,  y  suprime  hasta  la  diferencia  de  sueldos  que  antes  ec- 
sistia. 

El  Sr.  Gamboa  rectifica  su  cita  del  senado  de  Oaxaca,  diciendo  que 
como  era  de  elección  popular,  le  parecía  argumento  concluy ente  para  pro- 
bar que  con  la  institución  del  senado,  la  minoría  se  sobrepone  á  la  uia- 
voría. 

£1  Sr.  Gen  DEJAS  pregunta  si  alguno  de  los  individuos  de  la  comisión 
t¡t*ne  [ledida  la  palabra,  pues  en  ese  caso  se  la  cederft  gustoso. 

La  secretaria  contesta  que  ninguno  de  los  señores  de  la  comisión  se  lia 
acercado  á  pedir  la  palabra. 

£!  Sr.  Cendejas  dice  que  no  puede  olvidar  la  historia  escandalosa  de 
lu  que  fué  el  senado  de  1850  á  1852,  aunque  reconoce  que  entre  sus 
Diiembros  hubo  honrosas  escepciones. 

Sea  cual  fuere  el  artificio  electoral  h  que  recurran  los  dt^fensores  del 
senvlo,  siempre  resultará  ó  la  mutilación  del  cuerpo  legislativo  si  la  se- 
gunJa  cámara  ha  de  ser  revisora,  ó  la  subdivisión  si  ha  de  ser  colegishw 
dora,  presentando  ambos  estremos  gravísimos  inconvenientes 


—  300  — 

ToJer  lepTTs-       El  senado  no  ha  representado  mas  que  los  intereses  de  ciertas  clases  so- 
lutivo.— Una      .,  .,  it»  !•!  !•  ,  A. 

sol»  cámara,  ciales  leconocidas  por  el  gobierno  colonial,  y  no  podía  representar  otra 
cosa,  puesto  que  desde  1824  la  ley  electoral,  relativa  á  la  segunda  cáma- 
ra, se  separó  siempre  del  principio  democrático. 

£1  orador  se  interrumpe  diciendo  que  lo  distrae  una  conversación  que 
escucha  demasiado  cerca,  y  se  resigna  á  esperar  que  pase. 

En  esta  cuestión,  continúa,  ha  escuchado  las  mismas  razones  que  se 
espendieron  en  el  último  congreso  aonstitucional  por  los  mas  acérrimos 
conservadores,  cuando  se  trató  de  la  supresión  del  senado.  Entonces  se 
habló  contra  la  precipitación  y  contra  la  inri  prudencia;  entonces  se  decla- 
mó contra  la  multitud  de  leyes:  entonces  se  abogó  por  los  hombres  sesu- 
dos y  esperimentados,  y  por  los  hombres  de  arraigo  y  de  propiedad;  y 
entonces  también  se  defendió  esa  tradición  de  la  política  de  que  ahora  se 
acaba  de  hablar.  Esta  digresión  es  oportuna  para  poder  esclamar:  libe- 
rales de  hoy,  liberales  ecsaltados  que  defendéis  el  senado,  en  es<c  punto 
sois  tan  conservadores  como  los  mismos  conservadores,     [iítsaa.] 

¿Es  democrática  la  ecsistencia  del  senado?  Pero  antes  de  resolver  esta 
cuestión  se  quiere  que  se  resuelva  esta  otra:  ¿Habrá  dos  cámaras?  ¿Y  con 
qué  objeto?  es  fa  pregunta  que  ocurre  en  el  acto.  Se  dice  que  para  sal- 
var el  principio  federativo;  pero  en  esto  no  hay  mas  que  una  servil  imi- 
tación de  los  Estados-Unidos,  y  parece  que  si  las  diputaciones  fueran 
¡guales,  se  acabarla  toda  dificultad,  y  asi  el  único  artificio  es  la  multipli- 
cación de  los  entes. 

Que  un  cuerpo  sea  revisor,  basta  para  hacerlo  anti  -democrático,  y  la 
.  subdivisión  del  poder  legislativo  es  antilógica  y  perjudicial  á  la  teoría  de 
la  democracia. 

Aun  establecida  la  amplia  base  de  un  diputado  por  cada  30,000  habi- 
tantes, se  quiere  todavía  el  senado,  y  al  pretender  el  voto  particular  que 
el  suplente  sea  nombrado  por  el  gobernador,  claramente  se  vé  que  se  bus- 
can representantes,  no  del  pueblo,  sino  de  los  gobiernos. 

Se  invoca  la  tradición,  buena  para  escribir  la  historia,  pero  inaceptable 
por  legisladores  del  siglo  XIX. 

¿Cómo  es  que  el  orador  progresista,  que  tanto  ha  defendido  la  reforma, 
dice  ahora  que  nuestra  gran  falta  consiste  en  que  no  tenemos  un  cuerpo 
que  conserve  las  tradiciones  políticas,  y  pretende  que  solo  en  este  cuerpo 
reside  la  sabiduría  y  el  acierto?  ¿No  es  esto  lo  mismo  que  defender  un 
cuer^K)  de  sacerdotes  egipcios  para  conservar  intactas  la  ciencia  y  la  tra- 
dición? Quien  así  habla,  defiende  ideas  conservadoras  y  principios  aris- 
tocráticos. 

El  mismo  orador  cree  conveniente  el  senado^  porque  servirá  de  freno  i 
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los  diputados^  porque  moderará  su  impaciencia.     ¿Pero  qué  significa  una  ^^'^^^  ^*'^* 


asamblea  soberana  con  freno?  ¿Se  quiere  imponer  á  la  cámara  una  espe-  soia  oúnium. 
cié  de  superposición,  ó  una  residencia? 

Si  todos  han  de  salir  del  pueblo,  se  destruye  el  artificio  y  solo  se  logra 
contrariar  el  principio  democrático. 

Que  en  loa  Estados-Unidos  haya  serado,  no  es  argumento,  porque  tam* 
bien  hay  esclavitud  y  nadie  aconsejará  que  aceptemos  esta  institución  co- 
mo eminentemente  democrática. 

£1  orador  reasume  todos  sus  argumentos,  y  termina  diciendo  que  la  cá« 
mará  única  se  acerca  en  lo  posible  k  la  perfectibilidad  del  sistema  demo- 
crático. 

£1  Sr.  Olvera  dice  que  no  entiende  lo  que  el  preopinante  llama  mu- 
tilación del  poder  legislativo^  si  el  senado  ha  de  ser  cuerpo  revisor,  pues 
en  tal  caso  no  será  sino  una  gran  comisión  de  la  cámara  de  diputados  sin 
que  se  pierda  la  unidad  legislativa. 

Dice  que  nadie  ha  aconsejado  la  introducción  de  la  esclavitud,  y  hace 
notar  que  una  sola  cámara  siempre  fué  funesta  é  inclinada  á  los  ecsesos  en 
todas  las  repúblicas,  y  hace  oportunas  citas  de  la  historia  de  la  revolución 
francesa. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  bien  sea  por  la  dificultad  con  que  espresó  sus 
conceptos,  ó  por  la  facilidad  con  que  se  distrae  el  Sr.  üendejas,  tiene  la 
desgracia  de  que  su  señoría  haya  adulterado  el  senti  lo  de  s-is  palabras, 
hasta  el  grado  de  apostrofarlo  como  conservador. 

Como  sus  razones  no  se  fundan  en  privilegios  ni  en  propiedades,  sino 
en  el  principio  federativo,  rechaza  tan  gratuita  como  inmerecida  califí-  ■ 
cacion. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  que  haya  una  política  firme  en  el  partido 
liberal,  y  deque  la  tradición  de  esta  política  se  perpetúe  en  el  senado,  el  Sr. 
Cendejas  cree  que  se  busca  un  cuerpo  de  sacerdotes  egipcios  y  que  se  de- 
fienden ¡deas  aristocráticas.  Esta  apreciación  es  enteramente  inesacta;  lo 
que  se  quiere  es,  mas  estabilidad  para  las  instituciones  y  un  plan  fijo  y 
constante  en  la  política,  para  quesea  respetada  nuestra  independencia  y 
no  por  nuestras  vacilaciones  seamos  el  ludibrio  de  los  estraños. 

El  Sr.  Cendejas  ha  dicho  que  se  defiende  el  senado  como  un  freno 
para  la  otra  cámara;  yo  no  he  dicho  esto,  añade,  sino  que  el  senado  servi- 
rá de  freno  á  los  desmanes  del  ejecutivo,  lo  cual  es  conveniente  donde  los 
encargados  del  poder  tienden  siempre  á  escederse  de  sus  facultades. 

El  Sr.  Ramiriüz  (D.  Ignacio)  cree  que  el  senado,  aunque  defen  üdo  por 
tan  buenos  liberales,  no  es  mas  que  un  abuso  del  sistema  representativo 
que  embrolla  y  convierte  en  laberinto  la  formación  de  las  leyes. 
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•vvIhít  leo-is-       El  representante  debe  tener  poderes  muy  limitadüs  y  sencillos,  debe  se 

UfÍTO. — Kiitt         .       ,  ...         .  «111 

«ifia  cámara,  guir  el  voto  publico  Sin  necesidad  de  revisión. 

¿Para  qué  ba  de  haber  varios  apoderados  tratándose  de  asuntos  pdbli  - 
eos,  cuando  son  perniciosos  en  los  negocios  particulares? 

Si  se  instituye  el  senado,  se  adultera  el  sistema  representativo,  se  ataca 
á  la  mayofía,  y  mientras  mas  ingeniosa  sea  la  combinación,  mas  favorable 
será  á  los  intereses  de  las  minorías,  resultando  evidentemente  contrario  al 
principio  de  toda  asociación. 

Se  quiere  que  la  discusión  se  limite  á  la  cuestión  en  abstracto^  y  el  ora- 
dor se  limita  á  ecsaminarla  en  lo  general,  sin  entrar  en  pormenores. 

En  su  concepto,  la  idea  del  senado  debe  desecharse  á  ciegas,  como  con* 
traria  á  la  democracia» 

¿Por  qué  lo  que  han  de  hacer  dos  cámaras,  no  ha  de  hacerlo  una  sola? 
Si  la  segunda  ha  de  ser  a|>oyo  de  la  primera,  está  de  mas,  y  solo  equivale 
A  aumentar  el  número  de  diputados»  Si  ha  de  ser  revisor*!,  se  busca  un 
poder  superior  á  los  representantes  del  pueblo. 

Para  admitir  esta  revisión,  seria  preciso  que  la  ejerciera  un  cuerpo  mas 
popular  y  mucho  mas  numeroso  que  la  cámara  de  diputados;  y  lo  que  se 
pro[)one  es  todo  lo  contrario. 

Se  teme  la  precipitación^  se  teme  la  ignorancia,  y  se  dá  por  sentado  qua 
al  senado  vendrán  los  sabios  y  á  la  cámara  de  diputados  los  ignorantes* 
Pero  se  olvida  que  al  senado  pueden  venir  lo¿  intrigantes,  las  nulidades  en- 
cargadas por  las  clases  privilegiadas  para  oponerse  á  toda  reforma.  Pero 
aun  suponiendo  buena  intención  en  ambas  cámaras  y  el  mejor  deseo  en  fa- 
vor del  país,  basta  que  ambas  estén  encargadas  de  una  misma  cosa,  para 
que  se  perjudiquen  mutuamente  y  quieran  arrebatarse  sus  laureles.  No  es 
otra  cosa  lo  que  sucede  hoy  entre  el  gobierno  y  el  congreso;  ambos  poderea 
profesan  los  mismos  principios,  y  sin  embargo  luchan  entres!  porque  cada 
cual  quiere  la  gloría  de  la  reforma,  y  realmente  no  es  otro  el  motivo  de 
sus  desavenencias. 

Se  insisto  tanto  en  la  representación  de  ios  Estados  como  entidades  po- 
líticas, que  será  preciso  espedir  las  leyes  en  nombre  del  pueblo  y  de  los 
Estados,  como  si  se  tratara  del  clero  ó  de  la  noblesa,  y  mas  tarde  será 
preciso  esi^edirlas  también  en  nombre  de  las  municipalidadea,  criando  así 
sin  quererlo,  una  especie  de  aristocracia,  y  separando  intereses  que  deben 
confundirse  en  uno  solo,  el  del  pueblo. 

El  pueblo  debe  saber,  al  verificarse  Us  elecciones,  lo  que  tiene  que  es- 
perar de  sus  representantes;  pero  ecsistiendo  el  senado,  que  se  ha  de  re- 
novar por  tercios,  de  nada  servirá  el  triunfo  de  un  partido  en  el  campo 
electorali  pues  todo  quedará  á  merced  del  acaso,  sin  que  se  sepa  cu&l  es  la 
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minoría  qae  ha  de  prevalecer.    Y  como  la  casualidad  ha  de  decidir,  aun  A^^retracion 
cuando  no  haya  intrigas,  ea  mas  sencillo  tener  un  representante  con  un  Xuevo-Leon. 
dado  en  la  mano  que  diga  ai,  y  nó,  según  lo  decida  la  suerte.    Y  asi  habrá 
ia  ventaja  de  que  queden  caras  vacias  que  no  digan  nada,  ó  que  lo  digan 
todo»  para  contentar  á  los  tímidos,  á  \oa  indecisos,  a  esas  fiacciones  Bac- 
mantea  que  en  todo  quieren  decir  sí,  y  en  todo  quieren  decir  nó»  (Aplausos). 

Pueblos  como  el  nuestro^  necesitan  una  marcha  espedita,  y  reciben  gra 
v{:i¡uios  males  de  toda  institución  conservadora.  La  prueba  es  que  aho-a 
son  contadas  las  reformas  que  han  [)odido  conquistarse.  Es  un  absurdo 
pensar  en  detener  á  cuerpos  que  deben  ser  el  vapor  de  la  democracia,  por- 
que detenerlos,  es  oponerse  á  los  progresos  de  la  humanidad.  (Aplausos), 
En  votación  nominal  se  declaró  el  artículo  con  lugar  k  votar  pr)r  56 
señores  contra  26^  y  fué  aprobado  por  44  contra  38.  Este  resultado  fue 
aplaudido  por  las  galería?.     (Artículo  61  de  la  Constitución-^ 

El  artículo  54  que  dice:  "El  congreso  de  la  Union  se  compondrá  de 
representantes  elegidos  en  su  totalidad  cada  dos  años  por  los  ciudadanos 
mexicanos,"  fué  aprobado  sin  discusión,  por  unanimidad  de  los  79  dipu- 
tados presentes,  y  se  le?antó  la  sesión.    (Artículo  32  de  la  Constitución.) 
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U  DE  SETIEMBRE  BE  1856. 

El  Sr.  Ruiz  presentó  una  adición  al  articulo  52  del  proyecto  de  Cons- 
titución, que  fué  admitida  por  la  comisión,  y  de  que  hablaremos  después. 

Tuvo  segunda  lectura  la  proposición  de  los  Sres.  Mata  y  Ruiz,  pidien-^ 
do  se  apruebe  el  acto  del  gobierno  que  declaró  nulo  el  decreto  del  Sr.  Vi- 
da arri  sobre  la  unión  de  Goahuila  á  Nuevo^Leon. 

El  Sr.  Mata  la  apoyó  esponiendo  prudentes  reflecsiones  sobre  el  esta' 
do  actual  de  la  frontera.  En  su  concepto,  hay  dos  cuestiones  que  no  de- 
ben confundirse:  primera,  la  de  los  intereses  de  Coahuila,  y  segunda,  !a 
personal  del  Sr.  Vidaurri. 

La  ecsistencia  de  aquellos  pueblos  reclama  que  Coahuila  y  Nuevo-Leüri 
formen  un  solo  Estado;  el  Sr.  Vidaurri  asf  lo  decretó;  pero  evidentemen- 
te su  acto  es  nulo  é  ilegítimo  porque  carecia  de  facultades  para  alterar  la 
división  territorial.  Y  el  gobierno,  por  consiguiente,  no  podía  ni  debía 
hacer  otra  cosa  que  anular  el  decreto  del  gobernador  de  Nuevo-I.eon. 
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Uívímod  ¿e  Aliora  que  la  comisión  de  división  territorial  ha  presentado  ya  dictamen 
sobre  la  cuestión  de  Coahuila,  conviene  que  el  congreso  resuelva  loa  dos 
{)untos,  para  que  no  se  entienda  que  al  atender  á  ios  intereses  de  los  pue- 
blos, cede  ai  temor  ni  á  la  violencia. 

La  proposición  quedó  admitida. 

£1  Sr.  Villalobos  pidió  que  se  ¡jnprimiera  todo  el  espediente  relativo 
á  la  ca¡<a  de  Moneda  y  apartado  de  esta  capital,  porque  los  dictámenes  de 
las  comisiones  no  dan  idea  bastante  del  asunto,  y  porque  paiece  que  hay 
incidentes  que  merecen  ser  conocidos. 

Dispensados  los  trámites  á  la  proposición,  fué  aprobada  despue^t  de  ha- 
ber hecho  constar  uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  el  Sr.  Barrera, 
que  la  escritura  de  arrendamiento  no  consta  en  el  espediente. 

Tuvo  segunda  lectura  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de  di- 
visión  territorial,  sobre  la  incorporación  de  Coahuila  &  Nuevo-Leon. 

La  minoría  presentó  después  su  voto  particular,  consultando  que  por 
ahora  no  es  de  admitirse  la  fusión  de  dichos  FiStados,  y  que  la  cuestión 
debe  tratarse  cuando  haya  cesado  la  actitud  hostil  en  Nuevo-Leon. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  proyecto  de  Constitución,  se  puso  á  dísca* 
sion  la  adición  del  Sr.  Ruiz  al  artículo  52.  Dice  asf:  "Nunca  podr&n 
'*  unirse  dos  ó  mas  poderes  en  una  sola  persona  ó  corporación,  ni  deposi- 
*'  tarse  el  legislativo  en  un  solo  individuo.;?  (Art.  50  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Gamboa,  aprobando  esta  idea,  quería  que  la  adición  se  colocara 
en  las  prevenciones  generales  para  hacer  estensi va  la  disposición  álos  Es^ 
tados. 

Después  de  algunas  esplicaciones  del  Sr.  Mata,  se  declaró  haber  lugar 
a  votar;  se  recogió  la  votación;  los  señores  secretarios  contaron  y  reconta- 
ron los  votos;  el  señor  presidente  sonó  la  campanilla,  fué  preciso  pasar  lis- 
ta, y  resultó  no  haber  número  en  el  salón. 

£1  Sr.  presidente  dispuso  publicar  los  nombres  de  los  ausentes,  y  te  le* 
vantó  la  sesión. 


12  DE  SETIEHBBE  DE  185tt. 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


^kriMi^^ft^MH* 
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Terrenos  b»»!- 
díoB. 


13  DE  SEPÜEMBEE  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  varias  actas  de  los  pueblos  del  Distrito  de  Sultepec, 
pidiendo  incorporarse  al  Estado  de  Guerrero;  y  con  una  nota  del  ministe. 
río  de  hacienda,  remitiendo  el  último  decreto  sobre  traslación  de  dominio. 

Tuvo  primera  lectura  un  dictamen  de  la  comisión  de  crédito  publico, 
declarando  caso  de  responsabilidad  para  D.  Antonio  López  de  Santa<-Anna 
7  D.  Manuel  Olasagarre,  el  pago  mandado  hacer  á  D.  Manuel  Othon 
por  unas  barras  de  plata  que  fueron  ocupadas  en  San  Luis  Potost  para 
atenciones  del  ejército  del  Norte.  El  mismo  dictamen  consulta  que  el  es- 
pedienie  pase  á  la  suprema  corte. 

Sin  discusión  fué  aprobado  un  dictamen  de  la  comisión  de  memoriales, 
consultando  pase  á  las  de  justicia  y  hacienda  una  petición  de  unos  denun- 
ciantes que  solicitan  se  anulen  ciertas  disposiciones  la  ley  de  papel  se- 
Uada 

Tairo  segunda  lectura  el  dictamen  de  la  primera  comisión  de  guerra, 
sobre  que  se  suspenda  la  revisión  del  negocio  relativo  al  armamento  com-  ' 
prado  en  Paris  por  el  Sr.  Partearroyo.  Se  anunció  que  se  discutirá  cuan- 
do le  llegue  su  turno. 

Tuvo  segunda  lectura  el  dictamen  estendido  acerca  de  las  esposiciones 
de  D.  Cayetano  Viglietti. 

Puesto  á  discusión  en  lo  particular  el  dictamen  de  la  comisión  de  go- 
bernación sobre  terrenos  baldíos,  el  articulo  1.  ^  declara  nulos  los  dos 
decretos  de  Santa- Anna;  el  Sr.  Cendejas  pregunta  si  este  dictamen  es  el 
mismo  que  se  ha  discutido  en  lo  general;  la  secretaria  responde  que  si;  el 
Sr.  Cen DEJAS  pregunta  si  ecsiste  la  comisión  que  suscribe  el  dictamen; 
y  la  secretaría  contesta,  que  eñik  en  el  salón  del  Sr.  Herrera,  y  se  halla 
ausente  el  Sr.  Díaz  Barriga;  y  que  el  dictamen,  una  vez  aprobado  en  lo  ge- 
neral, no  pertenece  á  la  comisión,  sino  al  congreso. 

El  Sr.  Mata  recuerda,  que  cuando  se  discutió  el  dictamen  en  lo  gene- 
ral, hizo  notar  que  un  decreto  del  general  Alvarez  había  derogado  los  de 
Santa- Anna,  y  por  tanto,  cree  inútil  la  declaración  de  nulidad  que  se  con- 
sulta. La  revisión  puede  producir  muy  buenos  efectos,  si  recae  sobre  los 
perjuicios  causados,  que  consisten  en  el  despojo  que  de  ciertas  sumas  su- 
frieron muchos  propietarios  legítimos  para  que  no  se  les  arrebatase  la  pro- 
piedad. Opina,  pues,  porque  se  retire  el  articulo,  y  si  no  hay  comi- 
sión que  lo  haga,  pide  que  el  congreso  lo  repruebe,  por  ser  enteramente 

inútil. 

11-39-40 
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Terrfnoí*  bal-  El  Sr.  Hebrera  (D.  Ignacio)  replica,  que  el  primer  dictAmen  f'staha 
en  el  sentido  que  desea  el  Sr.  Mata»  y  entonces  se  distinguió  la  diíeren- 
cía  que  hay  entre  derogar  y  anular^  decidiéndose  el  congreso  por  lo  se- 
gundo,  y  obligando  así  4  la  comisión  á  adoptar  este  arbitrio. 

El  Sr.  Mata  dice  que  el  primer  dictamen  declaraba  inútil  la  revisión, 
por  estar  ya  derogados  los  decretos  de  Santa-Anna,  y  se  desentendía  de 
loa  perjuicios  causados.  Insiste  en  sus  anteriores  observaciones,  diciendo 
que  en  cuanto  á  nulidad  será  inútil  la  revisión,  y  no  en  cuanto  á  la  res- 
ponsabilidad del  dictador  y  sus  agentes,  y  que  así  bastan  los  artículos  si 
guientes. 

El  Sr.  Castellanos,  con  la  naturalidad  y  descuiddque  lo  caracteriza 
como  tribuno  popular,  sostiene  que  es  indispensable  la  declaración  de  nu- 
lidad, y  al  hablar  de  los  perjuicios  causados  en  Chiapas  por  los  decretos 
de  Santa- Anna,  se  le  escapa  un  vocablo  poco  parlamentario,  que  hace  reir 
á  todos  y  que  no  repetimos  porque  lo  prohibe  la  pruderie  de  la  prensa. 
Serians  ostenibles  los  decretos,  si  hubieran  tendido  k  mejorar  la  división  de 
la  propiedad;  pero  lejos  de  esto,  solo  tuvieron  por  objeto  esquilmar  i  los 
propietarios,  meter  la  mano  en  sus  bolsillos,  y  atacar  el  sagrado  derecho 
de  propiedad.  En  Chiapas  por  cada  título  que  confirmaba  la  propiedad, 
se  ecsigian  á  los  mas  pobres  doce  pesos  y  medio,  y  los  espedientes  sobre 
compofiicion  de  tierras  llegan  á  millares.  Como  las  leyes  deben  obede- 
cerse mientras  no  se  declaren  nulas,  conviene  aprobar  el  articulo. 

Se  declara  el  punto  suficientemente  discutido,  se  recoge  la  Totacion, 
parece  que  no  hay  número,  y  el  Sr.  Ruiz,  que  presidia  en  ausencia  del 
Sr.  Arizcorreta,  para  salir  del  paso,  dice  que  se  levanta  la  sesión  pública 
para  entrar  en  secreta. 


15  DE  SETIEMBRE  DE  1856. 

Puet^to  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  división  territorial, 
que  consulta  como  fracción  de  artículo  constitucional  que  Nuevo-Leon  y 
Coahuila  formen  un  solo  Estado,  el  Sr.  García  de  Arellaoo  pidió  que  se 
leyera  el  voto  particular  de  la  minoría,  y  la  mesa  le  preguntó  si  reclamaba 
la  segunda  lectura  ó  queria  que  se  leyera  como  simple  documento.  El 
diputado  tamaulipeco  quiere  que  se  lea  como  se  pueda,  para  que  se  tengan 
presentes  los  datos  y  observaciones  que  contiene,  y  anuncia  que  pedirá  la 
impresión  del  dictamen  y  del  voto  particular. 
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La  mesa  resuelve  leer  el  voto  como  simple  documento,  pues  conforme  Uuioaüeüoa- 
a  reglamento  no  necesita  segunda  lectura.  "vo-Leon'" 

El  Sr,  García  de  Arellano  formula  proposición  á  fin  de  que  se 
suspenda  el  debate  hasta  que  estén  impresos  el  dictamen  y  el  voto  parti- 
cular, 7  la  apoya  diciendo  que  la  cuestión  es  demasiado  grave  y  poco  co- 
nocida, que  se  tienen  pocos  datos  para  resolverla  con  acierto,  y  que  el  vo- 
to contiene  muchas  mas  noticias  que  el  dictamen  de  la  mayoría. 

£1  Sr.  Gómez  combate  la  proposición  suspensiva,  diciendo  que  pudo 
ser  oportuna  cuando  se  señaló  el  día  de  la  discusión,  que  la  moratoria  es 
innecesaria,  y  la  impresión  no  es  indispensable  cuando  se  han  pub'icado 
todos  los  documentos  relativos. 

El  Sr.  García  de  Arellano  replica  que  en  la  última  sesión  no  se 
anunció  la  discusión. 

La  proposición  suspensiva  es  desechada. 

El  Sr.  García  de  Arellano  insiste  en  la  lectura  del  voto,  y  lo  lee  él 
miamó,  adornándolo  con  un  ecsordio  escusando  sus  largas  dimensiones. 

Se  suspende  el  debate  y  el  Sr.  LafragUA,  ministro  de  gobernación, 
informa  que  la  noche  anterior  se  ha  descubierto  en  la  ciudad  una  conspi- 
ración reaccionaiia  que  estaba  á  punto  de  estallar;  que  hasta  ahora  pare* 
ce  que  tenia  alguna  ramificación,  p.ro  que  presos  ya  los  principales  cabe- 
cillai,  está  asegurado  el  orden  público.  Añade  que  este  suceso  demues- 
tra que  los  reaccionarios  trabajan  sin  descanso  y  que  es  indispensable  la 
unión  del  partido  liberal. 

El  Sr.  Kuiz,  como  vice-presidente,  contesta  que  el  congreso  ve  con 
satisfacción  que  el  gobierno  vela  por  la  tranquilidad. 

Siguiendo  el  debate  pendiente,  el  Sr.  Pérez  Gallardo  dice  que  aun- 
que está  de  acuerdo  con  el  pensamiento  que  el  dictamen  entraña,  presen- 
tado en  estos  momentos,  le  parece  estemporáneo,  impolítico  é  injusto,  y 
asi  tiene  que  negarle  su  voto.  Es  estemporáneo  porque  la  comisión  debió 
someter  al  congreso  sus  trabajos  en  orden  cronológico,  presentando  antes 
dictamen  sobre  Aguascalientes,  Chiapas  y  Chihuahua.  Es  impolítico, 
porque  estando  el  Sr.  Vidaurri  en  declarada  hostilidad  contra  el  gobierno, 
no  parece  sino  que  el  congreso  pretende  desafiar  al  ejecutivo  ó  cede  á  las 
ecsigencias  da  la  violencia  y  de  la  rebelión.  Es  injusto,  porque  no  atiende 
al  bien  de  los  pueblos,  porque  ya  la  comisión  ha  acordado  la  supresión  del 
territorio  de  la  Sierra-Gorda,  y  parece  que  pasa  porque  la  hacienda  do 
Bonanza  que  {)ertenece  á  Zacatecas  se  incorpore  ¿  Coahuila.  El  orador 
está  de  acuerdo  con  la  i<lea  capital  del  dictamen  y  la  aprobará  ásu  tiempo. 

El  Sr.  l>LANCO  recuerda  que  el  congreso  ha  admitido  una  proposi- 
ción <lt:l  Sr.  Gómez,  en  que  se  pedia  que  sobre  esta  cuestión  se  presentara 
dictamen  dentro  de  tres  dias,  y  así  la  asamblea  la  habia  calificado  de  ur- 
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UiiioudpCoa-  gente,  desvaneciéndose  con  esto  solo  el  eargo  de  estemporaneidad  formu* 
vo-Leon.  'lado  por  el  señor  preopinante,  ttii  cuanto  á  impolítico,  como  la  cuestión 
es  muy  anterior  á  la  actitud  hostil  del  Sr.  Vidanrrí,  ha  sido  antea  trata- 
da  por  el  congreso,  y  es  tiempo  de  resolverla,  porque  le  ha  llegado  aa  tur- 
no después  de  bastantes  demoras.  Si  bien  es  cierto  que  hay  solicitudes 
de  otros  pueblos,  las  demás  cuestiones  territoriales  no  son  tan  urgentes 
como  la  de  Coahuila,  que  tanto  afecta  los  intereses  de  los  pueblos,  y  por 
tanto,  no  hay  motivo  para  acusar  de  injusta  á  la  comisión.  Una  vez  ad- 
mitida la  proposición  del  Sr.  Gómez,  no  queda  objeción  que  hacer. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  dice  que  es  cierto  que  fué  admitida  la  pro- 
posición del  Sr.  Gómez;  pero  también  lo  es  que  sigue  sus  trámites  ordina- 
rios, y  aun  no  ha  sido  apiobada. 

£1  Sr.  García  Granados  dice  que  es  tan  falso  que  la  cpmision  pre- 
tenda colocar  al  eongreso  enfrente  del  ejecutivo,  que  muy  al  contrario  ha 
querido  quitar  á  Vi  iaurri  su  arma  principal,  que  consiste  en  sostener  lo 
que  conviene  ¿  los  pueblos  de  la  frontera.  Arreglada  esta  cuestión  de 
una  man»*ra  legal,  se  acaba  el  gran  pretesto  de  la  rebelión,  y  realmente 
resulla  favorecido  el  gobierno,  quedando  mas  espedito  para  restablecer  el 
orden. 

La  gran  razón  para  resolver  favorablemente  este  asunto,  es,  que  así  lo 
quieren  los  pueblos,  porque  así  conviene  &  sus  intereses.  Si  hay  opoai- 
cion,  es  solo  de  unos  cuantos  señores  del  Saltillo,  que  hace  pocos  años  eran 
los  primeros  en  pedir  lo  que  ahora  resisten.  La  medida  es  política,  justa, 
oportuna  y  prudente,  y  de  ningún  modo  merece  las  gratuitas  calificacio- 
nes del  Sr.  Pérez  Gallardo. 

£1  Sr.  Ampudia  como  militar  que  ha  residido  muchos  años  en  la  fronte- 
ra, y  como  gobernador  que  ha  sido  de  Nuevo- León,  cree  que  faltaría  á  su 
conciencia  y  á  su  honor  si  no  informara  al  congreso  de  los  hechos  que  ha 
visto  {)or  si  mismo.     Nota  con  sentimiento  que  en  este  negocio  las  verda- 
deras ecsigencias  de  los  pueblos  se  complican  con  cuestiones  políticas,  que 
tienen  mucho  de  odiosas  por  degenerar  en  personales.     Prescindiendo   de 
estas  tristes  cuestiones,  la  unión  de  Coahuila  á  Nuevo-Leon,  es  una  ecsi- 
gencia  imperiosa  de  la  frontera,  reclamada  por  la  civilización  y  por  la  hu- 
manidad.    Para  que  la  conducta  errónea  y  estraviada  del  Sr.  Vidaarri 
no  influya  en  contra  del  bienestar  de  los  pueblos,  sería  conveniente  apro 
bar  desde  luego  el  dictamen  de  la  comisión,  y  aprobar  también  el  acto  del 
gobierno  que  declaró  nulo  el  decreto  del  Sr.  Vidaurri;  porque  en  efecto, 
no  estaba  en  sus  atribuciones  Ie^oIver  un  punto  reservado  al  congreso  es 
elusivamente. 
Coahuila  no  es  mas  que  un  páramo,  sin  recursos,  sin  población,  sin  me- 
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díoede  defensa;  su  territorio  no  es  mas  que  el  campamento  de  los  salva-  UuiondeCon. 
jes:  desde  el  Saltillo  se  ven  en  Us  cercanías  multitud  de  hogueras,  y  pre-  vo-lieoí  "*" 
guntando  qué  es  esto^  responden:  *'Son  los  aduares  de  los  comanches." 

Antes  para  hacer  la  guerra  á  los  bárbaros  se  seguia  el  sistema  ofensivo, 
y  en  las  mariscabs^  como  se  llamaban  estas  espediciones,  las  tropas  llega- 
ban hasta  los  aduares.  Hoy  no  queda  mas  recurso  que  estar  á  la  defen- 
aiva,  con  verdadera  desventaja  de  los  pueblos,  sobre  todo  de  Coahuila, 
que  carece  de  todo  elemento  de  defensa. 

Los  pueblos  desean  incorporarse  d  Nuevo-Lieon,  y  es  cierto^  como  dice 
el  Sr.  García  Granados,  que  la  resistencia  de  hoy  es  solo  de  unas  cuantas 
personas  del  Saltillo,  que  pensaban  antes  de  otro  modo  y  ahora  ceden  al 
¿dio  que  profesan  al  Sr.  Vidaurri,  quien  en  verdad  no  ha  sabido  gran- 
gearse  muchas  simpatías. 

No  es  Nuevo-Leon,  sino  Coahuila  el  que  gana  con  esta  unión,  pues  el 
primero  de  estos  Estados  tiene  que  emplear  sus  fuerzas  y  sus  recursos^  en 
amparar  a!  segundo,  como  se  ha  visto  «.eede  que  se  unieron  én  virtud  de 
la  revolución  en  favor  de  la  libertad. 

El  congreso  debe  aprobar  el  dictamen,  porque  no  es  justo  que  los  pue- 
blos perezcan  de  miseria,  ó  sucumban  bajo  el  hacha  del  salvaje  porque  la 
asamblea  obrando  contra  su  propio  decoro,  descienda  á  cuestiones  pura- 
mente  personales.  Pero  8¡  se  quiere  salvar  toda  susceptibilidad,  queda  el 
medio  ya  indicado  de  aprobar  el  acto  del  gobierno  que  anuló  el  decreto 
del  Sr.  Vidaurri. 

El  Sr.  Gabcia  de  Abellano.  dice  que  fué  el  primero  en  iniciar  esta 
cuestión,  protestando  contra  el  acto  atentatorio  del  Sr.  Vidaurri,  y  aun- 
que en  virtud  de  lo  que  con  él  pasó  en  el  congreso,  se  habia  decidido  á 
guardar  silencio,  falta  4  este  propósito  |)orque  la  unión  que  se  pretende 
hiere  en  el  corazón  á  Tamaulipas.  Cunoce  personalmente  los  tres  Esta* 
dos  de  que  se  trata,  ha  sido  educado  en  un  colegio  de  Nuevo-Leon,  está 
en  relaciones  con  los  hombres  mas  notables  de  Coahuila,  y  reúne  en  fin, 
conocimientos  prácticos  para  no  tratar  á  ciegas  el  punto  que  se  discute. 

Se  dice  que  el  pensamiento  de  la  unión  no  es  nuevo,  y  que  Ramos  Ariz- 
po  lo  promovió  en  las  cortes  de  España,  y  reapareció  concluida  la  pazcón 
los  Est«d()S*Un¡dos,  en  una  proposición  presentada  á  la  legislatura  del 
Saltillo.  Pero  la  idea  de  riamos  Arizpe  data  de  medio  siglo,  y  él  mismo 
la  abandonó  en  1824,  y  como  presidente  entonces  de  la  comisión  de  cons- 
titución logró  la  separación  de  ambos  Estados.  Cuando  |x>r  esto  el  Dr. 
Mier,  el  famo.^o  centralista,  acusaba  de  inconsecuente  k  liamos  Arizpe, 
este  hombre  eminente  contestó  que  era  preciso  distinguir  los  tiempos. 

Si  mas  tarde  reapareció  la  iJoa,  nació  solo  de  la  desesperación  que  en 
Coahuila  produjo  la  paz  de  Guadalupe;  pero  entonces  cuando  una  cjmi- 
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cniondeCoa-  síon  del  Saltillo  pasó  á  Monterey,  se  opaso  b  la  «nion  el   Sr.  D.  Agapito 
vo-l-eou.     García,  gobernador  de  Nuevo-Leon  y  la  idea  quedó  abandonada. 

A  nada  de  esto  atienden  los  que  desde  Móxi  o  quieren  gobernar  el  mun* 
do  entero.  Se  habla  de  población,  para  fundar  paralelos  inesactos  entre 
loB  Estados  del  centro  y  los  de  la  frontera.  En  los  primeros  hay  una  he- 
terogeneidad de  raza  que  los  debilita,  una  empleomanía  que  los  devora,  y 
cierta  facilidad  á  ceder  á  la  tiranía,  mientras  en  los  segundos,  aunque  naé- 
nos  poblados,  la  unidad  de  raza,  el  amor  al  trabajo,  la  circunstancia  de 
contarse  los  soldados  por  los  varones  de  las  familias,  y  el  ejemplo  que  tie' 
nen  á  la  vista  de  la  prosperidad  de  los  Estados- Unidos,  les  da  fuerza  para 
constituir  entidades  independientes  que  no  necesitan  unirse,  y  cuya  unión 
puede  interrumpir  el  equilibrio  del  centro,  aun  cuando  nada  se  diga  del 
proyecto  de  la  erección  de  la  república  de  la  Sieira-Madre,  que  se  atrí- 
bnye  al  Sr.  Vidaurri.  La  unión  será  en  todo  caso  un  conflicto  para  la 
nacionalidad,  y  asi  lo  prueban  las  resistencias  de  los  Estados  de  Tamauli- 
pas,  San  Luis  Potosí  y  Durango. 

Si  en  este  asunto  hay  la  idea  de  complacer  al  Sr.  Vidaurri,  bueno  es  re- 
cordar que  estesefior  se  pi enunció  cuando  ya  la  revolución  estaba  á  punto 
de  consumarse,  que  nada  le  debe  la  libertad,  que  por  el  cOi«trario  fué  á 
batir  a  los  liberales  de  Tamaulipas,  y  no  ha  tenido  mas  miras  que  apode- 
rarse de  las  aduanas,  para  disponer  de  un  millqn  de  pesos. 

Y  esta  es  todavía  la  idea  predominante  en  la  cuestión,  que  es  dé  ver- 
dadero contrabando.  Monterey  no  es  mas  que  un  depósito  de  contra- 
bandistas, para  arruinar  la  hacienda  y  dar  el  último  golpe  al  comercio  de 
buena  fé.  Esto  es  lo  que  justamente  alarma  á  Tamaulipas.  Si  Nuevo- 
Leon,  siendo  débil  y  careciendo  de  una  población  belicosa,  ha  atacado  á 
üoahuila,  fortalecido  con  este  Estado  atacará  á  Tamaulipas  y  se  hará  due- 
ño de  la  aduanas  del  Norte.  Matamoros  y  Tampico  son  puertos  produc- 
tivos, |)orque  perteneciendo  á  un  mismo  Estado  se  fiscalizan  mutuamente, 
haciendo  imposible  el  contrabando;  pero  si  uno  de  ellos  se  desprende  de 
Tamauli¡)as,  es  indefectible  la  ruina  del  comercio,  y  el  fraude  de  todos  los 
derechos. 

Descendiendo  de  la  cuestión  histórica,  de  la  económica  y  de  la  mercan* 
til,  para  ccsaminar  solo  la  cuestión  local,  es  decir,  ¿puede  Coahuila  ser 
Estado?  hay  datos  que  lo  prueban  de  una  manera  innegable.  En  1831 
las  rentas  dejaban  un  superávit  de  $  93,000.  En  1852  el  presuesto  era 
de  $  3(l,ÍK)0  y  estaba  cubierto  en  tres  cuartas  partes,  cosa  que  hoy  no 
piii'rjc'ri  hacer  los  Estados  mas  florecientes,  que  ni  siquiera  pagan  á  sus  di- 
putarlos. I''8ta  consideración  de  falta  de  recursos  no  basta  para  arrancar 
á  Coahuila  su  ecpistencia,  pues  ningún  estado  está  libre  de  escaseces  y  la 
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República  toda  no  puede  cubrir  sus  atenciones.  Coahuila  cuenta  una  po-  Union  de  Coa- 
blacion  de  73,000  habitantes  belicosos  y  aguerridos  en  su  lucha  constante  vo-Leou. ' 
contra  loa  bárbaros. 

Se  presenta  también  como  argumento  la  falta  de  capacidades  para  los 
car^s  públicos  y  el  monopolio  administrativo  que  ejercen  las  personas 
del  Saltillo;  pero  estos  hechos  son  de  todo  punto  inesactos,  pues  en  Coa- 
huila hay  suficiente  número  de  abogados;  en  tiempos  constitucionales  nun- 
ca ha  sido  reelegido  un  gobernador,  y  los  cargos  públicos  han  sido  ejerci- 
dos no  por  personas  de  la  capital»  aino  por  hombres  del  Norte. 

El  mal  no  consiste  en  la  debilidad,  aino  en  la  discordia,  y  con  la  incor^ 
poracíon  á  Noevo-Leon  solo  se  fomentarán  odios  y  desconfianzas,  como 
puede  presumirse  de  las  persecuciones  de  Vidaurri^  del  maltratamiento 
qae  sofrió  el  ayuntamiento  del  Saltillo,  de  los  ataques  que  dio  á  la  im- 
prenta de  Coahuila  y  de  todas  sus  arbitrariedades. 

Por  íiltimo,  en  vez  de  querer  amparar  á  Coahuila,  Vidaurri  quiere  la 
incorporación  para  tener  quien  lo  defienda  y  evitar  represalias  que  teme. 

La  razón  histórica^  la  económica,  el  principio  federativo  y  los  intereses 
locales,  se  oponen  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

£1  Sr.  Blanco,  antes  de  entrar  en  la  cuestión,  juzga  indispensable  des- 
vanecer una  especie  denigrante  que  los  señores  de  la  minoría  han  estam- 
pado en  su  voto  particular,  y  que  solo  puede  referirse  á  la  persona  del  ora- 
dor. Dicen  que  Vidaurri  hizo  nombrar  diputado  por  Coahuila  á  un  se 
cretario  suyo  en  recompensa  de  haber  sido  agente  para  levantar  actas  en 
faTor  de  la  incorporación.  El  Sr.  Blanco  fué  secretario  del  Sr.  Vidaurri 
durante  la  revolución,  es  diputado  por  Coahuila;  pero  cree  deber  su  elec« 
cion  á  mejores  títulos  que  los  que  le  atribuyen  los  señores  del  voto  parti- 
cular, á  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  libertad,  y  al  desinterés  con  que 
ha  desempeñado  los  puestos  públicos.  No  pudo  ser  agente  para  levantar 
actas  porque  hasta  el  20  de  Septiembre  del  año  pasado  estuvo  en  Monte-^ 
rey  y  las  actas  son  del  22,  habiendo  estado  solo  en  Monclova,  donde  fué 
invitado  k  la  junta  popular.  Por  último,  protesta  que  los  señores  del  vo- 
to particular  no  pueden  presentar  ni  el  menor  dato  que  compruebe  sus 

asertos. 

La  unión  de  Ion  dos  Estados,  tal  cual  la  consulta  el  dictamen,  es  de  ab- 
soluta necesidad  y  el  deseo  espontaneo  de  los  pueblos,  por  mas  que  otra 
cosa  diga  el  Sr.  Oarcfa  de  Areltano. 

Las  actas  son  espresion  de  la  voluntad  genuina  de  aquellas  poblaciones, 
que  al  levantarlas  estaban  armadas  y  libres,  y  solo  el  Saltillo  se  opuso, 
$iendo  precisamente  el  único  punto  ocupado  por  fuerzas  de  Nuevo- León, 
lo  que  prueba  que  no  fueron  violentados  los  quince  pueblos  que  pidieron 
?a  incorporación. 
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lidad,  que  rara  vez  necesitan.     De  aquí  nace  en  las  clases  desvalidas  el  Ufiionde(;o»- 
deseo  de  emigrar  para  mejorar  de  condición,  y  en  bandadas  huyen  á  Te-     vo-Uon. 
zas,  hasta  tal  grado  que  el  censo  de  solo  el  distrito  de  Béjar  presentaba 
1  lyOOO  mexicanos,  emigrados  todos  de  Coahuila,  y  así  quedan  apenas 
50,000  habitantes,  diseminados  en  una  muy  considerable  estension  de  ter- 
ritorio. 

La  decadencia  comercial  del  Saltillo  no  se  debe  al  contrabando  ni  á 
frandes  de  Nuevo-Leon.  En  tiempo  del  gobierno  español,  cuando  no  ha^ 
bia  mas  puertos  abiertos  que  Veracruz  y  Acapulco,  el  Saltillo  era  el  pun- 
to de  depósito,  de  donde  se  surtian  todos  los  pueblos  del  Norte.  Pero 
abiertos  Tampico  y  Matamoros,  y  establecidas  las  aduanas  fronterizas, 
las  circunstancias  cambian,  y  Mohterey  se  encuentra  en  mejor  situación 
Biercantíl.  Esto  hizo  que  en  1854,  unos  cuatro  mil  habitantes  del  Salti^ 
lio  7  sos  cercanías,  fueran  á  establecerse  á  Monterey. 

Cincuenta  mil  habitantes  que  disminuyen  dia  á  dia,  esparcidos  en  seis 
mil  leguas  cuadradas  ¿pueden  constituir  un  Estado?  Imposible,  cuando 
á  todo  lo  dicho  hay  que  añadir  la  absoluta  falta  de  recursos,  la  decadencia 
de  la  propiedad,  y  por  consiguiente  la  nulidad  de  los  impuestos.  Faltan 
personas  para  los  cargos  públicos,  y  aunque  se  ha  dicho  que  hay  catorce 
abogados,  actualmente  no  hay  mas  que  nueve  que  no  bastan  para  los  car- 
gos del  orden  judicial.  Para  comprobar  sus  aseveraciones  en  muchos  de 
•stos  puntos,  lee  varios  pasages  de  las  Memorias  presentadas  por  los  go^ 
beniadores  del  Estado. 

La  pésima  división  de  la  propiedad,  que  la  deja  acumulada  en  manos  de 
una  sola  familia,  á  los  perjuicios  sociales  que  son  consiguientes,  añade  el 
de  hacer  imposible  la  independencia  de  los  funcionarios,  pues  no  hay  quien 
DO  tenga  sus  intereses  mezclados  con  los  de  la  única  familia  propietaria. 

El  orador  reasume  todas  sus  razones,  dándoles  todavía  mas  vigor,  y 
concluye  declarando  urgente  6  indispensable  la  fusión  de  ambos  Estados. 

El  Sr.  Lafragua,  ministro  de  gobernación,  anuncia  que  el  presidente 
ha  considerado  esta  cuestión  como  de  suma  gravedad;  la  ha  ecsaminado 
detenidamente  en  consejo  de  ministros,  y  lo  envía  á  esponer  cuál  es  la  opi- 
nión del  gobierno.  Tiene,  pues,  que  repetir  ante  el  congreso  lo  que  ha 
manifestado  ya  ante  la  comisión. 

El  gobierno  cree  que  no  es  conveniente,  ni  prudente,  ni  político,  decre- 
tar desde  hoy  la  unión  de  Cualiuiia  y  Nuevo-Leon,  mientras  no  se  rectifi- 
que cuál  es  la  voluntad  verdadera  de  los  pueblos.  En  cuanto  á  la  espon- 
taneidad de  las  actas  de  las  quince  poblaciones,  el  gobierno  no  duda  de  la 
palabra  de  los  señores  diputados  que  la  sostienen;  pero  carece  de  dates  ofi- 
ciales que  la  confirmen. 
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1  I  iuimi,  í'ou.      Tolo  I-I  ü\  -r.Io  --a\e  :. '.  :  sr  .rvir.-.i-  í;:¿5.  !o  que  estas  manífestacio- 

\o  Jhiiii.     '"*'*  «'fí''*""*"?  y  ^''  -•  '^^''^  :rr'-r::r  r¿  :a  :  i¿  prueL^a  de  espontaneiclad. 
Parece,  pues, ji-:v  ¿r.t-r^  ie  ii.ür  :'a  »es.:üjíon,  esplorarla  opinión, 
no  cí*mo  hov  eití,  sino  alr'jtr. i  j  !a  ::  n  ler.cia  de  VíJaurri. 

Kn  el  caso  de  que  s-ía  v/..¡r.:¿i  ie  i.-s  ¡  sieLlus  la  incorporación,  como 
es  indudable  que  !a  rccLazi  e!  Sairülo,  e!  gobierno  opina  que  Rio  Grande 
y  Monclova  se  agreguen  k  Nuevo-Leon,  y  el  Saltillo  y  Parras  ae  organi- 
cen como  territorio  bajo  la  tutela  ¿A  gobierno  general. 

Se  cree  que  todas  las  dificultades  se  salvan  aprobando  el  acto  del  go- 
bierno que  anuló  el  decreto  del  Sr.  Vi  iuurri;  pero  de  torios  modos  será  na 
mal  resolver  la  unión  en  contra  de  la  voluntad  del  Saltillo,  se  criará  un 
germen  de  disgusto  que  embarazará  la  acción  del  ejecutivo,  y  si  teóiica* 
mente  se  quita  el  pretesto,  la  masa  de  los  pueblos  no  comprenderá  la  di»* 
tinción  metafísica  que  hay  entre  los  actos  del  congreso  como  constituyen- 
te y  como  revisor,  y  de  hecho  se  producirá  un  nuevo  elemento  de  discor- 
dia. Todas  estas  consideraciones  son  de  tal  gravedad,  que  deben  hacer 
cambiar  de  opinión  á  los  mas  inclinados  en  favor  de  la  medida,  al  máoot 
mientras  aquellos  pueblos  no  estén  libres  de  la  influencia  de  VidaurrL 

La  ¡dea  del  gobierno  sobre  erigir  un  territorio  no  tiene  mas  mira,  y  so- 
bre esto  llama  mucho  la  atención  de  la  asamblea,  que  la  de  proteger  á 
aquellos  pueblos  contra  las  incursiones  de  los  barbaros  y  atender  mejora 
la  defensa  de  la  Ifnea  divisoria  con  los  Estados- Unidos. 

En  conclusión,  es  impolítico  y  peligroso  decretar  la  unión  de  ambos  Es- 
tados antes  de  esplorar  la  opinión  y  sin  revisar  el  acto  del  gobierno. 

Kl  Sr.  AuzA  dice  que  el  Sr.  Pérez  Gallardo  se  ha  servido  calificar  el 
dictamen  de  estemporáneo,  de  impolítico,  de  imprudente,  y  todavía  ha  he- 
cho el  cuarto  cumplimiento  á  la  comisión  de  acusarla  de  inconsecuencia, 
reti  rió  rulóse  á  la  supresión  del  territorio  de  la  Sierra  Gorda,  que  no  tiene 
!;i  menor  analogía  con  esta  cuestión,  y  diciendo  que  la  hacienda  de  Bonan- 
za se  agrega  a  C^/oahuila.  Esto  es  enteramente  falso,  pnes  el  dictamen  no 
consulta  la  agregación  á  Coahuila  ni  de  un  palmo  del  territorio  de  Zaca- 
tees s.  Pero  el  Sr.  Pérez  Gallardo  combate  el  dictamen  v  ofrece  votarlo; 
y  esta  contradicción  ecsime  de  toda  respuesta. 

Cv  i.trayii'.viv  se  a  ¡as  objeciones  del  ministerio,  y  ¿  su  deseo  de  esplorar 
la  vj^ii.io:;,  es  verJaleramente  triste  y  deplorable  que  en  tanto  tiempo  el 
íi.í  i-.rr.o  ::^.  h-iva  \c  Üdo  ó  nj  hava  queri.lo  wvr.vvrcsa  crinion.     Acerca 

?*  mí  •  *  * 
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El  Sr.  García  de  Arellano,  tiene  el  deber  de  satisfacer  al  Sr.  Blan-  rniond»  Coh- 
»,  «cerca  de  la  especie  dé  haber  sido  recompensado  con  el  cargo  de  di-     va-L*;üij. 
^ia^lo  un  agente  de  Vidaurri  que  levantó  actas  en  Ooahuila.     Esta  es- 
pecie de  ningan  modo  se  refiere  al  Sr.  Blanco,  qne  no  es  el  único  repre- 
Kntante  de  Goahuila,  pueA  hay  otro  propietario  que  aun  no  se  ha  presen- 
tado. 

Entrando  á  rectificar  algunos  hechos^  cree  que  la  nnion  de  Coahuila  j 
TexAfl  no  provino  de  que  Coahuila  careciera  de  elementos^  sino  de  que  era 
Bieneater  que  la  población  mexicana  vigilase  á  la  colonia  anglo-saxona. 

Si  el  Sr.  Muñoz  Campuzano  inició  en  1847  la  unión  de  los  tres  Esta- 
dos» lo  hizo  sin  conocimiento  de  causa,  porque  no  es  hijo  de  Tamaulipas^ 
j  obrando  por  despecho^  pues  es  uno  de  los  que  protestaron  en  contra  del 
tratado  de  paz. 

Como  razones  favorables  á  la  incorporación,  se  alegan  la  pobreza  de 
Coaliaila,  la  triste  condición  de  los  sirvientes^  la  mala  división  de  la  pro- 
pfcdad;  j  cóiño  estas  circunstancias  ecsisten  también  en  Tamaulipas  y 
élroa  Eatados,  puede  quererse  también  que  todos  sé  incorporen  á  Nuevo- 
Le<oa,  con  lo  que  no  se  remediara  ningún  mal. 

En  cnanto  á  abogados,  ecsisten  doce  eti  Coahuila  y  este  dato  es  tomado 
da  ona  dé  las  peticiones  de  incorix)racioh. 

Para  la  onion  no  hay  consentimiento  tácito  ni  espreso.  No  lo  hay  tácito, 
porqae  ecsisten  mil  odios  y  resentimientos^  porque  Nuevo  León  quiere  co- 
mercio libre  para  arruinar  la  industria  de  Coahuila.  No  lo  hay  espreso, 
porque  las  actas  son  el  resultado  de  la  violencia  ejercida  por  agentes  de 
Vidaarrí,  y  aun  los  Sres.  Mata,  Rutz  y  Diaz  González  que  suscriben  el 
dictamen,  espusieron  en  el  seno  de  la  comisión  que  no  estaban  convencí  • 
dua  de  cuál  era  la  opinión  del  pueblo,  y  el  Sr.  Mata  llegó  á  proponer  que 
te  abrieran  registros  para  conocer  esta  opinión. 

Se  dice  que  la  mayoría  de  Coahuila  está  por  la  incorporación,  sin  aten* 
der  á  que  ios  lugares  que  la  rechazan  son  los  mas  poblados  y  los  mas  im- 
portantes. Por  fin  Nuevo  León  no  tiene  mas  mira  que  el  contrabando, 
única  ambición  del  Sr.  Vidaurri. 

El  Sr.  Pebez  Gallardo,  dice  que  no  ha  ofrecido  su  voto  al  dictá- 
porquc  lo  juzga  estemporáneo,  y  que  la  hacienda  de  Bonanza  perte- 
;e  hoy  á  Coahuila. 

£1  Sr.  Gabza  Meló,  hace  notar  que  el  Sr.  García  de  Arellano  ha  de- 
clarado que  la  especie  ofensiva  que  contiene  el  voto  particular,  no  se  re* 
€ere  al  Sr.  Blanco,  y  que  faltándole  valor  para  atacar  á  persona  determi- 
aada,  ha  dado  i  su  acusación  la  mayor  vaguedad.  Tal  especie  no  puede 
ffferírse  al  orador,  porque  jamas  ha  estado  en  Coahuila,  y  ya  electo  dipu* 
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i»:vi.io:i  de  taclo,  al  vciiír,  pasó  un  dia  por  el  Saltillo.  Tampoco  puede  referirse  il 
poi  erefi.  ^^^^  diputado  electo,  porque  es  el  Sr.  Viesca,  anciano  venerable  de  aiil.j 
de  setenta  años,  residente  en  Monterey,  de  donde  no  pudo  salir  á  levantar 
actas  porque  está  postrado  ])or  sus  dolencias.  Y  sin  embargo^  k  este  aa* 
ciano  parece  atacar  el  Sr.  García  de  Areliano,  porque  está  ausente.  Ati* 
ca  á  un  anciant^,  á  un  enfermo,  que  acaso  á  esta  hora  habrá  dejado  de  0D»í 
sistin     A  moro  muerto  gran  lanzada. 

£1  Sr.  AuzA  dice  que  la  hacienda  de  Bonanza  fué  agregada  á  Goaboí 
la  de  orden  de  Santa- Anna;  pero  que  á  petición  del  gobernador  de 
catecas,  el  gobierno  ha  hecho  cesar  esta  agregación,  de  modo  qoe  dicl 
hacienda  pertenece  á  Zacatecas  y  no  á  Coahuila.     Estraña  esta  equÍTi 
(ion  en  el  Sr.  Pérez  Gallardo,  cuando  el  hecho  consta  en  el  periódico  oí 
cial  del  Estado  que  representa,  y  cuando  su  señoría  no  aprobó  las  é 
vaciones  del  Sr.  Garza  Meto  á  la  orden  del  gobierno. 

El  Sr.  Gómez,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  renuncia  la  palabra,  y  se 
mita  á  rechazar  enérgicamente  todos  los  insultos  que  el  Sr.  García  de  A; 
llano  ha  hecho  al  Estado  de  Nuevo-Leon,  pintándolo  como  guarida  de 
trabandistas,  y  al  Sr.  Vidaurri  como  dilapidador  de  los  fondos  públí 
Uno  y  otro  cargo  son  enteramente  falsos. 

El  Sr.  García  de  Arellano  rectifica  brevemente,  salvando  de 
cargo  á  Nuevo- León,  pero  insistiendo  en  todos  los  que  ha  formulado 
tra  el  Sr.  Vidaurri. 

En  votación  nominal,  pedida  por  el  Sr.  Pérez  Gallardo,  se  declara  bt^ 
ber  lugar  á  votar  por  60  señores  contra  24,  y  el  dictamen  es  aprobadf 
por  56  contra  25.  Este  resultado  es  aplaudido  por  las  galerías.  (Ard-^ 
culo  47  de  la  Constitución.) 


17  DE  SETIEMBRE  DE  1B56. 

1 

« 

Puesta  á  votación  la  adición  del  Sr.  Ruiz  al  articulo  52  del  proyecto ^ 
de  Conátitucion,  sobre  que  no  |)uedan  unirse  en  una  sola  persona  ó  corpt-i 
ración,  dos  ó  mas  de  los  poderes  supremos,  ni  depositarse  el  legislativo  ca' 
un  solo  individuo,  fué  aprobada  por  77  votos  contra  cuatro.  (Artículo 
60  de  la  Constitución). 

El  Sr  Ruiz  hizo  moción  para  que  inmediatamente  se  tomara  en  consi- 
deración la  proposición  proieiitada  por  su  señoría,  y  el  Sr.  Mdta,  sobre 
que  se  apruebe  el  acto  del  gobierno  que  declaró  nulo  el  decreto  del  Sr* 
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Fidmnrri  acerca  de  la  nnion  de  Coahaila  á  Nuevo-  León,  y  escitó  á  la  co-  ^*  población 
nision  especial  que  entendía,  en  el  asunto,  á  que  haciendo  suya  dicha  eiectorHi. 
proposición,  la  presentara  como  dictamen^  para  lo  cual  no  puede  tener  in- 
eoveniente,  puesto  que  lo  mismo  habia  consultado  antes.  Apoyó  su  mo- 
ción, diciendo  que  importa  mucho  que  el  congreso  demuestre  que  no  ha 
Cfdido  al  temor,  sino  que  ha  obrado  conforme  á  justicia,  procurando  el 
lien  de  los  pueblos. 

El  Sr.  Ramibez  (D.  Ignacio),  como  individuo  de  la  comisión  especial, 
!  dice  que  ésta  se  abstiene  de  emitir  su  opinión,  mientras  el  congreso  no 
ínsmlva  si  admite  la  moción  del  Sr.  Ruiz. 

El  Sr.  Ruiz  replica  que  su  proposición  está  ya  admitida,  y  precisamen- 
'Isaobre  ella  tiene  que  dictaminar  la  comisión  especial. 

El  Sr.  Díaz  González  dice  que  la  comisión  necesita  ponerse  de  acuer- 
Jopera  redactar  la  parte  espositiva. 

I     El  Sr.  Rciz,  para  no  interrumpir  los  trabajos  del  congreso^  escita  á  la 
Itonusion  k  presentar  dictamen  en  la  sesión  inmediata. 

El  Sr.  Díaz  González  declara  que  para  esto  no  hay  el  menor  incon- 
Teniente. — El  articulo  55  del  proyecto  de  Constitución  decia:  "Se  nom- 
■4ttmrk  an  diputado  por  cada  treinta  mil  habitantes  ó  por  una  fracción  que 
*^paae  de  quince  mil.;? 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Mateo),  hace  notar  que  si  el  artículo  pasa  tal  cual 
trtk»  la  Baja-California  como  que  tiene  menos  de  quince  mil  habitante?, 
qnedará  sin  representación  en  el  congreso,  lo  cual  no  es  justo  ni  conve- 
niente. 

El  Sr.  Arriaga  esponej  que  no  ha  sido  este  el  Animo  de  la  comisión; 
que  realmente  hay  en  el  articulo  una  omisión  q*ie  puede  subsanarse  por 
medio  de  una  adición,  para  que  quede  representado  todo  Estado  ó  territo- 
rio que  tenga  menos  de  quince  mil  habitantes. 

La  comisión  ya  habia  redactado  el  articulo  de  otra  manera,  Gjando  que 
le  eligiera  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  habitantes,  ó  por  cada 
fracción  que  pase  de  veinticinco  mil,  y  estableciendo  que  el  Estado  ó  ter- 
ritorio que  tenga  menos  población,  nombre  sin  embargo  un  diputado. 

Suprimido  el  senado,  se  creyó  que  una  délas  principales  garantías  de  la 
cámara  única,  consistía  en  hacerla  muy  numerosa  para  darle  mayor  res- 
nefabilidad.  Sin  embargo^  la  cuestión  es  de  gusto,  de  tacto,  y  no  se  trata 
de  principios.  Desea  conocer  la  opinión  del  congreso  sobre  cuál  es  la  base 
que  debe  subsistir,  y  espera  que  algunos  señores  ilustren  este  punto. 

El  Sr.  Emparan  se  declara  por  la  antigua  base  de  un  diputado  por 
cada  ochenta  mil  habitantes  que  fijaba  la  Constitución  de  1824,  la  juzga 
Bsficiente  h  pesar  de  la    supresión  del  senado,  y  bastante  amplia  en  un 
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\rx\s  í-n  que  por  mucho  ^itnipo  la  base  ha  sido  la  de  cincueiita  mil.  Cod 
viei.e  disminuir  el  tiümero  de  diputados  para  proporcionar  economías  i 
erario. 

FA  Sr.  Aranda  propone  que  se  conserve  la  base  de  un  diputado  po 
ca'ia  cincuenta  rail  habitantes,  pues  ampliarla  mas,  serii  aumentar  las  difi 
cultades  para  la  reunión  del  congreso  y  para  que  haya  sesiones.  Adema 
de  la  lazi'U  de  ecunoniia,  hay  que  consi  ^.erar  que  si  se  emplea  un  gran  nú 
mero  ile  capacidades  en  el  congieso  geneial,  no  quedaran  hombres  snfi 
cientes  para  la  admini^truc  on  de  los  Estados. 

£1  Sr.  Ruiz  echa  menos  que  en  el  artículo  ó  en  otro  separadot  no  si 
establezca  que  la  base  general  ])ara  las  elecciones  es  la  población;  esfa 
le  parece  indispensable,  y  pro|K>ne  que  se  haga  una  adición.  Está  tam 
Lien  porque  la  base  sea  la  de  cincuenta  mil  habitantes,  fundándose  en  bu 
mismas  raz'*nes  del  Sr.  A  randa;  y  añadiendo  que  si  se  elige  un  dipttttdi 
por  cada  treinta  mil^  resultará  un  congreso  de  doscientos  cincuenta  dipu- 
tados, número  para  un  congreso  constitucional  mucho  mayor  que  el  qm 
se  creyó  necesario  para  el  constituyente,  que  sin  duda  ha  tenido  que  oon* 
parse  de  cuestiones  mucho  mas  graves.  Con  los  suplentes,  resulta  quf 
habrá  mas  de  seiscientas  personas  imposibilitadas  para  ejercer  los  CBTgjOí 
de  prefectos,  de  diputados  y  de  gol)err.adores  de  los  Kstados,  lo  cual  seiá 
en  extremo  perjudicial  para  la  administración  pública.  Las  dietas  impor* 
taran  setecientos  noventa  y  ocho  mil  pesos,  y  con  los  viáticos,  la  secrets- 
na,  &c.,  el  gasto  ascenderá  á  un  millón.  Por  todo  esto  se  decide  por  ll 
base  de  cincuenta  mil  habitantes. 

£1  Sr.  Akkiaga  no  se  da  por  convencido  con  estas  objeciones.  Sedico 
que  no  se  reunirá  el  congreso,  pero  no  se  prueba  que  siendo  mayor  el  nd* 
mero  de  diputados,  deba  haber  menos  conciencia  y  patriotismo  en  los  ele- 
gidos.  La  dificultad  ecsistirá  por  mucho  que  se  restrinja  el  número.  Pera 
la  esperiencia  enseña  que  mientras  mas  se  dispersa,  se  estiende  y  se  subdi* 
vide  la  autoridad,  hay  mas  espíritu  público  y  cuentan  con  mas  apoyo  lafl 
instituciones  democráticas. 

Lo  que  sucede  es,  que  en  nuestro  país  hay  todavía  algo  de  horror  al 
pueblo.  £1  hábito  hace  que  ecsista  cierto  registro  de  lu)mbies  públicos  d0 
que  no  queremos  salir.  TI  que  una  vez  llega  á  la  presidencia  será  can* 
didato  perpetuo;  el  que  ha  sido  ministro  ha  de  estar  er.trando  y  saliendo 
del  poder,  y  el  electo  diputado  lo  ha  de  ser  siempre.  Si  se  amplia  el  nu- 
mero, si  la  rcnova''i'>n  se  hace  por  totalidad,  si  no  hubiera  reelecciones, 
vendrian  á  los  congresos  hombres  nuevos,  sencillos,  que  no  pasasen  por 
sabios,  y  acaso  todo  andaria  mejor,  porque  habría  mas  fé  y  mas  firmeza 
en  las  convicciones. 


—  319  — 

En  las  asambleas  muj  reducidas,  en  los  senados  de  la  antigüedad,  en  ^^^  Twbiaoíon 
los  consejos,  en  los  cónclaves,  se  encuentra  generalinente  menos  acierto,  eiectomi. 
j  811S  reaoluciones  no  solo  son  poco  sabias,  sino  perjudiciales  á  la  sociedad. 
El  orador  espende  todas  estas  razones,  porque  ¿I  es  quien  propuso  el 
articulo  á  la  comisión,  j  está  convencido  de  que  las  legislaciones  son  muy 
labias  á  medida  que  son  mas  numerosas  las  legislaturas.  En  la  Union 
Americana  hay  Estado  que  cuenta  ochocientos  diputados,  y  si  de  aqui  si- 
gnen los  jurados,  los  cuerpos  municipales,  &c.,  se  tiene  el  grandioso  espec- 
táculo de  un  pueblo  en  acccion,  de  un  pueblo  que  se  gobierna  á  s(  mismo. 
T  de  todo  esto  no  resultan  inconvenientes,  como  lo  prueba  Tocqueville. 

Puede  que  estas  ideas  se  califiquen  de  ensueños  y  de  delirios;  pero  ellas 
•on  conformes  con  los  principios  de  la  democracia. 

La  razón  de  economía  es  ruin  y  mezquina;  el  gasto  no  puede  llegar  á 
m  millón  de  pesos,  pero  aun  cuando  llegara,  e>te  inconveniente  queda 
MUJ  superado  con  las  ventajas  del  acierto  en  la  espedicion  de  las  leyes,  y 
de  que  al  formarlas  sean  atendidos  todos  los  intereses. 

No  admite  la  adición  del  Sr.  Ruíz,  porque  le  parece  falso  que  la  pobla- 
ción aea  la  Lase  electoral.  Tan  no  es  asi,  qae  la  mitad  de  la  cifra  que  se 
adopta  como  base  tiene  derecho  á  enviar  un  diputado,  y  lo  tiene  también 
«na  tracción  mucho  menor  si  constituye  por  sí  misma  una  entidad  polfti 
tt.  Este  fundamento  tiene  algo  de  mecánico,  de  repugnante  y  de  mate- 
iiili  y  asi  lo  sintió  la  comisión.  Si  un  congreso  representa  toda  clase  de 
iiineses,  podría  establecerse  que  se  nombrara  un  diputado  por  tantos  mi- 
Utres  de  árboles,  por  tantas  minas,  haciendas  ó  fuentes.  La  base  de  la 
población  es  falsa  porque  incluye  á  los  niños,  á  las  mugeres,  á  los  estran- 
jcrai,  a  los  frailes,  ¿  los  no  ciudadanos,  á  todos  los  que  no  tienen  in- 
tCMes  políticos,  y  se  palpa  que  el  diputado  no  representa  \  todas  estas 
düea 

De  tomar  como  base  la  población,  resulta  la  dificultad  de  no  poder 
^oUibrar  la  fuerza  parlamentaria  de  los  Estados  de  la  federación;  la  co- 
bíuoq  pensó  en  aumentar  el  número  de  los  representantes  de  los  Estados 
Qéoos  poblados,  ó  de  aquellos  cuyos  intereses  necesitan  mas  defensa;  pero 
'n)|)ez¿  con  serios  inconvenientes.  Pensó  también  en  fijar  el  número  de 
^presentantes  que  según  su  importancia  deba  tener  cada  localidad,  con!o 
üliizo  en  los  Estados-Unidos.  Ecsaminópor  último,  muy  distintos  pro- 
Jrctos,  convenciéndose  cada  vez  mas  de  que  la  población  es  una  base  falsa 
pira  las  elecciones. 

El  orador  alega  todo  esto  para  espücar  el  artículo,  no  para  defenderlo, 
pues  conoce  que  no  cuenta  cun  la  mayoría  del  congreso. 

£1  Sr.  García  Granados  dice  que  por  muy  fundados  que  sean  los 
motivos  del  Sr«  Arriaga  para  pronunciarse  en  contra  de  la  población  como 
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J^  iK)b]ia.iou  base  electoral^  el  artículo  de  hecho  la  acepta  y  reconoce,  porque  es  impo* 
'ri'"t"or«i?   sible  encontrar  otra. .    Decir  que  tal  número  de  habitantes  ha  de  dar  un 
diputado,  es  decir  implícitamente  que  la  población  ha  de  ser  la  base  de 
las  elecciones. 

Está  porque  baya  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  habitantes,  y 
ademas  de  las  razones  espuestas,  le  parece  muy  atendible  la  opinión  pú- 
blica, que  cree  escesivo  aun  el  actual  número  de  diputados. 

En  cuanto  &  ampliar  al  número,  esto  ofrécesenos  inconvenientes,  pues 
en  verdad  no  hay  mucho  que  esperar  de  los  ignorantes  que  el  Sr.  Arria- 
ga  quiere  llamar  al  congreso. 

En  su  concepto  basta  la  base  de  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil 
habitantes. 

El  Sr.  Abuiaga,  protesta  que  no  quiere  que  los  ignorantes  vengan  al 
congreso,  sino  que  entiende  que  si  de  las  últimas  clases  del  pueblo,  de  los 
hombres  que  usan  frazada  ó  se  visten  de  cuero,  salieran  los  funcionarios 
públicos,  muchos  de  estos  ciudadanos  no  serian  ignorantes  para  conocer  y 
resolver  sobre  los  intereses  del  país.  La  inteligencia  y  el  patriotismo  no 
residen  solo  en  los  abogados,  en  los  sacerdotes,  en  las  notabilidades  de  par- 
tido, sino  en  las  masas  del  pueblo.  Se  quiere  establecer  una  especie  de  oli- 
garquía para  todos  los  cargos  públicos,  sin  salir  de  un  círculo  muy  linai- 
tado;  se  tiene  cierto  horror  al  pueblo,  se  desconfía  de  él  y  se  le  calumnia, 
cerrando  los  ojos  á  las  mil  pruebas  que  da  de  sensatez,  de  cordura  y  de 
decencia. 

Hace  pocos  dias  se  temia  que  se  reunieran  dos  mil  artesanos;  se  decía 
que  esta  reunión  era  un  amago  al  orden  y  á  la  propiedad,  y  el  hecho  es 
que  en  el  banquete  de  la  víspera  no  ha  habido  mas  que  efusiones  de  pa- 
triotismo, sin  que  ocurriera  un  robo,  ni  una  riña,  aunque  alli  estaban  hom« 
bres  de  las  últimas  clases,  hombres  hasta  descalzos. 

Cuando  estos  ciudadanos  han  sido  alcaldes  6  prefectos,  han  ejercido  dig- 
namente la  autoridad  sin  cometer  abusos.  Los  alcaldes  de  cuartel  no  rea^ 
tizaron  los  ecsagerados  temores  de  los  calumniadores  del  pueblo.  Pues 
¿por  qué  estos  hombres  no  han  de  ser  diputados?  ¿Donde  se  aprende  á 
ser  hombre  público?  2 Donde  hay  escuelas  para  diputados  y  ministrosf 
¿Donde  se  enseña  el  patriotismo}  ¿Quien  enseñó  á  Hidalgo  h  ser  héroe? 
De  las  últimas  clases  del  pueblo  que  se  ven  con  tanto  desdén,  han  salido 
Guerrero  y  el  general  Alvarez,  y  otros  muchos  que  honran  á  la  demo-» 
cracia. 

Si  hubiera  aquí  muchos  hombres  de  esta  clase,  habría  discursos  menos 
bellos,  habria  menos  poléinicas;  pero  los  congresos  ganarian  en  buena  fé 
y  se  mantendría  mas  vivo  el  sentimiento  de  la  libertad.     {Aplausos.) 
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El  Sr.  Gabcia  Granados  dice  que  no  ha  querido  escluir  al  pueblo  de  Lh  población 
los  cargos  públicos.     Líbreme  Dios  de  semejante  absurdo,  osclaroa,  cuan-     electorui. 
do  todos  somos  hijos  del  pueblo,  y  yo  soy  el  último  hombre  del  pueblo. 
Solo  quiso  hablar  de  que  mientras  mayor  sea  el  número  de  diputados,  es 
mas  difícil  encontrarlos  instruidos  y  capaces. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  cree  que  el  sistema  representativo  es  una 
verdad,  y  que  por  lo  mismo  debe  descansar  en  principios  lógicos  y  mate* 
ni&ticos.  La  representación  de  todo  un  pueblo  puede  encomendarse  á  una 
sola  persona;  pero  esto  no  se  hace  por  desconfianza,  por  temor  al  abuso  de 
la  autx)ridad,  y  el  pueblo  encuentra  garantías  en  el  mayor  número  de  sus 
mandatmríoü,  garantías  de  acierto  y  de  buena  f¿.  La  cuestión,  es  pues,  de 
buena  fé;  ¿qué  número  de  hombres  se  necesita  para  representar  á  un  pue- 
blo? ¿qué  número  de  representantes  atenderá  bien  á  sus  intereses  sin  for- 
mar  una  asamblea  tumultuaria,  ni  un  círculo  demasiado  reducido/  La  ba- 
se que  fija  la  comisión  parece  ridicula,  nace  solo  de  un  espíritu  de  imita- 
ción, y  los  inconvenientes  que  se  esponen  en  ei  debate,  nacen  de  que  se  ha 
procedido  de  una  manera  inversa.  Debia  empezarse  por  fijar,  ante  todo, 
el  número  de  diputados  que  necesita  el  pueblo  mexicano,  para  pensar  des- 
paes  en  el  modo  de  elegirlos. 

Si  la  base  ha  de  ser  la  población,  las  mugeres  y  los  niños  están  repre- 
sentados en  los  padres  de  familia.  Si  la  base  ha  de  ser  el  número  de  ciu- 
dadanos, se  encuentra  que  es  muy  limitado,  que  no  pueden  reunirse  en  un 
punto  dado.  Y  si  es  conveniente  que  el  diputado  represente  h  todos  los 
habitantes,  estj  es  para  evitar  que  en  las  familias  nazca  una  especie  de 
oligarquía  electoral,  como  la  de  las  Repúblicas  antiguas,  en  que  la  niuger 
T  el  niño  descendian  al  rango  de  cosas.  Si  se  adoptan  como  base  las  mu- 
nicipalidades, resultará  que  los  diputados  no  se  crean  representantes  de  la 
nación,  sino  de  muy  limitados  intereses  locales,  sino  de  los  que  les  paguen 
y  les  den  instrucciones.  Aun  ahora  se  ve  que  los  congresos  son  teatro  de 
lochas  entre  los  EstaiJos,  que  los  representantes  corresponden  al  Estado 
con  sus  autoridades,  y  restringen  sus  poderes,  olvidándose  de  los  intereses 
generales  del  país. 

Conviene,  pues,  fijar  previamente  el  número  de  diputados  y  distribuir 
después  su  elección  entre  las  municipalidades,  los  distritos  ó  los  Estados, 
como  se  crea  mas  conveniente. 

AI  número  fijo  de  diputados  puede  objetarse  el  aumento  ó  diminución 
ii<  la  población;  pero  como  esto  nunca  ocurre  de  improviso  de  una  mane- 
ra considerable,  que  la  libre  el  camino  para  ref>riuar  oportunamente  el  ar- 
ticulo constitucional. 

G>Q  respecto  á  las  dietas,  casi  siempre  habrá  dificultad  para  pagarlas; 

11—41-42 
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..i  «D^invou  pero  e«  uiene>t^r»  si  el  paeblo  quiere  ser  bien  servido,  que  se  persuada  de 
^|ue  iTfc^^ica  asegurar  la  independencia  de  sus  representantes. 

I:i:Msce  en  q*ie  el  articulo  fije  el  número  de  diputados,  esperando  que  la 
<a^iitiiria  de  la  comisión  combine  el  modo  de  distribuir  su  elección. 

K!  Sr.  Akkiaga  dice  que  algunas  de  las  indicaciones  del  Sr.  Kamirez 
i'resentan  un  plan  tan  vasto,  que  es  imposible  entrar  en  todos  sus  porme- 
:!ore^  Sin  embargo,  no  hay  que  deplorar  que  en  el  congreso  aparezcan 
muy  marcados  los  intereses  de  los  Estados,  pues  el  congreso  representa  á 
!v>a  K»t4xK>s  que  forman  la  federación,  representa  el  interés  nacional,  j  por 
tanto,  debe  nacer  de  los  Estados  y  no  de  las  municipalidades.  Las  otras 
cuestiones  que  ha  tocado  el  Sr.  Ramirez,  son  del  orden  administrativo, 
mas  bien  que  de  la  esfera  constitucional,  y  es  de  esperar  que  en  muchos 
puntos  antes  de  mucho  prevalezcan  sus  ideas. 

La  comisión  habia  ecsaminado  muy  distintos  proyectos  para  fijar  la  ba- 
se electoral,  habia  tenido  en  cuenta  las  ideas  del  Sr.  Ramirez,  escepto  la 
do  las  municipalidades;  pero  no  encontró  nada  satisfactorio,  y  en  cnanto  á 
o(unpntar  solo  el  número  de  los  ciudadanos,  creyó  que  el  congreso  re- 
presenta algo  mas  que  los  intereses  puramente  polfticos. 

Repite  que  no  defiende  el  artículo;  y  escita  á  los  otros  señores  de  la  co- 
misión á  que  emitan  su  parecer. 

Kl  Sr.  Olvera  anuncia  que  la  comisión,  deseando  buscar  un  termino 
medio  entre  las  distintas  opiniones  que  ha  oido,  reforma  el  articulo  en  es- 
tos términos:  ''Se  nombrará  un  diputado  por  cada  cuarenta  mil  habitan- 
**  tfs  ó  por  una  fracción  que  pase  de  veinte  mil.  Los  Estados  ó  territorios 
••  que  tuvieren  menos  población,  nombrarán  un  diputado" 

Piden  la  palabra  los  Sres.  Aguado  y  García  de  Arellano;  pero  el  asun- 
to se  declara  suficientemente  discutido,  y  el  artículo  es  aprobado  por  45 
votos  contra  36.     (Art.  53  de  la  Constitución.) 

Kl  Sr.  Ruiz  proi)one  una  adición  al  artículo,  diciendo  que  ''la  base  ge- 
*'  neral  para  las  elecciones  es  la  población."  La  apoya  en  la  necesidad  de 
evitar  que  cada  Estado  adopte  distinta  base. 

Kl  Sr.  Gamboa  combate  la  adición,  diciendo,  que  como  el  art.  59  pro- 
mete una  ley  electoral,  esta  debe  uniformar  los  procedimientos  en  los  Es- 
tados, y  cree  redundante  la  adición,  porque  decir  que  tal  número  de  habi- 
tMMfHs  ha  de  dar  un  diputado,  es  adoptar  como  base  la  población. 

I^a  adición  es  admitida,  y  pasa  á  la  comisión. 

Kl  art.  56  que  dice:  **Por  cada  diputado  propietario  se  nombrará  un 
•*  suplente,"  sin  disensión  fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  81  diputa- 
(\o^  presentes.     fArt.  54  de  la  Constitución.) 

iil  art.  57  decía:     "El  desempeño  del  cargo  de  diputado  es  incompati- 
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*'  ble  con  el  ejercicio  de  cualquiera  otro  destino  ó  comisión  de  la  Union  en  incompatibi- 
'*  que  se  disfrute  sueldo."  jamemarí^r 

El.  Sr.  Moreno  propone  que  se  añada  que  el  cargo  de  diputado  es  pre> 
ferente  fa  cualquiera  otro  empleo. 

El  Sr.  Rciz,  apoyando  el  artículo  porque  tiende  á  que  los  diputados  no 
se  distraigan  con  otras  funciones,  y  á  asegurar  su  independencia  del  poder» 
para  lograr  mejor  estos  objetos,  quiere  que  se  borre  la  palabra  ejercicio^  y 
qae  se  establezca  la  incompatibilidad  del  cargo  de  representante  con  cual- 
quiera otro  destino  ó  comisión. 

La  comisión  modifica  el  artículo,  presentándolo  en  estos  términos:  ''El 
"  cargo  de  diputado  es  incompatible  con  cualquiera  otro  destino  ó  comí* 
'*  aion  de  la  Union  en  que  se  disfrute  sueldo." 

El  Sr.  García  Granados  cree  que  la  redacción  en  términos  genera* 
les  escluye  del  congreso  á  los  militares. 

El  ¿>r.  Arriaga  sostiene  que  los  militares  no  deben  ser  considerados 
como  empleados;  diserta  sobre  lo  noble  de  la  profesión  de  las  armas;  traza 
el  bello  ideal  del  soldado  que  no  tiene  mas  ambición  que  defender  á  su  pa- 
tria, y  deprime  á  los  empleados  civiles,  figurándoselos  como  simples  depen» 
dientes  de  una  casa  de  comercio. 

£1  Sr.  García  Granados  propone  que  el  articulo  se  refiera  solo  á  los 
empleados  civiles. 

El  Sr.  Arriaga  realza  el  colorido  del  soldado  de  la  patria;  insiste  en 
aas  respuestas;  y  el  cuadro  que  traza  del  ejército  de  una  República,  ar- 
ranca ap!ausos  en  las  galerías. 

£1  Sr.  García  Granados  cree  que  siempre  habrá  dudas  sobre  si  los 
militares  son  ó  no  empleados. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  cuando  llegue  el  caso,  debe  decirse  que  el  mi- 
litar para  ser  electo  diputado,  no  necesita  de  la  condición  de  la  residencia. 

El  Sr.  Degollado  cree,  que  considerados  los  militares  como  profeso- 
res del  arte  de  la  guerra,  debe  hacerse  distinción  entre  los  ocupados  por 
el  gobierno  y  los  que  no  están  en  servicio,  y  se  declara  en  contra  de  la  es* 
clnsion  de  los  empleados. 

£1  Sr.  Barrera  nota  que  el  artículo  no  es  claro,  y  pregunta  k  la  co- 
misión si  el  empleado  podrá  ó  no  ser  electo  diputado. 

£1  Sr.  Arriaga  dice  que  la  incompatibilidad  que  establece  el  artícu- 
lo, claramente  significa  que  ningún  empleado  puede  ser  electo  diputado, 
V  añade  que  en  cuanto  á  independencia,  esta  cualidad  consiste  en  el  ca^^.c- 
Ter  T  no  en  la  circunstancia  do  ser  ó  no  empleado. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  mientras  el  artículo  se  refería  solamente  u  las 
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imoniiiatibí-  incompatibilidades^  es  decir,  á  que  no  pudieran  ejerceise  &  la  vez  el  cargo 

líiueutarias.    de  diputado  y  cualquiera  otro,  estaba  dispuesto  á  votarlo;  pero  como  las 

esplicaciones  de  la  comisión  envuelven  una  esclusion  de  gran  número  de 

ciudadanos,  se  decide  á  hablar  en  contra,  porque  tal  esclusion  es  anti-de- 

mocrática^  es  injusta  y  muy  inconveniente. 

Necesario  es,  en  verdad,  por  bien  del  servicio  público»  declarar  que  el 
diputado  no  puede  al  mismo  tiempo  desempeñar  ningún  otro  empleo,  por* 
que  prescindiendo  de  las  influencias  del  poder»  la  esperiencia  demuestra 
que  es  físicamente  imposible  que  un  solo  hombre  baste  para  dos  cargoa 
públicos  si  quiere  desempeñarlos  con  conciencia  y  patriotismo. — Pero  de 
aquf  no  se  deduce  que  el  empleado  que  sea  electo  diputado  tenga  que  re« 
nunciar  su  empleo  para  siempre.  Las  elecciones  entonces  serian  intrigaa 
de  la  empleomanía  ó  de  cosas  peores.  Si  en  'i'epio  hay»  por  ejemplo,  un 
administrador  honrado  que  cuida  de  los  intereses  del  erario»  el  Sr.  Barron, 
para  hacer  el  contrabando,  puede  quitarse  un  estorbo  haciendo  que  el  ad- 
ministrador sea  electo  diputado.  Tampoco  hay  motivo  para  que  la  con- 
fianza del  pueblo  dispensada  á  un  ciudadano,  obligue  d  este  á  perder  cuan- . 
tos  servicios  haya  prestado  á  su  país,  y  á  prescindir  hasta  del  ascenso»  que 
por  ejemplo»  corresponde  á  un  militar  por  rigurosa  escala.  Dígase  en  bnen 
hora  que  el  empleado  electo  representante,  no  desempeñe  su  empleo  mién 
tras  esté  en  el  congreso;  pero  no  pasemos  de  aquí  porque  obraremos  con- 
tra nuestros  principios  y  contra  la  justicia. 

Restringir  el  número  de  los  ciudadanos  elegibles,  es  violar  los  princi- 
pios democráticos.  Y  ¿en  qué  se  funda  la  esclusion  que  se  consulta?  En 
el  mérito,  en  los  servicios,  en  la  instrucción  y  en  la  aptitud.  Se  quiere 
que  el  congreso  se  forme  de  abogados  que  generalmente  saben  poco  de  po- 
lítica, y  de  gentes  sin  profesión  que  todo  lo  ignoran  en  la  administración 
pública.  La  esclusion  alcanza  á  todos  los  funcionarios  del  orden  judicial» 
á  todos  los  del  ramo  de  hacienda,  es  decir»  al  magistrado  integro  que  ad- 
ministra justicia,  al  empleado  que  cuida  de  los  intereses  del  erario.  ¿Por 
qué  hemos  de  considerar  á  estos  hombres  como  privados  del  derecho  de 
ciudadanos? 

Si  otras  constituciones  han  escluido  á  ciertos  empleados,  nunca  fueron 
tan  l^jos  como  el  articulo  que  se  discute»  y  la  esclusion  fué  siempre  anti- 
dimocrática. 

Los  empleados  no  estún  como  cree  el  Sr.  Arriaga,  en  la  esfera  del  de- 
peuiliente  tle  una  casa  de  comercio.  Tienen  sus  convicciones  como  todos 
los  demás;  reúnen  conocimientos  especiales  muy  útiles  para  ilustrar  las 
discusiones  de  las  asambleas  deliberantes,  y  muchas  veces  en  lo  relativo d 
i  'gislacion  y  administración»  se  aprende  mas  en  una  oficina  que  en  un  co- 
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legío.     Son  empleados  los  que  sirven  en  la  carrera  diplomática,  en  los  tri-  incompatibí- 
buna^ee,  en  la  hacienda^  en  los  ramos  todos  de  la  administración  pública;  y  lameuuna?. 
cerrarles  las  puertas  del  congreso,  es  privar  al  país  de  muy  útiles  conoci- 
mieniosy  ó  empeñarse  en  que  solo  los  ineptos  y  los  ignorantes  sirvan  al 
paié  en  la  administración.     Sin  los  empleados  serian  mucho  mayores  los 
desaciertos  de  nuestros  gobiernos. 

Una  vez  que  no  se  trata  de  la  incompatibilidad  como  conviene  al  siste- 
mm  representativo,  sino  de  una  esclusion  anti-democráticaí  anuncia  que  vo- 
tará en  contra  del  artículo. 

A  moción  del  Sr.  Lazo  Estrada,  se  dá  lectura  á  los  artículos  de  la 
Constitución  de  1824  que  consideran  á  los  militares  como  empleados. 

El  Sr.  Abbiaga  confiesa  que  estaba  de  acuerdo  con  las  opiniones  del 
Sr.  Zarco,  y  que  cedió  á  las  indicaciones  hechas  en  e)  debate  por  solo  ase- 
gurar de  una  manera  absoluta  la  independencia  de  los  diputados.  Lee, 
en  apoyo  del  articulo,  lasesclusioiiesque  contenia  la  caita  de  1824,  y  cree 
que  contribuiau  al  buen  servicio  público. 

El  Sr.  Kuiz  sostiene  que  escluir  del  congreso  á  todos  los  empleados  de 
la  federación  es  indispensable  para  asegurar  la  independencia  de  los  dipu- 
tados. 

Se  declara  haber  lus^ar  á  votar  por  64  señores  contra  15;  el  articulo  es 
aprobado  por  61  contra  18,  y  se  levantó  la  sesión.  (Art.  51  de  la  Consti- 
tución.) 


IB  DE  SETIEMBRE  DE  1856. 

La  sesión  roiuenz<)  por  secreta,  tratándose  en  ella  de  asuntos  puramente 
económicos  y  negándose  licencia  á  varios  diputados  que  la  pedian. 

Abierta  la  públi-^a  se  dio  cuenta  con  una  nota  del  gobernador  del  Esta- 
do de  México,  remitiendo  es[>osiciones  de  muchos  ayuntamientos  en  con- 
tra de  toda  desmembración  del  territorio  del  Estado,  al  reformarse  la  di 
visión  territorial. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  proyecto  de  C'^nstitiicion  se  puso  á  discu- 
sión el  artículo  58  que  dice:  'Mjos  diputados  propietarios  desde  el  día  de 
••  su  elección  hasta  el  día  en  que  concluyan  su  encargo,  no  pueden  acep- 
"  tar  ningún  empleo  de  nombramiento  del  ejecutivo  por  el  que  se  disfrute 
•*  sueldo,  sin  previa  licencia  del  congreso.  El  mismo  requisitd^es  necesa- 
•'*  r:o  para  los  diputad )3  suplentes  que  estén  en  ejercicio  desús  funciones." 
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üieRoiou  de  El  Sr.  Ruiz,  para  mayor  claridad,  y  para  que  no  se  entienda  qae  ae 
trata  de  los  empleos  de  los  Estados^  propone  que  se  diga:  ^'nombramiento 
del  supremo  poder  ejecutivo." 

£1  Sr.  Guz&iAN»  accediendo  á  esta  indicación,  pone  después  de  la  pa- 
labra "ejecutivo"  estas  otras;  "de  la  Union." 

Con  esta  enmienda  el  artículo  es  aprobado  por  unanimidad  de  los  84  di- 
putados presentes.     (Articulo  58  de  la  Constitución.) 

£1  articulo  59  dice:  "La  elección  para  diputado  será  indirecta  en  pri- 
"  mer  grado  y  en  escrutinio  secreto,  en  los  términos  que  disponga  la  ley 
"  electoral." 

El  Sr.  Zarco  estraña  que  la  comisión  que  tan  celosa  se  ha  mostrado 
de  la  perfecta  aplicación  de  las  teorías  democráticas,  recurriendo  siempre 
ai  pueblo,  conserve  todavía  la  elección  indirecta,  que  nunca  es  ni  puede 
ser  el  medio  verdadero  de  conocer  la  opinión  pública. 

La  elección  indirecta  se  presta  á  influencias  bastardas,  á  la  coacción 
ministerial,  á  toda  clase  de  intrigas,  es  un  artificio  para  engañar  al  pueblo» 
haciéndole  creer  que  es  elector,  y  empleándolo  en  criar  una  especie  de 
aristocracia  electoral,  que  mientras  mas  se  eleva  en  grados,  mas  se  separa 
del  espíritu  y  de  los  intereses  del  pueblo.  Se  ve  muy  á  menudo  que  un 
partido  gana  las  elecciones  llamadas  primarias  y  secundarias,  y  pierde  sin 
embargo  las  de  diputados,  fenómeno  que  solo  esplican  la  seducción,  la  vio- 
lencia, el  cohecho  y  el  soborno,  armas  vedadas  que  no  podrán  emplearse 
cuando  las  elecciones  sean  obra  directa  del  pueblo.  Cuando  los  electores 
llegan  á  las  capitales  de  los  Estados,  se  ven  sitiados  por  lus  aspirantes  y 
cabecillas  que  salen  á  encontrarlos  para  alojarU  s  en  su  casa,  por  las  pro- 
mesas y  amenazas  del  gobernador,  y  por  otras  mil  influeivcias  que  vuel- 
ven la  elección  un  juego  de  azar,  y  no  la  espresion  de  la  voluntad  del 
pueblo.  Solo  así  se  puede  entender,  por  qué  son  diputados  hombres  que 
nadie  conoce,  hombres  nulos  cuyo  nombre  se  oye  por  primera  vez  al  salir 
de  las  urnas  electorales,  hombres  que  ni  residen,  ni  han  nacido  en  el  Es- 
tado, ni  conoce  ninguno  de  los  electores.  Una  carta  de  un  ministro,  una 
recomendación  de  un  gobernador  basta  para  obtener  este  triste  resultado. 

Nada  de  esto  sucederá  cuando  la  elección  sea  directa.  Entonces  el  úl- 
timo ciudano  verá  de  una  manera  positiva  qué  su  voto  es  decisivo;  esco- 
gerá el  hombre  que  le  inspiro  ctmíianza,  será  im[)os¡ble  influir  en  la  masa 
del  pueblo,  y  el  resultado  sea  el  que  fuere,  será  la  espresion  genuina  de 
la  voluntad  del  pafs. 

¿Por  qué,  pues,  la  comisión  recurre  al  medio  de  falsear  el  sufragio? 
¿Por  quéiSn  quererlo  cede  á  esa  especie  de  horror  al  pueblo  de  que  ha- 
blaba ayer  el  Sr.  Arriaga?     Pero  ya  que  su  señoría  quiere  que  de  las  úl- 


—  327  — 

timas  clases  del  pueblo,  salgan  los  representantes,  comience  por  el  princi-  Eifíooion  de 
pió,  recurra  á  la  fuente  mas  pura,  al  pueblo  y  solo  al  pueblo,  y  haga  que 
sea  verdad  que  todo  ciudadano  es  elector.  Asi  logrará  también  que  se 
ensanche  ese  circulo  vicioso  de  hombres  públicos  de  que  no  podemos  sa- 
lir; asi  tal  vez  no  volverá  á  estos  escaños  ninguno  de  los  que  antes  han 
aido  diputados,  pero  los  que  vengan  serán  indudablemente  representantes 
del  pueblo,  escogidos  por  el  pueblo. 

Amplía  un  poco  mas  estas  razones,  y  concluye  pidiendo  que  se  esta- 
blezca la  elección  directa.  ^ 

El  Sr.  A  BRIAGA  dice  que  nada  tiene  que  contestar  al  Sr.  Zarco  porque 
profesa  sus  mismas  opiniones  en  la  materia,  y  no  pudo  hacerlas  prevale- 
cer en  la  mayoría  de  la  comisión.  L#os  señores  que  la  componen  estuvie- 
ron por  el  principio,  pero  se  detuvieron  ante  su  aplicación,  y  realmente 
para  esto  no  faltan  motivos  que  consisten  en  la  organización  peculiar  de 
noestro  pueblo,  en  nuestra  carencia  de  costumbres  políticas  que  están  muy 
lejos  de  ser  lo  que  son  en  los  Estados-Unidos,  donde  la  prensa,  las  reunio- 
nes populares,  las  convenciones  influyen  en  la  opinión,  donde  las  candida- 
toras  son  una  cosa  natural  y  necesaria.  En  México,  el  mismo  orador, 
aooqae  considera  como  muy  honroso  servir  al  pueblo,  vacilaria  para  pre- 
sentarse como  candidato,  temiendo  chocar  con  nuestras  costumbres,  y  po 
nerse  en  ridículo. 

El  Sr.  Olvera  dice  que  la  comisión  quiere  la  elección  directa;  pero 
no  tan  pronto  como  el  Sr.  Zarco,  sino  de  una  manera  progresiva,  y  que 
asf,  en  vez  de  establecer  los  tres  antiguos  grados  de  elección,  deja  uno  so- 
lo, lo  cual  es  un  paso  importante  en  la  aplicación  de  los  principios  demo- 
cráticos. 

Para  no  avanzar  de  una  vez  hasta  la  elección  directa,  la  comiaion  ha 
atendido  á  la  situación  actual  de  nuestra  población,  dividida  por  desgra- 
cia en  una  clane  alta,  en  otra  media  y  en  otra  ínfima,  que  se  compone  de 
indígenas  no  emancipados  todavía.  La  elección  directa  será  oportuna 
cnando  la  población  presente  un  carácter  homogéneo;  entretanti),  si  se  es- 
tablece el  sufragio  directo,  tampoco  espresará  la  voluntad  publica  como 
pretende  el  Sr.  Zarco,  pues  los  sirvientes  de  hacienda  votarán  como  quie- 
ra el  propietario,  y  los  que  viven  como  esclavos  en  las  panaderías,  no  ten- 
drán voluntad  propia.  Menester  es  esperar  !a  emancipación  de  estas  cla- 
ses desgraciadas,  debe  atenderse  á  nuestra  falta  de  costumbres  políticas, 
V  entretanto,  es  bastante  progreso  reducir  á  un  solo  grafio  las  elecciones, 
para  que  mí  se  depuren  de  las  malas  influencias  que  reciben. 

El  Sr.  Zarco  dice,  que  puesto  que  el  Sr.  Arriaga  profesa  sus  mismas 
opiniones,  lo  cual  le  es  en  estremo  satiafdctorit»,  es  imi)os¡ble  toda  pt«lémi- 
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Kifor'iojí  i\f  ca  con  su  señoría.  Sin  embartro,  acepta  razones  qne  son  inadmisibles, 
laies  son  las  que  se  ttindan  en  nuestras  costumbres  políticas.  Una  asam- 
blea constituyente,  llamada  á  introducir  grandes  innovaciones,  debe  aspi- 
rar á  n  formar  las  costumbres  y  k  emancipar  á  las  clases  desgraciadas. 
Así  lo  ha  comprendido  la  comisión  al  proclamar  la  libertad  del  trabajo,  la 
de  industria,  &c.,  y  al  conceder  al  pueblo  el  derecho  de  reunión.  Venga 
la  elección  directa,  y  desde  luego  se  v^rá  el  cambio  en  las  costumbres. 
Sabiendo  todos  los  ciudadanos  que  de  ellos  de)>ende  el  nombramiento  de 
diputados,  durante  la  campaña  electoral  se  reunirán  para  tratar  de  asun- 
tos políticos,  pensarán  en  candidatos,  y  estos  rehusarfin  ó  aceptarán  espo- 
niendo francamente  sus  opiniones.  Cierto  que  al  principio  esto  tendrá  algo 
de  estraña  novedad;  pero  los  que  desinteresadamente  quieran  servir  á  su 
país,  harán  hasta  el  sacrificio  de  esponerse  al  ridículo.  Las  razones  del 
Sr,  Arriaga  no  son,  pues,  para  dett^nerse  ante  la  elección  directa. 

Las  del  Sr.  01  vera  parecen  de  mas  peso.  Conviene  con  su  señoría  en 
que  es  un  positivo  progreso  disminuir  los  grados  de  elección,  pero  cree 
que  puede  irse  mas  adelante.  No  cierra  los  ojos  á  la  situación  del  pala, 
sabe  que  es  cierto  lo  espuesto  por  el  Sr.  01  vera,  y  no  cree,  como  dicen  por 
lo  bajo  algunos  señores,  que  todo  el  pueblo  mexicano  no  es  como  el  de  la 
capital  de  la  Kepública,  pues  por  el  contrario  deplora  que  realmente  haya 
poblaciones  mucho  menos  civilizadas. 

Pero  es  preciso  qne  el  sistema  representativo  sea  nna  verdad  y  no  nna 
ficción.  Si  damos  k  los  indios  el  titulo  de  ciudadanos,  aceptemos  leaU 
mente  las  consecuencias  todas,  y  no  hagamos  de  la  ciudadanía  una  borla 
y  una  irrisión.  Los  artículos  aprobados  ya,  tienden  á  hacer  cesar  la  ser* 
vidumbre  en  las  panaderías,  en  los  talleres  y  en  los  campos.  Pero  aun 
cuando  esta  mejora  no  se  logre  tan  pronto  como  se  desea,  las  influencias 
que  teme  el  Sr.  01  vera  tendrán  mas  fueza  en  las  elecciones  indirectas  aun- 
que  sea  solo  porque  es  mas  fácil  seducir  a  los  colegios  electorales,  que  ft 
la  masa  del  pueblo  entero.  La  intriga  tendrá  siempre  mejor  écsito  en  el 
hufragio  indirecto,  y  en  cada  grado  en  vez  de  depurarse,  se  irá  |)er virtien- 
do, corrompiendo  y  adulterando  mas  y  mas  la  voluntad  del  pueblo,  hasta 
llegar  á  resultarlos  monstruosos  que  parezcan  inesplicables. 

¿Por  qué  tanto  temor  á  las  influencias  que  puedan  obraren  el  pneblo?  Si 
se  dí'ja  seducir  por  un  cura,  reneguenms  del  pueblo  y  drl  cura,  pero  no  sea- 
mos nosotros  'os  seductores.  Si  en  último  caso,  af>elandoal  pueblo,  y  solo  al 
pueblo,  hemos  de  j)erder  las  elecciones,  los  congresos  no  serán  liberales,  pe- 
ro serim  verdadera  re[)resentac¡()n  nacional.  Entonces  sabremos  que  el  pue- 
blo no  quiere  lo  que  queremos,  que  le  ¡mrecen  irrealizables  nuestras  teo 
rías;  entonces  sabremos  la  verdad,  y  fíeles  á  nuestros  princijtioSy  acatare- 
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IDOS  la  voluntad  soberana.     Entretanto  las  elecciones  no  son  masque  un    Ki«ceion  th- 

aiüficioy  y  su  resultado  incierto  y  casual  no  da  la  menor  luz  [)ara  conocer 

la  opinión  pública.     Sí  el  partido  liberal  es  consecuente  con  sus  doctrinas^ 

no  debe  retroceder  ante  la  elección  directa,  de  la  qtie  solo  puede  resultar, 

que  loa  que  han  figurado  en   la  escena  política,  no  vuelvan  á  ser  dipu- 

Udoa. 

Se  temen  mucho  las  influencias  del  amo,  del  propietario,  &c.;  pero  ellas 
son  inevitables  y  en  muchos  casos  merecen  respeto.  Algunas  leyes  y 
constituciones  cediendo  h  este  temor,  hun  cerrado  las  áufuras  para  los  sir- 
vieiites  domésticos;  pero  esta  esclusion  no  es  democrática  ni  justificable. 
¿Hay  quien  se  declare  en  contra  del  liijo  que  se  deja  guiar  en  todo  por  los 
consejos  y  por  la  esperiencia  de  un  padre  venerable?  Pues  ¿por  qu¿  nos 
hemoH  de  pronunciar  contra  la  influencia  del  propietario  benéfico  que  me- 
jora la  situación  del  pueblo,  del  amo  humano  y  caritativo  que  se  convierte 

en  padre  de  multitud  de  familias? ¿^^^y  a<^aso  algún  hombre  que 

derive  de  si  mismo  todas  sus  opiniones  y  h^las  sus  convicciones?  Imposi 
Ue,  porque  en  todos  nosotros  por  independientes  que  seamos,  influyen  las 
tradiciones  de  familia,  nuestra  educación,  nuestros  estudios,  nuestros  ami- 
g08,  nuestras  conecsiones  sociales  y  políticas,  y  cada  uno  de  nosotros  no 
espreaa  una  opinión  individual,  sino  que  es  órgano  de  las  opiniones  de  los 
drcülos  en  que  hemos  vivido  y  en  que  se  ha  desarrollado  nuestra  inteli* 
gencia. 

Por  último,  no  nos  asustemos  de  la  elección  directa,  si  queremos  que 
sea  una  verdad  el  sistema  representativo,  y  fiemos  en  el  instinto  y  en  la 
cordura  del  pueblo. 

El  Sr.  Olvera  dicn  que  es  muy  difícil  la  situación  de  la  comisión  al 
tener  que  combatir  ideas  que  son  las  suyas  y  defendidas  con  razones  de 
macho  pesa  Pero  la  comisión  tiene  que  insistir  en  sostenerla  elección  in- 
directa, porque  está  convencida  de  que  en  la  directa  no  se  tendrá  el  voto 
de  las  masas,  sino  el  de  ciertos  particulares,  no  representando  |)or  consi-- 
guíente,  la  verdadera  opinión  del  pafs.  En  la  manzana  en  que  vive  basta 
contar  con  el  dueño  de  una  velería  para  ganar  la  elección  con  los  votos 
de  iot  obreros.  Otro  tanto  sucede  en  los  cuerpos  del  ejército  y  de  la 
guardia  nacional,  en  que  los  votos  del  regimiento  no  son  mas  que  el  del 
coronel,  tlsto  ocurre  en  las  haciendas,  en  la»  fábricas,  siendo  todavía  ma- 
yor la  influencia  de  los  eclesiásticos. 

Preciso,  es,  pues,  caminar  por  grados  en  la  vía  del  progreso,  preparar 
al  pueblo  á  la  reforma,  y  no  ir  tan  de  prisa  como  quiere  el  Sr.  Zarco, 
pues  si  de  un  golpe  se  llega  á  la  elección  directa,  los  resultados  serán  cim- 
tra  proiluceutem. 
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Kicrciün  de  El  Sf.  Ramirkz  (D.  Ignacio)  dice  que  tanto  los  defensores  como  los 
•  ipu  II  Oí.  ¡[Impugnadores  del  articulo,  convienen  en  considerarlo  como  un  adelanto 
en  la  vía  de  la  reforma;  pero  que  su  señoria  es  de  distinto  parecer,  pues 
no  hay  progreso  mientras  se  conserve  con  mas  ó  menos  grados  un  absur- 
do que  falsea  y  desnaturaliza  el  sistema  representativo.  Fúndase  este  sis- 
tema en  que  el  pueblo  es  soberano,  y  habiendo  elecciones  indirectas,  ¿có- 
mo ejerce  esta  soberanía?  De  ningún  modo,  esta  es  la  verdad.  Nunca 
sabe  quién  será  diputado;  de  aquí  viene  que  vea  con  indeferencia  las  elec* 
ciones,  pues  sabe  que  su  voluntafl  ha  de  estrellarse  ante  un  mecanismo 
embrollado  y  artificial  que  huye  de  la  influencia  del  pueblo  porque  le  tie- 
ne miedo  y  lo  mira  con  desconfianza. 

Que  los  ciudadanos  son  electores,  no  ha  sido  hasta  ahora  mas  que  una 
vana  ilusión,  que  es  tiempo  ya  de  realizar;  pero  para  esto  no  hay  que  asus- 
tarse ante  el  pueblo. 

Si  se  quiere  que  los  congresos  representen  la  opinión  del  país,  no  hay 
mas  medio  que  la  elección  directa.  Con  ella  vendrá  el  sistema  de  candi- 
daturas que  tiene  la  ventajado  que  haya  programas  claros  y  espUcitos  que 
hagan  saber  al  país  lo  que  tienen  que  esperar  de  cada  hombre,  en  todo  lo 
que  afecta  sus  intereses.  Los  meetings,  los  periódicos,  cuantos  modos  hay 
de  dar  á  conocer  la  opinión,  serán  otros  tantos  recursos  de  que  pueden 
servirse  los  candidatos.  De  otro  modo  no  hay  mas  que  aspirantes  quein* 
trigan  sin  comprometerse  á  nada,  hombres  que  vacilan,  que  retroceden, 
que  engañan  al  pafs,  que  cuidan  mas  en  sus  votos  y  en  sus  discursos  de 
bU  bienestar  privado,  que  de  los  intereses  de  la  nación. 

La  elección  indirecta  se  presta  al  monopolio  de  los  cargos  públicos, 
cosa  que  es  imposible  cuando  para  elegir  un  solo  diputado  no  se  necesiten 
los  votos  de  un  colegio,  sino  de  varias  municipalidades.  Entonces  se  de- 
bilitiin  los  intereses  y  las  influencias  locales,  y  prevalecen  los  intereses  ge* 
ñora  les.  Un  alcalde  no  influye  fuera  de  su  pueblo.  El  prestigio  de  un 
cura  no  pasa  de  su  parroquia. 

¿Qu<^  queda  de  la  teoría  del  sistema  democrático  con  una  serie  intermi- 
nablü  (le  delegaciones  de  soberanía?  ¿Para  qué  ha  de  haber  representan - 
t«*!4  (jue  noinbrvn  otros  representantes,  apoderados  que  busquen  a  otros  apo- 
(ifriidoN?     ¡Solo  para  huir  de  la  voluntad  del  pueblo. 

( '<iii  la  elección  directa,  el  pueblo  errará  ó  acertará;  pero  el  resultado 
M«'i:i  \.i  fsprcsíon  de  su  voluntad.  Con  la  indirecta  ni  siquiera  tomará  in- 
t<T(«ri  por  nn  orden  de  cosas  que  proclamándolo  soberano,  lo  declara  imbé* 
r.i\  /•  iiiM-nsato  ({uitándole  hasta  la  mas  remuta  intervención  en  los  negó- 
t  iiiH.  LoH  ¡ntrre.ses  del  pueblo  no  influirán  en  las  elecciones,  serán  diri- 
gí'lui  p"r  loH  cabecillas  de  partido,  por  los  intrigantes,  por  los  que  piden 
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y  prouioten  empleos.     La  autoridad^  el  gobierno  ha  de  querer  siempre  el    KWoion  de 
sufragio  indirecto,  porque  todo  intermedio  entre  el  pueblo  le  es  favorable 
para  f  Jsear  la  opinión.     La  elección  indirecta  se  debe  rechazar  por  los 
liberales,  como  un  absurdo^  como  un  contra-principio  en  el  sistema  demo- 
crático, y  también  como  un  escándalo  de  inconsecuencia. 

Todaa  las  ventajas  están  del  lado  de  la  elección  directa.  Y  al  votar, 
kn  ciudadanos  no  van  á  discutir  los  negocios  públicos,  ni  resolver  las  cues- 
tiones polfticas,  sino  simplemente  á  buscar  personas  aptas  para  estas  fun- 
dones. Si  para  esto  necesita  de  apoderados,  bueno  será  darle  otros  para 
que  busque  médicos  y  no  los  confunda  con  los  abogados,  para  que  no  con- 
funda al  alcalde  con  el  cura  cuando  quiera  confesarse.  El  absurdo  salta 
i  los  ojos  y  en  la  práctica  se  verá  que  en  las  elecciones,  el  pueblo  sa- 
brá quién  puede  ser  diputado,  y  no  elegirá  á  un  niño  ni  á  una  vieja. 
(JÍínu.)  En  la  elección  indirecta  hay  equivocaciones,  pero  de  mala  fó, 
porque  no  se  busca  aptitud,  sino  compromisos. 

Con  el  articulo,  nada  le  queda  al  pueblo  de  soberanía,  y  sin  embargo, 
•i  pueblo  es  el  que  la  ejerce  con  acierto,  derribando  á  los  tiranos  y  con  - 
qoistando  la  libertad 

Si  los  primeros  ensayos  son  desgraciados,  esto  no  importa,  porque  lo 
■OH  también  los  de  la  mecánica,  y  sin  embargo,  progresan  la  ciencia  y  la 
dvílizacion. 

£1  pueblo  es  soberano,  ya  que  el  congreso  es  el  trono  de  esta  soberanía 
jque  el  pueblo  entero  no  cabe  en  el  congreso,  el  orador  quiere  ampliar 
el  sufragio,  para  que  el  pueblo  todo  vaya  pasando  por  su  turno.     (.4- 

Se  suspende  el  debate  y  se  pregunta  por  la  mesa  si  se  dará  publicidad 
a!  acuerdo  aprobado  en  la  sesión  secreta;  el  congreso  resuelve  por  la  añi- 
mativa  y  se  levanta  la  sesión. 

Este  acuerdo  dispone  que  la  asistencia  á  bi  cámara  sea  h  las  doce  del 
dia,  que  los  trabajos  comiencen  luego  que  haya  número,  que  á  la  una  se 
pase  lista  y  se  disuelva  la  reunión  si  no  hay  quorwn,  publicándose  los  nom- 
inas de  los  ausentes. 


19  DE  SETIEMBRE  DE  1856. 

Conforme  al  acuerdo  de  la  ví.spera,  se  pasó  lista  á  U  una.     Ilabiu  73 
diputados  y  no  hubo  sesión  por  fa!ta  de  número. 
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}:■::'»  á  Nue- 
vo-Lton. 


20  DE  SETIEMBBE  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  el  decreto  espedido  el  16  por  el  ministerio  dnU  guer- 
ra, indultando  á  los  ofíoialea,  gefes  y  generales  pronunciados  en  Puebla, 
de  las  penas  que  se  les  hablan  impuesto;  el  señor  v ice-presidente  Ruis,  lo 
mandó  archivar,  y  ol  Sr.  01  vera,  reclamando  el  trftmite,  espuso  que  veia 
en  el  indulto  el  indicio  de  una  política  incierta  y  [Miligrosa,  una  medida 
demasiado  grave,  que  necesita  detenido  ecsámen. 

El  Sr.  Zarco  pidió  la  lectura  del  decreto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Gaucia  Granados  se  declara  en  favor  del  tramite  porque  el 
gobierno  ha  tenido  facultades  para  esfiedir  el  decreto. — El  señor  vico- 
presidente^  dice  que  mandó  archivar  el  decreto,  [)orque  al  darse  cuenta 
con  ¿1,  estaba  conferenciando  con  los  otros  señores  de  la  mesa  sobre  el 
despacho  del  dia,  y  solo  oyó  que  se  trataba  de  un  decreto  del  gobierno; 
pero  que  convencido  de  la  gravedad  del  asunto,  no  vacila  en  reformar  su 
trámite. 

I^ien!  bien!  dicen  varios  diputados. 

La  secretaria  anuncia  que  el  decreto  será  revisado,  y  pasa  á  la  primera 
comisión  de  justicia. 

Se  da  cuenta  con  una  circular  del  ministerio  de  la  guerra  sobre  reem- 
plazos |)ara  el  ejército,  y  con  una  nota  del  minii<terio  de  hacienda,  remi- 
tiendo nuevos  documentos  relativos  al  arrendamiento  de  la  casa  de  mone« 
da  y  a|)artado  de  la  capital. 

La  comisión  es{)ecial  que  ha  entendido  en  la  cuestión  de  Coahuila  y 
Nuevo- León,  presenta  dictamen^  consultando  en  una  sola  proposición  que 
se  apruebe  la  resolución  del  gobierno  en  la  parte  que  anuló  el  decreto  del 
Sr.  Vidaurri  sobre  unión  de  dichos  Estados,  y  añadiendo  que  esta  aproba- 
ción en  na  i  a  se  opone  al  articulo  constitucional  ya  aprobado,  que  desde 
luejo  se  ¡fondra  en  observancia. 

A  moción  del  Sr.  Iluiz,  se  dispensan  los  trámites  al  dictamen,  y  ae  abre 
ti  debate. 

El  Sr.  Prieto  |)ide  que  la  proposición  se  divida  en  sus  partes  natura- 
rale«,  porque  contiene  dos  ideas  esencialmente  distintas:  la  aprobación  de 
un  acl'>  del  gobierno,  y  la  vigencia  de  un  articulo  constitucional  antes  de 
que  be  promulgue  la  Constitución.  Si  en  la  primera  idea,  la  comisión  da 
una  prueba  de  tino  y  de  cordura,  y  demuestra  su  espíritu  de  conciliación, 
la  segunda  es  inadmisible,  porque  seria  muy  irregular  que  un  articulo  de 
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la  Constitacion  se  adelantara  á  toda  ella;  y  si  así  procediera  cl  congreso,  rnionrieCoa- 
parecería  que  no  ha  atendido  á  los  intereses  de  los  pueblos,  sino  que  se  afa-  vo-l^on. 
na  por  obsequiar  la  voluntad  del  Sr.  Vidaurri.  Lejos  de  esto,  el  congreso 
debe  ver  con  horror  todo  acto  revolucionario,  reprobarlo  altamente  como 
ilegal  j  atentatorio,  y  el  orador  se  encuentra  muy  inclinado  á  pedir  al 
congreso  que  declare  que  ve  con  profundo  desagrado  la  conducta  del  Sr. 
ViJaurri. 

El  Sr  6o3l£Z  está  en  favor  de  todo  el  dictamen,  porque  descubre  en  él 
un  fin  noble  y  grandioso,  cual  es  conciliar  todos  los  intereses  y  evitar  la 
guerra  civil.  En  aprobarlo  no  hay  riesgo  de  que  se  crea  que  se  cede  &  la 
Toluntad  del  Sr.  Vidaurri,  pues  la  unión  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  no 
ei  la  cue>tion  que  ha  dado  origen  á  las  actuales  dificultades  de  la  frontera. 

Aprobado  el  acto  simplemente,  sin  añadir  la  declaración  que  consulta  el 
dictamen,  el  gobierno  se  pnede  creer  autorizado  á  separar  á  Coahuila  de 
Nuevo- León,  y  cualquier  medida  que  en  este  sentido  se  dicte,  servirá  pa- 
ra criar  nuevos  conflictos  y  nuevas  discordias. 

Prudencia  y  acierto  ha  tenido,  pues,  la  comisión  al  aprobar  la  resol u-> 
ÓOQ  del  gobierno  que  anu!ó  un  decreto  ilegal  bajo  todos  aspectos,  y  al  sos- 
tener al  propio  tiemjK)  la  union«de  Coahuila  a  Nuevo- León  como  una  me- 
dida justa  y  conveniente,  acordada  ya  por  el  congreso,  lia  conocido  sin 
duda  los  gravea  peligros  que  habría  en  suspender  la  ejecución  de  esta  me- 
dida hasta  que  se  promulgue  ia  ConstitucioUi  y  por  todo  esto  el  dict/imen 
merece  ser  aprobado. 

El  SrÜLVERA  no  cree  que  es  tiempo  do  conciliar  el  amor  propio  de 
nadie,  sino  de  ecsaminar  la  verdadera  cuestión,  que  es  esta:  ¿al  unir  los  dos 
Estados  en  uno  solo,  el  Sr.  Vidaurri  obró  por  conveniencia  pública  ó  co- 
metió un  atentado  de  rebelión?  El  congreso,  al  acordar  la  fusión  de  los  dos 
Estados,  ha  resuelto  ya  de  una  manera  espiicita  y  terminante,  que  cl  acto 
del  Sr.  Vidaurri  fué  conveniente,  y  esta  resolución  basta  y  sobra  en  el  ne- 
gocio. 

¿Para  qué  venir  ahora  á  aprobar  la  conducta  del  gobierno?  ¿Para  qué 
darle  una  arma  contra  el  Sr.  Vidaurri,  cuando  se  muestra  tan  indultiente 
con  los  reaccionarios  de  Puebla?  ¿Será  de  peor  condición  y  merecerá  n)as 
rigor  el  caudillo  de  la  frontera  que  los  soldados  de  la  religión  y  fueros? 
;No  seria  mucho  mas  patriótico  y  prudente  procurar  la  conciliación  entre 
los  hombres  que  derrocaron  la  tiranía  de  Santa-Anna? 

Cuando  nadie  ha  puesto  en  duda  la  legalidad  del  acto  drl  Sr.  Corrrn- 
f  irt,  cuando  la  cut^stion  ha  sido  ya  resuelta  de  una  manera  definitiva,  no 
€4  prudente  resucitarla  para  arrojar  á  la  frontera  la  manzana  de  la  discor- 
dia. Debe,  pues,  retirarse  el  dictamen. 
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i.í.ín.i.  ro;i-  El  Sr.  Ramírez  (D.  I¿{nacio)  dice  qua  para  dar  idea  esacta  del  actual 
•u-i.ió».  estado  del  negocio,  es  menester  recordar  algunos  de  lo3  hechos  que  han 
jiasado  en  México  y  en  la  frontera.  Coalmila  y  Nuevo-Leon,  en  la  guer- 
ra contra  la  tiranía,  se  unieron  bajo  un  solo  gefe,  y  desde  entonces  consti 
tuyeron  un  solo  Estado  bajo  .un  mismo  gobierno.  Este  hecho  consumado 
jx)r  la  revolución,  fué  reconocido'por  el  ejecutivo  que  no  se  opuso  de  nin- 
gún modo,  sino  hasta  que  vinieron  á  la  capital  ciertas  influencias  parciales 
que  por  desgracia  han  venido  á  oponerse  k  hechos  aceptados. 

Desile  que  el  gobierno  anuló  el  decreto  del  Sr.  Vidaurrí,  la  comisión 
estuvo  dispuesta  á  aprobar  la  conducta  del  gobierno,  porque  conocia  que 
era  preciso  apoyarlo,  y  asi  lo  cor.snitó  en  su  primer  dictamen.  Se  trataba 
entonces  de  una  simple  cuestión  de  derecho,  y  el  congreso  no  pudo  hacer 
mas  que  autorizar  al  ejecutivo  á  que  obrase  conforme  á  sus  facoltades, 
como  lo  crevera  mas  conveniente. 

Ahora  que  el  asunto  ha  llegado  á  un  resultado,  los  amigos  del  gobier- 
no se  empeñan  en  salvarlo  de  un  aparente  desaire,  y  como  hacerles  este 
favor  en  nada  perjudica  la  causa  pública,  la  comisión  ha  tenido  esta  con- 
descendencia. 

IVro  la  segunda  cuestión  no  puede  queiar  pendiente.  Se  trata  de  nn 
hecho  sancionado  por  el  derecho,  y  querer  retardarlo,  ahora  que  esta  ao- 
K'mnem^'nte  consentido,  es  incurrir  en  un  absurdo  impasable. 

lia  counsion  no  acepta  la  división  del  articulo,  porque  las  ideas  que 
contieno  son  inseparables,  y  si  se  insiste  en  la  división,  la  comisión  pondrá 
como  1.  *  parte  la  que  le  parezca  mas  importante. 

Kl  Sr.  Akanda  opina  en  la  cuestión  lo  mismo  que  el  Sr.  Prieto,  lepa- 
uvo  cstraordinaría  anomalía  que  desde  ahora  se  ponga  en  vigor  un  artí- 
culo ccn^tiiuoional,  cuando  la  Constitución  debe  ser  una  sola  ley. 

Kn  A  ostndo  do  rebelión  en  que  se  encuentra  la  frontera,  cuando  el  Sr. 
\'i.l;uini  cometo  tantas  tropel  fas  y  turba  la  paz  de  los  Estados  yeoinos,con- 
!t-ii  el  no  v;iu\!a  mus  recurso  que  el  de  las  armas,  para  hacerlo  acatar  al 
i;\»bicrux»  ijue  so  ha  dado  la  nación, 

Vw  la  uprobaoion  que  se  consulta  no  hay  deferencia  al  gobierno,  sino  k 
\a  ic.stici.1,  Á  la  legalidad,  puesto  que  es  indudable  que  el  gobierno  obra 
.•eníix*  .íc  #u*  facultades  y  do  una  manera  legal  y  conveniente. 

Tu-c  vOiíu>  el  Sr.  Trioto  que  el  artículo  se  divida  en  partes. 

11  Si    luniv."  c.i.v  q\io  el  acto  del  gobierno  que  está  á  revisión  tiene 

;   I  iMií'..  »;iíc  Ih  Ov^v.usion  dobi»)  considerar  separadamente.     La  primera 

, ,.  1 1  yxK\\ww\\  ac!  c.ccroio  de!  Sr.  Vidaurri;  la  segunia,  es  la  separación 

,...i  lucí    \  xU'  loi  dc<  Kst.i.io^     Ka  unión  nada  tiene  que  ver  con  el  Sr. 

N  i.l.iuin.  pucn  t\ic  oIta  vio  los  piicMos  que  al  realizarla  procuraron  su 
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bienestar  y  prosperidad.  La  separación  violenta  de  los  dos'Estados  no  pue-  T.-mjm  de  Coa- 
de  consentirse  por  el  congreso,  que  acaba  de  reconocer  la  necesidad  de  su     vo-Uon. 
unión. 

Cuando  el  orador  presentó  una  proposición  en  este  sentido,  era  tiempo 
tolavfa  de  evitar  la  reroinrion. 

Se  equivocan  los  que  creen  que  las  dificultades  de  la  frontera  nacen  de 
la  cuestión;  tienen  otro  origen,  el  Estatuto,  la  detención  del  armamento, 
las  hostilidades  de  Taniaulipas. 

Se  acaba  de  decir  que  se  recurra  k  las  armas,  y  este  consejo  no  puede 
ser  aceptado,  porque  en  lugar  de  promover  una  guerra  fratricida  contra 
los  pueblos  inocentes,  es  deber  del  congreso  proourar  una  conciliación  re- 
curriendo k  la  prudencia^  á  la  justicja  y  a  la  equidad. 

Kl  señor  vice-presidente  escita  á  la  comisión  á  que  divida  el   articulo. 

El  Sr.  Díaz  Uonzalez  dice  que  no  pudiendo  los  individuos  de  la  co- 
misión ponerse  de  acuerdo  para  la  división,  piden  permiso  para  retirar  el 
dictamen. 

El  señor  vice-presidente  suspende  la  sesión  mientras  conferencia  la  co- 
misión para  dividir  el  articulo. 

A  poco  rato,  continúa  la  sesión  y  el  Sr.'  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice 
que  no  habiendo  podido  convenir  en  la  división  se  ha  reformado  el  dicta- 
men,  consultando  que  sin  perjuicio  de  que  Coahuila  y  Nuevo-Leon  sigan 
nnidos,  se  apruebe  el  acto  del  gobierno  en  la  parte  que  anuló  el  decreto 
del  Sr.  Vidaurri. 

El  Sr.  vice-prcsidente  dice  que  se  permitió  á  la  comisión  dividir,  no 
refurmar. 

El  Sr.  Babrera  espone  que  la  comisión  no  ha  iK)dido  dividir. 

El  señor  vice-presidente  replica  que  esto  fué  el  acuerdo  del  congreso,  y 
la  comisión  debe  cumplirlo. 

£1  Sr.  Barrera  pide  la  palabra. 

El  señor  vic^-presidente  se  la  niega  porque  no  hay  nada  á  discusión. 

El  Sr.  Barrera  reclama  el  trámite,  y  si  hay  quienes  apoyen  el  recia- 
mo  pide  la  palabra  en  contra. 

Varios  diputados  se  ponen  en  pié  y  el  señor  vice-pre^idente  declara 
que  est&  á  discusión  el  trámite. 

El  Sr.  Barrera  dice  que  la  división  por  partes  está  reservada  á  las 
comisiones  y  no  a  la  mesa;  que  la  comisión  no  puede  dividir  y  est  i  en  S!i 
derecho  al  reformar. 

El  señor  vice-presidente,  leyendo  algunos  artículos  del  reglamento  di- 
ce que  la  co:aision  no  ha  cumplido  un  acuerdo  con  que  se  conformó,  pues- 
to que  no  lo  reclamó. 
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•lii.iKit.rtíi-      El  Sr.  Gómez  está  en  contra  del  trámite,  porque  no  se  puede  privar  á 
vo-l^úi:!*^"  'i*s  Cüm¡3Íones  el  derecho  de  modificar  sus  diclAmenes. 

El  Sr.  Ramirkz  dt-fíende  el  trámite  porque  lo  mas  razonable  es,  que  el 
negocio  vuelva  á  la  comisión  para  que  en  nuevas  conferencias  sus  indivi- 
duos puedan  poneisede  acuerdo. 

£1  Sr.  vice-[)re8Ídente  dice  que  el  trámite  no  es  el  que  finge  el  Sr.  Ra- 
mirtz,  sino  que  la  comisión  haga  inmediatamente  la  división  en  pa-'tes. 

El  Sr.  Prieto  pide  la  palabra. 

Kl  Sr.  Ramírez  la  pide  en  favor  del  trámite. 

El  señor  vice-presidente  manda  preguntar  si  estfc  el  punto  suficiente- 
mente discutido,  y  1h  respuesta  e«  afirmativa. 

KI  Sr.  Zarco  pide  la  lectura  de  varios  artículos  del  reglamento* 

Se  va  á  votar  y  el  Sr.  Escudero  nota  que  no  hay  número. 

El  señor  secretario  Gamboa  dice  que  si  hay  número. 

El  Sr.  Escudero  replica  que  no  hay  mas  que  setenta  y  cinco  señoiea. 

El  Sr.  Kuiz  para  salir  de  dudas,  pide  que  la  votación  sea  nominaL 

Se  recogen  los  votos  y  no  hay  número. 

Se  empieza  á  pasar  lista,  y  antes  de  concluir,  llega  el  Sr.  Garcfa  da- 
ñados, y  la  mesa  anuncia  queicon  su  señoría  se  completa  el  quorwru 

K\  trámite  se  declara  subsistente  por  cincuenta  y  nueve  votos  contra 
veintidós. 

El  Sr.  Aguado  pide  que  se  lean  los  artículos  del  reglamento  relativos 
á  las  votaciones. 

El  br.  secretario  Guzman  le  pregunta  si  todos. 

El  Sr.  Aguado  replica:  si  señor. 

Al  lli'gar  al  artículo  que  prohibe  votar  á  los  que  entren  al  salón  una 
vlz  comenzada  la  votación,  el  Sr.  Aguado  se  da  por  satisfecha 

El  Sr.  vice-prt'sidtnte  dispone  que  la  comisión  cumpla  con  el  acuerdo. 

I-^l  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  pide  permiso  para  retirar  el  dictamen. 

El  Sr.  vice-presidente  insiste  en  que  la  comisión  obedezca. 

El  Sr.  Ramírez  pide  que  se  pregunte  al  congreso  si  concede  ó  no  el 
permiso. 

Hecha  la  pregunta,  y  después  de  rectificar  mas  de  tres  veces  la  vota- 
ción, se  niega  el  permiso  por  43  votos  contra  36. 

El  Sr.  Ramírez  dice  que  queda  como  primera  parte  la  que  aprueba 
la  resolución  del  gobierno  en  la  parte  que  anuló  el  decreto  del  Sr.  Vi* 
daurri. 

La  mesa  pone  á  discusión  esta  parte. 

Kl  Sr.  Ramírez  reclama  antes  la  discusión  en  general. 

La  mesa  dispone  que  se  abra  el  debate  en  lo  general. 
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El  Sr.  Barrera  esplica  las  dificnitades  en  que  se  ha  encontrado  la  co-  UnioiKif  Cn4. 
misión,  é  insiste  en  que  en  el  acto  del  gobierno  hay  que  considerar  dos  ""o-Luon!'' 
partes  muv  diversas;  primera,  la  anulación  del   decreto  del  Sr.    ViJaurri^ 
y  sei^anda  la  separación  de  Coahuila.     Aquella  dehe  aprobarse,  mientras 
U  aprob4CÍon  de  esta  seria  una  inconsecuencia  de  parte  del  congreso. 

El  Sr.  Olvera  cree  que  habiendo  confesado  la  comisión  que  procede 
por  condescendencias  con  los  amigos  del  gobierno,  el  negocio  queda  redu- 
cido al  modo  de  restablecer  la  armonía  con  la  frontera;  pero  en  esto  no 
es  decoroso  que  figure  el  congreso  mostrándose  condescendiente.  Si  la 
armonfa  se  interrumpe  no  es  por  parte  del  congreso,  sino  de  quien  indulta 
i  loa  reaccionarios  y  quiere  ser  severisimo  con  los  liberales  que  dieron 
termino  á  la  tiranía. 

El  Sr.  Díaz  González  recuerda  que  la  cuestión  comenzó  por  una  es- 
posición  del  Sr.  Vidaurri  ¡adiendo  la  incorporación  de  Coahuila  á  Nuevo- 
Leon^  y  así  la  comisión  tuvo  que  dictaminar  sobre  la  unión  transitoria  de 
ambos  Estados.  Ahora  se  aprueba  el  acto  del  gobierno;  pero  no  se  quie- 
re que  se  crea  autorizado  hasta  para  obligar  á  Coahuila  á  separarse  de 
Koevo-Leon,  [X)rque  esto  seria  perjudicialísimo  para  aquellos  pueblos. 

Desde  ahora,  pues,  debe  decidirse  lo  que  es  conveniente,  evitando  toda 
duda,  toda  ambigivedad  acerca  del  estado  en  que  deben  seguir  los  pueblos 
de  la  frontera,  y  para  esto  es  menester  prescindir  de  toda  cuestión  mezqui- 
na y  personal,  triste  terreno  á  que  por  su  propio  decoro  no  debe  deseen 
der  la  asamblea. 

Si  se  permite  &  la  comisión  retirar  su  dictamen,  reformará  los  términos 
que  han  sido  atacados  en  el  debate. 

El  Sr.  KIouEXO  dice  que  la  comisión  ha  entrado  á  un  teneno  que  no 
le  compete,  que  su  encargo  pura  y  simplemente  se  reduce  á  revisar  un  ac- 
to del  ejecutivo,  y  de  ningún  modo  á  declarar  vigehte  desde  ahora  un  ar- 
ticulo constitucional.  Mucho  se  habla  de  conveniencia  pública  y  se  olvi- 
dan los  desafuens  dfl  Sr.  Vidaurri  y  que  Coahuila  para  cambiar  su  mo- 
do de  ser,  no  esperó  la  anuencia  de  los  otros  Estados. 

£1  Sr.  Ruiz  dice  que  el  dictamen  en  una  de  sus  partes  satisface  com- 
pletamente el  objeto  de  la  proposición  presentada  por  su  señoría  y  el  Sr. 
Mata,  y  que  así  no  huy  inconveniente  en  admitirlo  cu  lo  general,  reser- 
vánJose  las  objeciones  para  el  debate  en  lo  particular. 

I^s  Sres.  Z'irco  y  Cerqueda  piden  la  palabra  en  contra. 

El  negocio  se  declara  suficientemente  discutido  y  ha  lugar  á  voiar  por 
44  señores  contra  35. 

Se  pone  á  discusión  €n  lo  particular  la  primera  parte  que  aprueba  el  ac- 
to Je!  gobierno  que  anuló  el  decreto  del  Sr.  Vidaurri. 

11-43-44 
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'  'i?"^*?^*^"  E'  Sr,  Zakco  la  califica  de  enteramente  inútil  y  cstt^mporánea,  y  ade- 
vú-Lcó'i.  ^^^  ^*^  niuy  mal  calculada  para  allanar  las  difícnltades  de  la  frontera. 
A])robar  el  acto  del  ejecutivo  hullera  sido  oportuno  cuando  la  comisión 
lo  consultó  en  su  primer  dictamen.  Pero  hoy  el  negocio  ha  llegado  á  una 
resolución  definitiva  y  solemne  por  medio  del  articulo  constitucional  vota- 
do hace  pocos  dias,  y  entre  aquel  artículo  y  lo  que  hoy  se  consulta,  hay 
en  la  apariencia  una  contradicción  que  puede  producir  serias  complicacio- 
nes. ¿Se  arrepiente  el  congreso  de  lo  que  ha  hecho,  y  quiere  volver  sobre 
sus  pasos  para  consolar  al  ministerio  de  la  solemne  y  completa  derrota  que 
acaba  de  sufrir,  quedando  i  educido  á  una  triste  minoría  de  quince  votos? 
Si  esto  es  todo  lo  que  pretenden  los  amigos  de  los  ministros,  díganlo  fran- 
camente para  que  se  vea  lo  grandioso  de  sus  miras. 

El  mismo  señor  ministro  de  gobernación  nj  estuvo  por  esta  aprobación 

y  dijo  que  como  los  pueblos  de  Coahuila  y  Nuevo- León  no  saben  metafí- 
bica,  no  sabrían  distinguir  entre  las  facultades  revisoras  y  constituyentes 
del  congreso,  si  este  cuerpo  negaba  ó  concedía  la  unión  do  ambos  Estados 
y  que  todo  esto  rodearía  de  mas  embarazos  la  acción  del  gobierno. 

Tanta  prisa  en  este  asunto,  la  dispensa  de  trámites  y  el  tenaz  empeña 
en  lograr  la  división  del  artículo,  hacen  p'esentir  que  se  quiere  aprobar 
la  primera  parte,  porque  lisongea  el  amor  propio  del  ministerio,  y  se  re- 
probara la  segunda  que  interesa  al  bienestar  de  los  pueblos.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  ya  que  tanto  molesta  la  facultad  revisora,  ya  que  se  tequie* 
re  disputar  al  congreso  cuando  se  trata  de  actos  administrativos,  si  la 
asamblea  se  decide  á  ejercerla,  hngalo  en  algo  importante,  y  no  en  una 
bagatela  que  hoy  carece  de  todo  interés.  En  la  administración  de  Santa- 
Auna,  sobran  actos  graves  y  trascendentales  que  merecen  el  mas  detenido 
ecshmen. 

Sí  el  congreso  ha  decretado  ya  la  unión  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon, 
porque  la  cree  justa  y  conveniente,  ¿á  qué  fin  aprobar  hoy  el  acto  que 
quiso  anular  esa  misma  unión?  Dejando  á  un  lado  el  amor  propio  del  mi- 
nisterio, y  prescindiendo  de  la  legalidad  del  acto  del  gobierno,  que  nadie 
niega,  ¿ha  ecsaminado  concienzudamente  la  comisión,  la  consecuencia  de 
chte  acto,  y  ha  tenido  en  cuenta  las  pequeneces  y  miserias  que  han  influi- 
do en  la  cuestión  de  la  frontera?  Para  pedir  la  aprobación  de  este  acto, 
se  necesita  estar  al  tanto  de  los  actos  todos  que  nos  han  conducido  á  una 
hituacion  aflictiva  y  violenta,  y  entre  los  que  habrá  mucho  que  reprobar. 

ha  uni(jii  de  los  Estados  no  es  el  origen  de  las  dificultades.  Si  se  hu- 
biera atendido  á  las  súplicas  de  los  pueblos  que  querían  derechos  diferen- 
ciait's  en  los  aianceles  para  igualar  su  situación  mercantil  con  los  puertos; 
si  no  se  hubiera  espedido  el  estatuto;  si  no  se  hubieran  detenido  las  arma^ 
contratadas  p-.ua  la  defensa  de  Nuevo- Lcon;  sí  no  se  hubiera  negado  á 
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loa  pueblos  todoausilio  en  la  guerra  de  los  bárbaros,  hasta  que  el  Sr.  Vi-  UníoDdeCoa» 
djiurri  tueae  amable  j  cortes  en  sus  comunicaciones  onciales,  pues  el  ne*  vo-Leon. 
gocío  se  volvió  cuestión  de  urbanidad;  si  en  fin,  no  hubieran  predominado 
en  el  gabinete  las  parciales  influencias  de  que  antes  hablaba  el  Sr.  Rami- 
m,  no  habría  la  menor  dificultad,  y  la  frontera  seria  el  mas  firme  apoyo 
del  gobierno.  Cuando  el  ministerio,  por  desgracia,  ha  complicado  la  si- 
tuación, no  merece  en  verdad  votos  de  confianza,  y  ya  que  al  votarse  el 
articulo  constitucional  sufrió  tan  triste  derrota,  busque  consuelos  en  otra 
paite,  7  no  los  implóte  de  la  asamblea. 

El  congreso  ecsaminó  ya  los  intereses  de  los  pueblos,  resolvió  lo  mas 
conveniente,  y  salir  de  aquí  no  es  conforme  á  su  dignidad. 

En  fin,  no  se  quiere  sino  que  el  congreso  haga  caricias  á  ministros  der- 
rotados, y  los  halague  para  alentarlos  á  continuar  con  sus  carteras.  No 
ei  otra  la  pequeñísima  mira  de  la  parte  que  se  dií:cute,  y  en  verdad  que 
la  asamblea  no  debe  perder  el  tiempo  en  pueríiiciadcs  cuando  tiene  una 
misión  mucho  mas  elevada,  mucho  mas  patriótica  y  mucho  mas  nacional. 
Concluye  diciendo  que  no  pretende  justificar  la  conducta  del  Sr.  Vidaur- 
ri,  ni  defender  su  causa  personal,  pues  reconoce  que  ha  contribuido  á  com- 
plicar la  situación  y  á  encender  la  guerra  civil  con  muchas  de  sus  ecsage- 
radas  ecsigencias. 

E!  Sr.  Aranda  defiende  el  artículo,  porque  si  el  gobierno.no  ha  de  es- 
tar autorizado  para  sostener  sus  resoluciones  legales,  no  habrá  esperanza 
de  órden^  ni  de  gobierno  en  el  país.  No  se  trata  del  Estatuto,  ni  del  ar- 
mamento, y  es  estraño  que  se  hagan  cargos  al  gobierno,  porque  detuv^ 
nnas  armas  destinadas  á  quien  á  las  claras  estaba  preparando  una  rebelioD. 
Tampoco  se  trata  de  hechos  olvidados,  cuando  el  Saltillo  acaba  de  ser  ocu- 
pado militarmente  por  el  Sr.  Vidaurri.  Al  aprobar  el  acto  del  gobierno, 
menester  es  decirlo  con  franqueza,  no  solo  se  confirma  la  anulación  del 
decreto  del  gobernador  de  Nuevo-Leon,  sino  que  se  autoriza  al  ejecutivo 
para  que  mientras  no  se  espida  la  Constitución,  pueda,  si  así  lo  estima  con- 
veniente^ separar  á  los  Estados.  Sin  esto,  de  nada  servirá  la  aprobación. 
£1  Sr.  Olvera  cree  que  las  palabras  que  acaban  de  pronunciarse,  po- 
nen la  cuestión  en  un  estado  tan  grave,  que  deben  retirarle  sus  votos  cuan- 
Koa  deseen  sinceramente  la  paz  en  la  Keitública.  Si  acaso  el  gobierno,  co 
mo  muy  bien  puede  suceder,  tiene  las  mismas  ideas  que  el  Sr.  preopinan- 
te, se  opondrá  á  la  unión  de  los  Estados,  y  se  encenderá  la  guerra  civil. 
Ecsaminando  bien  el  estado  en  que  durante  la  revolución  se  encontró 

b  frontera,  cuando  no  había  mas  ley  que  la  reRÍst^'ncia  á  la  opresitm,  «e 
veía  que  el  Sr.  Vidaurri  tuvo  facultades  para  espedir  su  decreto,  y  esto 
es  conforme  con  el  plan  de  Ayutla  que  proclamó  la  inde¡)endencia  de  lus 
legalidades,  basta  tanto  que  se  espidiera  la  nueva  Constitución. 
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riiirndcCoa-     Al  concluír^  protestci  que  n¡  conoce  al  Sr.  Vídanrri,  ni  tiene  relaciones 
vo^j^óii.     con  él;  pero  que  apoyándose  en  el  principio  federativo^  ha  creido  de  sa  de- 
ber contradecir  ideas  que  conducen  á  las  doctrinas  centralistas. 

El  Sr.  PuiETO  se  muestra  muy  sorprendido  de  que  laa  opiniones  del 
Sn  Aranda,  puramente  individuales,  sean  consideradas  como  un  eco  de 
las  del  gobierno;  y  cree  que  para  esto  no  hay  el  menor  fundamento. 

A  la  cuestión  que  se  discute,  si  realmente  ne  busca  el  acierto,  debe  qui- 
társele todo  carácter  odioso;  pero  por  desgracia  tal  vez  por  un  celo  escesi- 
vo  en  favur  do  la  frontera,  se  está  haciendo  todo  lo  contrario.  La  cues- 
tión no  es  de  desdenes,  ni  de  caricias,  como  dice  el  Sr.  Zarco,  cuyas  pala- 
bras son  muy  á  propósito  para  prolongar  las  dificultades  ecsistentes. 

La  cuestión  es  de  derecho.  ¿Pudo  el  Sr.  Vidaurri  espedir  su  decretó? 
Evidentemente  no.  ¿Debió  el  gobierno  consentir  semejante  acto  de  usur- 
pación?    Evidentemente  no.     Esto  es  todo  lo  que  hay  que  ecsaminar. 

Es  imposible  justificar  los  hechos  que  han  ocurrido  en  la  frontera  y 
piobar  que  se  derivan  del  principio  federativo.  El  gobierno  supremo  ha 
sido  desobedecido,  con  respecto  al  arancel;  se  han  usurpado  las  facultades 
de  los  poderes  nacionales,  dando  lugar  á  fundadas  reclamaciones;  los  em- 
pleados de  la  federación  han  sido  maltratados  y  espulsados.  Si  esto  pro- 
cediera del  principio  federativo,  seria  preciso  renegar  de  él,  como  se  re- 
niega del  desorden  y  de  la  disolución  social. 

Hay  quienes  hayan  creido  ver  en  el  Sr.  Vidaurri  un  apoyo  del  con- 
greso; pero  el  congreso  debe  rechazar  el  imperio  de  la  fuerza,  y  no  reco- 
nocer hechos  revolucionarios. 

La  aprobación  del  acto  del  gobierno  que  consulta  el  dictamen,  no  es 
mas  que  un  debido  homenaje  á  la  causa  de  la  legalidad  y  la  justicia. 

El  Sr.  Olyera  rectifica  diciendo  que  no  ha  sido  su  ánimo  justificar  los 
actos  todos  del  Sr.  Vidaurri,  sino  solo  el  relativo  á  la  unión  de  Coahuila. 
Por  lo  demás,  las  protesta«t  del  Sr.  Prieto  contra  todo  acto  revolucionario^ 
])ueden  e^tender6e  hasta  contra  el  mismo  plan  de  Ayutla,  á  que  el  congre- 
so debe  su  ecsislencia. 

VA  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  que  es  singular  la  posición  en  que 
hace  seis  meses  se  encuentra  la  comisión,  quedando  mal  con  todos,  sin  po- 
der contentar  ni  á  los  amigos  de  la  frontera,  ni  á  los  amigos  del  gobierno. 
VA  no  dejar  satibfochas  completamente  tan  encontradas  ecsigencias,  le  per- 
suade (le  que  se  ha  colocado  en  el  terreno  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

El  orador  tiene,  pues,  que  contentar  á  los  amigos  de  la  frontera  y  á  los 
amibos  del  gobierno.  Dirá  á  los  primeros,  que  el  dictamen- respeta  loa 
intereses  que  el  hecho  y  el  derecho  han  conquistado  en  la  frontera,  y  no 
los  ataca  en  lo  mas  mínimo. 
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Dirá  á  los  amigos  del  gobierno,  que  es  deber  de  la  comisión  procurar  Uaiondf  Coa- 
la paz;  pero  que  si  el  gobierno  quiere  guerra  á  toda  costa,  tiene  mil  pre-     vo-Li'ou. 
testos  que  invocar  y  el  camino  muy  espedito  paia  proceder  bajo  su  esclu- 
siva  res{)onsabiIidad. 

Se  habla  de  orden  legal,  cuando  hoy  no  hay  mas  leyes  que  cl  interés 
público,  y  á  ¿I  se  subordina  hasta  el  mismo  plan  de  Ayutla,  aceptado  por 
loa  pueblos  condicionalmente,  n^iéntras  dure  este  periodo  de  transición. 

Se  sueña  un  estado  normal,  fantástico,  que  no  ecsiste,  y  así  cuantos  ar- 
gumentos se  apoyan  en  este  fantasma,  carecen  de  todo  fundamento. 

Mientras  no  haya  Constitución,  se  necesitan  ciertas  condescendencias 
con  loa  intereses  de  los  pueblos.  La  comisión  hace  cuanto  puede  por  res- 
tablecer la  |)az;  pero  si  hay  quien  tenga  empeño  en  romper  las  hostilida- 
dades,  suya  será  la  responsabilidad,  y  no  del  congreso  que  promueve  la 
conciliación. 

La  parte  I.  ^  del  dictamen  es  aprobada  por  72  votos  contra  7. 

Puesta  á  discusión  la  2.  ^ ,  el  Sr.  Garza  Meló  pide  que  se  lea  la  resolu- 
ción del  gobierno;  prescinde  luego  de  la  lectura,  y  una  vez  que  solo  se 
aprueba  en  una  parte,  pregunta  qué  suerte  corre  en  lo  demás,  es  decir,  en 
la  separación  de  Coahuila  y  en  el  nombramiento  de  gobernador  hecho  en 
el  Sr.  Rodríguez. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  pide  permiso  para  retirar  la  parto  que 
está  á  discusión. 

£1  Sr.  Prieto  pide  que  se  lea  la  resolución  del  gobierno. 

El  Sr.  Ramírez  quiere  saber  si  se  concede  el  permiso  que  ha  pedido. 

El  Sr.  Gómez  se  opone  al  permiso,  porque  teme  que  el  gobierno  pueda 
separar  á  Coahuila  de  Nuevo-Leon. 

El  congreso  concede  el  permiso  pedido  por  el  Sr.  Ramirez,  y  se  levan- 
ta la  sesión. 


22  DE  SETIEMBRE  DE  1856. 

£e  pasó  lista  á  la  una.     Solo  habia  72  diputados  y  no  hubo  sesión  por 
falta  de  número. 


—  342  — 


Elección  dc- 
li  ipil  tildo-*. 


23  SE  SfTEEMBSE  BE  1856. 


Se  reunieron  76  diputados,  y  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


24  lE  SETIEMBBE  SE  1856. 

A  la  una  se  pasó  lista,  j  solo  había  76  diputados.  Se  citó  á  sesión  es- 
traordinaria  para  las  cuatro  de  la  tarde,  j  á  las  cinco  y  media  no  había 
mas  que  64  señores. 


25  SE  SETIEMBRE  DE  185& 

La  sesión  comenzó  por  secreta,  tratándose  en  ella  de  poner  fin  á  las  fre- 
cuentes faltas  de  asistencia.  Después  de  haberse  propuesto  varias  ideas,  se 
convino  en  escitar  á  los  faltistas  á  que  concurran,  y  en  que  todos  los  días, 
aun  cuando  no  haya  número,  los  representantes  permanezcan  cuatro  horas 
en  el  salón  en  espera  de  sus  compañeros. 

Abierta  la  sesión  pública,  al  darse  cuenta  con  la  acta  de  la  anterior,  el 
Sr.  AiíKiAGA  espuso,  que  era  cierto  que  habia  (altado  sin  licencia;  qne  le 
daba  vergüenza  confesarlo,  y  para  disculparse  solo  podía  hacer  presente, 
que  había  estado  ocupado  en  negocios  de  interés  público.  Se  acordó  qne 
esta  manifestación  constara  en  la  acta. 

Se  dio  cuenta  con  varias  exposiciones  de  los  gobiernos  de  Chiapas  y  de 
Oaxaca,  sobre  reformas  en  la  división  territorial. 

Se  aprobó  la  minuta  del  decreto  que  ratifica  el  acto  del  gobierno  que 
declaró  nulo  el  decreto  del  Sr.  Vidaurri  sobre  agregación  de  Goahuila  á 
Nuevo- León. 

Se  dio  cuenta  con  una  esposicion  del  Estado  de  Chihuahua,  pidiendo 
no  se  haga  alteración  en  sus  límites  actuales. 

Continuando  el  debate  sobre  el  articulo  59  del  proyecto  de  Constitu- 
ción, el  Sr.  Olvera  dijo,  que  los  que  han  atacado  la  elección  indirecta, 
creen  que  el  pueblo  está  bastante  ilustrado,  no  solo  para  elegir,  sino  aun 
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para  ejercer  todo  género  de  funciones  públicas;  pero  aunque  el  orador  ama  £'^<*'  '«^n  <l« 
Moceramente  al  pueblo,  no  le  dirá  sino  la  pura  verdad.  Bueno  es  á  veces 
hablar  de  la  ilustración  del  pueblo  para  alentarlo,  y  preciso  es  reconocer 
qoe  hace  ré pidos  progresos.  Pero  hacerle  creer  que  es  capaz  de  todo,  y 
que  reane  toda  clase  de  conocimientos,  es  inclinarlo  á  que  pretenda  go- 
bernarse por  si  mismo,  y  darse  leyes  en  la  plaza. 

El  Sr.  Gamboa  estraña  que  pronuncie  estas  últimas  palabras  demócra* 
ta  tan  aincero  como  el  Sr.  Olvera,  pues  realmente  aconseja  que  se  engañe 
al  pueblo  para  que  no  ejerza  el  poder,  para  que  no  recurra  á  la  democracia 
pora,  cosa  imposible  en  las  naciones  modernas,  aunque  sea  solo  por  su  es- 
tenaiony  imposibilidad  de  que  se  deriva  el  sistema  representativo. 

Estraño  es  también  que  un  liberal  como  el  Sr.  OÍ  vera  recurra  al  trilla- 
do sofisma  de  no  es  tiempo,  para  retardar  la  elección  directa.  Lo  mismo 
•e  decia  en  1823  y  1824,  y  los  conservadores  se  oponen  á  toda  elección, 
aun  A  la  indirecta,  fundándose  en  la  poca  ilustración  del  pueblo,  que  los 
desmiente  de  una  manera  solemne,  mostrando  á  veces  el  mayor  tino  y 
acierto  en  la  elección  de  sus  representantes,  como  lo  prueban  las  grandes 
notabilidades  que  en  todas  épocas  han  hecho  honor  á  la  tribuna  nacional. 

No  hay  por  qué  temer  al  pueblo,  y  los  que  tanto  desconfian  de  él,  al 
méoos  para  ser  consecuentes  debieran  renegar  del  dogma  de  la  soberanía 
popular,  puesto  que  lo  rechuzan  en  la  práctica,  y  quieren  constituir  una 
especie  de  oligarquía  electoral,  que  se  aparta  del  pueblo.  Asombro  causa 
qne  verdaderos  demócratas  alucinados  con  estas  ideas,  hayan  llegado  á 
desdeñar  la  ba.^e  electoral  de  la  población,  indicando  que  seria  bueno  adop- 
tar la  de  los  elementos  de  riqueza.  De  aqui  al  sistema  de  las  clases  pri- 
vilegiadas no  hay  mas  que  un  solo  paso,  y  si  la  elección  se  ha  de  ir  ale- 
jando del  pueblo,  quedará  entreg.ida  al  clero  y  á  las  clases  que  siempre  lo 
han  oprimida 

Si  la  elección  directa  conviniera  á  esos  intereses  de  casta  y  de  privile- 
gio, como  dicen  algunos,  esas  clases  serian  sus  partidarios,  y  por  el  con- 
trario, se  ve  que  la  combaten  tenazmente.  Esta  sencilla  observación  prue- 
ba mas  en  la  práctica  que  cualesquiera  otros  argumentos. 

Admitido  el  sufragio  directo  en  la  lucha  electoral,  la  ventaja  estaría 
por  el  pueblo  sobre  las  clases  privilegiadas,  y  la  prensa  y  la  tribuna  seiian 
armas  ¡toderosas  en  manos  del  partido  liberal. 

Perú  la  reforma  se  quiere  retardar  hasta  que  el  pueblo  adelante,  hasta 
¡ue  ei  pueblo  aprenda,  y  ¿cómo  ha  de  aprender  con  la  elección  indirecta, 
cuando  en  ella  se  cuida  hasta  de  ocultarle  que  se  trata  de  nombrar  dipu- 
tados? En  la  directa,  por  el  cuntí  ai  io,  no  habrá  ni  un  solo  ciudadano  que 
ignore  que  su  voto  influirá  en  la  formación  del  congreso,  habrá  mas  acier- 
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FJiCiii.n  de  to  porque  la  candidatura  ó  la  postulación  son  consecuencias  precisas  de 
este  si.stema,  y  si  de  pronto  liubra  quienes  se  retraigan  de  presentarse  co- 
mo candidatos,  cada  paitido  postulará  á  los  sujos,  publicará  sus  progra- 
mas y  explicará  sus  intenciones.  La  elección  directa  ka  ecsistido  sin  in* 
conveniente  en  Francia;  ecsiste  en  Guatemala,  donde  el  pueblo  es  tan  po« 
co  ilustrado  como  el  de  México,  y  por  último,  los  demócratas  deben  tener 
confianza  en  sus  principios  y  fé  completa  en  el  pueblo. 

£1  Sr.  Moreno  siente  tener  que  hablar  con  la  mayor  franqueza,  por- 
que puede  parecer  inconsecuente  con  sus  principios, ^ero  preciso  es  decir, 
que  el  pueblo  aún  no  tiene  la  ilustración,  ni  el  discernimiento  necesario 
para  hacer  esperar  buenos  resultados  de  la  elección  directa.  Ahora  se 
puede  decir  no  es  tiempo,  sin  que  haya  contradicción  en  los  que  apoyaron 
y  votaron  el  art.  15.  En  la  tolerancia  de  cultos  se  trataba  solo  de  la  li- 
bertad de  conciencia,  cada  cual  podia  decidirse  por  lo  que  estimara  conve- 
niente, sin  que  su  decisión  perjudicara  á  los  deuias,  mientras  que  en  asun- 
tos políticos  se  trata  de  actos  estemos  que  afectan  a  la  sociedad  entera,  y 
para  reformas  como  el  súfratelo  directo,  aun  no  está  preparado  el  pueblo 
mexicano,  as\  como  el  ju  Jaico  no  lo  estaba  para  la  ley  de  gracia,  y  crací- 
ficó  á  Jesucristo.  Tal  es  la  suerte  de  los  reformadores,  y  el  congreso  no 
está  libre  de  amagos  por  lo  que  ha  hecho  en  favor  de  ja  libertad. 

Para  legislar,  es  menester  no  dar  estension  escesiva  á  las  teorías,  dejar 
á  un  lado  la  política  de  gabinete  y  ecsaminar  fríamente  los  hechos  prác- 
ticos. El  Sr.  Gamboa  que  tan  grande  confianza  tiene  en  el  pueblo,  y  que 
cree  que  en  la  lucha  electoral  puede  recurrirse  á  la  tribuna,  acaso  no  se 
atrevería  á  hablar,  porque  estaría  en  riesgo  su  vida,  si  en  un  pueblo  corto 
el  cura  lo  acusase  de  impío,  y  digese  á  los  ciudadanos:  "Este  tribuno  votó 
en  el  congreso  i)or  la  libertad  de  cultos." 

El  triunfo  seria  entonces  del  cura,  gracias  &  la  elección  directa. 

El  pueblo  necesita  ser  guiado  por  hombres  próbidos  é  instruidos,  nece- 
sita que  haya  quien  lo  conduzca  como  á  un  rebaño  por  el  sendero  del  bien, 
y  la  reforma  debe  ser  lenta  y  gradual  para  que  sea  provechosa. 

El  orador  recuerda  que  el  pueblo  de  Kou.'a  asistía  a  los  comicios  con 
el  puñal  en  la  mano;  no  le  importa  que  corra  sangre,  tal  vez  así  sea  nece 
Bario  para  la  libertad.  [iVo,  7io,  dicen  en  los  bancos  y  en  las  tribunas J\  La 
sangre  de  -os  mártires,  esclama  el  orador,  no  la  sangre  de  nuestros  ene- 
migos A  la  sangre  de  nuestros  héroes  debemos  la  independencia;  á  lasan- 
"re  derramada  en  la  revolución  francesa,  y  a  veces  en  la  tribuna  de  la 
Convención,  donde  la  muerte  interrumpía  al  orador,  debe  el  mundo  su  ci- 
vilización V  su  libertad!     [Rumores^ 

El  Sr.  Zureo,  quí»  con  tanto  calor  ataca  la  elección  indirecta*  y  que  en 

sus  úlliiuos  discursos  muestra  tanta  fe  en  los  instintos  de  las   masas,  in* 
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curre  en  una  palpable  contradicción  consigo  mismo,  en  una  verdadera  ¡n-    Elección  (]{• 

consecuencia,  pues  en  otro  de  sus  discursos,  al  defender  la  libertad  de  cul 

tos  rebatiendo  al  Sr.  Diaz  González,  nos  aconsejaba  que  siguiéramos   la 

opinión  ilustrada  desentendiéndonos  de  la  del  vulgo.  Hé  aquf  sus  palabras 

de  entonces.     £1  orador  desdobla  un  periódico;  quiere  leerlo,  pero  no  ve 

bien  y  dice:  **No  veo,  que  lea  el  Sr.   Zarco,"  y  se  llega  á  él  ofreciéndole 

el  papel.     [iZíaa«.]     El  Sr.  Gamboa  toma  el  periódico  y  lee. 

El  Sr.  Moreno  continúa  su  discurso,  esforzándose  en  demostrar  la  con- 
tradicción del  Sr.  Zarco  y  diciendo  que  conforme  á  sus  ideas,  para  apar- 
tarse del  vulgo,  se  debe  abandonar  la  elección  directa. 

El  Sr.  Olveka  dice  que  no  hay  justicia  en  lo4  bruscos  ataques  que  se 
dirigen  á  todo  demócrata  que  deGende  alguna  idea  moderada,  ni  en  el 
empeño  de  pintarlo  como  eccehomo,  mostrando'un  asombro  mas  estudiado 
qae  sincero.  Tampoco  hay  razón  para  reprochar  como  un  escándalo,  y 
siempre  el  no  ea  tiempo,  como  una  heregfa  política,  cuando  k  veces  es  el 
consejo  mas  conveniente  y  saludable  de  la  prudencia  y  del  patriotismo. 

Cierto  es  que  los  oradores  que  decantan  la  ilustración  y  el  buen  sentido 
del  pneblo  bou  aplaudidos  por  las  galerías;  pero  no  lo  serian  si  digeran  la 
Terdad.  El  pueblo  de  México,  que  realmente  es  mucho  mas  adelantado 
que  el  del  resto  de  la  República,  al  oir  sus  elogios,  piensa  solo  en  sí  mis- 
mo, hace  abstracción  de  la  clase  indígena,  y  esto  esplica  sus  aplausos.  La 
verdad  de  las  cosas  es,  que  la  mayoría  de  nuestra  población  se  compone 
de  indígenas  sumergidos  en  la  ignorancia,  y  que  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  independencia,  es  muy  poco  para  haber  preparado  h  las  otras  cla- 
ses del  pueblo  á  las  reformas  que  desean  entusiastas  liberales.  El  Sr.  Gam- 
boa,  que  no  quiere  esperar  ni  un  dia,  desea  una  precipitación  como  la  del 
médico  que  llamado  á  curar  la  fractura  de  una  pierna,  hiciera  que  el  en- 
fermo abandonara  la  cama  bntes  de  los  cuarenta  dias. 

El  sufragio  universal,  aun  en  países  mas  adelantados,  se  ha  despresti- 
giado desde  que  de  él  resultó  en  Francia  el  imperio  de  Luis  Napoleón.  An- 
te crate  hecho  los  demócratas  deben  pensar  un  poco  en  la  aplicación  absolu- 
ta de  ciertos  principios,  y  sobre  todo  en  México  no  deben  olvidar  el  evi- 
dente predoDunio  de  las  influencias  del  clero. 

El  Sr.  Gamboa,  notando  que  en  las  elecciones  no  se  trata  de  hacer  le- 
ves, sino  de  nombrar  á  los  que  deben  hacerlas,  no  encuentra  en  los  discur- 
«us  del  Sr.  Zarco  la  contradicción  que  les  atribuye  el  Sr.  Moreno. 

No  ha  llamado  moderado  al  Sr.  Olvera,  pues  solo  con  sorpresa  y  senti- 
miento ha  notado  que  su  sefioria  desconfía  del  pueblo.  La  elevHcion  de 
Luis  Naptleon  al  imperio  no  es  argumento  contra  el  sufragio  universal, 
¡  uea  todos  saben  la  historia  del  atentado  del  2  de  Diciembre,  los  destierros* 
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Kii'ceion  de  las  tropelías  que  prepararon  la  llamada  apelación  al  pueblo^  y  que  el  despo- 
tismo que  hoy  pesa  sobre  la  Francia  no  nació  del  sufragio  universal,  sino  de 
una  farsa  que  lo  falseó  y  lo  desnaturalizó,  lín  México  sucedió  una  cosa  se- 
mejante para  prorogar  la  dictadura  de  Santa-Anna^  y  sin  embargo  nadie  ha 
creído  que  tan  estúpida  tiranía  se  derivaba  del  pueblo.  No  es  esto  lo  que 
pretenden  los  impugnadores  del  articulo,  sino  las  elecciones  hechas  verda- 
deramente  por  el  pueblo,  pues  creen  que  toda  restricción  en  el  sufragio  es 
anti-democrática. 

El  Sr.  Moreno  ha  imaginado  la  hipótesis  del  orador  en  lucha  con  un 
cura.  Esta  hipótesis  ha  sido  un  hecho;  los  curas  como  todos  los  que  com- 
baten, unas  veces  triunfan,  otras  sucumben,  y  el  orador  aunque  ha  sido 
acusado  por  el  clero  de  impío,  lo  ha  vencido  en  mas  de  una  elección. 

En  los  que  reclaman  la  elección  directa  no  solo  hay  consecuencia  con 
los  principios,  sino  mas  desprendimiento,  mas  abnegación,  pues  como  de- 
cía el  Sr.  Zarco  en  una  de  las  sesiones  de  la  comisión  de  división  territo- 
rial: '^los  que  queremos  que  el  poder  se  derive  inmediatamente  del  pueblo, 
sabemos  muy  bien  que  una  vez  alcanzada  esta  reforma,  no  volveremos 
acaso  á  figurar  en  la  escena  política,  porque  hay  otros  mas  conocidos  y 
mas  es^timados  por  las  masas,  y  asi  abdicamos  la  parte  que  tenemos  en  los 
negocios  públicos." 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  después  de  haber  ecsaminado  la  cneation 

en  lo  general  se  propuso  estudiarla  bajo  un  punto  de  viata  especial  en  lo 

que  concierne  á  la  ciudadanía. 

Cuando  la  Constituciun  ha  declarado  ya  que  todos  los  habitantes  de  la 

Re|)ública  tienen  iuruales  deiechos;  cuando  ha  dicho  que  es  prerogativa 
del  ciudadano  votar  en  las  elecciones  populares  y  poder  ser  votado  para 
todos  los  cargos  de  elección  popular;  cuando  ha  proclamado  que  la  Bobe« 
ranía  nacional  reside  esencial  y  originariamente  en  el  pueblo,  que  todo 
]X)der  público  dimana  del  pueblo,  que  el  pueblo  tiene  el  inalienable  dere- 
cho de  alterar  la  forma  de  su  gobierno;  cuando  ha  dicho  que  el  pueblo 
ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  poderes  de  la  Union,  la  elección  in- 
directa viene  á  nulificar  todos  estos  principios,  y  á  convertirlos  en  una  ilu- 
sion  ó  en  un  engaño.  Sí  no  ¿qué  se  entiende  por  derecho  de  ciudadanía? 
¿no  es  el  ejercicio  individual  de  la  soberanía  local  ó  generala  ¿Y  no  se  ha 
dicho  que  la  soberanía  reside  en  el  pueblo,  esto  es,  en  el  conjunto  de  tu- 
dos  los  ciudadanos?  Cuando  se  adopta  una  teoria  debe  seguirse  en  todas 
sus  consecuencias.  Si  se  niega  al  ciudadano  el  ejercicio  de  la  soberanía 
para  nombrar  á  sus  mandatarios,  si  de  él  se  desconfía,  si  se  le  tiene  miedo, 
si  se  le  quieren  imponer  tutores,  viene  á  tierra  toda  la  soberanía  popular, 
y  no  queda  mas  que  una  especie  de  oligarquía  electoral  y  un  artificio  pa- 
ra engañar  á  las  masas  apartándose  de  ellas. 
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De  todos  los  atributos  de  la  soberanía,  el  sistema  representativo  no  de-    Elección  de 

....  diputados. 

jtt  Otro  al  pueblo  que  el  de  ele^^ir  á  sus  legisladores,  que  es  muy  distinto 
del  de  legislar^  y  es  inconcebible  tanta  desconfianza  en  el  pueblo,  cuando 
la  historia  del  mundo  y  los  sucesos  de  nuestro  país  enseñan  que  el  pueblo 
es  capaz  de  gobernarse  por  ai  solo.  En  las  repúblicas  antiguas  el  pueblo 
gobernaba  con  acierto,  sin  escuelas,  porque  la  escuela  de  los  pueblos  es  la 
eaperiencia  que  da  la  práctica  de  los  negocios.  £1  pueblo  romano  debió 
k  ñi  mismo  el  dominio  del  mondo,  y  el  haber  trasmitido  á  la  posteridad  su 
iabiduria  en  sus  códigos  portentosos.  El  pueblo  griego  era  como  nuestro 
pueblo:  entre  los  hombres  que  en  Atenas  asistian  á  las  deliberaciones  pú^ 
blicas  habia  hombres  como  nuestros  léperos,  si  se  quiere,  que  tenian  el 
instinto  del  bien. 

Pero  ae  dice  que  el  pueblo  mexicano  no  est¿  preparado.  {Dónde  hay 
esGoelaa  para  preparar  á  los  pueblos/  ¿Dónde  pueda  estudiar  sino  en  la 
dirección  práctica  de  sus  negocios? 

Se  afecta  que  legislar  es  una  gran  cosa,  superior  á  las  luces  del  pueblo; 
pero  legislar  ó  es  imitar  servilmente,  ó  es  atender  á  las  verdaderas  necesi^ 
dades  de  las  naciones.  En  cuanto  á  imitación,  no  puede  hacerlo  el  pueblo, 
porque  no  puede  plagiar  lo  que  no  conoce,  ni  le  conviene,  porque  carece 
de  esa  erudición,  de  ese  tecnicismo,  de  ese  grande  aparato  científico  que 
sacan  de  aaa  gabinetes  los  diputados  actuales;  pero  en  cuanto  á  conocer 
toa  neceaidades  legislará  mejor  que  ios  sabios  de  oficio,  pues  solo  son  sa- 
bias y  ftfcuudas  las  leyes  que  emanan  del  pueblo.  ¿Por  qué  desconfiar  de 
las  masas  de  nuestra  sociedad,  cuando  ellas  son  las  que  derriban  á  los  ti*< 
ranos  y  recobran  la  libertad?  Aun  entre  los  indios  de  Yucatán,  agitados 
por  la  discordia  y  entregados  á  la  guerra,  se  not^n  instintos  muy  pers[)i- 
caces,  porque  el  infortunio  es  la  mejor  escuela  de  los  pueblos. 

Pero  ai  ae  quiere  al  menos  pagar  un  homenage  á  la  verdad,  no  se  diga 
que  la  ciudadanía  es  de  todos  los  mexicanos;  declárese  que  solo  son  ciu- 
dadanoa  los  que  la  comisión  se  figura  capaces  de  ser  electores^  y  defínan- 
se bien  estos  seres  privilegiados  para  que  no  haya  ciudadanos  á  medias, 
para  que  el  artículo  y  las  elecciones  que  de  él  resulten  no  sean  una  burla 
para  el  pueblo.    (Aplausos,) 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  ya  que  su  amigo  el  Sr.  Moreno  ha  tenido  la 
bondad  de  quererlo  hacer  pasar  por  inconsecuente,  tiene  que  dar  una  bre- 
▼isima  eaplicacion,  y  que  no  le  pesa  que  este  cargo  venga  del  demócrata 
fi>goso,  que  acaba  de  llamar  al  pueblo  rebaño,  y  de  aconsejar  que  se  le  re« 
4!alen  pastores  y  mayorales. 

Defendió  la  libertad  de  cultos,  porque  este  principio  está  en  sus  convic- 
ciones y  porque  precisamente  tiene  confianza  en  el  pueblo  sin  temer  que 
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Kiecciun  de    volviera  á  la  ¡dolatría^  ni  cometiera  actos  de  barbarie,  como  fingian  los 
ipu  d  os.    gngjj^jgQg  ¿Q  \^  libertad  de  conciencia,  y  aconsejó  que  el  legislador  se  apar- 
tara de  las  preocupaciones  del  vulgo. 

Combate  hoy  la  elección  indirecta,  porque  este  medio  no  es  mas  que  el 
arte  de  ser  diputado  á  pesar  del  pueblo,  porque  tiene  confianza  en  las  ma- 
sas, y  porque  si  es  verdad  la  soberanía  popular,  de  las  masas  por  ignoran- 
tes que  sean,  deben  derivarse  los  poderes  públicos.  Los  que  no  lo  quie- 
ran así,  para  ser  consecuentes  deben  adoptar  el  consejo  del  Sr.  Ramírez, 
declarar  que  solo  son  ciudadanos  esos  entes  escogidos  y  aventurados  que 
ban  de  ser  electos  funcionarios.  De  otro  modo  se  proclama  que  el  pueblo 
es  soberano,  se  le  pone  una  corona;  pero  poniéndole  tutores  y  directores 
se  le  hace  rey  de  burlas  y  nada  mas. 

Los  legisladores  jamás  deben  capitular  con  las  opiniones  del  vulgo;  pero 
por  vulgo  no  se  entiende  las  clases  pobres,  ios  indígenas,  solo  por  indíge- 
nas, los  hombres  que  viven  de  su  trabajo;  sino  los  ignorantes,  los  fanáti- 
cos, los  tímidos,  los  inconsecuentes:  y  asi  hay  vulgo  con  mitras  y  canon- 
gias,  lo  hay  con  dinero,  lo  hay  entre  los  propietarios,  y  lo  hay  por  fin  muy 
bien  representado  hasta  en  los  bancos  del  congresa  Espera  que  el  Sr. 
Moreno  acepte  estas  esplicaciones. 

El  Sr.  Olvera  cree  que  el  Sr.  Ramírez  apartándose  de  la  cuestión  y 
olvidando  que  está  ya  adoptado  el  sistema  representativo,  espende  razones 
en  favor  de  la  democracia  pura,  esforzándose  en  probar  que  el  pueblo  pue- 
de gobernarse  por  sí  mismo. 

A  sus  objeciones  contra  el  sufragio  universal  nada  se  contesta  y>orque 
no  pueden  negarse  los  hechos. 

Como  antes  observaba,  los  aplausos  se  han  repetido  con  los  elogios  al 
pueblo;  pero  la  verdad  es  que  el  pueblo  mexicano  en  su  inmensa  mayoría 
pstá  muy  lí\jos  de  la  ilustración  que  se  necesita  para  la  elección  directa.... 
[^Itumores  y  ceceos  en  las  galerías.'] 

Nada  me  importan  esas  demostraciones,  dice  el  orador  dirigiendo  la  vis- 
ta al  punto  de  donde  sale  el  ruido;  soy  demócrata,  soy  amigo  del  pueblo, 
ho  sufrido  siempre  por  mis  opiniones,  y  ahora  mismo  creo  servir  mejor  á 
mis  compatriotas  dicicndoles  la  verdad  en  vez  de  lisonjearlos.  Al  pueblo 
81'  lo  dobe  la  verdad  y  no  la  adulación,  que  puede  estraviarlo,  como  estra- 
viii  á  los  royes,  é  insiste  en  sostener  el  artículo  porque  la  inmensa  mayoría 
dol  puvMo  mexicano  no  está  suficientemente  ilustrada  para  que  tenga  buen 
f^i'sití)  la  oloooion  directa. 

MI  Sr.  A  Ti  u  A  DO  pregunta  i  la  comisión  por  qu¿  establece  el  escrutinio 
HoiM'rto,  y  Iti  parece  que  este  medio  no  es  muy  conforme  con  las  ideas  que 
prodoniinun  en  todo  ol  proyecto. 
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El  Sr*  OlV£RA  contesta  que  el  escrutinio  secnto  favorece  mucho  mas    Elección  ríe 
la  libertad  del  votante.  ^^^  "*  **'* 

El  artículo  es  aprobado  por  61  votos  contra  21.  (Artículo  55  de  la 
Con&titucion.) 

La  mesa  pregunta  si  por  ser  el  sábado  dia  de  fiesta  nacional,  se  verán 
el  viernes  negocios  de  revisión;  el  congreso  resuelve  jK)r  la  negativa,  y  se 
levanta  la  sesión. 


«f 


26  DE  SETIEMBRE  DE  1858. 

Se  poso  á  discusión  el  artículo  60  del  proyecto  que  dice:  "Para  serdi* 
putado  se  requiere:  ser  ciudadano  mexicano  en  ejercicio  de  sus  derechos, 
'*  ser  residente  en  el  Estado  que  hace  la  elección,  tener  veinticinco  años 
*'  caoiplidos  el  dia  de  la  apertura  de  las  sesiones,  j  no  pertenecer  al  esta- 
**  do  eclesiástico.  La  residencia  no  se  pierde  por  ausencia  ocasionada  por 
"  desempeño  de  cargo  público  de  elección  popular." 

El  Sr  García  Granados  no  está  porque  sea  condición  precisa  la  re- 
sidencia en  el  Estado  que  elige;  dá  ecsigir  este  requisito,  resultará  que  el 
congreso  se  forme  de  nulidades,  y  que  el  ¿csito  sea  funesto  al  país. 

£1  Sr.  Olv£RA  cree  que  establecido  el  principio  federativo,  es  menes- 
ter que  los  Estados  estén  perfectamente  representados  por  hombres  que 
conozcan  sus  necesidades,  y  para  esto  es  indispensable  íijar  como  condi* 
cien  la  residencia.  En  los  Kstados  no  faltan  personas  ilustradas,  y  los  te- 
mores del  Sr.  García  Granados  carecen  de  fundamento. 

El  Sr.  Moreno  desea  que  el  articulo  ecsija  la  vencindad,  y  no  la  resi- 
dencia, porque  la  primera  es  fija  y  permanente,  y  la  segunda  variable  y 
caaaal.  Se  abstiene  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  teme  que 
sea  odioso  lo  que  hay  que  decir  en  defensa  del  articulo.  Pero  es  un  he- 
cho evidente  que  desde  que  el  acta  de  reformas  suprinlió  los  requisitos  de 
nacimiento  y  vecindad,  los  Estados  han  sido  muy  mal  representados  en 
!o3  congresos,  y  los  cargos  de  diputado  han  í»i«lo  el  monopolio  de  los  resi- 
dentes en  la  capital,  empeñados  en  centralizarlo  todo,  hábiles  en  la  intriga, 
y  enemigos  de  la  federación.  Cuando  todos  los  ciudadanos  pueden  ser 
electos  por  cualquier  Estado,  las  elecciones  se  hacen  en  personas  que  na- 
die conoce,  en  las  que  recomienda  el  gobierno  general,  y  en  Jalisco  hu 
llegado  esto  hasta  el  punto  de  haber  nombrado  un  colegio  electoral,  á  que 
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i{f<]ii¡»itoftpa-eI  orador  perteneció,  á  un  empleado  fallido  á  quien  recomendaba  el  gene- 
ra ser  «alecto       i    *    •  a 
diputado,     ral  Arista. 

Está,  pues,  porque  se  ecsija  la  vencindad,  y  no  la  residencia,  porque  los 
diputados  de  fuera  sin  ser  vecinos  del  Distrito,  son  en  él  residentes. 

£1  Sr.  Mata  dice  que  si  los  diputados  que  vienen  de  los  Estados  son 
nulidades;  nulidades  como  sean,  merecen  la  confianza  de  loa  pueblos,  y 
acaso  k  los  futuros  congresos  vendrán  hombres  menos  nulos  que  ai  actual. 
Pero  por  nulos  que  sean,  harán  menos  mal  que  esas  grandes  inteligencias 
de  la  capital  que  se  burlan  del  pueblo,  del  congreso,  y  faltan  á  su  deber, 
desdeñando  hasta  asistir  á  las  sesiones.  Si  se  ve  quiénes  son  los  que  hoy 
faltan,  y  por  cuya  culpa  se  suspenden  los  trabajos  de  la  asamblea,  se  en- 
contrará que  son  en  su  mayor  parte  U)s  residentes  en  Móxico. 

A  las  indicaciones  del  Sr.  Moreno  hay  que  añadir,  que  la  capital  pre- 
tende ejercer  un  monopolio  inicuo  de  los  caraos  públicos,  con  notorio  per* 
juicio  de  los  Estados.  Los  que  sin  conocerá  Veracruz  lo  han  representado 
en  otros  congresos,  le  han  causado  gravísimos  male;*.  Los  que  vengan  de 
su  Estado  sin  mas  misión  que  la  de  diputados,  tomarán  mas  interés  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  mientras  los  residentes  en  la  capital,  harán  mas 
caso  de  los  negocios  particulares  que  les  proporcionan  la  subsistencia,  y 
considerarán  ei  cargo  como  una  cosa  secundaria. 

En  los  Estados-Unidos,  país  que  tan  á  menudo  se  cita  como  modelo,  es 
condición  espresa  la  residencia  en  el  Estado  que  elige,  y  allí  nunca  deja 
de  habei  sesión  por  falta  de  número. 

En  cuanto  á  la  modificación  propuesta  por  el  Sr.  Moreno,  no  la  repug- 
na, pues  realmente  la  vecindad  es  lo  que  ha  deseado  la  comisión  estable- 
cer como  requisito. 

El  Sr.  Zakco  dice  que  no  teme,  como  el  Sr.  García  Granados,  que 
una  vez  aprobado  el  articulo,  los  congresos  se  compongan  de  nulidades, 
pues  sabe  muy  bien  que  en  los  Estados  hay  hombres  muy  inteligentes  é 
ilustrados;  recuerda  que  en  la  ciencia  política,  los  hijos  de  loa  Estados  se 
han  distinguido  acaso  mas  que  los  del  Distrito,  y  tiene  las  mas  halagüeñas 
esperanzas  en  la  juventud  que  actualmente  se  educa,  y  que  producirá 
hombres  nuevos  y  j^atiiotas  en  todo  el  país.  Razones  de  principios  son  las 
que  lo  mueven  á  combatir  el  artículo,  y  al  hablar  no  lo  embaraza  la  cir- 
cunstancia de  residir  en  la  capital,  cuando  al  proponer  la  elección  directa, 
francamente  ha  dicho  que  no  esperaba  que  en  ella  fuese  electo  diputado, 
ni  aspira  á  perpetuarse  en  este  cargo.  Tampoco  toma  para  sí  las  duras 
alusiones  que  acaban  de  hacerse  á  los  residentes  en  México,  pues  no  pue- 
de sor  considerado  como  centralista,  cuando  ha  defendido  siempre  la  fede- 
ración, ni  como  intrigante,  cuando  siempre  ha  dicho  la  verdad,  sin  pensar 
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en  sus  intereses;  ni  como  indolente  en  cumplir  con  su  deber,  cuando  en  elReviuiaitoapn- 
con)¡rreflo  actual,  que  es  el  primero  á  que  tiene  la  honra  de  pertenecer,  no    diputrtdo. 
ha  faltado  á  una  sola  sesión,  ni  ha  visto  con  abandono  una  sola  de  las  caes* 
tienes  que  se  han  ventilado.     Libre,  pues,  de  toda  alusión,  puede  hablar 
con  la  mayor  franqueza. 

Pafa  que  el  sistema  representativo  sea  la  verdadera  espresion  de  la  de- 
mocracia,  el  sistema  electoral  debe  fundarse  en  este  principio:  Todo  ciu- 
dadano  es  elector  y  elegible.  Cualquiera  restricción  á  este  principio,  es 
antí— democrática  y  absurda.  Se  ha  escluido  ya  á  los  empleados  todos, 
como  si  el  tener  conocimientos  especiales  en  la  administración  pública, 
fuera  obstáculo  para  representar  al  pueblo.  Se  ha  desechado  la  elección 
directa  porque  se  afecta  desconfiar  de  las  masas,  y  se  las  quiere  poner 
bajo  la  dirección  de  tutores,  de  apoyos  y  de  nodrizas,  destruyendo  así  la 
soberanía  del  pueblo.  Y  como  si  todas  estas  restricciones  no  fuesen  bas- 
tantes, todavía  se  imagina  la  de  íijar  la  residencia  como  condilio  sine  qua 
non;  eliminando  así  dol  sufragio  á  muchos  ciudadanos,  y  dando  nuevas  re- 
glas á  los  electores,  obligándolos  á  nombrar  al  que  tienen  delante,  aunque 
elius  tengan  confianza  en  hombres  mas  eminentes,  mas  in>truidos,  mas 
patriotas,  que  bien  pueden  residir  fuera  de  los  límites  de  los  Estados. 

Muy  bien  se  comprende  que  el  partido  liberal  pretenda  perpetuarse  en 
el  poder  para  poner  en  práctica  sus  teorías,  y  esto  esplica  acaso  el  espíritu 
que  dicta  estas  restricciones.  Aspiración  legitima  como  la  de  todo  partido 
militante  y  organizado,  que  tiene  un  programa  patriótico  y  hombres  capa- 
ces de  llevarlo  á  cabo.  Pero  el  partido  liberal  en  los  medios  de  satisfacer 
sos  propias  aspiraciones,  debe  ser  consecuente  con  sus  principios,  y  no  ho- 
llarlos cediendo  á  vanos  temores  y  pueriles  desconfianzas. 

Cuanto  se  ha  dicho  en  defensa  del  articulo  estaria  bueno,  si  los  que  lo 
impugnan  quisieran  que  para  Fer  diputado  fuera  condición  precisa  no  ser 
vecino,  ni  residente  en  el  Estado  que  elige.  Pero  no  hay  quien  pretenda 
semejante  absurdo;  lo  que  se  quiere  es,  que  los  electores  queden  en  liber- 
tad para  elegir  entre  los  ciudadanos  mexicanos,  sea  cual  fuere  el  lugar  de 
so  nacimiento  ó  de  su  residencia.  De  esta  libertad  electoral  no  resulta  la 
mala  representación  de  los  Estados;  á  pesar  de  que  la  convocataria  esta- 
bleció esta  amplitud,  no  hubo  localidad  que  no  nombrara  diputados  á  sus 
hijos  ó  á  sus  vecinos,  y  basta  echar  una  ojeada  al  congreso  actual,  para 
ver  que  forman  escepciones  los  que  representan  .1  un  Estado  en  que  no 
han  nacido  ó  en  que  no  han  residido. 

tas  razones  que  se  sacan  del  principio  federativo  no  son  suficientes,  v 
tienden  á  que  el  sentimiento  mezquino  del  provincialismo,  sustituya  al 
grandioso  de  la  unidad  nacional.  Mucho  mas  conveniente  es  que  los  hijos 
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'(«iHiisitoNpr.-de  los  Estados  todos  se  consideren  como  hdrmanosj  y  que  asi  la  elección 

ni  svT  electo  -,  ■       .  .  •  i      •  .11, 

Hiputudu.    pii^'ue  recaer  en  cualquier  mexicano^  si  lo  juzgan  apto  los  electores. 

La  re^^idencia  es  una  cosa  accidental  que  cambia  por  circunstancias  age - 
ñas  k  la  voluntad,  y  que  por  sí  sola  no  da  ciencia,  ni  patriotismo.  Parece 
injusto  que  un  Estado  no  pueda  nombrar  á  uno  de  sus  ciudadanos  que  le 
haya  prestado  buenos  8ervic:ioSy  solo  porque  reside  en  otro  Estado,  ó  que 
no  pueda  depositar  su  confianza  en  el  hombre  de  cuya  capacidad  se  pro* 
mete  buenos  resultados.  El  apreciable  Sr.  Castañeda  vino  de  Durango  á 
México  á  servir  un  cargo  popular;  permaneció  aquí  ocupando  puestos  pú 
blicos  ¿ha  perdido  la  residencia  en  su  Estado  porque  el  golpe  de  Estado 
del  Sr.  Ceballos,  y  luego  la  dictadura  de  Santa^Anna,  le  impidieron  salir 
de  la  capital?  Pues  como  este  caso  hay  otros  muchos,  tratándose  precisa ,- 
mente  de  los  hombres  mas  distinguidos  del  partido  liberal. 

Ademas,  la  residencia  ó  vecindad  no  están  muy  bien  determinadas  por 
las  leyes:  queda  la  duda  sobre  si  puedf^n  ser  electos  los  militares,  queda 
el  riesgo  de  las  intrigas  para  hacer  cambiar  de  residencia  á  los  candida- 
tos en  tiempos  electorales,  y  como  notaba  el  Sr.  Moreno,  del  artículo  pue- 
de  resultar,  que  los  diputados  de  los  Estados,  avecindados  en  la  capital 
después  de  los  dos  años  que  dure  su  encargo,  pueden  ser  reelectos  por  su 
Estado  porque  no  han  perdido  su  residencia,  y  electos  por  el  Distrito, 
porque  en  ¿1  la  han  adquirido,  mientras  los  hijos  del  Distrito  no  pueden 
representar  á  ningún  Estado. 

Los  hechos  abusivos  que  se  citan,  nada  prueban.  Que  el  Sr.  Moreno 
cediera  á  una  recomendación  ministerial  para  votar  á  un  empleado  fa- 
llido. . . . 

El  Sr.  Moreno.     Yo  no,  el  colegio  electorial. 

El  Sr.  Zarco,  continúa  diciendo  que  creía  que  el  Sr.  Moreno  Labia 
tenido  esa  debilidad;  pero  que  sea  de  quien  fuere,  espera  que  loa  electores 
primarios  tengan  mas  independencia  para  no  votar  sino  en  favor  de  aque 
líos  que  i)or  sus  antecedentes  les  inspiren  confianza. 

Ks[)Iayando  mas  algunas  de  estas  ideas,  cree  anti-democrática  la  restric- 
ción del  artículo,  reclama  amplia  libertad  para  que  los  electores  escojan 
entre  todos  los  ciudadanos  mexicanos,  hace  notar  que  en  las  grandes  cia.. 
dades  de  la  República  se  reúne  un  gran  número  de  capacidades  políticas 
y  literarias  procedentes  de  todas  partes  y  que  no  deben  ser  escluidas,  y 
dice  que  si  siguen  las  restricciones,  soío  falta  que  por  apdndice  á  la  Cons- 
tituciun  se  de  una  lista  de  las  personas  de  que  han  de  componerse  los  con 
gresos  futuros,  para  así  evitar  los  estravíos  del  pueblo  sujetándolo  k  latu- 
tiíla  que  algunos  aconsejan. 

El  Sr.  Moreno  acusa  al  preopinante  de  haberle  levantado  nn  falso 
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testimonio,  al  suponer  que  desea  que  los  dipútalos  de  los  Estados  puedan    K^t-ction  dn 
ser  electos  por  el  Distrito,  y  dice  que  ni  su  señoría,  ni  ningún  otro,  quie- 
ren disputarle  el  honor  de  representar  al  Dist'ito. 

No  encuentra  nada  anti-democrático  en  la  restricción  del  artículo,  sino 
lo  mas  conveniente  á  los  intereses  de  las  localidades  para  que  estén  bien 
representadas,  j  {)ara  esto  no  basta  el  nacimiento,  sino  que  se  necesita  la 
res'dencia,  pues  personas  que  como  el  Sr.  Macedo,  han  nacido  en  Jalisco 
y  residen  mucho  tiempo  en  México,  cuando  representan  á  su  Estado,  no 
están  al  tanto  de  sus  necesidades. 

Si  loa  que  quieren  tanta  amplitud  en  la  libertad  electoral  avarzan  un 
poco  60  BUS  ideas,  llegarán  á  sostener  que  pueden  ser  nombrados  hasta  los 
estranjeros,  si  son  aptos  ajuicio  de  los  electores.  La  idea  de  los  impug- 
nadores es  buena,  tiene  el  objeto  eminente  de  fortalecer  los  vínculos  de  la 
unidad  nacional,  pero  la  esperiencia  hace  temer  tales  abusos,  que  por  aho- 
ra es  indispensable  establecer  la  restricción  como  un  medio  de  prudencia 
&TorabIe  i  loa  Estados. 

En  Jalisco,  en  las  últimas  elecciones,  figuraba  como  candidato  el  Sr. 
Prieto,  y  au  candidatura  fué  rechazada  por  varios  electores,  porque  como 
ministro  de  hacienda  acababa  de  restablecer  los  peajes  en  los  mismos  rui  • 
noios  términos  que  los  planteó  la  dictadura. 

£1  Sr.  Prieto  {)ide  la  palabra. 

£1  Sr.  Moreno  insiste  en  que  el  pueblo  necesita  ser  dirigido  y  estra- 
ña  que  esta  idea  escandalice  al  Sr.  Zarco,  cuando  es  del  eminente  demó- 
crata Rousseau. 

No  quiere  profundizar  mas  la  cuestión  porque  seria  preciso  ocuparse  de 
ciertas  personas,  y  esto  es  demasiado  odioso. 

Al  terminar  propone  que  la  residencia  no  se  pierda  por  ausencia  ocasio- 
nada por  cualquier  cargo  público,  y  cita  entre  otros  á  lus  gefes  y  oficiales 
de  guardia  nacional  que  en  campaña  ó  en  otro  servicio  pueden  ausentarse 
macho  tiempo  de  sus  Estados. 

£1  Sr.  Villalobos  impugna  hábilmente  el  articulo  considerándolo  co- 
mo anti-democrático,  porque  coaita  la  libertad  de  la  elección  y  puede  es- 
cloir  á  las  mas  grandes  capacidades  del  país.  Presenta  nuevas  objecio* 
nes;  cree  que  esta  clase  de  precauciones  producen  generalmente  efectos 
cuiitrarius  k  los  que  desean  sus  autores,  asi  se  creyó,  que  la  propiedad  era 
la  mejor  base  electoral;  que  daria  garantía  suficiente  de  acierto  y  de  or- 
den, y  el  resultado  fué  pernicioso  siempre  que  se  adoptó  esa  base  en  el 
sistema  representativo. 

Siguiendo  las  razones  de  la  comisión,  seria  lógico  prohibir  por  punto 
gvneral  las  reclocciüces,  pues  el  reelecto  deja  de  ser  residente  en  el  Fsta- 
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V{.i:>ii!iito»pr.-cle  los  Estados  todos  se  consideren  como  hermanos,  y  que  asi  la  elección 

íii  s«;r  electo  i  i       .  .  •  i     •  .11. 

Hijiutniiu.    puede  recaer  en  cualquier  mexicano^  si  lo  juzgan  apto  los  electores. 

La  residencia  es  una  cosa  accidental  que  cambia  pur  circunstancias  age- 
lias  k  la  voluntad,  y  que  por  sí  sola  no  da  cit^ncia,  ni  patriotismo.  Parece 
¡njuslf)  que  un  Estado  no  pueda  nombrar  á  uno  de  sus  ciudadanos  que  le 
haya  prestado  buenos  servicios,  solo  porque  reside  en  otro  Estado,  ó  que 
no  pueda  depositar  su  confianza  en  el  hombre  de  cuya  capacidad  se  pro- 
mete buenos  resultados.  £1  apreciable  Sr.  Castañeda  vino  de  Durango  á 
México  á  servir  un  cargo  popular;  permaneció  aqui  ocupando  puestos  pú 
blicos  ¿ha  perdido  la  residencia  en  su  Estado  porque  el  golpe  de  Estado 
del  Sr.  Ceballos,  y  luego  la  dictadura  de  Santa^Anna,  le  impidieron  salir 
de  la  capital?  Pues  como  este  caso  hay  otros  muchos,  tratándose  precisa- 
mente de  los  hombres  mas  distinguidos  del  partido  liberal. 

Ademas,  la  residencia  ó  vecindad  no  están  muy  bien  determinadas  por 
las  leyes:  queda  la  duda  sobre  si  pueden  ser  electos  los  militares,  queda 
el  riesgo  de  las  intrigas  para  hacer  cambiar  de  residencia  á  los  candida- 
tos en  tiempos  electorales,  y  como  notaba  el  Sr.  Moreno,  del  articulo  pue- 
de resultar,  que  los  diputados  de  los  Estados,  avecindados  en  la  capital 
después  de  los  dos  años  que  dure  su  encargo,  pueden  ser  reelectos  por  su 
Estado  porque  no  han  perdido  su  residencia,  y  electos  por  el  Distrito, 
porque  en  ¿I  la  han  adquirido,  mientras  los  hijos  del  Distrito  no  pueden 
representar  á  ningún  Estado. 

Los  hechos  abusivos  que  se  citan,  nada  prueban.  Que  el  Sr.  Moreno 
cediera  á  una  recomendación  ministerial  para  votar  á  un  empleado  fa- 
llido. . .. 

El  Sr.  Moreno.    Yo  no,  el  colegio  electorial. 

El  Sr.  Zarco,  continúa  diciendo  que  creía  que  el  Sr.  Moreno  habia 
tenido  esa  debilidad;  pero  que  sea  de  quien  fuere,  espera  que  los  electores 
primarios  tengan  mas  independencia  para  no  votar  sino  en  favor  deaqne 
líos  que  por  sus  antecedentes  les  inspiren  confianza. 

Es[)Iayando  mas  algunas  de  estas  ideas,  cree  anti-democrática  la  restric- 
ción del  artículo,  reclama  amplia  libertad  para  que  los  electores  escojan 
entre  todos  los  ciudadanos  mexicanos,  hace  notar  que  en  las  grandes  cia.. 
dades  de  la  República  se  reúne  un  gran  número  de  capacidades  políticas 
y  literarias  procedentes  de  todas  partes  y  que  no  deben  ser  escluidas,  y 
dice  que  si  siguen  las  restricciones,  soio  falta  que  por  apéndice  á  la  Cons- 
titución se  dé  una  lista  de  las  personas  de  que  han  de  componerse  los  con 
gresos  futuros,  para  asi  evitar  los  estravíos  del  pueblo  sujetándolo  k  Iatu« 
tela  que  algunos  aconsejan. 

£1  Sr.  Moreno  acusa  al  preopinante  de  haberle  levantado  un  falso 
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testimonio,  al  suponer  que  desea  que  los  dipútalos  de  los  Estados  puedan    KVciíon  d« 
ser  electos  por  el  Distrito,  y  dice  que  ni  su  señoría,  ni  ningún  otro,  quie- 
ren disputarle  el  honor  de  representar  al  Distiito. 

No  encuentra  nada  anti-democrático  en  la  restricción  del  artículo,  sino 
lo  mas  conveniente  á  los  intereses  de  las  localidades  para  que  estén  bien 
representadas^  j  para  esto  no  basta  el  nacinúento,  sino  que  se  necesita  la 
res'dencía,  pues  personas  que  como  el  Sr.  Macedo,  han  nacido  en  Jalisco 
y  residen  mucho  tiempo  en  México,  cuando  representan  á  su  Estado,  no 
están  al  tanto  de  sus  necesidades. 

Si  loa  que  quieren  tanta  amplitud  en  la  libertad  electnral  avanzan  un 
poco  en  BUS  ideas,  llegarán  á  sostener  que  pueden  ser  nombrados  hasta  los 
cslranjeros,  si  son  aptos  k  juicio  de  los  electores.  La  idea  de  los  impug- 
nadores es  buena,  tiene  el  objeto  eminente  de  fortalecer  los  vínculos  de  la 
unida J  nacional,  pero  la  esperiencia  hace  temer  tales  abusos,  que  por  aho- 
ra es  indispensable  establecer  la  restricción  como  un  medio  de  prudencia 
&Torable  i  los  Estados. 

En  Jalisco,  en  las  últimas  elecciones,  figuraba  como  candidato  el  Sr. 
Prieto,  7  sa  candidatura  fué  rechazada  por  varios  electores,  porque  como 
ministro  de  hacienda  acababa  de  restablecer  los  peajes  en  los  miamos  rui- 
nosos términos  qne  los  planteó  la  dictadura. 

£1  Sr.  Prieto  {)¡de  la  palabra. 

£1  Sr.  Moreno  insiste  en  que  el  pueblo  necesita  ser  dirigido  y  estra- 
ña  que  esta  ¡dea  escandalice  al  Sr.  Ziirco,  cuando  es  del  eminente  demó- 
crata Rousseau. 

No  quiere  profundizar  mas  la  cuestión  porque  seria  preciso  ocuparse  de 
ciertas  personas,  y  esto  es  demasiado  odioso. 

Al  terminar  propone  que  la  residencia  no  se  pierda  por  ausencia  ocasio- 
nada por  cualquier  cargo  público,  y  cita  entre  otros  á  los  gefes  y  oficiales 
de  guardia  nacional  que  en  campaña  ó  en  otro  servicio  pueden  ausentarse 
mucho  tiempo  de  sus  Estados. 

El  Sr.  V^ILLALOBOS  impugna  hábilmente  el  artículo  consideriindolo  co- 
mo anti-democrático,  porque  coarta  la  libertad  de  la  elección  y  puede  es« 
cluir  á  las  mas  grandes  capacidades  del  país.  Presenta  nuevas  objecio- 
nes; cree  que  esta  clase  de  precauciones  producen  generalmente  efectos 
contrarios  fc  los  que  desean  sus  autores,  asi  se  creyó,  que  la  propiedad  era 
la  mejor  base  electoral;  que  daría  garantía  suficiente  de  acierto  y  de  or- 
den, j  el  resultado  fué  pernicioso  siempre  que  se  adoptó  esa  base  en  el 
sistema  representativo. 

Siguiendo  las  razones  de  la  comisión,  seria  lógico  prohibir  por  punto 
general  las  reelecciones,  pues  el  reelecto  deja  de  ser  residente  en  el  Fsta- 
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:    -  .^   yr:  jk  ::z::5.'cs  co  llega  ft  este  estrerao  porque  se  detiene 
^:  •-    ;;■  .-?;r: .  j  -^rj,  irjusticia  palpable». 

-  -  ■•  ,r:  :•  r.  :rir:'T*?  ecssgerado  de  la  comisión  resultaría  que  en  el 
•  'C^^-  j^  ifrjirf  irjr.  !o5  intereses  generales  del  país  para  poner  en  lu- 
;i  -  cü  :  rr  :::  I-.s  intereses  locales. 

m 

Ti  :r"«:í  z.nzzzr.r'úr  que  buenos  libérale;;  desconfíen  tanto  del  pueblo 
:  :j=  i:  7r.T.:c¿qi.:eu  ha  dicho  que  es  admirable  por  su  acierto  para  esco 
£«r  rr  :-:¿r.r*  ie¡05Ítarsu  autoridad. 

5:  Jv.:::':r2:e  á  los  principios  democráticos  de  igualdad  todos  los  eluda- 
iir.s  r  J:?icn  ser  diputados,  ¿por  qué  no  han  de  poder  ser  electos  fuera 
i¿l  !v¿:jr  ie  su  residencia?  En  teoría  no  puede  encontrar  el  menor  apo- 
vc  cs:a  exclusión.  La  constitución  roas  liberal  que  se  ha  dado  la  Francia 
rrcc\&:r.c  que  :c<io  flanees  en  ejercicio  de  sus  derechos  es  elector  y  elegi- 
ble jMrji  :c'.;c5  les  cargos  públicos. 

£1  Sr.  Olveka  convendría  en  todo  con  los  que  impugnan  el  artículo 
<:  se  :ri!dr:i  s'o  una  repübüca  central;  pero  adoptada  ya  la  forma  federa!  j 
#/:T-:r'.:o  el  sonaav\  es  importantísimo  que  sea  perfecta  la  representación 
.:c  !is  *ccd!:Ja.:c5  para  que  sean  bien  atendidos  sus  intereses  especiales» 

Mcr:cs.:uifu  admiraba  el  feliz  acierto  del  pueblo  en  las  elecciones;  pe- 
rx^  se  rvr.e:e  sin  duda  á  un  pueblo  homogéneo,  y  no  á  una  nación  com'o  la 
**;  ;'^:::i.  cvMrriusta  vie  elementos  heterogéneos  que;  frustran  las  mas  bellas 

•..Vi?. 

V  ■.  !i  cjyrjLl  de  :a  Kepúbüca  es  cierto  que  viven  hijos  de  todos  los  Ea- 
\4j,.-.  :\rv  /-.vr:.*  sus  intereses  llegan  á  ser  distintos  de  los  del  lugar  de 
'».■.  :  .t;  :•  ,:•:/-  T::  cuar.to  á  las  reflecciones^  observarse  puede,  general- 
••  ,-  :e  ' -tV  ivdc.  ^i:e  !cs  reelectos  rara  vez  fueron  útiles  á  la  República, 
;  ic  .:.  ..^c  ácv:vs\:ji::c:o*  a  todas  las  circunstancias. 

y.  ■  o;-.  l:v  eUv:o  cr  el  Estado  de  su  residencia  es  probable  que  reana 
•"ji>  Av,v  ;:'icr:c*  de  la  localidad  que  va  á  representar  y  que  venga  con 
;"j*  gi  a:  :.;d  *::sc  a  el  pueblo  que  lo  honra  con  su  confianza*  Hay  ademas 
••n\\>-..a/.  de  ^'.u»  lo*  puestvw  públicos  no  sean  el  monopolio  de  unos  cuan- 
:c*  •  de  c«e  rvleí;  entre  e!  mayor  número  de  ciudadanos. 

:\-.  V.  :.  "O,,  el  uiejor  ajvvo  del  articulo  consiste  en  que  es  consecuencia 

>     V      Ak*,  .  v>;v'i.;  duv  c,ae  como  los  militares  no  tienen  residencia  fi- 
*     _  /  .'dirsve  <^cluirlv'5,  y  pide  sobre  esto  esplicaciones  h  la  comí- 

•     >      \\  o  \  '  •  yv.M.''<:i !  o  di.'o  que  el  articulo  es  depresivo  á  la  so- 
V       jc*    >  s'  :ví:r;:¿¡r  la  libertad  electoral  mina  en  su  base  los 
^\     ^*     ,ví  %;c   *  .;o;v.VTAc:i. 
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Se  proclama  el  gobierno  del  pueblo,  ae  proclama  la  soberanía  popular,  RVí^pIot»  de 
y  al  soberano  se  le  dan  mil  reglas  y  preceptos  para  no  dejarlo  en  libertad. 
Se  olvida  que  las  relaciones  qtie  median  entre  el  pueblo  y  el  diputado,  de- 
ben ser  tan  libres  como  las  que  ecsisten  entre  el  poderdante  y  el  poder- 
habiente, y  que  el  primero  no  tendria  libertad  sí  se  le  obligara  á  dar  ó  no 
dar  sos  poderes  á  determinadas  personas.  Se  establece  una  restricción 
qne  estrechará  notablemente  el  círculo  de  los  hombres  que  se  ocupen  de  la 
política,  de  aquí  no  resultarán  mas  que  consecuencias  funestas  á  la  Re- 
pública, y  en  realidad  no  iiabrá  elección,  porque  elegir  es  escoger  entre 
todos. 

Ecsigir  siempre  la  residencia  es  olvidar  que  los  hombres  eminentes  tie- 
nen iguales  títulos  en  toda  la  estension  de  la  República.  Ridículo  seria  que 
tratándose,  por  ejemplo,  del  patriarca  de  Ia  libertad^  del  ilustre  Sr.  Gó- 
mez Faraís,  solo  pudiera  ser  electo  por  el  Estado  en  que  residiera;  y  si 
una  intriga  frustraba  e^ta  candidatura  por  maniobras  de  los  conservado- 
re»,  ó  por  aquel  proverbio  de  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra,  seria  tris- 
tiaimo  que  el  pais  se  privara  de  los  servicios  de  patriota  tan  esclarecido. 
Si  hoy  hubiera  elecciones  en  Jalisco,  las  influencias  que  en  aquel  Estado 
predominan,  escluirian  al  Sr.  Fartas,  y  así  puede  suceder  en  todos  tiempos 
j  en  todas  partes;  de  manera  que  si  no  se  quiere  que  el  mérito,  la  virtud 
j  la  inteligencia  queden  escluidos  de  la  representación  nacional,  es  me- 
nester borrar  la  restricción  que  el  artículo  consulta. 

La  residencia  es  circunstancia  puramente  casual,  que  ni  aumenta,  ni 
disminuye  el  mérito  del  ciudadano,  y  asf  el  nacimiento  importa  poco  tra 
tándose  de  los  hijos  todos  de  una  nación,  quo  si  tienen  genio  y  virtud  de- 
ben ser  diputados  por  los  pueblos  todos  de  la  República  para  encomendar- 
lea  tas  destinos,  como  las  ciudades  de  la  Grecia  se  disputan  el  honor  de 
haber  sido  cuna  de  Homero. 

El  articulo  se  presta  &  miras  perversas,  rastreras  é  interesadas,  y  elec- 
tores habrá  que  anoyailo«  en  la  circunstancia  de  la  residencia  se  empeña- 
rán siempre  en  que  lus  diputados  sean  los  mismos  miombros  de  los  cole- 
gios electorales. 

Cree  qne  hay  mucho  de  mora  chicana  en  cuanto  se  ha  alorado  en  de- 
fensa de  una  restricción  que  con  sobrado  motivo  ha  si' lo  csilifi/ada  de  aii- 
t¡-democrátic3,  y  pide  que  el  artículo  se  divida  en  sus  partes  naturales 
para  ordenar  la  discusión  y  hacer  que  todos  voten  conforme  á  su  ron- 
ciencia. 

El  Sr.  Castañeda  suplica  á  la  comisión  que  divida  en  partes  el  artí- 
culo, pues  se  nota  que  hay  dificultad  en  el  debate,  y  que  sucesivamonti; 
▼an  siendo  impugnados  puntos  muy  diferentes.     Su  señoría  declara   que 
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liJi^scionde  al  pedir  la  división  se  propone  atacar  la  esclusion  de  los  eclesiásticos,  sin 
'^"  ^'  cuidarse  del  ¿chito,  pues  no  ha  venido  á  triunfar  sino  a  hablar  conforme 
á  las  inspiraciones  de  su  conciencia.  Añade  que  esa  esclusion  le  parece 
antí-democrática  j  que  en  este  punto  hace  suyas  las  palabras  del  Sr.  Zar* 
co,  cuyas  opiniones  progre^^istas  no  pueden  inspirar  desconfianza  á  la 
asamblea:  Todo  ciudadano  es  eUclor  y  eligihle. 

El  Sr.  Arriaga  pregunta  cómo  i^e  quiere  hacer  la  división. 

El  Sr.  Castañeda  pide  que  se  separe  la  parte  que  escluye  á  los  ecle« 
siásticos,  pues  con  las  otras  estA  conforme.  Abordando  desde  luego  la 
cuestión,  cree  que  la  convocatoria  espedida  por  el  gobierno  del  Sr.  ge- 
neral Alvarez,  escluyó  al  clero  de  las  elecciones,  porque  ésta  clase  era 
entonces  privilegiada  y  gozaba  de  fueros  especiales.  Ahora  sucede  lo 
contrario,  el  clero  esti  ya  desaforado,  es  igual  á  todos  los  ciudadanos,  y 
una  vez  dada  la  Constitución  perderá  mas  de  lo  que  le  quitó  la  ley  Juárez. 
No  hay,  pues,  motivo  de  esclusion  combatida  ya  como  ant¡--democrática 
por  el  Sr.  Zarco,  que  ha  sentado  el  principio  muy  aceptable  k  los  libera- 
les, de  que  todo  ciudadano  es  elector  y  elegible,  y  que  se  debe  fiar  en  el 
buen  sentido  del  pueblo.  Fíese  en  este  buen  sentido,  y  déjese  ¿  loa  elec 
tores  en  libertad  para  nombrar  ó  no  á  los  eclesiásticos  como  lo  juzgaen 
mas  conveniente. 

Ei  Sr.  Arriaga  consiente  en  dividir  la  última  parte  relativa  á  loa  ecle- 
siásticoB. 

El  Sr.  A  naya  Hermosillo  reclama  que  la  división  sea  en  seis  par- 
tes, para  que  así  queden  separados  todos  los  requisitos  que  el  artículo  es- 
tablece, y  de  uno  en  uno  puedan  ser  ecsaminados. 

El  Sr.  Arriaga  teme  que  haya  cierta  táctica  parlamentaria  en  recurrir 
á  divisiones  inútiles  que  solo  pueden  servir  para  peider  el  tiempo.  Nadie 
se  opondrá,  por  ejemplo,  á  que  el  diputado  sea  ciudadano  en  ejercicio  de 
sus  derechos,  á  que  tenga  veinticinco  años,  y  asf  no  hay  que  perder  las 
horas  en  repetir  votaciones. 

Las  observaciones  que  haoiJo  le  han  hecho  mucha  fuerza,  y  ai  no  ha 
contestado,  es  porque  ha  estado  meditando  sobre  ellas  y  calculando  si  tiene 
medios  de'  satisfacerlas. 

Kn  cuanto  á  la  esclusion  del  clero,  no  tiene  empeño  en  que  prevalezca, 
ni  mucho  menos  quiere  obligar  al  Sr.  Castañeda  a  votar  sin  la  debida  se- 
paración, pues  lo  mismo  que  su  señoría,  no  ha  venido  6  triunfar  y  si  solo 
¿  guiarse  por  su  conciencia. 

Propone  la  división  del  artículo,  coniprendiendo  en  la  primera  parte  los 
tres  requisitos  de  residencia,  edad,  y  ejercicio  de  los  derechi>Sy  ea  inter- 
rumpido por  muelles  señores  que  dicen  no!  no!  y  otros  sí!  si!   I\ tenia  una 
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nueva  división^  y  renovándose  las  interrupciones^  dice  q*ie  si  a^¿:in  señor    Eifccíoa  de 
diputado  puede  hacerla  mejor,  la  presente  desde  luego.  ^^^    ^' 

El  Sr.  Lazo  Estrada  pide  la  palabra. 

El  Sr.  vice-presidente  le  pregunta  ¿con  qué  objeto? 

El  Sr.  Lazo  Estrada  contesta  que  para  hacer  la  división  del  artículo, 
y  ana  vez  conoedídole  la  palabra,  la  hace  en  estos  términos:  1.  ^  Para 
ser  diputado  se  requiere  ser  ciudadano  mexicano  en  ejercicio  de  sus  dere^ 
choa  y  tener  25  años  cumplidos  el  dia  de  la  apertura  de  las  sesiones:  2.  ^ 
■er  residente  en  el  Estado  que  hace  la  elección:  y  3.  *  no  pertenecer  al 
estado  eclesiástico.  La  residencia  no  se  pierde  por  ausencia  ocasionada 
por  desempeño  de  cargo  publico  de  elección  popular. 

Aceptada  por  el  Sr.  Arriaga  esta  división,  la  1.  ^  parte  es  aprobada 
por  u/ianimidad  de  los  81  diputados  presentes.  (Artículo  56  de  la  Cons- 
titución). 

La  2.  ^  parte  se  modifica  por  la  cornisón  en  esto»  términos:  ''Ser  ve- 
cino del  Estado  que  hace  la  elección." 

Ei  Sr.  Ampudia  pregunta  si  quedan  escluidos  los  militares,  ó  como  se 
califica  su  vecindad. 

El  Sr.  Arriaoa  confiesa  que  le  parecen  de  mucho  peso  las  objeciones 
hechas  4  la  tacsativa  del  artículo,  y  casi  vacila  para  defenderlo.  Sin  em- 
bargo, espondrá  sus  razones  para  que  el  congreso  vea  los  lados  de  la  cues* 
tion.  No  hay  justicia  en  calificar  de  antt-democrática  la  restricción  que 
solo  tiende  á  hacer  justicia  á  las  quejas  de  los  pueblos  contra  la  absorción 
y  monopolio  del  poder  que  ejerce  la  capital 

Cediendo  4  las  observaciones  del  Sr.  Moreno,  la  comisión  estableo  la 
vecindad  en  vez  de  la  residencia,  y  este  cambio  hará  sin  duda  mas  fuertes 
las  objeciones,  porque  la  vecinlad  restringe  mas  la  elección. 

No  teme  que  queden  escluidas  las  grandes  inteligencias,  porque  cree 
que  las  habrá  en  los  Estados  entre  los  hombres  nuevos,  y  porque  para  ser- 
vir bien  al  país  se  necesita  mas  ¡)atriotismo,  mas  amor,  mas  conciencia  que 
capacidad  é  instrucción.  Es  sabido  que  el  amor  realiza  mas  prodigios  que 
Im  misma  inteligencia. 

Es  in dudable  el  hecho  de  que  los  mismos  hijos  de  los  Estados,  después 
Je  machos  años  de  resi  lem^ia  en  Mt^xioo,  se  olvidan  del  lugar  de  su  naci- 
uiiento,  solóse  ocupan  de  la  capital  é  identifican  con  ella  sus  intereses. 

Es  necesario  repetir  que  no  se  trata  de  una  repiib'ica  central,  sino  de 
urr*  federación,  es  decir,  de  un  conjunto  de  re[>úblicas,  cada  una  de  las 
cuales  necesita  tener  representantes  especiales  en  el  congreso  de  la  Union. 

Se  trata  de  una  cuestión  de  orden  y  no  de  principios  democráticos,  y 
en  cuanto  á  cuestión  de  orden  acaba  de  aprobarse  por  unanimidad  que  los 
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diputados  tengan  veinticinco  años,  sin  la  menor  objeción,  aunque  también 
|jud¡era  presentarse. 

Por  punto  general  está  persuadido  de  que  el  hombre  que  viene  de  su  Es- 
tado á  representarlo  en  el  congreso  tiene  mas  eficacia,  mas  fé,  mas  intelí-^ 
gencia,  mas  patriotismo  para  desempeñaran  encargo  que  el  avecindado  en 
esta  capital,  ocupado  casi  siempre  de  otros  intereses  que  lo  distraen  ó  lo 
pervierten. 

Hacer  venir  cada  dos  años  á  hombres  de  todos  los  Estados  no  es  desar- 
rollar un  mezquino  provincialismo,  como  se  ha  dicho,  sino  fortalecer  la 
unidad  nacional,  poniendo  en  contacto  á  los  hombres  todos  del  país,  j  tra- 
yendo nuevas  j  vigorosas  inteligencias  que  anonaden  el  influjo  del  partí* 
do  conservador  y  centralista.  Aun  los  intereses  puramente  materiales  se 
desarrollarán  mejor,  pues  los  viages  de  tantas  personas  harán  conocer  el 
país,  y  los  que  hayan  visto  nuestros  malos  caminos,  nuestras  dificultades 
de  comunicación,  promoverán  importantes  mejoras,  mientras  que  ahora 
todo  se  acumula  en  el  centro  y  las  estremidades  se  debilitan  y  perecen. 
¿Qué  importa  que  esos  hombres  sean  mas  sencillos  y  de  costumbres  mé- 
nos  afectadas  que  los  que  viven  en  las  capitales? 

Se  ha  citado  una  constitución  francesa  para  combatir  la  restricción, 
pero  esta  puede  defenderse  con  la  constitución  americana  hecha  para  ona 
república  federal. 

Desde  que  la  Acta  de  reforman  amplió  la  libertad  electoral  como  ahora 
se  quiere,  puede  decirse  que  todas  las  elecciones  se  hicieron  de  orden  del 
gobierno  de  México  y  acabó  la  representación  de  los  Estados. 

Los  militares  no  quodan  escl nidos  por  el  artículo;  su  residencia  queda 
como  siempre,  y  esto  dejará  satisfechos  á  los  Sres.   Balcárcel  y  Ampudia. 

Conviene  con  el  Sr.  Zarco,  en  que  en  las  ciudades  principales  de  la  Re- 
pública se  aglomeran  gran  número  de  capacidades  políticas  y  literarias; 
pero  también  en  ellas  hay  mas  intrigantes  y  mas  corrupción  y  asi  la  me- 
rlalla  tiene  reverso,  y  las  ventajas  y  los  inconvenientes  se  contrabalancean 
y  se  equilibran. 

Hasta  ahora  solo  se  alegan  razones  teóricas,  desentendiéndose  de  los 
hechos.  Iluega  por  lo  mismo  á  los  impugnadores  que  desciendan  al  ec- 
sAnicn  de  las  dificultades  prácticas  de  lo  mismo  que  ellos  pretenden  y  de 
luH  razones  de  conveniencia  que  están  al  alcance  de  todos. 

101  Sr.  TuiKTO  antes  de  entrar  en  la  cuestión  pide  permiso  para  desem- 
liuni/arKif  de  un  ataque  personal  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Moreno,  al  de- 
f  ir  (|iiii  Hu  rundidutura  fue  rechazada  en  Jalisco  porque  como  ministro  de 
liHcifiidii  liubia  restablecido  los  peajes  decretados  por  Santa-Anna.  Para 
ti^l/i  w»  liuliia  motivo,  pues  no  se  trataba  de  una  profesión  de  fé  política  ni 
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de  ningún  principio^  sino  simplemente  de  una  medida  de  órdcn^  de  resta-  Kieccíon  ás 
blecer  la  unid&d  de  fondo,  de  cuidar  de  que  el  peaje  en  vez  de  ser  derro- 
chado por  particulares  se  emplease  en  componer  los  caminos.  No  podia 
esto  tener  que  ver  con  una  candidatura,  y  el  Sr.  Moreno  no  ha  hecho  mas 
que  dar  á  conocer  que  no  está  al  tanto  de  la  cuestión  y  que  tiene  aversión 
al  orador. 

Pero  por  fundada  que  fuese  la  desconfianza  que  inspirase  á  los  electo- 
res^  por  grandes  que  hayan  sido  sus  desaciertos,  esto  podia  probar  que  no 
sirve  para  el  ministerio,  que  le  faltó  tino,  que  tiene  muchos  defectos;  pero 
esta»  razones  son  argumentos  solo  contra  su  persona,  y  no  en  favor  de  la 
eaclusion  anti-democratica  que  consulta  el  artículo  objeto  del  debate. 

El  Sr.  Arriaga  quiere  poner  en  dificultades  h  los  impugnadores  pi- 
diéndoles motivos  prácticos,  pues  sabe  muy  bien  que  la  cuestión  ha  toma- 
do nn  carácter  odioso,  que  para  hablar  de  la  práctica  se  necesita  referirse 
i  personas  determinadas  y  que  según  parece  se  trata  de  suscitar  una  ri- 
Talidmd  entre  los  Instados  y  la  capital,  que  se  pinta  como  foco  de  corrup- 
ción. 

La  comisión  en  sus  esplicaciones  se  funda  en  el  supuesto  falso  de  que 
hay  quien  quiera  escluir  á  los  hijos  de  los  Estados^  cuando  lo  que  se  re- 
clama es  la  libertad  de  los  electores  para  que  ellos  llamen  ¿  la  virtud  y 
al  talento  donde  quiera  que  los  encuentren^  se  quiere  que  se  deje  libre 
al  pueblo,  que  no  se  le  abrume  &  fuerza  de  consejos  y  reglas  y  preceptos; 
le  quiere  que  no  haya  maestros  de  ceremonias  en  las  elecciones  para  que 
estas  sean  obra  del  pueblo. 

£1  oradores  tanto  mas  imparcial  en  la  cuestión,  cuanto  que  siendo  em- 
pleado está  escluido  de  volver  a  ser  diputado  y  por  lo  mismo  puede  hablar 
con  mas  franqueza  y  desembarazo.  Las  ventajas  que  el  8r.  Arriaga  en- 
cuentra en  las  impresiones  de  viage  de  los  diputados  que  vienen  en  dili- 
gencia y  en  el  estudio  que  hacran  de  los  hoyos  del  camino,  son  verdade- 
ramente pueriles  y  de  poco  peso,  cuando  no  hay  quien  se  oponga  á  que 
vengan  los  que  el  pueblo  elija. 

Es  menester  no  olvidar  que  el  congreso  de  la  Union  no  tiene  que  ocu- 
parse de  intereses  locales,  sino  de  espedir  leyes  generales,  de  los  objetos 
tüdos  que  espresa  la  Constitución;  y  que  el  localismo  en  los  congresos  no 
produce  buenos  resultados:  Las  diputaciones  de  Puebla  por  el  interés  de 
IOS  fabricantes,  se  opusieron  á  la  libertad  del  comercio,  perjudicando  á  to- 
do el  pa(s.  Hoy  mismo  la  numerosa  diputación  del  Estado  de  México, 
se  opone  sin  atender  á  los  intereses  generales,  á  la  erección  del  Estado  del 
Valle. 

No  es  acertado  ni  patriótico  querer  que  luchen  y  sobresalgan  los  inte- 
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Klec(  ion  de  reses  parciales^  donde  todo  se  debe  confundir  en  una  sola  aspiración,  la 
»P"     «•     gloria  y  la  prosperidad  de  la  República  entera. 

A  las  generalidades  del  Sr.  Arriaga  basta  contestar  que  hay  de  todo; 
que  diputados  que  vienen  de  los  Estados  suelen  representarlos  muy  mal, 
sin  comprender  sus  intereses,  y  que  diputados  que  representan  i  Estados 
que  no  son  los  de  su  residencia,  tal  vez  movidos  por  la  gratitud,  desplegan 
el  mayor  celo  en  su  fa^ror.  ¿Se  cree  que  la  simple  vecindad  comunique  ta* 
lento  y  patriotismo?  ¿Se  imagina  que  la  residencia  inspira  todas  las  vir- 
tudes? 

El  orador  recuerda  que  cuando  La  tenido  el  honor  de  representar  á  loa 
Estados  de  Jalisco  y  do  Oaxaca,  los  ha  servido  lealmente,y  si  tenia  algún 
empleo,  estaba  dispuesto  k  dar  su  dimisión  para  quedar  en  libertad  de 
combatir  al  gobierno  que  perjudicase  á  sus  comitentes. 

Ese  odio  á  la  capital  nace  de  una  preocupación,  es  la  ecsageracion  del 
provincialismo  y  conduce  i  querer  que  un  hombre  eminente  no  aea  el  re- 
presentante de  su  país  y  de  su  época,  sino  de  una  ciudad  ó  de  una  aldea. 
¿A  quién  representaban  Hidalgo  y  Morelos  al  lanzarse  á  la  insurrección? 
¿Se  cree  que  ecsaminaron  el  mapa  para  escoger  la  provincia  porque  habian 
de  derramar  su  sangre? 

Se  quiere  que  los  hijos  del  Distrito  sean  parias^  huérfanos,  y  solo  re- 
cojan los  insultos  de  los  Estados.  ¿Y  quiénes  aconsejan  esta  esclusion? 
Los  apóstoles  de  la  democracia.     Esto  es  inconcebible. 

Y  el  Distrito  por  el  contrario,  á  nadie  pide  su  fé  de  bautismo,  se  hon* 
ra  de  acoger  como  á  hijos  suyos  á  cuantos  tienen  talento  é  inteligencia. 

Otero,  el  preclaro  hijo  de  Jalisco,  no  bien  se  dio  &  conocer,  cuando  el 
Distrito  lo  nombró  su  representante.  Morales  representó  al  Distrito,  qne 
no  se  acordó  de  que  el  distinguido  escritor  era  hijo  de  Guanajuata  Y 
al  mismo  Sr.  Arriaga  ¿quién  le  preguntó  donde  habia  nacido,  ni  de  donde 
era  vecino,  en  las  últimas  elecciones,  al  nombrarlo  diputado  por  el  Distri- 
to? ¿Ha  oido  que  alguien  diga  que  no  nació  en  esta  ciudad  cuando  ha 
sido  llamado  á  todos  los  puestos  públicos? 

Pero  se  dice  que  esta  cuestión  es  de  orden  y  se  compara  con  el  requisi- 
to de  la  edad.  Al  votar  que  se  necesitan  veinticinco  años  para  ser  dipa- 
tado,  el  congreso  ha  cedido  á  la  rutina  y  á  la  preocupación,  y  ha  res|>eta- 
do  la  regla  establecida  antes.  Pero  ¿quién  puede  probar  que  hay  un  dia 
fijo  de  Biizon  para  la  inteligencia  y  la  virtud,  y  que  el  hombre  como 
una  manzana  ó  como  un  albérchigo  tiene  su  época  fija  de  ser  á  propósito 
para  servir  á  su  país?  ¿Qué,  antes  de  la  hora  en  que  se  cumplen  los  vein<> 
ticinco  años,  el  cerebro  y  el  corazón  están  adormecidos?  Esto  es  insoste- 
nible y  la  regla  se  mantiene  por  pura  rutina* 
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Es  evMento  que  un  hombre  que  resido  en  Giiadalajara  si  no  so  ocupa    Ki^cíon  de 
de  asuntos  públicos,  ni  vive  en  la  indolencia,  sabrá  mucho  menos  de  Ja- 
lisco que  el  hombre  estudioso  que  reside  en  otra  parte,  que  anhela  cono- 
cer á  todo  el  paiA,  para  promover  su  prosperidad. 

Cierto  que  para  servir  al  país,  se  necesita  patriotismo,  pero  no  se  trata 
de  una  cuestión  amorosa  como  dice  el  Sr.  Arri^ga,  sino  que  el  hombre 
público  necesita  virtud  y  talento  y  la  combinación  de  estas  cuali^lades  es 
loque  produce  beneficios  al  pueblo,  y  no  solo  las  grafios  infantiles  con 
que  el  Sr.  Arriaga  se  complace  en  representar  al  diputado  foráneo  rústi 
camente  vestido  y  ufano  de  sus  impresiones  de  viage  en  diligencia. 

La  restricción  no  puede  ser  adoptada  por  los  que  quieren  la  verdadera 
libertad  electoral  como  principio  de  la  democracia. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  prevenido  en  gran  parte  por  las  razo- 
nes del  Sr.  Arriaga,  desea  que  para  ecsaminar  la  cuestión  bajo  el  aspecto 
de  la  conveniencia  pública,  se  consideren  las  funciones  del  diputado  como 
an  cargo  y  no  como  una  recompensa,  ni  una  cosa  provechosa  para  el  in- 
dividuo. Ccnfurme  á  los  principios  democráticos  se  ha  dispuesto  que  la 
base  electoral  sea  la  población,  y  conforme  al  principio  federativo  es  in- 
concaso  que  los  diputados  deben  representar  perfectamente  á  todos  los  Es- 
tados. La  tacitativa,  pues,  que  consulta  la  comisión  no  es  anti-democrá- 
tict  y  favorece  los  intereses  de  las  localidades. 

Tiene  en  la  cuestión  una  triste  esperiencia,  ha  sitio  gobernador  de  dos 

Estados,  y  conserva  las  cartíis  que  las  personas  del  gobierno  general  le 

dirigían,  recomendándole  á  ciertos  candidatos,  no   tanto  por  sus  opiniones 

o  por  su  patriotismo,  cuanto  porque  carecian  de  recursos  para  subsistir. 

Para  que  cesen  estas  influencias  que  falsean  el  sufragio,  es  menester  que 

Ici  diputados  residan  en  el  Estado  que  hace  la  elección  y  tengan  en  ellos 

Tecfndad. 
Se  ha  hablado  de  la  cuestión  de  prohibiciones,  y  en  ella  los  diputados  de 

lea  Editados  industriales  hicieran  bien  en  defender  sus  intereses,  para  con- 

cTiarlos  en  lo  posible  con  los  que  desean  la  libertad  del   comercio,  y  solo 

pcdrs^  lograrse  este  avenimiento  de  intereses  por  medio  de  representantes 

<2  le  conozcan  prácticamente  á  las  localidades  todas. 

Kn  todas  Ihs  leyes  electorales  se  ha  ecsigido  que  el   elector  sea  vecino 

le  la  sección  que  lo  nombre,  y  nadie  ha  atacado  esta  disposición   porque 

-lia  se   acerca  al   sufragio  directo  y  evita  que  un   mismo  ciudadano  sea 

fiecto  |xir  varias  secciones.     La^  mismas  circunstancias  obran  con  respec- 

vi  á  los  diputados  que  tampoco  deben   ser  electos  por  mas  de  un  Estado. 

I^s  que  impugnan  el  artículo  tienden  á  la  centralización,  y  si  en  la  repú< 

Uica  francesa  to'lo  ciudadano  era  elei;ible,  no  debe  olvidarse  que  aquella 

!''{ üVüca  no  se  fundaba  en  la  organización  federal. 
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Kieooion  de  E¡  Sr.  Anaya  HfiBMOSiLLOy  observa  que  la  comisión  y  los  aeñores 
que  la  apoyan  solo  han  probado  que  es  conveniente  que  de  los  Estados 
vengan  algunos  diputados^  cosa  que  nadie  desconoce  ni  nadie  ataca.  Toda 
restricción  es  anti- democrática,  este  es  el  principio  que  la  comisión  tiene 
que  combatir  para  sostener  su  articulo. 

Por  otra  parte:  si  la  residencia  ha  de  ser  condición  predsa  de  elegibili- 
dad, se  abrirá  ancha  puerta  á  los  intrigantes^  mientras  que  hombrea  como 
Ocampo,  Juárez  y  otros,  quedarán  escluidosde  la  representación  nacional» 
con  daño  positivo  de  la  causa  democrática. 

El  nacimiento  inspira  mas  amor  á  un  país  que  la  simple  residencia,  qne 
depende  de  la  casualidad  ó  del  interés,  y  sin  embargo  la  comisión  aolo 
tiene  confianza  en  los  residentes  y  escluye  k  los  naturales  de  los  Bstadoi. 

Si  el  Sr.  Degollado  recomienda  que  la  cuestión  se  ecsamine  bajo  el  pon- 
to de  vista  de  la  conveniencia  pública,  los  que  atacan  á  la  comisión  creen 
no  haberse  apartado  de  este  camino»  y  que  procuran  el  bien  de  los  Esta- 
dos, que  solo  pueden  proporcionárselo  siendo  completa  la  libertad  elec« 
toral. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


29  DE  SEnEMBBE  DE  185a 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


1.  "^  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  una  comunicación  del  ministerio  de  la  guerra,  pi- 
diendo permiso  para  ocupar  en  una  comisión  del  servicio  publico  al  señor 
diputado  general  D.  José  Justo  Alvarez. 

Procediese  á  la  renovación  de  oficios,  y  para  el  cargo  de  presidente  tu- 
vieron 37  votos  el  Sr.  Mata,  31  el  Sr.  Castañeda,  4  el  Sr.  Ruiz,  2  el  Sr. 
Cendcjas,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Reyes  y  Prieto,  habiendo  tres  cé* 
dulas  blancas. 
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No  habiendo  elección^  se  entró  á  segundo  escrutinio»  j  quedó  electo  el    Kiecoíon  de 
Sr.  Mata,  por  43  votos  contra  37  que  obtuvo  el  Sr.  Castañeda. 

Al  nombrar  vice-presidente,  tuvieron  36  votos  el  Sr.  Balcárcel,  12  el 
Sr.  Zarco»  7  el  Sr.  Castellanos,  4  el  Sr.  Ampudia,  3  el  Sr.  Castañeda,  2 
el  Sr.  Aranda,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Anaja,  Hermosíllo,  Moreno 
y  Ruiz,  habiendo  una  cédula  en  blanco.  No  habiendo  quien  reuniera  ma- 
yoria^  hubo  segundo  escrutinio,  y  quedó  electo  el  Sr.  Balcárcel  por  49  vo* 
toa  contra  30  que  obtuvo  el  Sr.  Zarco,  y  uno  el  Sr.  Paez,  habiendo  una 

cédula  en  blanco. 

Sio  discusión  fué  aprobado  un  dictamen  de  la  comisión  de  poderes,  de- 
clarando válida  la  credencial  del  Sr.  D.  José  Mariano  Sánchez,  diputado 
suplente  del  territorio  de  Tlaxcala.  Este  señor  prestó  el  juramento  de  es- 
tilo, introduciéndolo  al  salón  los  Sres.  Arias  y  Ruiz. 

La  diputación  del  Estado  de  Yucatán,  comunicó  que  habia  nombrado 
eomo  suplente  para  la  comisión  de  división  territorial^  al  Sr.  Barbacliano, 
en  raason  de  estar  enfermo  el  Sr.  Escudero. 

Siguiendo  el  debate  sobre  la  segunda  parte  del  articulo,60  del  proyec- 
to de  Constitución,  el  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín^,  dio  lectura  al  dis- 
curso siguiente  del  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  quien  por  una  indispo- 

aiciou  de  salud,  no  pudo  asistir  á  la  sesión: 

El  calor  y  empeño  que  se  nota  en  la  discusión  presente,  demuestra  cla- 
ramente que  es  demasiado  importante  la  cuestión  relativa  á  la  vecindad 
que  deseamos  establecer  como  requisito  esencial  para  el  nombramiento  de 
dipotados.  En  efecto,  yo  he  abandonado  mi  silencio  habitual  porque  la 
esperiencia  de  lo  que  supe  ser  voluntad  de  los  pueblos  en  mi  tránsito  por 
oiQchoa  de  los  del  interior  durante  la  pasada  campaña,  y  mis  recuerdos  de 
las  recomendaciones  que  he  recibido  sobre  este  punto,  de  personas  princi- 
pales residentes  en  varios  Estados,  me  constituyen  en  el  deber  de  esfor- 
zarme para  consegir  que  se  apruebe  la  parte  del  articulo  60  que  estamos 
debatiendo.  Podrá  ser  que  repita  alguna  de  las  ideas  vertidas  en  la  pa« 
iada  sesión;  pero  como  quiero  que  los  fundamentos  de  mi  voto  consten  de 
un  modo  terminante  y  espKcito,  el  soberano  congreso  me  permitirá  que 
ocupe  por  algunos  momentos  mas  su  atención. 

Ya  manifesté,  que  siendo  una  regla  constitucional  la  de  que  '*la  base  de 
la  representación  es  la  población"  y  traido  á  propósito  el  argumento  de 
que  ios  electores  primitivos  deben  ser  nombrados  de  entre  los  vecinos  do 
una  sección,  que  los  electores  secundarios  han  sido  siempre  nombrados  de 
entre  los  vecinos  de  cada  partido,  se  sigue  como  consecuencia  lógica  que 
los  diputados  deben  nonibiarse  de  entre  los  vecinos  del  Estado;  no  solo  por- 
que es  un  acto  de  adiuinistraciun  interior  de  los  Estados  constituidos  en 
ícJeracíon  el  acto  de  toda  elección  popular,  en  cualquiera  Je  sus  grados» 
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K!f(iioii  de    sino  porque  el  nombramiento  de  diputados  tal  como  lo  consulta  la  comí- 
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sion,  es  esencial  h  los  p*inci()ios  democráticos,  al  sistema  da  gobierno  re- 
presentativo, y  a  la  igualdad  ante  la  ley. 

Bajo  dos  aspectos  se  ha  combatido  el  artículo:  el  primero  considerando- 
lo  restrictivo  de  la  libertad  de  los  el  ¡gentes,  y  el  segundo  como  contrario 
al  derecho  de  los  ciudadanos  en  quienes  concurren  los  requisitos  para  el 
voto  pasivo.  Todo  lo  demás  que  se  ha  dicho  sobre  inconvenientes  de  he* 
cho  y  sobre  mayor  aptitud  en  los  individuos  vecinos  de  esta  capital,  no 
hace  mas  que  estraviarnos  de  la  cuestión,  aunque  nadie  podrá  negar  que  el 
congreso  de  824,  fué  muy  superior  al  actual  en  notabilidades  literarias,  sin 
embargo  de  que  entonces  no  hubo  la  am])1itud  que  en  la  última  convoca^ 
turia,  para  elegir  toda  clase  de  perdonas,  hasta  empleados  del  gübierno, 
gobernadores  de  Estado  y  aun  ministros. 

Los  principios  de  la  democracia  se  hallan  mas  garantizados  restringuien* 
do  la  elección  de  diputados  al  círculo  de  cada  ¡listado,  pori)ue  si  los  Bata- 
dos  siguieran  en  su  costumbre  de  nombrar  personas  de  fuera  de  ese  círco- 
lo,  que  siempre  hart  sido  residentes  en  la  capital  de  la  República,  necesa* 
riamente  se  forniaria  una  aristocracia  y  una  especie  de  profesión  ó  empleo 
permanente  del  cargo  de  diputado:  ehto  no  necesita  demostración;  sobre 
ello  han  espuesto  fundamentos  incontestables  los  defensores  del  artículu^y 
la  esperiencia  de  muchos  años  nos  lo  acredita. 

No  es  cierto  que  á  aus  impugnadores  se  les  haya  atribuido  la  pretensión 
directa  de  escluir  del  derecho  do  elegibilidad  á  los  habitantes  de  loa  F¡st« 
dos  que  no  han  salido  de  ellos;  pero  si  bien  lo  reflecsionan,  la  libertad  qne 
pretenden  para  los  electores,  dejándolos  llevar  sus  votos  hasta  personas 
avecindadas  fuera  del  Estado  de  su  origen,  produce  la  inevitable  conse- 
cuencia de  disminuir  el  número  de  representantes  que  deben  componer  el 
congreso  de  la  Union.     Véamoslo  de  un  modo  incontestable. 

Supongo,  señor,  que  en  la  capital  de  la  Re[)ública  haya  diez  notabil ida 
des  políticas  en  quienes  todos  los  Estados  fijan  sus  miradas,  y  con  cuya 
elección  se  quieren  honrar;  y  sup  )ngo  también  que  por  lo  menos  haya 
veinte  personas  aptas  para  el  ejercicio  de  la  dij)utacion,  avecindadas  en  el 
distrito,  y  originarias  de  diversos  Estaílos  y  territorios,  que  por  parecer 
mas  es[)editas  para  concurrir  á  las  sesiones,  por  no  s«>r  tan  necesario  res« 
pecto  de  ellas,  el  recurso  de  las  dietas  y  por  ahorrarle  del  gast;>  de  viáti- 
cos, se  les  manda  el  nombramiento  de  diputados  por  las  localidades  de  su 
procedencia.  En  este  caso  se  tiene  un  número  de  treinta  ciudadanos  con 
doble  derecho,  por  lo  minos,  á  sufragio  pasivo;  se  tienen  treinta  ciudada- 
nos de  los  vecinos  en  los  Estados  que  no  han  querido  abandonarlos,  pri- 
vados enteramente  de  ese  derecho,  puesto  que  no  pudi('*ndo8e  por  la  ley 
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aamentar  el  número  de  diputados,  es  furz  jso  quitar  á  unos  lo  que  se  dé  A    fiWío»  «í*^ 
Otros;  y  se  tiene  por  ultimo,  disiuinuido  de  treinta  el  numero  total  de  re- 
presentantes, y  esto  si  solo  reúnen  el  voto  de  dos  entidades  pulíticas,  por- 
que si  lus  mismos  individuos  reniien  mas  sufragios  se  multiplicará  el  mi- 
nuendo por  la  cifra  que  esjjrene  esos  votos.    Asf,  pues,  debiendo  entrar  ni 
conjrreso  tantos  diputados  suplentes  cuantos  son  lus  propietarios   que  ten 
pn  una  doble  elección  y  que  no  puedan  representar  á  un  tiempo   dos  de 
\u  partes  en  que  se  divide  la  República,  se  sigue  que  habrá  tantos  nom- 
bramientos nulos  como  los  treinta  del  supuesto,  y  que  en  vez  de  cuatro- 
cientos diputados  que  debe  haber  entre  propietarios  y  suplentes,  no  habrá 
mas  que  trescientos  setenta,  cosa  que  ademas  de  ser  contraria  al  precepto 
ronstitucional  decretado,  lo  seria  también  inconcusamente  á  los  principios 
de  la  democracia,  que  ecsijen  la  distribución  del  poder  público  en  el  ma- 
jor  número  posible  de  ciudadanos.  Luego  esos  principios  solo  pueden  ga- 
rantizarse con  el  artículo  60  presentado  por  la  comisión,  que  es  lo  que  me 
propuse  demostrar;  luego  los  señores  que  lo  impugnan,  sir.  querer,  abogan 
por  la  aristocracia,  que  consiste  en  reducir  á  pocas  personas  el  ejercicio  de 
ia  pública  autoridad. 

Qae  diclio  artículo  es  conforme  al  principio  del  sistema  representativo 
tal  cual  est^  ya  adoptado,  es  de  fácil  prueba,  porque  si  para  la  elección 
primaria  se  ha  de  tomar  uno  de  cada  500  habitantes;  si  para  la  elección 
•ecundaria  se  ha  de  tomar  un  ciudadano  por  cada  veinte  electores  prima - 
ríos;  j  si  para  nombrar  diputados  se  debe  tomar  uno  por  cada  40,000  ha- 
bitantes, ea  indis¡>t;nsabie  tomar  á  los  elígendos  de  entre  los  habitantes  de 
cad*  Estado,  y  no  puede  llamarse  habitante  al  ciudadano  que  ha  variado 
de  vecindad  y  que  por  consiguiente  es  habitante  de  otra  parte.  Si  las  co- 
sas continuaran  como  quieren  los  señort  s  que  impugnan  el  artículo,  resul- 
taría el  absurdo  de  considerar  habitantes  simultáneos  de  varios  Estados  y 
del  Distrito  á  unos  mismos  individuos,  que  por  no  poderse  bilocar  la  ley 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  los  considera  vecinos  del  lugar 
eo  que  realmeiite  lo  son.  Así,  por  ejemplo,  el  Estado  de  México  que  tie- 
ne un  millón  de  habitante?,  si  hubiese  tomado  sus  20  diputados  propieta- 
rios 7  20  suplentes  de  fuera  del  mismo  Estado,  hubiera  sido  forzoso  que 
la  población  ó  censo  no  fuese  de  un  millón,  sino  de  un  millón  y  40  habi- 
tantes, ó  que  la  convocatoria  se  hubiese  infringido  tomándose  un  diputado 
por  cada  50,002  habitantes  de  la  base  del  censo;  en  cuyo  caso  el  vigés'mo 
diputado  se  Labria  turnado  sjbre  una  fracción  de  49,960,  y  no  sobre  el 
número  de  50,000  determinado  por  dicha  convocatoria.  lié  aquí  una  de- 
mostración matemática  incontestable  para  ecsigir  que  los  diputados  de  ca- 
da Estado  se  eüjan  de  dent  o  y  no  de  fiera  de  !a  base  del   entro  que  se 
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»•"•  ■•.¡Olí  de  ha  fijado.  Otro  raciocinio  esclarece  mas  esta  demcstracion.  Si  es  ver- 
dad <|ue  la  nación  dtfbe  tener  representantes  cuya  vecindad  esté  dentro  de 
ella,  y  h  la  ti  talídad  de  los  diputados  deben  formar  parte  de  los  ocho  mi- 
llones de  habitantes  que  cuenta  la  República;  es  consiguiente,  es  necesario 
tanihieti  que  los  diputados  nombrados  por  un  Estado,  formen  una  parte 
de  su  población  respectiva,  porque  permitir  que  ese  Estado  complete  el 
número  de  representantes  que  le  toque  nombrar,  tomando  personas  que 
no  son  habitantes  suyos,  es  invadir  los  derechos  de  la  localidad  en  que  ha- 
bitan; á  la  cual  se  le  disminuyen  sus  habitantes  aptos  é  ¡dóneos  para  re- 
presentarla en  el  congreso  general;  se  le  imposibilita  de  renovar  y  cambiar 
las  personas;  y  se  le  obliga  por  lo  mismo  á  constantes  reelecciones,  qae 
tienen  varios  inconvenientes.  Estos  daños  los  resiente  con  particularidad 
esta  capital,  que  es  la  que  por  decirlo  así,  surte  el  mercado  electoral  y  la 
que  cubre  un  contingente  de  representación  muy  superior  al  número  de 
sus  habitantes;  y  como  el  articulo  que  se  discute  nivela  este  gravamen,' 
haciéndolo  proporcional  al  número  de  habitantes  de  cada  localidad,  aio 
quitar  á  la  una  lo  que  pertenece  á  la  otra,  resulta  demostrado  que  la  im- 
pugnación del  artículo  conduce  al  desprecio  del  sistema  representativo» 
basado  sobre  la  población,  que  es  el  adoptado  por  vuestra  soberanía. 

Señor,  si  comparamos  las  leyes  constitucionales  de  8'24  y  de  836,  vere- 
mos que  en  el  artículo  19  de  la  primera,  se  limita  el  sufragio  pasivo  á  so- 
lo los  vecinos  ó  naturales  de  los  Estados  eligentes,  mientras  que  el  ártica* 
lo  6.  ^  de  la  segunda,  amplía  la  elegibilidad  para  diputados  á  todo  el  que 
fuese  "mexicano  por  nacimiento  ó  natural  de  cualquiera  parte  de  la  Amé* 
rica  que  en  1810  dependia  de  la  España."  ¿Por  qué  tanta  diferencia? 
Porque  aquella  constitución  estaba  basada  sobre  el  principio  federativo,  y 
esta  se  calcó  sobre  líneamientos  de  la  mayor  centralización.  ¿Quieren  los 
señores  que  impugnan,  conducirnos  al  centralismo?  Pero  entóncea  de- 
ben comenzar  promoviendo  la  revocación  del  acuerdo  en  que  se  adoptó 
ya  la  forma  democrática  federativa. 

í^a  rpnrosentacion  que  ejerce  un  diputa  lo  á  nombre  dv?  sus  comitentes, 
no  e^  lo  mismo  que  el  mandato  conferido  á  un  p-irticular  que  representa 
los  derechos  civiles  de  otro?.  Este  no  necesita  identiSearse  en  sentimien- 
tos é  intereses  con  su  p.)denlaiite,  ponjue  en  primer  lugar.  le  basta  la  pre- 
sunción de  imparciaÜdac!,  que  puede  muy  bien  ecsistir  en  o!,  si  el  man- 
dante se  cui  la  de  escojerlo  entre  personas  á  quienes  no  afecten  los  intere- 
ses de  la  parte  contraria;  y  en  segundo  lugar,  el  apoderado  obra  con  total 
arreglo  y  sjjecion  á  las  instruocii^nes  que  ?e  le  dan  Cvmi  oporiuniJad  y 
conforme  á  los  casos  ocurrentes.  Respecto  del  diputad<\  los  pueblos  sus 
comitentes  no  pueden  descansar  mas  que  en  personas  cuyos  sentimientos 
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conozcan  y  cuyos  intereses  y  familias  se  ¡rlentifiquen  con  los  suyos^  su-    £!«  o:on  de 
puesto  que  en  estos  vínculos  de  asociación  no  cabe  luiparcialKlad,  ni  indi-       ^ 
ferencía,  pues  el  que  se  interesa  en  la  felicidad  de  que  participa  en   un 
círculo  social  determin  ido,  es  naturalmente  contrario  k  Ins  intereses  diferen- 
tes de  todos  los  otros  círculos  á  que  no  pertenece  y  que  conspira  á  llevar- 
se la  mayor  suma  posible  de  goces  y  de  felicidad  común. 

Por  eso  la  Constitución  de  824  (cuyos  autores  no  analizaron  bien  esta 
cuestión,  ni  repararon  en  los  absurdos  y  en  la  inconsecuencia  que  contra 
ellos  produjo  la  fijación  de  la  base  electoral  en  la  población^  y  la  facultad 
de  nombrar  representantes  de  fuera  de  la  población,  6  de  fuera  de  esta  ba- 
se) en  el  artículo  22  dispuso  que  *'la  elección  de  diputados,  por  razón  de 
la  vecindadi  prefiriera  á  la  que  se  hiciese  en  consideración  al  nacimiento. 
Aquellos  legisladores  creyeron,  con  justicia,  que  un  diputado  se  interesa 
mas  á  favor  del  lugar  en  que  vive,  en  que  tiene  su  familia  y  sus  medios 
de  subsistencia,  que  á  favor  del  lugar  en  que  vio  la  luz  primera.  Y  esto 
es  natural,  principalmente  cuando  se  trata  de  espedir  leyes  sobre  grava- 
men á  la  propiedad  rústica  y  urbana,  sobre  derrama  de  otros  impuestos, 
sobre  protección  al  comercio  y  á  la  industria,  sobre  contingente  de  sangre 
para  reemplazos  del  ejército,  y  sobre  otros  muchos  objetos  igualmente  im- 
portantes, pues  al  diputado  que  tiene  su  vecindad  en  el  Distrito,  por  ejem- 
plo, no  le  debemos  ecsigir  que  grave  sus  bienes  y  menoscabe  su  fortuna,  ni 
que  entregue  sus  hijos  para  soldados  de  la  patria,  por  el  noble  fin  de  au- 
mentar los  bienes  y  libertar  del  servicio  de  armas  á  los  hijos  de  los  habi- 
tantes del  Estado  de  su  nacimiento.  Luego  es  evidente  que  el  art.  60  en 
la  parte  que  ecsige  como  requisito  para  ser  diputado,  la  vecindad,  es  esen- 
cial á  los  principios  del  sistema  de  gobierno  representativo  que  tenemos 
adoptado. 

Por  último,  el  artículo  en  cuestión  se  apoya  en  la  igualdad  ante  la  ley 
que  se  ha  garantizado  ya  por  el  soberano  congreso,  porque  ya  se  conside- 
re el  cargo  de  diputado  como  un  beneficio,  ya  como  un  gravamen,  se  des- 
truiria  la  igualdad  en  la  representación  y  en  las  obligaciones  y  derechos 
de  los  ciudadanos,  si  fuese  permitido  á  los  Estados  proveerle  de  represen- 
tintes,  como  de  un  depósito  en  el  vecindario  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, que  ha  sido  de  donde  efectivamente  se  han  tomado  tus  diputados  que 
ro  vienen  de  sus  respectivas  provincias.  Se  ha  hecho  valer  la  observa- 
ción de  que  cada  ciudadano  so  le  ha  garantizado  el  derecho  de  votar  y  ser 
electo  para  los  cargos  de  elección  popular;  pero  esto  mismo  es  un  argu- 
mento que  robustece  la  justicia  del  artículo  á  discusión,  pues  si  el  voto  ac- 
tivo solo  puede  ejercerse  dentro  de  la  municipalidad,  dentro  del  partido  ó 
dentro  del  Estado  respectivamente  en  que  se  vive  de  ordinario,  en  donde 
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rjefíion  de  Se  tienen  intereses,  familia  y  vínculos  sociales,  y  en  que  el  ciudadano  fur- 
uia  parte  del  censo  de  la  población  y  constituye  la  unidad  del  núoiero  que 
sirve  de  base  para  la  elección,  claro  es  que  el  voto  pasivo  no  puede  tener 
una  estension  mayor,  sin  agraviar  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos  in- 
clusos en  la  base  determinada  para  el  voto  activo.  Si  esa  mayor  esten- 
sion llegara  \h  r  desgracia  á  concederse,  no  podria  menos  que  conculcarse 
el  mismo  derecho  que  tratan  de  defender  los  señores  que  impugnan  el  ar- 
ticulo, supuesto  que  siendo  determinado  y  proporcional  el  censo  de  la  po- 
blación, el  número  de  reprecten tantea  que  deben  venir  ul  congreso  d«i  la 
Union,  es  evidente  que  la  acumulación  de  probabilida<ies  para  el  voto  pa- 
sivo en  \\T\  solo  individuo  aveiicindado  en  el  Distrito,  por  ejemplo,  debe 
perjudicar  los  derechos  de  tantos  ciudadanos  cuantos  sean  los  Estados  por 
los  cuales  sea  electo  diputado  ese  individuo.  Kl  voto  pasivo  considerado 
como  honor  á  que  tienen  derecho  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  de 
la  República  en  quit  nis  conourreu  los  requisitos  legales,  es  como  una  can- 
tidad dividida  esactamente  entre  todos  y  de  la  cual  no  pueden  darse  mas 
porciones  á  un  ciudadano  que  h  otro,  porque  eso  es  contrario  al  derecho 
de  igualdad  y  es  contrario  á  la  letra  de  la  Constitución,  que  fijando  la  ris- 
gla  de  que  se  elija  un  diputado  propietario  y  un  suplente, por  cada  cuaren* 
ta  mil  habitantes,  ó  lo  que  es  lo  mismo  doscientos  diputados  propietarios 
y  doscientos  suplentes  sobre  la  base  de  ocho  millones  en  que  se  computa 
la  población  de  toda  la  llepública,  no  permite  que  un  individuo  sea  nom« 
brado  por  dos  ó  mas  Estados,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  mas  de  cuarenta 
mil  habitantes,  put-s  entonces  no  resultarían  electos  cuatrocientos  ciudada- 
nos, sino  muchos  menos,  como  ya  lo  demostré  en  otro  lugar^  lo  cual  et 
opuesto  al  art.  55  aprobado. 

En  la  sesión  anterior  se  preguntó  ¿por  qué  el  ciudalano  natural  de  un 
Estado,  que  ha  venido  á  avecindarse  al  Distrito  por  causas  agenas  de 
su  voluntad,  ha  de  perder  el  derecho  de  que  lo  nombren  diputado  sus  pai- 
sanos? A  esto  respondo  que  no  pierde  ese  derecho  sino  que  lo  permuta; 
como  cambia  de  habitación  y  relaciones  al  dejar  la  vecindad  de  su  nací* 
miento^  en  vez  de  que  lo  elija  el  Estado  de  su  origen,  lo  puede  nombrar 
el  de  su  nueva  vecindad,  sin  detrimento  de  nadie.  A  mi  turno  haré  pre- 
guntas á  las  cuales  no  es  posible  dar  contestación  satisfactoria:  ¿el  cam- 
bio de  vecin  lad,  el  abandono  del  lugar  de  nuestro  nacimiento,  es  un  mé- 
rito bastante  y  una  razón  justa  para  que  pretendamos  optar  á  las  fun- 
ciones de  diputados,  por  una  doble  probabilidad  de  recibir  el  voto  de 
dos  colegios  electorales  distintos?  ¿Es  de  inferior  condición  el  ciudadano 
que  fíel  á  sus  Penates,  permanece  avecindado  en  el  Estado  de  su  nacimien- 
to, como  la  roca  que  resi-te  el  Impulso  de  las  ola»»,  para  qne  no  3o!o  le  re- 
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duzca  á  una  prúbabiliJad  su  derecho  al  sufragio  pasivo,  sino  que  aun  se2{^<iu'^'^<*<^i»^- 
le  prive  de  tuda  probabilidad  de  ser  diputado  por  acumularla  en  otro  in-    dipumdo. 
dividno  que  cambió  de  vecindad?     Veamos  una  aplicación  práctica  de  es- 
tas reflecsiones: 

Hajr  Estado,  6  al  menos  territorio,  que  por  su  reducida  población  solo 

delie  nombrar  un  diputado  a¡  congreso  nacional;  y  si  este  único  nombra- 
miento se  verifica  en  persona  de  vecindad  estraña,  resultarán  agraviados 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  en  quienes  concurran  los  requisitos  le- 
gales. Colima,  por  ejemplo,  nombró  diputado  propietario  para  esta  asam- 
blea, al  Sr.  Ceballos  D.  Juan  Bautista,  que  no  es  natural  ni  ve^'ino  de 
■qael  territorio.  La  suerte  determinó  que  el  Sr.  Ceballos  repreneiitase  á 
Híchoacán,  y  desde  entonces  quedó  Colima  sin  persona  que  aquí  repre- 
•entase  sus  intereses,  lo  cual  me  ha  hecho  proponer  no  ha  mucho,  el  lla- 
mamiento del  suplente.  Pues  bien,  señor,  conforme  á  las  reglas  de  la  úl- 
tima convocatoria,  que  son  las  mismas  que  desean  establecer  los  señores 
>  que  combaten  el  artículo,  por  el  nombramiento  del  Sr.  Ceballos,  se  han 
ocasionado  estas  consecuencias:  1.  ^  Que  Colima  hizo  un  nombramien- 
to nalo,  porque  nulo  es  lo  que  no  produce  efecto.  2.  ^  Que  eligió  una 
persona  en  vez  de  nombrar  dos,  propietario  y  suplente,  conforme  á  la  con- 
vocatoria. 3.  ^  Que  agravió  á  todos  los  ciudadanos  aptos  para  la  dipu- 
tación» naturales  del  territorio  que  se  hallan  avecindados  fuera  de  él,  pri- 
viodoloa  de  su  derecho  al  puesto  que  quiso  dar  al  Sr.  Ceballos,  quien  no 
lo  ocapó;  y  4.  ^  Que  agravió  de  igual  modo  á  los  ciudadanos  de  aptitud 
V  cualidades  que  son  vecinos  del  mismo  territorio  y  naturales  de  otras 
partea. 

De  todo  lo  espuesto  resulta,  que  si  hubieran  de  prevalecer  las  ideas  que 
han  manifestado  los  señores  impugnadores,  habria  ciudadanos  en  la  Repú- 
blica coD  derechos  desiguales  respecto  del  voto  pasivo,  pues  unos  tendrían 
brobabüidad  de  ser  nombrados  diputados  por  muchos  Kstados,  otros  por 
pocos,  otros  por  uno  solo,  y  otros  por  ninguno.  Esta  desigualdad  que  pug- 
na con  los  principios  adoptados  por  este  soberano  congreso,  nos  conduce 
de  necesidad  á  solicitar  un  arbitrio  que  nivele  á  todos  lus  ciudadanos  ele- 
gibles y  que  reduzca  el  derecho  al  sufragio  pasivo,  á  la  misma  esfera  y  es- 
ten^ion  que  tiene  el  derecho  al  voto  activo,  esto  es  á  la  esfera  de  la  vecin- 
dad. Y  como  la  comisión  de  Constitución  nos  hapiesentado  este  arbitrio, 
creo  haber  probado  que  el  art.  60  de  su  proyecto  es  esencial  al  principio 
de  la  igualdad  ante  la  ley,  que  debemos  dejar  ii  salvo. 

Entiendo,  señor,  que  seria  muy  conveniente  determinar  desde  ahora  que 

la  vecindad  se  adquiere  por  una  residencia  continua  de  dos  años,  por  lo 

menos,  para  el  que  haya  trasladado  sus  intereses  y  familia  con  ánimo  de 

iií«irar;  de  tres  años  para  cl  residente  que  haya  mudado  solamente  sus  iu- 
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?!  ríe  na  ha^m  tnslmindo 
!:>:'jn  i>  itf9<ie  in^ga  !*§  rpgfaspor 
•  .!r.'!  áe  DÍeríe  :a  Tccin^Ad.  te  aoi 
::--:---  :  in  :•  •  r"  i  -  r^rc-ra  &  ina  .eT  wcTzndana,  siempre 
.f— 1.  ■/ -•^.  :  .-r  j  *••  j-".-  -i  1:^-  --T  ..sí:,  le  A  7et!Íntiaii  «qaitibni  perlec* 
.*.v.»*r/.-  í  -..i^  ^  •  '  •  :: '^r- ':a  -  i '-n  íTia^iad  entre  todos  los  cío* 
:»»:.*-.  -.  1  1.:  .'JL'  -  *  .in  unr^.  -^  i:Ar.ní:  j  ti  do  ^ndzTkiao  que  {^rsü* 
:- .'-Til*  -1  .  .: : ií'/m  :  -".ri  ::.i  :^^.  irü'ia  per«jnal  fija,  sí  tiene  ▼ecñ*' 
u:  ii. -iii.  i.  :  ■'  .-  *^  :x  -ir.  *r.s  r.:tír«*ís  «i  sa  familia^  j  en  ooiii»4 
ri-t".'.i  .•  :•*  jtír  -•  :  n :  ::  -i-a .  .  •:«;  /:stan  te  su  habitual  anibotaw| 
:.ji    51  :*:•*.  "i.—r":  *".  -    :.■ :  i   •  s  r^:  :!>it:s  üe'esarioa.*  j 

£.  ^:.  r.AXiii:  I  Ij~i.:.  -i:  x  i.  "-.a'-íar  en  este  asunto,  pof^M 
ir*ci*ar.~:t  -r-sii  r^*  -irst-:--»^::  i  z^  Ejuío  en  cue  no  tiene  vedndM 
zerz  irs^r-.t.r':  :-::::■•  t  .-*  ísii  :-.:''-»ii-fr3-::«:n,  tiene  que  espresar  sas 
vicc!  :r.^s,  ün:.  r  i*  : .  i  : :  :  -*  naii  *ra  encontrado  que  convenza  á  so 
te.'ii-rr.rii.  Ir  :  :•=    i  •  -..  *!:-  rrfter.  ie  ^r.a  cosa  justa  t  conveniente^ 

El  T'.'::  r.    *•*  ha  r-:«irr.'r.ii:  s:r.-:  «roupln-iose  de  personalidades 

sa«.  y  !'.ev¿r.::-  !a  zzi^'.'.r.  i  zz  trrrrn-  re¿ba!a>!tzo  y  de  fango,  deqvo 

preciso  sarar  a  para  :«-'ier  c-.ntinuar  el  debate,  y  juzgar  conforme  á 

buenos  rrir.ci:  :o?. 

La  com¡«i  jn  ^e  ajv^ya  en  un  supuesto  falso,  que 

congreso  general,  f:  rnr.ado  de  ciudadanos  de  toda 

nocer  mej.T  los  ir.tvreses  de  los  Estados  que  los  mismos  Estados,  cnanAli 

para  atenler  estes  intereses,  el  sistema  federal  establécelos  poderes !•• 

cales. 

La  comisión,  ademas,  desconfia  de  los  colegios  electorales;  teme  qneleí 

electores  cometan  locuras  si  se  les  deja  en  libertad;  que  escojan  nulidadH 

8Í  no  se  les  fijan  ciertos  limites,  si  no  se  les  sujeta  á  una  saludable  tntekL 

La  tacsativa,  sobre  ser  absurda,  sobre  ser  anti-democrática,  es  injuriosa  á 

los  electores  y  al  pueblo.     fSe  quiere  la  representación  y  la  defensa  de 

ciertos  intereses  puramente  locales?     Entonces  es  menester  aumentar  d 

catálogo  de  las  condiciones,  y  puesto  que  según  el  parecer  de  uno  de  M 

señores  de  la  comisión,  esta  es  cuestión  de  amor,  ante  todo  será  precisoee* 

sigir  juramentos  amorosos  á  los  representantes.     Ix)s  dipotados  jnraill 

amar  sobre  todas  las  cosas  á  Querétaro  ó  á  Tehuantepec,  y  todavía  eHe 

no  bastará,  porque  el  amor  ha  de  encaminarse  á  ciertos  interese^  y  sd^ 

por  eieraplo,  el  diputado  de  Puebla  habrá  de  jurar  ser  campeón  de  luH« 

Iricas  ce  marta,  y  paladin  de  lus  harinas  de  Atlixoo:  el  de  Oaxaca  secón- 

ir: tartera  á  no  oct:par?e  do  mas  a5unto  que  la  cochinilla  y  el  chocolate^ y 

».*:  *.  Cvr^rt5o  no  sira  mas  que  una  rdu'ula  tarsa.  una  lucha  mezquine 

írtr?  ra5:Ar¿.%5  ¡lutwcs.  v  no  h«bra  torre*entAci*.n  nacional. 


t  consiste  en  creer  qM  Ú 
la  Repúlilica,  1»  de  cii 
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Reconoce  en  la  comisión  los  mejores  deseos,  pero  estos  deseos  no  se  frus  Requisitos  pa^ 

con  ampliar  la  libertad  electoral,  y  estrechar  el  lazo  de  familia  qae    diputado. 

lir  debe  á  todos  los  mexicanos. 

Qmc  loa  qne  vienen  de  los  Estados  reúnan  por  solo  esta  circunstancia 

ires  conocimientos,  es  un  hecho  que  puede  negarse  en  vista  de  la 

tica  y  de  la  esperiencia.     En  la  actual  comisión  de  división  territorial 

T«  qne  á  veces  el  diputado  vecino  y  natural  de  un  Estado  no  halla  que 

^r»  y  espera  instrucciones  de  su  gobernador,  y  que  otros  diputados  que 

han  visto  tal  Estado,  son  los  que  esp-ican  sus  límites  y  defienden  sus 

ía! 
Las  elecciones  tienen  que  ser  de  partido  para  que  algo  signifiquen,  y  la 

lición  de  la  vecindad  solo  puede  servir  para  escluir  á  las  mas  grandes 
üdadea  de  la  comunión  republicana. 
Ea  &l80  que  la  elección  libre  sea  contraria  al  principio  federativo,  cuan- 
h  federación  ea  la  unidad  y  no  la  discordia.     La  diferencia  que  hay 
México  y  los  Estados-Unidos  es  evidente.     México  concede  líber- 
local  á  los  Estados,  mientras  en  la  unión  americana  entidades  sobera- 
é  independientes,  restringen  su  propia  independencia  para  entrar  en  la 
Lcion. 
Ea  triste  que  en  México,  donde  hay  unidad,  se  quiera  que  el  provincia- 
convierta  en  dogma  político,  y  se  pretenda  que  los  intereses  loca* 
Tengan  á  prevalecer  sobre  los  intereses  generales,  y  &  frustrar  el  fin 
indioso  de  la  federación. 

En  cuanto  á  mayores  conocimientos,  repito  que  es  falso  que  los  tengan 
que  vienen  de  los  Estados.     He  citado  ya  el  hecho  de  lo  que  pasa  en 
eoffiijiion  de  división  territorial,  y  si  los  oráculos,  las  antorchas,  los  lu- 
de provincias  que  han  venido  á  este  congreso  entienden  bien  es- 
coeationes  ¿qué  hay  que  esperar  en  todo  lo  demás? 
Cuando  se  consulta  solo  el  interés  local,  auele  suceder  que  alguna  loca^ 
lUad  88  coloque  del  lado  de  loa  buenos  principios;  pero  e«to  es  obra  de  la 
lidad,  de  algún  motivo  mezquino,  y  nunca  de  la  consideración  del 
lin  nacional.     Un  hecho  lo  prueba.     Veracruz,  en  la  cuestión  de  hari* 
reclama  la  libertad  del  comercio  conforme  á  los  buenos  principios 
itBDD6micos;  declama  en  contra  de  Puebla  qne  se  hace  prohibicionista  para 
['^mder  bien  sus  harinas;  pero  en  cuanto  se  trata  de  algodones,  los  papeles 
'ülrocan,  Veracruz  se  vuelve  prohibicionista  y  Puebla  desea  la  libertad 
Uoomerrio.     En  todo  esto  no  hay  convicción,  ni  creencia,  sino  la  simple 
'Vialidad  que  nace  de  mezqtiinos  intereses.     Y  si  un  hombre,  ya  repre- 
Me  á  Puebla  ó  á  Veracruz,  se  desentiende  de  cuestiones  particulares  y 
eioloel  interés  del  país  en  general  al  resolver  ambas  cuestiones  en 
ntido  liberal  ¿se  le  acusaría  por  esto  de  que  hace  traición  fc  los  Estados/ 
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i:»ciiiir:itoRpr-     Se  habla  de  lo?  malos  anteriores  que  ha  sufrido  el  país;  pero  es  en  vano 
"(liputhdo.    echarse  mutuamente  la  culpa,  cuando  todos  la  tienen  por  sa  ignorancñi 
común  j  por  la  inesperiencia  de  un  país  nuevo. 

Si  en  vez  de  pensar  en  la  nacionalidad,  se  ha  de  cuidar  solo  de  loi  in- 
tereses locales;  si  cada  Estado  se  ha  de  encastillar  en  sus  límites,  sin  codbí- 
derar  como  miembros  de  una  misma  familia  á  todos  los  mexicanos,  la  t^ 
deracion  se  desnaturaliza,  no  hay  que  esperar  nada  grande,  y  todo  seri 
mezquino  y  miserable.  • 

El  Sr.  Olyera  cree  que  es  tan  difícil  atacar  el  articulo,  que  el  S 
Kamirez  pura  hacerlo  ha  tenido  que  atacar  el  principio  federal  abam 
Dando  sus  antiguas  opiniones.     Se  pretende  poner  en  ridiculo  los  in 
ses  locales,  olvidando  que  los  Estados  son  entidades  políticas,  soberanil 
independientes.     De  la  armonía,  de  la  conciliación  entre  loa  intereses 
cales  nace  el  bien  general,  y  e&te  es  el  fin  de  la  federación.     Si  el  dipi 
do  de  Oazaca,  hablara  de  la  cochinilla  sin  que  esto  viniera  al  caso, 
se  reirían  de  él;  pero  si  ilustiara  á  un  congreso  sobre  ese  importante 
mo  del  comercio  para  hacerlo  |útil  á  los  Estados  limítrofes,  prestaría 
servicio  no  solo  á  Oaxaca,  sino  k  la  federaoion  tuda. 

El  mal  no  consiste  en  las  luchas  entre  intereses  locales,  sino  en  el  ai 
so  del  país.  Las  divergencias  económicas  entre  Puebla  y  Veracroi, 
sarian  luego  que  un  ferro-carril  cruzara  por  ambos  Estados. 

Se  abstiene  de  repetir  cuanto  se  ha  hecho  en  defensa  del  artículo, 
asienta  que  es  menester  aprobarlo  si  se  quiere  que  ecsistan  entidades  i 
dependientes  formando  la  federación,  y  que  si  se  reprueba,  es  menester 
currir  á  la  forma  central. 

El  Sr.  Pbieto  se  sorprende  de  que  el  Sr.  01  vera  haya  acusado  de  cen^ 
tralista  al  Sr.  Ramirez;  tal  vez  padeció  una  distracción  y  oyó  solo  las  w! 
timas  palabras  para  formular  su  cargo.  El  Sr.  Kamirex  como  todos  lili 
verdaderos  demócratas,  no  ha  atacado  la  federación,  sino  el  feudalismo,  fl| 
desorden,  la  anarquía,  la  relajación  de  los  vínculos  de  la  unidad  naciomLi 
¿Como  cree  el  Sn  Olvera  que  un  ferro-carril  baste  á  resolver  cuestioiNÉ 
ecí'UÓmicas  que  afectan  las  teorías  todas  de  la  democracia? 

Ha  querido  el  Sr.  Ramirez  sacar  la  cucAtion  del  fango  en  que  iba  CA« 
yendo;  pero  el  asunto  es  delicado,  porque  interesa  el  amor  propio  de  nnos 
y  otros;  en  él  es  difícil  la  imparcialidad,  y  se  vuelve  de  fuego  al  suscitaCj 
continuas  alusiones  personales. 

Bueno  es  que  se  defiendan  con  valor  los  intereses  locales;  pero  no  qott 

* 

estos  vengan  á  predominar  sobre  el  interés  general,  ni  que  ecsagerando  e| 
principio  suceda  que  las  diputaciones  numerosas  oprimac;  á  las  demás. 
¿De  donde  infiere  la  comisión  que  los  hijos  de  los  Estados  que  vienen  k 
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Milico  han  de  perder  todo  derecho  j  han  de  ser  parias  en  nuestra  soeio  RequísítoBiia- 
iU?    ¡De  donde  infiere  que  la  simple  vecindad  comunica  ciencia  infusa    diputado. 
j  qoe  solo  los  vecinos  tienen  amor  á  la  Kepública?    ¿Como  demuestra 
fu  para  que  estén  bien  representadas  las  localidades  es  iniompa tibie  que 
ano  escepcion  los  colegios  electorales  tengan  libertad  para  nombrar  á  los 
fpe  no  Bon  vecinos?    ¿Por  qué  el  que  es  vecino  ha  de  ser  traidor  ó  indo» 
Jlnle?    Si  se  teme  la  influencia  de  la  capital  ¿porqué  no  se  teme  también 
[kde  los  gobernadores  de  los  Estados,  que  suele  privar  de  toda  libertad  á 
k  representantes. 

Lis  ¡deas  se  han  ecsajerado  en  el  debate,  presentando  por  un  lado  rús- 
¡tioM  pastores  y  por  otro  corrompidos  cortesanos,  y  se  ha  ecsajerado  y  des- 
|ltíiiniI¡zado  el  principio  federativo. 

¿Como  es  que  asi  proceden  los  progresistas?  Qué,  no  somos  un  partido 
ii  propaganda  y  de  fraternidad?  ¿Pues  entonces  á  qué  el  esclusivismo? 
ik  qué  tan  infundadas  desconfianzas?  ¿No  nos  hemos  de  ver  como  her« 
todos  los  que  profesamos  las  mismas  ideas?  Lo  que  se  quiere  no 
eonaecaencia  de  la  federación,  como  no  lo  son  tampoco  los  desmanes 
M  Sr.  Vidaurri,  en  cuyo  abono  hace  pocos  dias  apelaba  el  Sr.  Olvera  al 
friocipio  federativo.  Se  detiene  á  demostrar  las  diferencias  que  ecsisten 
mtre  México  y  los  Estados- Unidos,  donde  el  localismo  nace  acaso  de  la 
hcha  constante  en  que  están  el  Norte  y  el  Sur. 

Termina  diciendo  que  los  que  impugnan  la  restricción  no  defienden  in- 
trreses  particulares,  sino  la  libertad  electoral,  y  no  trabajan  para  sí,  sino 
para  la  generación  futura,  que  no  sabrá  cómo  esplicarse  tantas  y  tantas 
esclusiones  decretadas  por  el  partido  democrático,  por  el  partido  de  la  fra* 
temidad. 

E  Sr.  Anata  IIermosillo  ecsaminando  las  razones  espedidas  en  fa* 
Yor  del  articulo,  las  califica  de  paradojas,  y  se  esfuerza  en  demostrar  que 
la  uas  amplia  libertad  en  el  sufragio  en  nada  se  opone  á  la  federación. 

Quedando  pendiente  el  debate,  se  levanta  la  sesión. 


2  DE  OOTÜBBE  DE  1856. 


La  secretaria  dio  cuenta  con  la  noticia  de  asuntos  pendientes  en  las  co- 
misiones, y  el  señor  pri^áldente  escitó  á  estas  al  pronto  despacho. 

El  Sr.  AuuiAGA  espuso,  como  presidente  de  la  comisión  de  constitu- 
ciüD.  que  realmente  no  tiene  asuntos  pendientes,  pues  los  que  aparecen  en 
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r^-quiíitoapa-Ia  noticia  son  esposicioncs  relativas  á  división  territorial  qne  han  pasado 
diputado,    o^ra  coinisiony  ó  representaciones  en  pro  ó  en  contra  del  art  15,  y  de  otn 
sobre  los  qae  ya  ha  resuelto  el  congresa 

£1  Sr.  Gamboa  interpela  á  la  comisión  especial  encargada  de  la  revi 
sion  del  Kstatuto,  sobre  la  demora  co/i  que  está  procediendo. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice,  que  aunque  uno  de  sus  compañero 
le  hace  notar  que  esta  clase  de  interpelaciones  deben  hacerse  en  sesión  se 
creta,  la  comisión  no  vacila  en  declarar,  que  no  precisa  ocuparse  del  El 
tatuto,  porque  duda  de  cuál  es  el  espíritu  del  congreso,  y  porque  cree  qn 
en  lus  circunstancias  actuales  no  se  deben  suscitar  nuevos  motivos  de  coa 
flicto.  Sin  embargo,  si  el  congreso  es  de  distinto  parecer,  la  comisión  da 
pachará  desde  luego» 

£1  Sr.  Gamboa  pide  la  palabra. 

El  Sr.  presidente  dice  que  no  hay  nada  á  discusión. 

Siguiendo  el  debate  sobre  la  parte  2.  ^  del  art  60  del  proyectt)  de  cow 
titucion,  el  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  da  las  gracias  mas  espresivas  al  m 
ñor  diputado  que  la  vfspera  lo  acusó  de  centralista,  porque  lo  ha  ilumini 
do  en  la  cuestión,  haciéndosela  comprender  mas  claramente,  y  porque  poi 
de  volver  el  cargo  á  la  persona  que  se  lo  dirigió.  El  orador  sostiene qii 
de  los  intereses  locales  deben  ocuparse  las  legislaturas  de  los  Estado 
mientras  que  el  individuo  de  la  comisión  pretende  que  estos  intereses  q« 
den  sometidos  al  congreso  general,  es  decir,  la  mas  conpieta  centralixadi 
en  todos  los  negocios  públicos.  Establecido  este  contraste,  el  congre 
calificará  á  quien  corresponde  la  nota  de  centralista. 

Y  si  de  los  intereses  locales  ka  de  ocuparse  el  congieso,  ¿quién  se  oci 
para  de  los  intereses  generales?  ¿Los  ayuntamientos  ó  los  cabildos?  1 
de  los  intereses  locales  han  de  ocuparse  á  un  tiem^K)  el  congreso  y  las  I 
gíslaturas, habrá  muy  ¿menudo  rebohiciones  encontradas  y  casos  de  coi 
flicto  que  echarán  por  tierra  el  sistema  federal. 

Parece  que  no  se  comprende  cuáles  son  los  negocios  generales  en  qi 
no  debe  predominar  el  interés  local  En  México  estos  negocios  no  se 
solo  las  relaciones  estranjeras,  y  todo  lo  que  afecta  al  estado  de  pas 
guerra  de  la  República,  sino  también  los  que  entrañan  grandes  principil 
políticos  en  la  situación  interna  del  país,  porque  somos  demócratas  ánl( 
que  federalistas,  y  U  sociedad  mexicana  por  ningún  motivo  prescindid 
jamas  de  los  principios  democráticos. 

üo  sucede  esto  en  los  Estados  "Unidos.     Allí  la  Union  se  estableció 
ra  las  relaciones  generales,  sin  cuidarse  mucho  de  las  ideas  políticas,  p 
to  que  allí  se  ven  á  un  tiempo  la  libertad  y  la  esclavitud.  Una  fv¿dersci 
tan  ecsagerada,  tan  esclusivista  como  la  que  se  figuran  los  señores  de 
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eomision,  acabaría  con  los  príncipios  democráticos,  cuando  por  fortuna  el  Requ»itoiiiM- 

,     .  ,  ,  ra  Ber  electo 

orador  puede  tener  la  gloria  de  que  México,  donde  no  hay  esclavos,  esta    diputad*. 
mocho  mas  avanzado  que  ios  Estados-Unidos  en  la  práctica  de  las  ideas 
hamanitarías. 

Que  todo  ciudadano  sea  apto  á  juicio  de  los  electores  para  representar 
k  todoa  los  Estados,  afirmará  la  unión  de  los  pueblos  que  constituyen  la 
Bapúblicaí  sin  el  menor  inconveniente,  cuando  en  todos  ellos  reina  una 
oompleta  uniformidad  de  principios  políticos. 

El  ¡n teres  local  y  esclusivo  nunca  producirá  resultados  favorables  á  la 
aaeioru  Si  en  la  colonización  hemos  hecho  tan  poco,  es  porque  hemos 
tropezado  constantemente  con  el  interés  local.  No  se  abren  nuevos  puer- 
toa,  no  se  fundan  nuevas  poblaciones,  no  se  construyen  ferro-carriles  por- 
que á  todas  estas  mejoras  se  opone  el  mezquino  interés  local. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquin)  cree  que  el  articulo  no  se  opone  á 
loa  buenos  principios  democráticos,  una  vez  que  no  debe  haber  contra- 
poaicion  entre  los  intereses  generales  y  los  locales.  En  la  guerra  que  la 
Bepública  sostuvo  con  los  Estados-Unidos,  se  vio  la  alianza  de  estos  inte- 
Ifaes,  y  que  no  hubo  Estado  que  omitiera  sacrificios  por  la  causa  de  la 
Bapública. 

Se  cree  por  algunos,  de  los  impugnadores  que  con  la  restricción  faltarán 
gpmndea  capacidades;  pero  para  el  cargo  de  diputados  no  se  necesitan  co- 
aociioientos  científicos,  ni  grandes  reputaciones  literarias,  sino  otra  cien- 
cia que  tiene  relación  con  las  localidades. 

Los  hombres  públicos  deben  buscarse  en  las  localidades,  para  que  ten- 
gan loa  conocimientos  necesarios,  los  prácticos,  y  esto  es  conforme  con  la 
opinión  de  Zavala.  Esta  restricción  es  conforme  con  el  principio  federa- 
tivo, y  si  la  relajó  la  acta  de  reformas,  fué  porque  entonces  se  quiso  enca- 
minar la  cosa  pública  á  un  sistema  que  se  apartara  de  la  federación. 

Conviene  en  todo  con  el  Sr.  01  vera,  y  nota  que  los  argumentos  que  con- 
tra la  restricción  se  emplean,  tienen  mucha  analogía  con  los  que  el  Uni- 
wenal  y  el  Orden  empleaban  centra  la  federación,  cuando  pretendían  cen- 
tralizarlo todo. 

El  Sr.  Prieto  sobre  todo  se  ha  convertido  en  órgano  de  los  conservado - 
rea,  al  preveer  que  el  artículo  seria  aprobado  porque  hay  en  el  congreso 
mayoría  de  foráneos.  Los -conservadores  llamaban  siempre  necia  y  estú- 
pida á  la  mayoría,  pero  el  orador  la  respeta,  se  somete  á  ella,  y  en  esto 
obra  conforme  á  los  princi()ios  democráticos. 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  por  mas  que  se  ha  prolongado  el  debate,  la  co- 
misión no  lia  podido  en  la  región  de  los  principios  y  de  las  teorías,  resol* 
ver  ninguna  de  lus  objeciones  que  quedan  en  pié.     Se  ha  dicho  que  las 
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í.'..,iiiMii...|.,i  t'fntiH'ríoiicH  &  !a  l¡li<«rtad  clortoral  son  anti-dumocráticas,  y  á  esta  verdad 
liij'.i'iú.u.. '  '«"du  M»  lia  rrjiliraílí».   Sr  lia  dudid  que  si  ha  de  ser  verdad  la  democracia, 
fiíiln  iindiidaiio  ilflii»  HíT  i*li»ctf)r  y  idi*»j5¡lile,  y  contra  este  principio  no  se 
li:i  dirliii  iii  lina  sola  palabra. 

LnH  i|ih*  l*ny  ciiiitrarfun  la  lilu'rtad  electoral  han  tomado  otro  camino 
pura  ríitniviar  la  rui'Mtion.  lian  ccsa^orado  de  una  manera  lamentable  el 
piiiit'ípio  ttMÍcrativo  y  mih  consiTU('ncia5,  apelando  al  medio  de  llamar  cen- 
irali'.liis  á  mim  iMHitraiioH,  Kl  que  hahla  se  desentit^nde  de  este  cargo  pe- 
riyiiiio  poi((ui*  fue  siempre  ti'dcralista  y  defendió  constantemente  los  in- 
iiittM'CM-íi  di»  tiuKis  los  l\stadi>M. 

I.a  ^olni^il>n  c\\  sus  i'Si*lu^ione>  ha  ¡tío  naiclio  mas  lejos  que  las  leyes 
i  KvitiraliH  iiuiH  1  fNti'ioti vas.  pUv\s  ni  siquiera  admite  como  circunstancia 
do  t*!rí;il»i!¡ilud  i'l  iiíUMmioiito,  sin  que  liava  nada  que  justifique  e>te  anaíe- 
iiKi  Sidu'o  1-1  ciudadano  que  paso  de  K»s  límites  de  su  Estado. 

Si  la  ooiu¡>ion  es  un  poco  lógica  en  su  sistema,  tropezará  con  el  ibsar- 
\\x\  n.iM.1  h»>\  do  los  iuteroses  locales,  v  suprimió  el  senado,  ¿or.ie  icle 
iNíar  p»  iL\t»iir.rnío  ropicst  litado  el  ínteres  tle  cada  Estado.  Q  lere  ijuil 
vu»  .1  iMiI.uueuí.iíi.i  de  parte  de  todos  los  KstaiLs,  v  adoiía  oj:i:?  bx^e 
» .%»u  I..1  !.i  poMaeion,  es  decir,  el  núinexo  de  ciaijidan.''5,  y  r.>  liS  ír.dii- 
»U  s  poliiieas,  de-.;r.do  que  iii  cuestiones  locules  los  votes  de  !js  E*:a  ::s  i-el 
x\-!  tío  .uoiíáv-.eu  a  iv\N  dv  Ias  e^tIe:Iddades.     A  tw^íos  est:?  :':jor.vfr:-íníes 
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cursos  ó  de  capacidad  no  puede  salir  del  lugar  en  que  nació,  y  en  verdad  Rfquwitoapa- 
estos  no  son  los  únicos  títulos  de  ele^ribílidad.  diputado. 

La  vecindad  esta  mal  definida,  la  fijan  aveces  los  ayuntamientos;  la  ley 
de  partida  requería  diez  años  de  residencia.  • .  •  {Interrupciones;  unos  dicen: 
"¡/a  no,  1/a  no,**  otros  dicen  "cinco  años/*  y  otros  "í/oí."]  Sean  los  que  se 
quieran,  diez,  uno,  la  simple  residencia  en  un  lugar  no  basta  para  dar  nin- 
guna clase  de  aptitud. 

Pero  á  la  libertad  electoral  se  opone  el  principio  federativo,  y  para  es- 
traviar  mas  la  cuestión  se  recurre  á  un  odioso  paralelo,  entre  quienes  son 
mas  faltistas  y  mas  indolentes,  y  se  tocan  los  estreñios,  creyendo  que  solo 
hay  dus  tipos  posibles,  el  D.  Frutos  Calamocha  y  el  antiguo  lechuguino. 
r/ítía«.]  Ni  uno  ni  otro  quieren  los  que  combaten  la  restricción,  quieren 
s{  al  ciudadano  mexicano,  esté  donde  estuviere,  cuya  virtud,  cuyas  ¡deas, 
cuya  ciencia  inspire  confianza  á  sus  conciudadanos. 

Pero  el  Sr.  Degollado  no  quiere  en  los  congresos  hombres  de  conoci* 
mientos  científicos,  ni  grandes  reputaciones  literarias,  aunque  conviene  en 
que  se  necesita  otra  ciencia.  Es  estraño  que  hombres  de  talento  lo  estén  em- 
pleando en  demostrar  que  no  es  necesario  tenerlo  para  ser  diputado.  ¿Cuál 
es  esa  ciencia  de  que  habla  el  Sr.  Degollado?  ¿La  política,  la  administra- 
ción, el  arte  de  gobernar,  la  previsión  del  legislador,  la  cordura  del  hom- 
bre de  Estado?  ¿Y  todo  esto  so  adquiere  con  solo  residir  dos  años  en  So- 
nora y  en  Chihuahua,  y  estos  Estados  han  de  preferir  al  vecino  solo  por 
vecino,  no  pudicndo  votar  ni  á  sus  hijos  mas  distinguidos  que  estén  á  dos 
leguas  de  sus  fronteras?     Esto  es  absurdo  é  inconveniente. 

£1  provincialismo  es  mez  \\\\no  en  sus  miras  y  no  produce  nada  nacio- 
nal. En  vez  de  resucitarlo  en  la  Constitución,  pues  no  ecsiste  por  mas 
que  se  diga,  y  asi  hemos  visto  que  los  electores  espontáneamente  buscan  á 
los  ciudadanos  mas  dignos  sin  pedirles  su  fé  de  bautismo,  hemos  visto  que 
el  Sr.  Degollado  como  gobernador  de  Jalisco,  no  halló  quien  le  reclamara 
vecindad  ni  nacimiento;  hemos  visto  que  para  luchar  con  la  tiranía  el  pue- 
blo seguia  á  sus  caudillos,  sin  preguntarles  de  donde  venían;  en  vez  de 
resucitar  el  provincialismo,  la  Constitución  debiera,  pues,  foitalecer  el  vín- 
culo de  la  unidad  nacional,  de  una  manera  eficaz  y  vigorosa,  ya  que  hay 
tantos  peligros  de  escisión  y  de  anarquía. 

Es  de  efl¡»erar  que  en  todas  partes  haya  capacidades;  pero  el  congreso 
como  representación  nacional,  no  debo  ser  el  eco  del  mezquino  interés  lo- 
cal, sino  el  refli'jo  de  la  o¡»inion  publica,  la  imagen  de  la  época  con  todas 
sus  aFjííraciones.  Por  esto  la  lucha  electoral  es  de  parti«lo,  y  en  México, 
como  en  tosios  los  países,  hay  hombres  que  no  necesitan  ser  candidatos,  ni 
que  naiiie  los  postule,  porque  representan  por  sí  solo*,  las  ecsígencias  dü 
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Requisitos pa-  su  siglo.     Estos  hombres  son  conocidos  del  país  entero;  en  ellos  tienen  con* 
diputado,    fianza  los  pueblos  que  no  necesitan  conocer  á  sus  diputados  de  vista  como 
quiere  la  comisión,  ni  ecsaminarles  el  cráneo  conforme  á  la  ciencia  del  Dr. 
Gall. 

Dos  ejemplos  bastarán.  El  Sr.  Juárez  ha  realizado  el  triunfo  del  pue- 
blo, lo  ha  emancipado  del  yugo  de  las  clases  privilegiadas,  ha  conquistado 
el  principio  de  la  igualdad,  ha  dado  el  paso  mas  importante  en  la  senda 
del  progreso  y  de  la  democracia,  y  todos  estos  beneficios  solo  deben  agra- 
decérsele en  Oaxaca^  y  mas  adelante  si  en  aquel  Estado  se  frustra  su  can- 
didatura por  alguna  intriga,  el  país  tiene  que  privarse  de  su  capacidad,  de 
su  honradez  y  de  su  valor  civil  en  un  congreso. 

El  Sr.  D,  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  el  actual  ministro  de  hacienda, 
ha  hecho  un  gran  bien  al  país  con  la  ley  de  desamortización;  si  deja  el 
poder,  puede  ser  necesario  que  en  una  asamblea  impulse  el  desarrollo  de 
la  reforma  que  ha  comenzado,  y  sin  embargo,  si  no  es  electo  en  Veracrus, 
el  Sr.  Lerdo  no  puede  ser  diputado  porque  conforme  al  artículo,  el  autor 
de  la  ley  de  desamortización,  sera  estranjero  en  todos  los  Estados  de  la 
República. 

La  coniÍBÍon  quiere,  pues,  rebajar  la  misión  de  representantes  del  pae- 
blo  mexicano,  hasta  el  rango  de  apoderado  de  unos  cuantos  municipios,  y 
cuando  el  partido  liberal  quiera  realizar  su  programa,  se  encontrará  sin 
sus  hombres  mas  conocidos,  y  tendía  que  encomendar  al  acaso  el  écaito 
que  en  los  futuros  congresos  tengan  la  libertad  de  cultos,  el  juicio  por 
jurados,  y  todos  los  principios  que  proclama  la  bandera  progresista. 

La  esclusion  es  anti-deraocrática,  es  impolítica,  es  mezquina  en  sus  mi- 
ras y  será  funesta  en  sus  resultados.  La  comisión  debiera  reflecsionar 
que  hoy  la  combaten  los  que  han  estado  en  sus  filas,  los  que  lealmente  la 
han  seguido  en  la  defensa  de  las  ideas  progresistas,  y  los  que  mas  de  una 
vez  han  sido  mas  avanzados  que  ella. 

El  5r.  Olteba  dice  que  no  ha  sido  su  ánimo  acusar  de  centralistas  á 
los  impugnadores  del  articulo,  sino  hacer  notar  que  muchos  de  sus  argu- 
mentos pueden  emplearse  contra  la  federación. 

La  cuestión  de  ai)eitura  de  puertos  á  que  ha  aludido  el  Sr.  Prieto,  na- 
da tiene  que  ver  con  las  localidades,  pues  este  asunto  ha  sido  siempre  de 
la'esclusiva  competencia  de  los  poderes  generales. 

La  0)>o8Ícion  á  la  tacsativa  seria  justa  y  fundada  si  se  refiriera  á  un  sis- 
tema central;  pero  trabándose  de  un  si&tema  federal,  la  esperiencia  enseña 
que  se  debe  evitar  que  las  elecciones  resulten  de  cartas  de  recomendación 
de  los  ministros,  y  que  los  congresos  se  desentiendan  absolutamente  de 
los  intereses  de  los  Estados.     Si  la  mayoría  de  los  diputados  ha  de  salir 
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del  Dutrito,  habrá  ana  tendencia  á  centralizarlo  todo,  que  al  fin  acabará  RequiaítMiM. 
con  la  federación.  diputado. 

£1  requisito  de  la  vecindad  es  aprobado  por  54  votos  contra  25.  (Ar- 
tfcnlo  56  de  la  ConstitucioD). 

Los  Sres.  Ampudia,  Quijano,  Zetina  y  otros  presentan  una  adición 
proponiendo  una  escepcion  en  favor  de  los  militares. 

La  adición  es  admitida  y  pasa  á  la  comisión. 

Sigue  el  debate  sobre  la  parte  3.  ^  que  escluye  á  los  eclesiásticos,  y  el 
Sr.  Castañeda  la  combate  diciendo  que  contra  ella  obran  las  mismas 
poderosas  razones  que  contra  la  parte  anterior,  y  declara  que  si  no  votó 
contra  el  requisito  de  la  vecindad,  fué  por  razones  de  delicadeza.  Los 
eclesiásticos  se  encuentran  ya  sin  fuero  é  iguales  á  todos  los  ciudadanos; 
en  el  debate  se  ha  proclamado  que  toda  restricción  es  anti-democrática^ 
que  todo  ciudadano  es  elector  y  elegible,  se  acaba  de  admitir  una  escep- 
cion en  favor  de  los  militares,  y  asi  ¿por  qué  se  escluye  á  los  eclesiásticos? 
¿Les  tiene  miedo  el  partido  liberal,  ú  obran  contra  ellos  algunas  pasiones? 
—Conviene  en  que  realmente  á  ellos  les  conviene  no  mezclarse  en  los 
asantos  polfticos,  pero  esto  se  debe  dejar  al  buen  instinto  del  pueblo,  y  la 
Constitución  no  debe  impedir  que  los  electores  depositen  su  confianza  en 
personas  del  estado  eclesiástico. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  como  su  apreciable  amigo  el  Sr.  Castañeda  ha 
teñid j  la  bondad  de  tomar  como  testo  sus  palabras:  ''todo  ciudadano  es  elec- 
tor y  elegible,  toda  restricción  al  sufragio  esanti-democrática,"  para  apo- 
yarse en  ellas  desde  que  anunció  su  oposición  á  la  parte  del  artículo  que 
se  está  discutiendo,  tiene  el  deber  de  esplicar  su  voto  para  que  se  vea  que 
no  hay  contradicción  en  sus  principios. 

Realmente  la  esclusion  del  clero  no  venia  bien  en  el  proyecto  de  Cons- 
titución cuando  proclamaba  la  libertad  de  los  cultos;  pero  perdido  este 
|rÍDCipio,  la  esclusion  es  muy  sostenible  como  conveniente  á  la  Iglesia  y 
al  Estado.  Si  se  estableciera  la  libertad  de  conciencia,  no  habria  religión 
oficial  y  los  poderes  públicos  para  nada  tendrían  que  intervenir  en  negó* 
cios  espirituales.  La  Constitución  entonces  no  tendría  que  reconocer  al 
sacerdocio,  serian  elegibles  los  ministros  de  todos  los  cultos,  y  á  su  con  • 
ciencia  quedaría  aceptar  ó  rehusar  el  cargo  de  diputadop,  si  lo  juzgaban  ó 
no  compatible  con  su  misión  sacerdotal. 

La  alta  idea  que  tiene  de  la  elevada  misión  del  sacerdocio  católico,  lo 
persuade  de  que  los  ministros  de  Jesucristo  no  quieren  ni  pueden  mezclar- 
se en  los  mezquinos  negocios  temporales.  Sus  funciones  en  la  tierra  son 
mucho  mas  sublimes  que  las  disputas  políticas  y  los  intereses  de  partido. 
No  tienen  que  ocuparse  del  bienestar  material  sino  de  la  salvación  de  las  al- 
mas y  de  prepararlas  para  otra  vida  mejor.     La  administración  de  los  sa* 
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i^equUxtospa-cramcntos^  las  atenciones  del  culto,  la  predicación  del  Evangelio^  el  pro- 
a.putudo.  (lífí^r  consuelos  á  los  penitentes  y  &  los  moribundos,  las  obras  de  caridad 
en  los  hospitales  y  en  los  hospicios,  las  plegarias  al  Ser  Supremo,  ocupan 
*a  vida  del  sacerdote,  y  seria  degradarlo  y  rebajarlo  en  su  carácter  traerlo 
á  la  escena  política  y  mezclarlo  en  nuestras  discusiones  y  en  nuestros 
odios.  El  párroco  que  comprende  su  misión,  el  obispo  que  aspira  á  ser 
digno  sucesor  de  los  apóstoles,  no  verán  nada  de  odio  ni  de  rencor  en  sa 
esclusion  de  la  polUica,  sino  que  comprenderán  que  así  conviene  á  los  in- 
tereses de  la  religión.  Cuando  un  clérigo  sale  del  santuario  y  abandona 
el  pulpito  por  la  tribuna  y  viene  aquí  á  aumentar  el  número  de  la  frac- 
ción ministerial,  ó  á  filiarse  en  una  oposición  sistemática,  ó  á  tomar  parte 
en  las  intrigas  mas  reprobadas,  desaparece  el  sacerdote  y  el  pueblo  no  pue- 
de verlo  con  veneración,  y  los  odios  de  partido  que  algunos  individuos 
suscitan  contra  sf  pueden  alcanzar  á  la  clase  entera. 

Si  el  congreso  ha  de  tener  la  facultad  de  indultar,  sucederá  como  otras 
veces,  que  les  clérigos  filiados  en  el  partido  conservador  sostendrán  que 
la  moral  solo  se  restablece  á  fuerza  de  suplicios  y  vendrán  á  dar  votos  por 
la  muerte  de  otros  hombres.  El  sacerdote  cristiano  dando  votos  de  muerte 
se  desnaturaliza  y  pierde  su  augusto  carácter. 

Aun  hay  otra  consideración:  muchos  eclesiásticos  confunden  los  nego- 
cios civiles  con  los  espirituales,  y  acaso  de  buena  fe  lo  ven  todo  bajo  el 
aspecto  de  sus  estudios  especiales.  Así  hemos  visto  en  un  congreso  al 
tratarse  de  cuestiones  que  afectaban  la  soberanía  nacional  en  sus  relacio- 
nes con  Roma,  que  un  diputado  eclesiástico  esclamó:  ''Soy  ciudadano 
mexicano;  pero  si  se  trata  de  Roma  me  envuelvo  en  mi  manteo  y  soy  sub- 
dito del  Papa."  Si  en  ciertos  negocios  los  eclesiásticos  han  de  renegar  de 
su  patria,  el  pueblo  do  ningún  modo  puede  dispensarles  su  confianza. 

Bajo  este  punto  de  vista,  por  el  interés  del  clero,  para  hacerlo  mas  ve- 
nerable y  no  por  resentimiento  ni  espíritu  de  partido,  ni  por  ninguna  de 
las  pasiones  á  que  alude  el  Sr.  Castañeda,  es  como  sostiene  que  los  cléri- 
gos no  sean  diputados. 

La  esclusion  que  se  consulta  merece  el  voto  del  congreso  como  conve- 
niente al  interés  del  Estado,  á  la  pureza  de  la  religión  y  á  la  respetabili- 
dad del  clero. 

El  Sr.  García  Granados  dice:  que  si  los  clérigos  no  pueden  ser  ma- 
gistrados |)orque  los  cánones  les  prohiben  pronunciar  sentencias  de  muer* 
te,  tampoco  pueden  ser  diputados  porque  la  denei^acion  de  indulto  confir- 
ma la  sentencia  del  tribunal,  y  los  clérigos  que  sean  diputados  se  encon- 
trarán á  veces  en  la  dura  alternativa  de  faltar  á  sus  deberes  de  sacerdotes 
ó  de  representantes. 
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El  Sr.  Reyes  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  pintura  que  el  Sr.  ^q"'''*-*?'P'** 
Zarco  ha  hecho  de  lo  que  deben  ser  ios  sacerdotes  de  Jesucristo,  y  con  que    diputado. 
lea  conviene  la  esclusion  de  política;  pero  como  hijo  de  la  reli^ion^  es  ami- 
go del  clero  y  no  aprueba  que  se  prohiba  á  los  eclesiásticos  ejercer  el  cargo 
de  diputados. 

Le  parece  ademas  que  esta  esclusion  no  es  consecuente  con  el  articulo 
40  ya  aprobado,  que  declara  quienes  son  ciudadanos  de  la  República,  ni 
con  el  41  que  establece  como  prerogativa  del  ciudadano,  poder  ser  vota- 
do para  todos  los  cargos  de  elección  popular. 

£1  Sr.  Arriaga  niega  que  haya  tal  contradicción,  pues  el  artículo  41 
no  previene  que  todos  los  ciudadanos  puedan  ser  diputados,  y  establece 
qne  para  todo  cargo,  la  ley  debe  ecsigír  ciertas  condiciones. 

Han  sido  ya  esluidos  del  cargo  de  diputados  todos  los  empleados^  entre 
los  que  hay  muchos  que  ejercen  funciones  muy  respetables. 

Al  escluir  á  los  clérigos,  se  consulta  lo  mas  conveniente  sin  odio  á  los 
eclesiásticos,  cuyas  funciones  se  consideran  como  incompatibles  con  las 
tlel  representante  del  pueblo. 

El  orador  quiere  á  los  buenos  eclesiásticos  y  aborrece  á  los  malos,  co- 
mo le  sucede  con  todas  las  clases,  y  si  en  el  pueblo  llega  á  haber  algo  de 
horror  al  clero,  esto  consistirá  en  que  de  parte  del  clero  están  las  conspi- 
raciones contra  la  libertad,  y  que  hasta  los  conventos  se  han  converti  lo 
en  focos  de  sedición  y  de  inmoralidad. 

Las  observaciones  del  Sr.  Zarco  sobre  la  analogía  de  esta  esclusion  con 
el  artículo  15  le  parecen  muy  fundadas,  y  tan  decisivas,  que  nada  dejan 
que  objetar. 

£1  Estado  tiene  derecho  para  ecsigir  ciertas  condiciones  para  los  cargos 
públicos,  así  como  el  clero  las  ecsige  para  las  dignidades  eclesiásticas.  Si 
el  orador  no  puede  ser  canónigo  de  la  catedral  ni  de  la  Colegiata,  nada 
de  estraño  tiene  que  los  eclesiásticos  no  puedan  servir  cargos  públicos. 

£1  Sr.  Casta>eda,  refiricndose  á  lo  dicho  por  el  Sr.  García  Grana- 
dos, espuso  que  está  prohibido  por  los  cánones  á  los  eclesiásticos,  senten- 
ciar en  causas  de  muerte,  y  por  esto  no  pueden  pertenecer  á  los  tribuna- 
les seculares;  pero  que  de  aquí  no  puede  inferirse  que  les  esté  prohibido 
formar  parte  del  [>oder  legislativo,  porque  este  tiene  que  decidir  algunas 
veces  sobre  indultos  de  la  pena  capital.  Un  voto,  en  tal  materia  no  importa 
una  sentencia,  y  un  eclesiástico  puede  darlo  sin  faltar  á  ninguna  de  las 
prescripciones  canónicas  que  se  contraen  espresamento  á  sentencias  de 
muerte  y  no  á  ¡os  indultos  que  son  materia  de  graoia,  y  en  los  que  no  sp 
procede  según  los  lucritos  intrínsecos  del  negocio,  ni  secundian  atrrt'Ua 
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RfqiiiHjto»  p:i  et  probata,  que  son  los  requisitos  indispensables  para  constituir  una  sen* 

i«  Htr  electo 

Jipuudo.    tencia. 

Los  orlesi'^sticos,  pues,  por  razón  de  su  estado,  bien  pueden  pertenecer 

al  cuer()o  legislativo  y  no  á  los  tribunales  seculares,  j  así  la  esclnsion  «a 

infunda'ia,  haya  ó  no  tolerancia. 

Que  CLiatro  frailes  hayan  tramado  una  conspiración  descabellada,  no  es 
argumento  contra  el  clero,  la  esclusion  de  esta  clase  no  es  digna  del  pue- 
blo, y  se  opone  al  ])rincipio  de  la  igualdad  que  proclama  el  partido  liberal. 

E\  Sr  Anaya  IIkrmosillo  defiende  la  esclusion  fundándose  en  laa 
palabras  de  Jesucristo:  ''Mi  reino  no  es  de  este  mundo**  y  eo  el  consejo 
que  dio  á  los  apústolest  'Miaced  como  hago**  para  probar  que  el  articulo  en 
vez  do  estar  inspirado  por  odio  al  clero,  no  hace  mas  que  repetir  el  pre- 
cepto evangélico. 

Pero  establecida  una  religión  esclusiva,  una  religión  de  Estado,  esta 
religión  no  puede  ser  indiferente  á  la  ley,  y  el  legislador  debe  cuidar  que 
se  conserve  en  toda  su  fuerza  y  libre  de  abusos» 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  considerando  á  los  sacerdotes  catóHcea 
como  ministros  del  Evangelio  y  el  Evangelio  como  testo  de  la  democracia 
de  donde  se  derivan  los  principios  de  igualdad,  libertad  y  fraternidad,  no 
halla  inconveniente  en  que  los  clérigos  sean  diputados,  con  tal  que  se  ecai- 
man  de  toda  sumisión  al  rey  de  Roma,  como  potencia  estraña.  Miéntraa 
esto  no  se  haga,  creerán  que  los  bienes  nacionales  son  propiedad  romana,  y 
en  el  congreso  se  figurarán  representantes  de  los  cardenales  y  de  otras* 
personas  que  nada  tienen  que  ver  en  nuestros  negocios.  [^Aplaiuoa]. 

£1  Sr.  Reyes  sin  entrar  en  la  cuestión  iniciada  por  el  Sr.  Ramirez,  in- 
siste en  que  el  artículo  está  en  contradicción  con  todos  los  que  tratan  de 
la  ciudadanía  y  con  que  para  escluir  á  los  eclesiásticos  se  debería  declarar 
que  no  son  ciudadanos. 

£1  Sr.  PiMETO  cree  que  la  ciudadanía  del  clérigo  es  muy  imperfecta, 
porque  está  sujeto  á  una  potestad  que  no  es  la  de  la  soberanía  nacional, 
porque  es  un  hombre  sin  familia,  que  no  comprende  las  relaciones  aocia* 
les,  y  porque  su  influjo  en  las  conciencias  puede  ser  peligroso  en  la  po- 
lítica. 

Llamar  al  clérigo  á  los  cargos  públicos  cuando  se  trata  de  reformar  la 
propiedad  y  otras  cuestiones  de  igual  naturaleza,  es  ponerlo  entre  el  per* 
jurio  y  la  conspiración  perpetua.     \ Aplausos], 

£1  Sr.  Mata  demuestra  que  no  hay  contra<liccion  en  el   artículo  y  los 
aprobados  nntes  á  que  se  ha  referido  el  fer.  Reyes.     El  derecho  de  ser  di 
putados  no  es  absoluto,  y  así  de  este  cargo  han  sido  escluidos  el  presiden- 
te de  la  Kojiüblica,  los  magistralos  de  la  suprema  corte,  los  jueces  y  los 
empleados. 
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Lo  que  aconseja  el  Sr.  Ramírez  es  de  todo  panto  imposible  porque  el  RequinltiMp»" 
clérigo,  como  clérigo  depende  siempre  del  Pontífice.  ^ipuiüdo. 

El  orador  opina  qae  si  hubiera  libertad  de  cultos,  debian  ser  esclnidos 
de  la  política  los  ministros  de  todas  las  religiones,  porque  no  es  esa  su 
misión. 

Declarado  el  punto  suficientemente  disentido,  se  procedió  a  recoger  la 
votación,  y  resultó  que  no  había  número  porque  se  habian  ausentado  cua- 
tro señores. 

Asi  terminó  la  sesión. 


3  BE  OCTVBBB  DE  18fi6. 

Al  leerse  el  acta,  los  Sres.  García  de  Arellano  y  Ochoa  Sánchez,  espu* 
Mcron  que  habian  faltado  á  la  sesión  anterior  por  haber  estado  enfermos. 

Se  dio  cuenta  con  una  esposicion  del  gobierno  de  Puebla,  apoyando  la  de 
Oazaca,  sobre  que  este  Estado  conserve  sus  antiguos  límites,  y  con  otr^ 
del  pueblo  de  San  Sebastian  del  Estado  de  México,  pidiendo  que  se  tome 
en  consideración  el  voto  particular  del  Sr.  Arriaga,  sobre  el  derecho  de 
propiedad. 

La  esclusion  de  los  eclesiásticos  del  cargo  de  diputados  que  fué  discutí 
da  la  víspera,  quedó  aprobada  por  71  votos  contra  8.     (Art  56  de  la  Cons- 
titución.) 

Siguió  el  debate  sobre  la  parte  4.  ^  del  art.  60,  que  declara  que  la  ve- 
cindad no  se  pierde  por  ausencia  ocasionada  por  desempeño  de  cargo  pú- 
blico de  elección  ])opuIar;  el  Sr.  Moreno  pidió  que  la  escepcion  se  hiciera 
estensiva  &  todos  los  cargos  públicos  sin  ninguna  distinción. 

El  Sr.  Gamboa  pide  al  Sr.  Moreno  que  esplique  los  motivos  en  que  se 
funda,  y  le  hace  notar  que  está  ya  votada  la  incompatibilidad  de  todo  em- 
pleo con  el  cargo  de  diputado. 

El  Sr.  Moreno  se  niega  k  dar  espitcaciones  en  tanto  que  no  lo  inter- 
pele la  comisión. 

El  Sr.  Olvera  declara  que  la  comisión  hace  suyas  las  palabras  del  Sn 
Gamboa. 

El  Sr.  Moreno  se  refiere  entonces  á  los  empleados  diplomáticos  y  á 
otros  que  no  deben  perder  la  vecindad  porque  se  ocupan  del  servicio  pú* 
blico. 
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lUquiMtoípa-     El  Sr.  Mata  dice  que  epos  empleados  no  pueden  ser  diputadosi  confor* 

ra  ser  electo  .  /      i  í      i 

(liputudü.    ^^  ^  ^11)  articulo  aprobado  anteriormente. 

El  Sr.  Gamboa  califica  de  estemporánea  la  observación  del  Sr.  More- 
no,  puesto  que  se  refiere  á  un  punto  ya  resuelto  por  el  congreso. 

La  parte  del  artículo  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  79  diputados 
presentes.     (Ait  66  de  la  Constitución.) 

Los  Sres.  Analla  Hebmosillo  y  Zarco  presentan  una  adición  al  ar- 
tículo, consultando  que  ademas  de  los  vecinos  puedan  ser  electos  dipata* 
dos  los  residentes  y  naturales  del  Estado  que.  haga  la  elección.  La  apo- 
ya al  Sr.  Zarco,  diciendo  que  su  ánimo  es  ampliar  un  poco  la  libertad  elec* 
toral,  que  en  su  concepto  ha  quedado  muy  restringida.  Se  refiere  á  la  re- 
sidencia, porque  este  requisito  era  el  consultado  por  la  comisión,  y  porque 
entre  la  residencia  y  la  vecindad,  muchas  veces  la  diferencia  consistirá  en 
unos  cuantos  dia?..  Propone  amplitud  en  cuanto  al  nacimiento,  porque 
jamas  se  pierde  el  amor  al  lugar  en  que  se  nace,  y  porque  cuando  los  elec- 
tores piensen  en  un  ausente,  será  porque  el  Estado  le  debe  grandes  servi- 
cios ó  porque  ¿lene  plena  confianza  en  su  aptitud  y  en  su  patriotismo.  Juz- 
ga inútil  fundar  mas  sus  ¡deas,  porque  les  sirven  de  apoyo  muchas  de  las 
razones  que  se  han  vertido  en  el  debate  de  todo  el  articulo. 

Admitida  la  adición,  la  comisión  la  pone  inmediatamente  á  discusión. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  al  ecsigir  la  vecindad,  el  espíritu  del  congre- 
so fué  buscar  el  arraigo,  y  que  por  tanto  debe  desecharse  la  adición  para 
no  incurrir  en  una  inconsecuencia. 

■ 

El  Sr.  Mata  contesta  que  la  comisión  al  ver  que  el  congreso  habia  ad- 
mitido la  adición,  supuso  que  estuba  en  favor  de  ella,  y  por  esto  y  para  no 
perder  tiempo,  la  sometió  desde  luego  al  debate.  Hay  diferencia  notable 
entre  residencia  y  vecindad,  la  primera  se  pierde  luego  que  se  sale  de  un 
lugar,  y  la  segunda  se  conserva  aun  pasado  algún  tiempo. 

El  Sr.  Moreno  entiende  que  como  la  residencia  es  el  simple  acto  de 
estar  en  un  punto  determinado,  puede  consistir  en  muy  pocos  días,  y  hay 
que  evitar  el  abuso  probable  de  que  en  vísperas  de  elecciones  salgan  las 
personas  de  la  capital  á  hacerse  nombrar  diputados  por  Puebla  ú  otros 
Estados. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín)  cree  que  en  el  caso  de  aprobarse  la 
adición  queda  por  llenar  un  vacío,  cual  es  el  de  á  qué  Estado  debe  repre- 
sentar un  diputado  electo  en  todos  puntos  diferentes,  en  el  de  su  residen- 
cia y  en  el  de  su  nacimiento.  Cree  que  debe  preferirse  la  vecindad,  y  de- 
sea que  asi  lo  diga  el  artículo,  y  que  en  ningún  caso  puede  un  Estado  sin 
representación. 

£1  Sr.  Zarco  nota  que  solo  ha  sido  atacado  el  requisito  do  la  residencia 
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qae  es  el  que  menos  empeuo  tiene  en  sostener,  pues  conoce  que  puede  serHiquisitoRim- 
enteramente  casual,  aunque  no  teme  como  el  Sr.  iMoreno,  que  los  vecinos  'diputado," 
del  Distrito,  salgan  en  bandadas  corriendo  la  posta  para  ir  á  disputar  las 
corales  i  las  notabilidades  de  los  Estados.  Confiesa  que  su  animo  ha  sido 
ampliar  la  libertad  electoral  y  que  señaló  la  residencia  porque  algunos  se- 
ñores de  la  comisión  lo  manifestaron  que  estaban  dispuestos  á  aceptarla. 
Para  no  complicar  las  cuestiones,  bien  puede  disidirse  la  adición  en  sus 
dos  partes. 

En  cuanto  á  la  observación  del  Sr.  Degollado  la  califica  de  fundada; 
pero  puede  quedar  satisfech  >  por  medio  de  una  adición  ó  de  la  ley  electo* 
ral  Entonces  podrá  ecsaminarse  si  merece  preferencia  la  vecindad  6  el 
nacimiento,  y  en  ningún  caso  sucederá  que  un  Estado  quede  sin  repre- 
sentación, ana  vez  aprobado  el  articulo  que  dispone  que  haya  tantos  di- 
putados suplentes  como  propietarios. 

La  comisión  divide  la  adición  y  pone  á  discusión  la  parte  relativa  al  na- 
cimiento. Sin  mas  debate  se  procede  á  votar,  y  resultan  40  votos  en  pro 
y  40  en  contra.  Empatada  la  votación,  sigue  la  discusión  conforme  á 
reglamento. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  sostiene  que  una  vez  ecsigida  la  ve- 
cindad, prescindir  de  este  requisito  importa  caer  en  una  contradicción  y 
apartarse  del  artículo  aprobado  la  vispera.  La  mayoría  de  los  diputados 
debe  ser  de  vecinos  de  los  Estados;  y  aunque  el  nacimiento  inspira  inti^res 
por  el  lugar  en  que  se  vio  la  luz,  ese  interés  es  mas  vivo  si  se  refiere  al 
panto  de  la  vecindad,  d^^nde  se  tienen  los  bienes  y  la  familia. 

'  El  Sr.  García  Granados  cree  que  el  congreso  ha  ecsigido  la  vecin- 
dadf  porque  quiere  que  los  electos  tengan  conocimiento  de  las  localidades, 
y  estos  conocimientos  es  de  suponer  que  los  reúnan  los  naturales  de  los 
Estados.  Le  parece  ridiculo  é  injusto  pretender  que  el  ciudadano  que  sa« 
Je  del  lugar  de  su  nacimiento  deba  ser  considerado  como  estranjero  y  con 
menos  derechos  que  el  que  por  su  propio  interés  va  á  avecindarse  en  el 
mismo  punto. 

En  segunda  votación  la  primera  parte  de  la  adición  es  reprobada  por 
4 1  votos  contra  38. 

Sigue  el  debate  sobre  la  residencia,  la  ataca  el  Sr.  Degollado  (D. 
Santos)  como  contraria  á  la  vecindad,  y  porque  no  halla  en  ella  ninguna 
garantía. 

So  procede  á  votar,  no  hay  número,  el  señor  presidente  manda  pasar 
lista  y  entretanto  se  completa  el  quorum. 

La  segunda  parte  de  la  adición  es  reprobada  por  .'SQ  votos  contra  23. 

Se  presenta  otra  adición  al  artículo  60,  pro(>oniendo  que  á  la  palabra 

ll«.49«5ü 
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Cuiific&cion  '^Estado"  se  añadan  estas  ''ó  territorio."  La  apoya  el  Sr.  Anaya  Hermo- 
***cion*8!^'   s^l'o  como  eDmienda  de  redacción. 

La  adición  es  aprobada  por  74  contra  8. 

No  ba^  número,  el  señor  presidente  después  de  algunos  campanillazoa 
manda  qne  se  vuelva  d  pasar  lista,  y  habiendo  quorum,  ruega  á  los  padrea 
conscriptos  que  permanezcan  en  el  salón  para  evitar  que  se  pierda  ei  tieta- 
po  en  estar  pasando  lista. 

£1  artículo  61  dice:  "£1  congreso  califica  las  elecciones  de  sus  miem- 
"  bros  y  resuelve  las  dudas  que  ocurran  sobre  ellas."  Es  aprobado  por 
unanimidad  de  los  80  diputados  presentes.    (Art.  60  de  la  Constitución.) 

Por  83  votos  contra  1  es  aprobado  el  62  que  dice:  '^£1  congreso  no  pae- 
"  de  abrir  sus  sesiones  sin  la  concurrencia  de  mas  de  la  mitad  del  n amero 
"  total  de  sus  miembros;  pero  los  presentes  deberán  reunirse  el  dia  aeña- 
^*  lado  por  la  ley  y  compeler  á  los  ausentes  bajo  las  penas  que  ella  desig- 
'^ne."     (Art.  61  de  la  Constitución.) 

Por  unanimidad  de  84  votos  es  aprobado  el  63  que  dice;  *'Los  diputadoi 

son  inviolables  por  sus  opiniones  manifestadas  en  el  desempeño  de  la 

encargo,  y  jamas  podrán  ser  reconvenidos  por  ellas."  (Art.  59  de  la 
Constitucign.) 

Y  se  levanta  la  sesión. 


€€ 


4  DE  OCTUBEE  DE  1858. 

Tiene  segunda  lectura  el  dictamen  de  la  comisión  de  crédito  públicos 
que  declara  ser  caso  de  responsabilidad  para  D.  Antonio  López  de  Santip 
Anna  y  D.  Manuel  Olassagarre^  el  pago  de  ^  5.796  9  centavos,  mandado 
hacer  al  8r.  Othon  por  unas  barras  de  plata  embargadas  en  San  Luis  Po« 
tosí  para  atenciones  del  ejército  del  Norte.  Se  anuncia  que  se  diacutiil 
este  dictamen  cuando  terminen  los  asuntos  pendiente?. 

Se  leen  los  artículos  del  dictamen  de  la  comisión  do  írobernaeion,   q 
tanto  han  dado  que  hacer  al  congreso,  y  se  pregunta  si  li;i  luirar  ú  vo 

£1  Sr.  García  Granados  recuerda  que  está  ya  hocha  osla  Jeclaraci 
y  que  se  empezó  á  votar  el  artículo  1.  ® 

La  secretaría  dice  que  no  tiene  constancia  de  lo  que  dice  cl  Sr.  Garc 
Granados. 
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Repite  su  pregunU;  no  hay  número;  se  pasa  lista^  y  resulta  que  tres    fiuariii:!  mi- 

.  1  «lili  C.OIUil. 

ttnores  se  han  ido  del  salón. 

^  Se  suspende  la  sesión  hai^ta  que  se  complete  el  número,  y  después  de 

■n  largo  entreacto  se  vuelve  á  pasar  lista. 

Habiendo  qttorum  la  secretarla  informó  que  tiene  razón  el  Sr.  Garcia 
Granados,  y  en  efecto,  lo  que  hay  que  votar  es  el  articulo  1.  ^  que  de- 
clara nulos  les  decretos  de  Santa-Anna  sobre  terrenos  baldíos. 

El  Sr.  R£Y£S  pidió  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  dice  que  en  la  última  sesioni  el  artículo  se  declaró 
soBcientemente  discutido. 

£1  Sr.  R£Y£S  vuelve  á  pedir  la  palabra. 

Se  pregunta  si  se  aprueba  el  artículo,  no  hay  número,  se  vuelve  á  pa- 
mt  Uata,  resulta  que  otros  tres  diputados  han  emigrado,  y  se  suspende  la 
mioo  con  la  esperanza  de  que  vuelvan. 

Perdida  esta  esperanza,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  disuelve  la  reunión, 
¡diclarándose  que  se  interrumpió  la  sesión  por  falta  de  número. 


6  DE  OCTUBaE  DE  1856. 


Se  da  cuenta  con  una  comunicación  del  ministerio  de  hacienda,  reco* 
idando  la  pronta  revisión  del  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  de 
■KAeda  y  apartado  de  la  capital. 

El  Sr.  OlV£UA  presenta  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgánica  de  guar- 
dia nacional,  que  queda  como  de  primera  lectura: 

Se>0£: 

Para  la  desgracia  de  la  patria  basta  ya  la  morosidad,  la  ligereza,  el  poco 

iteres  por  la  cosa  pública  y  algunos  otros  vicios  nacionales  de  tales  tras* 

idencias.  que  hacen  temer  que  el  país  esté  condenado  h  la  tiranía,  ó  á 

absorbido  por  otra  raza  mas  activa  y  vigorosa  que  la  nuestra;  para  que 

«808  malos  elementos  se  agreguen  todavía  leyes  absurdas  que  los  au- 

iten  ó  que  sirvan  de  instrumento  á  los  ambiciosos  y   h  los  tiranos. 

tntos  veces  la   venJadera  esplicacion  del  despotismo,  que  en  diatintus 

hopos  ha  aniquilado  á  la  República,  no  debió  ser  otra  que  el  dulce  far» 


I 
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fiíirrüa  na-   nUtile  (le  los  ciudsdanos  que  por  no  tomarse  el  trabajo  de  concurrir 

cionsil 

elecciones^  abandonaron  la  fue/za  nacional  y  el  poder  á  los  enemigo 
pueblo  y  del  orden!  Como  bienes  mostrencos  han  estado  arabas  co; 
disposición  del  primer  audaz  que  se  las  apropiara,  en  vez  de  que  los  ( 
soresy  sin  esa  punible  inercia  de  los  mexicanos^  no  hubieran  sido  sii 
que  fueron  al  primer  sentimiento  de  las  masas^  es  decir,  la  nada  j  t 
dícnlo. 

La  guardia  nacional  es  una  de  las  instituciones  mas  á  propósito 
formar  virtudes  y  costumbres  que  se  contrapongan  &  esos  YÍcios,  po 
da  al  pueblo,  por  la  posesión  de  las  armas,  conciencia  de  su  fuerza;  ei 
fio  en  las  elecciones,  por  el  interés  de  cada  ciudadano  de  obedecer 
superior  digno;  vigor  físico,  por  el  ejercicio  militar  que  hasta  cierto  p 
suple  á  la  gimnasia  de  los  antiguos  griegos;  y  por  último,  ilustracii 
fuerza  moral,  por  el  roce  y  por  la  discusión  que  en  las  reuniones  se 
mueve  á  menudo  sobre  los  asuntos  políticos;  pero  desgraciadamente 
frutos  que  debieron  recogerse  de  una  institución  que  bien  organizad 
el  paladión  de  la  libertad  de  las  naciones,  6  se  obtuvieron  marchitos, 
culpa  de  los  reglamentos^  ó  no  pudieron  recolectarse  en  las  ocasiones 
solemnes  y  oportunas.  . 

Al  pasar  la  vista  por  las  distintas  leyes  sobre  guardia  nacional,  86 
en  efecto,  que  los  legisladores,  no  habiendo  podido  aún  emanciparse  i 
pletamente  de  la  ¿poca  que  toca  á  la  actual,  pensaron  al  dictarlas,  mi 
la  milicia,  que  en  la  democracia  y  la  libertad.  Preocupados  de  los  xn 
costumbres  creadas  por  el  régimen  español,  parece  que  no  pudieron : 
rarse  un  batallón  sin  todos  los  colores  del  iris,  sin  un  ruido  militat 
lastimara  todos  los  tímpanos,  y  sin  estar  mandado  por  gefes  y  oficial 
de  marciales  costumbres  y  tendencias;  y  como  los  que  llegaron  á  p 
necer  á  la  guardia,  todavía  menos  pudieron  comprender  estas  coss 
mucho  menos  aún  la  posibiü'lad  de  que  se  pudiese  obedecer  con  la  d' 
dad  de  un  ciudadano;  los  gefes  y  oficiales  propendieron  al  despotísn 
la  tropa  á  la  abyección,  y  vino  á  ser  por  esto  la  guardia  nacional  la  ei 
la  en  que  se  ensayaron  ó  se  imitaron  los  vicios  de  la  milicia  perman* 
Así  lo  comprueba  el  hecho,  de  que  no  hay  qwlzh  uno  solo  de  los  ge 
oficiales  que  en  diversas  épocas  sirvieron  á  la  tiranía,  que  no  haya 
soldado  del  pueblo  en  la  milicia  nacional. 

Cuando  se  medita  en  estas  lamentables  metamorfosis,  resalta  en  el 
la  verdad  que,  según  se  habrá  ya  notado,  me  he  pro[)ue8to  prubar  en 
parte  espositiva,  y  es:  que  el  origen  se  encuentra  menos  en  las  pen 
que  en  las  loyos;  pues  si  estas  permitieron  á  los  gefi's  y  oficiales  ma 
durante  un  tiempo  in. infinido,  ¿qué  estraño  fué  que  ellos  resistieran  v< 
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ler  iguales  á  sus  subordinados^  y  que  tratasen,  si  no  de  mejorar  su  po-  Guirain  ::u 
ion,  por  lo  menos  de  conservarla  á  todo  trance?  Y  si  durante  cuatro  ó 
s  años  en  que  mandaron  un  cuerpo  de  alta^  abandonaron  su  giro,  su 
3fe3¡on  ó  su  oficio,  y  bajo  la  casaca  oropelada  se  consideraban  entera - 
míe  arruinados  y  sin  ocupación  para  el  porvenir^  ¿por  qué  admirarse  de 
e  muchos  hiciesen  un  pronunciamiento  por  lograr  en  premio  que  los  ve* 
ranizaran,  para  fijar  por  este  lado  la  fortuna ? 

Pero  la  guardia  nacional,  organizada  como  hasta  aquí,  no  solo  ha  pre- 
Dtado  el  mal  de  ser  la  escuela  preparatoria  de  la  milicia  permanente^  si- 
\  que  también  lo  fué  de  la  demagógica  en  la  mas  estricta  acepción  de 
ta  palabra;  pues  nada  mas  común  sino  ver  improvisarse  gefe  á  cualquie- 
.  que  pudiese  disponer  de  cuarenta  ó  ciuctienta  adictos  que  sirvieran  de 
ícleo  para  atraer  á  quinientos  ciudadanos,  ora  por  su  voluntad  ó  por  la 
lerza,  como  ha  sucedido  ordinariamente;  y  que  en  tales  casos  el  gobier- 
0,  en  vez  de  descansar  tranquilo  en  el  republicanismo,  buena  fe  y  pria- 
píos  liberales  de  todos  los  individuos  que  formaran  un  batallón,  haya  te- 
ido  que  fiar  esclüsivamente  en  el  gefe  que  los  condujera  á  remolque, 
Lndose  por  esto  el  escándalo  de  que  los  gobiernos  hayan  tenido  que  en- 
arcon  la  milicia  cívica,  en  transacciones  tan  vergonzosas  como  perjudi- 
iles  á  los  intereses  del  pueblo,  y  que  ella,  cgmo  la  pretoriana  de  Roma, 
adunándose  no  pocas  veces  con  el  ejército,  hubiera  dispuesto  de  la  suer- 
y  de  los  destinos  públicos  del  pafs,  dándoles  el  golpe  de  gracia  á  las 
itituciones  liberales. 

La  parte  penal  de  los  reglamentos,  que  hubiera  podido  cortar,  o  por  lo 
híM,  alejar  estos  peligros,  ha  sido  tan  defectuosa  como  el  resto,  así  por- 
e  no  se  consultó  en  ella  la  graduación  de  las  panas,  como  porque  el  le- 
ilador  olvidó  que  la  guardia  en  asamblea  puede  cometer  delitos  tan  tras- 
iJentales  como  en  campaña  ó  guarnición.  Nada  se  ha  dicho,  por  ojem- 
>,  de  la  rebelión,  sedición,  motines,  &c.,  y  por  consiguiente,  esos  delitos 
han  juzgado  [si  lo  han  sido  alguna  ocasión]  por  la  jurisprudencia  ordi- 
ría;  pero  ¿podrá  equipararse  un  crimen  de  esa  naturaleza,  cometido  por 
I  particular,  con  el  que  perpetrara  el  que  tiene  las  bayonetas  que  la  na- 
«  le  confió  para  su  defensa?  De  ninguna  suerte;  y  es  por  lo  mismo  in- 
ipensable,  que  se  castigíie  conforme  al  código  penal  del  ejército,  pues  de 
ro  mudo  seguiría  la  nación  siendo  como  hasta  aquí,  victima  de  pronun- 
iniientüs  favorecidos  por  la  impunidad. 

Ademas  de  los  grandes  defectos  que  llevo  señalados,  y  cuya  considera- 
tn  tr>ca  á  la  alta  ¡uil'iti'^a  de  las  Repúblicas,  indicaré  todavía  otros  de  no 
ñores  inconvenientes.  La  facultad  concedida  á  las  autoridades  políti- 
ipara  esceptuar  indistintamente  y  á  su  capricho,  a  un  gran  número  de 
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^uanüH  na-    los  empadronados,  gravó  al  pobre»  haciendo  recaer  escluai^amente  sobre  él 
cronal.       ^^j^^  ¡^  fatiga,  con  notable  perjuicio  de  la  igualdad. 

La  formación  é  instalación  de  los  cuerpos,  casi  al  placer  de  los  ciada- 
danos»  produjo  el  efecto  de  que  aquellos  quedasen  clasificados  por  el  color 
político  ó  las  tendencias,  y  se  hiciesen  naturalmente  representantes  de  su 
respectiva  clase  ó  partido,  creándose  desde  luego  el  germen  de  la  gaerra 
civil»  que  no  pudo  menos  de  estallar. 

No  estando  bien  garantizada  por  la  lej  la  libertad  en  las  elecciones,  se 
decidieron  estas  casi  siempre  por  el  cohecho»  la  intriga  ó  el  soborno»'y 
quedaron  los  pueblos  á  merced  de  las  facciones  y  de  loa  aspirantes* 

Las  músicas  militares  y  los  vistosos  y  costosísimos  uniformes»  ademas 
de  contribuir  al  desarrollo  del  espíritu  militar  y  de  clase»  si  pesan  sobre 
los  fondos  de  la  guardia  los  agotan;  y  si  sobre  los  ciudadanos,  causan  una 
contribución  onerosísima;  y  á  todos  estos  abusos  que  la  ley  permitió  po^sa 
silencio»  deben  agregarse  los  que»  aunque  introducidos  á  pesar  de  ella,  ha 
venido  á  sancionar  la  costumbre. 

La  prerogativa  concedida  á  los  guardias  nacionales»  de  no  entrar  i  la 
cárcel  municipal  en  ciertas  circunstancias,  han  solido  generalizarla  los  ge* 
fes  de  los  cuerpos»  con  gran  detrimento  de  la  vindicta  pública»  á  veces  de  la 
moral,  y  casi  siempre  de  la  Jbuena  administración  de  justicia. 

£1  permiso  que  en  los  cuerpos  se  concede  al  citado  para  hacer  guardia 
de  prevención»  de  que  pueda  suplirlo  otro»  ha  producido  un  número  de 
ociosos  que  abandonan  su  oficio  por  encontrar  mas  cómodo  hacer  el  del 
soldado,  con  lo  que  se  perjudican  ellos  y  sus  familias»  y  sobre  todo»  la 
moralidad  pública. 

Señalados»  aunque  sucinta  y  rápidamente,  los  defectos,  vicios  6  incon- 
venientes principales  de  la  organización  en  que  estuvo  la  guardia  nacio- 
nal» intentaré  fijar  el  verdadero  valor  que  esta  debe  tener  en  política.  Yo» 
señor,  pien^'o  que  ella  no  es  otra  cosa  que  la  sanción  y  la  realidad  de  la 
soberanía  del  pueblo,  pues  que  no  puede  concebirse  esta,  si  el  pueblo  ca- 
rece de  las  armas  con  que  poder  sostener  su  voluntad,  manifestada  por  sus 
representantes,  y  vigilar  su  cumplimiento;  pero  tal  teoría,  que  me  parece 
la  cierta»  no  podrá  imperar,  si  cada  cuerpo  de  la  guardia,  hasta  donde  sea 
posible,  no  es  la  representación  armada  de  todas  las  clases»  en  que  natu- 
ralmente se  divide  la  sociedad.  Esto  supuesto,  pregunto:  ¿Habrán  sido 
pueblo  esos  grupos  armados  que  muchas  veces  se  erigieron  por  sí  mismos 
i*n  guardia  nacional?  ¿Han  estado  allí  el  comerciante,  el  agricultor,  el  mi- 
nero, el  artista,  el  industrial,  el  literato,  &c  ?  Escusa-lo  es  contestarme, 
cunndo  es  notorio  que  el  servicio  ha  gravitado  esclnsivamente  sobre  la  ia- 
feliz  pate  proletaria  de  las  poblaciones;  y  por  esto  creo  que  en  lo  sucesivo 
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no  podrá  obtenerse  en  la  guardia  la  verdadera  sanción  de  la  soberanía  po-   Ouardia  na- 

«  ■  fi  1  I**  •      f         ^  CiObttl. 

pular»  SI  no  se  llena  la  condición  indicada. 

Mas  yo  espero  que  si  el  proyecto  que  tengo  la  honra  de  presentar  á 
vuestra  soberanía^  no  lo  consigue  por  completo,  contendrá  al  meónos  al- 
gunos artículos  que  puedan  ausilíar  a  una  comisión  de  vuestra  soberanía, 
para  bailar  la  solución  satisfactoria  á  las  grandes  dificultades  que  en  esta 
materia  ha  encontrado  siempre  el  legislador,  no  solo  mexicano  sino  es- 
tranjero. 

Antes  de  concluir  esta  parte  espositiva,  debo  afírmari  que  en  la  crítica 
tal  vez  amarga  que  he  hecho  de  la  guardia,  conforme  á  su  antigua  orga- 
nización, no  tuve  presentes  á  los  cuerpos  que  hoy  llevan  el  nombre  de  mili- 
cia nacional,  pues  que  aunque  se  les  llame  de  esta  suerte,  no  puedo  conside- 
rarlos sino  como  fuerza  de  la  revolución  de  Ayutla,  á  la  que  sirven  y  sos- 
tienen todavía  en  su  período  mas  difícil,  periodo  que  no  puede  terminar 
sino  cuando  vuestra  soberanía  espida  la  Constitución.  La  historia  del 
país  y  la  de  los  otros  donde  la  guardia  nacional  presenta  analogía  con  la 
nuestra,  y  las  tendencias  naturales  del  hombre  que  no  pueden  corregirse 
sino  por  buenas  y  filosóficas  instituciones,  son  las  que  me  inspiraron  mi 
proyecto.  El  hombre  honrado  y  sincero  que  tal  vez  puede  ser  fiador  de 
si  mismo  por  hoy,  quizá  ya  aventurará  algo  si  quiere  responder  de  sí  el 
dia  de  mañana.  Tal  es  la  humanidad,  y  de  aquí  la  ecsigencia  de  buenas 
leyes  que  procuren  hacer  difícil  el  delito. 

La  que  propongo  puede  no  ser  de  esta  clase,  pero  es  posible  que  llame 
la  atención  de  la  comisión  que  se  nombre  para  dictaminar  sobre  el  pro- 
yecto, y  que  con  este  motivo  consulte  otra  mas  adecuada.  Suplico,  por 
lo  mismo,  se  sirva  vuestra  soberanía  admitirlo  á  discusión. 


PROYECTO  de  ley  orgánica  para  el  establecimiento  de  la  guardia 

nacional  cu  la  República. 

Art.  L  ®  Para  el  mejor  cumplimiento  del  artículo  36  y  de  la  fracción 
4.  ^  del  41  de  la  Constitución,  se  establece  la  guardia  nacional. 

Art.  2.  ®  En  ella  servirán  todos  los  ciudadanos  que  tuvieren  des.le  la 
edad  de  18  años  cumplidos  hasta  la  de  50,  y  que  no  estén  esceptuados  en 
esta  ley. 

Art.  3.  ^  Son  obligaciones  de  la  guardia:  1.*  Defondor  la  libertad, 
la  independencia  y  las  instituciones  fundamentales  de  la  Ilej»üblica.  2.  * 
Cuidar  del  orden  y  de  la  seguridad  en  las  respectivas  localidades,  n  falta 
de  la  fuerza  pública  pagada,  ó  cuando,  ajuicio  de  la  autoridad,  no  fuere 
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(mimm!i.i  i  ii  Kiifiriititi'  lu  (\\ni  liuUcn*.  HhíQ  artíciilo,  sin  embargo,  no  autoriza  á  los 
^^oliji  riioH  purn  no  procurar  i  íicuzíneiite  que  en  todas  las  poblaciones  haya 
lii  f'iH'i/ri  (K*  polic'.iu  ii(;(;üsai'iu  para  la  conservación  de  la  paz  y  seguridad 
piibliruH. 

Art.  4.  '^     Kl  Hcrvicio  normal  de  la  guardia  nacional  es  el  de  asamblea. 

Arl.  fí,'^  Al  mTvicio  de  cainpufia  solo  estará  obligada  en  los  casos  si- 
giiii'iiti'h:  I.  ^  (Jufuido  por  conducto  de  los  gobernadores  de  los  Estados  ó 
•M'fcrt  )iol(iii'oH  (It*  los  tiTritorios,  lo  ordene  el  presidente  de  la  federación^ 
roiifomitf  &  Hus  TiUMiltadoA  countitucionalea.  2.  ^  Cuando  lo  ordenen  los 
•rnluMiiiidori'!)  do  los  r^Htiidos,  con  acuerdo  de  las  legislaturas  ó  de  las  d¡- 
putiirioiu*rt  permanentes,  y  Iuh  gefeM  políticos  de  los  territorios,  de  acuerdo 
ron  luh  juntas  territoriale»;  pen»  estos  últimos  funcionarios  son  responaa- 
l>li*M,  h¡  ijorcon  esta  fficultad  sin  necesidad  urgente,  y  por  mas  tiempo  del 
neceNui'io,  para  (|uo  el  preíiidento  pueda  mandar  lo  que  creyere  oportuno, 
tocante  al  iMnllieto  que  oauüú  la  providencia;  y  ni  ellos,  ni  los  gobernado* 
res  lie  los  Ksta«lo!«,  podrán  mandar  á  la  guardia  traspase  los  limites  del 
IC.Mtado  {\  territorio,  m\  (^nlon  empresa  del  presidente,  á  no  ser  quepor  gra« 
ve  V  ur<*ente  el  conflicto  ocurrido  en  alt^un  Estado  ó  territorio  colindante. 
V  (|uo  afecte  h  la  neguriilad  ó  tranquilidad  de  la  federación,  sea  conre* 
iiíeute  á  esta  se  presto  ausilio;  mas  asi  el  que  lo  pida,  como  el  que  lo  im 
parta,  partici]  aran  en  el  acto  al  gobierno  general  lo  ocurrido,  para  que 
obre  conforme  :\  .sus  lacultftvles.  l^a  guardia  nacicnal  en  campaña  estazi 
en  todo  sujeta  á  la  C>rdenanza  militar. 

Art.  t».  '^  Kn  guarnición  si»lo  podrá  jx>nerse  á  la  guardia  p.^r  óriíc 
de  los  í^oluTUiídores  de  su*  rt^speotivos  Estados,  ó  \\)r  la  del  presiienté  en 
el  Pi>trito  V  territorio?. 

7.  "^      d;:u:/u^  !.i  ¿uiudi.i  luwiona!  do  ¡os  Estaios  r  territorís^s  eü-r   «r 
i':unv..u.:,  \\v  oi\U'n  iiol  ¿:oliorr.o  vio  U  Talón,  j^er-ín  de  cuenta  ¿s  c*c:l 
»\*  l'-alires  V  !.i  ro;\^iv':.»is  Jo!  aru;amon!o,  vos:;;ario  v  e."!ir:  o. 

S.  "^      Su^'o  ivi-  :;i;orra  ostra::  ora  pucie  tvs'^^'rse  á  un  misxj   C-zr:c* 

>  N<    k.«i  .«.  \^»  (.  >^  «  \  .V  <0  «kO  v«k.li%a«(a  O  ^%laru»«.i^n. 

««  t  ■  ••«  ••• 

I  •  t  •  b  ^  ^~~ 

ft                                                  .«•  •«                                     •*                           •■«•■ 

•                               X      .«.«j                   •         ■.          •»••••  <         ■•••". í  i-í    ».  £•"^"'■1      til      "••»"•=«•■». t-«.              _       _              _ 

*  ••  •      » ^ 

»            .  .           «                    «                                    «                                                           • 

•  •  .  "    -  -  *•*■     ■" 

■    X   .     « *■   C"  :       »       •..•  «    ^•«    ,;      i?A5»*i     ":•*    "I'l.*    £.-■•-.  - 
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10-    Solo  en  campaña  fuera  de  sus  Estados  y  territorios,  usará  la  guar-    Guardia  «a- 
d¡»  el  uniforme  ó  distintivos  militares  del  ejército.     Para  el  servicio  de 
Asamblea,  las  legislaturas  le  señalarán  los  que  deba  usar,  consultando  pa- 
ra ello  la  sencillez  y  prudente  economía,  no  menos  que  la  comodidad  del 
ciudadano. 

1 1.  Ningún  cuerpo  podrá  tener  música  pagada,  ni  por  los  ciudadanos 
ni  por  los  fondos  de  la  guardia  nacional. 

12.  Está  prohibido  á  esta  ejercer  en  corporación  los  derechos  de  peti- 
ción 7  electoral. 

13.  Tiene  el  derecho  de  insurrección;  pero  solo  podrá  ejercerlo  en  los 
casos  siguientes:  1.  ^  cuando  el  presidente  de  la  República  esté  declara- 
do por  el  congreso  traidor  k  la  patria  y  resista  sujetarse  al  juicio  de  la  na- 
ción: 2.  ®  cuando  ese  magistrado  impida  las  elecciones  de  presidente  y 
diputados;  y  3.  ^  cuando  disuelva  la  representación  nacional.  Esto  dere- 
cho no  prescribe  en  ningún  tiempo  ni  por  ninguna  circunstancia. 

14.  Las  armas  en  que  debe  servir  la  guardia  son:  infantería  ligera,  ar- 
tilierla  y  zapa,  cuidando  respecto  de  esta  última  de  que  en  todas  las  pobla- 
ciones ó  municipalidades  que  tengan  un  batallón  ó  una  compañía  de  ¿I, 
reciba  instrucción  en  esa  arnia  y  en  el  uso  de  las  bombas  para  incendio. 

15.  Para  la  organización  los  gobernadores  de  los  Estados  y  á  su  vez 
las  autoridades  políticas,  llenarán  los  siguientes  preliminares: 

1.  ®  Un  padrón  general  de  varones,  con  espresion  de  la  edad,  habita- 
ción, origen,  estado,  tiempo  de  vecindad,  oficio,  profesión  y  contribución 
que  cada  ciudadano  cause. 

2.  ^  Otro  ¡)articular  en  cada  municipio,  en  que  consten  los  ciudada- 
nos que  están  en  estado  de  llevar  las  armas,  conformo  á  esta  ley. 

3.  ®  Otro  id.  en  que  consten  los  menores,  cuya  edad  sea  de  un  año 
menos  que  la  requerida  por  la  ley,  para  el  servicio.  Este  padrón  se  han\ 
anualmente  á  fin  de  que  la  autoridad  política  comunique  al  gefo  do  la 
guardia  de  cada  sección,  los  ciudadanos  que  ya  estén  obligados  &  servir 
en  su  cuerpo. 

4.  ®  Otro  id.  de  los  esceptuados  por  esta  ley,  y  son:  empleados  públicos, 
eclesiásticos  con  escepcion  de  los  ordenados  in  sacris  que  lleven  un  año  de 
haber  abandonado  el  estudio  de  las  materias  eclesiásticas;  médicos  y  ciru- 
janos en  ejercicio,  abogados  con  bufete  abierto;  alumnos  internos  de  los 
colegios  nacionales,  y  los  estemos  que  comprueben  suficientemente  su 
puntual  asistencia  y  aplicación.  Ademas,  la  primera  autoridad  |)olít¡ca 
de  cada  distrito  puede  esceptuar  hasta  una  décima  parte  de  h^s  individuos 
llamados  por  la  ley  en  cada  sección,  absteniéndose  sin  embargo  de  ejercer 
eáta  facultad  en  dos  de  una  familia. 
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ííuRrdíR  na-        5.  ®      División  de  las  mnnícipalidades  que  lleguen  á  diez  mil  habitan- 

oíodhI.         .  .  1     f     •  «I 

tes  en  secciones  de  a  cinco  mil. 

16.  Los  ciudadanos  de  cada  sección  obligados  al  servicio  formaran  an 

batallón.  Los  de  las  fracciones  que  no  lleguen  á  dos  mil  se  entiende  de 
un  mismo  municipio^  se  incorporarán  en  la  inmediata  de  d  cinco  mil,  si  la 
hubiere;  mas  si  la  fracción  llegare  á  tres  mil,  los  ciudadanos  llamados  por 
la  ley,  que  le  pertenezcan,  formarán  un  cuerpo  distinto. 

17.  Cada  cuerpo  tendrá  un  coronel,  un  teniente  coronel,  un  mayor, 
un  ayudante,  un  sub-ayudante  y  un  capitán  cajero.  Las  compañías  ca« 
ya  fuerza  será  la  de  ochenta  hombres,  por  lo  menos,  tendrán  un  capitán, 
un  teniente,  dos  subtenientes  L  ®  y  2.  ® ,  un  sargento  1.  ®  y  cuatro  se- 
gundos, ocho  cabos,  un  cita  y  un  cuartelero.  La  banda  se  compondrá  de 
un  sar^^ento  encargado  también  de  la  instrucción  de  ella,  y  de  un  tambor 
y  un  corneta  por  cada  compañía.  Los  cuerpos  cuya  fuerza  no  pase  de 
cuatro  compañías,  no  tendr&n  coronel.  Para  el  ejercicio  de  las  otras  ar- 
mas, los  cuerpos  se  organizarán  como  los  del  ejército,  y  el  gobierno  de  la 
Union  dará  para  todos  los  instructores  que  le  pidan  los  gobernadores  de 
los  Estados  y  gefcs  políticos  de  los  territorios,  siendo  los  haberes  de  caen« 
ta  de  esas  localidades. 

18.  Los  gobernadores  de  los  Estados  en  estos,  y  los  gefes  políticos  en 
los  territorios,  son  los  inspectores  natos  de  la  guardia  nacional. 

19.  La  autoridad  política  local,  tan  luego  como  se  hubieren  cubierto 
los  preliminares  de  que  trata  el  articulo  15,  convocará  á  los  ciudadanos 
de  cada  secciun  y  fracción  que  deban  formar  un  cuerpo,  y  dividiéndolos 
en  grupos  de  ochenta  á  cien  hombres,  según  sea  la  fuerza  total,  mandará 
k  cada  uno  de  aquellos  elegir  norainalinente  á  sus  oficiales  y  sargentos,  y 
los  oficiales  de  cada  compañía  reunidos  después,  harán  el  nombramiento 
de  cabos  de  citas  y  cuartelero. 

20.  Al  día  siguiente,  reunidos  los  oficiales  de  todas  las  compañías,  nom- 
brarán á  los  gefes,  ayudante,  sub-ajudante  y  capitán  cajero,  de  uno  en  uno 
por  escrutinio  secreto,  á  mayoría  absoluta  de  votos  y  bajo  la  presidencia 
déla  autoridad  política  asociada  de  dos  individuos  del  ayuntamiento.  De 
ambas  elecciones  se  levantará  una  acta  en  forma,  que  se  fijará  en  los  pa- 
rsges  públicos  del  municipio,  y  se  publicaríín  también  por  los  periódicos 
del  Estado:  una  copia  autorizada  de  la  respectiva,  será  la  credencial  de 
cada  uno  de  los  nombrados,  que  le  servirá  para  ser  reconocido  en  toda  la 
guardia  nacional,  y  sin  otro  requisito  que  el  V.  ®  B.  ®  de  la  primera  au- 
toridad política  del  Distrito  y  del  gobernador  d  el  Estado. 

21.  Para  ser  gefo,  oficial  y  sargento,  se  necesita  saber  leer  y  escribir, 

tener  un  mqjdo  de  vivir  honesto,   estar  en  el  pleno  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  ciudadano  y  no  estar  esceptuado  del  servicio  por  esta  ley. 
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22.  El  cohecho  ó  soborno  comprobado  en  el  acto  de  la  elección,  de  los    riuaniin  nn- 
gefes  7  oficiales,  importa  la  nulidad  de  ella  y  el  culpable  no  podrí),  duran- 
te dos  años,  ser  nombrado  gefe,  ni  oficial,  ni  desempeñar  cargo  público; 

esta  misma  pena  se  aplicará  al  acusador  en  caso  de  calumnia.  Los  juicios 
de  esta  especie  están  sometidos  á  la  autoridad  política  de  acuerdo  con  los 
asociados  á  ella  para  la  presidencia  de  las  elecciones. 

23.  La  autoridad  que  presida  las  elecciones  de  oficiales,  al  hacer  la 
división  de  la  totalidad  de  ciudadanos  en  los  grupos  que  deben  formar  las 
compañías,  lo  hará  reuniendo  en  uno  ó  varios,  á  los  solteros  ó  viudos  sin 
hijos,  7  en  otros  á  los  casados  sin  hijos,  k  fin  de  que  cuando  deba  ponerse 
en  campaña  ó  movilizarse  alguna  fuerza  de  aquel  municipio,  vayan  de 
preferencia  estas  compañías. 

24.  La  oficialidad  se  renovará  parcialmente  cada  año,  comenzándose 
por  los  segundos  sub-tenientes  7  los  gefes  se  renovarán  de  la  misma  suer* 
te,  empezándose  por  el  coronel.  As{  los  gefes  como  los  oficiales  que  se 
renueven,  no  están  en  ese  año  obligados  á  ningún  servicio,  si  no  es  en  el 
caso  de  guerra  estranjera  ó  civil  contra  la  forma  de  gobierno  7  autorida^ 
des  supremas  constituidas. 

25.  Los  gefes  in  solidum  y  íU  mancomún,  son  responsables  de  la  ins- 
trucion,  seguridad  del  armamento,  equipo  7  vestuario,  7  de  la  contabili- 
dad de  los  cuerpos.     Una  le7  secundaria  reglamentará  este  artículo. 

26.  Para  la  instrucción,  se  establecerán  hsambleas  7  ejercicios  doctri- 
nales todos  los  domingos  7  los  dias  festivos  que  el  gefe  cre7ere  necesario, 
V  asi  en  esos  ratos  como  en  los  demás  de  servio,  los  superiores  se  maneja- 
ran con  lo<  inferiores  como  ciudadanos  que  mandan  á  ciudadanos,  sin  per- 
juicio de  haber  la  mas  puntual  obe<l¡encia  á  las  órdenes  que  se  refieran   al 

mismo  servicio  ó  instrucción. 

27.  Para  que  esta  no  sea  gravosa  a  los  ciudadanos,  las  compañías  de 

los  cuerpos  compuestos  de  indiviiluos  de  secciones  formadas  en  distintos 
pueblos  pequeños,  ó  rancherías,  harán  manejos  de  armas  en  sus  respecti- 
vas localidades;  pero  por  lo  menos  un  día  en  el  mes,  se  reunirán  en  la  ca- 
becera del  municipio,  para  hacer  ejercicio  de  batallón.  Los  inspectorea 
de  la  guardia  arreglarán  esto  del  modo  mas  conveniente  á  la  instrucción, 
C(>hrnestóndoIa  con  la  comidad  de  los  ciudadanos  7  seguridad  del  arma- 
mento, (quipo,  &c. 

*28,     Para  este  último  objeto,  tendrá  ca  la  cuerpo  en  su  cuartel,  una 

crnardia  de  prevención,  mandada  p-  r  un  oficial  7  compuesta  de  doce  hom- 
bre», un  sargento  7  \\r\  cabo;  7  á  todos  se  les  abonará  por  el  dia  de  ser- 
>¡o¡o  v  según  fu  clase,  el  mhmo  jircsl  que  al  soldado  permanente.  Igual 
abono  se  hará  á  la  banda,  citas  7  cuarteleros,  7  al  ayudante  7  sub- 
avulante  mensual  mente  conforme  á  sus  grados. 
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I  ,f : :  '«-        '¿*J.    íi*:  Vcüh'kn  corfj'j  dclli.i  en  el  serrici:/  de  I¿  gTiariía  esasanibli 
'  ''•*"  1 .  -^      ha  trjii'.ÍMj  k  ¡a  patria. 

2.  '^  J.a  c<:}A-]Iori  contra  !a  f^rxca  de  g>l¡erDO  de  la  República  v  loi 
fcU{ir'MiiOfe  yA':r':H  de  la  Cráon  ó  de  los  Estados. 

3.  ^      Moiin  ó  uWyjHjUj  contra  las  autorída-ies  locales. 

4.  '^  I^a  f:«;'iuc<;iofi  para  prosnover  rebeüon  ó  moiiny  contra  las  autori- 
d'dáfA  supreiuai. 

.0.  ^  La  fdlta  de  r*fn¡)^Ui  á  los  superiores  durante  el  servicio^  ó  fuera 
Ai:  il,  \>*tr  ui'itivo^i  que  ms  le  refieran. 

a,  ^      Kl  ahaiid(;tjo  del  puesto  de  centinela. 

7.  ^      Kl  abandono  de  la  guardia. 

H.  '^  St'pa ración  de  las  filas  durante  la  marcha,  formación  ó  patrulla 
i>¡  oit's  «i;rv¡cio  %i\  pronta  en  virtud  de  la  autoriUd.  Fuera  de  tal  caso 
losdeliu^s  de  e*}ta  úlliiua  clase  se  tendrán  como  simples  faltas  que  los  gefea 
¿  capitanes  castigarán  conforme  á  sus  facultades. 

.'JO.  Los  delitos  de  la  1.  *  ,  2.  • ,  3.  •  y  4.  *  clases,  comprendidos  en 
trl  arlfriilo  anterior,  se  castigar^.n  conforme  á  las  leyes  penales  del  ejército 
lofl  du  U  0.  *  y  7.  ^ ,  con  la  pena  de  arresto  que  se  aplicará  desde  ocho 
(lias  IJa^ta  tres  meses  confuí  me  &  las  circunstancias  y  trascendencias  del 
didito,  y  f'in  perjuicio  de  la  pena  mayor  a  que  hubiere  lugar  si  se  probare 
que  el  abandono  del  pu«*hto  ó  de  la  guardia  se  reducirá  á  los  graves  delí» 
tos  mencionados  en  la  I.  ^  ,  2.  *  ,  3.  *  y  4.  ^  parte  del  artículo  anterior. 
Kl  de  la  5.  ^  clase,  ms  castigará  con  una  multa  que  variará  entre  el  mini- 
vinin  de  cuatro  reales  y  (?1  inaximnin  de  cuatro  pesos;  pero  si  se  complica- 
11*  ron  (U'lito  común  se  juzgará  y  castigará  por  los  jueces  ordinarios,  con- 
forme d  lus  leyes  comunes. 

31.  Se  tendrán  como  simples  faltas  en  el  servicio  de  asambla:  la  mo- 
rosiilad,  la  desaplicación  y  la  desobediencia  á  las  citas.  Las  dos  primeras 
se  caKtigarun  por  los  gePes  y  por  los  ca])itanes  ó  comandantes  de  compañía, 
con  el  arresto  de  un  dia,  ó  una  multa  que  no  esceda  de  dos  reales.  La 
tercira  se  cantiga ra  con  las  mismas  penas,  y  ademas  se  anotaran  las  faltas 
en  un  libro,  que  se  abrirá  en  cada  compañía,  a  fin  de  que  los  ciudadanos 
que  en  un  año  tengan  mas  do  doce  faltas  8Ín  causa  justa  y  probada,  se  ins* 
criban  en  otro  libro,  que  llevará  la  mayoría  con  objeto  de  que  los  anota- 
dt)s  en  él  dejen  do  gritar  la  prerogativa  de  no  pertenecer  al  ejercito. 

3J.  El  juicio  de  los  delitos  cometidos  en  el  servicio  de  la  guardia  na- 
cional cnasumbleíi,  por  los  oficiales  y  tropa,  se  hará,  por  un  jurado,  com- 
puesto de  nuevo  oficiales  que  designo  la  suerte  entre  todos  los  de  la  í^uar- 
dia  nacional  del  Pistrito  del  presunto  reo;  liuiitúnriose  á  hacer  la  declara- 
ción de  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  é:)te.     La  designación  de  la  pena  la 
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bar&  otro  jurado  compuesto  del  mismo  numero  de  individuos^  que  también    Guurifa  na 
designe  la  suerte,  previa  insaculación  de  los  gefes  de  la  guaniia  del  Dis 
tritOy  y  de  los  oficiales  de  la  misma  que  no  hubieren  pertenecido  ál  jurado 
anterior. 

33.  El  reo  ó  el  ministerio  público,  pueden  apelar  del  fallo  de  este  ÚU 
timo  jurado,  ante  otro  formado  en  la  capital  del  Estado  ó  territorio,  con- 
forme lo  disponga  una  ley  secundaria.  Esta  misma  reglamentará  los  pro- 
cedimientos de  todos  estos  jurados  y  lo  demás  que  fuere  menester  para 
garantía  del  reo  y  de  la  vindicta  pública  en  esta  clase  de  juicios. 

34.  Son  fondos  de  la  guardia  nacional:  1.^  Eli  p§  anual  de  lo 
que  perciban  de  rentas  los  conventos  de  religiosos  de  ambos  secsos.  2.  ^ 
Las  cuotas  que  la  primera  autoridad  política  del  l)Í8trito  señale  á  los  que 
esceptúe  en  virtud  de  sus  facultades^  siendo  el  minimuní  de  cuatro  reales 
y  el  máximum  de  dus  pesos.  3.  ^  Las  cuotas  que  deben  pagar  los  es- 
ceptuados  por  la  ley,  equivalentes  á  la  octava  parte  de  lo  que  cada  uno 
pague  por  contribución  al  fisco.  A  los  que  no  causen  ninguna^  se  las 
designará  la  autoiidad  política  entre  el  máximum  de  un  peso  y  el  mtui^ 
mum  de  dos  reales.  4.  ^  Las  multas  impuestas  en  los  cuerpos.  La  ley 
secandaria  reglamentará  la  contabilidad,  recaudación,  distribución  de  es- 
tos caudales,  y  lo  demás  que  sea  necesario  para  garantizar  la  buena  inver- 
sión y  seguridad  de  ellos. 

35.  Solo  los  individuos  poco  cumplidos  en  el  servicio,  pueden  contra 
BU  voluntad  pertenecer  al  ejército. 

36.  Durante  la  sumaria  de  cualquier  delito  cometido  por  un  guar- 
dia nacional,  no  podrá  conddcirse  á  esto  á  la  cárcel  pública,  sino  que  pa- 
sará su  detención  en  su  cuartel.  Elevada  aquella  á  proceso,  podrá  tras- 
portársele á  ese  lugar,  en  los  delitos  que  á  calificación  del  juez  puedan 
merecer  pena  infamante.  El  oficial  de  la  guardia  de  prevención  y  los 
demás  individuos  de  ella  encárgalos  inmediatamente  de  la  custodia  de 
loa  presos,  tienen  las  mismas  obligaciones  y  responsabilidad  que  los  al- 
caides. 

37.  El  esacto  cumplimiento  de  los  deberes  del  guardia  nacional,  será 
nna  recomendación  que  deberán  tener  presente  las  autoridades  en  ciertas 
circunstancias  que  puedan  interesarle  al  sujeto. 

38.  Los  mutilados  en  campaña  y  las  viudas  6  hijos  de  los  que  mueran 
en  ella,  serán  religiosamente  atendidos  conforme  á  las  ordenanzas  del 
ejército. 

39.  El  actual  ejecutivo  reglamentará  esta  ley,  para  que  sus  artículos 
tengan  el  mas  esacto  y  proní )  cumplimiento. 

40.  El  mismo  ejecutivo  decretará  un  distintivo  honorífico  &  la  fuerza 


—  398  — 

f-Ar'i'ryrU^    ]  opul^f  quo  bújo  el  nombre  de  guardia  nacional,  ha  coadyuvado  con  sns 
'  ¡m[>ortahtea  servicios  y  su  lealtad,  al  triunfo  final  de  la  gloriosa  revolución 
de  Ayiitla;  y  tal  distifitivo  les  servirá  de  mérito  para  obtener  en  lo  de 
a'U'laiite  empleos  militares^  ya  sea  en  el  ejercito  ó  en  la  fuerza  de  segu- 
ridad I  ública. 

México^  Octubre  6  de  1856. — Olvera. 

Se  lee  el  artículo  64  del  proyecto  de  Constitución,  que  consta  de  30 
fracciones,  y  el  Sr.  García  Granados  pide  que  todas  se  discutan  a  la  vez. 
Ahí  lo  acuerda  el  congreso;  pero  se  pide  que  se  rectiñque  la  votación;  el 
Sr.  Villalobos  cree  que  se  puede  discutir  todo  el  artículo,  pero  que  cada 
fracción  debe  votarse  separadamente;  el  Sr.  01  vera  contesta  que  conforme 
á  reglamento  lo  que  se  discute  de  una  vez,  debe  votarse  del  mismo  modo. 
Repetida  la  moción  del  Sr.  García  Granados,  es  desechada. 

La  parte  I.  ^  del  artículo  dice:  "El  congreso  tiene  facultad:  1.  ^  Pa- 
"  ra  admitir  nuevos  Estados  ó  tenitoiios  á  la  Union  federal,  incorporan- 
'^  dolos  á  la  nación."  Sin  discusión  es  aprobada  por  unanimidad  de  los 
83  diputados  presentes.     (Artículo  27  de  la  Constitución). 

La  parte  2.  ^  dice:  **2.  ^  Para  arreglar  definitivamente  los  límites 
"  de  los  Estados,  tei  minando  las  diferencias  que  entre  ellos  se  susciten  so- 
"  bre  demarcación  de  sus  respectivos  límites,  menos  cuando  esas  diferen- 
**  cias  tengan  un  carácter  contencioso." 

El  Sr.  Anaya  Heumosillo  propone  que  se  añada  que  el  congreso  ca- 
lificará bi  las  diferencias  entre  los  Estados,  tienen  ó  no  carácter  contencioso. 

El  Sr.  GuzMAN  dice,  que  la  idea  del  señor  preopinante  es  materia  de 
una  adición;  pero  que  será  in¿til  porque  realmente  solo  el  congreso  puede 
hacer  la  calificación  de  que  se  trata. 

La  parto  2.  ^  queda  aprobada  por  unanimidad  de  82  votos. 

Por  unanimidad  de  79,  queda  aprobada  la  parte  3.  ^  que  dice:   ''3.  ^ 
**  Pura  erigir  los  territorios  en  Estados,  cuando  tengan  una  población  de 
**  ochenta  mil  habitantes  y  los  elementos  necesarios  para  proveer  á  su  ec- 
"  sistencia  política." 

La  4.  ^  decia:  ^'4.  ^  Para  unir  dos  ó  mas  Estados,  ó  formar  otros  en 
'*  la  comprehension  de  los  ecsistentes,  siempre  que  lo  pidan  las  legislatu- 
**  ras  íio  lo«í  Estados,  de  cuyo  territorio  se  trate," 

El  Sr.  Castañeda,  viendo  en  la  unión  de  dos  ó  mas  Estados,  y  en  la 
creación  do  otros  nuevos,  cuestiones  gravísimas  que  afectan  á  toda  la  fe- 
deración, propone  que  el  articulo  se  sustituya  con  el  respectivo  de  la  carta 
de  1824,  que  para  estos  casos  ecaigia  el  voto  de  las  tres  cuartas  partes  de 
los  diputados,  y  el  consentimiento  de  las  tres  cuartas  partes  do  I¿s  legis* 
luturas. 
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El  Sr.  GuzMAN  conviene  en  que  estas  cuestiones  afectan  a  la  vez  ei  ¡n-    FücuitHdi?! 
teres  local  y  el  general,  pero  el  artículo  no  se  desentiende  de  ninguno  de    *'   °^"^'"*'"*'* 
los  dos,  pues  el  primero  será  ecsaniinado  por  las  legislaturas,  j  el  segundo 
por  el  congreso,  donde  est¿n  representados  los  Estados  todos. 

£1  Sr.  Degollado,  fundándose  en  lo  que  sucedió  cuando  se  trató  de 
la  erección  del  Estado  de  Guerrero,  no  está  porque  para  criar  nuevas  en* 
tidades  politicas  en  la  comprehension  de  las  que  ja  ecsisten,  se  requiera  el 
consentimiento,  ni  mucho  menos  la  petición  de  las  legislaturas  interesadas, 
que  como  nunca  querrán  perder  nada  de  su  territorio,  y  a^f,  propone  que 
estas  cuestiones  sean  resueltas  por  las  legislaturas  imparciale:*. 

El  Sr.  García  dc  Abellano,  considera  como  de  suma  trascendencia 
todo  cambio  en  la  división  territorial,  y  se  inclina  como  el  Sr.  Castañeda, 
en  fiíYor  del  artículo  de  la  carta  de  1824.  Sin  estos  requisitos  habrá  ries- 
go de  que  asuntos  de  naturaleza  tan  grave,  se  festinen,  como  en  su  con- 
cepto ha  sucedido  al  decretarse  la  unión  de  Goahuila  á  Nuevo-Leon. 

£1  Sr.  GuzMAN  repite,  ampliándolas,  sus  anteriores  esplicaciunes. 

El  Sr.  García  de  Arellano  cree  que  suprimido  el  senado,  y  no  te* 
nieado  las  entidades  politicas  igual  representación  para  lograr  el  acierto, 
se  debe  consultar  á  las  legislaturas;  insiste  en  sus  objeciones,  y  repite  que 
la  caestíon  de  Goahuila  se  ha  festinado,  produciéndose  la  guerra. 

El  Sr.  Mata  dice  que  no  toca  á  los  vecinos  decidir  de  los  asuntos  de 
la  casa  inmediata,  sino  á  los  que  la  habitan,  y  cree  que  esta  regla  debe 
aplicarse  á  cuanto  interesa  á  los  Estados.  El  senado  podia  ser  garantía 
de  acierto;  pero  tratándose  de  representación,  el  orador  no  ve  mas  que  al 
paeblo  y  siempre  al  pueblo,  y  el  pueblo  es  el  que  forma  todas  las  entida- 
des políticas. 

La  cuestión  de  Goahuila  no  se  ha  festinado,  como  dice  el  señor  preopi- 
nante, sino  que  se  ha  resuelto  después  de  siete  meses  de  moratorias,  y 
acaso  á  tanto  retardo  se  debe  en  parte  la  guerra  que  ha  estallado  en  la 
firontera.  Era  imposible  someter  este  asunto  á  las  legislaturas  cuando  no 
ecsisten. 

£1  Sr.  Gómez  quiere  que  las  peticiones  sean  de  los  pueblos  y  no  de  las 
legislaturas,  porque  para  erigir  nuevos  Estados  en  los  ya  ecsistentes,  ha- 
brá siempre  resistencias  de  las  autoridades  interesadas. 

El  Sr.  ÜAUCIA  DE  Arellano  no  pretende  que  el  negocio  de  Coaliui- 
la  se  someta  d  las  legislaturas;  aludió  á  este  hecho  como  ejemplo,  y  cree 
que  el  consentimiento  que  debe  buscarse  es,  no  el  del  Estaio  interesado, 
sino  el  de  la  Kepüblica  entera. 

El  Sr.  Prieto  juzga  im[K>sibIe  que  los  Estados  consientan  en  nuIiH- 
carse,  pues  por  el  contrario,  tienden  á  engrandecerse.     Las  peticiones  de 
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FiícultuJes    dejar  de  ecsístir,  solo  podrán  obtener  por  medio  de  la  coaccionó  la  vio* 

'  lencia,  que  han  sido  los  medios  empleados  por  el  Sr.  Vidaurri.    Pide  que 

el  artículo  sea  retirado. 

El  Sr.  Mata  dice  qne  el  congreso  ha  de  ecsaminar  los  intereses,  ge^ 

nerales  y  en  ¿1  han  de  estar  representados  los  locales^  de  modo  que  no  hay 

necesidad  de  ocurrir  h  todas  las  legislaturas. 

£n  cuanto  á  las  violencias  que  teme  el  Sr.  Prieto^  no  es  probable  qae 

ocurran  en  un  orden  constitucionali  pues  hay  gran  distancia  entre  el  es* 

tado  normal  de  las  sociedades  y  el  revolucionario. 

£1  Sr.  PiiiETO  ve  que  con  el  artículo  tal  cual  está,  el  congreso  queda 
sometido  é  las  legislaturas,  que  serán  jueces  y  partes.  El  congreso  qai*da 
sin  libertad  de  acción,  sin  libertad  propia,  y  como  en  el  asunto  nada  pae^ 
de  hacer  por  si,  se  convierte  en  una  campana  cuya  cuerda  está  en  mano 
de  las  Irgislaturas. 

£1  Sr  Moreno  presenta  una  nueva  redacción,  proponiendo  que  se  ec- 
8Íja  la  concurrencia  de  los  dos  tercios  del  número  total  de  los  individuos 
del  contj;reso. 

£1  Sr.  Arriaoa  dice  que  se  habrá  notado  que  no  ha  defendido  el  artf* 

culo,  esto  consiste  en  que  no  esti  conforme  con  su  primera  parte.     En  sa 

concepto,  si  ha  de  ser  cierto  el  sistema  federal,  si  las  entidades  poUticas 

han  de  considerarse  como  preecsistentes  á  la  Constitución,  jamas  deben 

unirse  varios  Estados  en  uno  solo,  ni  es  conveniente  la  absorción    que  de 

los  mas  débiles  bagan  los  mas  poderosos.     Pero  está,  sí,  porque  se  erijan 

Estados  nuevos  cuando  aumente  la  población,  cuando  haya  elementos  que 

aseguren  su  ecsistencia  política. 

No  adopta  la  idea  del  Sr.  Moreno  sobre  ecsigir  para  ciertos  casos   la 

concurrencia  de  dos  tercios  de  todos  los  diputados  electos,  porque  esto  es 
contra  el  principio  admitido  de  la  mayoría  absoluta,  y  muchas  veces  equi- 
valdrá á  impedir  que  se  trate  de  una  cuestión  nnportante. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  es  mas  favorable  á  la  democracia  el  llama- 
miento de  los  dos  tercios,  porque  asi  se  reúne  mayor  número  de  inteli- 
gencias. 

El  Sr.  Castañeda  entiende  que  según  el  artículo,  cuando  hayan  con- 
sentido las  legislaturas,  el  congreso  no  puede  negarse  á  lo  que  se  pida,  y 
entonces  queda  privado  de  toda  libertad  de  acción.  [A^o,  nol  dicen  varios 
eeñores].  Pues  yo  creo  que  sí,  dice  el  orador,  y  me  fundo  en  el  testo  del 
artículo  "unir  dos  ó  mas  Estados,  «e/nprí  yM«  lo  pulan  las  li'gisUituras.n 
Parece  que  cuando  haya  tal  petición,  el  congreso  no  puede  rehusarse  á 
autorizar  el  hecho.  Como  la  erección  ó  supresión  de  Estados  interesa  á 
toda  la  liepúbüca,  los  requisitos  mas  convenientes,  son  los  que  establecia 
la  Constitución  de   1824. 
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No  está  tampoco  por  la  idea  Jel  Sr.  Moreno,  sobre  ecsiglr  la  presencia  F»ru-tMdfP 
úe  los  dos  tercios  en  el  congreso,  porque  esta  estraña  novedad  echaría  aba- 
jo la  regla  de  qae  el  congreso  puede  ejercer  sus  atribuciones  con  la  mi- 
tad y  uno  mas  de  sus  miembros.  Hay  mucha  diferencia  entre  lo  que 
pretende  el  Sr.  Moreno  y  el  voto  de  los  dos  tercios  de  los  diputados  pre- 
aeiiteí. 

El  Sr.  Mata  replica  que  no  esesacta  la  interpretación  que  al  testo  del 
arifculo  da  el  Sr.  Castañeda,  pues  como  se  trata  de  una  facultad  libre,  y 
no  de  una  obligación,  el  congreso  puede  negar  ó  conceder  lo  que  pidan  las 
legislaturas. 

El  Sr.  Prieto  repite  que  el  congreso  va  á  quedar  sujeto  á  las  legisla- 
Cara<. 

La  comisión  reforma  la  fracción  que  se  discute,  y  la  subdivide  en  par- 
tes, quedando  como  primera  la  que  sigue:  '*4.  ^  Para  unir  dos  ó  mas 
''  Estados  á  petición  de  sus  respectivas  legislaturas»" 

El  Sr.  PuiETO  asienta  que  quedan  en  pié  todas  las  objeciones,  pues 
ninguna  legislatura  pedirá  la  desmembración,  ni  la  desaparición  de  su  Es- 
tado, y  así  acaso  convendría  ocurrir  al  voto  de  los  limítrofes. 

El  Sr.  GuzMAN  replica  que  si  los  Estados  son  soberanos,  no  puede 
cambiarse  su  modo  de  ser,  sin  obtener  antes  su  consentimiento. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  tiene  que  hacer  acaso  por  centésima 
Tez  su  profesión  de  fé  como  federalista,  porque  entiende  la  federación  de 
uuy  distinta  manera  que  algunos  señores  diputados.  Quiero  los  princi- 
pios generales  de  la  federación  y  no  los  que  se  encuentran  por  causas  es- 
peciales y  no  por  la  forma  de  gobierno  en  los  Estados-Unidos,  cuya  servil 
imitación  es  en  lo  que  consiste  el  federalismo  de  algunas  personas  que  es- 
tán ya  en  vía  de  proponer  en  México  en  nombre  del  principio  federativo^ 
que  se  adopte  la  esclavitud  y  se  hable  en  mal  inglés. 

La  federación  bien  entendida  ecsige  que  el  poder  general  no  se  mez- 
cle en  las  cuestiones  puramente  locales,  y  el  artículo  está  en  contra  de  es- 
ta regir.,  porque  da  A  las  legislaturas  la  facultad  de  pedir  la  disolución  d^ 
sus  rf.*«pect¡v(;s  KttadoM,  facultad  que  no  pueden  cdncederles  sus  conslitu- 
ci<iiits  paiticulaifs,  y  que  por  tanto  se  dciivarci  de  la  Ctinstiíurion  í'oJ»- 
ial,y  al  ejtrcer.se  sera  una  vioinciun  de  las  K-xes  ili*  los  ¡•'.stadus,  íj'.u»  ja- 
iiias  podrán  consentir  en  que  sus  legisladores  tengan  la  atril»i'.ci(»n  ile  dta- 
truir  su  ecsistencia.  Si  un  artículo  semejante  a¡)areciera  t-n  la  constitu- 
ción de  un  Estado,  se  vena  por  |>r¡niera  vez  que  un  pueblo  arre¿*!al»a  el 
modo  legal  do  suicidarse,  y  esto  es  iuipo5ÍI>le,  y  lo  será  sit-mpre. 

|-!ii  México,  d^uide  son  unos  mismos  los  eleuientos  sociale.^,  doniel^s 
Estados,  por  masque  se  <l¡ga,  no  sou  preecsibtentcs  á  la  C^onslituoion,  li-n- 
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Facultades    de  la  federación  es  una  forma  qne  se  adopta  por  razón  de  conveniencia  pá« 
e  coiífreao.  yj^^^  ^^  j^^y  p^j^g  qy¿  poner  tantas  trabas  como  en  los  Estados- Unidos,  á 

las  innovaciones  en  la  división  territorial.  Tal  vez  será  muy  conveniente 
que  Estados  vecinos  puedan  unirse  en  uno  solo,  y  en  esto  los  interesados 
deben  juzgar.  Tal  vez  será  útil  á  la  República  que  las  entidades  poHti- 
cas,  aunque  reducidas  en  numero,  sean  mas  fuertes  y  vigorosas.  En  So* 
ñora,  Sinaloa,  Chihuahua  y  Durango,  seria  mejor  otra  división  que  la  ac- 
tual, en  virtud  de  la  que  en  aquellas  regiones  ecsisten  cuatro  Estados.  El 
orador  acaso  opina  as!,  porque  como  no  es  vecino  del  Estado  que  repre- 
senta, puede  faltarle  ese  amor  sincero  y  acendrado  que  se  ha  creido  que 
inspira  la  vecindad.  {Rüa8.) 

Pero  es  mas  conforme  con  el  principio  federal  que  los  pueblos  sean  loa 
que  hagan  nuevas  combinaciones,  y  ese  fallo  de  las  legislaturas  á  que  se 
quiere  apelar,  no  ser&  mas  que  el  interés  de  las  capitales  de  los  Estados, 
empeñadas  en  no  perder  sus  Ínfulas  de  cortes  pequeñas 

Conviene  tanto  mas  dejar  espedito  el  camino  para  la  reforma  de  la  di  • 
visión  territorial,  cuanto  que  no  puede  preveerse  cuales  ser&n  los  Estados 
en  que  se  fije  la  colonización.  Donde  haya  mas  pobladores  y  en  gran  nú- 
mero convendrá  erigir  nuevos  Estados;  donde  siga  la  situación  actual, 
convendrá  por  el  contrario,  que  dos  ó  mas  Estados  formen  uno  solo.  Y 
á  estas  reformas  cerrará  la  puerta  el  artículo,  dejando  inmutable  el  pode- 
roso influjo  de  las  capitales  de  Estado  y  de  los  caciques  de  provincia,  con 
daño  positivo  de  los  pueblos. 

El  Sr.  GuzMAN  no  sabe  hasta  qué  punto  le  alcanzarán  las  alusiones  del 
Sr.  Ramírez,  ni  si  este  señor  lo  cuenta  entre  los  predestinados  á  procla* 
mar  la  esclavitud,  ó  entre  los  imitadores  serviles  de  los  Estados- LTnidos; 
pero  concretándose  &  la  principal  objeción  del  preopinante,  que  consiste 
en  que  las  legislaturas  recibirán  facultades  del  centro  y  no  de  sus  consti- 
tuciones, cree  que  este  escrúpulo  se  desvanece  considerando  que  cuando 
dos  ó  mas  Estados  quieran  unirse,  cederán  á  una  ley  superior  á  todas  las 
leyes  y  á  todas  las  constituciones,  á  la  ley  de  la  necesidad  y  de  la  conve 
niencia  pública. 

El  Sr.  PuiETO  ruega  al  Sr.  Guzman  se  sirva  decir  cuándo  se  ha  dado 
el  caso  de  que  algunos  de  los  Estidos  mas  débiles  de  la  frontera,  haya  |>e- 
dido  esa  unión  que  sueña  la  comisión,  {¿y  Ici  de  Coahuilat  dicen  alga- 
nos  señores.)  La  cuestión  de  Coahuila  es  puramente  de  partido  y  no  pue- 
de citarse  como  ejemplo.  El  orador  cree  que  siempre  las  entidades  polí- 
ticas se  afanan  por  conservar  el  rango  que  tienen,  sin  querer  perder  ni  su 
soberanía  ni  parte  de  su  territorio. 

£1  Sr.  Guzman  contesta  que  aunque  la  interpelación  que  se  le  dirige 
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DO  es  muy  parlamentaria,  no  tiene  inconveniente  en  decir  que  Coahuila,    Faculbides 

1  •  »  .       •        I  .  ,. ,        .  >       f  ik.T  d^l  concreto. 

no  ahora,  sino  en  tiempos  constitucionales,  puIío  su  incorporación  a  Nuevo- 
Leon,  que  de  la  Isla  del  Carmen  han  venido  peticiones  en  favor  de  la 
nníon  á  Yucatán;  y  que  la  Sierra- Gorda  se  presentó  clamando  porque  los 
pueblos  que  la  forman  dejaran  de  constituir  un  territorio  y  volvieran  á  los 
Estados  á  que  ¿ntes  pertenecieron. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  que  la  comisión  reconoce  que  la  fa« 
cuitad  que  pretenda  dar  á  las  legislaturas,  no  se  deriva  ni  de  la  Constitu  • 
don  federal,  ni  de  las  particulares,  y  para  salir  de  apuros,  recurre  &  la 
ley  de  la  necesidad.  Pero  como  el  congreso  no  estk  llamado  á  hacer  el 
código  de  la  necesidad,  sino  á  crear  la  necesidad  de  la  ley,  debe  abando- 
narse la  tarea  de  preveer  la  necesidad  que  pueda  haber  do  violar  la  Cons« 
titacion,  la  necesidad  de  salirse  del  orden  legal,  porque  si  se  cree  que  hay 
necesidad  de  ocuparse  de  todo  esto,  ocurrirán  tantas  necesidades  que  aca- 
barán con  el  país. 

El  Sr.  GuzMAN  replica  que  al  hablar  de  necesidad  se  ha  ref^riJo  á  la 
que  se  palpa,  se  siente,  be  justifica,  y  en  ella  no  caben  los  sarcasuios  del  Sr, 
Ramirez. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  es  indisputable  el  dominio  de  la  ley  de  la  ne- 
Cfkidad  y  que  ella  gobierna  todas  las  cosas  de  este  mundo  y  • . .  •  el  otro. 
(Risas.) 

La  primera  parte  de  la  fracción  3.  ^  del  articulo  60,  es  reprobada  por 
49  votos  contra  35. 

Sigue  el  debate  sobre  la  parte  2.  ^  de  la  misma  fracción,  que  reforma- 
da dice:  "Para  furmar  nuevos  Estados  dentro  de  los  límites  de  los  ecsis- 
*'  tentes,  siempre  que  lo  pida  una  población  de  ochenta  mil  almas,  justifí- 
**  cando  tener  los  elementos  necesarios  para  proveer  á  su  ecsistencia  poli- 
'*  tica  y  oyendo  en  todo  caso  á  las  legislaturas  de  cuyo  territorio  se  trata.^ 

El  Sr.  Prieto  pregunta  á  la  comisión  qué  diferencia  hay  entre  esta 
fracción  y  la  aprobada  anteriormente. 

El  Sr.  GuzMAN  responde  que  esta  fracción  se  refiere  á  la  erección  de 
nuevos  Estados  dentro  de  los  limites  de  los  ya  ecsistentes;  y  la  aprobada 
antes  se  refiere  á  la  erección  de  los  territorios  en  Estados. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  que  reanudando  sus  sarcasmos  con- 
tra la  necesidad,  nota  que  se  han  presentado  tres  clases  de  necesidades,  la 
que  gobierna  este  mundo  y  el  otro,  la  que  se  palpa  y  se  siente,  y  la  que  se 
deriva  de  la  conveniencia  y  debe  producir  cosas  estralegales.  Sabido  es 
que  no  hay  leyes  para  un  orden  ilegal;  pero  ahora  se  trata  de  casos  comu- 
nes. Cuando  la  reforma  sea  ecsijida  por  la  conveniencia  }.iiblica,  no  hay  pa- 
ra qué  consultar  a  las  legislaturas;  á  no  ser  que  siempre  la  conveniencia  se 
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Fkcuifades   esprese  por  medio  de  la  fuerza,  como  se  cree  en  la  comisión  de  división  ter- 
eoiijrrv'so.  j.¡^^jj.jj^|^  donde  se  alega  contra  toda  reforma  que  los  pueblos  no  la  reclt- 

man  por  medio  de  un  pronunciamiento. 

No  llegará  el  caso  legal,  cuando  el  congreso  cree  que  no  hay  necesidadp 
y  en  último  resultado  no  Labré  quien  tenga  facultad  para  alterar  la  divi- 
sión territorial. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  el  Sr.  Ramirez  se  ha  salido  de  la  cuestión, 
pues  ya  no  se  trata  de  necesidad.  En  defensa  del  artículo  solo  dirá  qao 
no  se  consulta  á  las  legislaturas,  sino  simplemente  se  les  oye. 

La  fracción  es  aprobaba  [K)r  45  votos  contra  37. 

La  parte  5.  ^  dice:  *'5,  ^  Para  aprobar  el  presupuesto  de  los  gastoi 
''  de  la  federación  que  anualmente  debe  presentarle  el  ejecutivo,  é  impo- 
"  ner  las  contribuciones  necesarias  para  cubrirlo.** 

Es  aprobada  por  unanimidad  de  80  ^otos. 

La  6.  ^  dice:  ''6.  ^  Para  contratar  empréstitos  sobre  el  crédito  de  It 
"  federación  y  para  reconocer  y  pagar  la  deuda  nacional." 

£1  Sr.  Prieto,  en  vista  de  que  es  imposible  que  un  congreso  contrata 
empréstitos,  propone  que  el  artículo  se  reforme  diciendo,  que  la  facultad 
legislativa  consiste  en  autorizar  al  gobierno  para  contratarlos. 

Dada  la  Lora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  el 
debate. 


7  DE  OCTUBRE  DE  1858. 


El  Sr.  OuTEGA  presentó  una  adicitm  al  arfícnlo  60,  concebida  en  estrjs 
términos:  '*'J'ambien  son  inv¡olable4  los  electores  en  el  desempeño  de  su 
**  momentáneo  encargo." 

Apoyada  brevemente  por  su  autor,  el  Sr.  Guzman  opinó  que  debia  re*- 
tirarse  hasta  que  se  trate  de  la  ley  electoral,  y  el  Sr.  Ortega  siguió  esta 
indicación. 

El  Sr.  OciiOA  Sánchez  presentó  como  adición  á  la  fracción  4.  *  del 
artículo  64:  '*EI  acuerdo  del  congreso  solo  tendrá  lugar  cuando  sea  ra- 
**  tificado  por  la  mayoría  de  las  legislaturas."  Apoyada  por  su  autor  y 
admitida,  pasó  á  la  comisión. 
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Varios  señores  propusieron  que  dentro  de  tros  dias  se  presentara  dicta-    Faeuitti.iPH 
men  «obre  la  adición  que  consulta  sean  esceptuados  del  requisito  de  ve-    ^  ^"^"^ 
cindad  los  militares^  para  que  puedan  ser  electos  diputados.     Pedida  la 
dispensa  de  trámites  fué  denegada,  j  la  proposición  quedó  como  do  prime- 
ra lectnra. 

Continuando  la  discusión  sobre  la  fracción  6.  ^  del  artículo  64,  el  Sr. 

Gendejas  pidió  que  se  dividiera  en  dos  partes. 

La  comisión  accedió  á  este  deseo  y  reformando  la  fracción  conforme  á 
lis  indicaciones  hechas  la  víspera  por  el  Sr.  Prieto,  presentó  como  parte 
1.  *  lo  siguiente:  ''6.  ^  Para  dar  bases  bajo  las  cuales  el  gobierno  pueda 
**  contratar  empréstitos  sobre  el  crédito  de  la  federación  j  aprobar  los  mis- 
moa  empréstitos." 

Renanciando  la  palabra  el  Sr.  Rejes,  la  parte  queda  aprobada  por  71 
votos  contra  8. 

La  2.  ^  parte  que  dice:  '*Y  para  reconocer  y  mandar  pagar  la  deuda 
^  nacional,"  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  79  diputados  presentes. 

La  fracción  7.  ^  dice:  ''7.  ^  Para  espedir  aranceles  sobre  el  comercio 
"  estrangero,  y  para  impedir  por  medio  de  bases  generales,  que  en  el  co- 
"  mercio  de  Estado  á  Estado  se  establezcan  restricciones  onerosas.'* 

Ei  Sr.  Prieto  considera  como  gravísima  la  cuestión  de  aranceles,  so- 
bre todo  en  la  época  actual,  en  que  el  mundo  es  esencialmente  mercantil, 
ja  qne  los  intereses  del  comercio  reemplazan  á  los  antiguos  protocolos. 
Presenta  por  su  propia  naturaleza  tantas  dificultades  prácticas,  que  es  im- 
posible que  sea  resuelta  en  todos  sus  detalles  por  los  futuros  congresos. 
Conviene,  pues,  que  el  gobierno,  qne  debe  tener  la  ciencia  de  los  hechos, 
tenga  la  atribución  de  regularizar  las  tarifas  para  evitar  lus  desaciertos 
anteriores,  impedir  que  la  cámara  se  convierta  en  liza  de  todos  los  inte- 
reses afectados  por  el  arancel,  é  impedir  también  que  sea  ilusorio  el  artí- 
culo constitucional,  cuando  como  es  seguro,  no  alcanza  el  período  de  se- 
siones para  formar  un  arancel. 

Dos  veces  se  ha  facultado  al  ejecutivo  para  reformar  la  tarifa  en  vista 
de  las  dificultades  del  asunto.  En  él  se  tropieza  con  los  algodones  que 
forman  en  el  arancel  un  punto  tan  delicado,  tan  espinoso  como  el  de  la  li- 
bertad de  cultos  en  la  Costitucion.  Ademas,  hay  que  deciilir  sobre  las 
cuotas  de  la  mercería  alemana,  de  la  ferretería,  de  la  lencería,  que  atender 
en  cada  caso  á  las  pretensiones  de  los  industriales  del  país;  y  así  lo  mas 
conveniente  es  que  el  congreso  tenga  facultad  de  dar  al  ejecutivo  bases  ge- 
nerales para  la  espedicion  y  reforma  del  arancel. 

Para  ordenar  la  discusión  pide  que  la  fracción  se  divida  en  dos  par- 
tes, puesto  que  una  de  ellas  se  refiere  al  comercio  estrangero  y  otra  al  in- 
terior. 
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Facultades  £1  Sr.  GuzHAN  divide  la  fracción  confoi  me  al  deseo  del  Sn  preopinan- 
*  te,  quedando  como  parte  primera  la  relativa  á  los  aranceles  sobre  el  co- 
mercio estrangero.  Di'íendiendo  esta  parte,  dice  que  no  conviene  en  que 
el  ejecutivo  pueda  espedir  el  arancel,  porque  esta  no  es  mas  que  una  ley 
hacendaría,  una  ley  de  impuestos,  que  solo  debe  decretar  el  congreso.  Si 
esto  es  difícil,  no  es  imposible,  y  no  todo  lo  que  piesente  dificultades  debe 
abandonarse  al  ejecutivo. 

Se  pueden  citar  hechos  anteriores  en  que  los  congresos  no  pudieron  ha* 
cer  el  arancel;  pero  esto  consistió  no  en  impotencia  de  las  cámaras,  sino 
en  las  vacilaciones  del  ejecutivo,  que  sin  plan  y  sin  programa  dia  á  dia 
cambiaba  de  parecer  en  la  cuestión  de  prohibiciones.  El  deber  del  gobier- 
no consistirá  en  presentar  datos  é  informes  que  ilustren  la  materia;  pero 
el  arancel,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  ecsamine,  no  es  mas  que  una  ley 
hacendaría,  y  no  debe  darla  el  ejecutivo  porque  no  tiene  facultad  para  le* 
gíslar. 

El  Sr.  Psi£TO  niega  querer  privar  al  congreso  de  la  facultad  de  decre* 
tar  los  impuestos;  pero  cree  que  en  el  arancel,  para  que  las  reformas  pue* 
dan  ser  oportunas,  el  congreso  debe  limitarse  á  dar  bases  generales. 

Es  peligroso  que  esta  cuestión  esté  sujeta  á  continuos  cambios.  En 
1847  se  facultó  al  Sr.  la  Rosa  para  reformar  la  tarifa,  y  aquel  min¡^tro 
hizo  cuanto  pudo  en  favor  del  erario  y  del  sistema  del  libre  cambio.  Si- 
guió la  reforma  del  Sr.  Elorriaga,  y  luego  el  arancel  Payno,  el  arancel 
Arraiigoiz,  resultando  un  vaivén  perjudicialfaimo  á  la  hacienda  y  a¡  co- 
mercio. 

£n  los  Estados -Unidos,  donde  lod  derechos  se  fijan  advalorem^  la  cues- 
tión es  mas  sencilla;  pero  en  México,  donde  hay  aforo,  la  dificultad  es  in- 
mensa. Prevee  que  el  Sr.  Mata  replicará  que  también  en  los  Estados- 
Unidos  hay  aforo;  pero  esto  es  pocas  veces,  y  alli  muy  de  tarde  en  tarde 
se  introduce  alguna  reforma  radical  en  el  arancel.  En  Francia  se  esta- 
bleció que  solo  cada  dos  años  pudieran  hacerse  tales  reformas,  y  eso  pre- 
via iniciativa  del  gobierno. 

En  México  hay  otra  grave  dificultad;  la  de  los  derechos  diferenciales 
para  los  efectos  que  se  introduzcan  por  la  frontera,  que  no  pueden  sin  in- 
justicia sujetarse  á  las  mismas  cuotas  r|ue  los  que  pat^uen  los  que  se  impor- 
tan por  Veracruz.  Entrando  en  mas  detalles,  sigue  la  cuestión  de  los  algo- 
dones y  la  de  los  fabricantes  y  la  de  los  muñecos  y  otras  mil  en  que  no  es 
posible  que  entre  un  congreso. 

El  Sr.  Mata  dice  que  si  alguno  de  los  congresos  anteriores  no  pudo 
dar  un  arancel,  fué  entre  otras  causas  por  los  escasos  conocimientos  eco- 
nómicos que  entonces  habia,  pues  el  estudio  de  la  economía  politica,  hasta 
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ahora  es  cuando  empieza  á  estenderse.     Sabiendo  lo  que  era  lo  que  los  es     Facultaiics 

,  del  coiiErt'ftOi 

pañoles  llamaban  real  hacienda,  lo  absurdo  de  su  sistema  y  las  arraigadas 
preocupaciones  que  dejó,  no  causa  admiración  que  hubiera  tan  crasa  igno- 
rancia en  materias  económicas. 

Que  la  cuestión  es  difícil,  no  se  puede  negar;  pero  de  aquí  no  se  infiere 
que  el  cuerpo  legislativo  deba  prescindir  de  sus  mas  preciosas  prerogati- 
vas.  Al  gobierno  no  se  le  quita  la  intervención  en  el  asunto,  puede  ini- 
ciar lo  que  juzgue  conveniente,  que  es  lo  que  sucede  donde  quiera  que  se 
adopta  el  sistema  constitucional. 

Si  la  dificultad  ha  de  retraer  á  los  congresos,  tampoco  se  querrá  que  se 
ocupen  de  los  presupuestos,  cuya  historia  es  casi  idéntica  á  la  del  arancel. 
Procediendo  así  habrá  que  ai)elar  para  todo  á  la  dictadura,  lo  cual  sería 
un  absurdo,  porque  la  dictadura  es  la  escepcion  de  la  regla,  y  á  ella  se 
recurre  en  casos  que  están  fuera  del  orden  normal. 

En  los  Estados- Unidos  el  congreso  da  los  aranceles  y  no  el  ejecutivo, 
y  si  Lien  es  cierto  que  los  derechos  ad  valorem  facilitan  la  cuestión  ¿por 
qué  no  hemos  de  adoptar  nosotros  el  misuio  sistema?  ¿Por  quó  no  ha  de 
adoptarlo  la  dictadura  actual,  encargada  por  la  revolución  de  allanar  el 
camino  á  todas  las  grandes  reformas? 

Con  razón  preveía  el  Sr.  Prieto  que  á  sus  objeciones  podian  oponerse 
los  hechos  en  los  lÜstados-Unídos,  donde  los  cambios  no  han  sido  tan  len- 
tos, ni  tan  superficiales  como  los  pinta  su  señoría»  Allí  reinó  un  espiíitu 
proteccionista,  que  estendiéndose  en  las  masas  del  pueblo,  llegó  á  lograr 
un  arancel  restrictivo  y  lleno  de  prohibiciones.  Después  hubo  resisten- 
cias á  este  sistema,  llegando  la  Carolina  del  Norte  á  colocaise  en  una  ac- 
titud hostil  contra  los  {x)deres  generales,  los  que  por  salvar  el  orden  pú- 
blico hubieron  de  lelajar  el  sistc'ma  prohibitivo.  En  1845  se  decretaron 
bajaü  muy  impoitantes;  en  1854  el  gobierno  inició  otras  rebajas  en  los  de- 
rechos, y  allí  las  cuotas  ad  valovem  ofrecen  dificultades  porque  recorren 
una  escala  desde  el  5  hasta  el  lüO  p.g 

Pur  último,  las  objeciones  todas  del  Sr.  Prieto  se  desvanecen  por  el  he«* 
cho  de  que  el  golierno  piieile  iniciar  lo  que  juzgue  mas  acertado,  y  así  no 
be  le  aparta  de  la  cuestión  de  aranceles. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  que  el  país  entero  se  pregunta  por 
qué  los  principios  liberales  son  tan  poco  fecundos  en  grandes  adelantos. 
La  respue&ta  es  sencillísima:  porque  los  proclamamos,  y  al  propio  tiempo 
los  viüianios.  Asi,  pues,  se  reconoce  que  todo  impuesto  debe  ser  decre- 
tado por  los  representantes  del  pueblo,  y  se  pretende  quí»  los  aranceles 
sean  obra  del  gobierno;  se  proclama  la  libertad  del  comercio,  y  se  quieren 
restriccior.eí.     Tantas  ¡nconsociiencias  rayan  en  el  ridículo. 
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i'uou^tar.A  ¿Puede  Ó  no  el  congreso  hacer  aranceles?  Este  es  todo  el  pantoque 
«^ííwifrt'ío.  jgj^^  ecsaminarse.  No  solo  puede,  sino  que  es  el  ünico  que  puede  hacer* 
los  bien.  Los  aranceles  hasta  ahora  han  sido  enigmas,  escándalos,  embro- 
líos  semejantes  á  los  de  la  teología,  y  no  han  sido  racionales  porque  han 
carecido  de  toda  base.  Esto  era  natural;  los  ministros  que  firman  aran- 
celes no  los  hacen,  ni  los  entienden;  y  si  de  esto  se  quiere  una  prueba,  pí- 
dase esplícacion  á  los  que  han  firmado  aranceles  de  los  motivos  de  ciertas 
disposiciones.  Unas  veces  dirán  que  el  articulo  se  funda  en  la  protección 
»  la  industria,  otras  en  la  libertad  del  comercio,  otras  en  el  interés  de  la 
hacienda,  y  darán  razones  tan  varias  y  tan  contradictorias,  que  quien  las 
oiga  creerá  que  no  para  hacer,  para  entender  siquiera  un  arancel,  se  ne- 
cesita poseer  todas  las  ciencias  divinas  y  humanas. 

Pero  el  arancel  no  es  mas  que  una  ley  de  contribuciones,  que  en  la  apa- 
riencia recae  sobre  el  estrangero,  y  que  realmente  paga  el  mismo  país» 
porque  siempre  el  consumidor  es  quien  satisface  todos  los  impuestos.  Ilá 
aquí,  pues,  que  esta  consideración  basta  para  facilitar  la  cuestión,  con  so* 
lo  seguir  la  regla  sabida  para  que  el  impuesto  no  tenga  un  carActer  de 
odiosa  injusticia.  Facilísima  será  la  designación  de  cuotas,  si  se  procura 
que  un  mismo  capital,  un  mismo  rédito  pague  el  mismo  impuesto,  sea  cnal 
fuere  la  mano  en  que  estuvieren.  Si  se  establece  que  mil  pesos  paguen 
cien  de  contribución,  no  hay  mas  que  seguir  invariablemente  esa  regla,  y 
por  ignorante  que  sea  un  congreso,  que  según  se  pretende,  nunca  será  tan 
sabio  como  un  ministro  de  hacienda,  entenderá  la  relación  que  hay  entre 
la  anidad  y  sus  partes,  y  así  podrá  hacer  \in  arancel  claro  y  racional.  Es- 
ta base  es  la  mas  natural,  la  mas  justa,  pero  hay  otras  varias  que  una  vez 
adoptadas,  facilitarán  el  trabajo. 

Pueden,  por  ejemplo,  dividirse  las  mercancías  en  efectos  de  lujo  y  de 

primera  necesidad,  recargando  á  los  primeros,  é  iuiponiendo  á  los  segundos 

cuotas  mínimas.     Esta  clasificación  puede  hacerla  un  congreso  com¡>uesto 

no  solo  de  diferentes  capacidades,  sino  de  hombres  de  todas  clases  y  de  hijos 

de  todos  los  Estados,  y  no  se  equivocará  por  ignorante  que  sea,   porque 

no  se  necesita  ciencia  de  ministro  para  conocer  que  un  abanico  no  es  tan 

indispensable  como  una  fanega  de  trigo. 

Hay  todavía  otra  base,  que  aunque  absurda,  puede  aplicarse  con  algún 

criterio,  la  de  protección  y  prohibición.  Nadie  mejor  que  el  congreso  pue- 
de saber  cuáles  son  los  ramos  de  industria  que  necesiten  de  alguna  pro- 
tección, mientras  que  los  ministros  mandan  hacer  los  aranceles  á  los  inte* 
litrentes,  es  decir,  á  los  fabricantes,  k  los  abarroteros,  acaso  también  á  los 
contrabandistas,  y  de  aqui  resulta  que  cada  uno  de  estos  señores  introduce 
un  aitículo  que  favorece  sus  intereses  particulares.  Detestable  como  es  el 
principio  prohibitivo,  los  congresos  lo  harian  menos  odioso. 
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QneJa  por  último,  otra  base,  la  de  la  imitacioD,  que  va  siendo  nuestro  Facultüdea 
grmn  principio  en  todo  y  para  todo.  lia  j  paises  en  que  los  arancelas  ba. 
jan  j  suben  ad  libitum,  y  es  preciso  decir  ad  libilum,  porque  ni  en  Fran- 
ciap  ni  en  Inglaterra,  ni  en  los  Kstados-Unidos  tienen  esplicacion  razona^ 
ble  algunas  de  las  súbitas  modificaciones  del  arancel.  Estas  reformas  na- 
cen de  ios  intereses  de  ciertas  clases,  y  valdrá  mas  que  las  haga  el  congreso, 
porque  cederá  menos  que  el  gobierno  á  aspiraciones  particulares,  contra- 
rías al  ínteres  nacional;  se  dejarA  influir  menos  por  esa  aristocracia  que 
empieza  á  levantarse  de  tenderos,  usureros,  agiotistas,  &c.,  que  no  solo 
quieren  tomar  parte  en  el  gobierno,  sino  con  quienes  va  siendo  preciso 
consultar  hasta  un  pronunciamiento  por  el  Santo  Niño  de  Atochal 

Si  el  gobierno  ha  de  hacer  el  arancel,  lo  harán  esta  clase  de  gentes,  y 
en  último  resultado,  no  habrá  gobierno  nacional. 

El  Sr.  Prieto  repite  que  no  es  su  ánimo  privar  al  congreso  de  ningu* 
na  de  sus  facultades.  Compara  la  cuestión  de  aranceles  con  la  de  presa- 
puestos,  cuyo  mal  écsito  ha  consistido  en  la  ignorancia  que  pretende  sa- 
berlo todo.  SI  en  vez  de  querer  entrar  en  minucioson  pormenores  se  hu- 
bieran votado  unas  cuantas  partidas  para  cada  ministerio,  siempre  habria 
habido  presupuesto  legal.  Lo  que  en  ambas  cuestiones  se  ha  hecho,  no 
ha  sido  mas  que  perder  el  tiempo,  y  demostrar  un  insensato  afán  de  le- 
gislar. 

Respeta  y  admira  mucho  la  privilegiarla  inteligencia  del  f  r.  Kamirez 
pero  duda  que  haya  realizado  una  revolución  en  la  ciencia  económica,  vol- 
viéndola tan  fá'  il,  tun  sencilla,  que  para  hacer  un  arancil  basta  casi  un 
poco  de  instinto.  Si  esto  llegara  á  realizarse,  el  Sr.  Kamirez  seria  el  Üo- 
lun  de  la  economía  política;  pero  los  gobiernos  y  los  autores  mas  sabios 
son  de  dí^tinto  parecer,  y  el  mismo  Sr.  Ramirez  reconoce  todas  las  difí« 
cultades  cuando  encuentra  en  los  negocios  de  hacienda  algo  tenebroso  y 
mcuro  que  se  asemeja  á  los  misterios  de  Isis  y  á  los  geroglííicos  egipcios. 
No  es  cierto,  por  fortuna,  que  sea  tan  lamentable  el  atraso  del  país  en  ma- 
terias hacendarías.  Al  consumarse  la  independencia  ecsistia  el  arancel- 
Canga  Arguelles,  muy  sabiamente  calculado,  y  de  cuyos  principios  sacó 
gran  provecho  la  República*  En  1830,  Mangino  llevó  á  cabo  grandes 
conquistas  en  favor  de  la  libertad  del  comercio.  Los  escritos  de  Zavala 
y  el  ür.  Mora,  el  segundo  de  los  cuales  sacó  gran  partido  de  los  trabajos 
del  barón  de  HumboUlt,  ilustraron  las  mas  graves  cuestiones,  y  los  ade- 
lantos han  sido  visibles  en  muchas  de  las  disposiciones  posteriores. 

E!  arancel- Pay no  no  fué  hecho  en  un  congreso  de  especieros  ni  inspi- 
rado por  intereses  particulares,  ni  en  el  se  atendió  a  si  la  parienta  del  mi- 
nistro usaba  mantilla,  ó  si  algún  amigo  fumaba  puros  habanos.     £1  cua- 
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FH^iiitides  dro  ecsagerado  que  de  los  arancelen  ha  trazado  el  Sr.  Ramirez  £o1o  prueba 
ii^reso.  ^^^  hasta  los  hombres  de  mas  capacidad»  como  su  señoría,  para  tratar  de 
ciertas  cuestiones,  necesitan  conocerlas  y  estudiarlas. 

El  Sr.  García  Granados  dice  que  basta  ver  un  arancel^  para  per* 
suadirse  de  que  e^  imposible  que  lo  haga  un  congreso,  j  espone  las  difi- 
cultades que  hay  pard  las  clasificaciones  de  los  efectos. 

El  Sr.  Ramírez  [D.  Ignacio)  no  cree  indispensable  que  se  entre  en  ta* 
les  clasificaciones,  y  en  tono  irónico  replica  al  Sr.  Prieto,  que  cree  ser  pro<> 
fano  en  la  ciencia,  porque  no  ha  pasado  por  el  ministerio  que  infunde 
ciencia. 

La  primera  parte  de  la  fracción  es  aprobada  por  50  votos  contra  32. 

Sigue  el  deba  e  sobre  la  segunda,  y  el  Sr.  Cendkjas  pide  esplicacio- 
nes  á  la  comisión,  porque  el  sentido  del  articulo  le  parece  demasiado 
vago. 

El  Sr.  Mata  dice  que  el  fin  de  la  comisión  ha  sido  evitar  de  una  ma« 
cera  eficaz,  que  los  Estados  graven  los  productos  de  los  otros  con  dere- 
chos mas  altos  que  los  suyos  propios,  que  establezcan  prohibiciones  y  que 
se  hagan  una  guerra  de  impuestos  tan  funesta  para  los  pueblos,  como  la 
que  se  hace  con  las  armas.  Recuerda  á  este  propósito  lo  que  Veracruz 
ha  tenido  que  sufrir  con  los  gravámenes  decretados  por  Puebla.  Para 
que  el  articulo  abrace  los  impuestos  escesivos,  las  prohibiciones,  &c.,  se 
usa  de  la  palabra  restricciones  que  lo  espresa  todo,  y  se  encomienda  la  fa* 
cuitad  de  impedir  este  mal  al  congreso,  para  que  aparezca  como  un  centi- 
nela que  cuida  de  todos  los  intereses. 

L\  Sr.  Cendejas,  aunque  encuentra  muy  satisfactorias  las  esplicacio- 

nes  anteriores,  queda  todavía  con  algunas  dudas  que  cree  de  su  deber  es* 
pontir.  ¿Bastará  este  artículo  tan  vago  para  que  el  congreso  se  convierta 
en  centinela  de  todos  los  intereses,  y  tendrá  poder  suficiente  para  desem- 
peñar la  atribución  que  se  le  comete?  Cree  que  no,  y  opina  que  seria  me- 
jor decir  que  el  congreso  tiene  facultad  para  dar  bases  generales  que  ar- 
leglen  la  legislación  en  lo  relativo  á  comercio  interior,  que  era  lo  que  es- 
tablecía con  mucha  mas  claridad  la  Constitución  de  1824.  Si  hay  poca 
claridad  en  este  articulo,  habrá  dudas  y  desconfianzas,  y  despertará  la  ma- 
licia para  hallar  el  modo  de  hacerlo  ilusorio. 

El  Sr.  Cekqueda  dice  que  el  articulo  119  del  proyecto,  dispone  que 
lus  Estados  para  formar  su  hacienda  particular,  solo  puedan  establecer 
contribuciones  directas,  y  así  no  pudiendo  decretar  alcabalas  ni  ninguna 
otra  contribución  indirecta,  la  parte  del  artículo  que  se  discute,  es  supér- 
flua  ó  está  en  contradicción  con  el  que  ha  citado. 

Kl  Sr.  Arriaga  no  encuentra  contradicción,  porque  las  restricciones 
onerosas  pueden  consistir  en  muchas   medidas  que  no  sean  leyes  de  im- 
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pneatos  indirectos,  como  por  ejemplo,  prohibir  la   introducción  del  maiz.    FiícuUode* 
Hay  que  consiierar  ademas  que  el  artículo  citado  por  el  Sr.  Cerqueda, 
aun  no  ha  sido  aprobado,  ni  lo  será  tal  vez,  porque  presenta  muy  graves 
dificultades. 

El  Sr.  C£BQU£DA  espone  sus  opiniones  sobre  alcabalas,  sobre  contri- 
buciones directas,  é  indirectas,  diciendo  que  la  directas  recaen  sobre  las 
personas,  y  las  indirectas  sobre  la  cosas. 

El  Sr.  Mata  rectifica  estas  ideas,  esplicando  que  el  impuesto  indirecto 
recae  sobre  los  efectos  destinados  al  consumo,  y  el  directo  sobro  el  capital, 
no  siendo  esacto  que  ninguno  de  los  dos  recaiga  sobre  las  personas.  El 
artículo  trata  de  impedir  no  solo  los  impuestos  escesivos  de  Estado  á  Esta* 
do,  sino  también  las  prohibiciones,  y  no  puede  argüirse  de  contradicción, 
refiriéndose  k  un  aiticulo  que  aun  no  ha  sido  aprobado. 

El  Sr.  Zarco  aplaude  las  intenciones  de  la  comisión,  pero  cree  que  no 
las  espresa  bien  el  articulo  y  que  son  fundadas  las  observaciones  del  Sr. 
Cendejas  sobre  la  vaguedad  en  que  está  concebido.  Asistió  á  la  comisión 
cuando  se  trató  de  esta  parte  del  proyecto  y  vio  las  dificultades  que  pre- 
Bentaba  el  asunto,  de  modo  que  no  la  culpa  por  no  haberlas  vencido  todas. 
No  se  quiso  entonces  adoptar  el  testo  de  la  carta  de  1824  que  quiere  el 
Sr.  Cendejas,  |M)rque  es  mas  vago  todavía  decir  que  habrá  bases  genera- 
les para  el  comercio,  y  el  hecho  es  que  mientras  estuvo  vigente  aquel  có- 
digo, DO  se  dio  un  solo  paso  en  el  negocio,  y  los  Estados  vivieron  hación- 
dose  guerra  de  impuestos  sin  que  lo  remediara  el  congrebo. 

Es  muy  difícil  que  haya  bases  generales  que  impidan  restricciones  que 
puedan  ser  de  muy  distinta  naturaleza.  ¿Quién  hará  la  calificación  de  si 
ton  ó  no  onerosas?  Este  adjetivo  ha  de  ofrecer  muy  serios  tropiezos.  Se- 
gún los  intereses  locales  que  predominen,  según  las  ideas  económicas  que 
profese  la  mayoría  del  congreso,  \ma  restricción  seria  reputada  como  be- 
néfica ó  como  onerosa,  y  asi  con  el  artículo  tal  cual  está,  nada  se  avlelanta 
en  fiívor  del  comercio. 

Una  ví-z  que  la  comisión  lo  que  quiere  es  que  el  tráfico  interior  goce 
de  garantías,  que  el  comerciante  no  se  encuentre  con  trabas  á  cada 
paso;  en  una  palabra,  que  un  Estado  no  grave  los  productos  de  los  otros, 
con  derechos  mas  altos  que  los  suyos  propios,  ni  decrete  prohibicio- 
nes, ef^to  debe  decirlo  espifcitamente  un  artículo  constitucional,  y  si  tan 
ütil  precepto  queda  á  los  Estados,  el  congreso  ya  no  tendrá  que  hacer,  y 
así  las  ¡deas  de  la  comiaion  no  se  refieren  á  las  facultades  del  cuerpo  le- 
g¡?)lativo. 

El  Sr.  Arbiaga  dice  que  el  preopinante  hace  justicia  á  las  intencio- 
nes de  la  comisión,  y  las  ha  comprendido  perfectamente.     Pero  si  el  artí- 
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i'.iou1tades  culo  se  r(:'fiere  solo  á  los  derechos  que  pueden  llamarse  diftirenciales,  y  á 
(r  congreso,  j^^g  prohibiciones,  quedarán  en  pié  otros  gravámeneSy  como  obligar  á  los 
efectos  &  transitar  por  caminos  mas  largos,  y  todo  lo  que  inventa  el  siste- 
ma fiscal»  cuando  por  error  se  opone  á  la  libertad  del  comercio.  La  va« 
guedad  del  artículo  ofrece  la  ventaja  de  abrazar  todas  las  restricciones 
posibles,  y  no  habrá  base  general  que  no  sea  vaga.  La  calificación  toca 
esclusivamente  al  congreso,  porque  se  trata  de  una  de  sus  facultades  que 
ninguna  otra  autoridad  puede  ejercer. 

El  Sr.  Cendejas  niega  que  la  vaguedad  pueda  ofrecAr  ventajas  á  las 
leyes,  pues  por  el  contrario,  se  presenta  siempre  á  todo  género  de  abusos 
y  de  malas  interpretaciones.  No  encuentra  inconveniente  en  que  se  den 
bases  genenerales  para  el  comercio  interior,  aunque  esta  idea  no  sea  con- 
forme con  las  del  Sr:  Zarco.  Opina  que  en  esta  materia  para  que  la  consti- 
tución futura  sea  una  verdad,  es  menester  centralizar  la  legislación,  y  que 
cualesquiera  detalles  que  dependan  de  las  circunstancias  de  actualidad 
cabrán  muy  bien  en  las  leyes  secundarias  y  aun  en  los  reglamentos  que 
espida  el  ejecutivo. 

El  Sr.  Arrjaoa  no  votaria  el  artículo  si  dijera  que  iba  á  centralizar 
toda  legislación  en  materia  de  comercio  interior,  porque  precisamente  en 
esto  consistía  la  dificultad  de  la  Constitucicn  de  1824,  y  de  aquí  nacian  las 
resistencias  de  los  Estados,  casi  siempre  legMimas,  puesto  que  defendían 
su  soberanía.  Reglamentar  el  comercio  el  congreso  general^  es  no  dejar 
á  los  Estados  legislar  en  nada  de  lo  que  afecta  sus  ir.tereses  mercantiles. 
La  comisión,  para  evitar  conflictos,  ha  limitado  la  facultad  del  centro,  pu- 
ramente á  impedir  las  restricciones  onerosas,  dejando  en  lo  demás  libre  y 
espedita  la  soberanía  de  las  localidades.  Mientras  no  se  dé  una  ley  one- 
rosamente restrictiva  para  un  Estado,  nada  tiene  que  hacer  el  congreso;  y 
así  no  habrá  conflictos,  sino  que  él  obrará  solo  cuando  haya  que  librar  al 
comercio  de  tacsativas  y  restricciones. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  las  últimas  esplicaciones  de  la  comisión,  están 
en  completa  contradicción  con  el  sistema  que  ha  seguido  en  su  proyecto  y 
en  el  que  ha  hecho  consistir  su  superioridad  sobre  la  carta  de  1824.  Si 
como  dice  el  Sr.  Arriaga,  el  congreso  ha  de  legislar  sobre  casos  paiticu- 
lares,  y  solo  cuando  los  Estados  den  leyes  restrictivas,  resultará  que  los 
decretos  de  las  legislaturas  serán  revisables,  que  lo  que  haga  un  soberano, 
puede  ser  anulado  por  otro  soberano,  y  que  viene  por  tierra  el  si.'tema  de 
la  comisión,  que  consiste  en  someter  esta  clase  de  disputas  al  poder  judi- 
cial. Y  esta  diflcultad  nace  no  solo  de  las  esplicaciones  del  Sr.  Arriaga, 
sino  que  es  consecuencia  forzosa  de  la  vaguedad  del  artículo. 

El  art.  102  del  proyecto  establece  que  toda  controversia  que  se  suscite 
por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  autoridad  que  violen  las  garantías  indivi- 
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duales  ó  de  la  federación,  que  vulneren  ó  resti  ¡ujan  la  soberaida  de  lus  Estu<*  FairultudtK 
dos,  ó  de  estos  cuando  invadan  la  esfera  de  la  autoridad  federal,  se  resuelve 
á  petición  de  la  parte  agraviada  por  los  tribunales  &c.  Pues  bien«  cuando 
un  Estado  iuiponga  restricciones  onerosas,  la  parte  agraviada  será  otro  Es* 
tadoy  ó  los  comerciantes  perjudicados  j  no  podran  ocurrir  á  los  tribunales 
BÍno  hasta  que  el  congreso  califique  de  onerosa  la  restricción;  pero  des- 
pués de  una  resolución  del  congreso,  que  debe  ser  deciniva^  tendrá  algo 
de  indigno  que  la  controversia  se  entable  ante  los  tribunales.  Así  pue.^^ 
quedan  como  revisables  los  decretos  de  los  Estados,  en  un  mismo  asunto 
tienen  que  intervenir  el  congreso  y  los  tribunales,  y  nada  de  esto  suce- 
dería si  se  diera  una  regla  preceptiva  á  los  Estados,  de  que  no  pudieran 
salir,  porque  asi  en  los  casos  que  ocurrieran,  estaría  espedito  el  camino 
que  indica  la  comisión  en  su  art.  102,  sin  disputas,  ni  conflictos  entre  los 
Estados  y  el  centro. — Si  no  se  da  una  norma  á  los  Estados,  convendrá  que 
el  articulo  sea  mas  claro,  y  la  comisión  no  debe  ne^ar  que  en  el  fondo  hay 
algo  de  centralización. 

El  Sr  Akuiaga  no  niega  que  hay  algo  de  centralización  en  esta  facul- 
tad  del  congreso.  Pero  no  presenta  las  dificultades  que  le  encuentra  el 
preopinante,  porque  el  congreso  la  ejercerá  antes  de  que  haya  quejas. 
Una  vez  dada  la  ley  de  bases  generales,  la  controversia  seguirá  los  pasos 
que  marca  el  art.  102.  Y  si  aun  no  se  espide,  los  interesados  instarán  al 
congreso  para  que  ejerza  su  facultad  constitucional.  Asf,  pues  se  con-* 
serva  el  sistema  ado[)tado,  sin  que  haya  conflictos  entre  el  congreso  gene- 
ral y  las  soberanías  locales. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  pregunta  cuáles  son  las  ¡deas  de  la  co- 
misión acerca  de  las  alcabalas;  pinta  lo  odioso  de  este  impuesto,  y  iccuer- 
da  que  su  abolición  fué  una  de  las  prumesas  del  plan  de  Ayutla. 

£1  Sr.  Mata  declara  que  la  comisión  está  en  contra  de  las  alcabalas  y 
por  eso  formuló  el  art.  120  ya  citado  en  el  debate,  y  entrando  en  las  cues- 
tiones tocadas  antes,  amplia  mas  las  respuestas  del  Sr.  Arritiga. 

El  Sr.  PiiiKTO  lamenta  la  vaguedad  del  artículo  que  será  fecunda  en 
resultados  equívucos  y  en  contradicciones.  Nota  que  el  artictilo  no  estable- 
ce ninguna  distinción  entre  los  impuestos  que  puede  decretar  un  Estado 
que  son  de  tres  clases;  1.  ^  sobre  sus  propios  productos,  2.  ^  sobre  los 
procedentes  de  otros  Estados  y  3.  ^  sobre  los  procedentes  del  estrangero^ 
En  cada  clase  cambia  la  dificultad  aunque  siempre  el  congreso  tiene  el  de- 
l^er  de  [)roleger  al  comercio.  Al  concluir  pregunta  si  hay  algunas  restric^ 
c iones  comerciales  que  no  sean  onerosas. 

£1  Sr.  AuuiAGA  dice  que  confiesa  humildemente  que  es  incapaz  de 
contestar  al  Sr.  Prieto  porque  no  ha  podido  comprender  qué  es  lo  que 
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Gr^n  jurado,  quiere.     Hay  restricciones  que  no  son  onerosas,  j  si  el  Sr.  Prieto  gusta  le 

—  Acusación     .        ,     t  .  « 

contia  el  Sr.  Citara  algunos  ejemplos.  ,     .       ,    ,       . 

Cu0tell:.DOd.        En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Cendejas,  se  daclara  haber  lugar 

á  votar  por  59  señores  contra  27  y  la  2.  *  parte  de  la  fracción  7.  *   del 

artículo  60  es  aprobada  por  64  votos  contra  16. 

Al  ievantarse  la.  sesión  se  anuncia  qie  el  día  siguiente  se  erigirá  el  con* 

greso  en  gran  jurado. 


8  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Aprobada  la  acta,  se  erigió  el  congreso  en  gran  jurado,  y  la  sección, 
por  medio  del  Sr.  Aguado,  presentó  el  espediente  instruido  contra  el  Sn 
D.  Miguel  Castellanos,  diputado  suplente  por  Yucatán,  acusado  de  haber 
hecho  unas  contusiones  en  la  cara  al  Sr.  D.  Miguel  Barbachano,  diputado 
propietario  por  el  mismo  Estado,  agrediéndolo  en  su  propia  habitación. 

La  sección,  en  vista  de  las  primeras  actuaciones  practicadas  por  un  juez 
de  lo  criminal,  de  las  declaraciones  del  agraviado  y  de  la  confesión  del  acu- 
sado, concluyó  su  dictamen,  consultando  haber  lugar  á  formación  de  cau- 
sa contra  el  Sr.  Castellanos. 

Se  leyó  en  seguida  la  defensa  del  acusado,  reclamando  la  conciliación 
que  coiiforme  á  reglamento,  debe  intentarse  por  una  comisión  nombrada 
al  efecto  por  el  |)resideute  del  congreso,  cuando  median  injurias  entre  loa 
diputados. 

El  Sr.  Mariscal,  sin  atacar  el  dictamen,  sino  su  oportunidad,  apoya 
el  reclamo  del  acusado,  sosteniendo  que  el  caso  de  que  se  trata  es  de  inju- 
rias, pues  no  ha  habiao  mas  que  una  reyerta  que  terminó  por  golpes  dados 
en  la  cara.  Debió  pues  intentarse  la  conciliación,  y  si  no  habia  tiempo 
para  practicar  todas  las  diligencias,  la  sección  debió  consultar  que  se  re- 
tardara la  presentación  del  dictamen. 

El  Sr.  Fernandez  (D.  Justino)  dice  que  le  es  penoso  en  asunto  tan 
desagradable,  tener  que  sostener  el  dictamen  y  los  procedimientos  de  la 
sección. 

Kl  cuso  no  es  solo  de  injurias,  sino  que  versa  sobre  un  delito  contra  la 
ncguríilad  individual,  contra  la  sociedad,  y  por  lo  mismo,  no  basta  la  con- 
ciliación paia  dar  por  teruiinado  el  asunto.  Esta  conciliación  debe  inten- 
Ursu  cuando  la  injuria  ocurre  en  las  discusiones  de  la  cámara,  y  cuando 
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la  queja  se  hace  ante  la  mesa;  pero  cuando  hay  acusación,  y  el  negocio  Onm  juru'lo. 
pasa  á  la  sección,  esta,  conforme  á  reglamento,  debe  limitarse  á  consultar  eoutrari  Sr. 
si  hay  ó  no  lugar  á  formación  de  causa.  Casteliínoa. 

El  Sr.  Mariscal  insiste  en  que  aunque  ha  habido  golpes,  el  caso  no 
es  mas  que  de  injuria;  cita  las  disposiciones  vigentes  que  previenen  la  con. 
ciliacion  en  toda  disputa  que  comienza  por  palabras,  aunque  termine  por 
heridas  de  arma  blanca.  En  el  caso  presente  no  ha  habido  mas  que  gol- 
pes leves  dados  con  la  mano.  • 

La  conciliación  se  ha  intentado  otras  veces,  aunque  no  ha  habido  inju- 
rias proferidas  en  la  discusión.  Cuando  el  señor  diputado  García  y  Gar- 
cía hirió  á  D.  Anselmo  Cano,  se  intentó  la  conciliación;  lo  mismo  se  hizo 
cuando  el  señor  diputado  Quintana  Roo  tuvo  una  disputa  que  terminó  por 
golpes  con  el  señor  ministro  Fació. 

La  sección  en  esta  vez  se  ha  olvidado  de  uno  de  los  artículos  del  regla- 
mento, y  por  lo  mismo,  su  dictamen  debe  ser  declarado  sin  lugar  á  votar. 

El  Sr.  Deqollado  (D.  Joaquin)  cree  que  la  conciliación  debe  inten- 
tarse cuando  todo  puede  terminar  por  un  convenio  amigable,  como  sucede 
cuando  en  los  debates  parlamentarios  se  profieren  palabras  ofensivas  que 
retira  el  que  las  pronuncia.  £1  jurado  no  puede  estar  sujeto  á  esperar 
que  un  alcalde  intente  la  conciliación. 

£1  hecho  de  que  se  trata  no  es  una  simple  injuria,  sino  un  ataque  al  or- 
den público  que  merece  una  severa  averiguación.  Si  el  ciudadano  ha  de 
verse  asaltado  y  golpeado  en  su  domicilio,  y  el  agresor  ha  de  quedar  con 
recurso  h  la  conciliación,  desaparece  toda  seguridad,  y  quedarñ  impune  el 
delito  siempre  que  el  agredido  proceda  con  generosida  i.  Ademas,  las  con- 
tusiones pueden  ser  consideradas  como  heridas,  y  la  sección,  para  consul- 
tar la  demora  que  pretende  el  Sr.  Mariscal,  debia  decir  que  no  hay  motivo 
para  declarar  que  ha  lugar  á  formación  de  causa,  cosa  que  no  podia  ha- 
cer cuando  la  infracción  está  comprobada  por  la  confesión  del  mismo  acu- 
sado. 

El  Sr.  Cerqueda  se  asombra  de  que  se  reclame  la  conciliación  cuando 
se  trata  de  un  delito  verdaderamente  grave,  que  debe  someterse  á  los  tri- 
LuHdles,  sean  ó  no  leves  las  contusiones,  pues  aparece  que  ha  habido  ataque 
al  domicilio,  premeditación  y  ventaja,  puesto  que  el  Sr.  Barbachano  reci- 
bí •>  los  golpes  estando  acostado. 

La  vindicta  pública,  la  moral  y  la  igualdad  se  interesan  en  que  el  Sr. 
Castellanos  sea  juzgado,  para  que  el  pueblo  vea  que  cuando  se  comete  un 
delitOj  el  diputado  corre  la  misma  suerte  que  cualquiera  otro  ciudadano. 

El  Sr.  Mariscal  rectifica  algunos  hechos,  diciendo  que  no  ha  pedido 
conciliación  ante  un  alcalde,  sino  conforme  al  reglamento;  que  no  ha  habi- 
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V:ir'.]ItadeR    du  Iier¡*la.%  j  que  en  el  caso  lo  principal  fs  la  injuria,  siendo  accesorio  to* 

ilri  contrreto.    i     i       i 

do  lo  demás. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Matiscal^  se  declara  haber  lugar 

d  votar  por  78  votos  cuntra  6,  y  el  dictamen  es  aprobado  en  votación 

económica. 

Aprobada  la  acta  del  jurado»  continuó  la  sesión  del  congreso,  y  se  abrió 

el  debate  sobre  la  fracción  8.  *  del  art.  64  del  proj^ecto  de  Constitución, 

que  decia:  '*8.  ^    Para  aprobar  los  tratados  y  convenios  diplomáticos  que 

celebre  el  ejecutivo.** 

£1  Sr.  Zarco^  apiobando  la  idea  de  que  todo  tratado  con  potencia  es- 
tran^era  quede  sujeto  á  la  revisión  de  los  representantes  del  pueblo,  cree 
qud  el  artículo  deja  un  vacío  que  se  presta  á  un  pernicioso  abuso.  Con  el 
nombre  de  convenciones  los  gobiernos  constitucionales  han  celebrado  pactos 
que  son  verdaderos  tratados  en  que  han  interesado  la  fe  pública  de  la  na- 
ción, di-^poniendo  de  sus  rentas  é  imponiéndole  onerosos  compromisos.  Y 
estos  pactos  se  han  escapado  de  la  revisión  del  congreso  de  una  manera 
abusiva,  y  solo  porque  la  Constitución  no  empleaba  la  palabra  contendonef* 
No  es  otro  el  origen  de  la  funesta  convención  española,  que  crió  fundoB 
para  reclamaciones  futuras;  del  arreglo  en  virtud  del  cual  loa  españolea 
pueden  estar  cambiando  de  nacionalidad  como  mas  conviene  á  sus  intere* 
ses;  del  otro  arreglo  en  que  se  prometió  satisfacción  á  la  Francia  por  an 
agravio  que  no  se  le  habia  heclio^  y  por  último,  de  otros  muchos  compro- 
misos que  son  un  semillero  de  dificultades  para  la  República. 

Propone,  pues,  para  evitar  este  abuso^  que  en  el  aiticulo  se  incluj'a  la 
palabra  convenciones,  y  cree  que  as!,  aunque  haya  mucha  condescendencia 
por  parte  de  nuestros  gobiernos,  no  volverá  á  comprometérsela  República 
porque  las  {votencias  estrangeras  pabrán  que  nadava  le  cualquiera  arreglo 
mientras  no  esté  aprobado  por  el  congreso. 

La  comÍ!;ion  acepta  la  enmienda,  añadiendo  la  palabra  convenciones. 

El  Sr.  liUiZ.  viendo  los  mejores  deseos  en  el  Sr.  Zarco^  cree  que  su  en* 
mienda  no  es  garantía  suficiente  para  la  República,  y  propone  que  el  con* 
^reso  teníia  la  facultad  no  solo  de  revisar  y  aprobar,  sino  de  dar  bases  pa- 
ra los  tratados,  conv**ni()3  y  convenciones  qtie  celebre  el  ejecutivo.  Cri'c 
que  cí^ttí  os  el  único  medio  de  evitar  abusos,  porque  bien  puede  dwise  fl 
caso  (K'  que  e!  gobierno  contraiga  fuei  tes  compromisos,  y  obligue  á  los  con- 
gresos a  pasar  por  cuanto  hiciere  para  evitar  dificultades  diplomáticuf*. 
Knto  se  impedirá  si  el  ejecutivo  en  todo  tratado  no  puede  salir  de  ciertas 
bases  gcfuerales. 

El  Sr.  ZvRCO  celebra  que  el  celo  del  Sr.  Ruiz  en  favor  de  los  interesen 
nacionales,  haya  ¡do  mas  1(\¡08  que  el  suyo  propio;  pero  lo  que  su  scñcrfa 
propone  es  verdaderamente  imposible  en  la  práctica. 
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La  garantia  del  país  consiste  en  que  los  tratados  paedan  ser  revisados  Fucultiideg 
por  el  congreso.  Cuando  esta  revisión  es  un  precepto  constitucional,  nin-  ^  ^ons»"*?*"'* 
gun  tratado  tiene  valorantes  de  ser  aprobado,  y  los  congresos  pueden  ha- 
cer las  enmiendas  convenientes,  como  sucedió  en  los  Estados-Unidos  al 
revisarse  el  tratado  de  Guadalupe.  Mientras  se  hace  la  revisión,  real* 
mente  sigue  la  negociación,  sin  llegar  á  un  resultado  definitivo.  No  hay 
temor  de  que  el  gobierno  pueda  contraer  compromisos,  ni  de  que  estos 
sean  aceptados  por  el  estrangero,  sabiendo  que  el  cumplirlos  no  está  en 
sus  facultades  constitucionales. 

Que  el  congreso  dé  bases  para  las  negociaciones  diplomáticas,  ademas 
de  nulificar  la  acción  del  ejecutivo,  presenta  grandes  inconvenientes.  Si 
en  un  simple  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  pueden  ocurrir 
circunstancias  imprevistas  que  aprovecha  en  favor  de  su  país  un  negocia- 
dor hábil,  en  tratados  de  alianza  ó  de  paz  para  terminar  una  guerra,  es  in- 
dudable que  no  pueden  darse  sin  mucho  embarazo  bases  fijas  é  invariables^ 
y  qne  influyen  muchísimo  en  el  ¿csito  el  secreto,  la  astucia  y  los  aconte- 
cimientos contemporáneos.  Imposible  seria  que  h  cada  dificultad  de  una 
negociación  entablada  en  México  por  el  gobierno,  ó  en  el  estrangero  por 
medio  de  plenipotenciarios,  se  ocurriera  á  pedir  nuevas  bases  al  congreso. 
La  garantía  consiste,  pues,  en  la  revisión,  y  basta  que  no  sea  válido  nin- 
gún pacto  en  que  se  comprometa  la  fé  de  la  República,  sino  hasta  que  ha« 
ja  sido  aprobado  por  sus  representantes. 

El  Sr.  Ruiz  dice,  que  el  preopinante  presenta  dificultades,  pero  no  ata- 
ca la  conveniencia  de  la  adición  propuesta.  Cree  que  los  tratados  ante 
riores  serian  mucho  menos  onerosos,  si  los  gobiernos  hubieran  recibido  de 
los  congresos  ciertas  bases  para  hacer  concesiones  á  las  potencias  estran- 
geras.  Tampoco  se  hubieran  reconocido  muchas  reclamaciones  tan  es- 
candalosas como  infundadas. 

De  que  hay  tratados  de  muy  diferente  naturaleza,  solo  se  infiere  que  en 
cada  caso  deben  ser  diversas  las  bases  que  se  den  al  ejecutivo.  Si  no  se 
adopta  esta  idea,  sucederá  mas  de  una  vez  que  por  no  desairar  al  gobier- 
no se  pase  por  lo  poco  conveniente,  y  no  haya  libertad  para  el  ecsámen  es- 
crupuloso de  los  tratados. 

£1  Sr.  Pri£TO,  sintiendo  mucho  tener  que  contrariar  las  opiniones  de 
persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Ruiz,  cree  que  basta  el  artículo  con  la 
enmienda  del  Sr.  Zarco  para  tranquilizar  á  los  mas  celosos  defensores  de 
los  intereses  nacionales.  Si  bien  admitida  la  enmienda  parece  que  hay  re  - 
dundancia  en  el  articulo,  esto  es  indispensable  para  evitar  todo  abuso, 
pues  es  cierto  que  de  un  abuso  nació  la  convención  española. 

La  garantía  consiste  en  la  revisión,  mientras  que  el  dar  bases  no  condu- 
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i'acuitadM  ce  á  ningun  buen  resultado.  Para  el  arreglo  de  las  dificultades  origina' 
oong^reío.  j^^  ^^  j^  uiisma  convencíon  e<>pBñola  se  dieron  bases  al  gobierno,  y  todo 
el  mundo  sabe  lo  desgraciado  del  c  nvenio  celebrado  por  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Ramirez. 

Hay,  pues,  mil  dificultades  prácticas  en  lo  que  pretende  el  Sr.  Ruiz, 
mientras  que  es  inconcusa  la  conveniencia  <le  la  enmienda  adoptada  ya  por 
la  comisión. 

La  fracción  octava  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  79  diputado» 
presentes. 

La  novena  dice:  "9.  ^  Para  establecer  casas  de  moneda  fijando  las  con- 
''  diciones  que  esta  debe  tener,  determinar  el  valor  de  la  estrangera  y  adop- 
**  tar  un  sistema  general  de  pesos  y  medidas.'* 

El  Sr.  BalcabC£L  propone  como  mas  clara  y  precisa  la  redaccloQ  de 
la  carta  de  1824,  que  ilecia  fijar  el  tipo,  ley,  valor  y  denominación  de  la 
moneda.  Está  en  contra  de  ka  facultad  de  determinar  el  valor  de  la  mo- 
neda estrangera  porque  esto  no  le  parece  propio  del  congreso,  y  en  cuuito 
a  la  última  parte  la  votará  con  la  esperanza  de  que  se  adopte  el  sistema  iné* 
trico  decimal. 

El  Sr.  Mata  contesta,  que  la  palabra  condiciones  lo  abraza  iodo,  j  se 
refiere  al  tipo,  á  la  ley  y  á  cuanto  mencionaba  la  carta  de  1824.  En  cuan- 
to al  valor  de  la  moneda  estrangera,  cree  que  solo  el  congreso  puede  de- 
terminar como  se  ha  de  admitir  en  las  oficinas  públicas. 

El  Sr.  Retes  pide  que  la  fracción  se  divida  en  tres  partes. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio),  dice  que  la  fabricación  de  moneda  no  ea 
mas  que  un  arte,  una  industria  como  cualquiera  otra  que  ejerce  el  gobier- 
no, y  que  el  articulo  está  por  tanto  en  contradicción  con  la  estincion  de  Io9 
monopolios  aprobada  ¿tutes  por  el  congreso. 

Pretender  que  el  gobierno  pueda  de  su  propia  autoridad  dar  ralor  ¿  la 
moneda,  es  un  disparate  económico,  un  olvido  de  que  el  dinero  no  es  mas 
que  una  mercadería,  cuyo  valor  se  determina  en  el  Comercio  por  medio  de 
comparaciones;  pues  aun  ahora  se  ve  que  para  averiguar  lo  que  eran  laa 
monedas  antiguas,  se  indaga  la  relación  en  que  estaban  con  los  efectos  de 
pi  imcra  necesidad.  El  gobierno  no  dá  valor  á  la  moneda  sino  que  lo  acre- 
dita, y  como  un  escribano  dá  fé  con  su  sello  de  que  tiene  ciertaa  condi- 
ciones. Cuando  el  comercio  admite  la  moneda,  fija  su  valor,  y  el  gobier- 
no,  aunque  quiera,  no  puede  alterarlo.  Mayor  es  el  error  al  pretender  que 
He  dcterniiiiG  el  valor  de  la  moneda  estrangera,  porque  esta  operación  la 
Imco  el  comercio  sin  necesidad  de  legisladores  y  sin  equivocarse  jamaa. 

Kl  artículo  contiene  tantos  absurdos  como  palabras,  que  no  influirin 
ritTtiimentc  en  la  moneda,  pero  sf  en  el  crédito  del  congreso. 
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El  Sr.  Prieto  opina  que  la  diferencia  que  ecsiste  entre  la  comisión  y  FaouitadM 
el  Sr.  Ramiiez,  depende  de  una  apreciación  puramente  científica,  la  comi-  ^  ^^"^''«•O' 
■ion  considera  la  moneda  como  signo  de  todo  los  valores,  j  el  Sr.  Rami« 
rem  la  ve  como  mercadería.  Pero  de  cualquier  modo  es  indudable  que  es 
nn  atributo  de  la  soberanía  poner  el  sello  en  la  moneda  para  acreditar  su 
valor,  y  que  en  esto  se  interesa  la  fé  pública;  todos  los  autores  convienen 
en  qa»el  signo  de  todos  los  valores  debe  llevar  el  sello  del  gobierno,  y  lo 
mas  á  que  puede  aspirarse  es  á  que  en  la  amonedación  no  haya  lucro  y  se 
cobren  solo  los  gastos  precisos. 

El  Sr.  Ramírez  dice,  que  es  cierto  que  los  gobiernos  se  vuelven  co- 
merciantes y  ganan  en  la  amonedación;  que  así  lo  hace  el  nuestro,  y  es 
muy  de  desear  que  solo  cobre  los  gastos  precisos.  El  orador  est&  en  con- 
tra de  toda  operación  mercantil,  porque  así  cesa  el  inconveniente  del  mo- 
nopolio. Pero  la  comisión  no  es  consecuente,  pues  si  quiere  el  monopolio 
eo  toda  su  estension  debe  prohibir  la  admisión  de  moneda  estrangera. 

No  hay  necesidad  de  determinar  el  valor  de  las  monedas  estrangeras, 
qoe  lo  traen  ya  determinado  por  sus  respectivos  gobiernos. 

El  Sr.  Prieto  cree  el  Sr.  Ramírez  ha  cambiado  la  cuestión,  llevándo- 
la al  terreno  rentístico:  en  este  punto  está  de  acuerdo  con  su  señoría  en 
abolir  la  especie  de  impuestos  con  que  se  recargan  los  gastos  de  amoneda- 
don;  pero  ahora  no  se  trata  de  eso,  y  en  cuanto  á  monopolio  el  artículo 
antes  aprobado  hizo  una  escepcion  terminante  en  favor  de  las  casas  de 
moneda. 

La  fracción  es  aprobada  por  60  votos  contra  20. 

La  décima  dice:  ''10.  ®  Para  declarar  la  guerra  en  vista  de  los  datos 
"  qae  le  presente  el  ejecutivo. 

Sin  discusión  es  aprobada  por  unanimidad  de  los  80  diputados  presen- 
tei;  y  dada  la  hora  de  reglamento  se  levanta  la  sesión. 


d  DE  OCTUBEE  DE  1856. 


La  fracción  11.^  del  artículo  64  del  proyecto  de  Constitución,  dice: 
"  1 L  *  Para  reglamentar  el  modo  en  que  deban  eepedirse  las  patentes 
"  de  corso;  para  declarar  buenas  ó  malas  las  presas  de  mar  y  tierra  y  pa- 
*'  ra  establecer  el  derecho  marítimo  de  pac  y  guerra." 
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Facultades       El  Sr.  VILLALOBOS  se  declara  en  contra  de!  corso  porque  no  es  mas 
e  eoDpríso.  ^^^  ^^  abuso,  un  resto  de  barbarie  que  no  debe  encontrar  cabida  en  la 
Constitución  de   un  pueblo  civilizado.     Seria  una  mancha  innecesaria^ 
cuando  todo  hace  creer  que  en  la  guerra  no  vuelva  á  recurrirae  á  ese  me- 
dio reprobado. 

En  cuanto  á  declarar  buenas  ó  malas  las  presas  de  mar,  esta  atribución 
corresponde  á  los  tribunaleSi  y  no  se  |)uede  comprender  como  ha  de  ejer- 
cerla el  congreso,  que  tendría  que  fallar  oyendo  al  corsario/  al  apresado. 

Cree  que  la  fracción  debe  reducirse  á  la  última  parte»  que  bastará  que 
la  facultad  legislativa  consista  en  establecer  el  lierecho  marítimo  de  paz  y 
de  guerra^  é  insiste  en  que  se  suprima  todo  lo  que  se  refiere  al  corso,  que 
no  es  mas  que  una  inmoral  autorización  del  ¡lillage. 

El  Sr.  Abbiaga  conviene  en  que  el  congreso  no  debe  jamas  ejercer  el 
poder  judicial;  pero  no  fué  este  el  ánimo  de  la  comisión,  sino  que  el  cuer- 
¡K)  legislativo  diera  las  bases  que  han  de  servir  á  los  tribunales  para  de- 
clarar buenas  ó  malas  las  presas  de  mar.  El  verbo  reglamentar  rige  todo 
el  período^  y  si  hay  oscuridad  puede  repetirse  esta  palabra,  ó  corregirse 
la  redacción. 

Conviene  también  en  que  espedir  patentes  de  corso  no  es  un  derecho, 
sino  un  resto  de  barbarie  á  que  se  recurre  por  una  estrema  necesidad.  Ea 
presiso  que  en  el  código  fundamental  quede  consignada  esta  facultad,  por- 
que si  no  ¿que  hará  México  el  dia  en  que  sosteniendo  una  guerra,  sus  ene- 
migos hagan  el  corso  y  se  encuentre  con  que  ninguno  de  sus  poderes  cons- 
titucionales tiene  la  facultad  de  autorizarlo?  El  corso  en  verdad,  no  es 
nías  que  una  especie  de  piratería,  y  para  evitar  dudas  se  presta  á  admitir 
cualquiera  otra  redacción  mas  clara. 

El  Sr.  Zakco  dice  que  en  gran  parte  lo  ha  prevenido  el  Sr.  Villalobos, 
pero  que  no  siendo  satisfactorias  las  respuestas  de  la  comisión,  tiene  que 
insistir  en  algunas  objeciones. 

El  corso  no  es  mas  que  la  piratería  autorizada  por  un  gobierno,  una 
violación  de  los  principios  mas  sagrados  de  la  civilización;  un  resto  de 
barbarie  que  las  naciones  cristianas  se  afanan  en  abolir  como  una  mancha 
deshonrosa  para  la  historia  del  género  humano.  Los  progresos  del  siglo 
presente,  han  hecho  ya  que  en  las  últimas  guerras  haya  mas  humanidad, 
y  que  en  ellas  los  mares  no  se  hayan  visto  infestados  de  corsarios.  La 
i^ran  conquista  alcanzada  en  el  derecho  marítimo  por  el  congreso  de  Pa- 
rís, hace  esperar  que  en  lo  de  adelante  ninguna  nación  recurra  al  corso, 
y  asi  será  triste  que  encuentre  cabida  en  la  Constitución  de  México.  El 
Sr.  Arriaga  replica,  que  si  el  corso  se  emplea  contra  México,  es  preciso 
que  alguno  de  nuestros  poderes  tenga  la  faculad  de  autorizarlo  en  nuestra 
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defenna.  Pero  para  casos  tan  desgraciados  no  se  necesita  del  articulo  cons-    Faouitade» 

titucional;  la  comisión  sabe  muy  bien  que  la  guerra  no  se  hace  conforme 

i  las  reglas  constitucionales^  y  que  los  beligerantes  tienen  el  derecho  ¿e 

represalias,  en  virtud  del  cual  nuestro  gobierno,  que  debe  ser  autorizado 

por  el  congreso  á  declarar  la  guerra,  debe  seguirla,  armando  corsarios  en 

últinno  caso,  y  protestando  que  lo  hace  solo  como  una  represalia. 

En  cnanto  á  la  declaración  de  las  presas,  si  ha  de  haber  corso,   es  evi« 

dente  que  el  testo  del  artículo  da  la  facultad  al  congreso.     La  comisión 

confiesa  que  no  fué  este  su  ánimo,  pero  la  redacción  es  viciosa;  el  verbo 

reglamentar  no  puede  regir  al  siguiente,  y  basta  leer:  "Para  reglamentar^ 

para  declarar  buenas  ó  malas,  ^'c.,*'  para  ver  un  solecismo  que  nada  sigiú'* 

fica.     La  comisión,  pues,  debe  iiacer  una  enmienda  desde  luego. 

Si  el  Sr.  Villalobos  acepta  la  última  parte  de  la  fracción,  es  decir,  que 

nuestros  congresos  constitucionales  tengan  la  facultad  de  establecer  el  de- 
recho marítimo  de  paz  y  guerra,  el  que  habla  es  de  muy  distinto  parecer, 
7  dice  que  tal  pretensión  es  absurda  y  raya  en  el  ridículo.  Si  el  gobier- 
no de  un  país  se  cree  autorizado  á  establecer  el  derecho  marítimo,  se  cree- 
rá también  para  establecer  el  derecho  de  gentes,  el  derecho  internacional, 
7  hasta  lo  que  hoy  se  llama  derecho  internacional  privado,  es  decir,  todas 
las  reglas  que  norman  k  las  naciones  en  sus  mutuas  relaciones  y  que  no 
nacen  de  la  voluntad  de  una  potencia,  sino  de  convenios,  del  asentimiento 
esplícito  ó  tácito,  de  todos  los  pueblos  civilizados.  Asi,  pues,  toda  la  frac- 
ción debe  suprimirse  como  innecesaria.  El  corso  en  último  estremo  pue- 
de hacerse  por  vía  de  represalia;  las  causas  de  almirantazgo  tocan  á  los 
tribunales  y  no  al  legislativo,  y  en  cuanto  á  derecho  marítimo,  si  se  trata 
de  guerra,  la  autorización  emana  del  congreso;  si  se  trata  de  reconocer 
ciertos  principios  generales,  ó  Je  reformas  en  las  leyes  de  navegación,  el 
gobierno  no  puede  celebrar  tratados  por  sí  mismo,  sino  que  ha  de  sujetar- 
los á  la  revisión  del  cuerpo  legislativo. 

£1  Sr.  Bakkeka  defíende  el  artículo  diciendo  que  hay  un  derecho  ma- 
rítimo internacional,  y  otro  derecho  marítimo  interior,  que  á  este  se  refie- 
re el  artículo,  y  por  tanto  debe  conservarse  su  ultima  parte.  En  cuanto 
al  corso,  conviene  en  que  no  se  necesita  que  la  facultad  de  autorizarlo 
conste  en  la  Constitución,  porque  realmente  puede  hacerse  por  el  derecho 
de  represalia. 

El  Sr.  García  Granados  pregunta  con  el  mayor  asombro  ¿que  co- 
sa es  derecho  marítimo  interior? 

El  Sr.  Barreka  contesta  que  en  materia  de  derecho  marítimo,  cada 
nación  tiene  la  facultad  de  proclamar  en  sus  leyes  los  principios  que  juzgue 
conveniente  adoptar;  y  que  á  esto  se  ha  referido  al  hablar  de  derecho  ma- 
rítimo interior. 
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FiouitadM  El  Sr.  Ruiz  entiende  que  la  comisión  ha  podido  contestar  que  sa  deseo 
es  que  el  congreso  sea  quien  tenga  la  facultad  de  resolver  lo  relativo  al 
derecho  marítimo;  y  por  tanto  propone  que  haya  mas  claridad  en  el  arti- 
culo diciendo:  *'Para  espedir  leyes  relativas  al  derecho  marítimo  de  pas 
y  guerra." 

La  comisión  reforma  la  fracción  en  estos  términos: 

''11.  ^  Para  reglamentar  el  modo  en  que  deben  espedirse  las  patentes 
**  de  corso;  para  dictar  leyes  según  las  cuales  deben  declararse  buenas  ó 
''  malas  las  presas  de  mar  y  tierra,  y  para  espedir  las  relativas  al  derecho 
"  marítimo  de  paz  y  guerra/' 

El  Sr.  Ampudia  cree  indispensable  qi\e  para  casos  de  guerra  quede 
consignada  la  facultad  de  espedir  patentes  de  coi  so,  si  asi  lo  ecsigen  las 
circunstancias.  En  cuanto  á  las  declaraciones  de  buenas  6  malas  presas, 
le  parece  mas  conveniente  que  de  esto  se  ocupe  el  poder  ejecutivo,  y  con 
respecto  i  establecer  el  derecho  marftino,  opina  que  debe  suprimirse  esta 
parte,  porque  son  incontestables  las  objeciones  que  se  le  han  hecho. 

El  Sr.  Mata  dice  que  conocer  en  los  litigios  á  que  las  presas  de  mar 
den  motivo,  corrof^ponde  al  poder  judicial;  pero  como  en  el  artículo  se  tra- 
ta de  las  leyes  que  han  de  aplicar  los  tribunales,  es  induda'ble  que  la  fa- 
cultad es  esclusiva  del  congreso. 

Con  respecto  á  las  objeciones  que  se  han  presentado  en  contra  de  la  ul- 
tima parte  de  la  fracción,  dice  que  toda  nación  puede  espedir  las  reglas 
que  adopte  en  el  derecho  marítimo,  bien  por  medio  de  tratados  que  ce\e^ 
bro  con  otras  potencias,  ó  por  medio  de  leyes  interiores  que  promulgue 
conforme  á  su  Constitución.  Asi  lo?  Estados-Unidos  proclamaron  el  prin- 
cipio de  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía,  sosteniendo  después  la  guerra 
con  la  Gran  Bretaña  en  1812.  Este  principio,  tan  contrariado  ha  sido  al 
fin  reconocido  por  el  mundo  civilizado,  y  aceptado  como  una  regla  del  de- 
recho internacional:  pero  no  puede  negarse  que  apareció  primero  en  las 
leyes  americanas. 

El  corso  es  en  la  mar,  según  el  parecer  de  muchos  autores,  lo  que  es  en 
tierra  la  campaña  de  guerrillas.  Si  á  una  nación  que  no  tiene  nn  ejército 
numeroso,  seria  injusto  negarle  el  derecho  para  su  propia  defensa  de  le- 
vantar guerrillas;  asi  la  que  carece  de  escuadras  no  puede  tener  mas  ar- 
bitrio que  el  corso  contra  sus  enemigos. 

(3iertc)  es  qne  las  grandes  potencias  acaban  de  modificar  el  derecho  ma- 
rítimo aboliendo  el  corso;  pero  acaso  llevan  la  mira  de  abusar  de  las  na- 
cioncH  (l<^b¡les  que  no  tienen  numerosas  escuadras.  Así  las  potencias  ma- 
rítimas podran  causar  grandes  males  á  las  que  no  lo  son,  y  estas  se  verán 
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privadas  de  armar  buqaes  en  corso,  qaedaodo  mucho  mas  débiles  en  la    Fiiouludei 
^erra. 

El  Sr.  Zarco  en  nombre  de  la  civilización  actual,  protesta  contra  la  in- 
terpretación siniestra  que  el  Sr.  Mata  acaba  de  dar  á  la  preciosa  conquista 
asegurada  por  las  grandes  potencias  en  el  congreso  de  Paris;  y  en  el  que  los 
gobiernos  no  han  hecho  mas  que  ceder  á  la  opinión  y  á  la  justas  ecsigen- 
€Ía8  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Las  potencias  que  se  han  declarado 
•n  contra  del  corso,  las  que  han  reconocido  que  el  pabellón  neutral  cubre 
la  mercancía,  no  se  dejan  llevar  de  una  mira  bastarda;  procurarán  que 
estos  principios  sean  adoptados  por  el  mundo  entero^  como  lo  hicieron  an- 
tes en  la  cuestión  de  neutralidad,  y  al  hacer  este  bien  al  comercio  del  mun- 
do y  i  los  intereses  de  la  humanidad,  merecen  reconocimiento  en  vez  de 
reproches. 

Nada  se  ha  dicho,  ni  nada  puede  decirse  en  favor  del  corso,  verdadera 
picateria  ejercida  á  la  sombra  del  pabellón  de  una  potencia.  Era  ya  tiem- 
po de  acabar  con  este  resto  de  barbarie;  era  ya  tiempo  de  moderar  los 
horrores  de  la  guerra,  y  de  procurar  que  cuando  sea  preciso  apelar  á  este 
tríate  recurso,  que  siempre  será  una  calamidad,  combatan  ejércitos  con 
ejércitos,  escuadras  con  escuadras,  sin  saquear  ni  incendiar  ciudades,  sin 
aactrificar  á  los  que  no  toman  las  armas.  El  corsario,  verdadero  pirata,  no 
atacará  á  un  buque  de  güera,  sino  a  los  mercantes,  no  disminuirá  la  fuer- 
xa  de  los  enemigos,  sino  que  robará  á  negociantes  inocentes,  cometerá  to- 
do géneío  de  atrocidades,  y  manchará  el  pabellón  que  lo  cubre,  atacando 
hasta  los  neutrales. 

Cuando  las  grandes  potencias  do  Gurupa,  y  sus  a'iados  y  amigos  pros- 
criben el  corso,  cuando  en  lo  de  adelante  nadie  recurrirá  á  él;  es  triste  que 
aparezca  en  la  Constitución  de  México  que  en  1856  espida  el  partido  pro- 
gresista y  humanitario,  que  debe  empeñarse  en  que  nuestra  patria  no  se 
quede  atrás  en  la  senda  de  la  civilización. 

La  enmienda  sujerida  por  el  Sr.  Ruiz  no  ha  hecho  mas  que  aclarar  la 
redacción,  pero  en  cuauto  al  corso  y  al  derecho  marítimo,  subsisten  las 
mismas  objeciones. 

Durante  la  guerra  con  los  Estados- Un  idos,  México  quiso  armar  corsa- 
rios, envió  comisionados  al  estranjero,  gastó  mucho  dinero,  pero  la  empre- 
sa fracasó  porque  las  ideas  de  la  época  no  le  eran  favorables.  Se  armó  al 
fin  un  solo  buque,  que  se  llamó  el  Único,  y  al  zarpar  de  las  aguas  de  Bar- 
celona, fué  detenido  por  las  autoridades  españolas,  que  no  consintieron  la 
violación  de  la  neutralidad  de  su  territorio.  Estos  hechos,  que  son  noto- 
rios, deben  convencer  de  que  el  artículo  es  de  todo  punto  inútil. 

Según  las  ideas  del  Sr.  Mata,  al  corso,  á  esa  guerra  de  guerrillas  con 


—  424  — 

Facultades  que  lo  Compara  su  señoría  tienen  que  ocurrir  las  naciones  débiles.  Las 
'^  '  que  tienen  grandes  escuadras  evidentemente  no  lo  necesitan.  Las  qne  de 
ellas  carecen,  como  México,  ¿dónde  pueden  armar  buques  en  corso?  ¿En 
sus  puertos?  No,  porque  no  tiene  buques,  y  sus  puertos  quedarían  blo- 
queados al  empezar  la  guerra.  ¿En  puertos  estranjeros?  Tampoco,  por- 
que los  neutrales  no  lo  consentirían.  La  España  no  lo  permitió  en  la  guer- 
ra con  los  Estados-Unidos,  y  esta  nación  tampoco  lo  permitiría  en  caso 
de  que  lucháramos  con  una  potencia  europea,  como  no  permitió  á  la  In* 
glaterra  reclutar  fuerzas  contra  la  Rusia  en  territorio  americano.  ¿De 
qué  servirá,  pues,  el  artículo?    De  nada  absolutamente. 

En  cuanto  á  establecer  el  derecho  marítimo,  esta  pretensión  es  en  ea- 
tremo  ridicula,  no  solo  de  parte  de  México;  seria  aun  de  parte  de  la  mis- 
ma Inglaterra,  que  se  espondria  á  que  el  resto  del  mundo  contrariara  ana 
principios.  El  Sr.  Barrera  ha  hablado  del  derecho  marítimo  interior» 
verdadero  descubrimiento,  verdadera  novedad  en  la  ciencia,  y  pnnto  in- 
comprensible si  su  señoría  no  b')  refiere  &  los  lagos  de  Chápala  y  de  Tex- 
coco.  Si  se  refiere  á  las  costas,  á  las  radas,  á  las  leyes  de  navegación,  to- 
do esto  no  constituye  al  derecho  marítimo,  que  como  el  de  gentes,  solo  re- 
sulta de  convenciones  esplícitas  ó  tácitas.  El  Sr.  Mata  dice  que  un  país 
puede  proclamar  ciertos  principios  en  sus  leyes;  pero  conoce  que  estas  le- 
yes son  los  tratados.  Pues  si  todo  tratado  en  que  se  adopten  ó  modifilqaen 
ciertos  principios  ha  de  ser  revisado  por  el  congreso,  el  artículo  está  abao« 
lutamente  de  mas. 

Si  se  quiere  hablar  de  nuestros  negocios  interiores,  dígase  en  hora  bue- 
na, que  el  congreso  tenga  la  facultad  de  reglamentar  la  marina  de  guerra, 
de  proteger  y  desai rollar  la  mercante,  de  reformar  las  ordenanzas  de  la 
armada.  Todo  está  en  sus  facultades  y  merece  la  atención  del  cuerpo  le- 
gislativo, pues  México  tiene  muy  buenos  elementos,  y  si  carece  de  buques, 
es  por  el  abandono  de  los  gobiernos,  que  llega  á  tal  punto,  que  en  mas  de 
tres  años,  aunque  hay  un  ministerio  que  se  llama  de  marina,  no  se  ha  des- 
pachado un  solo  negocio  de  este  ramo,  escepto  el  modo  do  hacer  ejercicio 
de  cañón  de  que  trata  una  circular  espedida  hace  pocos  días. 

Si  se  vota  el  artículo,  nuestros  congresos  futuros  no  se  ocuparán  de  es- 
tablecer el  derecho  marítimo,  y  si  se  ocupan,  lo  que  resuelvan  no  tendrá 
ningún  valor;  pero  el  congreso  actual  se  pondrá  en  ridículo;  vutando  lo 
que  con  perdón  suyo  sea  dicho  es  un  solemne  disparate. 

El  Sr.  Arbiaga  insiste  en  considerar  el  corso  como  una  necesidad  en 
casos  que  no  es  dado  preveer.  Aunque  no  hay  un  derecho  marítimo  in- 
terior, es  inconcuso  que  es  atributo  de  la  soberanía  de  cada  nación  legis- 
lar acerca  del  dominio  de  ciertos  mares  y  de  las  reglas  que  en  ellos  han 
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de  observarse.    Como  en  el  congreso  no  hay  biblioteca,  solo  puede  apoyar-    Facultadcü 
86  en  el  primer  autor  que  ha  encontrado.  *  coogreio. 

Lee  un  pasaje  que  nos  pareció  del  Diccionario  poUtico,  en  el  que  se  es- 
plica  la  diferencia  que  hay  entre  la  alta  mar  y  los  mares  territoriales,  su- 
jetos en  todo  a  la  jurisdicción  del  país  en  cuya  posesión  están. 

En  este  punto  es  en  el  que  se  puede  legislar,  y  en  este  sentido  es  como 
BOfltiene  el  articulo. 

El  Sr.  Barrera  dice  que  se  ha  querido  poner  en  ridiculo  á  la  marina 
nacional,  cuyo  estado  no  es  del  caso  que  se  discuta,  y  parece  que  se  duda 
de  que  el  derecho  marítimo  ha  nacido  de  los  principios  proclamados  en 
las  leyes  de  cada  nación,  cosa  que  puede  verse  en  Azuni,  Wheaton  y  otros 
autores. 

La  fracción  es  aprobada  por  55  votos  contra  25. 

La  duodécima  dice:  ^'12.  ^  Para  levantar  y  sostener  el  ejército  de  la 
"  Union  y  para  reglamentar  su  organización  y  servicio." 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  desearía  que  anualmente  se  fijara  el 
DÚoiero  del  ejército. 

£1  Sr.  Ampudia  cree  imposible  que  el  congreso  se  ocupe  de  organizar 
j  reglamentar  el  servicio  militar,  pues  esto  entra  en  la  esfera  administra- 
tiva» 7  corresponde  á  la  plana  mayor. 

El  Sr.  García  Granados  tiene  por  redundante  la  fracción,  porque  al 
formar  el  presupuesto,  al  llegar  á  los  gastos  de  guerra,  el  congreso  deter-  ' 
minará  lo  que  deba  ser  el  ejército. 

El  Sr.  Arriaga  considerando  lo  grave  que  son  todas  las  cuestiones 
qne  se  refieren  á  la  organización  del  ejército,  cree  indispensable  que  estén 
bajo  la  inspección  esclusiva  del  congreso,  pues  su  resolución  corresponde 
al  soberano.  No  se  trata,  pues,  de  invadir  las  funciones  administrativas 
de  la  plana  mayor,  y  la  cuestión  del  ejército  no  es  puramente  de  gastos, 
sino  que  abraza  el  sorteo,  la  escala,  el  licénciamiento,  los  ascensos,  &c., 
&c.»  puntos  que  tocan  al  legislativo,  y  en  ios  que  la  es|)eriencia  enseña 
que  no  deben  abandonarse  á  ninguna  otra  autoridad. 

£1  Sr.  García  Granados  insiste  en  sus  observaciones  anteriores. 

El  Sr.  Mata  dice  que  el  presupuesto  debe  ser  el  conjunto  de  las  par- 
tidas votadas  para  cada  ramo  en  leyes  anteriores,  y  que  el  congreso  al 
revisarlo,  verá  si  el  ejecutivo  procede  conforme  á  dichas  leyes.  Entre  el 
presupuesto  genera)  y  la  organización  del  ejército  hay  una  diferencia  in- 
mensa. Kn  defensa  del  articulo  amplía  un  poco  mas  las  razones  del  Sr. 
Arriaga, 

El  Sr.  Ampudia  dice  que  no  niega  que  la  potestad  de  determinar  el 
número  del  ejército  y  el  modo  de  hacer  la  recluta,  reside  en  la  represen- 
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F^puitndes  tacioii  nacíonal;  pero  querer  que  el  congreio  descienda  hasta  hacer  regla* 
ngreso.  ^j^jj^^g  sobre  el  servicio,  es  invadir  las  facultades  del  ejecutivo,  criar  una 
dictadura  parlamentaria»  y  convertir  al  presidente  de  la  República  en  un 
fantasma  sin  ninguna  atribución.  El  congreso  no  podrá  ejercer  estas  fa^ 
cultades  económicas  que  son  del  ministerio  de  la  guerra  y  de  la  plana 
mayor,  y  para  hacer  muy  poco  necesitaria  nombrar  una  comisión  com- 
puesta cuando  menos  de  15  individuos  que  trabajasen  incesantemente. 

£1  Sr.  PuiETO  defendió  el  artículo  diciendo  que  en  ¿I  se  trata  del  con- 
tingente de  sangre^  del  número  del  ejército,  de  lo  que  mas  vivamente  afec- 
ta k  los  Estados,  y  por  lo  mismo  no  puede  abandonarse  á  la  dirección  del 
ejecutivo,  j  que  en  lo  económico  quedan  como  siempre  las  atríbaciones 
del  ministerio  y  de  la  plana  mayor. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  que  no  se  opone  al  fondo  del  artícalot 
recomienda  de  nuevo  que  cada  año  se  fije  el  número  del  ejército  en  TÍsta 
del  estado  de  las  rentas,  de  la  tranquilidad  del  país,  &c. 

£1  Sr.  García  Granados  vuelve  á  considerar  como  suficiente  la  re- 
visión del  presupuesto. 

El  Sr.  Abriaoa  dice  que  de  ningún  modo  es  la  cuestión  de  simple  gas- 
to, pues  puede  haber  en  el  ejército  fuerza  que  no  esté  pagada,  habrá  que 
resolver  si  se  admite  á  los  estranjeros  en  el  servicio,  y  pueden,  en  fin,  pre- 
sentarse otras  mil  cuestiones  que  solo  puede  resolver  el  congreso. 

La  fracción  es  aprobada  por  64  votos  contra  15. 

La  déoimatercia  dice:  ''13.^  Para  dar  reglamentos  con  el  objeto  de 
''  organizar,  armar  y  disciplinar  la  guardia  nacional,  reservando  á  los  ciu- 
**  dadanos  que  la  formen  el  nombramiento  respectivo  de  gefes  y  oficíales, 
"  y  á  los  Estados  la  facultad  de  inatruirla  conforme  á  la  disciplina  pres* 
•*  crita  por  dichos  reglamentos." 

El  ifr.  Balcarcel  cree  inútil  la  última  parte,  y  teme  que  dé  lugar  á 

dificiiltíiíles  en  el  r/'gimen  interior  de  los  Estados. 

El  Sr.  ÜARCJA  Granados  no  cree  fundado  este  temor,  porque  toda 

la  guardia  nacional  debe  estar  sujeta  k  un  mismo  reglamento. 

El  Sr.  Raloarcel  declara  que  no  se  opone  á  que  en  este  punto  el  con- 
greso (ló  leyes  y  reglamentos  generales. 

El  Sr.  Gamboa  pregunta,  si  armar  la  guardia  nacional,   quiere   decir 

quo  í'l  urniamento  ha  de  ministrarse  por  el  centro. 

El  Sr.  Aruiaga  dice  que  lo  mismo  decia  la  Constitución   de    1824,  y 

mientras  ligió  nadie  hizo  la  pregunta  del  Sr.  Gamboa;   que  nada  será  la 

jMmidiíi  nncional  sin  armamento,  que  el  artículo  tiende  á  establecer  el  mo- 

<l(.  de  armar  A  la  milicia  y  á  evitar  también  la  diferencia  de  calibres  en  las 

nnnuH,  que  sera  perjudicialísimo  en  el  caso  de  unirse  en  un  mismo  cuerpo 

dfi  tropas,  las  milicias  de  varios  Estados. 
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El  Sr.  Olvi!.ra  pide  que  se  retire  esta  fracción  hasta  que  se  discuta  la    PMeuUsdea 
ley  orgánica  de  la  guardia  nacional. 

El  Sr.  Mata  se  opone  k  esta  petición,  diciendo  que  ahora  se  trata  de 
las  facultades  de  los  congresos  constitucionales  y  no  del  constituyente;  que 
paede  aprobarse  la  fracción,  sin  perjuicio  de  ocuparse  de  la  ley  orgánica. 

El  Sr.  Olvera  cree  que  si  se  aprueba  la  fracción  ya  no  tendrá  caso  la 
ley  orgánica,  porque  la  guardia  nacional  quedará  en  todo  sujeta  á  los  con 
greaos  constitucionales. 

El  Sr.  Mata  es  de  distinto  parecer,  y  cree  que  la  ley  orgánica  lo  que 
DO  podrá  es  contrariar  la  fracción;  pero  sí  dar  bases  generales  que  sean  in- 
notables. 

La  fracción  es  aprobada  por  77  votos  contra  2. 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  los  79  diputados  presentes  es  apro 
hada  la  décima  cuarta  que  dice:  "14.  ^  Pars  conceder  6  negar  la  entrada 
^  á  tropas  estrangeras  en  el  territorio  de  la  federación,  y  la  estación  de  es- 
**  cnadras  de  otra  potencia 'por  mas  de  un  mes  en  las  aguas  de  la  Repú- 
"  Mica," 

Pasada  la  hora  de  reglamento  se  levanta  la  sesión. 


10  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Dada  segunda  lectura  á  la  proposición  de  varios  señores,  sobre  que  den* 
tro  de  tres  (lias  se  presentará  dictamen  acerca  de  la  escepcion  que  se  con- 
sulta del  requisito  de  vecindad,  para  que  sin  él  puedan  ser  electos  diputa- 
dos los  iniiitares,  se  pidió  que  se  dispeuRara  el  trámite  de  pasar  a  comisión. 

Denegada  esta  dispensa  por  44  votos  contra  35,  la  proposición  pasó  á 
la  segunda  comisión  de  gobernación. 

La  fracción  décima  quinta  del  articulo  64  del  proyecto  de  constitución 
dice:  *'15.  Para  permitir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  de  los  límites 
*■  de  la  Kepública."  Sin  discusión  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los 
79  diputados  presentes. 

Igual  suerte  corrió  la  16.  *  que  dice:  "16.  Para  dictar  lejes  sobre  na- 
turalización, colonizftion  y  ciudadanía."  Por  71  votos  contra  8:  fué  apro- 
bada la  17.  *  que  dice:  **17.  "Para  establecer  las  bases  generales  de  la 
iirgislacion  mercantil.;? 
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Fdcuitades  La  18.  "^  dlce:  ^'18.  Para  designar  un  lugar  que  sirva  de  residencia 
eongreao.  ^^  ^  j^^  supremos  poderes  de  la  Union  y  variar  esta  residencia  cuando  lo 
"  juzgue  necesario." 

El  Sr.  Ruiz  pide  que  se  retire  el  artículo  hasta  que  presente  su  dicti- 
men  la  comisión  de  división  territorial  que  ha  acordado  ya  que  los  supre- 
mos poderes  salgan  de  la  ciudad  de  México.  Concluye  formulando  propo- 
sición suspensiva. 

£1  Sr.  Arriaga  prescindiendo  de  si  ha  estado  en  las  facultades  de  la 
comisión  de  división  territorial  ocuparse  de  la  residencia  de  los  supremos 
poderes^  se  opone  á  la  suspensión,  y  cree  que  de  ninguna  manera  es  con- 
veniente que  la  residencia  de  los  poderes  sea  punto  constitucional,  que  para 
variarla  sea  preciso  pasar  por  todos  los  trámites  que  se  necesitan  para  ana 
reforma. 

£1  Sr.  Ruiz  conviniendo  en  que  él  congreso  constitucional  debe  tener 
la  facultad  de  cambiar  de  residencia,  insiste  en  que  cuando  ménoa  debe 
suspenderse  el  debate  de  la  primera  parte  del  articulo  que  habla  de  la  fa- 
cultad de  designar  la  residencia. 

£1  Sr.  Arriaga  pide  la  palabra  y  viendo  que  no  se  le  concede  dice:  el 
Sr.  Ruiz  ha  faltado  al  reglamento,  hablando  dos  veces  para  fundar  su  pro- 
posición, y  quien  tenga  facultad  de  variar  de  residencia  tendrá  natural- 
mente la  de  designarla. 

La  proposición  suspensiva  es  desechada  y  se  abre  el  debate  sobre  la 

fracción  18.  * 

El  Sr.  Kuiz  no  cree  necesario  esponer  cuales  son  las  razones,  por  ser 

demasiado  sabidas  que  ecsisten  para  considerar  como  perniciosa  la  residen- 
cia de  lüs  poderes  en  la  ciudad  de  México.  Muy  difícil  será  que  acuer- 
den eí-to  cambio  los  congresos  constitucionales  que  se  instales  en  México 
y  cuyos  individuos  tengan  que  abandonar  las  comodidades  que  se  4ísfru* 
tan  en  la  capital. 

Pide  que  la  fracción  se  divida  en  dos  partes. 

£1  Sr.  Prieto  no  cree  que  la  comisión  de  división  territorial  haya  te- 
nido facultad  para  entrar  en  la  cuestión,  y  le  parece  que  por  el  medio  de 
la  sorpresa  y  del  engaño  se  quiere  arrancar  al  congreso  un  acuerdo  favo- 
rable á  la  resolución  de  una  comisión  que  evidentemente  ha  traslimitado 
sus  Ktribuciones. 

El  Sr.  García  Granados  se  muestra  muy  sorprendido  de  que  haya 
quien  [)onga  en  duda  que  la  residencia  de  los  poderes  es  una  cosa  estraña 
á  la  cuestión  de  división  territorial. 

Es  indudable  que  donde  resida  el  gobierno  ha  de%>rmarse  el  Distrito 
federal,  y  que  por  lo  mismo  la  comisión  ha  estado  en  su  derecho  al  deter- 
minar donde  ha  de  estar  el  Distrito  y  el  tamaño  que  ha  de  tener. 
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El  Sr.  Arriaga  cree  que  es  una  preocupación  que  nace  de  la  rutina^    Fucultmieii 
suponer  que  es  indispensable  que  ecsista  siempre  lo  que  se  llama  Distrito 
federal,  pues  el  gobierno  general  puede  muy  bien  residir  en  el  territorio 
de  un  Estado,  como  cuando  estuvo  en  Querétaro  y  como  cuando  la  ciu- 
dad de  México  era  capital  del  Estado  del  mismo  nombre. 

El  orador  está  de  acuerdo  con  los  que  desean  que  los  poderes  salgan  de 
México;  pero  quiere  que  este  resultado  se  obtenga  siguiendo  un  camino 
recta 

Nota  que  el  articulo  no  ba  sido  atacado^  que  la  facultad  se  concede  al 
congreso  porque  no  pueden  ejercerla  ni  el  ejecutivo  ni  el  poder  judicial. 

£1  Sr.  García  Granados  repite  sus  observaciones  anteriores,  y  el  Sr. 
Arriaga  le  vuelxe  á  dar  la  misma  respuesta. 

£1  Sr.  A  RANDA  sostiene  que  la  comisión  de  división  territorial  no  se 
ha  escedido  de  sus  facultades  al  ocuparse  de  cuál  debe  ser  la  demarcación 
del  Distrito  federal.  Quiere  que  la  residencia  de  los  poderes  sea  punto 
coDBtitucional^  que  no  esté  sujeto  k  continuas  variaciones  sin  pasar  por  los 
dilatados  trámites  que  se  han  de  establecer  para  toda  reforma.  Si  el  con- 
greso actual  no  resuelve  que  los  poderes  salgan  de  Méicico,  los  congresos 
conatitacionales  nada  harán  en  este  asunto.  No  hay,  pues,  mala  fe  en  los 
qae  se  oponen  al  artículo,  y  el  Sr.  Prieto  debe  arrepentirse  de  haber  in- 
■altado  al  Sr.  Ruis^ 

El  Sr.  Prieto  sentiría  muchísimo  que  el  Sr.  Ruiz  diera  k  sus  palabras 
el  mismo  sentido  que  el  Sr.  Aranda.  El  orador  jamas  in&ulta  á  nadie,  y 
ai  una  sola  de  sus  espresiones  ha  parecido  ofensiva  pide  perdón  de  haberla 
empleado. 

Entrando  en  la  cuestión  insiste  en  considerar  como  cstraño  á  la  comi- 
sión de  división  territorial  el  punto  relativo  á  la  residencia  de  los  pode* 
res.  Nadie  ha  contestado  al  Sr.  Arriaga  y  el  gobierno  general  en  alguna 
parte  ba  de  estar,  aunque  se  le  pinte  como  un  mal  en  esta  ciudad.  Y  co- 
mo aun  no  es  tiempo  de  resolver  esta  cuestión,  parece  que  los  señores  de 
la  comisión  de  división  territorial  quieren  desde  ahora  por  sorpresa  obtener 
una  resolución  favorable  &  sus  miras. 

El  Sr.  Olvera  recuerda  que  la  víspera  ha  quedado  la  guardia  nacio^ 
nal  .\  merced  de  los  congresos,  cuando  su  organización  debia  ser  punto 
constitucional;  que  del  mismo  moJo  pretenden  hoy  los  defensores  del  ar- 
ticulo, que  la  residencia  de  los  poderes  este  sujeta  á  la  resolución  de  cual^ 
quier  congreso.  Le  parece  conveniente  que  la  constitución  designe  don- 
de han  de  residir  los  poderes  y  que  la  facultad  de  los  congresos  constitu- 
cionales se  limite  &  variar  y  no  designar  dicha  residencia. 

El  Sr.  Arriaga  no  cree  desechada  la  idea  de  que  haya  una  ley  ór^a- 
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ruonltadeí    nica  de  giianlia  nacional^  y  observa  que  en  este  asunto  se  procedió  siguíen- 

del  ooii<;|fre»o.    ,       ,  .  i  o      ^^i  ^ 

do  el  camino  rectti,  puesto  que  el  br.  üivera  presento  un  proyecto  some- 
tiéndulo  á  los  trámites  de  reglamento,  io  cual  no  sucede  ahora.  Añade 
que  el  debute  se  estravía  y  que  nada  se  dice  en  contra  del  articula 

£1  Sr.  LoFEZ  ( D.  Vicente)  defiende  á  la  comisión  de  división  territo- 
rial, rechazando  cuantos  cargos  se  le  han  dirigido,  y  diciendo  que  procede 
con  franqueza  y  sigue  el  camino  lógico  que  tantos  señores  le  recomiendan. 
k^e  declara  muy  en  favor  de  la  idea  de  que  salgan  de  México  los  supremos 
poderes. 

El  Sr.  Zarco  defiende  el  artículo,  como  que  trata  de  una  facultad  que 
solo  el  congreso  puede  ejercer.  No  cree  que  sea  oportuno  entrar  en  la 
cuestión  suscitada  por  la  comisión  de  divimcn  territorial  acerca  de  Ia  re* 
sidencía  de  lus  podt'res.  Hay  en  esto  una  preocupación,  que  consiste  en 
creer  que  aqui  se  corrompen  los  señores  de  los  Estados,  que  aquí  pierden 
pu  candor,  y  que  el  cambio  de  aires  hará  mejores  a  nuestros  hombres  pu- 
bliceos. So  eatiende  en  otras  consideraciones,  y  cree  que  quien  puede  va- 
riar  de  residencia  como  quiere  el  Sr.  01  vera,  en  el  solo  hecho  de  variar 
designa  el  punto  á  donde  se  traslada,  y  asi  la  cuestión  se  vuelve  juego  de 
palabras. 

El  Sr.  A  RANDA  se  declara  en  contra  del  artículo,  porque  es  de  loa  que 
juzgan  indispensable  que  el  gobierno  general  tenga  un  Distrito  enqueaet 
espedita  su  acccion,  }  que  no  resida  al  lado  del  gobierno  de  un  Estado, 
porque  de  aquí  se  originarán  continuas  dificultades  en  daño  positivo  de 
los  intereses  generalef>.  El  orador  se  ecsalta  poco  á  poco,  y  ataca  con 
amarga  ironía  á  los  diputados  residentes  en  la  capital,  los  acusa  de  intole- 
rantes con  las  opiniones  que  difieren  de  las  suyas,  les  llama  sabios  en  tono 
de  burla,  y  les  dice:  los  señores  de  la  ilustración,  escitándolos  á  que  tengan 
en  algo  las  convicciones  de  los  foráneos  á  quienes  reputan  como  ignoran* 
tes.  Defiende  en  seguida  á  la  comisión  de  división  territorial,  esforsán* 
dose  en  demostrar  que  no  se  ha  escedido  de  sus  facultades. 

El  Sr.  Mata  amplía  las  respuestas  del  Sr.  Arriaga,  suplicando  que  se 
separen  las  dos  cuestiones  que  se  han  confundido  en  el  debate. 

El  Sr.  Olvera  rectifica  brevemente,  esplicando  la  diferencia  que  hay 
entre  variar  y  designar,  para  que  se  vea  que  no  se  trata  de  un  simple  jue- 
go de  palabras. 

Se  pregunta  si  ha  lugar  á  votar,  y  algunos  señores  piden  votación  no- 
minal. 

Resulta  que  no  hay  número  porque  un  diputado  se  ha  retirado  enfermo 
y  otros  dos  se  han  ido  sin  licencia,  y  se  levanta  la  sesión. 
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Terrenojí  bal* 

dÍM. 


U  DE  OCTUBRE  BE  1856. 


Al  comenzar  la  sesión,  se  procedió  á  recojer  la  votación  sobre  el  artícu-" 
lo  1.  ®  del  dictumen  acerca  de  terrenos  baldíos  que  anula  ios  des  decretos 
de  SanU-Anna  espedidos  en  esta  materia.  No  había  número^  se  pasó  1¡S'> 
tfly  faltaron  dos  diputados  j  por  un  gran  rato  se  suspendió  la  sesión. 

Continuó  después,  j  el  articulo  1.  ^  quedó  aprobado  por  setenta  y  seis 
TotOB  contra  cuatro. 

£1  artículo  2.  ®  hace  responsables  á  Santa*Anna  y  á  los  ministros  que 
intervinieron  en  la  espedicion  de  los  decretos  de  todos  los  du ños  causados. 
El  Sr.  Retls  esplica  su  voto,  diciendo  que  considera  innecesaria  la  de 
clarttcion  de  nulidad,  tratándose  de  decretos  ya  derogados.  Recordando 
los  antecedentes  de  su  vida  publica,  cree  que  nadie  lo  tachará  de  haber 
sido  janaas  santa-annista,  pero  cree  que  la  administración  de  Santa-Anna 
fué  reconocida  por  la  nación  entera.  Observa  que  no  hay  dictumen  de 
comisiony  y  entrando  en  el  ecsámen  del  artículo  que  se  di><cute,  duda  que 
calé  en  las  facultades  del  congreso  pronunciar  sentencia  sin  oir  á  los  inte- 
resados, lo  cual  puede  producir  conflictos  con  el  poder  judicial. 

El  Sr.  García  Granados  apoyándose  en  el  plan  de  Ayutla,  sostiene 
qne  el  congreso  tiene  facultad  para  anularlos  decretos  de  Santa-Anna  y 
para  declarar  responsables  ¿  sus  autores,  y  que  en  este  sentido  ha  dictado 
ya  rarias  resoluciones;  dice  ademas,  que  firmado  el  dictamen  por  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  no  tiene  caso  la  observación  del  Sr.  Reyes,  porque 
el  diputado  que  quedó  en  minoría,  tenia  derecho  y  no  obligación  de  for- 
niilar  voto  particular. 

El  Sr.  Aguado  declara  que  no  está  conforme  con  el  dictamen,  porque 
en  é\  no  se  resuelve  la  cuestión  de  á  quién  pertenecen  los  terrenos  baldíos. 
El  Sr.  Mata  para  satisfacer  al  Sr.  Reyes,  refiere  cuanto  ha  pasado  en 
el  asnnto  en  las  sesiones  anteriores,  y  contestando  al  Sr.  Aguado,  dice  que 
el  dictamen  no  introduce  ninguna  novedad  en  lo  relativo  á  la  pertenencia 
de  loi  terrenos  baldíos. 

El  artículo  es  aprobado  por  setenta  y  tres  votos  contra  seis. 
El  3.  ^  declara  responsables  á  los  gobernadores,  por  los  daños  que  cau- 
saron escediéndose  de  las  facultades  que  los  decretos  lea  concedían.     Sin 
discusión  fué  aprobado  por  setenta  y  tres  votos  contra  seis. 

En  votación  económica  fué  aprobado  el  artículo  4.  ^  sobre  que  el  espe- 
diente pase  á  la  corte  de  justicia^  y  solo  mediaron  algunas  esplicaciones  en- 


-  432  — 

Fiioultadiís    tre  los  Sres.  Reyes  y  Guzman,  conviniéndose  en  que  los  tribunales  quedan 
enteramente  espeditos  en  eJ  ejercicio  de  sus  facultades. 

Se  dio  tercera  lectura  y  se  puso  á  discusión  el  di''támen  délas  comistio- 
nes unidas  de  justicia  y  de  hacienda,  sobre  el  arrendamiento  de  la  casa  de 
moneda  y  apartado  de  esta  ciudad;  un  señor  diputado  pidió  la  lectura  de 
todo  el  espediente^  y  dada  la  hora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  que  varios  señores  habían  pedido  la  palabra  en  pro  y  en  con* 
tra  del  dictamen. 


13  DE  OCTUBRE  DE  1Í56. 

Al  leerse  el  acta,  el  Sr.  Castañeda  espuso>  que  no  era  cierto  que  á  la 
última  sesión  había  llegado  á  las  tres  de  la  tarde,  sino  á  la  una  y  cuarta 
Se  acordó  que  esta  manifestación  constara  en  el  actq. 

Se  dio  cuenta  con  una  esposicion  en  que  se  pide  la  subsistencia  del  ter* 
ritorio  de  la  Isla  del  Carmen. 

Se  aprobó  la  minuta  del  decreto  sobre  terrenos  baldíos  discutido  en  la 
sesión  anterior» 

Se  anunció  que  seguia  el  debate  sobre  la  fracción  decima-octava  del 
artículo  64  del  proyecto  de  constitución. 

El  Sr.  Gamboa  dijo  que  ya  este  punto  se  habia  declarado  suficiente- 
mente discutido.  La  mesa  replicó,  que  no  habiendo  número  para  la  vo- 
tación, tampoco  lo  hubo  para  hacer  la  declaración  á  que  se  refiere  el  señor 
preopinante. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  se  declaró  en  contra  de  la  fracción, 
sosteniendo  que  puesto  que  es  indispensable  que  el  gobierno  general  ecsista 
en  un  distrito  que  no  pertenezca  á  ninguno  de  los  Estados,  ese  punto  entra 
en  las  cuestiones  de  división  territorial.  Para  que  no  haya  continuas  va- 
riaciones>  cree  necesario  que  la  residencia  quede  fijada  ñor  un  articulo 
constitucional,  pues  de  lo  contrario,  podrá  suceder  que  el  primer  congreso 
constitucional  que  se  reúna  en  Querétaro,  vuelva  á  trasladar  los  poderes 
á  la  ciudad  de  México. 

La  comisión  espuso,  que  convencida  de  las  dificultades  que  presentaba 
el  asunto,  pedia  permiso  para  retirar  la  fracción  que  se  díscutia,  y  la  si- 
guiente que  dice:  *'19.     Para  el  arreglo  interior  de  los  territorios,"  por- 
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que  tiene  también  íntimo  enlace  con  las  cuestiones  de  división  territorial.    Fucuitedec 

«-•I  '      p  1  1'  1  1  del  concreto. 

hA  permiso  fué  concedido  por  el  congreso. 

Sin  discusión  y  por  68  votos  contra  14,  fué  aprobada  la  fracción  vigé- 
sima que  dice:  "20.     I'ara  fíjar  las  reglas  á  que  debe  sujetarse  la  ocupa 
*'  cion  y  enagenacion  de  terrenos  baldíos,  y  el  precio  de  estos." 

La  fracción  vigésima-prima  decia:  "21.  Paia  apiobar  los  nombramien- 
"  tos  que  haga  el  ejecutivo  de  los  ministros  y  agentes  diplomáticos  y  cón- 
*'  su  les,  de  los  coroneles  y  demás  oficiales  superiores  del  ejército  y  ar* 
*'  xnada  nacional." 

Kl  Sr.  Zarco  pide  que  la  aprobación  del  congreso  sea  también  requi- 
sito indispensable  pa  a  los  nombramientos  de  los  empleados  superiores  de 
hacienda^  como  lo  era  en  la  Constitución  de  1824,  y  cree  que  con  esto  se 
obtendrá  una  garantía  de  la  buena  administración^  de  los  caudales  pú- 
blicos. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  la  comisión  tuvo  muy  presentes  laa  ideas  que 
meaban  de  manifestarse,  y  si  no  las  admitió,  fué  porque  quiso  que  el  go- 
bierno quedara  mas  espedito  en  materias  puramente  administrativas^  co- 
mo son  las  de  hacienda,  y  porque  creyó  suficiente  garantía  la  responsabi- 
lidad pecuniaria  del  ministro  del  ramo. 

El  Sr.  Zarco  insiste  en  su  adición,  porque  no  le  parecen  satisfactorias 
lu  respuestas  del  señor  preopinante.  Si  ellas  fueran  admisibles,  seria 
preciso  reprobar  todo  el  artículo,  porque  coarta  la  libertad  del  gobierno 
en  materias  administrativa^^  como  son  los  ascensos  militares  y  los  nombra* 
mientos  de  cónsules.  Pero  no  se  diga  que  en  esto  basta  la  responsabilidad 
del  ministro  del  ramo,  porque  aunque  se  hiciera  efectiva,  no  remediaría 
k»  males  que  se  causaran. 

Las  tacsativas  que  se  ponen  al  ejecutivo,  son  aconsejadas  por  la  espe- 
ríencia.     Cuando  de  ellas  se  han  visto  libres  algunos  de  nuestros  gobier- 
nos han  prodigado  los  empleos  con  gravamen  del  tesoro;  han  ido  á  sacar 
coroneles  de  donde  no  podian  salir  mas  que  presidiarios;  han  hecho  cónsu- 
lei  á  quienes  no  podian  servir  ni  de  dependientes  en  una  casa  de  comercio, 
y  han  dado  puestos  diplomáticos  á  hombres  indignos  que  se  han  robado 
loa  fondos  públicos.     Jiazon  tiene  la  comisión  en  querer  impedir  todos  es- 
toa  desórdenes;  y  si  males  semejantes  se  han  de  evitar  en  el  ramo  de  ha- 
cienda, es  preciso  que  los  nombramientos  de  empleados  superiores  pasen 
por  la  aprobación  del  congreso,  para  que  el  país  tenga  alguna  gnrant'a  de 
It  apn'tiui  y  de  la  hunradtz  de  ios  que  inunejen  Íds  fundos  del  erario.     Si 
no  SL' quiere  que  sea  incurable  lu  llaga  que  lian  hecho  ul  puis,  los  desjil* 
wosy  lus  desórdenes  en  materias  de  hacienda,  es  preciso  tomar  a!guna 
precauaiu  para  qi:e  no  haya  ministros  tesoreros  que  cumplan  órdenes  Üe- 
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Facultades   gales^  ni  administradores  que  falten  á  la  fé  pública»  ni  empleados  de  adua- 
na que  se  conviertan  en  socios  y  agentes  de  los  contrabandistas. 

La  responsabilidad  no  es  recurso  suficiente,  porque  sobran  medios  de 
eludirla  y  de  hacerla  ilusoria,  y  así,  se  necesita  algo  mas  positivo,  para 
impedir  el  derroche  de  los  fondos  públicos,  y  que  la  sustancia  de  los  pue- 
blos se  emplee  en  enriquecer  á  unas  cuantas  personas. 

£1  Sr.  Mata  sostiene  que  en  materias  administrativas  es  muy  conve- 
niente no  poner  trabas  al  ejecutivo,  y  nota  que  con  todo  y  el  reqaisito 
constitucional  que  recomienda  el  Sr.  Zarco,  ha  habido  robos,  dilapidacio- 
nes, y  todos  los  escándalos  que  deploran  los  hombres  honrados.. 

La  comisión  tiene  la  esperanza  de  que  cesen  estos  desórdenes,  y  con  es 
te  fin  establece  en  su  proyecto  el  juicio  político  y  otros  medios  para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad.  Pero  aunque  cree  que  el  nombramiento  de 
empleados  no  sale  de  la  esfera  hdministrativa,  si  el  Sr.  Zarco  presenta  aa 
adición  después  de  aprobado  el  articulo,  la  comisión  la  hará  suya,  ponién* 
dola  inmediatamente  á  discusión. 

El  Sr.  Gabcii  Granados,  aceptando  las  respuestas  de  la  comisión  so- 
bre libertad  del  gobierno  en  materias  administrativas,  se  opone  á  que  aet 
necesaria  la  aprobación  del  congreso  en  los  nombramientos  de  coroneles, 
porque  estos  gefes  no  mandan  mas  que  un  cuerpo,  y  no  tienen  grande  im- 
portancia. 

El  Sr.  GuzMAN  contesta,  que  es  indispensable  este  requisito  para  evi- 
tar la  prodigalidad  de  ascensos,  y  para  que  haya  buen  orden  en  el  ejército* 

La  fracción  queda  aprobacla  por  unanimidad  de  los  81  diputados  pre- 
sentes. 

Los  Sres.  Ramírez  (D.  Ignacio)  y  Zarco  presentan  una  adición  con- 
sultando que  después  de  la  palabra  cónsules  se  añadan  estas  otras:  de  loa 
empleados  superiores  de  hacienda.  La  apoya  el  Sr.  Ramirez,  diciendo  qne 
es  muy  conveniente  que  los  empleados  superiores  de  la  administración  no 
dependan  esclusivamente  del  ejecutivo  y  gocen  de  alguna  garantía  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  pues  cuando  han  faltado  á  ellos  ha  sido  casi 
siempre  por  complicidad  con  los  gobiernos. 

La  adición  es  admitida,  la  comisión  la  hace  suya  y  abre  sobre  ella  el 
debate. 

£1  Sr.  Prieto  se  declara  en  contra  porque  teme  que  el  gobierno  se  vea 
contrariado  por  los  empleados  subalternos  y  porque  los  gefes  superiores  de 
hacienda  son  empleados  que  deben  suprimirse  si  se  comprendo  bien  el  sis- 
tema federal  y  si  se  establece  un  buen  sistema  de  impuestos.  Así,  pues,  la 
adición  no  tiene  objeto  y  solo  seria  de  admitirse  con  respecto  á  los  minis- 
tros tesoreros  que  necesitan  garantías  porque  tienen  que  hacer  observa- 
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Clones  á  las  órdenes  del  gobierno.     Entra  en  minuciosos  detalles  sobre  el    Pacuitadei 
servicio  de  las  ofícinas  de  liacíenda  y  concluye  pidiendo  que  se  repruebe 
la  adición  porque  tiende  á  sujetar  al  ejecutico  á  una  estrema  tutoría. 

El  Sr.  Gamboa  dice  que  el  Sr.  Prieto  se  ha  salido  de  la  cuestión  ha- 
blando de  cosas  que  no  vienen  al  caso,  porque  no  ha  oido  las  razones 
en  qne  los  Sres.  Ramírez  y  Zarco  han  fundado  la  adición.  No  se  trata 
simplemente  de  los  emplados  que  se  envían  á  los  Estados  con  el  título  de 
gefes  de  hacienda,  sino  de  todos  los  empleados  superiores  del  ramo^  es  de- 
cir,  de  los  ministros  tesoreros,  de  los  directores  de  rentas,  del  administra- 
dor de  correos,  de  ios  administradores  de  aduanas,  &C.9  &c 

El  Sr.  Prieto  pide  escusas  si  efectivamente  ha  hablado  de  cosas  que 
no  vienen  al  caso,  y  encuentra  marcadas  diferencias  entre  todos  los  em- 
pleados á  que  la  adición  se  refiere.  En  cuanto  al  ministro  tesorero,  debe 
ser  agente  responsable,  y  convendría  elevarlo  al  rango  de  miembro  del 
gabinete  para  seguir  en  parte  la  teoria  de  Gírardin,  que  aconseja  que  haya 
«n  ministro  de  egresos  y  otro  de  ingresos. 

Con  respecto  al  administrador  de  correos,  se  trata  solo  de  un  empleado 
qae  mereiBca  la  confianza  del  gobierno. 

Si  se  aprueba  la  adición,  quedarán  siempre  mil  dificultades  para  las  re- 
mociones de  empleados. 

El  orador  vuelve  á  entrar  en  muchos  detalles  administrativos,  protes- 
tando contra  los  que  han  creído  que  los  empleados  son  iguales  á  los  depen  • 
dientes  de  una  casa  de  comercio,  cuando  realmente  son  administradores 
aojetos  á  la  ley. 

El  Sr.  Ramírez  protestando  el  mayor  respeto  á  los  grandes  conoci- 
mientos del  Sr.  Prieto,  entra  en  nuevos  detalles,  considerando  las  ofícinas 
de  hacienda  bajo  tres  aspectos  distintos,  como  de  recauciUcion,  como  de 
inrersion  y  como  de  dirección.  Bajo  cualquier  aspecto  debe  procurarse 
qae  el  empleado  merezca  la  confianza  de  la  nación  mas  bien  que  la  del  eje- 
cotiro. 

En  cuanto  al  gefe  del  correo,  es  claro  que  necesita  de  la  confianza  pu- 
blica, pues  desde  el  momento  en  que  se  sospeche  que  la  cprrespondencia 
paede  ser  violada  del  orden  del  poder,  acaba  todo  concepto  y  todo  pres- 
tigio. 

El  Sr.  Prieto  rectifica  algunos  hechos,  cree  que  hace  falta  un  con- 
sejo de  Estado,  y  tiene  un  arranque  contra  las  rutinas  de  los  empleados 
viejos,  h  quienes  llama  momias  del  vireinato. 

El  Sr.  Ramírez  rectifica  también,  hace  notar  qne  la  hacienda  privada, 
aun  la  de  los  pródigos,  anda  mejor  que  la  hacienda  pública,  y  recuerda 
que  en  el  Estado  de  México,  cesaron  las  quiebras,  los  despilfarres  y  los 
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Fiícuitadfs   desórdenes,  desde  que  los  nombramientos  de  los  empleados  quedaron  sa- 
e*  congreso,  j^^^g  ^  j^  aprobación  de  la  legislatura. 

La  adición  fué  aprobada  por  cincuenta  voto»  contra  treinta. 

La  fracción  vigésima  segunda  deciü:  "22.  Para  dar  instrucciones,  para 
"  celebrar  tratados, 

£1  Sr.  Orteqa  espone,  que  dar  esta  facultad  al  congreso,  es  desvirtuar 
el  sistema  diplomático  que  depende  ca^i  siempre  del  secreto,  que  será  im- 
posible de  guardar  por  mas  de  ochenta  personas.  Adema;*,  si  el  congreso 
da  instrucciones,  la  potencia  estrangera  con  quien  tratemos,  conocerá  de 
antemano  cuanto  pretenda  la  República,  y  no  quedará  ninguna  ventaja 
que  obtener  á  la  astucia  y  á  la  habilidad  de  los  ministros  de  México.  Por 
estas  rr.zones  opina  que  la  facultad  de  dirigir  las  negociaciones  diplomáti- 
cas, debe  reservarse  al  poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Akkiaqa,  calificando  el  punto  de  demasiado  grave, y  encontran- 
do las  observaciones  del  Sr.  Ortega  muy  conformes  con  las  doctrinas  de 
los  mas  respetables  publicistas,  cree  sin  embargo,  que  aun  no  están  admi- 
tidas como  verdades  incontestables. 

Cierto  es  que  el  sigilo  y  la  reserva  contribuyen  al  buen  écsito  de  las 
negociaciones  diplomáticas,  pero  acaso  perjudican  k  las  Repúblicas  débi* 
les,  y  cuando  se  trata  de  los  intereses  de  los  pueblos,  es  pernicioso  el  mis* 
terio,  y  lo  mas  conveniente  condiste  en  seguir  la  opinión  pública. 

Fuera  del  secreto  no  hay  ninguna  objccim  fuerte;  la  publicidad  es  ya 
nna  de  las  conquistas  alcanzadas  en  el  derecho  internacional;  la  razón,  la 
justicia,  la  verdad,  la  buena  fe,  deben  dirigir  las  relaciones  de  pueblo  á 
pueblo  que  no  se  funden  en  la  razón  de  los   reyes. 

Abandonar  en  todo  las  negociaciones  diplomáticas  al  ejecutivo,  es  espo- 
nertse  á  los  gravísimos  peligros  de  la  indolencia  ó  de  la  traición  'de  un  go- 
bierno. Y  si  se  dice  que  basta  la  revisión  de  los  tratados,  que  se  enco- 
mienda al  congreso,  como  el  gobierno  tiene  medios  de  conducitlo  todo  se- 
gún su  política,  y  de  acumular  circunstancias  que  faciliten  el  último  com- 
plemento de  los  tratados,  la  revisión  será  nugatoria  y  estéril,  los  congresos 
harán  un  papel  ridículo,  y  el  ejecutivo  será  omni|.otente  para  decidir  de 
la  paz  y  de  la  guerro. 

En  los  Estados-Unidos,  el  venerable  Ilenry  Clay,  hizo  severos  cargos 
á  su  gobierno,  porque  celebró  la  paz  con  México,  sin  recibir  íntrucciones 
del  congreso. 

En  México,  el  ominoso  tratado  de  Guadalupe  se  celebró  rr^r}  nn  Pg^nte 
que  ya  no  tenia  plenos  pofiere"*,  y  to.las  sus  onerosas  condiciones  s<?  iuijm- 
sieron  al  c(»n¿jre80,  qr.e  quedó  colocado  entre  !a  e.^pada  y  la  pnred,  sin  nin- 
guna libertad  para  desechar  lu  que  se  revisaba. 


—  437  — 

El  orailor  se  interrumpe  y  dice  que  se  abstiene  de  ecsaminar  el  tratado    Facultades 
7  lo  que  entonces  pasó,  porque  su  autor  acaba  de  bajar  á  la  tumba. 

Cree  conveniente  que  al  monos  las  bases  de  los  tratados,  sean  medita- 
das por  el  congreso,  y  cree  que  si  por  fortuna  la  República  no  ha  celebra- 
do un  concordato,  esto  se  debe  4  que  la  Constitución  de  1824,  disponia 
qae  las  bastes  fueran  dadas  por  el  congreso. 

El  Sr.  Z^RCO  dice  que  anhela  como  el  Sr.  Arriaga  que  cesen  los  mis- 
terios  de  las  negociaciones  en  que  los  gobiernos  sacrifican  los  intereses  de 
los  pueblos;  que  desea  vivamente  que  la  diplomacia  ecsisti  al  aire  libre,  y 
qae  el  primer  diplomático  del  mundo  sea  la  opinión  pública;  pero  por  vi- 
vos que  sean  estos  deseos,  estamos  muy  lejos  de  alcanzar  todavía  la  con- 
quista que  el  Sr.  Arriaga  da  por  realizada  en  el  derecho  internacional. 

Las  bases  de  la  paz  entre  los  rusos  y  los  aliados,  fueron  un  secreto  aun 
después  de  firmados  los  tratados  de  Paris,  aunque  en  ellos  tuvo  parte  la 
Gran  Bretaña,  nación  en  que  la  opinión  pública  no  es  nada  favorable  á 
los  misterios  de  la  diplomacia. 

Si  México  se  decide  por  la  publicidad  de  las  negociaciones  diplomáticas, 
j  las  otras  potencias  siguen  en  sus  secretos  y  en  sus  reservas,  México  se 
coloca  en  un  terreno  muy  desventajoso,  y  en  todo  tratado  sacará  siempre 
la  peor  parte,  porque  las  instrucciones  que  dé  el  congreso  serán  un  ti/¿í- 
matum^  y  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Ortega,  nada  quedará  que  hacer  á 
la  habilidad  ni  á  la  astucia  de  nuestros  negociadores,  pudiendo  muy  bien 
Boceder  que  en  ciertos  casos,  las  instrucciones  ofrezcan  mas  de  lo  que  se 
propongan  ecsigir  las  potencias  estrangeras. 

Prescindiendo  del  secreto,  el  artículo  ofrece  en  la  práctica  dificultades 
invencibles.  ¿Han  de  ser  invariables  las  instrucciones?  parece  que  si, 
porque  si  de  ellas  puede  apartarse  el  ejecutivo,  de  nada  servirán  y  enton- 
ces á  cada  dificultad  que  se  presente  en  una  negociación,  ser&  preciso  sus- 
penderla y  ocurrir  al  congreso.  As),  pues,  solo  habrá  negociaciones  di- 
plomáticas durante  los  tres  meses  que  duren  las  sesiones,  y  será  imposible 
toda  negociación  que  no  se  entable  en  México  á  las  puertas  del  congreso, 
y  en  este  punto  debe  recordarse  que  una  gran  parte  de  nuestros  tratados 

han  sido  firmados  en  Londres. 

Como  garantía  contra  la  debilidad,  contra  la  impotencia  y  contra  la  trai- 
ción de  li)S  gobiernos,  basta  que  todo  tratado  pase  por  la  revisión  dul  con- 
greso, y  si  es  de  temerse  la  influencia  del  ejecutivo,  este  es  un  mal  que  to- 
ca remediar  á  lus  electores,  buscando  hombres  independientes  para  el  car- 
go de  diputados,  pue.^  no  hay  cuestión  en  que  no  se  sienta  esa  influencia, 
y  hasta  en  este  congreso  que  no  es  constitucional,  se  ha  visto  que  so  han 
perdido  grandes  principios,  cuando  un  ministro  ha  venido  &  hablar  de  teo- 
ealia  y  de  idólatras. 
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>«^uitjii«4  En  los  Estadoo-Unídos,  donde  realmente  el  pueblo  tiene  parte  activa  en 
c»r^pr«w.  ^1  gobierno,  el  ejecntivo  dirige  las  negociaciones  diplomáticas,  sin  recibir 
instrucciones  del  legislativo,  no  obstante  el  respetable  parecer  de  Henrj 
Clav,  que  en  este  punto  se  apartaba  del  testo  de  la  constitución  de  su  país, 
y  los  tratados  en  la  Union  americana  no  están  sujetos  á  la  revisión  de  to- 
do el  congreso,  sino  solo  i  la  del  senado. 

Se  acaba  de  aludir  al  tratado  de  Guadalupe.  Aunque  es  muy  justiii- 
cable,  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  celebró^  aun  no  es  posible 
ecsaminarlo  á  sangre  firia,  porque  los  sucesos  están  demasiado  frescos  j  de 
ellos  »í  ha  apoderado  el  espíritu  de  partido.  Pero  como  el  Sr.  Arriaga 
parece  haberse  detenido  en  sus  cargos  solo  por  la  consideración  de  que  el 
aut«c  dei  uatado  acaba  de  bajar  á  la  tumba;  yo  debo  protestar^  dice,  con- 
tra esa  especie  de  reserva,  y  si  hubo  error  al  negociar  la  paz,  no  fué  trai- 
ikc  ei  qtt<  DO  titio  otro  arbitrio  que  aquel  tratado  para  salvar  nuestra  n»- 
ckc*l>¿ai«  ei  qse  enlregó  íntegra  á  la  administración  siguiente  la  indem- 
r^^^cics  ie  Iv>i  15  miliooes,  el  que  estipuló  el  articulo  XI,  que  borraroD 
ie»r<ces  sa  tcffpna  y  ia  avaricia  de  los  conservadores.  Yo  vi  en  Querá- 
tazv  i^ae  <t  Sr«  D.  Luis  de  la  Rosa  carecía  muchas  veces  de  lo  mas  nece- 
««nkv  Y  e«le  ctii4adaiio  ha  muerto  pobre,  porque  sacrificó  sus  interese» 
al  MTvicis?  publicix  Ci>N>  de  mi  deber  protestar  contra  toda  alusión  que 
:.«::íia  a  ^stt;«ar  aa  buena  memoria. 

K'  Sr.  Akuacíjl  dio»  con  el  tono  de  la  mayor  sinceridad,  que  aunque 
cvf?íiw'i^#c\'  ív  :r»5*io  como  una  verdadera  aberración  política,  y  le  encontró 
\i  'í^  ..•A.i  ¿í  ir  Ararse  celebrado  con  Mr.  Tríst  cuando  ja  estaban  revoca- 
;:■,**  *^*  iwí^cw*  Y  jvr  e>to  combatió  la  obra  de  la  paz;  no  ba  tenido  ia 
'.•:^vc  'i'.::^c!ctca  ie  atacar  la  buena  memoria  del  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa, 
icu*a:\^v^o  ¿e  truivk^n  ni  de  venalidad,  pues  por  el  contrario,  reeonoce 
sVií'o  ^r.  »;u^  asi**  *;x  honraJe*  y  su  patriotismo.  Pero  entonces  el  con- 
ív^*  vo  vu.ío  vi^  ar  .:e  aprv^bur  el  tratado;  no  se  le  dejo  camino  ni  para 
^viN*u::s*ir-.o  übrvmente.  y  en  e»to  consiste  su  argumento  en  pro  de  la  frac- 
C\**?  ,;ue  *<f  discute. 

K;  Sr.  lUuKKKA  oree  que  la  fi  acción  es  de  aprobarse,  porque  se  trata 
$o*o  ¿e  u:Mt  facultad  que  el  congreso  ejercerá  cuando  lo  crea  conveniente» 
\  ••.:c  *$\  como  no  es  un  requisito  indispensable,  el  gobierno  puede  tratar 
y  :-  i  .sx*,aa¿  ¿e  la*  instrucciones. 

:  ,i  !;A.vu>«  e*  reproUd*  ix)r  62  votos  contra  20. 

>;r.  ,.,>ci:»icn,  V  |vr  unanimidad  de  79  votos,  es  aprobada  la  vigési- 
;iMi  tcivxi*  s;«e  .íico:  •*23  Para  dar  su  consenlimiento  á  fin  de  que  el  eje- 
"c;:Uw>  i-,u>a*  ai*ivner  do  la  guardia  nacional  fuera  de  sus  respectivos 
-K>ua.>*  o  tcrii:ori.^,  fijanvlo  la  fuerza  necesaria.'^ 


u 
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Sin  discüBÍon,  y  por  unanimidad  de  84  votos,  es  aprobada  la  vigésima    Faoultade« 
coarta  que  dice:  **24  Para  prorogar  por  trienta  dias  útiles  el  primer  pe-    *^  ooojreio. 
riodo  de  sus  sesiones  ordinarias." 

Sin  discusión  y  por  81  votos  contra  2,  es  aprobada  la  vigésima  quinta 
qoe  dice:  "25.     Para  formar  su  reglamenta  interior  y  tomar  las  provi- 
dencias necesarias  para  hacer  concurrir  á  los  diputados  ausentes  y  cor- 
regir las  faltas  ú  omisiones  de  los  presentes." 

La  vigésima  sesta  decia:  "26.     Para  nombrar  y  remover  libremente 
á  los  empleados  de  su  secretaría." 

El  Sr.  Prieto  cfee  que  esta  disposición  estaria  mejor  en  el  reglamento 
íaterior.del  congreso. 

Previo  el  permiso  de  la  cámara,  la  comisión  retira  esta  fracción. 

La  vigésima  séptima  dice:  "27*  Para  crear  y  suprimir  empleos  públi- 
"  coa  de  la  federación,  señalar,  aumentar  ó  disminuir  sus  dotaciones. 

El  Sr.  Prieto  opina  que  esta  atribución  la  ejerce  el  congreso  al  revi- 
sar el  presupuesto. 

El  Sr.  Mata  replica,  qne  en  el  presupuesto  el  ejecutivo  inicia  los  gas- 
loa,  pero  que  los  empleos  de  nueva  creación  resultan  de  la  resolución  del 
congreso. 

El  Sr.  Prieto  dice,  qoe  para  proveer  empleos  muy  subalternos,  seria 
embarazoso  ocurrir  al  congreso. 

El  Sr.  I^Iata  contesta,  que  la  provisión  corresponde  al  ejecutivo,  y  la 
creación  al  legislutiva 

La  fracción  es  aprobada  por  72  votos  contra  7. 

La  vigésima  octava  decia:  "28.  Para  conceder  premios  ó  recompen- 
"  aaa  por  servicios  eminentes  prestados  á  la  patria  ó  á  la  humanidad." 

La  comisión  hace  esteno  i  va  la  facultad  á  la  concesión  de  patentes  de 
privilegio  á  los  inventores  y  perfeccionadores  de  mejoras  industriales,  y 
con  esta  enmienda  es  aprobada  la  fracción  por  unanimidad  de  los  70  di* 
potados  presentes,  levantándose  la  sesión  por  haber  dado  la  hora  de  regla- 
menta 


14  DE  OCTUBBE  DE  1856. 

La  sesión  comenzó  por  secreta,  y  abierta  la  pública,  el  Sr.  Villalobos 
presentó  una  proposición,  pidiendo  que  todos  los  artículos  que.  tratan  de 
la  formación  de  las  leyes  se  discutan  en  lo  general.  Su  autor  la  apoyó 
brevemente,  y  fué  aprobada  con  dispensa  de  trámites. 
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Formation de  La  fracción  vigéciina  novena  del  art  64  del  proyecto  de  Constitución^ 
**  *y**-     decía:  "29.     Para  establecer  postas  y  correos." 

La  comisión  la  reformó  en  estos  términos:  '*29.  Para  dictar  leyes  so- 
"  bre  vías  generales  de  comunicación  y  sobre  postas  y  correos. ** 

Asi  fué  aprobada  por  77  votos  contra  4. 

Sin  discusión  y  por  78  votos  contra  4,  fué  aprobada  la  fracción  trigé- 
sima, que  dice:  "30.  Para  espedir  todas  las  leyes  que  sean  necesarias  j 
*'  propias  para  hacer  efectivas  las  facultades  antecedentes  y  todas  las  otras 
"  concedidas  por  esta  Constitución  á  los  poderes  de  la  Union."  (Artícu- 
lo 72  de  la  Constitución.) 

£1  art  65  dice:     *'Ei  derecho  de  iniciar  leyes  compete:  al  presidente 

"  de  la  Union,  á  los  diputados  al  congreso  federal  y  á  las  legislaturas  de 
"  los  EsUdos." 

El  Sr.  Ruiz  quería  que  el  derecho  de  iniciativa  se  hiciera  estensivo  al 
poder  judicial,  y  los  Sres.  Arriaga  y  Moreno  contrariaron  esta  pretensión. 

El  artículo  fué  aprobado  por  unanimidad  de  los  80  diputados  presentes. 

£1  Sr.  Kuiz  formuló  una  adición  en  el  sentido  que  había  indicftdo. 

Fué  admitida  por  42  votos  contra  38,  y  pasó  á  la  comisión. 

Conforme  al  acuerdo  dictado  en  la  misma  sesión,  se  pusieron  á  discu- 
sión en  lo  general  los  articules  que  tratan  de  la  formación  de  las  leyes,  y 
son  los  66,  67,  68  y  69  del  proyecto  de  Constitución. 

£1  Sr.  García  Granados  se  reserva  el  uso  de  la  palabra  para  cntn- 
do  se  trate  en  particular  del  primero  de  estos  artículos. 

El  Sr.  Zarco  se  declara  en  contra  de  todo  el  sistema  que  la  comisión 
ha  adoptado  para  la  formación  de  las  leyes,  porque  le  parece  lento,  ern* 
barazoso,  á  propósito  para  que  el  ejecutivo  predomine  sobre  la  asamblea, 
y  para  que  las  leyes  nunca  espresen  |a  voluntad  de  las  mayorías.  Sujetar 
una  misma  ley  á  tres  discusiones  en  una  misma  asamblea,  no  es  mas  que 
{)erdor  inútilmente  el  tiempo;  fijar  el  intervalo  de  diez  dias  entre  el  prime- 
ro y  v]  segundo  debate,  es  prolongar  las  moratorias  sin  ninguna  necesi* 
dad;  y  dÍH|)oner  que  no  haya  votación,  sino  hasta  después  de  conocida  la 
(ipinion  del  gobierno,  tiene  algo  de  humillante,  y  establece  el  arte  de  ser 
niinistrriul  sin  equivocarse  jamas. 

I)o  quo  para  insistir  en  una  ley  que  no  agrade  al  ejecutivo,  se  necesitan 
IdH  Aon  tercios  do  votos  de  los  diputados,  resulta  pura  y  simplemente  que 
M*  nulifiru  la  mayoría,  y  que  un  gabinete  anti-parlamentario  que  cuente 
«Mili  un  toriMo,  frustrará  las  resoluciones  de  la  asamblea  y  dará  la  ley  al 
|inIii,  AÍohdo  mentira  el  sistema  representativo. 

Km  ruiinlo  \  la  votación  por  diputaciones,  debe  restringirse  á  aquellos 
HVUliloH  f|u«*  interesen  U  uno  ó  mas  Estados,  pues  si  se  deja  con  tanta  am  • 
|ilílMil  iMiinu  Itt  (|uo  lo  da  el  art.  69,  se  prestará  á  copibinaciones  numéricas 
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de  que  resulte  el  triiiiifu  de  las  minorías  sobre  las  mayorías,  lo  cual  es  de  Formaciornie 
todo  punto  anti-democrático. 

Tales  son,  en  su  concepto,  las  razones  que  hay  para  que  los  cuatro  ar- 
tículos sran  declarados  sin  lugar  á  votar. 

El  Sr.  Mata  estraña  que  los  defensores  do  la  institución  del  senado, 
sean  los  que  ataquen  á  la  comisión  por  haberse  aprovechado  de  las  venta- 
jas que  ellos  encontraban  en  que  hubiera  dos  cómarafi.  *Se  decia  que  la 
cámara  única  procederia  con  estraordinaria  precipitación,  y  para  evitar 
este  mal  que  es  posible,  el  prtyecto  estableció  tres  discusiones,  mediando 
entre  las  dos  primeras  el  término  de  ocho  días,  y  fijando  la  tercera  para 
caando  fuera  conocido  el  parecer  del  ejecutivo. 

Es  práctica  constitucional  en  muchas  naciones,  y  lo  ha  sido  en  la  nues- 
tra, dar  un  grave  peso  al  voto  del  ejecutivo,  porque  tiene  la  ciencia  de  los 
hechos,  porque  conoce  mejor  los  inconvenientes  prácticos;  y  así  se  ha  es- 
tablecido, que  cuando  un  proyecto  de  ley,  cuando  un  bilí  es  devuelto  c<  n 
observacionep;  para  ser  ley,  necesita  ser  votado  por  loados  tercios  del  con- 
greso. 

Que  se  vote  hasta  que  sea  conocida  la  opinión  del  ejecutivo,  ofrece  la 
ventaja  de  evitar  que  se  encuentren  en  choque  los  dos  |K)  leres,  que  se 
hiera  el  agpor  propio  y 'se  susciten  conflictos  y  enemistades. 

hl  plazo  de  ocho  dias  para  que  el  ejecutivo  haga  6  no  observaciones,  es 
el  mismo  que  antes  estaba  establecido.  Así,  pues,  el  cargo  de  moratoria, 
solo  puede  ser  fundado  contra  el  plazo  de  diez  dias  que  ha  de  mediar  en- 
tre las  dos  primeras  discusiones. 

La  votación  por  diputaciones  se  funda  en  el  principio  federativo,  en  la 
necesidad  de  dar  equilibrio  parlamentario  á  los  Estados,  y  no  es  de  espe- 
rar que  ú  este  arbitrio  f^e  recurra,  sino  cuando  estén  vivamente  afectados 
los  intereses  de  las  localidades. 

Se  habla  de  combinaciones  numéricas,  qse  puedan  falsear  el  sufragio 
de  la  mayoría;  pero  quien  las  teme  no  las  esplica,  y  el  orador  confiesa 
francamente,  que  no  alcanza  á  verlas. 

El  sistema  ideado  por  la  comisión,  á   pesar  de  los  defectos  que   pueda 

tenei,  es  mucho  mas  espedito  que  el  de  las  dos  cámaras. 

El  br,  ÜLVEU.v  dice  que  en  la  formación  de  las  leyes  es  donde  mas  se 

palpa  la  fulta  que  hace  el  senado  en  la  organización   constitucional;   pero 

una  vez  su[)i  indio,  vale  mas  dejar  espedita  á  la  asamblea  úiiica.  y  no  nu« 

lificarla  oponiéndole  el  veto. 

Nada  hati.'^f¡lcto^io  ?e  ha  contestado  en  este  ptmto  al  Sr.  Zirco,  y  e*s  in- 
dudable que  el  sist  'mu  de  la  comisión  conduce  á  que  el  ejecutivo  sea  el 
que  dé  las  leyes,  contando  con  un  tercio,  y  en  contra  de  la  mayoría  de  la 
asamblea. 
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FormaoioD  de  La  votacíoD  por  diputaciones  no  llenará  el  objeto  con  que  se  propone, 
sino  que  á  ellas  se  apelará  para  hacer  triunfar  cualquiera  intriga,  sin  te* 
ner  en  cuenta  el  principio  federativo* 

£1  orador  se  escusa  de  repetir  las  objeciones  presentadas  que  le  pare- 
cen incostestables,  y  termina  diciendo  que  la  comisión  no  ha  podido  en- 
contrar el  medio  de  llenar  el  hueco  que  en  el  orden  constitucional,  ha  de* 
jado  la  supresión  del  senado. 

£1  Sr.  MoBEMO  asienta,  que  en  esta  vez  la  comisión  ha  perdido  la  brú- 
jula que  la  guiaba  en  defensa  de  las  ideas  democráticas,  y  se  ha  apartado 
hasta  del  plan  da  Ayutla,  que  impuso  al  congreso  el  deber  de  desarrollar 
en  la  Constitución  las  teorías  de  la  democracia. 

Está  en  contra  del  veto,  porque  no  comprende  la  razón  de  que  el  go- 
bierno en  un  sistema  republicano  tenga  un  voto  de  calidad  que  lo  hace 
superior  A  la  representación  nacional. 

La  votación  por  diptacíones  falsea  la  ley  de  las  mayorías,  hace  qne  nn 
Estado  como  el  de  Jalisco 'valg^a  tanto  como  la  Baja-California,  y  ofrece 
el  ¡nci>n veniente  de  que  las  diputaciones  muy  numerosas  rara  vez*  podrán 
|H>ner8e  de  acuerdo  para  apelar  al  recurso  que  les  da  el  art  69. 

Pn^aent^rá  otras  objeciones  si  los  art{pulos  llegan  á  discutirse  en  lo  par* 
ticular.  •  ^ 

Kl  Sr.  I^RiETO  renuncia  la  palabra. 

Kl  Sr.  Villalobos  se  la  reserva  para  consultar  después  la  reformado 
los  Hrtiou'os  que  se  discuten. 

Kl  Sr.  Hauueua  espone  algunas  dudas  acerca  de  las  tres  discusiones 
|H)r(|uo  Im  do  pasar  toda  ley,  y  encuentra  muy  poca  claridad  en  los  artí- 
ruloi«, 

VA  Sr.  (iiiZMAN  esplica  que  la  primera  discusión  tendrá  lugar  cuando 
lo  (Irtrrnu'iii*  ol  presidente  del  congreso;  la  segunda  diez  días  después  de 
roncluiilu  la  primera;  y  la  tercera  cuando  se  sepa  la  opinión  del  gobieno, 
y  K\\\\}.  luiHtH  ontónces  no  habrá  votación,  bastando  la  mayoría,  si  el  pare- 
ror  d(«l  ojooutivo  es  favorable,  y  necesitándose  dos  tercios,  si  es  contrario 
mI  proyorlo. 

ICI  orutlor  ostá  |>or  todo  el  sistema  de  la  comisión,  escepto  en  la  cuea- 
líotí  ilol  \vU\  pues  en  este  punto  opina,  que  basta  la  simple  mayoría,  y 
i|iio  nunon  doluMi  ivsigirse  los  dos  tercios,  porque  la  espedicion  de  las  le- 
vod  o«  iitiibnrion  del  congreso,  y  en  ella  la  influencia  del  gobierno  no  de- 
bo Hrr  tan  ilooisiva,  que  nulifique  á  la  mayoría  de  la  asamblea. 

nuilii  Ia  lioru  di*  roglamonto,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
v\  ilobnto. 
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Formación  de 
Iti  leyes. 


15  BE  OCTUBRE  BE  186a 


Tavo  segunda  lectura  el  proyecto  de  lej  orgánica  de  guardia  nacional 
presentado  por  el  Sr.  Olvera,  y  casi  por  unanimidad  fué  admitido  á  dis- 
cuaion,  pasando  á  la  comisión  respectiva. 

Siguiendo  el  debate  en  lo  general  sobre  la  formación  de  las  lejes^  el  Sr. 
García  Granados,  aunque  persuadido  de  que  los  artículos  volverian  & 
la  comisión,  espuso  las  dificultades  que  en  su  concepto  presentan.  Tantas 
moratorias  para  la  espedicion  de  las  leyes,  harán  imposible  la  acción  legis- 
lativa  en  caaos  urgentes,  como  son  los  de  invasión  estrangera,  los  de  am- 
nistías políticas  y  otros  muchos  que  no  pueden  preveerse.  Las  leyes  de 
mochos  artículos  estarán  sujetas  á  muchas  votaciones  sin  objeto,  y  el  amor 
propio  hará  acaso  que  nadie  cambie  de  parecer.  Como  hay  diputaciones 
qae  constan  de  un  solo  individuo,  un  solo  diputado  ejercerá  siempre  que 
quiera  una  especie  de  veto,  para  frustrar  la  voluntad  de  la  mayoría,  y  lo 
frecuentes  que  serAn  en  la  práctica  los  triunfos  de  las  minorías  echarán 
por  tierra  todo  principio  democrático. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  )a  comisión,  si  quiere  ser  consecuente  consigo 
misma,  no  debe  apoyar  su  sistema  en  las  razones  alegadas  por  los  que  de- 
fendieron la  subsistencia  del  senado,  puesto  que  entonces  las  tuvo  por  in- 
suficientes. Se  decia  que  el  senado  era  una  garantía  de  acierto  que  evi- 
taría la  precipitación  en  la  espedicion  de  las  leyes,  y  la  comisión  replicaba 
qoe  Be  necesitaba  la  mayor  actividad  y  (|ue  en  este  país  las  moratorias  eran  el 
origen  de  todos  los  males.  Se  decia  que  en  el  senado  tendrían  igual  repre- 
sentación los  Estados,  y  se  salvaiia  el  principio  federativo,  y  la  comisión 
contestaba,  que  en  esta  idea  habia  algo  de  aristocrático,  y  que  no  habia 
mss  ley  que  la  de  la  mayoría;  que  se  apartaba  del  pueblo  el  equilibrio  de 
los  üetados  que  no  son  iguales  en  población.  Y  ahora  la  comisión  triun- 
fante con  su  cámara  única,  le  quiere  poner  mil  trabas  para  evitar  la  pre- 
cipitación porque  antes  abogaba,  y  recurre  en  la  votación  por  diputacio- 
nes, al  equilibrio  parlamentario  que  antes  calificaba  de  idea  aristocrática. 

Ahora  ofrece  mil  moratorias,  y  quiere  que  las  acepten  los  amigos  del 
senado;  pero  los  que  defendieron  esta  institución,  queriendo  que  se  deriva- 
ra  del  pueblo  para  que  fuera  enteramente  democí ática,  no  buscaban  la 
garantía  de  acierto  en  los  trámites  ni  en  la  demora,  sino  en  que  la  revi- 
sión la  ejercieran  otras  peisonas  investidas  también  del  carácter  de  repre- 
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Cierto  es  que  el  «gobierno  tendrá  la  ciencia  de  los  heclioa;  pero  de  aquí  FonnocIoD  «ic 
no  se  infiere  que  8ea  mas  ilustrado  ni  mas  patriota  que  los  representantes 
del  pueblo,  ni  nuicho  n:¿nos  que  deba  tener  el  veto  absoluto.  Lo  mas  que 
puede  concedérsele  es  el  suspensivo;  pero  para  la  insistencia  debe  bastarla 
simple  mayoría.  Otra  cosa  es  salirse  de  los  principios  democráticos,  con- 
fundir la  división  de  poderes  y  arrancar  del  congreso  la  facultad  legir^Iati 
Ta  para  conferírsela  á  un  gobierno  que  puede  e^tar  rn  minoría. 

El  ejecutivo  tiene  ya  el  derecho  de  iniciar,  puede  tomar  parte  en  los  de- 
bateSy  dando  asi  á  conocer  su  opinión  sin  necesidad  del  plazo  que  estable- 
ce ei  proyecto^  y  cuando  devuelva  una  ley  con  observaciones,  si  ellas  son 
fundadas,  no  es  de  suponer  que  el  congreso  sea  una  turba  de  insensatos 
que  se  empeñen  en  estrellarse  ante  cualquier  dificultad.  Cuando  haya 
obstáculos  invencibles  no  será  deshonroso  para  los  diputados  cambiar  sus 
votos^  ceder  á  las  circunstancias  y  retardar  el  logro  de  sus  aspiraciones. 

Si  se  teme  la  tiranía  parlamentaria  y  que  el  congreso  aspire  á  la  dicta- 
dura,  este  temor  es  muy  exagerado,  y  en  verdad  carece  de  fundamento. 
En  los  futuros  congresos  estarán  representados  todos  los  partidos,  porque 
laa  elecciones  ya  no  se  harán  bajo  la  influencia  de  una  revolución  triun- 
fante^ como  se  hicieron  las  del  actual;  los  gobiernos,  ademas  de  sus  influen- 
cias legítimas,  pondrán  en  juego  las  que  todos  conocemos,  y  asi  sera  im- 
posible la  dictadura  parlamentaria. 

Que  haya  luchas  entre  el  congreso  y  el  ministerio,  está  en  la  esencia 

del  sistema  representativo;  de  esto  no  hay  que  alarmarse,  y  tales  luchas  no 

deben  [)arar  en  enemistades  sino  en  cambios  ministeriales  en  el  sentido  de 

la  mayoría. 

Ha  dicho  el  Sr.   Mata  que  no  comprendia,  que  no  veía  cuales  son  las 

combinaciones  numéricas  que  puedan  tener  lugar  en  la  votación  por  dipu- 
taciones. Seiia  fa^tid¡oso  recurrir  á  cifras  para  demostrar  estas  combina- 
ciones, que  pueden  falsear  la  voluntad  de  la  mayoría.  Pero  de  dos  cosas 
una:  ó  la  votación  por  diputaciones  es  igual  en  su  resultado  á  la  votación 
)>or  individuos,  y  entonces  es  de  todo  punto  ihútil  y  no  ofrece  la  menor 
garantía  á  los  Estados,  ó  ha  de  dar  resultados  distintos,  y  entonces  es  in- 
concuso que  ha  de  servir  paia  falsear  el  sufragio  de  la  mayoría.  En  ebta 
segundo  caso,  que  es  el  \erdadero,  una  diputación  que  conste  de  un  solo 
individuo,  como  la  de  la  Baja-California  y  algunas  otras,  bastará  para 
frustrar  las  leyes  mas  convenientes,  para  hacer  triunfar  al  gabinete  y  el 
mezquino  interés  local  tendrá  espedito  el  camino  para  contrariar  las  medi- 

•ías  de  r.tüi'lad  ;;eMeral. 

ileasuiiie  y  cuiuluyc  pidiendo  que  lo»  artículos  vuelvan  á  la  cumi^ion 

|>a  a  que  projiur  ^a  otro  síütenia  n;as  sencillo  y  mas  conforuie  con  ¡as  ideas 

deui  )crá ticas. 
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rr>rm«Aion()e  El  Sr.  Mata  dice  que  le  pareció  inútil  la  discusión  p  lo  /general  por^ 
ON  t-yn.  ^^^  previo  que  había  de  rolar  4  la  vez  sobre  varios  puntos,. que  disentidos 
en  lo  particular  podian  irse  modificando  según  el  espíritu  del  congreso; 
entrando  en  la  cuestión  dice  que  loi  trámites  que  se  califican  de  reglamen^ 
tarios  no  son  una  traba  invencible.  El  articulo  constitucional  debía  dar 
la  regla  y  no  la  escepcion,  y  si  se  cree  conveniente  acelerar  la  espedicion 
de  las  leyes  en  casos  urgen tes>  esto  puede  proponerse  por  medio  de  una 
adición. 

En  cuanto  4  la  objeción  del  Sr.  Garda  Granados,  sobre  que  haya  ma- 
chas votaciones,  carece  de  fundamento,  pues  el  articulo  no  establece  mas 
que  una  sola. 

Tampoco  tiene  razoii  el  Sr.  Zarco  ai  preveer  que  por  amor  propio^  el 
congreso  no  cambiara  de  parecer,  porque  en  la  discusión  solo  se  conoce  la 
opinión  de  los  oradores  y  qo  ha  de  haber  votación  sino  hasta  después  de 
que  el  ejecutivo  manifieste  su  parecer. 

La  comisión  creyó  que  después  de  diez  días,  en  el  segundo  debate  ha- 
bría mas  calma  y  mas  reflecsion;  pero  no  se  arrepiente  de  haber  suprimi- 
do el  senado,  ni  quiere  reparar  su  falta,  pues  recuerda  que  en  punto  i 
festinación,  con  todo  y  senado  hubo  veces  en  que  en  cuatro  horas  se  die- 
ron leyes  precipitadas  y  muy  poco  convenientes.  Lo  que  quiso  fué  apro- 
vecharse de  todo  lo  bueno  de  las  ideas  de  los  señores  que  defendieron 
aquella  institución. 

r.n  lo  rotativo  al  veto,  ya  el  Sr.  Guzman  ha  manifestado  que  no  está  de 
acuorilo  vow  lo  que  consulta  el  proyecto,  y  el  orador  confiesa  que  se  en- 
cuentra inilociao,'  i>ero  le  hace  mucha  fuerza  que  el  veto  haya  pasado  co- 
mo principio  constitucional  no  disputado,  y  cree  muy  útil  impedir  que  se 
iMKMiontivn  fronto  &  frente  la  opinión  del  ejecutivo  y  la  opinión  del  con- 
greso, porque  esto  ofrece  gravísimos  peligros  en  un  país  en  que  es  tan  fi  • 
cil  hiTÍr  susooptibilidades  y  en  que  la  imaginación  obra  mas  que  la  inteli- 
goncia  (U'g(*nerando  las  diferencias  políticas  en  cuestiones  personales;  el 
congrrHo  resolverá  lo  mas  conveniente;  pero  ya  sean  necesarios  dos  tercios, 
ya  la  simple  mayoría  para  insistir  en  una  ley,  siempre  habrá  democraciaj 
y  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  se  faltaría  4  los  buenos  principios. 

l^rev  (|ue  el  Sr.  Zarco  incurre  en  una  inesactitud  al  suponer  que  las  le- 
yos  HorAn  obra  de  la  minoría,  cuando  por  el  contrarío  serán  votadas  por 
Km  ilitn  tiMcios  de  la  cámara.  También  es  errado  su  cálculo  al  asentar 
(|iio  (MI  cada  periodo  solo  podr&n  espedirse  tres  leyes. 

101  orador  desea  que  se  prolongue  la  discusión  para  conocer  todas  laa 
<ipinioii««H  y  poder  aprovecharse  de  ellas. 

Kl  Sr.  ViLi'ALOUOS  considera  la  cuestión  que  se  discute  como  la  mas 
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delicada  de  cuantas  afectan  la  organización  política.  Las  principales  di-  Formación  dr 
ficaltades  que  presenta  el  sistema  de  la  comisión  son  tres:  primera,  la  falta  de 
una  entidad  reguladora  en  los  conflictos  qu&  puedan  suscitarse  entre  e| 
ejecutivo  y  el  legislativo;  segunda,  el  veto  absoluto  que  cree  anti-demo- 
crático;  y  tercera,  el  método  embarazoso  j  tardío  que  se  adopta  para  laá 
discusiones.  Todo  esto  nace  de  los  inconvenientes  que  presenta  una  sola 
c&mara.  Siendo  notorio  que  toda  corporación  tiende  casi  siempre  á  en* 
aanchar  sus  facultades,  conviene  moderar  sus  pretensiones  pora  conservar 
el  equilibrio  político.  En  Inglaterra  cesaron  las  grandes  agitaciones,  y 
terminaron  el  despotismo  y  la  anarquía  desde  que  el  parlamento  quedó 
dividido  en  dos  cámaras.  En  Esparta  el  poder  estaba  dividido  en  tres 
brazos.  Atenas  con  una  sola  asamblea,  era  teatro  de  perpetuas  discor 
dias.  Roma  corría  la  misma  suerte,  y  acaso  no  hubiera  podido  eciistir  si 
no  le  hubiera  prestado  fuerza  su  espíritu  de  conquista.  En  Cartago  ha  • 
bia  tres  poderes  en  lo  legislativo^  y  hoy  donde  quiera  que  aparece  estable 
el  sistema  representativo,  ecsisten  dos  cámaras. 

Ta  que  la  comisión  creyó  conveniente  la  supresión  del  senado,  debió 
compensar  su  falta  estableciendo  otra  entidad  reguladora.  £1  medio  que 
ocurre  desde  luego  es  la  apelación  al  pueblo;  pero  ofrece  el  inconveniente 
de  ser  demasiado  tardía  y  de  poner  en  agitación  á  todo  el  país. 

El  veto  es  malo  cuando  es  despótico;  pero  moderado  y  regularizado 
presenta  muchas  ventajas^  y  el  orador  en  este  punto  no  está  de  acuerdo 
con  las  ideas  que  profesa  el  Sr.  Zarco. 

Suprimido  el  senado,  como  tercera  entidad,  no  quedan  mas  que  las  le* 
gialatoras  de  los  Estados  como  representantes  muy  directos  del  pueblo; 
ellas  tendrán  grande  interés  en  evitar  el  despotismo  del  ejecutivo  y  los 
descarríos  del  congreso,  estando  lejos  del  lugar  de  la  controversia,  ten- 
drán grande  imparcialidad  y  podrán  tallar  sobre  las  leyes  inconstituciona- 
les, punto  sobre  el  que  nada  ha  previsto  la  comisión. 

El  Sr.  GuzMAN  declara  que  la  comisión  reconoce  todas  las  dificultades 
qoe  el  asunto  presenta,  que  en  su  seno  hubo  largas  discusiones  sin  lograr  • 
se  no  perfecto  acuerdo,  y  repite  que  su  señoría  no  está  conforme  en  cuanto 

al  Teto. 

La  comisión  estimando  en  todo  su  valor  las  objeciones  presentadas,  de- 
sea ecsamínarlas  detenidamente,  y  por  lo  mismo  pide  permiso  para  retirar 
los  artículos  y  poder  reformarlos,  y  para  aprovecharse  de  todas  las  luces, 
suplica  á  los  impugnadores,  lo  mismo  que  á  los  demás  diputados  se  sirvan 
asistir  á  las  conferencias  de  la  comisión  para  que  así  se  logre  el  mejor 

acierto. 

Con  permiso  del  congreso  quedan  retirados  los  artículos  66,  67,  68 

y  69. 


■«■ÍIOUPS. 
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ivríoílí.i  (Je  El  70  Jíce:  •'Tudo  proyecto  de  ley  que  fuere  debcchado  por  el  con- 
**  greso  no  podrá  volver  á  presentarse  en  las  sesiones  del  año."  Es  apro- 
bado sin  discusión  por  76  votos  contra  3. 

El  71  d'jcia:  "El  congreso  para  ejercer  sus  funciones,  necesita  por  lo 
"  mdnos  la  mitad  y  uno  uias  de  los  individuos  de  que  debe  componerse,'' 

La  connsiun  lo  retira  diciondo  que  ¡a  ¡dea  que  comprende  estará  mejor 
en  uno  de  los  artículos  entes  aprobado. 

En  consecuencia,  la  comisión  propone  que  el  artículo  62  que  dice;  **EI 
'*  congreso  no  puede  abiir  sus  sesiones  sin  la  concurrencia  de  mas  de  la 
"  mitad  del  número  total  de  sus  miembro^  &c."  Se  le  agregue  después 
de  la  palabra  sesiones  estas  otras:  ni  ejercer  sus  funciones. 

Esta  adición  es  a^irobada  por  unanimidad  de  los  79  diputados  pre« 
sentes. 

Sin  discusión  y  por  78  votos  contra  1,  es  aprobado  el  artículo  72  que 
A'icir:  '*A  la  apertura  de  sesiones  del  congreso  asistirá  el  prtsidente  de  la 
'*  Union  y  |)ronunciará  un  discurso  en  que  manifieste  el  estado  que  guar- 
''  da  el  país.     El  presidente  del  congreso  contestará  en  términos  gene- 


ce 


les." 


rales. 


El  73  dice:  ''El  ctmgreso  ttnlrk  cada  año  dos  períodos  de  se&ionei 
**  ordinaria;  el  primero  comenzará  el  16  de  Septiembre  y  terminará  el  15 
**  de  Diciembre;  y  el  segundo  ímprorogable  comenzará  el  1.  ^  de  Abril  y 
*'  terminará  el  último  de  Mayo." 

lí\  Sr.'GAUCiA  Granados  teme  al  mes  de  Septiembre,  porque  es  cuan- 
do llueve  mas  y  cuando  los  caminos  están  intransitables. 

El  Sr.  GrZMAN  replica  que  en  otros  meses  hace  mucho  frió  y  en  otros 
mticlio  calor,  y  que  la  comi>íon  consultó  que  la  reunión  fuera  en  Sep- 
tienjbre  para  wpresurar  el  restablecimiento  del  orden  constitucional. 

El  Sr.  García  Granados  añade  que  los  caminos  de  Oüxaca,  de  So- 
nora y  d':  ühiapas,  se  ponen  intransitables  en  la  estación  de  las  lluvias. 

\()  (d)>lante  estas  conaiJeraciones,  el  artículo  es  aprobado  poi  74  rotos 
contra  G. 

Sin  discusión  y  por  unanimilad  de  los  79  diputa  los  ¡íresentes  son  apro- 
bados los  tíos  art'culos  siguientes:  '^Artículo  74:  El  segundo  período 
**  de  siíiunes  se  destinará  esclusivamento  al  ecsámen  y  votación  de  los 
•*  prí'snpuestos  del  año  fiscal  siguiente,  á  decretar  las  contribuciones  para 
*'  •!ul)^i^lo^  y  la  revisión  de  la  cuenta  del  año  anterior  que  presente  el  eje- 

*'  í'ulivo." 

"ArtiVi.Io  7.J.  l'.l  (lia  penúltimo  del  priajer  peu'odo  de  sesítwies,  pre- 
"  :'Mii:irá  «1  ejecutivo  al  congreso  el  proyecto  de  presupuestos  del  año 
•'  ;,í'",r  ¡ri!o  veniden»  y  !a  cuenta  del  año  anterior.     Tiio  y  ctra  pasarán  ¿ 


ce 
«I 
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*'  nna  cotnision  compuodta  de  cinco  representante^^  que  será  nombrada  en   Poder  íjecu- 
**  el  mismo  dia,  la  cual  tendrá  obligación  de  ecsaminar  ambos  documentos 
"  y  presentar  dictamen  sobre  ellos  en  la  segunda  sesión  del  segundo  pe- 
"  rlodo." 

El  artículo  76  dice:     ''Toda  resolución  del  congreso  no  tendrá  otro  ca- 
rácter que  el  de  ley  ó  acuerdo  económico.     Las  leyes  se  comunicarán 
al  ejecutivo  firmadas  por  el  presidente  y  secretarios^  y  los  acuerdos  eco- 
nómicos por  solo  dos  secTAtarioí».*' 
El  Sr.  Moreno  cree  conveniente  que  las  tesol aciones  del  congreso  ten- 
gan €l  carácter  de  ley  ó  decreto  y  establece  la  distinción  de  que  la  ley  se 
refiere  ft  un  objeto  general  y  el  decreto  á  un  objeto  particular. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  la  comisión  tuvo  presentes  las  observaciones 
del  señor  preopinante;  pero  temió  que  las  distinciones  dieran  lugar  i  abu- 
aoSj  y  creyó  que  toda  resolución  legislativa  del  congreso  general  no  puede 
tener  mas  carácter  que  el  de  ley. 

El  articulo  es  aprobado  por  unanimidad  de  los  79  diputados  pre- 
sentes. 

Pasando  á  la  sección  segunda  del  título  terceroj  se  entra  en  la  organi» 
ncíon  del  poder  ejecutivo  y  por  unanimidad  de  80  votos  es  aprobado  el 
artículo  77  que  dice:  '/Se  deposita  el  ejercicio  del  supremo  poder  ejecu- 
^  tivo  de  la  Union  en  un  solo  individuo,  que  se  denominará  presidente  de 
^  loa  Estados  Unidos  Mexicanos." 

El  artículo  78  dice:  ''Para  ser  presidente  se  requiere:  ser  ciudadano 
"  mexicano  por  nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  derechos,  de  35  años  cum- 
*'  plidos  al  tiempo  de  la  elección,  y  residente  en  el  país  al  tiempo  de  veri- 
•*  ficarse  esta." 

La  comisión  afiade  el  requisito  de  no  pertenecer  al  estado  eclesiás^ 
tica 

El  Sr.  Ruiz  propone  que  el  artículo  se  divida  en  partes  y  se  declara 
en  contra  de  la  condición  de  residencia,  porque  ciudadanos  muy  dignos 
pueden  residir  en  el  estrangero. 

El  Sr.  Arriaqa  contesta,  que  los  residentes  en  el  país  han  de  reunir 
mas  conocimientos  de  la  situación  contemporánea  que  los  ausentes.  Los 
que  estén  fuera  del  país  por  causa  del  servicio  público  no  interrumpen  su 
residencia.  Ademas,  para  ecaijir  este  requisito  se  pueden  alegar  las  mis- 
mas razones  que  las  que  se  dieron  para  ecsijir  la  vecindad  de  los  diputa- 
dos de  los  Estados. 

El  Sr.  Uuiz  dice,  que  ó  no  hay  razón  para  ecsijir  tal  requisito,  ó  la  co- 

nriflion  no  es  bastante  esplicita.     Por  ausentarse  del  país  un  ciudadano  no 

se  hace  indigno  de  ocupar  los  puestos  públicos   á  que  lo   llamen  servicios 

11—57-58 
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Po  fer.'jecu-  distinguidos.     O  la  comisión  debe  prescindir  del  reqiiÍ!>¡to  de  la  resideni 
ó  esplicar  sus  miras  con  mas  claridad. 

El  Sr.  OcAMPO  defiende  el  articulo  diciendo  que  habrá  gravísimos  pe 
ligros  si  la  elección  recae  en  un  ausente,  pues  habrá  un  interregno  en  qi. 
peligrará  la  tranquilidad  pública. 

La  presidencia  no  debe  considerarse  como  recompensa  de  estos  ó  aq - 
líos  servicios,  sino  como  magistratura  que  requiere  inteligencia  y  moi 
lidad. 

£1  Sr.  García  de  AbelLano  se  declara  en  favor  del  artículo,  y  r 
cuerda  que  combatió  como  un  anti -constitucional  la  candidatura  del  Sr 
D.  Luis  de  la  Rosa,  porque  estaba  ausente  al  tiempo  de  la  elección.     ^' 
quiere  que  ni  los  ministros  diplomáticos  se  consideren  como  residentes  * 
la  Re[)ública,  porque  pueden  contraer  grandes  compromisos  con  gobien¡  • 
estrangeros. 

£1  Sr.  Lazo  Estrada,  progunta  qué  tiempo  ha  de  mediar  entre  • 
elección  y  la  posesión  del  presidente. 

El  Sr.  GuzMAN,  contesta  que  la  resolución  de  este  punto  corresponN 
á  la  ley  electoral. 

Después  de  un  breve  rato  el  Sr.  Ruiz  pide  que  el  artículo  se  divida  en 
partes. 

El  Sr.  OCAMFO  hace  que  se  lean  los  artículos  del  reglamento  que  dis* 
ponen  que  la  división  en  partes  se  haga  para  la  discusión  y  no  para  la  vo- 
tación. 

Kl  Sr.  Lazo,  insiste  en  la  d¡\i:>ion  y  dice  que  se  pidió  á  tiempa 

Kl  Sr.  GuzMAN  declara  que  la  comisión   no  acepta  la  idea  de  diviJir. 

El  Sr.  Lazo  Estrada  reclama  contra  esta  resolución. 

ICI  Sr.  Uuiz  pide  que  se  haga  la  división  conforme  á  reglamento. 

El  Sr.  OcAMPO  dice  que  la  división  se  pidió  cuando  ya  habia  cesado  el 
debute  y  cuando  se  iba  á  votar,  y  por  tanto  se  ha  infringido  el  regla- 
mento. 

El  Sr.  Iluiz  replica  que  el  punto  no  se  ha  declarado  suficientemente 
discutido,  que  la  discusión  puede  seguir,  y  que  por  lo  mismo  está  en  su 
donrlio  al  insistir  en  que  ti  artículo  se  divida  en  partes. 

El  Sr.  GuzMAN  suplica  al  congreso  que  resuelva  esta  cuestión,  y  se 
acuerda  la  división  del  articuh». 

El  Sr.  Arriaga  pide  que  conste  que  opina  en  contra  de  la  división. 

I  .SV  vf/ni  voces  que  dicen:  ya  vimos  que  se  quedó  sentadoJ] 

Lii  |»rinitMa  paite  del  artículo  que  abraza  todos  los  requisiío%  escepto  el 
d«*  lii  ioNÍdt'ncin,  i-s  aprobada  por  unanimi-lad  de  los  80  diputados  pre- 
nm  t(*r(. 
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La  segunda  parto,  que  ecú¿e  la  residencia  es  aprobada  por  63  votos    Eierrion  de 

.       1  -  presidente. 

contra  17.  *^ 

La  mesa  pregunta  si  se  dará  publicidad  á  la  manifestación  hecha  por  el 

Sr.  Ocampo  en  la  sesión  secreta  de  la  víspera.    £1  congreso  resuelve  por  la 

afirmativa  y  se  levanta  la  sesión. 

£1  Sr.  Ocampo  habia  dicho  que  suscribía  el  proyecto  de  constitución 

como  miembro  de  la  comisión  respectiva. 


16  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

£1  art.  79  del  proyecto  de  Constitución  dice:  '*La  elección  de  presidente 
**  ser  A  indirecta  en  primer  grado  y  en  escrutinio  secreto^  en  los  términos 
*'  que  prescriba  la  ley  electoral." 

El  Sr.  Zarco,  aunque  recuerda  que  la  idea  progresista  del  sufragio 
directo  fracasó  al  tratarse  de  la  elección  de  diputados,  y  entonces  se  dijo 
qne  Be  temia  que  las  clases  privilegiadas  estraviaran  el  espíritu  del  pueblo 
como  en  la  elección  de  presidente  cambian  mucho  las  circunstancias,  se 
trata  solo  de  una  ¡>ersona,  y  no  ha  de  hab«r  muchos  candidatos;  ruega  á 
la  comisión  se  sirva  decir  los  fundamentos  que  tiene  para  establecer  el  sa- 
fragto  indirecto,  que  se  aleja  mucho  de  la  verdadera  voluntad  del  pueblo, 

£1  Sr.  GuzMAN  res|K)nde,  que  ya  está  adoptada  por  el  congreso  la  elec- 
ción indirecta;  que  las  mismas  razones  que  tuvo  antes,  tiene  ahora  la  co- 
mbion;  y  que  es  muy  conveniente  para  lograr  mayor  facilidad  en  la  prác- 
tica» que  haya  uniformidad  en  las  leyes  electorales.  La  cuestión  fué  tan 
debatida  cuando  se  trató  de  la  elección  de  diputados,  que  juzga  inútil  en- 
trar en  ella.  ' 

£1  Sr.  Gamboa  dice,  que  lo  que  hay  realmente  en  la  comisión,  al  huir 
de  la  elección  directa,  es  miedo  al  pueblo.  (xW  no!)  La  elección  de  presi- 
dente queda  como  estaba  antes,  y  en  este  punto  la  comisión  no  da  ni  un 
solo  paso  en  la  v\a  del  progreso. 

£1  Sr.  Moreno  dice,  que  los  que  han  votado  la  elección  indirecta,  no 
tienen  miedo  al  pneblo,  sino  al  vulgo,  según  la  distinción  establecida  por 
uiJO  de  los  señores  que  han  abogado  por  el  sufragio  universal. 

£1  Sr.  Castañeda  considera  que  en  la  elección  de  presidente  se  trata 
solo  de  una  persona;  que  al  dar  su  voto  cada  ciudadano,  consultará  solo 
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Elección  de  coD  sa  Conciencia,  debiendo  ser  el  resultado  la  espresion  ji^enuina  de  la  vo- 
luntad nacional.  El  supremo  magistrado  que  fuese  nombrado  por  la  ma- 
yoría en  el  sufragio  directo,  tendria  estraordinario  prestigio,  se  sentiría 
fuerte  al  contar  con  la  voluntad  de  sus  conciudadanos,  el  pueblo  tendría 
mayor  empeño  en  sostenerlo,  y  acaso  así  terminarian  una  vez  por  todas 
nuestras  funestas  discordias  civiles.  Bien  poderosas  son  estas  considera* 
cienes  para  decidir  á  la  asamblea  a  que  se  intente  un  ensayo  de  la  elección 
directa^  que  después  podrá  estenderse  al  nombramiento  de  diputados. 

£1  Sr.  A  BRIAGA  dice,  que  el  punto  fa¿  muy  debatido  en  el  seno  de  la 
comisión,  y  hubo  que  ceder  k  los  grandes  inconvenientes  que  en  el  país 
presenta  la  elección  directa.  Con  ella  no  se  acabarán  nuestras  disensiones 
civiles,  como  se  promete  el  Sr.  Castañeda,  sino  que  por  el  contrario,  cuan- 
do haya  muchas  candidaturas,  los  vencidos  se  convertirán  en  cabezas  de 
discordia;  las  pandillas  revolucionarias  invadirán  el  campo  electoral,  j  se- 
rán mas  recios  los  combates  de  la  anarquía.  Uecuerda  que  la  vice-presi- 
dencia  fué  un  elemento  de  discordia,  y  teme  iguales  resultados  de  la  elec* 
cion  directa.  Aunque  al  orador  le  halaga  la  idea  democrática  del  sufragio 
universal,  conoció  que  presentaba  grandes  peligros,  y  de  ellos  no  quiso  ser 
responsable  la  comisión. 

El  Sr.  Gamboa  no  encuentra  nada  convincente  en  las  razones  de  la 
comisión.  Sea  la  elección  directa  ó  indirecta,  habrá  las  mismas  aspirgcio* 
nes,  y  los  pretendientes  pondrán  en  juego  sus  relaciones  en  los  Estados 
para  triunfar.  Si  del  ardor  de  los  partidos  en  tiempos  electorales  se  tie- 
nen tantos  temores,  preciso  será  renegar  de  toda  elección.  Ha  habido  á 
veces  varios  candidatos,  y  de  esto  no  han  resultado  discordias.  Era  otro 
el  casu  cuando  ecsistia  la  vice-pi esidenria,  porque  se  criaba  un  funciona- 
rio demasiado  inmediato  al  primer  magistrado,  y  que  á  veces  lo  reempla- 
zaba. Como  un  grande  adelanto  ha  sostenido  la  comisión  la  diminución 
do  un  grado  en  la  elección  de  diputados,  y  sin  peligro  puede  quitarse  este 
grado  en  la  elección  de  presidente.  Repite  que  los  que  desconfitn  del 
pueblo  le  tienen  miedo,  y  que  este  miedo,*  la  esperiencia  acredita  que  es 
infundado. 

Vél  Sr.  Zarco  dice  que  preveía  que  la  comisión  habia  de  contestar  que 
ya  era  punto  rcsueit )  la  elección  indirecta,  y  por  esto  ha  establecido  la  di- 
Icrcricia  do  circunstancias  que  median  entre  el  nombramiento  de  diputados 
y  d(9  pri^sidente.  No  preveía,  sin  embargo,  que  se  diera  una  razón  tan 
pobrt*  roiiK»  la  del  Sr.  Guzman,  al  alegar  que  es  conveniente  que  haya 
ijiiirnruiiiiad  en  la  ley  electoral,  üo  hay  dificultad  en  interrumpir  esa 
iiiiilurmidad;  un  solo  artículo  en  la  ley  puede  arreglar  el  modo  de  recoger 
ln  votiAcion  directa,  operación  demasiado  sencilla,  pues  se  reduce  á  recibir 
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Io6  sufragios^  computarlos^  y  declarar  quién  tiene  majoría.  No  querer  Elección  do 
pensar  en  este  artículo,  y  pintárselo  como  dificil,  parece  envolver  algo  de 
desidia,  y  nada  mas.  No  se  demuestra  en  qué  consiste  la  conveniencia  de 
esa  uniformidad,  y  si  se  demostrara  seria  preciso  adoptar  una  misma  ley 
para  la  elección  de  ayuntamientos,  de  legislaturas,  de  gobernadores  y  de 
todos  los  funcionarios  públicos.  Pero  lo  prudente  es^  que  la  ley  tome  mas 
ó  menos  precauciones,  según  el  acierto  que  se  necesite  para  nombrar,  se- 
gún ei  cargo  que  se  va  á  conferir.  Tratándose  del  presidente,  la  única 
precaución  que  dé  garantías,  consiste  en  el  sufragio  directo.  Y  de  este 
modo  de  elección  se  huye,  solo  porque,  como  dice  el  Sr.  Gauíboa,  se 
tiene  miedo  al  pueblo. 

Ai  elegir  presidente  habrá  dos,  tres  ó  cuatro  personas  cuando  mas  en 
quien  se  fije  la  opinión  pública.  Estas  personas  serán  muy  conocidas,  y 
no  ea  de  temer  que  el  último  de  los  ciudadanos,  el  menos  ilustrado  no  se- 
pa cual  es  el  que  le  parece  mas  apropósito  para  regir  los  destinos  del  país. 
Hay  todavía  en  el  pueblo  una  preocupación  á  que  se  referia  la  víspera  un 
orador,  y  que  es  favorable  para  el  acierto.  Se  cree  que  la  presidencia  es 
ana  especie  de  recompensa  4  servicios  distinguidos.  ¿Y  qué  candidato  pue- 
de  presentarse,  de  que  no  pueda  decir  el  ú*timo  de  los  ciudadanos  si  ha 
■ervido  lealmente  a  la  República  ó  le  ha  sido  funesto  en  política?  ¿Se 
cree  que  el  pueblo  es  tan  imbécil  que  no  sepa  distinguir  entre  los  daños  y 
los  beneficios?  ¿Se  teme  que  llamándulo  á  elegir  presidente  dé  sus  votos 
al  arzobispo  ó  se  6je  en  quien  no  sea  capaz  de  ser  ni  alcalde  de  barrio? 
¿Eu  qué  se  funda  este  temor? 

Se  dice  que  cuando  haya  muchos  candidatos,  sobrevendrá  la  discordia^ 
y  los  vencidos  en  el  campo  electoral  disputarán  el  poder  al  vencedor. 
Cuando  haya  elección  directa  habrá  menos  y  mejores  candidatos,  porque 
entonces  triunfara  el  mérito  y  no  la  intriga.  Que  haya  muchos  candida- 
tos^ no  es  un  mal  en  las  democracias,  donde  el  poder  pasa  de  mano  en  ma- 
no; es  preciso  habituar  al  pueblo  á  las  luchas  electorales  y  á  respetar  la 
voluntad  de  la  mayoría.  Y  así  sucede  ya,  por  mas  que  se  ecsagere  nues- 
tra situación.  En  la  ultima  elección  constitucional,  eran  candidatos  los 
Sres.  Arista,  Pedraza,  la  Rosa,  Bravo,  Ocampo,  Almonte,  y  acaso  algún 
otro;  fué  electo  el  primero,  y  los  demás  en  vez  de  disputaile  el  poder,  lo 
reconocierun,  }*  algunos  de  ellos  sirvieron  á  su  administración.  ¿Por  qué 
no  ha  de  suceder  <>tro  tanto  en  lo  de  adelanto? 

Las  razones  del  Sr.  Arriaga  canecen  de  fundamento,  y  se  nota  en  e^te 
señor  cierta  frialdad,  cierta  debilidad,  porque  de  seguro  le  falta  convic- 
ción para  defender  el  artii'ulo.  No  tiene  fe  en  esa  especie  de  mamotreto 
de  la  elección  indirecta,  y  por  eso  no  es  el  orador  entusiasta  y  elocuente  de 
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Elección  de  toros  días.  Esto  consIste  en  que  el  Sr.  Arriaga  es  tan  demócrata,  tan  pro- 
gresista, como  los  que  defienden  el  sufragio  directo^  y  por  lo  mismo  no  pue- 
de ser  orejano  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Se  han  visto  en  la  elección  directa  inconvenientes  que  no  ecsisten;  pero 
no  se  han  ecsaminado  los  que  presenta  la  indirecta.  Para  referirlos  co  se 
necesita  que  los  invente  la  imaginación,  porque  los  enseña  la  e5i)er¡encia. 
Del  sufragio  indirecto  han  resultado  nuestros  presidentes,  recórranse  sos 
nombres  y  entre  ellos  como  escepcion  se  encuentran  la  probidad  y  la  apti- 
tud. ¿Cuantos  hombres  de  Estado  han  sido  presidentes?  ¿Cuántos  han 
comprendido  lo  noble  y  lo  elevado  de  su  magistratura?  ¿De  quiénes  han 
venido  los  ataques  á  la  libertad,  los  insultos  á  la  nación,  los  atentados  de 
todas  clases,  las  dilapidaciones  y  los  escándalos?  Pues  todo  lo  que  ha  pa- 
sado y  no  puede  olvidarse,  se  debe  á  la  elección  indirecta.  ¿Habrá  quien 
sostenga  que  la  elevación  de  ciertos  hombres  funestos  se  ha  verificado  por 
la  voluntad  del  pueblo?  No,  porque  todos  han  visto  falsear  esa  voluntad» 
que  ha  sido  reemplazada  por  el  juego  de  cubiletes  que  se  llama  elección 
indirecta.  Y  esto  es  natural,  no  hay  hombre,  no  hay  facción  que  paeda 
seducirni  corromper  á  los  millones  de  votantes  que  habría  en  la  elección 
directa,  mientras  la  intriga,  el  cohecho  y  la  coacción  son  muy  fáciles  en 
los  colegios  electorales,  que  se  componen  de  número  muy  limitado  de  per- 
sonas. 

A  veres  el  minist  rio  ha  sido  un  escalón  para  la  presidencia,  y  toda  la 
lucha  electoral  ha  presentado  un  carácter  de  farsa  repui^nante.  La  can* 
didatiira  ha  sido  sostenida  por  el  candidato,  los  fondos  públicos  se  han  d¡- 
la))idado  en  pagar  escritores  famélicos  que  ensalcen  d  un  ambicioso,  y  la 
influencia  oficial  ha  andado  mendigando  votos  en  los  Estados.  Todo  esto» 
gracias  á  la  elección  indirecta,  porque  con  la  directa  nada  valdrían  las  in- 
trii^as  de  nn  gabinete,  ni  la  grita  de  periódicos  vendidos,  ni  las  recomen- 
daciones do  los  gobernadores.  Se  ha  creido  también  que  la  presidencia  es 
el  último  ascenso  de  la  milicia,  y  cuantos  bien  ó  mal  se  han  ceñido  ana 
ffija  <i(;  ^('U'^ial,  se  han  soñado  con  títulos  para  gobernar  á  la  República, 
figurándose  que  el  uniforme  comunica  la  ciencia  infusa.  Asi  las  bayone« 
tas  han  ayudado  h  escalar  el  pod^r,  haciendo  nn  papel  importante  en  la 
eli'ccion,  y  la  presidencia  ha  tenido  mas  de  una  vez  el  aspecto  de  vivac  ó 
di!  cu(T{)<)  de  guardia.     Todo  esto  gracias  á  la  elección  indirecta! 

I''m  tiempo  ya  de  poner  coto  á  todos  los  esc&ndalos  que  han  acabado  con 
la  ülxM't  !•!  y  nos  han  deshonrado  ante  el  mundo.  Todo  cambiar.í  cuando 
t'\  puí'bio  por  sí  mismo  y  sin  tutores  sea  el  que  escoja  al  que  ha  de  ejer- 
ci'r  lii  nns  alta  magistratura  del  país. 

Y  liiibr.4  otra  ventaja.     Los  candidatos  en  vez  de  recurrir  á  la  intriga, 
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recnrrírán  á  la  franqueza,  darbn  sus  programas,  contraerán  solemnes  com-  EUccion  de 
promisos,  cuyo  cumplimiento  les  ecsigírá  la  opinión:  mientras  de  otro  mo-  ^ 
do  los  aspirantes  nada  ofrecen,  están  dispuestos  á  marchar  al  acaso,  y  la 
elección  es  para  los  partidos  y  para  el  país  un  juego  de  azar.  Cada  dia  es 
mas  urgente  la  necesidad  de  la  candidatura  y  del  programa  para  evitar 
tantas  de^gracia^,  tantos  desengaños  y  tantas  inconsecuencias.  En  el  poder 
aon  frecuentes  las  mas  escandalosas  metamorfosis;  el  que  sube  se  deja  lle- 
var á  menudo  de  todos  los  vientos,  y  puede  hacer  cuanto  quiera  porque 
con  nadie  tiene  compromisos. 

Las  ventajas  todas  estin  de  parte  de  la  elección  directa.  El  partido  de* 
mocrático  debe  ser  consecuente  en  sus  teorías  y  aceptarla  desde  luego- 
S¡  se  ha  de  estar  clamando  que  el  pueblo  es  soberanOj  para  arrancarle  el 
poder,  y  no  dejarlo  hacer  nada,  se  huellan  los  principios  democráticos  y 
le  incurre  en  una  monstruosa  contradicción* 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  se  habia  abstenido  de  entrar  en  la  cuestión 
porque  la  creia  ya  resuelta  de  antemano  por  el  congreso.  Tiene  sin  em- 
bargo que  contestar  á  las  principales  objeciones.  AI  declaraise  por  la 
uniformidad  en  las  bases  de  las  leyes  electorales,  no  h%  obrado  por  desidia, 
oi  ha  ecssgerado  la  idea,  sino  que  ha  sostenido  que  conviene  que  haya  la 
mayor  analogía  posible  en  las  bases-  de  dichas  leyes,  para  evitar  desórde- 
nes y  complicacione!>. 

Si  en  la  teoría  es  muy  sostenible  la  elección  directa,  en  la  práctica  pre- 
senta grandes  inconvenientes.  ¿Quiere  el  Sr.  Zarco  la  mayoría  absoluta, 
ó  la  relativa,  para  decidir  de  la  elección?  Debe  querer  la  absoluta,  por- 
que de  lo  contrario  iria  en  contra  de  sus  propios  principios.  Pues  bien,  por 
medio  del  sufragio  directo  es  muy  difícil  obtener  la  mayoría  absoluta,  y 
he  aquí  la  necesidad  de  escoger  entte  los  dos  que  reúnan  mayor  número 
de  votos  y  de  apelar  á  otro  cuerpo  electoral  que  haga  el  segundo  escrutinio. 

De  cualquier  modo  que  se  arrregle  esta  combinación,  la  elección  deja 
de  ser  directa,  y  esto  solo  basta  para  convencerse  de  que  en  Is  esencia  no 
son  muy  sólidas  las  impugnaciones  al  articulo.  Sí  se  adopta  la  mayoría 
reliitiva,  nu  se  necesita  demostrar  que  esto  es  anti-democrático. 

I'ara  llegar  á  las  grandes  reforma^  imtes  debe  prepararse  el  camino,  y 
slsí  ha  procedido  la  comisión  al  disminuir  los  grados  de  la  elección  para 
Ilfgar  mas  tarde  al  sufragio  directo,  de  modo  que  el  pueblo  lo  comprenda 
y  no  sea  un  juego  de  cubiletes,  como  dice  el  Sr.  Zarco. 

El  Sr.  Gastan  KDA  dice  que  los  mismos  inconvenientes  que  el  Sr.  Guz- 
man  encuentra  en  la  elección  directa,  ofrece  la  indirecta,  sin  ninguna  de 
la-<  ventajas  de  la  primera.  Para  regularizar  el  sufragio,  bastará  una  ley 
d;;masiado  sencilla,  y  en  el  caso  de  que  no  haya  mayoría  absoluta,  la  di- 
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PJeccion  de    ficultad  se  salva  apelando  al  congreso,  que  ya  sea  directa  ó  indirecta  la 
preá.  en  t.    ^j^^^j^q^  escojerá  entre  las  personas  que  reúnan  mas  votos,  lo  cual  no  ofre- 
ce dificultadj  porque  el  congreso  representa  muy  bien  á  la  nación,  y  no 
puede  votar  sino  á  los  designados  por  el  pueblo. 

Que  haya  muchos  candidatos  es  difícil;  pero  nunca  será  un  mal,  j  el 
instinto  del  pueblo  se  fijará  en  muy  pocas  personas.  Guando  haya  on 
presidente  que  en  la  elección  directa  reúna  la  mayoría  absoluta,  será  el 
hombre  del  pueblo»  gozará  de  inmenso  prestigio,  tendrá  mas  confianza  en 
su  autoridad,  y  podrá  afirmar  la  tranquilidad  del  país.  Siendo  esto  muy 
posible,  no  debe  renunciarse  á  un  ensayo,  con  el  que  si  no  se  gana,  nada 
puede  perderse.  En  la  práctica  los  inconvenientes  son  iguales,  y  las  ven- 
tajas están  todas  del  lado  de  la  elección  directa. 

El  Sr.  Olyera  opina  que  seria  bueno  discutir  en  lo  general,  si  todas 
las  elecciones  han  de  ser  directas  ó  indirectts,  porque  si  las  ha  de  haber 
de  distintos  modos,  unos  funcionarios  se  derivarán  mas  inmediatamente 
del  pueblo  y  tendrán  mas  prestigio  que  otros,  lo  cual  no  puede  ser  conve- 
niente al  buen  orden  de  la  República.  Un  presidente  nombrado  por  el 
sufragio  directo,  podría  sobreponerse  al  congreso,  creyendo  que  su  autori- 
dad era  mucho  mas  popular. 

Con  mucha  esactitud  ha  pintado  el  Sr.  Zarco  lo  que  ha  pasado  en  laa 
elecciones  anteriores;  pero  ha  omitido  decir  que  los  electores  que  se  dejan 
seducir,  no  son  patriotas,  ni  ilustrados. 

Prescindiendo  de  entrar  en  todas  las  cuestiones  que  se  han  tocado,  cree 
que  hay  grande  interés  publico  en  que  todos  los  poderes  se  deriven  de  la 
misma  fuente,  y  asi,  si  ahora  se  adopta  la  elección  directa,  será  preciso 
modificar  el  articulo  que  estableció  la  indirecta  para  el  nombramiento  de 
diputados. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  no  vacilaría  en  tratar  como  desea  el  Sr. 
01  vera,  el  ¡)unto  en  general,  si  esta  cuestión  nu  fuera  un%  de  tantas  de  laa 
que  ya  ha  perdido  el  partido  progresista  en  los  debates  de  la  asamblea. 
Entrará,  pues,  al  ecsámen  de  las  razones  que  ha  dado  la  comisión  en  de^ 
iVnsa  de  su  artículo. 

Su  defiende  lo  que  se  llama  uniformidad  en  las  leyes;  pero  no  se  esplica 
cuál  es  la  ventaja  que  resulta  de  que  las  leyes  se  paiezcan  unas  á  otras, 
l^arn  sostener  que  esta  semejanza  ha  de  evitar  complicaciones,  es  preciso 
pai  tir  (le  la  base  de  que  el  pueblo  va  á  equivocar  unas  elecciones  con 
(iti'iiM,  (le  (pie  va  á  confundir  el  voto  al  presidente,  con  el  voto  al  elector 
di*  diputados;  en  fin,  de  que  carece  de  sentido  común,  base  que  no  pueden 
fin*)itar  Ioh  demócratas,  porque  al  serlo  tienen  confianza  en  el  pueblo. 
Tcii'liia  ulgun  fundauíento  la  comisión,  si  se  le  propusiera  un  sistema  mas 
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complicado,  pero  sucede  todo  lo  contrario,  se  le  pide  una  simplificación  succión  de 
que  el  pueblo  puede  comprender  perfectamente.  No  hay  mas  que  un 
ciego  é  infundado  amor  á  la  forma  que  debe  conducir  á  la  elección  indi- 
recta en  todo  y  para  todo,  del  mismo  modo  han  de  nombrarse  presidente, 
diputados,  ayuntamientos  y  jurados,  y  aun  el  presidente  del  congreso  seria 
mas  digno,  si  no  se  nombrara  de  un  modo  tan  sencillo,  sino  recurriendo  & 
elecciones  de  electores,  para  que  al  último  lo  eligieran  cuatro  ó  cinco  no- 
tabilidades de  la  cámara.  Todo  esto  es  absurdo,  pero  se  deduce  de  la 
uniformidad  tan  amada  de  la  comisión. 

Se  teme  la  ecsaltacion  de  los  partidos,  es  decir,  se  teme  siempre  la  ac- 
cioD  del  pueblo,  y  este  miedo  ha  de  hacer  al  fin  que  sucumba  toda  idea 
republicana,  y  se  acepte  la  monarquía  absoluta,  para  que  el  pueblo  no  ten- 
ga mas  que  hacer,  que  obedecer  en  calma.  No  se  quiere  la  elección  di« 
recta,  porque  el  pueblo  puede  ecsaltarse;  se  rechaza  el  juicio  perjurados, 
porque  el  pueblo  puede  escederse;  se  tiene  horror  al  derecho  de  asocia- 
ción, porque  el  pueblo  puede  estraviarse;  inspira  miedo  el  derecho  de  pe- 
tición, porque  el  pueblo  puede  desmandarse Pero  á  este  paso,  si 

no  se  ha  de  dejar  al  pueblo  ningún  derecho,  si  todos  han  de  quitársele 
por  precaución,  debe  suprimirse  la  república,  ya  que  los  timidos  no  ven, 
ni  comprenden,  lo  que  es  el  pueblo. 

La  elección  indirecta  se  funda  en  el  absurdo  de  suponer,  que  los  mdnos 
Bon  mas  difíciles  de  estraviar  que  los  mas,  y  que  no  pueden  corromperse. 
Mientras  menos  sean  los  electores,  mas  fácil  es  corromperlos.  Cohechar 
á  todo  el  pueblo,  es  imposible,  porque  no  hay  que  darle,  y  es  sabido  que 
nadie  se  corrompe  gratis.  A  los  electores  se  les  puede  dar  dinero,  em- 
pleos, esperanzas.  Un  elector  pretende  el  correo»  otro  el  estanquillo,  otro 
la  sacristía  de  la  parroquia,  otro  la  esencion  de  la  alcabala,  y  todos  votan 
á  aquel  de  quien  esperan  el  logro  de  sus  miserables  aspiraciones.  Guan- 
do la  elección  la  haga  el  pueblo,  las  esperanzas  serán  legítimas,  las  aspi« 
raciones  se  dirigirán  al  bienestar  y  al  engrandecimiento  del  país. 

Pero  los  hombres  prácticos  dicen  á  los  que  reclaman  el  sufragio  direc- 
to: ^'Descended  de  las  nubes  de  vuestras  teorías,  y  ved  los  hechos."  Es- 
tos hechos  son  el  temor  de  que  cada  alcalde  de  pueblo,  sea  candidato  á  la 
presidencia!  Y  precisamente  con  la  elección  directa  ha  de  disminuir  el 
numero  de  candidatos.  Si  en  el  primer  ensayo  hay  errores  y  equivoca- 
ciones, después  el  pueblo  acertara,  comprendiendo  que  se  trata  de  sus  in- 
tereses. 

Si  el  pueblo  se  ecsalta,  esto  es  mejor  que  la  indolencia  y  el  abandono 
que  algunos  se  afanan  en  conseivar. 

Pero  á  cada  paso  incurrimos  en  contradicciones,  y  jactándonos  de  de- 
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i:itrc(ion  de    mócratas  y  de  amigos  del  pueblo^  sin  cesar  quitamos  sti  cetro  á  este  sobe- 

prcndetite.  .  ,.  r  4     i  -i 

rano,  para  que  no  tenga  armas  peligrosas.     [A plausos]. 

El  Sr.  Moreno  comienza  por  decir  al  Sr.  Zarco,  que  los  que  defien- 
den la  elección  indirecta^  son  tan  demócratas  y  tan  progresistas  como  él. 
No  teme  que  los  alcaldes  aspiren  á  la  presidencia,  ni  que  haya  muchos 
candidatos;  pero  tampoco  est&  conforme  con  el  Sr.  Castañeda,  en  apelar 
al  congreso  cuando  no  haya  mayoría  absoluta,  sino  al  pueblo,  y  siempre 
al  pueblo. 

Pero  como  del  pueblo  puede  abusarse,  no  solo  por  el  soborno,  sino  por 
el  engaño,  para  evitar  esté  mal,  se  declara  en  pro  de  la  elección  indirecta. 

El  Sr.  Gamboa  dice,  que  si  algo  valen  los  hechos  prácticos  que  se 
alegan  contra  la  elección  directa,  ellos  tendrán  valor  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todos  los  pueblos,  y  á  medida  que  sea  mas  poblada  y  mas  ¡lus- 
trada una  nación,  será  mas  difícil  que  haya  mayoría  absoluta  en  favor  de 
un  candidato.  Pero  contra  estos  que  se  llaman  hechos  y  no  son  mas  que 
hipótesis  del  temor,  ecsiste  el  hecho  práctico  de  estar  establecida  la  eleo 
cion  directa  en  otros  países,  salvándose  todas  las  dificultades. 

El  Sr.  Olvera  dice  que  el  sistema  de  ensayos  que  propone  el  Sr.  Ra« 
mirez  es  tan  espuesto  y  peligroso,  como  dejar  andar  á  los  niños  cuando 
aun  no  tienen  fuerza,  para  que  aprendan  á  costa  de  hacerse  chichones  en 
la  frente.  Añade  que  desconfía  del  sufragio  directo  desde  qae  ve  que  va 
siendo  muy  del  gusto  de  los  conservadores,  alentados  sin  duda  por  el  re* 
sultado  que  dio  en  Francia  elevando  al  trono  á  Luis  Napoleón,  y  en  Mé* 
xico  prorogando  la  dictadura  de  Santa-Anna. 

El  Sr.  OcAMPO  declara  que  no  estí  de  acuerdo  con  la  comisión,  y  que 
considera  la  elección  directa  como  el  único  medio  de  conocer  la  voluntad 
del  pueblo.  Para  no  prolongar  el  debate,  se  limita  á  esponer  que  la  fór- 
mula del  de<ípot¡smo  consiste  en  decir:  "solo  yo  soy  sabio,  solo  yo  soy 
bueno,  y  los  demás  deben  obedecer  en  razón  de  su  inferioridad,**  mientras 
la  democracia  dice:  "todos  saben  algo,  todos  son  normalmente  buenos." 
Fácil  es  ver  la  aplicación  que  esto  tiene  á  la  cuestión.  Si  el  pueblo  yerra 
alguna  ve/,  bien,  esto  no  es  motivo  para  arrancarle  sus  derechos,  es  el 
dueño  de  la  casa  y  pondrá  á  administrarla  á  quien  juzgue  mas  á  propó- 
hito,     [n  plausos,) 

VA  Sr.  AitKiAGA  dice  que  ha  esperimentado  la  mas  viva  mortificación 
con  la  alusión  que  le  dirigió  el  Sr.  Zíirco,  acusándolo  de  que  no  defiende 
sn3  convicciones,  y  estrañamlo  el  poco  calor  desús  pobres  discursos.  Des- 
de que  |)or  primera  vez  se  trató  en  el  congreso  la  cuestión  de  elecciones, 
manifestó  que  estuba  de  acuerdo  con  las  ideas  de  los  mas  avanzados  pro- 
gresistas, y  ahora  ha  defendido  lo  que  ya  estaba  resuelto  por  la  asamblea. 
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aunque  tal  vez  votari  en  contra  del  artículo.  En  cuanto  d  frialdal  y  Elrrrion  de 
.desaliento^  los  siente  en  verdad  al  contemplar  tantas  ilusiones  perdidas, 
tantas  esjieranziis  desvanecidas^  al  ver  que  e!  pi'oyecto  de  la  comisión  mu- 
tilado y  batido  apenas  sobrevive,  sin  haber  podido  hacer  triunfar  sus  ideas 
capitales.  Y  si  se  detiene  &  ecsaminar  la  situación  del  pais,  siente  que 
estin  enfermos  su  espíritu  y  su  cuerpo,  que  decae  su  finimo  y  no  le  que- 
da mas  esperanza  que  la  unión  sincera  del  partido  liberal. 

Ha  dicho  solo  que  la  elección  directa  ofrecia  grandes  peligros,  y  esto 
no  se  contradice  con  la  terrible  filípica  del  Sr.  Zarco*  contra  los  abusos  y 
los  esc&nda|os  de  lo  pasado.  Los  Sres.  Gamboa  y  Castañeda  encuentran 
los  mismos  inconvenientes  por  ambos  lados  de  la  cuestión;  el  Sr.  Gamboa 
confiesa  qje  son  de  todos  los  tiempos,  y  de  todos  los  pueblos,  de  manera 
que  nadie  niega  que  hay  gravísimos  peligro;*.  Para  el  sufragio  directo, 
aun  no  hay  en  México  los  elementos  de  los  Estados-Unidos,  porque  ea 
muy  limitado  el  número  de  nuestros  periódicos,  porque  no  está  admitida 
la  costumbre  de  la  candidatura,  porque  el  pueblo  no  está  habituado  á  las 
reuniones  políticas,  y  por  todo  esto  debe  desconfia' se  del  écsito. 

Está  de  acuerdu  con  el  Sr.  Ooainpo,  se  gloría  de  ser  demócrata,  y  cada 
dia  se  arraiga  mas  en  su  ánimo  la  profunda  convicción  deque  si  México 
DO  silgue  los  principios  todos  de  la  democracia,  perecerá  irremb^ibletnente. 

Ys  el  congreso  se  ha  decidido  por  la  elección  ind¡rec*ta;  adoptar  ahora 
la  directa,  seria  introducir  una  mutación  en  el  principio  de  la  soberanía  y 
en  el  modo  de  ejercería. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  de  ningún  modo  es  conveniente  que  el  con- 
greso se  derive  de  distinto  origen  que  el  presidente.  La  diversidad  de  elec- 
ciones producirla  la  diversidad  de  partidos,  de  castas,  la  anarquía  entre 
los  poderes  que  harian  imprudentes  comparaciones  entre  los  títulos  de  su 
autoridad. 

Reasume  sus  rt^zones,  y  concluye  dici(.*ndo,  que  no  acepta  en  todo  las 
doctrinas  de  la  comisión,  y  que  solo  hay  motivos  de  prudencia  para  opo- 
nerse ¿  la  elecion  directa. 

£1  Sr.  KoJAS  (D.  Jesús)  refiriéndose  A  uno  de  los  argumentos  del  Sr. 
Guzman,  observa,  que  si  cuando  en  la  elección  diiecta  no  hay  mayoría 
sbAolota,  hace  el  congreso  el  segundo  escrutinio,  resulta  el  sufragio  indi- 
recto en  un  solo  grado;  mientras  conforme  al  artícuh»  resultará  una  elec- 
ción indireiti  en  dos  grados,  lo  cual  es  mas  anti-democrático. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  pregunta  si  ha  lugar 
á  votar;  varios  señ(»res  pillen  votación  nominal:  pero  no  hay  número,  por- 
que sin  licencia  se  han  retirado  dos  diputados  y  se  levanta  la  sesión. 
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Arrendamien- 
to de  la  OMMI 
de  moiiédu. 


18  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Puesto  á  discusión  el  dictamen  de  la  mayoría  de  las  comisiones  anidas 
de  justicia  y  hacienda^  consultando  la  aprobación  del  contrato  de  arrenda- 
miento de  la  casa  de  moneda  y  apartado  de  esta  capital,  (*)  el  Sr.  Dego- 
llado (D.  Santos)  comienza  por  recordar  sns  opiniones  desde  que  se  pre- 
sentó en  el  congreso  acerca  de  la  limitación  de  la  facultad  revisora,  y  de- 
clara creer  que  son  fundadas  las  reclamaciones  de  los  antiguos  empresarioa 
de  la  casa  de  moneda,  está  pnes  en  contra  de  la  primera  parte  del  dictamen 
que  consulta  la  aprobación  del  arrendamiento  y  en  pro  de  la  segunda  par* 
te  que  declara  que  no  es  de  la  incumbencia  de  la  asamblea  resolver  sobre 
la  cuestión  suscitada  por  los  interesados. 

Si  el  congroso  ha  de  revisar  los  actos  administrativos,  parece  que  pue- 
de variarlos,  modificarlos  y  alterarlos,  lo  cual  será  contrario  á  todo  orden 
y  á  toda  regularidad  en  la  administración.  La  revisión  debe  ejercerse 
en  los  actos  legislativos,  y  en  este  punto  el  orador  declara  que  hubiera 
deseado  la  reprobación  del  decreto  que  reorganizó  el  consejo  de  gobierno 
Y  la  del  Ksta tuto  orgánico. 

IVro  on  lo  administrativo,  la  acción  del  congreso  debe  reducirse  á  de- 
clarar !;i  ros|u'nsabi!idad  de  los  ministros,  y  como  no  es  e^ta  la  cuestión 
do  quo  so  trata,  opina  que  el  contrato  celebrado  por  el  gobierno  no  es  un 
HOto  rov¡<ai'lo,  y  aunque  está  persuadido  de  que  la  justicia  está  del  lado 
dot  quo  ttono  ol  dorooho  al  tanteo,  conviene  con  las  comisiones  en  que  de 
oito  punto  no  dobo  oou[urse  el  congreso. 

Para  quo  so  soparon  bion  las  dos  cuestiones  de  que  se  ocupa  el  dictamen 
üo  divijo  ol  artíouU>  on  dos  partes. 

Kl  Sr.  CiAUíMA  (lUANADOS  ve  el  asunto  de  muy  distinta  manera,  pnes 
ontioii.lo  quo  la  revisión  del  congreso  debe  recaer  tanto  sobre  los  actos  ad« 
miniNtrut i V OH  oouio  sobre  los  legislativos. 

Uajo  osto  supuosti),  el  contrato  que  se  ecsamina  consumado  por  el  go- 
Ikmmo  oontoruio  &  sus  facultades,  es  sin  disputa  un  acto  revisable,  y  las 
%*onnNÍ\Mh'H  olM'un  |HM*tVotauionte  al  consultar  su  aprobación. 

I  í  oi.ulor  «slJi  on  contra  de  la  segunda  parte  del  dictamen,  porque  cree 
»juo  un  \"ontiato  Oi*n»nniado  pr  el  gobierno  y  perfeccionado  por  el  congre- 
n.»  n  •  tu  lio  para  qnó  ir  á  la  suprema  corte,  pues  en  ese  caso  resultaría  que 
ol  pi'.Ur  ludioial  revisara  los  actos  de  los  otros  dos  poderes.     Quiere  tam- 

^*i     \ .  I  ni  t'l  «liotttiiu'n  (MI  1a  pág-ina  255  jr  siguientes.  • 
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bien  la  división  en  partes,  y  en  cuanto  á  la  revisión   dice  que  la  solicitan  Arroiiiümiiín- 

...  ,  .11  -  ,  to  de  la  caw 

los  mismos  niteresados:  y  que  tratándose  de  un  negocio  ya  consumudo  en  ¿e  mon«da. 
que  el  goWerno  ha  recibido  el  dinero,  es  de  aprobarse  el  contrato. 

El  Sr.  Mata  notando  que  la  segunda  clausula  del  contrato,  establece 
que  los  contratistas  entregarán  doscientos  nn'l  pesos  al  gobierno  luego  que 
el  asunto  esté  revisado  por  el  congreso^  pregunta  á  las  co!nis¡ones  si  se 
trsta  de  un  acto  consumado  ó  de  un  acto  que  necesita  la  revisión  del  con- 
greso. 

El  Sr.  Arrio  JA  contesta  que  el  acto  es  puramente  gubernativo,  y  aun 
está  por  decirse  si  se  debe  recaer  sobre  él  la  revisión;  pero  este  punto  pue- 
de resolverse  por  la  afirmativa,  puesto  que  el  congreso  no  ha  hecho  nin- 
guna declaración  en  contrario. 

En  cuanto  a  la  interpelación  del  Sr.  Mata,  la  segunda  cláusula  no  es 
mny  clara;  parece  que  el  contrato  necesita  de  la  aprobación  del  congreso; 
pero  puede  decirse  que  no  la  necesita,  una  vez  que  los  contratistas  sin  es- 
perar tal  aprobación  hicieron  la  entrega  del  dinero. 

El  Sr.  Mata  sin  darse  por  muy  satisfecho  con  esta  respuesta,  entiende 
qae  los  contratistas  para  no  esponerse  á  ningún  riesgo,  y  como  si  desconfia- 
ran del  ejecutivo,  quisieron  obligarlo  a  solicitar  la  aprobación  del  congre- 
so como  mejor  garantía.  El  congreso,  pues,  no  debe  aceptar  este  encar- 
go de  tutoría  solo  porque  quieren  dárselo  unos  negociantes,  unos  centra- 
listas que  se  proponen  asegurar  el  écsito  de  sus  negocios.  Esta  tutoría 
tiene  algo  de  humillante  para  el  gobierno  y  de  indigno  para  el  congreso, 
qae  no  debe  ocuparse  de  revisar  mas  que  actos  consumados,  paia  apro- 
barlos si  los  encuentra  justos  y  convenientes,  ó  para  reprobarlos  y  ecsijir. 
la  responsabilidad  á  quien  corresponda,  y  esto  de  una  manera  absoluta. 

Hasta  ahora  no  hay  declaración  oficial  de  que  el  acto  del  gobierno  se 
baya  consumado,  y  por  tanto  aun  no  es  revisable  por  el  congreso. 

La  segunda  parte  del  dictamen  dice  que  por  ahora  no  es  de  la  incum* 
bencia  del  congreso  resolver  sobre  la  cuestión  suscitada  por  los  contratis- 
tas. ¿Qué  quiere  decir  este  por  ahora!  ¿Que  mas  tarde  ha  de  ocuparse 
la  asamblea  de  este  mismo  asunto?  no^  porque  el  congreso  jamas  debe  in- 
tervenir en  cuestiones  de  un  carácter  contencioso. 

Reasumiendo  sus  razones,  opina  que  en  cuanto  al  contrato  como  acto 
no  consumado  y  por  lo  mismo  no  revisable,  lo  único  que  puede  consultar- 
se es  que  se  archive  el  espediente,  y  con  respecto  á  la  cuostion  conten- 
ciosa declarar  de  una  manera  terminante  que  no  es  de  la  incumbencia  del 
congreso. 

El  Sr.  Priejo  dice  que  es  estraño  á  la  cuestión  jurídica  que  se  ha 
agregado  al  asunto  y  dejará  que  la  diluciden  les  señores  letrados  que  han 
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>\m'iir]uiii¡iu  pedido  la  pa!ab:a.     Las  comisiones  dudaron  de  si  estaba  en  las  atiibu< 

de  inoufda.  "®*  del  congresü  revisar  los  contratos  que  el  gobierne»  celebro  con   in 

lirse  en  la  admidistracion  y  sin  coartar  la  libertad  del  ejecutiito.     Al 

rendar  la  casa  de  moneda  no  se  delego  una  de  las  atribuciones  de  la 

berania,  ni  se  consumó  un  escándalo;  se  celebró  un  contrato  sui  gene 

un  contrato  subre  la  obra  de  la  amonedación  y  la  participación  de  loa  p 

ductos  que  rinde.    En  el  mismo  contrato  se  estipuló  la  revisión  úel  ing 

so,  porque  así  estaba  en  el  interés  del  empresario,  que  no  podia  interp 

tar  el  plan  de  Ayutla  en  el  sentido  que  le  da  el  Sr.  Degollado.  Esta  cli 

sula  se  comenta  hoy  de  diversas  maneras,  pero  era  consecuencia  natural 

precisa  del  sencido  lato  que  el  mismo  congreso  habia  dado  al  plan  de  A; 

tía.     Las  comisiones  no  podian  escusarse  de  la  revisión  porque  no  ten 

una -decisión  )irévia  en  que  apoyar  su  negativa,  y  porque  consideró  ai 

mas  qne  el  choque  de  intereses  privados  y  algún  otro  motivo  hacían  c 

se  formulatan  cargos  encubiertos  al  gobierno  y  por  lo  misino  era  prec 

rasgar  todos  los  velos,  hacer  por  decirlo  asi,  la  anatomía  de  cuanto  ha 

pasado  y  descubrir  la  pureza  del  negocio. 

Este  era  el  terreno  en  que  debia  coletearse  la  comisión,  sin  descendej 

ecsámcn  de  puntos  contenciosos;  su  opinión  no  era  favorable  á  los  arr 

damientos;  pero  era  preciso  ecsaminar  si  una  suprema  é  imperiosa  neci 

dad  habia  obligado  al  gobierno  á  celebrar  este  contrato.  Y  hube  realm< 

te  esta  necesidad.     El  gobierno  trató  con  los  nuevos  empresarios  para 

cerse  de  recursos  con  que  poder  sufocar  la  reacción  de  Puebla,  é  hizc 

negocio  de  la  manera  mas  ventajosa,  pues  hubo  ecshibiciones  en  díner* 

sacrificios  por  paite  de  los  contratistas,  qne  libraron  al  erario  de  gra" 

compromisos.     Al  ecsaminar  estos  hechos  las  comisiones  debieron  abane 

nar  la  cuestión  del  litigio,  entre  otras  razones,  porque  el  congreso  nc 

tribunal. 

Pero  se  ha  creido  que  hay  un  nombre  en  el  espediente  que  todo  lo  mi 

cha,  que  todo  lo  empaña,  que  todo  lo  oscurece,  y  por  esto  mismo  es  ne 

sario  que  el  negocio  se  vea  á  toda  luz  para  confundir  á  la  maledicencia 

esa  maledicencia  que  encuentra  aplausos  de  las  galenas  y  del  [)úbIico,  g 

cias  al  estado  de  corrupción  en  que  se  encuentra  la  sociedad. 

Pero  el  orador,  que  est'i  cierto  de  la  inmaculada  probidad  del  supre 

magistrado,  la  proclama  altamente,  sin  que  tema  que  se  le  tache  de  mh 

terial,  ni  que  se  le  acuse  de  que  vuelve  la  viota  á  la  administración 

correos. 

Quiere  sí  qne  se  er.tre  de  lleno  en  la  cne-^tíon,  y  así  procedieron  las 

misiones,  pidiendo  francas  esplicaciunes  sobre  un  apunte  sin  forma  qu< 

encontró  en  el  espediente,  y  que  se  suponía  era  !a  llave  de  todo  el  negO' 

y  enviado  por  la  ca^^a  de  Lizardi. 
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IjBS  comisiones  quedaron  satisfechas  de  la  conducta  del  gobierno,  y  el  Arrenda  míen - 

,  to  de  Itt  canA 

orador  debe  decir,  que  si  su  opinión  favorece  en  algo  á  uno  de  los  intere    de  monedM. 
sadoSy  á  la  misma  persona  debe  su  lanzamiento  del  ministerio  y   varios 
a|vrav¡08  personales.     Pero  hoy  se  encuentra  con  que  tiene  razón,  y   no 
"vacila  en  reconocerla.     {Larga pausa.) 

El  Sr.  Presidente  del  congreso  dice,  que  tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
eía  A  naya. 

£1  Sr.  Prieto  dice  que  aun  no  ha  concluido. 

El  Sr.  Presidente  le  permite  continuar  usando  de  la  palabra. 

El  Sr.  Prieto  promete  ser  breve,  para  no  cansar  la  atención  del  con- 
greso, y  complacer  al  Sr.  presidente. 

El  Sr.  secretario  Guzman  dice,  que  el  Sr.  presidente,  croyendo  que  el 
orador  habia  concluido,  habia  dado  la  palabra  á  otro  diputado;  pero  que 
^l  Sr.  Prieto  puede  hablar  cuanto  guste. 

El  Sr.  Prieto  da  Us  gracias,  reasume  sus  principales  razones,  y  de- 
clara que  no  puede  ver  la  cuestión  como  el  Sr.  Mata,  ni  como  el  Sr.  De- 
gollado. 

En  cuanto  á  la  disputa  entre  los  nuevos  y  los  anteriores  contratistas 

dice  que  el  representante  de  la  antigua  empresa  fué  el  que  inició  la  cue^. 

tion  desde  el  29  de  Mayo;  el  ministerio  resolvió  celebrar   un  nuevo  con. 

^rato,  }  hubo  tres  remates,  á  los  que  asistió  el  Sr.  de  la  Roche,  habiendo 

Concurrido  á  uno  de  ellos  el  Sr.  Lízardi.  Entonces  se  precipitan  los  acon- 

^^CiDiientos;  es  urgente  abrir  la  campaña  de  Puebla,  y  fuó  preciso  concluir 

^'   negocio.     Asi,  pues,  la  antigua  empresa  que  estaba  al  tanto  de  las  con- 

^*<^iones  que  el  gobierno  ponia,  de  ningún  modo  puede  alegar  sorpresa  ni 

^^olencia.     Kn  esta  cuestión  se  refiere  al  luminoso  opúsculo  que  ha  pu« 

"■icado  el  Sr.  D.  Fernando  Üamirez,  y  añade  que  el  derecho  del  retracto 

tiotse  algo  de  tradición  gótica,  y  no  se  puede  alegar,  porque  no  está  esta- 

blfecido  por  la  costumbre,  ni  por  leyes  espresas. 

Con  respecto  al  Sr.  Lizardi,  dice  que  este  señor  prestó  150,000  pesos 
^^  dinero  contante  de  una  manera  generosa,  biii  premio  ni  interés  alguno, 
P^ra  ausiliar  al  gobierno  en  la  campaña  de  Puebla,  y  con  hipoteca  de  los 
productos  de  la  casa  de  moneda. 

Al  celebrarse  el  contrato  con  el  Sr.  Ajuria,  se  mandó  pagar  la  suma 
prestada  por  el  Sr.  Liz-irdí:  pero  este  negocio  nada  tiene  que  ver  con  la 
cuestión  de  los  bonus  diferidos,  y  es  falso  que  hubiera  admisión  de  papel 
al  enterar  el  Sr.  Ajuria  los  doscientos  mil  peses.  Una  vez  recibido  el  di* 
uero,  el  gobierno  lo  distribuyó  del  modo  que  croyó  mas  conveniente;  y 
asi,  pues,  no  huy  el  menor  motivo  para  ubiigar  al  ejecutivo  á  prescindir 
Je  las  ventajas  del  contrato,  ni  a  violar  sus  couipromison. 
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Amiiiliimitn.      El  Sr.  Garcia  AnaYA,  como  individuo  de  la  minoría  quesuBcribió  el 

to  de  la  casa  .      .  ■•       i  •  ^  11  11 

de  moneda.  ^^0^0  particular,  esplica  los  motivos  que  lo  separaron  del  parecer  de  la  ma- 
yoría. 

Cree  que  el  contrato  es  un  acto  revisable,  porque  el  plan  de  Ayutla  no 
hace  distinciones  entre  actos  legislativos  y  actos  administrativos,  porque 
el  congreso  ha  revisado  Antes  disposiciones  que  corresponden  á  la  segunda 
categoría,  como  el  despojo  que  de  sus  bienes  sufrió  el  ayuntamiento  de 
Veracruz,  los  despachos  militares,  las  suscriciones  al   Universal  &c..  &c. 

La  revisión,  ademas,  era  conveniente  por  la  gravedad  del  negocio,  por 
los  varios  intereses  que  afecta,  puen  el  contrato  es  un  acto  complecso. 

Y  también  puede  decirse  que  la  revisión  del  contrato  es  una  condición 
suspensiva,  pudiendo  el  congreso  si  A  bien  lo  tiene,  reprobarlo  en  todas 
sus  partes;  sin  mas  resultado  que  la  devolución  del  dinero  que  el  gobier* 
no  recibió  indebidamente.  Pero  el  contrato  es  de  aprobarse,  porque  el  go* 
bierno  lo  celebró,  cediendo  A  una  estrema  necesidad,  y  cuando  se  encon* 
traba  privado  de  todo  recurso. 

El  orador  se  detiene  en  considerar  la  cuestión  del  retracto,  creyendo 
que  debe  resolverla  el  congreso,  porqne  tiene  que  ecsaminar  el  acto  en  to- 
das sus  partes,  y  asi  lo  reconocen  los  señores  de  la  mayoría,  a)  decir  que 
por  ahora  no  es  de  la  competencia  del  congreso  resolver  la  cuestioOi  lo 
que  equivale  á  decir,  que  lo  será  mas  tarde.  Sobre  esto  interpela  formal- 
mente á  los  señores  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Arkioja  contesta,  que  no  es  de  la  competencia  del  congreso  re- 
solver la  cuestión  entre  el  gobierno  y  los  contratistas,  porque  la  antigua 
contrata  estableció  en  su  clausula  20.  *;  que  toda  disputa  se  arreglaría 
por  medio  de  arbitros  arbitradoies,  y  A  este  medio  debia  recurrirse  en  el 

caso  presente. 

En  el  dictamen  se  emplean  las  palabras  por  ahora^  porque  acaso  en  lo 

de  adelante  podrA  haber  arreglos,  indemnizaciones  ú  otras  circunstancias 
que  hagan  necesaria  la  revisión. 

El  Sr.  Gaucia  Anaya  no  se  da  por  satisfecho  con  estas  respuestas;  in- 
siste en  algunas  de  sus  objeciones,  y  dice  que  A  los  arbitros  se  debe  recur-» 
rir,  según  la  contrata,  cuando  ocurran  dudas  sobre  la  inteligencia  de  al- 
guno de  los  artículos,  y  ahora  no  ecsisten  tales  dudas,  sino  que  se  trata  de 

saber  si  han  sido  ó  no  atropellados  los  derechos  de  la  antigua  empresa. 
El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  cree  que  la  única  cuestión  que  hay  que 

resolver  es,  si  el  acto  es  ó  no  revisable.     Su  señoría  la  resuelve  por  la 

afirmativa,  y  considera  el  contrato  como  ya  consumado. 

Estí  en  contra  de  la  segunda  parte  del  dictamen,  porque  se  refiere  A  un 

litigio  entre  particulares,  en  el  que  el  congreso  no  puede  resolver,  poique 

no  es  tribunal. 
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Lo  que  reclaman  los  Sres.  Béisteguí  es  el  plazo  de  nueve  días  que  les  An-fodamicn- 
negó  el  gobierno  para  tantearse^  pero  este  punto  puede  considerarse  ya  co-  de  moueda. 
mo  resuelto  por  el  gobierno,  en  uso  de  sus  facultades  legislativas;  y  si  los 
Sres.  Béisteguí  no  se  tantearon,  fué  porque  no  les  tuvo  cuenta,  y  no  pu- 
dieron mejorar,  ni  siquiera  igualar  las  propuestas  del  Sr.  Ajuria. 

El  Sr.  Díaz  González,  creyendo  el  acto  muy  revisable,  cree  que  ha- 
ber atacado  el  derecho  al  tanteo  que  tenia  la  antigua  emuresa,  es  un  ata- 
que á  las  garantías  individuales,  ímica  restricción  que  el  plan  de  Ayutla 
impuso  a  la  dictadura. 

No  est^  por  la  idea  de  aprobar  el  contrato,  sin  atender  á  la  justicia  que 
pueda  haber  de  parte  de  los  interesados. 

Si  al  fin  ha  de  haber  indemnización,  debe  considerarse  que  la  pagará  el 
erario,  y  no  las  personas  que  forman  el  gobierno. 

Declara  que  est^  en  contra  del  arrendamiento,  porque  le  parece  perni- 
cioso, y  después  alega  muchas  razones  jurídicas,  y  se  apoya  en  la  autori- 
dad de  respetables  escritores,  para  sostener  que  debe  respetarse  el  dere- 
cho de  la  antigua  empresa,  y  que  si  el  contrato  se  aprueba,  debe  quedar 
eapedito  ese  derecho,  para  hacerlo  valer  donde  corresponda. 

£1  Sr.  Arrioja  niega  que  haya  habido  ataque  á  las  garantías  indivi- 
doales;  censura  la  antigua  contrata,  y  hace  notar  que  las  comisiones  no 
dicen  ni  una  palabra  sobre  indemnización,  ni  reconocen,  ni  dejan  de  reco- 
nocer el  derecho  de  la  antigua  empresa. 

Después  se  afana  en  demostrar,  que  el  gobierno  no  puede  administrar 
la  casa  de  moneda,  porque  carece  de  los  fondos  necesarios. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Joaquin),  con  bastante  habilidad  y  fuerza  de 
convicción,  y  sin  poner  en  duda  la  buena  fé  del  gobierno,  sostiene,  como 
jurisconsulto,  el  derecho  que  la  antigua  empresa  tiene  al  tanteo.  Ve  que 
la  cuestión  no  es  solo  de  particulares,  sino  de  fé  pública,  pues  se  trata  de 
saber  si  los  gobiernos  han  de  respetar  sus  compromisos;  si  los  que  con  ellos 
traten  tienen  ó  no  garantías.  Hace  notar,  que  al  opinar  en  contra  de  la 
nueva  empresa,  cediendo  solo  á  su  deber,  ataca  a  una  persona  á  quien  de- 
bió en  la  desgracia  mil  favores  y  consideraciones. 

El  Sr.  García  Granados  pide  qie  el  articulo  se  divida  en  partes. 

El  Sr.  Zarco,  proponiénioae  reducirse  h  los  pocos  momentos  que  fal- 
tan para  que  se  levante  la  sesión,  declara  que  est^  en  contra  del  contrato, 
porque  reprueba  como  indecoroso  y  perjudicial  todo  arrendamiento  de  las 
rentas  públicas,  sobre  todo,  de  las  casas  de  moneda,  porque  se  alquila  á 
vil  precio  uno  de  los  atributos  de  la  soberanía  nacional,  csponidndose  la  na- 
ción á  que  en  sus  mismas  casas  de  moneda  se  fabrique  moneda  falsa,  al- 
terando la  ley  del  dinero.     Es  un  hecho  que  mas  de  una  vez  han  circula- 
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Arrendaniien-  do  monedas  febles,  y  que  hace  poco  en  Londres  se  ha  encontrado  que  los 

*  to  dti  la  casa  «  itii*  ¿*  x  ^i  o* 

de  moneda,  p^sos  mexicanos  no  pesaban  lo  que  debían,  conior me  a  nuestras  leyes,    bi 
el  gobierno  es  impotente  ^ara  administrar  las  lentas,  si  el  gobierno  no 
puede  gobernar,  y  encomienda  la  fé  publica  á  negociantes,  el  gobierno  es- 
tá de  mas,  y  lo  lógico  seria  abolir  el  monopolio  de  la  fabricación  de  la  mo 
neda,  qne  solo  se  funda  en  la  seguridad  de  la  fé  pública. 

En  esta  cuestión  parece  olvidarse  el  interés  público,  como  sucede  casi 
siempre  cuando  se  trata  de  luchas  entre  ios  intereses  privados.  £1  que 
habla  no  se  levanta  á  defender  la  causa  del  Sr.  Ajuria,  ni  del  Sr.  Béíste*' 
gui,  porque  reprobará  el  arrendamiento  con  cualquiera  de  los  dos,  y  por- 
que no  es  abogado,  y  cree  que  los  representantes  del  pueblo  no  deben  de- 
fender  intereses  privados. 

No  pudiendo  por  falta  de  tiempo  entrar  en  todas  las  cuestiones  que 
abraza  un  negocio,  que  con  razón  se  ha  calificado  de  complecso»  tiene  que 
limitarse  á  hacer  algunas  interpelaciones  á  los  señores  que  suscriben  el 
dictamen,  ya  que  no  ve  en  el  salón  al  ministro  del  ramo. 

Desea  saber  ¿cuánto  es  lo  que  pierde  el  erario  con  el  arrendamiento?  y 
y  si  la  pregunta  no  parece  clara  ¿cuánto  van  á  ganar  los  nuevos  empre- 
sarios? 

Aunque  el  Sr.  Prieto  ha  dicho  que  hay  maledicencia  en  querer  poner 
en  claro  los  negocios  de  hacienda,  y  que  esto  se  aplaude  porque  está  cor- 
rompida la  sociedad,  no  vacila  en  preguntar  si  las  comisiones  creen  digno 
y  decoroso  que  el  gobierno  haya  hipotecado  al  Sr.  Ajuria  la  mitad  del 
palacio  nacional,  y  les  pregunta  también  el  gravamen  que  envuelven  las 
otras  condiciones  del  artículo  adicional. 

Pide  también  esplicaciones  sobre  pago  hecho  al  Sr.  Lizardi,  cuyo  nom- 
bre se  cree  que  todo  lo  mancha,  según  las  palabras  del  Sr.  Prieto.  Desea 
saber  si  realmente  la  nación  tiene  que  agradecer  al  Sr.  Lizardi  un  servi- 
cio generoso  y  desinteresado,  ó  si  el  pago  de  sus  ciento  ochenta  mil  pesos, 
tiene  analogía  con  otro  arreglo  que  el  Sr.  Payno  quiso  someter  al  congre- 
so, retirándolo  al  ver  el  horror  y  la  repugnancia  con  que  era  visto  por 
la  asamblea.  Este  negocio  se  desapareció,  y  bueno  será  que  se  sepa  si 
ahora  va  á  quedar  aprobado,  y  si  tiene  alguna  conecsion  con  la  fumosa 
emisión  fraudulenta  de  bonos  de  la  deuda  inglesa. 

Por  último,  no  seria  malo  saber  si  una  vez  aprobado  el  contrato  se  han 
de  pagar  indemnizaciones,  y  si  este  negocio  ha  de  ser  el  principio  de  una 
serie  intermidable  de  arreglos  y  contratos  con  los  Sres.  Ajuria,  Lizardi  y 
algunos  otros. 

Protesta  no  poner  en  duda  la  probidad  del  gobierno  ni  atacar  á  los  con- 
tratistas, y  como  sus  dudas  nacen  seguramente  de  ignorancia  en  cuestio- 
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nes  de  derecho  y  en  materias  de  hacienda,  espera  que  las  esclarezcan  los    Faoultades 
entendidos  jurisconsultos,  los  sabios  financieros,  los  hombres  prácticos  que    *  ^^^^^  ^^' 
forman  la  mayoría  de  las  comisione?. 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


20  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Siguiendo  la  discusión  sobre  las  facultades  y  obligaciones  del  presidenta 
de  la  República,  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  80  diputados  presen- 
tes la  fracción  cuarta  del  artículo  86,  que  dice:  "4,  ^  Nombrar  con  apro- 
**  bacion  del  congreso  los  coroneles  y  demás  oficiales  superiores  del  ejercí- 
**  to  y  armada  nacional." 

La  comisión  adicionó  la  fracción  haciéndola  estensiva  &  los  empleados 
superiores  de  hacienda,  para  que  quedara  de  acuerdo  con  lo  resuelto  acer- 
ca de  las  facultades  del  congreso. 

El  Sr.  Phieto  atacó  ardorosamente  la  adición,  volviendo  á  hablar  de 
la  independencia  del  poder  administrativo,  del  presupuesto,  de  la  cuestión 
de  empleados,  de  las  remociones,  &c.,  &c. 

El  Sr.  GuzMAN  le  advirtió  que  perdia  el  tiempo  al  atacar  un  punto  ya 
aprobado  por  el  congreso. 

£1  Sr.  Prieto  insistió  en  sus  observaciones  creyendo  que  habia  habido 
mala  inteligencia  y  que  la  aprobación  del  congreso  debe  ecsigirse  solo  pa- 
ra el  ministro  tesorero. 

El  Sr.  Ramibez  (D.  Ignacio)  calificó  de  importuno  cuanto  deciael  Sr. 
Prieto,  y  añadió  que  lo  aprobado  ya  era  bien  claro  y  se  referia,  no  solo  al 
ministro  tesorero,  sino  k  todos  los  empleados  superiores  de  hacienda. 

La  adición  fué  aprobada  por  75  votos  contra  6. 

El  Sr.  Prieto  presento  una  adición  consultando  que  los  empleados  su- 
periores de  hacienda  solo  pudieran  ser  removidos  por  el  congreso. 

La  adición  fué  desechada  casi  por  unanimidad,  y  el  Sr.  Prieto  esclamó: 
voy  á  presentar  otra  en  sentido  contrario,  y  dejó  su  asiento  para  ir  á  la 
me«a. 

El  Sr.  Zarco  pidió  que  siguiera  sin  interrupciones  la  discusión  pen» 
diente. 
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Prontincia-        El  Sr.  Prieto  replicó  que  estaba  en  su  derecho  al  proponerlas  adício-' 

mieoto  en 

Puobia.       nes  que  creyera  convenientes. 

Se  dio  cuenta  con  la  nueva  adición  del  Sr.  Prieto,  consultando  que  el 
ejecutivo  pueda  remover  libremente  á  los  empleados  de  hacienda^  y  fu¿ 
admitida  á  discusión. 

La  fracción  6.  *  fué  aprobada  por  unanimidad  de  80  votos,  la  6.  *  por 
unanimidad  de  81,  la  7.  *  y  la  8.  *  por  unanimidad  de  80  y  la  9.  *  por 
71  contra  9,  dicen  así: 

**5,  ^  Nombrar  los  demás  o&ciales  del  ejército  y  armada  nacional,  con 
"  arreglo  á  las  leyes. 

''6.  ^  Disponer  de  la  fuerza  armada  permanente  de  mar  y  tierra  para 
''  la  seguridad  interior  y  defensa  esterior  de  la  federación. 

<*7.  ^  Disponer  de  la  guardia  nacional  para  los  mismos  objetos,  en  los 
"  términos  que  previene  la  fracción  vigésima  tercera  del  articulo  64. 

*'8.  ^  Declarar  la  guerra  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  Méxica- 
"  nos  previa  ley  del  congreso  de  la  Union. 

''9.  ^  Conceder  patentes  de  corso  con  sujeción  á  las  bases  fijadas  por 
"  el  congreso." 

Fué  desechada  la  adición  del  Sr.  Muñoz  (D.  Eligió)  que  quería  que  pa- 
ra establecer  guarniciones  en  las  capitales  de  los  Estados  fuera  necesaria 
el  permiso  de  las  legislaturas. 

£1  Sr.  La  FRAGUA,  ministro  de  gobernación,  comunicó  el  movimiento 
reaccionario  que  habia  estallado  en  Puebla,  dando  lectura  al  siguiente 
despacho  telegráfico: 

"Remitido  de  San  Martin,  Octubre  20  de  1856. — Recibido  en  México 
á  las  2  y  10  minutos  de  la  tarde. — Comandancia  general  del  Estado  de 
Puebla  — Escnio.  Sr.-  -Al  amanecer  de  hoy  paite  de  los  cuerpos  de  in- 
,  fantería  que  guarnecían  esta  plaza,  han  hecho  un  movimiento  reaccionario 
de  acuerdo  con  algunos  de  los  gefes  de  la  pasada  rebelión,  haciéndose  de 
toda  la  artillería  y  parque. — Como  el  Escmo.  Sr.  gobernador  y  comandan- 
te general  D.  José  M.  García  Conde,  está  preso  en  unión  de  otros  seño- 
res gc'fes  y  oficiales,  que  fieles  al  supremo  gobierno  no  han  tomado  parte, 
me  veo  en  el  caso  de  encargarme  del  mando  de  las  fuerzas  que  han  per 
manecido  consecuentes  con  sus  principios,  dictando  las  proviilencian  ur- 
gentes para  salvar  la  respetabilidad  de  los  empleados,  con  cuyo  fin  per- 
maneceré en  esta  garita  el  dia  de  hoy  y  me  situaré  mañana  en  San  Mar- 
tin Texmclucan,  para  recibir  las  órdenes  del  supremo  gobierno,  reserván- 
dome dar  cuenta  a  V.  IC.  por  ustraordiiiario  de  todo  lo  ocurriJo  el  dia  de 
hoy,  pues  esta  la  mando  por  el  telégrafo  de  San  Martin.  Dios,  &o. —  Ca- 
yetano  Afonteiv. — Esrnio.  Sr.  ministro  de  guerra  y  marina." 


4t 
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El  Sr.  presidente  del  congreso  contestó  que  la  cámara  fiaba  en  la  acti-    FaouitedM 
TÍdad  7  energía  del  gobierno  j  le  ofrecía  toda  su  cooperación  para  salvar      *^^ 
el  orden  público. 

La  fracción  décima  decía: 

^'10.  ^  Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas  conforme  á  las  instruc- 
ciones que  reciba  del  congreso  federal,  y  celebrar  tratados  con  las  po- 
tencias estrangeras,  sometiéndolos  á  la  ratificación  del  mismo  congresa" 

La  comisión,  conforme  á  lo  antes  acordado,  suprimió  las  palabras:  '*Con- 
forme  á  las  instrucciones  que  reciba  del  congreso  federal,"  y  con  esta  en- 
mienda fué  aprobada  h  fracción  por  78  votos  contra  L 

La  fracción  undécima  fué  aprobada  por  unanimidad  d")  79  votos;  la  duo- 
décima por  unaniuiidud  de  81;  la  décimatercia  por  unanimidad  de  83;  j 
la  décimacuárta  por  75  contra  IL     Dicen  asf: 

''11.^  Recibir  ministros  y  otros  enviados  de  las  potencias  estran* 
**  geras. 

^'12.  ^  Convocar  al  congreso  á  sesiones  estraordinarias  cuando  lo 
**•  acuerde  el  consejo  de  gobierno. 

*'13«^  Facilitar  al  poder  judicial  los  ausilios  que  necesite  para  el 
**•  ejercicio  espedito  de  sus  funciones, 

'44.  ^  Habilitar  toda  clase  de  puertos,  establecer  aduánate  marítimas 
**  y  fronterizas  y  designar  su  ubicación." 

La  mesa  anunció  qué  un  señor  diputado  había  presentado  una  proposi- 
ción sobre  asuntos  de  mucha  gravedad,  y  que  por  tanto  se  levantaba  la  se- 
sión pública  para  entrar  en  secreta  estraordinaria.  En  ella  el  Sr.  Ocam- 
po  pn»pnso  que  se  suspendiera  el  ejercicio  déla  facultad  re visora  mientras 
duren  las  dificultades  actuales  de  la  situación.  Esta  idea  fué  combatida  en 
la  forma  mas  bien  que  en  la  esencia,  por  los  Sres.  Guzman  y  Olvera. 

La  defendieron  los  Sres.  Prieto,  Degollado  (D.  Santos),  Ocampo  y 
2arco.  El  último  creyó  que  lo  propuesto  era  demasiado  poco  y  que  el 
congreso  debía  dar  un  voto  de  confianza  al  presidente  de  la  república  y 
ofrecerle  la  aprobación  previa  de  cuantas  medidas  dictare  para  sofocar  la 
rebelión  y  salvar  la  causa  de  la  libertad. 

Después  de  un  debate  en  que  reinó  la  mayor  buena  fé,  se  aprobó  con  en- 
tusiasmo y  casi  por  unanimidad  el  siguiente  acuerdo. 

El  Sr.  Anata  IIefimosillo  esouso  que  aunque  al  principio  opinaba 
en  contra  del  voto  de  confianza,  las  razones  que  habia  oido  en  el  debate  lo 
habian  hecho  cambiar  de  parecer. 

Toda  la  oposición  progresista  estuvo  por  el  voto  de  confianza,  mostrin- 
dose  dispuesta  á  apoyar  al  gobierno  y  &  olvidar  todo  resentimiento. 
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Arreiídainieii-     Ix)8  Sres.  Mata^  Zarco,  Ramírez  (D.  Maríauo)  j  algunos  otros^  propu- 
to delicftM     .  •  •       j    ^        j.      .    1 
de  ¡nüucóa\  sierou  que  se  nombrara  una  comisión  de  tres  diputados  que  se  ocupe  es- 

clusivamenie  de  lograr  el  franco  j  sincero  arreglo  de  las  dificultades  pen- 
dientes entre  el  gobierno  supremo  y  el  de  Nuevo-Leon. 

Apoyada  la  proposición  por  el  Sr.  Zarco  fue  aprobada  por  unanimidad 
y  en  consecuencia  se  nombró  la  comisión,  que  se  compuso  de  los  Sres. 
Ocampo,  Arriaga  y  Gómez,  quienes  pasaron  inmediatamente  á  comunicar 
estos  acuerdos  al  presidente  de  la  república. 


21  DE  OCTUBRE  DE  1856. 


El  Sr.  OcAMPO  presentó  una  proposición,  pidiendo,  que  no  obstante  el 
acuerdo  que  dispone  que  solo  los  sábados  se  ocupe  el  congreso  de  los  ne- 
gocios de  revisión,  ecsaminara  inmediatamente  el  contrato  de  arrenda- 
miento de  la  casa  de  moneda  de  esta  capital. 

Fundó  su  autor  esta  proposición,  refiriendo  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública liabia  recibido  con  la  mayor  benevolencia  y  satisfacción^  el  voto 
de  confianza  acordado  la  víspera,  y  que  careciendo  de  recursos,  deseaba 
la  pronta  conclusión  del  negocio  de  la  casa  de  moneda. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Ortega  pidió  que  se  instruyera  al  pú- 
blico de  los  acuerdos  aprobados  la  víspera;  y  la  secretaría  contestó,  que 
el  empleado  encargado  del  ramo  secreto,  aun  no  había  podido  concluir  sus 
trabajos. 

Aprobada  la  proposición  del  Sr.  Ocampo,  siguió  el  debate  pendiente,  y 
el  Sr.  Prieto,  para  satisfacer  las  interpelaciones  del  Sr.  Zarco,  dice  que 
no  tuvo  nada  de  maliciosa  la  desaparición  del  negocio  sometido  por  el  Sr. 
Payno  al  congreso,  al  principio  de  las  sesiones.  Lo  que  hubo  fué  que  se 
confundieron  malamente  el  negocio  de  los  bonos  diferidos,  y  el  de  un  sim- 
ple préstamo;  que  esto  hizo  que  müdios  diputados  lo  vieran  con  descon- 
fianza, y  el  Sr.  Payno  juzgó  prudente  retirarlo. 

En  cuanto  á  lo  que  van  á  ganar  los  contratistas,  puede  decirse  que  se- 
rán unos  cuarenta  mil  pesos  con  alguna  diferencia,  ^ues  su^Ie  haber  altas 
y  bajas  en  la  amonedación.     Las  comisiones,  para  calificar  de  ventajoso 
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el  contrato^  tuvieron  presente  que  la  antigua  empresa  daba  ciento  cuarcn  Arrendamien- 
ta  mil  pesos^  mientras  la  actual  ha  dado  doscientos  mil;  que  la  primera  te-  de  moneda, 
niael  derecho  al  tanteo^  mientras  á  la  segunda  no  se  le  ha  concedido.  Tu- 
vo también  presente,  que  los  actuales  empresarios  ecshibieron  dinero  con* 
tante,  y  por  último,  que  el  precio  del  dinero  es  relativo,  y  se  estima  según 
lo  aflictivo  de  las  circunstancias. 

Acerca  del  cargo  hecho  al  gobierno,  por  el  afán  que  ha  tenido  en  la  re- 
visión del  asunto,  debe  decir,  que  la  cuestión  fué  iniciada  por  el  Sr.  Béis- 
tegui,  y  que  mientras  el  negocio  esté  pendiente,  tiene  cerradas  las. puertas 
del  crédito. 

Niega  de  la  manera  mas  terminante,  que  el  pago  hecho  al  Sr.  Lizardi, 
tenga  la  menor  analogía  con  la  emisión  fraudulenta  de  bonos,  y  recuerda 
los  principales  incidentes  de  esto  escándalo  hacendarío  que  quiso  legali- 
zar el  gobierno  de  Santa-Anna. 

El  orador,  cuando  fué  ministro  de  hacienda,  acprdó  que  los  culpables 
fueran  al  grillete,  y  al  obrar  asi,  no  ve(a  mas  que  el  interés  del  erario,  y 
tenia  que  acordarse  de  los  grandes  favores  que  espontáneamente  le  prestó 
durante  sn  destierro  el  Sr.  Lizardi. 

Después  se  hizo  una  liquidación  de  lo  que  la  casa  de  Lizardi  habia  pa- 
gado  á  las  legaciones,  y  resultó  en  favor  de  Lizardi  un  alcance  de  tres- 
cientos mil  pesos,  deuda  que  se  le  reconoció,  dándole  una  escritura  para 
dejar  libres  los  productos  de  las  aduanas  marítimas. 

El  Sr.  Payno,  que  tiene  un  carácter  mas  flecsible  y  mas  dulce  que  el 
del  orador,  se  prestó  á  tratar  con  Lizardi,  y  casi  por  fuerza  lo  hizo  pres- 
tar ciento  cincuenta  mil  pesos  para  la  campaña  de  Puebla,  dándole,  sin 
embargo,  la  hipoteca  de  los  productos  de  la  casa  de  moneda.  El  pago  de 
esta  suma  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  la  emisión  de  bonos,  y  si 
el  pago  se  hizo  del  dinero  que  enteró  el  nuevo  contratista  de  la  casa  de 
moneda,  nada  tiene  que  hacerse  en  la  inversión  y  distribución  que  el  go- 
bierno hace  de  los  fondos  que  percibe. 

El  Sr.  Ortega,  que  tenia  la  palabra  en  contra,  la  renuncia,  porque  en 
su  concepto,  han  cambiado  mucho  las  circunstancias. 

El  Sr.  Barrera,  defiende  largamente  la  conveniencia  del  contrato;  se 
declara  en  contra  del  derecho  de  tanteo;  dice  que  el  negocio  celebrado 
por  el  Sr.  Payno  con  el  Sr.  Lizardi,  está  pendiente  de  revisión,  y  entra 
en  minuciosas  esplicaciones  sobre  las  dificultades  que  tuvo  la  comisión 
para  despachar  el  asunto. 

El  Sr.  Mata  pregunta  si  se  ha  enterado  ó  no  el  dinero  prometido  por 
los  nuevos  contratistas. 


út 
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Arrendtiniien-     El  Sr.  Lerdo  DE  Tejada^  ministro  de  hacienda,  dice  que  toda  la  sa- 
íe  monedaT"^^  '^*  *'^^  enterada  en  la  tesorería;  que  las  ecshibíciones  se  hicieron  para 
ausiliar  al  gobierno  en  las  atenciones  de  la  campaña  de  Puebla,  aun  antes 
de  que  S.  E.  se  encargara  del  ministerio. 

£1  Sr.  Mata,  en  vista  de  esta  esplicacion,  considera  el  acto  como  con- 
sumado, y  establece  una  distinción,  considerando  como  acto  legislativo  la 
disposición  dictada  para  arrendar  la  casa  de  moneda,  y  como  acto  admi* 
nistrativo  la  celebración  del  contrato.  Quiere  que  el  primero  sea  revisa- 
do^ y  que  del  segando  no  se  ocupe  el  congreso. 

Se  da  cuenta  con  un  ocurso  del  representante  de  la  antigua  empresa, 
¡>roponiendo  mejorar  en  cincuenta  rail  pesos  las  propuestas  del  Sr.  Ajuria. 

£1  Sr.  Arrioja,  fundándose  en  que  ya  está  recibido  el  dinero,  consi- 
dera el  contrato  como  acto  consumado,  y  cree  que  la  propuesta  que  aca- 
ba de  leerse  es  inoportuna,  y  debió  hacerse  cuando  estaba  pendiente  la 
almoneda. 

£1  Sr.  Zarco,  agradeciendo  al  Sr.  Prieto  las  esplicaciones  que  le  ha 
dado,  declara,  sin  embargo,  que  no  le  parecen  satisfactorias,  sobre  todo, 
en  lo  relativo  á  los  negocios  del  Sr.  Lizardi. 

£1  mismo  Sr.  Prieto  ha  declarado  ya,  que  el  préstamo  hecho  por  el  Sr. 
Lizardi,  no  tuvo  nada  de  generoso,  puesto  que  el  Sr.  Payno  con  todo  y 
la  dulzura  y  flecsibilidad  de  su  carácter,  le  ecsigió  el  préstamo  casi  por 
fuerza. 

Si  no  insiste  en  sus  interpelaciones,  ni  las  esplaya  como  pudiera,  es  [X)r- 
que  no  quiere  suscitar  embarazos  al  gobierno,  y  porque  si  este  dice  que 
es  indispensable  la  aprobación  del  contrato  para  hacerse  de  recursos  con 
que  combatir  á  la  reacción,  después  de  concedido  el  voto  de  confíanza  de 
la  víspera,  las  circunstancias  ecsigen  que  en  este  asunto  se  sacriBquen 
hasta  las  mas  íntimas  convicciones. 

Al  concluir  dice,  que  el  negocio  del  Sr.  Lizardi,  cuyo  paradero  parecía 
ignorar  el  Sr.  Prieto,  se  encuentra  pendiente  en  una  de  las  comisiones  de 
hacienda.  Cree  que  si  se  liquidan  cuentas,  la  casa  de  Lizardi  saldrá  de- 
biendo sumas  considerables  al  erario. 

El  Sr.  Barrera  confírma  el  hecho  de  estar  pendiente  de  revisión  el 
negocio  de  Lizardi. 

Se  declara  haber  lugar  h  votar  en  lo  general,  por  57  votos  contra  23. 

Dividido  el  articulo  en  dos  partes,  la  primera  que  consulta  la  aproba- 
ción del  contrato,  es  aprobada  sin  mas  discusión,  por  58  señores  contra  2L 

La  segunda  parte  que  declaraba  no  ser  por  ahora  de  la  incumbencia 
del  congreso  conocer  de  la  cuestión  suscitada  por  la  antigua  empresa,  da 
lugar  á  un  vivo  debate  entre  losSres.  Mata,  Degollado  (D.  Santos),  Gar- 
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cía  Granados,  Ramirez  (D.  Ignacio)  y  Prieto,  y  es  reprobado  por  68  vo-    Fiioultade« 

tos  contra  13. 

La  minuta  de  decreto  también  fué  muy  discutida. 

Los  Sres.  Degollado  y  Ocampo  querían  que  se  dijera:  se  aprueba  el  ac- 
to y  no  el  contrato,  y  á  este  cambio  se  opusieron  la  comisión  y  los  Sres. 
Garcfa  Granados  y  Hamirez. 

Aprobada  la  minuta,  se  levantó  la  sesión. 


22  DE  OCTUBRE  DE  1858. 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


23  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  secreta,  en  que  se  acordó  el  voto 
de  confianza  al  gobierno,  y  con  una  nota  de  la  suprema  corte  de  justicia, 
en  que  pide  el  espediente  relativo  á  los  arrendamientos  de  las  casas  de  mo 
neda  de  Culiacán  y  Guadalupe  y  Calvo,  que  han  sido  declarados  casos  de 
responsabilidad. 

Se  puso  á  discusión  la  fracción  décima  quinta  del  artículo  86  del  pro- 
yecto de  Constitución,  que  dice:  *M5.  Conceder  amnistías  é  indultos  por 
**  delitos,  cuyo  conocimiento  pertenezca  á  los  tribunales  de  la  federación." 

''La  ley  fijara  los  casos  y  los  requisitos  á  que  deba  sujetarse." 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  cree  que  la  amnistía,  como  medida  ge- 
neral, no  puede  ser  concedida  por  el  ejecutivo,  y  desea  que  la  fracción  ha^ 
ble  solo  de  indultos  que  se  refieren  á  personas  y  casos  determinados.  Le 
parece  que  dejar  la  concesión  de  amnistías  al  ejecutivo,  ofrece  grandes  in- 
convenientes, entre  otros,  el  de  privar  al  congreso  de  una  de  sus  mas  pre- 
ciosas prerogativas,  puesto  que  en  él  reside  la  soberanía. 

Kl  Sr.  GuzMAN,  cediendo  á  estas  indicaciones  que  califica  de  fundadas^ 
conviene  en  nombre  de  la  comisión,  en  señalar  entre  las  facultades  del 
congreso  la  de  conceder  amnistías  y  dejar  al  ejecutivo  únicamente  la  de 
otorgar  indultos. 
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Faonltades        El  Sr.  OLVfiHA  no  acepta  esta  enmiendaí  porque  el  indulto  es  una  dis- 
^    "      '  pensa  de  ley,  y  solo  el  que  da  la  ley  puede  dispensarla. 

Es  estraño  que  los  defensores  del  jurado  sean  los. que  consulten,  que  el 
derecho  de  hacer  gracia  resida  en  un  solo  hombre,  y  lo  quiten  al  congre- 
so que  ofrece  mas  garantías,  porque  en  él  fallan  muchos  hombres  en  nom- 
bre de  su  conciencia.  Que  el  presidente  pueda  conceder  indultos,  se  pres- 
ta á  escándalos  y  farsas  que  ya  se  han  presenciado  en  administraciones  an- 
teriores. Se  encerraban  multitud  de  hombres  en  las  cárceles,  atribuyén- 
doles delitos  políticos  ó  comunes,  para  que  Santa-Anna  fingiera  clemencia 
perdonándolos  el  dia  de  su  santo. 

Dar  esta  facultad  al  ejecutivo  no  es  muy  conforme  con  la  teoría  demo- 
crática y  está  mas  de  acuerdo  con  la  tradición  monárquica  que  espresan 
las  viejas  en  estas  palabras:  '^Quicn  ve  la  cara  del  rey  no  puede  ser  ahor- 
cado.'' 

El  Sr.  GuzMAN  cree  que  el  señor  preopinante  confunde  la  amnistía  con 
el  indulto.  Los  casos  que  ha  supuesto  son  de  amnistía,  pues  los  indultos 
solo  recaen  en  casos  particulares. 

Para  conferir  al  ejecutivo  la  facultad  que  antes  era  del  legislativo,  la 
comisión  se  ha  fundado  en  la  esperiencia  de  los  hechos,  recordando  que  al* 
gunos  congresos  constitucionales  perdieron  el  tiempo  y  el  crédito  ocupán- 
dose períodos  enteros  en  conceder  indultos  á  los  criminales  y  dispensas  de 
cursos  á  los  estudiantes. 

El  Sr.  Zarco  opina  que  una  vez  que  la  comisión  ha  reconocido  que  la 
facultad  de  conceder  amnistías  debe  residir  en  el  congreso,  para  ser  lógi- 
ca debia  proceder  del  mismo  modo  en  lo  relativo  á  indultos,  puesto  que  en 
ambos  casos  se  trata  de  dispensar  la  ley  y  de  hacer  gracia.  La  distinción 
que  el  Sr.  Giizman  establece  entre  cosos  generales  y  particulares,  no  sal- 
va en  ningún  caso  las  objeciones  del  Sr.  01  vera,  porque  el  presidente  que 
quiere  ostentar  clemencia  para  celebrar  su  cumple-años,  ó  con  alguna  mF- 
ra  política,  en  vez  de  decretar  una  medida  general,  espedirá  muchos  de- 
cretos de  indulto,  que  equivaldrán  á  una  amnistía  general  y  amplísima. 

Para  evitar  abusos,  para  que  el  perdón  y  la  clemencia  vengan  del  pue- 
blo, y  así  lo  entiendan  los  que  reciben  las  gracias,  conviene  que  la  facul- 
tad de  indultar  sea  esclusiva  del  congreso. 

Nada  importa  el  hecho  citado  por  el  Sr.  Guzman  de  que  algunas  legis- 
laturas perdieran  el  tiempo  y  el  crédito  votando  indultos  y  dispensando 
estudios;  esto  consistió  en  que  aquellos  congresos  no  comprendieron  que 
las  gracias  no  deben  prodigarse,  en  que  sus  individuos  fueron  muy  con 
descendentes  con  estudiantes  que  no  queiian  estudiar  y  en  que  faltaron 
hombres  que  promovieran  negocios  de  mas  interés  para  la  nación. 
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El  cargo,  pues,  resulta  contra  ciertas  personas  'y  no  contra  el*  principio    Facultadí'» 
de  que  el  derecho  de  nacer  gracia,  debe  ser  esclusivo  del  poder  que  mas 
directamente  representa  al  pueblo. 

Hay  ademas  una  consideración  política.  Si  el  partido  liberal  se  incli- 
aa  siempre  á  la  clemencia  y  jamas  tiene  sed  de  sangre  ni  de  venganza,  es 
eTÍdente  que  cuando  estalla  una  rebelión,  las  medidas  de  rigor,  las  leyes 
de  orden  público,  emanarán  del  congreso,  y  restablecida  la  paz,  los  indul- 
tos emanarán  del  ejecutivo,  y  así  la  representación  nacional  será  conside- 
rada como  demasiado  severa  por  los  partidos  vencidos,  á  quienes  el  ejecu- 
tivo tenderá  la  mano  para  protegerlos  y  salvarlos  del  rigor  de  la  ley.  Y 
estü  se  hará  por  medio  de  indultos  para  casos  particulares,  perdonando, 
por  ejemplo,  á  los  cabecillas  de  una  asonada  y  olvidándose  de  los  infelices 
que  fueron  seducidos  y  estraviadus.  No  se  necesita  buscar  en  nuestra  his- 
toria hechos  de  esta  naturaleza,  en  que  han  resaltado  la  debilidad  ó  lo  i>er« 
fidia  de  los  gobernantes. 

Pero  puede  objetarse  que  el  congreso  no  puede  estar  siempre  reunido  y 
puede  haber  casos  urgentes,  en  que  razones  de  humanidad  ó  de  j>olítica 
aconsejan  el  indulto  ó  la  amnistía.  Esta  dificultad  puede  salvarse  resol- 
viendo que  en  los  recesos  del  congreso  pueda  hacer  gracia  el  gobierno,  con 
acuerdo  del  consejo,  cuerpo,  que  según  el  sistema  de  la  comisión,  ha  de 
ippreaentar  á  todos  los  Estados,  y  ha  de  derivarse  del  pueblo. 

El  Sr.  Mata  replica  que  ya  no  se  trata  de  amnistías;  y  que  por  tanto 
se  está  estraviando  la  cuestión.  Los  que  defendieron  el  jurado  no  incur- 
ren en  ninguna  inconsecuencia,  j  orque  no  es  lo  mismo  juzgar  que  per- 
donar. 

Según  la  teoría  del  orador,  ni  el  congreso,  ni  el  ejecutivo,  son  sobera- 
nos, y  la  soberanía  del  pueblo  se  ejerce  por  medio  de  todos  los  poderes  que 
él  instituye.  De^e  convenir  en  esto  el  Sr.  Zarco;  puesto  que  consiente  en 
que  lo  que  otros  llaman  atributo  esclufivo  de  la  soberanía  se  ejerza  unas 
veces  por  el  congreso  y  otras  por  el  gobierno  de  acuerdo  con  el  consejo, 
lo  que  equivale  á  dividir,  por  decirlo  así,  la  misma  soberanía. 

Los  indultos,  como  se  ha  dicho  ya  mas  de  una  vez,  se  refieren  solo  á 
casos  particulares,  y  no  pueden  ocurrir  los  abusos  que  temen  algunos  se- 
ñores, i'orque  la  facultad  no  es  absoluta  ni  demasiado  general,  puesto  que 
la  segunda  parte  del  artículo,  dice  que  la  ley  fijará  los  casos,  y  los  requi* 
tilos  h  que  deba  sujetarse  el  ejecutivo. 

Kefiere  ademas  que  en  otros  paises  como  los  Estados-Unidos,  el  dere- 
cho de  hacer  gracia  es  del  ejecutivo,  seguramente  porque  se  ha  reconoci- 
do que  él  es  el  responsable  de  la  tranquilidad  piiblica. 

El  Sr.  Cerqueda,  asentando  que  de  la  puntual  üb¿ervancia  de  la  ley 
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Facultades    depeiide'Ia  justicia^  cree  que  el  indulto  es  nna  escepcion  que  solo  pueden 
'  justificar  la  humanidad  ó  circunstancias  muy  estraordinarías;  y  as{  bay 
publicistas  que  con  muy  buenas  razones  se  declaran  en  contra  de  toda  cla- 
se de  indultos. 

La  parte  segunda  del  artículo  &  que  se  ha  referido  el  Sr.  Mata,  preten- 
de lo  imposible,  pues  no  puede  haber  regla  ni  límite  para  hacer  gracia. 
£1  derecho  de  perdonar  no  puede  fiarse  á  un  solo  hombre,  que  puede  de- 
jarse dominar  por  todo  género  de  pasiones,  y  la  garantía  consistirá  en  qne 
la  facultad  resida  en  el  congreso. 

El  Sr.  Retes  cree,  fundándose  en  la  esperiencia,  que  dar  la  facultad 
de  indultar  al  congreso,  ofrece  grandes  inconvenientes,  y  ocasiona  perjai 
cios  á  los  interesados,  á  la  administración  de  justicia  y  al  servicio  público. 

Puede  suprimirse  la  última  paite  del  artículo  con  i>oIo  añadir  dos  pala- 
bras, á  la  priaiera  diciendo:  '^Conceder  indultos  conforme  á  las  leyes.* 
Así  se  ahorrará  una  nueva  ley  y  los  gobiernos  se  sujetarán  á  las  preecsii- 
tentes. 

E)  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  suplica  á  la  comisión  que  ponga  entre 
las  faculta'ies  del  congreso  la  de  conceder  amnist\as;  y  modifique  la  ñac- 
cion  que  discute,  reduciéndola  á  indultos  en  casos  particulares.  También 
propone!  que  el  indulto  solo  pueda  concederse  cuando  se  trate  de  la  pena 
capital. 

El  Sr.  GuzMAN,  cediendo  á  la  indicación  del  Sr.  Reyes,  presenta  la 
fracción  modificada  en  estos  términos:  "Conceder,  conforme  á  las  leyes, 
•*  indultos  k  los  reos  sentenciados  por  los  tribunales  de  la  federación." 

El  Sr.  Olvera  no  acepta  la  nueva  redacción.  El  indulto  se  funda  pre- 
cisamente en  que  hay  muohos  casos  no  previstos  por  la  ley;  y  por  lo  mis- 
mo no  puede  haber  leyes  que  arreglen  el  derecho  de  hacer  gracia. 

El  indulto  es  en  todo  caso  dispensa  é  interpretación  de  la  ley,  y  por  lo 
mismo  solo  debe  concederlo  el  legislador. 

La  comisión  no  ha  contestado  ni  una  palabra  k  la  fundada  objeción  de 
que  muchos  indultos  equivaldrán  á  una  amnistía. 

El  Sr.  Romero  (D.  Félix)  define  la  amnistía  como  un  acto  de  clem*en- 
cia  que  prohibe  á  los  tribunales  perseguir  á  los  que  han  cometido  algún 
delito,  falta  ó  contra cencion,  librándolos  de  toda  pent,  borrando  su  culpa 
y  rehabilitindülos  en  todo;  y  el  indulto  como  una  gracia  que  libra  solo  de 
la  pena  fi  los  reos  sentenciados  por  los  tribunales.  Pero  t-into  el  indulto, 
como  la  amnistía,  son  dispensas  de  ley,  y  solo  debe  concederlas  el  poder 
legislativo. 

A  la  cita  que  el  Sr.  Mata  ha  hecho  de  los  Estados-Unidos,  pueden  opo 
nersc  otras  citas  de  las  constituciones  francesas.     La  de  1814,  concedida 
por  una  diuastia  que  se  soñaba  hija  del  derecho  divino,  solo  concedió  al 
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rey  el  derecho  de  gracia  para  pocos  y  determinados  caros.     La  de  1830,    S»»oret«rl!i» 

■  que  fué  obra  del  pueblo  en  su  articulo  13,  quitó  al  rey  la  facultad  de  dis- 
;    pensar  la  ley  y  de  salvar  las  fórmulas. 

■  El  artículo,  para  ser  admisible,  debia  enumerar  los  delitos  que  pueden 
I    ler  indultados  p^jr  el  ejecutivo. 

El  Sr.  Mata  repite,  que  no  se  trata  de  amnistías;  cree  qne  las  palabras 
txmformt  á  las  leyes,  salvan  todas  las  objeciones;  da  lectura  a  un  artículo  de 
nnt  délas  constituciones  anteriores,  que  concedia  al  presidente  la  facMiltad 
de  indultar^  para  piobar  así  que  no  es  cierto  que  nuestro  derecho  constitu- 
rional  haya  sido  invariable  en  este  punto,  y  ofrece  al  Sr.  Degollado,  que 
la  comisión  consultar»  como  facultad  del  congreso,  la  concesión  de  am- 
nistías. 

En  votación  nominal,  pedida  por  el  Sr.  Romero  (D.  Fé  ix).  se  declara 
haber  lugar  á  votar,  por  47  votos  contra  38,  y  la  fracción  es  aprobada  |>or 
42  votos  contra  41. 

El  Sr.  Moreno  hace  rectificar  la  votación;  el  Sr.  García  Granados  es- 
clama  que  no  hay  mayoría,  porque  41  no  es  la  mitad  y  uno  mas  de  83; 
se  oyen  risas  y  rumores  en  el  salón  y  en  las  galerías,  y  próvio  e)  sonoro 
campanillazo  presidencial,  el  Sr.  Guzman  anuncia,  que  la  mesa  declara 
sprobada  la  fracción. 

£1  articulo  87  dice:     *'E1  presidente  no  puede  separarse  del  lugar  de  la  * 

"  residencia  de  los  poderes  federales,  ni  del  ejercicio  de  sus  funciones,  sin 
•'  motivo  grave  caüficaJo  por  el  congreso,  y  en  sus  recesos,  por  el  consejo 
"  de  gobierno." 

El  Sr.  NfoREXO  pregunta,  ¿quó  bienes  resultarán  de  que  el  presidente 
no  pueda  moverse  de  un  lugai? 

El  Sr.  Guzman  contesta;  que  habrá  grandes  inconvenientes  de  que  el 
gobierno  ande  cambiando  de  residencia,  pues  se  atrasará  el  despacho  de 
los  negocios,  y  podr.'m  sobrevenir  trastornos  de  graves  trascendencias. 

£1  Sr.  MoKENO  cree  que  puede  ser  conveniente  que  el  gobierno  se 
mueva  para  sofocar  una  rebelión. 

£1  articulo  es  aprobado  por  73  votos  contra  7. 

La  secretaría  da  lectura  d  los  dos  artículos  siguientes: 

"Art.  88.  Para  el  despacho  de  los  negocios  del  orden  administrativo 
"  de  la  fedcraci*  n,  habrá  el  número  de  secretarios  que  establezca  el  con- 
"  greso  por  una  ley. 

"Art.  92.  Una  lov  or;:ánica  harí»  la  distribución  d^  los  ne^iocios  r,ue 
*•  han  de  e^tar  á  cargj  de  cada  secretaría.;? 

La  comisión  los  refunde  en  uno  solo,  añadiendo  al  primero  estas  pala- 
bras:    "La  que  hará  la  distribución  de  los  negocios  que  han  de  estar  á 
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l\3íl*Tjudi-    "  cargo  de  cada  secretaría.".    El  articulo  refundido  es  aprobado  por  ona» 

oimidad  de  los  81  diputados  presentes. 

Sin  discusión  son  aprobados  el  artículo  89  por  unanimidad  de  79  rotos; 

el  90  por  unanimidad  de  80;  el  91  por  77  cpntra  2;  el  93  por  77  contra 

6,  y  el  94  por  79  contra  3.     Estos  artículos  son  los  siguientes: 

"Art.  89.  Todos  los  reglamentos,  decretos  y  órdenes  del  presidente 
**  deberán  ir  firmados  por  el  secretario  del  despacho  encargado  del  ramo 
''  á  que  el  asunto  corresponde.     Sin  este  requisito  no  serán  obedecidos.* 

**Art.  90.  Los  secretarios  del  despacho  darán  al  congreso,  luego  que 
**  estén  abiertas  las  sesiones  del  primer  período,  cuenta  del  estado  de  sus 
*^  respectivos  ramos. 

'^Art.  91.  Para  ser  secretario  del  despacho  se  requiere:  ser  ciudadano 
*^  mexicano  por  nacimiento^  estar  en  ejercicio  de  sus  derechos,  y  tener  25 
'^  años  cumplidos. 

**Art  93.  Se  deposita  el  ejercicio  del  poder  judicial  de  la  federación, 
^'  en  una  corte  suprema  de  justicia  y  en  los  tribunales  de  Distrito  j  de 
"  circuito. 

*'Art  94.     La  suprema  corte  de  justicia  se  compondrá  de  once  minis- 
*'  tros  propietarios^  cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  un  procurador  ge« 
"  neral." 
•  El  artículo  95  dice:     ''Para  ser  electo  individuo  de  la  suprema  corte 

"  de  justicia  se  necesita:  estar  instruido  en  la  ciencia  del  derecho  ajuicio 
"  de  los  electores,  ser  mayor  de  treinta  y  cinco  años,  y  ciudadano  mexi- 
*'  cano  por  nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  derechos." 

A  moción  del  Sr.  Jaquez,  se  divide  en  partes,  quedando  como  primera 
hasta  la  palabra  electores. 

El  Sr.  Reyes  juzga  muy  difícil  esponer  todas  las  razones  que  ecsisten 
en  contra  de  esta  idea  de  la  comisión,  y  así  se  limita  á  iniciar  el  debate, 
porque  desea  que  se  ilustre  la  materia.  Se  quiere  que  los  ministros  de  la 
suprema  corte  de  justicia,  los  magistrados  del  primer  tribunal  de  la  nftcion, 
tengan  ciencia  en  el  derecho,  á  juicio  de  los  electores;  ¿pero  estos  electores 
tendrán  juicio  propio  al  emitir  sus  sufragios?  No,  y  es  de  tenerse  presen- 
te que  los  indios  y  los  rancheros  serán  los  que  e4jan,  es  decir,  gentes  es- 
trañas  al  derecho,  que  no  sabrán  calificar  quiénes  tienen  ciencia,  y  quié- 
nes carecen  de  ella.  Si  seria  ridículo  que  un  jurado  eligiese  á  los  que  han 
de  curar  á  los  demás,  porque  así  no  habria  niédicoí»,  sino  charlatanes;  eí* 
igualmente  impropio  que  al  tratarse  de  los  magistrados  que  han  de  deci- 
dir de  la  vida,  del  honor  y  de  la  propiedad  de  los  ciudadanos,  se  deje  la 
elección  al  juicio  de  los  electores.  Prescinde  del  desconcepto  que  el  artí- 
culo puede  causar  á  los  abogados,  y  solo  recomienda  que  no  se  deje  la  ca« 
lificacion  al  juicio  de  hombres  que  no  pueden  formarlo. 
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El  Sr.  Abriaga  presiente  que  sus  palabras  escandalizarán  en  boca  de  Elección  de 
un  abogado^  porque  es  abogado^  ó  mas  bien  lo  fué^  para  hablar  con   mas  dos  fe  la  su- 
esactituJ.     ¿Por  qué  para  tratar  de  los  asuntos  políticos  de  mas  gravedad,  P*"^"**  ^^^^' 
de  aquellos  que  afectan  á  la  nación  entera  en  los  congresos  y  el  gobierno- 
no  se  fijan  requisitos?     Y  ¿por  qué  para  fallar  en  asuntos  de  mucha  menor 
entidad,  pues  solo  afectan  intereses  particulares,  han  de  establecerse  tantas 
clrcuiytancias  y  tacsativas?     Pero  se  teme  que  los  indios  intervengan  en 
las  elecciones,  y  se  olvida  que  ellos  han  intervenido  en  nombrar  d  los  di- 
putados actuales.  Esto  no  tiene  mas  esplicacion  que  el  egoismo,  que  quie* 
re  hacer  valer  los  títulos  y  los  mamotreto?. 

Pero  36  habla  de  los  profesores  de  derecho  y  ¿qué  es  el  derecho?  ¿qué 
es  la  ciencia  del  derecho?  Lo  jusío,  lo  recto,  lo  derecho^  no  hay  otra  den- 
nicion,  la  jurisprudencia  no  es  una  cosa  diferente  de  la  justicia  común: 
para  distinguir  lo  justo  de  lo  injusto,  basta  el  sentimiento  de  la  con- 
ciencia. 

Son  incomprensibles  las  razones  de  los  abogados  para  creer  que  solo 
ellos  son  capaces  de  ser  magistrados.  ¿En  qué  se  fundan?  En  la  ciencia, 
que  consite  en  pasar  por  las  aulas,  aunque  no  se  aprenda,  ni  se  estudie  en 
los  ecsámenes,  que  son  á  menudo  de  compadres,  y  en  la  práctica  que  con- 
siste en  haber  perdido  ó  ganado  algunos  pleitos.  Todo  esto  no  da  aptitud, 
ni  honradez,  que  es  lo  que  buscarse  debe  para  los  puestos  públicos. 

El  orador  ha  encontrado  mas  justicia,  mas  rectitud,  mas  honradez,  mas 
acierto  en  los  jueces  legos,  que  en  los  profesores  de  derecho. 

Aun  tratándose  de  médicos,  el  enfermo  y  las  familias  escogen,  no  aten- 
diéndose solo  al  titulo,  sino  á  la  fama,  á  los  buenos  antecedentes,  y  cuántas 
veces  se  recurre  á  nna  pobre  vieja,  y  esta  cura  una  enfermedad  crónica, 
mejor  que  los  mas  célebres  doctores.  Acaso  el  señor  preopinante  deba  su 
salud  á  alguna  de  estas  viejas! 

Cuanto  se  pueda  alegar  en  favor  de  las  clases  facultativas,  no  pasa  de 
presunción,  de  mera  probabilidad,  en  cuanto  á  su  aptitud. 

Si  se  quiere  que  los  electores  sean  jurisconsultos,  ó  al  menos  capaces 
de  calificar  la  ciencia  de  los  otros,  será  preciso  recurrir  al  respetable  cole- 
gio de  abogados,  ó  limitar  el  sufragio  á  los  4  ó  5.000  abogados  que  hay 
en  la  República. 

Pero  la  justicia  es  el  primer  sentimiento  del  hombre,  y  el  magistrado 
de  conciencia,  no  puede  equivocarse  como  el  médico  que  con  toda  su  bue- 
na fé  yerre  al  curar  una  enfermedad.  Las  formalidades,  los  títulos  no  dan 
virtud  ni  honradez,  y  por  sí  solos  no  pueden  inspirar  confianza. 

Gente  estraña!  Gente  estraña!  ¿qué  quieren  decir  estas  palabras  del  Sr. 
Reyes,  refiriéndose  á  los  electores?    ¿Pretende  que  los  colegios  electorales 
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Elección  de  fee  conviertan  en  cuerpos  facultativos?     Si  lia  de  haber  elecciones,  sean 
desde  Jk*Hu-  cuales  fueren  los  requisitos,  no  se  logrará  que  los  electores  sean  peritos  en 

jirema  corte.  ^\  derecho. 

Se  descotifía  de  la  conciencia  privada,  pero  se  olvida  que  furnia  la  con- 
ciencia pública,  que  la  conciencia  es  igual  en  todos  los  hombres,  y  que  el 
sentimiento  no  está  sujeto  á  errores. 

£1  Sr.  K£Y£S  está  seguro  de  que  en  el  interior  de  los  corazo9a  de 
cuantos  han  escuchado  al  Sr.  Arriaga,  sus  ¡deas  han  de  ser  calificadas  de 
muy  ecsageradas. 

Si  la  elección  se  ha.de  dejar  ¿  la  conciencia,  está  de  mas  el  requisito 
que  el  artículo  establece  de  que  los  electores  esti^n  instruidos  en  la  ciencia 
del  derecho,  y  el  Sr.  Arriaga  para  ser  consecuente  con  sus  opiniones,  de- 
bía borrar  esta  parte  sin  fijar  requisitos  de  elegibilidad. 

Se  ha  preguntado  ¿que  es  derecho?  ¿Que  es  la  ciencia  del  derecho? 
Es  lo  que  sabia  el  Sr.  Arriaga  cuando  era  abogado,  puesto  que  yi  no 
lo  es. 

Tan  se  necesita  ciencia  para  la  magistratura,  que  si  el  mismo  Sr.   Ar- 
riaga viera  á  uno  de  sus  hijos  en  poder  de  la  justicia,  desearía  como  gft« 
rantfa  que  el  tribunal  se  compusiera  de  letrados,  de  jurisconsultos  que  sa 
piesen  qué  es  lo  que  protege  al  inocente,  y  conociesen    todas  las  fórmulas 
legales. 

No  debe  el  orador  su  salud  á  ninguna  vieja,  pues  nunca  tiene  f¿  en  los 
charlatanes,  ni  se  pone  en  manos  profanas. 

Repite  que  las  ideas  del  Sr.  Arriaga  son  ecsageradas,  pues  de  seguir  la 
tema  de  la  conciencia  privada,  estarían  de  mas  todas  las  leyes,  y  debiera* 
mos  dejarnos  llevar  de  la  corriente  de  esa  conciencia  que  nunca  se  equi- 
voca. 

Al  concluir,  protesta  que  no  es  su  ánimo  defender  las  nobles  preroga- 
tivas  de  la  respetable  clase  de  los  abogados,  sino  que  lo  preocupa  solo  el 
bien  público,  el  interés  general  de  U  sociedad. 

El  Sr.  Zauco  dice  que  si  las  ideas  del  Sr.  x\rriaga  han  parecido  ecsa- 
geradas, las  suyas  lo  parecerán  mucho  mas,  á  personas  tan  ilustradas  y 
respetables  como  el  Sr.  Reyes  y  otros  abogados  que  son  miembros  de 
la  asamblea.  Pero  cuando  ha  sostenido  que  todo  poder  se  deriva  del  pue- 
blo, cuando  ha  votado  el  juicio  poi  jurados,  y  ha  reclamado  siempre  la 
elección  directa,  oponiéndose  á  las  restricciones  de  la  libertad  electoral,  \n* 
curriiia  en  una  verdadera  inconsecuencia,  si  no  soít^viera  el  artículo  ob- 
ÍL'to  del  debate. 

Lo  que  la  comisión  consulta,  no  es  una  novedad.  La  carta  de  1824, 
que  encomendaba  á  las  legislaturas  la  elección  de  la  suprema  corte,  deja- 


—  481  — 

ba  k  8U  juicio  la  instrucción  en  el  derecho  que  tuviesen  los  candidatos,  y   Elección  de 
aunque  las  legislaturas  no  se  componían  esclusivainente  de  ahorrados,  de  ¿os  de  la  au- 
aqut  no  resultó  ningún  mal.     Es  verdad  que  si  mal  no  recuerdo,  el   Sr.  V^^^^  <>o''«í- 
Gómez  Pedraza,  que  no  era  aburado,  fué  electo  magistrado  de  la  coi  te 
pero  fué  ]>orque  el  país  conoció  que  aquel  distinguido  ciudadano  tenia  mas 
ciencia,  mas  aptitud  y  mas  probidad  que  muchos  abogados. 

Habia  previsto  ya  que  estos  artículos  habian  de  ser  reciamente  comba- 
tidos por  la  rutina,  por  el  gusto  de  lo  antiguo^  por  la  preocupación  de  que 
lo  qae  se  hizo  una  vez  ha  de  haceise  siempre.  No  es  posible  buscar  elec- 
tores propietarios,  ni  escluir  á  los  indios  y  los  rancheros,  ponqué  l'Sos  in- 
dios y  esos  rancheros,  han  intervenido  en  nouvbrar  á  los  diputados  sin 
ecsaminarlos  previamente  en  la  ciencia  política,  ni  pedirles  títulos  para 
averiguar  si  podrían  hacer  una  constitución,  y  prrqne  ellos  han  de  inter- 
venir en  nombrar  al  presi. lente.  Si  han  de  ser  iguales  los  tres  poderes,  si 
los  tres  se  instituyen  en  beneficio  del  pueblo,  todos  han  de  tener  la  misma 
fuente,  el  pueblo  y  solo  el  pueblo. 

En  cuanto  á  los  elegidos,  desdo  que  somos  independientes,  la  adminis- 
tración de  justicia  ha  sido  el  monopolio  de  los  sabios  con  titulo,  de  los 
hombres  instruidos,  de  los  letrados,  y  ¿que  ha  sido  la  administración  de 
justicia?  Un  caos,  un  embrollo,  de  que  el  mismo  Sr.  Reyes,  como  hom- 
bre de  bien,  no  puede  estar  satisfecho.  La  suprema  corte,  inamovible  en 
medio  de  nuestros  cambios,  ha  estado  muy  lejos  de  corresponder  &  las  es- 
peranzas que  aun  se  tienen  en  la  sabiduría  oficial.  Ha  habido  honrosas 
escepcicnes,  ¿quien  no  respeta,  por  ejemplo,  la  memoria  del  integérrimo  Sr, 
Morales?  ¿Quien  no  ha  de  respetar  la  probidad  sin  tacha  del  Sr.  Castañe- 
da? Pero  estas  han  sido  escepciones.  Si  la  corte  ha  tenido  a  veces  una  in- 
decsíble  severidad  con  el  infeliz  que  en  la  calle  se  roba  un  pañuelo,  nunca 
ha  sido  sino  indulgente  con  los  agiotistas  y  los  grandes  ladrones  pübücos. 
Allí  ha  perdido  la  nación  los  litigios  que  le  ha  suscitado  el  agio,  y  las  re« 
clamaciones  estrangeras  mas  inicuas,  mas  infundadas  que  los  congresos, 
los  gobiernos  y  la  conciencia  pública,  han  calificado  do  injustas,  han  en- 
contrado fallos  de  la  corte  que  los  apoyan  para  gravar  en  millones  al  era- 
rio nacional.  ¿Quien  no  recuerda  fos  negocios  do  Dubois  de  l^uchet,  do 
llargous  y  otroi^?  Si  la  corte  conoi'ia  en  juicios  políticos,  la  impunidad 
era  segura  para  los  grandes  criminales.  ¿Que  pena  se  impuso  á  los  asesi- 
noá  lU*  GueiTcru?  ¿(Íulí  initn*<tro  li:i  sido  condenado  jM»r  sus  robf.;s,  por 
sus  atentados,  por  sus  cr  i  menos? 

No  hay  de  etto  un  solo  ejemplo  en  nuestra  histoiiii  aunque  es  !ar¿:;i  la 
liria  de  los  gobernantv.*s  que  han  faltado  á  sus  deberes,  y  han  deí?¿;arra(l(> 
ias  coiíslituciones.     Para  conocer  estas  faltas,  bastaba  el   sentiilo  cnimín, 
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Eleeoion  de  bastaba  comparar  el  testo  de  la  disposición  ministerial»  para  ver  que  eits* 
d<8  de  la  su-  ba  en  pugna  con  el  artículo  constitucional,  y  sin  embargo^  la  corte  nunca 
vrema  corte,  j^j^^  efectiva  una  responsabilidad. 

El  pueblo,  puesi  está  ya  cansado  de  estos  escr>ndalos,  y  la  comisión  ha 
hecho  muy  bien  en  proponer  un  ensayo  que  puede  dar  mejores  resultados. 
Para  la  magistratura,  antes  que  ciencia,  se  requiere  virtud  y  probidad. 
En  caso  de  comparecer  ante  un  tribunal,  la  garantía  del  acusado  está  en 
la  honradez  de  los  jueces,  y  no  en  su  erudición. 

No  hay  que  temer,  que  aprobado  el  articulo,  la  corte  sea  invadida  por 
leguleyos  y  charlatanes^  y  queden  escluidos  los  jurisconsultos.  No,  el 
pueblo  eligirá  entre  los  abogados  mas  dignos  y  mas  honrados,  entre  los 
hombres  Íntegros,  que  son  la  gloria  de  nuestro  foro  por  su  rectitud  y  su 
fama  inmaculada.  No  hay  que  desconfiar  tanto  del  pueblo;  no  hay  que 
creer  que  mandará  á  la  corte  curanderos  y  parteras,  y  si  alguna  vez  se 
equivoca,  mandando  un  imbécil  á  la  corte  como  suele  mandarlos  i  otras 
partes,  el  mal  no  es  eterno,  porque  los  magistrados  van  á  ser  amovibles, 
aunque  esta  reforma  será  también  combatida,  sosteniéndose  que  el  que 
una  vez  es  magistrado,  magistrado  ha  de  ser  toda  su  vida,  para  poder  ser 
independiente  y  justiciero.  La  elección  y  la  renovación  son  escelentes  ga- 
rantías; los  buenos  serán  reelectos,  los  malos  no  se  perpetuarán  en  la  ma- 
gistratura, y  habrá  asi  un  estímulo  á  la  probidad,  sabiendo  que  todos  es- 
tán vigilados  por  la  opinión  pública,  y  sujetos  &  su  fallo.  Por  último,  es 
infundado  el  temor  de  que  los  indios  y  los  rancheros  intervengan  en  las 
elecciones  de  la  corte  (y  esto  lo  deploran  los  que  han  reclamado  la  elec- 
ción directa)  porque  la  comisión,  que  tímida  siempre  al  enunciar  los  prin- 
cipios democráticos,  los  restringe  y  se  apresura  á  borrarlos  con  el  dedo» 
recurre  á  la  elección  indirecta,  al  segundo  grado,  h  esa  especie  de  oligar* 
quíaqueesmas  sabia,  mas  ilustrada,  mas  honrada,  mas  virtuosa,  mas 
infalible,  según  han  querido  demostrar  varios  de  los  discursos  pronuncia- 
dos en  la  asamblea. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  es  abogado  según  le  parece,  y  lo  recuer- 
da para  que  no  se  estrañe  que  en  parte  ataque  y  en  parte  defienda  á  los 

hombres  de  su  profesión. 

No  hay  paridad  entre  la  jurisprud^cia  y  la  medicina,  porque  en  la  pri- 
mera puede  obrarse  por  pasión,  condenando  por  odio,  absolviendo  por 
simpatía;  y  en  la  segunda  no  caben  las  pasiones,  pues  un  médico  no  recar* 

rirá  al  arsénico  por  odio  á  una  enfermedad. 

El  orador  votó  contra  el  artículo  anterior  que  enumera  los  funciona- 
rios de  que  ha  de  componerse  la  corte,  precisamente  porque  le  pareció 
qae  la  organización  que  se  daba  al  primer  tribunal  del  país,  ecsigia  que 
se  compusiera  de  letrados,  que  fuese  un  tribunal  profesional. 
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* 

Xo  repugna  la  idea  de  la  comisión,  que  quiere  que  la  corte  sea  un  ju-    Kleccion  do 
ndo;  pero  siguiéndola  en  todas  sus  consecuencias,  es  preciso  determinar  dos  de  la  mu- 
qne  falle  conforme  á  la  conciencia  y  no  conforme  al  derecho  común,  á  la  P*"*™'  ^^^^^' 
ley  escrita,  que  es  en  lo  que  contriste  toda  la  diferencia  entre  los  tribunales 
profesionales  y  los  jurados. 

Las  facultades  que  en  los  artículos  siguientes  se  dan  á  la  corte,  conven- 
cen de  que  se  trata  de  un  tribunal  profesional.  Si  la  comisión  es  conse- 
cuente^  el  orador  no  se  opondrá  á  que  la  corte  sea  un  verdadero  jurado. 

El  Sr.  OcAMPO  dice,  que  poco  hay  que  añadir  en  defensa  del  articulo, 
y  que  para  decidirse  por  la  reforma,  basta  la  pintara  concisa,  y  por  des- 
gracia esacta,  de  lo  que  ha  sido  la  corte.  Ella  convence  de  que  no  es  ga- 
rantía suficiente  la  ciencia  oficial. 

Con\iene  en  que  es  fundado  el  cargo  del  Sr.  Ramírez,  sobre  haberse 
adoptado  un  sistema  misto  que  participa  del  jurado  y  del  tribunal  profe- 
sional; pero  esto  consiste  en  que  no  habiendo  querido  el  congreso  el  juieio 
por  jurados  en  toda  su  estension,  no  podia  proponerse  convertir  la  corte 
en  jurado,  y  la  comisión  tuvo  que  recurrir  á  una  especie  de  transacción. 

Los  impugnadores  han  cumplido  con  la  uiitad  del  deber  de  los  críticos, 
han  dicho  que  lo  que  se  propone  es  malo,  lea  falta  cumplir  con  la  otra 
mitad,  diciendo  lo  que  será  bueno.  A  ellos  toca  proponer  qué  se  hace  pa- 
ra que  los  magistrado?!  no  se  deriven  del  pueblo,  ó  si  convienen  en  que 
han  de  proceder  de  la  misma  fuente  que  los  otros  poderes,  cómo  se  logra 
qae  haya  acierto  en  la  elección. 

Cree  inconducentes  las  referencias  á  otros  artículos  que  á  su  tiempo 
paeden  ser  discutidos  y  perfeccionados. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  no  admite  la  disculpa  del  señor  preopi- 
nante, sobre  los  motivos  que  indujeron  á  la  comisión  d  proponer  un  siste- 
ma misto,  porque  todo  el  proyecto  de  constitución  fué  firmado  antes  de 
qne  el  congreso  desechara  el  juicio  por  jurados^  En  esta  mezcla  de  los 
doa  sistemas  del  jurado  y  del  tribunal  profesional,  consisten  los  inconve- 
nientes que  esplica,  recurriendo  á  algunos  de  los  casos  que  pueden  presen- 
tarse en  la  práctica  y  en  que  los  magistrados  legos  cederán  á  las  influen- 
eias  de  los  letrados. 

La  parte  primera  del  artículo,  es  aprobada  por  47  votos  contra  37. 

La  segunda,  que  fija  los  otros  requisitos  que  han  de  tener  los  magistra- 
dos, es  aprobada  por  77  votos  contra  2,  y  se  levanta  lu  sesión  por  haber 
dado  la  hora  de  reglamento» 


24  HE  0CIU2EK  DZ  1&£6. 

Ai  leerse  el  ¿cía,  el  5r.  Axaya  Hel}:.j:llo  reclamó  I«i  ÍDe?act¡tuJ 
de  pCLerio  c-^mo  ausente  d  la  iltiina  ¿f«i  •:'. 

E¡  art.  O'j  ivl  f-royecio  ie  C.::íí!:.:o:.n  ^'.j-  a.::  **Caaa  uno  de  loa  mi- 
**  LÍstrcs  de  ¡a  ^u¡  rexa  corte  i-í  J  it:!.\a  i  : rara  e:i  su  encargo  seis  años,  y 
'*  su  elecci'.n  svrá  ir.iirejta  en  j::.*r*.vr  ¿;raij  en  1:=  términos  que  disponga 
"  ¡a  lev  electural." 

m 

¿in  ii«kCU5Íon  se  procedió  á  v. tAr:  :.->  h;;lo  nii:nero,  y  la  mesa  anuncíu, 
que  cuatro  dij^utados  se  estalan  oj-j^ondo  de  asuntos  del  servicio  públioOi 
y  otros  dos  estaban  en  el  salen  ie  dt  *ih»jo,  y  se  negaban  ft  votar. 

El  Sr.  Anaya  HEaiiosiLLo  prt'¿unt¿  quién¿s  tran,  r  el  señor  presi- 
dei.te  suspí-nüii  lascsi'.n. 

CoLiinuú  ¿e^i  Uf s  de  media  hcra,  y  el  artículo  f  jé  aprobado  por  58  vo- 
tos contra  22. 

Sin  discusión,  y  por  71  votos  contra  9,  íi.é  aprobado  el  art  97  que  di- 
ce: "Les  individuos  de  la  suprema  corte  de  justicia,  al  entrar  á  ejercer 
•*  su  encardo,  pru¿tarán  juramei.tü  ante  el  congreso,  y  en  sus  recesos  ante 
"  el  con^eju  de  gobierno,  en  la  forma  siguientt-:  "Juro  desempeñar  leal 
*  V  ¡  iili.i^lii  «n.<  i.te  t!  v'uipj  de  iií;  -:^tla/:o  de  !a  suprema  corte  de  justicia 

fjv.e  h.-L*  i. a  cci.ftii  i'j  «I  ¡ucIÍm.  C(  nf-rmo  a  la  Cün^titucion,  y  mirando 
*'  en  tr»  io  por  el  Lit-n  y  ¡j:u-|  ♦.'!!  iu  i  Je  la  Ur.i^n." 

K¡  í*^  di«*«-:  *La  lev  estuol»  ct  rá  v  iir::a:.i/:uá  ¡os  tribunales  de  circui- 
**  Ut  V  de  'ii-tiiío.'' 

VA  6r.  Tii.YKs  cn-y.'»  i'.úíi'.  c.-t-.i»  ar:[ouIv>,  porque  l:ay  tres  leyes  sobre  la 
nütiTia:  una  de  1>2'3,  i»lra  d-.^  1833,  v  la  Itv-Ji:ariz. 

Kl  Sr.  CirzMAN  n-plica,  qi¡e  iiii5i;i;na  de  o>tas  It^yt-s  ¡»odr.i  ser  á  propó- 
si*n  í-n  lu  reliiiivü  ú  tribunalc-s  de  circr.itv)  y  do  detrito,  jorque  la  primera 
(í-tii  f.-dcala  «obro  ¡u  Ci  Il^síitíll•i■.•n  íl-  lera!;  ¡a  segunda  se  dio  en  tiempo  del 
ceiitraü-iüo,  y  ia  terc«'ra  pi.r  la  •li.tu.lura. 

Kl  artíciiici  es  aprobado  ptT  7*5  vit  ,s  centra  1. 

VA  í'\)  que  truta  de  las  materias  cuví)  cunociuuendo  corresponde  h  los 
f.;i  i,ti..'i.«  .1*4  ¡a  r...^.r.Hí.;..n^  c^  'lívi.l''  \.\\\\  !.\  «lisc.i;;!  ¡n  en  sus  nueve  frac- 

■ 

(  l■l!¡e^. 

í.:i  1.  ^  di?i :  *•('■  ;r^-'íj"-'!.  i-j  á  !■  :=  í:'.!.  .rui'i -í  -I:  la  f^deracivín  conootí: 
''  1.  '  ,  «1  •  '.  ■  I::-?  !:is  o<  ijtr"\\: rí'.s  íjiic  -e  s;;.-c::en  Hobroel  cumpÜmieiito  y 

•  •>•  ■■.til  t.lti  «'*\.Z«V.iWltll«-w« 


( 
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El  Sr.  BARRKRá.  encuentra  algo  de  vaguedad  y  de  confusión  en  este  Poder  jaJi- 
ponto,  presentando  algunas  objeciones  á  que  contesta  el  Sr.  Arriaga,  y  la 
fracción  es  aprobada  por  62  votos  contra  !?• 

La  fracción  2.  *  dice:     **2.  ® ,  de  las  que  se  deduzcan  del  derecho  ma- 
•*  rl  tinao." 

El  Sr.  Mariscal  dice^  que  del  derecho  no  se  deducen  controversiaf?^ 
KDO  el  Oled  ¡o  de  resolverlas. 

La  comisión  enmienda  su  redacción,  diciendo:  *'De  las  que  basen  sobre 
■•  el  derecho  marítimo." 

La  fracción  es  aprobada  por  70  votos  contra  10. 

La  3.  ^  que  dice:  '*3.  ^  ,  de  aquellas  en  que  la  federación  fuere  parte." 
Es  aprobada  por  unanimidad  de  los  80  diputados  presentes. 

La  4.  ^  dice:     '4.  ^ ,  de  las  que  se  susciten  entre  dos  ó  mas  Estados." 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín)  pidió  que  se  esceptuaran  las  cuestio- 
nes de  límites. 

El  Sr.  Mata  espuso  que  ya  se  habia  hecho  esto  en  el  articulo  aproba- 
do sobre  facultades  del  congreso  general. 

La  fracción  fuá  aprobada  por  unanimidad  de  79  votos. 

La  fracción  5.  ^  que  decia:  5.  ^  j  de  las  que  se  susciten  entre  un  Es- 
**  lado  y  uno  ó  mas  vecinos  de  otro,  cuando  el  Estado  sea  la  parte  actora." 
Fué  declarada  sin  lugar  &  votar,  y  volvió  á  la  comisión  después  de  un  lar* 
go  debate,  en  el  que  hablaron  en  contra  los  Sres.  Diaz  González,  Moreno, 
Mariscal  y  Barrera,  y  en  pro  los  Sres.  Arriaga  y  Mata. 

Los  impugnadores  creian  que  un  Estado  bien  puede  ser  demandado  por 
DD  particular  ante  los  tribunales  federales,  y  la  comisión  defendió  la  frac- 
ción, esplicando  cómo  está  organizada  la  justicia  federal  en  los  Estados- 
UniJoB  del  Norte. 

La  fracción  6.  ^  dice:  ''6.  "^ ,  de  las  que  versen  entre  ciudadanos  de 
^  diferentes  Estados." 

Es  combatida  por  el  Sr.  Cerqueda,  que  no  cree  justo  que  el  actor  ar- 
ranque al  demandado  del  lugar  de  su  residencia;  por  el  Sr.  Barrera,  que 
cree  que  en  muchos  casos  el  tribunal  estará  á  grande  distancia  de  los  li- 
tigantes; y  por  el  Sr.  Akaxda,  que  mira  conculcada  la  soberanía  de  los 

Estados,  si  se  ata<*a  la  independenci  i  de  su  administración  de  justicia. 
£1  Sr.  Akulvqa  contesta,  que  \\n  de  haber  tribunales  federales  en  to- 

dos  los  Estados;  que  el  inconveniente  de  las  distancias  es  inevitable,  y  ocur- 
re en  los  Estados  de  grande  cstension  territorial,  y  que  la  independencia 
de  la  administración  de  justicia  debe  ecsistir  en  todo,  monos  aquello  en 

que  se  afecte  ó  se  [)ueda  afectar  el  interés  de  la  Union  federal. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 

el  debate. 
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Poder  judi* 
cial. 


26  D£  OCTUBBE  DE  I85& 


No  hubo  sesión  por  falta  de  numera 


37  SE  OCTUBBE  DE  1856. 

Siguiendo  el  debate  sobre  la  fracción  6.  ^  del  art  99  del  proyecto  de 
Constitución,  el  Sr.  Mariscal  opina,  que  sujetar  á  los  tribunales  federa- 
les todos  los  litigios  que  suscitarse  puedan  entre  ciudadanos  de  diverso» 
Estados,  presenta  casi  los  mismos  inconvenientes  que  ofrecían  loa  fueros 
abolidos  por  la  ley-Juarez;  si  los  fueros  se  suprimieron  no  fué  porque  se 
creyó  que  los  tribunales  especiales  habian  de  ser  siempre  injustos,  sina 
porque  era  embarazoso  para  los  ciudadanos  tener  que  ocurrir  i  esos  tri* 
bunales  á  demandar  á  un  eclesiástico  ó  á  un  militar.  Con  lo  que  U  co* 
misión  consulta,  resultará  que  un  gran  número  de  litigios  tendrá  que  ve* 
nir  á  la  capital  de  la  República,  y  no  se  diga  que  serán  rarisimos  los  ca- 
sos  que  ocurran,  pues  son  demasiado  frecuentes  las  controversias  entre 
ciudadanos  de  diversos  Estados.  La  armonía  entre  las  localidades  no  pe 
logrará  con  poner  trabas  á  la  administración  de  justicia,  por  el  contrario, 
ellas  servirán  para  provocar  las  vias  de  hecho. 

El  Sr.  Jaqcez  presenta  otros  inconvenientes.  Debe  ser  perjudicialisi- 
mo,  por  ejemplo,  que  el  vecino  de  M(fxico  para  demandar  al  que  resida 
en  Cuernavaca,  tenga  que  recurrir  hasta  Acapulco,  que  es  donde  reside 
el  tribunal  federal.  En  cuanto  á  independencia  de  los  jueces,  ella  con- 
siste en  la  honradez,  y  los  mismos  peligros  habrá  tratándose  de  jueces  de 
distrito,  que  de  jueces  ordinarios  de  primera  instancia. 

El  Sr.  Cebqueda,  considerando  que  las  dos.  primeras  instancias  han 
de  corresponder  á  los  juzgados  de  distrito  y  de  circuito,  prevee  que  para 
la  tercera  instancia  no  habrá  litigio  que  no  tenga  que  venir  á  la  supre- 
ma corte,  originándose  de  aquí  muchas  demoras  y  gravísimos  perjai« 
cios. 

La  fracción  es  reprobada  por  75  votos  contra  4. 

La  fracción  7.  ^  dice:  "De  las  que  versen  entre  ciudadanos  de  un  mis- 
"  mo  Estado  por  concesiones  de  diversos  Estados.;^ 
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El  Sr.  Barrera  pide  algunas  esplícaciones  k  la  comisión.  Poder  judu 

El  Sr.  Guztf  AN  cree  conveniente  la  fracción^  porque  cuando  varios  Es- 
tados hagan  concesiones  que  den  lugar  á  litigios,  los  tribunales  mas  im- 
parciales serin  los  de  la  federación.  Las  concesiones  pueden  ser  de  tier- 
ras, de  caminos,  &c. 

El  Sr.  García  Granados  declara  que  no  comprende  el  artículo,  y  de- 
searía mas  esplícaciones. 

La  fracción  es  aprobada  por  49  votos  contra  30. 
La  8.  ^  dice:     ''De  las  que  se  originen  á  consecuencia  de  los  tratados 
**  que  se  hicieren  por  las  autoridades  del  poder  federal." 

El  Sr.  Garza  Meló  pregunta  en  qué  acepción  se  usa  la  palabra  tra- 
todas;  si  se  emplea  por  contratos  ó  convenios,  ó  se  refiere  realmente  á  loa 
tratados  que  la  República  celebre  con  potencias  estrangeras. 

El  Sr.  Arriaga  dice,  que  la  fracción  se  refiere  k  los  tratados  que  Mé- 
xico celebre  con  otras  naciones;  que  en  los  casos  que  ocurran,  la  corte  de 
justicia  lo  que  tiene  que  hacer  es  administrar  justicia.  Añade  que  el  ar« 
tículo  está  literalmente  copiado  de  la  constitución  de  los  Estados*Unidos, 
y  que  es  verdaderamente  una  servil  imitación. 

El  Sr.  Zarco  ere  que  si  el  articulo  es  copia  é  imitación,  adolece  de 
mala  redacción,  y  es  fundada  la  duda  del  Sr.  Garza  Meló;  seria  mucho 
mas  claro  hablar  de  "tratados  que  celebre  la  República,**  ó  de  "tratados 
'*  con  naciones  estrangeras,"  que  hablar  vagamente  de  tratados  que  hagan 
las  autoridades  del  poder  federal.  Esta  última  redacción  parece  referirse 
á  contratos  con  particulares. 

Pero  aceptando  las  esplicaciones  de  la  comisión,  lo  que  consulta  es  inad- 
misible, porqne  pretende  someter  k  los  tribunales  las  controversias  que  se 
susciten  sobre  los  tratados,  y  que  no  pueden  dejar  de  tener  un  carácter 
diplomático.  Estas  controversias  ocurren  de  gobierno  k  gobierno,  se  ar- 
reglan entre  los  contratantes  ó  por  medio  de  arbitros,  y  así  como  México 
DO  consentiria  en  ir  á  litigar  sus  derechos  en  virtud  de  un  tratado  ante 
nn  tribunal  estrangero,  las  naciones  todas  no  querrían  pasar  porque  la 
corte  de  justicia  de  la  República  fallara  en  las  disputas  que  tengan  con 
nosotros. 

El  Sr.  GuzMAN  cree  que  el  preopinante  parte  de  una  equivocación, 
pues  no  se  trata  de  controversias  de  gobierno  á  gobierno,  sino  de  las  que 
puedan  suscitar  loa  particulares,  pidiendo  la  aplicación  de  algún  artículo 
de  un  tratado.  Las  disputas  entre  nación  y  nación,  serán  diplomáticas;  pe- 
ro los  caso*!  de  aplicación  de  la  ley  y  los  tratatados,  que  son  leyes  del  país. 
Corresponden  á  las  autoridades  judiciales  de  la  federación.  El  fin  del  ar- 
tículo, es  poner  un  hasta  aquí  á  las  reclamaciones  infundadas. 
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Poder  judi-      En  ciianto  á  redacción,  puede  mejorarse,  y  la  observación  del  preopi- 
nante, no  es  mas  que  cuestión  de  palabras. 

El  Sr.  Pkieto  propone,  que  en  lugar  de  tratados  se  diga  contratos  ó 
convenios.  Un  estrangero  que  crea  violado  el  tratado  que  lo  favorece,  no 
ocurrirá  á  los  tribunales,  sino  á  su  gobierno  6  al  representante  de  este,  sin 
que  pueda  evitarlo  la  Constitución.  En  los  tratados  se  interesan  dos  na- 
ciones soberanas,  j  ninguna  de  las  dos  puede  sujetarse  al  fallo  de  los  tri* 
banales  de  la  otra.  Hablando  da  contratos,  quedan  comprendidas  las  lia 
madas  convenciones,  que  en  su  origen  casi  siempre  fueron  contratos  con 
particulares.  En  su  concepto,  las  objeciones  antes  presentadas,  no  han 
tenido  una  respuesta  satisfactoria. 

El  Sr.  ÁBKIAGA  no  acepta  la  enmienda,  porque  la  comisión  esplicita- 
mente  se  refiere  á  los  tratados  que  se  celebren  con  naciones  estrangera^. 
Si  un  estrangero  reclama  el  cumplimiento  del  articulo  de  un  tratado,  no 
bay  cuestión  diplomática,  sino  que  solo  se  trata  de  la  aplicación  de  la  ley 
que  corresponde  á  los  tribunales  federales.  El  estrangero,  pues,  antes  de 
reclamar,  debe  ocurrir  ó  la  autoridad  federal,  y  mientras  no  haya  denega« 
cion  de  justicia,  no  puede  dirigirse  al  gobierno. 

Si  por  ejemplo,  un  tratado  esceptúa  á  los  subditos  de  una  nación  ami- 
ga, de  los  préstamos  forzosos,  y  á  uno  de  ellos  se  le  impone  esta  obliga- 
ción, debe  ir  á  los  tribunales,  donde  alcanzará  una  sentencia  que  lo  ecsi- 
ma.de  la  obligación  que  se  le  ecsige.  Esto  es  justo,  conveniente,  y  está 
en  practica  en  los  Estados-Unidos.  Es  idea  muy  errónea  la  de  creer  que 
un  solo  subdito  representa  la  soberanía  de  su  nación. 

£1  Sr.  Zarco  cree  insufinientes  las  esplicaciones  de  la  comisión  y  no  sa- 
be á  qué  se  refieren  las  palabras  del  Sr.  Arriaga,  sobre  que  un  subdito  no 
es  lo  mismo  que  la  nación  de  su  origen,  pues  nadie  ha  asentado  tamaño 
dislate. 

l^a  comisión,  estableciendo  distinciones  muy  difíciles  de  percibir,  sobre 
todo  en  la  práctica,  quiere  que  de  los  tribunales  dependan  las  relaciones 
esteriores,  y  que  el  gobierno  permanezca  inactivo,  esperando  fallos  judi- 
ciales en  cuantas  disputas  se  ofrezcan.  Cierto  es  que  los  tratados  son  le- 
yes del  país,  y  tanto  su  aplicación,  como  el  conocimiento  de  las  infraccio- 
nes que  sufren  en  el  interior,  corresponde  á  los  tribunales  ordinarios;  pero 
esto  ni  necesario  es  decirlo  en  la  Constitución. 

Pero  en  el  mismo  caso  supuesto  por  el  Sr.  Arriaga,  de  un  préstamo  for- 
zoso ecsigido  en  contra  de  la  estipulación  de  un  tratado,  es  mucho  mas 
obvio  que  el  estrangero  ocurra  al  representante  de  su  país  ó  al  gobierno 
de  México,  para  que  este  espida  órdenes  que  hagan  cumplir  el  tratado, 
que  no  ocurrir  á  los  tribunales  y  pasar  por  todos  los  trámites  de  un  liti- 
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pia.     Del  primer  mojo,  el  asunto  termina  en  un  dia,  y  no  da  lugar  á  re-  Poder  judi- 
clamacion;  del  segundo^  mientras  viene  la  queja  á  los  tribunales^  el  prés- 
tamo llega  &  ser  hecho  consumado,  y  hay  luego  que  pagar  la  suma  ecsi- 
gida,  y  ademas  los  intereses  del  tiempo  que  trascurra.     Fácil  es  conocer 
qaé  es  lo  que  mas  conviene  al  interés  público. 

Puede  ocurrir  otro  cafio.  Por  ejemplo,  un  tratado  de  comercio  puede 
conceder  libre  acceso  h  nuestros  puertos  á  los  buques  de  otra  nación. 

Llega  unOy  y  la  aduaua  por  mala  inteligencia  ó  ignorancia  le  prohibe 
descargar.  ¿Que  es  mas  sencillo  y  menos  gravoso?  ¿Qtie  el  gobierno  por 
una  orden  haga  que  la  aduana  cumpla  con  su  deber^  ó  que  los  consigna^ 
tarios  entablen  una  demanda  judicial? 

Esta  ya  aprobado  por  el  congreso  que  el  ejecutivo  está  encargado  de  la 
dirección  de  las  relaciones  esteriores,  y  lo  que  ahora  se  quiere  es  una  con- 
tradicción. La  resolución  de  las  cuestiones  que  preveo  la  comisión,  tjca 
algobierno,  responsable  ante  el  mundo  del  cumplimiento  de  los  tratados,  y 
ante  el  país^  de  la  conservación  de  buenas  relaciones  con  las  otras  poten- 
cias. Si  en  casos  tan  sencillos  han  de  intervenir  los  tribunales,  está  de 
mas  el  ejecutivo,  y  es  sabido  que  en  todos  los  países,  los  gobiernos  son  los 
que  desechan  reclamaciones,  los  que  conceden  indemnizaciones,  los  que 
logran  rebajas  y  arreglos,  que  serian  imposibles  llevando  los  negocios  di- 
plomáticos á  los  tribunales. 

Mucho  se  cita  á  los  Estados-Unidos;  pero  en  la  cuestión  de  que  se  tra- 
ta, en  los  Estados-Unidos,  donde  el  ejecutivo  dirige  las  relaciones  esterio- 
res,  no  intervienen  los  tribunales,  sino  el  ejecutivo.  Cuando  en  Nueva- 
Orleans  fueron  atropellados  los  ciudadanos  españoles,  faltándose  á  los  tra- 
tados y  al  derecho  de  gentes,  el  gobierno  americano  fué  quien  arregló  la 
cuestión.  México,  por  razón  de  vecindad,  y  por  los  motivos  de  queja  que 
á  menudo  le  da  la  Union  Americana,  puede  saber  lo  que  alH  pasa.  Vio- 
lado escandalosamente  el  tratado  de  Guadalupe,  en  la  parte  que  estipuló 
el  respeto  inviolable  á  la  propiedad  mexicana  en  el  territorio  cedido,  nues- 
tros compatriotas  han  sido  despojados  de  sus  tierras  y  lanzados  de  su  ho- 
gar, no  siempre  p(ir  los  squatersy  sino  á  veces  por  las  autoridades,  y  las 
quejas  no  han  iilo  á  los  tribunales,  sino  que  el  gobierno  de  México  ha  te- 
nido que  entablar  en  Washington  serias  reclamaciones,  que  han  sido  ad- 
mitidas por  aquel  gobierno,  y  asi  no  es  muy  esacto  lo  que  ha  dicho  la  co- 
misión. 

Para  evitar  conflictos  y  que  no  haya  reclamaciones  infundadas,  no  se 
debe  atacar  la  facultad  del  ejecutivo  de  dirigir  las  relaciones  esteriores, 
como  está  ya  resuelto  por  un  articulo  aprobado. 

£1  Sr.  GuzHAN  dice  que  los  ejemplos  á  que  ha  recurrido  el  preopinan* 
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Poder  judi-  te^  lo  convencen  mas  y  mas  de  que  no  ba  comprendido  la  cuestión.  De* 
be  establecerse  una  distinción  entre  las  controversias  sobre  tratados  que 
afecten  á  la  nación  y  las  que  se  refieran  á  particulares.  El  principio  qne 
la  comisión  quiere  establecer,  es  que  solo  en  caso  de  denegación  de  jastí. 
cia,  haya  lugar  á  reclamaciones,  principio  reconocido  universalmente  en 
el  derecho  internacional. 

En  el  caso  citado  de  la  violación  del  tratado  de  Guadalupe,  no  se  re- 
currió á  los  tribunales,  porque  la  disputa  no  era  de  particulares,  sino'  de 
gobierno  á  gobierno. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín)  al  leer  el  artículo  no  se  imaginó  qne 
se  referia  á  tratados  internacionales,  sino  k  contratos  con  particulares  que 
celebrara  el  gobierno. 

Los  tratados  considerados  como  pactos  entre  dos  naciones  no  pueden  dar 

lugar  sino  á  controversias  diplomáticas  cuya  solución  depende  de  los  go^ 

biernos.     Considerados  como  leyes  del  pais,  en  su  aplicación  entran  en  la 

esfera  de  las  otras  leyes,  y  por  tanto  la  fracción  que  se  discute  es  superfina 

.  cuando  menos,  aun  cuando  quede  claramente  redactada. 

El  Sr.  OCAMPO  asienta  que  no  puede  haber  tratados  que  no  afecten  loa 

intereses  de  los  subditos  de  los  gobiernos  contratantes.  La  comisión  ha 
sostenido  que  de  las  infracciones  de  los  tratados  como  leyes  del  pais,  deben 
conocer  los  tribunales  federales.  A  esto  se  oponen  los  impugnadores.  Los 
escita  para  que  ellos  mismos  salven  las  dificultades,  á  que  digan  qué  tri- 
bunales son  loa  que  en  su  concepto  deben  entender  en  esta  clase  de  caes- 

tiones. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  nota  que  los  señores  de  la  comisión  sos- 
tienen una  cosa  muy  diferente  de  la  que  dice  el  artículo.  Suele  suceder 
que  lus  particulares  sufran  perjuicios  á  consecuencia  de  la  infracción  de  un 
tratado,  y  la  gran  novedad  que  la  comisión  quiere  establecer  es  que  en 
eátos  casos  nadie  pueda  entablar  reclamaciones  sino  después  de  haber  ocur- 
rido  u  los  tribunales  y  cuando  estos  no  hayan  hecho  justicia.  Hay  en 
efecto  algunas  razones  en  pro  de  la  reforma  que  quiere  la  comisión  como 
disminuir  el  número  de  reclamaciones  injustas  é  infundadas;  pero  en  la 
práctica,  lejos  de  alcanzarse  esta  mira,  ocurrirán  muchas  mas  dificultadas 
y  complicaciones  diplomáticas.  Las  reclamaciones  provienen  ó  de  actos 
deliberados  de  los  gobiernos  ó  de  casos  en  que  sea  dudosa  la  inteligencia 
de  los  tratados.  Si  la  infracción  nace  de  un  acto  deliberado  no  es  conve- 
niente obligar  al  gobierno  á  que  vaya  á  los  tribunales  á  esplicar  su  con- 
ducta, á  publicar  sus  secret«)s,  a  revelar  su  política,  y  bien  puede  suceder 
que  haya  plan  en  ciertas  infracciones  para  provocar  negociaciones  que  evi- 
ten serios  conflictos. 

En  casos  dudosos,  los  tribunales  del  pais,  aunque  no  sea  mas  que  por 


—  491  ^- 

patriotísDiOj  fallarán  en  favor  del  gobierno,  pero  con  sus  resoluciones  no  se  Poder  judi- 
conformarán  las  potencias  estrangeras.     En  uno  ú  otro  caso,  la  interven- 
ción judicial  en  la  diplomacia,  será  en  estremo  perjudicial. 

Dejando  al  gobierno  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores,  de  gobier- 
no á  gobierno  se  lograrán  modificaciones  á  los  tratados  en  lo  que  tengan 
de  oneroso,  y  esto  nunca  se  alcanzará  por  medio  de  los  tribunales  que  ja- 
más pueden  apartarse  del  testo  de  la  ley. 

Si  un  estrangero  es  obligado  por  la  fuerza  á  servir  en  el  ejército  aunque 
haya  una  sentencia  que  justifique  este  procedimiento,  con  ella  no  se  con- 
formará la  nación  de  que  sea  subdito  el  estrangero,  j  de  nada  servirá  la 
intervención  de  los  tribunales. 

En  los  negocios  mas  graves  habrá  una  tercera  entidad;  en  las  cuestiones 
diplomáticas  se  mezclará  el  poder  judicial  que  no  puede  salirse  de  la  ley 
estricta,  mientras  que  dejando  estas  cuestiones  al  ejecutivo,  la  prudencia 
y  la  habilidad  podrán  conseguir  arreglos  muy  ventajosos. 

El  Sr.  Mata,  contestando  al  Sr.  Zarco,  niega  que  el  ejecutivo  quede         ^ 

reducido  á  nulidad,  cuando  siempre  dirigirá  las  negociaciones  y  celebrará 

los  tratados.     Distinta  atribución  es  la  de  aplicarlos  como  leyei  del  pais, 

y  ella  corresponde  al  poder  judicial. — Injusto  setia  decir  que  porque  el 

congreso  ha  de  hacer  las  leyes  y  el  gobierno  ha  de  ejecutarlas,  el  segundo 

quedaba  reducido  á  nulidad. 

£1  caso  supuesto  de  que  no  se  permitiera  la  descarga  de  un  buque,  es 

mny  remoto;  pero  si  ocurriere,  no  es  reclamación,  ni  controversia;  entra 
en  la  esfera  administrativa  y  no  hay  inconveniente  en  que  por  el  ministe- 
rio respectivo  se  evite  la  arbitrariedad  de  la  aduana.  Muy  diferente  es 
aplicar  la  ley,  y  esto  solo  corresponde  á  los  tribunales. 

En  los  sucesos  de  Nueva-Orleans  citados  por  el  Sr.  Zarco,  del  motin 
popular  contra  los  españoles,  conocieron  los  tribunales,  sin  que  de  esto  se 
ocupara  el  gobierno,  y  si  mas  tarde  se  dio  una  indemnización  á  los  agra- 
viados, esto  se  hizo  en  viitud  de  una  ley  del  congreso  que  quiso  dar  una 

prueba  de  generosidad. 

Si  en  cuanto  á  los  hechos  que  se  han  citado  sobre  violación  del  tratado 

de  Guadalupe  no  sabe  hasta  qué  punto  hayan  llegado  los  abusos,  esta  es 
nna  escepcion  que  no  puede  aceptarse  como  regla.  Pero  debe  decir  que 
le  que  se  liama  despojo,  consiste  en  que  la  legislación  americana  es  dife- 
rente de  la  nuestra  en  cuanto  al  derecho  de  propiedad,. y  no  reconoce  lo 
que  entendemos  por  prescripción.  Así,  pues,  si  á  muchos  mexicanos  se 
les  ha  quitado  la  tierra  que  ocupaban,  es  porque  la  comisión  encargada  del 
cumplimiento  del  tratado  en  esta  paite,  ha  encontrado  que  no  tenían  títu- 
los legítimos  de  propiedad.  La  cuestión  cambia  de  aspecto  y  no  hay  la 
violación  que  se  ecsagera. 
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ides  que  ha  encontrado  en  la  historia  del  motín  de  Nueva-Orleans    Poder  judi- 
10  obstante^  hubo  cuestión  diplomática,  j  si  el  congreso  americano 
ma  indemnización  á  los  españoles^  no  lo  hizo  por  generosidad^  ni  pa- 
ojar  el  dinero  á  la  cara  de  los  reclamantes,  sino  porque  quiso  borrar 
jdito  atentado  que  se  cometió  contra  el  derecho  de  gentes^  j  cotitra 
idadanos  de  una  potencia  amiga.     El  Sr.  Mata  dice  que  el  negocio 
los  tribunales;  pero  el  arreglo  fué  celebrado  por  el  gobierno,  porque 
1  tribunal  americano  tiene  facultad  para  disponer  en  una  sentencia 
:  ize  un  pabellón  estrangero^  y  le  hagan  salvas  y  honores  los  Esta 
unidos,  que  fué  lo  que  sucedió  en  Kueva-Orleans. 
deplorable  que  una  persona  tan  patriota  y  dotada  de  tanta  rectitud 
iciencia  como  el  Sr.  Mata,  haya  emprendido  justificar  la  flagrante 
idíta  violación  del  tratado  de  Guadalupe,  cometida  por  la  Union  ame- 
con  perjuicio  de  nuestros  compatriotas.     La  disculpa  es  débil,  y  los 
s  han  sido  reprobados  por  el  mundo.     Nada  nos  importa  que  la  ley 
:ana  no  sea  igual  á  la  nuestra  en  cuanto  á  la  propiedad^  ni  admita  la 
ipcion:  los  Estados-Diluidos  se  obligaron  á  reconocer  y  respetar  en 
¡torio  cedido  la  propiedad  mexicana,  conforme  á  la  ley  mexicana^ 
me  á  la  ley  española,  pues  los  títulos  datan  de  la  época  en  que  fue- 
>blados  aquellos  países.     Y  á  esta  obligación  se  ha  faltado  escanda- 
ecte  consumando  el  despojo  de  nuestros  compatriotas  las  mismas  au- 
des,  y  hasta  esas  comisiones  de  tierra.     Á  la  obligación  internacio- 
lia  sustituido  el  bárbaro  derecho  de  conquista  en  la  República  que 
re  nos  habla  de  fraternidad.     Y  no  ha  sido  esto  todo,  los  títulos  han 
[estrczados,  los  mexicanos  espulsos  de  los  minerales,  privados  no  so- 
sus  tierras,  sino  hasta  de  su  trabajo,  y  en  el  condado  de  Calaveras  un 
acho  desenfrenado  con  sus  autoridades   á  la  cabeza  ha  robado,  ha 
üado,  ha  esj)ulsado  y  asesinado  &  los  mexicanos,  destruyéndolo  todo 
kándoles  hasta  las  nuigercs.     En  Nuevo-México  el  despojo  y  el  des- 
eo masa  y  todo  género  de  escesos,  fueron  hechos  notorios  cuando 
armones  se  apoderaron  del  gobierno.     Y  estos  hechos  se  pueden  pro  • 
>n  documentos  oficiales,  con  informps  de  todas  clases  y  con  los  mis- 
«rióiicos  de  California,  no  con  los  escritos  por  mexicanos,  chilenos 
kñoles,  sino  por  los  que  publican  los  mismos  americano;  pues  el  j/a«- 
n  toda  su  franqueza  no  puede  negar  los  hechos  y  d  veces  loí  re- 

a. 

rmas,  ¿cómo  cumplieron  los  Estados-Unidos  el  artículo  XI  del  tra» 

ÍTiles  que  lo  borrara  Santa- Anna?     No  solo  lo   violaron   faltando  a 
igacioii  de  contener  en  sus  frontiTas  á  los  salvajes,  sino  que  impul- 
ses uepreJacioncs   vendiónilules  armas  y  municiones,  lanzándolos  d 
rcfS  Estados  septentrionales,  como  perros  de  presa,  y  comprándoles 
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Voáer  JuJl-  despues  el  botín  que  se  llevaban  de  Chihuahua,  Nuevo-Leon  y  DurangOi 
Asi  entienden  la  fé  páblica  en  los  Estados- Unidos.  Todo  esto  es  injusti- 
ficable. 

El  Sr.  Mata  ha  creído  que  en  el  negocio  de  Lafont,  los  tribunales  hu' 
hieran  evitado  la  ¡ndeinnÍKacion  y  da  esta  opinión  en  favor  del  artículo 
Kn  este  lamentable  asunto,  cuando  el  gobernador  de  un  Estado,  su  tribunal 
superior,  y  un  obispo  con  sus  fueros  y  sus  preeminencias  habian  cometido 
un  atentado^  no  era  posible  negar  la  indemnización,  y  el  arreglo  solo  po- 
dia  obtenerse  por  la  vía  diplomática,  siendo  esto  mas  honroso  para  Méxi- 
co y  para  el  gobierno.  Si  la  cuestión  hubiera  ido  á  los  tribunales  estaría 
pendiente  todavia,  porque  como  se  trataba  de  un  matrimonio,  sería  cues- 
tión canónicH)  habría  habido  competencias  entre  el  obispo  y  los  jueces,  la 
Iglesia  habria  entablado  disputas  bon  el  Estado  sobre  la  yaiidez  del  trata- 
do que  calificaría  de  contrario  á  la  intolerancia,  y  al  fin  México  se  hubiera 
puesto  en  ridiculo  ante  el  mundo  dejando  la  resolución  á  un  soberano  es- 
trangero,  pues  al  fin  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla  hubiera  recurrido  al 

Papa. 

En  casos  de  esta  naturaleza  vale  mas  y  es  mucho  menos  gravoso,  que 

el  arreglo  y  la  indemnización  sean  obra  del  gobierno,  porque  asi  aun  po- 
demos hablar  de  generosidad  como  los  Estados-Unidos  con  los  españolea; 
mientras  es  humillante  y  vergonzoso  que  el  estrangero  ocurra  al  gobierno 
con  una  sentencia  judicial  que  condena  al  mismo  gobierno. 

Por  último,  el  Sr.  Aranda  entiende  que  el  articulo  sd  refiere  solo  á  la 
aplicación  de  las  leyes  federales  que  corresixmde  á  los  tribunales  de  la  fe« 
deracion  según  otro  articulo  antes  aprobado.  Si  esta  interpretación  es  esac- 
ta,  la  coniision  no  propone  nada  nuevo,  y  bien  puede  retirar  su  artículo 

como  inútil  ó  redundante. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  el  preopinante  en  su  larga  rectificación,  le  ha 

atribuido  una  barbaridad  que  no  ha  proferido.  No  ha  sido  su  ánimo  de- 
cir que  puede  haber  tratados  que  en  nada  afecten  los  intereses  de  los  ciu- 
dadanos, cuyas  potencias  los  celebren;  ha  distinguido  sí  entre  los  interesea 
que  se  representan  por  un  gobierno  y  los  que  se  representan  por  un  par- 
ticular. Sostiene  también  que  no  hay  cuestión  diplomática^  mientras  los 
gobiernos  no  hacen  suyas  las  quejas  de  los  particulares^  y  el  error  de  los 
impugnadores  consiste  en  ver  cuestiones  diplomáticas  en  las  que  de  ningún 
modo  tienen  tal  carácter. 

El  Sr.  Mata  declara  que  ni  defiende,  ni  justifica,  ni  disculpa  á  los  Es- 
tados-Unidos. 

En  la  cuestión  de  Nueva-Orleans^  el  Sr.  Zarco  ha  referido  la  mitad  de 
los  hechos,  callando  la  otra  mitad,  6  confundiendo  dos  cuestiones  en  una 
•ola.     El  gobierno  desechó  la  reclamación,  resolviendo  qne  los  interesados 
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recurrieran  á  los  tribunries^  del  mismo  modo  que  lo  harían  los  hijos  del  Puder  Judt« 
fiáis.  La  indemnización  fué  concedida  por  el  congreso,  dando  diez  por 
uno  para  tapar  la  boca  á  los  españoles.  Y  hubo  una  segunda  cuestión, 
verdaderamente  diplomática,  la  del  ultrage  hecho  al  consulado  español,  y 
como  satisfacción,  se  convino  en  que  se  izara  el  pabellón  y  se  le  hicieran 
loft  saludos  de  costumbre. 

Con  respecto  á  las  violaciones  del  tratado  de  Guadalupcj  repite  que  ni 
las  disculpa,  ni  las  justifica,  pues  las  deplora  y  las  condena  tanto  como  el 
Sr.  Zarco,  pero  en  obsequio  de  la  yerdad,  debió  decir  que  ha  habido  casos 
que  no  son  de  despojo,  aunque  asi  los  llamen  los  interesados  que  carecían 
de  títulos  de  propiedad.  La  simple  residencia  en  un  lugar,  no  dá  el  dere* 
cho  de  propiedad,  y  si  el  gobierno  mexicano  emprendiera  revisar  los  titu- 
les de  todos  los  propietarios,  se  encontraría  con  (|ue  muchos  son  ilegítimos* 
Referir  todo  esto,  no  es  negar  que  en  los  Estados-Unidos  haya  habido 
violencias,  abusos,  é  infamias  contra  los  mexicanos. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  no  quiere  hablar  de  los  Estados-Unidosi 
porque  según  parece^  en  ese  país^  que  no  admite  la  prescripción,  pasan  co- 
sas muy  estraordinarias,  la  propiedad  necesita  quien  sabe  qué  clase  de 
títulos,  y  seguramente  habrá  también  títulos  de  vida,  puesto  que  todo  cor- 
re tantos  peligros. 

Siente  que  no  hayan  sido  comprendidas  sus  objeciones  anteriores,  y 

que  el  Sr.  Mata  no  haya  podido  figurarse  casos  en  que  ocurran  actos  de- 
liberados de  un  gobierno,  para  suscitar  controversias  diplomáticas,  que  no 

deben  sujetarse  á  los  tiibunales. 

Si  en  un  tratado  se  conviniera  que  los  buques  de  una  nación  podian  es- 
portar palo  del  Brasil,  y  el  gobierno  impidiera  tal  exportación,  en  los  tri- 
bunales no  esplicaria  sus  verdaderas  intenciones,  sino  que  recurriría  á  pre- 
testos  y  evasivas.  Diria,  por  ejemplo,  que  permitía  la  esportacion,  pero  que 
aun  no  fijaba  los  derechos  que  habian  de  gravarla;  ó  bien  que  aún  no  de- 
signaba los  puertos  por  donde  habia  de  verificarse.  Y  acaso  para  retardar 
el  cumplimiento  de  una  estipulación,  ecsiste  un  articulo  secreto,  conveni- 
do  entre  ios  dos  gobiernos. 

La  intervención  judicial  tiende  á  atar  las  manos  del  ejecutivo,  y  esto  es 
desconocer  que  la  diplomacia  necesita  del  secreto  casi  siempre,  y  que  los 
gobiernos  no  pueden  ir  ante  los  jueces  á  esplicar  la  política  estrangera  que 
adopten. 

Los  tratados  se  modifican  amigablemente  después  de  controversias,  y 
estas  modificaciones  no  podrán  obtenerse  recurriendo  &  los  tribunales. 

La  comisión  demuestra  su  buena  f¿;  pero  también  que  tiene  poca  inte- 
ligencia en  el  ramo  de  relaciones  esteriores;  y  olvida  que  en  la  diplomacia 
fte  necesita  un  poco  de  astucia,  de  malicia  y  de  maquiavelismo. 
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lH)Jer  judi-  No  pucde  ser  conveniente  atar  las  manos  al  gobierno,  cuando  caminan* 
do  sin  trabaii  en  las  relaciones  exteriores,  ha  dado  ya  tantas  pruebas  de  au 
ineptitud. 

I^ara  Luir  de  la  cuestión,  se  dice  que  es  muy  sencilla,  y  en  el  debate  se 
establecen  distinciones  que  no  están  en  el  artículo,  pues  este  somete  sin 
escepcion  &  los  tribunales,  toda  controversia  diplomática,  lo  cual  es  un 
verdadero  absurdo. 

El  Sr.  Akkiaga  repite  que  las  cuestiones  de  nación  &  nación,  no  irán  á 
los  tribunales,  sino  solo  aquellas  que  promuevan  los  particulares  sobro  apli- 
cación de  los  tratados,  C()n&>¡derados  como  leyes  del  país.  El  artículo  no  se 
refiere  á  cuestiones  diplomUicas,  porque  no  tienen  este  carácter  las  que  se 
promueven  por  un  particular  á  un  gobierno,  y  si  el  testo  no  establece  es- 
cepciones,  es  porque  seriar  en  verdad  ridículo,  que  el  código  fundamental 
declarase  que  no  corresponden  a  los  tribunales  las  cuestiones  diplomáticas. 
Se  refiere  solo  á  los  derechos  individuales  que  se  deriven  de  los  tratados, 
no  á  titulo  de  diplomacia,  sino  á  título  de  la  ley  de  la  tierra. 

No  entiende  por  diplomacia  esa  ciencia  maldita  del  maquiavelismo,  de 
la  malicia  v  del  engaño.  Desea  por  el  contrario,  franqueza  y  buena  fe  en 
las  relaciones  de  pueblo  á  pueblo,  y  cree  que  esta  política  conviene  íl  las 
naciones  débiles. 

El  caso  de  la  esportacion  del  Brasil,  supuesto  por  el  Sr.  Ramirez,  tiene 
algo  de  alambicado,  y  en  ningún  caso  es  probable  que  haya  artículos  se« 
cretos  que  estén  en  contradicción  con  los  tratados  públicos. 

Se  trata  solo  de  la  aplicación  de  la  ley  federal  h.  casos  particulares,  y 
por  ser  los  tratados  ley  ftderal,  no  se  recurre  h  los  tribunales  de  los  Es- 
tados, en  atención  k  que  no  son  responsables  ante  la  federación,  y  á  que 
8Í  ellos  conocieren  en  estas  controversias,  habría  una  verdadera  anarquía 
entre  las  interpretaciones  que  se  dieran  á  los  tratados. 

La  fracción  tan  discutida,  fué  declarada  sin  lugar  á  votar,  y  volvió  á  la 
comisión. 


28  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

oo  pliso  ii  discusión  la  fracción  9.  ^  del  ait.  99  (Il-I  proyecto  de  consii* 
tiieion  nuo  ('.ico:  "De  los  casos  concernientes  a  los  agentes  diplomáticos  y 
••  cónsules^     Fué  aprobada  por  70  votos  contra  9. 


ce 
u 
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El  artículo  100  dice:  ^'Corresponde  k  la  suprema  corte  de  justicia  des-  Suprema  cor- 
"  de  la  primera  instancia:  el  conocimiento  de  las  controversias  que  se  sus-* 
*•  citen  de  un  Estado  con  otro;  de  aquellas  en  que  la  Union  fuere  parte;  de 
'*  las  qne  se  refieran  h  los  tratados  celebrados  por  la  autoridad  federal,  y 
*^  de  las  que  intenten  los  embajadores  y  agentes  diplomáticos  de  las  nacio- 
nes estrangeras.  En  los  demás  casos  comprendidos  en  el  articulo  ante- 
ríor,  la  suprema  corte  de  justicia  será  tribunal  de  apelacioir,  ó  bien  de 
"  última  instancia,  conforme  A  la  graduación  que  haga  la  ley,  de  las  atri- 
•*  buciones  de  lt)8  tribunales  de  circuito  y  distrito." 

La  comisión  lo  dividió  en  cinco  partes,  quedando  como  primera  la  si- 
guiente: '^Corresponde  á  la  suprema  corte  de  justicia  desde  la  primera 
*'  instancia:  el  conocimiento  de  las  controversias  que  se  susciten  de  un  Es< 
*'  tado  con  otro."  Después  de  haber  heciio  algunas  observaciones  sobre  la 
redacción  el  Sr.  Romero  (D.  Félix ;  y  de  haber  contestado  el  Sr.  Guzman, 
que  pueile  atenderlas  la  comisión  de  estilo,  la  parte  fué  aprobada  por  una- 
nimidad de  79  votos. 

La  2,  ^  que  dice:  "de  aquellas  en  que  la  Union  fuere  parte,"  ^é  apro- 
bada por  unanimidad  de  79  votos. 

La  3.  **  que  dice:  ''de  las  que  se  refieran  á  los  tratados  celebrados  por 
"  la  autoridad  federal,"  fué  retirada  por  la  cumision,  previo  el  permiso  del 
congreso. 

La  4.  ^  dice:  "y  de  las  que  intenten  los  embajadores  y  agentes  diplo- 
**  miticos  de  las  naciones  estra nacerás." 

Se  entabló  una  tijera  discusión  entre  los  Sres.  Degollado  (D.  Joaquin^, 
Aranda  y  Zarco,  que  pedían  algunas  esplicaciones  á  la  comisión,  y  los 
Sres.  Arriaga  y  Mata,  que  contestaron  á  las  objeciones.  La  fracción  vol- 
vió á  la  comisión,  porque  se  declaró  sin  lugar  á  votar. 

• 

La  parto  5.  *  del  artículo:  *'En  los  demás  casos  comprendidos,  &c.,'' 
fu¿  aprobada  sin  discusión  por  unanimidad  de  79  votos. 

La  misma  suerte  corrió  el  art  101  que  dice: 

•'Corresponde  también  d  la  suprema  corte  de  justicia,  dirimir  las  com- 
"  petenci.ís  que  se  susciten  entre  los  tribunales  de  la  federación  y  entre 
'*  estos  y  los  demás  Kstados,  y  las  q»ie  se  promuevan  entre  los  de  un  Esta- 
"  do  y  los  de  otro." 

£1  art.  102  está  concebido  en  estos  términos: 

"Toda  controversia  que  se  suscite  por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  au- 

•'  toridad  que  violaren  las  garantías  individuales,  ó  de  la  federación  que 

"  vu  I  nerón  ó  restrinjan  la  soberanía  de  los  Estados,  ó  de  estos  cuando  inva- 

••  dan  la  esfera  de  la  autoridad  federal,  se  resuelve,  a  petición  de  la  parte 

•*  agraviada,  por  medio  de  una  sentencia  y  de  procedimientos  v  formas  del 

11-63-64 
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Sijprfmaror-  "  ¿rdeD  juifdíco,  ya  poF  los  tribunales  de  la  federación  esclusíva mente, 
'  "  ysL  f)or  estos  juntamente  con  los  de  los  Estados,  según  los  diferentes  ca- 
eos que  establezca  la  ley  oigánica;  pero  siempre  de  manera  que  la  sen- 
tenciajio  se  ocupe  sino  de  individuos  particulares  y  se  limite  á  prote* 
*'  gerlos  j  ampararlos  en  el  caso  especial  sobre  que  se  verse  el  proceso,  sin 
hacer  ninguna  declaración  general  respecto  de  la  ley  ó  del  acto  que  la 
motivare.— -En  todos  estos  casos  los  tribunales  de  la  federación  proce- 
*'  derán  con  la  garantía  de  un  jurado  compuesto  de  vecinos  del  distrito 
''  respectivo,  cuyo  jurado  calificará  el  hecho  de  la  manera  que  dii^ponga 
^*  la  ley  orgánica. —  Esceptúanse  solamente  las  diferencias  propiamente 
''  contenciosas  en  que  puede  ser  parte  para  litigar  los  derechos  civiles  un 
**  Estado  contra  otro  de  la  federación,  ó  ¿sta  contra  alguno  de  aqaelloSf 
"  en  los  que  fallará  la  suprema  corte  federal,  según  los  procedimientos 
•*  del  orden  común." 

La  comisión  lo  dividió  en  tres  partes,  quedando  como  primera  hasta  las 
palabras  "que  la  motivaren" 

£1  Sr.  Barbera  cree  que  el  articulo  está  tomado  de  laconstitucion  de 
los  Estados-Unidos;  encuentra  inconvenientes  en  que  hasta  las  providen« 
cias  gubernativas  que  ataquen  las  garantías  individuales,  providencias  que 
pueden  emanar  hasta  de  un  alcalde,  queden  sujetas  á  los  tribunales  fede- 
rales; no  comprende  como  se  han  de  unir  para  conocer  de  un  mismo  asun- 
to los  tribunales  de  los  Estados  y  los  de  la  federación,  y  le  parece  imposi- 
ble que  la  eentencia  que  se  pronuncio  no  envuelva  alguna  aclaración,  es- 
plicacion  ó  decisión  sobre  la  ley  que  dé  origen  al  juicio. 

El  Sr.  Mata  replica,  que  no  es  csacto  que  el  artículo  sea  copia  de  la 
constitución  americana;  que  como  las  garantías  individuales  están  asegu- 
radas por  el  código  fundamental,  todo  ataque  que  ellas  sufran  es  una  in- 
fracción de  la  constitución  sujeta  al  ecsámen  de  los  tribunales  federales; 
que  la  concurrencia  de  estos  con  los  de  los  Estados  será  determinada  por 
la  ley  orgánica,  y  que  precisamente  en  que  las  sentencias  se  refieran  sim- 
plemente á  casos  particulares,  annlando  de  una  manera  indirecta  los  actos 
que  motiven  la  queja,  consiste  la  ventaja  del  sistema  de  la  comisión,  que 
tiende  á  evitar  todo  género  de  disputas  entre  los  Estados  y  el  poder  fe* 
deral. 

El  Sr.  Barrera  insiste  en  sus  observaciones,  atacando  muy  particu- 
larmentf»  la  nnion  í1«  Inq  tribnnaleñ  de  los  Estados  con  los  de  la  federa- 
ción, y  proponiendo  que  cuando  unos  conozcan  de  un  asunto,  sea  sin  la 
intervención  de  los  otros. 

El  Sr.  Hamirez  confiesa  que  vacilaba  antes  de  hablar,  porque  no  ha- 
llaba por  donde  empezar  sus  objeciones,  pero  cree  haber  encontrado  ya  la 
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embocadura  del  negocio,  y  se  propone  demostrar  que  el  sistema  de  la  co-  ^"5'^""*¡¡|*¿' 
miAÍon,  es  verdaderamente  absurdo. 

Lo  que  en  realidad  se  quiere,  es  que  en  lo  de  adelante  los  tribunales 
tengan  la  facultad  de  derogar  parcialmente  las  leyes,  y  de  revocar  las  ór- 
denes de  las  demás  autoridades.  Las  quejas  deben  dirijirse  siempre  con<< 
Xm  el  ejecutor  de  las  leyes,  ó  contra  el  funcionario  que  falte  a  sus  deberes 
y  este  es  el  camino  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad:  pero  en  el  sis- 
tema inventado  por  la  comisión,  las  quejas  han  de  eer  contra  las  leyes, 
para  obtener  su  derogación  en  favor  de  individuo  determinado,  resultando 
de  aquí,  que  el  poder  que  derogue  las  leyes  no  es  el  que  las  hnce,  lo  cual 
es  contrario  á  todo  principio  de  jurisprudencia.  Los  fallos  de  los  tribuna- 
les van  á  ser  escepciones  de  ley,  y  estas  escepciones  solo  debe  concederlas 
el  mismo  legislador.  Los  tribunales,  pues,  á  titulo  de  juzgar,  van  á  ser 
legisladores  superiores  á  los  Estados  y  &  los  |)oderes  federales. 

Cuando  un  juez  pueda  dispensar  la  aplicación  de  una  ley,  acaba  la  ma- 
gestad  de  las  leyes,  y  las  que  se  den  después,  carecerán  de  todo  prestigio, 
lo  cual  de  ninguna  manera  puede  ser  conveniente. 

Casi  todas  las  leyes  contienen  restricciones  ó  tacsativas  que  disminuyen 
nn  tanto  las  garantias  individuales.  Pocas  leyes  habrá  \ue  el  interés  par- 
ticular no  denuncie  como  atentatorias  ante  los  jueces,  y  así  el  poder  legís- 
latÍYO  se  nulifica  y  se  establece  un  absurdo  en  jurisprudencia. 

El  Sr.  A  BRIAGA  siente  no  tener  á  la  mano  las  obras  del  eminente  escri- 
tor>  cuyas  doctrinas  han  servido  de  guia  al  combinar  este  sistema,  para 
citarlas  im  extetiso,  pues  precisamente  los  ataques  que  el  Sr.  Ramírez  dirije 
al  artfculo,  son  las  razones  que  pueden  alegarse  en  su  defensa.  Se  quiere 
que  las  leyes  absurdas,  que  las  leyes  atentatorias  sucumban  parcialmente, 
paulatinamente,  ante  fallos  de  los  tribunales,  y  no  con  estrépito,  ni  con 
escándalo  en  un  palenque  abierto  á  luchas  funestas  entre  la  soberanía  de 
los  Estados  y  la  soberanía  de  la  federación. 

La  práctica  demuestra  que  las  escepciones  de  ley  no  se  conceden  solo 
por  los  legisladores,  sino  también  por  los  jueces,  y  aun  por  las  autoridades 
del  orden  administrativo,  como  sucede,  por  ejemplo,  al  dispensar  el  alista- 
miento en  la  guardia  nacional. 

Las  garantías  individuales,  como  aseguradas  por  la  constitución,  deben 
ser  respetadas  por  todas  las  autoridades  del  país,  los  ataques  que  se  dt^n  á 
tales  garantías,  son  ataques  á  la  Constitución,  y  de  ellos  deben  conocer  los 
tribunales  federales. 

El  sistema  que  se  discute  no  es  inventado  por  la  comisión,  está  en  prác- 
tica en  los  Estados-Unidos,  y  ha  sido  admirado  por  los  insignes  escritores 
que  han  comentado  las  instituciones  americanas.     El  contiene  el  único 


~  500  — 

Suprima  cor-  medi'o  eficaz  y  positivo  (le  conservar  la  paz,  de  mantener  el  orden,  de  evi- 
te de  justi.úa.  .11. 

tar  agitaciones  y  turbulencias. 

iSi  México  no  adopta  este  sistema  tiene  que  renunciar  á  la  forma  fede- 
ral, porque  ella  es  imposible  si  se  vuelve  á  lo  que  antes  se  practicaba,  es 
decir,  que  las  leyes  de  los  Estados  sean  anuladas  por  el  congreso,  y  las 
del  congreso  por  las  legislaturas.  Esto  no  engendra  mas  que  conflictos  y 
difícultades  que  conducen  &  la  anarquía.  Ninguno  de  estos  inconvenien- 
tes hay  en  que  la  ley  mala  sucumba  parcialmente,  de  una  manera  lenta 
por  medio  de  fallos  judiciales. 

Ahora  en  los  mismos  tribunales  se  suelen  conceder  escepciones,  se  ve 
que  en  casos  enteramente  iguales  hay  fallos  contradictorios  y  que  son  muy 
distintas  entre  sí  las  interpretaciones  que  los  jueces  dan  &  la  ley.  Y  de 
esto  no  resulta  un  cargo  á  los  que  ejercen  la  magistratura,  resulta  sí,  qae 
hay  algo  superior  y  mas  poderoso  que  la  ley  escrita,  la  conciencia.  Mien- 
tras el  juez  no  tiene  plena  convicción  del  delito,  no  puede  atreverse  á  im- 
poner pena,  aunque  se  lo  ordene  la  ley.  Los  jueces  obran  á  veces  como 
jurados,  y  tienen  razón,  porque  como  dice  Paul  de  Flotte,  la  ley  no  pue- 
de  preveer  no  todos  los  casos,  ni  uno  solo  con  todas  sus  circunstancias,  y 
las  leyes  debieran  hacerse  después  de  los  casos  ocurridos.  Por  eso  es  pre- 
ciso recurrir  á  la  conciencia,  aunque  esta  idea  probablemente  será  califica* 
da  de  ecsagerada;  pero  si  la  conciencia  no  ha  de  obrar  en  los  tribunales, 
los  jueces,  se  convierten  en  autómatas  que,  como  decia  Beccaria,  no  ha> 
cen  mas  que  un  silogismo,  en  que  la  mayor  es  la  ley,  la  menor  el  delito,  y 
la  consecuencia  la  pena.  Esto  no  puede  suceder,  mientras  los  hombres  no 
soan  máquinas,  mientras  los  actos  morales  sean  dirigidos  por  el  sentimien- 
to y  por  el  raciocinio» 

Las  loyes  no  pueden  librarse  del  fallo  de  la  conciencia,  desde  que  se  es- 
pidan si  son  malas  sufren  rudos  ataques  y  al  fin  sucumben  ante  la  opinión 
pública. 

El  orador  espone  varias  de  las  doctrinas  do  Paul  de  Flotte,  y  conore- 
tindüse  después  k  la  cuestión,  cita  á  Tocqueville  que  ha  espücado  las  ven- 
tajas del  sistema  que  consulta  la  comisión. 

En  vez  de  estas  ventajas  el  Sr.  Ramircz  va  en  pos  del  ruido,  del  escán- 
dalo, do  la  lucha  entre  los  poderes  públicos,  de  los  gritos  de  la  tribuna  y 
de  la  prensa. 

En  lagar  io  toc'o  esto  qi;c  trae  consigo  el  desprestigio  de  la  autoridad, 
y  granelísimos  desórdenes,  es  mucho  mejor  que  el  ciudadano  que  se  con- 
sidero herido  en  los  derechos  que  la  constitución  le  concede,  ocurra  con 
bu  queja  á  /os  tribunales,  y  estos  lo  amparen  si  la  encuentran  ¿undada; 
pues  no  se  establece  que  siempre  y  por  siempre  los  tribunales  han  de  ac- 
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ceder  á  cuantas  peticiones  ae  les  dirijan.     Así  se  logrará  la  práctica  pací-  Suprema  í-o'- 
fica  y  tranquila  del  sistema  federal^  librándulo  de  los  peligros  y  dlGcuIta- 
defl  que  antes  lo  hicieron  ilusorio. 

£1  Sr.  A  RANDA  está  enteramente  de  acuerdo  con  las  iJeas  capitales  del 
articulo.     Como  no  es  posible  establecer  para  los  congresos  mas  respousa 
bilidad  que  la  de  opinión,  y  ella  no  basta  para  detener  los  males  que  pue- 
dan causar  leyes  perniciosas,  era  preciso  encontrar  uu  medio  de  salvar  es- 
ta dificultad,  medio  que  consiste  en  detener  los  efectos  de  la  ley. 

No  podia  establecerse  que  toda  ley  contraria  á  la  Constitución  fuese 
desobedecida^  porque  la  calificación  seria  arbitraria  y  cstableceria  como  sis- 
lema  un  espantoso  desorden.  * 

Lo  mas  prudente  es,  que  se  ocurra  á  un  tercer  poder^  y  para  que  este 
sea  ¡mparcial,  no  debe  ser  el  mismo  legislador,  sino  los  tribunales  encar- 
gados de  la  aplicación  de  las  leyes,  y  que  fallahm  conforme  á  la  Constitu- 
ción, refiriéndose  solo  &  casos  particulares. 

El  orador  defiende  con  buenas  razones  y  con  mucha  claridad  el  plan  de 
la  comisión^  pero  se  opone  a  la  intervención  que  da  el  artículo  á  los  tri- 
bunales de  los  Estados.  Si  la  queja  se  refiere  a  algo  relativo  al  régimen 
interior  de  nn  Estado,  la  cuestión  toca  esclusivamente  á  los  tribunales  del 
mismo  Estado;  si  se  refiere  á  intereses  federales  son  competentes  los  tribu- 
nales de  la  federación,  y  así  no  tiene  objeto  la  unión  que  el  artículo  con- 
sulta; y  lo  que  dede  hacerse  es  lo  que  ha  esplicado  la  comisión. 

Teme  que  se  entienda  que  una  vez  dispensado  el  cumplimiento  de  una 
ley  ó  de  orden  anti-constitucional,  se  entienda  que  esta  es  toda  la  repara- 
ción posible,  y  que  yz  no  hay  que  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios.     Escita  por  lo  mismo  á  la  comisión  á  que  aclare  este  punto. 

El  Sr.  I^AMIREZ  (D.  Ignacio)  cree  que  los  defensores  del  artículo  han 
confundido  varias  cuestiones  que  no  tienen  ni  la  mas  remota  analogía  con 
el  punto  que  se  discute. 

No  se  trata  de  responsabilidad,  pues  nadie  ha  puesto  en  duda  que  esta 
es  la  mejor  garantía  para  que  los  mandatarios  no  abusen  del  poder. 

Tam|»oco  versa  el  debate  sobre  el  poder  de  la  opinión  que  es  incontras- 
table y  superior  ^  todas  las  leyes,  bastando  para  acabar  cou  ellas  cuando 
IfiS  reprueba. 

Mucho  menos  se  trata  del  poder  do  la  costumbre  que  llega  á  relajar  las 
leves,  como  sucede  ahora  con  los  códiíjos  criminales. — Esta  modificación 
es  obra  del  piieblo  y  a  ella  se  sujetan  jueces  y  legisladores. 

La  cuestión  qiie  hay  que  dilucidar  es  esta:  ¿quií'u  j)uede  repiniir  los  des- 
manes del  poder  legislativo?  ¿lia  de  haber  una  soberanía  sobre  otra  so- 
beranía?    La  cuestión  no  es  mievj,  en  todas  pastos  se  ha  tratado  de  res- 
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i^upremucor  triiigír  el  poder  de  los  cuerpos  legislativos,  y  cuantos  ensayos  se  han  ne- 
ejua  oM.  ^j^^  j^^^  ^.j^  ineficaces,  aunque  mas  francos  y  no  solapados  como  el  que 

consulta  la  comisión.  Estos  ensayos  han  consistido  en  criar  lo  que  se  ha 
llamado  poder  conservador.  Si  este  poder,  sea  cual  fuere  su  organización, 
cuenta  con  la  fuerza,  se  sobrepondrá  al  congreso,  y  si  no,  habrá  luchad  in- 
terminables entre  los  poderes  públicos,  y  conflictos  y  pronunciamientos  y 
todo  lo  que  ha  querido  evitar  la  comisión. 

La  derogación  parcial  de  las  leyes  es  un  absurdo,  y  conviene  mucho 
mas  que  la  derogación  sea  franca  y  tei  minante.  En  las  naciones  antiguas 
el  poder  senatorial  modificaba  las  resoluciones  de  las  asambleas  populares, 
que  á  su  vez  moderaban  las  del  senado,  y  asi  se  establecia  un  equilibrio  7 
un  medio  terminante  y  enérgico  de  reprimir  los  escesos.  A  veces  se  re- 
currió á  la  dictadura,  armada  del  veto,  pero  este  recurso  produjo  siempre 
la  mas  horrenda  tiranía. 

En  las  naciones  modernas  se  encuentran  las  mismas  dificultades,  pero 
el  mundo  está  convencido  de  que  es  im}>osible  hallar  ese  poder  conserva* 
dor,  y  la  teoría  del  sistema  representativo;  esto  porque  las  asambleas  le» 
gislativas,  derivándose  del  pueblo;  no  tengan  mas  responsabilidad  que  la 
de  opinión.  Por  esto  es  por  lo  que  para  conocer  esa  opinión,  en  los  paises 
libres  no  tienen  trabas  la  imprenta  y  el  derecho  de  reunión. 

Un  legislador  justo,  integro,  sobre  otro  legislador  para  contenerlo  y  evi* 
tar  desmanes,  no  es  mas  que  una  ilusión.  Si  un  congreso  puede  abusar 
¿quién  asegura  que  no  abusa  también  el  poder  encargado  de  corregirlo? 
Entonces  es  preciso  inventar  otro  vigilante  para  el  vigilante  del  congreso, 
y  emplear  el  mismo  arbitrio  hasta  el  infinito! 

Si  en  lo  de  adelante  los  jueces  no  solo  han  de  aplicar  la  ley,  sino  que 
también  han  de  derogarla,  será  imposible  ecsigirles  responsabilidad  algu- 
na y  reclamarles  cuando  se  aparten  del  testo  espreso  de  los  códigos. 

Se  ha  hablado  de  la  conciencia  de  los  jueces,  pero  mientras  estos  sean 
jueces  profesionales,  mientras  subsista  nuestro  actual  sistema,  la  perfección 
consistirá  en  que  casi  sean  máquinas  para  la  aplicación  de  la  ley.  Si  al- 
go debe  quedar  á  su  conciencia,  es  porque  la  ley  no  puede  preveer  todos 
los  casos. 

La  teoría  del  jurado  no  es  aplicable  á  los  jueces  profesionales,  y  debe 
adoptarse  uno  ú  otro  sistema  con  todas  sus  consecuencias,  sin  hacer  un 
compuesto  de  ambos,  porque  se  llega  al  absurdo. 

En  el  jurado  no  se  busca  la  simple  conciencia  individual,  y  por  esto  no 
juzga  un  solo  hombre,  ni  un  niño,  ni  una  muger;  se  busca  la  conciencia 
pública,  la  opinión  del  pueblo,  y  por  esto  se  recurre  á  ciudadanos  de  dis« 
tintas  condiciones,  como  intérpretes  de  la  opinión  general. 
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Cuando^e  den  leyes  malas,  los  ciadadanos  por  medio  del  derecho  de  Suprema  eor- 
peticton  7  de  la  prensa,  deben  dirigirse  al  legislador.  Establecer  el  medio  de 
qnecada  ciudadano  mine  las  leyes  y  las  haga  sucumbir,  es  olvidar  que  las 
leyes  por  si  mismas  nada  son  sin  su  aplicación  que  debe  ser  inecsorable. 

El  Sr.  Mata  lee  la  parte  espositiva  del  dictamen  de  la  comisión  que  se 
refiere  al  punto  que  se  discute;  declara  después  que  el  medio  propuesto  no 
es  invento  de  la  comisión^  ni  idea  nueva  en  México,  puesto  que  el  art.  25 
de  la  acta  de  reformas,  disponia  que  los  tribu ntles  de  la  federación  ampa- 
raran á  los  habitantes  de  la  República  en  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
las  concedia  la  Constitución  contra  todo  ataque  de  los  poderes  federales  ó 
de  los  Estados,  limitándose  á  impartir  protección  en  el  caso  particular,  sin 
hacer  declaración  respecto  de  la  ley  ó  acto  que  lo  motivare.  En  seguida 
defendió  el  articulo  esplayando  las  razones  del  Sr.  Arriaga,  y  esponiendo 
caal  es  la  práctica  en  los  Estados-Unidos. 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión  quedando  pendiente  el 
debate. 


29  BE  OCTUBRE  DE  1856. 

Siguiendo  la  discusión  sobre  la  parte  1.  ^  del  art.  101  del  proyecto  de 
Constitución,  el  Sr.  Axalla  IIermosillo  dijo,  que  dar  al  poder  judicial 
ingerencia  en  los  actos  de  todas  las  demás  autoridades,  es  contrario  al  prin- 
cipio de  que  nunca  se  depositen  dos  ó  mas  poderes  en  una  misma  corpora- 
ción ó  persona;  que  este  artículo  va  á  destruir  la  independencia  de  los  po- 
deres, que  es  indispensable  para  que  subsista  la  libertad.  La  comisión  in- 
curre, pues,  en  palpables  contradicciones,  y  es  muy  cstraño  que  aumente 
tanto  las  atribuciones  del  poder  judicial,  qiie  jamas  ha  dado  pruebas  de  pa- 
triotismo, de  justicia,  ni  de  energía,  y  que  por  lo  mismo  no  puede  merecer 
la  confianza  ilimitada  de  los  pueblos.  En  lo  de  adelante,  estando  á  su  ar- 
bitrio calificar  y  derogai  las  leyes,  las  aplicará  solo  cuando  quiera,  pudien- 
do  eludir  lus  deberes  que  la  Constitución  le  impone. 

Hay  absurdos,  contradicciones  é  inconsecuencias  en  el  sistema  de  la  co- 
misión, que  bien  puede  calificarse  de  anti-democrático  y  de  monstruoso. 
Contra  el  poder  legislativo  no  hay  mas  recurso  que  el  de  la  opinión^  y 
a(>elará  otras  autüridad'cii),  solo  conduce  á  nulificar  á  la  representación  na- 
cional. 
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SiipivLia  cor-      El  poder  judicial  hecho  superior  ¿  la  soberanía  del  pueblo^  todo  lo  tras> 
te  fjus  icia.  |.Qj.Haj.¿^  nQ  habrá  garantías  individuales,  y  reinará  por  fin  un  caos  espan- 
toso, perdiéndose  todo  principio  democrático. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  si  bien  no  pueden  ne¿;;arse  algunos  abusos  del 
poder  judicial,  es  sabido  que  el  hecho  no  constituye  el  derecho  y  que  el 
recuerdo  de  los  abusos  no  ha  de  hacer  que  so  abandonen  las  disposiciones 
mas  bien  calculadas.  Se  ha  dicho  que  los  tribunales  van  á  ser  un  poder 
conservador,  y  como  tal  lo»  admite,  porque  no  van  á  legislar  sino  á  salvar 
la  Constitución  y  las  garantías  individuales.  Es  indudable  que  los  con^ 
gresos  pueden  escederse  en  sus  facultades,  y  se  quiere  que  para  estos  ca- 
sos, de  una  manera  pacífica  encuentren  garantías  1  js  ciudadanos  cuyos  de- 
rechos se  concalquen. 

Es  menester  también  que  haya  amparo  contra  las  disposiciones  incons* 
titucionales  de  los  Estados,  y  que  este  amparo  sea  efectivo  y  no  ilusorio 
como  lo  fué  mientras  la  revisión  de  los  decretos  de  las  legislaturas  estuvo 
encomendada  al  senado.  Cita  en  comprobación  de  sus  asertos  algunos  he- 
chos ocurridos  en  Jalisco,  que  no  tuvieron  remedio,  y  entronizaron  k  una 
facción,  criando  una  dura  tirania  doméstica,  á  pesar  de  las  enérgicas  re- 
presentaciones de  los  pueblos. 

No  cree  que  el  poder  judicial  se  convierta  en  opresor,  y  si  esto  se  teme 
porque  se  ensanchan  sus  facultades,  so  dirá  también  que  todos  los  poderes 
oprimen.  Tampoco  lo  alarma  que  un  poder  se  encuentre  frente  de  otro, 
pues  de  que  todos  se  vigilen,  de  que  todos  defiendan  sus  atribuciones,  re- 
sulta el  mantenimiento  del  orden  legal. 

Es  necesario  que  los  ciudadanos  de  los  Estados,  que  lo  son  de  la  Repú- 
blica, encuentren  amparo  en  la  autoridad  federal,  contra  las  autoridades 
de  los  mismos  Estados,  cuando  atrepellen  las  garantías  individuales  6  vio- 
len la  Constitución. 

En  su  concepto,  el  artículo  cuando  mas  ser&  susceptible  de  man  clari- 
dad en  la  redacción;  pero  en  la  sustancia  merece  la  aprobación  de  los  de- 
mocr¿itas,  que  anhelen  la  paz  y  el  órd^n  en  la  Kepúbiica. 

El  Sr.  A  RANDA  asienta,  que  donde  distintas  soberanías  se  mueven  cada 
una  en  su  esfera,  es  inevitable  que  ocurran  choques  y  colisiones,  y  que  la 
Constitución  debe  proveer  de  remedio  á  este  mal.  Para  ellos  se  necesita 
un  poder  regulador,  que  no  será^el  congreso,  pí)rque  no  puede  ser  impar- 
cial, tratándose  de  sus  propios  actos,  que  no  puede  ser  el  ejecutivo,  sin  so 
breponerse  al  congreso.  Antes  el  senado  desempeñaba  en  parte  este  papel, 
y  en  la  práctica  se  vieron  todos  los  inconvenientes  de  tal  disposición.  KI 
poder  judicial  no  merece  las  increpaciones  que  se  le  han  hecho;  ha  sido, 
por  el  contrario,  el  mas  digno,  el  mas  respetable,  y  en  la  nuturaloza  de  sus 
funciones  cabe  muy  bien  el  ministerio  que  la  comisión  le  encomienda. 
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Se  ha  dicho  corno  una  gran  razón  en  contra  del  artíiMilo,  que  las  repú-  Suprrmn  cor- 
blicas  antiguas  abandonaron  la  idea  de  todo  poder  conservador;  pero  se  *^ 
olvida  que  aquellas  repúblicas  no  eran  federativas,  y  que  siéndolo  la  núes- 
tniy  necesita  distinto  mecanismo  en  su  or¿;anizac¡on  constitucional. 

El  Sr.  OcAMro  cree  penoso  tener  que  defender  un  projecto  que  ha  sido 
calificado  de  inconsecuente,  de  absurdo,  de  anti-democratico,  de  diaparata- 
do, de  monstruoso,  y  de  quién  sabe  cuantas  cosas  mas;  pero  a  ello  lo  obli- 
gan sus  convicciones  democrAticas.  El  principal  argumento  de  los  impug* 
nadores  consiste,  en  que  solo  el  queda  la  ley,  puede  modificarla  ó  dero- 
garla, y  la  comisión  no  se  ha  apartado  de  este  principio.  ¿Que  cosa  es  la 
lev?  Como  conveniente,  es  la  espresion  de  la  razón  humana.  Como  jus« 
ta,  es  la  espresion  de  la  conciencia  humana.  Así  lo  reconocen  los  pueblos, 
que  como  decia  un  orador  en  uno  de  los  últimos  debates,  al  conferir  pode- 
res á  sus  legisladores,  no  los  ecsaminan  en  el  arte  de  hacer  leyes,  porque 
creen  que  para  esto,  bastan  el  corazón  y  el  entendimiento.  Asi  también 
las  dudas  de.  ley,  se  resuelven  por  razones  filosóficas,  y  no  por  la  autori- 
dadj  ni  por  el  testimonio  de  personas  respetables;  y  los  que  profesan  prin 
cipios  democráticos,  los  que  no  creen  que  de  lo  alto  han  de  venir  ciertos 
encogidos  a  gobernar,  creen  que  todos  los  ciudadanos  pueden,  sin  equivo- 
carse, decir:  estoes  bueno,  esto  es  justo.  El  pueblo  es  soberano  por  !a 
apelación  á  la  conciencia,  y  la  soberanía  consiste  en  gran  parte  en  la  apli- 
cación de  la  ley. 

Nadie  ha  negado  que  es  posible  la  colisión,  y  que  es  conveniente  fijar  el 
modo  de  llegar  á  arreglos  satisfactorios  y  pacíficos.  Esta  necesidad  se  co- 
noció al  darse  la  acta  de  reformas  que  concedió  á  los  tribunales  funciones 
análogas  á  las  que  ahora  se  les  confieren.  Entonces  la  cuestión  fué  muy 
debatida,  y  la  esperiencia  demostró  que  era  necesario  apelar  á  este  terne- 
dio,  que  es  el  monos  imprudente,  el  menos  peligroso,  y  puede  añadirse  el 

mas  científico. 

Hasta  ahora  aquí  en  cuanto  á  infracciones  de  la  Constitución,  el  siste- 
ma ha  sido  que  el  agraviado  se  queje  á  gritos  con  el  fin  de  desprestigiar 
á  la  autoridad,  que  el  desprestigio  se  estienda  de  corrillo  en  corrillo^  y  de 
plaza  en  plaza,  que  al  fin  se  propague  una  opinión  y  se  recurra  á  una  re- 
volución. Si  toda  revolución  es  la  espresion  de  una  necesidad  no  satisfe- 
cha, los  legisladores  constituyentes  deben  proporcionar  el  medio  de  satis- 
facer las  necesidades  públicas,  sin  que  sean  necesarias  la  insurrección  y  la 

guerra  que  nada  tiene  de  filosófica,  ni  de  humanitaria. 

Si  el  hombre  solo  se  mueve  por  una  verdad,  ó  por   una   pasión,  y  la 

verdad  es  lo  que  en  ól  ejerce  mayor  imperio,  acallando  á  las  mismas  pa- 
siones, vale  mas  cuando  aparecen  conflictos  no  ocuriir  i  la  pasión,  sinoá 
la  verduil,  al  legislador,  á  la  rüzon  humana,  y  esto  es  lo  que  quiere  la  co- 
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Suprema  cor-  mísion  estableciendo  anjurado^el  representante  de  la  opinión  pública  y 
eju8  oía.  j^  j^  conciencia,  como  una  apelación  contra  los  mismos  congresos.  Y  la 
prudencia  consiste  en  que  se  ampare  al  agraviado,  sin  atacar  a)  legislador 
en  su  alta  esfera  de  soberano. 

Al  concluir  presenta  una  nueva  redacción  del  articulo,  mas  clara,  mas 
sencilla  y  mas  concisa,  que  conserva  todas  las  ideas  de  la  comisión  y  so- 
lo introduce  la  novedad  de  que  el  jurado  se  forme  en  el  distrito  de  la  par- 
te actora. 

La  comisión  espresa  el  deseo  de  conferenciar  sobre  la  nueva  redacción, 
y  se  suspende  la  sesión,  disponiendo  el  señor  préndente  que  la  gran  comi- 
sión proponga  individuos  para  formar  la  encargada  de  la  ley  orgánica  elec- 
toral. 

Continuando  la  sesión  después  de  una  media  hora,  quedan  nombrados 
para  formar  la  ley  orgánica  electoral  los  Sres.  Degollado  (D.  Santos),  Pay- 
ró  y  Aranda,  y  como  suplente  el  Sr.  Emparan. 

La  comisión,  modificando  ligeramente  la  redacción  del  Sr.  Ocampo  y 
cambiando  el  orden  numérico  del  artículo,  lo  presenta  dividido  en  tres, 
resultando  que  los  artículos  100  y  101  ya  aprobados  pasarán  á  ser,  103  y 
104.— lié  aquí  los  nuevos  artículos  presentados: 

^'100.-  -Los  tribunales  de  la  federación  resolverán  toda  controversia  que 

se  suscite:  1.  ^  >  por  leyes  ó  actos  de  cualquiera  autoridad  que  violaren 

las  garantías  individuales;  2.  ^ ,  por  leyes  ó  actos  de  la  autoridad  fede« 
"  ral  que  vulneren  ó  restrinjan  la  soberanía  de  los  Estados;  3.  ^  ,  por  le- 
"  yes  ó  actos  de  la  autoridad  de  estos  que  invadan  la  autoridad  federal. 

"101. — Todos  los  juicios  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  seguirán 
'*  d  petición  de  la  parte  agraviada  y  se  decidirán  por  medio  de  una  sen- 
"  tencia  y  de  procedimientos  y  formas  del  orden  jurídico  determinados 
"  por  una  ley  orgánica.  La  sentencia  será  siempre  tal  que  no  se  ocui)e 
"  sino  de  individuos  particulares  y  se  limita  á  protegerlos  y  ampararlos 
"  en  el  caso  especial,  sobre  que  versa  el  proceso,  sin  hacer  ninguna  decía - 
"  ración  general  respecto  de  la  ley  6  del  acto  que  la  motivare. 

"102. — En  todos  los  casos  de  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores  se 
"  procederá  con  Ja  garantía  de  un  jurado  compuesto  de  vecinos  del  di^tri- 
"  to  á  que  corresponde  la  parte  actora.  Este  jurado  se  formará  y  califi- 
"  cara  el  hecho  de  la  manera  que  disponga  la  ley  orgánica.** 

Pasada  la  hora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión,  quedando  abierto  el 
debate  sobre  el  art  100. 


(( 
<« 
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Supremu  cor' 
te  de  jufltioia. 


30  DE  OCTÜBKE  DE  1866. 

Puesto  ayer  á  discusión  el  nuevo  art.  100  presentado  por  la  comisión, 
el  Sr.  Díaz  González,  sin  atacar  el  pensamiento^  lo  crejó  impractica- 
ble en  México,  atendiendo  á  la  diferencia  que  hay  entre  nuestras  costum- 
bres y  las  americanas;  le  contestó  el  Sr.  Moreno,  que  confesándose 
apasionado  por  el  articulo^  v¿  en  él  la  mejor  seguridad  para  las  garantías 
individuales. 

El  artículo  fué  aprobado  por  46  votos  contra  36. 

El  101  se  aprobó  sin  discusión  por  49  contra  30. 

Sobre  el  102,  el  Sr.  Olyeba  creyó  conveniente  que  se  estableciera 
que  las  partes  pudiesen  apelar  á  un  jurado  nacional,  para  así  evitar  la 
anomalía  de  que  en  un  pueblo  muy  pequeño  se  anulen  las  leyes  gene* 
ralea. 

El  Sr.  OcAMPO  creyó  que  la  idea  del  Sr.  01  vera  puedo  ser  materia  de 
nna  adición,  6  tenerse  presente  en  la  ley  orgánica;  pero  en  el  articulo  que 
ae  discute  no  acepta  la  enmienda,  porque  ya  esta  establecida  la  apelación 
al  soberano,  es  decir,  á  la  concien  ia  que  es  el  ünico  legislador. 

Se  cree  que  la  ley  es  algo  superior  á  la  humanidad,  algo  en  que  no  tie- 
ne parte  la  conciencia,  algo  que  nos  viene  quién  sabe  de  donde,  y  esta 
preocupación  es  la  que  se  opone  á  que  la  ley  sea  sometida  á  la  conciencia 
pública. 

Cuando  se  hacen  vestuarios  para  soldados,  se  hacen  de  tres  tallas,  gran- 
des, pequeños  y  mediano:^,  ¡)ara  que  se  acomoden  en  lo  posible  á  todas  las 
estaturas,  si  en  vez  de  seguir  este  método,  se  tomara  medida  á  cada  solda- 
do, todos  quedarian  mejor  vestidos.  Asi  las  leyes  tienen  ciertas  gradua- 
ciones, no  pueden  preveer  todos  los  casos,  y  serian  sin  duda  mucho  mejo 
res,  si  hubiera  una  ley  para  cada  caso  particular. 

Los  le^^isladores  seculares  pudieran  como  los  concilios  declararse  infali- 
bles, porque  hacen  lo  que  les  dictan  la  razón  y  la  conciencia.  Esta  infa- 
libilidad es  la  de  la  época,  sujota  mas  tarde  á  alguna  variación. 

El  hombre  se  va  manumitiendo  de  toda  clase  de  tutelas;  antes  si  no  ha- 
bía jurados,  se  apelaba  en  todo  á  otra  conciencia;  al  director  espiritual  pa- 
ra toda  clase  de  negocios,  y  ahora  se  ve  que  muy  pocos  se  sujetan  &  ese 
yugo,  porque  tienen  confianza  en  su  propia  conciencia,  y  ya  solo  recur- 
ren á  aquel  arbitrio  algunas  señoras  y  unas  cuantas  personas. 

£1  jurado  viene  á  ser^  pues,  una  especie  de  término  medio  entre  el  le- 
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SupremRcor-  gíslador  y  el  director  espiritual.     El  jurado  es  la  apelación  al  soberano 

te  de  justicia.         i         i      •  i  • »     i         #  i  i  • 

contra  el  iniámo  soberano,  asemejándose  a  la  que  se  conoce  en   la  cuna 

contra  el  papa  mal  informado^  al  papa  bien  informado. 

En  el  jurado  obra  siempre  la  conciencia,  y  asi  se  vé  que  en  negocios 
criminales  de  los  mas  sencillos,  cuantos  conocen  los  hechos  llegan  á  for- 
mar opinión  invariable  sobre  la  inocencia  ó  culpabilidad  del  acusado,  ma- 
cho antes  de  que  el  juez  perdido  entre  los  legajos  de  las  actuaciones,  pue- 
da pronunciar  su  sentencia. 

Si  se  ve  muy  á  menudo  que  se  dan  seutencias  diametral  mente  opues* 
tas  al  fallo  de  la  opinión,  esto  consiste  en  que  en  México  por  desgracia  no 
se  atiende  á  la  justicia,  sino  al  modo  de  pedirla^  y  á  veces  ni  a  esto^  sino 
solo  á  la  clase  de  persona  que  la  pide. 

En  la  asamblea  se  han  dicho  cosas  que  no  debieran  decirse  contra  los 
que  profesan  las  ideas  que  se  califican  de  avanzadas,  siquiera  por  la  con- 
vicción y  buena  fé  con  que  se  defienden  los  principios.  En  el  mundo  se 
ve  que  la  paradoja  de  hoy  es  la  verdad  y  la  mácsima  del  dia  siguiente. 
Se  creyó  que  el  pus  vacuno  era  un  veneno;  lo  mismo  se  pensó  respecto 
del  Q^fé,  y  se  negó  abiertamente  el  movimiento  de  la  tierra  como  otras 
verdades  que  son  hoy  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia. 

£1  jurado,  hoy  tan  combatido,  es  el  porvenir  de  la  humanidad,  que  ca- 
mina h  la  emancipación  de  todas  las  tutelas  y  tiranía?.  El  hombre  tiende 
á  ser  legislador,  juez  y  sacerdote.  Legisla  ya  en  el  sistema  representati- 
vo, juzga  en  el  jurado  aplicando  las  leyes  que  él  mismo  hace;  se  hace  sol- 
dado para  librarse  de  los  soldados  de  oficio,  y  ejerce  el  sacerdocio  en  la 
familia.  El  sacra  doceo,  enseñó  las  cosas  sag«adas,  fué  siempre  atributo 
de  los  padres  de  familia,  que  son  lus  que  realmente  enseñan  la  moral  y 
propagan  los  dogmas  religiosos. 

Sobre  la  organización  del  jurado  ¡a  ley  orgánica  dispondrá  lo  mas  con- 
veniente, y  no  hay  que  verlo  con  tanta  desconfianza,  temiendo  á  los  idio- 
tas que  como  escepciones  en  la  humanidad,  no  serán  llamados  por  la  ley 
orgánica. 

El  Sr.  Lazo  Estrada  propone  que  el  jurado  no  se  forme  en  el  distri- 
to á  que  corresponde  la  parte  actora,  sino  en  el  que  se  promueva  la  ac- 
ción, para  evitar  demoras  y  perjuicios  á  los  litigantes. 

El  Sr.  OCAMPO  dice,  que  precisamente  para  evitar  estos  perjuicios,  la 
comisión,  al  usar  las  palabras  á  gue  corresponde,  ha  querido  referirse  al 
distrito  en  que  resida  la  parte  actora. 

El  Sr.  Olveua  declara  no  haber  tenido  ánimo  de  atacar  oí  jurado,  y 
haberse  complacido  al  escuchar  la  defensa  que  de  esta  institución  ha  he- 
cho el  Sr.  Ocampo.     Solo  ha  querido  la  apelación  á  otro  jurado  nacional 
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para  evitar  que  unos  pocos  vecinos  de  un  pueblo  pueflan  derogar  una  ley  Suprema  cor- 
que  atecte  los  intereses  generales. 

Sin  ser  antagonista  del  jurado,  no  acepta  la  teoria  de  la  conciencia  pú* 
blica  tal  cual  se  presenta,  porque  se  funda  en  el  espíritualisiiU),  en  la  uni- 
dad de  las  conciencias,  quimera  irrealizable,  mientras  en  los  hombres  haya 
diferencias  por  su  organización,  por  sus  enfermedades,  por  su  educación  y 
por  otras  tantas  causas. 

El  jurado  requiere  que  la  conciencia  publica  esté  ya  formada.  En  un 
pueblo  que  haya  tendencias  al  robo  se  declarará  que  no  es  malo  robar. 
Para  evitar  estos  absurdos,  es  conveniente  establecer  el  jurado  nacional  en 
que  estén  representados  todos  los  intereses.  La  doctrina  parece,  pues,  mal 
aplicada  y  esto  es  de  gravísimas  trascendencias^  particularmente  en  una 
República  federal. 

Tal  vez  estas  teorías  que  hoy  parecen  oscuras,  envolverán  grandes  ver- 
dades; pero  pretender  ahora  abolir  toda  legislación  para  fiar  solo  en  el  sen- 
tido intimo  es  aspirar  á  lo  imposible. 

Insiste  en  su  enmienda  sobre  el  jurado  nacional,  indicando  que  podrá 
formarse  de  una  comisión  del  congreso. 

El  Sr.  OcA3iro  cree  inútil  este  nuevo  jurado  cuando  no  se  quieren  de- 
claraciones generales,  ni  derogaciones,  sino  simplemente  amparo  al  indivi- 
duo quejoso.  No  comprende  la  teoría  de  una  comisión  que  haga  de  jura- 
do, cuando  el  artículo  quiere  el  jurado  para  la  calificación  del  hecho,  y 
abandona  la  cuestión  de  derecho  á  jueces  profesionales. 

El  Sr.  Jaquez  repite  la  objeción  del  Sr.  Lazo  Estrada,  dándole  mayor 
fuerza  y  hacicn  lo  notur  que  si  el  jurado  se  estableciera  en  la  residencia  de 
la  parte  actora,  esta  residencia  puede  no  ser  el  distrito  del  tribunal  federal 
y  que  asi  ó  el  jurado  tiene  que  trasladarse  á  donde  esté  el  juez,  ó  vice- 
versa, presentando  ambos  estremos  iguales  inconvenientes. 

El  Sr.  AnuiAGA  no  tiene  dificultad  en  que  se  modifique  la  redacción 
para  sal  ver  esta  duda.  En  cuanto  al  jurado  de  apelación,  pregunta  si  ha 
de  ser  responsable  y  ha  de  sujetarse  á  las  formas  judiciales  y  cuul  de  los 
dos  jurados  ha  de  considerarse  como  representante  de  ia  conciencia  pú- 
blica. 

El  Sr.  Olvera  contesta  que  no  quiere  un  jurado  responsable,  sino  un 
jurado  nacional. 

El  Sr.  Arriaga  no  comprende  lo  que  esto  quiere  decir,  porque  nació* 
nal  es  un  adjetivo  que  denota  contraposición  con  estrangero,  y  no  se  quie- 
re en  el  sistema  de  lu  comisión  que  haya  estrangeros  en  los  jurados.  Si  se 
quiere  que  lo  nacional  consista  en  la  representación  de  todos  los  intereses 
federales,  habrá  que  recurrir  al  congreso  y  entonces  este  cuer[io  tendríi 
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Ladiputaoion  qi¡e  Jecídlr  sobre  cuestiones  puramente  locales,  como  las  que  se  suscitan 

permanente.    ^  .  ^  ,   '     ,  ^ 

con  motivo  de  la  orden  arbitraria  de  un  alcalde,  lo  cual  acaba  con  la  in- 
dependencia de  los  Estados. 

El  Sn  GuzHAN  reforma  el  artículo  diciendo  en  lugar  de  un  jurado 
competente  de  vecinos  del  Distrito  á  que  corresponde  la  parte  adora ^  de 
este  otro  modo:  un  jurado  compuesto  de  vecinos  del  distrito  en  que  se  pro 
mueve  gZ  juicio. 

Con  esta  enmitinda  se  declara  haber  lugar  á  votar,  en  votación  nominal 
pedida  por  el  Sr.  Olvera,  por  70  votos  contra  14  y  el  articulo  es  aprobado 
por  56  contra  27. 

El  Sr.  presidente  dispone  que  la  gran  comisión  proponga  los  individaos 
que  han  de  formar  la  encargada  de  presentar  la  ley  orgánica  de  adminis- 
tración de  justicia,  y  &  poco  quedan  nombrados  los  señores  Ruiz,  Guzman 
y  Morales  y  como  suplente  el  Sr.  Sierra. 

Pasando  al  título  cuarto  que  trata  del  consejo  de  gobierno,  el  articulo 
103  decia:     ''Durante  el  receso  del  congreso  de  la  Union,  habrá  un  con- 
sejo de  gobierno,  compuesto  de  un  diputado  por  cada  Estado  y  territorio 
que  será  nombrado  por  el  mismo  congreso." 

Abandonando  la  comisión  la  idea  de  criar  un  consejo,  modifica  el  art{« 
culo  en  los  términos  siguientes:  ''Durante  el  receso  del  congreso  de  la 
"  Union,  habrá  una  diputación  permanente  compuesta  de  un  diputado  por 
"  cada  Estado  y  territorio,  que  nombrará  el  congreso  la  víspera  de  la  clau- 
"  sura  de  sus  sesiones."  (Art.  73  de  la  Constitución). 
£1  artículo  es  aprobado  por  79  votos  contra  U 

El  artículo  104  decia:  '*Las  atribuciones  del  consejo  de  gobierno  son 
las  siguientes: 

"1.  ^  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitución  y  leyes  federales, 
"  formando  espedieute  sobre  cualquiera  infracción  que  note. 

"2.  ^  Prestar  su  consentimiento  para  el  uso  de  la  guardia  nacional  en 
"  los  casos  de  que  habla  el  art  64  fracción  23.  ^ 

"3.  ^  Acordar  por  si  solo  ó  á  petición  del  ejecutivo,  la  convocación 
"  del  congreso  á  sesiones  estraordinarias. 

"4.  ^  Aprobar  en  su  caso  el  nombramiento  de  funcionarios  públicos 
"  á  que  se  refiere  la  fracción  3.  ^  del  art  86. 

"5.*  Recibir  el  juramento  del  presidente  de  la  República  y  de  los 
'*  ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia  en  los  casos  prevenidos  por  es- 
"  ta  Constitución. 

'*6.  **      Dar  su  dictamen  en  los  ne^ocio^  que  le  consulte  el  ejecutivo.'' 

Después  de  algunas  esplicaciones,  la  comisión  reforma  el  artículo  de- 
jándolo en  loa  términos  que  siguen: 
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''Las  atribuciones  de  la  diputación  permanente  son  la?  siguientes:  L:i  díiiiitacion 

"1.  *      Prestar  su  consentimiento  para  el  uso  de  lu  guardia  nacional  en  **""* 
"  los  casos  de  que  habla  el  art.  64,  fracción  23.  * 

*'2.  *  Acordar  por  sí  sola  ó  á  petición  del  ejecutivo  la  convocación 
*'  del  congre'^o  á  sesiones  estraordinarias. 

"3.  *  Aprobar  en  su  caso  el  nombramiento  de  funcionarios  ¡públicos, 
*'  á  que  se  refiere  la  fracción  3.  ^  del  art.  86. 

•*4.  *  Recibir  el  juramento  del  presidente  de  la  República  y  de  los 
"  ministros  de  la  suprema  corta  de  justicia,  en  los  casos  prevenidos  por 
*'  esta  Constitución." 

Dividido  en  partes  sin  discusión,  son  aprobadas  la  1.  ^  ,  3.  ^  7  4.^  por 
nnanimidad  de  79  votos  y  la  2.  ^  por  79  contra  1.  (Artículo  74  de  la 
Constitución.) 

El  Sr.  P£BEZ  GALLARDO  presentó  una  adición  al  artículo  95,  que  apo- 
yó brevemente,  proponiendo  que  los  jueces  de  distrito  y  de  circuito  sean 
nombrados  del  mismo  modo  que  los  ministros  de  la  suprema  corte,  es  de- 
cir, por  medio  de  la  elección  indirecta  en  primer  grado. — Esta  adición  fué 
desechada. 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 


31  DE  OCTUBRE  DE  1856. 

Procedió  ayer  el  congreso  á  la  renovación  de  oficios,  y  para  presidenta 
tuvieron  38  votos  el  Sr.  Castañeda,  24  el  Sr.  Aranda,  7  el  Sr.  Zarco,  4 
el  Sr.  Payró,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Irigoyen,  Ramírez  (D.  Ignacio), 
Cendejas  y  Reyes,  habiendo  dos  cédulas  en  blanco.  No  hubo  elección,  y 
entrando  en  segundo  escrutinio,  quedó  electo  presidente  el  Sr.  Castañeda, 
por  41  votos  contra  35  que  obtuvo  el  Sr.  Aranda,  quedando  cuatro  cédu- 
las blancas. 

Para  vice-presidente  tuvieron  28  votos  el  Sr.  Aranda,  18  el  Sr.  Cende- 
jas, 11  el  Sr.  Reyes,  7  el  Sr.  Payró,  3  el  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín),  2  el 
Sr.  Zarco,  y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Tellez,  Emparan,  Prieto  y  Villa- 
lobos. No  hubo  elección  y  se  procedió  á  segundo  escrutinio,  en  el  que 
quedó  electo  vice-presidente  el  Sr.  Aranda  i>or  45  votos  contra  Z'¿  que 
obtuvo  el  Sr.  Cendejas,  y  1  el  Sr.  Sánchez,  quedando  tres  cédulas  en 
blanco. 
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Del  juicio  po-  La  comisión  de  Constitución  presentó  como  fracción  5.  ^  del  art,  104, 
que  la  diputación  permanente  tenga  la  facultad  de  estender  dictamen  so' 
bre  los  asuntos  que  queden  pendientes  para  que  el  congreso  tenga  de  que 
ocuparse  desde  el  principio  de  las  sesiones. 

Sin  discusión  fué  aprobada  esta  fracción  por  74  votos  contra  6.  (Artí- 
culo 74  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Degollado  (D,  Joaquin)  espuso,  que  tiene  relaciones  muy  ín- 
timas de  parentesco  con  un  diputado  que  ha  si  Jo  acusado  ante  la  sección 
del  jurado;  que  otro  de  los  individuos  de  la  misma  sección  se  halla  ausen- 
te con  licencia,  y  que  lo  avisaba  á  la  mesa  para  que  dispusiera  lo  conve- 
niente. 

El  Sr.  presidente  dispuso  que  al  terminar  la  sesión  se  cubrieran  estas 
vacantes. 

Pasando  el  título  quinto  del  proyecto  de  Constitución  qué  trata  del  jui* 
cío  político,  el  art.  105  dice: 

''Están  sujetos  al  juicio  político  por  cualquier  falta  ó  abuso  cometido 
**  en  el  ejercicio  de  su  encargo:'lo3  secretarios  del  despacho,  los  individuos 
"  de  la  suprema  corte  de  justicia,  los  jueces  de  circuito  y  distrito^y  los  de* 
*'  mas  funcionarios  públicos  de  la  federación,  cuyo  nombramiento  sea  po- 
"  pular.  El  presidente  de  la  República  está  sujeto  al  mismo  juicio  por 
"  los  propios  delitos  y  por  otros  graves  del  orden  común.** 

El  Sr.  Ckrqueda  se  opone  á  que  el  juicio  político  se  estienda  k  los 
jueces  de  distrito  y  de  circuito,  que  deben  estar  sujetos  á  una  responsabi- 
lidad bien  determinada. 

El  Sr.  Mata,  antes  de  contestar  al  señor  preopinante,  cree  o{>ortuno 
esponer  las  razones  que  sirven  de  fundamento  á  lo  consultado  por  la  co- 
misión. Da  lectura  á  todas  las  esplicaciones  de  Tocqueville  en  esta  ma^* 
teria,  y  luego  las  aplica  &  nuestro  país,  deteniéndose  en  otras  considera- 
ciones. Stí  trata  solo  de  que  la  sociedad  pueda  retirar  su  confianza  á  los 
que  de  ella  se  hacen  indignos,  y  no  hay  mas  pena  que  la  destitución.  En 
delitos  comunes  habrá  responsabilidad  que  harán  efectiva  los  tribunales 
ordinarios.  En  cuanto  á  los  jueces  de  distrito,  como  ellos  han  de  ser  agen- 
tes del  gol)ierno  general  en  los  Estados,  es  claro  que  como  tales  deben  es- 
tar sujetos  al  juicio  político  como  los  demás  funcionarios. 

El  Sr.  Cerqueda  insiste  en  su  objeción  y  hace  notar  que  si  los  jueces 
de  distrito  han  de  tener  atribuciones  administrativas,  la  comisión  se  ha  ol- 
vidado de  determinarlas. 

El  Sr.  Mata  amplía  un  poco  mas  sus  respuestas  anteriores. 

El  Sr.  OcAMro  cree  que  es  demasiado  ecsigir  responsabilidades  por  to- 
da clase  de  faltas.     lia  estado  siempre  por  la  responsabilidad  ministerial  > 
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pero  no  cree  que  debe  ecsigirae  siiiuiltaneamente  al  presidente  y  á  los  m¡-  Dd  inicio  po- 
Liistros.     Si  el  primero  es  responsable,  deben  dejar  de  serlo  los  segundos, 
y  el  presitler^te  que  ha  de  responder  de  todo,  tendrá  ó  no  ministros,  según 
le  parezca.  • 

KI  artículo  es  tremendo,  se  refiere  a  toda  clase  de  faltas,  y  así  podra  su* 
ceder  que  el  presidente  sea  acusado  de  haber  cometido  una  infracción  de 

poljCÍH. 

El  Sr.  Mata  profesa  la  opinión  de  que  la  responsabilidad  debe  pesar 
sobre  el  presidente  y  no  sobre  lus  ministros;  pero  esta  idea  no  prevaleció 
en  la  mayoría  de  la  comisión.  El  juicio  politice  es  el  de  la  opinión  y  lo 
que  i^e  quiere  es  que  no  ocupen  los  puestos  |)úbl¡coa  los  hombres  rechaza- 
dos por  la  o|  inion. 

El  caso  de  infracciones  de  policía  no  puede  ocurrir  porque  el  artículo  se 
refiere  á  faltas  que  comete  el  presidente  en  el  desempeño  de  su  encargo. 

El  8r.  OcASdPO  coijfíesa  que  en  esta  última  parte  fué  irreflecsiva  snob* 
jecíon;  pero  cree  que  el  artículo  es  todavía  demasiado  vago. 

£1  sistema  parlamentario  y  las  derrotas  ministeriales  son  bastantes  pa« 
ra  lograr  cambios  en  la  política,  y  para  hacer  conocer  á  los  gobernantes 
qae  no  merecen  la  confianza  pública.  Si  esto  no  se  cree  suficiente,  es  me- 
nester decidirse  por  la  responsabilidad  del  ministerio  ó  por  la  del  gefe  del 
Estado;  pero  no  por  ambas  h  la  vez.  Y  en  cuanto  al  presidente  los  casos 
deben  ser  muy  determinados  porque  no  puede  ser  decoroso  que  sin  cesar  se 
estén  promoviendo  acusaciones  contra  él. 

Se  suspende  el  debate  y  el  Sr.  presidente  dispone  que  se  reintegre  la 
sección  del  gran  jurado.  Haciendo  el  sorteo  entre  los  insaculados  resuN 
taron  los  Sres.  Barrera  v  Escudero. 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levantó  la  sesión. 


4  I)E  NOVIEMBEE  DE  1856. 


Previo  dictamen  de  ¡a  comisión  de  poderes,  so  aprobaron  las  credencia- 
les  del  señor  diputado  por  Miclioacan,  D.  Sabas  Iturb¡«le,  quien  prestí  t-l 
juramento  de  estilo,  introduciéndolo  al  salón  los  Sres.  Degollado  (D.  San- 
to5)  y  Guzman.  II_65-66 
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iítl.úii'»ioFo-      Se  dio  cuenta  con  algunas  esposioiones  de  la  Isla  del  Carmen,  pidien- 
do que  se  decrete  la  libeitad  de  cultos. 

Se  desechó  una  proposición  del  Sr.  Kt'yes,  que  pedia  s^  discutieran  en 
lo  general  todos  los  artículos  relutivo!)  al  juicio  público. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  art.  105  del  proyecto  de  Constitución,  el 
Sr.  Aruiaga.  ae  encargó  de  contestar  á  ¡as  |)íincipale8  objeciones  presen- 
tadas en  la  última  sesión.  Cree  que  en  ius  repúblicas  ningún  funcionario 
debe  ser  inmune,  y  que  por  lo  tanto,  la  res])onsabilidad  debe  hacerse  estén 
si  va  al  presidente  y  á  los  ministros.  De  ningún  modo  parece  justo  que 
el  primero  quede  impune  por  actos  en  que  tiene  parte.  Para  evitar  debi- 
lidades y  condescendencias,  conviene  someter  ajuicio  al  mismo  gefe  del 
Estado,  y  asi,  cuando  se  sepa  que  toda  falta  importa  responsabilidad,  lo^ 
gabinetes  ser&n  mas  compactos,  habrá  mas  unión  entre  los  miembros  del 
gobierno,  y  se  seguirá  una  política  mucho  mas  franca.  Encuentra  muy 
diíKcil  establecer  un  linde  entre  el  pre5Íder»tey  los  ministros,  para  averiguar 
la  responsabilidad  de  cada  uno  en  ios  actos  del  gobierno. 

Se  ha  dicho  que  será  indecoroso  ver  á  los  funcionarios  sujetos  á  conti- 
nuas acusaciones,  pero  mucho  mas  indecoroso  es  que  se  les  difame  en  cor- 
rillos y  en  tertulias,  donde  son  víctimas  de  la  calumnia,  sin  tener  espedito 
el  derecho  de  defensa,  ni  poder  recurrir  á  los  tribunales  en  justificación  de 
BU  honor.  Alude  á  algunos  de  los  libelos  y  pasquines  que  se  han  dirigido 
al  presidente  de  la  República,  prodigando  cobardes  insultos  al  gobierno. 

Aunque  en  las  monarquías  se  declara  que  el  rey  es  inviolable,  no  lo  es 
en  realidad,  pues  la  (-pinion  juzga  hasta  de  los  actos  de  su  vida  privada, 
Pero  en  las  repúblicas,  ni  como  ficción  es  admisible  la  inviolabilidad  del 
gefe  del  Estado. 

La  comisión  ha  cuidado  de  establecer  bastantes  garantías  en  el  juicio 
¡K)lítico,  criando  dos  jurados,  ccsigiendo  para  los  fallos  dos  tercios  de  vo- 
tos, y  formando  el  de  acusación  de  personas  electas  por  todos  los  Estados, 
y  que  probablemente  representarán  todas  las  opiniones.  No  se  quiere  que 
el  juicio  político  sea  una  arma  do  partido,  y  no  puede  esto  decirse  porque 
se  teman  disturbios  y  discordias,  pues  otro  tanto  se  dirá  de  todo  género  de 
instituciones,  cuando  de  tolas  puede  apoderarse  el  espíritu  de  partido. 

Precisamente  porque  siempre  hay  q  ejas  y  acusaciones  contra  los  go- 
bernantes; precisamente  porque  esto  produce  inquietudes  y  jsozotras  quo 
al  fin  se  rc?uc!verí  por  re''e^i')ii03  y  pr^íTíunciainicníoí,  es  por  loque  so  ne- 
cesita al»rir  una  via  Jej^al  que  evite  orav'isimoa  conílictos. 

Kl  Sr.  Gakcia  Gi:axalx>S  no  comprende  cómo  ha  de  ecsi^^irse  la 
resi)on?abilidad  al  jne^idente,  cuando  ya  se  ha  d¡spue>to  que  ninguna  or- 
den 50  cumpla  si  no  vii  autoi izada  por  el  ministro  del  ramo.     Abierto  el 
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juicio,  sncederia  que  el  ministro  se  disculpara  con  el  presidente,  y  al  con    Del  juicio  jk»- 
trario,  diciendo  el  uno  que  obró  por  orden  e3i)re8a,  y  el  otro  que  al  cum- 
plir su  acuerdo  habia  habido  esccsos  que  no  estaban  en  su  ñnímo. 

El  artículo  establece  aI¿i;o  peor  que  el  poder  conservador  del  tiempo  de 
las  siete  leyes,  algo  superior  á  todos  los  poderes;  por  la  menor  falta  será 
destituido  el  presidente;  el  juicio  político  contra  los  diputados  será  un  me- 
dio de  atacar  y  destruir  á  las  minorías,  y  por  ñn,  este  juicio  nulifícar&  á 
los  poderes  todos,  con  virtiéndolos  en  un  manequí  de  trapo. 

El  Sr.  Mata,  después  de  hacer  suyas  las  razones  del  Sr.  Arriaga,  cree 
que  al  tratar  de  la  responsab¡li<lad  del  gefe  del  Ew^tado,  se  contunden  los 
principios  monárquicos  con  los  democráticos.  La  inviolabilidad  real  que 
se  funda  en  que  el  rey  reina  y  no  gobierna,  no  puede  aplicarse  al  presi- 
dente, porque  el  presiviente  no  reina,  sino  que  gobierna  y  dicta  los  actos 
todos  de  la  administración.  Por  tanto,  de!)e  ser  responsable  de  todas  las 
faltas  en  que  incurra  el  gobierno.  Ksplica  el  sistema  que  en  este  punto 
se  sigue  en  los  Estados-Unidos,  donde  los  nunistros  son  considerados  casi 
como  simples  conductos  do  comunicación  del  ejecutivo. 

£n  Inglaterra  verdaderamente  no  hay  juicio  político,  porque  allí  no  se 
trtota  de  retirar  la  confianza  pública  á  los  funcionarios,  sino  de  faltas  de- 
terminadas; la  destitución  no  es  pena,  sino  una  do  sus  consecuencias,  y  se 
entabla  en  realidad  un  verdadero  juicio  nominal  en  que  la  sentencia  pue* 
de  imponer  cualquiera  de  las  penas  que  aquella  legislación  establece. 

En  Francia  tampoco  hay  juicio  político,  pues  cuando  el  Parlamento  ha 
conocido  de  las  faltas  de  los  altos  funcionarios,  ha  obrado  como  tribunal 
de  lo  criminal. 

En  el  juicio  político  que  la  comisión  propone,  se  tr&ta  pura  y  simple- 
mente del  fallo  de  la  opinión,  de  si  lr«s  funcionarios  merecen  ó  no  la  con* 
fianza  pública.  Si  el  gobierno  ha  de  poder  remover  libremente  á  los  em- 
pleados, parece  que  el  mismo  derecho  ha  de  tener  el  pueblo  para  alejar  del 
poder  á  los  cuidadanos  que  desmcrez'^an  su  confianza;  y  no  merecer  con- 
fianza, ni  es  delito,  ni  caso  do  responsabilidad.  No  es  posible  fijar  los  ca- 
sos sujetos  al  juicio  políco,  la  vaguedad  es  indispensable,  pero  el  aiticulo 
de  ningún  modo  se  refiere  á  los  delitos  comunes  que  quedan  sometidos  á 
los  tribunales  ordinarios. 

No  hay  mucho  que  temer  de  acusaciones  infundadas,  porque  los  jura- 
rlos V  los  procedimientos  que  estos  han  do  observar,  son  suficientes  garan- 
tíiis  para  los  sKrusados.  * 

Si  en  delitos  comunes,  el  principio  de  la  coun^ion  consiste  en  que  do 
elíos  conor.can  los  tribunales  ordinarios,  sin  mas  condición  que  el  previo 
permiso  del  C'):ígre:so,  parece  que  no  es  conveniente  segnir  la  misma  regla 
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Del  juicio  po-  con  el  supremo  mogístrado  del  país.     Sin  embargo,  como  no  es  acertado 
^     '        dar  á  los  delitos  comunes  el  carácter  de  políticos,  el  orador  declara  que  no 
está  conforme  con  la  ú>tima  parte  del  articulo.     Para  disminuir  en  lo  po- 
sible la  vaguedad  de  la  disposición,  puede  referirse  a  faltas  y  abusos 
graves.  • 

El  Sr.  Moreno  no  atara  el  fondo,  sino  la  forma  del  artículo.  Cree  que 
se  trata  de  la  responsabilidad  constitucional,  j  que  es  conveniente  estable- 
cerla de  una  manera  clara  y  bien  determinada.  Se  detiene  en  esponer 
todos  los  inconvenientes  que  prevee  en  la  práctica,  particularmente  las  re- 
sistencias de  los  gobernantes,  á  sujetarse  al  juicio  {K)l{tico,  y  deseaiia  que 
cuantas  precauciones  sean  posibles  se  tomasen  antes  de  elegir  á  los  funcio- 
narios públicos. 

El  Sr.  Arriaga  dice  que  el  preopinante  se  ocupa  de  vías  de  hecho,  y 
no  de  las  vías  constitucionales.  Casos  violentos,  resistencias  ilegales  no 
pueden  preverse  en  la  Constitución.  Cree  ineficaces  las  precauciones  á 
priori;  deben  ser  á  posteriori,  sobre  todo  en  un  país  en  que  ios  hombres 
públicos  cambian  tan  á  menudo  de  opinión,  y  entran  al  poder  sin  an  pro* 
grama  que  les  imponga  fuertes  compromisos. 

£1  Sr.  Ruiz  con  el  método  analítico  que  lo  distingue,  hace  importantes 
objeciones  al  articulo;  no  encuentra  bien  definido  el  juicio  político;  si  el 
presidente  y  los  ministros  han  de  ser  igualmente  responsables,  habrá  que 
recurrir  á  la  mayoría  en  las  deliberaciones  del  gabinete,  y  será  falso  que  el 
gefe  del  Estado  pueda  remover  libremente  á  los  secrétanos  del  despacho. 
Solo  las  acusaciones  que  se  hagan  contra  los  jueces  de  distrito  y  de  circui- 
to, darán  que  hacer  al  jurado  en  el  mes  que  ha  de  estar  reunido,  y  no  hay 
ecsageracion  en  prever  que  serán  muchísimas  las  quejas,  porque  conformo 
al  articulo,  pueden  referirse  á  cualquier  abuso,  á  cualquiera  falta. 

Hay  también  el  peligro  de  que  el  espíritu  de  partido  se  apodere  del  ar* 
ma  del  juicio  político  y  que  cada  año  haya  que  elegirse  nuevo  presidente, 
lo  que  presenta  grandes  peligros  6  interminables  conflictos. 

Muy  conveniente  es  que  no  haya  funcíon:irio3  irresponsables;  y  si  los 
medios  constitucionales  antes  establecidos  no  surten  buen  efecto,  no  es 
porque  ellos  fueran  ineficaces,  sino  por  falta  de  espíritu  público  y  de  va- 
lor civil  para  ponerse  frente  á  frente  de  los  írobernantes. 

V.w  cuanto  a  los  jueces  de  distrito,  á  quienes  la  comisión  quiere  hacer 
agentes  del  ejecutivo,  el  artículo  no  distingue  entre  sus  fultas  judiciales  v 
sus  faltas  políticas,  v  esta  confusión  ha  de  traer  coiisi «jo  mil  inf-duví^nientes. 

Estraña  que  el  artículo  hable  de  funciünari<)s  electos  popularmente,  so- 
lo por  no  mencionar  de  una  manera  esplícita  a  los  diputadlos. 

Con  respecto  h  los  delitos  comunes  que  pueda  cometer  el  presidente,  la 
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comisión,  que  quiere  que  de  esta  clase  de  delitos  conozcan  los  tribunales  Del  juicio  po- 
ordinarios,  incurre  e;i  una  contradicción^  sujetáudolos  al  juicio  politice. 
La  comisión  modifica  el  artículo  dejándolo  en  estos  términos: 
i*  Están  sujetos  al  juicio  político  por  cualquier  falta  ó  abuso  grave  co- 
metido en  el  ejercicio  de  su  encargo:  el  presidente  de  la  Kepúlflica,  los 
secretarios  del  despacho^  los  individuos  de  la  suprema  corte  de  justicia^ 
"  los  jueces  de  circuito  y  distrito,  y  los  demás  funcionarios  públicos  de  la 
**  federación,  cuyo  nombramiento  sea  popular." 

El  Sr.  Abhiaga  se  había  abstenido  de  dar  una  definición  académica 
del  juicio  político  por  no  ofender  la  ilustración  del  congreso.  Da  lectura  á 
algunos  trozos  de  Tocqueville,  y  después  asienta  que  cualquier  crímen> 
delito  ó  falta  grave  que  cometa  un  funcionario  en  su  cargo  oficial,  está  so- 
metido al  juicio  político. 

Si  como  cree  el  Sr.  Ruiz,  la  impunidad  de  los  funcionarios  públicos  no 
consistió  antes  en  la  ineficacia  de  los  medios  constitucionales,  sino  en  la 
falta  de  valor  civil  y  de  espíritu  público,  no  hay  que  temer  que  haya 
abundancia  de  acusaciones. 

Entra  luego  en  estensas  consideraciones  sobre  las  ventajas  del  juicio  po- 
lítico, siendo  la  ptincipal,  la  fácil  remoción  de  los  ministros  impopulares. 
El  orador  traza  un  cuadro  (Taprh  nature,  aplicable  á  mas  de  una  épo- 
ca, de  esos  ministros  que  se  adhieren  k  la  cartera  con  el  amor  de  la  yedra 
al  olmo,  y  que  no  la  abandonan  por  grande,  por  patente  que  sea  en  su 
contra  el  fallo  de  la  opinión,  y  pierden  y  estravían  á  los  presidentes,  y  les 
ocultan  la  verdadera  situación,  y  son  ministros  casi  por  capricho  hasta 
que  estalla  una  revolución.  Se  [)romete  que  los  que  no  tengan  limpia  la 
conciencia,  se  retirarán  al  iniciarse  el  juicio  político,  sin  esperar  el  resul- 
tado. Cuando  las  acusaciones  sean  infundadas,  ellas  no  producirán  el 
desprestigio  <le  las  autoridades,  que  ganarán  por  el  contrario  ante  la  opi- 
nión, cuando  confundan  á  sus  detractores. 

Si  el  artículo  se  declara  sin  lugar  a  votar,  la  comisión  no  sabrá  que  ha- 
cer porque  no  tiene  conciencia  para  proponer  el  sistema  antiguo  que  le  pa- 
rece de  todo  punto  ineficaz. 

£1  Sr.  Pkieto  se  declara  partidario  déla  responsabilidad  y  cree  que  es 
fácil  hacerla  eft>ctiva,  si  se  modifican  los  procedimientos  de  las  antiguas 
constituciones.  Después  presenta  dificultades  fundadas  en  que  hay  mi- 
nistros condescendientes^  y  otros  que  resultarán  res¡K)nsables  de  actos  que 
acuerde  todo  el  gabinete.  Pinta  á  la  autoridad  de  México  como  despres- 
tigiada, como  vilipendiada  y  ecsa!t!kndose  por  grados  en  la  patética  pintu- 
ra  de  las  tribulaciones  ministeriales,  se  declara  contra  las  invectivas  de 
la  tribuna^  contra  los  alevosos  ataques  de  la  prensa  desenfrenada^  contra 
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l)el.ju¡cio]>o-  todcs  aquellos  en  ñn,  que  no  conocen  las  amarguras  del  poder  Jos  sinsabo- 
*  "^'  res  de  los  secretarios  de  Estado,  que  se  sumergen  cfn  el  mar  muerto  de 
las  cifras  y  de  la  prensa.  Siguiendo  con  la  verba  que  lo  distingue  se  fi  - 
gura  cuan  injustos  pueden  ser  á  veces  los  ataques  que  sufre  el  ministerio, 
y  llega  casi  á  declararse  en  contra  de  la  responsabilidad  ministerial.  Aun- 
que se  diga  que  la  destitución  no  es  una  pena,  no  puede  considerarse  como 
caricia,  ni  como  sonrisa  parlamentaria  una  injuria,  un  insulto  que  se  lan- 
za á  un  hombre  calificándolo  de  indigno  de  confianza.  Cree  que  algunas 
medidas  útiles  y  convenientes  que  encuentran  oposición  en  bastardos  in- 
tereses, producirian  la  caida  de  los  ministros,  é  imagina  que  esto  hubiera 
sucedido  con  la  supresión  de  los  fondos  especiales.  El  consejo  de  dejar  la 
cartera  al  entablarse  la  acusación,  solo  puede  ser  aceptado  por  cobardes, 
por  tránsfugas,  por  los  que  temiendo  al  juicio,  dejen  vacilante  su  reputa- 
ción y  abandonen  al  presidente. 

Algunas  voces  interrumpen  al  orador,  que  esplica  lo  que  entiende  por 
tránsfugas,  y  cree  que  á  veces  hay  valor  cierto  en  la  retirada  de  un  minis- 
terio. Distraido  con  estas  ideas  confiesa  que  no  recuerda  las  objeciones 
que  aun  tenia  que  presentar  en  contra  del  juicio  político. 

Quedando  pendiente  el  debate,  se  levanta  la  sesión  publica  para  entrar 
en  secreta  estraordinaria. 


5  DE  NOVIEMBRE  DE  1856. 

li^'Munciaron  ayer  la  palabra  los  señores  que  la  teniín  pedida  en  pro  ó 
en  contra  di;l  juicio  político,  y  el  art.  105  del  proyejto  de  Constitución 
fuíí  decliirado  sin  lugar  fí  votar  por  53  contra  26. 

Perdida  la  idea  principal,  la  comisión  pr¿vio  el  permiso  del  congreso, 
retiró  loH  ílctnas  artículos  que  al  juicio  político  se  referiaii,  y  son  los  106, 
107,  lOH  y  109  del  proyecto. 

ííntrando  al  títJilo  H!  ^  que  trata  de  los  Estados  le  !a  f^vleracion,  fué 
íij»rol)adí>  por  uníininiidad  do  los  79  diputados  jíresent^s,  ei  art.  110  que 

dic' : 

"Los  ICstíiíIos  adoptaran  para  su  régimen  interi- ir,  !a  fjr:na  de  gobierno 
''  r«'piiblira!i<>,  r»*j>rt*si.Mitativo  popular."     (Art.  lOl^  ie  la  Cj:i?titac'on.) 

I'.l  1 1  ]  ílice  lo  siguiente: 
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**Caila  Espado  tiene  obligación  de  entregar  sin  demora  lo8  criminales  de  De lo^Eiitados 
**  otA>3  Estados  á  la  autoridad  que  los  reclame."  oioa. 

El  Sr.  Ruiz  cree  que  deb-?  determinarse  de  una  manera  mas  clara  la 
autoridad  que  ha  de  reclamar  d  los  criminales,  que  debe  ser  la  que  sobre 
ellos  tenga  jurisdicción. 

El  Sr.  MoKENO  opina,  que  la  redacción  del  artículo  no  da  lugar  á  du- 
das, j  que  solo  autoridad  que  tenga  jurisdicción  puede  hacer  el  reclamo 
de  una  manera  legal. 

El  Sr.  Ruiz  insiste  en  sus  observaciones,  porque  no  le  ha  contestado 
ninguno  de  los  señores  de  la  comisión. 

El  Sr.  Akbiaga  dice  que  la  palabra  autoridad  por  si  sola  denota  legi- 
timidad y  competencia,  y  que  el  artículo  se  refiere  d  funcionarios  que 
obren  en  el  ejercicio  de  sus  f tinciones. 

Aunque  parece  que  no  hay  inconveniente  en  referirse  d  la  autoridad 
com|)etente  6  respectiva,  las  calificaciones  en  esta  materia  solo  podrán  pro- 
ducir en  la  práctica  dudas  y  embarazos. 

£1  Sr.  Cerqu£DA,  con  el  fin  de  asegurar  las  garantías  individuales, 
cree  que  no  hay  pr^icauciones  inútiles,  y  enumera  los  requisitos  que  pata 
proceder  d  prisión  establece  la  legislación  española.  Le  ocurre  otra  difi- 
cultad no  prevista  en  el  artículo,  y  que  consiste  en  que  el  criminal  recla- 
mado por  un  Estado  cometa  delitos  en  el  E<itado  d  donde  se  haya  juzga- 
do. En  este  caso,  ¿que  jurisdicción  se  prefiere?  ¿Que  tribunales  lo  han 
de  juzgar? 

El  Sr.  OcAMPO  esplaya  un  poco  mas  las  respuestas  dadas  por  el  Sr. 
Arriaga  al  Sr.  Ruiz. 

El  Sr.  Ramírez  (I).  Ignacio),  asienta,  que  hay  dos  clases  de  autorida- 
des que  pueden  reclamar  á  un  criminal:  las  judiciales  y  las  políticas,  cuan" 
do  se  trate  de  faltas  de  poliuria  ó  de  otras  infracciones  que  no  son  propia- 
mente delitos. 

Las  reclamaciones  que  hagan  las  autoridades  judiciales  no  pueden  ser 
arbitrarias  sino  fundadas  en  derecho  y  ofrecen  la  garantía  de  que  se  proce- 
derá conforme  d  las  leyes  y  asi  el  articulo  solo  debia  ecsigir  que  las  recla- 
maciones se  hicieran  en  la  firma  competente. 

En  cuanto  á  las  autoridades  políticas  puede  sostenerse,  que  debe  cesar 

su  influencia  sobre  los  ()ue  pasan  el  limite  de  un  Estado,  y  como  en  sus 
perse^'.uciones,  que  á  veces  se  dirigen  contra  las  ideas,  no  ofrecen  la  me- 
nor garantía  porque  no  tienen   f«)rmulas  légale?,  por  lo  mismo  no   debe 

autorizarlas  la  Cimstitucion. 

El  Sr.  Moreno  dice,  que  la  ohjeccion  del  Sr.  Cerqueda  puede  ser  re- 
suelta por  la  ley  (Tg'nica  ó  por  otras  disposiciones  secundarias  que  arre 
glen  la  administración  de  justicia. 
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itaiios  En  cuanto  al  temor  de  que  persigan  las  autoridades  politicas^  es  ¡ofun' 
/"'"dado,  porque  la  Constitución  se  los  proliibe,  y  el  artículo  solo  trata  deqae 
lio  qut'deu  impunes  los  delitos  con  solo  que  los  culpables  cambien  ae  re* 
sidencia. 

El  Sr.  C£RQU£DA  insisto  en  sus  objeciones  anteriores  y  como  el  caso 
de  arrancar  á  un  hombre  del  lugar  de  su  residencia  es  mucho  mas  grave 
que  el  de  simple  prisión^  cree  conveniente  que  el  artículo  haga  alguna  re- 
ferencia 4  las  leyes  protectoras  de  las  garantías  individuales. 

El  Sr.  Arrisca  hace  notar  que  las  garantías  individuales  quedan  sa- 
ficicntemente  aseguradas  en  la  Constitución,  y  que  ahora  se  trata  de  dar 
garantías  al  orden  público,  &  la  sociedad  entera. 

No  hay  que  temer  ataques  al  domicilio  ni  á  la  residencia  cuando  se 
quiere  que  sean  aprehendidos  los  criminales,  y  solo  los  criminales,  es  de- 
cir, los  reos  prófugos  justamente  sujetos  i  la  acción  de  los  tribunales. 

Cuando  un  reo  haya  cometido  delitos  en  mas  de  un  Rstado,  sabido  es 
lo  que  ha  de  hacerse  y  que  el  delito  capital  atrae  el  conocimiento  de  toda 
la  causa. 

Bastantes  tendencias  hay  ya  á  discusiones  y  disputas  entre  los  jaeces 
para  pretender  aumentarlas  con  calificaciones  y  referencias  que  den  lagar 
á  dudas.  Por  fin,  el  objeto  único  del  ardculo  es  evitar  que  la  soberanía 
de  los  Estados  sirva  de  amparo  á  los  criminales. 

El  Sr.  Ramírez  replica  que  si  solo  los  criminales  conforme  á  derecho, 
han  de  ser  entregados,  el  artículo  es  muy  poco  amplio,  pues  se  refiere  úni- 
camente á  los  sentenciados  por  los  tribunales,  cuando  debe  referirse  á  los 
encausados  por  crímenes  ó  delitos. 

El  Sr.  OcAMPO  dice  que  si  el  artículo  es  diminuto,  pueden  proponerse 
adiciones  y  si  tiene  algo  superfino,  debe  indicarse  lo  que  en  él  haya  que 
su¡irimir;  pero  tal  cual  está  no  ha  sido  atacado  y  trata  solo  de  que  los  cri- 
minales ^ean  entregados  á  la  autoridad  que  los  reclame. 

El  articulo  queda  aprobado  por  74  votos  contra  7.  (Art.  113  déla 
Constitución.) 

El  art  112  que  fija  las  restricciones  de  las  facultades  de  los  Estados  se 
divide  en  seis  partes,  para  la  discusión.     La  primera  díce: 

•'Ningun  Elstado  podrA:  1.  ®  Rstablecer  sin  el  consentimiento  del  con- 
greso de  la  Union,  derechos  de  tonelaje,  ni  otro  alguno  de  pue:to,  ni  im- 
poner contribuciones  ó  derechos  sobre  importaciones  o  espertad ones.** 

£1  Sr.  PRI£T0  encuentra  las  intenciones  mas  laudables  en  las  i  leas  de 
la  comisión  que  tienden  á  dar  uniJaJ  á  la  administración  púbÜi^d  y  á  dis- 
minuir ¡os  impuestos  que  pesan  sobre  el  comercio.  Pero  sin  embór*:»»,  cree 
de  su  deber  pedir  espücaciones  sobre  si  los  impuestos  que  no  pueden  de* 
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oretar  los  Estallos  recaen  sobre  el  efecto  ó  sobre  el  derecho  de  importación  DelosEítidos 
La  cuestión  abraza^  pues,  los  derechos  de  internación,  de  consumo,  los       ciou. 
municipales  y  los  que  se  cobren  por  anclaje,  tonelaje,  &c.  Ecsig'r  el  con 
sentimiento  del  congreso  para  los  impuestos  puramente  municipales,  le 
parece  inconducente  y  que  en  la  práctica  puede  destruir  los  recursos  de 
los  Estados. 

También  se  debe  aclarar  si  la  prohibición  del  impuesto  se  limita  solo  á 
los  puertos  ó  se  estiende  á  la  procedencia  de  los  efectos  en  el  tráfico  inte- 
rior. 

El  Sr.  Mata  contesta  que  una  vez  acordado  que  corresponde  al  con* 
greso  general  la  espediciou  do  los  aranceles  que  han  de  fijar  los  detechoa 
de  importación  y  esportacion,  es  de  todo  punto  lógico  que  cuando  en  casos 
esjepcionales  sea  necesario  recargar  los  mismos  derechos  en  beneficio  de 
las  localiJa.ies,  esto  no  puela  hacerse  sin  permiso  del  congreso. 

El  artículo  nada  tiene  que  ver  con  los  derechos  de  internación  y  de 
consumo  que  han  sido  rentas  generales,  y  cuando  en  ellos  han  tenido  par- 
te los  Estados,  ha  sido  por  concesiones  del  congreso. 

El  congreso  también  es  el  que  ha  autorizado  la  percepción  de  impuestos 
municipales  sobre  la  esportacion.  como  el  real  por  bulto  que  se  cobra  en 
Veracraz  para  el  hospital  y  los  derechos  de  la  misma  naturaleza  que  se 
recaudan  en  algunos  otros  puertos. 

En  cuanto  á  los  derechos  de  tonelaje,  anclaje,  faros,  &c.,  siempre  han 
si'iu  reiitus  generales,  y  por  tanto  no  se  refiere  á  ellos  el  artículo. 

Cuando  para  cualquier  objeto  de  utilidad  pública,  sea  menester  recargar 
los  derechos  de  im|K)rtac¡on  y  esportacion,  esto  debe  hacerse  con  anuencia 
liel  congreso,  y  de  lo  contrario  será  imposible  regularizar  el  comercio,  ce- 
lebrar tratados  con  el  estrangero  y  evitar  que  en  los  Estados  todos  se  mul- 
tipliquen los  impuestos  de  una  manera  ruinosa. 

El  Sr.  Prieto  no  se  da  por  satisfecho;  encuentra  que  el  artículo  no  es- 
tá claro;  repite  sus  objeciones  anteriorei^;  teme  que  se  aniquilen  las  rentas 
de  los  Estados;  hace  una  minuciosa  historia  del  derecho  de  consumo  des- 
de 1824  hasta  la  fecha,  y  niega  que  los  impuestos  municipales  que  se  co- 
bran en  los  puertos,  hayan  sido  autorizados  siempre  por  el  congreso. 

El  Sr.  Arriaga  re¡)itiendo  el  testo  del  artículo,  nota  que  se  le  ataca 
|K)r  lo  q'ie  no  dice,  pues  solo  prohibe  que  los  Estados  impongan  derechos 
de  tonelaje,  do  puerto,  de  importación  ó  esportacion. 

El  Sr.  Moreno,  temiendo  por  las  rentas  de  los  Estados,  pregunta  si 
en  Guaiiajuato  no  pueden  decretarse  impuestos  sobre  efectos  que  Se  diri- 
jan i  Jalisco. 
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Df  lo*  Khtadürt     El  Sr.  Mata  contesta  que  se  trata  de  la  ¡ai portación  y  la  esportacion, 

de  la  federa-  ,   ,  .... 

cíun.       y  no  del  comercio  Ulterior. 

El  Sr.  Pbieto  dice  que  el  derecho  de  consumo  no  pertenece  hoy  á  los 
Estados;  que  los  principales  recursos  de  estos,  consisten  en  los  impuestos 
sobre  efectos  estrangeros,  y  que  son  hoy  tales  la  penuria  y  el  aniquila- 
miento de  las  rentas  de  las  localidades,  que  el  gobierno  general  tiene  que 
hacer  subvenciones  k  Puebla,  á  Oaxaca,  y  á  los  Estados  fronterizos. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Sanios),  espresa  el  deseo  de  que  queden  abo- 
lidos los  derechos  de  esportacion,  y  pide  por  lo  tanto  que  se  suprima  la 
última  palabra  del  artículo. 

El  Sr.  Gamboa  dice,  que  si  el  Estado  de  Oaxaca  ha  recibido  algunos 
ausilios,  esto  proviene  de  que  el  gobierno  general,  desde  que  el  Sr.  Prieto 
espidió  como  ministro  la  ley  de  clasifícacion  de  rentas,  se  ha  ido  apoderan- 
do de  todos  los  recursos  de  los  Estados. 

Kn  cuanto  al  deseo  del  Sr.  Degollado,  dice  que  si  no  es  conveniente 
multiplicar  los  derechos  de  esportacion,  hay  casos  en  que  es  necesario  es* 
tablecerlos. 

El  Sr.  Degollado  esplica  con  mas  estension  sus  ideas  económic(.9, 
que  están  en  contra  de  todo  derecho  de  esportacion. 

Kl  Sr.  García  Granados  entiende,  que  la  comisión  se  ha  referido  & 
los  derechos  de  platas. 

El  Sr.  Mata  no  cree  oportuna  la  idea  del  Sr.  Degollado,  puesto  que 
no  se  trata  de  fijar  las  atribuciones  del  congreso,  sino  de  restringir  las  de 
los  Estados. 

Desearia  muciio  la  abolición  de  todo  derecho  de  importación  y  esporta- 
ciun;  ¡)ero  esto  por  ahora  es  impo'tible,  atendido  el  Estado  actual  de  las 
relaciones  de  todos  los  pueblos. 

La  parte  1.  *  del  artículo  es  aprobada  por  71  votos  contra  8.  (Artícu- 
lo 112  de  la  Constituciorí). 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  79  votos  es  aprobada  la  segunda 
parte  que  dice: 

'*  2.  ^  Tener  en  nin^^un  tiempo  tropa  permanente,  ni  buques  de  guerra, 
**  sin  consentimiento  del  congreso  de  la  Union."  (Art  112  de  la  Cunsti- 
tuciun). 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levanta  la  sesión. 
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* 

Se  aprobó  s!n  discusión  y  por  unanimidad  de  79  votos,  la  fracción  ter- 
cera del  artíoulo  112  del  proyecto  de  Constitución  que  dice:  "3.  ®   Hacer 

la  guerra  por  si  á  alguna  potencia  estrangera,  escepto  en  el  caso  de  inva- 
sión ó  de  peligro  tan  inminente  que  no  admita  demora.     En  estos  casos 

dará  cuenta  inmediatamente  al  presidente  de  la  Kepública."  (Art.  112 
de  la  Constitución). 

La  cuarta  dice:  "4.  ®  Celebrar  alianza,  tratado  ó  coalición  con  otro 
"  Estado,  ni  con  potencias  estrangeras." 

Fué  combatida  [)or  los  Sres.  Ruiz  y  Romero  (D.  Félix),  y  sostenida  por 
los  Sres.  01  vera,  A  randa  y  Guzuian. 

Los  impugnadores  creían  que  puede  haber  casos  escepcionales  en  que 
lo3  EstadoA  tengan  que  unir  sus  esfuerzos  en  defensa  de  las  instituciones 
y  en  la  frontera  para  hecer  con  mejor  écsito  la  guerra  de  los  bárbaros. 

Se  les  contestó  que  los  Kstados  están  bastante  unidos  por  el  lazo  federal; 
que  &i  las  coaliciones  se  refíefen  al  régimen  interior  de  los  Estados,  habrá 
uinchas  invasiones  de  soberanía;  y  si  se  refieren  &  asuntos  generales,  la 
resolución  no  está  en  sus  atribuciones.  También  se  dijo  por  el  Sr.  Gnz- 
man,  que  no  se  querían  coaliciones  con  fínes  políticos,  y  que  de  ningún 
modo  tcndrian  este  carácter  los  esfuerzos  cue  unidos  hicieran  varios  Ms- 
tados  para  reprimir  las  incursiones  de  los  bí^rbaros. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Pérez  Gallardo,  se  declaró  habnr 
lugar  á  votar  por  G3  señores  contra  16,  y  la  fracción  fué  aprobada  por  51 
votos  contra  28.     (Art   112  de  la  Constitución). 

El  Sr.  Pekez  (j\llaui)0  presentó  una  adición,  que  fué  admitida,  es 
ccptuando  Ins  coaliciones  que  para  defenderse  do  los  bárbaros  celebien  los 
Estados  fronterizos. 

Sin  di-cusion  y  por  unanimidad  de  79  votos,  fué  aprobada  la  fracción 
quinta  que  dice:  "5.  ®  Espedir  patentes  de  corso  ni  de  represalias.''  (Art. 
111  de  la  Constitución). 

La  sesta  dice:  *^6.  ^  Acuñar  moneda,  emitir  papel  moneda,  ni  papel 
'*  sellado.** 

EHta  fracción  di<>  lugar  á  un  larguísimo  debate,  que  fué  sin  duda  uno 
de  li3S  mas  insignificantes  que  han  ocu¡)ado  la  atención  do  la  asamblea. 
Se  declararon  en  contra  lo*  Sres.  Cerqueda,  Ramirez  (D.  Ignacio),  que 
iiabló  tres  veces,  y  García  Grana  los,  quien  quiere  que  no  solo  en  lo5  Es- 
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DeloiGttadoB  tados,  si'iio  hasta  en  las  casas  particulares,  se  acuñe  moneda;  quien  confun  - 
cion.  de  el  papel  moneda  cun  !o7  (ítalos  de  la  deuda  pública;  quien  reclama  que 
los  Estados  teñirán  la  industria  de  gravar  á  los  pueblos  vendiéndoles  papel 
sellado.  Tales  fueron  las  objeciones  que  en  mil  formas  distintas  se  hicie- 
ron al  articulo,  sin  que  faltaran  lugares  comunes  de  economia  politica,  so- 
bre definición  de  la  moneda^  relación  de  valores,  &c.  No  faltó  quien  con- 
tara la  historia  de  los  asignados  franceses,  y  del  cacao  y  el  jabón  que  sue- 
len reemplazar  los  signos  de  valores  en  algunos  de  nuestros  mercados. 

Lo  comisión  por  medio  do  los  Sres.  Mata,  Guzman  y  Ocampo,  hubo  de 
responder  á  los  impugnadores,  que  es  punto  resuelto  que  sea  facultad 
esclusiva  del  congreso  establecer  casas  de  moneda;  que  el  papel  moneda 
no  es  lo  mismo  qué  los  títulos  de  la  deuda  pública,  y  confesó  que  en  cuan* 

•  to  al  papel  sellado,  no  tenia  razor.es  constitucionales  que  alegar,  y  solo 

queria  librar  á  los  pueblos  de  considerables  gravámenes.  La  comisión 
tuvo  mas  de  una  \ez,  que  de6nir  los  objetos  de  que  se  trataba^  y  el  Sr. 
Ocampo  dijo  con  bastante  esactitud,  que  con  el  debate  se  perdia  el  tiempo 
solo  por  la  buena  voluntad  de  perderlo.  Persuadido  sin  duda  de  esta  ver- 
dad el  Sr.  MurenOy  cortó  el  nudo,  escitando  á  los  diputados  h  que  votaran 
por  la  afirmativa  si  les  gustaba  la  fracción,  y  por  la  negativa  si  no  la  apro- 
baban. Siguiendo  este  consejo,  la  fracción  fué  aprobada  por  64  votos 
contra  15. 

Esperamos  que  en  esta  vez  nuestros  lectores  en  lugar  de  llevarnos  ¿ 
mal,  nos  agradezcan  que  les  hagamos  gracia  de  los  estractos  de  Unios  los 

discursos. 

El  artículo  113  dice:  "Los  Estados  pueden  arreglar  entre  sí  por  con  ve- 

*^  nios  amistosos,  sus  respectivos  limites;  pero  no  se  llevarán  a  efecto  esos 

"  arreglos  sin  la  aprobación  del  congreso  de  la  Union.'' 

El  Sr.  Retes  no  creyó  indispensable  la  aprobación  del  congreso;  le 
])areció  que  e.sto  era  tratar  á  los  Estados  como  á  menores,  que  nada  pue- 
den hacer  sin  anuencia  de  sus  curadores. 

El  Sr.  GfZMAN  replicó,  que  lo  que  se  quiere  es,  evitar  que  haya  arre- 
glos perjudiciales  a  algunos  Estados  débiles,  6  que  afecten  gravemente  la 
división  territorial. 

El  Sr.  MoKEXO  se  puso  del  lado  de  la  comisión,  y  el  artículo  fué  apro- 
bado por  91  votos  contra  8.  (Art.  110  de  la  Constitución J. 
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Llegando  al  título  7.  ®  de  la  Constitución,  que  trata  de  las  prevencio- 
nes generales,  se  puso  \  discusión  el  art  114  qne  dice:  **Los  agentes  de 
*•  la  federación,  para  cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes  federales,  son  los 
**  tríhnnales  de  circuito  y  de  di^itrito.** 

El  Sr.  A  RANDA  cree  que  el  artículo  es  contrario  á  la  independencia 
del  poder  judicial,  porque  da  á  los  jueces  facultades  administrativas,  y  los 
sujeta  á  la  influencia  del  gobierno.  Observa  también,  que  para  la  pro* 
muígucion  de  las  leyes  faltan  autoridades  subalternas  que  dependan  de  la 
aatoridad  federal. 

El  Sr.  Aruiaga  dice,  que  aunque  muchos  señores  diputados  le  han 
manifestado  en  lo  contidencial  que  votarán  en  contra  del  artículo,  aun 
caando  se  les  pruebe  que  es  conveniente,  tiene  el  deber  de  defenderlo,  sea 
cual  fuere  la  suerte  que  corra,  y  de  esponer  las  razones  que  para  adop- 
tarlo tuvo  la  comisión. 

Llevó  por  mira  salvar  la  independencia  de  las  autoridades  de  los  Esta- 
doSy  comprometida  antes  por  la  falta  de  una  administración  pública  de  la 
federación. 

Aunque  la  carta  de  1824,  no  autorizó  que  las  leyes  federales  ^ue  de* 
bian  ser  de  unión  y  de  fraternidad,  se  publicaran  por  los  gobernadores  de 
los  Estados,  se  hizo  as\  por  el  vacío  que  dejaba  la  Constitución,  y  las  le- 
yes fueron  elementos  de  guerra  y  de  discordia,  porque  los  gobernadores 
las  publicaban,  las  obedecian,  las  aplicaban  ó  dejaban  de  hacerlo,  según 
lo  creian  conveniente.  Subsistió  tal  estado  de  cosas,  porque  se  olvidó  que 
en  los  asuntos  generales  no  deben  verse  los  intereses  particulares  de  los 
Estados,  y  que  es  indispensable  que  la  administración  pública,  sea  unifor- 
me y  no  esté  en  manos  de  agentes  cstraños,  siendo  perjudidialísimo  que 
funcionarios  de  iJrdenes  diferentes  intervengan  en  lo  que  ecsige  unidad  de 
pensamiento.  Es  imposible  que  los  gobiernos  de  los  Estados  puedan  á  un 
tíoippo  cor  c'í^orar^os  y  í»ujptí?'*?í*  i  responsabilidades  ante  otro  soberano. 

KI  artículo  no  se  op4)ne  a  la  división  de  ]K)deres,  ni  á  la  independencia 
del  ju.iirial.  Los  tribunales  á  veces  son  ramas  del  poder  ejecutivo,  y  fi 
veces  inter|)rctan  la  lay,  ejerciendo  por  decirlo  a»í,  funciones   legisiativas. 

Si  tiene  alguna  fuerza  la  objeción  de  que  no  hay  ngentes  federales  en 
todos  los  pueblos  y  aldeas,  quedará  salvada  estableciendo  jueces  ausiüa- 
res,  comisarios  ó  funcionarios  con  cualquiera  otra  denominación. 
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PrfvtncidiH's      Lí)  que  se  quiere  es,  qiio  las  leyes  generales  no  queden  a  merced  de  los 
A^eutedilcla  podtTos  de  Kis  Estados;  que  los  a^^entesde  la  fetleracion  sean  responsables, 
frtltrHcion  en^.  ^^^^,  ^.^^g^j,,  ¡Qg  Josórdenes,  el  caos  y  la  anarquía,   que  resultaron   de   la 
mala  intelgencia  de  la  federación. 

Kl  Sr.  Gakcia  Gjíanai>os  cuenta,  que  el  juez  de  di:<trito  de  Sinaloa, 
acaba  de  oponerse  á  un  decreto  del  gobernador,  ¡jiliendo  ausÜios  de  fuer- 
za al  coujandante  general.  Tome  que  hechos  semejantes,  que  serán  con- 
trarios al  sistema  federal,  sean  consecuencia  del  artículo,  y  por  tanto,  pi- 
de que  se  re  pruebe. 
•  El  Sr.  Gamboa  está  persuadido  de  que  es  contrario  á  la   paz  pública 

y  al  orden  interior  de  los  Estados,  que  los  gobernadores  sean  agentes  de 
la  federación.  Ilecuenla  que  cuando  el  ministro  Aguirre  espidió  su  de- 
creto contra  la  prensa,  el  gobernador  de  Oaxaca  lo  publicó,  y  la  legislatu- 
ra declaró  que  no  debia  cumplirse  porque  era  inconstitucional.  Casos  se- 
mejantes pueden  ocurrir  siempre  que  los  gobernadores  sean  agentes  de  la 
federación. 

Pero  el  medio  propuesto  por  la  comisión,  presenta  la  dificultad  de  que 
r.n  mismo  funcionario  sea  el  que  publique  y  haga  cumplir  las  leyes,  y  en 
casos  dados,  tenga  que  dispensar  su  observancia. 

El  S.-.  Mata  dice,  que  el  mayor  inconveniente  para  que  los  goberna- 
dures  se  conviertan  en  agentes  secundarios  de  la  federación,  consiste  en 
que  quedan  sujetos  á  dos  responsabilidades,  entre  las  que  tienen  que  va- 
cilar, con  perjuicio  del  interés  público. 

Por  desgracia  la  carta  de  1824  dejó  todo  lo  bueno  y  tomó  todo  lo  malo 
de  la  Constitución  délos  Ebtados-Unidos.  Allí  est)  también  trazada  la 
órbita  de  cada  soberanfa,  que  el  presidente  y  los  gfd>ernadores  no  tienen 
que  estar  en  contacto,  pues  ante  el  interés  federal  desaparecen  las  sobera- 
nías de  los  Estados,  y  cuando  se  trata  del  régimen  interior  de  un  Estado, 
desaparece  la  soberanía  federal.  Siendo  los  agentes  federales  delegados 
de  la  Union,  sin  n.as  facultades  que  las  que  ella  les  confiere,  es  imposible 
toJ.o  conflicto. 

Cuantío  en  los  Estados  mexicanos  se  promulgan  !as  leyes,  es  ridicula  la 
formula  pomposa  que  usan  los  gobernadores,  diciendo  que  mandan  que  se 
cumpla  la  ley,  cuando  no  mandan  ellos,  sino  el  poder  federa!. 

A  la  obji;c¡.;n  del  Sr.  Gamboa  contesta  que  los  jueces  de  distrito  y  de 
'!.•■■'•». :*o  p-.Mic.in'.n  !p.  !'/y  como  a;:crtes  a'?:ri:ú^trn:i^^''.  *v"«  p*.»»!*»  ni  prp- 
t««-l »;  miíMjtras  que  en  las  demandas  que  se  pro:n'.:e\:i:i  s. ';»r«*  observancia 
í.-r  '.ü  ij.i-:iía  jt/v,  í'ailarán  con  la  garantía  del  jura.!  . 

Los  •iv-.órií.i:'..-,  de  que  fué  teatro  ¡a  ]l.'p..Mi.'a  en  ::.:y.rj  Je  la  federa- 
ci'.f.,  i,acitroi;  de  ía  je-gna  entre  los  goberrad;  re?  y  !:<  .\::;  andan  tes  ge- 
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nerales.  Rstos  desordenes  no  pueden  repetirse,  porque  los  jueces  ni  han  l'revtrciüni'j 
de  tener  controversias  con  los  Ki^tudos,  ni  muclio  menos  han  de  contar  con  Airentvs  dt;  lu 
C'l  apoyo  de  la  fuerza  de  las  armas.  ^'?s1?.'todo8? 

VA  suceso  de  Sinaloa  que  se  cita  no  viene  al  caso,  porque  el  decreto  del 
f»obeniador  ha  sido  calificado  do  contrario  el  Kstatuto  orgánico,  que  dista 
niuchj  do  parecer^e  a  una  carta  federal,  y  el  juez  ha  recurrido  &  la  coman 
(iancia,  procedimiento  que  no  establece  la  Constitución. 

No  pueden  presentarse  casos  en  contra  del  medio  que  se  consulta,  por- 
que nunca  se  ha  ))uesto  en  práctica,  mientras  que  sobran  ejemplos  contra 
el  antiguo  sistema  que  dejó  tan  ¡)rofundas  raices^  que  t(^davia  la  dictadu- 
ra de  Ayutia  se  encontró  con  que  algunos  gobernadores  retardaron  por 
miedo  li  otras  consideraciones,  la  promulgación  de  la  ley- Juárez. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  la  innovación  aumentará  las  dificultades  en 
vez^de  disminuirlas,  y  le  parece  que  la  comihion  trata  de  establecer  tres  po- 
deres ejecutivos:  el  general,  el  de  los  Estados  y  otro  que  han  de  ejercer  los 
jueces.  Entiende  que  lo  mas  sencillo  es,  que  los  gobernadores  sigan  sien- 
do agentes  de  la  federación  en  los  Estados  respectivos. 

El  Sr.  Ruiz  no  encuentra  dificultades  en  que  los  gobernadores  publi- 
quen las  leyes  generales,  mientras  que  dar  esta  atribución  á  los  jueces  im- 
porta asignarles  facultades  muy  distintas  de  la  naturaleza  de  su  cargo. 
£1' medio  no  evita  conflictos,  pues  en  el  caso  de  que  los  Estados  opongan 
resistencia  á  las  resoluciones  de  los  jueces  de  distrito  ó  de  circuito,  habrA 
necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Gamboa,  se  declaró  haber  lu- 
gar d  votar  por  53  votos  contra  26,  y  el  artículo  fué  reprobado  por  59  vo- 
tos contra  20. 

El  Sr.  Casta-Ceda,  creyendo  que  este  resultado  espresa  de  una  mane- 
ra indudable  el  sentir  del  congreso  en  la  cuestión,  inmediatamente  propo- 
ne un  nuevo  articulo,  estableciendo  que  los  gobernadores  de  los  Estados 
sean  los  agentes  de  la  federación  para  publicar  y  hacer  cumplir  las  leyes. 
Pide  la  dispensa  de  todos  los  trámites,  y  el  congreso  la  concede. 

El  Sr.  Prieto,  reservándose  para  después  el  uso  de  la  palabra,  escita  * 

á  alguno  de  los  señores  de  la  comisión  á  que  emita  su  parecer  acerca  del 
nuevo  aitículo. 

El  Sr.  Aruiaga  dice  que  concedida  la  dispensa  de  trámites  no  se  nece- 
hita  ui'.-láujen  i!e  couiialon,  y  yov  lo  mismo  está  «le  mas  sati.-^ facer  el  iicseo 
del  Sr.  Pritto.  írin  embargo,  aunque  sea  inútil,  clebetlecir  qu^su  concien- 
cia está  en  contra  del  nuevo  artículo,  porque  entiende  que  acabará  la  fe- 
deración cl  dia  en  que  los  gobernadores,  representantes  de  las  soberanías 
de  K  3  Instados,  se  vean  reducidos  á  la  condición  de  dependientes  del  go- 
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^itvciíjionea  bienio  general.     Ení/^ncea  estos  depeinlierites  cometerán  todo  genero  de 

Awntt7de  la*^^'*'*^*»  ejercerán  una  especie  Je  veto  en  las  leyes  federales,  y  opondrán 

fr.irraoii'n  en  coiuo  ántes  rosistencía  al  paijo  del  Cüiitiníiente,  al  cobro  de  impuestos,  á 

las  leyes  de  reemplazos  para  el  ejército,  y  de  todo  esto  no  resultará  oías 

que  la  anarquía. 

El  Sr.  Castañeda,  dice  que  se  liabia  propuesto  no  voI\er  á  tomar  la 
palabra  en  las  discusiones  de  la  asagiblea,  al  ver  que  opiniones  vertidas 
con  !ea!tad  y  buena  fé  han  sido  desfavorable  ¿inju^tanlente  interpretados; 
pero  el  punto  que  se  discute  es  de  tal  importancia,  que  falta á  su  propósi- 
to, aunque  se  es[)onga  una  vez  mas  á  los  atiques  de  la  inju:>ticia. 

Entiende  !a  cuestión,  por  error  ó  por  desgracia,  de  una  manera  entera- 
mente contraria  á  la  del  Sr.  Arriaga,  pues  considera  que  los  gobernadores 
son  los  agentes  natura'es  de  la  federación,  y  de  este  principio  se  d^yce 
que  el  artículo  presentado  por  su  señoría  tiende  á  conservar  y  afirmar  el 
sistema  federal. 

Cree  que  el  punto  en  cuestión  entraña  el  principio  regulador  de  la  fe- 
deración, el  resolte  mas  eficaz  para  la  marchado  la  administración  públi* 
ca  en  ese  sisti  ma  de  gobierno,  y  el  fundamento  de  la  subsistencia  de  este 
en  nuestra  patria. 

Para  que  el  sistema  federal  sea  permanente  y  quede  libre  de  los  vai- 
venes de  nuestros  trastornos,  es  preciso  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos 
de  los  Estados  con  el  centro.  Los  gobernadores  deben  entender  que  i  la 
vez  que  son  gcfes  supremos  de  sus  Estados,  son  también  los  agentes  natu- 
rales de  la  federación. 

A  todo  esto  solo  se  objeta  que  pueden  cometerse  abusos:  pero  esta  razón 
puede  alegarse  contra  todo  género  de  instituciones.  Lo  que  hacerse  debe 
03  dar  me  1  ios  de  corregir  los  abusos;  que  el  gobierno  tenga  la  facultad  de 
contíjrier  í*  !os  gobernadores.  El  medio  mas  seguro  será  establci-er  la  res- 
porisabilidíid  de  estos  funcionarios  aiite  la  federación.  Los  golernaJores 
[/jr  «II  paitu  no  ¡)ueden  encontrarse  en  conflictos,  pues  cuando  las  legisla- 
•  turas  se  í»jíongan  á  alguna  ley,  ellos  deben  decirles  que  estas  eiiestiones  no 

son  de  su  competencia.  En  todo  esto  no  hay  ataque  al  sistema  federa!, 
j/'jrque  la  Sideración  puede  restringirse  en  ciertos  puntos,  como  ¡o  ha  he- 
cho ¿1  veces  la  comisión.  Los  abusos  que  se  deploran  cesarian  cuando  un 
í.",b':rriíiuíidí.r  í'hí'sií  llamado  á  la  capital  y  juzgado  por  sus  :jl!:ií. 

¡A  g'>b!'rijo  debe  erítregarse  A  la  lealtad  y  buena  ie  de  los  E<!.i  io<:  por- 
'jij*'  "st  I  <■*.  '  iitregaise  en  numos  de  la  nación,  identificarse  c^r.  d  pjeblo, 
%fT¡i^ti\r  la  sfiuihi  de  la  democracia  que  le  marca  la  C-onstitaci.  r:. 

Mi/:ntr»H  haya  mutuas  desconfianzas  entre  el  gobierro  ger.eril  y  Ivs  de 
Lm  Kj^Adif*;  rjiíúntras  haya  reservas;  mientras  cada  uno  q:;ifn  ^inr  in.ie- 
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pendientemente  por  su  órbita;  mientras  domine,  por  decirlo  asf,  un  prin-  Prerenoione§ 

•   •j  |..  I  .  ini*  1/  peñérale*. 

cipio  de  esclusivismo  y  de  egoísmo^  la  lederacion  no  marchara.  Apentt»  d«la 

Refúndanse  los  intereses  locales  con  los  generales:  no  haya  separación  ^¡^/e^'^o/** 
entre  ellos:  sean  unos  y  otros  el  objeto  de  la  solicitud  del  gobierno  supre- 
mo y  de  los  Instados:  sean  los  gobernadores  los  únicos  que  gobiernen  en  su 
territorio,  ya  como  gefes  supremos  en  lo  que  toca  á  su  régimen  interior, 
ya  como  agentes  princ¡))ales  del  gobierno  de  la  Union  en  lo  que  incumbe 
á  la  federación;  pero  sujetos  á  una  estrecha  y  efectiva  responsabilidad:  no 
haya  mando  de  armas,  ni  de  hacienda,  que  no  est¿  someti  lo  á  su  interven- 
ción; y  entonces  el  sistema  federal  criará  profundas  raices.  Habrá  unidad 
en  la  administración,  y  habremos  reformado  entonces  el  defecto  capital 
de  la  federación. 

La  creación  de  comandantes  generales,  de  gef  js  de  hacienda  y  de  otros 
empleados  del  gobierno  general,  independientes  de  la  autoridad  de  los  Es- 
tados, ha  íido  un  elemento  de  complicación  y  de  discordia,  que  es  necesa- 
rio destruir  ai  aspiramos  de  buena  fé  á  afianzar  las  instituciones  federales. 
Y  cuando  haya  un  i'üstudo  que  salga  del  orden,  para  restablecer  la  tranqui* 
Hdad,  puede  emplearse  la  guardia  nacional  de  otro  Estado. 

Si  DO  tenemos  valor  para  hacer  este  ensayo,  el  sistema  quedará  sujeto 
i  los  mismos  vaivenes  que  hasta  aquí.  Vigor  y  respetabilidad  en  el  cen- 
tro por  medio  de  la  cooperación  de  los  Estados;  he  aquí  el  problema  que 
se  debe  resolver,  y  que  no  tiene  otra  solución  que  el  articulo  presentado. 

£1  Sr.  PuiF/ro  no  comprende  loque  ser&n  los  gobernadores  de  los  Es« 
lados  convertidos  en  agentes  naturalr-s  de  la  federación.  Esto  es  dar  al 
poder  del  centro  una  escolta  de  soberanos,  una  reproducción  de  visires 
que  no  deja  ni  sombra  del  sistema  federal.  La  lucha  de  soberanías  de 
que  antes  fué  teatro  la  República,  no  era  mas  que  la  anarquía,  la  confusión 
de  las  cuestiones  políticas  con  las  administrativas.  Se  pretende  que  en  un 
mismo  funcionario  se  unan  funciones  incompatibles  y  con  esto  solo  se  lo- 
gra invadir  la  independencia  de  los  Estados  y  suscitar  interminables  con- 
flictos. Los  Estados  por  su  parte  resistirán  el  ataque  é  invadiarán  la  ór- 
bita de  la  autoridad  federal  y  lucharán  las  localidades  con  el  poder  militar 
que  causó  siempre  la  perdición  de  la  libertad,  y  en  materias  de  hacienda 
reinará  el  desorden,  y  el  gobierno  del  centro  querrá  someter  en  todo  á  los 
KstttiloR.  Habrá  una  federación  de  lacayos  y  de  esbirros  que  no  pueden 
aceptar  jamas  los  hombre»  del  partido  liberal.     l^Aplausos/] 

El  Sr.  Ra3IIK£Z  (D.  Ignacio^,  opina  que  un  solo  urtíciilo  itnj^rovisado 

no  puede  formar  un  sistema  de  agentes  federales  en  los  Estatlos.    Habría 

difícultudes  en  que  estas  atiibuciones  se  encomendaran  al  poder  judicial, 

porque  seria  ridículo  que  un  abogado  hiciera  veces  <le  comandante  gene- 

H-.67— 68 
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Prerenciones  ral  j  de  empleado  de  hacienda.     Pero  lo  propuesto  por  el  Sr.  Castañeda 
A^tet  de  la  of''^<^6  séríos  inconvenientes,  entre  otros,  el  de  que  los  fnncionarios  de  los 
'?^*'I^  *"  Estados  ejerzan  comisiones  de  otros  poderes,  lo  cual  acaso  prohibirán  las 
constituciones  particulares. 

Que  los  gobernadores  publiquen  las  leyes  generales,  parece  natural,  pa- 
ra que  no  puedan  introducirse  disposiciones  á  los  Estados  sin  el  pase,  sin 
la  intervención  de  sus  gobiernos,  y  esto  aún  cuando  se  trate  de  elecciones. 
Malo  es  que  los  gobernadores  tengan  mando  de  tropas  de  la  Union, 
cuando  las  constituciones  deben  prohibirles  ponerse  al  frente  de  la  fuerza 
pública.  Impropio  es  también  que  tengan  á  su  cargo  rentas  federales 
cuando  probablemente  no  manejarán  las  de  su  Estado. 

La  responsabilidad  de  un  gobernador  agente  do  la  federación  ha  de  pre- 
sentar en  la  práctica  invencibles  dificultades,  y  es  inconcebible  que  el  ru- 
presentante  de  una  soberanía  se  transforme  en  agente  secundaiio.  Gober- 
nadores habrá  que  mostrándose  celosos  por  la  independencia  de  su  Estado 
se  subleven  contra  el  poder  federal,  y  otros  que  tomando  á  pechos  la  caa- 
sa  del  centro  disuelvan  las  legislaturas  y  violen  las  leyes  de  las  localida- 
des. No  faltan  ejempios  de  esta  naturaleza,  y  gobernadores  ha  habido 
que  se  nieguen  á  publicar  las  leyes  sobre  bienes  de  manos  muertas. 

El  Sr.  Cendejas  se  escusa  de  ocuparse  del  discurso  del  señor  preopi- 
nante, porque  no  sabe  si  ha  sostenido  el  pro  ó  el  contra  del  articula  Si' 
los  gobernadores  han  de  ser  agentes  federales,  estarán  sujetos  á  dos  res- 
ponsabilidades, y  se  verán  precisados  á  incurrir  en  aquella  que  les  inspire 
menos  temores,  tomando  por  norma  de  su  conducta  no  la  conciencia,  ni  la 
ley,  sino  la  probabilidad  del  buen  ¿csito,  colocándose  siempre  del  lado  del 
mas  fuerte. 

Es  sin  duda  conveniente  que  las  leyes  de  la  Union  sean  publicadas  en 
todas  partes  por  agentes  federales,  y  si  se  da  tanta  importancia  á  este  pun- 
to, es  porque  en  el  debate  se  comprende  la  sanción,  la  promulgación  y 
la  publicación  de  las  leyes.  Se  trata  simplemente  de  la  publicación,  es 
decir,  AA  modo  de  hacerlas  llegar  al  conocimieuto  de  todos  los  ciuda- 
danos, acto  sencillísimo,  que  pierde  la  gravedad  que  dársele  quiere,  si  se 
reflecsiona  que  no  tiene  nada  de  la  sanción  del  ejecutivo  que  es  indispen- 
sable para  dar  á  la  ley  fuerza  de  tal. 

Para  publicar  una  ley  no  se  necesita  recurrir  á  todo  un  Estado  en  su 
autoridad  suprema.  No  es  conveniente  encomendar  esta  atribución  á  los 
comandantes  generales,  que  no  deben  ecsistir  en  un  buen  sistema  demo- 
crática Bastará,  pues,  recurrir  á  agentes  federales  en  el  ramo  adminis- 
trativa 

Si  se  quiere  evitar  que  los  empleados  del  centro  entren  en  pugna  con 
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los  Estados,  lo  qae  hay  que  hacer  es  definir  de  una  manera  clara  las  atri-  PrevenJones 
baciones  de  todos  los  poderes,  cuidando  de  que  no  se  embaracen,  ni  se  A¡,^nte« déla 

choGUen  federación  eu 

cnoquen.  los  Estad©*. 

No  es  peligrosa  la  independencia  de  los  Etados,  que  es  la  base  del  siste- 
ma federal;  ofrece  muchos  mas  riesgos  la  dependencia  absoluta  á  que  al- 
gunos pretenden  sujetarlos. 

¿Que  hará  un  gobernador  cuando  la  legislatura  se  oponga  4  una  ley  ge- 
neral y  se  encuentre  amagado  de  dos  responsabilidades?  ¿No  es  esto 
monstruoso  é  inconcebible?  ¿No  se  presta  esta  crítica  situación  á  trastor- 
nos  y  desórdenes,  que  cuidadosamente  deben  evitarse? 

Le  parece  que  aun  no  puede  conocerse  la  opinión  del  congreso  en  esta 
materia  y  que  el  artículo  debe  volver  k  ser  presentado  por  la  comisión  con 
alguna  reforma. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  aunque  federalista,  no  es  amigo  de  la  rutina 
por  solo  la  rutina;  y  venerando  la  memoria  de  los  legisladores  de  1824, 
ooDoce  todos  los  defectos  del  código  que  espidieron,  defectos  que  íueron  la 
ruina  de  las  instituciones  y  debilitaron  á  la  República  en  las  convulsiones 
de  la  anarquía.  Uno  de  los  inconvenientes  de  aquella  constitución  y  de  los 
mas  perniciosos  en  sus  resultados  fué,  que  los  gobernadores  de  los  Esta  • 
dos  fuesen  agentes  sometidos  á  los  poderes  federales.  De  aquí  nacieron 
gran  parte  de  los  trastornos  que  desacreditaron  las  instituciones,  y  aquellas 
luchas  de  soberanías  que  no  tenian  mas  solución  que  la  guerra  civil.  Si 
queremosMa  práctica  del  sistema  federal  pacifica  y  fundada  en  la  armonía 
y  en  el  orden,  debemos  abandonar  los  medios  que  la  esperiencia  mas  do^ 
lorosa  enseña  que  fueron  ruinosos  y  anárquicos.  La  comisión  que  sabia- 
mente ha  suprimido  los  escandalosos  combates  en  que  los  decretos  de  las 
legislaturas  eran  anulados  por  el  senado,  y  los  del  congreso  general  por 
los  Estados,  para  perfeccionar  su  pensamiento  tenia  que  salvar  la  indepen- 
dencia de  los  gobernadores  fortaleciendo  al  propio  tiempo  á  la  autoridad 
federal. 

El  Sr.  Castañeda,  enuncia  Como  principio  que  los  gobernadores  son 
agentes  naturales  de  la  federación:  pero  ¿de  donde  se  deriva  este  principio? 
¿solo  de  la  rutina?  ¿Que  independencia  queda  á  los  Estados  6Í  los  fun  ■ 
cionaríos  en  que  ellos  depositan  el  ejecutivo  han  de  estar  subalternados 
á  los  poderes  del  centro?  Si  esto  fuera  cierto,  seria  menester  que  el  cen- 
tro interviniera  en  las  elecciones  de  gobernadores  y  qae  los  pueblos  con- 
sultaran qué  candidato  les  merecia  confianza.  La  ;uÍ3:na  razón  hay  para 
considerar  como  agentes  federales  á  las  legislaturas,  ó  para  decir  que  los 
tribunales  superiores  han  de  estar  subalternados  á  la  suprema  corte  como 
son  subalternos  de  los  gobernadores  los  prefectos,  gefes  de  partido  ó  de 
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PreveDoiones  cantón,  resulta  que  hasta  el  último  alcalde  ha  de  ser  agente  del  goWcrno 
A^üDtesde  la  general.  ¿Que  queda  entonces  de  la  soberanía  de  los  Estados?  Kl  nom- 
^^^•^''57;  ^"  bre  y  nada  mas. 

loa  Eatudoa.  '' 

Guando  se  trató  de  la  adopción  de  la  carta  de  1824,  el  Sr.  Arizcorreta, 
uno  de  los  pricipales  cam|)eones  de  esta  ¡dea,  fundándose  en  su  propia  es- 
periencia,  recomendaba  que  los  gobernadores  dejasen  de  ser  agentes  del 
centro,  pues  habia  sido  victima  de  este  absurdo  como  gobernador  del  Es- 
tado de  México. 

£1  Sr.  Castañeda  dice  que  se  le  ataca  suponiendo  abusos.  Lo  que  se 
ataca  es  la  disposición  que  se  presta  á  abusos,  y  se  quiere  adoptar  otra  en 
que  casi  no  sean  posibles.  Si  la  ley  federal  no  ha  de  estar  ya  en  gnerra 
con  la  ley  del  Estado^  sí  el  ciudadano  agraviado  puede  obtener  justicia 
ante  el  tribunal  federal,  nada  importa  ya  á  los  gobernadores  y  á  las  legis- 
laturas que  se  promulguen  leyes  inconstitucionales. 

El  Sr.  Castañeda  quiere  que  los  gobernadores  sean  responsables  ante  la 
federación,  y  seri^  muy  de  desear  saber  en  qué  funda  esta  pretensión  y 
con  qué  derecho  el  poder  del  centro  ha  de  ecsigir  responsabilidades  d  fun- 
cionarios que  no  nombra,  ni  instituye.  Su  señorfa  dice  que  el  juicio  de 
un  gobernador  baria  cesar  los  abusos.  Esos  juicios  se  han  veríGcado  ya 
sin  buen  resultado;  el  Sr.  Jáureguí  fué  acusado  por  haber  restablecido  la 
Compañía  de  Jesús;  el  Sr.  Adame  por  haber  acaudillado  una  sedición;  y 
el  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes  por  haber  violado  la  constitución,  ¿y  que 
sucedió?     Que  la  responsabilidad  no  pasó  de  ilusión. 

El  Sr.  Castañeda  quiere  que  el  gobernador  sea  un  agente  pasivo  y  su- 
miso, pero  no  han  de  querer  lo  misino  los  Estados,  que  por  el  contrario 
desean  que  su  primer  magistralo  sea  el  guardián  de  sus  libertades.  Fal- 
taría á  sus  deberes  un  gobernador  qiie  viera  impasible,  é  hiciera  cumplir 
una  ley  que  cercenara  la  estension  territorial  de  su  Estado.  El  Sr.  Cas- 
tañeda aconspja  que  los  gobernadores  digan  a  las  legislaturas  que  no  es 
de  su  incumbencia  o¡)onerse  a  las  leyes  generales,  pero  las  legislaturas  no 
aceptarán  estas  respuestas,  y  tal  vez  por  ellas  encausarán  á  los  goberna- 
dores sujetos  al  conflicto  de  dos  distintas  responsabilidades. 

El  Sr.  Castañeda  propon 3  un  arbitrio,  que  es  precisamente  del  que  se 
debe  huir.  Dice  que  la  guardia  nacional  puede  reducir  al  orden  á  un 
J'htaiio.  Ksto  cá  lo  Irm'Iio  hace  30  año-;  biigada?,  cañones,  hoslilidade?, 
guerra  civi'.  E.-?to  no  es  reineiiio,  es  \\\  caI;iiu:JaJ  que  debe  evitarse,  cui- 
dan«io  de  no  suscitar  conflictos  entre  el  centro  y  los  Estailo^ 

E!  í^r.  Castañeda  cree  que  la  foil».raiion  puede  irse  restringiendo  aun 
2n  lo  que  afecta  a  la  soberanía  de  los  Kbtado?.  En  efecto,  puedo  avan- 
zarse mucho  en  la  escala  de  las  restiicciones,  como  se  ha  hecho  con  todo 
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principio  importante;  pero  así  no  quedan  mas  que  palabras  que  nada  síg-  ComiMon  de 

.  g,  (  estilo. 

niDcan. 

No  hay  que  culpar  h  los  legisladores  de  1824  del  error  en  que  incur- 
rieron, pues  no  comprendieron  por  medio  de  qué  artificio  pueden  ecsistir 
soberanías  locales  que  constituyan  el  gran  todo  nacional,  ni  como  pueden 
girar  sin  encontrarse  en  órbitas  separadas  las  autoridades  de  los  Estados 
j  de  la  federación. 

Querer  que  los  gobernadores  sean  agentes  subalternos  dol  gobierno  fe- 
deral, es  empeñarse  en  perpetuar  la  anarquía,  y  á  pretesto  de  federación^ 
encaminarse  al  centralismo  mas  acabado,  á  la  forma  de  gobierno  que 
mas  funesta  y  perniciosa  ha  de  ser  á  la  República. 

Dada  la  hora  de  reglamento  se  levanto  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


8  D£  NOVIEMBRE  SE  185& 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


10  DE  NOVIEMBRE  DE  1856. 

Para  reemplazar  al  Sr.  Castañares  en  la  comisión  de  crédito  públi^co 
fué  nombrado  el  Sr.  Iturbide  á  propuesta  de  la  gran  comisión. 

Se  presentó  un  dictamen  de  la  comisión  de  gobernación,  consultando 
que  se  nombre  una  comisión  de  estilo  para  revisar  y  corregir  los  artículos 
de  la  Constitución. 

El  dictamen  fué  atacado  por  los  Sres.  Prieto,  Balcircel  y  García  Gra- 
nados, y  defendido  por  el  Sr.  Gamboa.  Una  vez  aprobado,  quedaron 
nombrados  para  formar  la  comisión  de  estilo  los  Sres,  Ocampo,  Guzman 
y  Ruiz. 
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Comisión  de 
MUlo. 


U  DE  NOVIEM BEE  DE  1856. 


El  Sr.  Ocampo  se  escusó  de  desempeñar  la  comisión  de  estilo,  y  el 
congreso  no  admitió  su  escusa. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  art  ll4  del  proyecto  de  Constitución,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Castañeda,  el  Sr.  Mata  dice,  que  poco  hay  que  añadir 
á  las  incontestables  razones  presentadas  en  contra  del  articulo,  y  así,  aolo 
se  limitará  á  un  ligero  análisis  del  pensamiento  con  que  ha  querido  suati* 
luirse  el  de  la  comisión. 

Si  por  federación  ha  de  entenderse  una  reunión  de  entidades  politicas  y 
soberanas,  que  solo  para  los  objetos  del  pacto  federal  prescinden  de  una 
parte  de  su  soberanía,  es  absurdo  pretender  que  los  representantes  de  es- 
tas entidades  sean  agentes  subalternos  del  poder  general.  El  Sr.  Casta- 
ñeda no  halla  inconveniente  en  que  un  mismo  funcionario  reúna  atriba- 
ciones  que  corresponden  á  dos  distintas  soberanías;  pero  olvida  que  los 
gobernadores  son  electos  por  el  pueblo  de  los  Estados  para  poner  en  prác- 
tica sus  constituciones  y  leyes  particulares,  y  no  para  desempeñar  comi- 
leones  del  poder  federal. 

En  cuanto  á  la  complicación  de  responsabilidades,  el  Sr.  Castañeda  sale 
del  apuro  aconsejando  que  vengan  los  gobernadores  á  ser  juzgados  por  la 
federación;  pero  hacer  esto  no  es  tan  sencillo  como  decirlo.  Un  gobernador 
no  es  un  simple  agente  del  poder  federal,  sino  un  funcionario  electo  por  el 
pueblo  de  un  Estado.  Atacar  á  un  gobernador  es  atacar  mas  ó  menos 
directamente  á  una  entidad  política  y  á  la  voluntad  del  pueblo.  Y  todo 
esto  no  puede  ser  ni  conveniente,  ni  justo. 

El  sistema  federal  es  incompatible  con  el  doble  carácter  que  quiere 
darse  á  lus  gobernadores.  Ahora,  si  lo  que  se  quiere  es  el  centralismo, 
dígase  francamente,  sin  engañar  al  pueblo  con  falsas  apariencias  de  fede- 
ración. Conforme  al  plan  de  Ayutla,  puede  adoptarse  una  forma  central» 
y  así  no  hay  necesidad  de  invocar  la  federación  para  destruirla. 

£1  Sr.  MoBENO  se  muestra  escandalizado  de  las  palabras  que  acaba  de 
oír,  anmicia  que  va  á  defender  á  los  federalistas  que  están  en  favor  del 
articulo,  y  rechaza  el  cargo  de  centralistas  sobre  sus  impugnadores.  Si  no 
conociera  tanto  al  Sr.  Mata,  en  esta  vez  aun  dudaria  de  su  buena  fe.  La 
tendencia  al  centralismo  está  en  los  que  quieren  introducir  á  los  Estados 
agentes  estraños  que  vayan  á  suscitarles  di&cultades. 
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Si  faltaran  razones,  los  que  como  el  orador,  son  hijos  de  los  Estados,  se  Comúioii  de 
guiarían  por  el  instinto  que  los  hace  rechazar  la  idea  de  la  comisión.    Son 
centralistas  los  que  impugnan  el  articulo  y  no  los  qae  lo  apoyan. 

El  Sr.  Gamboa  cree  que  bien  sea  el  gobernador,  bien  el  juez  del  dis- 
trito, bien  cualquiera  otro  funcionario  el  que  promulgue  las  leyes  federa- 
les en  los  Estados,  su  cumplimiento  toca  en  todo  caso  á'los  mismos  Estados, 
y  por  lo  mismo  aun  cuando  los  agentes  de  la  federación  no  sean  los  gober- 
nadores, no  hay  invasión,  ni  ataque  á  las  soberanías  locales. 

La  independencia  de  los  gobernadores  concluye  si  son  agentes  de  la 
federación,  tienen  que  ser  acusados,  y  esta  cuestión  de  responsabilidad 
es  la  que  mas  dificultades  presenta  y  la  que  merece  ecsámen  mas  detenido, 
pues  por  lo  demás  la  ejecución  de  las  leyes  siempre  dependerá  de  los  Es- 
tados. 

El  Sr.  Prieto  no  tiene  nada  que  contestar  al  desahogo  del  Sr.  Moreno, 
porque  no  ha  entrado  en  la  cuestión;  pero  encuentra  muy  fundada  la  ob- 
servación del  Sr.  Gamboa.  En  efecto,  ya  sea  el  gobernador,  ya  el  juez 
de  distrito  quien  promulgue  en  los  Estados  la  ley  federal,  el  que  lo  haga 
seri  agente  del  centro;  pero  c8n  una  notable  diferencia:  pero  si  lo  es  el 
juez,  no  es  independiente  ni  soberano,  ni  autoridad  política,  sino  un  agen- 
te que  depende  del  poder  federal,  y  cuyas  resistencias  y  remoción  no  pue- 
den dar  lugar  á  conflicto;  y  si  es  el  gobernador,  la  menor  dificultad  es  con  ' 
el  Estado,  y  una  soberanía  se  pone  en  frente  de  otra,  amagando  al  país  con 
que  el  desenlace  se  busque  en  la  guerra  civil. 

El  medio  de  conservar  la  paz,  de  salvar  las  soberanías  locales,  no  tienen 
nada  de  centralismo,  ni  de  yugo  á  los  Estados;  tiende  por  el  contrario,  k 
desembarazar  á  los  poderes  locales,  k  dejarlos  mas  espeditos  en  su  marcha* 
La  idea  centralista  es  la  que  quiere  soberanos  esclavos,  representantes  de 
soberanías  que  sean  subditos  obedientes. 

Esta  cuestión  no  es  de  instinto,  seria  entonces  una  cuestión  puramente 
«nimal.  En  ella  tiene  que  resolver  la  inteligencia,  según  las  ideas  que  se 
tengan  del  sistema  federal. 

El  Sr.  Gaucia  Granados  dice,  que  determinando  la  constitución  que 
sea  atribución  de  los  gobernadores  promulgar  las  leyes  federales,  cuando 
las  legislaturas  se  opongan  á  estas  leyes,  bastara  que  los  gobernadores  les 
adviertan  que  se  mezclan  en  cuestiones  que  no  son  de  su  incumbencia. 
Ademas,  el  juez  de  distrito  no  es  superior  á  las  autoridades  de  los  Estados; 
en  cada  Estado  la  persona  mas  caracterizada  es  el  gobernador,  y  por  tanto 
á  él  y  solo  h  el  corresponde  la  publicación  de  todas  las  leyes. 

El  Sr.  Moreno,  mas  vehemente  todavía  que  en  su  primer  discurso. 
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:k)iniiiion  de  pregunta  si  el  agente  federal  ha  de  ir  solo  ó  acompañado,  y  si  ha  de  lle- 
var ejército  para  hacerse  obedecer.  Si  el  agente  es  fuerte,  querrá  80¡qz- 
gar  al  Estado;  y  si  es  débil,  será  un  ente  ridiculo  á  quien  el  gobierno  pue- 
de chispar  del  Estado. 

Insiste  mucho  en  que  para  juzgar  de  la  cuestión  basta  el  instinto,  y 
agradece  mucho  eI*beIo  con  que  todos  deGcnden  la  soberanía  de  los  Esta- 
dos; pero  el  instinto  de  la  propia  conservación  es  mas  persuasivo  que  la 
imaginación  poética,  y  en  estas  cuestiones  está  de  mas  la  poesía,  y  no  hajr 
para  qué  encumbrarse  al  Parnaso. 

'  El  Sr.  Castañeda  notó  que  se  habia  dicho,  que  una  federación  en 
que  los  gobernadores  de  los  Estados  sean  los  agentes  del  gobierno  gene* 
ral,  será  una  federación  de  lacayos  y  de  esbirros,  que  no  pueden  aceptar 
jamas  los  hombres  del  partido  liberal. 

Entiende  por  el  contrario,  que  esa  investidura,  tan  lejos  de  degradar  i 
los  gobernadores  hasta  constituirlos  en  esbirros  y  lacayos, 'los  honra  de- 
ma^iado  y  los  coloca  en  la  situación  mas  conveniente,  pues  pone  en  com- 
pleta armonía  los  intereses  generales  con  los  locales  y  da  unidad  á  la  ad- 
ministración, que  es  el  gran  principio  que  debemos  procurar  establecer 
en  la  República.  Que  un  gobernador  sea  el  gefe  supremo  de  un  Estado 
en  lo  que  concierne  á  su  régimen  interior,  y  tenga  á  la  vez  la  misión  de 
cuidar  de  los  intereses  generales  de  la  nación,  no  lo  constituye  ni  en  fun* 
clones  incompatibles,  ni  degradantes,  ni  que  inspiren  tampoco  temores  ba- 
jo ningún  aspecto. 

Las  dos  investiduras,  lejos  de  ser  incompatibles,  son  convenientes;  por- 
que ó  proporción  que  estén  nías  identificados  los  intereses  generales  con 
los  particulares,  nos  acercaremos  también  mas  al  bien  general,  que  es  el 
objeto  esencial  de  toda  constitución. 

No  puede  tampoco  degradarse  la  autoridad  suprema  de  un  Estado,  por 
Cdtar  á  la  vez  encargada  de  cuidar  de  los  intereses  generales  de  la  nación, 
pues  que  siendo  esta  misión  tan  noble  y  elevada  en  sí  misma,  estando  tan 
íntimamente  concesa  con  los  intereses  de  las  localidades,  y  no  importando 
otra  cosa  que  adunar  el  bien  particular  con  el  general,  no  hay  ruztm  para 
que  se  le  considere  degradante,  sino  al  contrario,  la  mas  adecuada  para 
que  hnya  unidad  en  la  aflministracion,  y  el  enlace  necesario  entre  el  go- 
bi-.-rno  del  centro  y  sus  partes  constituyentes. 

JiU  responsabilidad  á  que  en  tal  caso  deben  estar  sujetos  los  gobernado- 
H'H  dn  los  Estados  para  ante  el  gobierno  general,  no  puede  tampoco  ser 
un  nii.livo  do  degradación.  La  responsabilidad  á  nadie  degrada:  lo  que 
d<'|{rudtt  es  obrar  mal,  y  si  un  gobernador  por  desgracia  incurre  en   tal 


esu'o. 
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defecto,  se  habrá  degradado  por  sus  procedimientoa^ero  no  porque  ten  Comisión  de 
ga  que  comparecer  á  depurar  su  conducta  ante  el  gefe  supremo  de  la  na- 
ción. Esto  no  puede  degradar  en  ningún  caso,  así  como  no  degrada  á  los 
mismos  gobernadores  someterse  á  la  responsabilidad  de  sus  legislaturas. 
Nuestro  sistema  federal,  aunque  supone  la  independencia  de  los  Estados 
en  su  r(?gircen  interior,  no  importa  una  reunión  de  soberanías  tan  separa- 
das é  independientes,  que  no  se  hallen  sujetas  á  un  centro  común.  Solo 
aquella  independencia  absoluta  pudiera  hacer  concluyente  el  argumento^ 
de  degradación  por  la  responsabilidad  de  los  gobernadores  ante  el  gobier^ 
no  general.  Parece  cuando  ss  oye  argüir  de  esta  manera,  que  se  trata 
de  someter  á  Luis  Napoleón  á  la  reina  Victoria,  y  no  se  considera  que  se 
trata  de  la  República  mexicana,  una  é  indivisible,  compuesta  de  Estados 
snjetos  á  un  centro  común  y  á  la  vez  con  toda  la  amplitud  de  facultades 
necesarias  para  gobernarse  por  si  mismos  en  lo  que  toca  á  su  r(^g¡men  in- 
terior. Esta  federación  no  puede  ser  incomp-itible  con  la  idea  de  gober- 
nadores, gefes  supremos  de  sus  Estados  y  encargados  &  la  vez  de  cuidar 
de  los  intereses  genérales  de  la  nación. 

Mas  se  ataca  la  soberanía  de  los  Estados  introduciendo  en  e!los  autori« 
dades  estrafias,  que  no  se  hallen  sometidas  á  su  intervención,  y  creando 
esa  escala  de  autoridades  federales  desde  el  primer  encargado  de  hacer 
cumplir  las  leyes  de  la  Union,  hasta  el  último  comisario  de  la  federación 
en  un  pueblo,  que  encargando  á  las  autórilades  locales  el  cuidado  y  vi- 
gilanc  i.i  sobre  esos  objetos,  que  por  mas  que  se  diga  no  son  estraños  á  los 
funcionarios  de  ese  orden.  ¡CuM  será  la  marcha  de  la  administración  de 
los  Estados,  con  dos  escalas  de  funcionarios  públicos  hasta  en  el  más  ínñ- 
mo  desús  pueblos!  Complicación,  disturbios  31  cuestiones  interminables. 
Entre  nosotros  la  multiplicación  de  funcionarios  y  principalmente  si  son 
de  diverso  orden,  produce  sitmpre  esos  funestos  resultados  y  entorpece  la 
marcha  de  la  administración  pública. 

Sí  há  habido  inconvenientes  en  que  los  gobernadores  sean  los  encarga- 
dos de  hacer  cumplir  las  leyes  generales,  esto  ha  consistido  en  abusos  de 
autoriilad,  que  los  hubrá  también  en  el  sistema  que  propone  la  comisión,  y 
se  verificarán  mas  á  menudo  con  la  introducción  de  elementos  heterogé* 
neos  en  el  gobierno  de  los  Estados. 

Esos  abusos  en  el  sistema  federal,  reconocen  mas  bien  por  origen  la 
mutua  desconfianza  que  ha  habido  siempre  entre  el  gobierno  general  y  los 
de  los  Estados,  en  que  aquel  no  se  ha  entregado  en  manos  de  estos,  en  que 
les  ha  puesto  comandantes  generales  que  fiscalicen  sm  conducta  y  les  ama- 
guen con  la  fuerza  armada,  en  que  ha  establecido  comisarios  ó  gefes  de 
hacienda  independientes  de  los  mismos  gobernadores,  y  en  que  se  ha  ne- 
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ComiVon  de  gado  á  estos  todo  c^oclmiento  en  negocios  en  que  deben  tener  interven- 
ción, como  que  pasan  en  su  propia  casa.  Cambiemos  ahora  de  rumbo: 
deposítese  en  los  gobernadores  de  los  Estados  la  conGanza  del  gobierno 
supremo,  que  ellos  sean  los  encargados  de  promover  en  su  territorio  los 
intereses  locales  y  los  generales,  y  entonces  no  se  repetirán  esos  abasos  que 
se  alegan  para  contrariar  la  medida  propuesta. 

Al  que  ha  sostenido  como  un  principio  regulador  de  la  federación,  el  que 
no  haya  mando  de  armas,  ni  de  hacienda  que  no  esté  "sometido  k  la  inter^ 
vención  de  los  gobernadores  de  los  Estados,  no  se  le  puede  atribuir  qu9 
trate  de  que  la  federación  se  vaya  restringiendo  aun  en  lo  que  afecta  á  la 
soberanía  de  los  Estados,  y  que  se  alance  asi  en  la  escala  de  las  restriccio- 
nes, hasta  que  todo  quede  en  palabras. 

Apela  á  la  conciencia  de  los  señores  diputados,  para  que  ellos  decidan  at 
la  proposición  que  ha  presentado  envuelve  tan  fatal  designio,  ó  si  tiende 
mas  bien  á  montar  la  federación  sobre  sus  propios  ejes,  y  sostener  la  dig* 
nidad  y  prerogativas  de  los  Estados,  y  termina  diciendo,  que  no  paede 
hacer  distinciones  entre  intereses  locales  é  intereses  generales. 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  no  se  ocuparia  de  la  cuestión  si  realmente  faera 
de  instintos,  pues  entonces  confesaría  qne  su  instinto  no  es  tan  perspicaz 
como  el  de  otros  señores.  Pero  en  una  cuestión  política,  administrativa  y 
en  que  da  mucha  luz  la  esperiencia  de  lo  pasado,  se  necesita  algo  masque 
el  instinto. 

El  amor  á  la  rutina  y  solo  h  la  rutina,  es  lo  que  se  alega  por  respuesta 
á  todas  las  objeciones.  No  importa  que  el  medio  que  hoy  se  propone  ha« 
ya  sido  funesto:  porque  se  practicó  una  vez  se  ha  de  practicar  siempre.  En 
tiempo  de  la  antigua  federación,  los  gobernadores  publicaban  las  leyes,  las 
publicaron  bajo  la  forma  central,  y  por  esto  las  han  de  publicar  siempre, 
y  han  de  ser  agentes  naturales  del  poder  federal.  Todo  esto  no  se  funda 
en  ningún  principio  y  solo  parece  que  no  se  puede  comprender  que  una 
ley  se  publique  sino  por  medio  del  gobernador  con  sus  tambores  y  Bjando 
su  nombre  en  las  esquinas,  con  el  por  tanto  marido  ^'C,  como  si  quien  man* 
dase  no  fuese  la  soberanía  de  la  nación. 

El  cargo  de  centralismo  se  hace  de  un  lado  k  otro,  y  muy  fácil  es  co- 
nocer quiénes  son  centralistas  acaso  sin  sentirlo  como  M.  de  Pourceaugnac 
hablaba  prosa  sin  saberlo.  Los  que  quieren  que  el  gobernador  sea  agente 
del  gobierno  federal,  y  no  pase  de  un  simple  prefecto,  nada  dejan  de  la 
soberanía  de  los  Estados  y  recomiendan,  como  el  Sr.  García  Granados, 
que  por  servir  al  gobierno  los  gobernadores  se  desentiendan  de  sus  legis- 
laturas y  de  sus  Estados.  Y  no  solo  se  quiere  que  ellos  promulguen  las  le- 
yes, sino  que  sean  agentes  del  poder  general;  es  decir,  empleados  del  ¿r 
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den  adntinistrativo  que  tienen  que  obedecer  ciegamente  las  órdenes  minia-  ComiBíon  de 
terialeSy  aun  cuando  sean  atentatorias  á  la  soberanía  del  Estado  y  contra  - 
rías  á  la  Constitución.  Y  todavía^  si  el  gobernador  cumple  con  su  deber 
y  defiende  al  pueblo  de  su  Estado^  se  le  ha  de  ir  á  arrancar  de  su  gobier- 
no para  ecsigirle  la  responsabilidad.  Escepto  en  las  elecciones,  asi  eran 
los  gobernadores  conforme  ^  las  siete  leyes  y  á  las  Bases  Orgánicas.  Di- 
gase  ahora  quiénes  son  los  centralistas.     • 

El  Sr.  García  Granados  ha  dicho  que  el  gobernador  es  la  persona  mas 
caracterizada  en  cada  Estado.  Esto  es  cierto  en  cuanto  se  refiere  al  régi- 
men interior  del  Estado;  pnro  en  lo  que  atañe  al  ínteres  general,  las  leyes 
son  superiores  k  los  gobernadores  y  k  los  mismos  Estados,  porque  son  la 
espresion  de  la  soberanía  nacional.  En  nada  se  funda  la  idea  de  que  un 
gobernador  dé  paso  á  las  leyes  del  congreso  de  la  Union  porque  es  mas  , 

caracterizado.  Tratándose  de  leyes  federales,  el  mas  caracterizado  es  el 
agente  federal,  ya  que  el  congreso  no  puede  ir  en  masa  á  publicarlas  k 
todas  partes.  Al  oir  al  Sr.  García  Granados  no  faltó  quien  recordase  á 
aquel  gefe  insurgente  que  queria  sacar  la  custodia  en  las  procesiones  por- 
que era  la  persona  mas  caracterizada!  Los  gobernadores  nada  tienen  que 
hacer  en  los  negocios  generales,  y  para  comprender  esta  separación  de  po- 
deres que  eat&  en  la  esencia  del  sistema  federal,  no  se  necesita  un  grande 
esfuerzo  de  abstracción. 

Pero  se  ha  dicho  que  no  se  puede  hacer  distinción  entre  intereses  loca- 
les é  intereses  generales,  y  quien  no  puede  hacer  tal  distinción  no  com- 
prende bien  lo  que  es  federación,  ni  lo  que  en  ella  valen  las  entidades  po 
Hticas  y  soberanas.    As\,  pues,  no  es  estraño  que  quienes  se  dicen  federa- 
listas se  encaminen  al  centralismo. 

No  consiste  el  federalismo  en  querer  arrojar  de  los  Estados  á  todos  los 
agentes  del  gobierno,  ni  en  hacer  guerra  sorda  al  poder  del  centro;  lo  que 
se  necesita  es  deslindar  perfectamente  las  atribuciones  de  cada  poder  para 
que  no  se  choquen,  ni  se  despedacen.  La  carta  de  1824  en  este  punto 
tenía  mucho  de  centralismo,  con  bastante  de  anarquía,  y  nadie  ignora  el 
resultado.  El  Sr.  Castañeda  no  quiere  ver  en  aquella  constitución  el  ori- 
gen de  tantos  desórdenes;  pero  si  recuerda  los  hechos  que  desgarraron  & 
los  Estados,  las  dificultades  en  que  los  gobernadores  se  veian  entre  el  cen- 
tro y  sus  legislaturas,  estas  memorias  acaso  lo  convencerán  de  que  es  pe- 
ligroso lo  que  propone. 

El  Sr.  Ruiz  entiende,  que  la  idea  de  que  los  jueces  de  distrito  sean 
los  que  publiquen  las  leyes,  ha  sido  completamente  desechada  al  reprobar- 
se el  artículo  de  la  comisión,  y  por  tanto  no  hay  que  volver  á  ella.  A  los 
jueces  sustituye  el  Sr.  Castañeda  los  gobernadores,  pero  las  dificultades 
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Earado*  íe  ]n  que  se  presentan,  demuestran  que  su  señoría  no  comprendió  perfectamen- 
te cuál  era  el  espíritu  del  congreso.  Amb  >s  artículos  le  parecen  dignos  de 
reprobarse;  pero  midntras  no  haya  otra  idea  mejor,  puede  sostenerse  que  los 
gobernadores  deben  promulgar  las  leyes  generales,  sin  ser  agente^  subal- 
ternos del  gobierno  del  centro,  que  es  en  lo  que  no  conviene  con  las  ¡deas 
del  Sr.  Castañeda. 

No  han  faltado  en  el  debate  razones  muy  atendibles,  que  no  son  de  me- 
ra rutina  como  dice  el  preopinante.  Si  se  supone  que  los  gobernadores 
se  han  de  oponer  á  la  ley,  se  opondian  también  á  los  actos  de  ios  agentes 
federales,  y  siempre  habrá  conflictos. 

Imponer  á  los  gobernadores  el  precepto  constitucional  de  promulgar  las 
leyes,  zanja  todas  las  dificultades,  y  para  mayor  seguridad  puede  hacerse 
estensivo  á  los  gobernadores  lo  dispuesto  ene!  art  123  sobre  que  los  jae- 
ces se  arreglen  á  la  Constitución,  leyes  y  tratados,  á  pesar  de  las  disposi- 
ciones en  contrario  que  pueda  haber  en  las  constituciones  ó  leyes  de  los 
Estados. 

El  Sr.  Castañeda,  accediendo  a  la  principal  indicación  del  Sr.  preopi* 
nantc,  modifica  el  attículo  en  estos  términos:  "  Los  gobernadores  de  los 
"  Estados  están  obligados  a  publicar  y  hacer  cumplir  las  leyes  federales." 

Sin  mas  discusión  es  aprobado  por  55  votos  contra  24.  (Art.  114  de 
la  (*onstitucion.) 

Sin  (lÍKcnsion  y  por  unanimidad  de  79  votos,  es  aprobado  el  art  115 
que  dice:  "  En  cada  Estado  de  la  federación  se  dará  entera  f¿  y  crédito 
*'  á  I(»H  actos  públicos,  registros  y  procedimientos  judiciales  de  todos  los 
**  otn»s.  El  congreso  puede,  por  medio  de  leyes  generales,  prescribir  la 
"  manera  de  probar  dichos  actos,  registros  y  procedimientos  y  el  efecto  de 
"  eiIoH."     (Art.  115  de  la  Constitución.) 

Sin  discupi<>n  y  por  64  votos  contra  15,  es  aprobado  el  art  116  que  di- 
ré: "  Los  ¡>odere-i  de  la  Union  tienen  el  deber  de  proteger  á  los  Estados 
"  contra  toda  invasión  ó  violencia  eiíterior.  En  caso  de  sublevación  ó  tras* 
"  torno  interior,  les  prestarán  igual  protección  siempre  que  sean  escitados 
"  mr  la  legislatura  del  Estado,  ó  por  el  ejecutivo,  si  aquella  no  estuviere 
"  reunida.*'     (Art.  116  de  la  Constitución.) 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  79  votos,  es  aprobado  el  art.  117 
qiuí  dícr:  *•  Ningún  individuo  puede  desempeñar  á  la  vez  dos  cargos  de 
**ltt  Union  do  elección  popular;  pero  el  nombrado  puede  elegir  entre  ani- 
"  UjH  el  que  quiera  desempeñar."     (Ait.  118  de  la  Constitución.^ 

Kl  ait.  118  dice:  "  Ningún  pago  puede  hacerse  por  el  tesoro  federal, 
"  sí  no  está  autorizado  por  la  ley." 
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El  Sr.  Pkieto  pide  que  en  lugar  de  la  ley,  se  diga  el  presupuesto:  se  Acton  de  lo» 
oponen  á  la  enmienda  los  Sres.  Ooampo  y  Matu;-  el  Sr.  Prieto  insiste  y  es      mies, 
apoyado  vigorosamente  por  los  Sres.  Barrera  y  Uamirez(D.  Ignacio),  que- 
dando pendiente  el  debate  al  levantarse  la  sesión. 


12  DE  NOVIEMBRE  DE  1856. 

La  comisión  reformó  el  artículo  118  del  proyecto,  en  estos  término» 
*'N¡ngun  pngo  podrá  hacerse  por  el  tesoro  federal,  si  no  está  autorizado 
'*  por  el  presupuesto  ó  por  alguna  ley  posterior." 

Hecha  esta  enmienda,  renunciaron  la  palabra  los  señores  que  la  habian 
pedido,  y  el  artículo  fué  aprobado  por  75  votos  contro  4.  (Art.  119  de  la 
Constitución). 

£1  art  119  decia:  '*Todos  los  actos  de  los  poderes  federales  tendrán  por 
"  objeto: 

*'l.  ^  Sostener  la  independencia  nacional  y  proveer  ¿  la  conservación 
**  y  seguridad  de  la  Union  en  sus  relaciones  esteriores. 

''2.  ^  Conservar  la  unión  de  los  Estados  y  el  orden  público  en  el  in- 
"  terior  de  la  federación. 

''3.  ^  Mantener  la  indt^pendencia  de  los  Estados  en  lo  relativo  á  su 
•*  gobierno  interior,  y  sostener  la  igualdad  proporcional  de  sus  obiigacio- 
"  nes  y  derechos." 

Dividido  en  sus  tres  fracciones,  todas  fueron  reprobadas,  calificándolas 
de  inútiles  el  £r.  Ruiz,  defendiéndolas  débilmente  el  Sr.  Mata,  y  abando- 
nándolas el  Sr.  Guzman.  La  primera  sucumbió  ante  45  votos  contra  30, 
la  segunda  ante  50  contra  29,  y  la  tercera  por  47  contra  30.   ' 

£1  Sr.  Moreno  queria  antes  de  votarse  la  segunda  parte,  que  se  admi* 
tiera  como  adiciun  la  idea  d^  que  los  poderes  generales  tengan  el  deber  de 
mantener  ile^a  la  libertad  civil,  política  y  religiosa.  £1  Sr.  Mata  creyó 
que  la  comisión  no  podia  adoptar  esta  adición  después  de  la  suerte  que 
hi»n  currido  en  el  coíit^reso  Ui  libertad  reli^ioáa  y  la  civil.  Poca  sensación 
caubó  este  incidente  que  vino  á  ser  el  último  de  profuntlis  al  «it.  15. 

El  art.  120  dice:  **Lus  Estados  para  formar  su  hacienda  particular, 
"  solo  podrán  establecer  contribuciones  directas.  La  federación  solo  podrá 
"  establecer  impuestos  indirectos,  y  formará  parte  del  tes;>ro  federal  el 
*'  producto  de  la  enagenacion  de  terrenos  baldíos." 
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CoiitTibucio-  Ri  Sr.  Moreno  cree  que  la  comisión  ha  esquivado  la  cuestión  princi- 
pal que  se  refiere  al  modo  de  criar  la  hacienda  pública.  £n  su  concepto, 
debieron  abolirse  de  una  vez  las  contribuciones  indirectas;  debió  decirse 
que  la  federación  adoptaba  en  los  impuestos  el  sistema  directo;  declartr 
que  todo  ciudadano  tiene  obligación  de  contribuir  proporcional  mente  4  loa 
gastos  públicos,  y  dejar  en  libertad  á  los  Kstados  para  que  arreglen  sus 
contribuciones  como  lo  crean  mas  conveniente. 

•  El  Sr.  OcAMPO  no  cree  que  los  impuestos  sean  un  mal  para  los  pueblos, 

sino  por  el  contiario,  un  título  de  dignidad,  porque  con  ellos  subviene  y 
paga  á  sus  gobiernos,  que  no  deben  ser  mas  que  sus  humildes  servidores. 
En  la  República  mexicana  el  gran  mal  ha  consistido  en  que  todos  los  cia* 
dadanos  quieren  que  la  cosa  pública  ande  como  un  cronómetro,  sin  querer 
contribuir  ni  con  la  mínima  parte  de  su  fortuna,  ni  con  el  menor  sacrificio 
de  su  persona. 

Entrando  en  la  cuestión,  y  ocupándose  de  las  objeciones  del  Sr.  More- 
no, dice  que  la  clasificación  de  rentas  no  puede  ser  punto  constitucional,  j 
en  cuanto  a  la  soberanía  de  los  Estados,  la  comisión  considera  que  no  soa 
ellos,  sino  sus  ciudadanos  los  que  contribuyen  á  los  gastos  públicos.  Te- 
niendo presente  que  el  impuesto  directo  recae  sobre  la  renta,  y  el  indirec- 
to sobre  los  consumos,  se  ve  que  para  el  primero  se  necesita  una  larga 
serie  de  procedimientos  fiscales  que  molestan  al  ciudadano,  mientras  el  se- 
gundo, es  mas  fácil  y  sencillo  en  su  recaudación.  La  comisión  propone 
por  esto,  que  el  impuesto  federal  sí^a  directo,  y  que  el  indirecto  que  Dece« 
sita  mas  indugacionos  quede  á  los  Estados,  y  opina  que  esto  conserva  me- 
jor su  soberanía. 

La  Cunstitucion  en  esta  materia  no  puede  dar  mas  que  bases  generales, 
sin  entrar  en  los  ))ormenores  de  una  clasificación  de  rentas. 

El  Sr.  TiaETO  dice,  que  en  materia  de  impuestos,  no  se  puede  discur* 
rir  de  un  modo  distinto  al  del  Sr.  Ocampo;  pero  en  cuanto  á  la  diferencia 
que  hay  entre  la  contribución  directa  é  indirecta,  no  puede  convenir  en 
todas  sus  ideas.  No  puede  aceptar  la  apología  que  se  ha  hecho  del  im- 
puesto indirecto,  siempre  odioso,  pues  las  ventajas  del  directo  consisten 
en  que  es  mas  proporcional,  mas  fijo  y  mas  moral.  El  directo  recae  so- 
bre la  renta,  y  el  indirecto  sobre  el  consumo;  es  decir,  sobre  las  necesida- 
des,  sobre  la  subsistencia  del  pueblo,  y  para  establecerlo  se  necesita  que 
el  ojo  fiscal  siga  la  producción  en  todas  sus  trasformaciones.  Lo  peor  de 
este  sistema  es  la  desigualdad,  pues  tratándose  por  ejemplo  del  pan,  el  po- 
bre que  tiene  nueve  hijos  paga  como  diez,  y  el  rico  que  no  tiene  hijos  pa« 
ga  como  una 

En  la  República,  por  ahoraj  hay  que  mantener  un  sistema  misto,  y  por 


nes* 
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la  eficacia  del  testo  constitucional  no  se  introducirán  reformas  que  necesi   Contribuoio- 
tan  ser  graduales  para  no  producir  la  ruina  del  erario. 

En  su  concepto,  desde  ahora  debieran  abolirse  lad  alcabalas,  porque  su 
supresión  es  el  grito  de  la  humanidad  y  la  promesa  de  la  revolución  de 
Ayutla,  dejando  en  libertad  á  los  Estados  para  ai  reglar  su  sistema  de  ha- 
cienda, libertad  que  es  una  de  las  mas  grandes  ventajas  de  la  federación, 
atendidas  las  diferencias  de  producciones,  de  consumos  y  de  salarios  que 
hay  entie  ellos. 

El  Sr.  Mata  está  de  acuerdo  con  el  preopinante  en  principios  econó- 
micos, pero  no  cree  posible  las  innovaciones  repentinas,  pues  aún  en  los 
países  mas  adelantados,  se  han  hecho  de  una  manera  gradual.  La  comí* 
sion  no  ha  querido  hacer  la  apología  del  impuesto  indirecto;  solo  ha  dicho 
que  es  fácil  su  recaudación,  porque  no  necesita  de  inquisiciones  fiscales. 
Poesto  que  es  necesario  mantener  todavía  un  sistema  misto,  la  comisión 
ha  querido  que  el  impuesto  indirecto  pertenezca  á  la  federación,  y  el  di- 
recto á  los  Estados  que  tienen  mas  medios  de  establecerlo. 

La  comisión  no  puede  hacer  mas  que  suprimir  el  contingente  semille* 
ro  de  discordias  en  la  época  anterior  de  la  federación,  en  que  se  vio  que 
el  gobierno  quedaba  sin  recursos,  ó  los  Estados  sufrian  el  embargo  de  sus 
rentas. 

La  comisión  quiere  llegar  á  la  supresión  de  las  alcabalas,  quitando  á  los 
Estados  el  interés  en  conservar  este  impuesto,  y  esto  es  entre  nosotros  el 
fia  que  el  artículo  se  propone. 

En  disposiciones  ya  aprobadas  se  ha  establecido  en  la  Constitución,  que 
corresponda  al  gobierno  federal  el  impuesto  indirecto  de  importación  y  es- 
portación,  el  de  acuñación  de  moneda  y  el  de  papel  sellado;  de  manera, 
que  es  consecuente  dejar  á  los  Estados  los  impuestos  directos. 

Un  artículo  constitucional  que  suprimiera  las  alcabalas,  de  poco  servi- 
ría»  porque  podria  resultar  con  otro  nombre,  llamándose  derechos  de  puer- 
tos, de  consumo,  de  sisa,  &c. 

La  comisión  solo  ha  dado  bases  generales,  manteniendo  la  independen- 
cia de  los  Estados. 

El  Sr.  Cerqueda  impugna  el  articulo,  creyendo  muy  peligroso  obligar 
á  los  astados  á  reformar  en  un  dia  su  sistema  de  hacienda,  y  se  levanta  la 
sesión,  quedando  pendiente  el  debate. 
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L'ihertad  de 
injpreuta. 


IS  DE  NOVIEMBRE  DE  1856. 

KI  Sr.  01  vera  presentó  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgánica  de  libertad 
de  la  prensa,  que  fu¿  admitido  con  dispensa  de  la  segunda  lectura: 

Sfñor; — Honra  mucho  á  la  asamblea  constituyente  haber  decretado  la 
libertad  de  emitir  las  opiniones  por  la  prensa,  sin  mas  restriccitmes  que  d 
3  espeto  á  la  vida  privada^  á  la  moral  y  á  la  puz  pública;  pero  resta  toda- 
vía el  difícil  trabajo  de  fijar  esos  límites;  de  manera  que  no  se  pase  al  des- 
enfreno^ ni  se  permanezca  en  una  solapada  tiranía. 

Al  estender  la  vista  en  este  vasto  hoiizonte,  donde  por  graduaciones  ca- 
si imperceptibles,  puede  confundirse  la  manifestación  de  la  verdad  con  la 
injuria^  con  la  difamación  y  la  subversión;  el  celo  por  los  intereses  huma- 
nitarios con  el  comunisnio,  y  los  trasportes  del  amor  patrio  con  la  sedición, 
nn  profundo  desaliento  se  apodera  del  espíritu  que  intenta  formar  ana  ley 
que  arregle  la  libertad  de  la  prensa,  porque  vasta  tocar  una  de  esas  gra- 
duaciones, que  bien  pueden  compararse  por  su  ligereza  y  pequenez  al  pun- 
to de  transición  de  uno  á  otro  de  los  colores  del  irhy  para  que  ya  se  per- 
judique la  seguridad  ó  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  por' esto  los  pue- 
blos, confundiendo  en  esta  materia  los  delitos  con  el  ejercicio  del  derecho, 
y  loa  gobiernos  tomando  cuando  les  conviene  al  derecho  por  delito,  sostie- 
nen una  fuerte  y  constante  lucha,  en  que  el  vencido  jamas  confiesa  la  jus- 
ticia de  su  derrota,  y  antes  bien,  protesta  contra  ella,  aprestándose  h  nue- 
vo combate. 

Esto  demuestra  que  el  asunto  de  que  mo  voy  á  ocupar,  envuelve  mu- 
chas de  las  cuestiones  mas  difíciles  de  jurisprudencia,  que  por  su  parte 
revelan  también  lo  vago  de  la  clasificación  de  los  delitos.  Y  en  efecto, 
señ')r,  ¿que  es  la  injiuia?  ¿-^ue  es  la  difamación?  ¿que  es  la  paz  pública? 
("porque  los  gobiernos  suelen  traducir  la  inercia  del  ámino  consiguiente  á 
la  esclavitud)  ¿qu¿  es,  en  fin,  la  moral?  ]\Ias  hé  aqui,  sin  embargo,  otras 
tantas  entidades  mas  ó  menos  abstractas,  cuya  significación  es  indispensa- 
ble fijar  hasta  donde  sea  posible,  si  se  quiere  diotar  una  ley  de  imprenta 
que  tMifi'cne  «  un  ticir.po  i  la  tirar.ía  de  los  g'jbicníos  y  A  la  H'/encía  de 
ios  ¡)ueblos. 

\'A  que  habla,  no  obstante  que  reconoce  esta  necesidad,  comienza  poi 
confesar  llanamente  que  semejante  tarea  apenas  podría  desempeñarla  de 
un  modo  aprocsimativo:  pues  que  tiene  la  convicción  de  que  cada  una  de 
las  cuestiones  que  ha  apuntado  tendrán  casi  siempre  que  resolverse  sobre 


fc. 
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el  caso  ocurrente  y  confürme  á  las  numerosas  variedades  de  que  son  ca-  Libertad  de 
paces  los  delitos,  y  h  la  multitud  de  circunstancias  que  puedan  complicarlos. 
Tal  hombre,  en  verdad  falto  de  moralidad  y  de  pudor,  tomará  una  injuria 
por  la  cosa  mas  inofensiva,  á  la  vez  que  otro  de  condición  opuesta,  no 
creerá  suficiente  para  satisfacer  su  ofensa,  toda  la  sangre  de  su  adversario: 
una  verdad  evaiig«;Iica  ó  filosófica,  puede  conmover  al  gobierno  y  á  la  so- 
ciedad, cuando  quizd  no  harian  mella  alguna  los  escritos  mas  erróneos  y 
sediciosos,  principalmente  si  los  suscriben  personas  oscuras  ó  desconocidas 
y  las  poesías  eróticas  que  enrojecerían  las  megillas  de  una  inglesa,  harán 
sonreír  A  una  romana,  y  las  tomará  el  musulmán  por  bellas  inspiraciones 
del  profeta.  Por  esto  no  podrá  desconocerse  el  acierto  de  vuestra  sobera* 
nía,  al  haber  cometido  al  jurado  el  juicio  de  los  delitos  de  imprenta,  pues 
en  esa  institución  es  donde  únicamente  está  el  hilo  con  que  poder  entrar 
al  dédalo  intrincado  de  esta  parte  de  la  filosofía  de  la  jurisprudencia,  de 
donde  no  se  puede  salir  sin  el  ausilio  de  la  conciencia  pública,  que  es  real- 
mente la  que  guiada  por  la  civilización  ó  por  las  preocupaciones,  forja 
multitud  de  delitos^  que  no  lo  son  para  todos  los  pueblos  ni  para  todas  las 
¿pocas. 

Asi,  señor,  al  entrar  de  lleno  á  la  parte  espositiva  del  proyecto  que  ten- 
go el  honor  de  presentar  á  vuestra  soberanía,  solo  intentaré  fijar  los  delitos 
con  que  según  el  sentir  general,  se  puede  vigorosamente  en  la  actual  épo- 
ca, traspasar  los  límites  que  puso  el  congreso  al  derecho  sagrado  de  servir- 
se de  la  imprenta,  y  deje  sus  vaáedades  d  la  calificación  del  jurado. 

Vida  privada.  En  este  punto,  señor,  disiento  de  1<)S  que  han  legislado 
sobre  imprenta,  llevando  al  estremo  el  respeto  á  la  vida  privada,  tal  ves 
porque  pudo  interesarles  personalmente  la  ecsistencia  ecsagerada  de  esta 
garantía.  Yo  por  lo  contrario,  entiendo,  que  con  tal  que  queden  á  salvo 
los  derechos  del  ofendido,  será  muy  útil  á  la  sociedad  la  denuncia  de  cier- 
tas fultas,  que  no  obstante  haberse  reducido  al  terreno  de  la  vida  privada, 
afectan  profundamente  á  la  generalidad  de  los  habitantes:  tales  son  el  jue- 
go, como  medio  único  de  subsistencia,  la  vagancia  y  la  embriaguez  con- 
suetudinaria, pues  que  todos  estos  son  vicios  que  pesan  sobre  la  sociedad, 
fomentándose  por  lo  com*jn  con  el  producto  del  trabajo  ageno.  Y  tocante 
á  los  empleados  públicos  del  orden  gubernativo  y  judicial,  aun  seria  mas 
conveniente  fuese  mas  libre  y  mas  lata  esa  especie  de  acción  del  pueblo. 
El  empleado  en  rentas,  que  no  contando  sino  con  su  s  leldo,  gasta  triple  ó 
cuádruple  cantidad  de  la  que  este  importa  ¿por  qué  ha  de  ocultar  el  pe- 
culado en  el  asilo  de  la  vida  privada,  y  aun  tener  acción  á  perseguir  al 
que  escriba  sobre  su  lujo  iiie.splicable  y  escandaloso?    Creo  mas  bien,  que 

pues  vive  de  la  hacienda  pública,  tiene  obligación  de  satisfacer  á  la  socie- 
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Líb(frtMd  átí  dad  que  le  pa^^a^  todas  las  veces  que  lo  ecsija.  Y  el  mi¿;istrado  encargají 
directamente  de  cuidar  de  la  moralidad  pública,    ¿por  qué  también  ba  d 


escandalizar  impunemente  á  los  que  tiene  derecho  de  reprender  y  castigí^. 
por  el  delito  ó  falta  que  <5l  mismo  comete?  En  vez  de  eso  debe  colocárseL 
bajo  el  amafio  de  la  opinión  pública,  para  que  se  abstenga  de  degradar  L 
dignidad  de  su  puesto,  y  para  que  sus  funciones  sean  mas  espeditas  y  el 
caces  para  la  conservación  de  la  moralidad  de  los  ciudadanos.     Entiend 
por  tanto,  que  toda  falti  ó  delito  cuyos  perjuicios  y  consecuencias  para 
individuo  y  la  familia,  sean  trascendentales  á  la  comunidad,  pueden  pone^ 
86  en  el  dominio  de  la  opinión. 

Moralidad  pública, — Prescindiendo  por  un  momento  de  la  índole  y  e( 
lumbres  de  cada  pueblo,  cuya  consideración  es  la  única  que  puede  guE  -  ^ni 
mas  seguramente  á  la  calificación  menos  viciosa  de  los  delitos  que  en  'C 

particular  puedan  cometerse;  la  presi  nte  cuestión  es  una  de  las  mas  dL 
ciles,  pues  que  se  liga  á  tolas  las  controversias  religiosas;  y  por  eso 
frase  que  encabeza  este  artículo  ha  sido  el  enemigo  mas  formidable  de 
libertad  de  U  imprenta.     As(,  el  clero  dice  estar  comprometida  la  mor 
si  por  ejemplo,  se  escribe  contra  la  supuesti  virtud  de  la  cuenta  de  á 
ó  contra  los  milagros  del  Beato  Porras,  ó  si  se  niega  la  ecsistencia  de  du< 
des  y  brujas,  contra  loa  cuales,  sea  dicho  de  paso,  tiene  conjaros  la  Igl< 
ó  si  se  defienden  ciertos  derechos  impresciiptibles  de  la  soberanía;  ó  si 
dice  que  el  sol  no  marcha,  ó  si,  por  último,  se  revelan  otros  decubrimien 
científicos  con  que  el  mismo  cle<o  cree,  por  ignorancia,  atacado  un  dogí 
que  up  ha  sabido  esplicar  conforme  k  las  ciencias.  El  pueblo>  por  su  la^ 
arrastiado  por  algunas  preocupaciones,  creeiíi  á  veces  que  es  contrari( 
la  moral  que  se  le  aconseje  no  arruinar  á  su  familia  gastando  el  módico         y 
difícil  futo  de  su  trabajo  en  cohetes,  romeiías  y  otras  varias  prácticas  cr^^'' 
que  piensa  agradar  á  Dios  y  á  lus  Santos,  y  se  escandalizará    también     ^^  ^ 
una  poesía,  de  una  comedia  ó  de  cualquiera  otia  obra  de  ingenio   que    Ic^^ 
sacerdotes  le  designen  como  imi'í.i,  aunque  verdade; amenté  en   nada  at^^ 
quen  á  la  letigíun. 

Se  ve,  pues,  señor,  que  invocando  nnliciosamente  ó  por  ignorancia  lí*' 
moral,  no  solo  se  puede  destruir,  ó  ul   miónos  perjudicar  la  libertad  de  1^ 
j)rensa,  sino  también  cuitar  las  a!as  a!  genio,  porpetuanJo  con  esto  el  cscU" 
runtiñuio. 

IVro  se  dirá,  y  con  razón,  que  no  por  sor  uatu  cierto,  ¡o  es  menos  el  que 
se  pueda  abusar  de  la  libertad  dt*  ei)Ci¡'/ír  ofendiendo  á  la  moral;  pero  al 
dictarse  las  nudiilas  [)revnntivas  y  conocí! vas,  es  necesario  apelar  esclu- 
bivamerite  á  la  ley  natural,  uni[)litícada  en  el  DoCvUugo,  y  que  compendia 
admirablemente  la  uioial  pública,  ó  lo  que  es  lo  niisuro,  la  moral  univeí" 
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S    imponer  la  obligación  Je  respetarla  sin  ¡ngei  irse,  sin  embargo,  en  lo  Libertad  de 
pueda  escandalizar  &  las  conciencias  indi  viduales,  pues  estas  deben  es- 
1   cubierto  de  toda  inquisición  del  pueblo  ó  de  la  autoridad. 

*cg^  pública, — Si  se  inquieren  con  alguna  profundidad  los  modos  en 
la  paz  pública  puede  esponersp,  por  culpa  de  la  prensa,  d  una  pertpur- 
lon,  podrán  reducirse  á  los  siguientes:  v:scitar  9  desobedecer  las  leyes 
?ntes  y  muy  particularmente  las  fundamentales;  escitar  á  la  violación 
a  fé  de  los  tratados  con  las  naciones  estrangeras,  cuando  por  parte  de 
■s  sea  exactamente  guardada;  cscitar  á  la  rebelión-  contra  las  autorida* 
constituidas  y  poderes  supremos.  Me  he  servido  de  la  palabra  esci- 
porque  entiendo  que  sin  cometerse  delito,  sí  pueden  criticarse  las  leyes 
)n'lucta  ofisMal  de  los  funcionarios  públicos,  y  antes  bien  en  muchos  ca- 
se producirán  bienes  positivo3  por  las  luces  que  se  pueden  prestar  al 
fiador  y  á  los  encargados  de  la  administración  pública;  mas  el  ejer- 
3  de  este  derecho,  respecto  de  las  leyes  fundamentales,  creo  debe  limi- 
e  á  solo  el  tiempo  señalado  para  sus  reforma^  á  fin  de  que  la  alarma 
le  produzca  ánti's  de  la  posibilidad  del  remedio;  y  en  cuanto  á  la  cri- 
de los  actos  de  la  autoridad,  solamente  debe  obligarse  al  escritor  á  de- 
^'erdad,  so  pena  de  considerarlo  y  castigarlo  como  calumniador.  Así, 
Erases  "se  dice,"  "se  asegura"  y  otras  anUogas  inventadas  ex  profeso 
i  alarmar  impunemente  al  pueblo  y  desprestigiar  h  las  autoridades, 
^n  prohibirse  como  perturbadoras  de  la  paz  y  contrarias  á  la  nobleza 
os  fines  del  escritor  patriota,  no  menos  que  á  la  dignidad  de  la  prensa. 

alvo  el  mejor  parecer  del  congreso,  tal  es  el  aspecto  bajo  el  cual  debe 
iJerarse  filosóficamente  el  derecho  que  vuestra  soberanía  ha  declarado 
^  d  pueblo  en  la  Constitución.  Réstame  ahora  decir  alguna  cosa  so- 
otro  punto  muy  importante,  y  es,  la  investigación  de  los  medios  por 
lúe  la  autoridad  puede  tener  á  mano  al  verdadero  responsable  de  un 
^to.  Este  problema,  no  menos  difícil  que  los  otros,  de  buena  fé  unas 
-s  y  de  mala  otras,  han  intentado  los  gobiernos  resolverlo  de  distintas 
liras;  pero  siempre  sin  buen  resultado,  porque  ó  atacaron  la  industria 
gráfica,  ó  coartaron  la  libertad  de  escribir,  ó  fueron  en  fin,  ineficaces  las 
''¡doncias  dictadus  para  el  efecto.  La  Constitución  cierto  es,  que  pone 
^  cubierto  de  todo  peligro  á  la  tipografía  y  á  la  libertad  de  escribir,  por 
Ueno  hablaré  de  las  fianzas,  de  la  caución  pecuniaria,  de  la  previa  cen- 
i,  ni  de  los  otros  meilios  que  á  pretesto  de  evitar  el  delito  y  de  tener 
uro  al  (lulincuente,  han  nulificado  el  derecho;  y  me  ocuparé  solo  de  los 
itrii)s  uKis  d  propósito  para  salvar  la  vindicta  púbüca,  y  contenerá  ios 
ritores  vn  !o8  límites  ini¡)uestos  en  la  Constit-iciun  y  en  la  ley  orgánica 
!  es[ii  ia  vuestra  soberanía. 
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Libertad  de      Entre  tanto^  en  este  ecsámen,  afirmare  desde  luego,  que  lo  principal  can- 
'    sa  de  los  abusos  por  la  imprenta,  se  encuentra  en  la  facilidad  con  que  lo» 
verdaderos  autores  se  encubren  bajo  la  firma  de  cualquier  infeliz  que  so 
presta  á  prostituir  su  nombre  con  la  calumnia,  la  inmoraüdad,  la  difama— 
cion  y  la  mentira.     Saliendo  por  lo  común  estos  encubridores  de  lo  ma^ 
miserable  y  abyecto  déla  población,  quizá  fuera  conveniente  precisar  &  lo^ 
impresores  á  no  admitir  escritos  de  personas  que  no  comprobasen  que  s«l« 
bian  leer  y  escribir,  y  que  el  jura  lo  ecsaminando  los  motivos  del  firmante  , 
sus  relaciones  con  el  ofendido  ó  con  la  sociedad^  averiguase  la  autografE  c 
y  la  autenticidad  del  escrito,  para  obligar  al  que  lo  suscribiera  á  descta.  - 
brir  al  autor  verdadero,  si  del  ecsámen  resultaba  que  no  podia  serlo  ^ 
que  aparecia;  pero  aparte  de  que  por  ser  este  un  medio  enteramente  na^  > 
YO  y  de  práctica  difícili  es  probable  que  no  obtuviera  el  voto  del  congrí 
8o;  tampoco  debo  proponerlo  porque  en  alguna  aueite  pudiera    alterar   d 
sentiJo  rigoroso  del  artículo  constitucional  que  favorece  la  libertad  de£ 
escriton  asi  es  que  en  estrechez  semejante^  muy  justa  si  se  atiende  á  lo9 
estrictos  principios  liberales,  pocos  son  los  recursos  de  que  puede  disponer 
el  legislador  para  poner  dificultades  á  la  ocultación  de  los  autores  y  á  la  ir- 
responsabilidad de  los  tipógrafos. 

Sin  embargo,  creo  que  si  se  impone  al  autor  la  obligación  de  publicar  bajo 
8u  firma,  y  al  impresor,  bajo  de  ciertas  penas,  la  de  no  recibir  ningún  es- 
crito de  persona  cuya  identidad  y  domicilio  no  vengan  comprobados  por  la 
firuui  dol  ^ofe,  ú  otro  agente  municipal'  de  la  manzana  en  que  habite  aque- 
lla, se  tendrán  las  posibles  garantías  para  la  in\rencion  de  los  acusados. 

Ya  on  otra  voz  he  dicho,  y  ahora  debo  repetir,  que  la  condición  de  la 
tii'uia  ou  los  escritos,  no  solo  tendrá  la  ventaja  anunciada,  sino  también  la 
vio  i|i:o  haya  mas  oirounspeccion  al  escribir,  siendo  cierto,  como  es,  que  el 
nniuiinu^  l'avoreoo  la  audacia  y  la  desvergüenza. 

Kl  sistenui  ponul  para  los  delitos  de  imprenta,  creo  que  también  con- 
triluiitM  mucho  para  prevenir  los  abusos.  La  injuria,  la  calumnia  y  la 
d>t'uni:u*ion»  que  son  li>s  mas  frecuentes,  espero  sean  en  lo  sucesivo  mas  raros 
si  so  c»!«t¡^un  con  multas  que  se  apliquen  en  provecho  del  ofendido.  Para 
i-xMí^uiltir  Jí  vuestra  soberanía  esta  medida,  desusada  en  nuestra  legislación, 
\w  toiii.lo  la*  siguientes  razones,  que  me  parecen  de  algún  peso.  En  pri- 
mor lu^ar,  lio  croiilo  percibir  alg«)  de  inmoral  en  que  la  sociedad  lucre, 
imi*  i\\\  d\v!r  oüpooulo,  con  los  delitos  que  solo  afectan  al  individuo,  apli- 
nlii.IoHo  olla  misma  las  multas  con  que  se  castiga  á  los  perpetradores,  Kn 
no^unih»,  mo  parooo  probable  que  la  malevolencia  y  el  encono  se  desarmen 
y  plonUn  muolio  do  intensidad,  por  la  consideración  en  que  entrará  sin 
iIihU  íA  nial  quoriunto,  deque  el  agravio  pueda  convertirse  en  bien  de  la 
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víctima;  j  en  tercero,  encuentro  demasiado  justo  j  natural^  que  el  que  su-  Libertad  de 
fra  inmerecidamente  en  la  fibra  mas  delicada  del  corazón  humano,  reciba 
aJguna  compensación  de  la  pena  q-ie  se  le  ha  causado;  y  si  á  esto  se  agre- 
ga la  satisfacción  pública  en  los  términos  que  el  juez  sentencie,  será,  aun 
mas  difícil  que  haya  quien  gusto  esponerse  al  mismo  mal  que  desea  pro- 
ducir. 

aunque  á  primera  vista  no  aparece  la  razón  filosófica  que  hay  para  que 
los  demás  delitos  de  imprenta  ecsijan  también  una  legislación  particular  so- 
bre penas,  profundizando  un  poco  mas  la  materia,  se  ve  que  ello  es  indis* 
pensable,  y  la  razón  es  muy  obvia.  Ni  la  sedición,  ni  la  subversión,  quedan 
perpetradas  por  el  solo  hecho  de  que  aparezca  un  papel  sedicioso  ó  subver- 
si  v'o^  pues  ¿1  no  hace  mas  que  predisponer  á  la  ejecución  de  esos  delitos, 
^ntre  lo  cual  y  cometerlos,  no  se  puede  dejar  de  ver  una  positiva  diferen- 
cia  que  se  opone  á  que  con  las  mismas  penas  se  castigue  á  los  sediciosos  y 
A  los  escritores  que  esciten  á  cometer  la  sedición.     ¿Pero  puede  concluir- 
>®  cié  allf,  que  el  castigo  deba  ser  menor  para  estos?     Señor,  aquí  se  ve 
que  <Je  las  ciencias  políticas  jamas  puede  decirse  que  llegaron  á  su  término, 
Q^  c|ue  contienen  ya  todas  las  reglas  necesarias;  pues  el  movimiento  inte- 
'^ctiial  por  su  progreso  continuo,  produce  la  necesidad  de  hacer  frecuentes 
^edificaciones  en  las  leyes;  y  en  el  punto  de  que  se  trata  se  palpa  bien 
^^a  verdad,  cuando  con  presencia  de  los  datos  históricos  se  ve  que  un  es- 
c^^to  puede  conmover  mas  á  una  sociedad,  que  un  hombre  á  la  cabeza  de 
^^^tenares  de  otros  que  no  tuvieran  mas  títulos  que  la  fuerza.     De  aquí 
"^cne,  pues,  la  severidad  que  vuestra  soberanía  notará  en  mi  proyecto,  res- 
peto de  los  delitos  de  imprenta  que  afectan  á  la  paz  pública. 

Opino  también  que  la  ley  debe  ser  rígida  para  los  reincidentes,  impo- 
niéndoseles multas  por  solo  esta  circunstancia,  fuera  de  la  pena  á  que  hu- 
biere lugar  por  el  delito,  y  privándolos  del  derecho  de  servirse  de  la  prcn* 
sa,  desde  que  i)ayan  sido  condenados  determinado  número  de  veces.  Es- 
ta pena,  que  de  pronto  aparece  demasiado  grave,  se  encuentra,  sin  embar- 
go, muy  ligera  y  natural  cuando  se  considera  que  la  prensa  para  el  mal- 
vado, que  por  costumbre  abusa  de  ella,  ya  no  es  el  instrumento  benéfico 
que  la  soriedad  permite  R  la  inteligencia  para  defender  los  derechos  del 
hombre  y  de  la  patria,  sino  otro  que  se  ha  vuelto  tan  pernicioso  en  sus 
manos,  como  el  puñal  en  la?  del  asesino,  y  el  fuego  en  las  del  incendiario. 

Por  ultimo,  en  la  organización  del  jurado  debe  buscarse  el  cumplimien- 
to de  nn  buen  siíitema  para  formular  una  sabia  ley  de  imprenta.  Ilista 
donde  lo  permitan  los  pr¡nc'ij)ios  democráticos  debe  procurarse  en  ¿I  la  ins- 
trucción, la  moralidad  y  la  imparciaiidatl.  Respecto  á  lo  primero,  si  bien 
la  conciencia  es  el  elemento  principal  para  la  rectitud  del  juicio,  se  debe 
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Libertad  de  no  obstante  ecsigir  á  los  jueces  las  presunciones  Je  tenerla  pura,  y  la  ca- 
pacidad de  ilustrarla,  y  así  consulto  que  de  notoriedad  sepan  leer  y  escri' 
bir.  Lo  demás  podrá  alcanzarse  también  ecsigiéndose  una  edad  maduc* 
y  las  presunciones  de  buena  conducta  y  desinterés,  á  cuyo  fin  proponga 
que  los  jurados  tengan  por  lo  menos  treinta  años  de  edad,  un  modo  hon^  a 
to  de  vivir  y  qI  pleno  ejercicio  de  Ií;s  derechos  de  ciudadano:  que  no  se^a 
impresores  ni  periodistas  en  el  lugar  donde  se  verifique  el  juicio:  que  pa^  :: 
las  acusaciones  que  puedan  interesar  al  gobierno  de  la  Union  ó  de  los 
tados,  no  se  insaculen  los  empleados  que  dependan  directamente  de  ei 
gobiernos;  y  por  razones  análogas^  consulto  para  el  acusado  el  derecho 
recusar  ¿  cierto  número  de  jueces;  y  por  último,  que  el  colegio  electo 
municipal  vote  anualmente  la  lista  de  los  ciudadanos  ^ue  deban  insac 
larse  para  la  formación  del  jurado. 

Estas  son,  señor,  las  consideraciones  y  bases  en  que  me  ha  parecido 
ber  fundar  el  proyecto  de  ley  orgánica  que  suplico  á  vuestra  soberaníi 
sirva  admitir  á  discusión. 

Vuestra  soberanía  me  permitirá  advertir  antes  de  pasar  á  la  lectura 
proyecto,  que  al  haberme  ocupado  de  éi,  lo  mismo  que  de  los  otros  qui 
tenido  la  honra  de  presentar,  ni  por  un  momento  he  dudado  de  la  ca 
dad  de  los  señores  representantes,  y  mucho  menos  de  la  sabiduría  de       ^ 
comisiones  que  deben  encargarse  de  la  formación  de  los  proyectos  de      ^ 
diversas  leyes  orgánicas.  El  deseo  de  formular  anticipadamente  mi  voto  ^^^ 
alguna  estension,  es  lo  que  principalmente  me  ha  impulsado,  contribuyer»  ^ 
también  el  hábito  que  tengo  por  carácter,  debido  quiza  á  mi  organización^ 
de  pensar  continuamente  y  hasta  con  fatiga,  en  los  asuntos  á  que  est<0 
dedicado;  de  manera  que  si  fuese  sacristán  haria  novenas  y  oraciones,  y  ^^ 
cómico,  comedias  y  entremeses.     Por  otra  parte,  habiendo  perdido  por  lo^ 
destierros  y  los  odios  que  me  ha  hecho  reportar  mi  opinión,  la  clientela 
que  en  otra  <^poca  absorvia  mi  tiempo,  el  que  me  resta  en  cada  dia,  tengo 
({ue  eni{)learlo  en  alguna  cosa  y  no  encuentro  otra  mejor  que  la  de  mani- 
festur  á  mis  comitentes,  que  si  se  equivocaron  en  cuanto  á  mi  capacidad, 
acertaron  por  lo  relativo  a  mis  deseos  de  cumplir  lo  mejor  posible  con  la 
niision  que  mo  confiaron. 


PROYECTO  DE  LEY. 

pMi'ii  qiiií  il  derecho  otorgado  en  el  art.  14  déla  Constitución  sea  útil  y 
r  (iiivi  iii'-iil«i  II  la  sociedad  mexicana,  queda  reglamentado  conforme  a  los 
mlttriilim  HÍ^Miimti'H: 
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1.  ®    El  responsable  de  toda  publicación  es  quien  mandare"  hacerla  al  Libertad  de 
impresor.     Este,  por  tanto,  no  podrá  recibir  ningún  escrito  sin  la  ñrma  de 
aquel,  ni  publicarlo  sin  ponerla  al  calce  del  mismo  escrito. 

2.  ®  Es  también  obligación  del  impresor  poner  al  fin  de  los  escritos  su 
nombre  y  el  lugar  de  su  tipografía,  con  la  fecha  en  que  se  hiciere  la  pu- 
blicación. 

3.  ^  El  impresor,  ademas  de  la  firma  ecsigirá  del  responsable,  también 
bajo  8u  firma,  una  razón  escrita  conforme  al  modelo  siguiente:  N.,  res- 
ponsable del  escrito  titulado natural y  vecino  de. .  • . 

yive  en calle núm Esta  razón  llevará  el  *'cóns- 

taoie"  del  agente  municipal  de  la  manzana  en  que  viviere  el  responsable. 

^.  ^  La  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  i'Dpuestas  al  impre- 
sor en  los  artículos  anteriores,  lo  hace  incurrir  en  la  misma  responsabili- 
<ía<í   del  escritor. 

^.  ^  Si  antes  de  tres  meses  de  haberse  publicado  un  escrito,  su  respon- 
sable^ quisiere  cambiar  de  residencia  6  de  habitación,  lo  participará  al  agen- 
^^  KX2  tmicipal  de  su  manzana,  quien  tomará  nota  de  la  nueva  habitación  y 
®**po<lirá  una  boleta  en  que  conste  el  aviso,  para  que  con  ella  el  responsa- 
vio  s^  presente  al  agente  de  la  manzana  en  que  estuviere  la  habitación, 
^^*^ri  también  la  anotará  para  el  caso  de  que  fuere  preguntado  por  la  au- 
*^«"i dad  pública. 

6*  ^   La  contravención  al  anterior  artículo,  causa  la  pena  de  una  multa 

<ve  Veinticinco  á  cien  pesos,  impuesta  por  la  autoridad  política  para  los  fon- 

^^*  municipales  del  lugar  en  que  residiere  el  contraventor,  á  cuyo  efecto 

'^  desaparición  de  este  se  publicará   por  los  periódicos,  como  también  la 

'^ulta  k  que  hubiere  sido  condenado,  y  que  hará  efectiva  la  autoridad  po- 

'^^^ca.     En  caso  de  notoria  insolvencia,  la  multa  se  sustituirá  con  dos  me« 

•^  de  prisión. 

7.  ®    Ademas  de  las  obligaciones  que  ya  quedan  impuestas  k  los  impre- 
tores, tienen  también  estas: 

L    Dar  cada  tercer  dia  aviso  á  los  fiscales  de  imprenta,  del  titulo  y  res- 
ponsable de  los  escritos  mandados  imprimir  los  dias  anteriores,  con  la  fe- 
cha con  que  hubiesen  sido  presentados. 
11.     Cuando  se  trata  de  folletos,  periódicos  ú  hojas  sueltas,  pasar  un 

ejemplar  al  fiscal  do  imprenta,  otro  a  la  autoridad  política,  y  otro  á  cada 
uno  de  los  nlini^te^ios  de  gobernación  y  relaí'iones.  Cuando  sea  obra  cien- 
tífica ó  literaria,  lo  pasara  solo  al  fiscal,  al  ministerio  de  instrucción  públi- 
ca y  íí  la  biblioteca  nacional. 

II L  Presentar  al  fiscal  la  razón  de  que  se  habla  en  el  art  3.  ®  de  es- 
ta ley,  ó  en  el  art.  L  ®  en  su  caso,  cuando  alguno  de  estos  funcionarios  la 
pida  en  virtud  de  denuncia  del  escrito  y  después  de  verificada  esta« 
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LiVirtu'i  de      IV.     Retener  los  ejemplares  que  del  escrito  denunciado  hubiere  en  la 
imprcii   .    ¡jj^p^gj^^a,  hasta  que  el  jurado  pronuncie  fallo  absolutorio,  y  entregarlos  al 

alcalde  ó  fiscal  si  la  resolución  fuese  condenatoria. 

V.     Admitir  para  su  publicación  toda  clase  de  escritos;  pero  puede 

rehusar  que  ella  se  haga  en  el  periódico  de  que  fuere  editor. 

8.  ^  £1  cumplimiento  de  estos  deberes,  obliga  bajo  la  pena  de  cincuen- 
ta a  doscientos  pesos  de  multa,  k  juicio  de  la  primera  autoridad  política, 
teniendo  presentes  las  comodidades  del  sugeto. 

9.  ^    Una  ley  común  arreglará  la  propiedad  literaria. 

10.  Se  falta  á  las  restricciones  que  para  el  uso  de  la  libertad  de  im- 
prenta establécela  Constitución:  primero,  alterando  n  comprometiendo  con 
escritos  la  paz  pública,  escribiendo  contra  la  moral,  ó  faltando  al  respeto 
que  se  le  debe;  y  escribiendo  hechos  que  rigorosamente  se  refieran  á  la  vi- 
da privada  de  los  habitantes. 

11.  Se  delinque  de  la  primera  manera  publicando  escritos  que  tiendan 
á  producir  la  pérdida  de  la  independencia  nacional,  la  desmembración  del 
pais,  la  separación  de  algún  territorio  federal,  ó  de  algún  Estado  de  la 
Union;  escitando  á  despreciar  ó  desobedecer  la  Constitución,  las  leyea  or* 
gánicas  de  la  Kepública  y  las  constituciones  y  leyes  particulares  de  los 
Estados,  siempre  que  estas  últimas  no  ataquen  á  las  leyes  de  la  federación; 
cscitando  á  desobedecer  ó  á  eludir  las  leyes  vigentes;  calumniando  á  las 
autoridades  sobre  su  conducta  oficial;  dando  noticias  falsas  y  alarmantes 
aún  cuando  se  haga  bajo  las  precauciones  del  "se  dice,"  "se  asegura"  ó 
cualquiera  otra  frase  análoga;  escitando  a  desobedecer  á  las  autoridades 
constituidas;  escitnndo  á  romper  en  todo  ó  en  parte  los  tratados  con  las 
naciones  celebrados  conforme  á  las  leyes  y  bien  cumplidos  por  parte  del 
estraiigero;  y  pjr  último,  procurando  el  establecimiento  de  distinciones 
personales  fundadas  en  la  raza  ó  en  cualquiera  título  proscrito  por  la  Cons- 
titución. 

12.  En  el  tiempo  señalado  por  la  Constitución  para  sus  reformas,  sera 
j>eiiiiiti(lu  escribir  concienzuda  y  decentemente  contra  I<jS  artículos  refor- 
njabies  de  la  ('unstituciun  y  cuntía  las  leyes  urgánioas;  y  en  todo  tiempo 
puede  ecsaminarse  la  conveniencia  de  la  derogación  de  una  ley  común  ó 
de  ¡)rn videncia  administrativa,  que  no  sea  esencial  para  el  cumplimiento 
de  las  leyes  funilamentaleí?. 

j.'l.  Se  delinque  de  la  segunda  manera  de  las  establecidas  en  el  artí- 
riilii  10,  esciiljienilo  ó  publicando  en  folletos,  periódicos  íi  hojas  sueltas, 
li'iijiíii  ó  sistenuis  inventadlas  para  j>ropagar  el  ateismo;  escitando  al  robo» 
ul  iihi-H¡iiiito,  al  avlulterio,  ó  preconizando  estas  ú  otras  acciones  que  por 
ronvcnrioM  tle  todoa  los  pueblos  cultos,  tienen  el  carácter  de  inmorales;  y 
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por  lütimo^  calumniando^  injuriando  ó  difamando  á  los  habitantes  de  la  LíbertHd  de 

«,       ni*  impieDt&. 

Kepublica. 

14.  Se  delinque  de  la  tercer  manera  denunciando  al  público  faltas  mo- 
rales de  los  habitantes^  cuyo  perjuicio  no  pase  de  quien  las  cometa^  ó  aun- 
que pase,  si  el  perjudicado  no  ha  usado  de  su  acción^  y  que  no  sean  tan 
graves  que  comprometan  la  vida  de  uno  ó  mas  miembros  de  la  familia. 

15.  Todos  los  delitos  de  imprenta  que  tiendan  á  perturbar  ó  pertur- 
ben de  facto  la  paz  pública^  se  considerarán  por  el  jurado  como  de  infiden- 
cia,  de  sedición  ó  de  subversión. 

16.  La  gravedad  del  delito  de  infidencia  cometido  en  el  uso  de  la  li- 
bertad de  escribir,  la  reducirá  el  jurado  para  la  aplicación  de  la  pena,  á 
los  tres  grados  siguientes: 

-  Son  del  primero  los  escritos  que  ataquen  la  independencia  nacional,  pu- 
blicados cuando  una  potencia  estrangera  esté  con  la  República  en  guerra, 
ó  en  preliminares  de  ella;  en  cuyo  grado  el  delito  de  que  se  trata  se  casti- 
gará con  la  deportación  por  diez  años,  ó  perpetua,  si  el  escritor  siguiere 
cometiendo  contra  el  país  el  mismo  delito  en  el  estrangero. 

Están  en  el  segundo  los  escritos  en  que  también  se  ataque  la  indepen- 
dencia en  circunstancias  ordinarias  para  el  país,  y  en  este  grado  la  traición 
86  castigará  con  la  deportación  por  seis  años. 

Se  encuentran  en  el  tercero  los  publicados  contra  la  integridad  del  ter- 
ritorio nacional,  inculcando  la  necesidad  de  ceder  ó  enagenar  alguna  par- 
te integrante  política,  y  haciéndose  en  otro  sentido  que  en  el  que  puede 
permitir  el  artículo  de  la  Constitución,  relativo  á  reformas,  y  en  otro  tiem- 
po que  el  señalado  para  estas.  En  tal  grado  se  castigará  al  delincuente  con 
el  destierro  por  tres  años  y  con  la  prohibición  perpetua  de  vivir  en  el  ter- 
ritorio ó  Estado  de  que  tratara  el  escrito  que  sufrió  la  condena. 

17.  El  delito  de  subversión  por  la  imprenta,  se  calificará  para  la  pe- 
na confurme  á  la  siguiente  escala: 

Se  hallan  en  primer  grado,  los  escritos  que  esciten  h  desobedecer  las  le- 
yes fundamentales,  y  se  castigara  al  responsable  con  la  pena  de  un  año  de 
prisión. 

Están  en  segunda  los  escritos  que  tiendan  á  desprestigiar  esas  mismas 
leyes,  si  fueren  publicados  antes  del  tiempo  de  las  reformas  constituciona- 
les, y  se  castigará  al  responsable  con  seis  meses  de  prisión. 

Son  en  tercer  grado,  los  escritos  que  animen  al  pueblo  para  desobede- 
cer á  las  leyes  vigentes,  y  ú  no  observarse  por  parto  del  pueblo  las  obli- 
gaciones que  por  los  tratados  tengan  con  respecto  á  las  naciones  estrange- 
ras,  y  causan  la  pena  de  cinco  meses  de  prisión. 
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Lihertd  de      Se  tendrán  por  subversivos  en  cuaito  grado,  los  escritos  que  conten 

imprenta.  ../..  .  .  ,.  ,  ••111 

noticias  ialáas  y  alarmantes,  que  redunden  en  desprestigio  de  las  leve 


de  !a  autoridad,  según  la  gravedad  y  trasca  ndencia,  á  calificación  del 
rado,  se  castigarán  con  una  multa  que  no  sea  menos  de  cincuenta  ni  es 
da  de  doscientos  pesos. 

18.  Los  escritos  sediciosos  se  calificarán  por  los  grados  siguientes: 
Pertenecen  al  primero,  los  escritos  que  esciten  al  pueblo  á  la  rebeli(^^»  zi  6 

al  motín  contra  las  autoridades  supremas  de  la  República  y  superiores  de 

los  Kstitlos;  y  sufrirá  el  responsable  la  pena  de  un  año  de  prisión,  si  el  ^3S- 
crito  hubit're  sido  estéril  en  resultados,  y  en  el  caso  contrario  sufrir^K-  '^ 
misma  que  los  amotinados  y  rebeldes. 

Se  hallan  en  el  segundo  los  escritos  que  animen  al  pueblo  á  rebelí 
contra  las  autoridades  locales;  y  por  ellos  se  aplicará  al  responsable  la 
na  de  dvisoientos  á  trescientos  pesos  de  multa,  ó  pribion  de  uno  á  tres 
sos,  conforme  a  la  categoría  de  la  autoridad  de  que  se  trate  en  el  escri 

19.  Vor  los  escritos  que  afecten  á  la  moral  publica,  conforme  al  a 
culo  10,  con  escepcion  de  los  calumniosos,  injuriosos  y  difamatorios,  seioi'^ 
pondrá  una  multa  que  no  esceda  de  trescientos  pesos,  ni  sea  menor  de  cien-^ 
to;  pero  si  el  delito  por  su  misma  naturaleza  puede  reducirse  k  la  catego- 
ría de  los  clasificados  en  alguna  de  las  dos  fracciones  del  artículo  anterior, 
Be  castigará  con  las  penas  que  en  ellas  mismas  se  imponen. 

20.  La  calumnia,  la  injuria  y  la  difamación  por  la  prensa  y  por  asun> 
tos  que  no  porttMiecen  a  la  vida  privada  de  algún  habitante,  se  castigarán 
haoiiMivlo  que  el  acusado  indemnice  al  ofendido  con  una  cantidad  que  pue* 
dii  varií»r  vlesdo  ciento  á  trescientos  pesos,  según  la  gravedad  de  la  ofensa, 
v  con  la  rolractiicion  pública;  pero  el  proceso  no  podrá  abrirse  sin  haberse 
intontiido  Li  conciliación  ante  el  alcalde  primero  del  lugar.  La  pena  im- 
puc>t.i  en  rl  artículo,  so!o  por  insolvencia  notoria  podrá  conmutarse  en  la 
lio  piinion  desdo  uno  k  tres  meses;  pero  el  reo  es  libre  para  disminuirla  en 
propoivion  !i  la  cantidad  de  dinero  qu'í  pueda  ecsbibir.  El  presente  artí- 
ouKi  no  so  aplicará  en  cuanto  á  la  indemni/.acion,  cuanio  se  trate  de  los 
alti»^  fiinrionarioM  do  la  Ilopública,  pues  los  delincuentes  sufrirán  solo  las 
poiiiM  do  piÍNÍon  y  do  retractación  pública. 

a  *.  1  i's  quo  por  la  imprenta  ataquen  la  vida  privada  conforme  al  artí- 
ouKi  I  i  o.'iuponsar.in  al  quejoso  con  una  cantidad  que  puede  variar  desde 
I  lili  poh'H  Insta  doscientos,  y  con  la  satisfacción  pública  por  los  periódicos 
011  lili  liMiiiinot  quo  doorote  el  jurado. 

•¿a  M  eumplimioiiti»  inmediato  de  esta  ley,  esti  á  cargo  inmedíatamen- 
Im  ilu  Im  liu'idoi  do  ¡in|>ronta,  de  la  primera  autoridad  m'jnicipal,  en  su 
|té|«ii  t|ii  I114  jiirudiH,  y  de  la  primera  autoridad  política,  para  la  ejecución 


í 
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de    I  as  sentencias.   La  ley  secundaria  establecerá  la  responsabilidad  de  esto3 
funcríonarios,  con  esceprion  del  jurado,  que  es  irresponsable. 

2  S.     En  las  capitales  y  demás  lugares  donde  hubiere  imprenta,  habríl 

el    n  tSmero  de  fiscales  que  sean  necesarios  á  juicio  de  los  gobernadores  y 

s  políticos  de  los  territorios.     Donde  hubiere  varios  fiscales  turnarán 

snariamente. 

2  -#.     Para  ser  fiscal  se  necesita  ser  abogado,  tener  25  años  cumplidos, 

^s^c^-x*  en  el  pleno  ejercicio  de  los  dereehos  de  ciudadano,  y  ser  vecino  del 

^s  'tat.do  ó  territorio  en  que  se  le  nombre.  La  ley  secundaria  dirá  quó  com- 

acion  deben  tener  estos  funcionarios. 

5.     Las  obligaciones  de  los  fiscales  son:     Denunciar  de  oficio  unte  la 

*  t^Y^era  autoridad  municipal,  todos  los  escritos  que  ataquen  la  paz  ó  la 

^>>*sl  pública.     Denunciar  por  escitativa  de  la  autoridad,  los  escritos  que 

^^*  ^^a  mnien,  difamen  ó  injurien  é  los  que  ejercieren  los  poderes  supremos 

**^^   1  ^  República,  ó  de  los  Estados,  si  el  escrito  se  hubiese  publicado  en  el 

o  á  que  pertenez(*a  el  alto  funcionario  de  que  se  trate,  pues  en  el  ca* 

puesto^  la  denuncia  se  hará  directamente  por  el  agraviado,  si  asi  le 

P^  **^^c¡ere.     Reunir  las  piezas  que  deban  servir  para  el  juicio,  entregando- 

"^     "^I  secretario  del  jurado  de  hecho,  y  fun<lar  sobre  ellas   la  acusación, 

vndo  con  claridad  y  exactitud  los  artículos  de  esta  ley,  &  que  se  hubiese 

travenido  en  el  escrita  y  haciendo  por  último  el  pedimento  de  la  pena 

"  ^^  ^^    el  acusado  mereciere,  conforme  á  la  misma  ley,  para  que  lo  tenga 

^      ^^^ente  el  jurado  de  derecho. 

^^  6.     Para  la  formación  del  jurado  que  debe  conforme  h  la  Constitución 
^        ^^5ar  de  los  delitos  de  imprenta,  se  observará  lo  que  espresan  los  art.  27, 
'^  ^  »     y  29  de  esta  ley. 

^S  7.     Los  electores  de  cada  municipio  en  que  hubiese  ó  debiese  haber 

,  ^^^«1  de  imprenta,  nombrarfin  á  propuesta  de  la  autoridad  política,  cien 

^*^^ividuos  que  tengan  por  lo  menos  treinta  años,  estén  en  el   pleno  ejer- 

^'^io  de  los  derechos  de  ciudadano,  sepan  leer  y  escribir,  y  no  sean  due- 

^^^  de  imprenta  en  el  municipio,  ni  editores  de  periódico  que  se  publique 

^^   tel  mismo. 

28.     Las  denuncias  se  harán  ante  el  alcalde  L  ^  ,  y  e^te  á  presencia  de 
^^«  regi. lores  y  f!el  acusado  ó  su  representante,  procederá  á  insacular  los 
^'^díviduos  nombrados  por  el  colegio  electoral,  conforme  al  artículo  ante- 
^  >r,  y  de  entre  todas  las  cédulas  uno  de  los  electores  sacará  sucesivamen- 
te hasta  nueve,  publicando  los  nombres:  el  primer  nombrado  será  el  pre- 
sidente del  jurado,  secretario  el  último. 

29.     Kl  acusado  tiene  derecho  para  recusar  á  la  mayoría  absoluta  de 
Jos  jueces  que  la  sueite  le  hubiere  designado,  á  cuyo  fin  el  alcalde  le  ha- 
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Libertad  de  rá  la  pregunta  correspondiente,  y  en  caso  de  recusación,  procederá  en  el 
acto  á  completar  el  número  por  otra  insaculación  en  todo  igual  á  la  pri- 
mera, pero  escluyendo  á  los  recusados.  Si  entre  estos  estuviere  el  desig- 
nado para  presidente  ó  para  secretario,  será  presidente  el  que  salga  pri- 
mero en  la  nueva  insaculación^  y  secretario  el  último.  Las  otras  faltas  se 
cubrirán  de  la  misma  suerte,  y  las  del  presidente  ó  secretario,  en  el  acto 
de  la  instalación  se  suplirán  por  los  jueces  inmediatos,  según  el  orden  en 
que  hubiesen  salido  en  el  sorteo. 

30.  Organizado  ya  definitivamente  el  jurado,  se  le  citará  en  el  acl 
para  el  tercer  dia,  y  al  instalarse  (lo  cual  no  podrá  ser  sin  la  mitad  y  um 
mas  de  sus  miembros)  se  le  pasarán  al  secretario  las  piezas  sobre  que 
á  versarse  el  juicio.     £1  acusado  tiene  derecho  de  que  se  le  haga  saber 
dia  en  que  debe  verificarse  el  juicio,  á  fin  de  que  pueda  preparar  su 

^  fensa. 

31.  Reunido  el  jurado,  se  dará  lectura  al  espediente  en  el  siguient'^ 
orden:  primero,  el  escrito  denunciado;  segundo,  la  acusación;  tercero,  otra 
vez  el  escrito;  cuarto,  la  defensa  del  acusado  para  sí  ó  por  vocero,  oy  en- 
dóseles si  lo  quieren  hacer  verbal,  ó  bien  se  dará  cuenta  con  la  renuv^c^'^ 
que  hagan  de  esta  garantia;  se  leerá,  por  último,  la  razón  firmada  qii^  ^1 
acusado,  conforme  al  artículo  30  de  esta  ley»  habrá  depositado  en  la  isx^' 
prenta.  Concluida  la  lectura  comenzará  el  debate,  dando  el  presidenta  *■ 
palabra  H  cada  juez  hasta  por  dos  veces,  por  el  orden  en  que  la  piJ^"' 
Cuando  nadie  la  tenga  se  procederá  al  falle,  declarando  cada  juez  ant^  ^* 
secretario  y  presidente,  culpable  6  no  culpable  al  acusado.  Lo  resuelto  ^^ 
hará  saber  á  este,  y  también  al  fiscal  de  los  deh'tos  públicos,  y  solo  al  P^^' 
mero  y  á  la  parte  actora  en  los  que  se  refieran  á  individuos. 

32.  Cuando  la  denuncia  del  escrito  fuere  por  supuesta  calumnia^ 
prueba  del  aserto  quita  to  la  responsabilidad;  mas  no  se  admitirán  coi 
pruebas,  mas  que  hechos  consumados,  y  que  por  su  naturaleza,  deban 
ya  del  dominio  del  público. 

33.  Así  el  acusador,  como  el  acusado,  tienen  derecho  de  apelar  de   ^ 
resolución,  antes  de  24  horas,  ante  otro  jurado,  que  se  organizará  de  r 
misma  manera  que  el  primero,  y  que  se  sujetará  en  todo  á   los  niismo»"^ 
procedimientos  que  este. 

34.  La  resolución  condenatoria  del  primero,  en  caso  de  no  interponeí* 
de  la  apf^lacion,  ó  la  del  segundo  en  el  contrario,  se  pasará  al  jurado  de  de- 
recho. Este  se  organizará  como  el  de  hecho,  pero  se  asesorará  con  el  jutz 
de  lo  criminal  del  lugar,  para  la  designación  de  la  pena,  á  cuyo  fin,  dará 
al  juzgado  su  parecer  por  escrito,  y  asistirá  al  juicio. 

35.  El  jurado  de  derecho  con  presencia  de  la  resolución  del  jurado  de 
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t  (leí  espediente  de  todas  las  piezas  que  sirvieron  para  el  primer  jui-  Lib»>rtad  de 
del  parecer  del  asesor,  designará  la  pena  en  que  conforme  á  Cota  ley     °*^  ^ 
^e  incurrido  cl  reo.     La  ley  secundaria  fíjará  la  responsabilidad  del 

• 

El  fullo  del  jurado  de  derecho,  no  es  apelable,  y  se  comunicará 
acto  á  la  autoridad  política,  para  su  cumplimiento. 

£1  cargo  de  jurado  no  es  renunciable,  y  la  falta  de  asistencia  sin 
o  justo  causará  una  multa  de  cinco  pesos  por  la  primera  vez  y  ocho 
iS  siguientes  si  fueren  inmediatas. 

Cuando  la  parte  actora  pida  se  asegure  al  acusado,  la  autoridad 
rá  ¿  este  la  correspondiente  fianza,  ó  si  no  la  otorgare,  lo  mandará 
er  en  un  lugar  decente  y  seguro.  La  autoridad  es  responsable  de  la 
avencion  á  este  articulo. 

Todo  delito  de  imprenta  prescribe  á  los  tres  meses  de  hecha  la  pu- 
-ion,  si  durante  ese  tiempo  no  se  hubiere  denunciado. 

Las  actas  del  debate  y  los  fallos  del  jurado  se  firmarán  por  todos 
iembros  y  se  llevarán  en  un  libro  que  obrará  en  las  secretarias  mu- 
eles y  que  estará  foliado,  sellado  con  el  sello  del  municipio,  y  rubri- 
sus  fojas  por  la  primera  autoridad  poHtica. 

La  reincidencia  en  los  delitos  de  imprenta,  se  castigará  por  pri- 
vez  sin  perjuicio  de  la  pena  á  que  hubiere  lugar  por  el  delito,  con 
nulta  de  cincuenta  pesos,  y  la  segunda  con  la  perdida  del  derecho  de 
3ir  en  la  prensa  periodística,  y  sobre  la  politica  del  pais. 
►  viembre  13  de  1856. — ülvera. 

^uiendo  la  discusión  del  articulo  120  del  proyecto,  fué  atacado  por 
res.  Kamirez(D.  Ignacio),  Prieto,  Moreno  y  Romero  fD  Félix)  y  de- 
do por  los  Sres.  Guzman,  Ochoa,  Sánchez  y  Mata, 
mian  los  impugnadores  que  los  Estados  se  quedasen  sin  recursos;  pe^ 
tina  clasificación  de  rentas  y  no  faltó  quien  creyera  que  no  hay  mas 
esto  indirecto  que  la  alcabala,  ni  quien  pidiera  que  cada  Estado  es- 
clera derechos  de  importación  y  esportacion  para  tener  parte  en  los 
s  del  mar.  De  una  y  otra  parte  no  faltaron  &  veces  buenas  ideas 
ómicas:  el  Sr.  Prieto  dio  nuevas  pruebas  de  sus  conocimientos  prácti- 
'n  materias  de  hacienda;  el  Sr.  Ramírez  estuvo  rico  en  paradojas;  el 
Gruzman  non  mucho  método  y  claridad  esplicó  el  articulo  y  consintió 
ue  se  concediera  un  plazo  para  que  se  planteara  el  nuevo  sistema,  y  el 
Mata  fué  evidentemente  el  que  pareció  dotado  de  ideas  mas  firmes,  mas 
{resistas  y  mas  fundadas  en  la  ciencia  económica. 
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Tontr  bííc-o- 
neji. 


14  I  £  NOVIEMBEE  SE  1858. 

S'.^iWj  e!  drOÁte  sobre  el  artículo  120  del  proyecto.  AI  principio  no 
i  litr.  ncai  qie  rectificaciones  de  los  Sres.  Prieto,  Romero  y  Moreno^  Algo 
e  ¿vi  f-'.  C'rLate  el  Sr.  Ocampo,  pintando  con  vivos  colores  lus  desórdenes 
C'=  i'j  ¿2faIo,  uje  la  comisión  queria  evitar.  £1  Sr.  Muta  entró  en  nue* 
T«3  explicaciones:  el  Sr.  Barrera  ecsaminó  el  pro  y  el  contra  de  la  cues- 
'.'•.Sy  V  e.  Sr.  Cerqueia  la  vio  bajo  el  punto  do  vista  que  afecta  á  los  inte- 
reses ¿^  Oaxaca. 

Al  £r.,  en  velación  nominal,  se  declaró  haber  lugar  á  votar  por  40  to- 
t.^  c:r.:i  £0,  y  e!  artíc  .lo  fué  aprobado  por  55  contra  24. 

A  ^r'j¡:'j'e5:a  de  la  gran  comisión,  quedó  nombrada  la  especial  que  ha 
£e  ireici.Ur  la  ley  orgániüa  de  imprenta,  y  se  compne  de  loi  Sres.  Zar* 
co,  Prieto  y  Uonzalez  Paez,  siendo  suplente  el  Sr.  01  vera. 

£!  Sr.  Ooampo  presentó  una  proposición,  á  fin  de  que  los  sibados  se 
s^:ra  coLipanJj  el  congreso  de  discutir  el  proyecto  de  Constituc].»ny  j  que 
para  tratar  de  cualquier  otro  asunto  se  necesite  un  acuerdo  es/^eciaL 

Esta  propí-sicicn  quedó  como  di  primera  lectura. 


15  DE  NOVIEMBEE  DE  1&5& 


No  hu^o  sesión  por  falta  de  número. 


18  DE  JÍOTIEKBRI 11  :&=»:. 


í;c  puso  a  aiscusion  el  artículo  '.2:  ^..  :.:•.■;•-'■---  :  •=  --■:       -^^  l-re.i- 
..  U«  diputados  y  los  demás  funcior.a: .:.*  r --v-  -  •'  '  -'"c...-.  ae  nom- 
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"  bramlento  popular,  recibirán  una  compensación  por  sus  servicios,  que  Delitos  comu 
'*  será  determinada  por  la  ley  y  pagada  por  el  tesoro  federal.     Esta  fuuoioDaríct 

compensación  no  es  renunciable  y  la  ley  que  la  aumente  ó  la  disminu-    P**^"^®*- 

ya,  no  podrá  tener  efecto  durante  el  período  en  que  un  funcinario  ejerce 

el  cargo.** 

El  Sr.  Moreno  se  oponia  á  la  parte  que  dispone  que  no  sea  renunciable 
la  compensación;  el  Sr.  Ruiz  encontraba  confusas  las  últimas  palabras  y 
lus  Sres.  Gamboa  y  Barrera  defendieron  el  artículo. 

Fué  dividido  en  tres  partes:  la  primera  hasta  las  palabras  tesoro  federal, 
fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  81  diputados  presentes;  la  segunda 
hasta  la  palabra  renunciable,  fué  aprobadík  por  57  votos  contra  23;  y  la 
tercera  fué  aprobada  por  74  votos  contra  5.  (Artículo  120  de  la  Consti- 
tución.) 

El  artículo  122  decía:  "Los  tribunales  ordinarios  conocerán  de  las 
"  acusaciones  que  por  delitos  comunes  se  presenten  contra  los  secretarios 
"  del  despacho,  los  individos  do  la  suprema  corte  de  justicia,  loa  diputados 
"  y  dentas  funcionarios  públicos  de  la  federación  de  nombramiento  popu- 
"  lar,  escepto  el  presidente  de  la  República;  pero  ningún  proceso  comen* 
"  Zara  sin  que  la  parte  agraviada  haya  obtenido  previamente  licencia-  del 
"  congreso,  y  en  sus  recesos  del  consejo  de  gobierno."  . 

El  Sr.  Ochoa  Sánchez  indicó  que  se  borraran  las  palabras  "y  demás 
funcionarios  públicos  de  la  federación  de  nombramiento  populan,  escepto 
el  presidente  de  la  República." 

La  comisión,  por  medio  del  Sr.  Ocampo,  accedió  á  este  deseo. 

Los  Sres.  Anaya  Ilermosilloy  Ruiz,  creyeron  indispensable  para  garan- 
tía del  sibtema  representativo,  que  el  congreso  en  vez  de  dar  licencia  para 
comenzar  el  proceso,  se  erija  en  gran  jurado  para  declarar  si  ha  ó  no  lugar 
k  formación  de  causa. 

La  coim^^sion  no  tuvo  á  bien  contestar. 

£1  Sr.  Morenb  le  suplicó  dijera  si  admitía  la  enmienda  propuesta. 

La  comisión  no  contestó,  y  pasado  un  ratp^  el  Sr.  Moreno  hizo  notar 
que  seguramente  los  señores  de  la  comisión  estaban  de  mal  humor.  Hu- 
bo algunas  risas,  y  el  artículo  fuó  declarado  sin  lugar  k  votar  por  G7  vo- 
íjs  contra  M 

Sin  discuslun  y  por  79  votos  contra  l,faé  aprobado  el  artículo  123,  que 
dice:  **rwbta  Conslituciun,  las  leyes  del  congreso  de  la  Union  que  emanen 
*'  de  ella  y  todos  los  tratados  liuchos  ó  que  se  hicieren  por  el  presidente 
**  de  la  República,  con  Jiprobisciori  del  congreso,  serón  la  ley  suprema  en 
•*  toda  la  Uni<»n.  J-us  jueces  de  cada  Estado  se  aireglaráná  dicha  Cons- 
•*  titucion,  leyes  y  tratados,  á  pesar  de  las  disposiciones  en  contrario  que 
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Kc-forma  de  la  **  pueda  liabor  en  las  constituciones  ó  leyes  de  los  Estados.**     (Art.   126 
Constitución.  ¿^  ,^  Constitución.) 

Sin  discusión  y  ()or  55  votos  contra  25,  fué  aprobado  el  artículo  124 
que  dice:  "Todo  funcionario  público,  sin  escepcion  alguna,  antes  de  to- 
"  mar  posesión  de  su  encargo,  prestará  juramento  de  guardar  esta  Cona- 
**  titucion  y  las  leyes  que  de  ella  emanan,"  (Artículo  121  de  la  Consti- 
tución.) 

Entrando  al  artículo  8.  ^  que  trata  de  la  reforma  de  la  Constitución,  el 
artículo  1 25  decia:  '*La  presente  constitución  puede  ser  adicionada  ó  re- 
**  formada.  Mas  para  que  las  adiciones  ó  reformas  lleguen  h  ser  parte  de 
*5  la  Constitución,  se  requiere:  que  un  congreso  por  el  voto  nominal  de  dos 
'^  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes  acuerde  qué  artículos  deben 
*'  reformarse;  que  este  acuerdo  se  publique  en  los  periódicos  de  toda  la 
^'  República  tres  meses  antes  de  la  elección  del  congreso  inmediato;  que 
*'  los  electores  al  verificarla,  manifiesten  si  están  conformes  en  que  se  hagm 
"  la  reforma,  en  cuyo  caso  lo  harán  constar  en  los  respectivos  poderes  de 
"  los  diputados;  que  el  nuevo  congreso  formule  las  reformas,  y  éstas  se 
*'  someterán  al  voto  del  pueblo  en  la  elección  inmediata.  Si  la  mayoría 
*'  absoluta  de  los  electores  votare  en  favor  de  las  reformas,  el  ejecutivo  lu 
'^  sancionará  como  parte  de  la  Constitución." 

Fué  sucesivamante  impugnado  por  los  Sres.  Villalobos,  Moreno  y  Zar- 
co, quienes  creyeron  que  era  muy  lento  el  medio  que  se  proponia  y  que 
en  él  se  confundían  la  democracia  pura  y  el  sistema  representativo. 

La  comisión  en  vez  de  defender  su  articulo,  pidió  permiso  para  retirar* 
lo,  y  el  congreso  se  lo  concedió. 

Pasando  al  artículo  9  ^  que  trata  de  la  inviolabilidad  de  la  Constitución, 
el  artículo  126  y  último  del  proyecto  decia:  "Esta  Constitución  jamas 
"  perderá  su  fuerza  y  vigor,  aun  cuando  por  alguna  rebelión  se  interrumpa 
"  su  observancia.  Kn  caso  de  que  por  un  trastorno  público  se  establezca 
"  un  gobierno  contrario  á  los  principios  que  ella  sanciona,  tan  luego  como 
'*  el  pueblo  recobre  su  libertad  se  restablecerá  su  observancia  y  con  arre- 
"  glo  á  ella  y  á  las  leyes  que  en  su  virtud  se  hubieren  espedido,  serán  jnz- 
"  gados,  así  los  que  hubieren  figurado  en  el  gobierno  emanado  de  la  rebe- 
"  lion,  como  los  que  hubieren  cooperado  á  esta." 

l)es])UOs  de  algunas  breves  esplicaciones  entre  los  Sres.  Moreno,  Ocam- 
po,  Villulobos,  Gamboa  y  Mata,  el  artículo  se  reformó  diciendo:  **Esta 
••  (yuiiJítilucion  no  perderá  su  fuerza  y  vigor,  &c."  y  así  fué  aprobado  por 
70  votos  contra  2.     (Art  128  de  la  Constitución.) 

Lm  roininion  presentó  reformados  los  artículos  siguientes  que  ban  siJo 
4«clariidos  liu  lugar  u  votar,  ó  que  ella  ha  retirado; 
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"Art.  2.  ®  En  la  República  Mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por  Attícuios  rr- 
lej-es  privativas,  ni  por  tribunales  especiales.  Ninguna  persona  ni  corpo-  i^  o^mUioiI^' 
ración  puede  tener  fueros^  ni  gozar  emolumentos  que  no  sean  compensa- 
ción de  un  servicio  público,  y  estén  fijados  por  la  Ie3\  Subsiste  el  fuero 
de  guerra  solamente  para  los  delitos  y  faltas  que  tengan  esacta  coneesion 
con  la  disciplina  müitar.  La  ley  fijará  con  toda  claridad  los  casos  de  esta 
excepción. 

"Art  3.  ®  Fracción  2,  *  Solo  el  pueblo  legítimamente  representado 
puede  decretar  recompensas  en  honor  de  los  que  hayan  prestado  ó  presta, 
ron  servicios  eminentes  á  la  patria  ¿  á  la  humanidad. 

"Art  5.  ^  Nadie  puede  ser  molestado  en  su  persona^  familia,  ó  domi- 
cilio, papeles  y  posesiones  sino  en  virtud  de  mandamiento  escrito  de  la  au- 
toridad competente  que  funde  y  motive  la  causa  legal  del  procedimiento. 
En  el  cavo  de  delito  infraganti,  toda  persona  puede  aprehender  al  delin- 
cuente y  á  sus  cómplices,  poniéndolos  sin  demora  á  disposición  de  la  au- 
toridad inmediata. 

"Art.  14.  Fracción  3.  ^  Los  delitos  de  imprenta  Beran  juzgados  por 
un  jurado  que  califique  el  hecho,  y  por  otro  que  aplique  la  ley  y  designe 
la  pena. 

"Art.  17.  Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industria  ó 
trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto.  Lo  es  igualmente  para 
aprovecharse  de  sus  productos  y  ni  uno  ni  otro  se  le  podrá  impedir,  sino 
por  sentencia  judicial  cuando  ataque  los  derechos  de  tercero,  ó  por  reso- 
lución gubernativa  dictada  en  los  términos  que  marque  la  ley  cuando 

ofenda  los  de  la  s(x?iedad. 

"Art,  24.  Fracción  2.  *  Que  se  le  haga  saber  el  motivo  del  proce- 
dimiento y  el  nombre  del  acusador  si  lo  hubiere.  3.  ^  Que  se  le  caree 
con  los  testigos  que  de{X)ngan  en  su  contra  y  que  se  le  faciliten  los  datos 
que  necesite  y  consten  en  el  proceso,  para  preparar  su  defensa, 

"Art,  29.     LI  del  proyecto. 

"Art.  34.     El  del  proyecto, 

"Art.  G6.  Las  iniciativas  ó  proyectos  de  ley  deberán  sujetarse  á  los 
trámites  siijuientes:  1.  ^  Dictamen  de  comisión.  2.  ®  Dos  discusio- 
nes:  la  primera  se  veiifícará  el  dia  que  designe  el  presidente  del  congreso 
conforme  á  reglamento;  la  segulida  tendrá  lugar  tres  dias  después  de  cum- 
plido el  plazo  que  en  la  fracción  4.  ^  se  señala  al  gobierno  para  emitir  su 
informe.  3  ^  Aprobación  de  la  mayoría  absoluta  de  los  diputados  pre* 
sentes.  4.  ^  Inmediatamente  después  de  concluida  la  primera  discusión 
se  mandará  al  ejecutivo  co]>ia  autorizada  del  espediente,  para  que  en  el 
término  de  siete  dias  manifieste  su  opinión  por  escrÍ!o,  ó  esprese  que  no 

u«a  de  esta  facultad. 
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Artículos  re-      '^Art.  67.     En  vista  de  ¡as  observaciones  del  ejecutivo,  la  comisión  po« 
la  comiaioQ.  ^^^  adicionar  o  retonnar  su  dictamen,  sin  que  por  esto  se  entiendan  ínter 
rumpidos  los  tramites. 

"Art  68.  En  el  caso  de  urgencia  notoria,  que  será  palifícada  por  el 
voto  de  dos  tercios  de  los  diputados  presentes,  el  congreso  podrá  estrechar 
ó  dispensar  los  trámites  establecidos  en  el  art  66. 

"Art  69.  Las  iniciativas  presentadas  por  el  presidente  déla  República, 
las  legislaturas  de  los  Estados  ó  las  diputaciones  de  los  mismos,  pasarán 
desde  luego  á  comisión:  las  que  presentaren  los  diputados  se  sujetarán  á 
los  tr&mites  que  designe  el  reglamento. 

'^Art  99.  Fracción  8.  ^  De  las  del  orden  civil  ó  criminal  que  se  sus- 
citen á  consecuencia  de  los  tratados  celebrados  con  las  potencias  estran- 
geras. 

"México,  Noviembre  18  de  1856.— -árrioyo. —  Ocampo. — Olvertu^^ 
Guzman.  '^Mata, 


19  DE  VOVIEMBBE  DE  1850. 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


20  DE  VOVIEnUBRE  DE  1856. 


Fué  admitida  una  adición  del  Sr.  Ramírez  (D.  Mateo),  consultando  qut 
i'ii  los  territorios  el  pueblo  elija  al  gefc  político  y  á  los  vocales  de  la  dipu- 

Iiu'Ídii. 

Sf  piihicron  ú  discusión  los  nuevos  artículos  reformados. 

Sin  dÍMi-u.si«»n  y  por  78  votos  contra  1,  fué  aprobado  el  art.  2.  ®  que  d¡- 
Mi  ••l''ii  lii  Ki'píiblica  mexicana  radie  puede  ser  juzgado  por  leyes  pri- 
••  vuhvíin,  ni  |K»r  tribunales  especiales,  &c.''  (Art.  13  de  la  Constitución.) 

I«u  Hi«^,untlu  parto  del  art  3.  ^  dice:  "Solo  el  pueblo  legítimamente  re* 
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"  presentado  puede  decretar  recompensas  en  honor  de  los  que  hayan  pres-  GarBntíe»  en 
*'  tado  o  prestaren  servicios  eminentes  á  la  patria  ó  á  la  humanidad."  nales. 

El  Sr.  Ruiz  quería  que  se  hiciera  mención  espresa  del  congreso,  que 
será  el  único  representante  legítimo  del  pueblo. 

El  Sr.  OcAMFO  replicó,  que  tan  legitima  es  la  representación  del  con- 
greso como  la  de  las  legislaturas,  y  la  del  gobierno  cuando  ejerza  facul- 
tades estraordinarias.  . 

El  Sr  Ruiz  propuso  entonces  que  se  hiciera  mención  del  congreso  ge- 
neral 7  de  los  particulares  de  los  Estados. 

£1  Sr.  GuzMAN  se  negó  á  admitir  la  nueva  redacción,  y  el  articulo  fué 
aprobado  por  unanimidad  de  79  votos.     (Art  12  de  la  Constitución.) 

Sin  discusión  y  por  78  votos  contra  1,  fué  aprobado  el  art  5.  ^  que  di- 
ce: '*Nadie  puede  ser  molestado  en  su  persona,  familia,  domicilio,  &c. 
^Art.  16  de  la  Constitución.) 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  79  votos,  fueron  aprobados  los  dos 
artículos  que  siguen: 

''Art  14,  fracción  3.  ^  Los  delitos  de  imprenta  serán  juzgados  por  un 
jurado  que  califique  el  hecho,  jr  por  otro  que  aplique  la  ley  y  designe  \9, 
pena."     (Art.  7.  ^  de  la  Constitución.) 

**Art  17.  Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión,  industr  ¡a  ó 
trabajo  que  le  acomode,  siendo  ütil  y  honesto,  &c.^  (Art  4.  ^  de  la  Cons- 
titución.) 

El  art  24,  que  en  parte  quedó  aprobado,  decia:  "En  todo  pro  cedimien* 
*'  to  criminal  el  acusado  tendrá  las  siguientes  garantías:  "1.  ^  Que  se 
*'  le  oiga  en  defensa  por  si  ó  por  personero,  ó  por  ambos." 

Las  otras  partes  del  articulo  fueron  devueltas  á  la  comi'iion,  escepto  la 
última  que  se  reprobó,  y  era  la  que  establecia  el  juicio  pc.r  jurados. 

La  comisión  completó^el  artículo  en  estos  términos:  "2.  *  Que  se  le 
"  haga  saber  el  motivo  del  procedimiento  y  el  nombre  d  el  acusador  si  lo  hu- 
**  hiere.  3.  *  Que  se  le  caree  con  los  testigos  que  d^»pongan  en  su  contra, 
"  y  que  se  le  faciliten  los  datos  que  necesite  y  con'iten  en  el  proceso,  para 
*'  preparar  su  defensa." 

El  Sr.  Ruiz  queria  que  el  careo  se  verificarla  cuando  lo  pidiera  el  reo; 
á  esto  se  opuso  el  Sr.  Cerqueda,  y  el  articulo  fué  aprobado  por  48  votbs 
contra  31.     (Art  20  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Ruiz  presentó  una  adición  que  cotitenia  la  idea  que  acababa  de 
emitir.  Admitida,  se  discutió  desde  luego,  y  después  de  una  breve  con- 
versación entre  los  Srcs.  Ocampo,  Ruiz,  Moreno,  Cerqueda  y  Lazo  Es- 
trada, se  reprobó  por  41  votos  contra  3^j. 

£1  Sr.  Garcia  Annya  pre^'entó  una  adición^  consultando  que  el  careo  se 
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Suipenpion  de  verificara  cuando  fuera  posible  y  hubiera  diversidad  en  los  dichos  de  los 
individuales,  testigos.     Esta  adición  fué  desechada  por  una  considerable  mayoría. 

£1  art  29,  que  dio  lugar  á  un  acalorado  debate^  y  fué  declarado  sin 
lugar  á  votar,  volvió  á  salir  de  la  cartera  de  la  comisión  en  los  mismos 
términos  en  que  estaba,  y  son  los  siguientes:  "Quedan  para  siempre  prohi- 
''  bidas  las  penas  de  mutilación  y  de  infamia,  la  marca^  Ios-azotes,  loa  pa- 
^'  los^  el  tormento  de  cualquiera  especie,  los  grillos,,  cadena  ó  grillete,  la 
'^  multa  escesiva,  la  confiscación  de  bienes,  y  cualesquiera  otras  penas 
''  inusitadas  ó  trascendentales." 

Dividido  en  tres  partes,  por  unain'midad  de  79  señores  quedó  aprobada 
la  abolición  de  las  penas  de  mutilación  y  de  infamia,  la  marca,  los  azotes, 
los  palos  y  el  tormento. 

No  se  volvió  á  discutir  si  el  grillete  es  castigo  ó  medio  de  seguridad; 
pero  los  grillos  y  la  cadena  se  salvaron  una  vez  mas,  por  47  votos  con 
tra  32. 

La  última  parte  del  artículo  quedó  aprobada  por  76  votos  contra  3,*  j 
se  levantó  la  sesión.     (Art.  22  de  la  Constitución.) 


21  DE  NOVIEMBRE  BE  1858. 


Comenzó  por  secreta,  y  abierta  la  pública,  se  abrió  el  debate  sobre  el 
art.  34  del  proyecto  de  constitución  que  antes  habia  siJo  retirado  por  la 
comisión.     Decia  así: 

"En  los  casos  de  invasión,  perturbación  grave  de  la  paz  pública,  ó  cua- 
lesquiera otros  que  pongan  ó  puedan  poner  á  la  sociedad  en  grande  pe- 
ligro  6  conflicto,  solamente  el  presidente  de  la  República,  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  ministros,  y  con  consentimiento  del  congreso  de  la 
^*  Union,  y  en  los  recesos  de  este,  del  consejo  de  gobierno,  puede  suspender 
''  las  garantías  otorgadas  en  esta  constitución,  con  escepcion  de  las  que 
"  aseguran  la  vida  del  hombre;  pero  deberá  hacerlo  por  un  tiempo  limita* 
"  do,  por-medio  de  prevenciones  generales,  y  sin  que  la  suspensión  pueda 
*'  contraerse  á  determinado  individuo." 

£1  Sr.  Zarco,  diciendo  que  acaso  el  triste  recuerdo  de  lo  perniciosas 
que  habian  sido  al  país  las  facultades  estraordinarias  concedidas  á  los  go- 
bernantesi  lo  hacian  hablar  en  contra  del  artículo;  creyó  que  este  aun  para 
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los  que  creen  que  en  casos  do  conflicto  se  necesita  algo  superior  á  la  ley,  Suspensión  da 
era  demasiado  vago  porque  no  se  limitaba  a  casos  de  mvasion  y  de  per-  individuales, 
turbación,  sino  que  hablaba  de  cualesquiera  otros  que  pongan  ó  puedan 
poner  en  peligro  á  la  sociedad,  y  en  estos  últimos  cabrá  sin  duda  cnanto 
contenga  á  un  partido  ó  k  una  facción  para  deshacerse  de  sus  enemigos. 

Si  bien  es  garantía  que  para  la  suspensión  sea  preciso  el  consentimiento 
del  congreso,  es  sabido  que  los  gobiernos  pueden  ecsagerar  los  peligros,  y 
que  los  congresos  en  momentos  de  terror  puedan  ser  sorprenJidüs  y  hacer 
concesiones  de  que  se  arrepienten  mas  tarde.  Es  probable  que  conforme  á 
este  artfculo  no  pase  un  solo  período  constitucional  sin  cierto  tiempo  de 
dictadura,  y  entonces  de  nada  servirá  la  Constitución. 

Si  el  código  político  ha  de  organizar,  por  decirlo  asi,  la  vida  de  la  so- 
ciedad, le  debe  bastar  para  tiempos  normales  y  para  épocas  difíciles.  Todo 
ensancho  de  f  o  ler,  toda  traslím'tacion  de  facultades,  trae  consigo  gravísi- 
mos peligros,  y  destruye  la  libertad. 

Ademas,  la  comisión  solo  salva  la  vida  del  hombre,  desentendiéndose 
de  otras  preciosas  garantías,  como  la  propiedad,  la  libertad  del  trabajo,  la 
libertad  de  la  prensa,  la  división  de  poderes,  el  no  sufrir  pena,  sino  en 
virtud  de  sentencia  del  tribunal  competente,  &c. 

El  Sr.  Mata  dice  que  el  articulo  no  puede  referirse  í  la  división  de 
poderes,  ni  á  penas  que  no  impongan  los  tribunales,  porque  trata  solo  de 
las  garantías  individuales,  es  decir,  de  las  consignadas  en  la  acta  de  dere- 
chos. Podrá,  pues,  suspenderse  la  libertad  de  escribir,  la  de  transito,  la 
de  armarse,  pero  nunca  se  podrAn  subvertir  los  principios  constituciona- 
nales. 

Kn  casos  de  conflicto  es  indudable  que  suele  ser  necesario  el  estado  de 
flitio,  y  si  la  autoridad  comete  alguna  injusticia,  será  reparable.  Por  es- 
to la  comisión  ha  querido  en  todo  caso  salvar  la  vida  del  hombre. 

Por  el  bien  general  de  la  sociedad,  algo  debe  sacrificarse  del  inteiés  in- 
dividual, y  en  sustancia  esto  es  lo  que  quiere  el  artículo. 

Si  se  proponen  enmiendas  de  redacción  que  aclaren  el  sentido,  la  comi- 
sión est-í  dispuesta  á  aceptarlas. 

El  Sr.  Cerqueda  se  pone  del  lado  de  la  comisión,  y  defiende  el  arti- 
culo con  escesivo  calor;  en  su  concepto,  no  hay  otro  medio  de  salvar  los 
intereses  generales  de  la  sociedad,  amenazados  por  una  turba  de  malva- 
dos. 

Asi  como  en  casos  normales  un  hombre  debe  quejarse  á  los  tribunales, 
V  en  el  caso  de  ser  violentamente  a<i;rcdido  por  el  puñal  de  un  asesino,  tíe- 
ne  derecho  para  salvarse  hasta  de  quitarle  la  vida,  así  la  sociedad,  cuando 
hav  quienes  turben  la  paz  pública,  y  pongan  en  peligro  la  ecsistencia  de 
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fu«pfriisiondeto(Io  órJen,  no  debe  detenerse  en  consideraciones,  sino  robustecer  el  po- 
individuales,  der,  para  que  con  iiiflecsible  severidad  y  verdadera  energía  re&tablezca  el 
orden  sin  respeto  á  las  garantías  individuales,  ni  &  lu  vida  de  los  malva* 
dos,  que  debe  sacrificarse  al  bien  del  país  en  general. 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  el  testo  del  artículo,  no  espresa  la  intención  de 
los  señores  de  la  comisión,  pues  no  se  refiere  á  las  garantías  individuales, 
sino  á  todas  las  garantías  otorgadas  en  la  Constitución,  y  como  tales  ga* 
rantias  son  para  el  pueblo  la  división  de  poderes,  el  modo  de  decretar  im- 
puestos, la  espedicion  de  las  leyes,  la  ecsistencia  de  los  tribunales,  la  in- 
dependencia de  los  Estados,  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públt* 
eos,  &c*.,  &c.,  si  la  comisión  quiere  que  el  artículo  no  se  refiera  á  las  ga- 
rantías todas  que  la  Constitución  concede  á  la  sociedad,  debe  limitarse  i 
hablar  de  las  garantías  individuales. 

Profesa  como  principio  que  el  bien  particular  debe  sacrificarse  á  los  in- 
tereses generales;  pero  entiende  también  que  del  respetj  á  los  derechos 
individuales,  nace  el  bien  de  la  sociedad,  y  que  el  atropellamiento  de  un 
solo  ciudadano,  ofende  al  pais  entero. 

Mucho  hay  que  temer  de  las  dictaduras,  ya  nazcan  de  una  revolución, 
ya  sean  erigidas  conforme  á  los  preceptos  de  las  constituciones  que  barre- 
nan y  nulifican  las  mismas  constituciones.  Nunca  se  hizo  buen  uso  de  las 
facultades  estraorninarias,  y  el  escándalo  llegó  hasta  el  punto  de  haberse 
celebrado  la  convención  española  en  virtud  de  la  autorización  para  hacer 
la  guena  á  los  Estados- Unidos. 

Si  bien  es  cierto  que  el  gobierno  no  podrá  imponer  la  pena  de  muerte, 
sí  podrá  decretar  proscripciones  en  ma^a,  persecuciones  inicuas,  ataques  á 
la  propiedad  que  arruinan  á  las  familias  y  no  tengan  mas  reparación  que 
la  declaración  de  responsabiÜ.lad  que  es  cuanto  han  alcanzado  hasta  ahora 
las  víctimas  de  la  tiranía  de  Santa-Anna. 

ti  Sr.  Mata,  espücando  perfectamente  el  artículo  ha  dicho  que  tiende 
á  establecer  el  esta  Jo  de  sitio,  y  esto  basta  para  que  no  lu  voten  los  ami 
gos  de  la  libertad,  porque  el  estado  de  sitio  es  la  situación  mas  horrible 
que  puede  pesar  sobre  un  pueblo,  es  el  po.ler  uíilitar  superior  á  todas  las 
leyes,,  es  el  juicio  por  comisión,  es  la  mas  insoportable  de  las  tiranías.  En 
caso  de  invasicn  estrangera  no  es  la  opresión  de  los  ciudadanos  el  medio 
de  defcUiler  i  la  República,  y  en  caso  de  perturbación  del  orden,  si  se 
debe  recurrir  á  las  armas  para  reprimir  á  los  rebeldes,  no  hay  justicia  ni 
razón  en  castigar  h  las  poblaciones  inocentes  que  estén  mas  ó  menos  cerca 
del  teatro  de  los  sucesos. 

El  Sr.  Cerqueda  hablando  de  puñales,  de  asesinos  y  de  malvados,  ha 
llegado  á  sostener  que  en  casos  de  conflicto  no  merece  respeto  ni  la  vida 
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del  hombre,  j  casi  ha  dado  á  entender  que  derramando  sangre  se  consolNSuspenAionde 
dará  la  paz  pública  en  México.  Pero  el  partido  liberal  no  quiere  sangre,  indíviduiOes. 
ni  cadalsos;  el  partido  liberal  no  tiene  f¿  en  la  guillotina^  ni  anhela  la  des- 
trucción de  sus  enemigos.  Sabe  muy  bien  que  con  el  terror  no  triunfan 
las  ideas  y  que  si  el  árbol  de  la  libertad  se  ha  de  regar  con  sangre,  esta 
sangre  debe  ser  la  de  los  mismos  liberales  y  no  la  de  sus  enemigos.  Hoy 
mismo  que  la  reacción  es  obra  del  clero,  herido  por  la  ley  de  desamorti- 
zación, el  partido  liberal  quiere  justicia  y  energía;  pero  no  venganzas  ni 
asesinatos.  La  energ\a  no  consiste  en  levantar  patíbulos^  sino  en  abrazar 
ana  bandera  sin  abanionarla  jamas,  en  llevar  adelante  un  programa  fijo 
é  invariable,  en  fin,  en  el  momento  presente,  en  que  la  ley  de  desamorti- 
zación no  sea  mas  que  el  preludio  de  grandes  reformas  que  para  siempre 
desarmen  á  los  enemigos  de  la  República.  La  revolución  moral  que  quie- 
re realizar  el  partido  liberal,  no  se  consumará  vertiendo  sangre  sino  obran- 
do en  ios  espíritus  y  haciendo  efectivo  el  bienestar  del  pueblo. 

£1  iSr.  Mata  declara  que  participa  de  las  últimas  ideas  emitidas  por  el 
preopinante,  que  tampoco  quiere  sangre,  y  así  cuidó  de  que  el  articulo  no 
autorizara  al  gobierno  k  imponer  á  nadie  la  pena  de  muerte.  La  suspensión 
de  las  garantías  individuales  no  importa  penas  ni  castigos;  será  solo  un 
medio  defensivo  para  salvar  á  la  sociedad  cuando  se  vea  seriamente  ame- 
nazada. Tampoco  importa  la  unión  de  dos  ó  mas  poderes  en  un  solo  in- 
dividuo,  porque  esto  está  ya  terminantemente  prohibido  por  la  Constitu- 
ción. 

En  todos  los  países  del  mundo,  aun  en  aquellos  en  que  es  mas  efectiva 
la  libertad  civil,  como  Inglaterra  y  los  Estaj^os-Uiiidos,  hay  casos  en  que 
ae  suspenden  las  garantías. 

El  orador  recuerda  la  acción  de  Jackson  en  1815,  que  prefirió  violar 
la  Constitución  k  dejar  perecer  á  su  país. 

Notando  que  los  rei^eldes  nada  respetan,  ni  se  paran  en  medios,  cree 
que  el  poder  que  defiende  la  sociedad  debe  luchar  con  armas  iguales  y 
desplegar  la  mas  grande  energía. 

El  artículo  al  autorizar  la  suspensión  de  la  libertad  individual  del  dere- 
cho de  escribir  &c.  por  tiempo  limitado,  solo  quiere  imposibilitar  al  indi- 
dúo  de  hacer  mal  A  la  sociedad. 

El  Sr.  Aran  DA,  duda  si  cuando  estón  suspensas  las  garantías  indivi- 
duales estará  espedito  el  poder  judicial,  y  como  ha  habido  ya  grandes 
embarazos  para  lus  tribunales  en  tiempo  de  facultades  estraonlinaria?,  opina 
que  seria  mejor  ampliar  de  una  manera  determinada  las  facultades  del 
ejecutivo  para  los  casos  de  invasión  y  perturbación. 

El  Sr.  Arbiaga  asienta  que  por  perfecta  y  precisa  que  sea  la  ley,  siem- 
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.^"uriH].H¡i;nfi»'pre  ocurren  ca?cs  estracr-Iinarics,  f..»:!  :ítos  é  iin;  r-cvUros  que  demandan 
iiidiviiiuiilta.  '^  pronta  acción  del  pjier  ju:-».::--».  rraíini)<e  le  con«piradores,  y  en- 
tiende por  conspira  Icr  á  tu  l-j  e!  -¡".e  coinet-*  un  Jelii  i  contra  la  sociedad, 
se  necesita  que  sobre  el  poler  de  la  ley  liajra  un  pr^iler  estraordinarío  ca- 
paz de  salvar  el  orden  social.  A-i  !o  ensefu  !a  esperiencia,  t  es  un  hecho 
que  en  todas  pai tes  se  ha  reconuci  Ij,  la  neceáidaJ  de  suspender  i  Teces 
las  garantías  individuales. 

Pero  es  imp<isib!e  determinar  precisamente  tolos  los  casos,  porqaeno 
es  dado  al  espíritu  humano  hallar  una  mcIiJa  para  preveer  las  erentuali- 
'    dades  del  porvenir. 

Si  se  quiere  mas  segur!  la  I  de  que  las  garantías  no  se  suspendan  rin 
motivo  justo,  propóngase  que  la  autorización  requiera  el  voto  de  los  dos 
tercios  ó  de  la  unanimidad  del  congreso;  pero  reflecsiónese  que  en  las 
combinaciones  numéricas  no  está  la  verdad  cuando  se  trata  de  hechos  mo> 
rales. 

Esa  falta  de  un  poder  fuerte,  esa  falta  de  energía  para  conservar  la  paz 
pública,  de  que  tanto  se  preocupa  la  opinión,  no  es  realmente  mas  que  la 
falta  de  organización  constitucional  para  la  suspensión  de  las  garantías  in- 
dividuales. Justa  es  la  alarma  al  creer  que  se  trata  de  todas  las  garan« 
tías  sociales;  pero  debe  declarar  que  la  comisión  solo  tiene  ánimo  de  pr>« 
poner  la  suspensión  de  las  garantías  individuales. 

El  aitículo  en  nada  afecta  á  los  tribunales,  que  seguirán  ejerciendo  sus 
atribuciones  como  en  tiempos  oidinarios,  sin  variación  alguna. 

En  el  articulo  no  hay  nada  de  muerte,  y  el  orador,  lo  mismo  que  los* 
Sres.  Mata  y  Zarco,  no  quiere  homicidios,  ni  persecuciones.  En  su  con'* 
cepto,  mientras  estos  sean  medios  de  gobierno,  no  llegaremos  al  estado  de 
conciencia,  al  estado  de  esj/nitu  público,  al  estado  de  tazón,  sino  que  se- 
guiremos estr aviados  por  un  vértigo  funesto  y  por  una  especie  de  8om« 
nambulismo. 

\í\  artículo  es  una  necesidad  social,  ¡K'ro  es  tamEien  un  gravísimo  peli- 
gro, y  por  lo  mismo  los  diputados  ({ue  quieran  establecer  prudentes  tac- 
sativas,  deben  apresurarse  a  formularlas  por  medio  de  adiciones. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  no  esta  por  el  cloroformo,  por  la  suspensión 
de  la  vida  para  curar  después.  Suspender  las  garantías  individuales  es 
suspender  la  vida  en  la  suciedad  y  estraña  que  demócratas  que  tanto  su- 
frieron de  la  dictadura  sean  los  que  lu  quieran  hacer  surgir  de    la  misma 

(Constitución. 

Sírríi  el  colmo  de  la  injusticia  que  cuando  ocurra  un  trastorno  en  Pue- 

biu,  por  ejemplo,  se  susptndan  las  garantías  en  Jalisco. 

.Si  .-.♦•juzga  indispensable  el  artículo,  parece  conveniente  limitar  sus  efeo 

Vt%  h  lo»  KOHpechusos. 
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La  cita  hecha  por  el  Sr.  Mata,  de  loa  EstadüS-UniJos  presta  ocasión  al  Suspensión  de 
orador  para  una  terrible  tirada  en  que  hablando  irónicamente  de  la  Re   individua  es. 
pública  modulo  le  echa  en  cara  la  institución  de  la  esclavitud,  el  tilibus- 
terismoy  el  espíritu  de  invasión  y  de  conquista. 

El  Sr.  Cekqueda  hace  algunas  rectificaciones  sobre  su  discurso  ante- 
rior. En  su  concepto  el  poder  dictatorial  se  funda  en  el  derecho  de  pro- 
pia conservación  que  tiene  la  sociedad  y  á  él  se  recurre  cuando  la  acción 
de  las  leyes  no  basta  para  salvar  el  érden  público.  Decir  que  perezca  la 
sociedad  y  se  salven  los  principios,  no  es  servir  á  la  democracia  ni  á  la 
humanidad,  sino  delirar  de  una  manera  lamentable.  El  que  mata  á  su 
agresor  porque  de  otro  modo  no  puede  salvarse,  cumple  un  deber  para 
consigo  mismo,  para  con  la  sociedad  y  para  con  Dios.  Del  mismo  modo 
Ib  sociedad  tiene  el  deber  de  salvarse,  y  así  es  preciso  que  la  cuchilla  de 
la  ley  pese  sobre  el  malvado.  Estableciendo  esto  como  principio,  se  sal- 
vará la  democracia. 

El  Sr.  AttUiAGA  dice  que  la  democracia  es  la  caridad,  es  el  amor  á  la 
humanidad,  es  el  Evangelio,  es  la  ley  de  Dios  que  dijo:  no  matarás,  sin 
hacer  escepciones,  y  asi  cualquiera  que  mata  ó  contribuye  a  la  matanza, 
fdlta  al  precepto  divino. 

£1  orador  rechaza  la  defensa  que  del  artículo  ha  hecho  el  Sr.  Cerqueda 
porque  en  el  ánimo  de  la  comisión  nunca  estuvo  recurrir  á  la  dictadura 
para  cometer  homicidios. 

Precisamente  porque  tuvo  mucho  que  sufrir  de  la  virga  férrea  de  la 
dictadura,  propone  que  haya  franqueza  y  buena  (¿  en  la  suspensión  de  las 
garantías  individuales. 

Recuerda  lo  que  fueron  las  iniquidades  de  Santa-Anna;  resuelve  algu- 
nas objeciones,  sostiene  la  teoría  de  que  realmente  no  hay  delitos  políticos, 
y  no  acepta  la  idea  del  Sr.  Moreno  sobre  sospechosos,  porque  ella  daria 
lugar  á  mi  i  injusticias. 

Al  concluir,  opina  que  para  curar  los  males  públicos  debe  seguirse  en 
parte  el  sistema  homeopático. 

El  Sr.  MoKENO  se  burla  de  la  homeopatía,  califica  de  paradojas  las  ra- 
zones del  Sr.  Arriaga,  y  promete  presentar  al  dia  siguiente  una  buena  re- 
dacción del  artículo. 

El  Sr.  OcAMro  anuncia  que  la  comisión  modifica  el  articulo,  refirién- 
dolo solo  á  las  garantías  individuales;  recurriendo  después  á  un  símil  me- 
dien, dice  que  el  estido  normal  es  el  de  salud,  la  ley  el  método  higiénico, 
los  casos  de  perturbación  h:s  enfermedailes,  y  la  dictadura  el  remedio. 
Desarrollando  esta  comparación,  defiende  el  artículo  con  bastante  habi* 
liJad. 


»*  •  -«    »    «  • 
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I  a  lia  un  acuerdo  para  que  todos  los  artículos  relativos  á  la  formación  de  Formación  de 
as  leyes,  se  discutieran  en  lo  general.  ^^^' 

£1  Sr.  GuzMAN  replicó  que  este  acuerdo  se  refería  á  los  artículos  que 
labian  sido  devueltos  á  la  comisión,  y  que  la  comisión  juzgaba  necesario 
onsultar  al  congreso. 

Kl  Sr.  Reyes  formuló  proposición  pidiendo  el  debate  en  lo  general;  pe- 
o  no  se  tomó  en  consideración. 

Comenzó,  pues,^  la  discusión,  y  el  Sr.  Villalobos  espuso,  que  no  se 
abian  salvado  las  dificultades  que  la  formación  dé  las  leyes  presentaba, 
ue  la  comisión,  huyendo  de  un  abismo,  se  habia  puesto  al  borde  de  otro; 
c&e  los  tr&mites  del  dictamen  de  comisión,  del  intervalo  entre  las  dos  dis- 
Lxaiones,  del  envío  del  espediente  al  ejecutivo,  de  las  adiciones  y  reformas 
cliet&men,  son  detalles  que  debe  fijar  el  reglamento  de  debates,  y  que 
:>  merecen  figurar  en  la  Constitución.  En  la  cuestión  del  veto,  la  comi- 
ovi  lia  ido  mas  lejos  que  ius  opositores  en  el  debate  anterior;  lo  ha  supri- 
^>clo  del  todo,  y  tiene  en  contra  el  parecer  de  todos  los  publicistas  de  no- 
L*  Hace  citas  de  Montesquieu,  de  Mirabeu  y  de  algunos  oradores  con- 
loionales  en  defensa  del  veto,  y  teme  mucho  las  consecuencias  del  des* 
ismo  legislativo  y  que  no  haya  remedio  contra  las  leyes  inconstitucio- 
^l«a  que  se  espidan.  No  quiere  que  la  asamblea  quede  sin  ninguna  tía- 
^»  porque  tratándose  de  instituciones  políticas,  no  se  debe  fiar  esclusiva- 
en  la  bondad  de  los  hombres,  ni  en  sus  virtudes  republicanas,  sino 
es  menester  descansar  en  sólidas  garantías. 

^1  Sr.  GuzMAN  anuncia  que  no  contestará  á  todas  las  objeciones  del 
^^*  Villalobcs,  porque  solo  el  art  66  está  á  discusión,  y  no  los  siguientes 
^  ^Uq  se  ha  referido  su  señoría.  Se  acusa  i  la  comisión  de  haber  descendí- 
^o  ¿  detalles  reglamentarios;  pero  el  dictamen  de  comisión  es  de  todo  pun- 
^  necesario  para  que  se  preparen  con  meditación  los  trabajos  del  congreso, 
*^  dos  discue^ iones  son  convenientes  para  el  mayor  acierto,  y  si  una  se  su- 
V^iine,  viene  abajo  el  sistema  que  la  comisión  se  ha  propuesto;  el  voto  de 
U  mayoría  que  se  requiere,  no  puede  ser  motivo  de  disputa;  y  el  informe 
del  gobierno  es  indispensable,  porque  el  ejecutivo  tiene  la  ciencia  de  los 
nechos,  reúne  conocimientos  prácticos  y  ha  de  apreciar  mejor  las  dificul- 
taos é  inconvenientes  de  las  leyes  que  quieran  espedirse.     Por  estas  ra- 
zones es  por  las  que  se  considera  su  opinión  como  muy  respetable  y  de 
iDQclio  peso. 

En  cuanto  al  veto,  duda  si  de  sus  opiniones  participan  todos  los  señores 
de  la  comisión;  pero  cree  que  concederlo  al  gobierno,  es  alterar  la  perfec« 
U  dividion  de  podares,  dando  al  gobierno  una  parte  decisiva  en  la  forma- 
ción de  las  leyes.     En  su  concepto,  la  intervención  del  ejecutivo  no  debe 


Forinncion  de  ser  mas  que  informativa,  pues  d&rsela  activa  es  en  último  resultado  dejar- 
le la  facultad  de  legislar. 

El  Sr.  Zarco  recuerda  algunas  de  las  objeciones  que  presentó  contra 
el  sistt^ma  antes  ideado  por  la  comisión,  y  cree  que  el  nuevo  articulo  está 
niny  lejos  de  ser  satisfactorio.  Evidentemente  desciende  á  pormenores 
que  no  pueden  ser  preceptos  constitucionales,  como  el  dictamen  de  comi 
sion  y  los  plazos  éntrelas  discusiones,  y  que  tocan  al  reglamento  de  deba- 
tes,  como  ha  observado  muy  bien  el  Sr.  Villalobos. 

La  principal  razón  que  ka  servido  de  apoyo  al  establecimiento  de  nna 
sola  cámara^  ha  sido  la  de  la  celeridad  en  la  acción  legislativa;  pero  la  co- 
misión, incurriendo  en  una  inconsecuencia,  discurre  siempre  el  medio  de 
sustituir  al  senado,  poniendo  trabas  á  la  c&mara  única.  Esta  sustitución 
artificial  se  ve  en  las  dos  discusiones,  y  la  dificultad  sube  de  punto  cuan- 
do se  trata  del  juicio  político,  de  la  responsabilidad  de  los  funcionarios,  j 
entonces  la  comisión  inventa  una  especio  de  senado.  Parece,  pues,  que  le 
falta  convicción  para  llevar  á  cabo  la  reforma  que  ha  obtenido  en  la  orga- 
nización del  poder  legislativo. 

£1  articnio  tiende  a  establecer  muchas  demoras;  el  dictamen  de  comi- 
sión si  lien  es  necesario  en  muchos  casos,  en  otros  lo  dispensan  las  cir* 
constancias  cuando  se  trata  de  asuntos  muy  urgentes  ó  muy  sencillos,  y 
nunca  debe  elevarse  al  rango  de  prece|>to  constitucional,  pues  iii)porta  la 
dtMuora  de  quince  dias,  solo  para  preparar  lo  que  ha  de  someterse  al  ecsá 
men  del  ocingreso.     El  Sr   (juzuian  ha  dicho  que  si  de  las  d(»s  discusiones 
se  supriniü  una,  viene  abajo  el  plan  de  la  comisión;  pero  esto  no  es  demos- 
trar su  conveniencia.     Aíjuí  se  ve  también  la  mira  de  reemplazar  la  se- 
gunda discusión  de  U  cámara  revisora;  pero  si  la  revisión  ofrece  garantiai 
no  sucede  lo  niisu^o  en  el  segundo  debate  de  la  misma  asamblea,  y  no  pue- 
de si^r  ini parcial  para  revisar  sus  propias  resoluciones.     Hay  luego  otros 
tres  dias  perdidos,  ademas  del  plazo  que  se  concede  al  gobierno  para  emi- 
tir su  opinión,  y  ninguna  ley  puede  votarse  sin  consultar  antes  al  ejecuti-- 
YO.     liste  requisito  sobre  ser  innecesario,  parece  indigno  de  la  asamblea 
que  ha  de  representar  á  la  nación. 

Si  el  íX"b¡^*nio  tiene  la  facultad  de  iniciar  las  leyes  y  puede  tomar  p^*"* 
en  los  debates,  no  es  estraño  á  las  resoluciones  legislativas  ni  puede  ig  ■'"^*' 
rarse  su  j)arecor,  cuando  termine  la  discusión.  Muy  res|íetable  es  a  "^  ' 
ees  el  juicio  del  gobierno,  pero  el  Sr.  Guzuian  traza  el  bello  idoal  fie  •  *" 
ministerios,  nue  no  por  serlo  reúnen  siempre  conocimientos  prácticos,  ni  ^^ 
titud  pura  apreciar  los  ii»con venientes  de  las  medidas  que  reclama  el  b^  * 
de  la  sneiiulad.  Muchas  veces  el  ministerio  sostiene  intereses  mez-pii  ^  * 
y  de  camarilla,  es  agente  de  miserables  intrigas,  y  se  deja  doir*inar  po 
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deseo  esclusívo  de  conservar  las  carteras.     ¿Q.u¿  vale  entonces  su  voz  ¡n*  l'ormacion  de 
forinativa?     Muy  poca  cosa,  á  la  verdad. 

A  todo  edto  podrá  decirse  que  uno  de  los  artículos  siguientes  autoriza 
la  dispensa  de  trámites;  pero  como  para  esta  dispensa  se  ecsige  el  voto  de 
dos  tercios,  resulta  que  una  minoría  ministerial  ó  de  opiisicíon  sistemática, 
puede  retardar  las  reformas  y  las  medidas  útiles  y  entorpecer  la  acción 
legislativa,  que  no  será  tan  espedita  como  lo  quisieran  los  partidarios  de 
la  cámara  única. 

Con  respecto  al  veto,  declara  que  profesa  las  mismas  opiniones  del  Sr. 
Guzman,  y  que  le  parece  contrario  á  la  buena  división  de  poderes. 

Está,  pues,  porque  del  artículo  se  suprima  todo  lo  reglamentario  y  todo 
lo  que  importe  inútiles  moratorias  y  predominio  de  las  minorías. 

Cree  que  todas  las  dificultades  nacen  de  la  imposibilidad  de  llenar  el 
hueco  que  en  el  mecanismo  constitucional  deje  la  supresión  del  senado^ 
que  acaso  se  acordó  con  precipitación  y  apasionadamente,  y  ruega  á  la  co> 
misión  y  al  congreso  que  reflecsionen  sobre  las  consecuencias  de  esta  re- 
forma. Juzga  necesario  repetir  que  los  que  defienden  el  senado  no  quie- 
ren nada  aristocrático,  sino  mejor  acierto  en  la  espedicion  de  las  leyes,  y 
mas  perfecta  representación  de  las  autoridades  locales,  unidas  por  el  lazo 
federal. 

El  Sr.  Moreno  estraña  mucho  que  el  preopinante!  que  tan  á  menu- 
do se  declara  enemigo  de  toda  rutina,  abogue  por  el  senado,  que  no  ea 
mas  que  rutina  de  nuestro  antiguo  sistema  constitucional.     Pero  esta  ins- 
titución perniciosa  ha  sido  ya  suprimida,  su  supresión  es  cosa  resuelta, 
y  Qo  hay  quien  tenga  derecho  para  hablar  de  un  punto  decidido  por  el 
congreso. 

Por  mas  que  lo  niegue  el  Sr.  Villalobos,  las  repúblicas  se  fundan  en  las 

^'rtodes  de  los  ciudadanos,  y  sí  no  se  cree  que  tales  virtudes  ecsisten,  lo 

'^co  seria  no  pensar  en  instituciones  republicanas. 

£/  sistema  de  la  comisión  ofrece  tanta  celeridad,  sin  tocar  el  estremo  de 

precipitación,  que  cuando  haya  asuntos  muy  delicados,  habrá  leyes  que 

oíscutan  meses  enteros. 

^>  Senado  no  podrá  ser  moderador  de  la  otra  cámara,  porque  se  com- 
l^nciri  de  mexicanos  filiados  en  todos  los  partidos,  con  todas  sus  pasiones. 
'^  Un  país  como  el  nuestro,  en  que  por  desgracia  es  habitual  la  pere- 
*y  0:>tiy  frecuente  el  abandono  con  que  se  ven  los  negocios  públicos,  no 
^cesita  poner  trabas  á  los  legisladores,  sino  mas  bien  estimulailos  al 
'í^p^no  de  sus  funciones. 
^  Hc^  dicho  que  la  comisión  no  prueba  la  bondad  de  su  método;  pero 

*^^  es  razón,  porque  los  impugnadores  tampoco  prueban  la  bondad  del 
"^^"^^^   contrario. 
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^'usíe  °8  ^*  ^'  ^^'  Prikto  sabe  muy  bien  que  la  supresión  del  senado  es  ana  cosa 
resuelta;  pero  ante  las  dificultades  que  se  presentan,  entiende  que  es  tiem- 
po de  reflecsionar  si  se  debe  volver  atrás,  para  evitar  gravísimos  males  y 
dar  á  la  Constitución  la  perfección  que  la  haga  estable  y  duradera.  Que 
hay  dificultades  es  un  Iiecho  indudable,  la  comisión  no  halla  como  resol- 
verlas, y  de  aquí  viene  que  no  hayan  merecido  la  aprobación  de  la  asam- 
blea sus  artículos  relativos  á  la  formación  de  las  leyes  y  al  juicio  poli- 
tico. 

Se  quiere  que  las  leyes  no  sean  obra  de  la  pasión  ni  del  entusiasmo;  se 
quiere  también  que  no  haya  moratorias  inútiles,  que  esté  espedita  la  ac- 
ción legislativa,  y  suprimido  el  senado  no  se  encuentra  el  medio  de  con- 
ciliar estas  dos  ecsigencias.  Al  suprimir  el  senado  se  creyó  seguir  los  con- 
sejos de  la  esperieneia,  pero  se  obró  por  pasión,  porque  se  creyó  que  todo 
senado  habia  de  tener  algo  de  aristocrático,  y  que  siempre  habia  de  cora* 
ponerse  de  residuos  de  lo  pasado,  de  nulidades  que  no  tuvieran  otro  me- 
dio de  subsistencia,  sirviendo  de  hospital  de  enfermos  pobres.  Se  olridó 
que  puede  dársele  una  organización  democrática  y  vigorosa;  se  olvidó  qae 
una  sola  cámara  es  fácil  de  seducir  por  un  ministro  que  sabe  aprovechar 
ciertos  momentos  de  entusiasmo,  ó  por  un  orador  elocuente. 

Cuando  se  conocen  todos  estos  inconvenientes,  ^;por  qué  no  retroceder 
ante  el  abismo?  ¿Imagina  el  Sr.  Moreno  que  ^obre  los  actos  del  congre- 
so hay  la  terrible  inscripción  del  imperio  del  Dante:  dtjad  toda  esperamaf 
Los  que  hoy  abogan  por  el  senado  son  progresistas,  no  aconsejan  el  retro- 
ceso, quieren,  sí,  el  triunfo  de  Ja  razón  y  de  la  verdad. 

Ruega  al  congreso,  que  repiobando  el  artículo,  ecsamine  el  voto  parti« 
cnlar  del  Sr.  Olvera,  que  no  puede  inspirar  desconfianzas. 

El  articulo  envuelve  el  dominio  tiránico  de  las  minorías;  un  tercio  de 
la  cámara  podrá  entorpecer  la  es  pedición  de  las  leyes,  y  esto  es  de  todo 
punto  anti-democrático,  como  alguna  vez  lo  ha  demostrado  el  mismo  Sr. 
Arriaga. 

Se  da  un  plazo  al  ministerio,  pero  ya  que  se  olvidan  las  observaciones 
del  Sr.  Zarco  en  esta  materia,  y  el  choque  de  intereses  que  en  el  régimen 
constitucional  sobreviene  entre  los  poderes;  ya  que  se  considera  de  tanto 
peso  el  informe  del  gabinete,  preciso  será  á  veces  prorogar  el  plazo,  deján- 
dolo tomar  informes  y  reunir  datos,  y  no  ecsigirle  que  piense  á  hora  fija, 
que  resuelva  como  un  cronómetro,  sin  retardar  un  minuto. 

ilL-asuniiendo  sus  objeciones,  anuncia  que  votará  contra  el  artículo,  por- 
que no  quieie  contribuir  á  que  unas  veces  prevalezca  la  tiranía  del  minis- 
terifi,  y  otras  la  de  las  minorías. 

Jil  Sr.  GuzMAN  dice  que  si  el  Sr.  Zarco  no  compren  le  la  ventaja  de  la» 
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dos  discusiones,  la  comisión,  al  establecerlas,  ha  tenido  por  mira  que  toda  T'ormacioii  de 
ley  sea  el  fruto  del  estudio  y  de  la  meditación,  y  asi  ha  querido  que  todo 
asunto  sea  estudiado  por  la  comisión  que  ha  de  abrir  el  dictamen,  después 
por  el  congreso,  en  seguida  |}or  el  ministerio,  no  en  el  calor  del  debate, 
8ÍDO  en  la  calma  del  gabinete,  donde  se  conocerán  mejor  las  ventajas  y  los 
inconvenientes;  y  por  último,  que  todavía  se  someta  á  un  nuevo  estudio  en 
el  congreso.  Se  ve  que  hay  razón  para  los  dos  debates,  y  es  de  esperar 
que  el  gobierno,  cuando  vea  aislada  y  tranquilamente  una  cuestión,  no 
consulte  mas  que  el  bien  público. 

Dirigiéndose  al  Sr.  Prieto,  le  recuerda  que  la  supresión  del  senado  es 
cosa  resuelta,  y  que  por  tanto,  ni  á  su  señorU,  ni  h  la  comisión,  ni  á  na- 
die, es  lícito  volver  á  estn  cuestión.  Si  se  cree  que  se  ha  incurrido  en  un 
desacierto,  el  modo  de  corregirlo,  es  pedir  á  la  asamblea  que  revoque  ó 
modifique  el  artículo  aprobado;  pero  entre  tanto  no  se  adopte  este  camino, 
]a  cuestión  no  debe  tocarse. 

El  articulo  tal  cual  hoy  se  presenta,  ha  simplificado  los  trámites,  ha 
abreviado  los  plazos,  y  en  cuanto  al  que  concede  al  ministerio,  si  el  Sr. 
Prieto  deplora  que  los  ministros  tengan  que  ser  esactos  como  un  cronó- 
metro, convendrá^  sin  embargo,  en  que  el  bien  del  país  ecsije  que  todo 
funcionario  para  cumplir  con  su  deber,  vaya  tras  de  las  horas,  sin  perder 
el  tiempo. 

£1  Sr.  Villalobos  declara  que  no  atacó  los  trámites  como  innecesa- 
rios, sino  como  dislocados.  Recuerda  la  utilidad  del  dictamen  de  comi- 
bíod;  pero  insiste  en  que  este  requisito  debe  fijarlo  el  reglamento  de  deba- 
tes y  no  un  artículo  constitucional. 

Volviendo  h  la  cuestión  del  veto,  no  acepta  la  razón  que  se  da  para  su- 
primirlo, diciendo  que  debe  ser  esacta  la  división  de  poderes,  pues  nunca 
puede  ser  precisa  esta  esactitud,  y  así  se  ve  que  en  las  mejores  constitu- 
ciones el  gobierno  ejerce  facultades  que  debieron  ser  del  legislativo,  y  los 
parlamentos  suelen  erigirse  en  verdaderos  tribunales.  Absurdo  seria  que 
por  ir  en  pos  de  lo  imposible,  se  comprometiera  la  ecsistenoia  de  la  socie- 
dad, falseándose  la  Constitución. 

La  esperiencia  histórica  está  en  favor  del  veto.  Hace  algunas  citas  de 
hechos  ocurridos  en  Inglaterra  y  en  Suecia,  para  demostrar  que  la  falta 
¿el  veto  puede  conducir  h  la  anarquía  y  al  despotismo. 

Quitar  todo  \eto,  es  poner  remoras  á  la  acción  del  ejecutivo  qu3  debe 
ser  espedíta,  es  no  oponer  el  menor  obstáculo  ii  la  tiranía;  y  es,  en  fin,  no 
dejar  á  los  pueblos  mas  recurso  que  la  insurrección  contra  la  asamblea 
que  abuse  de  su  poder,  si  no  hay  medios  legales  para  contenerla  en  sus 
desmanes. 
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w-rrr.ii-ii.'L  de  El  Sr.  Mata,  despues  de  enumerar  las  objeciones  lieclias  por  el  señor 
preopinante,  se  detiene  en  las  que  le  parecen  mas  importantes,  y  encuen- 
tra que  es  infundado  el  t^mor  de  que  haya  leyes  inconstitucionales,  pues 
ya  al  df  terminar  las  facultades  del  poJer  judicial,  se  ha  acordado  que  loi 
trib  inules  puedan  suspender  los  efecios  de  toda  ley  contraria  á  la  Consti 
tucion,  ya  emane  del  congreso  federal,  ya  de  las  tegislaturas  de  los  Es- 
tados. 

La  comisión  ha  suprimido  el  veto,  porque  cuando  lo  consultó  fué  muy 
impugnado,  y  al  fin  el  congreso  no  lo  admitió.  Advierte  de  paso,  que  el 
veto  no  es  para  que  el  gohieWio  vele  por  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción, sino  para  que  pueda  calificar  de  inconvenientes  las  leyes  que  quie« 
ran  espedirse. 

La  comibion  habia  consultado  antes  el  veto  su^ipensivo,  y  se  sorprende 
ahora  de  que  el  Sr.  Villalobos  abogue  ahora  por  el  veto  absoluto,  que  tal 
cual  su  señoría  lo  quiere,  acabaria  por  nulificar  á  los  cuerpos  deüberaa- 
tes.  Si  solo  el  gobierno  sabe,  si  solo  el  gobierno  acierta,  si  solo  e!  gobier- 
no com()rende  los  intereses  de  la  sociedad,  no  debe  [)ensarse  en  el  sistema 
representativo,  y  entonces  basta  como  única  institución  la  dictadura.  Pero 
esto  es  renegar  de  todos  los  princi[>io9  que  ha  proclamado  y  reconocido  el 
congreso. 

Cierto  es  que  hay  dificultad  para  que  sea  perfecta  la  división  de  pode- 
res,  pero  con  el  veto  absoluto  queda  destruida  del  todo,  pues  la  facultad 
legislativa  en  último  resultado  viene  á  reasumirse  en  el  poder  ejecutivo. 
La  comidion  ha  cuidado  de  establecer  las  limitaciones  posibles,  y  ai  encar- 
gar á  los  tribunales  las  declaraciones  sobre  las  leyes  inconstitucionales,  no 
les  ha  dado  facultades  legislativas,  sino  meramente  judiciales,  encomendán- 
doles la  aplicación,  y  no  la  formación  de  las  leyes. 

El  orador  se  abstiene  de  contestar  u  cuanto  se  ha  dicho  acerca  del  se- 
nado, porque  estando  resuelta  su  supresión,  es  en  vano  el  esfuerzo  de  los 
que  quieren  resucitar  á  un  muerto. 

K\  Sr.  Zarco  insiste  en  que  las  dos  discusiones  son  una  moratoiia  inú- 
til, y  en  que  el  informe  del  gobierno  servirá  solo  para  embarazar  la  acción 
legislativa  y  para  hacer  perder  el  tiempo.  El  largo  plan  de  estadios  y  de 
repasos  que  defiende  el  Sr.  Guzman  no  es  necesario,  ni  puede  producir 
buenos  frutos.  Que  la  ley  mas  sencilla  ó  la  mas  urgente  sea  estudiada  poc^ 
una  comisión,  y  luego  por  el  congreso,  y  despues  por  el  ministerio  que  se 
convierte  en  prefecto  de  estudios,  en  decurión  mas  hábil  y  mas  capaz,  para 
dirigir  el  último  estudio  del  congreso,  que  en  casos  de  resistencias  del  go- 
bierno tiene  que  hacer  volver  á  estudiar  á  sus  comisiones,  es  solo  un  sis- 
tema de  tramites  interminables  que  ecsagera  las  dificultades,  hace  perder 
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el  tiempo  y  haja  la  digriMad  de  la  representación  nacional.  Si  la  ley  ha  Formación  de 
de  ser  la  espresion  de  las  necesidades  sociales,  si  ha  de  procurar  el  bienes- 
tar de  lo^  pueblos,  si  ha  de  ser  reclamada  por  la  opinión,  ¿por  qué  suponer 
que  el  congreso  necesite  tantos  y  tantos  cursos  de  estudio,  sin  que  le  bas- 
te una  discusión  para  conocer  el  pro  y  el  contra?  ¿Por  que  suponer  que 
el  minísteiio  ha  de  estar  mas  al  tanto  que  los  diputados  de  lo  que  convie- 
ne al  pafs  y  de  lo  que  quiere  la  opinión? 

No  niega  el  Sr.  Guzman  las  bastardas  influencias  que  suelen  dominar 

al  ministerio,  y  sale  del  paso  con  figurarse  una  metamorfiSsis,  uní  especie 
de  regeneración  luego  que  el  ministerio  abandona  el  calor  del  debate  y  se 
encierra  en  el  sancta  sanctorum  de  su  gabinete?  ¿Por  que  prodigio  no  lle- 
gan hasta  allí  las  pasiones,  ni  los  odios,  ni  los  intereses  mezquinos?  Ebte 
recogimiento^  esta  soledad  de  los  ministros,  no  da  la  menor  garantía  á  nin- 
guno de  los  que  saben  lo  que  es  el  despacho  de  los  ministerios. 

De  una  manera  mas  ó  menos  amable,  varios  oradores  repiten  que  es  co- 
sa resuelta  la  suspensión  del  senado,  y  esquivando  la  cuestión  quieren  cer- 
rar la  boca  á  los  que  atiibuyen  á  esta  innovación  las  dificultades  que  se 
presentan  para  resolver  los  mas  graves  puntos  constitucionales.  No  pa« 
rece  sino  que  hay  algo  de  desacato  en  decir  la  verdad,  y  que  se  quiere  ha- 
cer entender  que  se  hiere  la  dignidad  de  la  asamblea  escitándola  á  que  re- 

flecsione  y  medite  sobre  su  propia  obra. 

Pero  sea  ó  no  muy  parlamentario,  quieran  ¿  no  algunos  señores  entrar 

en  la  cuestión,  ahora  es  el  tiempo  de  demostrar  que  la  comisión  que  su- 
primió el  senado,  no  sabe  cómo  reemplazarlo  en  nuestra  organización  cons- 
titucional. Busca  medios  artificiales  para  sustituir  la  acción  de  la  cáma- 
ra revisora;  presenta  ensayos  que  nadie  encuentra  satiifuctorios,  y  si  de  la 
formación  de  las  leyes  pasa  al  juicio  político  y  &  la  res[)onsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos,  son  mucho  mayores  sus  embarazo!*.  No  halla  don- 
de radicar  el  jurado  de  calificación  y  el  de  sentencia;  vacila  sin  un  plan 
fijo,  y  en  lugar  del  senado  inventa  un  cuerpo  anómalo,  sin  prestigio,  nom- 
brado por  las  legislaturas,  que  se  reunirá  en  ópocas  fijas,  sin  estar  al  tanto 
de  la  cosa  pública;  un  cuerpo  que  no  será  mas  que  saca  minUtros  y  servi- 
rá para  darles  la  mano  al  bajar  del  sillón,  sin  tener  ninguna  otra  ingeren- 
da  en  la  cosa  pública.  Con) pjí resé  este  sistema  peregrino  con  la  sencillez 
y  respetabilidad  del  juicio  radicado  en  las  dos  cámaras,  que  por  su  orga- 
nización, por  sus  funcionas,  por  su  origen,  pueden  juzgar  plenamente  de 
las  faltas  políticas  y  pronunciar  el  fallo  de  la  opinión  y  déjese  de  repro- 
char como  una  falta  la  espresion  de  la  verdad,  diciendo  que  se  quiere  re- 
sucitar un  muerto.  Mientras  no  se  crie  algo  que  reemplace  á  ese  muerto, 
sobra  motivo  para  esperar  su  resurrección,  que  reclama  ademas  el  princi* 

pió  federativo  bien  entendido. 
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-i-;;i:!:o  ¡iias  de  una  vez?     ¿Se  olvidan  ya  8U- 


.«'A 


.    1.  -. 


♦%il- 


Ik  .  * 


-  :':¿v  lu::  \l  :ic¿::-.::  ici  senado  no  traen  mas  que  la  sin- 
.r  ?..í  :.;:  wJ-.-Zc*.  í¿  iiriiien  á  la  buena  fé  y  á  la  concien- 
.  -u  -.»r  :  :;¡  z:  «e  desdeñe  la  reflecsion,  y  esto  les  vale 
r  •.  :*vvrir.  .^  clec^ií-n  de  un  presidente  que  les  sea  fa- 
.  s.  j  1  >  secretarios,  ni  se  valen  de  la  violencia,  ni  em- 
.  «    ::.  .rZc.u'.  r.i  se  valen  de  loa  insultos  de  una  prensa 

.  ..i    :"ri::  ;uíIJ.  hay  honradez  en  el  proceder  de  loa  que  de- 

.-.  : .:    r  - :  li.'ezja de  gravísimos  defectos,  y  aprovechan 

^    s:'x  i:.:.v>:rar  que  hace  falta  el  senado.  Al  concluir 

.• .  4   i  -•-:?::. n  >¡empre  que  lo  crea  conveniente,  y  lo 

.  ,        ...  ; :  ::!oo,  sin  arre.lrarse  porque  se  le  quie- 

.>  :  .  :o:;  su  deber  al  espresar  sus  conviccio- 

.     :  ;    ::  .  :¿r¿s  persunal  en  que  haya  ó  uo   haya 

.  •  ,    -      .  k  :    .   1*  ín  su  concepto  el  origen  de  los  senados 

>       .;.•:  :  :í  licnen  por  objeto  equilibrar  el  poder 

I       .      »-  j-i::i.ira>  de  los  comunes,  y  representar  los 

\.'  ¿ii.i  creyó  al  votar  por  la  cámara  única, 

.  z\  sendvlo,  ya  que  aquí  por  fortuna  no  hay 

.     i.. -i,    I  cinnrr*  revi*.>ra  para  moderar  los  arran-* 

-.  ...  ::i  >  r..^  t:e;iij'>  que  se  dice  que  se  ne- 

>  .;.  :    :  i.:ai  iiias  ardientes  cifian  sus  es« 

^  i.lc:i¿  ts  palpable  la  contradicción. 

.  r.-as  se  establecia  entre  ellas  cierta 

;..o  las  detiene  en  "su  marcha. 

..  i..;:  s^*  «.lícuentracon  grandes  ditícu!tadi*s; 

.%   •  :•-'  se  t:iita  Je  introducir  grandes  returmas. 
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Lo  que  aumenta  las  dificultades  es  que  no  pueden  satisfacerse  todas  las  ^'«""■cíon  de 

...  laaleyea. 

ecsigencias:  unos  quieren  el  veto  absoluto,  otros  se  niegan  al  simple  infor- 
me del  gobierno,  otros  se  oponen  al  término  fijo  que  para  este  informe  se 
señala,  sin  reflecsionar  que  si  no  haj  plazo  determinado^  el  indefinido 
equivaldrá  al  veto  absoluto. 

Se  declara  en  contra  del  veto,  con  muy  buenas  razones,  diciendo  al  con- 
cluir que  interrumpe  y  nulifica  las  funciones  legislativas:  defiende  el  artí- 
culo, encontrando  en  él  un  término  medio  que  evifa  las  moratorias  y  la 
precipitación,  y  notando  el  afán  con  que  se  pretenle  criar  un  cuerpo  mo- 
derador para  la  asamblea,  no  sabe  por  qué  se  tiene  Ja  idea  de  que  los  di* 
patados  futuros  han  de  ser  locos. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  pronunció  una  de  sus  mas  fluidas  y  bri- 
llantes impío  visaciones,  haciendo  trizas  el  artículo  de  la  comisión. 

Si  muchos  estrañan  cierto  contrapeso  á  la  marcha  del  poder  legislativo, 
que  se  figuran  corriendo  desbocado  por  el  precipicio  de  los  desaciertos,  el 
Sr.  Ramirez  por  el  contrario,  encuentra  en  el  artículo  remoras  y  obst&ca- 
lo8  inadmisibles,  si  es  cierto  quo  en  la  cámara  ÚHica  se  busca  mayor  espe* 
dícion,  mayor  celeridad. 

Las  leyes  no  pueden  ser  eternas,  sino  acomodadas  á  las  circunstancias 
y  necesidades  de  la  generación  para  que  se  espidan.  Si  se  preguntara  á  ca« 
da  uno  de  los  diputados  si  se  consideran  dignos  de  formar  parte  de  una 
afamblea  que  tiene  la  ardua  tarea  de  constituir  á  la  República,  fuera  de 
la  modestia  de  contestar  que  les  falta  capacidad,  ilustración,  &c.,  todos 
añadirían  que  han  hecho  cuanto  les  ha  dictado  su  conciencia  para  procu« 
rar  el  acierto  y  que  no  han  omitido  esfuerzo  en  el  leal  desempeño  de  su 
misión.  Creerse  con  esta  conciencia,  es  creerse  digno  de  ser  represen- 
tante del  pueblo:  el  que  pensara  que  carecia  de  esta  conciencia  no  se  ha- 
bría atrevido  &  permanecer  rn  la  cámara.  Lo  mismo  han  pensado  los 
miembros  de  los  anteriores  congresos  constituyentes.  Y  para  dar  una  cons- 
titución, para  resolver  las  mas  graves  cuestiones  políticas  y  sociales,  para 
formular  la  ley  mas  estable  del  país,  se  ha  adoptado  el  sistema  mas  senci- 
llo, el  mas  adecuado  á  las  teorías  democráticas;  una  sola  discusión  y  el 
voto  de  la  mavoría. 

» 

Pufs  ¿por  qué  se  supone  que  los  congresos  futuros  han  de  ser  monos 
aptos,  han  de  ser  menos  dignes  de  ejercer  una  misión  menos  difícil  que  la 
del  actual?  Pensar  que  solo  la  asamblea  constituyente  ha  de  acertar,  es 
una  presunción  en  estremo  ridicula. — ¿Por  que,  pues,  el  congreso  consti- 
tucional ha  de  tener  mayores  trabas?  ¿Por  que  se  ponen  tantos  embara- 
zos á  su  acciona  ¿Por  que  se  quiere  que  discuta  tantcic  veces,  y  que  des- 
confiando de  sí  mismo  \  aya  &  pedir  limosna  de  luces  al  ministerio,  que  ha 
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Kcnr.aoioi!  de  Jo  Ser  mas  síibio  y  mas  patriota?  P«)rqiie  no  se  tiene  fé  en  el  progreso  de 
la  humanidad,  porque  no  se  tiene  la  conciencia  de  la  democracia. 

Es  absurdo  que  para  cosas  de  método,  para  fíjar  los  medios  dtí  hallar  la 
verdad,  se  quieran  dar  tantas  reglas  inmutables  cuando  estos  medios  de- 
be escogerlos  el  mismo  que  va  en  |X)s  de  la  verdad,  y  cuando  en  lo  civil 
y  en  lo  que  se  refiere  al  interés  material  de  la  sociedad^  no  han  podido  sos- 
tenerse sin  cambios  ni  las  leyes  que  tenian  pretcnsiones  de  proféticas,  de 
divinas  y  de  eternas. 

Hoy  no  se  puede  hacer  creer  como  en  los  tiempos  primitivos,  que  la  ley 
ha  de  ser  eterna,  porque  para  esto  se  necesita  el  apoyo  de  la  teología  y 
fingir  que  la  divinidad  revela  la  ley  á  los  que  se  dicen  profetas.  Pero  ai 
el  congreso  quiere  dar  leyes  eternas,  debe  discutir  en  secreto  para  que  el 
público  no  conozca  las  objeciones,  y  decir  que  la  ley  es  trailla  por  alguna 
paloma,  ó  comunicada  por  un  g¿nio  sobrenatural. 

IVro  si  el  congreso  comprendiendo  su  misión  busca  el  bien  para  la  ge« 
neracion  actual,  debe  discutir  como  ha  discutido  hasta  ahora  y  dejar  en 
libertad  á  sus  sucesores  para  que  ellos  busquen  el  mejor  medio  de  desca- 
brir  la  verdad.  Legarles  el  articulo  que  se  discute  es  darles  una  lógica 
ya  formada,  que  solo  probará  que  sus  autores  no  tenian  ninguna. 

Km  menester  tener  en  cuenta  los  cambios  que  se  operan  en  los  espiritas, 
las  mvnluciones  morales  que  se  operan  en  las  sociedades  para  abandonar 
l:i  |>reti*nsion  de  las  leyes  inmutables.  Si  á  nuestros  padres,  los  que  tu- 
virnin  i'l  ln'roismo  de  consumar  la  independencia,  se  les  hubieran  anun- 
i-iuilo  algunos  de  K)S  |>rincipiüs  proclaujados  por  el  congreso  actual,  no  los 
liul  ¡.-ran  mmpron.lido,  o  los  habrian  visto  con  horror.  Silos  hombres  de 
l:i  n  ruiina  conocrn  que  el  obstáculo  que  se  les  opone  es  !a  preocupación 
dr  la  rutina,  el  rchto  de  lo  pasado,  ¿por  que  empeñarnos  en  ¡egar  a  nues- 
trnn  liijiis  Jurt  remoras  de  nuestras  pro¡>ias  preocupaciones  y  rutinas?  No 
iini  (M.nrnrmamos  con  darles  como  inmortales  el  Ci-iijjo  Je  Justiniano  y  el 
jirirclin  ('nn«)nicn;  sino  que  preten.lemos  que  también  sea  i:unurt.il  el 
inrln-li»  qí.f  Ics  fíjamos  |'ara  que  puedan  darse  ¡as  ¡eyes  jue  ¡es  coiiven- 

l'.i  prnuimiento  de  que  no  pue ie  haber  ley  sin  previa  consulta  del  mi- 
i,i:frii«..  iH  í-niitrurio  ü  tüdo  principio  democrático.  No  hay  r¿¿.-a  jara  sa- 
I  <,ii«f  í|in-  fl  ijecutivo  sepa  mas  que  el  congreso. 

f .ij  «iiTJiira  i-n  contra  del  velo;  a  ¡os  hechos  histéricos  ciíai-s  por  e!  Sr. 
Vi¡l..l',Loi  oponí!  otros  hechos,  y  entienie  .¡ue  las  iiscoriias  y  ia  anarjjuia 
$.*fjzu  fti-ífiípn?  di!  que  el  ejecutivo  quiere  mezclarse  en  el  Ir^r'slaúvo. 

>.*%  \"U»zu*'.i:u  comideraciones  sobre  ¡as  repurü^as  antiguas  que  r.o  lúe- 
i.^.  ^/./•.f.'»ti/:a%  sobre  el  feuiaüsmo.  y  ¡es  Esuic^-UrJio*  üo-ie  caÜd- 
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ca  de  aristocracia  á  los  blancos  que  tienen  esclavos,  y  á  la  influencia  del  Formación  de 
ínteres  mercantil.  iMleyei- 

Refuta  las  citas  de  Montesquicu  y  de  Mirabeau,  como  inadecuadas,  por- 
que Montesquieu  quería  trasplantar  á  Francia  las  instituciones  inglesas,  y 
Mirabeau  pensaba  en  la  monarquía  constitucional,  forma  qne  no  tiene  ana- 
logía con  la  adoptada  en  México.  Se  estiende  mucho  en  juzgar  á  estos 
dos  escritores,  así  como  los  principios  de  la  revolución  franrosa,  y  termina 
haciendo  un  rápido  resumen  de  su  discurso,  y  acumulando  objeciones 
contra  el  artículo. 

£1  Sr.  Díaz  Barriga  se  levanta  solo  para  oponerse  &.la  peregrina  idea 
de  la  resurrección  del  senado,  que  murió  desde  1853  en  que  tomó  parte 
en  la  revolución  que  acabó  con  las  instituciones  liberales.  Aunque  no  asis- 
tió á  los  debates  en  que  se  resolvió  esta  cuestión  en  el  congreso  actual, 
entiende  que  los  campeones  de  la  cámara  revisora  pretenden  introducir 
cambios  radicales  en  las  partes  ya  aprobadas  de  la  Constitución. 

No  pudo  haber  sori)resa  en  la  votación,  porque  la  supresión  del  senado 
no  es  una  cosa  nueva,  sino  una  reforma  reclamada  hace  tiempo,  por  la 
mas  dolorosa  esperiencia. 

Entiende  que  añadir  nuevas  trabas  á  la  morosidad  habitual  de  los  me- 
xicanos^ no  puede  producir  sino  funestas  consecuencias. 

No  entra  en  el  fondo  de  la  cuestión,  reservándose  para  cuando  mas  di- 
rectamente se  promueva  la  resurrección  del  senado. 

El  Sr.  Villalobos  hace  algunas  rectificaciones,  declarando  que  no  es- 
tá en  su  animo  defender  el  veto  absoluto,  y  se  ocupa  en  seguida  de  refu- 
tar las  apreciaciones  históricas  del  Sr.   Ramirez. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


24  DE  NOVIEMBRE  DE  1856. 

El  Sr.  Castañeda  presentó  dos  adiciones  á  artículos  ya  aprobados  del 
proyecto  de  Constitución;  la  primera  consultando  que  entre  las  facultades 
del  coníjreso  se  coubigne  la  de  remover  libremente  a  los  empleados  de  su 
secretaría  y  á  los  de  la  contaduría  mayor;  y  la  segunda,  disponiendo  que 
las  renuncias  de  los  magistrados  de  la  suprema  corte  solo  puedan  hacerse 
por  causa  grave,  calificada  por  el  congreso. 


i*      líT'zTrTr.^r.ii  ::Z'í.\.íjk3  -.»:r  s:  iit.r.  fier  r:  aicr.itUas,  v  el  Sr.   Mata 

r:«:-v-  :  ,.í  .a  mzlíí:-:':  rr^.i  :.-. -ei^i-sj.-"!'-  i'.r'r  iijtimeues  sobre  puntos 
'\\^  iir-z  j:*".":.:  -^r.  si :.  i.**:;:::  í:s  ^«:r  !i  aijzillea,  v  que  así  opinaba  que 
IaS  ai;::  .r.-rs  sc  i  lái-frí"  4  iii^rii.";-:. 

E!  5r.  Ca*ta>iia  in  :-«:ió  :ie  3^  iisc-irírlan  oportunamente. 

S>-!rr:::  -r^  irca:¿  *.;"":re  c".  ir:  ^u':  6i  ici  proyecto,  el  Sr.  Olvera 
feSfuio  :'ir  !;  hicíj  «usor:::  ccino  ir-iiviia^  ce  la  comisión,  solo  porque 
esur.a  aciriÁii  !a  á'jcrtrsiis  ¿«I  senai-::  f^ro  que  habiéndose  vuelto  i 
sjsci'.ír  eüa  gTd^islzza  cjc-ition,  creÍA  ¿e  su  deber  espresar  sinceramente 
sus  c^inicr.r^.  Naia,  aliolucaniente  nada,  se  ha  contentado  á  las  objecio- 
nes presentadas  en  contra  de  !a  cámara  única;  se  hacen  cargos  al  ülti* 
mo  senado,  como  si  él  fuera  resp«: usable  de  la  ruina  de  las  instituciones 
y  de  la  ominosa  dictad  ara  de  Santa- Anna,  cuando  estos  sucesos  reco- 
nocen otro  orígen,  tocando  acaso  la  menor  culpa  al  senado.  Lo  que 
hay  es,  que  el  país  e¿tá  tan  acostumbrado  h  malos  gobernantes,  que  ea 
ellos  se  elogian  las  cualidades  negativas,  y  cuando  hay  uno  menos  malo 
que  los  demás,  se  cree  que  tiene  algún  mérito.  Solo  asi  puede  esplicarae 
el  empeño  de  algunos  en  hacer  el  apr?t¿Ob¡s  del  general  Arista,  cuya  er- 
rada política  fué  la  que  acabó  con  las  instituciones,  complicando  la  sitúa* 
cion  de  los  Estados,  inventando  las  cuestiones  locales,  por  mantenerse  im« 
pasible,  error  á  que  se  debió  la  ruina  de  la  federac¡«m,  absurdo  que  solo 
seria  comparable  al  que  cometiese  el  gobierno  actual  si  no  luchara  coatra 
los  reaccionarios,  y  abandonara  la  cuestión  á  las  autoridades  locales. 

A  pesar  de  que  se  repite  que  la  supresión  del  senado  es  cuestión  re- 
suelta, el  orador  cree  que  no  es  esta  la  opinión  de  la  cámara,  porque  una 
considerable  mayoría  ha  estado  por  la  adopción  de  la  carta  de  1824, 
porque  el  negocio  pasó  casi  sin  discusión;  acaso  por  la  ausencia  de  mu- 
chos diputados,  entonces  desanimados  por  haber  perdido  algunas  votacio- 
nes importantes. 

Creo  fundadas  todas  las  razones  presentadas  por  los  Sres.  Prieto  y  Zar- 
co, tanto  mas,  cuanto  que  como  individuo  de  la  comisión,  siente  las  difi- 
cultades que  hay  para  llenar  en  el  mecanismo  constitucional,  el  vacío  de 
la  cám.ira  revisura.  De  la  falta  de  esta  institución,  nace  que  no  se  atine 
en  combinar  el  método  para  la  formación  de  las  leyes,  y  acaso  de  la  mis- 
ma fa!i.i  provendrá  que  al  fin  fracase  la  idea  del  juicio  político. 

1.a  oposición  al  senado  se  funda  en  que  se  le  considera  organizado  co 
mo  lo  estuvo  bajo  la  Constitución  de  1824,  y  so  olvida  que  esta  organiza- 
ción os  susceptible  de  muchas  reformas. 

Conclave  suplicando  que  se  declare  no  haber  lugar  á  votar,  y  que  se 
adopte  el  sistema  de  dos  cámaras. 
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El  Sr.  Gamboa  estraña  que  por  tercera  vez  se  sasctte  la  cuestión  del  Formación  de 
senado,  pretendiendo  que  el  congreso  revoque  sus  resoluciones,  y  para 
demostrar  lo  inconveniente  de  tal  proceder,  que  solo  puedo  servir  para 
gastar  inútilmente  el  tiempo,  pregimta  si  será  posible  que  haya  constitución 
8Í  continuamente  se  han  de  estar  suscitando  cuestiones  ya  concluidas.  Sí 
los  amigos  del  juicio  por  jurados  insisten  en  esta  idea,  si  los  que  estuvie- 
ron en  contra  de  la  incorporación  de  Coahuíla  á  Nuevo-Leon,  han  de 
querer  que  el  congreso  vuelva  hacia  atrás,  las  deliberaciones  de  la  asamblea 
perderían  toda  respetabilidad  para  convertirse  en  jue^o  de  niños.  Por  lo 
denlas,  el  orador  está  persuadido  de  que  una  nueva  votación  en  la  cuestión 
del  senado  no  daría  un  resultado  distinto  del  antes  obtenido. 

Al  impugnar  el  articulo  una  misma  persona  lo  ha  tachado  de  que  no 
deja  espedita  á  la  asamblea,  y  en  seguida  ha  abogado  por  el  senado,  sos- 
teniendo así  dos  ideas  que  se  escluyen,  é  incurriendo  en  evidente  contra- 
dicción. Querer  el  senado  y  pedir  celeridad  en  la  espedicion  de  las  leyes, 
e?  lo  mismo  que  pretender  que  para  que  un  hombre  corra  es  necesario 
atarlo  á  un  poste. 

El  orador  no  está  en  contra  del  senado  del  tiempo  de  Arista,  sino  en 
contra  de  todos  los  senados  que  ha  habido  en  México,  porque  fueron  re- 
trógrados y  se  con  pusieron  de  nulidades.  Si  ahora  se  estableciera,  á  él 
irían  todos  esos  hombres  que  han  visto  con  desden  al  congreso  actual,  por 
creerse  superiores  en  nuestros  partidos.  Ta  el  país  no  quiere  esos  protec- 
tores, ni  esos  tutores,  y  ellos  ser^n-los  que  vengan  al  senado,  sea  cual  fue- 
re la  organización  que  se  le  dé.  Es  notable  que  en  el  último  senado,  pre- 
cisamente en  el  tercio  que  se  nombraba  por  la  cámara  de  diputados,  es  en 
el  que  habia  algunos  liberales,  entre  ellos  el  Sr.  Prieto.  Aun  cuando  los 
senadores  sean  electos  por  el  pueblo,  la  preocupación  y  la  rutina  influirán 
en  los  electores  y  buscarán  lo  que  aquí  se  llama  hombres  graves  y  sesudos 
para  demorar  los  ímpetus  de  los  diputados.  Ademas,  la  esperiencia  enseña 
que  del  choque,  de  la  pugna  y  de  la  rivalidad  entre  las  dos  cámaras,  no 
resulta  nada  útil  al  país.  Cuan  lo  se  quiso  reformar  la  constitución  de  1824, 
lo  primero  que  se  pidió  fué  la  supresión  de  la  cámara  revisora.  Asi,  pues, 
las  referencias  á  épocas  determinadas  y  las  censuras  del  gobierno  del  ge- 
neral Arista,  no  vienen  al  caso. 

Se  ha  reclamado  hasta  contra  el  informe  del  gobierno  que  el  articulo  re- 
quiere, y  se  ha  llegado  a  decir  que  nada  valdrá  la  meditación  del  gabinete. 
Esto  solo  puede  haberse  dicho  en  el  calor  de  la  improvisación;  pues  es  no- 
torio (|iie  para  los  negocí<iS  giaves  siempre  fué  mis  fructuosa  la  meditación 
que  el  entusiasmo  de  las  discusiones. 

Por  ultimo,  si  el  artículo  vuelve  á  la  comisión,  esta  en  ningún  caso  debe 
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A'jr.q'ir: «:!  Sf.  Ga::/'--?,  1  y.T.v  .:.-.-•  --fvir-rf,  estrafien  que  haya  «quienes 
se  atr«rvari  &  a^'.;:¿r  ;.or  e!  t-rra  1..  !  -  1  .í:  !:  \^xzktí  éitán  en  su  dtrrechoy 
se  a;' vais  ►rr*  el  r-.>'  <irxi^:.t..  -,  .r  :r-:vicr.-¿  ::  :e  rielan  hacerse  enmiendas 
y  aÜcion-h  4  t'- i>  p.r. ;•=:::•>  i--:^  j  :e  se  ron*?  á  fiiscusion  hasta  qne  se 
apr'i»í'.a  ¡a  ri.iri.itia.  2no  h^y,  j. ;-«,  .Í2^r»2Í.i,  ni  falta,  ni  poco  respeto  á  las 
firrr.ulas  par!axer::a:ia5. 

Que  la  C'jtni^ion  trc¡y¡eza  con  nj¡i  dificiiita  ies«  es  un  hecho  que  esta  á  la 
vista  de  t'rio?;  así  como  que  está  buscando  mtrdíos  artiBciales  y  complicados 
para  sustituir  un  pensamiento  senciüo  y  puderoso  en  la  organización  del 
podt'r  legislativo.  Cuando  todo  lo  supletorio  ha  sido  tan  estéril^  preciso 
es  recurrir  á  la  razón,  menester  recurrir  á  la  raíz,  y  decir  que  no  es  pre* 
ciso  obstinarse  por  amor  propio  en  conservar  un  triunfo  parlamentario. 
Los  que  indican  este  camino,  conocen  todo  el  patriotismo  y  toda  la  ilustra- 
ción de  la  comisión,  y  precisamente  por  esto  es  por  lo  que  han  hablado  con 
tanta  franqutza. 

Los  que  abogan  por  el  senado,  no  se  fundan  en  su  escasa  esperiencia, 
ni  en  sus  pobres  co'io?¡:nientos,  sino  cmi  el  parecer  de  los  hombres  mas 
eminente!»  en  la  ciencia  constitucional.  Kl  orador  cita  algunos  pasages  de 
Pinheiro-Ferreira,  Carnet  y  Story,  en  di'ft*nsa  del  senado,  y  pasa  luego  á 
al<»unas  apreciaciones  históricas  en  los  pueblos  antiguos  y  en  los  Estados- 
Unidos,  para  pn>bar  que  el  senado  puede  ser  una  institución  enteramente 
(lom(H*rática,  sobre  todo  donde  se  adt^pta  la  forma  federativa.  No  quiere 
en  lii  stMtunda  cámara  nada  de  ari>ttKuai*ia,  sino  solo  la  reÜeosion  y  la  rae- 
hura  para  la  espeilicion  de  las  leyes. 

Kcsaininando  la  opinión  de  Lamaitine,  que  es  contraria  al  senado,  la 
iiiiMiiMilra  funiiada  para  tiempos  anoi malos,  en  que  la  asanibífa  titrne  que 
h.T  n-M.lucionaria,  j)ero  inace¡>taMe  para  tioni|v<  v^^:lv:^e<. 

1).  ■.|iNfs  dv  iK-uparse  de  las  lüí-.-rvit/s  i-,  'r.ii  ?:e5  .¡'/.o  ::i.l-^  e!i  los  ICsta- 
/;...  I  .'ni. !•.!-.  ¡ir.-n-a  de  e^ta  cue>t;v>u,  ;i>iv:.!.v  v;.:.^  e!  >e:;.i:v  e-s  o-  nveniente 
..•••I  1.1  ,.I -lar  los  í:n¡-tus  de  la  pi-io:i  y  ic  "  i  .» i.c::-.:*  j:.í.  s.-bro  todo 
»-».  j.ii  :••!  i-ii  qii»'  liíiy  iiiiaginaciop... -5  ::*.:•  .:  -  :.>i*. 

A  II.  j..»:  1.1  orador  nu  obra  \\>':  x^v'Z.  ■"•   -  •-'--*  i  a.:..'-  j.",  1:0   vaci.a  en 
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decir  que  acaso  se  presentaría  como  candidato  al  senado,  para  defender  Formación  de 
los  intereses  de  la  patria ,  para  seguir  trabajando  por  la  buena  causa,  y 
esto  no  le  da  vergüenza,  porque  el  país  sabe  cómo  ha  ido  de  la  tribuna  al 
destierro,  j  que  jamas  especuló  con  los  puestos  públicos. 

Pero  se  dice  que  hay  algo  de  retrógrado  en  el  senado;  no  le  pesa  ser 
retrógrado  con  Frankiin,  con  el  ilustre  Franklin,  uno  de  los  padres  de  la 
libertad  americana,  que  defendió  el  senado  para  consolidar  mejor  el  prin- 
cipio federativo. 

Ocupándose  del  artículo,  encuentra  que  no  satisface  k  los  amigos  del  se- 
nado, ni  tampoco  á  los  partidarios  de  una  sola  cámara,  porque  con  artifi- 
cios establece  mas  demoras  de  las  que  quieren  los  bicamaristas.  Los  ami- 
gos del  senado  no  quieren  remoras  inútiles,  sino  esperiencia,  ilustración, 
hombres  prácticos,  hombres  que  son  por  si  solos  monumentos  de  nuestra 
historia,  y  han  encanecido  en  el  servicio  público;  hombres,  en  fin,  que  co- 
nocen las  necesidades  del  país,  y  están  dotados  de  buen  sentido  y  de  vasta 
instrucción 

El  Sr.  Moreno,  dice:  "¡Ahí  van  los  sabios!"  Para  que  se  compren- 
da el  sentido  de  esta  interrupción,  es  menester  decir  que  algunos  diputa- 
dos de  fuera  llaman  irónicamente  los  sabios  á  los  de  la  capital,  ó  á  lus  que 
hablan  ñ  menudo,  ó  á  los  que  pronuncian  discursos  largos,  ó  á  los  que 
suelen  hacer  citas  de  algunos  autores. 

El  Sr.  PiiiBTO  continúa  diciendo  que  el  sarcasmo,  el  epigrama  que  se 
acaba  de  lanzar,  no  disminuye  en  nada  la  fuerza  de  sas  palabras;  realmen- 
te se  necesita  en  los  negociof  públicos  la  ilustración  y  la  esperiencia  que 
solo  pueden  ver  con  desden  los  fatuos  y  los  orgullosos.  Los  hombres  sin 
antecedentes,  sin  estudios,  sin  inteligencia,  pueden  ser  muy  demócratas; 
nadie  les  dirá  sabios,  ni  por  ironía,  pero  llamados  á  los  puestos  públicos, 
de  nada  servirdn  á  la  nación. 

Se  ha  dicho  que  se  quiere  resuscitar  á  un  muerto;  pero  esta  pobre  me- 
táfora no  tiene  nada  de  esacto,  y  es  deplorable  que  de  ella  se  valgan  hom- 
bres serios,  cuando  se  trata,  mientras  no  está  votada  la  Constitución,  de 

pedazos  de  papel,  de  ideas  susceptibles  de  reforma. 

Pregunta  al  concluir,  si  el  informe  del  gobierno  á  que  la  comisión  da 

tanta  importancia,  como  si  todo  ministro  fuera  sabio,  es  trámite  que  se 

puede  dispensar,  y  si  entonces  el  voto  de  dos  tercios  de  diputados  basta 

para  cerrar  las  puertas  gl  gobierno. 

El  Sr.  Moreno  teme  ofender  á  una  especie  de  escuela  dogmática  que 

ha  ido  formándose  en  la  asamblea,  á  los  es peri mentados  que  quieren  que 

el  congreso  vuelva  sobre  sus  pasos,  h  los  subios,  en  fin,  que  no  consideran 

que  la  supresión  dtíl  senado  fue  acordada  por  la  mayoría  del  congreso..,, 

(Detras  del  orador,  una  voz:  Se  puede  decir  que  por  el  congreso.) 
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L'^iS  q'j*í  ri'iler'rr.  el  5-:.iii:.  *:  ::■=:■=-  '.¿«  zii-ratorias  consi¿;uientea  en  U 
e3pf:!¡oí'in  de  'a^  ieje?,  j  s'/.j  pir  ::r.2  ra!:i^!e  inconsecuencia,  atacan  el 
arlK*u!o  de  ¡a  corniáicr*  coreo  cor.trar:  j  á  ¡a  celeridad. 

Ya  e!  Sr.  Girn'ija  ha  rnínifriuij  q  ¡e  Cjfi  sjsciiir  cuestiones  resueltas 
solo  se  pierde  el  tirrnpo.  Parece,  en  ef-cto,  que  se  procede  como  en  lis 
rifas  de  comadres  de  afio  nuevo,  en  qje  se  da  por  nulo  lo  hecho,  hasta  que 
'  todos  quedan  contentos. 

Entrando  en  materia,  aunque  un  poco  tarde,  añade,  á  la  manera  del  Sr. 
Prieto,  pregunta  cómo  iian  de  moderar  los  senadores  á  los  partidos,  si  han 
de  ser  mexicanos  y  no  podrán  ser  im parciales. 

Si  el  senado  se  compone  de  40  individuos,  21  formanm  quorum^  y  II 
mayoiía;  y  asi,  si  en  la  cámara  de  diputados  hay  80  miembros,  resultará 
que  una  minoría  de  1 1  representantes  dominaría  al  país  entero,  y  será  la- 
perior  á  las  dos  cámaras.  Este  predominio  de  la  minoría  será  anti-demo- 
ci  ático  y  absurdo. 

El  orador  no  ataca  al  senado  de  esta  ó  aquella  ¿poca,  ni  mucho  menos 
á  las  personas  que  lo  compusieron,  ataca  si  á  la  institución,  porque  la  con- 
sidera como  aristocrática. 

Toma  nota  de  la  es|)ecie  del  Sr.  Prieto,  sobre  que  se  necesita  un  cuer- 
po moderador  donde  es  muy  ardiente  la  imaginación,  y  prueba  la  inopor- 
tunidad de  estas  palabras,  refiriendo  que  los  norte-americanos  nada  tienen 
de  ardorosos. 

Dioe  que  no  est^^  á  discusión  el  senado;  deplora  que  se  haya  estraviado 
la  cuestión,  y  cansado  sin  duda  del  debate,  ó  creyendo  que  ya  nadie  pue- 
de ilustrarlo,  pide  con  instancia  que  se  pregunte  si  el  punto  está  suticien- 
teniente  discutido. 

El  Sr.  Olvera,  sin  hacer  caso  de  esta  amonestación,  no  se  sorprende 
de  que  los  que  perseveran  en  defender  sus  convicciones,  fundadas  eu  la 
razón  y  en  la  esperiencia,  alcancen  en  las  asambleas  el  epíteto  de  dogmá- 
ticos; pero  esto  no  lo  arredia  para  repetir  que  ni  un  solo  argumento  de  pe- 
so se  ha  presentado  en  contra  de  la  subsistencia  «je  la  cámara  revisora. 

L'jñ  que  deploran  que  la  mayoría  del  sona.lo  sea  obstáculo  a  la  espedi- 
f.l',:i  'i*i  una  lev,  no  comprenden  la  división  del  lojisíalivo  en  Jos  cámaras; 
»:  í.'j  .ran  que  el  senado  es  otro  coUiíroso,  y  no  e!;tio:iden  que  es  su!o  una 
fi'.'.a  :-;  poirr  ¡egiáiativo. 

2»»:!j  L!->-^'a  que  S'^n  posibles  los  iosajiortos,  les  arrebatos,  los  ímptrtus 
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de  ana  asamblea,  cuyas  consecuencias  serán  funestas  para  los  pueblos^  y  Formación  de'  ' 
por  mas  que  se  busque  el  remedio  no  se  encontrará  mas  que  en  la  insti* 
tacion  del  senado. 

Los  que  profesan  esta  opinión  no  se  creen  infalibles;  pero  se  fundan  en 
profundos  estudios,  en  la  esperiencia  y  en  las  lecciones  de  la  historia. 

El  Sr.  Díaz  Barriga  observa  que  debe  discutirse  el  %rticulo  sin  mez- 
clar la  cuestión  del  senado^  y  se  reserva  para  cuando  se  pida  la  revocación 
de  lo  ya  acordado. 

£1  Sr.  Ruiz,  sin  ocuparse  del  senado,  que  puede  ser  muy  provechoso  ó 
muy  perjudicial,  entra  en  el  ecsámen  del  artículo,  está  conforme  con  que 
haya  dictamen  de  comisión;  pero  no  con  que  siempre  se  necesiten  dos  dis- 
cusiones, pues  la  segunda  será  inútil  verificándose  en  el  mismo  cuerpo. 
Desea  que  no  se  sigan  los  mismos  trámites  cuando  el  gobierno  esté  por  la 
ley»  4^6  cuando  á  ella  se  oponga.  En  este  segundo  caso  convendrá  que  ha- 
ya las  dos  discusiones.  Pero  entonces  será  menester  ampliar  los  plazos  de 
siete  dias  que  se  conceden  al  gobierno  y  de  tres  que  quedan  á  la  comisión^ 
pues  en  asuntos  demasiado  graves  no  será  posible  que  en  tan  breve  tiem- 
po pueda  haber  madura  consideración.  Lo  mejor  será  que  estos  requisi- 
tos no  se  fijen  como  preceptos  constitucionales  y  que  se  dejen  al  reglamen* 
to  de  debates. 

4 

El  Sr.  Mata  se  ocupa  de  satisfacer  las  observaciones  del  señor  preopi- 
nante y  al  fin  el  artículo  es  reformado  por  la  comisioH  en  estos  términos: 

''Las  iniciativas  ó  proyectos  que  se  presenten  al  congreso  de  la  Union, 
••  deben,  para  ser  leyes,  tener  los  requisitos  siguientes: 

*'L  ^    Dict&men  de  comisión. 

«2  ^  Una  ó  dos  discusiones,  en  los  términos  que  espresan  las  fraccio- 
'*  nes  siguientes: 

"3.  ®  La  primera  discusión  se  verificará  en  el  dia  que  designe  el  presi- 
"  dente  del  congreso,  conforme  á  reglamento. 

**4.  ®  Concluida  esta  discusión  se  pasará  al  ejecutivo  copia  del  espe- 
"  diente  para  que  manifieste  en  el  término  de  siete  dias  su  opinión,  ó  es- 
**  prese  que  no  usa  de  esa  facultad. 

"5.  ^  Si  la  opinión  del  ejecutivo  fuere  conforme,  se  procederá,  sin  mas 
''  discusión,  á  la  votación  del  negocio. 

"6.  ®  Si  dicha  opinión  discrepare  en  todo  ó  en  parte,  volverá  el  espe- 
"  diente  á  la  comisión  para  que  con  presencia  de  las  observaciones  del  go- 
•*  bierno  ecsaniine  de  nuevo  el  negocio. 

"7.  ®  l'-l  nuevo  dictamen  sufrirá  nueva  discusión  y  combatida  esta,  se 
**  procederá  á  la  votación. 

'*8.  ^    Aprobación  de  la  mayoría  absoluta  de  los  diputados  presentes." 
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Formación  de     Se  pregunta  8¡  está  snficientemente  discutido;  el  Sr.  Prieto  dice  qne 
*^"*    este  artículo  no  ha  sido  objeto  del  debate,  y  el  Sr.  Güzman  replica  que  si 
realmente  tiene  modificaciones,  abraza  todos  los  puntos  que  se  han  discu- 
tido. 

El  articulo  es  aprobado  por  49  votos  contra  31. 

Previo  el  peraiiso  del  congreso,  la  comisión  retira  el  art  67  por  consi- 
derarlo como  inútil.     Estaba  concebido  en  estos  términos: 

''En  vista  de  las  observaciones  del  ejecutivo^  la  comisión  podrá  adicio- 
'^  nar  ó  reformar  su  dictamen,  sin  que  por  esto  so  entiendan  interrumpí- 
"  dos  los  trámites." 

El  68  dice: 

"En  el  caso  de  urgencia  notoria,  que  será  calificada  por  el  voto  de  dos 
"  tercios  de  los  diputados  presentes^  el  congreso  podrá  estrechar  ó  dispen- 
'^  sar  los  trámites  establecidos  en  el  art  66." 

El  Sr.  Prieto  pregunta  si  el  informe  del  gobierno  es  considerado  co« 
mo  sim|)le  trámite. 

El  Sr.  OcAMPO  contesta,  que  unas  veces  lo  será  y  otras  no,  y  que  este 
punto  queda  á  la  discreción  de  los  congresos  constitucionales. 
£1  artículo  es  aprobado  por  57  votos  contra  24. 

Se  suspenden  los  debates  para  of  r  un  Informe  del  gobierno,  y  el  Sr. 
Laf RAGUA,  ministro  de  gobernación,  da  lectura  k  un  despacho  telegráfi- 
co  enviado  de  Querétaro  á  las  dos  y  media  de  la  tarde^  que  anuncia  que  el 
Estado  de  Nuevo- León  se  ha  sometido  al  supremo  gobierno,  y  que  está 
en  camino  el  estraordinario  que  trae  los  pormenores. 

El  señor  presidente  contesta,  que  el  congreso  ha  oído  con  satisfacción 

a 

esta  |>lausible  nu('vu. 

El  artículo  69  dice: 

"Las  iniciativas  presentadas  por  el  presidente  de  la  República,  las  le- 
ü  gislaluras  de  los  Estados  ó  las  diputaciones  de  los  mismos,  pasaran  des- 
u  de  luego  á  comisión:  las  que  presentaren  los  diputados  se  sujetarán  á 
i¿  los  trámites  que  designe  el  reglamento." 

El  Sr.  Ruiz  pregunta  qué  suerte  ha  corrido  su  adición,  sobre  que  el 
poder  judicial  tenga  la  facultad  de  iniciativa. 

El  Sr.  Mata  contesta,  que  la  comisión  se  ha  ocupado  de  los  artículos 
devueltos  ó  retirados,  dejando  para  después  las  a-liciones;  pero  anuncia 
que  el  ditdnien  será  contrario  á  las  ideas  del  Sr.  Ruiz. 

El  artículo  es  aprobado  por  79  votos  contra  1. 

Sin  discusión  y  por  78  votos  contra  1,  es  aprobado  el  artículo  70,  que 
dice:  **Todo  proyecto  de  ley  que  fuere  deseidiado  \\n'  el  congreso,  no  jx>- 
**  drá  volver  á  presentarse  en  las  sesiones  del  ano." 
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Se  abre  el  debate  sobre  la  adición  del  Sr.  Castañeda,  relativa  h  que  Oficinas  del 
aea  facultad  del  congreso  remover  á  los  empleados  de  su  secretaria  y  de 
la  contaduría  mayor. 

Kl  Sr.  Mata  pide  algunas  esplicaciones,  y  teme  que  el  artículo  de  ec- 
sistenria  constitucional  k  una  oficina  de  cuya  necesidad  juzgarán  los  futu- 
ros congresos. 

Kl  Sr.  Castañeda  dice  que  precisamente  entra  en  su  intención  asegu- 
rar la  ecsistencia  de  la  contaduría  mayor,  cuya  importancia  consiste  en 
que  glosa  las  cuentas  del  ejecutivo  y  prepara  los  trabajos  del  presupuesto, 
circunstancias  que  hace  necesario  que  dependa  esclusivamente  del  poder 
legislativo. 

£1  Sr.  Gamboa  cree  innecesaria  la  adición,  porque  hay  leyes  preecsis- 
tentes  sobre  la  contaduría  mayor. 

El  Sr.  Prieto  propone  que  la  adición  hable  *'de  las  dependencias  del 
congreso." 

El  Sr.  Castañeda  hace  esta  enmienda. 

£1  Sr.  Arriaga  se  opone  á  la  vaguedad  de  la  nueva  redacción  y  cree 
indispensable  que  se  determine  claramente  de  qué  empleados  se  trata. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


35  DE  NOVIEMBRE  DE  1866. 

La  adición  del  Sr.  Castañeda  al  artículo  que  trata  de  las  facultades 
del  congreso  dándole  la  de  nombrar  y  remover  libremente  á  los  emplea- 
dos de  su  secretaria  y  de  la  contaduría  mayor,  apareció  en  su  primitiva 
forma;  fué  apoyada  por  el  Sr.  Prieto,  quien  demostró  la  necesidad  de 
que  la  oficina  de  glosa  y  de  su  presupuesto  dependa  del  cuerpo  legislativo 
y  fué  aprobada  por  78  votos  contra  3. 

Se  abrió  el  debate  sobre  otra  adición  del  Sr.  Castañeda  proponiendo  que 
el  cargo  de  magistrado  de  la  suprema  corte  de  justicia  solo  scrb  renuncia- 
ble  por  causa  grave  calificada  por  el  congreso,  ante  el  que  se  hará  la  re- 
nuncia. 

£1  Sr.  Mata  propuso  que  cuando  no  esté  reunido  el  congreso,  resida 
la  facultad  en  la  diputación  permanente. 
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li^formadela      El  Sr.  Castaí?eda  admitió  esta  idea^  y  hecha  la  enmienda,  la  adición 
íüé  apDbada  por  unanimidad  de  los  81  diputados  presentes. 
La  nueva  fracción  8.  ^ ,  del  artículo  99  dice: 

^*De  las  del  orden  civil  ó  criminal  que  se  susciten  h  consecueneia  de  los 
tratados  celebrados  con  las  potencias  estrangeras.*' 

El  Sr.  Mata  esplicó  el  sentido  de  la  variación  hecha  en  el  primer  de« 
bate.  Creyóse  entonces  por  algunos  señores  que  se  trataba  de  someter  á 
los  tribunales  federales  las  controversias  que  sobre  inteligencia  de  los  tra- 
tados se  suscitasen  entre  la  República  y  las  potencias  estrangeras.  Nunca 
fué  este  el  ánimo  de  la  comisión  y  ahora  ha  querido  aclarar  el  testo  de 
modo  que  se  comprenda  que  solo  se  trata  de  controversias  que  se  auscitea 
entre  particulares. 

La  fracción  fué  aprobada  por  unanimidad  de  los  82  diputados  presentes. 

■  

El  articulo  125  que  trata  de  la  reforma  de  la  Constitución,  fué  devuel- 
to á  la  comisión  porque  se  creyó  que  establecía  inútiles  moratorias,  que 
harian  casi  imposible  todo  cambio  reclamado  por  la  opinión.  El  nuevo  ar- 
tículo^ mucho  mas  sencillo  que  el  antiguo,  establece  que  la  reforma  necesi- 
ta ser  votada  por  dos  tercios  del  congreso  y  aceptada  por  la  mayoría  de 
los  electores,  que  nombren  á  los  diputados  del  congreso  siguiente,  al  que 
toca  decretar  el  resultado. 

El  Sr.  Zarco,  reconociendo  que  se  habia  s¡mplifíi*ado  el  sistema  ¿ntei 
propuesto,  contrarió  el  artículo  haciendo  notar  que  no  se  habia  salvado  la 
objeción  de  que  se  mezclaba  el  sistema  representativo  con  el  de  la  demo* 
cracia  pura.  De  este  defecto  adolece  todavía  el  artículo  al  someter  al  vo- 
to de  los  electores  las  reformas  ya  votadas  por  un  congreso.  Si  el  pueblo 
delega  su  soberanía  en  el  legislador^  á  este  toca  dar  toda  clase  de  leyes  sin 
recurrir  al  cuerpo  electoral,  y  si  la  reforma  de  la  Constitución  es  un  pun- 
to grave  en  que  debe  evitarse  toda  precipitación,  bien  puede  establecerse 
que  iniciada  y  votada  una  reforma  por  un  congreso,  corres['onde  decre- 
tarla como  ley  al  congreso  siguiente.  Esta  será  garantía  suficiente,  y  asi 
de  una  manera  indirecta,  en  las  elecciones,  el  pueblo  se  ocupará  de  la  re- 
forma, escogiendo  á  los  que  sobre  ella  han  de  resolver. 

Las  reformpR  constitucionales  pueden  recaor  sobre  cuestiones  políticas 
ó  aflministrativas  que  requieran  ciertos  conocimientos  prácticos,  y  sin  ha- 
cer el  menor  agravio  al  buen  sentido  del  pueblo,  puede  asegurarse  que 
serán  superiores  a  la  inteligencia  de  los  electoros.  Hay  también  la  difi- 
cultad de  la  computación  de  votos  de  todos  los  electores,  y  esta  dificultad 
puede  aún  retardar  las  medidas  mas  útiles.  El  principal  defecto  del  artí- 
culo consiste  en  que  una  vez  establecido  el  sistema  representativo,  so  ape- 
la a  la  democracia  pura  basta  donde  cabe  en  el  sistema  de  la  comisión. 
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El  Sr.  Mata  dice  que  el  preopinante  parte  de  un  supuesto  falso,  que  Ri  forma  dd la 
no  habiendo  elección  directa  sino  indirecta  en  segundo  grado,  y  no  ecsi-  •°" 
giéndose  para  la  reforma  el  veto  de  todos  los  ciudadanos  sino  el  de  los 
electores,  no  se  apela  á  la  democracia,  sino  al  sistema  representativo  en  mas 
ó  menos  grados^  puesto  que  el  elector  es  un  delegado  del  pueblo.  I£n  los 
demócratas  no  hay  inconsecuencia  en  ir  á  buscar  la  opinión  del  pueblo 
como  fuente  de  acierto.  Si  se  diera  valor  al  argumento  de  que  el  pueblo 
no  sabe  y  es  ignorante^  seria  preciso  quitarle  el  derecho  de  elegir,  porque 
no  sabrá  escoger  á  los  hombres  capaces  de  velar  por  sus  intereses. 

Pero  la  comisión  tiene  confianza  en  el  pueblo  y  para  ilustrarlo  en  gra* 
Tisimaa  cuestiones  tiene  fé  en  la  predicación  del  apostolado. 

Es  cierto  que  antes  el  voto  de  dos  congresos  bastaba  para  sancionar 
una  reforma;  pero  esta  practica  no  tiene  en  su  abono  mas  que  la  rutina. 

La  dificultad  de  computar  los  votos  no  ecsiste,  pues  esto  se  hará  del 
mismo  modo  que  se  computan  en  la  elección  de  presidente.  Cada  elector 
dirá  simplemente  sió  nó,  y  luego  se  ver^  en  qué  sentido  estuvo  la  ma* 
yorfa. 

El  Sr.  Moreno  cree  que  el  artículo  establece  moratorias  inútiles,  co- 
mo si  pretendiéramos  que  nuestros  pósteros  aceptaran  como  buenas  las  le- 
yes que  les  legamos,  que  acaso  no  convendrán  ft  sus  necesidades.  Apelar 
al  vófo~ctel  pueblo  es  desnaturalizar  el  sistema  representativo.  En  el  esta 
do  actual  de  nuestro  pueblo  hay  mucho  que  temer  de  la  superstición  de 
coras  ignorantes  ó  supersticiosos.  Hay  ¡lueblos  que  necesitan  que  &  fuer- 
za se  les  haga  gozír  de  reformas  útiles,  que  estas  se  introduzcan  á  palos. 
El  orador  recuerda  á  Moisés  y  cree  que  se  valió  de  la  fuerza  para  dar  sus 
leyes. 

El  Sr.  OcAMPO  dice  que  no  es  grande  el  defecto  del  artículo  en  cuan- 
to &  moratorias,  pues  no  da  plazos  mas  largos  que  los  del  antiguo  sistema 
y  solo  introduce  la  novedad  de  la  apelación  al  voto  de  los  electores.  Si 
considerando  la  cuestión  en  abstracto  se  puede  ecsagerar  la  ignorancia  del 
pueblo,  hablando  de  reformas  constitucionales,  de  cuestiones  políticas  y 
administrativas,  cuando  se  desciende  á  la  práctica  se  vé  que  ía  dificultad 
no  es  tan  grave  como  se  presenta.  Una  vez  iniciada  la  reforma,  lu  expli- 
carán la  pr^'usa  y  la  tribuna,  la  imprenta  sobre  todo  la  pondiá  al  ulcanoe 
del  espíritu  de  los  electores,  se  las  presentará  ya  digeridas,  por  decirlo  así, 
para  que  ellos  resuelvan  por  ejemplo  si  es  conveniente  que  el  primer  ma- 
gistrado del  país  sea  electo  por  muchos  ó  por  pocos.  Enttmces  para  fa- 
llar sobre  las  reformas  bastarüi  lo  que  los  franceses  llaman  grueso  buen 
sentido  y  nada  mas. 

Cuando  el  orador  no  sabia  lo  que  era  triángulo,  ni  hipotenusa,  ni  cate- 
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neformadela  tos,  TÍO  comprendía  cómo  era  que  el  cuadrado  de  la  hipotenusa  fuera  igual 
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■  al  cíe  los  catetos;  pero  cuando  se  le  esplico  lo  que  esto  quiere  decir,  le  pa- 
reció casi  verdad  de  Pero  Grullo. 

Así  en  las  reformas,  cuando  se  esplique  lo  que  ellas  importan,  el  elector 
será  apto  para  resolver^  y  no  hay  que  ecsagerar  la  dífícultaii  presentando 
la  cuestión  en  abstracto. 

No  le  toca  hacer  la  defensa  de  Moisós,  y  se  escandaliza  de  oir  decir  b^ 
un  demócrata,  que  la  libertad  se  ha  de  introducir  &  palos,   pero  lo  admi  ^ 
rabie  del  legislador  hebreo,  cuya  obra  dura  todavía,  es  que  no  fundó  su  « 
leyes  en  la  fuerza,  sino  en  la  conciencia  y  en  la  razón.     Decir  solo  yo 
solo  yo  mando,  y  debo  ser  superior  al  pueblo  porque  es  ignorante,  no 
en  verdad  la  doctrina  de  la  democracia.     Ademas,  el  pueblo  no  es  neci 
¿que  son  sus  escogidos  sino  hombres  del  pueblo?  ¿ó  se  quiere  confundir 
pueblo  con  la  plebe,  distinción  conocida  en  todas  partes?    Nosotros  no  s 
mos  mas  que  parte  del  pueblo,  y  por  muy  escogidos  que  hayamos  sid 
no  dejamos  de  ser  pueblo.     De  un  ce.>to  de  peras  ó  de  bellotas,   por  m 
que  se  escoja,  no  puede  salir  mas  que  peras  ó  bellotas. 

Espresa  en  seguida  la  mayor  confianza  en  el  sentimiento  del   bien  q 
evita  errores  y  estravios,  y  si  hay  quienes  teman  la  influencia  de  cier 
clases,  una  vez  que  el  pueblo  la  consiente  ó  la  admite,  nada  hay   que  d« 
cir,  puesto  que  la  democracia  se  funda  en  la  voluntad  del  pueblo. 

El  Sr.  Zarco,  dice  que  cuando  asentó  que  so  confundía  el  sistema  r^ 
presentativo  con  la  democracia  pura,  añadió,  en  lo  que  cabe  en  el  sisUrr^ 
ífc /a  comtifion,  y  que  esto  prueba  que  no  olvidó  que  está  ya  votado     • 
mezquino  arbitrio  de  la  elección  indirecta.     Aunque  agradece  la  eleccio 
del  Sr.  Mata,  sabia  muy  bien  que  aun  en  la  democracia  pura,  habia  al^ 
do  sistema  representativo,  pues  el  ciudadano  que  en  las  repúblicas  ant^« 
guas  tomaba  parte  en  las  deliberaciones  del  pueblo,  e<a  delegado  de  I 
privados  de  ese  derecho,  mandatario  cuando  menos,  de  las   mugeres  y  €Í^ 
los  niños,  puesto  que  las  asambleas  daban  leyes  para  toda   la   socieda.»'* 
Pero  no  se  opone  á  esta  confusión  solo  por  distinciones  abstractas,  ni  po^ 
gusto  h  la  forma,  ni  por  amor  á  la  rutina,  sino  porque  los  deseos  de  laco^* 
misión  sobro  ser  infundados,  presentan  graves  inconvenientes.    El  prime-^ 
resultado  del  artículo,  será  el  desprestigio  de  los  congresos  en  quienes  ^' 
pueblo  delega  su  soberanía  para  que  espidan  toda  clase  de  leyes,  y  qü^ 
sin  embargo,  cuando  se  trata  de  reformas  de  la  Constitución,  que  á  veces 
pueden  versar  sobre  puntos  sencillísimos,  se  encuentran  sin  mandato  f 
tienen  que  ir  á  buscar  al  legislador  en  el  cuerpo  electoral,  convirtiéndose 
cu  escrutadores,  y  desempeñando  una  función  mecánica,  poco  digna  en 
YorJad  ilcl  representante  nacional. 
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■ 

Si  en  las  reformas  constltucíoViales  se  ha  de  apelar  al  voto  del  pueblo,  R^fuimadeía 
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hay  motivo  para  pasarse  de  este  requisito  en  las  leyes  comunes  que 

edén  ser  mucho  mas  graves  y  trascendentales,  como  el   presupuesto  y 

contribuciones,  que  mas  que  nada  interesan  al  pueblo,  y  sobre  todo 

ía  preciso  someter  la  Constitución  á  la  misma  prueba  ¿ntes  de  ponerla 

vigor. 

^^o  sabe  por  qué  la  asamblea  actual  ha  de  creerse  mas  a¿bia  que  las 
íderas,  ha  de  tener  mas  confianza  en  su  mandato,  y  se  ha  de  figurar 

I)uede  interpretar  mejor  la  opinión  pública  y  conocer  con  mas  acieito 
ecsigenirias  del  país.    No  se  diga  que  las  reformas  son  mas  inportantes 

la  Constitución  misma.  Si  se  consultara,  pues,  que  la  Constitución  se 
Letiera  al  voto  de  los  electores,  esta  idea  pasaría,  ó  no,  pero  habria  ló- 
s.  y  consecuencia  en  los  señores  de  la  comisión. 

7o  se  puede  acusar  de  falta  de  fé  en  el  pueblo  á  los  que  impugnan  el 
c:uio,  ni  necesitan  lecciones  de  democracia  los  que  contra  la  raayoiia 
la  comisión  reclaiuan  la  elección  directa;  y  han  pedido  el  juicio  porju* 
os,  queriendo  que  el  pueblo  sea  legi^ilador  y  juez.  Pero  adoptado  el 
e-raa  reptesentativo  conviene  no  desvirtuarlo  á  cada  paso,  y  seguirlo  en 
as  sus  consecuencias. 

^ara  fallar  sobre  ciertas  cuestiones,  no  basta  el  sentimiento  del  bien, 
r^o  dice  el  Sr.  Ocampo,  y  si  su  señoría  encontró  una  cosa  sencillísima 
la  teoremí  de  la  hipotenusa  y  los  catetos,  esto  sucede  siempre  que  co-  ,  . 
Pernos  la  verdad;  esta  es  la  historia  del  huevo  de  Colon;  pero  antes  de 
'cibir  una  verdad,  ¿habrá  siempre  quien  nos  la  demuestre?  ¿Habrá  quien 
znaterias  como  cl  juicio  por  jurados,  la  libertad  de  cultos,  la  división 

poder  legislativo,  los  puntos  contenoioso-administrativos,  vaya  á  ilus- 
T*  la  inteligencia  de  los  electores?  La  prensa!  en  ella  funda  su  esperanza 
Sr.  Ocampo;  pero  la  prensa  difunde  la  verdad  y  el  enor,  ilustra  y  tam- 
*ti  estavía,  y  sobre  todo,  no  puede  ejeicer  grande  influencia  en  un  país 

que  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  no  sabe  leer,  gracias  al  aban- 
to con  que  han  visto  la  suerte  del  pueblo  los  que  han  diiigido  los  ne- 
cios públicos,  aunque  á  veces  suelen  lisonjearlo  demasiado. 
CV»nooer  que  no  t!)dos  los  electores  serán  aptos  para  votar  so^re  puntos 
tiatitucioniiles,  no  es  confundir  al  pueblo  con  la  plebe.     Este  cargo   no 
Lcde  lanzarse  a  los  que  han  tenido  en  el  pueblo  mas  confían/a  que   la 
►tniáion. 
Dar  al  cuerpo  electoral   funciones  legislativas,  es  nulificar  al  congreso 
llevar  la  agitación  y  la  discordia  á  todo  el  país.     Los  electores  dirán  sí 
no,  dice  el  Sr.  Matn;  [)ero  no  es  justo  reducirlos  á  máquinas  de  votar; 

enen  el  mismo  derecho  que  nosotros   para  discutir,  para  ecsaminar  la 

II_75«76 
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T?eforiDadpl*  cucstion  que  se  los  someta,  v  cuerpos  electorales  discutiendo  sobre  la  li- 
bertaa  de  conciencia,  por  ejemplo,  acaso  no  llegarían  a  votar. 

Si  no  hubiera  otio  medio  de  conoct-r  la  opini(»n  pública,  la  comisión  ten- 
dria  razón;  pero  en  el  t^iátema  representativo,  cala  elección  es  una   apela- 
ción al  [)ueblo.     Si  un  coni»reso  inicia  una  reforma,  de  la  reforma  se  tra- 
tará en  la  contienda  electoral,  de  ella  se  ocuparán  la  prensa  y  los  candida- 
to?, los  electores  desearán  conocer  las  opiniones  de  aquellos  que  busquen 
sus  sufragios,  y  el  voto  del  congreso  siguiente  será  la  espresion   legitima 
de  las  aspiraciones  del  país.     Si  por  ejemplo,  de  aqu(  á  cuatro  ó  seis  años 
se  vuelve  á  suscitar  la  cuestión  de  la  libertad  de  cultos,  y  la  vota  un  con- 
greso de  progresistas;  si  el  pueblo  desea  esa  reforma,  los  leelegirá,  los  re- 
forzará con  hombres  del  mismo  partido;  pero  si  quiere  la  intolerancia,  for- 
mará una  cámara  de  sacristanes  y  de  mayordomos  de  monjas.    No  nabrá 
cuestión  grave  en  que  no  sea  decisivo  el  resultado  de  la  lucha  electoral,,^ 
Para  concluir,  hace  un  resumen  de  sus  objeciones. 

El  Sr.  Mata  declara,  que  én  el  seno  de  la  comisión  propuso,  que  tocL. « 
la  Constitución  se  sometiera  al  voto  del  pueblo;  pero  que  no  fué  este  ^sl 
parecer  de  sus  compañeros.  Así,  pues,  no  le  toca  el  cargo  do  incon^ va- 
cuencia. 

No  hay  que  temer  con  el  preopinante,  que  el  pueblo  resuelva  algún  »* 
cuestiones  peor  que  los  congresos,  pues  con  la  libertad  de  cultos  no  podrid 
nunca  hacerlo  peor  de  lo  hecho  por  la  asamblea.    No  hay  que  temer  taotí' 
poco  que  la  prensa  defienda  el  pro  y  el  contra,  y  si  se  desconfia  de  la  dis- 
cusión que  está  en  laeseni^ia  del  hi-t^nna  representativo,  seria  preciso  pros- 
cribir los  debates  parlamentarios.   Los  electores  dirán  s¡  ó  ?ío,  como  cuan- 
do los  diputados  son  llamados  A  votar;   pero  /íntes  la  cuestión  habrá  sido 
debatiila  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  las  conversaciones  particulares, 
siendo  imposible  que  la  Constitución  dé  un  reglamento  de  debates  fila  na- 
ción entera. 

El  orador  quiere  acercarse  mas  al  pueblo,  conocer  mas  directamente  sus 
opinií^nes,  y  con  esto  cree  ser  consecuente  con  su  deseo  de  establecer  la 
elección  directa,  pues  en  Chte  punto  tampoco  le  tocan  los  reproches  que  se 
dfritien  á  la  comisión. 

No  hay  comparación  entre  las  leyes  comunes,  aun  cuando  versen  sobre 
presupuestos  y  contribuciones  y  las  reformas  constitucionales.  Las  pri- 
meras ya  se  sabe  que  no  ¡>ueden  saÜr  de  las  reglas  dadas  en  las  constitu- 
ciones, y  en  los  impuestos  se  trata  de  cuestiones  de  mas  ó  de  monos  que 
no  afectan  el  derecho  de  ciudadano,  ni  la  dignidad  humana.  En  las  se- 
gundas si  se  trata  do  estos  derechos  y  de  esta  dignidad,  y  por  lo  mismo  se 
reservan  al  fallo  del  pueble. 
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El  Sr.  A  RANDA  no  duda  del  buen  sentido  del  pueblo;  pero  encuentra  Reforma  He  la 
iigo  de  contradic'Ciünj  en  que  para  una  retorma  se  ecsijan  los  dos  tercios 
Je  votos  del  conírreso  y  la  simple  mayoría  de  los  electores,  cuando  tanto 
p1  congreso  como  el  cuerpo  electoral,  representan    igual  número  de   ciu- 
dadanos.    Debe  por  tant  j  ecsigirse  la  misma  proporción  en  los  votos. 

Si  tratándose  de  una  reforma  fueran  llamados  á  votar  todos  los  ciuda- 
danos, procurar  ian  instrui'se  para  decidir  con  conocimiento  de  causa;  pero 
Como  se  llama  solo  &  los  electores,  y  nadie  sabe  quienes  serán  estos,  re- 
saltará que  muchos  de  ellos  ni  siquiera  habrán  oido  hablar  de  la  reforma, 
7  asi  habrá  tantos  inconvenientes  en  lo  que  pretende  el  Sr.  Mata  como  en 
'os  casos  que  se  figura  el  Sr.  Zarco  de  que  sea  preciso  entablar  discusio<* 
"w  en  el  cuerpo  electoral. 

•Encuentra  por  último  grs^ndísimos  inconvenientes  y  peligrosas  compu- 
nciones en  que  en  el  sistema  representativo  se  unan  las  funciones  electo* 
ftles  y  legislativas,  y  cree  que  en  el  caso  de  que  se  trata  los  electores  de- 

• 

lAn  espresar  en  el  mandato  de  los  representantes  que  los  facultan  para   - 
^tar  las  reformas. 

£l  Sr.  Gendejas  defiende  el  articulo  vigorosamente.  En  su. concepto 
^  es  injusta  la  falta  de  proporción  numérica,  censurada  por  el  señor  preo- 
^nante  porque  las  mas  veces  los  dos  tercios  del  congreso  no  son  mas  que 
^s  dos  tercios  del  quomm,  es  decir,  de  la  mitad  y  uno  mas  del  número 
^tal,  y  asi  realmente  no  hay  desproporción.  Presenta  otras  combinaciones 
numéricas  tan  poco  claras  que  al  fin  él  mismo  las  califica  de  galimatías. 

Opina  que  las  instit'.KMoiies  políticas  para  asegurar  la  paz  deben  ser 
tan  inmutables,  en  cuanto  esto  sea  compatible,  con  el  progreso  de  la  socie- 
dad. Teniendo  presente  esta  verdad,  la  comisión  propone  para  las  refor- 
mas prudentes  moratorias  que  reemplazan  á  las  que  quieren  los  amigos 
leí  senado,  entre  quienes  están  los  impugnadores  del  artículo;  pero  hay 
iín  embargo,  una  notable  d¡f«Tencia:  mientras  la  comisión  procura  acer- 
rarse al  pueblo,  como  única  fuente  del  poder,  los  amigos  del  senado  se 
ilejan  de  él,  temiendo  acaso  su  ignorancia. 

Ko  hay  peligro  en  reunir  las  funciones  electorales  y  las  legislativas, 
aiesto  que  el  poder  reside  siempre  en  el  pueblo,  y  que  las  divisiones  que 
e!  poder  hacen  las  constituciones,  son  solo  de  método  para  organizar  la 
dministracion. 

Si  hay  seguí  idad  de  que  el  pueblo  carece  de  toda  inteligencia,  de  toda 
apacidad,  debiera  quitársele  el  derecho  de  elegir,  de  que  no  hará  buen 
so.  Pero  el  pueblo  ¡>or  fortuna  está  muy  lejos  de  ser  una  masa  informe, 
ue  se  amolda  á  todo,  que  toma  la  figura  que  quiere  darle  el  primero  que 
I  toca.     Lejos  de  esto,  se  ve  con  frecuencia  que  el  p'ieblo  no  se  deja  es- 
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DiviNon  ter-  travíar  ni  seducir,  J  que  sin  equivocarse,  conoce  perfectamente  sus  ver* 

ritorittl.        ,    ,  .    ^ 

daderos  intereses. 

Si  habta  aliura  nuestro  sistema  electoral  ha  sido  casi  siempre  arma  de 
facción  y  de  bandería,  en  cuyo  uso  se  lian  descuidado  los  intereses  del 
país,  dando  á  las  elecciones  mayor  importancia,  haciendo  dependerán 
ellas  !o3  mas  graves  intereses,  las  cuestiones  mas  arduas,  fundadamente  se 
puede  esperar  que  sean  el  remedio  de  los  niales  de  la  nación  que  reai\V- 
men  el  espíritu  público,  destruyan  el  indiferentismo  en  política,  y  seski) 
vistas  con  grande  interés  por  todos  los  hombres  de  buena  fé.     Asi  aca\>a- 
r&  también  ese  pretesto  eterno  de  motines  que  proclaman  reformas  de    la 
Constitución,  como  lo  hizo  el  plan  de  Guad  ilajara,  que  produjo  la  dict «' 
dura  de  Santa-Ánna.     Sabiendo  el  pueblo  que  de  sus  votos  dependen  i^> 
reformas,  no  hará  ningún  caso  á  los  que  se  las  prometan  por  la  vía  de  f^' 
asonadas  y  de  los  trastornos. 

Reasume  todas  sus  razones,  dirigiendo  al  concluir  algunos  ataques  &  lo^ 
que  han  defendido  la  institución  del  senado  como  garantía  de  acierto,^ 
cree  que  esta  garantía  es  mucho  mas  aceptable  si  se  busca  en  el  pueblo. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


28  DE  NOVIEMBRE  DE  1S56. 

Tuvo  primera  lectura  el  dict'jmen  do  la  comisión  de  división  territorial, 
y  se  presentaron  dos  votos  paiticulares,  uno  de  los  Sres.  García  Granados, 
García  de  Arellano  y  otros,  o|'on¡('ndose  á  la  su¡»resi«'n  del  teriitorio  de 
Tehuaiitepec;  y  otro  del  Sr.  Mata,  proi>oniendo  que  el  distrito  de  Tuxpam 
se  incorpore  al  Estado  de  Veracruz. 

lié  aquí  estos  documentos: 

í)/CTAJlfJJ\^  (Ir  la  rnin'tisioii  de  (Hr¡}<if)n  IcrrUorial.pra^rutafl} 
(il  saherano  ojnLn'Cfiu  esfraordinnriu  consfifuyentc, 

Si:>or: 

ComprendienJo  vuestra  soberanía  que  la  revolución  de  Ayutli  está 
destinada  á  preparar  uno  de  esos  cambios  radicales  y  necesarii-s  que  de- 
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tíden  el  porvenir  de  un  pueblo,  ha  procurado  porlo  mismo  elevarse  á  la  División  ter- 
altura  de  las  circunstancias  sobreponiéndose  h  las  vicisitudes  de  la  sitaa- 
cjon,  para  favorecer  el  desarrollo  de  las  ideas  preponderante")  y  subve- 
>/r  eficazmente  á  Iss  emergencias  de  la  época;  pero  como  el  espíritu  del 
íglo  ha  obligado  á  la  sociedad  mexicana  á  recorrer  en  el  corto  ¡>er{odo  de 
'eiiita  j  cinco  años,  todo  el  espacio  que  media  desde  los  tiempos  del  os« 
1  rantismo  hasta  el  presente,  quedan  aún  tantos  abusos  por  reformar,  tan  • 
s  ecsigencias  por  satisfacer,  que  la  completa  regeneración  del  país  es  una 
^ra  a  que  solo  podrá  dar  cima  la  acción  sucesiva  de  los  elementos  pro- 
'^«istas,  combinada  con  los  esfuerzos  de  una  generación  nueva  y  vigoro- 
Entre  los  vicios  de  nuestra  organización  política  reclama  preferente- 
erite  la  atención  del  legislador  la  división  actual  del  territorio,  puesto 
^e  la  diversidad  entre  las  demarcaciones  administrativas,  judiciales  y  re- 
^giosas,  la  circunstancia  de  encontrarse  confundidos  los  limites  políticos, 
I  indeterminados  los  naturales,  la  posición  escéntrica  de  algunas  localida- 
des respecto  de  sus  capitales  y  el  considerable  número  de  esas  entidades, 
inconvenientes  y  anómalas,  á  las  que  impropiamente  se  ha  dado  el  nombre 
de  territorios,  son  otras  tantas  remoras  para  el  planteo  de  cualquiera  sis^ 
tema  constitutivo,  ora  porque  entorpecen  la  marcha  del  gobierno,  ora  por- 
que dificulten  las  transaciones  mercantiles,  ó  bien  porque  hagan  impoten<^ 
te  ó  tardía  la  acción  de  ios  tribunales.  Así  es  que  apreciando  la  repre- 
sentación nacional  toila  la  utilidad  y  urgencia  de  la  reforma  en  este  punto, 
tuvo  á  bien  que  se  enca'gase  de  formularla  una  comisión  especia^y  cum- 
ple al  deber  de  esta  el  hacer  á  vuestra  soberanía  el  homenage  de  sus  es- 
tudios y  deliberaciones. 

La  premura  riel  tiempo,  el  estndo  de  aurítjicion  en  que  se  encuentra  la 
ftt'pública  y  la  falta  de  documentos  estadísticos,  fueron  las  dificultades 
ñas  serían  que  se  presentaion  á  la  comistión  cuando  trataba  de  adoptar 
in  pian  general  que  f^irviera  de  norma  á  sus  trabajo?*;  creyendo  por  este 
DOtivo  que  no  le  era  po-^ible  idear  una  división  científica,  a^ena  por  otra 
lurte  de  s;u  instituto,  ni  internarse  en  la  vía  de  las  grandes  innovaciones; 
ino  que  debia  circunscribirse  a  ob-tequiar  la  voluntad  esplicita  de  los  pue- 
>)o!;,  procurando  mas  bien  la  ecsistencia  que  la  felicidad  de  estos,  y  des- 
ireudiéiulose  de  todo  espirita  de  locdlisuio  y  de  partido,  de  todo  celo  ec- 
.ageradoy  de  toda  idea  si^tt^m&tica,  sin  esquivar,  empero,  algunas  cue«>tio- 
ie!t  trascendentales  iniciiida:^  mucho  tiempo  ha,  <liluc¡<iada*«  por  la  opinión 
^  cuya  imnediatii  s(hucÍi)u  afect'tba  los  intere*«es  de  millares  de  ciudada- 
IOS.  De  este  géiieio  es  la  íc*lat¡va  á  la  subsistencia  de  los  territorios,  de 
*8aa  entidades  creadas  por  el  congreso  de  182  i,  imitando  acaso  con  esce- 
liva  fidelidad  la  constitución  de  los  l[^stados-Unidos  del  Norte  y  para  po* 
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•ii   : :  :&.  r:-»:?tiaii  £¡n  pro- 
i  :.  t  fc     tt>:r  de  »us  renta», 

*  .z  í  'rir'sCiCrn,  V  Itt  fivalí- 
-t-.:  ¡L-if,  ¿«  bi  sometido  á 
.  .  -  '      •:•  *-•&  iedo  ?allr,  si  ge 

T    .;*   is.  -rí  r.acientes  y  débi• 
i  .  ?.  ..  li  - -e  los  poderes  fe- 
.'  .A  enorme  dictan- 

m 

-  - " '.  i  ■  .  -  "i  s  ••  y  j  r  :  r  ia  preferencia 

¿•.  ".-  s.  -..  rf.  M:^':  Ja  !a  comisión 
z¿i:.  .:•:.:.:•  c:ri«i.]:¿r  á  vuestra  80- 
: .  :  -.  r:.é  .-i  c!  ir  -a  Bij:i  Ciilifornía,  i 
i^'»,  ^b;.>i;c»t  >  (jje  de^tiIlado  por  §0 
T  '  .  '  ¿'Z'i~'-'  ^  '^4  'í^  f  "^í"  íí  njirnii  y  liáiár.Ji.$e  por  ahora  dei* 
'-  7  -• :  :r  :*  -r  r  :.r:.t.$  r  ece-i^riiH  para  elevarse  a!  rango  de  Estado, 
e-i  •'. :  •'.-  .4a'o  t:  cofiSírr varíe  ei  caiácler  pnlitico  que  actualmente  tiene. 
y  j  f-ce  íe  olfo  la.'ito  rf-i;»octo  de  los  territoriu!)  de  Coüma  y  Tlaxcala  co- 
ya e-eccion  en  E-tilo*  pu'rde  reputarse  como  una  m«-dida  que  rrciardan 
la  «eiari'Ju'J  y  la  conveniencia.  Kl  piimero  est^  por  la  naturaleza  mi^ma 
ai»ii  I.)  el-  I  j^  K^tidos  circuiiveciiio-i,  y  rodeado  de  á<perus  montaña»  y 
bir-r.i'js  pr^  íjiriis  rpi*  solo  (lej.iii  espi'tiit.i  tal  cual  vía  de  comuiiicdcion 
pi.  :i:=-;i"io  cun>ide:ar*e  U  pait.*  ¡iilciior  corno  un  dÜütado  valle  interrum- 
piíiti  iciii)  por  algunas  b.ij  i*  cordilleías,  con  las  denominaciones  de  Ct»ma- 
la,  Pi.iza  ¿c.,  siiMido  de  advertirse  «jue  la  eoiuposicion  i;eoló¿ica  <lel  terre- 
no le  prr'[)oic¡ona  una  ficntididad  a  la  que  solo  puede  esceder  la  de  los 
campos  de  Taba>co.  Su  esten?.¡on  en  superficie,  calculada  en  unas  606.90S 
le^uaa  cuadradas,  es  mayor  que  la  de  los  l'^stados  de  Khode- Isiund,  D¿« 
lawaie,  y  Couíjecticut  ile  la  confederación  uhi;lo-amer¡eand,  y  que  .i  de 
Atiuascalientes  y  Querétaio.  Su  población  para  el  año  ei.trüiíir.  c-win- 
putada  sobre  la  que  tenia  en  184G  y  teniendo  en  cuent<i  ei  mo*  a,  j-i.:^ 
anual,  puede  llegar  hasta  unos  80.355  habitantes,  que  es  c.  s.  j  ^.r-;-  ;ue 
**c>ii'e  el  artículo  constitucional.  Las  renti-^  teri¡t.»ri.«¡es  li-.:;  s  .  :  ¿'¿ta 
el  (lia  suficientes  para  sufraijar  los  tia^tc'i  de   ailmi!.i*tr.ic:.  •  :    \    •    Ji^r* 

un  ai re'Ho  mas  conveniente,  se  les  p^tirá  h  icer  suKir  i     :•:...      - 

líil.OOO  ,s,  s¡;iUÍendo  los  cálculos  y  uhserv.icior.r«i  Je  .  :   *.-.  ••      :      ^-    - 
l.H  V  ladicadas  en  el  paí-*.     **L:i  hi>toria  de  e>le  ¿x.il..-<  i  :    i  .  t  .   :• 

rnliini'n*-!',   dchde   la    mas  renirt  i  ai. 11^11  d.i;i.  e-a  c.  . .  ;.      •-■.  .í:.. 

por  BU  paber,  por  su  gobierno,  r¡^uvi4  y  vaio-:  r:?;?  -      -  ^     :..   .  ^:-. 
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to  y  eFcelentes  ramos  de  airrictiltura   é  induf^tria  que  cuidadosamente  fo-  Divit'ion  ttr- 
DientadoR  producirán  los  resultados  mas  sat¡í>factono8.'' 

Por  lo  que  hace  á  Tlaxcala,  esa  interesante  parte  de  la  Union  que  lia 
figurado  en  los  fastos  de  México  con  todos  los  caracteres  políticos,  des- 
de república  independiente  ha^ta  distrito  dtl  Estado  de  Puebla,  se  en- 
cuentra en  circunstancias  análogas  k  las  de  Colima,  y  es  superior  en  nú- 
mero de  habitante»»,  asi  por  la  n^as  vasta  esplotacion  di*  sus  recursos 
naturales,  no  creyendo  oportuno  la  comisión  ocuparse  de  la  apreciación 
de  é>toSy  ya  que  treinta  y  un  años  atiás  los  autores  déla  acta  constitutiva 
los  consideraban  con  la  importancia  necesaria  para  colocar  á  la  denomi- 
nada entonces  "Provincia  de  Tlaxcala"  en  la  categoría  de  Estado;  á  cuya 
rtflecí^ion  se  agrega  la  de  que  desde  aquel  tiempo  hasta  la  fecha,  ha  sido 
regido  el  territorio  con  tal  prudencia,  administrado  con  tan  bien  entendi- 
da economía,  estrechántiose  a  tal  ^rado  sus  relaciones  comerciales  con 
las  plazas  de  México,  Puebla  y   Veracruz,  que  se  ha   hecho  justamente 

acreedor  á  los  elogios  de  los  gobernantes  y  estadistas. 

Otra  de  las  innovaciones  interesantes  que  se  han  consignado  en  el  pro** 

yecto,  es  la  traslación  de  los  supremos  poderes  á  Querétaro.  Un  publi- 
cista eminente  ha  dicho  que  lus  viitudes  cívicas  constituyen  la  base  del 
8Íi$teina  republicano;  y  el  amor  patrio  lu  asiduidavl  en  el  trabajo,  la  filan- 
tropía y  la  abnegación  de  sí  mismo,  son  cualidades  que  no  se  hallan  en 
consonancia  con  los  placeres,  el  lujo  y  la  corrupción  de  la  capital,  peste 
que  asedia  de  continuo  al  poder,  y  de  donde  dimanan  la  divagación  y  la 
fnlta  de  cumplimiento  en  los  deberes  mas  sagrados  de  parte  de  algunos 
funcionarios,  los  contratos  ruinosos,  la  impunidad  de  los  reos  políti- 
cns,  el  descí edito  de  la  administración  y  del  sistema  constituyo,  y  ese 
malestar  general  no  ir)teriumpido,  ori^iinado  de  que  las  miras  políticas  de 
lus  primeras  autoridadi-s  no  se  e&tentiían,  de  ordinario,  mas  allá  de  los 
Bubuibios.  De  esta  manera  se  ha  proporcionado  á  Querétaro  un  nuevo 
elenieiito  de  progreso,  y  á  los   supremos   poderes  un  lugar  mas  céntrico 

para  el  e^tabIecimiento  de  la  ciudad  federal. 

Cjnio  consecuencia  forzosa  de  esta  medida,  viene  la  erección  en  Edita- 
do del  actual  distrito  feíleral,  previa  la  condición  espresa  en  la  parte  re- 
solutiva; si  se  ha  de  tener  |)resente  que  no  puede  declarársele  territorio 
porque  la  comisión  ha  creido  indispensable  hacer  desaparecer  estas  enti- 
dades; no  agregarse  al  E>tado  de  México,  única  anecsacion  razonable, 
porque  resnítiiia  en  la  d¡v¡>ion  el  mí^mo  vicio  que  se  objetaba  á  la  que 
9e  hizo  de  la  Francia  en  1789,  es  á  saber:  la  esce^iva  preponderancia  del 
centro,  pues  aun  trasladados  los  supremos  poderes  á  Querétaro,  México 
seguirá  siendo  por  mucho  tiempo  el  centro  del  comercio  y  de  la  riqueza 
nacional. 
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DiTi^ion  ter-       Ha  nian¡re$ta<!o  ya  la  comisión  que  la  voluntad  de  los  pueblos  ha  *ido 

ritorial.  ^ 

la  Doima  con>tante  de  suü  trabajos;  y  habiéndose  encontrado  entre  los 

documentos  sometidos  á  mu  ecsámen  con  varias  reprerientociones  de  laa 
autoridades  y  vecinos  de  Cuantía  y  Cuernavaca,  pidiendo  su  agregación 
al  Estado  de  Guerrero,  creyó  de  su  deber  dilucidar  cuidadosainerite  esta 
cuestión,  que  ha  sido  una  de  la^^  mas  debatida»  y  prolijas.  El  grado  de 
decadencia  en  que  se  encuentra  Guerrero,  ¿  lo  que  ha  contribuido  en  no 
poca  parte  la  sangrienta  lucha  que  sostuvo  contra  la  administración  de 
Santa-Anna,  hacia  indispensable  una  medida  efíjaz  y  pronta  que  le  sal- 
vara de  la  abyección  y  de  la  ruina,  siendo  la  agremiación  de  los  di->tiitoa 
mencionados  la  providencia  mas  oportuna,  la  mab  fundada  y  asequible, 
ya  porque  la  posición  geográfica  de  esto*<,  separándolos  de  Toluca  por 
una  dilatada  y  áspera  cordillera,  hace  mas  espedilas  las  vías  de  comuni- 
cación con  las  poblaciones  del  Sur,  ya  en  atención  á  la  homogeneidad  de 
las  razas,  de  las  costumbres  é  intereses;  consiguiéndose  de  esta  manera 
disminuir  en  una  mitad  los  gravámenes  que  actualmente  reportan  eatos 
pueblos,  según  aparece  de  los  c&lculos  presentados  por  el  señor  diputado 
de  Guerrero,  y  facilitándose  la  apertuia  de  un  camino  carretero  de  Acá- 
pulco  á  México,  circun»tancia  que  dará  un  impulso  estraordinario  á  nues- 
tro comercio  con  la  Ocean{a  y  el  Asia. 

La  comisión  prescitide  de  fundarla  unión  de  Coahuila  á  Nuevo^L^on, 
y  algunas  otras  providencias  detalladas  en  la  parte  resolutiva;  la  primera 
por  ser  piiíito  resuelto  ya  por  el  congreso,  y  las  segundas  |mique  su  poca 
import;inci:i  no  las  ha^e  acreedoras  a  una  consideración  especial,  conclu- 
VP,  pue^í,  proponiendo  á  vuestra  soberanía  los  siguientes  artículos  consti- 
tucionales. 


SECCIÓN    SEGUNDA. 

DEL  TERRITORIO  NACIONAL. 

Aít.  49.  El  territorio  nacional  comprende  el  de  las  partes  integrantes 
de  la  ferleracion  é  islas  adyacentes  en  ambos  mare-i. 

Art.  50.  Son  partes  inte::rantes  los  Estados  de  As:ua-LMlienle«,  Chia- 
pas.  Chihuahua,  Colima,  Diirango,  Guanajuatn,  Guerrero,  Jalisco,  Mé- 
xico, Michoacan,  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  que  foimr.r.in  unoi-olo  con  esa 
denonnnacion;  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Sonora,  Tiihasco,  Tamanüpas, 
Tlaxcala,  V»»IIe  de  México,  Veracruz,  Yucatán,  Zicatecas,  el  di>tiilo  fe- 
deral que  se  estab!ece<á  en  Querétaro,  y  el  territorio  de  ia  Bija-Callfor- 
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iiia,  stñaláiidose  á  cada  una  de  eulas  entidades  políticas  la  estensioii  con-  División  ter- 
^    '  *  ntorial. 

signada  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  51.  Lo4  Kstados  de  Aguascalientes,  Chia|)a8,  Chihuahua,  Coli- 
ma, Durango,  Nuevo^-Leon  y  Cpahuila,  Sinaloa,  Sonora,  TaniHuIipas, 
Tlbxcala,  y  el  territorio  de  la  Baja-California  conservarán  sus  limites  ac- 
tuales. 

Alt.  5*2.  Los  E^tados  de  Guanajuato,  San  Luis  Potosí  y  el  nuevo  dis- 
trito federal,  recuperarán  la  estení&ion  que  tenian  antes  de  lu  erección  del 
estinj^uido  territorio  de  Sierra-Gorda,  separándose  al  primero  el  pueblo 
de  Coiitepec,  que  se  agregará  á  Michoacán,  uniéndose  al  segundo  la  mu- 

m 

DÍcipalidad  de  Ahualulco  y  segreg&ndole  el  partido  de  Ojocaliente  que  se 
anecísará  á  Zacatecas,  juntamente  con  los  pueblos  de  San  Andrés  del 
Tehul,  y  Nu«>va  Tlaxcala  del  Estado  de  Jalisco. 

Art.  53.  Formaran  parte  del  Ehtad<i  de  Guerrero,  los  distritos  de  Gua- 
tla  y  Cuernavaca  peitenecientes  actualmente  al  Estado  de  México.  EJ 
Estado  del  Valle  tendrá  la  misma  demarcación  que  el  actual  distrito  fe- 
deral, no  debiendo  instalarse  sino  hasta  el  tiempo  en  que  se  efectúe  la 
traslación  de  los  supremos  poderes. 
*  Alt.  54,  Tiixpan  be  reincorporará  á  Puebla,  la  Laguna  de  Términos 
á  Yucatán,  y  á  Tabasco  las  poblaciones  que  le  segregó  el  decreto  de  15 
de  Julio  de  1854,  uniéndonele  igualmente  el  cantón  de  Huimanguillo  del 
suprimido  teriitorio  de  Tehuaiitepec,  volviendi  Acayucan  á  Veraciuz,  y 
quedando  Oaxaca  con  los  limites  que  tenia  en  1.  ^  de  Enero  de  1853. 

Sala  de  comisiones.  M*^xico,  2¿de  Noviembre  de  1856. — llosas,  pre- 
sidente de  la  copriision. — Ramírez, — Huiz.  —  ñej/es. — Auza. — Noriega» 
— Quintana, — López. — Garza  Meló, — Alarid, — Robles, — Pairó, — Zar^ 
co. — Rojas, — Diaz  Barriga, — A  reserva  de  votar  en  contra  sobre  algu- 
nos puntos  en  que  no  estuve  de  acuerdo,  Aranda, — Suscribo  el  presente 
dictamen,  et^cepto  en  lo  relativo  á  la  anecnacion  del  Estado  de  Coahuila 
á  Nuevo-Leon,  combatida  en  mi  voto  particular,  y  ft  reserva  de  vot.ir  en 
contra  sobre  otros  puntos  importantes,  García  de  Arellano, — Suscribo  el 
presente  dictamen  á  reserva  de  presentar  voto  particular  sobre  los  puntos 
en  que  no  estoy  confi>rme. — Mata, —  Barros, — P,  Contreras  EUzalde, — 
Mateo  Ramírez, — Francisco  J,  Villalobos^  secretario  de  la  comisión. 
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r.:«>r;aú. 


YO  JO  PARTICILAR  ik  lo^  Srcs.  García  Granados,  Gar^ 
cht  (Ir  Arc!la)io,  Jtam¡rcz  (/>.  Mariano),  Aramia,  Ituniirez 
(/).  Lrnarh)  ?/  Mata,  como  individuos  de  la  comisión  de  diri- 
si  n  f.rrifjriui  dd  soberano  congreso  csíraordinario  cotistitU' 
i;  /.r.  M>'//r  s\í(js¡s(cncia  del  territorio  de  Tcliüantcpr.c, 


Señor: 

Los  que  suscribimos,  no  estando  de  conformidad  con  el  dictamen  d«  la 
mayoría  de  la  comisión  territorial,  en  lo  relativo  á  hacer  desaparecer  co- 
mo ei.tidad  política  el  territorio  de  Tehuaritepec,  pasan  á  eiiponerá  vues- 
tra! ^í/ünraüía  las  sólidas  razones  en  que  se  fundan  para  emitir  voto  par- 
i:cii'.ir  en  materia  tun  grave. 

Dr^de  el  ¿1  de  Abril  de  1823  los  señores  diputndos  al  congreso  cone- 
tituvríite  de  la  época,  D.  Aiitonio  de  licliávarri,  D.  Mariano  Barbabosa 
y  D.  Tddeo  Oil  z,  elevartm  una  representación  apoyada  por  el  ejecutivo, 
prJierrJo  \i  orifaiiizacion  d^l  territorio  del  Istmo,  con  los    partidoi^  de  Te* 
huairt-'/ec  V  Acivucan.  cuyos  fuiídamentos  encontrará  el  si  beraiio  con- 
t're*'!  *rr.  r\  liHij-noso  e-sperücnte  íjue  ori^itial  acompañamos  y  cuya  lec- 
t JTii  es  i  1  ii^pe.'iSdbid  para    que  los   strñires  diputaiius   fornif n    un    juicio 
e.»:i¿t.>  •:-'  Id  in.p:>rtaiKÍ)  que  aquella   tesfietuble  asamblea,  ci^mpue-ta  de 
1.^=  r.'.i.'iiLre?'  uias  piuiui  itntes  de    la   época,  dio   a  este  nejioci",  que  dio 
\'j:  :-?'j  :^  io  Li  ItíV  de  15  de  Ojtul>ie  del  nii.-nu  fcño,   eri^icnJo    la  pro- 
Víi.ii   :r.  1*1:11),  Cüiiijíue^td  de  los  referidos   partí  los  de  Tcrliuantepec  y 
Aciv  i.ui  V  c  j-.Cí  ütii  l.>  esoen-^i  jiies  de  la  mavor  imr'Ofidncii  á  ías  coló- 
i.ii'i  ~  Ir  p  jr  !a  Uiisina  Irv  debian  filmarse,  comjniestis   de  mi  itjrt-s  que 
h-i'j.r*rii   li-roli  i  sríV.'jiOs  inij)  )i  tantcíS  á  Id  p.it:ij,  v  d¿  efftraiucros  labo- 


río- 


\  hoiifados. 


N3^i  'i- e-tvi  ha  Irí.iJj  jire>ciite  la  comiíii  n  al  cir/íir  ^u  J. clamen, 
preci-arii-:  te  cuanJu  las  tiicuiistancids  e^Lepcioria  es  lid  lerr:l.''i>"»  ds.*  Te- 
hj<i:  t^r  -c  hacen  hov  mas  iiidi-ípensabíe  ¡a  u:i!  iaJ  Jr!  Istir.j  c»'-:i  iiiotivo 
ce  \ix  c  n-i-íion  verific«»(la  en  1  S53.  |  or  !a  cual  debe  qiir.'iir  r.  r.y  ;  rra.to 
e»'.-:  ti  ia  v¡..t  de  c-jmuiii  aci  )n  pira  el  tiáíK\>  Je  I.s  a'.r.r'iji  s  y  irmas 
estrarji-ros  que  fcli  iven  á  la  A  ta-Ca  iforriia.  \  q-:-  si  I  irr.  i.i.:  -izarán 
aq'jr.  hrilo  país  a!  ^raJij  de  pro'ijvri.iad  y  e..;:ra:.Jiw::r.*cr.:.»  fr:  Ju  fera 
nitiite  fabuloso,  coHipriímete  |.rir  su  misma  i. i:  lar.^iasj  y.\<'  \  .»;Ju'f, 
como  la  paite  mas  coi.ciada  de  !a  RfjiúvÜca  Mrxiciru. 
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Tan  esceucionales  y  comprometidas  c¡rcun»taiic¡a9  no»  mueven  á  con   Dmaion  ter- 

,  ntorial. 

ftiderar  como  necesaria  paia  bfianzar  su  seguridad   futura,   la   unidad  de 

su  gobierno  interior,  como  entidad  política  sujeta  al  gobierno  general  y 
no  fraccionada  y  repaitido  su  territorio  entre  tiCi  Estados  que  se  dispu- 
tan la  presa,  bien  que  el  de  Veracruz  por  medio  de  su  representante  en 
la  gran  comisión  territorial,  impulsado  por  su  patriotii«mo,  ha  reconocido 
la  necesidad  verdaderamente  nacional  de  la  ecbistencia  como  entidad  po- 
lítica del  territoiio  deTehuantepec,  formando  un  verdadero  contraste  con 
los  representantes  de  Oaxac*a  y  Tubasco,  cuya  única  mira  ha  sido  el  en- 
grandecimiento de  sus  respectivos  E>tadof:,  aunque  sea  á  costa  de  dejar 
comprometida  la  nacionalidad  del  pais  y  las  relaciones  ii  ternacinnales  que 
deben  seguir  á  cada  momento  con  los  Estados-Unidos  del  Norte,  com- 
prometiendo tal  vez  cualquiera  de  ^us  gobiernos  locales  el  honor  nacio- 
naly  á  viitud  de  reclam:iciunes.  tal  vez  fundadas  por  la  impiudencia  de 
alguno  de  los  tres  gobernadores  que  como  soberanos  tendrán  que  inter- 
venir en  las  cuestiones  del  Istmo. 

Con  mas  fundamento  y  mejores  elementos  que  los  que  posteen  Colima 
y  Tlaxcala  pudiera  haber  solicitado  el  representante  del  terrritoriodeTe^ 
huaiitepec  pedir  su  erección  en  Kstado,  porque  un  país  rico  en  produccio* 
Des,  roii  mas  de  ochenta  mil  almas  de  una  población  vigoio^a  y  trabaja- 
dora, y  con  un  porvenir  tan  risueño,  no  podia  negársele  este  derecho  que 
la  comisión  concede  á  Tlaxcala  y  Colima,  cuyos  territorios  t^on  en  todos 
conceptos  inferiores  al  de  Tehuantepec,  que  ademas  de  su  posición  escep- 
ciona),  posee  dos  buenos  puerto.4,  uno  en  el  Atlántico  y  otro  en  el  Pacf- 
fic«».  Di-strnir  el  territoiio  de  Tehuantepec  y  erigir  en  Ei^tado  los  demás, 
es  un  insulto  al  buen  mentido  que  no  puede  concebirse  sino  en  el  terreno 
de  Ihs  pasiones,  de  la  ambición  local  Je  algunos  Estados  llevados  del  de 
seo  de  adquirir,  poy|>oniendo  los  intereses  generales  á  los  de  localidad  y 
amor  propio. 

Nos(ttro<,  persuadidos  de  que  la  integridad  nacional  y  la  conveniencia 
y  seguridad  del  p^is  ec^igen  que  el  gobierno  general  pueda  vigilar  por  sí 
ini>mo  el  territorio  del  I>tmo,  destinando  fuerzas  respetables  á  la  guarda 
del  dicho  territoiio,  levantando  las  costosas  foitiñcaciones  que  su  segu- 
lidad  dt-man  lan  y  cuyos  costos  no  pueden  erogar  lo.*  E^tado.^  que  sh  re- 
partir i;in  el  Ktmo:  Considerando  por  otro  lado  que  la  unidad  del  nian- 
do  y  la  but'ua  dirtccion  de  las  cuestiones  internacionales,  ecsigen  que 
únicamente  el  gobierno  general  pueda  obrar  bin  trabas  sobre  esta  parte 
pfivilfgiiida  del  tenitoiio  nacional,  no  creemos  conveniente  que  ecsista 
de  otro  modo  que  como  teriitorio,  aunque  tal  vez  e>ta  ciicun>tancia  le 
peijudique  á  viitud  de  la  pievencion  que  contra  ellos  ecs>iate  en  el   seno 
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Divis'on  ter-  de  la  cámara;  pero  así  como  la  Baja-Califurnia  se  ccnsideró  escepcional 
dejAtidüla  con  tul  ^aiácter,  asi  nosotros  consideramos  mas  escepcional  k 
Tehuantepec,  para  que  se  conserve  como  tal  territorio,  porque  no  consi- 
deramos conveniente  otra  ecsistencia,  mié'itrag  ec>iistan  las  circunstancias 
qne  ponen  en  peligro  de  ser  presa  del  et-trangero  al  territorio  en  cues* 
tion. 

En  toda^  las  cuestiones  de  división  territorial  se  ha  consultado  la  gran 
comisión,  la  voluntad  de  los  pueblos  con  preferencia  á  cualquiera  otra 
consideración,  dejando  en  muchos  casos  una  división  monstruosa  por  no 
ofender  las  susceptihilidades  y  afecciones  de  Iür  poblaciones,  cuya  posi* 
cion  topográfica  ecsijia  la  anecí^ion  á  otro  Estado.  Solo  con  Tehuantepec 
se  ha  mirado  con  indiferencia  la  voluntad  de  los  pueblos,  que  no  quieren 
absolutamente  pertenecer  A  los  Estados  á  que  antes  pertenecieron^  con 
especialidad  los  que  dependieron  de  Oaxaca,  por  el  abandono  en  que  vi- 
vieron, sin  escuelas,  sin  fomento  de  ninj^un  género,  y  abandonados  ente- 
ramente á  s{  mismos,  sin  ninguna  cla'se  de  protección;  pue9  prefírieron 
impulsar  la  apeitura  del  puerto  de  Iluatulco,  que  le  convenia  esclusiva- 
mente  á  Oaxaca,  y  nada  hicieron  en  favor  del  de  la  Ventosa,  situado  ea 
el  centro  del  I>tmo. 

La  unión  de  Tehuantepec  á  Oaxaca,  dará  por  resultado  una  revolu- 
ción en  aquellos  pueblo^,  indefectiblemente,  y  será  verdaderamente  sen 
sible  que  la  división  territorial  combinada  para  mejorar  la  condición  de 
los  (fueblos:,  empiece  dando  por  fi  uto  una  sublevación  á  mano  armada, 
que  no  dudo  produciiá  esta  medida,  si  vuestra  soberanía  no  reprueba  la 
paite  del  dictamen  que  declara  insubsistente  el  territorio  de  Tehuante- 
pec. 

De^de  el  momento  que  se  ha  sabido  en  aquellos  pueblos  que  corre  al- 
gún peligro  de  desaparecer  el  teriitorio  como  entidad  política,  todos  uque 
líos  puf'bios  e>táii  levant.indo  acta<  pidiendo  su  «uIxi^tiMicia  con  arreglo  al 
decreto  de  sn  erección,  cuyas  actas  no  han  podido  llegar  k  manes  de  su 
representante,  a  consecuencia  de  la  incomunicíicion  en  que  nos  hallamos 
con  esa  paite  de  la  RH|iública.  Por  lo  mismo  pedimos  al  soberano  con- 
grego se  sirva  aprobar  la  proposición  siguiente: 

"Única.  — Subsisfiíá  el  territorio  de  Tehuantepec  con  los  limites  que  le 
dio  el  decreto  de  su  erección.** 

S.iia  de  comisione^,  Noviembre  26  de   1856. —Joaquín  G.    Granados, 
"^-Luis  García   de   Arellano. — Mariano  Ramírez. —  Estoy  enteramente 
coi. forme  con  la  parte  resolutiva,  Aranda. — Ignacio   Ramírez, — J.   M. 
ifala. 
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rivision  ter- 
ritorial. 


VOTO  PARTICULAR  de  los  Sres.  Mata,  Gañía  Graim^ 
dos  y  García  de  Ardtano,  como  individuos  de  la  coinision  de 
dimsion  ¿crriíorlal,  del  soberano  co7¡greso  estraordinario  cons- 
íítnyentc,  sobre  límites  del  Estado  de  Veracruz. 


Señob: 

Sensible  es  á  los  que  suscriben  tener  qu^apartarsé  de  la  opinión  de  la 
mayoría  de  los  individuos  que  componen  la  comisión,  de  división  territo* 
rial;  pero  a  ello  esthn  obligados^  ja  porque  solo  haciéndolo  cumplen  con 
los  deberes  que  su  conciencia  les  impone^  y  ya  también  porque  formando 
voto  particular,  es  como  pueden  presentar  al  congreso  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista,  una  cuestión  que,  sin  embargo  de  ser  muy  importante,  pues 
que  decide  de  la  suerte  y  porvenir  de  82,000  habitantes,  se  deja  pasar 
desapercibida  en  el  dictamen  de  la  mayoría. 

Esta  propone  en  la  primera  parte  del  artículo  54,  que  el  departamento 
de  Tuxpan  vuelva  á  formar  parte  del  Estado  de  Puebla,  y  para  acordar 
semejante  resolución  se  apoyó  en  el  principio  general  adoptado  por  la  co- 
misión al  comenzar  sus  trabajos,  de  no  hacer  alteraciones  en  los  límites 
que  las  entidades  políticas  tenian  en  el  último  período  en  que  rigió  el  sis- 
tema federal.  Semejante  principio,  que  admitieron  los  que  suscriben  ttomo 
regla  general,  no  podia  sin  incurrirse  en  un  grave  error,  ser  declarado  in- 
variable, y  la  misma  comisión  ha  aprobado  con  sus  actos  que  no  lo  ba 
considerado  de  otro  modo. 

Si  tal  principio  se  hubiera  considerado  invariable,  ¿por  que  se  unió  Coa- 
huila  á  Nuevo-Lecn?  ¿Por  que  se  consulta  que  los  distiitos  de  Cuautla  y 
Cuernavaca,  pertenecientes  al  Estado  de  México,  se  separen  de  este  y  se 
agreguen  al  de  Guerrero?  ¿Por  que,  en  6n,  se  desprende  del  Estado  de 
Veracruz  el  cantón  de  Huimanguillo  para  agregarlo  á  Tabasco? 

E&to  demuestra  que  no  en  uno,  sino  en  varios  casos,  la  comisión  se 
apartó  de  la  regla  general,  porque  creyó  sin  duda,  que  habia  razones  po- 
derosas para  hacerlo;  pero  sin  que  los  que  suscriben  puedan  esplicarse  to- 
davía el  motivo,  se  hizo  valer  la  regla  general  y  se  desatendieron  las  ra- 
zones de  conveniencia  y  aun  de  necesidad  que  ecsisten  para  que  Tux¡iam 
í'ontinúe,  como  ahora  está,  formando  parte  del  territorio  del  Estado  de 
Veracruz,  cuando  sin  mus  razón  que  la  de  observar  la  referida  regla,  se 
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X)iví!«¡on  ttr-  resolvió  consultar  lo  qne  contiene  la  primera  parte  del  art.  54  del  dicta* 

rítoria].  i     i  i 

men  de  la  mavorla. 

Cnmplia  á  la  lealtad  de  los  qne  suscriben,  ecsaminar  primero  los  ninti- 
vos  que  presidieron  á  la  resolución  de  la  mayoría  de  la  comisión  para  de- 
mostrar su  faUa  de  solidez,  y  encargarse  después  de  presentar  á  la  consi- 
deración del  conrrreso,  las  poderosas  razones  en  que  fundan  su  |)et¡c¡on, 
de  que  el  departamento  de  Tuxpam  continúe  formando  parte  del  territo- 
rio del  Kstado  de  Veracruz. 

Situado  el  departamento  de  Tuxpam  sobre  el  litoral  del  golfo  de  Mé- 
xico entre  los  20®  26'  y  los  21**  39'  de  latitud  Norte,  interrumpía  comple- 
tamente la  continuidad  del  territorio  del  Estado  de  Veracruz,  dejando  cor- 
tado  al  departamento  de  Tampico,  que  por  esta  gravísima  circunstancia  no 
)H)dia  ser  atendido. 

Este  inconveniente  faé  conocitlo  desdo  tiempos  muy  atrsa,  pues  hemos 
visto  que  desde  el  año  de  1831  en  la  Estadística  presentada  por  el  gober- 
nador de  Veracruz  en  las  páginas  58  y  59,  decia:  "Es  muy  digno  de  no- 
tarse que  el  pueblo  de  Tuxpam,  situado  en  la  costa  del  Norte,  dependa  del 
Estado  de  Puebla^  Seria  de  suma  utilidad  que  adquirido  por  el  de  Vera- 
cruz,  pudiera  agregarse  al  cantón  de  Papantla:  tal  cual  hoy  se  halla  esta 
parte  de  tierra  que  tropieza  con  el  mar,  corta  el  territorio  del  Estado,  y 
ocasionará  perjuicios  considerables  á  sus  intereses  y  á  los  del  de  Puebla, 
si  con  anticipación  no  se  preveen  y  evitan  por  medio  de  disposiciones  opor- 
tunas las  diferencias  que  fácilmente  pueden  suscitarse." 

Conocida  la  necesidad  que  para  Veracruz  habia  de  que  Tuxpam  se  in- 
corporase a  su  territorio,  la  satisfizo  la  administración  dictatorial  el  año 
1853,  desde  cuya  época  Tuxpam  forma  parte  del  Estado  de  Veracruz, 
dejando  este  de  sufrir  los  graves  inconvenientes  que  antes  sufria  para  ha- 
cer efectiva  la  administración  pública  en  el  departamento  de  Tampico. 

Pero  no  solo  es  una  necesidad  para  el  Estado  de  Veracruz,  que  Tux- 
pam forme  parte  de  su  territorio;  el  brenestar  de  Tuxpam  asi  lo  reclama. 
Ningunos  intereses  morales,  ni  materiales,  ligan  k  Tuxpam  con  el  Estado 
de  Puebla.  Situado  este  en  su  mayor  eslension  sobre  la  mesa  central,  las 
ideas  y  las  costumbres  de  sus  habitantes  en  nada  convienen  con  las  ideas 
y  las  costumbres  de  los  habitantes  de  la  costa;  las  relaciones  ¿  intereses 
mercantiles  que  son  el  núcleo  mas  positivo  y  efícaz  que  mantiene  la  unión 

entre  los  pueblos,  no  ecsisten  entre  Puebla  y  Tuxpam. 

Y  esta  falta  de  relaciones  y  la  carencia  de  intereses  mutuos,  traería 

forzosos  inconvenientes  á  la  buena  administración  pública,  cuyo  centro  de 
acción  vendría  á  quedar  colocado  h  una  gran  distancia  y  con  comunica- 
ciones difíciles  por  el  mal  estado  de  los  caminos  que  conducen  desde  Tux- 
pam ft.  Puebla. 
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Todo  lo  contrario  tiene  lugar  entre  Tnxpam  y  el  Estado  de  Veracniz  DivjMon  ter- 
La  mayor  parte  del  territorio  de  éste,  se  haüa  comprendida  entre  la  ver. 
tiente  oriental  de  la  cordillera  y  la  costa  del  golfo,  cuyo  litoral  le  corres- 
ponde en  una  grande  e^!te^siün,  desde  los  límites  con  Tabasco  hasta  la 
clesenihocadiira  de!  rio  Panuco,  qtie  forma  la  línea  divisoria  con  el  Estado 
de  Tamaulipas;  y  Tuxpam,  formando  parte  de  esta  zona,  no  solo  participa 
de  las  ideas  y  de  las  costumbres  de  los  veracrnzanos,  tino  que  está  (nti- 
mamente  unido  á  ellos  por  las  relaciones  de  comercio  y  por  las  de  fami- 
lia^ y  porque  la  situación  geogrófii*a  y  la  semejanzíi  de  clima  y  de  produc- 
ciones, hacen  que  todos  esos  dift^rentes  puntos  de  contacto  y  esa  comuni 
dad  de  intereses,  den  por  resultado  que  la  legislación  de  Veracruz  sea  mas 
análoga  á  los  habitantes  de  Tuxpam,  de  la  que  lo  seria  la  de  Puebla,  co- 
locado como  ya  se  ha  dicho  antes,  en  condiciones  distintas  y  con  intereses 
diversos.  Agregúese  á  esto  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones  que 
ecsistc  entre  Tuxpam  y  Veracruz,  por  la  doble  vía  de  mar  y  de  tierra,  y 
la  menor  distancia  del  centro  de  acción  administrativa,  que  para  Tuxpi^m 
es  al  mismo  tiempo  el  centro  de  acción  comercial^  y  se  tendrá  la  convic- 
ción de  que  solo  incurriendo  en  un  grave  error,  como  el  que  cometieron 
los  legisladores  de  18A,  es  como  se  puede  decretar  que  Tuxpam  forme 
parte  del  territorio  del  Estido  de  Puebla  y  no  del  de  Veracruz. 

El  Estado  de  Veracruz  no  procura  que  Tuxpam  siga,  como  hasta  hoy, 
formando  parte  de  su  territorio,  porque  se  haye  dominado  por  un  deseo 
insensato  de  aumentar  sus  límites.  Hechos  recientes  hay  que  hablan  muy 
alto  en  favor  de  su  desprendimiento.  En  la  cuestión  de  Tehuantepec  lo 
lia  comprobado,  votando  su  representante  por  la  subsistencia  de  ese  terri- 
torio, á  pesar  de  la  inmensa  importancia  que  debe  adquirir  una  vez  que 
se  establezca  la  comunicación  interoceánica;  y  ya  re'suelta  esta  cuestión  en 
sentido  negativo  por  la  mayoría  de  la  comisión,  ha  manifestado  su  defe- 
rencia á  que  se  le  cercene  el  de  Iluimanguillo  y  se  agregue  al  Estado  de 
Tabasco;  porque  ñntes  que  á  la  estension  de  su  territorio,  atiende  al  bie- 
nestar de  los  que  lo  habitan. 

Como  los  habitantes  del  departamento  de  Tampico  vendrían  á  reducirse 
á  una  condición  tristísima,  si  de  nuevo  se  interrumpiese  la  continuidad  del 
territorio  del  Estado  de  Veracruz,  pues  este  no  podria  atenderlos  debida- 
mente en  semejante  caso,  como  lo  ha  probado  ya  la  esperiencia  de  mu- 
chos años;  los  que  suscriben,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  suplican  al  • 
congreso,  que  atendiendo  á  las  razones  espnestas,  que  en  caso  necesario 
serán  ampliadas  en  la  discusión,  se  sirva  desechar  la  primera  parte  del 
art  34  del  dictamen  presentado  por  la  mayoría  de  la  comisión,  y  que  en 
su  lugar  se  sustituya  con  la  siguiente: 
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Reformndela      "El  Jepartnmeuto  de  Ttixpam  Continuará  formando  parte  del   Estado 
ConrtUuoion.  ¿^  Veracruz.» 

Sala  (le  comisiones  del  Congreso  constituyente.    México,  Noviembre  26 
185(5. — J.  M.  Mata, —  García  Granados. —  Garda  de' Avellano. 


El  Sr.  Lafuagua^  ministro  de  gobernación^  anunció  la  completa  paci- 
ficación de  la  frontera,  dando  lectura  á  los  convenios  firmados  en  la  Cues 
ta  de  los  Muertos  por  los  Sres.  Rosas  Landa  y  Vidaurri.  El  señor  mi- 
nistro añadió,  que  todos  los  artículos  son  conformes  con  las  instrucciones 
que  llevaba  el  general  Rosas  Landa,  escepto  el  haberse  encargado  del  go* 
bierno  de  Nuevo-Leon  el  vocal  mas  antiguo  del  consejo;  pero  que  esto 
consistía  en  que  no  estaba  en  Monterey  el  Sr.  Dávila  y  Prieto,  goberna- 
dor nombrado  por  el  Sr.  presidente  de  la  República.  El  Sr.  Vidaurri  ha 
escrito  protestando  su  adhesión  al  supremo  gobierno,  y  su  amistad  al  pri- 
mer magistrado  de  la  nación. 

Jil  Sr.  ministro  comunicó  también,  que  á  las  once  de  la  mañana  había 
quedado  completamente  cortada  en  Puebla  la  comunicación  entre  la  plaza 
y  la  Merced,  y  que  íi  las  doce  y  media  la  Merced  había  sido  asaltada  y 
tomada  á  viva  fuerza  [lor  la  brigada  que  mandaba^l  general  Mendoza. 

£1  Sr.  presidente  contestó  que  el  congreso  oía  con  satisfacción  estos  in- 
formes. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  art.  125  del  proyecto  que  trata  de  la  re- 
forma de  la  Constitución,  el  Sr,  Prieto  lo  combatió  en  todas  sus  partes. 
Que  se  ecsija  el  voto  de  los  dos  tórcios  del  congreso  para  iniciar  una  re- 
forma, es  establecer  el  predominio  de  una  minoría  titánica,  haciéndola  om- 
nipotente para  frustrar  toda  reforma,  es  consentir  en  que  la  minoría  sirva 
de  obstáculo  h  todo  progreso.  Estraña  es  esta  concesión  de  parte  de  los 
dcfoiiS')res  de  la  democracia  que  forman  la  comisión.  ¿Por  que  la  mino- 
ría liíi  de  dar  la  ley  al  pueblo?  ¿Por  que  en  este  punto  se  han  falseado  to- 
dos los  princi¡>io}4  democrAticos?  Porque  la  comisión  se  ha  creído  infali- 
ble, [lorque  es  una  comisión -Pió  IX,  que  entiende  la  democracia  h  su  ma- 
nera. 

Consultar  el  voto  de  los  elect-ires  ofrece  gravísimos  inconvenientes.  Lo^ 
ciuílíidadanos  no  sabrán  si  serAn  ó  no  nombrados  eIcctor«'S.     Cuando  lo 

■ 

sean,  ignorando  de  que  se  trata,  so  encontrarán  obligiidcs  sin  discutir,  siii 
razonar,  sin  instruirse,  á  contestar  .s¿  ó  no.  Kl  Sr.  üoampo,  que  cierta- 
mente merece  el  nombre  de  sabio,  ha  creído  que  para  dar  esta  respuesta 
bastará  el  sentimiento  del  bien,  j)ero  su  señor  íaconvenjrrt  en  que  pararo- 
aolvtT  cuestiones  constitucionales  se  necesitan  conocimientos  que  no  han 
de  reunir  todos  los  electores.     No  es  fucil  resolver,  pnr  ej(?mplo,  con  un  tí 


—  609  — 

ó  un  no  la  caestion  del  senado,  qne  si  ha  parecido  importuna  en  esta  asam-  R«fu>madeia 
blea,  dividió  en  Francia  los  pareceres  de  hombres  eminentes,  poniéndose 
de  un  lado  Lamartine^  y  del  otro  Odillon  Barrot  Los  electores,  por  mas 
que  diga  el  Sr.  Ocampo,  no  tienen  ciencia  infusa,  ni  alguna  inspiración  es- 
traña  que  les  ilumine.  El  buen  sentido  y  el  talento  por  si  solos  no  harán 
qne  un  hombre  pueda  preparar  una  lámina  para  el  daguerreotipo;  el  buen 
sentido  y  el  talento  no  bastarán  para  que  otro  tomando  un  telescopio»  pue-  ^ 
da  hacer  cálculos  astronómicos.  Pero  el  Sr.  Ocampo,  refiriéndose  al  teo« 
rema  del  cuadrado  de  la  hipotenusa  y  de  los  catetos,  ha  dicho  que  bahta 
ana  sencilla  esplicacion  para  comprender  las  verdades  científicas.  Esto 
es  cieito,  pero  entonces  en  cada  colegio  electoral  debe  haber  un  catedráti- 
co que  dé  esplicaciones^  y  este  maestro  será  un  rábula,  un  tinterillo»  que 
si  se  tratara  del  teorema  geométrico,  enseñaría  que  la  hipotemusa  es  una 
figura  cuadrada  ó  redondal  ¿A  dónde  vamos  á  parar  con  estos  absurdos 
que  se  quieren  derivar  del  sentimiento  del  bien?  A  la  insurrección  con- 
tra la  razón  y  el  sentido  común. 

Iniciada  una  reforma,  habrá  electores  que  la  quieran  mas  ó  menos  ám* 
plia,  mas  ó  menos  restringida,  que  la  quieran  con  ciertas  restricciones,  y 
¿cómo  cabe  todo  esto  en  el  «/  ó  no,  en  el  único  monosílabo  que  les  permi- 
te articular  la  comisión?  Queremos  seguir  la  voluntad  del  pueblo,  se  di- 
ce, queremos  conocerla  para  que  á  ella  se  sujete  el  legislador;  proclama- 
mos la  libertad  de  la  discusión  para  la  reforma»  pero  á  nuestras  preguntas 
solo  se  ha  de  responder  sí  ó  no*  Esto  es  una  burla,  es  una  ironía»  un  pla- 
gio de  la  libertad  de  imprenta  de  Beumarcbais.  Esta  no  es  libertad»  es 
el  atrás!  de  un  centinela,  es  el  grito  de  un  pedagogo,  y  no  hay  soberanía 
con  consigna,  no  hay  libertad  con  mordaza,  no  hay  discusión  con  gendar- 
mes. Guando  la  opinión  pública  quiera  una  reforma  con  ciertas  modifi- 
caciones» no  encontrará  ni  la  fórmula  para  espresar  su  pensamiento,  por- 
que tiene  un  candado  en  la  boca  que  solo  le  deja  decir  si  6  no. 

Si  es  cierto  que  la  comisión  tiene  tanta  confianza  en  el  buen  sentido  del 
pueblo,  razón  ha  habido  para  reprocharle  que  no  adoptara  el  sufragio  uni- 
versal. Habria  que  hacer  concesiones  á  las  circunstancias;  de  esto  no  hay 
que  escandílizarse,  como  nadie  se  admira  de  que  Heve  arrugas  la  casaca 
de  un  jorobado;  pero  el  reproche  es  fundado,  cuando  la  comisión  que  hu- 
yó de  la  elección  directa  recurre  á  la  democracia  pura,  y  en  este  punto  no 
hay  nada  que  contestar  á  las  objeciones  espendidas  en  el  debate.  Es  tan- 
to mas  notable  esta  inconsecuencia,  cuanto  que  la  comisión  consultaba  que 
no  pudiesen  votar  los  que  no  saben  leer  y  escribir. 

Decia  el  Sr.  Zarco  que  sí  el  congreso  no  tiene  autoridad  bastante  para 

la  reforma,  y  debe  someterla  al  voto  del  pueblo,  no  hay  motivo  para  que 

11—77—78 
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Rffforaadela  la  Constitución  se  escape  del  voto,  ni  para  que  de  él  se  libren  las  leyes  oo- 
muñes  como  las  de  contribuciones.     A  esta  observación  contesta    el  Sr. 
Mata  con  sueños  é  ilusiones;  quiere  que  los  pueblos  sean  amantes  platóm- 
cos^  que  vean  con  desden  los  intereses  materiales,  que  se  dejen  esquilmar 
porque  el  dinero  es  una  cosa  vil,  y  que  piense  solo  en  las  reformas  cons- 
titucionales, como  si  fuera  mas  importante  para  la  nación  determinar  el 
número  de  magistrados  de  la  corte^  que  poner  coto  á  los  gastos  públicos  y 
arreglar  el  presupuesto  de  ingresos.     El  Sr.  Mataren  su  soberano  desden 
hacia  las  leyes  de  impuestos,  dice  que  estas  son  cuestiones  de  mas  ó  de 
menos.     Cuestión  de  mas  ó  de  menos  es  la  del  té  de  la  China;  cuestión  de 
mas  ó  de  menos  es  en  las  colonias  inglesas  el  papel  sellado  y  el  impaesto 
sobre  el  algodón,  y  sin  embargo  ella  da  lugar  á  la  aparición  de  los  Esta*- 
dos-Unidos  en  el  mundo;  cuestión  de  mas  ó  de  menos  es  que  el  pueblo  co- 
ma pan,  y  no  obstante  de  aqui  nace  la  revolución  francesa  del  siglo  pasa- 
do; cuestión  de  mas  ó  de  menos  es  la  muerte  del  jornalero,  el  malestar  del 
obrero,  y  con  todo  esto  se  ocupa  la  revolución  de  1848;  cuestión  de  mas 
ó  de  menos  es  que  los  buques  y  las  mercancias  del  mundo  pasen  por  cier- 
tos mares,  y  asi  la  guerra  de  Oriente,  el  grande  acontecimiento  de  noeatra 
¿poca,  ba  sido  una  bagatela!    Discurrir  así  es  hacer  poesfa  sobre  los  inte- 
reses mas  positivos  del  mundo,  y  no  mirar  que  el  siglo  tiende  al  bienestar 
material  á  consumar  la  emancipación  del  hombre  por  medio  del  trabajo  j 
de  la  libertad. 

Las  dificultades  creadas  por  la  comisión  cesarían  si  la  reforma  votada 
por  un  congreso,  pudiera  ser  decretada,  si  la  aceptaba  el  siguiente.  Con 
este  procedimiento  sencillo  no  habría  el  riesgo  de  los  estravfos  de  los  cole- 
gios electorales,  que  ó  se  compondrían  todos  de  sabios,  6  necesitarían  bas- 
toneros. Para  desconfiar  de  la  aptitud  de  todos  los  electores,  para  votar 
sobre  cuestiones  constitucionales,  basta  ver  la  poca  circulación  de  los  pe- 
ric^dicos,  la  escasez  de  libros  que  tratan  de  política,  la  circunstancia  de  que 
á  veces  no  circulan  ni  las  mismas  leyes  y  luego  las  interpretaciones  que 
en  las  aldeas  les  dan  el  notario,  el  cura  y  el  juez  de  paz.  En  último  re- 
sultado estos  sabios  de  mala  ralea,  estos  Sócrates]  cimarrones,  serian  los 
que  vendrian  á  decidir  de  las  reformas.  ¡Triste  esperanza  para  un  país 
que  necesita  avanzar  en  la  senda  del  progresol 

Si  los  electores  quedan  reducidos  á  máquinas  de  decir  si  6  no,  no  es 
menos  triste  la  condición  del  segundo  congreso  que  solo  tiene  facultad  pa- 
ra contar  los  votos.  Los  representantes  del  pueblo,  aunque  en  ellos  se  ha  de- 
legado la  soberanía  del  pueblo,  tienen  que  guardar  silencio  en  muchas 
cuestiones,  porque  sus  credenciales  están  truncas,  porque  hay  eclipse  en 
sus  poderes,  porque  tienen  en  la  cámara  una  manzana  vedada,  la  cuestión 
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resuelta  por  los  electores.   El  congreso  no  es  ya  legislador^  eei  la  máquina  Reforma  de  la 
qne  da  la  última  manipulación  química  á  productos  ágenos. 

Si  no  se  quiere  seguir  el  antiguo  sistema,  sométase  la  reforma  al  ecsámen 
y  al  voto  de  las  legislaturas,  verdaderos  representantes  de  los  Estados,  j 
así  se  seguirá  el  principio  federal,  y  sobre  todo  se  rendirá  un  homenaje  i 
la  razón  y  al  saber,  al  saber  que  hoy  es  el  blanco  del  epigrama  y  del  sar- 
casmo, como  si  fuera  posible  renegar  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría,  co* 
mo  si  la  humanidad,  anhelando  sumergirse  en  las  tinieblas  de  la  barbarie, 
pudiera  sublevarse  contra  el  entendimiento,  contra  la  mas  preciosa  facal- 
tad  que  plugo  conceder  al  Ser  Supremo,  para  entregarse  ciega  al  yugo 
del  instinto  salvage  y  brutal     {Señales  de  aprobación.) 

El  Sr.  OcAMFO  juzga  desventajoso  para  si  tener  que  hablar  después  de 
la  brillante  improvisación  del  Sr.  Prieto,  en  qne  tanto  ha  mostrado  la  fa- 
cilidad de  su  solución  y  el  vuelo  de  su  fantasía;  pero  tiene  que  defender  á 
la  comisión  de  infundadas  inculpaciones  y  k  esto  se  limita  toda  su  preten- 
sión. Se  ha  dicho  que  la  comisión  se  cree  infalible,  se  le  ha  llamado  la 
€omÍ8Íon-Pio  IX,  cuando  no  hace  mas  que  someter  respetuosamente  sus 
ideas  á  la  decisión  del  congreso,  y  cuando  confiesa  qae  se  equivoca  á  me- 
nodo.  El  orador  que  en  lo  que  á  su  persona  atafie,  lo  confiesa  franca- 
mente, está  espuestos  á  grandes  y  frecuentes  equivocaciones. 

Creyó  la  comisión  que  era  prudente  evitar  reformas  precipitadas  y  po- 
co calculadas;  pensó  que  la  Constitución  debia  ser  mas  respetada  qne  las 
otras  leyes,  se  figuró  que  discutida  nna  cuestión  en  el  congreso,  dilucida- 
da por  la  prensa,  formulada  en  un  proyecto  claro  y  preciso,  podia  ser  com- 
prendida por  todos  los  ciudadanos,  y  en  estos  conceptos  fundó  su  sistema 
para  las  reformas  constitucionales.  Puede  haber  errado,  pero  creyó  que 
después  de  la  discusión  por  todo  el  país  de  un  punto  dado,  ya  no  tendria 
nada  de  abstracto. 

£1  Sr.  Prieto  estraña  que  los  electores  tengan  que  decir  ií  ó  no,  y  vé 
en  esta  concisión  una  especie  de  ultrage  á  la  razón  humana;  sin  embargo, 
no  hay  otro  medio  analítico  para  averiguar  si  una  proposición  cualquie- 
ra es  aceptada  por  el  entendimiento  de  los  hombres,  y  k  este  medio  re- 
curre el  mismo  congreso  después  del  debate,  sin  creer  que  degrada  su 
razón.  No  hay  otro  arbitrio,  no  hay  ni  siquiera  palabras  para  espresar 
nna  aclamación  repentina  que  tenga  algo  de  inspiración  maravillosa.  No 
hay  consigna  para  la  inteligencia,  ni  para  la  libertad,  y  si  el  artículo  con- 
tiene prevenciones  reglamentarias,  es  solo  para  lograr  orden  y  ahorrar 
tiempo. 

Si  el  método  propuesto  no  parece  aceptable,  la  comisión,  aprovechándo- 
se del  debate,  está  en  la  mejor  disposición  para  modificar  el  artículo,  hasta 
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líeformAdeU  hacer  qae  seg  tan  fácil  reformar  la  Conatitiicion  como  espedir  una  ley  ae- 
cío  .  ^junjujpjii^  s¡  ggjQ  gg  1q  qyp  quierc  el  congreso. 

Los  puntos  constitucionales  no  son  tan  difíciles^  si  como  todos  los  cien- 
tifíeos  salen  del  tecnicismo  para  llegar  á  todas  las  inteligencias.  Cuando 
en  la  geología  se  dice  capas  de  tierra  en  lugar  de  estratificaciones,  los  que 
no  son  geólogos  entienden  de  qué  se  trata.  Si  la  palabra  estelionato  j 
otras  que  se  usan  en  el  foro  asustan  á  los  que  no  las  comprenden,  una  vez 
definidas  no  ofrecen  dificultades  ni  á  los  mas  ignorantes.  Por  fortuna  el 
entendimiento  es  tan  apropósito  para  percibir  la  verdad,  como  los  ojos  pa- 
ra ver,  como  el  estómago  para  digerir,  y  Dios  ha  hecho  que  la  verdad  esto 
al  alcance  del  entendimiento  de  todos  los  hombres. 

La  comisión  ha  estado  muy  lejos  de  consultar  el  predominio  de  las  mi 
norias,  cuando  profesa  como  dogma  democrático  y  social  que  la  mayoría 
es  la  fuente  de  la  verdad  y  de  la  ley. 

iVgradece  al  Sr.  Prieto  el  inmerecido  elogio  que  le  ha  dispensadc^  sabe 
muy  poco,  solo  tiene  el  sentimiento  del  deber,  única  cosa  que  lo  hace  per- 
manecer en  la  asamblea. 

Jamás  pudo  consultar  que  los  que  no  saben  leer  ni  escribir  fueran  es- 
cluidos  de  las  elecciones,  porque  entiende  que  saber  leer  y  escribir  es  muy 
poca  cosa;  que  estas  dos  facultades  que  se  adquieren  no  son  mas  que  me- 
dios de  saber,  que  de  nada  sirven  si  no  se  estudia,  y  porque  cree  también 
que  la  tradición  oral  comunica  grandes  conocimientos  como  lo  prueba  lo 
difundidos  que  estaban  en  la  antigüedad,  entes  de  la  invención  da  la  im- 
prenta. 

Los  diputados  no  son  maquinas  cuando  dicen  s{q  no  para  cspresar  de  una 
manera  terminante  su  sentir,  y  la  comisión  creyó  que  no  degradaba  á  los 
ülootoros  valiéndose  del  mismo  medio  para  conocer  su  voluntad. 

Kl  Sr.  Prieto  ha  abogado  por  el  desarrollo  de  la  mano,  de  este  instru- 
mento prodigioso  sin  el  que  la  humanidad  no  hubiera  salido  de  la  barba- 
rio;  pero  hay  tres  cosas  que  necesitan  desarrollo:  el  corazón,  la  facultad  de 
sentir,  la  moral;  el  entendimiento,  la  facultad  de  conocer  la  verdad,  la  ra- 
zón; y  la  mano,  y  la  industria,  la  actividad,  el  medio  de  hacer  efectivas  las 
conqniKtas  de  la  inteligencia.  Pero  no  es  la  mano  lo  preeminente,  no  vale 
ma*»  que  la  intoligencia  y  el  sentimiento;  el  Sr.  Prieto  se  equivoca  a!  pon- 
derar lo  que  llama  intereses  positivos;  la  vida  del  hombre  no  se  reduce  á 
la  niHteria;  su  misión  no  es  comer  y  dormir,  y  nadie  puede  negar  que  es 
positivo  aviar  ¡I  conocer, 

r'.N  deplorable  y  uHige  en  verdad  que  un  poeta  sea  el  que  venga  á  pin- 
tar otuuo  preeminentes  los  intereses  materiales,  y  á  igualar  los  intereses  de 
lu  Inglaterra  en  el  comercio  de  China  con  la  libertad  y  con  el  amor.      Ec- 
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aagérense  en  buena  hora  los  Intereses  materiales^  ellos  valdrán  mucho;  pe-  iieformadela 
ro  por  grande  que  sea  el  positivismo  de  la  época,  siempre  valdrán  mas  que  "■*»*"<»*>»• 
elloa  la  libertad  j  el  amor  al  género  humano.     [^Sensación.'] 

El  Sr.  Moreno  habló  en  contra  del  artículo  j  se  creyó  ofendido  por 
algunas  de  las  palabras  del  Sr.  Ocampo  en  la  sesión  de  la  víspera. 

El  Sr.  Ocampo  declaró  que  nunca  entra  en  su  ánimo  ofender  ni  sahe^ 
rir  á  persona  alguna,  que  dice  con  la  vehemencia  que  siente,  que  nunca 
piensa  mal  de  las  personas  que  no  profesan  sus  ¡deas,  y  que  reconoce  las 
virtudes,  el  patriotismo  y  convicciones  democráticas  del  ^r.  Moreno. 

El  Sr.  Villalobos  acusa  de  inconsecuente  á  la  comisión,  porque  de- 
aechando  el  senado  y  el  veto  para  la  formación  de  las  leyea,  loa  adopta 
para  la  reforma  de  la  Constitución,  haciéndola  pasar  por  tres  cámaraa  en 
vez  de  doa,  y  procediendo  abiertamente  contra  le  práctica  de  todos  loa 
pueblos,  que  siempre  encomiendan  la  formación  de  la  ley  fundamental  á 
una  aula  asamblea  y  las  leyes  comunes  á  dos  chimaras. 

El  artículo  es  declarado  sin  lugar  á  votar,  y  la  comisión  presenta  otro 
en  estos  términos: 

*'  La  presente  Constitución  puede  ser  adicionada  ó  reformada;  mas  pa« 

ra  que  las  adiciones  ó  reformas  lleguen  á  ser  parte  de  la  Constitución, 

se  requiere  que  el  congreso  por  el  voto  de  las  doa  terceras  partea  de  aua 

individuos,  acuerde  las  reformas  ó  adiciones,  y  que  estas  sean  aprobadaa 
**  por  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  los  Estados.  El  congreso  de  la 
**  Union  hará  el  cómputo  de  los  votos  de  las  legislaturas  y  la  declaración 
«  de  haber  sido  aprobadas  las  adiciones  ó  reformas." 

El  Sr.  A  N ALLÁ  Hermosillo  contrarió  el  requisito  de  los  dos  tercioa 
de  votos  como  favorable  á  la  opresión  ejercida  por  una  minoría. 

El  Sr.  GuzMAN  replicó  que  este  temor  es  ilusorio,  puea  en  último  ana* 
lisia  la  minoría  no  hace,  sino  que  impide  que  se  bájga  desde  luego.  Eapli- 
có  después  el  artículo  diciendo  que  adoptado  el  sistema  federal  siendo  so- 
beranos los  Estados,  y  la  Constitución  el  pacto  de  su  alianza,  es  natural 
que  las  reformas  necesiten  de  ru  aprobación,  y  por  esto  se  busca  el  voto 
de  las  legislaturas. 

El  artículo  quedó  aprobado  por  67  votos  contra  H>  y  ae  levantó  la 
aeaion. 
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Diviaion  ter- 
ritorial. 


27  DE  NOVIEMBRE  DE  18S6. 

• 

La  comisión  de  Constitución  presentó  varias  de  las  adiciones  á  ártica* 
los  ya  aprobados  del  proyecto,  y  no  hubo  ningún  debate  que  ofreciera  ín- 
teres. 

El  art  1 1  dispone  que  no  puedan  celebrarse  tratados  sobre  estradicion 
de  reos  políticos»  ni  de  criminales  que  fueran  esclavos  en  el  país  donde  co- 
metieron el  delita  Una  adición  consulta  que  tampoco  puedan  celebrarse 
tratados  ni  convenciones,  en  virtud  de  los  cuales  se  alteren  los  derechos 
del  hombre  y  del  ciudadano  otorgados  por  la  Constitución.  Sin  disen- 
sión es  aprobada  por  unanimidad  de  los  80  diputados  presentes.  (Art 
15  de  la  Constitución.) 

El  Sr.  Díaz  González  como  individuo  de  la  comisión  de  división  t^ 
ritorial  presentó  el  siguiente  voto  particular  en  cuestión  de  la  agregación 
de  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuernavaca  al  Estado  de  Guerrero  y  consul- 
tando que  el  Estado  de  México  conserve  tfüs  limites  actuales: 

SeSob: 

El  último  de  los  ciudadanos  del  Estado  de  México,  tiene  la  necesidad 
de  formular  ante  vuestra  soberanía  en  un  voto  particular,  la  defensa  de 
ese  desgraciado  Estado,  á  quien  mas  de  una  vez  se  ha  hecho  aparecer  co- 
mo el  rico  botin  obtenido  en  la  revolucim  de  Ayutla. 

Yo  agradezco,  señor,  á  los  electores  de  mi  Estado,  el  honor  que  mi  hi- 
cieron con  elevarme  de'  la  oscuridad  en  que  me  hallaba,  al  distinguido  y 
apreciable  cargo  de  representante  del  pueblo:  agradezco  también  á  los  se* 
ñores  diputados,  mis  paisanos,  el  nombramiento  que  hicieron  de  mí  para 
que  representara  á  nuestro  Estado  en  la  comisión  de  división  territorial; 
pero  no  por  esto  dejará  de  ser  la  primera  desgracia  del  Estado  mismo,  la 
circunstancia  de  tener  confiada  su  defensa  al  ultimo  y  mas  despreciable 
de  sus  hijos,  en  el  tiempo  que  tiene  que  combatir  con  muchos  y  poderosos 
enemigos.  Sin  embargo,  señor,  mi  conciencia  est4  tranquila,  porque  siem- 
pre  que  á  mis  solas  me  tomo  cuentas  de  mi  manejo  por  el  bien  de  mi  Es- 
tado, no  me  condena  el  corazón;  pero  en  esta  vez,  mas  que  en  otras,  ten- 
dré que  confesar,  que  agitada  por  la  sorpresa  y  abatida  por  el  cansancio 
mi  pobre  inteligencia,  casi  ya  no  me  queda  ni  una  frase  que  escribir,  ni  un 
ionido  con  que  poder  articular^  si  no  una  defensa  elocuente,  al  menos  ana 
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queja  que  pudiera  llegar  al  corazón  de  los  señorea  representantes,  que  de-  Divifioii  tar- 
ben  decidir  de  cuestiones  tan  graves  como  las  de  división  territorial. 

Casi  dia  por  dia,  señor»  he  tenido  que  luchar  en  la  comisión»  en  contra 
de  las  pretensiones  terribles  que  por  todas  partes  se  han  oido  en  contra  del 
Estado  de  México.  En  favor  de  Querétaro  se  deseaba  el  distrito  de  Tu» 
la;  los  interesados  por  el  Estado  del  Valle,  pretendian  los  distritos  de  Tex- 
coco  j  Tlalnepantla;  los  del  proyectado  de  Iturbide  el  de  Huejutla;  y  por 
último,  el  Estado  de  Guerrero,  los  de  Cuantía  y  Cuemavaca.  Perderá  mi 
Estado  todo  lo  que  se  quiera;  morirá,  señor,  tarde  ó  temprano,  sucumbien- 
do al  poder  é  influjo  de  estas  pretensiones;  pero  llegada  esa  vez  no  faltará 
nno  de  sus  hijos  que  diga,  parodiando  las  palabras  del  valiente  defensor  de 
Cartago  dirigidas  á  Polibio:  ''Temo  también  por  otro  de  los  Estados  de  la 
República.  ¿No  podria  suceder  que  le  tocase  la  misma  suerte  que  al  de 
Méxieor  Morirá  éste,  señor,  me  lo  dice  no  sé  qué  fatal  presentimiento; 
pero  tengo  la  confianza  de  que  no  reportaré  un  funesto  anatema,  cuando 
vuelva  á  dar  cuenta  á  mis  hermanos  de  una  de  las  desgracias  que  prepa* 
ran  su  completa  ruina,  porque  si  mis  comitentes  me  han  impuesto  la  obli- 
gación de  defender  sus  intereses,  no  me  han  obligado,  ni  pudieran  obligar- 
me, á  vencer. 

Hablaré,  pues,  señor,  con  el  carácter  de  hombre  libre  de  que  me  glorio» 
y  pediré  á  vuestra  soberanía  como  le  pido  rendidamente,  repruebe  la  pro- 
posición del  dictAmen  de  la  mayoría,  que  consulta  la  agregación  de  los 
distritos  de  Cuantía  y  Cuernavaca  al  Elstado  de  Guerrero. 

Necesito,  señor,  haceros  un  ligero  bosquejo  de  la  decadencia  en  que  se 
encuentra  el  Estado  que  represento  y  manifestaros  sus  necesidades,  para 
que  pueda  inferirse  por  esto,  la  inesactitud  con  que  se  asienta  que  no  se 
perjudica  con  la  segregación  de  aquellos  distritos. 

Aunque  el  actual  presupuesto  del  Estado  espedido  en  12  de  Noviembre 
del  año  anterior,  importa  respecto  del  último  que  decretó  la  legislatura  en 
31  de  Mayo  de  1852,  una  diferencia  favorable  de  85,341  pesos  4  reales, 
por  economizarse  hoy  muchos  gastos  que  son  precisos  en  el  régimen  ordi- 
nario del  Estado,  no  puede  cubrirse  el  actual  presupuesto  con  los  ingre- 
sos: y  por  esto,  señor,  sufren  tantas  miserias  los  empleados  de  ese  mismo 
Estado  á  quien  por  ironía  tal  vez  se  le  llama  hoy  el  Estado  coloso;  el  Es- 
tado monstruo. 

¿Se  preguntará  por  que,  señor?  pues  bien:  yo  diré,  que  consiste,  en  que 
después  de  la  paralización  y  trastornos  que  sufre  el  comercio  por  el  odio 
que  se  le  tiene  en  el  Estado  al  inmoral  sistema  de  alcabalas,  éstas  casi  na* 
da  le  producen  últimamente:  y  aún  antes,  que  algo  le  producían,  no  era 
aún  lo  bastante  para  satisfacer  á  los  gastos  precisos,  ni  unidos  sus  productos 
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á  los  de  las  mav  pocas  contribaciones  directas^  qae  han  qoedado  vigentes, 
para  camplirle  al  pueblo  las  promesas  del  plan  de  Ajntla.  Solo  la  con- 
tribacion  personal^  aún  deducida  la  cantidad  que  se  dedicaba  al  fondo  de 
instrucción  primaría^  daba  á  la  hacienda  del  Estado»  la  cantidad  de  163,000 
pesos,  como  consta  en  la  Memoria  de  hacienda,  presentada  en  el  año  de 
1852.  Pero  hoy  no  se  recauda  en  el  Estado  mas  contribuciones  que  la 
del  tres  al  millar  sobre  fincas  rústicas  j  urbanas,  la  de  establecimien- 
tos industriales  j  giros  mercantiles,  y  la  de  objetos  de  lujo,  sueldos  j  sala* 
ríos. 

Pues  bien,  señon  estas  contribuciones,  aun  en  los  tiempos  que  se  llaman 
bonancibles  del  Estado,  aun  en  ese  año  feliz  de  52,  que  se  cita  con  tanto 
empeño,  apenas  producian  una  cantidad  igual  &  las  cinco  octavas  partes 
de  lo  que  importa  el  presupuesto  de  este  año,  como  puede  verse  en  el  es* 
tado  general  de  recaudación,  presentado  por  la  sección  directiva  de  la  se- 
cretarla de  hacienda,  en  Marzo  de  1852,  é  inferirse  de  la  comparación  que 
se  haga  con  el  presupuesto  que  corre  impreso  en  el  periódico  oficial  del 
Estado,  del  dia  29  de  Noviembre  del  año  anterior.  Podia,  señor,  referir* 
me  á  datos  mas  recientes;  pero  como  nadie  los  puede  autorizar  mas  qoe 
el  actual  gobierno,  no  quiero  que  se  dude  de  su  imparcialidad  j  buena  ffi 
en  estos  negocios,  que  afectan  tanto  á  los  hijos  del  Estado. 

Con  afanes,  señor,  se  hacen  hoy  dilatar  los  productos  de  esas  contribu- 
ciones, sin  que  puedan  dar  jamas  la  cantidad  que  se  recaudaba  en  58, 
porque  las  fincas  han  sufrido  mucho,  y  disminuyendo  su  valor  no  puede 
estorcionarsti  á  los  causantes:  lo  mismo  puede  decirse  de  los  establecimien- 
tos industriales  y  giros  mercantiles,  que  han  sido  una  de  las  mejores  fuen- 
tes para  las  rentas  del  Estado:  las  demás  contribuciones  son  tan  insignifi- 
cantes, que  no  merecen  ni  el  honor  de  que  vuelva  á  recordarlas. 

Por  otra  parte,  señor:  ¿quien  podrá  decir  con  buena  fé,  que  las  pobla- 
rionca  del  Estado  de  México  están  en  su  apogeo,  porque  tenia  este  un  so- 
brante en  sus  arcas  el  año  de  52?  No  hay  mas,  señor,  que  ver,  ya  no  quie- 
ro A  los  pueblos  distantes  que  no  conocerán  muchos  señores  diputados,  si- 
no al  nu^nos  ti  los  que  pueden  observar  en  los  caminos  que  conducen  á 
esta  capital.  ¿Se  desea  una  noticia  del  estado  que  guardan  las  poblado- 
iu«  dü  Ixtlahuaca,  San  Felipe  del  Obrage  y  Lerma?  Respondan  por  mi 
los  señores  diputados  de  Miclioacan,  que  las  han  de  haber  visto  al  pasoí 
pobres,  arruinadas  y  acreditando  con  sus  escombros  y  el  triste  aspecto  de 
hun  ensns,  la  miseria  y  abyección  en  que  se  encuentran.  ¿Se  quiere  saber 
la  miseria  do  Tlalnepantla,  Cuautitlan,  Tepeji  del  Rio,  Soyaniquilpam  j 
TnlaV  ()(*urn>  h  los  señores  diputados  de  Jalisco  y  Querétaro,  que  al  pa- 
iNr  Im  linbrán  percibido.  Pero  ¿para  que  cansar  la  respetable  atención  de 
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vuestra  soberanía,  cuando  nadie  puede  presentar  datos  estadísticos  sino  en  Divwfon  ter- 
apoyo  de  mis  asertos?     Y  por  esto  tal  vez,  señor,  solo  se  han  hecho  valer 
en  la  comisión  los  datos  que  pueden  presentar  como  arreglada  la  naciente 
hacienda  del  Estado  en  1852. 

Cuando  con  la  Memoria  de  hacienda  de  ese  año,  y  sin  conocer  las  pori- 
dades  todas  de  la  miseria  del  Estado  de  México,  se  le  pinta  como  el  mas 
poderoso;  vive  Dios,  señor,  que  no  hay  buena  f¿.  Se  presenta  el  retrato 
de  lo  que  era  y  pudo  ser  esa  entidad  de  nue^itra  federación;  pero  no  se  po- 
ne á  la  vista  el  esqueleto  que  ha  quedado.  Al  ecsagerar  su  bonanza,  no 
se  dice  que  fué  debida  á  la  súbia  economía  y  desprendimiento  de  los  di- 
putados de  la  última  legislatura,  que  empezaron  por  disminuirse  sus  suel- 
dos, para  reducir  los  demás,  j  que  bajaron  el  presupuesto  hasta  el  estremo 
de  que  solo  pudiera  cubrirse  con  las  contribuciones  directas,  que  el  pue- 
blo recibía  bien,  para  satisfacer  así  otra  de  las  necesidades  del  pueblo  mis« 
mo,  que  odiaba  las  contribuciones  indirectas. 

En  el  año  de  52,  señor,  es  cierto  que  el  Estado  pudo  tener  esperanzas 
muy  lisonjeras  para  su  porvenir;  pero  una  hacienda  naciente  y  formada 
con  afanes  y  hasta  con  sacrificios  de  los  hombres  de  48  y  52,  no  podria 
menos  de  quedar  reducida  á  la  nulidad  ¡>or  los  tiranos  de  la  administra- 
ción pasada,  que  llegaron  á  tomar  hasta  los  fondos  de  las  municipalidades, 
para  el  sosten  de  los  verdugos,  que  hacian  correr  casi  diariamente  la  san- 
gre de  sus  víctimas,  en  la  capital  y  en  otros  pueblos  del  Estado. 

Vino  !a  revolución  de  Ayutla,  esta  hizo  promesas  al  pueblo  dándole  ga* 
rantías  ce  que  serian  abolidas  varias  contribuciones.  T  yo  pregunto,  señor, 
¿estas  promesas  han  de  quedar  cumplidas,  ó  después  del  triunfo  hemos  de 
olvidarlas  los  liberales  para  burlar  también  á  ese  pobre  pueblo  como  lo 
han  hecho  siempre  nuestros  déspotas?  Yo  creo  que  no,  señor;  y  si  el  pue- 
blo del  Estado  de  México  pertenece  á  la  gran  familia  de  mexicanos,  tiene 
k  su  vez  el  derecho  de  ecsígir  el  cumplimiento  de  las  promesas  que  se  le 
hicieron.  Pues  bien:  á  un  ^Estado  que  eñih  hoy  en  la  miseria  ¿se  le  gra- 
var&,  después  de  quitarlo  sus  dos  ricos  Distritos,  con  cuantiosas  contri- 
buciones directas  para  que  pueda  vivir?  ¿A  un  Estado  que  ve  con  odio 
las  contribuciones  indirectas,  se  le  harán  soportar  con  tiranía,  para  llenar 
el  presupuesto  de  su  futura  administración  constitucional?  ¿Y  por  que? 
¿Porque  fué  feliz  en  1852,  porque  supo  sacrificarse  y  trabajar,  no  para 
conseguir  el  fruto  de  sus  fatigas,  que  le  robó  el  dictador,  sino  para  tener 
la  desgracia  de  poseer  documentos  con  que  sus  gratuitos  enemigos  en  el 
tiempo  de  la  libertad,  lejos  de  elogiar  sus  virtudes,  lo  abominen  mas,  lo 
presenten  como  peligroso  en  la  balanza  poUtica,  y  después  por  una  incom* 
prensible  contradicción,  le  llamen  imbécil  y  le  voten  &  la  frente  crímenes 
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Divinon  ter-  de  los  tiranuelos  que  lo  han  oprimido,  ó  defectos  de  los  hombrea  de  buena 
fé,  que  nunca  pueden  ser  unos  dioses?  ¡Ah,  señorl  felices  los  demás  Es- 
tados, si  no  tienen  que  avergonzarse  unos  de  otrosí 

Si  valiera  el  argumento  que  se  toma  de  la  antigua  y  ecsagerada  pros- 
peridad del  Estado  de  México,  para  despojarlo  hoy,  ¿qué  garantía  tendrian 
los  demás  Estados,  para  no  quedar  espuestos  á  la  misma  suerte?  ¿No  ha- 
bría en  otro  congreso  un  representante,  que  dijera  de  otro  Estado,  lo  que 
se  dice  hoy  del  de  México?  No  es  remoto,  señor,  que  se  diga,  por  ejem- 
plo: **  Jalisco,  en  tal  fecha,  fué  rico,  fué  feliz,  nada  pierde  con  darle  hoy 
"  al  territorio  de  Colima  dos  buenos  cantones;  él  ha  trabajado  por  sa  pros- 
**  peridad,  pues  bien,  premíensele  sus  afanes,  con  quitarle  lo  mejor  qae 
*'  tiene  él  trabajará  con  mayor  esfuerzo,  y  entonces  volveremos  á  quitarle; 
*^  mas."  No  cabe  duda,  señor:  si  el  argumento  es  bueno,  la  verdad  es  una 
siempre,  y  si  hoy  se  aplica  al  Estado  de  México,  no  puede  dejar  de  aer 
justo,  que  alguna  vez  se  aseste  contra  de  otro  Estado. 

Quiero  suponer  que  el  Estado  de  México  tuviera  hoy  un  sobrante  en 
sus  arcas,  y  que  estuviera  tan  arreglada  su  hacienda,  como  en  el  año  de 
52:  ¿Esta  bonanza  es  una  razón  para  quitarle  dos  distritos?  ¡Ah  señor! 
Desgraciado  el  Estado  laborioso  que  trabaje,  que  ayune,  que  se  sacrifique 
por  ser  feliz,  si  al  emprender  el  vuelo  que  lo  conduzca  á  la  prosperidad, 
se  le  han  de  cortar  las  alas  y  se  le  ha  de  hacer  retroceder,  nada  mas  que 
porque  sus  afanes  asusten  k  otros  Estados,  ó  porque  nos  formemos  el  em- 
peño de  abatir  en  la  federación  á  todo  Estado  que  no  sea  en  el  que  tene- 
mos nuestros  iritereses.  ¡Horrible  anarquía,  señor,  que  nos  podrá  condu- 
cir al  abismo,  donde  ha  precipitádose  últimamente  la  República  de  Guate- 
mala! 

Quizá  por  esto,  un  anciano  respetable  y  diputado  por  el  Estado  de  Mé- 
xico, se  esforzaba  en  decir  en  la  tribuna,  que  de  las  cuestiones  de  división 
territorial,  se  pedia  decir  que  eran  el  iVoK  me  tangere;  y  vive  Dios  que  te- 
nia razón,  porque  recuerdo  que  si  fué  tan  adversa  la  suerte  de  Ck)lombia, 
de  esa  hermosa  república,  objeto  de  mis  simpatías,  no  se  debió  á  otra  cossí, 
que  á  las  aspiraciones  de  un  Estado  contra  otros,  y  no  quisiera,  señor,  que 
al  fin  de  tantos  afanes  y  de  tantos  sacrificios,  nuestra  República  acabe  co- 
mo aquella,  y  llegue  á  maldecirse  entre  nosotros,  como  entre  los  Colombia* 
nos,  hasta  el  nombre  de  federación. 

Se  dice,  señor,  que  los  vecinos  de  los  distritos  de  Cuautla  yCuernavaca  pi- 
den se  incorporen  estos  al  Estado  de  Guerrero;  pero  después  de  que  siem- 
pre se  ha  dudado  en  las  discusiones  del  soberano  congreso  de  la  esactitud 
y  valor  de  las  actas,  nunca  se  podrá  demostrar,  que  las  que  son  favorables  á 
la  incorporación,  sean  un  documento  en  que  se  esprese  al  menos  la  voluntad 
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de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  de  esos  distritos:  por  el  contrario»  señor»  Derecho  de 
esceptuando  la  municipalidad  de  Puente  de  Ixtla»  las  demás  han  formulado 
sus  actas  en  sentido  opuesto;  j  si  se  duda  de  la  autenticidad  de  estas»  ó  se 
teme  que  el  gobernador  del  Estado  las  haya  arrancado  por  la  fuerza»  y  aho- 
gando las  voces  de  los  pueblos;  no  sé  por  qué  motivo  no  haya  también  te 
mor»  de  que  las  muy  pocas  que, hoy  aparecen  en  favor  de  la  incorpora- 
ción» hayan  sido  obtenidas  por  la  intriga.  Yo»  señor»  no  tengo  datos  para 
asegurarlo;  pero  sf  sé,  que  cuando  con  toda  libertad  pudieron  oponerse  á 
los  deseos  del  gobernador»  las  municipalidades  de  Puente  de  Ixtla  en  aque- 
llos distritos»  y  la  de  Alfajayucan  en  el  de  Tula»  hay  motivo  para  juz- 
gar» que  el  gobierno  no  abusó  de  su  poder»  ni  impuso  silencio  á  los  pue- 
blos. • 

Por  otra  parte»  señor»  el  mismo  diputado  por  el  Estado  de  Guerrero» 
asegura  en  un  cuaderno»  que  se  nos  ha  repartido  con  profusión»  que  los 
propietarios  de  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuernavaca  han  intentado  mu* 
chas  veces  y  entablado  negociaciones  en  estos  últimos  dias»  para  formar 
un  territorio  en  Cuernavaca:  y  yo  pregunto»  señor»  ¿si  es  cierta  esa  solici- 
tud» será  una  prueba  de  que  los  propietarios  desean  la  incorporación  de  * 
tas  distritos  al  repetido  Estado  de  Guerrero?  Apelo  al  buen  criterio  de 
los  señores  diputados. 

Yo  no  desconozco»  señor»  los  muy  buenos  servicios  que  prest/»  este  Es- 
tado en  contra  de  la  tiranía;  deseara  que  todos  los  Estados  procuraran  re- 
pararle los  mayores  perjuicios  que  sufrió  por  obtener  la  libertad  que  hoy 
disfrotan;  pero  que  no  sea  el  Estado  de  México»  quien  con  un  i>erjuic¡o 
incalculable  se  vea  estrechado  á  presentar  por  todos»  el  medio  de  resarcir 
esos  males:  y  mucho  mas  cuando  hay  buenos  fundamentos  para  temer 
que  se  obra  contra  la  voluntad  de  los  propietarios  y  deman  ciudadanos 
de  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuernavaca:  por  esto»  señor»  suplico  á  vues- 
tra soberania  rendidamente»  se  digne  aprobar  la  proposición  que  tengo  el 
honor  de  presentarle»  para  que  el  Estado  que  represento»  sea  considerado 
en  el  artículo  constitucional»  como  los  demás  de  la  federación  á  quienes  se 
conservan  sus  límites. 

**Unica.— El  Estado  de  México  conservará  los  límites  que  actualmente 
"  tiene. 

'^México»  Noviembre  27  de  1856. — Priscüiano  Diaz  González,** 

El  art  22  del  proyecto  garantiza  el  derecho  de  reunión  y  asociación 
pacífica  para  cualquier  objeto.  Una  adición  propuso  que  este  objeto  sea 
tícüo,  y  quedó  aprobada  por  76  votos  contra  4.  Otra  adición  al  mismo 
artículo»  propone  que  ninguna  reunión  armada  puede  deliberar. 
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■ 

Erección  de       La  ataca  el  Sr.  CendejáS  como  contraría  al  artículo  que  otorga  el  de- 
do*,       recho  de  estar  armado;  la  defienden  los  Sres.  Villalobos  y  GuzMur,  y 
es  aprobada  por  75  votos  contra  4.  (Art  9.  ^  de  la  Constitución.^ 

El  art.  23  declara  inviolable  la  propiedad,  que  solo  puede  ser  ocupada 
por  causa  de  utilidad  pública  j  previa  indemnización.  Una  adición  pro* 
pone  que  la  ley  determine  qué  autoridad  ha  de  hacer  la  espropiacion^  y  en 
qué  términos  se  ha  de  verificar.  Es  aprobada  por  73  votos  contra  6.  (Art 
8.  ^  de  la  Constitución.) 

El  art.  24  establece  las  garantías  de  los  acusados  en  los  juicios  crimi- 
nale?.  La  fracción  4.  ^  establecia  el  jurado,  y  fué  reprobada;  en  sa  la* 
gar  la  adición  consulta  que  se  tome  declaración  preparatoria  al  detenido 
dentro  de  48  horas,  contadas  desde  que  quedé  á  disposición  de  su  jnes. 
Esta  fracción  es  aprobada  por  79  votos  contra  L  (Art.  20  de  la  Constitu- 
ción.) 

La  fracción  4.  ^  del  articulo  64,  que  fué  modificada  en  el  primer  deba- 
te, da  al  congreso  la  facultad  de  erigir  nuevos  Estados,  cuando  as{  lo  pi- 
dan 80,000  habitantes  que  tengan  los  elementos  para  constituir  una  enti« 
dad  política.  La  adición  propone  que  para  que  se  lleve  á  efecto  el  acuerdo 
del  congreso,  es  indispensable  que  sea  aprobado  por  la  mayoría  de  las  le- 
gislaturas. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  se  opone  á  esta  ¡dea,  porque  la  cuestión 
de  erigir  nuevos  Estados  no  interesa  á  las  legislaturas,  sino  fc  la  federación 
y  porque  las  Iegi.)latnra9  no  deben  ser  un  tríbunal  de  apelación  contra  las 
resoluciones  del  congreso. 

Nadie  habla  en  pro  de  la  adición,  y  los  Síes.  Moreno  y  Zarco,  que  te- 
nian  la  palabra  en  contra,  la  renuncian. 

La  adición  es  aprobada  por  52  votos  contra  27.  (Art.  72  de  la  Consti*» 
tucion,  fracción  2.  *  ) 

Otra  adición  consulta  que  el  congreso  tenga  la  facultad  de  conceder 
amnistías  por  delitos  cuyo  conocimiento  corresponde  á  los  tribunales  fedé- 
rale?. Es  aprobada  por  79  votos  contra  L  (Art.  72  de  la.  Constitución, 
fraarion  XXI  V.J 

En  el  art  99  que  determina  las  contioversias  de  que  deben  conocer  los 
tribunales  de  la  federación,  la  fracción  5.  ^  que  fué  declarada  sin  lugar  J^ 
votar,  decia:  ''De  las  que  se  susciten  entre  un  Estado  y  uno  ó  mas  veci 
"  nos  de  otro,  cuando  el  Estado  sea  la  parte  actora."  La  comisión  volvió 
á  pn;sf'ntarla  en  los  mismos  términos,  dividiéndola  en  partes  para  poder 
cofificer  la  opinión  del  congreso. 

El  Sr.  Lazo  Estrada  pidió  algunas  esplicaciones  sobre  esto,  y  se  las 
dieron  loi  Sres.  Mata  y  Guzman. 
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Quedó  como  primera  parte  hasta  las  palabras  "efe  otro!*  y  fué  aprobada  Responsabili- 
por  68  votos  contra  12.  (Art  97  de  la  Constitución,  fracción  V.)  funoiouaríoa. 

Contra  la  segunda  parte  repitieron  las  objeciones  antes  presentadas  los 
Sres.  Mariscal  y  Moreno:  la  comisión  declaró  que  no  la  defendía^  pues 
solo  queria  conocer  la  opinión  del  congreso,  y  quedó  reprobada  por  76 
▼otos  contra  6. 

l4i  comisión  presentó  el  siguiente  proyecto  sobre  responsabilidades  que 
ha  formado  en  lugar  de  la  sección  del  juicio  político^  que  fué  declarada  sin 
lugar  &  votar. 


De  la  responsabilidad  de  los  altos  funcionarios. 

Art  105.  Los  diputados  al  congreso  de  la  Union,  los  individuos  de 
la  suprema  corte  de  juFticía  y  los  secretarios  del  despacho,  pueden  ser 
persegoidos  ante  los  tribunales  ordinarios,  por  los  delitos  comunos  que  co- 
metan durante  el  tiempo  de  su  encargo,  y  por  los  delitos,  faltas  ú  omisio- 
nes en  que  incurran  en  el  ejercicio  de  ese  mismo  encargo;  mas  para  que 
sea  espedita  la  aecion  de  dichos  tribunales,  se  necesita  que  el  acusado  sea 
iintes  separado  de  su  encargo,  por  medio  del  procedimiento  que  se  estable- 
ce á  continuación. 

Árt.  106.  Para  decretar  la  separación  de  que  Labia  el  artículo  ante- 
rior, habrá  un  jurado  de  acusación  y  un  gran  jurado  de  sentencia. 

Art  107.  El  jurado  de  acusación  se  formará  de  doce  diputados,  cu- 
ya designación  se  hará  por  la  suerte,  inmediatamente  después  de  presen- 
tada al  congreso  cualquiera  acusación.  Las  atribuciones  de  este  juzgado 
seián:  L  ^  practicar  secreta  y  diligentemente  la  averiguación  de  los  he- 
chos sobre  que  verse  la  acusación,  consignando  por  escrito  todas  las  cons. 
tancias  necesarias;  2.  ^  oír  al  acusado  sus  descargos,  admitiéndole  cuan- 
tos datos  presente  y  sean  conducentes  &  su  defensa;  3.  ^  acordar  por  dos 
tercios  de  la  totalidad  de  sus  miembros,  si  la  acusación  es  ó  no  admisible, 
para  lo  que  usará  la  fórmula  siguiente:  "Ha  lugar  (ó  no)  á  que  se  resuel- 
va por  el  gran  jurado,  sobre  la  acusación  intentada  por  N.  contra  tal  fun- 
cionario, pur  tal  deütu,  falta  ú  omisión.^  La  declaración  de  este  juiado 
produce  necesariamente  la  suspensión  del  funcionario  acu&ado. 

Art  108.  Será  jurado  de  sentencia  el  congreso  de  la  Union,  quien 
resolverá  en  sesión  [pública,  si  el  funcionario  aciMaJo  debe  ó  no  ser  sepa- 
rado de  su  puesto.  Dicha  declaración  se  hará,  usando  de  la  fórmula  si- 
guíente:  ''Queda  separado,  (ó  no  hay  mérito  para  separar)  de  su  encar- 
go, al  funcionario  N.,  acusado  de  tal  delito,  falta  ú  omibion." 
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Rcsponsabüi-  Art  109.  La  declaración  del  jurado  se  hará  por  los  dos  tercios  de  di* 
l«iocioniiA(^  putados  presentes,  no  incluyendo  en  este  número  á  los  miembros  del  jara- 
do  de  acusación,  quienes  concurrirAn  á  la  sesión  del  jurado  con  voz  infor- 
mativa  y  absteniéndose  de  votar.  Para  el  caso  de  no  haber  lugar  á  la  se- 
paración, basta  el  voto  de  la  simple  mayoría. 

Art  110.  La  separación  de  los  altos  funcionarios,  en  virtud  de  este 
procedimiento,  puede  ser  por  determinado  tiempo,  ó  perpetua  con  calidad 
•de  inhabilitación. 

Art  11 L  El  gran  jurado,  obrando  prudencialmente  y  en  vista  de  las 
circunstancias,  puede  hacer  la  separación  del  primer  modo;  mas  solo  po- 
drá  veriBcar  la  del  segundo  en  los  delitos  de  traición  á  la  patria,  ataque 
directo  k  la  Constitución  y  notoria  mala  versación  de  los  caudales  pübli- 
COS.  Todo  lo  dicho  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal,  que 
en  todo  caso  queda  espedita  después  de  la  separación. 

Art  112.  El  presidente  d*í  la  República  está  también  sujeto  á  este 
procedimiento;  pero  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  solo  puede  ser  'acá- 
sado  por  los  delitos  de  traición  d  la  patria,  violación  espresa  de  la  Cons- 
titución, ataque  á  la  libertad  electoral  y  delitos  atroces  del  orden  comon. 
"^ArriagcL — Cruzman. — Ocampo. — Castillo  Velaseo. — Jtfoto. 


28  DE  H07IEMBEE  T  L  ">  DE  DICIEMBRE  DE  185& 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número* 


2  DE  DICIEMBEE  DE  1856. 

Se  procedió  á  la  renovación  de  oficios. 

Recogida  la  votación  para  nombrar  presidente,  resultó  que  no  habís 
número;  se  pasó  lista,  se  anunció  que  se  habían  retirado  dos  diputados,  J 
te  suspendió  la  sesión. 

Continuó  después  completándose  el  número,  y  quedó  electo  presidente 
el  Sn  Iturbide  por  59  votos,  contra  ]  2  que  obtuvo  el  Sr.  Reyes,  2  el  Sn 
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Mnfíoz,  2  el  Sr.  Díaz  Barriga,  2  el  Sr.  Tellez,  1  el  Sr.  Ocatnpo,  1  el  Sr.  Reapoombill- 
Cerqueda  y  2  cédulas  blancas.  tüí^l^ 

Para  vice-presídente  tuvieron:  31  votos  el  Sr.  Diez  Barriga,  28  el  Sr. 
Zavala,  5  el  Sr.  Keyes,  4  el  Sr.  Cerqaedaí  2  el  Sr.  Alcaraz,  2  el  Sr.  Pay- 
rby  j  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Romero  Rubio,  Muñoz^  Ibarra,  01  vera. 
Peña  j  Ramírez,  Q>iijano^  Ramírez  (D.  Mariano),  Gómez  Farlas,  Rojas 
(D.  Nicolás)  y  Revilla. 

No  habiendo  elección,  se  procedió  á  segundo  escrutinio  entre  loa  Sres. 
Díaz  Barriga  y  Zavala.  Había  80  diputados,  y  resultaron  88  cédulas, 
prodigio  que  dejó  perpleja  á  la  secretaría.  Recogida  de  nuevo  la  votación 
no  había  número,  se  pasó  lista,  y  se  anunció  que  aunque  estaban  en  el  sa- 
len 79  señores,  solo  habían  votado  75.  Completóse  al  fin  la  votación,  y 
hubo  38  cédulas  por  el  Sr.  Díaz  Barriga,  37  por  el  Sr.  Zavala,  1  por  el 
Sr.  Ibarra,  I  por  el  Sr.  Iturbide  y  dos  en  blanco.     No  hubo  elección. 

Iba  ya  á  precederse  á  tercer  escrutinio,  cuando  el  Sr.  Ocampo,  deplo- 
rando que  hubiera  quien  estuviese  jugando,  burlándose  del  congreso  y  de 
la  nación,  propuso  que  por  esta  vez  la  votación  fuese  nominal. 

Al  Sr.  García  Gbanados  le  parece  mejor  que  cada  diputado  sea  lla- 
mado á  votar. 

Admitida  la  idea  del  Sr.  Ocampo,  queda  nombrado  vice-presidente  el 
Sr.  Zavala  por  48  votos,  contra  33  que  obtuvo  el  Sr.  Díaz  Barriga. 

El  Sr.  Olyeba  presentó,  como  individuo  de  la  comisión  de  constitución, 
el  siguiente  voto  particular  sobre  la  sección  de  responsabilidades,  y  lo  apo- 
yó brevemente  esplícando  las  diferencias  que  hay  entre  su  proyecto  y  el 
de  sus  compañeros: 

"Art.  1.  ^  El  presidente  de  la  República  y  secretarios  del  despacho,  son 
responsables  por  los  delitos  de  oficio  que  cometan  durante  el  tiempo  de  su 
encargo,  y  los  del  orden  común  que  tengan  un  carácter  atroz. 

Art.  2.  ^  Lo  son  también  por  los  delitos  oficiales  y  del  orden  común, 
el  presidente  y  ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia,  los  jueces  de 
circuito  y  distrito,  los  diputados,  los  ministros  y  encargados  de  negocios, 
cónsules  y  demás  agentes  diplomáticos  de  la  República,  y  los  gobernadores 
de  los  Estados,  por  solo  los  delitos  de  oficio,  en  su  calidad  de  agentes  de 
la  federación. 

Art.  3.  ^  El  congreso,  conformándose^  á  los  procedimientos  que  el 
actual  reglamento  de  la  cámara  establece  para  ju'/sgar  en  ella  á  los  dipu* 
tados,'  conocerá  de  las  acusaciones  contra  los  funcionarios  que  se  mencio- 
nan en  los  artículos  anteriores,  y  conforme  á  estos  mismos,  para  el  simple 
hecho  de  declarar  si  ha  6  no  lugar  á  formación  de  causa,  quedando  el  acu- 
sado  después  de  la  primera  de  estas  declaraciones  sujeto  al  juez  común. 
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Responsabíii-  Art  4.  ®  Los  altos  funcionarios  son  también  responsables  de  faltas  ú 
funcionarios,  omisiones  graves  cometidas  en  el  cumplimiento  de  su  encargo.  De  esta 
clase  de  acusaciones  conocerá  también  el  congreso,  declarando  simplemen^ 
te  si  el  acusado  merece  ó  no  la  confianza  pública:  mas  para  este  juicio  po* 
litico,  se  establecen  jurados  de  acusación,  conforme  á  las  partea  siguientes 
de  este  articulo: 

1.  ^  El  congreso  no  podrá  sujetar  al  juicio  político  al  presidente  de  It 
República  j  secretarios  del  despacho,  sin  la  acusación  de  la  majorfa  abso- 
luta de  las  legislaturas.  Estas,  al  hacerla  ante  el  congreso,  darán  al  acusa- 
do conocimiento  de  los  datos  que  hubiere  habido  para  la  acusación,  á  fin 
de  que  prepare  su  defensa,  y  pueda  hacerla  oportunamente  ante  la  opinión 
pública. 

2.  ^  Una  tercera  parte  de  los  ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia 
que  designe  la  suerte,  será  el  jurado  de  acusación  que  declarará  haber  ó 
no  mérito,  para  que  el  congreso  se  ocupe  de  las  que  se  presenten  contra 
los  ministros  y  demás  agentes  diplomáticos  de  la  República. 

3.^  El  jurado  de  acusación  para  el  juicio  político  de  los  diputados, 
será  la  legislatura  del  Estado  de  que  el  acusado  fuere  representante^  &- 
liando  por  una  de  las  fórmulas  mismas  espresadas  en  la  segunda  parte  de 
este  articulo;  pero  á  fin  de  que  no  se  perjudique  el  servicio  nacional  por 
la  falta  de  los  diputados,  la  legislatura  no  podrá  ocuparse  de  la  acusacionj 
sino  en  los  recesos  del  congreso  general,  &  cuyo  efecto  avisará  d  éste,  por 
conducto  de  los  secretarios,  tener  pendiente  acusación,  designando  la  per- 
sona, para  que  ésta  no  sea  nombrada  en  la  diputación  permanente.  En  los 
casos  en  que  por  enfermedad  ú  otro  motivo  no  pueda  ocurrir  el  acusado 
ante  la  legislatura,  se  le  hará  conocer  la  acusación,  y  se  recibirá  su  defen- 
sa  por  conducto  del  presidente  de  la  diputación  permanente  del  congreso. 

Art.  5.  ^  La  declaración  de  culpabilidad  produce  la  inhabilidad  per- 
petua ó  temporal  del  acusado,  según  el  gran  jurado  de  sentencia  lo  acuer- 
de,  para  el  destino  que  aquel  ocupe. 

Art.  6.  ®  La  ley  org/inica  señalará  los  procedimientos  a  que  deben 
sujetarse  para  el  juicio  político  estos  diversos  jurados  de  acusación. 

Sala  de  comisiones  ¿el  soberano  congreso  estraordinario  constituyente. 
México,  Noviembre  28  de  1856.  — Oífcra." 

Se  abrió  el  debate  sobre  el  ait.  105  del  voto  de  la  mayoiia.  (•) 
El  Sr.  íMüUENO  echó  menos  que  en  el  artículo  no  estuviesen  compren- 
didos los  gobernadores,  una  vez  que  han  sido  ya  declarados  agenten  de  la 
federación  en  los  Esta<ios. 


(•;     Vt'use  tn  la  pag.  Gil. 
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El  Sr.  GüZMAN  califica  de  fundada  esta  observación,  y  cree  que  la  idea  Roaponi«ai>iii- 
del  Sr.  Moreno  es  materia  de  una  adición.  funcionarios. 

El  Sr.  Barrera  impugna  el  articulo,  declarándose  en  favor  del  méto- 
do establecido  en  la  Constitución  de  1824,  y  oponiéndose  k  que  las  cau- 
sas de  responsabilidad  pasen  á  los  tribunales  ordinarios. 

£1  Sr.  OoAMPO  defiende  el  articulo,  contestando  á.las  objeciones  del 
señor  preopinante,  y  se  levanta  la  sesión. 


3  DE  DICIEHBBE  DE  1856. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  art.  105  d^l  proyecto  de  Constitución,  el 
Sr.  Reyes,  no  comprendiendo  las  faltas  que  puedan  cometer  los  diputados 
en  el  ejercicio  de  sii  encargo,  pidió  que  fuesen  escluidos  de  la  responsabi- 
lidad que  el  artículo  consulta.  En  su  concepto  los  diputados  ejercen  sus 
funciones  de  tres  maneras;  preparando  los  trabajos  del  congreso  en  las  co- 
misiones, tomando  parte  en  los  debates  y  votando;  en  ninguno  de  estos 
casos  puede  haber  falta,  supuesta  la  inmunidad  de  los  representantes  que 
es  la  garantía  de  su  independencia.  El  articulo  no  puede  referirse  á  los 
que  dejan  de  concurrir  á  las  sesiones,  porque  si  este  abandono  merece  la 
mas  severa  censura,  no  es  falta  que  se  comete  ejerciendo  las  funciones  del 
cargo. 

El  Sr.  Moreno  opina  que  la  falta  á  las  sesiones  debe  ser  caso  de  res- 
ponsabilidad, pues  en  ciertos  casos  importa  un  mal  para  el  pais,  cuan- 
do por  algunos  cuantos  se  fi  ustran  los  trabajos  de  la  representación.  Dis- 
para algunas  alusiones  á  quema  ropa  contra  \(M  diputados  faltistas,  se  re- 
fiere á  lo  que  pasa  actualmente,  y  llama  traidores  &  los  que  por  su  aban- 
dono ú  otras  causas  esponen  al  pais  á  quedarse  sin  Constitución  y  á  ser 
presa  de  la  anarquia. 

El  Sr.  García  Granados  sigue  en  el  mismo  tono  y  declara  que  si 
perteneciera  á  un  gran  jurado  en  que  se  juzgara  á  un  diputado  faltista,  lo 
trataria  con  la  mayor  severidad. 

El  Sr.  Reyes  condena  á  los  faltistas;  pero  insiste  en  que  no  cometen 
la  falta  ejerciendo  las  funciones  de  diputados  y  los  compara  con  los  jueces 
que  dejan  de  asistir  a  los  tribunales. 

El  Sr.  Guzman  csplica  detallidamente  cudlca  pue  len  ser  los  casos  de 
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Ri'i«pon9Hbili-  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir  los  diputada ír.  En  las  comisiones 
funcionarios.  ^^  cstender  un  dictamen  pueden  coludirse  con  los  interesados  en  nego- 
cios que  importen  un  gravamen  para  el  erario,  y  por  esto  merecen  casti- 
go. La  falta  á  las  sesiones  si  impide  que  haya  número,  es  una  falta  que 
merece  cuando  menos  la  ecsoneracion.  En  el  despacho  de  los  negocios 
puede  haber  apatía,  indolencia  ó  mala  íé,  y  para  nada  de  esto  debe  haber 
inmunidad,  que  solo  se  concede  para  las  opiniones. 

La  comisión  anancia  que  retira  las  últimas  palabras  del  artículo:  "por 
medio  del  procedimiento  que  se  establece  á  continuación,"  para  presentar- 
las cuando  hayan  sido  aprobados  los  artículos  siguientes. 

El  Sr.  Moreno  está  por  la  responsabilidad  de  los  diputados  cuando 
venden  su  voto. 

Se  declara  haber  lugar  á  votar  por  50  votos  contra  29  y  el  artículo  es 
aprobado  por  55  votos  contra  24.     (Art.  103  de  la  Constitución.) 

Sin  discusión  y  por  78  votos  contra  2,  es  aprobado  el  artículo  106  que 
dice:  "Para  decretar  la  separación  de  que  habla  el  artículo  anterior  habrá 
"  un  jurado  de  acusación  y  un  gran  jurado  de  sentencia." 

El  Sr.  Moreno  presenta  una  adición  al  artículo  105  consultando  que 
por  las  infí  accionos  á  la  Constitución  como  agentes  federales,  sean  respon- 
sables ante  la  federación  los  gobernadores  de  los  Estados. 

El  Sr.  Ruiz:  recueida  que  los  gobernadores  no  han  sido  declarados 
agentes  de  la  federación,  sino  que  solo  se  les  ha  impuesto  la  obligación  de 
promulgar  las  leyes. 

La  adición  es  desechada. 

VA  artículo  107  decia:  "El  jurado  de  acusación  se  formará  de  doce  di- 
"  putados,  cuya  designación  se  hará  por  la  suerte,  inmediatamente  después 
"  de  presentada  al  congreso  cualquiera  acusación.  Las  atribuciones  de 
"  este  jurado  serán:  1.  *  practicar  secreta  y  diligentemente  la  averigua- 
"  cion  de  los  hechos  sobre  que  verse  la  acusación,  consignando  por  escrito 
*'  todas  las  constancias  necesarias:  2.  ^  oir  al  acusado  sus  descargos,  ad- 
"  miticndole  cuantos  datos  présente  y  sean  conducentes  á  su  defensa:  3  * 
"  acordar  por  dos  tercios  de  la  totalidad  de  sus  miembros  si  la  acusación 
"  es  ó  no  admisible  para  lo  que  usará  la  fómula  siguiente:  "Ha  lugar  (ó 
"  no)  A  que  se  resuelva  por  el  gran  jurado  sobre  la  acusación  intentada 
"  por  N.  contra  Uil  funcional io  por  tal  delito,  falta  ú  omisión."  La  de- 
"  claracion  de  este  jurado  produce  necesariamente  la  suspensión  del  fun- 
"  cionario  acusado." 

El  Sr.  CastaJSlda  propone  que  el  congreso  sea  jurado  de  acusación,  y 
la  suprema  corte  jurado  de  sentencia,  encontrando  en  este  sistema  mucho 
mejores  garantías  para  el  país  y  para  los  individúes.  Doce  individuos  pa- 
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ra  un  jurado  iiaci'oual  son  muy  pocos^  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  Re»ponniibili- 
el  primer  jurado  hace  la  suspensión  del  funcionario,  medidas  de  conse-  funoionarioa. 
cuencias  gravísimas  tanto  para  el  servicio  público  como  para  la  reputa- 
ción del  acubado.     Siendo  la  corte  el  primer  tribunal  de  la  nación  parece 
propio  y  natural  que  haga  la  aplicación  de  la  pena  como  jurado   de  sen- 
tencia. 

El  Sr.  GuzMAN  declara  que  es  inadmisible  la  idea  del  señor  preopinan- 
te. Es  menester  distinguir  la  dift^rencia  que  hay  entre  la  separación  del 
cargo  y  un  verdadero  juicio.  La  comisión  no  consulta  un  juicio  que  cor- 
responda'á  los  tribunales  sino  un  procedimiento  político^  para  separar  de 
los  puestos  públicos  á  los  funcionarios  que  hayan  desmerecido  la  co'ifían 
za  del  pafs. 

El  primer  jurado  no  es  en  realidad  mas  que  un  acusador,  y  no  teniendo 
sino  este  car:  cter,  hay  bastante  garantía  en  que  se  componga  de  doce  per- 
sonas, y  en  que  para  su  fallo  condenatorio  se  ecsijan  dos  tercios  de  votos. 

El  Sr.  Castañeda  quiere  que  se  confunda  lo  judicial  con  el  juicio  polí- 
tico, confusión  que  entre  otros  inconven¡entv.'8  |)resenta  el  muy  grave  de 
que  todo  el  congreso  ae  convierta  en  acusador,  y  descienda  ante  la  suprema 
corte  liasta  la  categoría  de  simple  litigante,  lo  cual  no  puede  ser  decoroso 
para  la  representación  nacional. 

El  Sr.  Castañeda  espone  que  no  es  esacta  esta  última  idea,  pues  sieo- 
do  el  congreso  el  jurado  de  acusación,  no  es  acusador,  sino  que  declara  la 
culpabilidad  del  acusado,  y  así  no  se  convierte  en  litigante,  sino  que  envía 
al  reo  á  la  corte  para  que  le  aplique  la  pena  que  corresponda.  No  hay 
confusión  de  poderes,  ni  degradación  del  congreso  en  seguir  el  método  pro  • 
puesto  por  su  señoría. 

El  Sr.  OcAMPO  dice  que  el  sistema  aconsejado  por  el  Sr.  Castañeda, 
es  enteramente  distinto  del  que  consulta  la  comisión.  El  Sr.  Castañeda 
desea  que  el  congreso  diga  si  hay  ó  no  delito,  y  que  la  corte  aplique  la 
pena.  La  comisión  quiere  que  de  la  resolución  del  jurado  resulte  que  se 
sepa  si  se  puele  ó  no  proceder  contra  el  acusado.  El  primer  jurado  es 
acusador,  y  el  segundo  no  es  de  sentencia,  pues  ni -siquiera  hay  pena  que 
aplicar.  Solo  se  suspende  al  funcionario  y  se  le  ecsonera  después,  si  pa- 
ra ello  hay  motivo.  No  hay  pena;  no  hay  mas  que  degradación  del  fun- 
cionario al  fuero  común,  para  que  quede  igual  á  cualquiera  otro  ciudada- 
no» 7  ^1  juicio  es  meramente  político. 

Si  la  comisión  desecha  la  idea  del  juicio  político,  la  comisión  estudiara 
detenidamente  el  sistema  propuesto  por  el  Sr.  Castañeda. 

El  Sr.  Aguado  declara  que  votó  el  artículo  anterir,  porque  establece 
las  bases  dt;l  procedimiento;  cree  necesario  que  todo  el  ca¡-ítuIo  de  rospon- 


anoí». 
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liiiiiiii-  sabiliílades  se  discuta  tn  lo  general,  y  entrando  cu  la  caestíonnota  quede 
un  mismo  cuerpo  se  van  íi  formar  dos  tribunales,  siendo  dificH  que  haya 
la  debida  imparcialidad.  En  esta  clase  de  juicios  deben  darse  garantías 
á  la  sociedad,  y  estas  se  logran  haciendo  que  cada  jurado  sea  de  distinto 
origen.  No  hay  garantía  en  que  la  suspens^ion  y  la  reparación  dependa 
del  voto  de  ocho  personas.  Puede,  si  queda  un  número  tan  reducido,  ha- 
ber lugar  á  grandes  abusos,  y  abrirse  ancho  campo  á  las  pasiones.  Opina 
que  deben  desecharse  todos  los  articulo,  y  discutirse  el  voto  particular  del 
£r.  01  vera,  que  ofrece  mas  garantías  para  los  individuos.  Los  funcionarios 
de  cuya  responsabilidad  se  trata,  han  de  ser  electos  por  el  pueblo,  y  no  es 
de  creer  que  el  pueblo  se  aqiiivoque  al  elegir  sus  mandatarios,  y  cuando 
estos  merecen  la  confianza  pública,  sea  seguro  el  fallo  que  en  su  contra 
pronuncien  ocho  personas. 

El  Sr.  ÜCAüro  estraña,  que  habiendo  declarado  el  señor  preopinante 
que  se  deben  buscar  garantías  para  la  sociedad,  se  decida  en  favor  del  vo* 
to  particular,  porque  da  mas  garantías  á  los  individuos. 

£1  antiguo  sistema  de  responsabilidades  no  abraza  los  casos  de  juicio 
política  ó  de  impeacJunent,  como  lo  l'aman  en  Inglaterra.  La  comisión  se 
propuso  mejorar  este  sistema,  facilitando  el  medio  de  destituir  al  funcio- 
nario cuando  ya  no  merece  la  confianza  público,  evitando  asi  los  males  in- 
mensos que  origina,  por  ejemplo,  un  ministro  que  tiene  en  su  contra  á 
la  opinión.  Pero  en  este  caso,  la  corte  de  justicia  no  puede  ser  el  jurado 
de  sentencia  encargado  de  aplicar  la  pena,  porque  no  hay  ni  puede  haber 
ley  escrita  que  determine  los  grados  de  confianza  que  pierda  el  funcio- 
nario. 

Antes  el  acusado  conservaba  su  rango  durante  la  escuela  del  juicio,  y 
de  aquí  provenia  que  la  responsabilidad  fuese  ilusoria;  ahora  bajará  desde 
lue^o  al  nivel  de  todos  los  ciudadanos,  será  degradado  de  su  puesto,  y  asi 
podrá  hacerse  justicia. 

Las  ventajas,  pues,  del  sistema  que  consulta  la  comisión,  consisten  prin- 
cipalmente en  la  innovación  del  juicio  político,  y  en  dar  mayores  ga''an- 
tías,  haciendo  que  el  i)rimor  jurado  sea  un  acusador  inteligente,  ilustrado 
¿  imparcial. 

El  Sr.  Olvkua  oj)[íia,  que  ti  juicio  político  es  una  peligrosa  arma  de 
partido,  y  se  apoya  en  el  parecer  de  los  publicistas  que  mas  profundamen- 
te han  estudiado  las  instituciouea  inglesas  y  americanas.  ÍSin  embargo,  en 
los  Estailüs-Unidüs  hay  la  garantía  de  estar  el  legihlativo  dividido  en  dos 
c 'miaras,  y  de  radicarse  en  el  senado  el  jurado  de  acusación. 

La  comisión  no  pro[)onc  un  jurado  de  acusación,  sino  ura  comidon  que 
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equivale  a  la  sección  de  jurado  que  antes  estendia  los  dictámenes.    A  me-  Respoasabili- 
nudo  se  ha  visto  que  estos  dictámenes  han  sido  reprobados,  y  as!  cuan    funcionario*, 
do  la  sección  se  equivocaba,  habia  remedio,  pero  no  lo  habrá  en   lo  suce- 
siva 

Un  funcionario  electo  por  el  país  entero,  podrá  ser  destituido  por  ocho 
personas,  y  es  seguro  que  para  llegar  á  tal  resultado,  los  partidos  pondrán 
en  juego  todo  género  de  intrigas. 

El  secreto  en  la  averiguación  de  los  hechos  tiene  mucho  de  repugnante 
y  de  inquisitorial,  y  recuerda  al  conseju  de  los  Diez  en  Venecia. 

Establecido  entre  nosotros  el  juicio  político  tal  cual  lo  consulta  el  artí- 
culo,  no  puede  haber  ói  den;  el  presidente  estará  espuesto  á  continuas  acu- 
saciones, los  conflictos  entre  los  poderes  serán  frecuentes,  y  acaso  se  re- 
currirá á  golpes  de  Estado. 

Si  en  los  Estados-Unidos  el  juicio  político  es  arma  de  partido,  en  Kíé- 
xico  tindra  este  carácter,  sobre  todo,  mientras  no  se  consoliden  las  insti* 
tuciones. 

Según  lo -indica  todo  en  el  estado  actual  del  paí»,  es  probable  que  el  pri* 
mer  presidente  constitucional  sea  el  mismo  ciudadano  que  ejerce  hoy  el 
poder,  y  debe  pensarse  que  el  que  ha  ejercido  la  dictadura  tendrá  dificul- 
tad en  sujetarse  á  otra  dictadura  que  le  ponga  mil  trabas  y  le  ate  las 
manos. 

El  Sr.  GuzMAN  cree  que  el  artículo  á  discusión  está  do  acuerdo  con  los 
ya  aprobados;  y  de  las  objeciones  presentadas  solo  contesta  una  sola,  di- 
ciendo que  no  hay  inconveniente  en  que  los  dos  jurados  salgan  de  un  mis- 
mo cuerpo,  una  vez  que  los  doce  d¡putad.;8  que  designe  la  suerte,  no  han 
de  pertenecer  al  jurado  de  sentencia. 

El  Sr.  Aguado  rectifica  brevemente,  esperanto  estar  de  acuerdo  con 
el  mismo  Sr.  Ocampo  al  reclamar  garantías,  tanto  para  la  sociedad  cuan- 
to para  el  individuo.  El  fallo  de  ocho  personas  para  destituir  al  funcio- 
nario electo  por  el  pueblo,  no  ofrece  garantía  ni  al  individuo  ni  á  la  so- 
ciedad. 

El  Sr.  GüZMAN  califica  de  muy  ecsagerad.>s-  loi  tem:)re3  que  inspiran 

los  doce  individuos  que  han  de  componer  el  jurado  de  acusación.  No  hay 
por  qué  suponer  que  la  suerte  designe  á  los  mas  malos,  y  la  resolución  del 
primer  jurado  solo  produce  la  su<tpension  momentánea,  mientras  resuelve 
el  segundo  jurado. 

El  Sr.  Rüiz  no  quiere  contrariar  el  articulo,  sino  mejorarlo,  y  así  pro- 
pone que  se  aumente  el  número  de  miembros  del  jurado  de  acusación, 
siendo  tantos  como  Estados  haya  en  la  federación;  que  los  procedimientos 
sean  públicos;  que  el  voto  de  los  dos  tercios  no  sea  regla  gcneial,  sino  que 
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He.<«poiisfii)iH-  se  necesite  solo  para  admitir  la  acusación,  y  quo  la  suspensión  no  se  veri- 
fiíooiouariwÜ*  ^^^^  ^'"^  hasta  que  haya  condenado  el  jurado  de  sentencia. 

El  Sr.  PiiiETi)  defiende  el  artículo  como  medio  pacifico  de  remover  & 
los  funcionarios  impopulares,  como  recurso  para  evitar  las  revoluciones  á 
mano  armaila,  y  no  cree  necesario  aumentar  el  número  de  los  miembros 
del  jurado  de  acusación,  porque  sacar  mas  de  doce  diputados,  sera  des- 
completar el  quorum  del  congreso. 

£1  Sr.  CfiKQUEDA  no  encuentra  en  el  artículo  garantías  suficientes  pa- 
ra la  sociedad. 

£1  Sr.  Ruiz  insiste  en  la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  los  miem 
broB  del  primer  jurado. 

El  Sr.  Prieto  hace  algunas  ratificaciones. 

El  Sr.  Zarco  cree  que  el  testo  del  artículo  do  es  muy  conforme  con 
las  espÜcaciones  de  los  señores  de  la  comisión,  y  que  falta  consecuencia 
entre  los  artículos  ya  aprobados  y  estas  mismas  esplicaciones. — Desecha* 
di>  el  juicio  |H)lít¡co  por  el  congreso,  la  comisión  en  el  art  105  estableció 
la  n'sponsnbilidad  de  los  funcionarios  por  delitos  comunes,  y  por  los  delitos, 
faltas  ú  omisiones  en  que  incurra  en  el  ejercicio  de  su  encargo,  es  decir, 
BU  responsabilidad  por  actos  determinados,  y  nada  de  lo  que  se  llama  ím- 
pcachmcnt  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos.  La  comisión,  pues,  no 
puedo  ya  defender  el  juicio  político,  ni  amoldar  á  esta  institución  los  ju- 
rados, cuando  no  se  trata  de  ella. 

VA  urt.  106  que  acuha  de  aprobarse,  determina  que  haya  un  jurado  de 
Ui'usiU'ion  y  otro  de  sentencia.  Y  cuando  se  demuestra  la  imperfecta  or- 
»»:uíi/:ioion  de  estos  jurados,  la  comisión  sale  del  paso  con  decir  que  el  ju- 
rado no  os  jurado;  que  el  jurado  de  acusación,  es  acusador  ó  simple  comi- 
sión, V  i'I  jurado  de  sentencia  no  merece  este  nombre  porque  ni  siquiera 
liiMie  pona  (juo  aplicar,  una  vez  que  solo  vSe  trata  de  averiguar  si  el  funcio* 
nario  iloMurroco  la  confianza  pública.  Estas  contradicciones  le  parecen 
pulpiibiis,  y  croo  que  es  de  aprobarse  lo  que  está  en  pugna  ccn  lo  aproba- 
lili  por  rl  ooii^roso. 

So  diolura  on  /avor  do  la  idea  del  Sr.  Castañeda,  es  decir,  de  que  el 
o*wíjM'oMo  soa  ¡Ufado  de  acusación  y  la  corte  jurado  de  sentencia,  limitan- 
.li.io  i\  jiplii'ur  Iii  piMui.  Pero  como  para  que  haya  pena  es  menester  que 
\i\  {\y  mM  lov  jMooosistonto,  quiere  que  una  ley  orgánica  determine  cuáles 
li.ui  .U-  .1  r  I:iN  ptiias  qiio  so  impongan  h  los  que  abusan  del  poder,  h  los 
iiiio  inliin.'otí  Li  l\»iístituoiiin.  ú  los  que  loban  al  píiís».  A  la  falta  de  una 
Ir)    „  n»*!  mío  ¡itiibuvo  la  impunidad  de  que  han  gcizado  los  funcional  ¡os 

I  itl|>'ilil»'  I- 

I  I,  i.  ijiio  lili  .lifioultados  que  esta  materia  presenta  se  deben  á  la  supre- 
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síon  del  senado,  aunque  esta  palabra^parezca  ya  desacato  en  el  seno  de  la  Re*pon«ibili- 

i^j  dad   de  altofl 

asamblea.  funcionaríoti. 

£n  cuanto  á  si  un  ministerio  merece  ó  no  la  confianza  pública^  para  sa- 
berlo no  se  necesita  recurrir  al  juicio  político.  Las  derrotas  parlamenta- 
rias y  las  crisis  ministeriales  son  el  medio  único  de  resolver  estas  cuestio- 
nes donde  ^e  comprende  el  sistema  representativo. 

Ecsaminando  el  articulo  en  todas  sus  partes,  repite  las  objeciones  de  los 
Sres.  Ruiz  y  01  vera,  y  presenta  algunas  nuevas. 

£1  Sr.  GuzMAN  anuncia  que  la  comisión  reformará  el  articulo  en  vista 
de  las  observaciones  de  los  impugnadores,  y  se  levanta  la  sesión,  quedan- 
do pendiente  el  debate. 


4  DE  DICIEMBRE  DE  186a 

El  Sr.  Soto,  ministro  de  la  guerra,  dio  lectura  al  mensage  telegráfico 
en  que  el  general  Mortno  anunció  la  capitulación  de  los  sublevados  de 
Puebla,  y  se  felicitó  del  completo  restablecimiento  de  la  paz,  tanto  en  la 
frontera,  como  en  el  centro  de  la  República. 

El  Sr.  Iturbide,  presidente  del  congreso,  contestó  que  la  asamblea 
habia  oido  con  satisfacción  el  informe  del  ejecutivo  y  esperaba  que  obrara 
con  la  rectitud,  iustificacion  y  energía  que  demandan  las  circuntanciüs. 

La  comiision  de  Constitución,  según  su  promesa  de  la  vispera,  presentó 
reformado  el  articulo  107  del  proyecto,  consultando  que  el  jurado  de  acu- 
sación se  forme  de  24  diputados  designados  por  la  suerte,  y  omitiendo  que 
las  averiguaciones  se  practiquen  en  secreto.  En  lo  demás  el  articulo  que- 
dó como  antes  estaba. 

El  Sr.  OcAMPO  esplicó  estas  enmiendas,  prometiéndose  que  serian  acep- 
tadas por  el  congreso. 

El  Sr.  Ruiz  piJe  que  se  divida  el  articulo  en  dos  partes,  quedando  co- 
mo segunda  la  que  consulta  que  el  fallo  adverso  del  primer  jurado  prodúz- 
cala suspensión  del  funcionario.  Declara  que  si  reclamó  la  publicidad  no 
filé  para  todos  los  trabajos  preparatorios,  sino  para  el  fallo  solemne  que  el 
jurado  |)ronuncie.  Cree  que  el  requisito  de  los  dos  tercios  de  votos  no  pue- 
de servir  como  regla  general,  sino  para  los*  fallos  adversos,  bastando  la 
simple  mayoría  para  las  absoluciones. 
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misión,  en  su  falta  de  docilidadi  j  entiende  que  el  articulo  corrió  mala  lUspouMbiii- 

*  .  i_    1         1  •  I  II*    dtid  de  altos 

suerte  no  por  equivocación^  sino  porque  hubo  chicana  en  rehusar  I:í  di-  funcionarios. 

▼Í£Íon. 

El  Sr.  AuRiAGA,  defendiéndose  de  estas  inculpaciones,  protesta  por  sí 
y  en  nombic  de  sus  compañeros,  contra  la  palabra  chicana,  porque  nadie 
puede  probar  que  hubo  mala  fé  en  su  proceder. 

£1  Sr.  Aguado  no  encuentra  inconveniente  en  que  la  misma  comisión 
abra  el  debate  sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  Moreno  con  mucha  sinceridad  emprende  la  defensa  de  la  co- 
misión. 

£1  congreso  declara  que  no  se  ha  discutido  el  art  107. 

Sigue  el  debate,  sin  que  los  oradores  se  ocupen  sin  embargo  del  arti- 
cula 

El  Sr.  OcAMFO,  visiblemente  conmovido,  rechaza  los  cargos  formula- 
dos por  el  Sr.  Ruiz,  y  esph'ca  las  dificultades  en  que  la  comisión  se  en- 
cuentra. 

£1  Sr.  Prieto  ecsamina  rápidamente  los  diversos  sistemas  propuestos, 
y  no  cree  difícil  llegar  á  una  acertada  combinación. 

El  Sr.  Mata  confiesa  que  no  halla  arbitrio  para  estender  un  nuevo  dic- 
tamen, y  al  fin  pide  permiso  para  retirar  el  artículo  107  y  los  siguientes 
basta  el  112. 

£1  permiso  es  concedido  y  se  levanta  la  sesión. 


5  DE  DICIEMBRE  DE  186a 


Se  presentó  parte  del  gabinete,  y  el  Sr.  Soto,  ministro  de  la  guerra, 
dio  cuenta  con  la  capitulación  de  Puebla,  añadiendo  que  sobie  los  artícu- 
los 10  y  11  el  Escmo.  Sr.  presidente  resolvería  conforme  á  los  principios 
de  humanidad  y  a  lo  que  reclama  la  vindicta  pública. 

I^a  lectura  de  la  capitulación  produjo  rumores  en  toda  la  cámara. 

H¿  aquí  el  testo  de  este  documento: 

**Ej(5rcito  de  operaciones  sobre  los  rebeldes  de  Puebla. — General  en  ge- 
fe. — Escmo.  Sr.—  Tengo  el  honor  de  acompañar  k  V.  E.  ejemplares  de  la 
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Citpitulndou  capitulación  celebrada  el  dia  Je  ayer  con  los  sublevados  de  la  plaza  de  es« 
ta  ciudad,  la  cual  se  ratificó  y  cangeó  hasta  las  diez  de  la  noche,  con  mo- 
tivo de  varias  dificultades  que  se  presentaren,  j  que  este  cuartel  general 
procuró  allanar  con  todo  empeño. 

^'En  consecuencia,  en  la  misma  noche  se  han  ocupado  por  las  tropas  de 
mi  mando,  los  principales  puntos  de  los  rebeldes  y  la  plaza  misma,  reci- 
biéndose la  artillería  y  el  armamento  que  habia  dentro  de  ella,  y  quedando 
todo  por  consiguiente  á  disposición  del  supremo  gobierno. 

^*Para  la  st'guridad  y  buen  orden  de  la  población,  me  he  ocupado  de 
dict'ir  tod;.s  laa  medid^is  de  policía  que  he  creido  convenientes  y  me  es 
grato  participar  á  E,  V.  que  hasta  ahora  no  ha  ocurrido  el  mas  mínimo 
desorden. 

Todo  lo  que  comunico  k  V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  superior 
conocimiento  del  Escnio.  Sr.  presidente  sustituto,  á  quien  me  es  satisfacto- 
rio felicitar  muy  cordialmente  por  el  término  de  la  lucha  que  imprudente- 
mente provocaron  los  enemigos  del  orden  y  de  la  paz  pública. 

Oportunamente  remitiré  á  ese  ministerio  el  parte  general  de  las  opera- 
ciones sobre  esta  plaza,  desde  el  dia  en  que  me  encargué  del  mando  de  la 
división  que  el  Escmo.  Sr.  presidente  se  sirvió  conferirme. 

"Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  el  Carmen  de  Puebla,  Diciembre 
4  de  1856. — Tomás  Moreno. — Escmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  y  mhrína, 
D.  Juan  Soto.^ 

**Ii)n  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis,  reunidos  en  la  portería  del 
convento  de  las  Capuchinas  los  Sres.  general  D.  BriUio  Aguilar,  coronel 
D.  Rafael  Benavides,  é  intendente  de  ejército  .D.  Nicanor  Zapata,  nom- 
brados por  el  Evscmo.  Sr.  general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones  sobre 
esta  capital,  y  los  Sres.  D.  Serafín  Azcué  y  D.  Luciano  Prieto  por  el  gel 
fe  de  las  fuerzas  sitiadas,  con  objeto  de  celebrar  una  capitulación  para  la 
entrega  de  la  plaza,  cangeados  los  poderes  respectivos,  han  convenido  en 
los  artículos  sií^uientes: 

"Art.  1.  ^  ]-.a  plaza  y  su  guarnición,  las  fortalezas  de  Loreto  y  Gua- 
dal u[;e  y  sus  guarniciones,  quedan  á  disposición  del  supremo  gobierno,  en 
el  acto  mismo  de  ratificada  esta  capitulación. 

"Art.  2.®      La  tropa  permanente  que   ecsista   en  la  plaza,   saldrá  a- 
punto  que  se  le  designe  para  haccír  entrega  de  sus  armas  al  gefe  que  nom 
Ire  ti  cuartel  general  de  las  fuerzas  del  gobierno.     Los  paisanos  las  deja- 
rán en  los  mismos  puntos  que  ocupen  actualmente,  al  cargo  de  sus  respec- 
^^ivüs  comandantes,  retirándose  en  seguida  á  sus  hogares. 
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"Art  3.  ^      Las  guarniciones  de  las  fortalezas  de  Lorcto  y  Guadal  upe  Capituladoo 
saldrán  en  el  acto  de  ratificada  esta  capitulación,  al  lugar  que  se  les  seña- 
le con  el  objeto  prevenido   en  el  artículo   anterior,  evacuando  en  conse- 
cuencia dichas  fortalezas,  previa  la  publicación  de  la  presente. 

"Art.  4.  ^  Las  tropas  del  supremo  gobierno  ocuparán  la  plaza,  de  la 
manera  y  forma  que  su  general  en  gefe  lo  disponga. 

"Art  5.  ®  Dos  jHírsonas  nombradas  por  la  plaza  harán  entrega  de  la 
artilleiia,  depósitos,  pertrechos  y  demás  ecsistencias  de  guerra  que  haya 
en  la  plaza  y  puntos  donde  los  paisanos  dejen  sus  armas. 

'^Art  6  ^  El  general  en  gefe  de  las  tropas  sitiadoras  garantiza  en 
nombre  del  supremo  gobierno  la  vida  á  todas  las  personas  que  han  toma^ 
do  parte  en  la  revolución. 

"Art.  7.  ^  Esta  capitulación  será  ratificada  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  de  ho}',  y  ejecutada  en  la  parte  correspondiente  ¿  la  plaza  y  cer- 
ros una  hora  después,  entregándose  antes  cuatro  trincheras  que  conduz- 
can á  dicha  plaza  y  cerros. 

''Art.  8.  ^      Cien  hombres  de  la  plaza  quedarán  en  ella  para  custodiar 
la  cárcel  pública,  archivos  y  oficinas,  sirviendo  á  la  vez  de  salvaguardia 
á  las  propie^lades  particulares,  entretanto  se  ocupa  por  las  tropas  del  su- 
premo gobierno:  dicha  fuerza  recibirá  y  obedecerá  las  órdenes  de  la  ma 
joría  general  del  ejército  sitiador. 

'*Art.  9.  ^  Desde  que  la  plaza  sea  ocupada,  el  orden  de  la  población, 
la  seguridad  de  las  personas  é  intereses,  quedan  al  cargo  de  las  tropas  del 
supremo  gobierno,  y  el  Ecsmo.  Sr.  general  en  gefe  de  ellas  procederá  á 
poner  en  el  ejercicio  de  sus  re.-^pectivas  fun«.ioncs  á  las  autoridades  que 
deben  conocer  de  los  negocios  públicos  en  el  eetado  normal  á  que  vuelve 
la  población,  obrándose  en  todos  los  casos  que  se  presenten,  con  entera 
justificación  y  sujeción  á  las  leyes  vigentes,  bin  cuyo  requisito  nadie  será 
perseguido  ni  molestado* 

"Art.   10.     Se  considc^ran  como  paisanos  tados  los  iniividuos  del  ejcrci 
to  que  fu(*ron  dados  de  baja  á  consecuencia  de  la  revolución  de  Marzo  del 
presente  año,  acaudillada  por  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  que  ecsisten 
hoy  en  las  fuerzas  sitiadas,  y  como  tales,  les  comprende  el  final  del  arti- 
culo 2.  ^ 

"Art.  IL  Los  gefes  y  oficiiiles  que  con  tal  carácter  pueden  reputarse 
aún,  q'iedan  obligados  á  lo  que  disponga  el  supremo  gobierno  respecto  de 
sus  empleos,  por  no  hallarse  en  el  mismo  caso  que  los  del  artículo  .ante- 
rior, y  si  se  les  señala  punto  para  su  domicilio,  serán  los  mas  convenientes 
para  su  salud  y  subsistencia. 

"Artículo  adicional.     Los  artículos  10  y  11  quedan  sujetos  k  la  reso- 


—  C36  — 

C*:pítulneiou  lucioM  Jcl  supreini)  gübíerao,  y  hasta  que  llegue  se  suspenJen  sas  efectos 

de  Pueblh.      .  .  .     ,  ,  .  ,.  ^  i*     •      <.     j     i 

sm  que  sea  esto  un  inconveniente   para  el  inmeaiAto   cumpliiuiento  de  lo 

estipulado  en  Io%  demás  artículos  de  esta  capitulación. 

^*Y  para  su  debido  cumplimiento  se  firmaron  dos  ejemplares,  que  ratíB- 

cados  y  cangeados  se  devuelven. — Bruno  Aguilar. — R,  de  JBenavides. — 

A^icanor  Zapata.  —  Julio  Serafín   Ascué. — Luciano  Prieto. — Ratifico,   T, 

Moreno, — Ratifico  estos  convenios,  José  Mariano  Fernandez" 

El  Sr.  Zayala,  vice-presidente  del  congreso,  contestó  que  la  asamblea, 
esperaba  que  el  ejecutivo  procediera  con  justificación  y  energía  para*  lo- 
grar la  consoliiacion  de  la  paz  pública. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  fué  á  la  mesa  á  pedir  la  palabra,  j  m¡én> 
tras  hablaba  con  el  señor  vice-presidente,  se  retiraron  del  salón  los  seño- 
res ministros  de  justicia  y  de  guerra. 

El  Sr.  Ocampo,  como  presidente  de  la  comisión  encargada  de  procurar  la 
pacificación  de  la  frontera,  informó  que  recibida  esta  comisión  por  el  Escma 
Sr.  presidente  de  la  República,  á  quien  habia  que  agradecerle  que  no  lla- 
mara h  las  conferencias  al  ministerio,  pues  así  hubo  mayor  franqueza;  ae 
convino  en  enviar  á  los  señores  diputados  Blanco  y  Gómez  á  Nuevo-Leon 
para  que  influyeran  en  el  ánimo  del  Sr.  Vidaurri,  y  lo  hicieran  desistir  de 
sus  pretensiones.  No  es  posible  informar  si  estos  señores  llegaron  oporta* 
ñámente,  ni  si  influyeron  mus  ó  menos  directamente  en  el  arreglo,  porque 
no  han  escrito  el  resultado  de  sus  trabajos.  Pero  sí  es  satisfactorio  poder 
decir  que  el  Sr.  Vidaurri  se  comportó  muy  generosamente,  prescindiendo 
de  todo,  y  sonietióiidüse  al  supremo  gobierno.  También  es  satisfactorio 
asegurar  que  el  señor  presidente  de  la  República  manifestó  siempre  muy 
buena  voluntad  para  llevar  las  cosas  á  un  término  satisfactorio,  y  confor- 
me con  los  deseos  manifestados  por  el  congreso. 

Se  debe  agradecer  al  Sr.  Vivlaurri  su  noble  desprendimiento,  tanto  mas, 
cuanto  que  no  puede  decirse  que  obrara  por  temor,  ni  mucho  menos  por 
no  contar  con  aquellos  pueblos,  sino  solo  movido  de  su  patriotismo. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta  estraordinaria. 


En  ella  el  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  propuso  que  se  nombrara  unaco- 
mi.-iion  para  manifestar  al  gobierno  que  el  congreso  veía  ct>n  desagrado  la 
capitulación  de  Puebla.  Dijo  que  en  la  sesión  pública  habia  querido  inter- 
pelar al  gabinete,  pero  que  cuan-lo  volvió  la  cara,  so  encontró  con  que  los 
señores  ministros  habian  desa¡)arec"ido. 

Analizando  los  princij»ales  artículos  de  la  capitulación,  creyó  que  el  go- 
bierno no  habia  correspondido  al  voto  de  confianza  que  le  otorgó  la  cama- 
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ra,  pnes  al  leer  lo»  convenios  era  difícil  adivinar  si  capitulaba  el  gobierno  Capituln<»ion 

...  ^  ^  de  Puebla. 

O  la  reacción. 

P^strafió  que  el  artículo  2.  ^  tuviera  tal  vaguedad,  que  parecía  alcanzar 
h  los  cabecillas  prófugos,  al  clero  de  Puebla,  que  habla  impulsado  la  re- 
belión, y  aun  á  los  que  siguen  con  las  armas  en  la  mano. 

Sobre  los  últimos  artículos  temió  mucho  que  el  misterio  con  que  liabia 
hablado  el  señor  ministro  de  la  guerra,  encubriera  la  aprobación  de  todo 
lo  hecho. 

S¡  el  general  en  gefe  obró,  como  es  de  suponer,  conforme  k  las  instruc- 
ciones lecibidas,  resulta  contra  el  gobierno  cuando  menos  el  cargo  de  inep- 
titud. Si  se  escedió  de  sus  instrucciones,  lo  que  no  es  creíble,  el  gobierno 
debe  ecsigirle  la  responsabilidad  y  salvar  la  disciplina. 

Opina  que  inmediatamente  lleve  una  comisión  un  voto  de  censura  al 
ministerio,  con  el  fin  de  salvar  en  lo  posible  la  situación  y  de  evitar  que 
nnevas  debilidades  apresuren  nuevos  trastornos,  de  que  los  diputados  se» 
rán  las  primeras  victimas. 

£1  congreso  dispensa  los  trámites  á  la  proposición. 

El  Sr.  Aguado  no  censura  el  objeto  que  se  propone  el  Sr.  Ramírez; 
pero  pregunta  si  se  tienen  datos  suficientes  para  poder  juzgar  la  conducta 
del  gobierno  y  si  se  tienen  en  cuenta  las  dificultades  de  que  ha  estado  ro* 
deado  y  los  embarazos  que  ha  encontrado  en  la  oposición  en  el  senado  del 
mismo  congreso. 

El  Sr.  Ramírez  cree  que  sobran  datos  para  juzgar  al  gabinete  y  que 
la  reprobación  que  consulta  está  no  solo  en  la  conciencia  de  todos  los  di-  • 
pntados,  sino  en  la  opinión  pública. 

Rechaza  la  especie  denigrante  contra  el  congreso  que  se  ha  atrevido  á 
proferir  un  diputado  al  decir  que  de  la  asamblea  han  nacido  embarazos 
para  el  gobierno,  cuando  precisamente  el  congreso  ha  dado  pruebas  del 
mayor  desprendimiento  y  generosidad,  y  &  pesar  de  que  se  le  ha  visto  con 
desden  y  á  veces  se  le  ha  insultado,  ha  cedido  siempre,  mereciendo  acaso 
el  cargo  de  debilidad. 

Lo  que  está  pasando  es  una  nueva  prueba  de  que  los  obstáculos  no  han 
proveL¡do  del  congreso,  que  dio  al  ejecutivo  un   pleno  voto  de  confianza. 

El  Sr.  Aguado  dice  que  ha  empleado  la  palabra  opoaicion  en  su  senti- 
do puramente  parlamentario;  que  esta  oposición  ha  ccsiátivlo,  puesto  que  se 
ha  censurado  la  marcha  política  del  ejecutivo,  y  que  acusar  de  atrevido  al 
representante  que  habla  la  verdad,  es  solo  querer  imponerle  silencio  con 
declamaciones. 

El  Sr.  Olvera  recuerda  que  no  opinó  por  el  voto  de  confianza  porque 
temía  lo  que  está  sucediendo;  juzga  severamente  la  capitulación,  dtfiende 
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OHpituiüPion  al  congreso  rlc  todo  cargo,  y  ojñna  que  todas  las  difiíHiltadeB  se  las  ha  cria- 
do el  mismo  rjabinete,  que  unas  veces  ha  obrado  con  imprevisión  y  otras 
con  apatía.  Cita  al^^unos  hechos  y  no  encuentia  nada  que  justifique  la 
ca))itu1ac¡on  cuando  entuban  en  camino  tres  mil  hombres  al  mando  del  ge« 
nernl  Alvarez.  Se  lia  ¡«usurrado  que  habia  falta  de  municiones  j  si  esto 
fuera  cierto,  seria  un  nuevo  cargo  contra  el  gobierno. 

El  Sr.  Hamiuez  (D.  I¿rnacio)  dice  que  habiéndose  pintado  ¿  la  oposi- 
ción como  obstáculo  al  gobierno  y  casi  como  responsable  de  la  capitula- 
ción, habia  dii'bo  que  era  atievimiento  proferir  tal  especie,  pues  realmen- 
te para  proferirla  se  necesita  traspasar  los  límites  de  la  moderación. 

El  Sr.  OCAMPO,  a  riesgo  de  parecer  sedicioso,  dice  que  reprueba  con 
todo  su  corazón  la  conducta  del  gabinete,  y  que  ve  en  los  convenios  mu- 
cho de  mengua  y  de  oprobio  una  vez  que  el  país  no  ha  podido  reprimir  á 

una  turba  de  fanáticos. 

■ 

T.as  circunstancias  hacen  injustificable  )a  capitulación  cuando  estaba  pa- 
cificado el  Estado  d»»  México,  cuando  la  reacción  estaba  espirand  >,  y  cuan- 
do el  gobierno  contaba  con  el  apoyo  de  la  opinión. 

Justo  es  que  se  reprnebe  lo  hecho;  jwro  hay  que  temer  que  el  gabinete 
quiera  dcFcargsr  la  impopuIaii»lad  de  su  ineptitud  en  el  congreso,  hacien- 
do que  los  diputados  de  cuyas  personas  puede  disponer,  reciban  la  consig- 
na de  no  asistir  a  las  sesiones  para  que  así  no  llogiie  á  darse  la  Consti- 
tución. 

Se  declara  en  contra  de  la  dictadura,  que  no  es  la  conveniencia  del  mo- 
mento, sino  el  capricho  de  todas  las  horas:  estraña  que  el  gobierno  haya 
hocho  gala  de  su  Sambonit )  y   se  siente  iujuria  !o  por  esta  conJujta. 

A  pesar  dt*  todo,  desearia  que  S3  oyera  al  ministerio  para  pr».  ceder  con 
conocimiento  de  causa,  para  saber  si  ha  habido  ineptitud,  ó  si  realmente 
es  imposible  gobernar  en  regla.  Si  así  fuera,  no  habria  gobierno:  el  z^' 
bierno  seiin  solo  un  juego  en  que  irian  turnando  los  que  hacen  su  Agosto. 

El  orjidor  insiste  mucho  en  la  necesidad  de  llamar  á  aliTuno  ie  ios  se- 
cretarios  del  despacho,  y  en  caso  necesario  en  supii«?ar  al  señor  jrcsi .¡en- 
te de  la  Kepiibüca  que  envíe  algunas  esplicaciones  al  congrc>v\ 

El  Sr.  GuzMAN  propone  que  se  suspenda  el  debate  hasta  o:;e  se  f  re- 
suerte  c!  iT.ini-'iCrivi,  r-,  liasta  que  se  n!<^gue  á  concuriir. 

La  prn]  osicion  es  arbniti  la. 

El  Sr.  Ruiz  (leíea  (juese  proceila  con  legülidad,  cree  ^^uo  ij  :ue  se  :r:- 
pone  no  remediará  el  mal,  y  coum  ei  congreso  no  tiene  la  arri'dji.n  ie  ¿*t 
votu  de  censura,  opina  q-ie  el  acto  debe  revisarse  para  iy;e  Sti  ¿:r.";ii.' 
conforme  al  plan  de  Ay^itía. 

El  Sr.  Zaiuo  dice,  que  una  vez  aJmitiJa  pnr  !a  c*.:n.ira  !c  ::.  ::í.':Í.:. 
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del  Sr.  Guzman,  ha  cesado  el  debate  sobre  la  del  Sr.  Ramitvz^  y  lo  que  rir,  imlai-ion 
debe  discutirse  es,  si  hay  ó  no  necesidad  de  oír  ul  m¡H¡sterío.  La  pruden 
cía  aconseja  no  pasar  a  leíante  sin  oír  al  gobierno.  Acaso  aunque  el  no 
lo  cree,  habrá  razones  que  disculpen  un  desenlace  tan  contrario  á  las  ec- 
sígencias  de  la  opinión  y'R  la  dignidad  del  mismo  gobierno.  Estiaña  que 
se  diga  que  el  congreso  no  puede  dar  votos  de  censura,  cuando  el  presi- 
dente, los  ministros  y  sus  amigos  nada  objetaron  cuando  se  dio  el  voto  de 
confianza.  Dar  un  voto  de  censura  por  acto  determinado,  no  es  mas  que 
reprobar  el  mismo  acto.  Que  haya  ó  no  dictamen,  que  se  emplee  esta  ó 
aquella  fórmula,  es  cuestión  de  tramites  y  de  reglamento.  Conviene  llamar 
al  ministerio,  aunque  no  sea  mas  que  para  pedirle  cuenta  del  uso  que  hi- 
zo del  voto  de  confianza.  Y  es  preciso  hablar  solo  del  gabinete,  porque 
el  nombre  de]  gtrfe  del  Estado  no  debe  venir  á  la  discusión,  pues  aunque 
hay  quienes  digan  entre  los  amigos  del  gobierno  que  los  ministros  no  sa- 
ben lo  que  pasa,  ó  que  pasan  por  todo,  esto  es  inadmisible  por  su  propio 
decoro,  y  porque  entonces  no  serian  ministros. 

El  Sr.  Olveka  teme  que  el  ministerio  no  haga  caso  del  llamamiento, 
cosa  que  antes  ya  ha  sucedido. 

£1  Sr.  GuzMAN  cree  que  si  tal  sucede,  es  preciso  pasar  por  semejante 
inconveniente. 

El  Sr.  Ruiz  como  no  concurrió  á  la  sesión  en  que  se  dio  el  voto  de 
confianza,  no  acepta  este  hecho  como  argumento,  para  que  el  congreso  d¿ 
votos  de  censura.  De  nuevo  recomienda  que  el  congreso  no  se  aparte  de 
la  vía  de  legalidad,  porque  asi  no  se  evitará  ningún  mal,  y  declara  que  no 
se  opone  á  que  sea  llamado  el  ministerio. 

El  Sr.  GuzMAN  dice,  que  por  ahora  solo  se  trata  de  llamar  al  gabine- 
te, y  se  muestra  satisfecho  de  que  esta  idea  no  sea  contrariada  por  el  Sr. 
Ruiz. 

La  proposición  del  Sr.  Guzman  es  aprobada,  y  la  comunican  al  gobier- 
no los  Sres.  Arrioja  y  Uuiz. 

Se  suspende  la  sesión,  y  continúa  una  hora  después,  presentmdose  el 
Sr.  Montes,  ministro  de  justicia,  quien  dijo: 

"Obsequiando  e!  Escmo.  Sr.  Presidente  sustituto  de  la  líepúbüca  los 
deseos  del  soberano  congreso,  que  le  han  si«lo  manifestados  por  los  seño- 
rea representantes  Arritja  y  Ruiz,.  relativos  á  que  alguno  de  los  sei-r^ta- 
rios  de  estado  informe  sobre  los  pormenores  de  la  capitulación  de  PueMa, 
me  ha  ordenado  S.  E.  poner  en  conocinn'ento  del  congreso  q»Ée  el  gobiernu 
no  está  satisfecho  de  la  capitulación;  pero  teniendo  presente  por  un  lado  los 
principios  humanitarios  y  filantrópicos  que  el  congreso  recomendó  al  go- 
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Capituluoion  bíerno  pusiera  en  práctica,  al  terminar  la  cuestión  de  la  frontera,  princi- 
pios que  se  acataron  en  efecto,  y  por  otro  la  sápÜca  quo  el  general  en  gefe 
de  las  fueizas  sitiadoras  ha  dirigido  al  gobierno  para  que  suspenda  su  jui- 
cio sobre  la  capitulación,  hasta  que  se  presente  á  informar  sobre  las  cir- 
cunstancias que  le  rodeaban  al  ratiñcar  los  convenios  de  que  llevo  hecha 
mención;  el  presidente  para  obrar  con  pleno  conocimiento  y  con  la  debida 
juÑtifícacion,  ha  accedido  á  esta  súplica.  Sí  el  congreso  quisiere  conocer 
el  informe  que  ofrece  el  general  en  gefe,  el  gobierno  no  tendria  embarazo 
en  complacerlo  luego  que  obre  en  su  poder." 

El  Sr.  OcAMPO  suplica  al  señor  ministro,  que  deje  al  congreso  en  li- 
bertad para  deliberar. 

Kl  Sr.  Ramírez,  viendo  que  el  gobierno  no  esta  satisfecho  de  la  capí* 
tulacion^  y  que  á  la  manifestación  de  desagrado,  contestará  que  tampoco 
¿1  est'i  contento,  pide  permiso  para  retirar  su  proposición,  protestando  vol- 
ver á  ocuparse  del  asunto  oportunamente. 

El  Sr.  GuzMAN  pide  que  conste  en  la  acta  el  informe  del  señor  mi- 
nistro. 

£1  Sr.  Arbioja  pide  que  lo  dé  por  escrito  el  señor  ministro. 

El  Sr.  OcAMPO  dice  que  hace  f¿  lo  que  dice  la  secretaria  del  congreso. 

El  Sr.  Arrioja  replica  que  solo  quería  mayor  esactitud,  sin  haber  te- 
nido ánimo  de  ofender  en  nada  ñ  la  secretaría. 

El  congreso  concede  permiso  para  que  se  retire  la  proposición  del  Sr. 
Ramírez,  y  acuerda  que  conste  el  informe  del  Sr.  Montes,  terminando  así 
la  sesión. 


9  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

El  Sr.  O! vera  presentó  las  siguientes  adiciones  al  proyecto  de  Consti- 
tución, consultando  los  casos  en  que  puede  ser  investido  el  ejecutivo  de 
facultados  estraordinarias.     Admitidas,  pasaron  &  la  comisión  respectiva. 

Señor: 

La  necesidad  de  quo  el  gobierno  de  las  repúblicas  tenga,  en  ciertas  cir- 
cunstancias, toJa  la  acción  necesaria  para  conducir  como  buen  piloto  la 
nave  dul  Estado  ú  puerto  seguro,  es  reconocida  desde  la  mas  remota  anti* 
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güeJad.  Los  romanos  en  sus  grandes  conflictos  nombraban  cónsules  que  Facultade«fa- 
por  tiempo  determinado  ejercieran  la  soberanía  de  la  nación,  y  los  grie  al  ejecutivo. 
goSy  agobiados  por  la  anarquía^  se  salvaron  por  dictaduras  análogas^  y  de- 
bieron á  ellas  los  códigos  constitucionales^  que  hicieron  por  mucho  tiempo 
la  felicidad  pública.  Las  repúblicas  modernas  han  cedido  también  á  es- 
ta ecsigencia,  y  la  nuestra  la  ha  percibido  muchas  veces  é  investido,  en 
virtud  de  ella,  á  algunos  ciudadanos  del  poder  dictatorial,  y  dado  á  los 
presidentes  facultades  estraordin arias  mas  ó  méños  estensas;  pero  si  los 
romanos  y  los  griegos,  antes  del  tiempo  de  su  declinación,  casi  nunca  tu- 
vieron motivo  para  arrepentirse  de  haber  confiado  á  un  hombre  solo  el 
iodo  ó  parte  de  la  soberanía,  las  repúblicas  modernas,  y  la  nuestra  muy 
particularmente,  solo  han  tenido  ocasión  de  aumentar  su  confianza.  La 
Francia  republicana  ha  debido  ya  por  dos  veces  á  c^sa  abdicación  el  vol- 
ver á  sentir  el  des|X)tismo  de  los  reyes:  Inglaterra^  por  otro  acto  de  con- 
fianza, hizo  de  Cromwel  su  libertador,  un  tirano  que  preparó  la  reacción 
monárquica;  y  entre  nosotros,  los  presidentes  no  sabiondo  hacer  uso  del 
poí^ler  discrecional,  ó  conspirarlo  durante  su  ejercicio,  contra  las  institu- 
ciones democráticas,  no  han  hecho  mis  que  empeorar  las  situaciones  que 
debieron  salvar,  ó  aumentar  los  peligros  en  quo  se  encontraran  las  liber- 
tades públicas. 

Sin  embargo,  no  es  por  esto  monos  cierto  el  principio.  Los  pueblos 
necesitan  una  acción  r&pida  y  enérgica  para  salir  de  los  grandes  apuros; 
mas  para  que  no  vuelva  á  fallar  entre  nosotros,  forzoso  es  ecsaminar  las 
causas  por  que  la  dictadura  temporal,  benéfica  las  mas  veces  para  los  pue- 
blos antiguos,  ha  sido  tan  fu  tal  para  los  modernos.  Confesando,  desde  luego 
no  ser  yo  demasiado  fuerte  en  este  punto  delicado  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria y  discurriendo  como  puedo  hacerlo,  creo  que  las  varias  causas  de  ese 
contraste  están  íntimamente  relacionadas  con  el  sucesivo  movimiento  po- 
lítico y  social  de  las  naciones.  Los  primeros  romanos,  bandidos  de  profe- 
sión y  acostumbrados  por  lo  mismo  a  obedecer  á  un  espitan,  estaban  bien 
dispuestos  para  el  absolutismo  desde  la  época  de  Rómulo  hasta  la  de  Bru- 
to, no  debieron  tener,  ni  tuvieron  en  verdad  mas  que  tiranos;  y  así  fué  qne 
por  una  larga  esperiencia  supieron  conocer  y  sentir  todas  las  penas  de  la 
esi?lav¡tijd  en  toda  su  estension,  en  todas  sus  consecuencias,  en  todas  sus 
roo Üfícaciones,  y  en  todo  au  refinamiento,  y  les  pareció  insoportable  y  la 
derrocaron  tan  pronto  como  instruidos  en  las  instituciones  de  los  grie^^os 
tuvieron  un  punto  de  comparación.  ¿Que  hay,  pues,  qne  estrañar  que 
una  vez  que  conocieron  y  conquistaron  su  libertad,  fuesen  tan  escrupulo- 
sos en  mantenerla,  y  que  los  cónsules,  convencidos  de  la  fuerza  de  estees^» 
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y  dfl  héroe  Je  las  Termopilas,  es  el  ludibrio  de  los  pneblos.     Ellas  mismas  FacuitíiJéHífi- 

hj.i.  #  ••  •.•II  f    traorrtinariu» 

acen  com|)renaer  también  por  qué  es  precaria  la  ecsistencia  de  las  repu    ttlfjtcuiivü. 

blicas  moíl»?rnas,  donde  los  ciudavlanns  zoz  »bran  unas  veces  entre  la  reac- 
oion  de  la  energía  primitiva  de  la  humanidad  y  la  debilidad  consiguiente  á 
la  civilización,  y  otras  entre  el  amor  á  la  especie  y  el  egoísmo  consiguiente  al 
Dscetismi)  fanático,  al  movimiento  comercial,  científico,  agrícola  y  de  los 
otro»  ramos  que  contribuyen  á  aumentar  la  independencia  del  individuo  y 
por  consiguiente  á  su  alejamiento  de  los  negocios  públicos.  En  efecto,  señor, 
en  las  rej)úl)licas  antiguáis  puede  decirse  que  la  vida  del  pueblo  estaba  en 
el  foro,  en  las  modernas  en  la  familia:  así  es  que  d  un  griego  y  á  un  roma- 
no nada  podía  consolarlos  de  la  usur|)acion  del  poder  público;  al  paso  que 
las  xíxO  lenos^  retirán  K)se  al  hogar  doméstico,  se  creen  fa;i'ra  del  alcance  de 
la  mano  del  opre.^^or  y  aun  llegan  á  dudar  de  que  lo  sea^  si  él  no  les  toca 
directamente,  fiados  quiz  i  en  que  conquistadas  por  todo  el  mundo  ciertas 
garantías  individuales,  ya  no  son  posibles  los  Silas,  los  Galígulas  y  Ñero* 
neSy  y  poco  les  importan  los  tiranos  enmascarados  de  estos  tien*pos. 

LfO  espuesto  parece  que  viene  demostrando  que,  debiéndose  fiar  hoy  me- 
nos que  nunca  al  instinto  de  la  libertad  individual,  la  conservación  de  la 
pública,  no  serán  por  demás  las  precauciones  que  el  pueblo  consigne  en  sus 
leyes  fundamentales  contra  la  ambición  y  perfidia  de  sus  gobernantes;  pre- 
veer  en  lo  posible  los  uniros  casos  en  que  la  dictadura  p'ieda  ser  indispen- 
sable; conocer  las  propensiones  de  la  humani Jad,  y  aumentar  conforme  á 
ellas  las  dificultades  para  la  usurpación;  no  abdicar  el  poder  mas  tiempo 
que  el  necesario,  ni  darlo  sino  á  quien  la  opinión  pública  llame  á  ejercer^ 
lo,  y  reservarse  los  medios  de  hacer  cesar  su  ejercicio  tan  luego  como 
se  vuelva  peligroso:  hé  aquí  las  precauciones  que  ii  mi  juicio  deben  consig- 
narse en  una  constitución  para  que  deje  de  ser  alarmante  el  principio  de 
que  se  trata.  Recorrien  !o  la  historia,  pudiera  yo  probar  con  facilidad  que 
los  pueblos,  por  separarse  de  estas  reglas,  han  sucumbido  definitivamente 
á  los  dictadores;  pero  limitándome  á  nosotros,  sin  fijarme  sin  embargo  en- 
las  épocas,  diré  que  en  la  República  no  se  han  tomado  las  precauciones  ne- 
cesarias cuando  se  han  concedido  facultades  omiumodas.  A  veces  se  ha 
investido  do  ellas  á  presidentes  desacreditatloí,  y  por  consiguiente,  al  con- 
flirto.que  se  trataba  de  remediar,  se  agreg«S  la  alarma  qie  necesariamente 
causa  el  despotismo  ejercido  por  persona  rechazada  por  la  o¡)inion;  otra^^ 
tratándose,  por  ejemp!o,  de  la  guerra,  se  han  concedido  á  presidentes  que 
nada  entendían  de  ella;  otras,  en  ocasión  de  conflicto  internacional,  se  le  die  • 
ron  á  un  soldado  ó  á  un  lego  que  nada  sabia  de  derecho  de  gentes,  de  his- 
toria, ni  otras  cosas  indispensables  para  conocer  á  los  gabintftes  y  el  giro 
de  los  negocios;  otras  se  dieron  para  un  solo  ramo  de  la  administración. 
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1.  *      La  concesión  se  hará  ó  se  ne¿rará,  votando  por  diputaciones.         dítípíod  t»-r- 

2.  ^  En  votación  de  esta  misma  especie^  el  congreso  nombrará  dos 
ciudadanos  qne  tengan  las  cualidades  que  se  necesitan  ptra  ser  nombrado 
presidente,  para  que  se  asocien  á  e»te  para  el  ejercicio  de  las  fa^^ultade^. 

3.  '*  Los  asociados,  son  responsables  por  sus  actos  ante  la  opinión  pú- 
blica y  ante  la  justicia,  solo  en  los  casos  de  traición  á  la  pi^tria  y  á  la  Re- 
pública, de  la  misma  manera  que  lo  es  el  presidente. 

4.  *  Fenecido  el  tiempo  señalado  por  el  congreso  para  el  ejercicio  de 
las  facultades,  ninguna  autoridad  ni  individuo  obedecerán  ley,  ni  disposi- 
ción alguna  que  en  virtud  de  ellas  pudiera  espedirse,  so  |)enade  ser  consi- 
derados y  castigados  como  traidores  á  la  República. 

5.  ^  Las  facultades  estraordinatias  nunca  podrán  entenderse  á  destruir 
la  forma  de  gobierno  de  la  Rei)ública,  ni  atacar  k  la  soberanía  de  los  Es- 
tados. 

6.  ^  G)ncedidas  las  facultades  estiaordinarias,  el  congreso  cerrara  sus 
sesiones  y  nombrará  su  diputación  permanente,  que  por  entonces  no  ten- 
drá mas  objeto  que  formar  e^spedienta  sobre  las  leyes  que  espida  el  triun- 
virato y  suspender  á  este  do  sus  funciones  siempre  que  traicione  á  la  in*' 
dependencia  y  á  la  Re))úblii'a.  En  este  caso  convocara  inmediatamente 
al  congreso  y  mandará  al  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  que 
se  encargue  del  poder  ejecutivo,  entre  tanto  el  congreso  se  reuniere. 

México,  Diciembre  9  de  1856. — OlvcraJ* 

Previo  dictó inen  de  la  comisión  de  poderes,  fueron  aprobadas  las  cre- 
denciales del  Sr.  D.  Mariano  Torres  Aranda,  diputado  por  el  Estado  de 
Jalisco. 

I^ido  el  dictamen  de  la  comisión  de  división  territorial,  la  secretaria 
dado  si  conf  )rme  á  reglamento  debia  discutirse  en  lo  general,  ó  si  no  ne- 
cesitaba este  requisito  por  formar  parte  del  proyecto  de  Constitución. 

El  congreso  resolvió  esta  duda,  omitiendo  el  debate  en  lo  general. 

El  art.  L  ^  del  dictamen,  dice: 

''El  territorio  nacional  comprende  el  de  las  partes  integrantes  de  la  fe- 
"  deracion  é  islas  adyacentes  en  ambos  mares." 

El  Sr.  Rktrs  manifestó,  que  no  está  de  acuerdo  con  todos  los  puntos 
que  abraza  el  dictamen,  y  que  hacia  esta  declaración  {K)rque  en  la  parte 
resolutiva  no  constan  todos  los  hechos  que  pasaron  en  la  comisión. 

Hizo  notar,  ademas,  que  por  omisión  de  pluma  ó  de  imprenta,  falta  en 
la  enumeración  de  los  Estados  el  de  Oajaca. 

El  Sr.  Aruiaga  dice  q»ic  el  articulo  que  se  discute  esti  copiado  del 
que  contenia  el  proyect)  de  Constitución,  y  que  desde  que  se  formuló  fué 
combatido  por  su  señoría. 
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n  ^:.Ml  ii'r-  Ei-trafíii  que  la  comisión  se  haya  opuesto  al  ilebate  en  lo  general,  cuan- 
do ol  dictamen  ni  remotamente  da  ú  conocer  cuál  es  el  plan  que  se  ha  pro- 
puesto seguir. 

No  se  puede  adivinar  si  quiso  hacer  Estados  de  igual  estension,  si  tuvo 
en  cuenta  la  población  ó  los  elementos  del  comercio,  de  la  industria,  de  la 
minciía,  &c.,  y  mas  bien  parece  que  no  tuvo  ningún  plan,  b¡  se  nctan  las 
coiitradiocioms  que  hay  en  las  reformas  triviales  que  consulta. 

El  artículo  enuncia  una  verdad  tan  trivial  como  las  de  Pero  Grullo;  di- 
ce que  el  territorio  nacional  se  compone  desús  partes  integrantes,  pero  es- 
ta diferencia  nada  significa,  y  lo  que  debió  hacerse  fu¿  determinar  de  una 
manera  clara  y  precisa  el  todo  y  las  partes.  Antes  siquiera  se  decia  la 
última  fecha  de  que  partia  la  división  territorial,  pero  ahora  ni  siquiera  te 
hace  esta  vaga  indicación. 

En  su  concepto,  tan  poca  claridad  dejará  en  pié  las  mismas  dudas  y  los 
mismos  pi'Iigros  sobre  terrenos  baldíos,  dominio  del  territorio,  &r.,  &c. 

El  Sr.  Villalobos  replica,  que  el  congreso  creyó  inútil  el  debate  en 
lo  general,  y  que  de  este  acuerdo  no  es  responsable  la  comisión. 

La  base  adoptada  en  el  dictamen  es  la  necesi'iad,  y  la  comisión  confie- 
sa que  le  fuá  imposible  hacer  grandes  innovaciones,  y  hubo  de  limitarse  á 
resolver  las  cuestiones  de  actualidad,  las  que  estaban,  por  decirlo  asi,  k  la 
orden  del  dia. 

Es  cieito  que  el  artículo  es  el  mismo  que  contenia  el  proyecto  de  Cons- 
titución, y  también  lo  es  que  esta  ahora  mejor  co'ocado. 

Las  objeciones  del  sefioj  preopinante  dimanan  ^Ic  que  ha  coiifanJiJo  el 
teriitjrio  con  la  federación.  La  comisión  no  vi: je  i^ue  e¡  terT:t».»iío  navia- 
nal  se  compone  Je  las  ¡caites  integrantes  del  mi¿m.)  terri:c'r:o,  siu.i  Jel  que 
poseen  las  partes  ¡nle^rrantes,  es  decir,  Iu«  Iíl!>tadi5  de  !a  ívi- ración. 

Cunio  el  encargo  de  la  comisión  era  ».;¡vi.!¡r  e!  terr:::r::.  y  no  h^cer  de- 
finiciones. Sun  iiifjn Jados  los  ataques  del  Sr.  Arii:?gA  Si  su  Srxloria  es- 
tí  aña  que  no  ¿>e  h^-ga  Uitucion  Je  fechas,  e.-lo  co:.s:?:e  er  .^..e  r..  cslin  es- 
preisadaá  nuiüfriicam-riite;  jero  bi  ¡ce  lus  articulas  ¿íT^  :-.;■.:•>,  v^r-i  que  se 
hace  refereiicia  á  lus  ¡íuiiteá  actiales,  y  ¿e  iuorn  c  aráS  t?:  !;jiji,nes  Ue 
las  rtfjrnias  que  se  cn::su!ían. 

Las  otras  cuestiunes  ti  calas  j»«  r  A  Sr.  .Arr;.-¿:a.  s-::.  ts:  ¿'¿^  si  puz.t.* 
«"'i*;  h":  di-icute,  v  j.or  ían:-.-,  no  es  ir!  «'a>».  ^  »:•.::■  .ir5v  .:r  i    i*. 

K!  Sr.  Gaiíí-IA  (íranaiO-?  uiíu::.!.i.  .;.:.-  c'...»:. :.  .:^  •.  t'.  jj>  ^c  e^vn- 
'i;'4  á  la  í:'.pre.V'jn  d.'l  torrilori-i  .ieTi-;iua  :t- t/. 

L  rr.  M'>liKNO  di.;e  que  c!  aiti-iilo  cs:  :..:--v:^  :.  ^^  i¿::j.iv-,  y 
':'il«-f-:  '.  j-  'i'.-teniíihe  !--?  üuiítci  .le  M;.\i.:  - . :"    ->  :.?:-.  .5-1.  ::..>>  v  c-.^l, 
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El  Sr.  Jaquez  contesta  que  la  comisión  no  ca  de  limites,  sino  de  divi^  División  ter- 
sion  territorial. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio),  califica  de  inútil  el  articulo,  y  antes  de 
entrar  en  la  cuestión  hace  la  mas  triste  reseña  de  los  trabajos  de  la  gran 
comisión  parlamentaria.  La  circunstancia  de  componerse  de  un  diputado 
por  cada  Kstado,  impidió  toda  reforma  radical  ¿  hizo  que  se  adoptara  el 
plan  de  conservar  lo  ecsistente,  proponiéndose  conquistar  cada  cual  para 
su  Estado  los  terrenos  que  le  fuese  posible. 

Negociándose  los  votos  para  estas  conquistas^  resultó  que  los  territorios 
que  tienen  pocos  diputados  fueron  suprimidos;  que  se  declaró  subsistente 
la  estra vagante  demarcación  de  limites  entre  Sonora  y  Chihuahua,  con- 
tando acaso  este  Estado  con  la  cooperación  de  Oaxaca,  que  le  ha  compra- 
do una  maquinaria  para  la  casa  de  moneda,  j  que  en  cambio  apoya  las 
pretensiones  de  Oaxaca  al  territorio  de  Tehuantepec. 

El  artículo  lo  parece  enteramente  superfluo,  porque  no  impone  precep- 
to  ni  á  mexicanos,  ni  á  estrangeros.  » 

El  Sr.  Muñoz  niega  terminamente  ios  hechos  relativos  á  Chihuahua 
referidos  por  el  Sr.  Kamirez. 

El  Sr.  Villalobos  defiende  á  los  miembros  de  la  comisión  de  los  car- 

■ 

gos  que  les  ha  hecho  el  Sr.  Ramírez.  No  es  cierto  que  los  territorios 
han  sido  sacrificados,  cuando  se  consulta  que  Colima  y  Tlaxcala  se  erijan 
en  Estados,  y  cuando  la  supresión  del  territorio  de  la  Sierra-Gorda,  fué 
pedida  por  su  mismo  n^presentante. 

No  es  {^ierto  que  haya  habido  espíritu  de  conquista,  cuando  los  Estados 
mas  poderosos  son  los  que  han  ceiülo  terrenos  &  sus  vecinos. 

El  Sr.  Moreno  insiste  en  sus  ideas  anteriores. 

El  Sr.  Aran  DA  amplia  con  alguna  ma3^clari<lad  las  respuestas  de  la 
comisión. 

Hacen  algunas  rectificaciones  los  Sres.  Ramirez  (D.  Ignacio),  García 
Granados  y  Villalobos,  y  el  artículo  es  aprobado  por  58  votos  contra  29. 
(Articulo  42  de  la  Constitución.) 

El  art.  2.  ^  decia:  "  Son  partes  integrantes  los  Estados  de  Aguas* 
*'  calientes,  Cliiapas,  Chihuahua,  Culima,  Durango,  Guanajuato,  Guerre- 
"  ro.  Jalisco,  México,- Michoacan,  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  que  formarán 
"  uno  solo  cun  esa  denomiiiacion;  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Sonora,  Ta- 
"  basco,  Tauíaulipas,  Tlaxcala,  Valle  do  México,  Veracruz,  Yucatán,  Za- 
**  catecas,  el  distrito  federal  que  se  establécela  en  Querétaro,  y  el  territo- 
**  lio  de  la  Buja-Caiifornia  señalándose  a  cada  una  de  estas  entidades  po- 
'*  liticas  la  estension  consignada  en  los  articulos  siguientes." 
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Dívíbíuu  tcr-      Se  le  añadün  los  Estados  de  Oaxaca  y  Puebla  que  se  habían  omitido 
"^°"*^-      por  descuido. 

El  Sr.  Mata  progne  para  ordenar  la  discusión^  que  el  artículo  se  di* 
vida  en  cinco  fracciones:  1.  ^  la  relativa  &  los  Estados  preecsistentes;  2.  * 
la  erección  de  Tlaxcala  en  Estado;  3.  ^  la  de  Colima:  4.  ^  la  erección  del 
Estado  del  Valle,  y  5.  *  el  establecimiento  del  distrito  federal  en  Queré- 
taro. 

Propone  también  que  se  retire  lo  relativo  á  la  nnion  de  Coahuila  y 
Nuevo- León,  por  ser  punto  ya  resuelto  por  el  congreso. 

La  comisión  acepta  la  división  propuesta  por  el  Sr.  Mata. 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  79  votos,  se  aprueba  la  subsistencia 
de  los  Estados  de  Aguascalientcs,  Chiapas,  Chihuahua,  Durango,  Guana- 
juato.  Guerrero,  Jalisco,  México,  Michoacan,  Puebla,  Oaxaca,  San  Luis 
Potosí,  Sinaloa,  Sonora,  Tabasco,  Tamaulipas,  Veracruz,  Yucatán  j  Za* 
catecas,  y  del  territorio  de  la  Baja- California.  (Art.  43  de  la  Constita- 
cion.). 

Sin  discusión  y  por  unanimidad  de  82  votos,  es  aprobada  la  erección  de 
Colima  en  Estado  de  la  federación.     (Art.  43  de  la  C(mstituc¡on.) 

La  de  Tlaxcala  se  aprueba  por  75  señores  contra  13.  (Art.  43  de  la 
Constitución.) 

Sobre  la  fracción  4.  ^  relativa  al  Valle  de  México,  el  Sr.  Diaz  Gronza- 
lez  pide  que  de  una  vez  se  resuelva,  cuáles  han  de  ser  los  limites  de  lo 
que  es  hoy  distrito  federal. 

La  comisión  accede  á  este  deseo,  y  somete  al  debate  la  idea  de  que  el 
territorio  que  actualmente  comprende  el  distrito  federal,  se  erija  en  Esta- 
do luego  qne  deje  de  ser  residencia  de  los  supremos  poderes. 

Da<la  la  hora  de  reglamento  se  levanta  la  sesión,  quedando  pendiente 
el  debate. 


10  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

LiMa  el  acta,  el  Sr.  GuEKREKOpilió  que  con<tir.i  qi:e  La*  ¡a  pedido  la 
pfilí.l.ra  píira  la  discusión  en  lo  general  dA  d'ct'ir.er.  «  Ire  J:v¡s.ion  terri- 

t'iiiul. 

J'.l  Sr.  Íir/MAN  dijo  que  realmente  hacia  como  vei:.:e  i'as  qr.e  el  Sr. 


—  649  — 

Guerrero  liabi'a  pedido  la  palabra;  pero  que  el  congreso  habia  acordado    Fuero  d« 
que  no  hubiera  debate  en  lo  general.  guerra. 

El  Sr.  Guerrero  dijo,  que  no  hacia  veinte  dia^,  sino  algo  menos,  y  el 
congreso  permitió  que  constara  su  manifestación. 

El  Sr.  Perfz  Gallari>o  presentó  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgá- 
nica sobre  fuero  do  guerra,  y  fuó  admitido: 

SeSor: 

Preocupado  con  la  ¡dea  de  que  la  mayor  parte  de  las  desgracias  que  han 
afligido  á  la  República  desde  la  independencia  hasta  el  presente^  provie- 
nen de  la  preponderancia  ó  mala  organización  del  ej¿rcito,  he  buscado  y 
busco,  con  la  mejor  buena  íé,  sin  pasicm  y  sin  odio,  el  remedio  de  estas 
desgracias^  que  quisiera  con  todo  mi  corazón  ver  desaparecer  para  siem- 
pre^ no  por  medidas  estrepitosas  y  violentas,  sino  por  medio  de  una  com- 
binación ¡)o1ítica,  efícaz.  No  seré  yo  el  que  forme  esta  combinación,  por- 
que  me  fa!ta  lo  ¡>rincipal,  y  es  la  capacidad  necesaria  para  concebirla. 
Procuraren,  sin  embargo,  poner  mi  grano  de  arena  en  esta  obra  grandiosa, 
valiéndome  de  la»  luces  de  hombres  esperimentados  y  patriotas,  que  como 
JO,  buscaban  el  medio  de  estir|)ar  los  abusos  inveterados  de  una  parte  de 
nuestra  sociedad.  t 

Trátase,  por  ahora,  de  la  escepclon  que  contiene  la  3.  *  parte  del  arti- 
culo 2.  ®  del  proyecto  de  constitución,  aprobado  yñ,  |ue  deja  subsistente 
el  fuero  de  guerra  para  los  delitos  y  faltas  que  tengan  esacta  conecsíon 
con  la  disciplina  militar.  Fijar,  pues,  con  toda  claridad  los  casos  de  esta 
efcepcion,  como  previene  la  parte  4.  *  del  mismo  articulo,  es  el  objeto  que 
me  propongo.  Y  que  este  debe  ser  punto  constituci(mal,  se  demuestra  con 
la  sola  consideración  de  que  siendo  una  escepcion  del  gran  principio  en 
que  descansa  la  Constitución,  el  de  la  igualdad  ante  la  ley,  no  debe  estar 
espuesta  h  nuestros  vaivenes  políticos,  ni  sujeta  á  la  vacilación  de  nuestras 
opiniones. 

Fijando  el  límite  de  esta  escepcion  se  conseguirá  ademas,  que  la  admi- 
nistración de  justicia  sea  mas  espedita,  pues  sabido  es  que  la  diversidad  de 
jurisdicciones  cansa  una  lamentable  confusión,  entorpece  la  acción  judicial 
y  produce  contiendas  y  desavenencias  entre  los  jueces:  no  sucede  esto 
cuando  tienen  una  norma  segura  en  los  procedimientos. 

El  proyecto  de  ley  orgánica  que  tengo  la  honra  de  presentar  á  V.  Sobe- 
ranía satisface  esta  necesidad.  Los  grandes  ])ensamientos  que  entraña  fueron 
concebidos  por  los  Sres.  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  D.  Mariano  Arista, 
D.  Juan  N.  Almonte  y  D.  Manuel  Kobles,  quien  presentó  un  proyectóse- 
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Fuero  de    lütjaiito,  al  Cüngreso  dj  la  Union  en  el  nieá  de  Enero  Je   1852.     Yo  no 
hago,  pues,  otra  cosa  que  aciaiiodarlo  al  espirita  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Robles  deoia  que  f\  la  sumisión  ú  la  ley  es  indispensable  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  lo  es  aún  mas  en  el  ejército,  en  donde  debe 
ser  coin])rendida,  observada  y  aplicada  de  la  manera  mas  rigurosa  para  la 
conservación  de  una  severa  disciplina,  sin  la  cual  la  fuerza  armada,  lejos 
de  servir  para  asegurar  la  independencia  nacional  y  el  buen  orden  inte* 
lior,  compromete  aquella,  y  se  convierte  en  elemento  poderoso  de  discor- 
dia y  de  anarquía.  Para  asegurar  esta  sumisión  &  la  ley,  sumisión  que  no 
puede  hal}er  donde  la  justicia  no  tiene  espedita  su  acción,  concibieron  aque- 
llos señores  el  pensamiento  de  arreglar  de  una  manera  segura  y  eficaz  el 
fuero  de  guerra  en  los  delitos  y  faltas  que  tienen  esacta  concesión  con  la 
disciplina  militar. 

Las  leyes  militares  vigentes,  fueron  dictadas  en  tiempo  en  que  la  socie- 
dad se  ¡lallaha  dividida  en  diversas  clases,  cada  una  de  ellas  con  sus  fue* 
ros  y  privilegios  particulares.  Para  acomodarlas  á  este  estado  de  cosas, 
se  estableció  no  solo  el  fuero  militar,  sino  que  dentro  de  él  se  concedieron 
fueros  particulares.  Tal  división,  innecesaria  y  odiosa,  no  es  compatible 
con  nuestras  instituciones  ])oliticas.  El  fuero,  pues,  debe  ser  uno  solo  pa- 
ra las  personas  que  lo  disfrutan. 

Por  el  mismo  motivo  debe  corresponder  ¿  la  jurisdicción  ordinaria  el 

conocimiento  de  los  negocios  civiles  de  los  militares;  pues  estos,  en  todo 
aquel  1q  que  es  independii-nte  de  su  profesión,  gozan  de  los  mismos  dere- 
chos, y  düben  tener  las  mismas  obligaciones  que  los  demás  ciudadanos. 

Pero  si  do  los  negocios  civiles  y  criminales  del  orden  común  de  los  mi- 
litaros, ik'ben  conocer  los  jueces  comunes,  segnn  el  esjiíritu  de  lu  Consti- 
tución, no  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  criminales  que  tienen  esacta 
concesión  con  la  discij^ünu.  Las  faltas  que  puedan  cometer  los  militares 
son  de  dos  clases:  unas  que  dependen  únicauíente  de  su  estado,  y  que, 
aunque  no  sean  reprí/badas  por  la  buena  mural,  ni  por  las  It'yes  comunes, 
tienen  tal  influencia  en  la  consv:rvacion  de  la  disciplina,  que  su  castigo  es 
indispensable,  y  no  podría  aplicarse  p'or  los  tribunales  ordínario^^.  Las 
otras  son  comunes  al  UiiÜtar  y  al  ciudadano:  los  tribunales  las  castigan  en 
la  vida  civil,  y  debe  pesar  la  misnia  res{>onsabi!idad  sobre  los  militares. 
Pero  en  el  ejército,  preciso  es  que  los  delitos  se  repriman  severa  y  pron- 
tamente. Severamente,  perqué  así  lo  den) anda  la  sociedad,  que  no  ecsis- 
tiiia  sin  esta  severidad  de  la  ley:  prontaniento,  porque  sin  esta  prontitud 
se  perderían  el  orden  y  la  disciplina.  lí\  militar,  que  ha  sido  testigo  del 
delito  de  uno  de  sus  cantaradas,  debe  presenciar  el  castigo:  si  tste  so  dila 
ta  se  relajarán  sus  ideas  de  regularidad  y  de  orden:  creerá  que  al  lado  de 
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la  severidad  dts  la  ley  está  la  indulgencia  de  los  jueces»  j  no  tendrá  ya  la    Fuero  ña 
misma  confianza  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  -    gru^rr». 

Ebta  prontitud  indispensable  no  puede  ecsigirse  de  la  justicia  ordinaria, 
cuya  marcha  es  lenta  porque  proteje  al  presunto  reo,  y  si  se  decide  k  cas- 
tigar al  criminal,  teme  anto  todo  castigar  al  inocente.  Estas  considera- 
ciones deben  ecsístir  también  en  los  tribunales  militares;  pero  las  circuns- 
tancias que  ecsigen  de  los  jueces  esa  hesitación  laudable,  desaparecen  ante 
otras.     El  soldado  hace  vida  común  con  sus  camaradas;  sus  costumbres  6 

m 

inclinaciones  son  conocidas,  y  vive  en  una  estrecha  esfera,  de  la  cual  no 
sale.  As\  es  que  lo  que  la  justicia  ordinaria  termina  lentamente,  por  la 
dificultad  de  reunir  las  pruebas,  puede  hacerlo  en  mucho  menos  tiempo  la 
militar,  qué  se  baila  sobre  el  teatro  del  delito  y  tiene  á  la  mano  los  medios 
de  esclarecerlo. 

Estos  principios,  reconocidos  por  el  congreso  al  adoptar  el  art  2.  ^  del 
proyecto  de  Constitución,  apoyan  el  art.  I.  ^  de  la  iniciativa. 

El  2.  ^  determina  de  una  manera  clara  y  precisa,  las  personas  á  quie  • 
nes  corresponde  el  fuero  de  guerra.  En  efecto,  los  militares  que  no  se 
hallan  en  servicio  activo,  vuelven  é  entrar  en  la  vida  civil,  y  desaparecen, 
con  respecto  á  ellos,  las  razones  que  hacen  conveniente  el  fuero  militar. — 
£1  peligro  que  resulta  para  las  instituciones  y  aun  para  la  conservación 
de  la  sociedad,  de  las  sublevaciones  á  mano  armada,  es  tan  grande,  que 
nadie  podrá  dudar  de  la  conveniencia  de  que  semejante  crimen  sea  juzga- 
do por  la  jurisdicción  militar,  siempre  que  sea  evidente,  como  cuando  los 
sublevados  sean  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano,  ó  cuandh  las  au- 
toridades civiies,  considoránlose  impotentes  para  someter  á  los  trastornado 
res  del  orden  público,  Kis  entreguen  á  la  jurisdicción  militar.  Estas  conside  ■ 
raciones  sirven  de  fundamento  á  la'S  fracciones  13.  *  y  14.  *  del  art  2.  ® 

En  el  art  3.  ^  se  da  á  la  jurisdicción  ordinaria,  la  atracción  que  hasta 
ahora  han  tenido  los  fueros  privilegiados,  porque  asi  lo  ecsigen  nuestras 
instituciones,  conforme  á  las  cuales,  es  un  principio  inviolable  el  de  que 
ninguno  puede  ser  distraido  de  sus  jueces  naturales;  y  no  se  podrá  sin  fal- 
tar á  él,  someter  8  un  ciudadano  á  tribunales  militares,  mientras  que,  co- 
mo el  soldado  es  al  nú.^mo  tiempo  ciudadano,  los  jueces  ordinarios  pueden 
y  deben  conocer  de  sus  negocios. 

Por  el  art  4.  ^  seestiniíuen  las  comandancias  generales  y  principales,  las 
oficinas  de  detall  y  mayorías  de  plaza.  Nuda  nuevo  podrá  decirse  sobre 
el  particular,  cuando  ¡diurnas  mucho  mas  diestras  han  demostrado  ya  la 
necesitiad  de  estiiiguirlas.  Basta  a  mi  objeto  copiar  lo  que  el  Sr.  general 
D.  Pedro  García  Con-ie  decia  en  su  memoiia,  presentada  al  congreso  de 
la  Union  en  11  de  Marzo  de  1815. 
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Fuero  de        ''Eiítro  los  gérmenes  de  discordia  qne  ha  habido  en  el  país  después  de 
jruerr*.     p^gs^j-a  feliz  emancipación,  uno  de  los  principales  ha  sido  la  ecsistencia  de 
los  gobernadores  y  demás  autoridades  de  los  Departamentos  en  sus  res- 
pectivas capitales^  a  la  voz  que  la  de  los  comandantes  generales,  con  sus 
tropas,  estado  mayor,  &c. 

*'Las  autoridades  departamentales  han  temido  8Íem[)re  que  sea  coartada 
su  libertad  por  las  militares,  y  éstas,  |X)r  lo  común,  han  aspirado  á  reasu- 
mir los  dos  mandos;  y  como  sus  medidas  están  siempre  apoyadas  en  la 
fuerza,  ha  ecsistido  un  choque  entre  ambas  autoridades,  del  cual  muchas 
veces  hemos  palpado  los  funestos  resultados. 

''Cuando  un  hombre  de  fatal  memoria,  destruyendo  los  principios  de  lU 
beitad,  quiso  dominar  á  su  audaz  antojo  á  los  mexicanos,  lo  primero  que 
hizo  fué  dirigir  sus  miras  A  esta  ^lase  de  autoridades,  en  que  por  medio 
de  hombres  que  solo  pudieran  servil  le  de  instrumentos,  apoyaran  su  bár- 
baro poder.  En  efecto,  asi  lo  puso  en  planta,  y  vimos  entonces  |>or  estos 
medios  establecida  en  toda  la  nación,  lu  tiranía  militar  mas  desenfrenada. 
Los  mexicanos  que  han  sabido  reconquistar  su  libertad,. no  olvidaran  ja 
mas  esa  época  vergonzosa,  que,  si  posible  fuera,  seria  borrada  de  nuestra 
historia,  porque  ella  es  la  única  en  que  México  aparece  degradado."  E!s- 
ta  opinión,  emitida  por  un  militar  honrado  y  pundonoroso,  no  puede  ser 
sospechosa. 

Por  otra  parte,  abolido  el  fuero  de  guerra  en  los  negocios  civiles  y  cri- 
minales comunes  de  los  militares,  ya  las  c<'>mandancias  generales,  qne  en 
otro  tiempo  fungían  de  tribunales  de  primera  inttuncia,  no  tienen  misión 
ninguna  en  los  Kstados. 

Forzoso  es,  fiin  embargo,  que  ecsi  tan  algunas  plazas  de  guerra  en  las 
rostas  y  en  la  frontera,  y  por  esto  se  dt-ja  al  gobierno  la  facultad  de  seña- 
larlas y  de  organizir  y  reglametítar  su  servicio. 

Kl  art.  5.  ®  establece  que  los  generales^  en  gefe  y  demás  gefes  miÜtareii, 
solo  pueden  aplicar  penas  correccionales,  porque,  como  ha  dicho  el  gene 
ral  Alcorta  t-n  su  proyecto  de  arreglo  del  ejército:  '*\Jn  gefe  debe  caá«t¡- 
gar  aquellos  hechos,  qtie  sin  ser  delitos,  son  faltas  que  merecen  pena  cor- 
reccional. Kl  no  podrá  hacerse  respetar  de  sus  sulxjrdinados.  «i  ¡e  fülta^e 
la  potí'stad  correctiva  para  castigar  lo«  delitos  leve«.  Kn  taiito  la  orde- 
naiiz?»  dio  jurisdicción  a  ciertas  clases  dol  ejército  y  lla^í■5  á  otra^  á  sen 
t»rsi;  fu  los  consejos  de  guerra,  en  cuanto  que  protón  ii«'i  ro.ivar'.as  ;ie  f  res- 
figio,  y  liac<»r  quo  el  sidda  lo,  al  ver  investidos  á  S'is  siipni.'rt-s  c^n  e!  ca- 
ríií'icr  i\r  sus  jueces.  Ns  tributase  un  pr(>fundi»  respt  t  -.  IVrest-. .  :if:  como 
tüiiibif'n  |»ara  vim|>lificar  los  prí)ced!mientos,  delie  ctnceit-rse  &!  c'.»e  tiene 
la  obligación  de  vigüar  al  soldado,  el  poder  de  castigar  «1:5  r«ec"L:£:"Lx?5  dcs- 
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Hces,  y  de  fallar  en  sus  demandas  de  poca  cuantía  entre  sí,  sujetándose    Tiwro  de 
sin  embargo  a  las  loyes,  y  respondiendo  de  sus  actos  en  los  tribunales,  á 
quienes  están  sometidos  los  jueces  inferiores."  . 

Se  establecen  también  en  dicho  articulo: 

Consejos  de  disriplina  —que  juzguen  de  aquellos  delitos  que,  sin  ser  tan 
leves  como  los  de  que  deben  conocer  los  getes  espresados,  no  ecsijen  ¡nir 
su  gravedad  el  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra: 

Consejos  de  guerra: 

Consejos  de  revisión — que  ecsaminen  si  en  los  de  guerra  se  ha  cumpli 
do  con  las  formas  prescritas  por  las  leyes,  y  si  se  han  aplicado  las  penas 
'que  en  ellas  se  designan; 

Y  consejos  de  investigación, — que  deben  ecsaminar  en  los  casos  dudo- 
sos, si  hay  motivo  para  sujetar  ai  acusado  á  un  consejo  de  guerra. 

El  art  6.  ®  se  leduce  á  prevenir  al  gobierno  que  foime  un  código  pe- 
nal militar,  reasumiendo  en  él  las  leyes  vigentes,  y  otro  de  procediuiien« 
tos.  Es  incuestionable  la  utilidad  que  resultaría  de  reunir  ordenadamente 
la  legislación  que  se  halla  esparcida  en  las  ordenanzas,  en  diversas  rea- 
les órdenes  y  leyes  posteriores  á  la  independencia,  no  solo  paia  aplicarlas, 
sino  para  facilitar  al  congreso  el  ecsámen  de  aquellas  que  merezcan  refor- 
marse. 

Hé  aqui  las  razones  en  que  se  apoya  el  siguiente: 

PROVECTO  de  ley  orgánica  sobre  arreglo  del  fuero  de  guerra  en  los  de* 
lUos  que  tengan  esacta  concesión  con  la  disciplina  militar. 

Art  1.  ^  El  fuero  de  guerra  será  ano  solo,  y  se  disfrutará  única- 
mente en  materia  criminal  y  en  las  falas  y  delitos  puramente  militares. 
De  todos  los  negocios  civiles  relativos  á  los  militares,  conocerá  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  según  el  esi)(ritu  del  art  2.  ^  de  la  Constitución. 

Art.  2.  ^      Esttin  sujetos  al  fuero  de  guerra: 

1.  ^  Todos  los  individuos  del  ejército  permanente,  de  los  cuerpos  au« 
Biliares  del  mismo,  de  la  maiina  de  guerra  y  de  la  milicia  activa,  en  ac- 
tual servicio. 

2.  ^  Los  de  la  guardia  nacional,  mientras  estuviere  empleada  ¡)or  la 
federación  6  por  su  respcclivo  Estado,  en  guarnición  ó  en  campaña. 

3.  ^      Los  de  los  cuei  iK)s  de  policía,  por  faltas  puramente  militares. 

4.  ^      Los  enipleaiios  en  los  colegios  y  otros  establecimientos  militares. 

5.  ^  El  comisario  de  guerra  y  marina  y  todos  sus  subalternos,  cuan- 
do be  hallaren  en  campaña. 

6.  -      Todos  los  individuos  del  cuerpo  médico-militar. 
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VMfVú  de        7.  ®      Loa  guarda-aimacenes  de  artillería  y  de  los  cuerpea,  y  los  comi- 
sarios ó  pagadores  de  olvras  de  fortificación. 

8.  ^  Los  obreros  y  o[)€rarios  emplt-ados  por  los  cuerpos  de  attillería 
^  íncrpiiieros. 

9.  ^  Los  carreteros,  arrieros  y  demás  individuos  empleados  en  el  tras- 
].orte  de  la  artillería,,  liagajes,  víveres  y  forrages  en  campaña,  y  en  las 
plazas  en  estalo  de  sitio. 

10.  ^      Los  vivanderos  que  siguen  al  ejército  en  campaña. 

IL  ^      Los  diados  de  los  militares  y  empleados  del   ejército  que  los 
acompañan  en  marchas,  acantonamientos  y  plazas  sitiadas, 
í  2.  ®      Los  espías. 

13.  ®  Los  sublevados  en  contra  délas  instituciones  y  del  gobierno  ge- 
neral ó  de  los  Estados,  que  sean  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano. 

14.  ^  Los  trastornadores  del  orden  público,  siempre  que  después  de 
haber  rehusado  someterse  á  las  autoridades  civiles,  sean  consignados  por 
estas  k  las  militares. 

Art.  3.  ^  Cuando  entre  los  cómplices  de  un  mismo  delito  comaní 
pcrtenezv^a  uno  ó  algunos  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  otros  4  la  agilitar, 
corresponderá  el  conocimiento  del  asunto  á  la  ordinaria. 

Art.  4.  ^  Se  estinguen  las  comandancias  generales  y  principales,  los 
gefes  de  detall  y  mayorías  deplazi.  Kl  gobierno  designará  las  plazas 
militares  que  deben  ecsistir  en  la  frontera  y  en  las  costa«,  organizando  y 
reglamentando  su  servicio,  y  sujetando  á  la  aprobación  del  congreso  los 
reglamentos  respectivos. 

Alt.  5^  La  justicia,  en  las  faltas  leves,  se  admiiiiítrará  por  medio 
d'j  los  generales  en  gef¿  y  de  los  demás  gefes  militare?,  que  solo  podr&n 
aplicar  penas  correcciünales.  De  los  delitos  purameiiíe  militares,  conoce- 
r  iU  !o3  c*.n-ejos  de  di-ci[)liiia;  li:s  consejos  de  investigacii»n;  los  consejos 
á-::  guerra  y  los  consej;  s  ile  revisiun.  Un  n-gíamento  fijará  la  organiza- 
ción de  los  e'prtva  los  consejos  v  íus  atrifiuciones  respectivas. 

Art.  C.  ~  Ki  ^obitriio  formará  d-.níro  t\A  tcruiino  de  un  mes,  conta- 
do dcslt»  I\  p;ib'lcaci.»n  «lo  o>tu  ley,  u:i  có  liiX.)  pena!  mÜitir,  reasumiendo 
en  li-  la?  leves  vii^t-nt-.'^,  v  otro  de  nroct'dimientos.  K^t  )S  códioros  se  so- 
mvteir.n  á  la  aprobación  del  coí»grcS'>,  sin  perj-.iicio  de  ponerse  inmediata- 
ir-vi.te  en  vigor. 

Mlx!co,  Diciembre  10  vle  ISóG. — 11j<'Jio  rcrcz  G^-i<:rJo. 

El  ?r.  CA^TA^EDA  presenta  paia  que  tV»rme  pr.rte  »ie  la  Constitución, 

^'\  ¿ivui;.:-.:*  oapíliilo  de  re?;-on<abi!i  la  les  de  lj«  fincioriarios  [•libiico?,  y  lo 
íunij  brew  mente: 
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"Pido  al  soberano  congreso  que  con  dispensa  de  trámites,  por  ser  negó  Re?ponií«bili- 
CIO  de  que  ya  se  ha  ocupado,  se  sirva  admitir  a  discusión  los  artículos  si-  narios  públi- 
gnientes,  en  lugar  de  los  retirados  {)or  la  comisión  de  Constitución.  *^" 

tí!  art.  106  de  la  Constitución,  se  reformará  en  estos  términos: 

"Para  decretar  la  separación  de  que  habla  el  artículo  anterior,  inter- 
vendrá el  congreso  general  en  clase  de  gran  jurado,  y  la  suprema  corte  de 
justicia,  como  segundo  jurado  de  sentencia." 

Art.  107.  El  congreso  general  erigido  en  gran  jurado,  conocerá  de  las 
acusaciones  ó  denuncias  que  le  hagan  contra  los  altos  funcionarios  de  que 
habla  el  art.  105  por  los  dulitoí»  comunes  ü  oficiales  que  en  él  so  indican, 
según  los  procedimientos  que  establezca  el  reglamento  interior. 

Art  108.  Si  el  delito  fuere  común,  el  congreso  declarará  si  ha  ó  no 
lugar  á  formación  de  causa,  y  si  lo  hiciere  por  el  prirner  estremo  con  la 
mayoria  absoluta  de  votos,  el  presunto  reo  se  pondrá  á  disposición  del  juez 
ordinario. 

Art.  109.  Si  el  delito  fuere  oficial^  el  congreso  declarará  si  el  acusado 
es  ó  no  cul[>able;  pero  para  barrerlo  por  el  primer  estremo,  se  requieren  los 
dos  tercios  de  votos  de  los  diputados  presentes. 

Art  110.  Declarada  la  culpabilidad,  el  reo  será  puesto  á  disposición 
de  la  suprema  corte  de  justicia. 

Art  111.  Reunida  esta  en  tribunal  pleno,  en  clase  do  jurado  de  sen- 
tencia, y  con  audiencia  del  reo  y  del  fiscal,  procederá  á  aplicar  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  la  pena  que  la  ley  designe. 

Art  112.  Si  la  declaración  del  gran  jurado  á  mayoría  absoluta  de 
votos,  fuere  favorable  al  acusado,  quedará  este  libre  do  todo  cargo. 

Art  113.     Desde  la  declaración  del  congreso  contra  alguno  de  los  al- 
uncionarios  que  se  mencionan  en  el  artículo  105,  quedará  separado  de 
su  empleo  y  suspenso  de  los  derechos  de  ciudadano. 

Art  1 14.  La  inmunidad  que  concede  el  artículo  105  se  disfruta  desde 
el  dia  en  que  el  alto  funcionario  entre  A  ejercer  las  funciones  de  su  empleo. 

Art  115.  Los  gobernadores  de  los  Estados  quedan  sujetos  á  los  pro- 
cedimientos que  establece  el  artículo  109  y  siguientes,  por  infracciones  de 
la  Constitución  y  leyes  generales. 

Art  116.  Kl  presidente  de  la  República  queda  también  sujeto  á  este 
procedimiento;  pero  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  solo  podrá  ser  acu- 
sado por  los  delitos  de  traición  A  la  patria,  violación  espresa  de  la  Consti- 
tución, ataque  á  la  libertad  electoral  y  delitos  graves  del  orden  común. 

México,  Diciembre  10  de  1856  --^ Castañeda.'' 

El  Sr.  GuzMAN  observó  que  este  proyecto  modificaba  uno  de  los  artí- 
culos ya  aprobados. 
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VupYo  de        7.  ®      Loa  gnarda-almacc-nes  de  artillería  y  de  los  cuerpos,  y  los  comi- 
sarios ó  pagarlores  de  olvras  de  fortificación. 

8.  ^  Los  obreros  y  o[)€rarios  empleados  por  los  cuerpos  de  aitillería 
¿  intrenieros. 

9.  ^  Los  carreteros,  arrieros  y  demás  individuos  empleados  en  el  tras- 
porte de  la  artillería,,  bagajes,  víveres  y  forrages  en  campaña,  y  en  las 
plazas  en  estado  de  sitio. 

10.  ^      Los  vivanderos  que  siguen  al  ejército  en  campaña. 

IL^      Los  ciiados  de  los  militares  y  empleados  del  ejercito  que  los 
acompañan  en  marchas,  acantonamientos  y  plazas  sitiadas. 
i  2.  ®      Los  espías. 

13.  '^  Los  sublevados  en  contra  délas  in^t¡tuciones  y  del  gobierno  ge- 
neral ó  do  los  Estados,  que  sean  aprelit^ndidos  con  las  armas  en  la  mano. 

14.  ®  Los  trastornadores  del  orden  público,  siempre  que  después  de 
haber  rehusado  someterse  á  las  autoridades  civiles,  sean  consignados  por 
estas  á  las  militares. 

Art.  3.  ^  Guando  entre  los  cómplices  de  un  mismo  delito  coman» 
pertenezca  uno  ó  algunos  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  otros  á  la  niilitar, 
corresponderá  el  conocimiento  del  asunto  á  la  ordinaria. 

Art.  4.  ^  Se  estinguen  las  comandancias  generales  y  principales,  los 
gefes  de  detall  y  mayorías  de  plaz  i.  El  gobierno  designará  las  plazas 
militares  que  deben  ecsistir  en  la  frontera  y  en  las  coata<<,  organizando  y 
reglamentando  su  servicio,  y  sujetando  á  la  aprobación  del  congreso  los 
reglamentos  respectivos. 

Art.  5'  La  justicia,  en  las  faltas  leves,  se  adminiitrará  por  medio 
de  los  generales  en  gefe  y  de  los  demás  gefes  militares,  que  solo  podrán 
aplicar  penas  correccionales.  De  los  delitos  puramente  militares,  conoce- 
rin  los  consejos  de  di-ci[)liiia;  los  consejos  de  investigación;  los  consejos 
de  guerra  y  los  consejos  de  revisión.  Un  reglamento  fijará  la  organiza- 
ción de  los  espresados  consejos  y  sus  atribuciones  respectivas. 

Art.  C.  ^  Ei  gobierno  formará  dentro  (Il'1  término  <le  un  mes,  conta- 
do (les  le  la  publicación  de  esta  ley,  un  código  penal  militir,  reasumiendo 
en  él  las  leyes  vigentes,  y  otro  de  procedimientos.  Estos  códigos  se  so- 
meterán á  la  aprobación  del  congreso,  sin  perjuicio  de  ponerse  inmediata- 
mente en  vitror. 

México,  Diciembre  10  de  1856. — Basilio  Pcrez  Gallardo. 

El  Sr.  Castañeda  presento  para  que  forme  parte  de  la  Constitución, 
el  siguiente  capítulo  de  responsabilidades  de  los  funcionarios  públicos,  y  lo 
fundó  brevemente: 
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•*Pido  al  soberano  congreso  que  con  dispensa  de  trámites,  por  ser  negó    R»'ípon«iibili- 

•      I  .  1  •  j*.*\i*>i  #t*    dad  de  ííiocio* 

CIO  de  que  ya  se  na  ocupado,  se  sirva  admitir  a  discusión  los  artículos  si-  nanos  públi- 

gnientes,  en  lugar  de  los  retirados  por  la  comisión  de  Constitución,  ^^' 

E\  art.  106  de  la  Constitución,  se  reformará  en  estos  términos: 

"Para  decretar  la  separación  de  que  habla  el  artículo  anterior,  inter- 
vendrá el  congreso  general  en  clase  de  gran  jurado,  y  la  suprema  corte  de 
justicia,  como  segundo  jurado  de  sentencia." 

Alt.  107.  El  congreso  general  erigi»lo  en  gran  jurado,  conocerá  de  las 
acusaciones  ó  denuncias  que  le  hagan  contra  los  altos  funcionarios  de  que 
habla  el  art.  105  por  los  delitos  comunes  ü  oficiales  que  en  él  se  indican, 
según  los  procedimientos  que  establezca  el  reglamento  interior. 

Art  108.  Si  el  delito  fuere  común,  el  congreso  declarará  si  ha  ó  no 
lugar  A  formación  de  causa,  y  si  lo  hiciere  por  el  primer  estremo  con  la 
mayoHa  absoluta  de  votos,  el  presunto  reo  se  pondrá  á  disposición  del  juez 
ordinario. 

Art.  109.  Si  el  delito  fuere  oficial,  el  congreso  declarará  si  el  acusado 
es  ó  no  culpable;  pero  para  barrerlo  por  el  primer  estremo,  se  requieren  los 
dos  tercios  de  votos  de  los  diputados  presentes. 

Art  1 10.  Declarada  la  culpabilidad,  el  reo  8er&  puesto  á  disposición 
de  la  suprema  corte  de  justicia. 

Art  111.  Reunida  esta  en  tribunal  pleno,  en  clase  do  jurado  de  sen* 
tencia,  y  con  audiencia  del  reo  y  del  fiscal,  procederá  á  aplicar  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  la  pena  que  la  ley  designe. 

Art  112.  Si  la  declaración  del  gran  jurado  á  mayoría  absoluta  de 
votos,  fuere  favorable  al  acusado,  quedará  este  libre  de  todo  cargo. 

Art  113.  Desde  la  declaración  del  congreso  contra  alguno  de  los  al- 
'  uncionarios  que  so  mencionan  en  el  artículo  105,  quedará  separado  de 
su  empleo  y  suspenso  de  los  derechos  de  ciudadano. 

Art  114.  La  inmunidad  que  concede  el  artículo  105  se  disfruta  desde 
el  dia  en  que  el  alto  funcionario  entro  A  ejercer  las  funciones  de  su  empleo. 

Art  115.  Los  gobernadores  de  los  Estados  quedan  sujetos  á  los  pro- 
cedimientos que  establece  el  artículo  109  y  siguientes,  por  infracciones  de 
la  Constitución  y  leyes  generales. 

Art  116.  lU  presidente  de  la  República  queda  también  sujeto  á  este 
procedimiento;  pero  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  solo  podrá  ser  acu- 
Südo  por  los  delitos  do  traición  A  la  patria,  violación  espresa  de  la  Consti- 
tución, ataque  á  la  libertad  electoral  y  delitos  graves  del  orden  común. 

México,  Diciembre  10  de  1856  --^ Castañeda.'' 

El  Sr.  GuzMAN  observó  que  este  proyecto  modificaba  uno  de  los  artí- 
culos ya  aprobados. 
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T)iTwnTi  tt>r-  El  Sr.  CASTAf<(¿DA  replicó,  que  en  efecto  pedia  la  reforma  de  ono  de 
esos  artículos;  pero  que  eti  todo  lo  demás  habia  procurado  conforinarsü  k 
lo  acordado  y  al  espíritu  del  -congreso. 

El  proyecto  fué  admitido  con  dispensa  de  trámites,  y  se  señaló  para  su 
discusión  el  dia  en  que  torinine  la  del  dictamen  sobre  división  territorial. 

El  Sr.  García  Granados  escitó  á  la  comisión  segunda  de  goberna- 
ción al  pronto  despacho  de  un  espediente  sobre  terrenos  baldíos  de  Tehuan 
tepec,  que  afecta  a  muchos  intereses  particulares  de  aquel  territorio. 

El  Sr.  Romero  (D.  Félix)  espuso,  que  la  comisión  no  ha  despachado 
porque  esperó  la  resolución  general  del  congreso  sobre  terrenos  baldíos, 
porque  tiene  que  unirse  con  la  comisión  de  hacienda,  y  porque  el  congreso 
ha  suspendido  la  revisión  de  actos  del  gobierno  para  ocuparse  escluaiva- 
mente  de  la  Constitución.  Protestó  que  en  el  asunto  no  hay  ningún  interés 
del  Estado  de  Oaxaca. 

El  Sr.  García  Granados  replicó,  que  ni  siquiera  habia  pronunciado 
el  nombre  de  Oaxaca. 

Siguii.*ndo  el  debate  sobre  división  territorial,  la  proposición  relativa  á 
la  erección  del  Estado  del  Valle,  consultaba  que  este  Estado  tenga  los 
mismos  límites  del  actual  Distrito  federal,  pero  que  no  se  erija  hasta  que 
cambien  de  resilencia  los  supremos  podeies. 

El  Sr.  Prieto  pidió  que  el  artículo  so  dividiera  en  sus  dos  partes  na- 
turales. 

El  Sr.  Mata  refírió,  que  en  la  comisión  solo  pudo  pasar  la  idea  de  et¡« 
gir  al  Dístiito  en  Estado,  uniéndola  á  la  del  cambio  de  residencia;  que  el 
pensamiento  era  complecso,  y  que  por  lo  mismo  le  parecia  inadmisible  la 
división. 

El  Sr.  Prieto  dijo,  que  no  obstante  el  articulo  contenia  dos  Meas  que 
debian  ecsaniinarse  separaJauíentt,  y  pidió  que  sobre  el  particular  se  con- 
sultara al  congreso. 

Kl  Sr.  Mata  dice,  que  en  la  comisión  la  erección  del  Estado  faé  con- 
dicional, y  se  hizo  depender  de  la  salida  de  los  supremos  poderes  de  la 
ciudad  de  México. 

El  Sr.  Zarco  se  niega  á  entrar  en  la  cuestión,  mientras  no  se  haga  la 
pregunta  pedida  [>or  el  Sr.  Prieto,  y  anuncia  que  su  ánimo  es  atacar  la 
condición  ehtablecida  por  la  mayoría  de  la  comisión. 

Ll  Sr.  GuzMAN  lee  algunos  artículos  del  reglamento,  y  entiend;*  que 
no  puede  hacerse  la  división. 

Kl  Sr.  Prieto  presenta  proposición  escrita  pidivjnlo  que  se  consulte  al 
congrcs(»,  sobre  si  se  divide  el  artículo,  y  la  funda  brevemente,  diciendo 
que  unidas  las  dos  ideas,  el  pensamiento  aparece  em hozado  y  coi*faso»  y 
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el  artículo  tiene  algo  de  jnego  de  cubiletes.     No  hay  razón  para  que  el  DívmIoq  i^r 
reconocimiento  de  los  derechos   del   Distrito  dependa  de  una  condición 
Bcciuental  y  arbitraria. 

El  Sr.  García  Granados  se  declara  en  contra  de  la  proposición  del 
Sr.  Prieto,  )K)rque  la  no  división  es  cosa  resuelta  por  la  comisión,  j  cree 
que  es  ini[)osible  seftarar  las  dos  ideas  cuando  la  salida  de  los  poderes  es  la 
condición  precisa  para  que  la  ciudad  de  México  pueda  erigirse  en  Estado. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  aun  no  es  tiempo  de  discutir  el  asunto;  que  se 
trata  simplemente  de  si  es  acertado  consultar  al  congreso  sobre  un  punto 
resuelto,  no  por  la  comisión,  sino  [tor  du  mayoría,  que  nadie  puede  consi- 
derar como  infalible.  De  esta  resolución  se  apela  al  congreso^  y  no  hay 
motivo  para  oponerse  á  un  acto  tan  sencillo. 

El  Sr.  Mata  espone,  que  no  ha  hecho  mas  que  contar  los  hechos,  pero 
que  está  lejos  de  oponerse  á  la  división. 

Por  54  votos  contra  28,  se  resuelve  que  se  haga  la  pregunta  al  con- 
greso; y  por  48  contra  41,  se  acuerda  la  división  del  artículo. 

Queda  como  primera  parte  la  erección  de  Distrito  en  Estado,  y  sin  dis- 
cusión es  apiobada  |)or  60  votos  contra  30. 

La  segunda  retarda  esta  erección  hasta  que  salgan  de  México  los  su'» 
premos  poderes. 

£1  Sr.  Zarco  cree  que  si  el  congreso  ha  reconocido  los  legítimos  ¿  in- 
cuestionables derechos  del  pueblo  del  Distrito  á  tener  un  gobierno  propio 
y  é  ecíistir  como  Estado  de  la  federación,  debe  empeñarse  en  que  la  de- 
claración que  acaba  de  hacer  sea  una  verdad  práctica:  y  no  una  vana  pro« 
mesa  que  solo  sirva  para  crear  dificultades.  La  condición  que  retarda  al 
Distrito  su  erección  en  Estado,  solo  tiende  i  nulificar  el  acuerdo  del  con- 
gresa 

Seria  mas  lógico,  antes  de  ecsa minar  la  con  lición,  resolver  si  es  ¿  no 
conveniente  y  necesario  que  los  supremos  poderes  emigren  de  México. 
Ya  que  la  mayoría  de  la  comisión  no  siguió  este  método,  es  preciso  tocar 
desde  ahora  esta  cuestión.  Si  en  la  pp.rte  espositiva  del  dict&men  se  bus- 
can los  fundamentos  de  la  traslación  de  los  poderes  á  Querétaro,  se  ve  que 
la  mayoría  de  la  comisión  aniluvo  desgraciadísima  en  sus  razones,  pues 
todas  ellas  son  fútiles,  pueriles  y  hasta  vulgares,  reduciéndose  á  atribuir 
|ns  males  públicos  á  la  corrupción,  al  lujo  y  á  los  placeres  de  esta  ciudad, 
y  á  creer  que  el  cambio  de  aiics  haga  mejores  &  los  hombres  públicos.  No 
se  alegé  otra  cosa  en  el  seno  de  la  comisión;  allí  se  dijo  que  los  placeres 
de  Méjico  hacen  fditistas  a  los  diputados,  y  corrompen  á  los  gobernado- 
res!    Atribuir  á  esta  ciudad   los  males  púbÜcos,  es  el  colmo  del  error  y 

de  la  injusticia;  y  empeñarse  en  pintarla  con  caracteres  odiosos,  es  olvidar 

11-83-84 
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DíríMon  ter-  lüs  graiiJes  servicios  que  en  toJo  tiempo  ha  prestado  á  la  causa  de  la  li- 
bertad y  de  la  independencia.  El  Distiíto  agota  sus  recursos  en  contri- 
buir á  las  cargas  federales;  el  Distrito  casi  solo  resistió  lu  invacion  ameri- 
cana^ y  el  Distrito  ahora  acaba  de  vencer  á  la  reacción,  pues  del  Distrito 
han  salido  todas  las  fuerzas  y  todos  los  recursos  para  la  última  campaña 
de  Puebla!  Si  los  Estados  creen  que  aquí  se  corrompen  sus  hijos,  se  equi* 
vocan.  Que  envien  á  los  congre.'^os  hombres  honrados  y  patriotas,  y  con- 
servarán sus  virtudes  en  todas  partes,  mientras  el  desidioso,  el  hombre 
iin  delicadeza,  que  no  se  afana  en  cumplir  lealmente  el  encargo  que  el 
pueblo  le  confiere,  será  lo  mismo  en  MV'xico  que  en  Ixtacalco.  Hay  hom« 
bres  indignos  en  la  escena  política,  porque  no  se  quiere  apelar  á  la  elec- 
ción directa,  porque  se  prefiere  un  juego  de  cubiletes,  favorable  á  ciertas 
personas,  y  que  produce  mandatarios  que  el  pueblo  no  conoce.  En  Que* 
rétaro,  punto  que  mientras  el  Distrito  ha  resistido  á  la  reacción,  cayó  en 
poder  de  un  puñado  de  facciosos,  han  residido  ya  los  supremos  poderes,  y 
allí  habia  agiotistas  y  especuladores,  y  allí  también  siguió  esa  enfermedad 
crónica  de  no  haber  sesión  por  falta  de  número,  que  desanimaría  i  los 
amigos  del  sistima  representativo,  si  no  tuvieran  esperanza  en  la  elección 
directa. 

Inconveniente  es  que  un  punto  tan  secundario  como  la  residencia  de 
los  supremos  poderes,  se  quiera  fijar  constítucionalmente,  cuando  lo  nata- 
ral  es  dejarlo  a  la  discreción  de  los  futuros  congresos,  é  injusto  hasta  la 
ecsager ación  es  desatarse  en  injurias  contra  el  Distrito,  solo  porque  tiene 
mas  riqueza,  mas  actividad  y  mus  Ilustración. 

Una  vez  proclamado  el  derecho  del  Dij^trito  á  ecsistir  como  los  otros 
Estados,  no  hay  motivo  para  retardar  el  ejercicio  de  este  derecho,  quede- 
be  ser  efectivo  desde  el  momento  que  se  promulgue  la  Constitución,  sin 
restricciones  que  no  se  han  puesto  á  Colima  ni  a  Tlaxcala. — Se  ha  dicho 
que  es  imposible  que  ecsistan  en  un  mismo  punto  el  gobierno  general  y  el 
de  un  EfetaJo,  y  así  se  propaga  una  idea  falsa  de  la  federación,  y  se  pinta 
al  gobierno  de  la  Union  como  una  planta  maldita  que  seca  y  esteriliza 
cuanto  esté  á  su  alrededor.  ¿Por  que  el  gobierno  que  solo  dede  ocuparse 
del  interés  federal,  ha  de  ser  un  obstáculo  para  la  libertad  local?  Los 
Estados  ganarían  con  que  los  poderes  generales  consagrándose  al  interés 
de  la  Union,  dejaran  de  ser  autnrídudes  iooalrs;  así  no  perder ¡¿m  el  tiem- 
jio  y  el  decoro  en  gaii.ir  unas  elecciones  de  ayuntamiento,  ó  en  cuidar  de 
negocios  de  pulicía,  y  trazada  por  la  Cniístiiucion  la  órbita  en  que  deben 
girar  tuilus  h^s  po  leros,  no  habría  que  t^^ner  conflictos,  ni  colisiones. 

Cuan  lo  el  Distrito  sea  l'síalo,  se  qiiiTe  que  se  ej^tingii  otra  soberanía; 
que  Querétaro  quede  sin  in  lepen  Un<*i;i  y  sujeto  X  la  triste  historia  que  ha 
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pesado  sobre  Méxicü  durante  treinta  afios.  Se  quiere  que  en  Qaerétaro  División  ter- 
el  ayuntamiento  sea  una  comisión  del  ministro  de  gobernación^  y  que  el 
gobernaior  no  sea  mas  que  ayudante  de  ios  ministros.  Y  al  consultar  la 
estincion  de  Querctaro,  se  olvida  que  en  aquel  Estado  residieron  los  su- 
premos poderes,  sin  que  hubiera  la  mas  ligera  dificultad  á  los  poderes  lo- 
cales. 

Retardar  la  organización  del  Distrito,  hacerlo  depender  de  una  medida 
qite  chocará  con  muchos  intereses,  es  solo  hacer  una  burla  á  la  ciudad  de 
México,  ccsasperar  a  sus  habitantes  con  vanas  promesas  y  frustrar  la  ec- 
sistencia  de  una  entidad  política  que  sin  necesidad  de  ensanchar  su  teiri^ 
torio,  seria  el  Estado  modelo  de  fe  .eracion,  porque  ningún  otro  reúne  tan- 
tos elementos  de  prosperidad  y  de  civilización. 

Reasume  sus  razones  y  pide  que  se  repruebe  la  segunda  parte  del  ar- 
tfculo. 

El  Sr.  GuzMAX,  absteniéndose  de  entrar  en  la  cuestión  sobre  residen- 
cía  de  los  Supremos  Poderes,  dice  que  debe  considerarse  que  la  ciudad  de 
México  ha  de  ser  Estado  ó  Distiito  federal^  y  que  es  imposible  que  sea 
las  dos  cosas  a  la  vez,  porque  habrá  choques  inevitables  entre  las  autoii- 
dades  locales  y  las  generales,  como  sucedió  cuando  residieron  en  el  mismo 
punto  el  gobierno  del  Estado  de  México  y  los  Podares  de  la  Union. 

Concluye  dirigiéndose  á  la  conciencia  de  los  señores  diputados  sobre  fai 
será  conveniente  establecer  la  anarquía  de  una  manera  constitucional. 

El  Sr.  Ramikez  (D.  Ignacio,)  contestando  á  estas  últimas  palabras,  di- 
ce que  según  su  conciencia,  no  resultará  la  anarquía  de  que  residan  en  uu 
mismo  punto  los  poderes  de  uu  Estado  y  los  generales.  El  orador  desea 
que  México  solo  sea  Estado;  pero  en  su  coucepto,  el  artículo  se  funda  en 
el  supuesto  falso  de  que  está  ya  acordada  la  traslación  de  los  supremos 
poderes.  Para  proceder  con  método  y  seguir  alguu  orden  lógico»  es  pre** 
clso  separar  las  dos  cuestiones  y  considerarlas  separadamente. 

Una  vez  decretado  que  el  distrito  se  erija  en  Estado,  ¿desde  cuando  ha 
de  tener  efecto  esta  erección?  Inmediatamente,  esto  es  lo  justo,  porque 
al  reconocer  el  derecho  de  los  habitantes  del  distrito  á  formar  un  Estado 
de  la  feíleracion,  se  ha  obrado  conforuie  á  justicia  y  se  ha  acatado  el  prin- 
cipio federal.  Una  vez  pruclamada  la  ecsistencia  de  un  Estado,  el  cou- 
greso  mismo  no  tiene  facultad  para  suspenderlo  en  el  pleno  ejercicio  de  su 
soberanía.  De  ningún  modo  es  justo  que  el  distrito  quede  en  una  situa- 
ción anómala  y  precaria,  y  mil  veces  peor  que  cualquiera  otro  Estado. 

Se  habla  mucho  de  conflictos  entre  los  poderes  locales  y  los  generales; 
pero  cstus  no  son  mas  que  vanos  fantasmas.  Si  se  comprende  bien  cuáles 
son  las  füiíciones  de  uno  y  otro  poder,  se   verá  que  is  imposible  que  se 
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División  ter-  choquen.  El  gobierno  general  pnede  muy  bien  recaudar  los  impnestos 
ntona  .  j^  ^^^^  ^j  ^^j^^  puede  administrar  las  aduauas  marítimas  sin  tener  la  me- 
nor disputa  con  el  poder  local.  De  la  misma  manera  puede  disponer  del 
ejf^rcito,  y  en  fin,  ejercer  todas  las  atribuciones  que  le  encomienda  la  Cons- 
titución. Ningún  inconveniente  hay  en  que  los  poderes  locales  queden 
enteramente  libres  para  ejercer  sus  funciones;  si  se  originan  algunas  dis- 
putas, el  es  serán  de  la  misma  naturaleza  que  las  que  las  susciten  en 
cualquiera  otro  Estado.  Si  en  otro  tiemi)o  hubo  algunos  conflictos,  fue- 
ron enteramente  ridículos;  nacieron  de  funciones  de  iglesia,  y  asistencias 
al  teatro;  fueron  cuestiones  de  etiqueta  que  no  volverán  á  suscitarse  por- 
que se  comprende  ya  cuáles  son  los  altos  deberes  de  la  autoridad^  y  se  ven 
con  desden  cuestiones  tan  pueriles. 

Parece  que  se  olvida  que  la  ciudad  de  Mc^xico,  este  centro  de  actividad 
y  de  inteligencia,  no  se  compone  solo  de  los  hijos  del  distrito,  sino  de  los 
hombres  mas  capaces  y  mas  ilustrados,  y  que  es  por  fin,  la  patria  coman 
de  todos  los  hijos  de  la  República. 

¿Puede  el  congreso  suspender  la  soberanía  de  los  Estados,  invocando 
este  ó  aquel  pretesto?  Si  hoy  sucumbe  el  Estado  del  Valle,  aiañana  sa- 
cumbirán  Chihuahua  6  Veracruz  y  al  fin  la  federación  se  convertirá  en 
una  reunión  de  pueblos  esclavos.  Querétaro  creyó  ver  nn  beneficio  en  la 
traslación  de  los  supremos  poderes;  pero  luego  que  supo  que  iba  &  perder 
su  libertad  y  su  independencia,  consideró  la  medida  como  una  verdadera 
calamidad. 

El  artículo  es  inadmisible,  porque  el  congreso  no  tiene  facultad  para 
atacar  la  soberanía  de  los  Estados. 

El  Sr.  Moreno  ve  que  algunos  señores  tratan  de  combinar  la  ecsisten- 
cía  del  Estado  del  Valle  con  la  estancia  de  los  poderes  supremos  en  la 
ciudad  de  México,  combinación  que  es  enteramente  imposible.  Mucho  se 
ha  dicho  en  defensíi  y  en  alabanza  de  esta  benemérita  ciudad  y  hasta  se  ha 
asegurado  que  ella  venció  á  lo  reacción.  Cuando  la  campaña  de  Puebla 
ftiernn  respetables  secciones  de  tropas  de  Guanajuato,  de  Oaxara,  del  Es- 
tado do  México  &c.,  y  h  ellas  se  debió  el  triunfo  de  los  buenos  principios. 
Esta  ciudad  heneméjita  con  todo  y  sus  doscientos  mil  habitantes,  tan  pa- 
triotas y  tan  ilustrados,  no  es  mas  que  un  foco  de  corrupción  que  pervier- 
te cuando  ecsiste,  encierra  la  mayoría  de  los  retrógados  y  á  loá  que  suspi- 
ran por  los  tiempos  de  Felipe  11.  Estas  gentos,  acostumbradas  al  lujo  y 
á  las  pompas  vireinales,  tienen  ten  lencias  aristocráticas  como  lo  prueban 
las  cuestiones  de  etiqueta  h  que  varios  señores  han  aludido. 

De  ningún  modo  es  conveniente  que  dos  poderes  soberanos  est¿n  colo- 
cados el  uno  frente  del  otro,  porque  serán  inevitables  sus  luchas. 
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En  esta  ciuJaJ  se  combinó  la  paz  coa  los   EstaJos-UniJos  y  aquí  se  Vívíhiou  tor- 

rítnñit] 

haD  firmado  todo  género  de  iniquidades.  Conviene,  pues,  que  el  gobier- 
no abandone  esta  atmósfera  corrompida^  que  salga  á  mudar  temperamen- 
to y  á  respirar  aires  mas  puros. 

Sobre  si  Querótaro  considera  como  calamidad  la  residencia  de  los  pode- 
res, interpela  á  los  señores  representantes  de  aquel  Estado.  Si  hay  difi- 
cultades paia  la  traslación  4  Querétaro,  puede  fijarse  otro  punto,  como  por 
ejemplo  Aguascaiientes. 

Los  argumentos  del  Sr.  ^arco  han  sido  armas  de  dos  filos,  nada  prue- 
ban y  solo  pueden  servir  para  demostrarle  su?)  propias  contradicciones. 
Se  opuso  ¿  que  se  restringiera  la  elección  de  diputados  á  los  vecinos  de 
los  Estados,  diciendo  que  todos  eran  aptos  para  representantes  y  ahora  no 
quiere  que  el  congreso  general  sea  legislatura  del  distrito  porque  los  di- 
putados no  conocen  la  localidad.  Insiste  en  presentar  la  elección  directa 
como  panacea  de  los  males  del  país,  sin  detenerse  k  considerar  sus  funes* 
tos  resultados,  porque  solo  trata  de  negar  la  maléfica  y  perniciosa  influen- 
cia de  este  foco  de  corrupción.  No  puede  negarse  que  en  la  ciudad  de 
México  hay  muchos  hombres  ilustrados;  pero  es  evidente  que  aquí  se  de- 
sentienden los  intereses  i>úblicos,  que  aquí  todo  se  corrompe,  que  aquí  la 
disipación  hace  que  los  diputados  se  olviden  de  sus  Estados,  y  que  aqui, 
gracias  al  lujo,  á  la  intriga  y  á  las  malas  costumbres,  claudiquen  los  hom- 
bres mas  honrados. 

El  Sr.  Prieto  dice  que  el  señor  preopinante  se  ha  ocupado  de  todo, 
menos  de  la  cuestión  que  se  discute,  que  se  reduce  á  saber  si  es  justo  y 
conveniente  suspender  la  soberanía  de  un  Estado.  No  hay,  pues,  para 
qué  ocuparse  de  su  brillante  improvisación. 

Una  vez  votado  el  principio  de  que  el  distrito  tiene  derecho  &  ecsistir 
como  Estado,  la  segunda  parte  del  artículo  es  enteramente  inútil,  porque 
los  derechos  no  se  proclaman  con  con  liciones,  y  porque  la  rectitud  del 
congreso  no  puede  querer  im|K)ner  una  es¡>ecie  de  pena  á  la  población  de 
México,  mientras  por  éstas  ó  aquellas  causas  residan  aquí  los  supremos 
poderes  de  la  federación.  Si  tal  se  hiciere,  se  escitaria  al  distrito  h  la  re- 
belión para  revindicar  sus  derechos. 

La  cuestión  no  es  compiccsa,  por  mas  que  se  diga,  y  si  se  temen  difi- 
cultades de  que  ambos  poderes  residan  en  un  mismo  punto,  bien  puede 
proponerse  que  uno  de  elloi  so  establezr*a  en  Tacubaya,  en  Tlalpam  ó  en 
otro  punto. 

Retardar  la  erección  del  Estalo  del  Valle,  es  conculcar  el  principio  fe- 
derativo, es  violar  la  misma  Constitución,  es  incurrir  en  una  monstruosa 
inconsecuencia. 
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[▼ision  tcr-  ¿Importa  la  restricción  el  ariepentiiiiiento  de  lo  que  se  acaba  de  votar? 
¿O  es  una  especie  de  palanca  para  que  los  habitantes  del  distrito  se  empe- 
ñen en  lanzar  de  aquí  á  los  supremos  poderes?  No,  nada  de  esto  puede 
ser,  porque  seria  ind'gno  de  la  buena  f¿  del  congreso,  j  así  la  segunda 
parte  del  artículo  es  inútil  y  humillante  para  el  distrito. 

El  Sr.  Olvera  cree  que  la  comisión  no  acertó  en  el  orden  con  qne  ha 
presentado  sus  ideas,  pues  era  mas  lógico  haber  tratado  antes  de  la  resi- 
dencia de  los  supremos  poderes. 

Pero  es  inconcuso  que  hay  verdadera  imposibilidad  de  que  la  ciudad  de 
México  sea  á  un  tiempo  capital  de  la  federación  y  de  un  Bstado.  En  1846, 
al  restablecerse  la  federación,  se  originaron  cuestiones  entre  los  dos  go- 
biernos sobre  la  propiedad  de  ciertos  edificios,  y  si  estas  cuestiones  son  ri- 
diculas, no  dejan  de  ser  perjudiciales. 

£1  choque  es  inevitable,  cuando  se  trate  por  ejemplo,  de  la  fuerza  públi- 
ca y  de  la  propiedad.  El  distrito  puede  elevar  su  guardia  nacional  al  nú- 
mero de  veinte  mil  hombres  y  la  ciudad  entonces  puede  lanzar  de  su  re- 
cinto al  gobierno  nacional. 

El  orador  reconoce  Ls  j.istos  derechos  del  distrito  y  por  tomismo  quie- 
re la  salida  de  los  poderes  federales,  parecióndole  m'^jor  retardar  un  poco 
la  erección  del  Estado,  que  promover  conflictos  perjudiciales  á  la  nación 
entera. 

El  Sr  Castillo  V£LAZC0,  como  representante  del  distrito,  rechaza 
enórgicamente  las  injuriosas  especies  que  se  han  proferido  contra  esta  ciu- 
dad, diciendo  que  suspira  por  los  tiempos  de  Felipe  II.  Las  mil  pruebas 
que  ha  dado  de  ilustración  y  de  amor  a  la  libertad  desmienten  injuria  tan 
gratuita. 

Se  ha  creído  que  h:iy  incompatibilidad  entre  el  poder  local  y  el  federal 
y  esto  no  es  esacto,  porque  la  cünstitucion  determina  cual  es  la  órbita  que 
á  cada  uno  corresponde.  Si  la  traslimitan  se  convierten  en  revoluciona- 
rios. Solo  así  puede  haber  choque.  Les  casos  que  se  preveen  no  son  del 
orden  legal,  son  casos  de  revolución,  que  si  se  cree  que  el  país  ha  de  vi- 
vir en  perpetuas  asonadas,  es  hasta  ridículo  estarce  ocupando  en  darle  una 
constitución. 

Poner  como  condición  para  que  el  distrito  sea  Estado,  la  salida  de  los 
poderes,  es  ofrecer  un  estímulo  a  la  rebelión,  es  provocar  graves  peligros 
y  hacer  depender  un  derecho  de  una  condición  arbitraria;  es  seguir  una 
intnVa  inditrna. 

El  Sr.  MoKKNO  hace  algunas  rectificaciones,  vutive  á  la  cuestión,  re- 
pite híS  pasages  mas  notables  de  su  discuiso  anteriur,  y  alzándolos  ojos  al 
cielo  y  abriendo  loa  brazos,   anuncia  en  tono  ¡)rufético  y  solemne,  que  del 
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cambio  ae  lemperamento  del  gobierno  depende  la  salvación  del  país,  y  que  Respoimabiii- 
6¡  sigue  México  de  capital  de  la  federación,  es  segura  la  muerte  de  la  Re-  naric»  públi- 
pública.  *^' 

Tal  vez  movidos  por  tan  siniestro  augurio  ios  señores  representantes, 
quedó  aprobada  la  segunda  parte  del  artículo  por  48  votos  contra  38. 


U  DE  DldEMBRE  DE  1856. 

•  El  Sr.  Villalobos  presentó  un  proyecto  sobre  responsabilidades.  Lo 
fundó  brevemente,  y  como  hizo  algunas  alusiones  á  la  comisión  de  Cons- 
titución, que  parf'cia  negarse  á  vol  ver  á  ecsaminar  este  asunto,  el  Sr. 
OcAMPO  tom6  la  defensa  de  la  comisión.  El  proyecto  fué  admitido  y  es 
<:oino  sigue: 

TITULO   V. 
De  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos* 

Art.  105.  Todos  los  ciudadanos  están  en  el  derecho  de  acusar  6  los 
funcionarios  públicos,  y  estos  en  la  estrecha  obligación  de  responder  por 
sus  actos,  asf  del  orden  común  como  del  político,  ante  los  tribunales  ordi^ 
narios,  en  el  concepto  de  que  siem{)re  que  se  versen  los  intereses  naciona- 
les, habrá  de  seguirse  el  juicio  en  todas  sus  instancias  ante  la  siiprema  cor- 
te de  justicia,  empleándose,  de  no  ser  así,  el  procedimiento  común.  La 
responsabilidad  es  estensiva  á  los  agentes  Mecundarios;  mas  para  dejar  es- 
pedita  la  acción  del  poder  judicial  cuando  haya  de  enjuiciarse  al  presiden- 
te de  la  República,  á  los  secretarios  del  despacho,  cuya  responsabilidad  en 
lo  político  será  solidaria,  á  los  magistrados  del  tribunal  supremo  y  á  los 
diputados  al  congreso  general,  es  prlciso  que  el  acusado  sea  antes  separa- 
do de  su  encargo  en  la  forma  que  á  continuación  se  establece. 

Art  106.  Para  decretar  la  separación  á  que  se  reBere  el  artK'uIo  an<* 
terior,  se  observarán  las  prevenciones  siguientes:  1.  *  Se  presentará  la 
acusación  al  congreso  general,  que  erigi<io  en  gran  jurado  resolverá  si  ha 
o  no  logar  á  la  suspensión  del  acusado,  teniéndose  en  el  segundo  estremoj 


~   664  — 

H«;spoii3ubiii.  por  desechada  la  acusación.  2.  ^  Si  se  acuerda  la  suspensión,  se  Ileva- 
ühiiM  púbii-  rá  desde  luego  a  efecto;  j  tratándose  de  delitos  comunes^  quedará  el  acá* 
^^*  sado  sujeto  por  este  hecho  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
teniéndosele  por  destituido  siempre  que  se  le  imponga  pena  corporal,  ó 
volviendo,  si  asi  no  fuere,  al  ejercicio  de  su  empleo.  3.  ^  Siempre  qae 
la  acusación  rolare  sobre  delitos  comunes,  se  comunicará  el  acuerdo  de 
suspensión  á  la  autoridad  ¿  autoridades  á  quienes  respectivamente  concede 
el  art.  107  el  derecho  de  pedir  la  reposición  del  enjuiciado,  á  fin  de  que 
espresen  por  ocurso  fundado  su  conformidad  6  disentimiento,  en  el  térmi- 
no de  ocho  dias,  contados  desde  que  hubiere  llegado  n  su  noticia  la  reso- 
lución del  gran  jurado.  4.  ^  Este,  en  caso  de  conformidad,  ordenará 
por  formal  decreto  el  tiempo  de  la  suspensión,  ó  bien  la  destitución  abso* 
luta;  Y  ®n  <^^so  de  disentimiento,  se  somotera  el  negocio  á  la  decisión  de 
las  legislaturas,  para  que  deliberando  sobre  la  remoción,  declaren  si  ha  ¿ 
no  lugar,  instalándose  cada  una  de  ellas  en  jurado.  5.  *  Cuando  la 
mayoría  de  las  legislaturas  resolviese  por  la  afirmativa,  el  gran  jurado  de- 
cretará la  destitución;  cuando  aquella  se  decidiese  por  la  negativa^  este 
alzara  por  un  simple  acuerdo  la  suspensión  al  acusado,  restituyéndole  al 
goce  de  sus  derechos  y  al  desempeño  del  cargo  que  le  estaba  encomen- 
dado. 

Art  107.  Tienen  derecho  para  pedir  la  reposición  del  acusado  en  ca- 
so de  suspensión:  el  presidente  de  la  República,  si  se  trata  de  un  secreta* 
rio  del  despacho;  si  de  un  magistrado  del  tribunal  supremo,  tres  legisla- 
turas cualesquiera,  si  de  un  diputado,  la  legislatura  del  Estado  á  quien  re- 
presente. 

Art  108.  Cuando  haya  de  enjuiciarse  al  presidente  de  la  República, 
se  ocurrirá  siempre  á  la  decisión  de  las  logislaturas,  y  solo  podra  acusár- 
sele durante  el  tiempo  de  su  encargo,  por  los  delitos  de  traición  á  la  pa- 
tria, violación  espresa  de  la  Constitución,  ataque  á  la  libertad  electoral,  y 
delitos  atroces  del  orden  común,  llevando  siempre  la  remoción  de  este 
funcionario  el  carácter  de  destitución. 

México,  Diciembre  11  de  1856, — Francisco  J,  Villalobos, 

Los  Sres.  Olrera  y  Moreno  introdujeron  al  salón  al  Sr.  Torres  A  ran- 
da, diputado  por  Jalisco,  quien  prestó  el  juramento  de  estilo. 

La  comisión  de  división  territorial  puso  a  discusión  el  artículo  que  con^ 
sulta  que  el  distrito  federal  se  estabUzca  en  Querétaro,  conservando  este 
entre  tanto  su  carácter  de  Estado. 

El  Sr.  Reyes,  á  nombre  de  la  comilón,  anunció  que  el  artículo  se  di- 
vidía en  dos  partes. 
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Quedando  como  primera  la  rulativa  4  la  traslación  de  los  supremos  po-  DiviAíon  ter 
deres  á  Querétaro,  el  Sr.  Mata  espuso,  que  no  está  conforme  con  que  to- 
do  un  Estado  se  convierta  en  distrito  federal^  porque  entiende  que  bastan 
unas  diez  millas  cuadradas  para  la  residencia  del  gobierno  general;  cita  el 
ejemplo  de  los  Estados-Unidos^  y  cree,  por  último,  que  no  corresponde  al 
congreso  constituyente,  sino  k  los  coubtltucionales,  resolver  esta  cuestión, 
7  le  parece  que  Querétaro  no  es  el  punto  mas  á  propósito. 

El  Sr.  Pkieto  ruega  á  alguno  de  los  señores  de  la  comisiouj  que  es- 
ponga los  fundamentos  de  la  medida  que  se  propone. 

El  Sr.  Villalobos,  aunque  opina  en  contra  del  artículo,  como  indivi- 
duo de  la  comisión  desea  satisfacer  al  Sr.  Prieto,  j  se  refiere  á  las  razo 
nes  que  se  alegan  en  la  parte  espositiva  del  dictamen.  Se  tuvo  ademas 
en  cuenta  que  la  ciudad  de  México  es  ya  una  remora  para  los  negocios 
públicos,  que  Qaer¿taro  es  un  punto  céntrico,  y  que  otra  vez  ha  servido 
de  residencia  á  los  supremos  poderes. 

El  Sr.  Prieto  da  las  gracias  al  Sr.  Villalobos;  pero  viendo  en  sus  pa- 
labras  una  prueba  de  su  buena  educación,  y  no  la  espresion  de  sus  con- 
vicciones, desearia  que  fundara  el  artículo  alguno  de  los  señores  que  lo 
propusieron  y  votaron  en  el  bcno  de  la  comisión.  Entre  tanto,  las  razones 
que  constan  en  la  parte  espositiva,  y  las' presentadas  por  el  Sr.  Villalobos 
BOD  tan  superficiales,  que  nada  dicen  en  favor  de  la  medida.  Razón  mas 
grave  seria  por  ejemplo  el  temor  de  que  aquí  se  acumularan  elementos  de 
centralización  que  fueran  motivo  de  inquietud  para  una  República  federal. 
Pero  no  ha  pensado  en  esto  la  comisión;  el  artículo  no  da  término  para  la 
traslaeiun,  como  no  se  dio  tampoco  para  la  erección  del  distrito  en  Estado. 
No  hay  en  esto  mas  que  un  juego  de  manos,  y  ciertas  condiciones  que 
producirán  el  statu  qiio.  Si  los  poderes  salen  de  aquí,  el  distrito  es  sobe- 
rano; si  llegan  á  Querétaro,  muere  aquella  soberanía.  Después  de  tantas 
batallas  de  palabras,  después  de  tantas  tempestades  de  ideas,  no  habrá  na- 
da, porque  los  intereses  encontrados  se  equilibrarán  y  se  prolongará  el 
itatu  fjuo. 

A  medida  que  avanza  el  debate,  es  mas  evidente  la  absoluta  falta  de 
plan  en  la  mayoría  de  la  comisión.  Si  realmente  quiere  realizar  ciertas 
leformas,  debe  señalarles  plazo  fijo  para  no  sembrar  inquietudes  y  züzo< 
bras.  La  víspera,  al  poner  condiciones  á  los  derechos  del  distrito,  invirtió 
el  orden  lógico,  dando  por  resuelto  un  punto  que  aun  no  se  habia  discuti- 
do. Y  lo  peor  es  que  esta  cuestión  no  es  de  la  incumbencia  del  congreso 
constituyente. 

¿Que  sucede  con  Q'ieréta-o?  Sij^ue  como  Estado,  mientras  esté  aquí 
el  gobierno;  después  desaparece  para  recibir  al  gobierno,  y  si  mas  tarde  el 
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División  UT-  gobierno  cambia  de  residencia,  vuelve  h  ser  Estado  como  por  encanto. 
Se  cria  asi  una  soberanía  de  resorte  que  se  estira  y  se  encoge,  que  se  boF' 
ra  y  se  ecnhuma  sin  cesar.  Esto  es  burlarse  del  principio  federativo  y  de 
la  soberanía  de  los  Kstados,  esto  es  perderse  en  el  caos.  Si  se  apru^^ba 
el  articulo  ¿que  suerte  se  prepara  é  S.  Juan  del  Rio,  Jal  pan,  Cadereita  y 
demás  poblaciones  que  hoy  constituyen  el  Estado  de  Querétaro?  ¿Van  & 
ser  administ  adas  por  el  presidente  de  la  República  como  gobernador,  ó 
tendrán  un  gobernador  lacayo  y  esbirro,  como  será  el  que  esclusivamente 
dependa  del  capricho  del  gobierno  de  la  Union? 

Si  se  reflecsiona  que  la  traslación  costará  medio  millón  de  pesos,  y  se 
tiene  en  cuenta  que  por  mucho  tiempo  no  Labra  tal  sobrante  en  las  arcas 
públicas,  parece  mucho  mas  acertado  que  los  poderes  residan  en  Tlaipam. 
«—Ni  siquiera  hay  uniformidad  en  cuanto  al  lugar,  pues  hay  quienes  á 
Querétaro  prefieran  Celaya  ó  Aguascalientes,  y  así  se  quiere  que  el  go- 
bierno ande  jugando  á  un  pan  y  queso  ridículo,  indigno  y  grotesco. 

Cuando  se  dijo  que  Querétaro  es  un  punto  céntrico,  un  diputado  afecto 
al  e[>igrama^  dijo  que  esto  será  porque  está  cerca  de  Guanajuato,  y  en 
verdad  no  puede  sostenerse  tal  cosa. 

No  es  razón  pintar  al  gobierno  como  una  epidemia  de  que  todos  quieren 
huir,  como  un  pararayos  que  atrae  tempestades.  La  comisión  debe  ale- 
gar algún  fundamento,  sin  seguir  á  los  que  á  falta  de  razones  han  inju- 
riado á  esta  ciudad,  diciendo  que  suspira  [lor  los  tiempos  da  Felipe  II 
Estas  caricaturas  hechas  adrede,  nada  prueban,  nada  signiHcan. 

El  Sr.  Reyes  dice  que  la  comisión  ha  tenido  razones  de  alta  política 
para  consultar  la  traslación;  que  se  ha  propuesto  alejar  á  los  poderes  de 
los  elementos  de  centralización  á  que  se  á  referido  el  Sr.  Prieto,  y  que  la 
ciudad  de  Querétaro  ofrece  todas  las  comodidades  necesarias  para  ser  re- 
sidencia de  loí  supremos  poderef». 

El  Sr.  ViORENO  se  siente  aludido  por  el  Sr.  Prieto.  No  ha  hecho  ca- 
ricaturap;  repite  que  la  ca¡)ital  anhela  por  los  tiempos  de  Felipe  lí,  esto 
es  cierto,  aquí  hay  gusto  por  el  lujo  y  por  la  riqueza  y  por  todos  los  pla- 
ceres. 

Recordando  las  paginas  de  la  historia  que  ha  lerdo,  y  desconfiando  de 
la  esa  titud  <le  su  narración,  cuenta  que  Catón  el  Censor  al  ver  los  place- 
res de  Roma  y  los  caprichos  del  lujo,  anunció  la  perdición  de  la  República 
porqut»  un  pescado  de  ios  jardines  de  Lúculo  valia  mas  que  un  buey.  A 
este  triste  estado  de  decadencia  ha  llegado  la  capital  de  la  Re^mblioa  me- 
xicana.— Habla  después  de  Syla,  de  Atila,  de  Honorio  HI,  de  la  caida  del 
imperio  romano,  y  á  cada  rasgo  de  corrupción  que  refiere,  añade  por  vía 
de  ritornelo:     ^^Asi  está  la  ciudad  de  Me'd'ico.^^ 
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Aqn{  reinan  las  malas  costumbres,  aquí  no  hay  n¡  rastro  de   virtudes.  Dívísíod  ier< 
la  ciudad  viri'inal  anhela  [>or  los  tiempos  de  Felipe  lí,  y  hay  necesidad 
imperiosa  de  sacar  de  aquí  al  gobierno,  porque  fín. otras  partes  hay  menos 
influencias  malcfícas.     Véase  si  no  cual  es  la  pureza  de  costumbres   en 
Tampico,  en  to'Ja  la  frontera,  y  se  verá  la  diferencia. 

Aquí  los  hombres  se  afeminan,  porque  hay  riqueza,  porque  hay  abun- 
dancia, porque  hay  agiotistas,  y  cuando  aquí  sobran  recursos,  hay  pueblos 
que  carecen  de  subsistencia. 

Es  pret'iso  llevar  al  gobierno  l¿jos,  muy  lijos  de  este  foco  de  corrup- 
ción, buscarle  aires  mas  puros.  La  idea  de  llevarlo  á  Tlalpam,  produci- 
rá solo  un  paseo  mas  para  los  habitantes  de  México.  Es  mejor  pensar  en 
la  margen  del  Bravo,  en  Monclova,  en  algan  punto  de  Tamaulipas. 

El  Sr.  Zarco  cree  de  todo  punto  inútil  ocuparle  de  la  indignación 
catoniana  del  Sr.  Moreno,  porque  cuando  lá  ecsageracion  llega  al  último 
eátremo,  cuando  se  emplea  el  insulto  en  vez  de  la  razón,  y  cuando  se  tras- 
pasa  todo  limite  rayando  en  el  ridículo,  está  de  mas  toda  respuesta. 

Tuvo  la  honra  de  formar  parte  de  la  comisión  y  allí  contrarió  el  articu- 
lo que  se  discute,  absteniéndose  de  formar  voto  paiticular,  pomo  distraer 
la  atención  del  congreso. 

Ko  tiene  ningún  interés  particular  en  que  los  poderes  residan  en  Méx¡< 
co^  porque  no  vive  del  favor  ni  de  la  intriga,  ni  aspira  á  los  cargos  públi- 
cos; creyó  que,  encargada  la  comisión  de  proponer  una  nueva  división 
territorial,  mas  adecuada  á  las  necesidades  del  país,  y  que  satisfaci^^ra  laa 
ecsigencius  (le  los  pueblos,  no  estaba  en  sus  atribuciones  resolver  la  cues 
tion  ¡Kílítica  y  administrativa  sobre  residencia  de  los  supremos  poderes,  ni 
era  de  su  incumbencia  gravar  al  erario  con  los  gastos  que  importa  esta 
innovación.  IVasIimitando  la  comisión  sus  facultades,  fué  de  su  deber 
oponerse  á  esta  idea,  que  contó  sin  embargo  con  el  asentimiento  de  la  ma- 
yoría. 

Creyó,  también,  que  de  ninguna  manera  era  acerta<lo  ni  conveniente 
dar  h  esta  cuestión  el  carácter  de  punto  constitucional,  atando  las  manos 
de  los  C(mgresos  futuros,  que  conocerán  mejor  las  necesidades  de  la  épo- 
ca, y  h&ciendo  que  para  mudar  de  residencia  los  poileres,  sean  indispen- 
sables todos  los  trámites  que  se  requieren  para  reformar  los  artículos  de 
la  Constitucicn.  Opinó,  |)nes,  y  opina  t.)davía,  que  los  congresos  consti- 
tucionales deben  tener  ¡a  facultad  de  fijar  y  cambiar  la  residencii  del  go- 
bierno de  la  Union.  Le  pareció  ridicula  jactancia  de  parto  del  congreso 
actual,  declarar  que  solo  él  resolverá  con  acierto  esta  cuestión,  y  poner  en 
duda  el  patriotismo  y  las  luces  de  los  congresos  futuros. 

Prescindiendo  de  estas  razones,  que  son  las  mas  capitales,  Querétaro  no 
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Di. ¡Ilion  tcr-  es  cl  punto  cnas  á  propósito,  in  por  su  posición,  ni  por  sus  recursos.  Es 
cií*rto  que  en  1848  sirvió  de  resüencia  al  gobierno  general;  pero  entonces 
se  vio  que  materialmente  las  persnnas  que  componen  los  supremos  poda- 
res, no  cambian  en  aquella  ciudad.  Aunqub  la  población  dio  muestras 
de  gt'nerosa  y  hospitalaria,  los  miembros  del  congreso  y  los  empleados  to- 
dos tuvieron  que  alojarse  en  las  celdas  de  los  claustros.  Faltan  edificios 
piiblico!<.  Faltan  los  recursos  indispensables  para  la  ecsistencia  de  todo 
gobierno,  y  faltaban  hasta  tinteros  para  las  oficinas. 

Es  cierto  que  los  gobiernos  de  las  repúblicas  no  necesitan  fausto,  ni 
lujo,  ni  magnificencia;  pero  es  evidente  que  necesitan  recursos  para  ecsis- 
tir,  y  que  estos  recursos,  tanto  en  lo  material  como  en  loYnoral,  le  fultar&n 
en  la  ciudad  de  Querétaro.  Por  mas  que  se  insulte  k  la  ciudad  de  Mé- 
xico^ por  mas  que  se  diga  que  suí*pira  por  Felipe  II,  ella  ha  sido  y  será  el 
mas  firme  baluerte  de  la  libertad  y  la  independencia,  tanto  en  lasguer* 
ras  estrangeras  como  en  las  contiendas  civiles.  El  Sr.  Moreno  negaba 
ayer  que  el  distrito  casi  solo  sofocó  la  reacción  de  Puebla,  y  nos  hablaba 
de  las  tropas  de  Quanajuato.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  pasó  con  esta 
sección  al  comenzar  la  campaña.  En  la  última  campaña,  el  distrito,  solo 
cl  distrito  con  sus  fuerzas  y  con  sus  recursos,  ha  vencido  á  la  reacción, 
y  salvado  á  la  República.  El  mes  pasado  se  han  frustrado  aquí  once 
conspirucioiics  de  los  reaccionarios,  y  el  orden  público  se  ha  conservado 
por  el  pueblo,  por  los  ciudadanos  de  todas  clases,  que  voluntariamente  bao 
prestado  sus  servicios  al  gobierno.  Aquí,  para  conservar  el  orden,  no  se 
necesitan  j^uar.  iciones,  porque  uua  ciudml  activa,  que  es  centro  del  co- 
niereio  y  de  la  industria,  que  es  ilustrada,  que  no  se  deja  estraviar  por 
el  fanatismo,  se  defíeUile  por  sí  sola,  es  la  mejor  garantía  para  la  conser- 
vaeion  de  la  paz;  pues  el  trabajo  y  la  propiedad  nunca  son  favorables  á 
motines  y  iv  as<Miadas.  Ningtma  revolución  liberal  puede  consumarse  si 
no  cuenta  cou  el  a|)oyo  del  valiente  pueblo  de  México,  que  no  es  afemi* 
nado  ni  corrompido,  como  acaba  de  pintarlo  el  Sr,  ¡Moreno,  y  cuando  la 
opinión  de  este  mismo  pueblo  abandona  á  los  gobiernos,  es  indefectible  su 
caida. 

En  Querétaro  seiia  menester  una  fuerte  guarnición,  es  decir,  un  amago 
perpetuo  a  la  libertad,  para  dar  respetabilidad  al  gobierno,  porque  de  lo 
contrario  el  motin  mas  ins¡¿^nifioante  de  la  Sierra,  una  asonada  como  la  de 
Mejía,  bastaría  j^ara  derrocar  al  poder  fe  lerul  ó  para  hacerlo  emigrar;  y 
como  su  residencia  st.*i¡a  punto  constitucional,  se  suscitarían  dudas  sobre 
su  le¿i¡t¡nn«lad,  cuando  no  estuviera  en  Querétaro. 

Ante  to  las  e^^tas  eon>ivlerae¡ones  debe  detenerse  el  congr^íso,  estimando 
en  su  verdadero  valor  las  ridiculas  declamaciones   sobre  aires  mas  puros, 
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sobre  cambio  de  temperamento  y  sobre  la  corrupción  de  esta  ciudad,  por-  División  t^r- 
que  tales  declamaciones  son  hasta  indignas  del  parlamento. 

En  nombre  de  esta  ciudad,  y  en  nombre  de  la  Kepiiblica  entera,  es  me- 
nester protestar  que  México  no  es  la  Roma  condenada  por  Catón;  que  en 
México  ecsisten  el  trabajo,  la  industria,  el  patriotismo,  las  virtudes  cívi- 
cas, las  buenas  costumbres,  la  mas  estricta  moralidad,  y  pese  á  quien  pe- 
se, una  ilustración  superior  á  la  del  resto  de  la  República. 

Si  el  Sr.  Moreno  aplica  k  esta  ciudad  la  censura  de  Catón,  refiriéndose 
al  escándalo  de  que  ün  pescado  valiera  mas  que  un  buey,  el  Sr.  Moreno 
al  declararse  en  contra  del  lujo,  de  la  riqueza  y  de  las  nuevas  necesidades 
de  los  pueblos,  descono^^e  la  revolución  que  se  ha  operado  en  las  teorías 
económicas,  y  olvida  que  es  un  progreso  producir  sin  cesar  nuevos  valo- 
res y  hacer  que  valga  mucho  lo  que  parece  bagatela.  No  paiece  sino  que 
se  quiere  resucitar  la  triste  paradoja  de  Rousseau  convidándonos  á  volver 
¿  Ik  inocencia  del  estado  salvaje  y  á  renegar  de  toda  civilización. 

Proscribir  el  lujo  y  la  riqueza,  condenar  la  prosperidad  de  las  grandes 
capitales,  es  declararse  en  contra  del  trabajo  del  pobre,  de  la  actividad 
criadora  de  la  industria,  de  los  cambios  del  comercio,  de  la  circulación 
del  numerario,  del  progreso  del  arte,  del  desarrollo  de  la  ciencia,  del  des- 
envolvimiento de  la  fuerza  intelectual  de  la  humanidad;  es  desconocer  la 
influencia  de  la  civilización  en  hacer  efectiva  la  libertad;  es  cerrar  los  ojos 
á  las  ecsigencias  de  los  pueblos  que  en  la  época  positiva  que  alcanzamos, 
reclaman  de  los  gobiernos  el  bienestar  material,  desoyendo  vanas  prome- 
sas y  haciendo  poco  caso  de  quimeras  y  de  ensueños. 

La  virtud  no  está  en  la  barbarie,  y  no  es  la  civilización  de  México  la 
que  corrompe  á  hombres  }'a  corrompidos^  que  por  medio  de  intrigas  vie- 
nen á  ocupar  los  puestos  públicos.  Búrlese  en  hora  buena  el  Sr.  Moreno 
de  que  haya  quien  propnga  como  remedio  de  los  males  públicos  la  elec- 
ción directa  en  lugar  del  cambio  de  temperamento.  Si  su  señoría  ha  sido 
franco,  es  poco  noble  en  sus  repetidos  ataques  á  la  elección  directa,  pues 
se  reducen  &  desconfiar  del  pueblo  y  á  declarar  que  solo  nosotros  debemos 
ser  diputados,  aprovechando  el  juego  de  cubiletes  de  los  colegios  electora- 
les. Pero  hay  quienes  crean  que  abundan  en  el  pafs  ciudadanos  mas  ap- 
tos y  mas  dignos  que  nosotros,  y  cuando  el  pueblo  elija  á  sus  mandatarios 
no  enviurJ^  hombres  que  vean  con  desidia  sus  funciones,  que  trafiquen  con 
sus  votos,  que  traicionen  á  su  partido^  ni  mucho  menos  que  sean  tan  frá- 
giles que  re  corrompan  al  aspirar  los  aires  de  la  capital. 

Siguiendo  el  sistema  del  Sr.  Moreno,  al  cabo  de  ocho  ó  diez  años  cuan- 
do Querétaro  sea  un  centro  de  actividad  y  de  comercio,  es  preciso  que  los 
poderes  emigren  para  librarse  de  la  corrupción,  para  ir  á  hacer  vida  de 
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Di7¡*ion  ter-  anacoretas,  y  a!  vaho  del  tiempo  cuando  hayan  estado  en  Monclova  j  en 
las  márv^enes  del  Bravo,  si  el  país  se  puebla,  ai  se  desarrullan  en  todas  par- 
tes sus  elemoritui  de  ríqaez:i,  la  virtud,  la  propiedad  y  el  patriotismo,  des- 
pués de  huler  jugado  a  pan  y  queso,  como  decia  el  Sr.  Prieto,  no  ten- 
drán mas  refugio  que  las  cumbres  del  Pupocatepetl.  Todo  esto  es  sobera- 
namente ridículo,  siendo  evidente  que  los  hombres  honrados  lo  serán  en 
todas  parteít,  y  que  la  ciudad  de  México  no  es  responsable  de  las  inepcias 
ni  de  los  escándalos  de  los  malos  gobernantes. 

Reasume  sus  razones  contra  el  cambio  de  residencia  y  contra  la  pre« 
tensiun  de  Itacer  del  negocio  un  punto  constitucional,  y  suplica  al  congre* 
so  que  decía  e  el  artículo  sin  lugar  á  votar. 

Kl  Sr.  A  KAN  DA  con  notable  modelracion  defiende  el  articulo  diciendo 
que  si  Querétaro  no  es  un  punto  conveniente,  puede  fijarse  el  que  parei« 
ca  mas  á  pro^KÍsito.  Su  señor  i  a  cree  que  donde  residan  los  supremos  po- 
podens  no  os  [^osibie  que  ecsistan  los  poderes  de  un  Estado  sin  que  se 
suíiciton  desavenencias  perjudiciales  al  Estado  y  que  distraigan  al  gobier- 
no do  atender  debidamente  á  los  intereses  federales. 

La  comisión  ha  previsto  los  casos  ordinarios,  pues  en  los  de  revolución 
v\  g^>b¡erno  ira  á  donde  encuentre  seguridad^  como  sucedió  cuando  México 
fui^  invadido  por  los  americanos. 

LuH  ra/ones  do  la  mayoría  son  de  carácter  político:  vio  que  el  gobierno 
í»o  enconlruba  on  un  centro  omnipotente,  contrario  a  veces  á  los  intereses 
do  los  Mstudos  y  quiso  remediar  este  mal  librando  al  gobierno  de  la  ¡n- 
tliUMU*i;i  que  pueden  tener  las  tendencias  á  la  centralización  de  que  haha- 
l»l.id\»  el  Sr.  Prieto.  La  mayoría  puede  equivocarse,  pero  en  todo  el  país 
Mtí  ni»tii  un  ileseo  ¿general  de  que  los  [wderes  salgan  de  México  y  la  espe- 
ranza lie  que  esto  remedie  la  mayor  parte  de  los  males  públicos. 

I  a  uínyoría  ile  la  comisión  creyó  que  no  traspasaba  sus  atribuciones 
oi-iip.uiilosi'  de  este  asunto,  porque  encargada  de  la  división  territorial,  de- 
lii»'»  n'solver  cuáles  eran  los  límites  y  el  carácter  de  la  fracción  de  territo- 
nii  (|uo  so  lliinniba  di>trito  federal,  y  una  vez  resuelto  que  este  distrito  se 
rii^'ioru  rn  Mslado,  era  preciso  determinar  dónde  habían  de  residir  los  su- 
pMino.i  podrios. 

K  \»ino  OH  i'onre|'to  de  la  mayoría,  se  trataba  desat^^facer  una  grave  ñe- 
ro id  1. 1  \  lio  llevar  A  cabo  una  iniportante  reforma,  por  lo  uiismo  que  hay 
Mi:iii.li'<  JiliiMiltadi's,  se  creyó  conveniente  que  la  cuestión  quedara  resuel- 
ti  riMun  punto  Constitucional. 

I  I  t»i.iili»r  lio  O'*  lio  los  qiie  croen  que  la  ciudad  de  Mdxico  es  un  foco  de 
i  ..Mini.|i»ii;  píTo  foi'UiTila  que  los  Kstados-Unidos  siiitiero.i  la  necesidad 
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de  sacar  al  gobierno  de  la  Uiúün  de  las  grandes  capitales  y  con  e^te  fin  División  tpr- 

mearon  una  nueva  ciudad. 

No  es  esact'j  como  ha  dicho  el  Sr.  Zarco,  que  fuera  de  M¿xico  se  nece 
siten   fuerti'S  guarniciones,  pues  aqui,  aunque  no  sea  mas  que  para  las 
atenciones  do  policía,  se  necesitan  mas  tropas  que  en  ciudades  de  menor 
estensiiiíi. 

Bien  puede  fíiarse  un  plazo  prudente  para  la  traslación,  y  si  se  indica 
un  punto  mas  á  propósito  que  Quer^'taro,  la  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptarlo;  tampoco  tiene  empeño  en  que  todo  un  Estado  pierda 
su  soberanía  para  convertirse  en  distrito  federal. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  acusado  pjr  el  Sr.  Zarco  de  proceder  de  una 
manera  ik)co  noble,  se  abstiene  <le  entrar  en  una  disertación  académica  so* 
bre  el  significado  de  la  palabra  noble,  que  refíriétidose  á  los  discursos  de 
nn  diputado  querrá  decir  que  espresan  sus  opiniones  con  franqueza  y  sin- 
ceridad. En  cuanto  á  esto,  si  el  Sr.  Zarco  pudiera  ver  el  coraz(n  del 
orador,  se  persuadiria  de  que  su  franqueza  es  igual  ó  mayor  que  la  suya. 

Se  han  aglomerado  todo  género  de  objeciones,  todas  infundadas;  se  ha 
tocado  hasta  la  cuestión  de  tinteros,  que  no  merece  mas  respuesta  que  unos 
puntos  suspensivos. 

El  Sr.  Zarco  cree  que  el  mal  esta  en  la  nación,  y  se  equivoca,  y  por 
mas  que  se  empeñe  en  defender  á  esta  ciudad  es  evidente  la  necesidad  de 
buscar  aires  mas  puros:  aun  cuando  sea  en  las  cumbres  del  Popqpatepetl. 

Se  ha  procurado  ¡untar  al  orador  como  enemigo  de  la  civilización,  cuan- 
do se  precia  de  hombre  culto  y  anhela  para  su  país  el  verdadero  progreso    ' 
que  lo  ponga  al  nivel  de  las  naciones  mas  adelantadas  de  la  tierra. 

Desearía  de  todo  corazón  que  el  gobierno  se  estableciera  á  orillas  de[ 
Bravo,  y  espera  que  sus  esplicaciones  dejen  satisfecho  al  Sr.  Zaico,  de  que 
ha  procedido  con  nobleza  y  buena  fé. 

£1  Sr.  Olyeea  cree  que  la  cuestión  se  ha  tratado  de  la  manera  mas 
inconveniente,  dándole  un  carácter  de  odiosidad  que  no  debe  tener. 

£1  mal  no  consiste  en  la  ciudad  de  México,  ni  esih  en  la  masa  de  sus 
habitantes.  Precisamente  en  favor  de  ellos  debo  procurarse  la  salida  de 
los  poderes  generales  para  que  la  población  mas  ilustrada  de  la  República 
no  carezca  por  mas  tiempo  de  gobierno  propio  y  de  una  regular  adminis- 
tración. 

l'Á  momento  presente  es  el  mas  oportuno  para  realizar  esta  reforma,  y 
DO  hay  fundamento  pura  acusar  u  la  comisión  de  haberse  escediilo  de  sus 
facultades  al  resolver  una  cuestión  que,  sea  cual  fuere  su  im¡)ortancia  po- 
lítica y  adm¡nistruti\a,  afecta  principalmente  á  la  división  territorial. 

£1  Sr.  Pkieto  no  se  da  por  satisfecho  con  las  esplicaciones  de  la  coaii- 
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T>ívUion  íer-  Bion.     Reconoce  la  buena  feS  y  la  moderación  del  Sr.  Aranda^  pero  cree 
ntorin .     ^^^^  ^^  pefiorfa  no  ha  resuelto  ninguna  de  las  dificultades  políticas  y  admi- 
nistrativas que  se  han  espuesto  en  el  dehate  y  demuestra  los  graves  incon- 
venientes que  para  Quer^taro  y  para  el  distrito  ofrecerá  la  circunstancia 
de  no  fijar  tiempo  para  la  tiaslacion. 

K]  Sr.  Akanda  esplaya  un  poro  mas  sus  respuestas,  volviendo  i  defen- 
der á  la  comisión. 

En  votación  nominal,  pedida  por  el  Sr.  Zarco,  se  declara  no  haber  lu- 
gar á  votar,  por  45  votos  contra  43. 

Los  Sres.  Moreno,  Llano  y  algunos  otros,  proponen  que  Aguascalientea 
sea  la  residencia  de  los  supremos  poderes  y  que  la  traslación  se  verifique 
antes  del  16  de  Setiembre. 

Se  niega  la  dispensa  de  trímites  á  esta  proposición  y  queda  como  de 
primera  lectura. 

El  Sr.  Zatico,  creyendo  que  el  congreso  no  está  por  la  traslación  á 
Querétaro  ni  &  Aguascaiientes,  y  que  se  perderia  inútilmente  el  tiempo  en 
irle  consultando  sobre  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la  República,  inter- 
pela h  la  comisión  de  constitución  sobre  si  tiene  inconveniente  en  someter 
al  debate  la  fracción  del  artículo  que  retiró,  dando  á  los  congresos  consti- 
tucionales la  facultad  de  fijar  la  residencia  de  los  supremos  poderes. 

El  Sr.  GuzMAN  contesta  que  declarado  un  artículo  sin  lugar  á  votarj 
debe  volver  h  la  comisión  proponente,  y  que  sea  cual  fuere  el  resultado  i 
que  llegue  este  asunto,  la  comisión  de  constitución  esta  dispuesta  &  pre 
sentar  <»p(>rtunamente  la  fracción  retirada. 

El  Sr.  Reyes  propone  como  adición  al  art.  50,  que  se  declare  subsis- 
tente el  Estado  de  Querétaio.     La  adición  es  admitida. 

Los  Sres.  García  Granados  y  García  de  A  reí  laño  presentan  otra  adi- 
ción consultando  que  se  erija  en  Pistado  el  territorio  de  Tehuantepec.  La 
adición  es  desochada. 

El  art.  51  dice: 

"  Los  Estados  de  Agnascalicntes,  Cliiapas,  Chihuahua,  Colima,  Duran- 
**  go.  Nuevo  León  y  Coahuila,  Sinaloa,  Sonora,  Tamaulipas,  Tlaxcala  y 
"  el  territorio  de  la  Baja-California  conservarán  sus  límites  actuales." 

El  Sr.  Cendejas  desea  saber  cuáles  son  los  fundamentos  que  ha  teni- 
do la  comisión  para  no  incluir  en  esite  artículo  á  entidades  reconocidas  por 
el  Estatuto  orginico,  como  los  territorios  de  Tehuantepec,  Sierra-Gorda 
é  Isla  del  Carmen. 

El  Sr.  Aranoa  dice  que  aun  no  es  tiempo  de  ocuparse  de  estas  cues- 
tiones, pues  á  ellas  se  refieren  los  artículos  siguientes. 

Dobe  si  tenerse  en  cuenta  que  el  Estatuto  debe  tesar  cuando  se  espida 
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U  Constitución,  sin  que  las  disposiciones  de  ese  decreto  del  gobierno  impor-  División  1*1 
ten  una  traba  para  el  congreso.     La  comisión  suprimió  los  territorios  que 
carecían  de  elementos  para  ecsistir,  erigió  otros  en  Esrados^  y  en  cuanto  á 
Tehuantepec,  el  orador  río  estuvo  por  su  supresión. 

El  Sr.  Cekdejas  dice  que  al  haberse  referido  al  Estatuto  orgánico,  no 
lo  tuTo  por  supresión  á  la. Constitución;  quiso  solo  indicar  que  los  hechos 
consignados  y  reconocidos  fortalecen  notablemente  á  lo<  intereses  locales. 

Insitite  en  pedir  esplicaciones  porque  posee  datos  oficiales  que  prueban 
que  algunas  de  las  entidades  suprimidas  cuentan  con  buenos  elementos  pa- 
ra ecsistir,  y  porque  entiende  que  al  votarse  este  artículo  se  vota  indirec- 
tamente la  estincion  de  algunos  territorios. 

Si  la  comisión  partió  de  la  base  de  la  falta  de  elementos,  debió  suprimir 
varios  Estados,  olvidó  que  precisamente  la  situación  de  territorio  es  la 
mas  conveniente  para  las  fracciones  que  no  pueden  ser  Estados. 

El  Sr.  Mata  dice  que  cuando  llegue  la  hora,  la  comisión  contestará  al 
Sr.  Cendejas;  pero  que  el  artículo  no  trata  de  la  supresión  de  ningún  ter- 
ritorio, sino  que  simplemente  enumera  las  fracciones  que  no  han  de  sufrir 
alteración  en  sus  límites. 

El  artículo  es  aprobado  por  85  votos  contra  1. 

La  comisión  hace  suya  la  adición  del  Sr.  Reyes  sobre  la  subsistencia 
del  Estado  de  Quer¿taro,  y  sin  discusión  es  aprobada  por  unanimidad  de 
81  votos. 

El  Sr.  presidente  dispone  que  en  k  sesión  signiente,  á  primera  hora,  se 
nombre  la  comisión  que  ha  de  redactar  la  ley  orgánica  sobre  el  fuero  de 
guerra,  y  se  levanta  la  sesión. 


13  DE  DICIEMBRE  DE  185& 

Se  dio  cuenta  con  las  representaciones  de  varios  pueblos  del  Sur,  pi* 
diendo  que  los  distritos  de  Cuautla  y  Cuernavaca  se  agreguen  al  Estado 
de  Guerrero. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  presentó  unas  adiciones  al  dictamen  so- 
bre división  territorial,  pidiendo  que  el  partido  de  Tamazula,  perteneciente 
a  Du rango,  se  agregue  á  Sinaloa,  y  que  se  erija  el   Estado  de  Iturbide. 

Ambas  adiciones  fueron  desechadas. 

II_85-86 
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DivíMon  ter-  El  Sr.  Emparam  presentó  otra  adición,  consultando  que  el  Estado  de 
Puebla  conserve  sus  limites  actuales.  Fué  admitida,  pero  se  negó  la  dis- 
pensa de  trámites.  * 

Se  puso  á  discu^^ion  el  art  ¿2  que  dice:  «Los  Estados  de  Guanajuato» 
''  San  Luis  Potosí  y  el  nuevo  distrito  federal,  recuperarán  la  estension  que 
*'  tenian  antes  de  la  erección  del  estinguido  territorio  de  Sierra-Gorda,  se- 
"  parándose  al  primero  el  pueblo  de  Contepec,  que  se  agregará  á  Michoa* 
*'  ciííf  uniéndose  al  segundo  la  municipalidad  de  Agualulco,  y  segregán- 
**  dolé  el  partido  de  Ojocaliente  que  se  anecsará  á  Zacatecas,  j  untamente 
'^  con  los  pueblos  de  San  Andrés  del  Teul,  y  Nueva  Tlaxcala  del  Esta- 
"  do  de  Jalisco." 

La  comisión  anunció  que  en  lugar  de  las  palabras  nnevo  distrito  federal, 
se  pondría  la  palabra  Querétaro. 

E\  Sr.  Cendejas  juzga  conveniente,  antes  de  entrar  en  materia»  dar 
algunas  esplicaciones  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  atacar  el  art(cnlo 
anterior,  aunque  sus  observaciones  fueron  calificadas  de  estemporáneas. 
Creyó  que  de  un  modo  indirecto  se  votaba  la  supresión  de  los  territoriosy 
sin  oír  siquiera  los  fundamentos  de  esta  medida;  y  si  para  ella  no  hay  mas 
razón  que  la  falta  de  elementos,  seria  preciso  suprimir  varios  Estados,  por- 
que sufren  una  grande  escasez  de  recursos. 

Entrando  en  la  cuestión,  ¿carece  la  Sierra-Gorda  de  elementos  para 
ecsistir  como  territorio?  ¿T^o  demuestra  la  comisión  en  la  parte  espositiva 
de  su  dictamen?  No,  y  en  vez  de  hacerlo,  se  ha  desentendido  de  las  peti- 
ciones de  los  pueblos,  que  desean  seguir  ecsistiendo  como  territorio.  Si  la 
Sierra-Gorda  carece  de  grandes  y  abundantes  recursos,  precisamente  la 
organización  especial  de  territorio  es  la  mas  a'lecnada  para  que  gradual- 
mente se  vayan  desarrollando  sus  elementos. 

El  artículo  propone  que  se  restaure  una  división  imperfecta  y  monstruo* 
sa  á  propósito  para  producir  una  pésima  administración,  y  olvida  que  la 
idea  de  remediar  este  mal  fué  la  que  presidió  en  la  elección  del  territorio. 
La  neceí^idad  de  esta  medida  so  reconoció  mucho  antes  de  que  se  estable- 
ciera la  dictadura  de  Santa-Anna,  y  que  los  gobiernos  de  los  generales 
Herrera  y  Arista  hablan  procurado  la  unidad  y  la  fuerza  de  los  pueblos 
déla  Sierra- Gorda,  fúndanlo  ¡as  coVüias  militares  que  dieron  resultados 
bastante  hatisfactorioí». 

El  argumento  de  la  falta  de  recursos,  no  es  bastante  para  e.stinguir  en- 
tidades políticas,  porijue  si  se  ecsarnina  el  presujiuesto  de  la  Kepública  con 
su  enotme  deficiente,  viene  lii  idea  do  mejorar  su  hacienda  y  de  aumentar 
sus  rentas,  no  la  de  que  México  abdi(|ue  su  ecsistencia  política. 
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S¡  la  Sierra-Gonla  por  ahora  carece  de  elementos,  ¿«infrira  esta  «aren-  División  ter- 
cía  en  lo  sucesivo?     ¿Desarrollará  mejor  sus  recursos  fraccionándose  en-     "«>""*• 
tre  tres  Estados, -ó  conservando  su  ecsistencia  propia?     De  estas  cuestio- 
nes que  debe  resolver  el  buen  juicio  del  congreso,  parece  que  no  se  ha 
dignado  ocuparse  la  comisión  de  división  territorial. 

Las  mismas  observaciones  son  aplicables  á  los  territorios  de  la  Isla  del 
Carmen  j  de  Tehuantepec,  y  muy  particularmente  al  segundo,  del  que 
depende  acaso  el  porvenir,  no  solo  de  México,  sino  de  todo  el  continente 
americano.  La  resolución  que  acerca  de  Tehuantepec  se  dicte,  puede 
afirmar  nuestra  nacionalidad,  puede  contribuir  á  la  prosperidad  del  mun- 
do entero,  y  puede,  si  no  es  acertada,  causar  al  país  males  gravísimos  ¿  ir- 
reparables. 

£1  Sr.  Abanda  dice  que  la  comisión  al  proponer  la  supresión  de  los 
territorios,  tuvo  presente  que  estas  entidades  tenian  una  ecsistencia  anó- 
mala é  irregular,  que  no  era  conforme  con  el  principio  federativo,  según 
el  que  las  localidades  deben  tener  gobiernos  propios  y  gozar  de  libertad 
sin  que  sus  negocios  dependan  de  la  tutela  del  centro.  Creyendo  incon- 
veniente la  centralización  en  este  respecto,  solo  se  acordó  la  subsistencia 
del  territorio  de  la  Baja-California,  porque  carece  de  población,  de  ele- 
mentos  para  erigirse  en  Estado,  y  porque  su  escepcional  posición  geográ- 
fica hace  im|)Osible  que  se  le  agregue  á  alguno  de  los  Estados  de  la  fede- 
ración. 

En  cuanto  á  la  Sierra-Gorda,  su  mismo  representante  espuso  en  el  seno 
de  la  comisión,  que  aquellos  pueblos  se  encuentran  en  la  mas  ^deplorable 
decadencia,  y  que  vivamente  deseabji  volver  á  formar  paite  de  los  Esta- 
dos á  que  antes  pertendtieron,  para  asi  mejorar  de  situación.  Manifestó 
que  se  encontraban  sin  rentas  propias  y  sin  esperanza  do  recibir  ausilios 
del  gobierno  general,  y  que  no  encontraban  mas  remedio  á  sus  males,  que 
reincorporarse  á  los  Estados  de  Querétaro,  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí, 
que  antes  los  hicieron  gozar  de  una  buena  administración. 

La  comisión  no  ha  llevado  por  sistema  suprimir  los  territorios  sin  ecsa- 
minar  antes  sus  %lementos  y  sus  recursos,  y  sin  consultar  el  bien  de  los 
pueblos.  Suprimió  la  Isla  del  Carmen,  porque  se  persuadió  que  no  pue- 
de subsistir  como  territorio;  y  consultó  la  erección  de  Colima  y  de  Tlax- 
cala  en  Estados  de  la  federación,  porque  tuvo  datjs  para  creer  que  en  po- 
co tiempo  pueden  desarrollar  los  grandes  elementos  que  encierran.  Con 
respecto  á  Tehuantepec,  el  orador  opinó  en  el  seno  de  la  comisión  del 
mismo  modo  que  opina  el  Sr.  ConJeja:). 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio),  dice  que  es  difícil  á  un  diputado  cum- 
plir con  su  duber,  cuando  observa  que  se  esta  accediendo  á  las  pretonsio- 
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División  ter-  DCs  (le  la  comísion,  por  no  instruirse  de  las  cuestiones,  y  mas  bien  que  por 

ritorifll.  •      •  •    j    I         •  r  n  -I 

convicción,  por  indolencia  y  por  pereza.     iKiimores  no,  no]. 

Para  aconsejar  la  supresión  del  territorio  de  la  Sierra-Gorda,  es  preci- 
so no  comprender  la  importancia  de  las  poblaciones  que  la  forman,  ni  el 
pensamiento  de  erigir  una  entidad  política  de  fracciones,  desatendidas  por 
les  Estados  á  que  antes  pertenecían. 

En  un  pafs  como  el  nuestro,  en  que  son  tan  notables  las  diferencias  de 
población,  y  en  que  entre  dos  capitales  median  desiertos  y  suelen  encon- 
trarse salvdges,  ó  gentes  que  lo  parecen,  para  aumentar  la  |)oblacíon,  pa- 
ra civilizar  al  pueblo,  para  aprovechar  las  ventajas  del  terreno,  es  preciso 
criar  gobiernos  especiales  que  dependan  del  centro,  y  de  una  manera  vi- 
gorosa procuren  la  mejora  y  la  civilización.  Tales  son  las  circunstancias 
de  la  Sierra- Gorda,  famosa  por  sus  continuos  desórdenes  y  i)or  la  abun- 
dancia de  sus  recursos  naturales.  Querer  regalarla  á  tres  Estados,  es 
empeñarse  en  que  una  estension  de  mas  de  cien  leguas  permanezca  ente* 
ramente  inútil.  ¿Qaé  ha  hecho  Querétaro  en  favor  de  los  pueblos  de  la 
Sierra?  Nada,  porque  nada  puede  hacer;  porque  una  ciudad  dominada 
por  h.s  frailes,  no  es  apta  para  colonizar,  ni  para  civilizar  á  otros  pueblos. 

Es  ridicula  la  esperanza  de  que  Querótaro  puede  dominar  á  la  Sierra, 
cuando  una  cuadrilla  de  bandidos  que  se  desprende  de  la  misma  Sierra, 
basta  para  conquistar  á  Querétaro.  Casi  lo  mismo  puede  decirse  del  Es- 
tado de  Guanajuato,  que  enriquecerá  su  estadística  con  algunas  poblacio- 
nes mas,  sin  procurarles  el  menor  bien.  Si  la  Sierra  es  suscej'tibie  de 
mejora  bajo  una  administración  activa  ó  inteligente,  entregada  á  tres  go« 
biernos  distintos  no  le  queda  esperanza  de  progreso,  porque  estos  tres  go- 
biernos tendrán  rivalidades  entre  sí;  rivalidades  miserables  que  les  impe- 
dirán ponerse  de  acuerdo  para  llt^yar  á  cabo  proyectos  útiles  a  los  pueblos. 

En  los  Estados- Huidos  los  territorios  no  son  establecimientos  de  parti- 
culares, sino  poblaciones  protejidas  por  la  autoridad  federal,  y  entre  tanto 
pueden  elevarse  al  rango  de  Estados.  Alli  los  territorios  no  se  agregan  á 
los  Estados  vecinos,  porque  los  gobiernos  locales  son  mezquinos  en  sus 
miras,  todo  lo  ven  bajo  un  punto  de  vista  estrecho,  y  se  desatienden  del 
interés  general. 

La  comisión  dice,  que  la  Baja-California  está  lejos  de  los  Estados,  cuan- 
do solo  dista  cuarenta  leguas  de  mar  de  Sonora  y  Sinaloa,  distancia  ma- 
cho menos  que  la  que  media  entre  Tamasula  y  Durango. 

Con  respecto  á  Tlaxcala,  la  comisión  fia  en  el  tiempo,  es  decir,  en  que 
de  aqu\  á  trescientos  ó  cuatrocientos  años,  Tlaxcala  venzi  resistencias  que 
á  su  piosperídad  han  de  oponer  los  Estados  vecino?,  y  suprime  á  Tehuan- 
tepec  cuando  fu  crecimiento  y  desarrollo  puede  ser  la  obra  de  un  dia. 
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El  orador  concluye,  repitiendo  sus  raz!)nes  en  contra  de  la  supresión  División  Uít- 
del  te-ritorio  de  la  Sierra-Gorda. 

El  Sr.  López  (D.  Vicente)  dice  que  a  las  teorías  del  Sr.  Ramirez,  so- 
bre la  escelencia  de  la  organización  de  los  territorios,  pueden  ofxonerse  he- 
chos prácticos  que  son  concluyentes.  Cuando  el  orador  fu¿  nombrado 
diputado  por  la  Sierra-Gorda,  deseando  corresponder  al  honor  que  se  le 
dispensó  recorrió  todo  el  territorin,  tuvo  largas  coiiferen^i.ís  c  n  sus  auto- 
ridadeSy  oyó  los  informes  de  personas  de  todas  clases,  y  procuró  instruirse 
de  cuáles  eran  las  necesidades  de  aquellos  pueblos  para  hacerlas  valer 
oportunamente  en  el  seno  del  congreso.  Al  Sr.  Kamirez  le  faltan  datos 
sobre  el  Kstado  actual  del  territorio,  y  los  impugnadores  del  artículo  no 
han  dicho  ni  una  palabra  de  la  administracioo  de  aquellas  poblaciones, 
porque  no  la  conocen,  mientras  el  orador  la  ha  e.^tudiado  detenidamente. 

Profesa  el  princijiio  de  la  independencia  de  las  localidades  en  el  sistema 
federativo  y  encuentra  que  ¡irecisamente  está  en  contra  de  este  principio 
el  pupilage  de  los  territorios  abandonados  y  desatendidos  siempre  por  el 
gobierno  general. 

La  Sierra-Gorda  se  compone  de  fracciones  de  los   Estados  de  Guana 
juato,  de  Querótaro,  San  Luis  Potosí;  y  lo  que  va  á  recobrar  Guanajuato  no 
le  es  productivo  sino  gravoso;  no  va  á  esplotar  á  los  pueblos;  sino  que  lle- 
va una  mira  fílaLtrópica  al  atender  sus  necesidades. 

No  hay  solicitudes  de  las  poblaciones  en  que  pidan  seguir  constituyen- 
do e!  territorio.  Por  el  contrario  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  las  ac- 
tas en  que  se  pide  la  reincorporación  &  los  Estados. 

Cuando  los  pueblos  esj)resan  esti  voluntad,  eá  porque  recuerdan  que 
debieron  á  (juanajuuto  mas  bienes  que  al  gobierno  genera',  y  porque  ei-  i 

tando  mas  cerca  de  la  capital  de  aquel   Estado  pueden  ser  mejor  aten- 
dido«". 

Los  pueblos  estarán  dispuestos  á  seguir  como  territorio  si  contaran  con 
recursos  suficientes;  pero  saben  muy  bien  que  no  los  tendrán.  Antes  cu- 
brían fn  iiresu¡)uesto,  tenían  escuelas,  cubrian  sus  necesidade?,  y  ahora 
gimen  en  el  abandono,  la  miseria  y  la  decadencia;  y  el  gobierno  en  vez  de 
proporcionarles  ausilios,  suele  quitarles  sus  propios  recurso^;  cuando  el 
teriirorio  pide  algún  amparo,  se  le  dan  buenos  consejos. 

L^n  noble  sentiiriertt.)  de  patriotismo,  hace  que  loshabituit-^s  de  la  Sier- 
ra-Gorda no  quieran  ser  gravosos  A  la  nación,  y  la  esperiencia  hace  que 
no  8c  coiiforuion  con  vanas  palabras  y  que  anhelen  hechos  positivo^.  El 
I)resupuesto  era  ántvs  de  18,000  pesos;  el  gi bierno  no  lo  hizo  subir  á.  ••  • 
29,000,  y  el  resultado  es  que  el  territorio  sigue  viviendo  con  sus  propias 
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DiviBíoii  t«r-  rentas,  que  no  pasan  de  8,000  pesos,  y  los  gastos  acrecentados  solo  sirven 
para  aumentar  la  penuria  y  el  deficiente. 

De  propósito  el  orador  calla  todo  lo  relativo  á  rentas,  recursos,  pobla 
cion^  industria,  agricultura  &c.,  esperando  asi  los  datos  que  tengan  los  que 
impugnan  el  articulo. 

Se  ha  hablado  de  colonias  multares,  sin  referir  que  se  fundaron  cuando 
los  pueblos  de  la  Sierra  pertenecian  á  los  Estados,  y  que  Guanajuato  se 
opuso  á  su  establecimiento,  porque  previo,  como  sucedió  realmente,  que 
fueran  un  amago  á  la  libertad  y  oprimieran  á  los  pueblos. 

La  Sierra-Gorda,  desde  que  se  erigió  en  territorio,  ha  disminuido  en 
población,  ha  tenido  que  cerrar  sus  escuelas  y  ha  sufrido  tropelías  y  ar- 
bitrariedades, siéndole  gravoso  y  difícil  ocurrir  con  sus  quejas  hasta  M¿« 
xico. 

El  territorio  podria  ecsiatir  si  se  le  agregaran  los  pueblos  de  Tancan 
huitz,  que  pertenecen  al  Estado  de  San  Luis  Potosí;  pero  se  ha  abstenido 
de  formular  esta  petición,  porque  no  ha  querido  herir  susceptibilidades,  ni 
suscitar  discordias  ni  alarmas  á  la  reacción. 

Mas  tarde,  cuando  sea  posible  hacer  una  división  territorial  mas  per- 
fecta, los  pueblos  de  la  Sierra-Gorda  hariin  valer  su  voz,  esperando  que 
se  les  Considere  por  el  desprendimiento  de  que  ahora  han  dado  pruebas. 

La  comisión  divide  el  artículo  en  cuatro  partes,  quedando  como  prime- 
ra la  siguiente:  "El  Estado  de  Guanajuato  tendrá  la  estension  que  te<* 
•*  iiia  en  1852,  esccpto  el  pueblo  de  Contepec,  que  se  agregará  al  Estado  de 
Michoacan." 

El  Sr.  Moreno  se  empeña  en  demostrar  que  el  Sr.  Ramírez  ha  incur- 
rido en  mil  inesactitudes. 

El  Sr.  Arando  defiende  el  articulo,  dando  nuevas  esplicaciones. 
,  El  Sr.  Cí¡.KDE.JAS  piJe  que  la  primera  parte  del  artículo  se  subdiviJa 

en  dos  fracciones  y  el  congreso  se  opone  á  este  deseo. 

El  Sr.  Ramirlz  hacü  algunas  rectificacíüiies  y  replica  con  vehemencia 
al  Sr.  Moreno. 

El  Si'.  Moreno  vuelve  á  la  carga,  declara  que  el  Sr.  Ramirez  está 
derrotado,  y  lo  acusa  de  notoria  mala  fé.  Estas  |)alabras  suscitan  rumo'» 
res  en  toda  la  cámara  y  gritos  de  no,  ho.  El  orador  concluye  insistiendo 
en  que  el  Sr,  Ramirez  ha  incurrido  en  crasas  inesactitudes. 

La  |)r¡mera  parte  del  artículo  es  aprobada  por  75  votos  contra  7  y  se 
levanta  la  sesión. 
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15  DE  DICIEMBRE  DE  185& 

Quedó  adinitiMa  y  pasó  á  la  comisión  la  proposición  sobre  que  los  su- 
])remos  poderes  fijen  su  residencia  en  Aguascalientes. 

La  2.  ^  fracción  del  art  52  sobre  que  el  Estado  de  San  Lufe  recobre 
los  límites  que  tenia  en  1852^  fué  esplicada  |)or  el  Sr«  Villalobos,  y  apro< 
bada  por  los  81  diputados  presentes. 

Fué  admitida  una  adición  de  los  Sres.  López  de  Nava  y  Pérez  Gallar- 
doy  consultando  que  la  hacienla  de  Bmanza  se  reincorpore' al  Estado  de 
Zacatecas. 

La  3.  ^  fracción  del  art  52  consulta  que  las  municipalidades  de  San 
Andiés  del  Teul  y  Nueva  Tlaxcala,  que  pertenecian  á  Jalisco^  se  agre* 
guen  á  Zacatecas. 

El  Sr.  Moreno  {lide  esplicaciones,  y  se  las  da  el  Sr.  Auza  diciendo  que 
con  esta  medida  están  conformes  el  gobierno  y  el  consejo  de  Jalisco;  que 
solo  se  trata  de  unos  barrios  que  tendrán  500  habitantes,  y  que  pertene* 
ciendo  á  Jalisco,  están  muy  mal  administrados,  por  hallarse  á  mucha 'dis- 
tancia de  Guadalajara,  y  que  ademas  sirven  de  refugio  á  los  criminales 
de  Zacatecas. 

El  Sr.  Moreno,  aprobando  estos  fundamentos,  se  opone  al  artículo, 
porque  no  ofrece  ninguna  compensación  á  Jalisco. 

La  fracción  es  apiobada  por  64  votos  contra  19. 

Por  82  votos  contra  uno  es  aprobada  la  fracción  4.  ^  sobre  que  Que- 
rétaro  recobre  los  límites  que  tenia  en  1852. 

Es  desechada  una  adición  del  Sr.  Moreno,  pidiendo  que  Tlaltenango, 
que  pertenece  á  Zacatecas,  se  agregue  n  Jalisca 

El  art.  53  decía:  "Formarán  parte  del  Estado  de  Guerrero  los  di^trí- 
^'  tos  de  Cuautla  y  Cuerna  vaca,  pertenecientes  actualmente  al  Estado  de 
"  México." 

Impugnan  este  articulo  los  Sres.  Reyes,  Peña  y  Barragan,  Gómez  Ta- 
gle,  que  por  primera  vez  se  hizo  oír  en  la  asamblea,  y  Diaz  González. 

Lo  defienden  los  Sres,  Jaquez  y  01  vera. 

El  Sr.  Reyes  se  vale  de  las  mismas  razones* empleadas  por  los  periódi- 
cos que  han  contrariado  la  idea  de  aumentar  el  territorio  de  Guerrero. 

El  Sr.  Jaquez  presenta  multitud  de  datos  estadísticos  para  probar  que 
Guerrero  necesita  aumentar  hu  estension  territorial,  y  que  el  Estado  de 
M^?xioo  quedará  con  sobrantes  en  sus  rentas,  aun  cuan  lo  se  le  segreguen 
I'js  distritos  de  Cuautla  y  Cuernavaca. 


—  eso  — 

;>  \,.iKii  ttr-  Ei  Sr.  Olvlba  da  b  la  cnesUon  un  carácter  poiítico;  traza  la  historia 
d*:  los  servicios  que  desde  la  insurrección  hasta  nuestros  dias,  han  presta- 
do los  pu«fbIoB  del  Sur  á  la  causa  de  la  libertad;  pinta  con  vivos  colores 
los  ^ravísinios  males  que  sufrieron  luchando  contra  la  tiranía  de  Santa— 
Alina;  hace  un  bincero  elogio  del  general  Alvarez,  y  se  empeña  en  demos- 
trar que  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuerna  vaca  no  se  perjudicarán  con  la 
a^reguc:¡^n  ¿  Guerrero,  sino  que  en  ellos^  por  el  contrario,  mejorará  la 
condición  de  las  clases  del  pueblo,  cesando  la  opresión  feudal  de  los  pro  - 
pietaiios  e^pañolcH. 

■  

Kl  Sr.  PkKa  y  Barragan  fué  el  mas  notablede  loa  impugnadores  por 
8U  moderación,  por  su  franqueza,  y  también  por  la  corrección  y  por  la 
claridad  de  su  estilo.  No  dijo  una  palabra  que  pudiera  herir  susceptibili- 
dades, y  su  principal  argumento  consistió  en  que  no  puede  ser  convenien- 
te pura  los  distritos,  ir  á  cubrir  las  cargas  todas  de  un  Estado  que  de  ellos 
ha  do  sacar  textos  sus  recursos. 

Kl  Sr.  Olveua  le  replicó,  pintando  los  abusos  de  los  propietarios  en  la 
Tierra-Caliente. 

Kl  Sr.  Gómez  Tagle  negó  que  esta  innovación  territorial  fuera  pedi- 
da por  los  pueblos;  h  los  datos  estadísticos  del  Sr.  Jaquez  opuso  otros  da- 
tos de  la  misma  naturaleza,  y  sostuvo  que  Guerrero  merece  recompensa 
p>r  sus  b nonos  servicios;  pero  que  esta  recompensa  debe  dársela  toda  la 
Jtejiública,  y  no  solo  el  Estado  de  México,  desprendiéndose  de  sus  dis- 
tritos mas  ricos  y  florecientes. 

Kl  Sr.  Ja<¿ijkz  hizo  mención  de  las  actas  de  los  pueblos  y  de  cuantas 
luzoiies  hay  para  creer  que  la  medida  es  reclamada  por  la  opinión  pública. 

\\\  Sr.  Díaz  Gonzallz  que  en  el  seno  de  la  comisión  ha  deieiulido  vi- 
p)rosoniente  la  iiit(><;r¡xlad  del  territorio  del  ICstado  de  México,  no  solo 
eii  í\sta  cuestión,  sino  en  las  relativas  al  Estado  del  Valle  y  al  da  Itur- 
bidé,  se  limitó  á  hacer  un  paralelo  entre  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuer- 
na vui'a  y  el  territorio  do  Tlaxcala,  sosteniendo  que  los  primeros  tienen 
mas  elementos  que  el  ser^undo   para  erigirse  en  Katalo.de  la  federación. 

Kl  anículo  fue  reprobado  jx)r  48  votos  contra  33. 

ICI  Sr.  I^iUKTO,  en  cuyo  animo  hicieron  fuerte  impresión  las  razones 
del  Sr.  Diaz  González,  propuso  que  los  distritos  de  Cuantía  y  Cuernava- 
ea  se  eri^^ieran  en  Kstailo.  lista  idea,  apoyada  por  el  Sr.  Prieto,  y  con- 
trariada i»or  el  Sr.  Barrera,  fué  deseo  ha  la,  y  se  levantó  la  se5>i)iK 
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16  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

Se  puso  á  discusión  cl  voto  particular  del  Sr.  Diaz  González^  que  con- 
Salta  que  el  Estado  de  México  conserve  sus  límites  actuales. 

£1  Sr.   Zarco  creyó  conveniente   instruir  al  congreso  de  las  diversas 

^Qeationes  que  en  la  comisión  se  habian  tratado  acerca  de  los  Hmites  del 

^tado  de  México.     Parecia  que  la  voluntad  pública  en  varias  localida- 

^eSy  reclamaba  la  erecoion  del  Estado  de  Iturbide,  que  importaba  segre- 

S^r  de  México  el  distrito  de  Iluejutla;  y  se  queria  también  que  el  nuevo 

^Atado  del  Valle  tuviera  los  límites  naturales  del  Valle  de  Méxica  Pero 

^n^,  y  otra  idea  se  abandonaron,  porque  se  creyó  que  los  distritos  de  Cuau- 

t'A    ^  Uuernavaca  se  agregarían  á  Guerrero.     En  consideración  á  esto  y  k 

IOS     laudables  esfuerzos  del  Sr.  Diaz  González,  la  mayoría  desecho  hasta  la 

^^''«gacion  del  partido  de  Texcoco  al  distrito  federal,  para  cuando  se  eri- 

J»   ^n  Estada 

-^\hora  que  se  ha  desechado  la  idea  de  ensanchar  los  limites  de  Guerie- 

to»    reprobando  un  pensamiento  que  llevaba  la  mira  política  de  dar  un  rc- 

^^^to  apoyo  á  la  Constitución,  la  cuestión  ha  cambiado  de  aspecto,  y  la 

c^Yikiision  está  en  el  caso  de  volver  á  ecsaminar  el  punto  relativo  á   la   es> 

^^Hsion  territorial  del  nuevo  Estado  del  Valle. 

Es  cierto  que  el  distrito,  sin  engrandecerse,  [)uede  formar  un  Estado 

íleo  y  floreciente;  pero  será  mas  poderoso  y  podrá  servir  mejor  al  n:a'ite^ 

nuniento  de  las  instituciones  si  le  dan  los  límites  que  demarca  la  natura* 

^        leza.     Las  montañas  que  cercan  el  Valle,  son  sus  limites  naturales;  peí  o 

no  se  pide  tanto,  no  se  trata  de  conquistas,  ni  de  disputas  con  los  vecinos; 

por  el  bien  de  los  pueblos,  por  la  buena  administración  de  justicia,  por  las 

relaciones  de  comercio,  parece  indis[>ensable  que  los  partidos  de  Clialco, 

San  Ju'in  Teotihuacan  y  Texcoco,  pertenezcan  al  distrito,  porque  están 

mas  cerca  de  México  que  de   Toluca,  porque  en  México  espenden  todos 

■         sus  productos,  y  porque  de  México  reciben   la  protección  que  Toluca  no 

paede  proporcionarles. 

£1   Estado  de   México  tiene   una  ostensión  territorial  á  que  no  puede 
i        atender  debidamente. 

\  Ahora  mismo  se  ha  visto  que  la  ciudad  de  Texcoco  y  sus  cercanías,  han 

aufrido  tres  ó  cuatro  incursiunes  de  los  facciosos,  sin  que  el  gobierno  del 
Estallo  haya  defendido  la  propiedad  ni  la  vida  de  los  habitantes,  que  al 
fin  han  s¡<io  amparados  por  fuerzas  del  distrito  federal.     Otro  tanto  suce« 
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JhviHíon  tt^r-  de  en  Pachaca  y  en  Tulancingo,  y  se  ve  que  el  Estado  mas  rico  y  m  8 
poderoso  de  la  República^  no  puede  cuidar  sus  poblaciones,  ni  sus  caminos, 
miéiitras  haj  Estados  pequeños  y  pobres,  que  no  necesitan  de  ausilios  es-  ^«^ 
trafios. 

Insistiendo  en  la  conveniencia  de  agregar  todo  el  distrito  de  Texcoco  a^  ^^ 
distrito  federal,  concluye  suplicando  que  se  declare  no|haber  lugar  á  vo  ^ 
tar,  para  que  el  negocio  vuelva  á  ser  ecsaminado  por  la  comisión. 

El  Sr.  Díaz  González  dice,  que  es  cierto  que  en  el  seno  de  la  com: 
sion  se  agitaron  las  cuestiones  á  que  se  refiere  el  preopinante;  pero  que 
mismo  confiesa  que  el  distrito  federal  no  necesita  agregaciones  de  paebl< 
para  formar  un  E<ttado  rico  y  floreciente.  La  idea  de  la  erección  del 
tado  de  Iturbide,  no  solo  no  mereci(^  la  aceptación  de  la  comisión,  si 
que  presentada  al  congreso  por  el  Sr.  Ramirez,  ha  sido  desechada, 
desgracia  es  cierto  el  abandono  en  que  se  encuentran  algunos  puntos  c3^/ 
Estado  de  México;  pero  no  por  culpa  del  pueblo,  sino  de  un  gobierno  qta.e 
en  verdad  no  se  deriva  del  pueblo. 

En  cuanto  á  los  pueblos  de  Texcoco,  aunque  acaso  les  conviniera  fbir- 
mar  parte  del  Estado  del  Valle,  ellos  libre  y  espontáneamente,  han  espr^- 
sedo  la  voluntad  de  no  separarse  del  Estado  de  México. 

El  Sr.  Cek  DEJAS  toca  al  comenzar  la  cuestión  de  Cuautla  y  Cuem^^' 
vaca,  y  deplora  el  écsito  que  tuvo  la  víspera.     Para  que  pueda  el  con| 
.    80  votar  con  conocimiento  de  causa  pregunta  al  Sr.  Diaz  González  ¿caih 
son  los  límites  del  Estado  do  México?  y  á  la  comisión  ¿cuáles  son  los  de' 
Estado  del  Valle?     Se  necesita  demarcar  topográficamente  estos  límite* 
porque  han  sufritlo  continuas  variaciones,  porque  los  fijó  de  un  modo  el  go- 
bierno (le  Santa-Anua,  de  otro  el  Estatuto,  y  después  ha  habido  algunos  ar* 
regios  entre  el  gobierno  general  y  el  del  Estado,  sobre  la  disputa  que  se  sos- 
citó  con  motivo  de  la  prefectura  de  Tlalnepantla.  Si  ahora,  pues,  no  se  fijan 
los  límites,  se  lega  h  los  dos  Estados  una  cuestión  interminable,  que  puede 
jnoducir  disgustos  y  dificultades.   Reservándose  volver  á  hablar  cuando  se 
hayan  contestado  sus  preguntas,  llama  desde  ahora  la  atención  de  la  ci* 
niara  hacia  el  gran  número  de  representantes  que  va  h  tener  el  Estado  de 
México,  pues  serán  mas  de  treinta,  y  es  muy  de  temer  que  haya  una  coa- 
lición de  diputaciones  do  los  F^stados  del  centro,  en  perjuicio,  por  ejemplo, 
de  los  Fstados  fronterizos. 

KI  Sr.  Gómez  Tagle  contesta,  que  los  límites  del  Estado  de  México, 
son  los  demarcados  en  otros  Estados,  y  en  el  Distriio  los  señalados  por  el 
congreso. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  li^nacio),  entiende  que  la  cuestión  se  prolonga  y 
se  estravia,  gracias  á  un  juego  de  palabras.     El  antiguo  Estado  de  Méxi- 
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«*jó  de  ecsístír,  se  trata  ahora  del  Estado  de  Toluca,  y  lo  que  se  llama  Divíaion  ter- 
t.c3.o  del  Valle,  es  el  verdadero  Estado  de  México.     Desde  1824  se  for- 


VI  grande  Estado  en  muchas  poblaciones»  teniendo  por  capital  h  la 
ls%d  de  México,  que  dio  su  nombre  á  todo  el  Estado.  Fué  una  gran 
t.cija  para  los  pueblos  tener  por  capital  una  ciudad  tan  floreciente  como 
!>*?  México,  y  cuando  de  a-juí  sali'.Ton  los  poderes  del  Estado,  los  pue 
ft  no  perdían  la  esperanza  de  recobrar  su  capital,  y  así  año  por  año  un 
^cl<*ra'lo  del  Estado  la  reclamaba  al  gobierno  general.  Perdida  la  Ca- 
^1 »  desapareció  el  Estado  de  México,  clásico,  verdadero,  nat'iral  y  cons- 
loional. 

Ahora  los  señores  de  Toluca,  alegando  estraños  testamentos  y  cod¡cilo3 
leren  heredar  al  antiguo  Estado,  cuando  la  ciudad  de  México  que  acaba 

recobrar  sus  derechos,  es  la  que  debiera  reclamar  lo  que  le  pertenece. 
La  ca|)ital  del  Estado  fué  Texcoco,  luego  Tlalpam,  y  al  fín  Toluca,  que 
^1  pueblo  menos  á  ¡)ro|'6s¡to,  porque  carece  de  elementos,  porque  está 
^l  situado,  y  asi  se  vio  que  en  la  invasión  americana  el  Estado  hizo  un 
peí  ridículo,  gracias  á  lo  mal  escogido  de  su  capital. 
Las  poblaciones  del  Valle  tienen 'mas  interés  y  mas  ventaja  en  pertene- 
^  A  México  que  á  Toluca,  y  no  creen,  por  mas  que  se  les  diga,  que  To- 
^a  se  ha  vuelto  México. 

fin  el  Estado  de  México  falta  un  centro  de  actividad,  y  asi  se  ve  que 
^  hay  espíritu  de  asociación  ni  Je  empresa,  que  no  se  aprovechan  sus 
'^Kneiitos  naturales,  porque  un  pueblo  aislado  entre  rancherías  no  puede 
oprimir  movimiento  á  un  millón  de  habitantes.  Los  propietarios  del  Es- 
í^Jo  de  México  viven  todos  en  la  capital  de  la  Re|>ública;  el  Esta.Io  se 
^Wpone  de  administradores  y  dependientes,  que  en  las  elecciones  obran 
^un  las  órdenes  de  sus  amos. 

En  el  Valle  de  México  son  fáciles  las  mas  grandes  empresas,  abundan 
capitales,  pueden  esplotarse  sus  recursos,  ])ue<Ien  canalizarse  ó  disecarse  los 
Iaj50?,  y  para  todo  esto  es  preciso  que  el  Valle  dependa  de  un  solo  golm?r- 
no  y  cimstituya  un  solo  Estado. 

El  Sr.  Díaz  González  dice  que  miéntias  algunos  de  los  impu^nado- 
'Od  quieren  ensanchar  los  límites  del  Estado  del  Valle,  otros  pretenden 
[ue  el  Estado  de  México  se  reincorftore  á  la  capital  de  la  República.  No 
e  quiere  que  Toluca  sea  capital,  {K)rque  es  un  pueblo  ram|)lon;  pero  no 
nc%  al  congreso  designar  residencia  á  los  poderes  de  los  Estados,  esta  es 
tribucion  de  sus  legislaturas  particulares.  Se  deplora  que  sean  electores 
18  rancheros,  como  si  ellos  no  fueran  ciudadanos,  y  no  tuvieran  los  mis 
aos  derechos  pie  los  demás  mexicanos. 
£1  orador  consultó  en  la  comisión  la  reincorporación  del   Estado  á  la  - 
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División  ter-  ciudad  de  México;  pero  esta  idea  fué  vivamente  contrariada  por  los  Sres. 
Castillo  Velasco  y  Zarco,  es  decir,  por  los  mas  empeñados  en  la  erección 
del  Estado  del  Valle,  porque  ya  no  ecsisten  los  mismos  intereses  entre  los 
dos  pueblos,  porque  no  se  ven  como  hermanos,  y  esta  misma  idea  mas 
tarde  no  mereció  tampoco  la  aprobación  de  los  señores  diputados  del  Es* 
tado  de  México. 

No  sabe  por  qué  asusta  á  los  liberales  que  los  Estados  mas  poblados 
tengan  mayor  número  de  representantes;  pero  si  esto  no  es  conveniente 
mientras  no  se  espida  la  Constitución,  los  diputados  están  en  su  derecho 
para  iniciar  la  igual  representación  de  los  Estados,  y  después  de  maduro 
ecsámen  el  congreso  resolvéis  lo  mas  acertado. 

En  1824,  fuerza  es  hablar  de  lo  que  el  Sr.  Ramírez  llama  codiciloSi  la 
capital  de  la  República  pertenecía  al  Estado  de  México,  que  mas  tarde 
fué  de  ella  despojado  para  criar  el  distrito  federal.  La  dictadura  de  San- 
ta-A nna  ensanchó  los  limites  del  distrito,  quitando  al  Estado  cerca  de  se* 
tenta  y  dos  mil  pesos.  El  Estado  ha  hecho  valer  sus  derechos  ante  el  go« 
bierno  actual,  y  si  bien  no  obtuvo  la  devolución  de  Tlalpam,  en  cuanto  k 
Tlalnepantla  se  hizo  un  arreglo  que  perfectamente  conoce  el  Sr.  Cende- 
jas,  quien  por  lo  mismo  no  puede  ignorar  cuáles  son  l(»s  limites  del  Estado 
de  México. 

El  £r.  Jaquez  repite  la  pregunta  de  cuáles  son  estos  limites.  Si  en 
el! os  están  comprendidos  los  pueblos  que  obedecen  al  gobierno  del  Elstado 
de  México,  Sultepec  obedece  á  Guerrero,  y  cuando  allí  se  altera  el  órder, 
pide  auxilios  a  Teloloapaui,  y  la.^  autoridades  de  Tetecala  no  reconocen  al 
gobierno  de  Toluca. 

No  se  quiso  que  Cuautla  y  Cuerna  vaca  se  agregaran  á  Guerrero,  por- 
que rcsultaríi  un  Estado  muy  poderoso.  Tendría  trescientos  mil  habitan- 
tes, y  México  va  á  quedar  con  un  millón! 

El  Sr.  Peña  y  Barragan  siente  que  en  esta  cuestión  se  presenten  ar- 
gumentos tan  débiles  como  los  del  señor  preopinante.  A  sus  preguntas 
contesta,  que  las  rebeliones  no  alteran  los  límites  de  un  Estado;  y  que  no 
obstante  los  escándalos  que  se  refieren,  Sultepec  y  Tetecala  están  dentro 
de  los  límites  del  Kstado  de  México.  El  presidente  de  la  iie[iública  no 
deja  de  serlo  de  toda  ella  porque  se  hayan  pronunciado  en  San  Luis,  ni 
porque  el  Sr.  Oáollos  recorra  algunos  pueblos  á  la  cabeza  de  los  disiden- 
tes. Los  hechos  qire  cuenta  el  señor  preo|?inante  solo  prueban  las  ma 
qui naciónos  del  Sur;  y  si  no,  ¿con  qué  derecho  el  Kstado  de  guerrero  está 
gobernando  á  pueblot  que  no  le  pertenecen!  El  congreso  63  dema^iado 
ilustrado  para  admitir  argumentos  que  se  fundan  en  la  rebelión  y  en  la 
fuerza. 
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Ei  Sr.  Cendejas  no  se  Ja  por  satisfecho  con  las  respuestas  sobre  Kini-  Diiuion  tcr- 
tes;  pues  aunque  el  Sr.  Gómez  Tagle  contestó  de  una  manera  categórica,  "  **"'*  * 
crcjendo  que  reducía  a  polvo,  á  humo,  á  nada,  las  objeciones,  dijo  solo 
que  los  limites  son  los  límites;  pero  no  resolvió  ninguna  de  las  dificulta- 
des que  ecsisteu,  y  nacen  de  las  variaciones  hechas  por  Santa- Anua,  por 
el  Estatuto  y  por  arreglos  amistosos.  Los  codicilos  del  Sr.  Díaz  Gonza  • 
lez^  tampoco  han  aclarado  el  punto. 

Prescindiendo  de  este  incidente,  que  aquivale  á  que  el  congreso  vote  lo 
que  nadie  conoce,  se  refiere  á  las  razones  del  Sr.  Kauíirez,  y  so^t¡ene  que 
si  el  Estado  del  Valle  no  ha  de  tener  sus  límites  naturales,  se  habrá  cria- 
do una  entidad  ridicula,  nula  é  impotente. 

En  votación  nominal,  pedida  por  el  Sr.  Gamboa^  se  declara  haber  lu- 
gar á  votar  por  45  votos  contra  36,  y  el  articulo  es  .aprobado  por  43  con- 
tra 37. 

La  primera  parte  del  articulo  54  dice:  ''Tuxpam  se  reincorporará  á 
"  Puebla" 

La  ataca  en  masa  la  diputación  de  Veracruz^  es  decir,  los  Sres.  Empa- 
tan^ González  Paez  y  Mata,  empleando  todos  muy  buenas  razones  sobre 
límites  naturales,  situación  topográfica  y  relaciones  mercantilas, y  refutan- 
do los  argumentos  del  Sr.  Ibarra,  único  adalid  del  articulo,  que  tuvo  la 
ocurrencia  de  alegar  que  Tuxpam  está  comprendido  en  el  obispado  de 
Puebla  y  que  por  lo  mismo  debe  ser  análoga  la  división  política.  El  Sr. 
González  Paez  no  dejó  pasar  desapercibido  este  argumento,  y  el  Sr.  Mata 
se  ensaña  contra  él,  declarándose  opositor  de  la  influencia  episcopal,  y  es« 
trañando  que  se  accmseje  al  congreso  que  adopte  como  base  la  irregular  y 
caprichosa  división  de  dócesis.  Como  Veracruz  no  tiene  obispo,  será  pre- 
ciso dividir  su  territorio  entre  las  mitras  de  Puebla  y  de  Oaxaca. 

El  debate  queda  pendiente  por  haber  dado  la  hora  de  reglamento. 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1966. 

Fué  admitida  una  adición  del  Sr.  Reyes,  pidiendo  que  algunas  pobla- 
ciones del  Estado  de  México  se  agreguen  al  de  Querétaro. 

Siguió  después  la  lid  entre  poblanos  y  veracruzanos  sobre  el  Departa- 
mento de  Tuxpam.     Por  parte  de  1^'s  primeros  hablaron  los  Sres.  Arias  y 
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Diví«ion  ter-  Piieto,  y  Jií  los  scgiindos  los  Sres.  Mata  y  González  Paez,  á  quienes  re- 
forzó el  Sr.  RaiTiirez  (D.  Ignacio).  Sí  el  debate  degeneró  á  veces  en  car- 
gos y  reproches  de  Estado  á'  Estado,  los  Sres.  Mata  y  Ramírez  lo  supie- 
ron elevar  á  consideraciones  políticas  y  económicas  de  grande  interés. 

El  Sr.  Arias,  aunque  acumuló  cuantas  razones  pudo  en  favor  de  Pue- 
bla, hablando  de  caminos,  de  industria,  do  agricultura,  de  comercio,  &c., 
hubo  de  confesar  que  la  posición  de  Tuxpam  es  verdaderamente  irregular 
si  pertenece  á  Puebla.  De  esta  confesión  se  apoderaron  los  Sres.  Mata  y 
González  Paez,  y  el  primero  rebatió  punto  por  punto  el  discurso  del  Sr. 
Arias,  haciendo  notar  sus  incsactitudes. 

El  Sr.  González  Paez  consideró  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  libertad  comercial,  condenando  altamente  el  sistema  restrictivo  de  Pue- 
bla, y  haciendo  cargos  íl  este  Estado  por  su  conducta  durante  la  invasión 
americana. 

El  Sr.  Prieto  tuvo  un  momento  feliz,  reprobando  con  indignación  los 
reproches  de  pueblo  á  pueblo;  pero  al  hablar  de  la  industria  de  Paebla,  y 
al  creer  que  resultarían  bienes  económicos  á  Tuxpam  de  la  aprobación  del 
artículo,  le  faltaron  razones  de  peso,  como  si  le  faltara  convicción  íntima 
de  lo  que  de^ndia^  y  pidió  que  se  ecsaminara  la  conveniencia  de  Tuxpam, 
de  Veracruz  y  de  Puebla. 

De  esa  tarea  se  encargó  el  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  en  un  diacano 
bastante  notable  por  su  couv¡ccit)n  y  su  claridad.  Asentó  que  laa  po 
blaciones  de  la  costa  tienen  elementos  é  intereses  que  no  las  unen  á  las 
del  centro.  Demostró  que  los  pueblos  de  la  costa  no  tienen  mas  inte- 
rés comercial  con  Puebla  que  el  consumo  de  las  harinas,  gracias  á  que 
por  un  sistema  restrictivo  no  pueden  recibirlas  del  exterior  de  mejor  calí* 
dad  y  á  mas  bajo  precio.  Temió  que  si  Puebla  se  estiende  por  el  lado  de 
la  costa^  pretenda  ejercer  el  monopolio  con  todos  los  artefactos  de  sa  in- 
dustria. 

Hizo  notar  la  grande  identidad  de  ititereses  que  ecsisten  entre  Veracruz 
y  Tuxpam. 

El  debate  terminó  con  algunas  rectificaciones  del  Sr.  Mata,  y  el  artfcu* 
lo  del  dictamen  que  consultaba  la  reincorporación  de  Tuxpan  á  Puebla, 
fué  reprobado  por  54  votos  contra  32. 

Iiunediatamente  después  fué  aprobado  por  55  votos  contra  35  el  voto 
particular  del  Sr.  Mata,  que  consulta  que  Tuxpam  sig;i  formando  pa'te 
dt*l  Estado  de  Veracruz. 

La  segunda  parte  del  art.  54  consulta  la  reincorporación  de  la  Laguna 
di  Términos  al  Estado  de  Yucatán, 

El  Sr.  García  Granados,  en  uu  tono  verdaderamente  elegiaco,  hizo 
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notar  que  el  territorio  de  la  Isla  del  Cnrmen  es  la  segunda  víctima  qne  se    ¡vhion  t»T- 
va  6  sacriBcar  á  las  ambiciones  de  los  Estados.     Cree  que  la  voluntad  del     "  **""  * 
pueblo  de  la  Isla  est'li  en  favor  de  la  subsistencia  del  territorio,  porque  la 
esperiencía  le  enseña  que  le  es  perjudicial  su  unión  á  Yucatán. 

El  Sr.  CoNTKERAS  Elizalde,  diputado  por  Yucatán,  y  tercer  repre- 
sentante que  hace  su  debut  en  la  cuestión  de  división  territorial,  hizo  una 
breve  reseña  de  la  Isla  del  Carmen  desde  la  época  en  que  eia  presidio, 
basta  nuestros  dias,  refiriendo  el  desarrollo  que  tuvo  cuando  se  incorporó 
á  Yucatán,  y  acusando  al  gobierno  de  Santa-Anna  de  haber  cedido  al  co- 
hecho y  al  soborno  al  decretar  la  erección  del  territorio  con  tal  ignoran- 
cia, que  según  el  testo  del  decreto,  parece  que  el  gobierno  crtia  que  ecsis- 
tian  muchas  poblaciones  en  la  Isla,  cuando  no  hay  m-iS  que  una  sola. 

La  segunda  parte  del  articulo  fué  aprobada  por  77  vutus  contra  8. 

La  tercera  consulta  que  se  reincorporen  á  Tabasco  las  poblaciones  que  » 

le  segregó  el  decreto  de  15  de  Julio  de  1854. 

Pidió  la  lectura  de  la  ley  el  Sr.  Cendejas. 

El  Sr.  Mata  la  refirió  sustancial  mentó;  el  Sr.  Cendejas  pidió  algunas 
esplicacíones;  se  las  dieron  los  Sres.  Payró  y  Villalobos,  y  la  fracción  fué 
aprobada  (>or  83  votos  contra  1. 

La  cuaita  consulta  que  se  una  al  Estado  de  Tabasco  el  cantón  de  Ilui- 
manguillo,  del  suprimido  territorio  de  Tehuantepec. 

£1  Sr.  Gauoa  Granados  notó  que  la  redacción  de  esta  artículo  da 
por  resuelta  una  cuestión  que  no  se  ha  ecsaminado  todavía,  y  anunció  que 
iba  k  presentar  una  proposición  suspensiva,  pidiendo  que  en  lo  relativo  á 
Tehuantepec  se  oyera  la  voz  del  gobierno. 

El  Sr.  Mata  anunció  que  la  comisión  borraba  en  el  artículo  las  pala- 
bras del  suprimido  territorio  de  Tehuantepec;  y  dada  la  hora  de  reglamen- 
to se  levantó  la  sesión. 


18  DE  DiaEMBRE  DE  1856. 

El  Sr,  Payuó,  en  la  sesión,  defendió  la  agregación  del  cantón  de  IIu; 
tnanguillo  al  Kstudo  de  Tabasco,  alegando  razonod  geográficas  y  mercan- 
tiles. 
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Vhvision  ter-       La  prometí J  i  proposición  suspensiva  del  Sr.  García  Granados,  llaman* 
do  al  ministerio,  fue  desechada  en  votación  nominal  que  pidió  el  Sr.  Ma 
riscal,  por  48  votos  contra  33. 

El  Sr.  García  Granados  dijo  que  Iluimanguillo  está  á  la  derecha  de 
Goatzacoalsü,  y  forma  parte  tie  Tehuíintepec;  y  qae  así,  sí  se  aprueba  el 
articulo,  comienza  la  desmembración  del  territorio. 

El  Sr.  Mata  recti6ca  la  posición  de  Iluimanguillo,  diciendo  qte  está& 
la  margen  izquierda  del  Grijalva;  que  cuando  perteneció  á  Veracroz  es* 
tuvo  muy  mal  administrado,  porque  la  naturaleza  lo  separa  de  dicho  Es- 
tado; que  tampoco  pueiie  pertenecer  á  Tehuantepec  sin  graves  inconve- 
nientes, y  que  así,  puede  agregarse  al  Kstado  de  Tabascri,  sin  que  esto 
preocupe  la  cuestión  de  la  subsistencia  del  teriitorio  de  Tehuantepec. 

El  Sr.  Mariscal  dice  que  esta  cuestión  est^  ya  resuelta,  y  que  la  siib- 
'  sistencia  del  territorio  es  solo  una  pesadilla  que  persigue  sin  cesar  al  Sr. 

Gal  cía  Granados;  pero  el  territorio  está  \a  suprimido,  una  vez  que  no  fi 
gura  en  la  enumeración  de  las  partes  integ'*antes  de  la  federación  que  con- 
tiene el  art.  50. 

El  Sr.  García  Granados  dice  que  las  raz  )nes  del  señor  preopinante  no 
merecen  respuesta;  fíando  en  las  esplicaciones  del  Sr.  Mata,  retira  sus  ob- 
jeciones en  lo  relativo  al  cantón  de  Iluimanguillo,  sin  insistir  en  que  for- 
me parte  del  territorio  de  Tehuantepec. 

El  Sr.  Mariscal  se  muestra  ofendido  de  la  réplica  del  Sr.  García  Gra- 
nados, y  dice  que  varios  señores  diputados  no  opinan  como  su  señoría,  que 
sus  argumentos  no  merecen  respuesta. 

Después  ecsamina  el  voto  particular,  rechaza  las  injurias  que  contiene 
contra  Oaxaca,  contra  sus  diputados,  contra  su  gobernador,  y  cstraña  que 
ese  votj  haga  pomposos  elogios  del  patriotismo  de  un  señor  diputado  por 
Veracruz  que  suscribe  tal  escrito,  convirtiéndose  en  su  propio  panegirista. 

Se  queja  ademas  de  haber  sido  Oaxaca  víctima  del  buen  humor  de  otro 
diputado,  el  Sr.  Hamirez,  quien  solo  por  parecer  chistoso,  habia  hablado 
de  un  complot  entre  Chihuahua  y  Oaxaca  para  la  supresión  del  territorio, 
por  el  interés  que  el  segundi  Estado  tenia  en  la  venta  de  la  maquina- ¡a 
de  una  casa  de  moneda.  Si  la  especie  es  graciosa,  es  falsa  é  inverosfmil, 
pues  la  maquinaria  esté  donde  estuviere,  no  deja  de  ser  propiedad  del  go- 
bierno general. 

El  Sr  Kamirez  (D.  Ignacio)  dice  que  en  la  cuestión  se  presentan  ar- 
gumentos de  ningún  valor;  y  que  para  probar  que  merecen  respuestas  se 
hacen  liistorias  del  buen  ó  mal  humor  de  algunos  diputados. 

Unos  dicen  que  se  trata  de  Teliuantepec,  y  otros  que  ya  esta  es  cues- 
tion  resuelta. 
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Lo  segundo  es  falso;  y  puesto  que  se  traía  de  desmembrar  á  Tehuante-  División  ter- 

1  ,  .  .  .  ,        ^     .  ritoria). 

|)ec,  es  ya  tiempo  de  entrar  en  la  cuestión,  sm  recurrir  k  subterfugios^  que 
solo  levelan  que  se  tiene  miedo  al  debate. 

llepite  sus  opiniones  manifestadas  hace  pocos  dias  sobre  la  organización 
de  los  territorios,  y  cree  que  el  haber  dicho  que  en  esas  partes  de  la  Re* 
pública  se.necesita  de  una  autoridad  dictatorial,  es  lo  que  ha  alarmado  & 
algunos  señores  diputados  que  quieren  dar  pruebas  de  liberalismo,  aun- 
que han  votado  en  contra  de  los  verdaderos  piincípios  liberales.  Supri- 
midos los  territorios,  nada  ganan  en  su  administración  interior.  Pierden 
la  protección  del  gobierno  general  para  recibir  la  de  los  Estados,  que  á 
veces  no  será  tan  poderosa,  ni  tan  enérgica,  ni  tan  ilustrada  como  la  del 
primero. 

En  los  territorios  puede  desarrollarse  el  poder  municipal  para  darles 
mayor  vida  y  actividad;  y  como  Tehuantepec  ha  de  ser  poblado  por  estran- 
geros,  si  ellos  no  pueden  organizar  libremente  sus  poderes  municipales,  se 
disgustarán  abandonando  el  pafs,  ó  empezarán  á  estar  en  pugna  con  las 
autoridades  de'Oaxaca.  En  Tehuantepec,  si  depende  del  gobierno  gene- 
ral, podrá  consentirse  el  juicio  por  jurados,  y  hasta  la  tolerancia  religiosa; 
mientras  que  de[)endiendo  de  Oaxaca,  toda  mejora  se  frustrará  ante  la 
oposición  del  obispo,  de  los  frailes  y  de  las  monjas. 

Se  dice  que  Oaxaca  no  saca  ningún  fruto  de  engrandecer  su  territorio, 
y  que  solo  tiene  la  noble  mira  de  civilizar  é  Tehuantepec:  pero  si  esto  es 
cierto,  mayor  civilización  ha  de  recibir  Tehuantepec  de  las  colonias  es- 
trangeras,  que  de  los  seniles  de  Oaxaca.  En  Europa  se  tiene  una  ¡dea 
mfiy  impeifc'cta  del  sistema  federal;  apenas  se  conoce  la  organización  de 
los  Estados-Unidos;  y  en  cuanto  á  México,  se  cree  que  sus  males  se  deri- 
van precisamente  del  sÍ5t?ma  federal;  cuando  se  sepa,  pues,  que  para  una 
empresa  de  colonización  no  basta  entenderse  con  el  gobierno  general,  sino 
que  es  menester  dirigirse  á  las  autoridades  de  los  Estados,  habrá  mas  di* 
(icultadcs  que  se  tendrán  por  invencibles.  Por  lo  mismo  que  Tehuante- 
pec no  tiene  aún  recursos  para  ser  Estado,  debe  ser  territorio;  los  recur- 
sos sobrarán  en  cuanto  esté  abierto  el  camino,  lo  que  (>uede  suceder  al 
plantearse  la  constitución;  y  asi,  si  se  decreta  la  supresión  del  territorio, 
puede  que  Oaxaca  no  lo  posea  sino  durante  dos  ó  tres  meses. 

El  Sr.  Payuó  refiere  que  la  comisión  acordó  la  agregación  de  Huiman- 
guillo  á  Tabasco,  después  de  haber  acordado  la  supresión  del  territorio  de 
Tehuantepec.  La  cuestión  puede  considerarse,  pues,  romo  resuelta.  Da 
estensos  informes  sobre  la  situación  de  Huimanguillo,  y  sobre  la  conve- 
niencia de  incorporarlo  á  Tabasco. 

Se  declara  en  contra  de  la  subsistencia  délos  territorios, particularmen» 

1I-.87— 88 


~  690  - 

Divípíon  rer-  te  de  los  que  se  formaron  despojando  á  los  Kstados  para  debilitarlos,  con- 
ritona.  f^j^^^Q  ¿  |^  política  de  D.  Lúeas  A  laman,  que  queria  entidades  pequeñas 
y  ridiculas,  para  que  no  encontraran  resistencia  los  principios  conservado 
res.  La  comisión  por  esto  consultó  la  devolución  de  la  Isla  del  Carmen 
al  Estado  de  Yucatán;  y  ^i  quiso  que  Iluimanguillo  perteneciera  á Tabas- 
co,  fué  porque  para  esta  medida  halló  razones  de  conveniencia,  y  contó 
con  el  asentimiento  del  diputado  de  Veraoruz,  único  Estado  que  tenia  de- 
recho á  reclamar  la  restitución  de  dicho  cantón. 

El  Sr.  García  Granados,  sabiendo  que  muchos  creen  que  Tehuan- 
tepec  ha  pertenecido  siempre  h  Oaxaca,  da  lectura  d  un  decreto  de  1 823 
que  crió  la  provincia  del  Istmo  con  los  pueblos  de  Acayúcan  y  de  Te- 
huantepec,  dándoles  una  organización  especial. 

Las  revoluciones  que  han  ocurrido  en  Tehuantepec  establecen  una  bar- 
rera entre  aquellos  pueblos  y  los  de  Oaxaca.     Querer  ahora  que  Oaxaea 
los  conquiste,  es  hacer  un  daño  tanto  ai   Estado,  como  al  territorio^  y  en 
caminarlos  á  su  ruina. 

Refiere  que  aunque  asistió  puntualmente  A  las  sesioneá  de  la  comisión, 
no  concurrió  el  dia  en  que  se  votó  este  negocio,  porque  según  dice  un  di<« 
putado  por  Oaxaca,  se  le  mandó  un  recado  fingido  para  que  no  estuviera 
en  la  sesión.  Si  esto  es  cierto,  como  de  ello  se  jacta  un  representante  oa* 
jaquéño,  lo  siente  por  su  señoría  y  por  el  honor  de  un  Estado,  que  para 
contrariar  la  razón  y  la  justicia,  ha  recurrido  á  la  chicana. 

Espera  que  en  este  asunto  se  considere  el  interés  nacional,  así  como  el 
de  las  localidades,  y  que  se  comprenda  que  sera  el  colmo  de  la  impruden- 
cia qtie  la  Constitución  lleve  á  Tehuantepec  un  gormen  de  discordia  y  de 
guerra  civil. 

Kl  Sr.  Gamboa  no  sabe  si  la  ley  de  1823  presentada  por  el  señor  preo- 
pinante llegó  k  publicarse  y  á  ponerse  en  vigor,  pero  sí  es  un  hecho  no- 
table que  el  nn'smo  congreso  que  se  ocupó  de  esa  ley  votara  poco3  meses 
después  la  incorporación  de  IV huantepec  á  Oaxaca  al  espedir  la  acta  cons- 
titutiva. 

Tehuantepec  \ivió  en  paz  bajo  el  gobierno  de  Oaxaca  hasta  1838  en 
que  suscitaron  cuestiones  sobre  tierras. 

La  fracción  4.  *  del  art.  5i  queda  aprobada  por  72  votos  contra  11. 

La  5.  *  consulta  que  Acayúcan  se  reincorpore  á  Veracruz  y  que  el 
Estado  de  Oaxaca  recobre  ios  límites  que  tenia  en  1.  ®  de  Enero  de 
1853. 

En  el  debate  se  entra  de  lleno  en  la  cuestión  de  la  supresión  del    terri- 

toria 

El  Sr,  Mata:  aunque  la  fracción  favorece   k   un    Estado,  la   combate 
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abiertamente,  porque  ve  solo  el  interés  general  de  la   República  y  teme  División  trr 
que  si  Teliuantepec  depende  de  un  Estado,  puedan  suscitarse  gravea  cues 
tioues  internacionales. 

Al  concluir  esplica  que  solo  firma  la  parte  resolutiva  del  voto  particular 
y  que  nunca  tuvo  la  intención  de  ofender  al  £stado  de  Oazaca,  ni  a  su 
digno  gobernador  con  cuya  amistad  se  honra  y  que  fué  su  compañero  de 
destierro. 

El  Sr.  Zarco  esplica  las  intenciones  de  la  comisión  al  suprimir  el  ter- 
ritoiio  de  Tehuantepec.  No  cree  que  la  comunicación  inter-oceánica  ni 
la  colonización  estrangera  sean  rezones  suficientes  para  despojará  Oaxaca 
de  su  territofio,  porque  si  lo  fuera,  seria  preciso  ir  haciendo  otro  tanto  en 
las  fronteras  donde  pueden  originarse  dificultades  internacionales  y  donde 
es  preciso  aumentar  la  población,  y  á  este  paso  acabaría  el  sistema  federal 
y  se  establecerla  el  mas  completo  centralismo. 

Hace  valer  lus  desórdenes  y  discordias  de  que  ha  sido  víctima  Tehuan- 
tepecj  cayendo  en  tal  decadencia,  que  ha  tenido  que  cerrar  sus  escuelas, 
mientras  que  cuando  dependía  de  Oaxaca  llegó  á  tener  un  buen  colegio  de 
educación  secundaria. 

El  Sr.  García  Granados  defiende  la  ecsistencía  del  territorio,  cre- 
yendo que  no  es  conveniente  ni  política  su  supresión. 

El  Sr.  C£BQU£DA  refiere  la  historia  de  la  erección  del  territorio  atri- 
buyendo esta  medida  de  Sant^-Anna  al  deseo  de  debilitar  al  Estado  de 
Oaxaca  para  que  no  se  alzara  contra  su  estúpida  tiranía.  Asienta  que  Te- 
huantepec  carece  por  ahora  de  recursos  para  subsistir  como  territorio,  y 
con  datos  y  documentos  oficiales  comprueba  los  asertos  del  Sr.  Zarco  so- 
bre la  decadencia  de  aquellos  pueblos.  * 

El  Sr.  Gen  DEJAS  contesta  punto  por  punto  á  los  Sres.  Cerqneda  y  Zar- 
co, entra  en  importantes  consideraciones  sobre  el  porvenir  de  Tehuante  • 
pee,  juzga  importante  a  la  nacionalidad  que  esté  inmediatamente  vigilado 
por  el  gobierno  general  para  evitar  dificultades  internacionales,  amplia  las 
idas  del  Sr.  Ramírez  sobre  desarrollo  del  poder  municipal  en  los  territo- 
rios, y  concluye  asegurando  que  hay  datos  suficientes  para  temer  que  pron- 
to sea  invadido  el  Istmo  por  una  espedicion  filibustera. 

Dada  la  hoia  de  reglamento  se  levanta  la  sesión,  qnedando  pendiente  el 
debaten 
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19  DE  DICIEMBBE  DE  1856. 


Siguiendo  el  dehate  sobre  la  cyeation  de  Tehuantepec,  el  Sr.  RoJA  8 
(D.  Nicolás)  leyó  en  pro  del  artículo  el  discurso  siguiente: 

"Uno  de  los  mas  graves  negocios  que  al  discutirse  la  carta  fundamen- 
tal de  la  nación,  se  ban  presentado  á  la  deliberación  del  soberano  congre- 
so, es  sin  duda  el  que  envuelve  la  cuestión  territorial,  pues  ella  entraña 
grandes  intereses  de  cuya  justa  y  política  resolución  depende  no  solo  la 
unidad  nacional  y  la  conservación  de  las  instituciones  federales,  sino  el 
progreso  y  la  paz  de  todos  los  pueblos  que  componen  la  República  Mexi- 
cana. 

"Mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Zarco,  Pairó,  Gamboa,  Miiriscal  y 
Cerqueda  han  sostenido  y  fundado  con  bastante  acierto  las  causas  en  que 
se  fundó  la  comisión  para  suprimir  los  territorios,  especialmente  los  erigi- 
dos por  el  dictador;  me  abstendré  por  lo  mismo  de  repetir  sus  propios  ar- 
gumentos y  solo  me  contraeré  á  analizar  sustancial  mente  el  voto  partica- 
lar  del  Sr.  García  Granados,  y  refutar  por  el  mismo  orden  que  los  pro- 
puso cada  uno  de  ellos  y  fundar  la  conclusión  de  esta  refutación  apoyando 
la  parte  resolutiva  del  art.  54  que  se  ha  puesto  ti  discusión. 

"En  ella  entre  itras  cosas  se  consulta  que  vuelva  el  distrito  de  Acajú- 
can  ft  Vcracruz  y  que  el  Estado  de  Oaxaca  quede  con  los  límites  que  te- 
nia en  1.  *^  de  Enero  del  año  de  1853  en  virtud  de  la  supresión  del  terri- 
torio de  Tehuantepec  erigido  por  el  dictador  en  decroto  do  1 1  de  Mayo 
del  uiismo  año.  El  voto  particular  de  que  se  trata  asienta  como  primer 
fundamento  el  siguiente: 

•'En  21  de  Abril  del  año  de  1823  se  dice,  que  los  Sres.  diputados  Echá- 
varri,  Barbosa  y  Ortiz,  elevaron  una  representación  apoyada  por  el  ejecu- 
tivo, solicitando  la  orgíinizacion  del  territorio  del  Istmo  con  loa  i)artiJo3 
de  Tehuantepec  y  Acayucan,  que  dio  por  resultado  la  ley  espedida  en  15 
de  Octubre  del  mismo  año  erigiendo  la  provincia  del  Istmo  con  los  refe- 
ridos partidos. 

"Confieso  francamente  que  es  cierta  la  erección  de  la  provincia  del  Ist- 
mo por  el  soberano  congreso  constituyente;  pero  también  es  necesario  que 
se  reconozca  y  confiese  con  igual  franqueza,  que  habiéndose  consultado 
con  mas  cordura  y  circunspecta  atención  la  espedicion  de  dicho  decreto  y 
persuadídose  el  soberano  congreso  de  los  inconvenientes  que  debia  produ- 
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cir  en  la  práctica  la  desmembración  del  territorio  d^I  Estado  de  Oaxaca  y  División  u-r- 

•      mi      1 

del  de  Veracruz,  en  31  de  Enero  del  año  siguiente  de  824  se  espidió  la 
acta  constitutiva^  primera  ley  fundamental  de  la  República  feíleral,  y  en 
sn  articulo  7.  ^  después  de  declarar  cuáles  eran  los  Estados  que  debian 
componer  la  federación,  dice  entre  otras  cosas:  "Los  partidos  y  pueblos 
que  compunian  la  provincia  del  Istmo  de  Goatzacoalco  volver 'ni  á  los  que 
antes  han  pertenecido.  La  Laguna  de  Términos  corresponderá  al  Estado 
de  Yucatán." 

^'Esta  ley  con&^titutiva  resuelve  de  una  manera  terminante,  la  unión  del 
Istmo  al  territorio  del  Estado  de  Oaxaca  á  que  antes  de  15  de  Octubre 
del  año  anterior  de  823  pertenecia:  resuelve  también  la  unión  déla  Lagu- 
na de  Términos  al  Estado  de  Yucatán,  cuya  positiva  consecuencia  es,  que 
la  ley  de  lo  de  Octubre  fué  derogada,  por  el  artículo  7.  ^  de  la  acta  cons* 
tituvu,  infiriéndose  de  este  acto  posterior  del  soberano  congreso,  que  no 
reputó  entonces  justa,  política,  ni  conveniente  la  erección  de  la  provincia 
del  Istmo.  Está  demostrado,  pues,  de  una  manera  autéutica  y  concluyen- 
te,  que  el  primero  y  mas  colosal  fundamento  del  voto  particular»  no  tiene 
ninguna  solidez  para  apoyar  la  intención  do  su  autor  contra  la  parte  del 
articulo  54  que  está  á  discusión.    Entremos  en  el  ecsámen  del  segundo. 

''Las  circunstancias  escepcionales  del  territorio  de  Tehuantepec,  se  dice 
que  hacen  hoy  mas  indispensable  la  unidad  del  Istmo  con  motivo  de  la  co- 
misión verificada  en  1 853  para  cspeditar  la  via  de  comunicación  para  el  trá- 
6code  los  estrangeros  que  afluyen  á  la  Alta-California, que  si  bien  impul- 
saran aquel  pais  al  grado  de  prosperidad  y  engrandecimiento  verdadera- 
mente  fabuloso,  coniproint^te  por  su  importancia  su  nacionalidad  como  la 
parte  mas  codiciada  de  la  Uepública  Mexicana. 

''Este  fundamento  es  mas  especioso  que  sólido.  Si  bien  el  Istmo  algu- 
na vez  debe  Hogar  á  representar  el  pa|>el  á  que  está  llamado  por  la  natu- 
raleza, de:«de  que  el  territorio  mexicano  fué  sometido  á  la  corona  do  Es- 
paña por  el  conquistador  Cortés;  y  si  bien  hoy  comienza  á  realizarse  la 
apertura  de  la  via  de  comunicación,  esta  ni  se  ha  terminado,  ni  puede  ve- 
lificarse  con  la  celeridad  que  se  supone,  así  por  los  grandes  dispendios  que 
tienen  que  hacerse,  como  por  otras  muchas  contradicciones  é  inconvenien- 
tes que  se  han  presentado,  no  menos  que  por  los  intereses  diametralmen- 
te  opuestos  que  ecsi:»ten  entre  otras  naciones,  y  que  si  hay  seguridad  en 
que  podrán  ser  satisfactoriamente  allanados,  aun  no  ha  llegado  todavía  es- 
te caso»  ni  está  tam|>oco  muy  prócsimo;  pero  supongamos  que  toilo  estu- 
viese ya  realizado,  no  se  encuentra  una  razón  sólida  para  poder  sostener 
que  el  Istmo  de  Tehuantepec,  debe  segregarse  del  territorio  del  Estado  de 
Oaxaca  á  que  siempre  ha  estado  unido:  tampoco  se  comprende  que  la  na^ 
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Bivioinn  tcr-  cíonalidad  se  comprometa  si  no  se  verifica  aquella  segregación;  porqne  si 
ntona  .  j^j^^  ^l  goijí^^no  genera)  debe  favorecer  y  ausiliar  no  solo  los  territorios, 
sino  los  Kstados  contra  cualquiera  invasión  estrangera,  porque  ese  es  ei 
deber  que  le  imponen  las  leyes  generales,  creo  por  el  contrario,  que  la  na- 
cionalidad se  compromete  menos  unido  Tehuantepec  á  Oaxaca,  y  Acayu- 
can  á  Veracruz,  que  separados  forman  un  solo  territorio,  y  la  razón  de  es 
ta  creencia  es  muy  obvia,  y  CKtá  al  alcance  de  todo  aquel  que  no  esté 
])reocii|mdo  en  favor  de  la  ecsistencia  de  entidades  políticas  territoriales: 
y  consiste  en  que  unido  Tehuantepec  al  Estado  de  Oaxaca,  Acayúcan  al 
de  Veracruz,  y  el  cantón  de  Haimanguillo  á  Tabasco,  Estados  á  que 
siempre  han  pertenecido,  la  inmediata  vigilancia  de  sus  respectivos  gobier- 
nos locales  por  el  interés  de  conservar,  no  solo  bu  integridad  territorial,  j 
las  instituciones  democráticas,  sino  la  independencia  nacional^  la  proteo 
cion  será  mas  inmediata  y  eficaz  que  la  del  gobierno  de  la  Union,  y  mas 
acertada,  as\  por  el  mejor  conocimiento  de  la  localidad  y  de  la  personas, 
como  por  el  interés  de  la  propia  conservación;  cuya  protección,  unida  á  la 
del  gobierno  general,  ccmstituirá  una  fuerza  doble  para  mantener  aquellos 
sagrados  <ibjetos,  superior  á  la  que  pudiera  impartir  el  mismo  gobierno  en 
el  caso  de  quedar  reducido  &  la  condición  de  territorio:  ¿quién  podrá,  se- 
ñor, prevenir  mejor  una  revolución  intestina  en  un  territorio^  ó  evitar  una 
agiesion  esterior,  el  gobierno  general  cuyo  centro  se  halla  situado  á  dis- 
tancia de  200  leguas  de  Tehuantepec,  ó  el  del  Estado  do  Oaxaca  que  so- 
lo lo  estR  á  70?  La  respuesta  es  muy  obvia,  y  está  al  alcance  de  to* 
dos  los  que  conozcan  la  situación  geográfica  de  Tehuantepec,  Oaxaca  y 
México. 

"Si  por  razón  de  la  apertura  del  Istmo  y  del  tráfico  que  con  ella  se  es- 
pera, se  compromete  la  nacionalidad,  para  evitar  que  se  realicen  estos  te- 
mores, no  creo  que  el  medio  sea  aislar  á  Tehuantepec  y  Acayúcan  en  el 
centro  de  los  Estados  de  Oaxaca,  Chiapas,  Tabasco  y  Veracruz;  al  con 
trario,  creo  por  esa  misma  razón,  que  deben  hallarse  ligados,  es  decir,  uni- 
das  las  fracciones  á  sus  respectivos  Estados,  porque  esta  circunstancia  los 
hace  mas  compacto*»,  y  les  da  una  suma  de  mayor  interés  para  conservar 
esa  misma  nacionalidad  tan  amenazada  en  roncepto  del  Sr.  García  Gia- 
nados,  para  llamar  la  atención  de  vuestra  soberanía  hacia  el  punto  de  la 
conservación  del  territorio.     Vamos  h  ecsaminar  el  tercer  fundamento. 

"Se  dice  que  es  esceprional  el  territorio  de  Tehuantepec,  ó  poi  lo  mé 
nos  sus  circiuistancias  muy  comprometidas,  y  que  por  esto  para  alcanzar 
su  seguridad  futura,  se  hace  necesaria  la  unidad   de  su  gobierno  iiüerior, 
como  entidad  política  sujeta  al  gobierno  general,  y  no  fraccionada  y  re- 
partido su  territorio  en  tres  Estados,  que  se  disputan  la  presa,  bien  que  el 
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de  Veracriiz,  se  dice  que  impulsado  por  su  patriotismo,  ha  reconocido  la  División  mr 
necesidad,  en  su  concepto  verdaderamente  nacional,  del  territorio  de  Te- 
huantepec,  formando  un  verdadero  contraste  con  los  representantes  de  Oa* 
saca  y  Tabasco,  cjue  no  han  tenido  mas  mira  que  el  engrandecimiento  de 
8U8  respectivos  Estados,  aunque  sea  a  costa  de  dejar  comprometida  la  na- 
cionalidad del  país  y  las  relaciones  internacionales  que  deben  surgir  con 
los  Estados- Un  idos  del  Norte,  comprometiendo  cualquiera  de  sus  gobier* 
nos  el  honor  nacional,  á  virtud  de  reclamaciones  tal  vez  fundadas  por  la 
imprudencia  de  alguno  de  los  tres  gobernadores,  que  como  soberanos, 
tendrán  que  intervenir  en  las  cuestiones  del  Istmo. 

"Este  fundamento  alucinatorio,  equivoco,  y  í  la  vez  injurioso,  debe  ser 
por  esto  ecsaminado  por  paites. 

^'1.  ^  £1  territorio  de  Tehuantepec  no  ha  sido  fraccionado  ni  reparti- 
do en  tres  Estados  que  se  disputen  la  presa,  porque  ni  Oaxaca  le  ha  dis* 
putado  á  Veracruz  Acayúcan,  ni  éste  al  primero  Tehuantepec,  ni  ano  ni 
otro  le  disputan  á  Tabasco  Huimanguillo,  ni  este  á  ninguno  de  los  otros 
sus  respectivas  fracciones;  lo  que  si  es  cierto  y  se  comprueba  con  el  mismo 
decreto  que  erigió  en  territorio  á  Tehuantepec,  que  para  verificarlo  se 
fraccionó  á  los  Estados  de  Veracruz,  Oaxaca  y  Tabasco:  es  decir,  que  ha* 
blando  con  mas  propiedad  y  verdad,  el  representante  de  Tehuantepec 
quiere  constituirlo  en  verdadera  presa,  haciendo  que  continúe  el  territorio 
con  los  despojos  de  aquellos  Estados,  y'  esta  espoliacion,  contraria  á  la 
verdadera  voluntad  de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos  de  los  mismos  Esta- 
dos, pretende  formar  con  ella  un  titulo  |)ara  la  unidad  de  un  gobierno  in- 
terior. 

^2.  ^  El  representante  por  el  Estado  de  Veracruz,  que  se  dice  que 
procedió  por  su  patriotismo  en  la  comisión  territorial^  oponiéndose  al  dic- 
tamen de  la  mayoría,  por  haber  reconocido  ser  una  necidad  verdaderamen- 
te nacional  la  ecsistencia  política  del  territorio;  me  veo  precisado  á  mani- 
festar, sin  desconocer  por  esto  el  patriotismo  de  aquel  señor  representante 
ni  atacar  la  sinceridad  de  sus  intenciones,  que  si  bien  ha  estado  anuente 
á  que  el  distrito  de  Acayúcan  continúe  unido  al  territorio  de  Tehuante- 
pec, y  no  vuelva  al  Estado  que  representa,  esto  trae  su  origen  dedos  cau- 
sas: primera,  que  ha  creído  equívocamente  que  es  una  necesidad  nacional 
la  ecsistencia  de  dicho  territorio,  porque  piensa  que  solo  de  esta  manera  se 
podrán  evitar  las  ecsageraciones  y  los  temores  con  que  el  Sr.  García  Gra- 
nados ha  querido  presentar  un  espantajo  á  los  sefiotes  diputados;  y  segun- 
da, porque  se  ha  dicho  y  asegurado  que  el  dibtritode  Acayúcan  le  es  gra- 
voso al  erario  del  Estado  de  Veracruz;  y  si  esto  es  cierto,  como  lo  afirma 
alguno  de  Io3  seúores  diputados  de!  mismo  Estado,  el  sacrificio  que  parece 
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Diriíiíoii  ter-  hacer  el  sefior  representante  en  obsequio  de  reputar  una  necesidad  na- 
cional la  erección  del  territorio,  en  aii  concepto  no  debe  estimarse  tal,  sino 
como  un  medio  de  verdadera  conveniencia  para  el  tesoro  de  su  Estado, 
atmque  diametralmente  opuesto  á  la  voluntad  de  los  vecinos  de  Acayúcan^ 
que  insisten  en  reincorporarse  á  su  propio  Estado,  segregándose  del  terri- 
torio  de  Tehuantepec,  con  quien  de  una  manera  espresa,  y  por  actos  muy 
marcados,  al  consumarse  la  revolución  de  Ayutla,  han  manifestado  no 
querer  continuar  unidos. 

'•3.  *  Se  dice,  por  esto,  que  el  mismo  representante  de  Veracruz,  íov 
ma  un  verdadero  contraste  con  los  de  Oaxaca  y  Tabasco,  que  tienen  la 
única  mira  del  engrandecimiento  de  sus  Estados,  aunque  á  costa  de  com- 
prometer la  nacionalidad  del  pa\8.  Esto,  si  bien  es  demasiado  injurioso» 
es^  por  otra  parte,  inesacto.  Los  diputados  de  Oaxaca  y  Tabasco,  no  han 
pretendido  engrandecer  á  sus  países,  despojando  á  otros  para  conseguirlo; 
lo  único  que  se  ha  solicitado  es  la  restitución  de  sus  territorios  fracciona* 
dos  por  el  dictador,  para  erigir  el  de  Tehuantepec;  y  en  ello  no  se  ha  he- 
cho mas,  que  usar  de  un  derecho  de  verdadera  revindicacion,  apoyado  en 
la  voluntad  espresa  de  los  pueblos,  y  en  el  título  que  franquea  la  posición 
de  muchos  años,  y  que  robustece  el  art  7.  ®  de  la  acta  constitutiva  citada 
de  31  de  Knero  de  1824,  y  el  art  15  de  la  constitución  publicada  en  4 
de  Octubre  del  mismo  año,  y  de  todas  las  demás  que  le  han  succedido  h 
esta.  Sostener  el  ser  revindicadbs  los  Estados  de  Tabasco  y  Oaxaca  en 
semejantes  é  indisputables  derechos,  no  es  pretender  únicamente  su  en* 
grandecimiento;  pero  aun  suponiendo  que  así  fuera,  semejante  pretensión, 
puesto  que  no  hiere  ni  ataca  ningunos  derechos  superiores  h  los  que  les 
corresponden,  es  una  mira  noble  y  no  mezquina,  y  ella  no  compronietti  ni 
la  nacionalidad  del  pai?,  ni  las  relaciones  internacionales  con  los  Estados- 
Uiiidos  del  Norte;  ni  so  infiere  lampoc  >  que  porque  Tehuantepec  deje  de 
ser  territorio,  nuestros  gobiernos  locales  comprometan  el  honor  nacicnal, 
ni  surjan  por  ellos  reclamaciones  fundadas,  que  aun  antes  que  se  veiifi 
quen  y  que  se  conozca  su  naturaleza  y  antecedente?*,  ya  las  califica  tiles 
el  Sr.  Granados,  y  se  avanza  también  a  suponer,  con  bastante  ligereza, 
que  los  gobernadores  cuando  tengan  que  intervenir  en  este  respecto  en 
las  cuestiones  del  Istmo,  obrarán  con  imprudencia. 

"Las  calificaciones  espuestas,  son  no  solamente  ligeras,  sino  injuriosas, 
y  por  ellas  se  deduce,  que  es  tal  la  previ^ion  del  Sr.  García  Granados  en 
aquellos  respectos,  que  se  atreve  á  asegurar  desde  hoy  de  una  manera 
magistral,  lo  que  sucedería  en  su  concepto,  si  Tehuantepec  deja  de  ser  ter- 
ritorio. 

"Si  scnu\jantes  violentas  predicciones  tuvieren  algún  fundamento,  do 
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ellas  se  seguiría,  que  no  solamente  Tehuantepec,  sino  todos  los  puertos  de  Divúion  ter- 
la  República,  y  mas  especialmente  el  do  Veracruz^  debieran  constituirse 
en  territorios,  pues  todos  est^n  en  el  caso  que  supone  el  Sr.  Granados,  por 
la  afluencia  de  estrangeros  y  norte-americanos,  y  espuestos  también  á 
cuestiones  internacionales  y  á  imprudencias  de  los  gobernadores:  mas  da* 
ro^  si  las  predicciones  del  Sr.  García  Granados  debieran  ser  atendidas,  se- 
ria necesario  despedirse  del  sistema  federal,  y  erigir  en  pequeñas  entidades 
políticas,  6  llámense  territorios,  todos  loa  Estados  de  la  confederación  me- 
xicana: es  decir,  constituir  un  rígido  centralismo,  obsequiando  las  doctrinas 
y  opiniones  del  Sr.  Alaman.  Vamos  á  ecsaminar  el  tercer  fundamento. 
''El  mismo  Sr.  García  Granados  dice,  que  Tehuantepec  disfruta  mejo- 
res elementos  que  los  que  posee  Colima  j  Tlaxcala,  y  que  con  mas  razón 
pudo  haber  solicitado  su  erección  en  Estado:  primero,  porque  es  un  país 
rico  en  producciones:  segundo,  [)orque  tiene  una  población  de  mas  de  • .  • 
80,000  almas,  vigorosa  y  trabajadoia,  y  que  no  podia  negársele  este  de- 
recho que  se  le  concede  á  Tlaxcala  y  Colima,  cuyos  territorios,  en  su  con 
cepto,  son  inferiores  á  Tehuantepec:  tercero,  que  ademas  de  la  posición 
escepcional  de  este,  posee  dos  buenos  puertos,  uno  en  el  Atlántico,  y  otro 
en  el  Paciíico:  y  cuarto,  porque  destruir  el  territorio  de  Tehuantepec  y  eri- 
gir en  Estado  los  demás,  es  un  insulto  al  buen  sentido,  que  no  pueble  con- 
cebirse sino  en  el  terreno  de  las  pasiones,  de  la  ambición  local  de  algunos 
Estados  llevados  del  deseo  de  aJquirir,  posponiendo  los  intereses  genera- 
lea  á  los  de  localidad  y  amor  propio. 

'*t!iitre  los  varios  terrenos  ricos  y  productivos  de  la  República,  uno  de 
ellos,  pero  no  solo  es  el  de  Tehuantepec:  mas  esta  circunstancia  si  bien,  es 
un  aliciente,  mediante  sabias  leyes  de  colonización  para  promover  la  emi- 
gración de  estrangeros  trabajadores  6  indubtriosos,  de  nada  sirve  la  fertilidad 
])i  las  ricas  producciones  cuando  no  hay  brazos  que  las  esploten  y  que  ha- 
gan productivo  ese  fértil  terreno.  Si  esta  sola  fuera  una  razón  sólida  para 
erigir  territorios,  estos  se  compondrian  de  bosques  y  desiertos  incultos; 
|)ero  para  contrariar  esta  objeción,  se  nos  ha  prevenido  con  que  en  el  de 
Tehuantepec  hay  una  población  de  mas  de  80,000  aluias^  vigorosa  y  tra- 
bajadora. Si  bien  la  escasa  población  de  dicho  punto  es  en  su  mayor  par- 
te vigorosa  y  trabajadora,  el  Istmo  todo  no  tiene  esa  población  de  mas  de 
80,000  que  vagamente  se  le  supone,  como  voy  h  demostrarlo  con  el  resul- 
tado del  reconocimiento  que  hizo  la  comisión  científica  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Barnad  en  el  año  de  1852. 

"En  la  tabla  estadística  número  I,  división  d¿l  Norte,  página  325  solo 
le  da  una  población  de  23,130  habitantes  al  partido  de  Acayúcan  con 
otros  varios  pueblos.     En  la  tabla  número  II,  división  del  Sur,  pagina 
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DiriH*on  tiT-  326  solo  le  concede  á  Tehiiantepec  y  los  pueblos  que  le  pertenecen  y 
que  han  correspondido  al  Estado  de  Oaxaca  33,263  habitantes,  que  uní- 
dos  á  los  28,130  forman  un  total  de  la  población  de  todo  el  Istmo  de.  • .  • 
61,263;  de  manera  que  esta  demostración  presenta  en  evidencia  primero* 
que  la  parte  de  Tehuante|H*c  y  sus  pueblos  que  han  pertene<Mdo  al  Estado 
de  Oaxaca,  y  cuya  agregación  ahora  reclama,  no  tenia  mas  población  el 
año  de  1852  que  33,393  habitantes:  segundo,  que  la  parte  de  Acayúcan, 
Minatitlan  y  demás  pueblos  de  ese  rumbo,  solo  tenian  entonces  28,130 
habitantes,  la  que  en  todo  el  I-tmofjrma  el  total  de  61,393,  población  qae 
lejos  de  aumentar  ha  disminuido  en  el  tiempo  que  ha  trascurrido,  asi  por 
la  epidemia  del  cólera  morbus  que  la  diezmó,  como  por  la  guerra  continua 
en  que  ha  permanecido  desde  el  año  de  1853  hasta  hoy  y  por  la  emigra- 
ción que  esta  misma  ha  provocado  y  que  se  compone  de  nnmerosas  fatni'* 
lias  que  han  ido  á  refugiarse  á  la  capital  del  Estado  de  Oaxaca  y  á  sus 
pueblos  inmediatos;  de  suerte  que  es  seguro  que  la  población  no  ha  au- 
mentado: tercero,  de  tales  hechos  innegables  se  justifica,  que  Tehuantepec 
ni  separado  de  Acayú(*an,  ni  unido  con  este  distrito,  ni  con  los  demás  pue- 
l)los,  tiene  la  población  de  80,000  almas  que  inesactamente  se  le  supone 
para  alucinar  y  formar  un  paralelo  equivoco  con  ios  estinguidos  territorios 
de  Tlascala  y  de  Colima,  (de  cuyo  ecsámen  me  ocuparé  mas  adelante,) 
])ues  por  ahora  solo  me  limitaré  á  manifestar  que  Tehuantepec  no  los  tie- 
ne, no  solo  para  constituirse  en  Estado,  sino  ni  aun  para  territorio,  puesto 
que  para  ser  representado  en  este  soberano  congreso,  tuvo  necesidad  de 
nombrar  al  Sr.  García  Granados,  que  no  es  ni  natural,  ni  vecino  de  Te 
huantepec,  ni  tiene  conocimientos  de  las  costumbres  de  aquellos  pueblos, 
por  los  cuales  cuando  mas  ha  sido  un  transeúnte,  y  esta  circunstancia, 
muy  atendible  en  el  caso,  da  una  idea  muy  clara  de  la  falta  de  hombree 
capaces  en  el  territorio  para  desempeñar  tus  cargos  mas  importantes,  lo 
que  constituye  la  carencia  de  uno  délos  elementos  capitales  para  la  erec- 
ción de  aquel. 

^*EI  que  Tehuantepec  posea  dos  puertos  uno  en  el  Pacifico  y  otro  en  el 
Atlántico,  no  lo  constituye  en  una  posición  escepcional  para  ecsigir  su 
erección  en  territorii»,  que  es  el  punto  de  vista  en  que  siempre  pretende 
colocarse  e&ta  cuestión,  porque  esta  misma  razón  obraria  si  fuere  sólida  y 
sincera,  para  colocar  en  igual  posición  escepcional  &  Veracruz,  á  AcapuN 
co,  a  Mazutlán,  á  Tampico  y  á  todos  los  demás  puertos  que  según  las  doc- 
trinas del  Sr.  Granados,  sus  temores,  sus  predicciones  y  su  sistema  de 
aumentar  pupilos  con  nombres  de  entidades  políticas,  debieran  ser  todos 
estos  territorios,  pues  poco  mas  ó  menos  están  en  igual  caso  ya,  do  como 
lo  estará  Tehuantepec  cuando  se  verifique  la  apertura  del  Istmo. 
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"No  se  pretende  destruir  al  verdadero  Departamento  de  Tebuantepec;  DiríHíon  tfr- 
lo  que  se  quiere  es,  que  se  restituya  á  los  Estados  las  porciones  que  á  ca- 
da uno  se  le  quitaron  para  erigir  aquel ,  territorio,  y  esta  solicitud  obse 
quiada  por  la  mayoría  de  la  comisión  territorial,  constituye  un  acto>  no 
Bolo  político  y  prudente,  sino  de  justicia:  lo  primero  porque  la  unión  de 
Tebuantepec  á  Ouxaca  va  á  producir  el  bien  de  la  paz,  destruyendo  las 
aspiraciones  de  algunas  familias  de  Juchitán,  que  disputan  esclusivamente 
el  mando  á  Tebuantepec:  segundo,  porque  babiendo  sido  despojado  el  Es- 
tado de  Otfxaca  y  el  de  Veracruz,  sin  haber  consultado  previamente  la  vo> 
luntad  de  sus  respectivos  gobiernos  para  fraccionarles  su  territorio,  y  sien- 
do esta  una  verdadera  es|>ol¡acion  del  dictador  Santa-Anna,  es  un  acto 
que  aun  cuando  solo  se  trata  de  su  revisión  conforme  al  plan  de  Ayutla, 
debe  ser  revocable,  no  solo  poique  atac(S  la  integridad  territorial  de  los 
Estados  fraccionados,  sino  porque  relajó  de  una  manera  escandalosa  los 
indispensables  títulos  que  las  constituciones  anteriores  concedían  á  los 
mismos. 

"Ya  se  verá,  pues,  que  suprimir  el  territorio  de  Tebuantepec,  no  es  co- 
mo se  asienta,  un  insulto  al  buen  sentido,  ni  concebido  en  el  terreno  de 
las  pasiones,  ni  fruto  de  la  ambición  local,  ni  del  deseo  de  adquirir  lo  age- 
no,  pues  el  que  pide  que  se  le  restituya  la  cosa  de  que  ha  sido  despojado, 
no  hace  mas  que  usar  de  un  derecho  reconocido  por  las  leyes  civiles  y  por 
los  principios  políticos  de  toda  sociedad  bien  organizada.  Finalmente,  el 
que  hace  uso  de  sus  derecbos  en  el  terreno  de  la  justicia,  como  lo  han  ve- 
rificado en  el  presente  caso  los  señores  gobernadores  de  Tabasco  y  Oaxa** 
ca,  no  se  infiere  por  ello  que  pospongan  los  intereses  generales  h  los  de 
localidad  y  amor  propio,  como  injusta  é  indebidamente  lo  asienta  el  Sr. 
García  Granados. — Ecsaminomos  el  cuarto  fundamento» 

^*Se  asienta  por  los  aut)res  del  voto  particular  que  la  integridad  nació* 
nacional,  la  conveniencia  y  seguridad  del  país,  ecsigen  que  el  gobierno  ge- 
neral pueda  vigilar  por  sí  mismo  el  territorio  del  Istmo,  destinando  fuer- 
zas á  la  g  larda  del  mismo,  levantando  costosas  fortificaciones  y  cuyos  gas^ 
tos  no  pueden  erogar  los  Estados  que  se  repartirán  el  Istmo. 

"Si  este  continuase  erigido  en  territorio,  resultaria  que  la  protección  y  ■, 
vigilancia  para  conservar  la  integridad  nacional,  seria  solo  del  gobierno 
general,  y  seria  mas  remota  y  tardía  que  la  que  le  impartiesen  los  Esta- 
dos á  quienes  corres|K)nden  los  Estados  integrantes  de  que  debia  compo 
nerse.  En  el  caso  contrario,  es  decir,  no  siendo  territorio,  no  escluy¿n- 
dose,  como  no  debe,  según  las  leyes  generales,  la  protección  y  vigilan- 
cia del  gobierno  supremo  en  su  respectiva  órbita  á  todas  las  enti  lades  po- 
líticas,  especialmente  A  las  fronterizas,  resultaría  una  vigilancia  y  una 
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I>iri8i6ii  ter-  protección  superior  á  la  que  en  el  caso  de  ser  solo  territorÍQ  debiera  dis* 
"^^"■í-     frutar. 

''La  circunstancia  de  unirse  el  Istmo  á  los  Estados  que  peitenece,  no 
escluye  el  derecho  y  la  obligación  que  el  gobierno  general  tiene  para  le- 
vantar esas  fortificaciones  cuyos  gastos  se  supone  no  podrán  erogar  los  Es- 
tados, no  á  quienes  se  reparte,  sino  á  quienes  corresponde  el  Istmo.  Tam- 
fK)Co  escluye  esta  misma  circunstancia  el  derecho  que  tiene  el  mismo  go* 
bierno  general  para  destinar  fuerzas  respetables  en  las  fronteras  y  puertos 
de  mar,  aun  cuando  estos  pertenezcan  á  Estados  y  no  d  territorios. 

''Se  dice  que  la  unidad  del  mando,  y  la  buena  dirección  de  las  cuestio  - 
nes  internacionales,  ecsigen  que  únicamente  el  gobierno  general  pueda 
obrar  sin  trabas  sobre  el  territorio  nacional:  Se  dice  también,  que  así 
como  á  la  Baja-California  se  le  consideró  escepcional,  dejándola  con  tal  ca- 
rácter, as(  también  los  autores  del  voto  consideran  mas  escepcional  á  Te  - 
huantepec  para  que  se  conserve  como  tal  territorio,  porque  no  consideran 
conveniente  otra  ecsistencia,  mientras  ecsistan  las  circunstancias  que. ponen 
en  ¡>eIigro  de  ser  presa  dA  estrangero  al  territorio  en  cuestión. 

"Contesto  lo  primero;  las  cuestiones  internacionales,  su  versación  según 
el  sistema  internacional  que  se  va  á  establecer,  son  solo  de  la  competencia 
del  poder  general  y  no  do  los  particulares,  sean  Estados  ó  territorios  los 
puntos  donde  ebtas  lleguen  á  surgir;  de  aquí  resulta  que  el  mismo  gobierno 
general  no  puede  tener  esas  trabas  que  se  supone,  dejando  Tehuantepec 
de  ser  territorio. 

"Respondo  lo  segundo;  qne  á  la  Baja-California  se  le  consideió  justa- 
mente escepcional,  no  obstante  su  escasa  población,  dejándola  con  el  ca- 
rácter de  territorio  porque  este  ni  ¡ludo  eligirse  en  Bastado,  ni  anocsionar- 
se  á  Sí>nura  ni  Sinaloa  por  la  grande  distancja  á  que  se  halla  de  uno  y 
otro  Kstado  y  por  los  graves  inconvenientes  que  presenta  su  situación  geo- 
gráfica, cuyas  circunstancias  no  militan  respecto  de  Tehuantepec,  (jiie  se 
encuentra  «situado  el  Istmo  en  la  paite  central  de  los  Kstados  de  Tabasco, 
Veracruz,  Chiapasy  Oaxuca,  de  que  ha  sido  parte  integrante  el  distrito  del 
mismo  Tehuantepec  desde  el  año  de  1821  que  se  consumóla  conquista  de 
Hernán  Cortos,  hasta  el  de  1853  en  que  sin  consultar  los  intereses  de  los 
pueblos  ni  su  verdadera  voluntad,  se  les  ha  hecho  sufrir  perjuicios  de  in- 
calculable trascendencia.  Rc'sulta,  pues,  que  no  hay  paridad  entre  Te- 
huantepec y  la  California  para  deducir  que  se  halla  en  un  caso  escepcio- 
nal t^st(>,  nías  márcalo  que  aquella.  Esas  circunstancias  que  tanto  se  re- 
[)¡ton  del  peligro  que  corre  Tehuantepec  de  ser  presa  del  estrangero,  con 
cuya  continua  amenaza  se  quiere  llegar  al  objeto,  no  son  tan  apremiantes 
ni  tan  positivas  como  se  figura:  ecsisten  dificultades  que  embarazarían 
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Ciertamente  su  realización;  pero  aun  cuando  así  no  fuese,  ;no  se  con-  Dinsior  tcr- 
juraría  mejor  ese  peligro  uniéndose  para  ello  la  acción  al  prestigio  y  los 
recursos  del  gobierno  general  y  de  los  Estados  interesados,  que  no  de  solo 
Jos  del  gobierno  general,  que  en  ninguno  de  semejantes  casos  debe  es- 
cluirse  su  ingerencia  y  acción  en  todos  los  Kstados  y  territorios  de  la  Re- 
pública?    Pasemos  á  ecsaminar  el  quinto  fundamento. 

'^Se  dice  en  primer  lugar,  que  en  todas  las  cuestiones  de  división  terri- 
torial, ha  consultado  la  gran  comisión  la  voluntad  de  los  pueblos,  con  pre- 
ferencia á  cualquiera  otra  consideración,  dejando  en  muchos  casos  por  no 
ofender  las  susceptibilidades  y  afecciones  de  las  poblaciones  cuya  posición 
topográfica  ecsigia  la  anecsacion  á  otro  listado.  Se  dice  en  segundo  lugar 
que  solo  con  Tehuantepec  se  ha  visto  con  indiferencia  la  voluntad  de  los 
pueblos,  que  no  quieren  absolutamente  pertenecer  á  los  Kstados  á  que  án 
tes  pertenecieron,  con  especialidad  los  que  dependieron  de  Oaxaca.  Se 
dice  en  tercer  lugar,  que  esta  resistencia  es  originada  del  abandono  en  que 
vivieron,  sin  escuelas,  sin  fomento  de  ningún  género,  y  abandonados  ente- 
ramente á  sí  mismos,  sin  ninguna  clase  de  protección,  pues  prefirieron  im- 
pulsar la  apertura  del  puerto  de  Iluatulco,  que  le  convenia  esclusivamen- 
te  á  Oaxaca,  y  nada  hicieron  en  favor  de  la  Ventosa,  situado  en  el  centro 
del  Istmo. 

''La  gran  comisión  en  la  mayor  parte  de  sus  actos  coruignadus  en  la  re- 
solutiva de  su  dictamen,  ha  consultado  en  efecto  la  voluntad  de  los  pue* 
bles  y  la  de  los  Estados,  con  preferencia  á  cualquiera  otra  consideración: 
ha  consultado  sus  intereses  antiguos  y  modernos:  ha  consultado  las  cir 
cunstancias  notoriamente  criticas  y  escepcionales  en  que  se  encuentra  hoy 
la  nación:  ha  consultado  con  demasiado  juicio  y  cordura  el  no  atacar  ni 
herir  los  intereses  justos  y  positi\^os  de  los  Estados,  y  que  envuelve  la 
grave  y  delicada  materia  territorial:  ha  consultado,  finalmente,  las  opinio- 
nes y  doctrinas  de  los  mejores  publicistas  modernos,  que  en  perfecta  ar- 
nionia  con  sus  procedimientos,  en  el  caso  presente,  ''enseñan  que  el  legis- 
lador obrará  prudentemente,  si  en  las  nuevas  divisiones  que  practiquen  en 
cuanto  las  localidades  lo  permitan,  evito  formar  una  misma  provincia  ó 
entidad  poHtica  de  iK>rciones  de  diversas  provincias  antigua^:  ecsígírú  tam* 
bien  que  Jas  nuevas  no  se  compongan  sino  de  ciudadanos  de  un  mismo  ori^ 
gen;  y  ya  unidos  entre  si  por  varias  relaciones;  y  en  fin,  que  no  cese  de 
adheriilos  mas  y  mas  las  circunstancias  del  idioma,  costumbres  é  intere- 
ses generales." 

«*A1  suprimir  la  misma  comisión  los  territorios,  y  especialmente  los  eri- 
gidos por  el  dictador,  tuvo,  como  debia,  en  consideración  las  representa- 
ciones de  los  Escmos.  Sres.  gobernadores  de  Yucatán,  Oaxaca  y  Tabasco: 
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División  t.-r-  |cs  (lictonienes  (?e  sus  respectivos  consejos:  i especio  del  de  Tehuantepec, 
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tuvo  presente,  pniieroy  la  acta  de  reincorporación  de  los  tehuantepecanos 
al  listado  de  Ozaca,  levantada  el  20  de  Agosto  del  año  pasado  de  855: 
*  tuvo  presente  lo  se^nnco^  el  juramento  que  en  23  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  hicieron  soUmne  y  públicamente^  las  autoridades  del  mismo  Te- 
huantepec^ (le  reconocer  y  obedecer  el  Ebtatuto  orgánico  decretado  por  el 
consejo  de  la  capital  de  Oaxaca,  cuyos  actos  públicos  y  auténticos  ecsisten 
consignados  con  otros  documentos  adjuntados  á  la  representación  dirigida 
por  el  Esculu.  Sr.  gobernador  Juárez  á  vuestra  soberanía,  en  17  de  S^ 
tienibre  del  presente  año.  De  loque  s*'  deduce  cvidentementei  que  no  se 
hn  visto  por  la  comisión,  como  falsamente  se  asienta,  con  indifeiencia  la 
voluntad  de  los  pueblos  tehuantepecanos;  por  el  contrario,  se  ha  acatado, 
como  es  justOy  la  que  manifiestan  los  auténticos  documentos  referidos:  así 
como  se  ha  atendido  á  la  voluntad  espresa  de  los  pueblos  de  Acayucan» 
que  al  consumarse  el  plan  de  Ayutla  manifestaron  de  una  manera  eviden- 
te su  reincor|K)racion  al  Estado  de  Veracruz,  y  el  cantón  de  Huimangui- 
lio  al  de  Tabasco^  de  que  resulta^  en  conclusión,  que  es  notoriamente  falsa 
esa  resistencia  que  se  su{)one  á  no  pertenecer  á  los  Estados  de  que  fueron 
separados. 

''Si  el  Sr.  representante  actual  de  Tehuantepec,  fuera  tehuantepecano 
por  natuialeza  ó  por  adopción,  ó  hubiese  vivido  algún  tientpo  en  aquel  pafs, 
ó  estuviese  instruido  de  la  verdadera  histeria  de  este,  ó  de  su  administra* 
cion  en  el  tiempo  que  figuró  como  Departamento  de  Oaxaca,  no  se  habria 
aventurado  entonces  á  estampar  que  sus  comitentes  vivieron  cuando  le 
pertonecian,  abandonados,  sin  escuelas,  sin  fomento  y  sin  ninguna  clase  de 
protección.  Esto  es,  señor,  un  verdadero  insulto  á  la  verdad  y  á  las  cons- 
tancias públicas  y  auténticas  que  ecsisten  para  desmentir  tan  atroz  injaría. 

"Desde  el  año  de  1850,  siendo  gobernador  del  Estado  el  mismo  Sr.  Juá- 
rez que  actualmente  funciona  como  tal,  se  establecieron  varias  escuelas  de 
primeras  letras,  ademas  de  las  que  ya  ecsistian  antes:  se  estableció  un  co- 
legio con  varios  alumnos  tehuantepecanos  que  estaban  aprendiendo  latini- 
dad, francés,  dibujo  y  filosofía,  de  cuyo  establecimiento  era  director  el  R 
P,  Fr.  Mauricio  López.  En  el  año  de  1853,  que  se  pronunció  el  general 
Martínez,  unido  a!  finado  Míicsimo  (Vtiz  y  algunos  vecinos  del  puelilo  i^z 
Jiichitun,  |X)r  el  malhadado  plan  de  Jalisco,  el  coUgio  desde  ofetn  éj)oca 
fué  abandonado  por  los  alumnos,  en  virtud  de  la  persecución  que  los  mis- 
mos pronunciados  de  Juchitón  entablaron  contra  el  diiector  y  catediáti- 
cos,  y  por  iguales  causas  se  destruyeron  también  los  estableciiuíentos  de 
enseñanza  primari;i. 

'*li.n  11  de  Majo  del  njsmo  añ»  de  53  sr  erigió  c'  territorio  por  el  Jic» 
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tarlor^  erección  cometida  como  premio  del  pronunciamiento.  De  esta  fe  d  vi  ion  ttr- 
clia  á  la  prestante  desearia  qne  el  8eñor  representante  actual  de  Tehuante-  "  ^"^  ' 
pee,  dijese  francamente  si  ha  ecsistido  ó  «  csiste  el  coiegio  establecido  por 
el  Sr.  Juaiez  en  el  año  de  850.  No  creo  que  se  atreva  h  sostener  la  ec- 
sistencia  de  aquel  establecimiento,  j  mucho  menos  que  niegue  que  fué 
erigido  cuando  Tehuantepec  era  Departamento  del  Rstado  de  Oaxaca.  Ks 
evidente  que  asi  dicho  colegio  como  las  escuelas  dejaron  de  ecsistir  desde  la 
erección  del  territorio,  porque  el  programa  de  la  administración  de  la  épo- 
ca consistid  en  perseguir  bajo  todos  aspectos  á  las  luces,  programa  muy 
conforme  con  las  miras  y  opiniones  deD.|M¿x¡mo  Ortiz  y  del  ))resb{tero  D. 
Miguel  López,  que  contra  la  verdadera  voluntad  de  los  pueblos,  contraía 
del  gobierno  establecido  por  el  plan  de  Ayntla,  y  con  notoria  relajación 
de  las  leyes  civiles  y  canónicas,  se  constituyó  gefe  poHtico,  comandante 
general  y  verdadero  opresor  de  aquel  de-graciado  Departamento,  digno  de 
mejor  suerte  por  las  recomendables  circunstancias  de  la  mayoría  de  sus 
habitantes. 

''Esto  justifica,  pues,  que  es  calumnioso  ese  abandono  en  que  se  dice 
vivieron  los  teliuantepecanos,  esa  falta  de  fomento  y  de  protección:  justi- 
fica también  que  cuando  ese  Departamento  perteneció  á  Oaxaca,  tenia  no 
folo  escuelas,  sino  colegio,  y  que  desde  que  fué  erigido  en  territorio  en  lu- 
gar de  aquellos  establecimientos  públici  s  que  dejaron  de  ecsistir  por  laa 
causales  espuestas,  solo  ha  ecsistido  y  ecsiste  hasta  hoy,  una  guerra  en- 
carnizada que  ha  desolado  al  país  y  provocado  la  emigración  de  mucha*) 
familias,  plagas  todas  suscitatlas  y  sostenidas  esclusivamente  |X)r  algunos 
iniividuos  de  Juchitán,  que  no  quieren  reconocer  á  ningún  gobierno,  ni  á 
ninguna  autoridad. 

"Al  solicitar  é  impulsar  el  Estado  de  Oaxaca,  la  habilitación  del  puerto 
de  Huatulco,  no  obró  solamente  por  los  intereses  de  su  capital,  sino  tam- 
bién por  los  del  Departamento  de  Tehuantepec;  pues  aquel  puerto  se  ha* 
lia  situado  en  el  golfo  del  mismo  nombre  y  á  muy  corta  distancia  del  de 
Ventosa,  que  si  bien  es  el  mejor  para  la  comunicación  del  Istmo,  deman- 
da gastos  de  mucha  considerac*ion  para  espeditar  la  afluencia  de  buques, 
y  no  reúne  ni  las  ciicunstancias,  ni  las  ventajas  que  el  de  Huatulco;  lo 
qne  no  se  puede  aal»er  si  no  es  habiendo  visitado  ambos  puertos  y  compfl- 
rádolos,  ni  se  infiere  tumpoco  que  del  impulso  que  el  gobierno  de  Oaxa- 
ca dio  al  de  Huatulco,  se  abandonara  ni  esquivara  la  apertura  del  de  la 
Ventosa. 

'*La  consideracitm  en  que  estribé  entonces  la  preferencia,  fué  la  qre 
constituye  las  circunstancias  del  Istmo  por  los  contratos,  compromisos  y 
difertMicids  suscitadas  en  aquella  éjoca  sobre  el  privilegio  de  D.   Antonio 
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)>íviaion  ut-  Garay,  que  habia  complicado'  verdaderamente  las  relaciones  con  las  na- 
Clones  mtetesadas  en  el  mismo,  si  con  imprevisión  en  esta  materia,  se  hu- 
biese ingerido  en  el  Estado  de  Oaxaca.  Esta  es,  señor,  la  respuesta  que 
funda  la  razón  capital  porque  nada  se  podia  hacer  entonces  por  el  Estado 
en  favor  del  puerto  de  la  Ventosa,  lo  que  si  bien  no  argulle  abandono,  jus- 
tifica prudencia.     Pasemos  á  ecsaminar  el  sesto  fundamento. 

"Se  asegura  que  la  unión  de  Tehuantepec  á  Oaxaca  dará  por  resultado 
una  revolución  en  aquellos  pueblo-?,  y  será  verdaderamente  sensible  que 
la  división  territorial,  combinada  para  mejorar  la  condición  de  los  miamos, 
comience  dando  por  fruto  una  sublevación  que  no  duda  el  autor  de  seme- 
jante amenazante  producción,  producirá  la  supresión  del  territorio,  si  no 
se  reprueba  la  parte  del  dictamen  relativo  k  la  misma. 

'*EI  señor  diputado  por  este  territorio,  ha  marcado  de  una  manera  muy 
notoria  dos  objetos  en  su  voto  particular:  primero,  nn  empeño  decidido 
para  poner  en  pugna  á  Tehuantepec  y  h  Oaxaca,  porque'  cree  que  este 
es  el  medio  mas  adecuado  y  conveniente  ásus  proyectos  ulteriores:  segun- 
do, amenazar  de  una  manera  audaz  y  hasta  cierto  punto  con  desacato  al 
soberano  congreso  con  una  sublevación  á  mano  armada,  en  el  caso  que  no 
se  obsequie  su  intención  relativa  á  la  conservación  del  territorio.  Los  te» 
huantepecanos,  señor,  en  su  mayoría,  esceptuando  algunas  familias  de 
Juchitan,  no  son  tan  discolos,  inquietos  ni  enemigos  del  ¿rden  como  los 
figura  su  actual  representante;  debe  por  lo  mismo  despreciarse  esa  amena* 
za  con  que  se  pretende  comprometer  á  vuestra  soberanía  por  el  mismo 
que  debiera  dar  ejemplo  de  sumisión  y  respeto  á  vuestras  determinaciones, 
que  no  deben  nunca  ser  disputadas  por  amenazas  que  solo  puede  produ- 
cir el  despecho,  cuando  su  autor  no  creealcanzar  su  fin  por  otra  vía  mas 
noble  y  racional.  Esa  amenaza,  señor,  que  con  tanto  atrevimiento  se  hace 
al  soberano  congreso,  me  lisongea  que  la  sabiduría  de  este  sabrá  conocer 
que  ella  no  puede  formar  un  argumento  sólido  y  filosófico  para  ale»nzar 
el  fin  que  se  propone  su  autor.  Pasemos  á  ecsaminar  el  séptimo  funda- 
mento. 

"Se  dice  por  último  que  desde  el  momento  que  los  pueblos  de  Tehuan- 
tepec han  sabido  que  corre  algún  peligro  la  desaparición  del  territorio, 
todos  aquellos  están  levantando  actas  para  pedir  su  ecsislencia  con  arreglo 
á  decreto  de  su  erección,  las  cuales  no  han  podido  llegar  á  consecuencia 
de  la  incomunicación  en  que  nos  hemos  hallado. 

"Si  bien  se  ha  escrito  por  el  Sr.  Granados  como  se  anunció  en  la  comi 
sion  territorial  iba  &  verificarlo,  y  según  se  sabe  por  comunicaciones  del 
mismo  Tehuantepec,  no  ha  podido  lograr  su  objeto,  pues  aquellos  pueblos, 
á  cscepcion  del  de  Juchitán,  con  quien  únicamente  tiene  acceso  el  señor 
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(iipntado,  no  ha  podido  conseguir  se  le  remita  ninguna  acta^  ni  puede  de*  Bívíiiioii  ter- 
cirse,  8¡n  faltar  á  la  verdad,  que  esto  ha  sucedido  por  la  falta  de  comunica- 
ción, pues  esta  no  ha  sido  absoluta,  como  podría  manifestarlo  por  las  fechas 
de  varias  cartas  llegadas  durante  ei  asedio  de  Puebla;  y  en  fin,  en  el  seno 
del  soberano  congreso  ecsiste  el  señor  administrador  de  correos,  j  puede 
manifestar  si  durante  aquel  asedio  han  llegado  ó  no  comunicaciones  pro- 
cedentes de  Teliuantepec. 

^' Hasta  aqu{  me  he  ocupado  en  refutar  los  fundamentos  únicos  en  que 
86  apoya  el  voto  particular;  solo  me  resta  manifestar:  1.  ®  que  el  interés 
que  ei  Estado  de  Ojxaca  tiene  en  la  reincorporación  de  Tehuantepec,  es 
que  no  se  altere  sin  justicia  la  división  natural  del  Estado,  que  es  la  mas 
esacta*7  duradera,  y  cuyo  temor  no  carece  de  fundamento,  pues  el  padre 
D.  Miguel  López  á  mano  armada  traspasó  la  Hnea  que  marcó  el  decreto 
de  11  de  Mayo  y  ocupó  el  partido  de  Yautepec;  de  suerte,  que  después 
de  su  muerte  á  solicitud  del  gobierno  de  Oaxaca,  tuvo  el  supremo  de  la 
nación  precisión  de  librar  sus  órdenes  para  la  restitución  de  aquel  partido 
que  efectuó  el  actual  comandante  de  Tehuantepec,  D.  Marcos  Salinas. 
El  objeto  principal  de  esta  atentatoria  agresión,  que  habría  producido  un 
conflicto  en  el  Estado,  á  no  haber  intervenido  la  influencia  política  y  pru- 
dente del  señor  gobernador  Juárez,  fué  el  absorberse  todas  las  contribu- 
ciones que  produce  el  mismo  partido  y  bejar  con  todo  ;^¿nero  de  esacciones 
á  sus  vecinos,  único  fin  que  movió  al  finado  Mauricio  Ortiz  al  solicitar  la 
erección  del  territorio,  y  cuyo  ejemplo  siguió  el  presbítero  López,  durante 
el  tiempo  de  su  sangrienta  dominación.  * 

"2.  ®  Unido  Tehuantepec  á  Oaxaca,  es  casi  segura  la  conservación  do 
la  paz  en  el  Estado  y  en  aquel,  así  por  las  relaciones  de  familia,  influencias 
é  intereses  que  tienen  les  tehuantepecanos  con  los  oaxaqueños,  como  por 
el  conocimiento  que  las  autoridades  del  Kstado  tienen  de  las  personas  hon- 
radas de  Tehuantepec,  y  que  puedan  ser  ocupadas  en  los  puestos  públicos 
para  evitar  las  continuas  revueltas  y  la  funesta  influencia  de  algunas  per- 
sonas de  Juchitan,  que  esclusivamente  por  la  fuerza,  y  con  una  población 
de  6,000  habitantes,  pretenden  avasallar  á  los  tehuantepecanos  que  se 
componen  de  13,000  cuya  aspiración  constante,  solo  pudo  refrenar  de  una 
manera  pacifica,  magnánima  y  circunspecta  el  mismo  Sr.  Juárez,  y  no 
pjiede  verificarlo  hoy  el  gobierno  supremo,  as{  por  la  larga  distancia  en 
que  se  encuentra,  como  porque  su  (Principal  atención  hoy,  la  absorben  ne 
gocios  de  mas  vital  importancia. 

'^3.  ^  Se  ha  dicho  que  Tehuantepec  tiene  mas  elementos  que  Tlaxcala 
y  que  Colima,  para  erigirse  en  Estado;  esto  no  es  cierto,  como  voy  a  de- 
mostrarlo.    Kn  la  coínÍMon  territorial  se  ha  oo'i venido  con  los  correspon* 
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DivíMon  ter-  dientes  datos  estadísticos,  que  Tlaxcola  tiene  una  población  de  mas  de 
riTona  .  ] 00,000  habitantes,  y  Colima  de  mas  de  80,000;  que  uno  y  otro  territorio 
producen  una  renta  sufíciente  anual  para  cubrir  su  administración  interior: 
Tlaxcala  y  Colima  fueron  erigidos  con  el  carácter  de  territorios,  y  han 
permanecido  con  el  mismo  desde  el  año  de  24  hasta  la  (echa:  y  para  efectuar- 
se su  erección  no  se  fi  accionaron  pueblos  de  ningún  instado,  por  lo  m¿no« 
contra  la  voluntad  de  éstos.  Tfhuantepec  no  ha  justificado  ni  puede  ve- 
rificarlo, cuál  es  la  renta  anual  que  produce  el  territorio,  para  que  pueda 
calcularse  la  graduación  respectiva,  |)orque  ni  Mácsimo  Ortiz,  ui  el  padre 
López,  han  producido,  ni  producirán  ninguna  ciase  de  cuenta.  Tehuan- 
tepec  aún  unido  k  Acayúcan  y  á  Huimanguillo,  no  tiene  el  número  de 
habitantes  que  Colima  y  Tlaxcala.  Tehuantepec  para  ser  territor¡o*ó  Es- 
tado, tiene  necesidad  de  solicitar  que  se  le  unan  para  constituir  cualquiera 
de  esas  dos  entidades,  pueblos  de  otros  Estados,  que  verdaderamente  re- 
sisten esa  unión. 

''Resulta  de  esta  comparación,  que  no  son,  como  falsamente  se  supone, 
superiores  los  elementos  que  se  figura  disfrutar  Tehuantepec,  á  los  que 
realmente  disfrutan  Colima  y  Tlaxcala,  que  por  !o  mismo  han  podido  con 
mas  fundada  razón  constituirse  en  Estados. 

"Por  todas  estas  consideraciones,  suplioo  al  soberano  congreso  se  sirva 
reputar  por  suficientemente  fundado,  justo  y  conveniente  á  la  conserva- 
ción de  la  paz  de  Tehuantepec  y  Oaxaca  el  art.  54,  que  debe  por  lo  mis- 
mo merecer  su  aprobación." 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  espresó  el  temor  de  que  si  este  negocio 
no  se  reEuelve  consultando  el  intures  nacional,  Tehuantepec  sea  antes  de 
mucho  posesión  de  los  Estados-Unidos,  quedando  perdido  para  México. 

Se  reclama  la  restitución  de  ciertas  poblaciones,  como  si  fueran  propie- 
dad de  otras,  como  si  se  tratara  de  fincas  ó  haciendas  que  quiere  esplotar 
un  Estado.  Si  hubiera  algún  derecho  divino  ó  humano  en  que  se  funda- 
ran estas  pretensiones,  la  misma  razón  habría  para  que  Oaxaca  reclamara 
a  Tehuantepec,  como  para  que  Tehuantepec  reclame  á  Oaxaca. 

Los  diputados  vinieron  al  congreso  como  representantes  de  la  nación 
entera,  y  no  de  ciertas  localidades.  Pudieron  decidirse  por  el  centralismo, 
y  al  creer  ci»n veniente  la  furnia  federal,  han  creado  nuevos  K>tado8,  han 
refundido  dos  de  ellos  en  uno  solo;  han  alterado  los  limites  de  otros,  y  todí> 
esto  prueba  que  no  habla  Estados  preecsia lentes,  y  que  en  {)unto  ú  división 
teiritorial,  el  congreso  no  debe  seguir  mas  regla  que  la  de  la  conveniencia 
pública. 

Anular  sin  ecsámen  la  creaccion  del  territorio  de  Tehuantepec,  solo  por- 
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que  fue  acto  de  la  dictadura  de  Santa* A nn^,  es  proceder  con  suma  lige-  División  ifi- 
reza  y  con  una  parcialidad  indigna  de  los  legisladores  del  pafs. 

Se  hau  alegado  razones  de  utilidad^  y  conviene  ecsamiuarlas  para  de- 
mostrar su  poco  fundamento. 

Aunque  á  primera  vista  parece  que  cuando  se  unen  el  fuerte  y  el  débil, 
gana  el  débil,  la  esperiencia  enseña  que  siempre  es  el  sacrificado  en  tales 
uniones. 

En  la  cuestión  presente  el  provecho  será  todo  de  Oaxaca,  porque  Te- 
huantepec  tiene  un  seguro  y  brillante  porvenir  que  no  depende  de  aquel 
Estado.  Y  si  no,  ¿con  cuantos  millones  contribuye  Oaxaca  á  la  construc- 
ción del  ferro-carril?  ¿Con  cuanto  ayuda  á  la  apertura  del  puerto  de  la 
Ventosa?    ¿Con  cuanto  á  la  fundación  de  nuevas  poblaciones  en  el  Ltrno? 

Ademas,  Oazaca  no  puede,  aunque  quiera,  dar  al  Istmo  la  organización 
especial  que  le  conviene,  y  la  población  estrangera  estaría  en  todo  caso 
mejor  atendida  por  ei  gobierno  general.  La  autoridad  de  la  federación 
organizaria  mejor  la  guardia  nacional,  permitiría  el  juicio  por  jurados, 
mientras  que  el  Estado  que  quiere  sacar  todo  el  provecho  de  la  comunica- 
ción Ínter- oceánica,  impondrá  contribuciones  para  su  catedral  y  para  obras 
pías. 

Por  fin,  si  no  hay  acierto  para  resolver  este  asunto,  es  casi  seguro  que 
86  prepara  una  segunda  edición  de  los  escándalos  de  Panamá* 

El  Sr.  Gamboa  dice,  que  precisamente  el  Estado  de  Oaxaca  quiere 
impedir  acontecimientos  parecidos  á  los  de  Panamá. 

Si  este  Istmo  es  ya  casi  americano,  consiste  en  que  el  gobierno  de  la 
Nueva-Granada  lo  erigió  en  provincia  independiente,  separándolo  del  res<« 
to  de  la  Uepúblioa.  y  dejando  que  en  ¿1  dominaran  los  nuevos  pobladores. 

Mucho  se  ha  dicho  que  Oaxaca  no  podrá  defender  la  integridad  del  ter- 
rítorío  si  el  Istmo  es  invadido,  pero  se  olvida  que  en  casos  de  invasión  es- 
trangera es  deber  de  toda  la  federación  defender  la  integridad  nacional,  ya 
sufra  el  ataque  un  territorio,  ya  lo  sufra  un  Estado. 

Se  cree  que  el  gobierno  de  la  federación  es  el  mas  á  propósito  para  de^ 
sarrollar  en  los  territorios  el  poder  municipal;  pero  para  alimentar  esta  espe- 
ranza es  preciso  cerrar  los  ojos  á  ios  hechos,  pues  mientras  en  los  Estados 
«>cfti<tten  ayuntamientos  [)opu lares,  en  la  ciudad  de  México  se  va  perdien* 
do  liasta  la  memoria  de  los  ayuntamientos  electos  por  el  pueblo,  y^  no  hay 
mas  que  comisiones  nombradas  por  el  ministerio. 

Se  ha  dicho  que  los  Estados  oponen  dificultades  á  las  mejoras  y  pueden 
suscitar  conflictos  internacionales. 

Lo!$  hechos  desvanecen  estos  temores.  Chispas  y  Oaxaca  intentaron  la 
apertura  del  Istmo,  y  hubieron  de  detenerse  ante  la  concesión  del  privile- 
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Divinen  xer-  gio  Garay^  que  fué  por  mucho  tiempo  un  verdadero  obstáculo;  los  pro- 
yectos de  ley  sobre  el  Istmo  fueron  presentados  por  diputaciones  de  Oa- 
xaca,  y  este  Estado  no  es  de  ninguna  manera  responsable  de  los  desacier- 
tos de  Santa-Anna,  de  D.  Fernando  Kamirez  y  de  la  efímera  administra- 
ción de  GevalIoSy  empeñados  en  hacer  americano  el  Istmo,  y  en  desechar 
las  posturas  de  las  compañías  mexicanas,  de  que  formaba  parte  el  mismo 
Estado  de  Oaxaca. 

Si  se  pierde  el  territorio,  si  en  vez  de  promover  empresas  de  coloniza- 
ción se  regala  á  los  estraiigeros  y  no  á  colonos,  sino  á  especuladores  que 
después  susciten  conflictos,  esta  no  es  culpa  de  los  Estados,  sino  del  go* 
bierno  general.  En  vez  de  llamar  colonos  se  ha  cedido  la  mayor  parte 
del  territorio  de  Tehuantepec  á  la  casa  de  Jeckor  en  recompensa  de  sus 
descubrimientos,  como  si  se  tratara  de  desiertos  do  la  África. 

La  erección  del  territorio  hecha  en  tiempo  del  centralismo  y  cuando  en 
todas  partes  no  habia  mas  poder  que  el  del  centro,  no  tuvo  mas  mira  que 
hacer  fáciles  las  depredaciones  de  Santa-Anna,  robando  á  los  pueblos  sus 
terrenos,  despojando  á  Juchitan  de  sus  salinas  y  encendiendo  desde  enton- 
ces la  guerra  civil. 

Oaxaca  sin  creerse  propietario  de  otros  pueblos,  se  funda  en  la  conve- 
niencia, en  la  justicia  y  en  el  derecho  para  reclamar  la  restitución  de  Te- 
huantepec, como  la  nación  reclamaba  el  dominio  de  Texas. 

Para  probar  que  la  voluntad  de  los  pueblos  está  por  la  reincorporación 
á  Oaxaca,  lee  las  actas  levantadas  en  este  sentido  al  secundarse  la  revolu- 
ción de  Ayutla  en  Tehuantepec  y  en  Juchitan,  y  cuando  la  capital  del 
Estado  estaba  ocupada  todavía  por  tropas  de  Santa-Anna. 

Los  provechos  de  la  comunicación  inter-océanica,  serán  para  todo  el 
país  y  no  solo  para  Oaxaca,  que  no  percibirá  nada  de  los  productos  del 
camino,  puesto  que  han  de  dividirse  entre  la  empresa  y  el  gobierno  ge- 
neral. 

La  colonización  y  las  mejoras  materiales,  no  son  motivos  suficientes  pa- 
ra crear  territorios,  que  esclusivamente  dependan  del  gobierno  general. 
Pues  entonces  seiia  preciso  desprender  de  Sonora  las  minas  de  Arizona, 
do  Guerrero  los  placeres  de  oro,  y  crear  territorios  hasta  en  las  goteras  de 
México,  porque  desde  aquí  empieza  la  necesidad  de  aumentar  la  pobla- 
ción. 

Es  vano  empeño  querer  atribuir  á  los  Ebtados  las  dificultades  interna- 
cionales y  las  humillaciones  del  país  cuando  de  ellas  es  responsable  el  go* 
bierno  general  y  cuando  sobre  la  mesa  hay  una  prueba  evidente  de  qne  «i 
en  cuestiones  diplomátioas,  México  alcanza  la  peor  parte,  esto  no  es  culpa 
de  los  Estados. 
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20  DE  DICIEMBRE  DE  1866. 

El  Sr.  García  Granados  se  dio  por  agraviado  de  algunUsde  las  alu- 
siones hechas  á  su  persona  en  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Uojas  (D. 
Nicolás,)  al  acusarlo  de  defender  intereses  particulares,  y  pide  que  se  obra* 
ra  conforme  á  lo  dispuesto  en  tales  casos  por  el  reglamento. 

Se  leyeron  los  artículos  respectivos»  y  la  secretaria  dijo,  que  habiendo 
leido  el  Sr.  Rojas  su  discurso,  el  Sr.  García  Granados  podia  Indicar  los 
pasages  que  le  eran  ofendvos.  Poco  después  se  anunció  que  el  discurso 
estaba  en  la  imprenta,  y  quedó  aplazada  esta  cuestión. 

Siguiendo  el  debate  sobre  la  supresión  del  territorio  de  Tehuantepec, 
el  Sr.  Mata  se  ocupó  de  las  aluciones  hedhas  á  su  persona,  y  de  rectificar 
varias  inesactitudes.  Confit?8a,  que  puede  errar  al  separarse  del  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión;  pero  cree  que  nadie  tiene  derecho  k  dudar 
de  su  buena  té.  Le  parece  que  en  el  Istmo  de  Tehuantepec,  es  indispon- 
sable  la  inmediata  vigilancia  de  la  autoridad  federal,  ejercida  por  hombres 
inteligentes  que  comprendan  las  cuestiones  internacionales^  y  estén  al  tan* 
to  de  las  estipulaciones  de  los  tratados,  para  evitar  que  se  susciten  graves 
conflictos  y  dificultades.  Espresa  los  inconvenientes  que  resultarán  de 
que  el  territorio  del  Istmo  se  dividida  entre  dos  ó  mas  Estados,  y  consis- 
tirán principalmente  en  que  será  imposible  la  unidad  de  legislación  que 
reclama  aquella  parte  de  la  República.  La  vigilancia  del  gobierno  de  la 
Union,  es  necesario  desde  ahora,  porque  ya  están  muy  adelantados  los 
trabajos  del  camino  y  van  á  proseguirse  con  grande  actividad.  Lee  en 
comprobación  de  sus  asertos  las  últimas  noticias  que  á  este  respecto  han 
publicado  los  diarios  de  México  y  de  Nueva -Orleans.  Deben,  pues,  evi- 
tarse cuidadosamente  todo  género  de  dificultades,  para  que  no  suceda  lo 
que  en  Panamá,  donde  ciertos  desórdenes  han  servido  de  pretesto  á  la  in- 
tervención de  los  Estados-Unidos,  que  dicen  que  necesitan  proteger  allí  á 
sus  ciudadanos. 

Refiriéndose  &  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  partido  de  Acayúcan,  niega 
que  ha  sido  una  carga  gravosa  para  el  Estado  de  Veracruz.  Sus  produc- 
tos son  de  6,828  pesos,  los  de  Minatitlan  llegan  á  315,  los  gastos  de  admi- 
nistracidU  no  pasan  de  3.000,  pesos  y  a^i  siempre  queda  un  sobrante  paia 
las  rentas  del  Estado.  Pero  no  son  las  cuestiones  ile  números  las  que  de- 
ben preocupar  al  congreso  en  un  asunto  de  tan  vital  interés.  El  Kstado 
de  Veracruz  se  aparta  de  estas  consideraciones,  nunca  piensa  que  le  son 
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Divi-ton  'irr.  gravosos  sus  conciudadano^^  porqne  no  ve  á  los  pueblos  como  rebaños, 
cuyas  cabezas  cuenta  v  cuya  lana  pesa. 

El  orador,  al  prescindir  del  engrandecimiento  territorial  de  Veracruz, 
cree  ser  el  órgano  de  este  Estado,  que  subalterna  sus  ictereses  al  de  la  na- 
ción entera,  y  cumple  con  su  deber,  defendiendo  antes  que  el  interés  lo- 
cal, el  bienestar  y  el  porvein'r  del  pueblo  mexicano. 

La  fracción  que  consulta  la  supresión  del  territorio  de  Tehuantepec,  y 
U  reincorporación  de  sus  partes  á  Veracruz  y  á  Oaxaca,  es  aprobada  por 
66  votos  contra  23. 

El  Sr.  Zarco  presentó  una  adición,  consultando  que  al  artículo  apro- 
bado sobr^Kinites  del  Estado  de  ¡México,  se  agreguen  estas  palabras:  ''ea- 
cepto  los  distritos  del  Este  y  del  Oeste  de  México,  que  formarán  parte  del 
Estado  del  Valle."  Para  fundarla  dijo,  que  al  aprobar  el  congreso  los  lí- 
mites actuales  del  Estado  de  México,  realmente,  como  habia  hecho  notar 
el  Sr.  Cendejas,  habia  aprobado  lo  que  nadie  conoce^  pues  esos  límites  eran 
unos  en  la  última  época  constitucional,  fuoron  otros  los  señalados  por  San- 
ta-Anna,  posteriormente  los  modificó  el  Estatuto  Orgánico,  y  por  último, 
habian  sufrido  otra  modificación  en  virtud  de  arreglos  celebrados  entre  el 
ministro  de  gobernación  y  D.  Plutarco  González,  el  gobernador  actual 
del  Estado.  Este  decreto  del  gobierno  no  ha  sido  revisado  por  la  enma- 
ra; y  es  tan  cierto  que  no  están  determinados  los  límites,  que  al  Sr.  Gen* 
dejas  se  le  contestó  que  eran  los  demarcados,  y  después  en  la  comisión 
se  ha  dicho  que  era  fácil  demarcarlos;  pero  hasta  ahora  nadie  los  ha  de- 
finido. 

Un  día  después  de  aprobado  el  voto  particular  del  ir.  Diaz  González, 
el  con¿:reso  admitió  una  adición  del  Sr.  Reyes,  consultando  que  algunos 
pueblos  del  Estado  de  México  se  agreguen  al  de  Querétaro.  Este  hecho 
animó  al  que  habla  á  proponer  á  la  comisión  la  incorporación  de  los  Dis- 
tritos del  Este  y  del  Oeste  al  Estado  del  Valle;  pero  su  proposición  no 
tuvo  ni  siquiera  los  honores  del  debate,  porque  la  mayoiia  de  la  comisión 
se  sintió  dominada  por  el  escrúpulo  de  no  volverse  á  ocupar  de  una  cues-  • 
tion  qno  daba  por  terminada.  Añade  que  habiendo  recidido  una  lección 
de  reglamento  y  Je  fórmula,  se  aprovechaba  de  ella  y  ocurría  al  congreso 
con  su  proposición. 

Se  funda  en  razones  de  conveniencia  y  de  utilidad  pública,  y  cree  con- 
sultar el  bien  de  los  pueblos  de  los  dos  distritos,  que  pueden  ser  prósperos 
V  felices  ^íi  pertenecen  al  Estado  del  Valle.  La  naturalezn,  las  relaciones 
«ocíales,  la  identidad  de  intereses,  los  unen  á  la  ciudad  de  México  y  los  sepa- 
ran del  Estado  que  tiene  mas  de  lo  que  necesita,  sin  poder  atenderlo.  Si  en- 
tre Tüluca  y  los  pueblos  de  Texcoco  ha  de  mediar  un  Estado  que  interum- 
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pala  continuidad  del  territjrio,  no  es  acertado  que  el  nuevo  Estado  quede  DivNíon  rw- 
engastado  dentro  de  otro^  y  bin  poseer  sino  una  parte  de  las  lu^runas.  Tex  ^  ^"" ' 
coco,  Chalco,  Teotihuacan,  Tlalnepantla,  Cuautitlan  ganaran  muchísimo  si 
dependen  del  KstaJo  del  Valle,  |>orqne  en  esta  capital  tienen  todas  sus  re- 
liciones  mercantiles,  porque  aquí  residen  todos  los  propietarios  de  ese 
rombo,  y  porque  en  bien  de  todos  esos  pueblos  pueden  emplearse  impor» 
tantea  capitales.  Ahora  sucede  que  es  imposible  canalizar  ó  disecar  los 
lagos,  y  que  para  salvar  á  la  primera  ciudad  de  la  República  de  una  inun 
dación,  se  presentan  dificultades  inmensas  y  se  necesitan  protocolos,  conve- 
nios y  contestaciones  di plum& ticas  para  que  el  Estado  de  México  consienta 
en  el  desensolve  del  rio  de  Cuautitlan. — §i.mal  no  recuerda,  se  ha  dicho 
por  el  Sr.  Diaz  González  que  es  cierto  que  á  Texcoco  seria  conveniente 
pertenecer  al  Esta  lo  del  Valle,  pero  que  el  acendrado  amor  que  profesan 
al  Estado  de  México,  los  hace  no  querer  separarse  de  él.  Esta  clase  de 
cuestiones  no  se  resuelven  por  pasiones  generosas,  ni  por  razones  de  amor, 
ni  por  afectos  de  ternura,  sino  p«)r  razones  de  conveniencia  y  de  utilidad, 
que  son  laa  que  deben  influir  en  el  ánimo  del  congreso.  A  ser  cierto  lo 
que  se  dice,  asi  como  la  sociedad  tiene  el  deber  de  evitar  el  suicidio  del 
incfíviduo,  del  mismo  modo  debe  o[)onerse  al  atraso  y  á  la  decadencia  de 
las  poblaciones. 

Los  señores  del  Estado  de  México  en  el  seno  de  la  comisión,  al  ver  qne 
insist^i  en  la  erección  del  Valle  con  los  elementos  necesarios,  lo  han  acu- 
sado de  odio  encarnizado  á  Toluca  y  á  otras  |X)blacione9,  de  tenacidad 
inaudita  y  de  otras  muchas  cosas.  Declara  que  no  tiene  motivos  para 
odiar  á  un  Estado  de  la  federación,  cuya  prosperidad  desea,  lo  mismo  que 
la  de  los  otros;  no  odia  ni  á  sus  enemigos,  ni  sabe  aborrecer  sin  pasión,  y 
poi  amor  á  los  pueblos  consulta  lo  que  les  conviene  para  el  desarrollo  de 
sus  elementos  de  riqueza.  En  cuanto  á  tenacidad,  seguirá  con  constancia 
sus  convicciones,  mientras  no  se  le  convenza  de  |ue  está  en  un  error,  y 
no  harán  esto  los  que  huyen  de  la  discusión  y  vuelven  cuestiones  de  fór- 
muías,  las  que  mas  vivamente  afectan  el  interés  público. 

Puesto  que  la  comisión  se  niega  á  discutir  este  asunto,  pide  dispensa  de 
trámites,  y  ruega  que  no  se  deseche  su  pensamiento,  si  su  quiere  ecsami- 
narlo.  Hs  tanto  mas  urgente  arreglar  la  erección  del  Estado  del  Valle, 
cuanto  que  la  mayoría  de  la  comisión  ha  acordado  ya  la  traslación  de  los 
fiupremos  ()oderes  á  Aguascalientes.  Si  hay  buena  fé  en  la  idea  de  la  tras- 
lación, y  en  la  de  crear  el  nuevo  Estado,  si  no  hay  solo  la  mira  de  sus- 
citar discordias  á  la  ciudad  de  México,  es  menester  que  no  se  crie  una 
entidad  ridicula,  que  encuentre  en  sus  mismos  límites  obstáculos  á  todo 
progreso. 
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Hiv.soii  t«r-  Hecha  U  pregunta  de  sí  se  dispensan  los  trámites  en  votación  nominal 
pedida  por  el  Sr.  Diaz  González,  hay  41  votos  por  la  afírinativa,  y  38 
por  la  negativa,  y  como  se  necesitaban  dos  teroioSi  no  se  concede  la  dis- 
I>ensa. 

El  Sr.  Gamboa  pregunta  ¿cuál  es  el  trámite  de  la  mesa? 

El  Sr.  Zarco  dice  que  no  habiendo  dispensa,  deben  quedar  como  de 
piimera  lectura. 

El  Sr.  Díaz  González  reclama  el  trámite. 

Muchos  diputados  esclaman  que  no  hay  trámite,  que  no  hay  que  re- 
clamar. 

La  secretaria  dice  que  tratándose  de  una  adición  á  la  que  se  ha  negado 
la  dispensa  de  trámites,  no  debe  quedar  como  de  primera  lectura,  sino  so- 
meterla á  la  pregunta  de  si  se  admite  á  discusión. 

Hecha  la  pregunta,  se  contesta  por  ia  afirmativa,  y  la  adición  pasa  á  la 
comisión. 

La  comisión  presenta  un  artículo  consultando  que  la  hacienda  de  Bo- 
nanza pertenezca  al  Estado  de  Zacatecas. 

El  Sr.  PjlBez  Gallardo  ruega  que  se  modifique  el  artículo,  diciendo 
que  la  hacienda  quedará  como  estaba  antes  del  decreto  de  Santa-Anna, 
que  la  agregó  á  Coahuila. 

Varios  diputados  se  acercaron  á  la  mesa,  hay  un  momento  de  confusión, 
y  al  fin  la  secretaría  anuncia  que  el  artículo  solo  tiene  nueve  firmas;  que  no 
es  de  la  mayoría  de  la  comisión,  y  que  por  tanto  no  hay  que  discutir. 

Se  agrupan  muchos  diputados  en  la  mesa,  algunos  escriben  proposicio- 
nes,  de  hecho  se  suspende  la  sesión,  y  media  hora  después  se  vuelve  á  leer 
el  artículo  anterior,  se  presenta  un  voto  particular  consultando  que  la  ha- 
cienda de  Bonanza  forme  parte  de  Coahuila,  y  otro  del  Sr.  Mata,  consul- 
tando que  reincorporada  ya  la  hacienda  á  Zacatecas,  y  votados  los  límites 
de  este  Kstado,  no  hay  necesidad  de  ocuparse  de  este  asunto. 

La  secretaría  ecsaminó  estos  documentos,  y  resulta  que  el  que  era  voto 
particular  es  dictamen  de  la  comisión,  porque  tiene  once  votos,  el  que  era 
dictamen  tiene  nueve,  y  queda  como  voto  de  la  minoría. 

Se  discute  pues  el  articulo  que  consulta  la  agregación  á  Coahuila. 

El  Sr.  ALvTA  para  esplicar  una  ocurrencia  tan  inusitada  como  la  que 
acaba  de  pasar,  cuenta  que  el  dia  que  se  trató  del  asunto  en  la  comisión 
solo  asistieron  17  diputados,  de  los  quo  9  estuvieron  \m)v  hi  incorporaci'.in 
a  Zacatecas,  y  que  hasta  ahora  es  cuando  algunos  señores  dan  ;\  conocer 
su  opinión. 

Da  lectura  a  la  orden  del  ministerio  de  gobernación  que  mandó  que  \u 
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hacienda  se  incorporara  á  Zacatecas,  á  reserra  de  lo  que  resolviera  el  con-  d:ví>íod  ter- 
greso,  recuerda  que  están  aprobados  los  límites  actuales  de  Coahuila  y      n4>na. 
Zacatecas,  y  así  concluye  que  la  cuestión  está  resuelta  y  es  inútil  ocupar- 
se de  ella. 

£1  acto  de  la  agregación  á  Coahuila  fué  obra  de  la  dictadura  de  San* 
ta-Anna.  D.  Jacobo  Sánchez  Navarro,  rico-homede  Co^ihuila,  que  con 
otra  familia  divide  toda  la  propiedad  territorial  de  aquel  Estado,  ejerce 
alH  una  influencia  omnipotente,  puede  cometer  ciertos  abusos,  y  disgusta- 
do de  que  su  hacienda  de  Bonanza  estuviera  bajo  la  jurisdicción  de  Zaca- 
tecas, pidió  al  dictador  que  la  agregara  á  Coahuila.  Esta  es  la  historia 
del  asunto,  en  la  que  se  ve  que  no  se  consultó  el  bien  de  los  pueblos,  sino 
el  de  un  solo  propietario.  Como  Coahuila  queda  incorporado  k  Nuevo* 
León,  como  la  hacienda  de  Bonanza  está  mucho  mas  cerca  de  Mazapil 
que  del  Saltillo,  conviene  que  Zacatecas  recobre  la  parte  de  la  hacienda 
que  le  quitó  el  decreto  de  Santa-Anna. 

El  Sr.  Garza.  Meló  dice  que  es  cierto  que  la  hacienda  de  Bonanza 
perteneció  siempre  á  Zacatecas,  y  que  nn  decreto  de  Santa-Anna  la  in- 
corporó á  Coahuila.  Pero  situada  en  la  falda  de  la  Sierra  del  Temeroso, 
estas  montañas  la  separan  del  Estado  de  Zacatecas,  da  cuya  capital  dista 
ochenta  leguas,  mientras  solo  está  á  veinticinco  del  Saltillo.  La  mayor 
parte  de  sus  terrenos  pertenecen  &  Coahuila,  y  solo  una  estrecha  lengüeta 
entra  al  territorio  de  Zacatecas.  Hay,  pues,  razones  de  conveniencia  y 
de  but  na  administración  para  que  pertenezca  á  Coahuila.  Sin  embargo, 
se  agregó  á  Zacatecas  por  una  óiden  del  ministerio  que  no  tiene  carácter 
de  ley.  Así,  pues,  al  votarse  los  límites  actuales,  estos  deben  ser  los  le- 
gales, que  siendo  los  fijados  por  el  Estatuto,  son  los  que  tenian  los  Esta- 
dos al  espedirse  la  convocatoria  y  al  reformarse  en  Acapalco  el  plan  de 
Ayutla.  Hay,  pues,  motivo  de  duda,  y  por  lo  mismo  no  eM  inútil  ocu- 
parse de  la  cuestión,  como  cree  el  Sr.  Mata! 

No  se  trata  de  hacer  biograñas  del  rico-home,  ni  hay  para  qué  recur- 
rir á  personalidades.  En  todos  los  Estados  que  sufren  las  incursiones  de 
los  bárbaros,  ím¡)orta  mucho  abreviar  las  distancias  entre  los  pueblos  y 
las  capitales,  para  disminuir  los  peligros  de  los  habitantes.  Es  mucho  ma^ 
resgoso  el  camino  de  Bonanza  á  Zacatecas,  que  el  de  Bonan/.a  al  Saltillo 
ó  á  Monterey;  bajo  este  punto  de  vista  debe  verse  la  cuestión,  buscando 
razones  de  conveniencia,  y  la  mejor  administración  para  los  pueblos. 

£1  Sr.  Cen DEJAS,  prevenido  en  parte  por  las  razones  del  Sr.  Mata,  y 
dando  entero  ci  edito  á  todos  los  informes  del  Sr.  Garza  Meló,  hace  notar, 
no  obstante,  que  Mazapil,  cabecera  de  paitido,  solo  dista  tres  leguas  de 
Bonunza,  y  que  no  es  posible  que  en  tan  coita  estensiun  haya  mas  peligros 
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Diusíon  usr-  que  en  la  dititancia  que  senara  á  la  hacienda  del  Salcülo.     En  cuanto  á 

ritoríal.  t_i      • 

p<jblaciün,  tan  escasa  es  en  un  rumbo  cuuiu  en  otro. 

La  hacienda  ha  pertenecido  en  parte  ¿  Cuahuila  y  en  parte  á  Zacate- 
cas. La  declaración  de 'los  limites  actuales  se  refiere  á  la  última  disposi- 
ción d^l  ministerio  de  gobernación. 

Ks  cieitü  lo  que  se  ha  referido  acerca  de  las  gestiones  del  propietario  de 
la  hacienda,  y  que  ¿1  fué  quien  obtuvo  la  agregación  á  Couhaila. 

Volver  ahora  á  la  cuestión,  importa  una  inconsecuencia  y  debe  consi- 
derarse que  Coahuila  y  Nuevo-Leon  van  á  formar  un  solo  Estado,  que  si 
ensancha  mas  su  estension  territorial,  enviará  una  diputación  muy  nume- 
rosa, ¡)eligro  de  que  otra  vez  se  ha  ocupado  el  orador,  que  teme  las  coali* 
ciones  contra  los  Kstados  [iequefios. 

El  Sr.  Uamiuez  (D.  Ignacio)  dice  que  se  trata  de  la  suerte  de  un  pu- 
ñado de  habitantes,  y  que  es  noble  la  misión  del  diputado  que  se  afane  por 
mejorar  la  condición  de  estas  pequeñas  entidades  sin  nombre  y  sin  vali- 
miento, y  que  sin  embargo  tienen  derecho  á  esperar  que  los  legisladores 
se  ocn(>en  de  su  bienestar.  Se  trata,  pues,  de  decidir  de  la  suerte  de  unos 
cuantos  ciudadanos  espuestos  a  ser  victimas  de  las  depredaciones  de  los 
bárbaros. 

Las  razones  presentadas  en  contra  del  dictamen,  nada  tienen  que  ver 
con  la  cuestión.  Se  deplora  que  en  Coahuila  la  propiedad  esté  taa  mal 
dividida,  que  se  encuentre  acumulada  en  manos  de  dos  individuos.  Si 
esto  es  un  mal  ¿debe  aumentarse  ó  disminuirse  el  número  de  propietario»? 
Se  aconseja  que  si  hay  dos  propietarios  en  Coahuila  quede  uno  solo,  y 
cuando  e^to  suceda,  se  encontrará  que  es  malo,  y  entonces  habrá  que  agre> 
gar  la  ¡>r()p¡edad  que  quede  á  otro  Füstado,  para  que  en  Coahuila  no  haya 
el  escándalo  de  un  solo  propietario.  Esto  es  absurdo:  donde  hay  dos  pro- 
pietarios hay  mas  esperanza  de  subdivisión  de  la  propiedad,  que  donde  ec- 
sista  uno  solo,  y  asi  con  solo  las  relaciones  sociales  y  de  familia,  al  cabo 
de  algiin  tiempo  cesará  en  Coahuila  el  mal  que  se  deplora.  Nada  de  lo 
alegado  en  este  punto  sirve  para  demostrar  la  conveniencia  de  la  agrega^ 
cion  á  Zacatecas. 

Trastornando  los  intereses  y  las  necesidades,  se  han  trastornado  las  con- 
secuencias porque  se  ha  partido  de  un  supuesto  falso.  Que  la  agregación 
á  Coahuila  fuera  acto  de  la  dictadura,  no  p:ueba  que  sea  un  desacierto. 
Tanipoi*o  hay  razón  par  i  quitar  á  Coahuila  su  territorio  porque  en  el  es 
pro[)¡etario  un  lioo-home.  Coahuila  necesita  población,  y  según  el  afán 
de  que  Z  u*at-»cas  tenga  donde  espaciarse,  parece  que  tiene  treinta  ó  cua- 
renta millones  de  habitantes,  que  no  hallan  ni  don  le  reclinar  su  frente  por 
falta  da  terreno.     Poro  por  desgracia  no  es  así.     Zacatecas  está  j  oco  i>o- 
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blado,  no  neceaita  mas  territorio  del  que  posee,  y  no  es  convcnierite  qui    División  ter- 
tar  á  Coahuila  terrenos  que  pueder.  ser  dentro  de  algún  tiempo  im{K)rtaQ-      "^'    ' 
tes  poblaciones. 

El  Sr.  Perkz  Gallardo  reconoce  la  necesidad  que  hay  de  fortalecer 
k  los  Estarlos  débiles  y  de  procurar  el  aumento  de  la  población  en  los  fron- 
terizos; pero  para  esto  no  se  necesita  cometer  la  injusticia  de  deljüitar  á 
Zacatecas. 

Se  admira  de  que  un  diputado  tan  demócrata  como  el  Sr.  Ramirez,  es- 
té abogando  por  bastardos  y  mezquinos  intereses  particulares,  sin  conside- 
rar que  son  contrarios  á  lus  de  un  Estado.  D.  Jacobo  Sánchez  Navar- 
ro,  señor  absoluto  de  sus  terrenos,  acostumbrado  á  no  res|)etar  á  las  au  - 
toridades,  molesto  de  estar  sobrevigilado  por  los  funcionarios  de  Mazapil, 
para  poder  hacer  el  contrabando  de  platas,  y  defraudar  el  pago  de  los  de- 
rechos de  alcabala,  logró  del  dictador,  gastando  gruesas  sumas,  1^  incor- 
poración de  su  hacienda  á  Coahuila.  Como  el  Saltillo  dista  vemticinco 
leguas,  no  puede  haber  vigilancia,  y  asi  ha  habido  ejecuciones,  prisiones, 
azotes  y  toda  clase  de  esceso's. 

Si  el  negocio  es  justo  y  sencillo,  por  qué  los  interesados  no  dejan  tran- 
quilos á  los  señores  diputados.'  Se  presentan  acompañados  de  padrinos 
poderosos,  son  ricos  y  quieren  influir  en  el  congreso  con  su  valimienta 
Ksto  no  es  decoroso  ni  digno. 

Sigue  por  algún  rato  en  este  tono,  repitiendo  mucho  lo  de  los  padrinos 
y  lo  de  la  influencia  de!  rico-home,  hasta  suscitar  rumores  en  gran  parte 
de  la  cámara. 

Enumera  después  los  importantes  servicios  de  Zacatecas  á  la  libertad, 
y  BU  digna  conducta  en  estas  difíciles  circunstancias  y  espera  que  no  se 
disminuyan  sus  fuerzas  y  sus  rentas  |)or  favorecer  intereses  particulares. 
Refiere  que  el  director  de  la  casa  de  moneda  de  Zacatecas  se  ha  quejado 
ya  del  contrabando  de  platas,  y  teme  que  est?  dé  lugar  á  reclamaciones 
diplomáticas.  ¿Será  posible  que  los  representantes  del  pueblo  pospongan 
el  interés  público  al  de  un  rico  propietaiio?  ¿Será  posible  que  desconoz- 
can el  interés  de  un  Estado  cediendo  á  |)oderosas  influencias? 

Revelados  los  intereses  que  est6n  en  juego,  espera  que  no  haya  hombre 
que  se  atreva  á  levantarse  en  el  congreso  á  defender  el  interés  bastardo 
en  esta  cuestión. 

El  Sr.  Prikto  esclama:  "Ese  hon^brw  soy  yol  S(,  yo  soy  el  hombre 
que  se  atreve  á  defender  aquí  el  interés  de  un  particular,  si  está  de  acuer- 
do con  el  interés  público,  con  el  interés  de  la  frontera.  Ese  hombre  soy  yo, 
y  no  callaré  \)0T  las  injuriosas  alusiones  del  Sr.  Pérez  Gallardo,  quien  si 
u^ira  una  mancha  en  mi  f.ente,  puede  con  el  valor  que  le  es  genial  denun- 
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División  ter-  ciarme  ante  la  cámara  y  ante  la  nación  como  indigno  de  su  confianza. — 
Aqni  yo  y  los  señores  que  han  suscrito  el  dictamen  de  la  mayoría  consul- 
tamos el  bien  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  siguiendo  el  impulso  de  nues- 
tra conciencia,  y  no  hay  padrinos,  ni  influencia,  ni  nada  de  todas  esas  pa- 
labras que  se  lanzan  para  acallar  la  discusión  y  poner  en  duda  la  reputa- 
ción de  los  hombres  de  bien.  No  por  mi,  no  por  mis  compañeros,  sino  por 
el  honor  del  país,  por  la  gloría  de  la  tribuna  nacional,  protesto  enérgica- 
mente contra  las  especies  del  diputado  de  Zacatecas  como  injuriosas.  No, 
en  México  no  es  la  tribuna  un  mostrador  inmundo;  no,  aquf  nadie  vende 
su  voto,  ni  viola  su  juramento  ante  esa  imagen  de  Cristo,  para  traicionar 
y  vender  á  los  pueblos!     [^Bien,  Bien.'] 

Entrando  en  la  cuestión,  refiere  que  el  Sr.  Auza  con  la  franqueza  que 
lo  caracteriza  declaró  que  este  asunto  era  de  escasa  importancia;  que  la 
comisi^  al  reformar  su  dictamen  habia  hecho  una  especie  de  retractación 
conociendo  que  era  injusto  arrebatar  á  Coahuila  ciento  cincuenta  leguas 
de  su  territorio  y  que  esta  retractación  era  bastante  para  demostrar  que  la 
razón  está  de  parte  de  la  mayoría. 

lü  casco,  la  finca  de  la  hacienda,  según  la  minoría,  debe  pertenecer  k 
Zacatecas,  y  el  resto,  es  decir,  150  leguas  á  Coahuila.  Lo  inconveniente 
de  tal  disposición  salta  á  los  ojos.  Proponer  que  todo  dependa  de  un  so- 
lo E&tado,  es  consultar  lo  conveniente,  y  esto  no  tiene  una  esplicacion  ras» 
trera,  ni  ruin,  ni  bastarda,  ni  poluta,  como  malévolamente  se  ha  querido 
dar  á  entender.  El  propiítario  quiere  depender  Je  una  sola  autoridad, 
quiere  no  dar  lugar  á  conflictos  eiiíre  dos  Estados,  quiere  no  estar  sujeto 
á  dos  sistemas  de  impuestos,  y  esto  es  tan  razonable,  que  si  lo  compró  á 
peso  Je  oro  seria  por  el  escoso  de  la  corrupción  del  gobierno  del  dictador. 

¡lil  contrabando  de  platas!  ¿Cómo  puede  hacerse?  La  única  casa  de 
moneda  que  no  está  arrendada  es  la  de  S.  Luis,  y  si  se  llama  contrabando 
al  acto  de  pagar  allí  los  derechos  al  erario,  entonces  podrá  decirse  que  el 
robo  es  el  cohno  de  las  virtudesl 

¡El  fraude  de  las  alcabala^i!  ¿Lonsiste  en  que  todos  los  productos  se 
consuman  en  la  hacienda  ó  no  vayan  á  Zacatecas?  Entonces  no  hay  frau« 
de,  porque  no  hay  cambio  de  suelo,  porque  no  se  causa  el  impuesto.  Si 
los  efectos  entran  á  Mazapil,  allí  hay  autoridades  zacatecanas,  y  si  hay 
fraude  será  culpa  de  ellas,  ¡(^h!  y  esta  dulce  promesa  de  las  alcabalas  con 
touas  sus  bellezas  fiscales  es  un  tierno  alh^go  para  los  pueblos  que  con  los 
brazos  abiertos  y  el  corazón  agradecido  deben  pedir  incorporarse  á  Zaca^ 
tecas  ¡lara  pagarlas  y  separarse  de  Coahuila,  que  no  cobra  semejante  im- 
puesto! 

El  orador  dice  que  hace  [)ocas  horas  que  conoció  al  Sr.  Sanclu-z  Navar- 
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ro,  acompañado  de  una  persona,  h  coyas  miras  se  ha  opuesto  mas  de  una  Diviaioa  tcr- 
vez,  y  no  vaciló  en  pedirle  algunos  informes.  Ese  rico-home  üe  Alcalá,  ''*'°"  ' 
ese  señor  de  horca  y  cuchillo,  cuyo  contacto  corruptor  se  teme,  ha  sido 
llevado  en  una  muía  á  Mooterey  para  esplícar  su  conducta  al  Sr.  Vidaur- 
ri.  Y  este  hombre  es  el  que  no  esta  vigilado  por  la  autoridad,  el  dueño 
absoluto  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  el  timebum  gentes  de  la  frontera,  el 
que  intimida  al  héroe  valiente  y  esforzado  del  Norte!  Esto  es  ridículo, 
esto  es  declamar  por  declamar. 

Los  habitantes  de  Bonanza  no  pueden  ser  protegidos  por  Zacatecas,  por^ 
que  Mazapil,  la  cabecera  de  partido,  es  invadida  á  menudo  por  los  b&rba« 
ros  7  el  orador  ha  visto  esa  población  después  de  una  espantosa  cárnico  • 
ría  y  encuentra  humeantes  las  huellas  de  sangre. 

Cierto  es  que  Zacatecas  ha  prestado  muchos  servicios  á  la  libertad,  pues 
tieue  sin  Bonanza  abundantes  elementos  de  prosperidad  y  no  debe  olvidar 
que  por  otra  parte  el  porvenir  de  la  República  está  en  la  frontera,  y  que 
Coahuila  v  Nuevo-Leon  serán  el  baluarte  de  la  libertad. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice:  Pedí  la  palabra  en  un  momento 
de  ecsaltacion  al  oir  al  diputado  de  Zacatecas  que  habló  de  oro  y  de  in- 
fluencias bastardas  y  de  padrinos,  para  decirle  que  me  calumniaba,  y  que 
mentia;  pero  ahora  con  calma,  no  le  doy  mas  respuesta  que  mi  desprecio* 

El  Sr.  Cendejas  dice  que  el  Sr.  Vidaurri  estuvo  conforme  con  la 
agregación  de  Bonanza  á  Zacatecas,  y  cree  que  este  dato  debe  tenerse  pre* 
aente  en  la  discusión. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  declara  que  al  suscitar  este  asunto  en  la  pro* 
posición  que  presentó  en  unión  del  Sr.  López  de  Nava,  olvidó  que  el  art. 
51  ya  aprobado  da  á  Zacatecas  sus  limites  actuales. 

El  Sr.  Zarco  dice:  Aunque  se  ha  querido  tapar  la  boca  á  los  que  he- 
mos suscrito  el  dictamen  de  la  mayoría,  yo  debo  hablar  porque  no  me  ar- 
redran especies  calumniosas  y  porque  estoy  siempre  dispuesto  á  defender 
mis  convicciones,  que  nada  tienen  que  ver  con  asuntos  particulares.  No 
es  el  Sr.  Pérez  Gallardo  quien  puede  mancillar  la  reputación  del  diputado 
que  habla.  Ni  su  señoría,  ni  nadie  puede  jamas  sin  mentir,  indicar  que 
yo  trafico  con  mi  voto,  que  procedo  sin  mas  mira  que  la  del  bien  público. 
Otro  tanto  digo  de  los  diputados  que  suscriben  el  dictamen  y  cuyos  bue- 
nos antecedentes  los  ponen  A  cubierto  de  la  maledicencia.  Vatios  de  es- 
tos señores  sintiéndose  ofendidos  me  indican  que  pida  yo  que  se  tome  no- 
ta de  las  palabras  del  señor  diputado  por  Zacatecas  para  hacerlo  desdecir. 
Prescindo  de  esta  idea,  porque  hay  insultos  que  no  merecen  respuesta,  y 
porque  no  es  mont^stcr  que  se  desdiga  quien  notoriamente  fi«lta  á  la  verdad. 

Entra  después  en  la  cuestión  {iresentando  casi  !as  mismas  ruzonos  nie- 


—  718  — 

División  ter-  gadas  por  otros  stñores,  y  añade  que  la  proositiiidad  de  Mazapil  no  es  ra- 
zón en  favor  de  Zacatecas,  pues  precisamente  las  dificultades  que  ocurren 
son  quejan  entre  las  autoridades  de  Mazapil.  No  viendo  perjuicio  para 
Zacatecas  sostiene  la  necesidad  de  aumentar  la  [ablación  y  los  recurtioB 
de  Coaluiila  y  Nuevo-Leon. 

Al  concluir  dice  que  el  Sr.  Pérez  Gallardo  no  puede  haber  olvidado 
que  cuando  le  pidió  su  voto  en  favor  de  Zacatecas  le  contestó  que  procu- 
raría instruirse  del  negocio.  La  misma  respuesta  dio  á  los  interesados  y 
la  misma  da  siempre  á  sus  amigos  y  los  que  no  lo  son,  pues  al  hablar  y  al 
votar  en  el  congreso  no  se  deja  influir  por  recomendaciones  ni  tiene  mas 
guia  que  su  conciencia.  La  mayoría  puede  haber  errado;  pero  el  congre- 
so y  la  nación  hará  justicia  á  su  probidad. 

líA  Sr.  P£REZ  Gallardo  dice  que  se  habia  hecho  el  ¿nimo  de  no  de- 
cir ni  una  palabra  acerca  de  la  cuestión  suscitada  |)or  el  Sr.  Ramirez;  pe- 
ro viendo  que  no  se  ha  comprendido  el  sentido  de  su  discurso,  declara  que 
no  ha  hecho  acusación  de  ninguna  clase  á  ninguno  de  sus  apreciables  com- 
paúeros,  ni  les  hará  nunca  la  de  ceder  á  bastardas  influencias.  Solo  ea« 
traña  que  un  diputado  tan  demócrata  como  el  Sr.  Ramírez,  defendiera  in- 
tereses particulares. 

Espera  que  estas  esplicaciones  francas  y  sinceras  dejen  satisfechos  á  los 
señores  diputados,  y  hace  algunas  ratificaciones  sobre  distancias  entre  Ma- 
zapil, el  Saltillo,  Moiiterey  y  Zacatecas  y  la  hacienda  de  Bonanza. 

El  Sr.  Arkiaga  dice:  El  Sr.  Sánchez  Navarro  y  el  otro  personage  de 
cuyo  nombre  se  ha  hecho  un  misterio  y  se  llama  Escandon,  vinieron  hoy 
al  congreso  Pi  verme.     Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Se  declara  el  punto  suficientemente  discutido,  pero  no  habiendo  núaie 
ro  en  el  salón,  no  se  pueden  recoger  los  votos  y  se  levanta  la  sesiou. 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

Al  letTse  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  Sr.  Peuilz  Gallardo  ei> 
contró  int\sacta  la  narración  de  los  hechos,  y  propuso  una  nueva  redac- 
clon,  en  la  que  el  dictamen  de  la  mayoría  se  calificaba  de  voto  particular* 

El  Sr.  GuzMAN,  como  secretario,  propuso  la  esacta  narración  de  los 
heclius. 
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El  conpreso  deseclió  la  redacción  del  Sr,  Pérez  Gallar  Jo,  y  admitió  la    P"ór   h  de 

,  .      ,  ,  ,  las  >e  oiieii. 

enmienda  consultada  por  la  secretaria. 

El  Sr.  Arkiaga  |)re9entó  una  adición,  pidiendo  que  las  poblaciones  de 
Tezoitlan,  Tetepes  y  Hueyapam  se  agreguen  al  Estado  de  Veracruz.  La 
adición  fué  admitiila. 

El  Sr.  Olvera,  insistiendo  en  una  idea  que  óntes  habia  manifestado, 
presentó  el  proyecto  siguiente,  consultando  la  próroga  de  las  sesiones,  pa- 
ra que  el  congreso  pueda  ocuparse  de  algunos  asuntos  de  grande  impor* 
tancia: 


Señor: 

^'Está  ya  para  terminar  el  año  que  la  convocatoria  señaló  k  vuestra  so- 
l^eranfa,  para  la  espedicion  del  código  fundamental  y  leyes  orgánicas  que 
deben  resolver  las  cuestiones  sociales  y  políticas  que  agitan  al  país,  ó  que 
(>or  lo  menos  establezcan  las  justas  transacciones  entre  los  diversos  inte- 
reses, entre  la  ilustración  y  las  preocupaciones,  entre  la  libertad  y  la  tira- 
nta, y  entre  la  justicia  y  la  iniquidad,  cuyo  choque  constante  amenaza  á 
la  República  con  la  anarquía  completa,  que  mas  tarde  acarreará  la  diso 
lucion  del  cuerpo  social;  y  sin  embargo,  vuestra  soberanía  no  solo  se  en^ 
cuentra  muy  distante  de  cumplir  enteramente  tan  gloriosa  misión,  sino 
que  si  sus  trabajos  quedan  incompletos,  serán  el  germen  de  nuevas  cues- 
tiones, que  encierren  quizá  la  necesidad  triste  y  terrible  para  el  pueblo, 
deaptílar  á  los  hechos  en  una  nueva  revolución.  En  efecto,  señor,  habéis 
declarado  buenos  derechos  para  el  hombre,  pero  con  restricciones  que  si 
no  se  aclaran  con  leyes  orgánicas,  bien  sabrá  el  poder  interpretarlas  á  su 
favor.  Habéis  establecido  la  democracia,  la  soberanía  del  pueblo,  pero  sin 
sanción  alguna,  puesto  que  la  fuerza  nacional  que  debe  hacer  efectivos 
esos  preciosos  é  imprescriptibles  derechos  de  la  nación,  no  estando  aún  re- 
glamentada, puede  suplantarse  con  fuerzas  mercenarias,  que  sin  el  nom- 
bre de  permanentes,  tengan  toda  su  organización,  sus  tendendencias,  y 
también  su  gravamen  sobre  el  tesoro  público.  Habéis  decretado  la  sus 
pensión  de  las  garantías  individuales,  muy  necesarias  ciertamente  en  nn 
pequeño  número  de  circunstancias,  pero  no  habéis  determinado  precisa- 
mente cuáles  deban  ser  estas,  ni  establecido  las  precauciones  que  deban 
defender  al  pueblo,  de  esa  dictadura  cons^ignada  en  la  Constitución:  todo 
eso  se  encuentra  ya  en  lo  que  va  aprobado  del  proyecto;  mas  por  el  lige- 
risimo  análisis  que  acabo  de  hacer,  se  ve  que  hasta  ahora  solo  hemos  de- 
cretado dereidios  y  gtrantfas  ilusorias  para  el  pueblo,  á  la  vez^que  hemos 
concedido  grande  y  positivo  poder  á  sus  gobernantes;  mas  este  carácter 
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Prórogttde  odioso  no  podrá  perderlo  la  Constitución,  sino  cuando  Vuestra  soberaní* 
espida  las  leyes  orgánicas  que  han  de  desarrollar  los  pensamientos  libera* 
les  que  encierran  ciertos  artículos. 

Pero  hay  mas  todavía.  No  solo  está  corriendo  la  nación  los  peligros 
que  llevo  apuntados,  y  de  los  cuales  vuestra  soberanía^  si  deja  incomple- 
ta su  tarea,  será  indirectamente  res[)on3able,  sino  también  otros,  prove- 
nidos del  inicio  de  ciertas  cuestiones,  cuyo  interés  é  importancia,  seña- 
lados en  esta  misma  enmara,  vagan  ja  en  todos  los  cerebros,  sirven  de 
bandera  á  diversas  fracciones  de  la  sociedad,  y  de  especulación  á  las  fac- 
ciones. Los  Sres.  Arriaga  y  Castillo  Velasco  han  pretendido  la  orga- 
nización de  la  propiedad,  de  un  modo  que  ha  despertado  tantas  esperan- 
zas como  temores;  y  el  que  habla,  aunque  considerando  la  cuestión  ba- 
jo distinto  aspecto,  también  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  orgánica 
que  vuestra  soberanía  se  sirvió  admitir  á  discusión.  La  cuestión  religio* 
sa  se  ha  tratado  aquí  de  la  manera  mas  franca,  y  su  discusión  ha  conmo- 
vido también  á  la  sociedad  en  diversos  sentidos,  sirviendo  á  unos  de  mo- 
tivo para  la  guerra  civil,  y  á  otros  para  asegurar  con  la  mayor  certidum- 
bre, que  estaba  muy  prócsima  la  época  de  que  nuestra  reforma  social  que- 
dara concluida.  Los  discursos  en  pro  del  jurado,  por  la  fuerza  de  las 
razones  que  en  ellos  se  espendieron,  han  dado  un  golpe  mortal  al  actual 
sistema  de  administración  de  justicia,  y  casi  han  nuliñcado  el  prestigio  de 
los  jueces,  debilitando  por  tanto  el  respecto  del  pueblo  hacia  esos  funcio- 
narios. En  el  pecho  de  los  ciudadanos  se  pudren  ya  mil  verdades  que  se 
reservan  para  cuando,  publicada  la  Constitución,  tenga  libertad  la  palabra 
y  el  desengaño  será  terrible,  y  también  sacudirá  á  la  sociedad,  si  al  fin  la 
moral  páblicd,  la  paz  pública  y  la  vida  privada  vienen,  por  su  vaguedad, 
oponiéndose  á  la  manifestación  de  toda  idea  do'orosa  y  de  toda  verdad 
amarga  para  el  poder. . . .  Cansaria,  en  fin,  la  atención  de  los  señores  di 
putados,  si  con  minuciosidad  tratara  de  hacerles  patente  todo  el  fome2  de 
anarquía  que  el  congreso  puede  dejar,  ai,  por  lo  menos,  no  acaba  do  dis- 
cutir concienzudamente  todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales  que  en  su 
seno  se  han  removido. 

Aunque  los  símiles  pertenecen  con  mas  propiedad  al  estilo  bíblico  que 
al  parlamentario,  permítame  sin  embargo  vuestra  soberanía  projíoner  al- 
gunos por  parecerme  muy  adecuados  y  propios  para  acabar  en  este  punto 
de  espresar  mi  pensamiento.  Un  cuerpo  legislativo  constituyente,  colo- 
cado en  la  situación  que  guarda  vuestra  soberanía,  en  el  caso  propuesto, 
semejante  es  á  un  médico  que  después  de  una  larga,  fatigante  y  dolorosa 
espioracion;  en  que  sacudiendo  aqu\  un  órgano,  allí  otro,  y  colocando  al- 
ternativamente á  todos  los   miembros  en  las  i>u3Ícionos  mas  trcibajosas  y 


—  721  — 

violentas,  y  despiiM  de  dos  mil  preguntas  hechas  con  la  mayor  solemni-  Prórojr»  de 
dad,  se  limitase  k  declarar  la  gravedad  del  mal  sin  intentar  algún  remedio: 
ó  bien  se  parecería  á  un  arquitecto  que  sin  apuntalar  un  edificio^  ni  formar 
el  plan  de  su  reforma  ó  recon.'^truccion,  comenzara  por  socavar  los  cimien- 
tos. Necesita,  pues,  el  pafs,  ya  que  se  le  ha  presentado  la  luz  en  todas 
niaterias,  saber  hasta  qué  punto  de  la  reforma  puede  caminar  sin  peligro; 
j>ero  esto,  repito,  no  podrá  srceder  sino  por  la  discusión  que  presentando 
por  una  parte  la  justicia  y  utilidad  de  una  medida,  ofrezca  por  la  otra  las 
dificultades  y  peligros,  y  dé  as{  á  los  ciudadanos  un  sistema  de  raciocinio 
y  de  investigación,  sobre  el  cual  gire  el  cúmulo  de  ideas  que  ha  hecho 
uacer  y  quizá  abortar  !a  revolución  que  se  está  operando.  Esa  discusión 
Franca  y  concienzuda,  como  han  sido  todas  las  que  han  tenido  lu^ar  en  el 
seno  de  est.i  asamblea,  será  también  el  mejor  correctivo  de  esa  indigestión 
de  ideas  y  de  conocimientos  políticos,  que  en  México  tiene  lugar  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres  que  se  interesan  en  los  negocios  públicos. 

Sé  muy  bien  que  ha  muchos  años  ecsiste  una  facción  que  no  viendo  ó 
no  queriendo  ver  mas  allá  de  los  intereses  particulares  de  los  que  la  for* 
man,  lo  toca  todo  sin  resolver  nada,  de  temor  de  perjudicar  esos  intereses, 
paes  transige  á  primera  dificultad  con  cualquiera  que  le  presenta  un  ele- 
mento de  fuerza  ó  un  espantoso  fantasmón;  sé  también  que  ella,  conse- 
cuente con  su  programa,  trabajar<í   aqui  mismo  para  que  en  vez  de  cons< 
titucion  el  poder  encuentre  un  cotnodin,  un  código  cauchont  que  se  alargue, 
acorte,  endurezca  ó  afloje  á  la  medida  del  deseo;  y  sé,  por  último,  que  ha- 
biendo marchado  el  congreso  de  una  á  otra  circunstancia  difícil  y  desfa- 
vorable, consumido  lo  mas  {)recioso  de  su  tiempo  en  transigir  dificultades 
del  momento,  en  contem{)orizaciones  mas  ó  menos  necesarias,  y  eu  la  falta 
de  rjuonim,  tal  vez  no  tendrá  ya  tiempo  de  terminar  su  obra;  pero  pres- 
cindiendo de  que  estl  en  manos  de  vuestra  soberanía  resolver  esta  dificul- 
tad, prorogando  el  período  de  su  misión  hasta  que  se  reúna  el  congreso 
constitucional,  segtm  lo  consultaré  ¿  vuestra  soberanía;  debemos  con  ini- 
ciar la  discusión  do  las  cuestiones  pendientes  en  la  cámara,  preparar  el 
camino  á  ese  congreso,  para  que  con  menos  dificultad,  dé  una  resolución  á 
los  problenias  políticos  que  constitucional  mente  pueda  tocar,  y  para  que 
el  pueblo,  por  su  parte  comience  con   mejores  datos,  á  discutir  las  refor- 
mas constitucionales  que  en  lo  venidero  debe  pretender.     Hagámoslo  así, 
señor,  pues  ademas  du'  proi lucir  con  ello  bienes  de  gran   magnitud,  que 
aseguren  la  |>az  pública,  habremos   manifestado  que  el  congreso  constitu- 
yente es  absolutamente  estraño  h  esos  círculos  que  ya  meditan  los  medios 
de  hacer  ilusorio:?  los  granllosos  fines  ile  la   revolucio.n  de  Ayutla,  |rara 

con vfi  tifia  en  su  esclusivo  provecho. 

11-91-92 
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Prologa  de  A  evitar  en  lo  posible  esta  ignominia  para  el  pueblo  mexicano  y  sus  re- 
presentantes,  se  dirigen  las  preposiciones  que  voy  á  presentar  h  vuestra 
soberanía,  habiéndome  limitado  en  cuanto  á  la  primera  á  indicar  sioiple- 
mente  su  conveniencia,  porque  ya  en  otra  vez  he  presentado  las  razones 
legales  y  políticas  que  hjpy  para  que  se  tome  la  medida  que  encierra. 


PROPOSICIONES. 

1.  ^  El  congreso  constituyente,  en  uso  de  su  facultad  revisora,  dero- 
ga el  art.  70  de  la  convocatoria  y  proroga  las  sesiones  hasta  la  prócsima 
reunión  del  congreso  constitucional. 

2.  ^      Se  discutirá  el  voto  particular  bobre  el  art.  15  del  proyecto. 

3.  ^  Se  discutirá  el  voto  particular  sobre  la  fracción  cuarta  del  ai  t 
24  del  proyecto. 

4.  ^  Se  nombrará  la  comisión  á  que  debe  pasar  el  proyecto  de  ley  or* 
gánica,  del  que  suscribe  sobre  propiedad,  que  fué  admitido  á  discusión,  y 
dicha  comisión  dictaminará  también  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ar- 
riaga,  relativo  al  mismo  asunto,  y  el  del  Sr.  Castillo  Velasco,  sobre  mu- 
nicipalidades en  lo  que  haga  relación  á  la  propiedad. 

México,  Diciembre  22  de  ISSB.—Oírera." 

A  propuesta  de  la  gran  comisión  quedaron  nombrados  para  formar  la 
que  ha  de  presentar  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  guerra,  los  Sres.  Gar- 
cía Conde,  Afuñoz  y  García  Granados,  y  suplente  el  Sr.  Garza  Meló. 

Siguiendo  el  debate  sobre  el  dictamen  que  consultaba  que  la  hacienda 
de  Bonanza  perteneciera  á  Coahuila,  el  Sr.  Pérez  Gallardo  refirió,  que 
estando  en  su  casa  se  le  habia  presentado  un  agente  del  Sr.  Sánchez  Na- 
varro, ecsigiéndole  que  se  retractara  de  las  especies  que  habia  vertido  en 
la  última  sesión,  ó  aceptara  un  duelo  con  dicho  señor,  diciéndole  que  si 
por  nada  se  decidid,  tendría  que  aceptar  las  consecuencias.  Contestó  que 
como  representante  del  pueblo  no  debia  cuenta  de  su  conducta  ii^as  que  á 
la  nación. 

£n  cuanto  á  las  palabras  reclamadas,  son  las  relativas  al  contrabando 
de  platas;  y  en  lugar  de  retractarse,  lee  un  informe  del  gobernador  de 
Zacatecas,  en  el  que  hace  el  mismo  cargo.  Con  respecto  &  las  atrocidades 
cometidas  con  los  sirvientes  de  la  hacienda,  lee  otro  pasage  del  mismo  ¡n* 
Forme,  que  las  atribuye  á  los  administradores  de  la  finca,  y  termina  di- 
ciendo, que  refiere  este  incidente,  para  que  el  congreso  pese  su  resolución- 

El  Sr.  Garza  Meló  contesta,  que  cuanto  ha  referido  el  Sr.  Pérez 
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Gallardo  en  nada  afecta  &  la  cuestión,  y  reauseme  todas  razones  alegadas  Di^imon  ter^ 
en  pro  del  artículo  en  la  sesión  anterior. 

El  dictamen  es  reprobado  por  46  votos  contra  33. 

Se  pone  &  discusión  el  voto  particular  que  consulta  que  la  hacienda  que- 
de como  estaba  ¿ntes  del  decreto  de  Santa-Anna  que  la  incorporó  &  Goa^ 
huila. 

El  Sr.  Mata  cree  inútil  esta  resolución,  pues  lo  que  ella  dispone  está 
ya  hecho  en  vitud  de  una  orden  del  ministerio  de  gobernación. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  dice  que  es  cierto  que  el  Estado  de  Zacate- 
cas está  ya  en  posesión  de  la  hacienda;  pero  que  en  un  asunto  que  afecta 
á  la  división  territorial,  no  basta  con  la  resolución  gubernativa. 

El  Sr.  Villalobos  dice,  que  las  órdenes  del  gobierno  tuvieron  ub  ca- 
rácter provisional,  á  reserxa  de  lo  que  dispusiera  el  congreso. 

El  Sr.  Zarco  pregunta  si  la  hacienda  toda  ha  de  pertenecer  á  Zacate- 
cas, ó  si  en  ella  han  de  tener  jurisdicción  dos  Estados  á  la  vez; 

£1  Sr.  Pérez  Gallardo  contesta,  que  parte  corresponderá  á  Zacate- 
cas y  parte  á  Coahuila. 

El  voto  particular  es  aprobado  por  48  votos  contra  42. 

El  Sr.  Anata  Herhosillo  desea  saber  en  que  estado  se  encuentran 
los  trabajos  de  la  comisión  de  estilo,  encargada  de  revisar  los  artículos 
aprobados  de  la  constitución. 

El  Sr.  GuzMAN  dice,  que  estando  ausentes  de  la  capital  los  Sres.  Ocam* 
po  y  Ruiz,  realmente  no  hay  comisión. 

La  comisión  de  división  territorial  presenta  dictamen,  oponiéndose  k  que 
Jacala  y  otros  pueblos  del  Estado  de  México  se  incorporen  al  Estado  de 
Querétaro.  La  minoría,  compuesta  de  los  Sres.  Reyes,  Auza  y  algunos 
otros,  presenta  voto  particular  en  favor  de  Querétaro. 

He  aquí  estos  documentos: 

DICTAMEN  de  la  cojnision  de  división  territorial  del  soberano  congreso 
estraordinario  constituyente,  sobre  la  adición  del  Sr.  diputado  Reyes,  vela* 
tiva  á  los  límites  del  Estado  de  Querétaro. 

Señor: 

''La  comisión  de  división  territorial  ha  discutido  prolijamente  la  adición 
presentada  á  vuestra  soberanía  por  el  Sr.  Reyes,  relativa  á  límites  del 
E'^tado  de  Querétaro,  y  consultando  la  anecsacion  ft  éste  de  loa  pueblos  de 
Fácula  y  Jiliapan,  pertenecientes  al  partido  de  Jacala,  de  la  municipalidad 
<le  Acúleo,  en  la  demarcación  del  partido  de  Jilotepec,  y  de  la  hacienda 


n^'^rnt. 
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hni*,r.t.  :«i-  dt'iCazsíiero  en  la  dci  df-  Hüichapan;  y  teniendo  en  cnecta  que  ¡a  adop- 
cí-jd  de  e-tai  meaida,  sin  subvenir  a  ijs  necesidaJt-s  de  Qaerétao  presenta 
inconvenientes  considerables  en  la  práctica,  ja  pcrqce  se  alteran  loa  lími- 
tes naturales,  va  fiorque  se  sujeta  a  algunos  de  !üs  pueblos  de  que  se  tra* 
ta  á  una  condición  mas  precaria,  que  aquella  á  que  actualmente  se  en- 
cuentran sujetos,  si  se  atiende  á  que  siendo  el  rio  Moctezuma  el  limite 
natural  entre  los  Estados  de  México  v  Querétaro,  j  quedando  situados 
los  puebh^  de  Pacula  y  Jiliapan  hacia  la  margen  que  pertenece  al  prime- 
ro, dejaria  de  ser  el  rio  la  linea  divisoria,  y  estando  colocados  algunos  de 
los  espresados  pueblos  á  menor  distancia  de  las  cabeceras  de  partido  det 
Estado  de  México,  que  de  las  respectivas  del  de  Querétaro,  se  entorpece- 
rían considerablemente  la  administración  judicial  y  la  política.  A  virtud 
de  estas  razonas,  la  comisión  somete  á  la  deliberación  de  vuestra  sobera- 
nía la  proposición  siguiente: 

''No  es  de  admitirse  la  adición  del  Sr.  Reyes." 

México,  2  de  Enero  de  1857. — Aprobado. —  Quintcmcu — G>  Conde, — 
Villalohoa, — Diaz  González. — P.  Contreras  EUzalde. — Aranda. — Diaz 
Barriga,-'  Prieto.'-^ Garza  Meló. — Llano" 


VOTO  PARTICULAR  de  la  minoría  de  la  comisión  sobre  el  mismo 
asunto: 

SeSoi:: 

"Los  que  suscriben  no  están  de  acuerdo  con  sus  apreciables  compañe- 
ros de  cüuiision,  en  negar  al  Estado  de  Querétaro  ios  pueblos  que  consulta 
para  él  la  adición  al  artículo  aprobado  sobre  límites  del  de  México. 

Está  en  la  conciencia  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  señores  represen- 
tahtu's,  la  pequenez  y  debilidad  de  algunos  Estados  de  la  federación,  asi 
como  está  la  repugnancia  que  resulta  de  la  comparación  de  estos  con  los 
grandes  y  vigorosos:  lo  está,  así  mismo,  la  obligación  de  hacer  que  desa- 
parezca esa  desigualdad,  para  que  todos  se  presenten,  si  no  perfectamente 
iguales,  al  menos  equilibrados  en  fuerza  y  en  poder;  pero  ya  que  no  es 
dable  satisfacer  hoy  esa  obligación,  ni  procurar  de  pionto  este  bien  á  los 
perjueiiof*,  intentémoslo  f^íqniera  de  un  iTiOdo  pnrria!,  remiso  y  tirdío,  dan- 
do ú  estos  una  parte  de  K)  que  no  hace  falta  á  a.|uel!i)8.  A  cdto  tiende  la 
adición  de  que  ae  trata. 

Los  pueblos  de  Pacula  y  Jiliapan  fueron  parte  integrante  de  la  antigua 
pn»viiK'ia  de  QuerClaro,  y  como  tales  se  cont^ideraron  en  la  Constitucir» 
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primitiva  y  reformada  de  aquel  Estado:  jamas  se  ha  desprendido  Qaeré-  División  t«». 
taro  del  derecho  k  esos  pueblos,  ni  reconocido  como  legal  el  hecho  que  los  ''  ^"^  ' 
sostiene  unidos  al  Estado  de  México:  en  todo  tiempo  los  ha  reclamado 
inútil mente^  y  siempre  ha  esperado  el  día  de  la  reparación;  ese  dia  ha  lle- 
gado, y  por  el  derecho  inconcuso  de  Querétaro,  j  por  la  voluntad  esplici- 
ta  de  dichos  pueblos  manifestada  á  esta  augusta  cámara,  de  reincorporar- 
se i  su  antigua  provincia,  esperan,  los  que  suscriben,  que  será  aprobada 
la  adición. 

Esperan,  igualmente,  que  lo  será  en  la  parte  relativa  á  la  municipali- 
dad de  Acúleo  y  hacienda  del  Cazadero.  Si  una  buena  y  acertada  divi- 
sión territorial  se  ha  de  calcar  sobre  las  bases  del  interés  común,  de  la  po- 
sición geográfica  y  de  la  homogeneidad  de  elementos,  debe  pertenecer  k 
Querétaro,  no  solo  la  muy  reducida  y  pobre  municipalidad  de  que  se  tra- 
ta, sino  la  parte  interesante  conocida  con  el  nombre  de  ifezquital:  todo  es- 
te debiera  con  Querétaro  formar  un  Estado,  porque  la  naturaleza,  el  inte- 
rés, ia  comodidad  reciproca  é  identidad  de  elementos  los  unen;  pero  pues 
no  se  trata  de  esto,  no  es  oportuno  tampoco  encargarse  ahora  de  los  ade- 
lantos materiales,  de  la  fuerza  política  y  social  que  vendrían  en  pos  de  es- 
ta unión  a  Huichapan,  á  Ixmiquilpan,  á  Tecozautla,  á  Alfajayucan,  Zi- 
mapan,  San  Juan  del  Uio  y  á  Querétaro;  solo  sí  nos  ocuparemos  breve- 
mente de  las  ventajas  que  trae  á  Acúleo  su  anecsion  á  Querétaro. 

La  municipalidad  de  aquel  nombre  se  compone  del  pueblo  de  Acúleo, 
del  naciente  de  Polotitlan^  de  cuatro  ó  seis  congregaciones  de  indígenas,  y 
de  algunas  haciendas  y  rancherías  que  tienen  un  censo  de  ocho  á  nueve 
mil  habitantes  sobre  un  terreno  frió  é  inmediato  al  distrito  de  San  Juan 
del  Est&do  de  Querétaro.  Pertenecen  en  lo  judicial  á  Jilotepec,  distante 
aiete  ú  ocho  leguas  sobre  un  camino  montañoso  y  difícil,  y  en  lo  político 
á  la  villa  de  Tula,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas:  unidos  á  Querétaro,  que- 
darán agregados  indefectiblemente  á  San  Juan  del  Rio,  de  cuya  ciudad 
distan  muy  |)oco,  y  por  un  camino  carretero  y  fácil  de  practicarse  en  po» 
cas  horas;  all\  hallarán  á  la  prefectura  para  sus  asuntos  administrativos,  y 
al  juzgado  de  primera  instancia  para  los  judiciales;  y  allí  por  último,  en- 
contrarán las  c^»modidades  que  no  les  pueden  ofrecer  Tula  ni  Jilotepec. 

Sus  relaciones  de  tráfico  y  mercantiles,  ya  de  la  gente  que  se  llama  de 
razón,  y  ya  de  la  imlígena,  son  con  San  Juan  del  Rio,  mas  bien  que  con 
las  cabeceras  del  distrito  y  partido  h  que  ahora  pertenecen.  Sus  relacio- 
nes sociales  son  mas  activas  seguramente,  en  San  Juan  del  Rio,  en  donde 
luuchus  vecinos  de  Acúleo  y  Polotitlan  tienen  casas,  que  en  Tula  y  Jilo- 
tepec La  buena  administración  de  esos  pueblos  y  la  analogía  que  ecsis- 
te  de  sus  elementos  de  subsistencia  con  los  de  San  Juan  del  Rio,  piden  su 
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ru-)-.  o£«ai^¡i>  agregación  i  QaeréUro.  Haj,  ademas,  otro  motÍTc:  esos  püeÜos  son  hoy 
cjoB«rV>  ¡,'i'  ¡mf*rceptib!es  en  el  gran  mapa  de!  Estado  de  Méxiro;  se  pierien  en  él 
h\:t',%.  coxno  se  pierde  ana  sombra  peqoeña,  débil  v  opoca,  colocada  en  ano  de 
los  ángulos  de  un  caadro  de  colosales  dimensiones;  perteneciendo  a  Que- 
rétaro,  se  harán  visibles,  se  harán  notables;  no  serán  sombra:  comenzarán 
¿  figurar  en  una  escala  en  qne  nanea  se  presentarán,  unidos  k  M¿3líco  y 
sus  hijos,  especialmente  los  qae  reciban  educación,  ouuparán  los  pueatos 
del  Estado  con  mas  prontitud  y  facilidad  que  en  el  de  México. 

La  hacienda  del  Cazadero,  que  por  su  contigüidad  á  San  Juan  del  Rio» 
perteneció  un  tiempo  á  Querétaro,  debe  agregársele  nuevamente,  porque 
se  interpone  entre  los  lindes  de  aquella  ciudad  j  los  de  San  Antonio  Po- 
lotitlan,  y  seria  irregular  que  este  pueblo  perteneciera  á  Querétaro  que- 
dando fuera  lo  que  está  en  el  medio. 

Por  estas  consideraciones  que  se  ampliarán  en  la  discusión,  los  que  sus- 
criben concluyen  en  los  siguientes  términos:  '^Es  de  aprobarse  la  adición 
al  artículo  sobre  limites  del  Estado  de  México  que  dice:  después  de  las 
palabras  "qu€  actualmente  tiene/*  se  añadirán:  **Ménaa  loa  pueblos  de  Pa  • 
cula  y  Jiliapan  del  partido  de  Jacala,  la  municipalidad  de  Acúleo  del  de 
Jilotepec,  y  hacienda  del  Cazadero  del  de  Huichapan,  que  pertenecerán  al  de 
Querétaro.^ 

Sala  de  comisiones  del  soberano  congreso  constituyente,  Diciembre  19 
de  1856. — Reyes, — Mata. — Rosas.  -Zarco. — Auza. — Rojas^— Ramírez. — 
Loppz," 


23  DE  DICIEMBEE  DE  1856. 


Se  puso  á  discusión  el  proyecto  del  Sr.  Castañeda  sobre  responsabilidad 
de  los  funcionarios  públicos.  Su  autor  reformó  el  art  106,  declarando 
que  en  las  acusaciones  contra  altos  funcionarios  sea  gran  jurado  el  congre- 
so de  la  Union,  y  jurado  de  sentencia  la  suprema  corte,  cuando  se  trate 
de  delitos  oficiales. 

No  hubo  discusión;  se  recogieron  los  votos,  no  habia  número,  se  pasó 
lista,  resultó  que  dos  señores  se  kabian  salido  sin  licencia,  y  la  secretaría 
anunció  que  se  les  mandaba  llamar,  no  se  completó  el  quorwny  y  se  di- 
solvió la  reunión. 
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dadduloBfun- 

cioDftrios  pú' 

blicoi. 

24,  26  y  27  BE  DICIEMBRE  BS  1S58. 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


29  DE  DICIEirBEE  DE  1856. 

Se  dio  cuenta  con  una  esposicion  del  gobierno  del  Estado  de  Aguasca- 
lientes  en  favor  de  la  traslación  de  los  supremos  poderes  á  aquella  ca« 
pítal. 

Se  puso  á  discusión  el  proyecto  sobre  responsabilidades,  del  Sr.  Casta- 
ñeda, que  modificado  por  su  autor  en  la  redaccioUi  queda  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

^'Art  106.  Para  decretar  la  separación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior,  intervendrá  el  congreso  general  en  clase  de  gran  jurado,  y  la  supre- 
ma corte  de  justicia,  solo  en  los  delitos  oficiales,  como  jurado  de  sentencia. 

^*  Art  107.  Si  el  delito  fuere  común,  el  congreso  declarará,  por  mayoría 

■ 

absoluta  de  votos,  si  ha  ó  no  lugar  á  formarcion  de  causa.  Si  lo  hiciere 
por  el  primer  estremo,  el  presunto  reo  se  pondrá  á  disposición  del  juez 
ordinario;  y  si  por  el  segundo,  quedará  absuelto  de  todo  cargo. 

"Art.  108.  Si  el  delito  fuere  oficial,  el  congreso  declarará  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  si  el  acusado  es  ó  no  culpable:  en  el  segundo  caso,  el 
funcionario  continuará  en  el  ejercicio  de  su  encargo;  en  el  primero,  ol  reo 
quedará  inmediatamente  separado  de  sus  funciones,  y  será  puesto  á  dispo- 
sición de  la  suprema  corte  de  justicia,  la  que  reunida  en  tribunal  pleno 
como  jurado  de  sentencia,  con  audiencia  del  reo,  del  fiscal  y  del  acusador, 
si  lo  hubiere,  procederá  á  aplicar,  á  mayoría  absoluta  de  votos,  la  pena 
que  la  ley  designare. 

'*Art  109.  IjOs  gobernadores  de  los  Estados  quedan  sujetos  á  los  pro- 
cedimientos que  establece  el  artículo  anterior  por  infracción  de  la  Consti» 
tucion  y  leyes  federales. 

''Art  1 10.  El  presidente  de  la  Kopiiblica  queda  también  sujeto  á  este 
procedimiento;  pero  solo  podrá  ser  acusado  por  los  delitos  de  traición  á  la 
patria,  violación  espresa  de  la  Constitución  y  delitos  graves  del  orden 
común.'' 
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i>ry tietttoruJ.      No  hubo  debate. 

Al  votarse  el  art  106  no  habla  número,  porque  tres  diputados  habian 
salido  sin  licencia.  Pocos  momentos  después  volvió  uno  de  ellos,  y  el  ar* 
ticulo  fué  aprobado  por  76  votos  contra  3. 

£1  art.  107  fué  retirado  por  su  autor. 

El  108  fué  aprobado  por  78  votos  contra  1;  el  109  por  72  contra  8,  y 
el  110  por  unanimidad  de  82. 

El  Sr.  Zarco  presentó  como  adiciones  los  dos  artículos  siguientes: 

"1.  ®  En  demandas  del  orden  civil  no  hay  fuero,  ni  inmunidad  para 
ningún  funcionario  público. 

'^2.  ^  Pronunciada  una  sentencia  en  causa  de  responsabilidad,  por  de- 
litos oficiales,  no  puede  concederse  al  reo  Ih  gracia  de  indult)." 

Las  fundó  diciendo,  que  era  indispensable  declarar  que  no  hay  fuero  en 
lo  civil,  para  que  sea  efectiva  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos,  para 
evitar  dudas  y  desembarazar  la  administración  de  justicia.  Si  no  se  ha- 
ce esta  declaración,  puede  haber  dudas  y  competencias  entre  los  tribunales 
y  ahora  mismo  en  un  litigio  contra  el  Sr.  Al  monte,  quiere  tomar  parte  la 
suprema  corte,  por  tener  dicho  señor  el  fuero  de  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública. 

En  cuanto  á  indultos,  como  la  facultad  de  concederlos  se  ha  otorgado 
al  presidente,  es  menester  evitar  que  pueda  hacer  gracia  á  sus  ministros 
cuando  sean  sentenciados  por  delitos  oficiales. 

Pide  la  dispensa  de  trámites,  porque  ya  que  las  sesiones  van  siendo  tan 
ra^as  como  las  nevadas,  las  pocas  veces  que  suele  reunirse  el  congreso, 
debe  hacer  algo. 

Concedida  la  dispensa,  la  primera  adición  es  aprobada  por  unanimidad 
de  80  vGtop. 

Sobre  la  segunda,  el  Sr.  Reyes  cree  que  quedará  mas  clara,  si  á  la 
palabra  sentencia  se  añade  condenatoria. 

El  Sr.  Zarco  dice,  que  si  el  congreso  cree  que  se  necesita  esta  aclara- 
ción, no  tiene  inconveniente  en  aceptarla;  pero  que  le  parece  supérñua, 
porque  á  nadie  se  indulta  de  sentencias  absolutorias. 

La  adición  es  aprobada  por  66  votos  contra  11. 

La  comisión  de  ley  electoral  presenta  el  siguiente  dictimen: 

"La  comisión  encargada  de  formar  el  proyecto  de  ley  electoral  oríráni- 
ca,  tiene  concluidos  sus  trabajos,  y  desde  luego  los  presentaría  á  vuestra 
soberanía,  si  no  hubiera  tropezado  con  las  dificultades  insuperables  que 
ofrece  el  art.  80  del  proyecto  de  constitución,  por  haber  fijado  el  16  de 
Setiembre  para  la  posesión  del  presidente  de  la  República,  siendo  ese  dia 
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«1  iJesi^nudü  para  la  apertura  Je  las  sesiones  del  congreso  en  su  primer  Lev  electoral, 
periodo.  Como  el  mismo  congreso  debe  declarar  la  elección  de  presidente, 
resulta  que^el  electo  no  tendrá  tiempo  de  saber  su  nombramiento,  y  me- 
nos de  prepararse  para  ocupar  un  puesto  tan  dincil.  De  este  inconvenien  - 
te  nace  la  necesidad  de  que  los  arts.  80  y  82,  aprobados  ya,  se  reformen 
en  los  términos  que  la  comisión  pasa  á  proponer,  pidiendo  la  dispensa  de 
todos  los  tramites. 

'M.  ^  El  art.  80  del  proyecto  de  constitución  se  reforma  del  modo  que 
sigue: 

''El  presidente  entraiá  á  ejercer  sus  funciones  el  dia  1.  ®  de  Diciembre 
del  año  de  su  elección,  y  durará  cuatro  años  en  su  encargo." 

"2.  ®  El  art.  82  del  mismo  proyecto,  en  la  parte  que  dice:  "Hasta  el 
16  de  Setiembre,  &c.''dirá  en  la  Constitución:  ''Hasta  el  30  dd  Noviem- 
bre, ftc." 

Después  de  muy  breves  esplicaciones  de  los  Sres.  Degollado  (D.  San- 
tos) y  Aranda,  el  ait.  1.  ®  fué  aprobado  por  71  votos  contra  8,  y  el  2.  ® 
por  73  contra  6. 

El  Sr.  Casta!7cda  presentó  la  siguiente  adición  al  capitulo  de  respon- 
sabilidades: 

"La  responsabilidad  por  delitos  y  faltas  oficiales  solo  podrá  ecsigirst>  du- 
rante el  i>erio(Io  en  que  el  fu ncionaiio  ejerza  su  encargo,  y  un  año  des- 
pués."    Sin  discusión  fué  itprobado  por  73  contra  6. 

La  comisión  de  constitución  presentó  la  fracción  19  del  artículo  que 
enumera  las  facultades  del  congreso,  y  dice:  '*Para  el  arreglo  interior  de 
los  territorios."  Sin  discusión  fué  aprobada  por  unanimidad  de  79  dipu- 
tados. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santjs)  dio  lectura  al  siguiente  proyecto  de 
lev  electoral: 

S£!?oe: 

"La  comisión  encargada  de  formar  el  proyecto  de  ley  electoral  orgáni« 
ca,  tiene  la  honra  de  presentar  á  vuestra  soberanía  el  resultado  de  sus  tra 
bajos,  bien  satisfecha  que  ha  procurado  llenar  su  deber  hasta  donde  lo 
permiten  siis  escasas  luces:  pero  temerosa  de  no  haber  llenado  los  de- 
seos del  soberano  congreso,  y  de  no  haber  sabido  combinar  la  amplia  li*> 
bertad  del  ciudadano  con  la  medida  justa  de  lo  lícito,  en  el  ejercicio,  apa- 
sionado ordinariamente  del  derecho  de  sufragio.  No  se  lisongea,  pues, 
la  comisión  de  que  su  obra  satisfaga  á  todas  las  ecsigencias  ni  de  que  le- 
vante una  barrera  entre  los  partidos  que  combaten  en  el  campo  eiectoral, 
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Ley  electoral,  para  impedir  que  se  hieran  en  una  lucha  que  debe  ser  toda  de  razón;  mas 
le  parece  haber  igualado  las  armas  de  todos  los  bandos  y  colores  pul  i  ticos, 
aprovechando  la  esperiencia  adquirida  en  los  años  que  llevamos  de  gobier- 
no independiente,  y  cree  que  todo  su  proyecto  está  calculado  en  los  artí- 
culos conducentes  de  la  nueva  Constitución,  en  las  diversas  convocatorias 
espedidas  en  la  República  y  en  las  circulares,  órdenes  y  providencias  dic- 
tadas para  llenar  los  huecos  que  siempre  han  dejado  las  leyes  electorales. 
La  comisión  ha  introducido,  sin  embargo,  algunas  novedades  que  fundará 
en  la  discusión,  y  por  ahora  hará  una  reseña  de  ellas  para  que  vuestra 
soberanía  se  imponga  someramente  de  lo  que  se  aparta  de  las  rntinas  co- 
nocidas por  todos. 

Se  ha  dividido  el  país  en  porciones  de  40,000  habitantes,  denominándo- 
las Distritos  electorales,  para  que  en  cada  uno  de  ellos  se  nombre  un  di- 
putado propietario  y  un  suplente,  con  objeto  de  cumplir  la  disposición 
constitucional  que  señala  la  población  como  base  de  la  representación  po- 
pular, y  que  manda  nombrar  un  diputado  por  cada  40,000  almas.  Las 
subdivisiones  de  los  distritos  electorales,  se  han  denominado  secciones  de 
500  habitantes,  para  que  den  un  electoral  por  cada  una,  como  ha  sido  cos- 
tumbre desde  841. 

Antes  de  ahora  las  juntas  electorales  se  disolvian  absolutamente,  des- 
pués de  verificada  la  elección  para  que  habían  sido  convocadas:  hoy  pro- 
pone  la  comisión  que  las  juntas  de  distrito  duren  dos  años  y  sean  periódi- 
cas, para  que  sin  obstáculo  se  puedan  llenar  las  vacantes  que  ocurran  en 
los  tres  supremos  poderes,  y  que  se  deben  cubrir  por  nuevas  y  estraordi- 
narias  elecciones,  según  la  carta  fundamental. 

En  el  presente  proyecto  queda  previsto  el  caso  de  las  cédulas  en  blan- 
co, de  que  suelen  abusar  los  miembros  colegiados  en  las  votaciones  secre- 
tas. Ha  creido  la  comisión  que  el  mejor  correctivo  de  este  abuso,  es  dar 
á  esas  cédulas  un  valor  positivo,  cuando  su  número  sea  tal  que  incompleto 
la  mayoría  absoluta  de  los  votos  presentes,  y  acumularlo  proporcionalmen- 
te  á  los  dos  candidatos  que  reúnan  mas  sufragios;  pues  debe  suponerse, 
que  los  electores  que  votan  con  cédulas  en  blanco,  renuncian  su  derecho  y 
consienten  en  que  los  demás  hagan  la  elección. 

Para  que  espresen  sus  ideas,  aunque  indirectamente,  los  pueblos  ante 
la  representación  nacional  se  faculta  en  el  proyecto  á  las  juntas  electora- 
les de  distrito,  para  que  puedan  dar  instrucciones  h  sus  diputados,  ya  pa- 
ra que  promuevan  las  medidas  legislativas  mas  convenientes  al  interés  de 
las  localidades,  ya  para  que  propongan  las  reformas  de  la  Constitución 
que  les  parezcan  necesarias  para  alcanzar  la  felicidad  común. 

El  precepto  constitucional  sobre  que  las  elecciones  sean  indirectas,  so- 
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lamente  en  el  primer  grado,  ha  obligado  ¿  la  comisión  á  traer  hasta  el  Leyeleotorui. 
congreso  general  la  computación  de  los  votos  que  se  emitan  en  toda  la 
República  para  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  y  para  indi 
vidnos  de  la  suprema  corte  de  justicia.  No  era  posible  determinar  que  se 
hiciese  la  computación  en  las  capitales  de  los  Estados,  sin  establecer  un 
tercer  grado  de  elecciones  al  crear  una  nueva  junta  que  la  practicase  y 
que  eligiese  en  los  casos  de  falta  de  mayoría  absoluta  de  sufragios:  asi  ha 
BÍdo  preciso  erigir  en  cuerpo  electoral  al  congreso  de  la  Union,  y  autori- 
zarlo para  computar  los  votos  y  decidir  las  elecciones,  en  la  forma  que 
espresa  la  parte  resolutiva  del  presente  dictamen. 

Una  de  las  cosas  que  hacian  gran  falta  en  las  convocatorias  precedentes, 
era  la  reglamentación  de  la  facultad  revisora  de  espedientes  y  credencia- 
les que  tenian  las  juntas  electorales  de  todos  los  grados:  facultad  terrible 
de  que  se  abusó  con  esceso,  y  de  que  se  hizo  una  arma  do  partido  con  que 
se  hirió  de  muerte  al  prestigio  del  hermoso  sistema  representativo  po- 
pular. La  voluntad  caprichosa  y  siempre  apasionada  de  la  mayoría  de 
los  electores,  era  la  regla  única  por  la  cual  se  decidian  las  cuestiones  so  - 
bre  validez  ó  nulidad  de  los  nombramientos,  resultando  siempre  eliminado 
é  injustamente  escluido  el  partido  político  de  las  minorías.  De  hoy  en 
mas  no  será  así,  si  vuestra  soberanía  se  sirve  admitir  y  aprobar  las  ideas 
de  la  comisión;  pues  se  han  determinado  de  una  manera  lógica  y  precisa 
las  causas  de  nulidad  de  las  elecciones,  contrayendo  su  ecsámen  &  los  pun- 
tos cardinales  que  se  deben  considerar  cuales  son:  requisitos  legales  en  el 
electo,  requisitos  legales  en  los  electores,  y  procedimientos  ajustados  4  la 
ley.  La  comisión  ha  tenido  a  la  vista  las  disposiciones  que  contiene  scibre 
la  materia  la  constitución  de  1843,  ha  tomado  lo  que  le  parece  mejorur, 
ha  aumentado  otros  casos  imprevistos  y  ha  declarado  de  aceion  popular 
la  denuncia  de  las  elecciones  nulas,  como  la  sanción  mas  adecuada  de  es- 
ta ley. 

Entre  las  disposiciones  gi^nerales  ha  colocado  la  comisión  una  parte  pe  • 
nal  para  los  funcionarios  que  desprecian  ó  desatienden  la  misión  del  pue- 
blo, faltado  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  La  suspensión  de  los  dere- 
chos políticos  y  la  inhabilitación  temporal  de  servir  empleos  productivos, 
durante  el  período  de  la  falta,  son  privaciones  muy  justas  y  suficientes  pa- 
ra cortar  un  cáncer  que  carcome  los  cimientos  de  nuestro  edificio  político, 
y  desacredita  las  instituciones  democr&ticas;  pero  como  muchas  veces  la 
oroidion  proviene  de  que  la  República  por  su  parte  no  proporciona  medios 
de  subsistencia  á  sus  funcionarios,  ni  les  cubre  la  indemnización  que  les 
asigna  la  ley,  ha  cuidado  la  comisión  de  esceptuar  este  caso,  teniendo  pre- 
Bente  el  principio  sabido,  de  que  ''á  nadie  perjudica  el  servicio  público.'' 


—  732  — 

También  se  ha  defíniJo  «1  requisito  de  vecindad,  q<ie  por  la  Constitiu 
y  ec  ra  .  ^j^^^  Jeben  tener  los  diputados  en  las  locali  lades  que  los  elijan,  á  fin  de 
evitar  interpretaciones  perjudiciales.  Kn  e^te  punto  la  comisión  ha  con- 
siderado, como  debia,  el  disentimiento  de  la  minoría  de  señores  diputados 
que  combatieron  la  consignación  de  tal  requisito:  lo  ha  red  acido  á  la  res¡« 
dencia  continua  de  un  año,  para  las  personas  sin  arraigo  y  á  solo  seis  me- 
ses para  las  que  posean  bienes  ó  familia  en  el  lugar  de  la  residencia,  con 
cuyo  transcurso  de  tiempo  basta  para  obviar  las  dificultades  positivas  y  ne- 
gativas que  decidieron  k  vuestra  soberanía,  con  mucha  razón,  á  prevenir 
el  espresado  requisito  de  vecindad. 

Como  la  ley  electoral  o'ghnica  debe  ser  por  su  naturaleza  tan  estable  y 
duradera  como  la  misma  Constitución,  ha  sido  preciso  concluir  el  proyec- 
to con  algunos  artículos  transitorios  para  eslabonar  las  dos  diferentes  <ipo- 
cas  que  la  comisión  ha  creido  deber  considerar,  y  son,  la  época  revolucio- 
naria y  la  época  constitucional.  Luego  que  se  publique  la  Constitución, 
debe  comenzar  á  regir,  porque  así  es  consiguiente  k  los  principios  que  pro 
fesa  la  actual  administración,  y  porque  así  lo  dispone  el  plan  de  Ayutia; 
mas,  no  siendo  posible  que  coecsistan  desde  un  principio  la  Constitución 
y  los  funcionarios  que  van  á  elegirse  conforme  á  ella,  resulta  un  período 
corto  de  tiempo  medio  que  debe  participar  de  la  naturaleza  de  las  épocas 
estremas.  En  consecuencia,  la  comisión  propone  que  el  presidente  actual 
continúe  ejerciendo  el  supremo  poder  legislativo  y  que  los  gobernadores 
de  los  Estados  leasuman  las  facultades  legislativas  de  las  respectivas  le- 
gislaturas, mientras  llegue  el  dia  16  de  Septiembre  de  857;  pero  el  [)rime- 
ro  debe  arreglarse  h  la  letra  de  la  nueva  Constitución  federa^,  y  los  segun- 
dos á  el 'a  y  a  las  constituciones  particulares  que  rigieron  en  los  Estados 
hasta  852.  Se  previene  que  á  mas  tardar  se  instalen  las  nuevas  legisla- 
turas en  el  citado  mes  de  Septiembre,  parque  no  debe  dejarse  á  los  gober- 
nadores que  las  convoquen  arbitrariamente  para  mas  tarde,  y  se  dan  las 
bases  h  que  se  deben  arreglar  las  convocatorias  de  los  Estados  y  territo- 
rios. Se  determina  un  nuevo  nombramiento  de  gobernadores  interinos  á 
propuesta  en  terna  de  los  consejos  de  los  mismos  Estados,  para  combinar 
la  voluntad  de  las  autoridades  locales  con  el  grado  de  mayor  confianza 
que  puedan  inspirr  al  presidente  actual  de  la  República,  los  individuos 
propuestos  en  las  ternas:  este  arbitrio  es  un  escalón  por  donde  van  á  subir 
los  pueblos  al  ejerrcicio  pleno  de  su  derecho,  de  nombrar  sus  autoridades 
constitucionales. 

Se  declara  que  las  primeras  legislaturas  que  van  d  convocarse,  tengan 
el  doble  caríicter  de  constitucionales  y  constituyentes,  para  que  no  se  re- 
pitan las  anomalías  que  tuvieron  lugar  en  846;  pues  entonces  algunas  le- 
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gislatnras  se  denominaron  constitucionales  y  no  pudieron  roforinar  sus  Ley cl^ctoml. 
constituciones,  ni  vn  la  paite  que  pugnaban  con  las  reformas  hechas  á  la 
carta  fundamental  de  824. 

Y  por  último,  se  dispone  que  una  diputación  permanente  de  vuestra  so- 
beranía quede  encargada  de  recibir  los  espedientes  de  elecciones,  de  entre- 
garlos con  los  demás  negocios  pendientes  al  nuevo  congreso  y  de  servir  de 
consejo  al  gobierno  provisional  en  el  corto  período  de  su  administración, 
como  quiso  que  se  hiciese  el  plan  de  Ayutla;  suponiendo  que  un  hombre 
solo  necesitaba,  para  Ipgislar  con  acierto,  que  un  cuerpo  colegiado  le  pre- 
parase las  materias,  le  hiciese  el  estudio  de  los  puncos  difíciles  y  lo  acon- 
sejase é  ilustrase  en  las  medidas  de  alta  trascendencia  para  las  garantías 
individuales  ó  para  los  intereses  generales  de  la  República. 

Vuestra  soberanía,  que  posee  una  suma  grande  de  luces  y  de  conoci- 
mientos en  la  materia,  perfeccionará  y  aprobará  lo  que  fuere  de  su  agrado 
acerca  del  siguiente) 


De  ley  orgánica  reglamentaria  ele  loa  elecciones  populares  que  se  han  de  eelc' 
brar  en  toda  la  República^  para  el  nombramiento  de  los  individuos  que 
han  de  componer  los  supremos  poderes  generales,  conforme  á  la  Constitu  • 
don  de  1857. 

CAPITULO  I. 

DIVISIÓN  D£  LA  niiPUDLICA  TARA  LAS  FUNCIONES  ELECTORALES. 

Art.  1.  ®  Los  gobernadores  de  los  Estados,  el  del  Distrito  federal  y  los 
gefes  políticos  de  los  territorios,  dividirán  las  demarcaciones  de  su  res- 
pectivo  mando  enf  Distritos  electorales  numerados,  que  contengan  cuaren- 
ta mil  habitantes  (para  que  en  cada  uno  de  los  distritos  se  elija  un  dipu- 
tado propietario  y  un  suplente,^  designando  como  centro  de  cada  demarca- 
ción el  lugar  ó  sitio  que  á  su  juicio  fuere  mas  cómodo  para  la  coucurren- 
cia  de  los  electores  que  se  nombren  en  las  secciones  de  que  se  hablará. 

Toda  fracción  d^  mas  de  veinte  mi!  habitantes,  formará  también  nii 
Distrito  electoral,  designandostle  su  respectiva  cabecera;  mas  sí  la  frac- 
ción fuere  menor,  los  eiectores  nombrados  concurrirán  á  las  calecerás  de 
loa  Distritos  eUctoralcs  qi»e  estuvieren  mas  priicsimos  á  los  lugares  dv  t>u 
residencia. 
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ifvrU-íoríii,  Art,  2.  ^  PabücaJa  por  los  gobernadores  ygefes  políticos  la  noticia  de 
las  municipal  i  Ja  les  que  comprende  cada  uno  de  los  Distritos  electorales  ó 
de  los  Distritos  que  se  comprendan  en  una  municipalidad,  los  ayuntamien- 
tos respectivos  proceierin  á  dividir  sus  municipios  en  secciones,  también 
r.uaieraids,  de  quir.ier.tos  habitantes  de  todo  secso  y  edad,  para  que  den 
tm  elector  por  cada  una;  pero  si  quedare  una  fracción  que  no  llegue  á  qui- 
níc'ntos  hal  itar.tes.  y  que  nu  bajeu  de  doscientos  cincuenta  y  uno,  nom- 
bniri  también  un  elector. 

Las  fracciones  menores  de  doscientos  cincuenta  y  un  habitantes,  se  agre- 
¿:jir3n  á  !a  «f*,'c¿.vi  mas  lameiiata  para  que  los  ciudadanos  ocurran  h  nom- 
brar SJ  tf'rVÍOr. 

CAPITULO  IL 

rs:i  NOMFKAltlENTO  DE  ELECT0BE8. 

Ar:.  3k  •  A  5:i  ie  que  en  las  íttw?:«  se  nombren  los  electores  que  es- 
vc\Ku  <r't  A '^  -.  ^  .  'o:$  ayiintfta:i:?Qtos  comisionarán  una  persona  para  cada 
•j-A  ,*«?  \i$  ,':vÍ5Ív.'Koi  ¿?  su  murioij-alijad,  que  empadrone  á  los  ciudada- 
:\**  v;u^  ^rl•pí::  i^nxho  ¿e  votar  y  que  les  espida  las  boletas  que  lea  ha» 
\a:t  .w  sec^íi.'  ie  crec^ísciai. 

Are  4.  '^    K^c«  vV£r!s;onaiot4  harán  constar  en  los  padrones  que  for« 

V,.       •    '"  .  -   :  ..  ";r.  .U*  .i  55vc;.^n  y  el  niimtro,  letra  ó  seña  de  la  casa: 

:"   -V  ,      :   •  :  V  ,'.,-  '..5  .* .:;,;ji '.á::o5.  su  e*tado,  su  profesión  ó  ejercicio,  su 

.  ,  .   ■  V  :  •:  :;  -rt'-  «-'  iveoiiidados  en  la  municipalidad,  y  si  sa- 


.v  ■•-    ,^C 


I  t 


\       •   '"    *..<*  ,\.-:jií  c'.'.í  cs-*:i.i:i  !^>s  comisionados  deberán  estar  estén- 

\    I  .     ■    ■•  ■  :V    ral  pirU.) Soleta  número. . . . 

<  .•,-,-4  1,  *  (ó  la  que  fuere.) 

\     .  -     --Í-:  -.I  Jcmirhjo  (tantos)  del  corriente  á  nombrar 
• ..  V    .  u"  ,-,'  í/i <:.i.\irL¡  á  las  mieve  de  la  mañana,  en  la  calle  de 


.  I  • 


Firmal  dd  r:fnpadronado7\ 

»\  ,^  \  .  .**  ..«'.vr)-!  í'>íAr  on  poúer  de  los  ciudadanos  tres  dias  antes, 
.,   _    ^  ■  »  ío  '".i  .".0  voriív-srí'c  !c^e*eccion,  y  al  reverso  6  vuel- 
,.-  ^ :-l*rt'  .iol  oiiídAjano  á  qnien  den  su  voto,  firman- 


«    \ 


•^  ^ 


.:.'  <.:,No:vr  r.J-^vriOw 
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Art  6.  ^  Con  anticipación  do  ocho  días  los  empadronadores  fijarán  Uü-  l-t-y  electoral 
tas  de  los  ciudadanos  á  quienes  juzguen  con  derechos  de  votar^  poniendo 
estas  listas  en  el  parage  mas  público  de  la  respectiva  sección,  para  que  los 
ciudadanos  que  no  se  hallen  comprendidos  en  el  registro  publicado^  pue- 
dan reclamar  al  mismo  empadronador;  y  si  este  no  los  atiende,  bnjo  algún 
pretesto  legal,  espondrán  su  queja  ante  la  mesa  que  reciba  la  votación  pa* 
ra  que  decida  en  pro  ó  en  contra  del  reclamante,  sin  ulterior  recurso. 

Art  7.  ^  Tienen  derecho  para  votar  en  la  Beccion  de  su  residencia,  los 
ciudadanos  mexicanos  que,  conforme  á  los  arts.  3  j  y  40  de  la  Cpnstitu-> 
cion,  son  los  que  hayan  nacido  en  el  territorio  de  la  República,  A  fuera  de 
ella,  de  padres  qiexicanos:  los  estrangeros  que  posean  bienes  raices  ó  que 
tengan  hijos  mexicanos,  y  los  que  estén  naturalizados  conforme  á  las 
leyes;  con  tal  que  unos  y  otros  hayan  cumplido  diez  y  ocho  años,  sien- 
do casados,  ó  veinticinco  si  no  lo  son,  y  que  tengan  un  modo  honesto  de 
vivir. 

Art  8.  ®  No  tienen  derecho  al  voto  activo  ni  pasivo  en  las  elecciones, 
primero:  los  que  hayan  perdido  la  cualidad  de  ciudadanos  mexicanos,  se- 
gún el  art  43  de  la  Constitución,  por  haberse  naturalizado  en  país  estran- 
gero,  por  estar  sirviendo  oficialmente  al  gobierno  de  otro  pais  ó  haberle 
admitido  condecoraciones,  títulos  ó  funciones  sin  previa  licencia  del  con* 
greso  federal;  segundo,  los  que  tengan  suspensos  los  derechos  de  ciudada- 
nía por  causa  criminal  ó  de  responsabilidad  pendiente,  desde  la  fecha  del 
mandamiento  de  priáon,  ó  de  la  declaración  de  haber  lugar  á  la  formación 
de  causa,  hasta  el  dia  en  que  se  pronuncie  la  sentencia  absolutoria;  ter- 
cero, los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sido  condenados  á  sufrir  alguna 
pena  infamante;  cuarto,  los  que  hayan  hecho  quiebra  fraudulenta  califica- 
da; quinto,  los  vagos  y  mal  entretenidos;  sesto,  los  tahúres  de  profesión; 
y  séptimo,  los  que  son  ebrios  consuetudinarios. 

Art  9.  ^  Desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  reu- 
nidos siete  ciudadanos  por  lo  menos,  en  el  sitio  mas  público  que  se  haya 
designado  y  bajo  la  presidencia  del  vecino  que  al  efecto  haya  comisionado 
el  ayuntamiento  para  solo  instalar  la  mesa,  procederán  á  nombrar  de  en- 
tre los  habitantes  de  la  sección  que  hubieren  recibido  boletas,  un  presiden* 
te,  dos  escrutadores  y  dos  secretarios,  que  desde  luego  comenzarán  &  fun- 
cionar. 

Art  10.  En  seguida  preguntará  el  presidente  si  alguien  tiene  que 
esponer  queja  sobre  cohecho  ó  soborno,  engaño  6  violencia  para  que  la 
elección  reca¡¿;a  en  determinada  persona?  y  liabiéndula,  se  hará  pública 
averiguación  verbal  en  el  electo.  Resultando  cierta  la  acusación,  ¿jui- 
cio de  la  r.^ayoria  de  la  mesa,  quedaran  privados  los  reos  de  voto  activo  y 
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I-ey^hctonii.  pasivo;  mas  en  caso  contrarioy  loa  calamniadores  sufrirán  la  misma  pena. 
De  e^te  fallo  no  habrá  recurso  ulterior. 

Art.  11.  Si  al  instalarse  la  mesa  se  suscitaren  dudas  sobre  falta  de  re- 
quisitos  para  votar,  en  alguno  de  los  presentes^  la  junta  decidirá  en  el  ac- 
to por  majoría  de  votos  y  su  decisión  se  ejecutará  sin  recurso.  En  casK> 
de  empate  decidirá  el  comisiorado  para  presidir  la  instalación. 

Art.  12.  Si  des))iies  de  instalada  la  mesa  reclamare  alguno  la  boleta 
que  no  le  hubiere  espedido  el  comisionado,  se  oirá  á  este,  para  lo  cual,  j 
para  que  Resuelva  las  demás  dudas  que  ocurran,  estará  presente  durante 
lu  elección;  y  si  la  mayoría  de  la  mesa  fallare  á  favor  del  reclamante,  eerá 
admitido  á  votar,  se  consignará  lo  ocurrido  en  el  acta  y  se  es[>edirá  al  que- 
j<<so  una  boleta  en  los  términos  siguientes: 

Municipalidad  de  (tal  parte.) 
Sección  número  (tantos.) 
5í  declara  que  el  ciudadano  N,  tiene  derecho  de  votar. 
Fecha .... 

Firma  del  presidente  y  su  secretario, 

ArL  13.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  permanente  y  de  milicia 
activa  que  ostin  sobre  las  armas,  ó  en  asamblea,  votaran  como  simples 
ciudadanos  en  su  respectiva  sección,  reputándose  per  morada  de  ellos  el 
cuartel  ó  alojamiento  en  que  habiten.  Los  generales,  gefes  y  oficiales  en 
servicio,  votarán  en  las  hcccioner-  á  donde  correspondan  las  casas  en  que 
estén  alojados. 

Art.  14.  Para  que  voten  los  individuos  de  tropa  serán  empadronados 
y  rt'cibirí.n  boleta  conforme  li  lo  prevenido  para  los  demás  ciudadanos, 
y  no  HL'rán  admitidos  á  dar  su  voto  si  se  presentaren  formados  militarmen- 
Vi',  ó  fu(?ren  coriducidos  por  gtfos,  oficiales,  sargentos  ó  cabos. 

Art.  15.  Los  individuos  que  compongan  la  mesa  se  ab.'t^índrún  «le  ha* 
eer  indicaciones  para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  persona. 

Art.  16.  Se  procederá  al  nombramiento  de  electores,  eligiéndose  uno 
por  cada  quinientos  habitantes  y  por  la  fracción  que  no  baje  de  doscientos 
cincuenta  y  uno.  Los  candidatos  deberán  tener  los  siguientes  requisitos: 
no  hab(?r  perdido  ni  tener  suspenso  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciuda* 
(iaiiia  iiuxiv-ariu:  ser  mavorcH  de  veinticinco  años,  ó  de  veintiuno  si-envlo  i'^ 
li.ibii'M'lo  sido  casado;  jícrtenecer  al  estado  seglar;  ser  residente  en  la  sec 
rioii  (jiii!  lus  nombre;  tenur,  por  lo  menos,  heis  meses  de  vecindad  en  el 
niuiiíri¡>in;  iKi  ('jí'rcer  uiando  político,  ni  jurisdicción  de  ninguna  clase  so 
bn-  I..S  ili^MMiti's;  no  ser  empleado  público  del  gobierno  federal  6  del  Esta* 
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do,  y  no  estar  comprendido  en  alguno  de  los  casos  espresados  en  el  azti*  l^y  «rlcctorui. 
culo  8. 

Art  17.  Los  ciudadanos  irán  entregando  sus  boletas  al  presidente  de 
la  mesa.  Kste  las  pasará  á  uno  de  los  secretarios  para  que  pregunte  en 
voz  baja,  si  ¿el  ciudadano  N.  es  el  que  el  dueño  de  la  boleta  nombra  para 
elector  de  su  secciin?  contestando  ufírmativamente,  uno  de  los  dos  escru* 
tadores  pondrá  la  boleta  en  la  urna  ó  caja  preparada  al  efecto,  y  el  otro 
escrutador  irá  anotando  el  padrón,  pjniendo  al  margen  y  en  la  dirección 
de  la  línea  de  cada  empadronado:      Votó. 

Art.  18.  '^  Cwncluida  la  elección,  uno  de  los  secretarios,  en  presencia 
de  los  individuos  de  la  mesa  y  de  los  demás  ciudailanos  presentes,  conta- 
rá  las  boletas  y  leerá  en  voz  alta  solo  los  nombies  de  los  electos  t-n  caJa 
una:  al  mismo  tieuipo,  ambos  escrutadortrs  llevarán  la  computación  de  vo- 
tos, formando  las  listas  de  escrutinio.  Por  último,  el  presidenta.*  declara- 
rá en  voz  alta  en  quienes  ha  recaido  la  elección  ¡K>r  haber  reunido  mas 
voto'*.  Pero  si  dos  ó  mas  individuos  tienen  i^^i.al  iiúmero,  se  pondrán  sus 
iiouibres  en  ceduliilas,  dentro  de  una  ánfora,  y  después  que  uno  de  los  se- 
cretarios las  mueva  en  todas  direcciones,  el  otru  secretario  sacará  una,  la 
pondrá  en  manos  del  presidente,  y  este  leerá  en  voz  alta  el  nombre  con- 
tenido en  ella,  declarándolo  electo. 

Art.  19.  Eün  seguida  se  estenderá  por  duplicado  el  acta  de  la  elección, 
firmándola  el  presidente,  los  escrutadores  y  los  secretarios;  y  á  los  ciuda- 
danos que  hayan  sido  declarados  electores,  se  les  e^-tenderán  sus  creden- 
ciales en  esta  forma: 

Los  infrascrifos  certificarnos  que  el  ciudadano  N.  ha  sido  nombrado  con 
(tantos  votos,)  por  la  sección  primera  (ó  la  que  fuere)  de  la  municipalidad 
de  (tal  ¡>arte)  para  que  desempeñe  su  cargo  en  el  biennio  que  comenzará  el  se^ 
ffundo  domingo  de  Julio  pnksimo, 

Fechu. . . . 

Firma  de  los  individuos  de  la  mesa, 

Alt.  20.  Si  pasado  el  medio  dia  no  han  concurri  !o  los  siete  ciudada- 
nos que  por  lo  ménns  se  requieren  para  la  instalación  de  la  mesa,  el  comi- 
fvi?>r'!o  :r!"r/!ar!^.  ü.irrará  h'S  vecinos  de  laSxTcion,  que  estén  m«s  innu?- 
diatos,  escitándi)los  á  que  se  instalen  en  junta;  p'To  si  ü  pesar  de  esto  ro 
¡o^ra  la  rfunion,  á  las  tres  de  la  turde,  se  podrá  retirar  y  dará  parte  pnr 
escrito  al  preí-i.U'nle  del  ayuíitamiento,  devol viéndole  el  padrón  y  pape- 
les resj>ectivof». 

Art.  21.     Los  e.spetlient':*a  de  las  elecciones,  formados  con  las  boletas, 
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Jiiv electoral,  listas  cle  e«cratinio  y  primeras  copias  de  las  actas,  se  mandarán  á  las  jan- 
tas  electorales  de  distrito,  por  conducto  de  los  presidentes  de  los  ayunta - 
roiento-s  quedando  en  poder  de  los  de  las  mesas,  las  segundas  cojiias  de 
las  actas,  para  el  caso  de  estravío  de  las  primeras.  Los  presidentes  de  los 
ayuntamientos  remitirán  los  espedientes  á  los  prefectos,  y  estos  á  las  pri- 
meras autoridades  políticas  de  los  lugares  designados  para  cabeceras  de 
distritos  electorales, 

CAPITULO  IIL 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES  DE  DISTRITO. 

Art,  22.  Estas  juntas  se  componen  de  los  electores  de  las  municipaü-* 
dudes;  deben  congregarse  en  las  cabeceras  de  los  distritos  electorales  res- 
pectivos, y  durarán  dos  años;  pero  solamente  ejercerán  sus  fun^úones  en 
los  dius  que  designe  esta  ley,  y  en  los  mas  para  que  fueren  convocados 
por  decreto  esi)ecial  del  congreso  de  la  Union,  ó  de  su  diputación  perma- 
nente. 
»  Art  23.     £1  jueves  anterior  al  dia  de  las  elecciones  de  Distrito,  debe* 

rán  hallarse  los  electores  en  la  cabecera  que  les  toque,  se  presentarán  á  la 
primera  autoridad  poUtica  local,  y  esta  los  inscribirá  en  el  libro  de  ac- 
tas preparadas  al  efecto,  tomando  razón  de  sus  credenciales.  Dicha  anto- 
rilad  no  tiene  facultad  de  impedir  la  incorporación  de  ningún  eloct  jr  bajo 
iiin>ruii  motivo. 

.\it.  •J4.  Las  juntas  electorales  de  distrito  se  instalarán  en  el  lugar 
qui»  so  K»s  huya  dosi^nado,  al  dia  siguiente  de  la  inscripción  de  qne  habla 
rl  aii'u'ulii  i|Uo  procfile,  nombrarán  de  entre  sus  miembros,  mediante  es- 
rnitiüii»  sivTi'to  y  p<u'  cédulas,  un  presidente,  un  vice  para  suplir  sus  fal- 
tas, dos  iscrutadori'S  y  un  socretari.»;  serán  presididas  por  la  i):imera  au- 
tiM'idad  política  local,  para  solo  el  nombramiento  do  la  mesa,  y  no  podrán 
d.vlararso  instaladas,  ni  funcionar,  sino  con  la  mayoría  absoluta  del  nú 
moro  do  olootoros  <|U0  se  deban  haber  nombrado  en  todo  el  dií?trito.  Cuan- 
do no  ha  va  mus  ([uo  un  ayuntamiento  en  el  distrito  electoral,  presidirán 
1.1-4  doma»*  ¡untas  on  el  acto  de  la  instilación,  el  prefecto  y  los  reizidores 
lüuiUvMra'os  Sf'iiun  ol  órdon  de  su  nombramiento. 

\.(    '\\.     la  o.íprosada  autoridad  política  se  abstendrá  de  embarazar 
'  V  'i'.^ío  di-iOU'ivMi  V  rosohiciones  de  la  jonta,  y  rorri?:r.irí  d  ■•=;  !••  !•>•?  tiec- 
.......  -v  ;  .'•;.♦  p:\'<i!u'i«''^  sus  actos  sal>re  instalación  '{-?  !a  n^.o-a.  y    j-ara 

......  !.x  jx-.  '.-i  :\  t'-.-!i»ar  1:1-5  ro^i'ootivas  listas  de  escrutinio  y  á  computar 
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loü  voto?.     En  seguida  entrega r:1i  por  inventario  !o3  eapelií^ntes  de  elec-  Liví-k'-ronil. 
Clones  que  hubiere  recibido,  dejari  fírmado  un  ejemplar  de  dicho  inventa- 
no  p'^ra  la  mesa,  conservará  otro  para  su  resguard<i,  suscrito  por  el  secre- 
tario y  visado  por  el  presidente,  y  luego  se  retirara. 

Art.  26.  Inino  liatamente  los  electore.?  presentarán  sus  credenciales 
[nra  su  ccsámen  y  calificación.  El  presidente,  de  acuerdo  con  los  indivi- 
duos de  la  mesa,  nombrará  la  primera  comisión  revisora,  compuesta  de 
cinco  electores,  para  que  abra  dictamen  acerca  de  los  espedientes  de  elec* 
ciones  y  credenciales  que  se  le  pasarán;  y  otra  segunda  comisión  revisora, 
compuesta  de  tres  electores,  dictaminará  sobre  los  espedientes  y  creden- 
ciales de  los  individuos  do  la  primera  comisión  y  de  los  miembros  que  for- 
man la  mesa.  Esta  segunda  comisión  revisora,  será  nombrada  por  la  jun- 
ta de  escrutinio  secresto  mediante  cédulas,  individualmente,  y  bajo  las  re- 
alas que  establecen  los  artículos  del  35  al  3S. 

Art.  27.  Las  comisiones  revisoras  presentar&n  sus  dicti^menes  un  dia 
antes  de  las  elecciones^  y  su  revisión  la  contraer&n  á  ecsaminar  los  espe« 
dientes  y  credenciales  en  los  puntos  que  espresa  el  capítulo  IX  de  esta  ley. 

Art.  28.  Leidos  los  dictámenes  se  pondrán  inmediatamente  íl  discusión, 
y  la  junta  los  aprobará  6  reprobará  por  mayoría  absoluta  do  los  Vdtos  pre- 
sentes en  el  mismo  dia,  siendo  económicas  las  votaciones,  6  nominales  si 
lo  piden  cinco  ó  mas  electores.  En  el  segundo  caso  cada  uno  dirá  s¿  ó  no 
comenzando  por  I  a. derecha  del  presidente  y  éste  8er&  el  último  que  vote. 

Art,  29.  Todo  elector  tien5  derecho  de  pedir  que  se  vote  separada- 
mente la  aprobación  ó  reprobación,  de  una  ó  mas  credenciales:  esta  peti  ■ 
cion  la  puede  hacer  ánt'?s  ó  después  do  cerrarse  la  discusión. 

Art.  30.  Las  decisiones  de  la  junta  acerca  de  la  validez  ó  nulidad  de 
las  elecciones  de  sus  miembios,  son  i;ia])elablos  dentro  do  ellas  misma^:  en 
consecuencia,  los  individuos  cuyas  credenciales  se  aprutbon  funcionarán 
como  electores,  lo  U;i<mo  que  los  di'mas;  píTo  no  computará  los  votos  de 
los  individuos  que  no  hayan  tenido  aptitud  Irgal  para  ejercer  el  derecho 
de  sufrí*g¡o  activo  en  las  municipalidades. 

Art.  31,  Los  elec turof.  que  por  algísn  íni¡>ed¡ni<'ntn  no  puedan  e^tir 
presentesii  la  instalación  de  la  junta,  seríin  adnrtidos  en  su  seno  en  t'>do 
tiempo,  á  condición  de  qu(?  sus  credenciales  scr.n  revisa  'a**  j  or  I:í  coiuision 
respectiva  y  aprobadas  por  la  junta. 

Art.  32.  El  día  ou  nuo  se  deban  verificar  las  elecciones  de  Distrito, 
i-;  rc:iniróii  lo»  cIl'Cío.-l's  cm  '■!  •.*  lifi.-i )  q-u'  ?■ .»  !'*s  h-iM  •■"•.'  ■!•.-'.: ;^ii:i  '  •,  ocu- 
paran h.>s  a-.ÍMV>.-  si'.i  pícf  r  :'.-ia  de  l:ii;jr,  y  c!  ^w-A  I--  t  •  a'.'n;f  i.frá  <jue 
comieiizi  la  -o-iií.'U.  i:u  s.'^«;'l:i  so  i\v:\  cr.:»níi  ron  I  '-^  .lictánr'ií'..'.  sobre 
crc.K'iici  il'js,  si  se  li'iln'.':e:i  t  «tii  1.)  q  v.^  í'^ivu  ir  j-'i.'r  ¡os  i-'i^'í*.:*!.'.-:  qu'/  i'.-.guen 
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J.«yt-lfctoiai.  ¿  liltiriia  hora,  aprüLóndoít*  ó  repiobíindi  se  en  la  forma  p:evcniJa.  A 
conl¡iiua(M*ün  leerá  el  secretario  toda  esta  ley,  y  el  'i»resí  lente  hará  la  pre- 
gunta cciitenida  en  el  aitículo  10  ejecutándose  cnanto  en  él  se  previene. 


CAPITUI-0  IV. 


DE  LAS  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS. 


Art.  33.  Para  ser  diputado  propietario  ó  suplente,  conforme  al  art  60 
de  la  Coni-titucion,  se  requiere:  ser  vecino  del  listado,  Distrito  federal  ó 
territorio  que  lo  elija;  tener  edad  competente,  de  manera  que  haya  .cum- 
plido veinticinco  años  el  dia  de  la  apeitara  de  las  sesiore^  del  congreso,  y 
pertenecer  al  estado  seglar. 

Art.  34.  No  pueden  ser  nombrados di¡)utados  propietarios  ó  auplentesy 
dentro  de  la  demarcación  de  su  mando:  el  presidente  de  la  República,  los 
nn'nibtros  de  Lutado,  secretarios  del  despacho,  el  |>rersiilente  y  magistrados 
de  la  suprema  curte  de  justicia,  los  empleados  de  todas  clases  y  categorías 
que  so  hallen  al  servicio  actual  de  la  federación,  ni  los  iudividuod  inhábi- 
les de  que  habla  el  art.  8.  ^ 

Art.  35.  Concluidas  las  litualidadcs  prescritas  en  el  art  32,  procede- 
rá la  junta  á  nombrar  el  diputavlo  propietario  que  toque  ásu  Distrito  elec- 
toral  respectivo,  y  la  elección  se  hará  por  (escrutinio  secreto  y  por  medio 
de  cédulas.  Los  electores  depositaran  sus  V(  tos  en  el  ánfora  que  se  pon- 
drá en  la  mesa,  procediendo  con  orden,  silencio  y  regularidad:  se  pararán 
de  sus  asientos  uno  ó  uno,  por  ¡a  derecha  de  la  mesa,  y  cuando  haya  ce- 
bado el  mov¡uiier)tt),  el  secretario  |)reguníará  en  voz  alta  y  por  dos  veces: 
*'¿IIa  concluido  la  votación?''  Y  (lesj)U».ís  de  una  prudente  espera,  vaciará 
las  tcilulab  sobre  la  uK-sa,  las  contará  tiunbitn  en  voz  alta,  y  de  igual  mo- 
do las  leerá  una  á  una  hasta  concluir.  Cualquiera  de  los  escrutadores  fór- 
mala la  lista  lie  o.-*crL¡tii)¡o,  eM-ribieiido  los  noml.res  que  ka  el  secretario 
y  ani'táiido  los  votos  con  líneas  verticales  sobre  una  horizontal.  1¿[  otro 
escrutador  ira  reuniv-ndo  en  grupos  separados  las  cédulas  correspondientes 
ú  caJa  candidatura,  para  codfiontarias  con  la  li^ta.  Ll.-tando  esta  conlor- 
me,  se  pasará  al  presidente  ijuien  leerá  en  voz  perceptible  los  nombres  y 
y  Vulos  do  ca  ía  iiiJi»  i.lnn,  y  u^clarará  i:Íe».'ío  a'.  ;|,:e  iiul'n're  r..'v.in¡i;o  pi.v 
\\)  ¡lii.'ijos,  lii>  do  la  Uiaxciria  íib^oiiita  ;;('  ii;s  cIímIuios  presciile>. 

Alt.   oo.      Si  DiDiiun  candMuío  iiuli-.^re  reu.ido  la  nuivoría  abstjlutade 
Lj:;  V(.tv'.s,  bo  ri.j;i>íiía  la  eli.i'eiun  entre  «It-s  de  ios  <juu  obtuvieríJii  mas   nú 
hiero,  (Kidar.iU»  eiw  to  el  qmc  reuíiieie  la  dicha   iiíj\<:ría.      Si    !iav   ii'U.ii- 
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dar!  Je  sufragios  en  mas  de  dos  candidatos  competidores,  entre  ellos  se  ha-  l-«'y-l*''ior»l. 
r¿  la  elección;  pero  habiendo  al  mismo  tiempo  otro  candidato  con  mayoría 
relativa,  se  tendrá  ü  este  por  pr¡mL»r  competidor^  y  el  segando  se  sacar;! 
de  entre  arjui^llos  por  votación,  bajo  las  regías  prescritas  en  el  artículo  an 
terior. 

Art.  37  Cuando  en  los  escrutinios  resulte  empate,  ó  igualdad  de  vo- 
tos entre  dos  candidatos^  se  repitirá  la  votación,  y  subsistiendo  el -empate, 
decidirA  la  suerte  quien  deba  ser  el  electo. 

Art.  38.  Toda  vez  que  se  encuentren  cédulas  en  blanco  al  computar 
una  votación,  se  deberá  entender  que  los  electores  que  usan  de  ellas  re- 
nuncian 5u  derecho  de  votar.  En  consecuencia^  si  las  cédulas  en  blanco 
no  incompletan  el  número  nectsario  para  que  haya  junta  conforme  al  art. 
24,  dejarán  de  computarse  y  se  despreciaran;  mas,  en  caso  de  ser  necesa- 
rias dichas  cédulas  pa'a  completar  el  quorum  do  la  junta,  su  número  se 
adicionará  proporcional  mente  á  los  votos  que  hayan  reunido  cada  uno  de 
los  candidatos  que  tengan  mas  ó  con  igualdad  si  los  votos  estuvieren  re 
partidos  igualmente. 

Art  39.  Concluida  la  elección  del  diputado  propietario,  se  procederá 
¿  la  del  suplente  en  los  mismos  términos  y  forma  qtie  se  previene  respec- 
to del  primero. 

Art.  4Ü.  La  junta  electoral  de  Distrito  puedo  acordar,  d  mayoría  ab- 
soluta de  los  votos  presentes,  las  instrucciones  que  quiera  dar  á  su  dipu* 
tado  para  que  promueva  el  bien  de  sus  comitentes  ante  el  congreso  general 
ó  para  que  inicie  reformas  a  la  Constitución:  estas  intrucciones  se  consig- 
narán en  el  acta  «espectiva,  y  se  insertarán  en  las  credenciales  del  propie- 
tario y  del  suplente. 

Art.  41.  Para  que  un  miembro  de  la  junta  pueda  ser  electo  diputado 
por  ella  misma,  se  requiere  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  elec- 
tores presentes.  Kn  caso  de  eai[>ate,  pnr  competencia  con  individuo  de 
fuera  do  la  junta,  se  repetirá  la  votación,  y  si  el  elector  no  reuniere  los  dos 
teicios  de  votos,  aun  cuando  le  falte  uno  solo  para  completarlos,  la  suerte 
deberá  decidir  la  t'lecciori.  Si  la  competencia  ó  em{)--ite  ocurriere  entre 
df>8  electores  de  la  misma  junta,  se  observarán  en  todo  las  reglas  que  esta 
Idecen  los  artículos  del  3¿>  al  37. 

Art,  42.  El  secretario  <le  la  junta  estenderá  el  acta  de  las  elecciones, 
consignando  en  ella  sustani-iuluiente,  todo  lo  que  haya  ocurrido:  y  la  lee- 
rá pira  que  se  discuta  y  apruebe  por  la  junta:  act)  continuo  la  fírniaran 
el  presidente,  los  escruta«lí»res,  lo  los  lus  electores  pres/ntesy  el  secietario, 
V  en  seiruida  se  levantar"!  la  sesión,  sin  que  sea  lí/ito  volver  »  tratar  nada 
de  los  actos  pasados,  ni  pur  vía  de  re^rtificaci  )n,   pues  de  los  vicios  ü  omi- 
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i..',v  «•'.(' toral,  slonos  CD  que  haya  iucurrido  la  junta,  solo  puede  conocer  el  congreso  ge- 
neral. 

De  la  espresada  acta,  se  darñn  copias  auténticas  y  literales  á  los  dipu- 
tüdos  [)rop¡etarios  y  suplentes  para  que  les  sirvan  de  credenciales,  y  debe- 
rún  ser  firmadas  por  el  presidente,  escrutadores  y  secretario  de  la  junta. 

En  iguales  términos  se  sacarán  otras  dos  copias,  una  para  remitirla  á  la 
secretaría  del  gobierno  del  Estado,  Distrito  ó  Territorio,  y  otra  que  man- 
dara el  prc:iident3  de  la  junta  bajo  su  responsabilidad  al  congreso  de  la 
Union,  ó  á  su  diputación  permanente,  juntamente  con  las  listas  de  eacru 
tinio  y  computación  de  votos,  autorizada  por  los  escrutadores. 

Art.  43.  Siempre  que  un  ciudadano  fuere  electo  diputado  simultánea- 
mente por  dos  ó  mas  distritos,  deberá  preferir  la  representación  por  el  de 
la  vecindad;  si  no  es  vecino  de  ninguno,  por  el  del  nacimiento,  y  si  no  es 
vecino  ni  natural  de  los  distritos  donde  lo  hayan  nombrado,  la  suerte  ds« 
cidirá  C'jul  debe  representar,  cubriendo  los  suplentes  la  representación  i 
los  distritos  que  resulten  vacantes. 

Art.  44.  Los  presidentes  de  las  juntas  electorales  de  distrito,  publica- 
ran los  nou\bres  do  los  diputados  electos,  por  medio  de  avisos  que  se  fija- 
rAn  i-n  los  parages  acostumbrados;  y  los  gobernadores  de  los  Estados, 
Distrito  federal  y  territorial,  harán  lo  mismo  con  las  listas  de  las  eleccio- 
iies,  mandando  que  se  inserten  en  los  periódicos  y  cuidando  de  aüotar  como 
primer  diputado  al  nombrado  en  el  primer  distrito  electoral,  segundo  al 
(pie  lo  haya  sido  en  el  segundo,  y  así  los  demás,  para  que  por  este  orden 
so  compute  la  antigüedad. 

Alt.  4;).  El  coni^reso  general,  y  en  su  recesóla  diputación  permanen- 
t<*,  niilarú  de  docntir  la  convocación  á  elecciones  estraordinaria^,  siempre 
íjm-  lalttn  d»;  un  modo  absoluto  representantes,  propietarios  y  suplentes, 
por  Ml'.Mino  ó  iil*;unos  distritos  electorales;  convocando  solamente  a  las  jun- 
tíis  (|u«í  fiuTo  nt'C'jsario,  y  procediendo  cstis  en  la  forma  y  bajo  las  reglas 
(í.ntiüiilíis  en  los  caj)ítiilos  III  y  IV. 

CAPITULO  V. 

I»I..  r,AS    KLKrcjONI'.S    TARA    PRESIDKNTE    DE    LA    RErUBLICA,  T  PARA 
rUKSIDENTE  DE  LA  SUPREMA    CORTE  DE  JUSTICIA. 

Ail.  in.  Al  «lia  si^^iiiente  de  nombrados  los  diputados,  cada  junta  d  e 
•  li.lrlto  rli'ctorul  sü  volverá  á  reunir  como  en  el  dia  anterior;  los  elootores, 
ii|.;i¡i-ii.io  lo  conducente  de  lo  prccíptuado  en  el  articulo  32,   nombraran 
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por  escriilinio  secreto^  mediante  ccdula.s  una  persona  para  prehiJcnte  de  la  Uj  tl^ctoral. 
República.     La  votación  se  verificará  en  los  términos  que  previene  el  art. 
40,  y  cada  escrutador  llevara  y  autorizara   una  lista  de  computación  de 
votos,  que  se  confrontarán  después  entre  sí  para  rectificar  en  el  actos  la 
errores  que  se  noten. 

Art  47.  Para  ser  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  con- 
forme al  art.  78  de  la  Constitución,  se  requiere  lo  siguioiitc;  bcr  ciudada- 
no mexicano,  en  ejercicio  de  sus  derechos;  haber  nacido  en  el  territorio  de 
la  Ropiiblica;  tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  al  tiempo  de  la  elec* 
cion;  residir  en  el  pais  cuando  se  verifique  ésta;  pertenecer  al  estado  secu- 
lar; no  estar  comprendido  en  ninguna  de  las  restricciones  del  art  8.  ^  y 
obtener  la  mayoría  absoluta  de  los  sufragios  del  número  total  de  electores 
de  la  República,  ó  en  defecto  de  esa  mayoría,  ser  nombrado  por  el  con- 
greso de  la  Union  bajo  las  reglas  establecidas  en  el  capítulo  VIT. 

Art.  48.  A  continuación  y  en  el  mismo  dia  so  procederá  á  nombrar 
presidente  para  la  suprema  corte  de  justicia,  arreglándose  los  electores  á 
la  forma  y  procedimientos  prescritos  en  el  último  período  del  art  46. 

Art.  49.  Para  ser  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  conforme 
al  art  95  de  la  Constitución,  requiere:  estar  instruido  en  la  ciencia  del 
derecho,  ajuicio  de  los  electores;  haber  nacido  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública; tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  al  tiempo  de  la  elección;  ser 
ciudadano  mexicano  en  ejercicio  de  sus  derechos;  pertenecer  al  estado  se- 
cular; no  tener  ninguno  de  los  impedimentos  que  espresa  el  art  8.  ^  y 
obtener  el  sufragio  de  la  mayoría  absoluta  de  los  electores  de  la  Repúbli- 
ca, ó  en  dt'fecto  de  esa  mayoría,  ser  nombrado  por  el  congreso  general  en 
los  términos  que  se  prescribirán  en  el  capítulo  VIL 

Art  50.  Antes  de  concluirse  la  í^eHion  de  la  junta,  reunida  para  cum- 
plir con  el  art  46,  se  estén  leri,  discutirá  y  aprobará  el  acta  de  las  elec- 
ciones del  dia;  firmándola  todos  los  elect)re3  presentes  y  retirándose  en 
seguida.  Se  sacaran  dos  copias  autorizadas  por  los  individuos  de  la  me- 
sa: una  para  remitirla  al  gobierno  del  Estado,  distrito  federal  ó  territorio, 
y  otia  para  u.andarla  al  congreso  do  la  Union,  ó  á  la  diputación  peí  manen- 
te.  Y  p(»r  último,  se  mandarán  fijar  en  los  parages  públicos,  é  insertar  en 
los  perickii.'os,  lista  de  los  candidatos  y  número  de  los  votos  que  hayan  ob- 
tenido para  presidentes  de  la  República  y  de  la  suprema  corte  de  justicia. 
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I^vt'lectoral. 

CAPITULO  VI. 

DE  LAS  ELECCIONES  PARA   MAGISTRADOS   DE   LA   SUPREMA  CORTE  DE 

JUSTICIA. 

Art.  51.  Estas  elecciones  se  harán  al  tercero  dia  inclusive  de  haberse 
nombrado  los  diputados;  si  toca  hacer  renovación  de  magistrados,  eligién- 
düse  uno  á  uno  diez  propietarios,  cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  un  pro- 
curador general^  según  la  planta  que  establece  el  ait.  94  de  la  Constítu» 
cion.  Cada  elección  se  hará  por  cédulas  del  modo  que  previene  el  art 
46  de  la  presente  ley,  computiudoso  y  rectificándose  los  votos,  según  allí 
se  ordena. 

Art  52.  Para  ser  magistrado  propietario  ó  supernumerario,  fiscal  ó 
¡)rocurador  general  de  la  suprema  corte  de  justicia,  se  necesitan  tedot  loi 
requisitos  que  espresa  el  ait  49. 

Art  53.  Terminadas  estas  elecciones,  se  estenderá  y  leerá  el  acta,  se 
I)ondrá  (x  discusión,  se  aprobará  y  firmará  como  la  de  los  dias  anteriores, 
disolviéndose  en  seguida  la  junta.  Se  sacarán  dos  copias  igualmente  au- 
torizadas de  dichas  actas,  para  remitir  una  al  gobierno  del  Estado,  diatii- 
to  fedeial  ó  territorio,  y  otra  al  congreso  de  la  Union,  ó  á  su  diputacioD 
periiianoiite,  publicándose  lidta  Je  los  candiiatus,  con  espresion  de  los  vo- 
tos que  hubieren  reunido  á  su  favor. 

CAPITULO  VIL 

DE  LAS  FUNCIONES  DEL  CONGRESO  DE  LA  UNION  COMO  CUERPO 

ELECTORAL. 

Art.  54.  El  prócsimo  congreso  constitucional,  y  cualquier  otro  posti- 
rior  entrante,  ántí'S  de  abrir  sus  sesiones  ordinaiiasde!  [)rimer  período,  en 
16  de  Setiembre,  conforme  al  art.  73  de  la  Constitución,  solo  ejeicerá  las 
funciones  propias  de  un  cuerpo  electoral,  teniendo  por  norma  los  procedi- 
mientos establecidos  en  los  capítulos  III  y  sii^iiientes,  para  las  juntas  de 
los  distritos  electorales,  y  observando  los  deuias  que  le  detalla  e-ta  ley. 

Art.  55.  Todos  los  diputiidos  electas  debei'i^.n  hallarse  en  la  capital  de 
la  República  en  la  mañana  del  dia  1.  ^  de  Setiiinbre  de  cad:i  bicnnio.  Ila- 
bi*Mjdo  quorum,  se  erijirán  inmediatamente  en  cuerpo  electoral.  Como  tal, 
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ecsaminava  los  cspclieiíted  de  eU^cciones  y  credenciales  de  sus  miembros  Li-yrlt-oioi^L 
del  modo  prescrito  para  las  juntas  de  electores  de  distrito,  tjmarú  en 
consideración  las  |/rotestas  de  nulidad  que  se  le  presenten  oportunamente, 
resolviétidolas  desde  luego,  y  deberá  hallarse  instalado  el  dia  5,  a  mas 
tardar,  del  propio  mes,  para  la  cual  tendrá  todas  las  reuniones  pieparato- 
rias  que  juzgue  necesarias. 

Art.  56.  Los  dias  siguientes  los  em|>leará  en  revisar,  por  medio  de 
comisiones  lie  su  seno,  las  actas  y  listas  de  escrutinio  que  hubieren  remitido 
las  juntas  electorales  de  distrito,  relativas  á  elecciones  de  individuos  para 
los  supremo**  poJeres  ejecutivo  y  judicial  de  la  República.  AI  efecto, 
tendrá  el  número  de  ser  iones  y  horas  de  trabajo  que  fueren  necesarias, 
para  qsie  el  dia  14  de  Setiembre,  á  mas  tardar,  quede  espedita  la  declara- 
toria ie.s})ectíva. 

Art.  57.  Las  comisiones  revisoras  ecsaminarán  los  espedientes  y  abri- 
rán dictamen,  i>roponiendo  á  la  deliberación  del  congreso  los  puntjs  con- 
ducentes á  resolver:  1.  ^,  soi)re  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones:  '2.  ^ 

■ 

sobre  el  númeio  total  de  votos  que  haya  tenido  cada  candidato:  3.  ^  ,  so- 
bre quiénes  huyan  reunido  la  mayoría  al>so!uta  de  sufragios  declarántlolos 
efectos;  y  4.  ^  ,  sobre  quiénes  no  han  obtenido  esa  mayoría,  para  que  el  con- 
greso haga  en  seguida  las  elecciones  necesarias.  Para  mejor  orden,  se  tratará 
y  resolverá  acerca  de  las  elecc¡'.)nes  de  presidentes  de  la  República  y  de  la 
suprema  corte  de  justicia,  en  diferentes  sesiones  de  las  que  tenga  el  con- 
greso, para  ocuparse  en  las  elecciones  de  los  demás  individuos  de  la  mis- 
ma suprema  corte. 

Art.  58.  El  resumen  de  sufrat^ios  emitidos  á  favor  de  los  individuos 
electos  para  la  presidencia  de  la  República,  deberá  contener  los  que  en  to- 
talidad haya  reunido  cada  uno,  y  se  tendrá  por  nomSrado  presidente  al 
que  obtenga,  por  lo  menos,  la  mayoría  absoluta  del  nú. ñero  total  de  vo- 
tos. Si  la  votación  se  encontrase  dividida  entre  dos  ó  mas  candidatos  con 
igualdad,  el  congreso,  por  diputaciones,  decidirá  quien  de  entre  ellos  debo 
8i*r  el  presidente,  eligiéndolo  por  escrutinio  secreto,  mediante  cédulas;  pe- 
ro si  los  votos  aparecieren  divididos  con  desigualdad  entre  varios  can-dida- 
tos,  elegír.1  ¡«residente  de  entre  los  dos  que  tengan  mayor  número  de  su- 
fragios. 

Art.  59.  La  declaración  ó  elección  para  |)resiílente  de  la  suprema 
Cíirte  de  justicia,  se  h;ira  en  un  tod«í  conforme  a  lo  prevenido  para  la  de 
p^esi^lente  de  la  República. 

-■^  rt.  60.     Se  declaran  electos  magistrados   propietarios  y  suplentes  de 

I  a  suprema  corte  de  justicia,   los  imlividuos  qae  reúnan  por  lo  minos,  la 

mayor í.i  al'Soluta  de  los  votos   de  los  electores  que  hubieren  sufrag^ido  en 
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MAGISTRADOS    SUPKBNUMEBARIOS. 
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El  C.  N. 
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I^)-  fclectorul. 


El  O.  N. 


El  C.  N. 


FISCAL. 


FROCURADOR  GENERAL. 


4.  ^  Todos  estos  fimcionarios  se  presentarán  á  prestar  el  juramento 
constitucional  ante  el  soberano  congreso,  en  la  mañana  del  prócsimo  dia 
1.  ^  de  Diciembre,  y  en  seguida  se  retirarán  á  tomar  posesión  de  sus  res- 
|>ectivos  encargos,  conforme  á  la  Constitución. 

El  ojeciitivo  lo  tendrá  entendido,  y  dispondrá  su  cumplimiento. 

Cámara  de  representantes  de  la  nación.  Fecha. — Firma  del  diputado 
presidente. — Id.  del  diputado  piimer  escrutador. — Id.  del  diputado  segan- 
do escrutador. — Id.  del  diputado  secretario." 

CAPITULO  VIH. 

DE  LOS  PERIODOS  ELECTORALES. 

Alt.  65.  Para  la  renovación  de  los  supremos  poderes  de  lu  federación 
y  de  los  colegios  electorales,  habrá  elecciones  ordinarias  cada  dos  años. 
Las  primarias  se  verificarán  el  último  domingo  de  Junio,  y  las  de  distrito 
el  segundo  domingo  de  Julio  del  año  en  que  deba  haber  renovación,  co- 
menzando desde  el  prócsimo  de  1   57. 

Art.  66.  Cuando  haya  vacantes  que  cubrir,  ó  por  alguna  causa  no  se 
hubieren  verificado  las  elecciones  ordinarias  de  distrito,  el  congreso  gene- 
ral ó  en  su  leceso  la  diputación  permanente,  convocará  á  elecciones  es« 
traordinarias,  fijando  prudcncialmente  los  dias  en  que  se  deban  verificar. 
Si  las  elecciones  debieren  ser  para  nombramiento  de  solo  diputados,  la  con- 
vocatoria se  contraerá  al  Estado,  distrito  federal  ó  territorio  por  el  cual 
deba  culi  irse  la  vacante  ó  vacantes  que  motivan  la  elección;  pero  si  so 
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L-yeiiiícriii.  trata  de  nombrar  presúlente  de  la  República,  ó  individuos  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  la  convocatoria  sera  general. 

Art.  G7.  En  el  caso  de  convocarse  para  elecciones  de  diputados,  sola- 
mente los  gobernadores  de  los  Kstados,  distritos  ó  territorios  A  quienes  to- 
que, señalarán  los  distritos  electorales  en  que  las  juntas  respectivas  se  de- 
ban reunir  para  el  dia  designado  en  la  convocatoria. 

Art.  68.  El  congreso  de  la  Union  se  erigirá  en  cuer[io  electoral  entes 
de  abrir  su  [irimer  período'de  sesiones  ordinarias,  para  que  ejerza  las  fun- 
ciones que  se  le  cometen  en  el  capitulo  VII.  Lo  mismo  haríi  cuantas  ve- 
ces tenga  que  ecsaminar  espedientes  de  elecciones,  computar  votos  ó  hacer 
nombramientos,  sujetándose  en  todos  sus  actos  á  los  plaz4»s  y  Formalidades 
prescritas  en  esta  ley,  en  hi  convocatoria  respectiva  y  en  el  reglamento 
interior. 

Art.  69.  Siempre  que  en  alguna  municipalidad  no  se  hayan  verifica- 
do las  elecciones  primariaí»,  periódicas  ó  estraor'dinarias,  de  que  trata  es- 
ta ley,  los  gobernadores  de  los  Estados  y  distrito  ft-deral,  ó  los  gefes  poli- 
ticos  de  los  territorios,  espedirán  la  respectiva  convocatoria,  fijando  el  día 
en  que  los  ciudadanos  de  dichas  municipalidades  deben  nombrar  su-^  cor- 
respondientes electores,  y  estos  se  incorporarán  á  las  juntas  de  distrito  en 
la  primera  reunión  que  tengan  dentro  del  biennio  corriente,  durante  su  mi- 
sión hasta  el  fin  del  mismo  período.  También  se  repetirán  las  elecciones 
primarias  mediante  convocatoria  del  gobierno  local,  cuando  por  muerte 
de  algunos  electores  haya  peligro  de  que  falte  niiniero  competente  para 
las  elecciones  de  distritt»;  pero  en  esta  caso  serán  convocados  solamente 
los  ciudadanos  de  las  secciones,  cuya  representación  electoral  se  halle  va- 
cante. 

CAPITULO  IX. 

CAUSA  DE  NULIDAD    EN   LAS  ELLCCIÜNES. 

Art.  70.  Ninguna  elección  podrá  considerarse  nula,  sino  por  alguno 
f]«*  l(,s  motivos  si;:uiente5: 

P/iuicro:  Por  falta  de  algún  requisito  It-gal  en  el  electo,  ó  porque  es- 
Ir  (•(•mprindido  en  alguna  restricción  de  las  que  es|>resa  esta  ley. 

Srguiiilo:  Porque  en  el  nombramiento  haya  intervenid.»  viok'r.cia  de 
l.i  fii''!  /-.i  arniíida. 

'|\r«'cio:      Por  haber  mediado  cohecho  ó  suborno  en  la  eleccivU. 

^'ij.iito:     Por  error  sustancial  respecto  de  la  ¡«^rsona  nómbrala. 

^^'íiiil*.:  \\)r  falta  de  la  mayoría  abs-jluta  de  los  votos  presentvís  en  las 
.«iiit.r:  i'I'Ttorales  que  no  sean  primarias. 
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Sc'rt'>:     Por  error  o  franje  en  la  computación  de  los  votos.  U.^  t¡p  ■:.i  li. 

Art.  71.  La  revisión  ile  las  elecciones  y  el  fallo  sobre  su  vaíiáfz  ó  nu- 
li'laH,  tocan  á  las  juntas  superiores  inineriiatas.  Fn  ciinsccuencia,  his 
juntas  electorales  de  distrito  ecsaminai¿in  todos  los  actos  que  se  hayan 
verificado  en  las  mesas  de  las  secciones  de  niun!c¡[)alidad,  y  resolverán 
acerca  de  la  valiJez^  ó  nulidail  de  las  elecciones  primarias,  sin  ulteri)r  re 
cur,*o  en  el  seno  de  las  mismas:  de  Igual  modo  el  conjrreso  erít^ido  en  cuer- 
po electoral  revisará  las  eleccinnes  hechas  ¡mr  las  ¡untas  de  distrito,  \  re- 
solverá sin  apelación  acerca  de  su  nulidad  ó  validez,  después  de  haber  ec- 
saminado  tanto  los  requisitos  do  los  electos  diputadlos,  como  los  que  ecsi 
ge  efcta  ley  |)ara  los  electores  que  hayan  hecho  los  nombramientos. 

Art.  72.  Todo  ciudadano  mexicano  tiene.dcrccho  de  reclamar  la  nu- 
lidad de  las  elecciones  y  de  pL'dir  la  declaración  cnrresjxinJitrst'»  i\  la  jun- 
ta á  quien  toqu»  fallar,  ó  al  congreso  en  su  caso;  mas  la  instancia  se  pre- 
sentará por  escrit'j  antes  del  dia  en  (jue  se  de!)a  resolver  acerca  de  los  es 
podientes  y  credenciales  respectivas,  y  el  denunciante  se  contraerá  A  do 
terminar  y  probar  la  infracción  esorcsa  de  la  ley.  D.  spues  do  dicho  día 
no  se  admitirá  nir.gun  ocurs(^  y  se  tendía  p^r  legitimado  dtfíiiitivatnecte 
todo  lo  hecho. 

CAPÍTULO  X. 

DE  LA  INSTALACIÓN  DE  LOS  SUrUEMOS  PODFUES  DE  LA  NACIO.V. 

Art.  73.  VÁ  dia  16  de  Septiembre  de  cada  biennio,  a  comenzar  desde 
el  año  inmediato  de8ó7,  el  congreso  nuevamente  electo  se  reunirá  v  abri- 
rá  sus  sesiones  en  cumplimieiilo  del  ait.  73  de  la  Constitución. 

Art.  74.  El  dia  1.  ^  de  Diciembre,  conforme  al  art.  8Ü  de  la  Consti- 
tución^ hera  el  de  la  posesión  del  presidente  de  la  Kepúbiicn,  cuantío  deba 
renovarse,  y  en  él  prestará  el  juramento  que  previene  el  artículo  85  de  la 
misma  Constitución,  para  que  desde  luego  comience  á  fuiioio:iar.  Si  el 
electo  no  se  halla  es[)edito  para  presentarse  al  congreso  en  ese  dia,  se  en  • 
cargar**  del  jiOiler  ejecutivo  el  presidente  de  la  suprema  corte,  s.gun  Ij 
dispone  el  art.  81  ile  la  repetida  Constitución,  y  aquel  tomará  po.t•^illl 
después  que  el  congreso  ó  la  diputación  periuanei.le  le  reciba  el  juraujcn- 
to  respectivo. 

Alt.   7t3.     Ciiaiidv)  Ihiva  renovación  de  individuos  jara  bi  suprcnia  ci.r- 
te   de  justicia,  >e  instalará  t-.^la  cu  el    m¡smi>   «iia  1.  *    de  Uíci^rinlue,  liv»» 
núes    liue   líjvan    j»r»:staLÍ')  el  jiiramento    rcsp'vtivt)  todos    htis  i:iuiy¡.iii(i< 
uno  rt  uno,  bi»jC,  ia  tV»rniu¡a    e:.trd>lec¡  la    un  il  u:t.    97  de   la  Ceii^liUicitin. 
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r,t^)  tiixwiiii.  La  ce.einr^nia  Jel  juramento  de  magistraJos  propietarios  y  su  peni  uniera 
rios,  (le  fiscal  y  procurador  general,  se  verificará  después  que  se  baila  re- 
tirado el  ejecutivo,  y  en  seguida  irán  á  tomar  posesión  de  sus  empleos  en 
el  lucrar  de  sus  acuerdos. 

Art.  76.  Siempre  que  por  algún  obstáculo  personal  ó  general  deje  de 
tener  ef^rto  \.i  instalación  periódica  ordinaria  do  alguno  ó  los  dos  supre 
niüs  poderes  ejecutivo  y  legislativo  de  la  nación,  se  puede  trasferir  para 
otro  dia  posterior.  Lo  mismo  se  entiende  respecto  de  la  suprema  corte  de 
ju^'ticia  en  su  prócsima  instalación;  pero  una  vez  constituida  legalmente, 
la  renovación  de  sus  miembros  se  hura  solo  pr:r  el  acto  de  separarse  los 
que  han  concluido  su  periodo  y  de  entrar  los  que  comienzan;  ya  sean  to- 
dos ó  algunos  de  los  mngistraaos;  ya  por  elecciones  ordidarias  ó  por  es- 
traordinarias 

Art  77.  En  caso  de  elecciones  estraordinaiias  de  diputados^  se  pre- 
sentaran éstos  al  congreso  inmediatamente  que  reciban  sus  credenciales, 
y  luego  que  les  sean  aprobadas  prestarán  el  juramento  y  comenzaran  á 
funcionar.  Si  las  elecciones  estraordinarias  fueren  de  presidente  de  U 
llepúbüca,  el  nuevamente  nombrado  jui ara  y  comenzará  á  desempeñar 
su  encargo,  luego  que  sea  declarada  ó  hecha  su  elección  por  el  congresa 

Art.  78.  A  los  diputados  y  á  los  individuos  de  la  suprema  corte  de 
justicia  se  les  abonarán  y  entregarán  anticipadamente  sus  viáticos  ft  razón 
de  un  tiinto  por  legua,  que  se»  determinará  por  ley,  sobre  la  distancia  que 
ha  va  entro  i'l  lugar  de  la  resi  lenoia  ordinaria  de  los  electores  y  la  capital 
en  que  icsidan  los  supremos  poderes. 

cAPn  uí-0  xr. 

Art,  7i^  Na- lio  puvsle  osiMisr.ráe  do  servir  los  carros  do  elección  popu- 
lar líe  iju  '  traía  Cf^ta  ley.  Kl  congreso  decidirá  subie  los  imptdiuK'üíos 
que  se  aleguen  para  ser  ó  coiitinuíir  sien»lo  diputudi>,  ó  individuo  de  la 
su'UiUia  evi'te  de  justicia,  y  resolverá  subre  la  renuncia  ó  dimisión  de! 
j>i'i>i.leiiíi*  Jio  la  uepúbiiea,  que  se  le  presento  conforme  al   art.    S3    de  la 

A.'.  v*^.\      í.«  ^^  r.'.i.-i'iMrio'í  ;]i;e  f;ilt;'n  siu  ii. 'encía  dt!  C'í:)j^i\-:.>  a!  e:i  ;í 
\'!.;:;:.  :.í  ■  .i.'  sus  v  i»iii;.u'¡oiies,  penlei'ciii  la  vi<;tiieuí;i  re  i¡ar.-;'aíi>i'ia  ijin*  ]i^r 
.j^-      4  !!i  !^  \ .  ;  'V.  Ir.  n  ^íiism.^u'sim  to.lo^  sas  derrclies  ])u.írie<'5.   i:ie.-:sv.s  lo'i 
,;,'  eiii.la  \v  :.  ■.  no  j'i\!r.;n  obtener  ni  dv^seüjpeñar  enj¡>Ieo  qu-w  :■  »[  le  al  serví- 
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do  público,  cc'5aran  de  percibir  cualriuier  sueldo  que  estén  disf.  atando  los  u^tkvtonu. 
que  lo  tengan  por  Io3  Estado?.     Estas  prlvacioi^s  las  sufrirán  por  todo  el 
tiempo  que  dure  la  omisión  y  no  mas.     La  falta  de  pago  de   la  hideuini- 
aacion  asignada  al  funcionario  público,  lo  desobliga  de  servir,  y  en  est¿ 
caso  no  tendrán  lugar  las  privaí'iones  que  impone  este  artí/ulo;   debidn 
dose  tener  por  regla  que  a  nadie  perjudica  el  servicio  nacional. 

Art.  81.  En  las  juntas  electorales  no  liabrA  guardias,  ni  se  presenta- 
rán am  armas  los  ciudadanos;  y  para  deliberar  en  ellas  sobre  inteligencia 
y  ejecución  de  esta  ley,  se  necesita  la  formulación  de  proposiciones,  que 
admitidas  á  discusión,  serán  aprobadas  6  reprobadas  á  mayoría  absoluta 
de  los  votos  presentes:  el  presidente  de  cada  una  de  las  jurtas,  concederá 
la  palabra  por  tumo,  y  por  soTo  dos  veces,  á  dos  electores  de  los  que  la 
pidan  en  pro  y  á  dos  de  los  que  la  pilan  en  contra,  sin  que  el  uso  do  la 
palabra  pueda  esceder  de  media  hora.  Tomada  una  resolución  cualquie- 
ra, debe  ajustarse  á  ella  la  junta  que  la  hubiere  acordado. 

Art  82.  Los  espedientes  y  papeles  relativos  á  elecciones  primarias, 
se  conservaran  cuidadosamente  y  con  la  separación  debida,  en  los  archi- 
vos de  los  ayuntamientos  de  las  cabeceras  de  los  distritos  electorales.  Se 
hará  entrega  de  dichos  papeles  por  el  presidente  de  la  junta  que  concluye 
en  9u  biennio,  al  de  la  que  comienza  en  otro.  Otro  tanto  se  practicará  res- 
pecto del  congreso  en  cuanto  á  sus  fimciones  de  cuerpo  electoral. 

Ari  83.  Los  ciudadanos  mexicanos  que  están  de  tránsito  en  una  mu- 
nicipalidad, tienen  derecho  de  votar  en  ella  para  las  elecciones  primarias; 
pero  no  pueden  ser  nombrados  electores  sino  en  la  de  su  vecindad. 

Art  84.  El  requisito  de  vecindad  para  poder  ser  electo  diputado,  se 
obtiene  por  resi  Idticia  continua  de  un  año  a  lo  menos  en  el  Estado,  dis- 
trito federal  o  territorio  que  lo  elija,  ó  de  seis  meses  si  se  avecinda  con  fa- 
milia ó  intereses,  ó  los  adquiere  dentro  de  ese  período.  No  se  pierde  la 
vecindad  por  ausencia  temporal  á  causa  de  estudios,  ni  a  causa  de  servi- 
cio público.  Los  militares  en  servicio,  los  marinos  y  los  que  por  su  pro- 
fesión ó  industria  fidtcn  ordinariamente  de  su  resjjectivo  domicilio,  se 
|)erpetuarñn  vecinos  de  los  lugares  en  que  tengan  sus  familia:?  ó  interese', 
radicados  en  el  tiempo  presciito. 

Art.  8.>.     I. a  reciridad  se  pierde  por  ausencia  voluntaria  Je  mas  de  un 
año,  con  señales  visiiiles  de  querer  morar  en  otra  parte  ft   virtud  de  la. 
traslación  de  la  familia  ó  los  intereses.     También  se  pierde  por  aviso  es- 
preso y  prdvio  del  interesado,  nno  dedíír?  ?!í  r.r:r:'.o  Í2  caiViM^.r  do  v-. ciu- 
dad, con  tal  que  diga  por  escrito  cuál  nueva  elige, 

A^t.  ííO.  L;:s  ¡ogis'iituras  de  l'^s  V.<tii  ¡«js  y  las  diputaciones  ó  Cviusejos 
tcrritoria^e?*,  con  ¡'rerí.Mieia  le  ¡a-  cÍTnn'!íaT;(M.»9  «!e  cada  IccaÜda.l,  di.td- 
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LíyHrctoríií.  rhn  la.s  mediilas  i^i  iwi'ilivas  y  las  disj.'osiiMon.'s  que  jiizniien  cor.veníentes 
para  hacer  que  los  ciudaiiapüs  pongan  tn  cjercíiio  e!  ciert'clio  «ié  snfragio 
activo  que  les  otor^^n  la  Constitución. 


artículos  transitorios. 

1.  ®  L(is  í^obiomos  tl(»  lo.i  DstaJos  por  esta  vez,  espedirín  ¡as  refi|>ec- 
tivas  convocatitri.'is  ))ara  (¡ue  se  hagan  las  elecciontes  de  diputados  á  las  it- 
gi-'luttirasj  y  de  ^obernaloes  p^ra  los  mismos  Estallos,  arregl  inijuse  á  Kis 
I  nn'i'ptos  genofides  do  e^ta  ley  y  á  los  de  las  constituciones  que  relian  en 
(Hi>s  tn  1852.  También  p-or  esti  sola  vez  Ms  gobernadores  de  los  Esta- 
dos y  h'S  gctcs  j)olíti'"os  de  los  territorios,  quedan  facultados  para  dictar 
las  disposiciones  de  que  habla  el  ait.  86  de  esta  ndsma  ley. 

•J.  ^  Las  legislaturas  de  los  E>tados  se  instalarán,  a  mas  tardar,  en 
Si'piitMul  ri'  pri')csimo  veiuMero  y  ten  Irnn  el  carácti  r  de  constituyentes  pa» 
ra  que  loriui-n  ó  nf'oi luen  sus  constituciones  re?j>ectivas,  sin  perjuicio  de 
Ici^is'ar  del  modo  ordinario  como  lo  hícit  ron  lasta  S52, 

:i.  ^  Los  c4>MS(y)S  actuales  de  los  gobiernos  de  los  F:«tados,  luego  qne 
Kc  p\ibliquc  esta  ley,  ¡)roccderáií  á  elegir  una  terna  de  personas  que  pre- 
seut.'iau  al  pre^ideiitt!  de  la  República,  para  que  de  entre  ellas  nombre 
los  giduMuadorcs  interinos  de  los  ndsmos  Estados.  Estos  gobernadores 
ccs.ir.in  lue.m  ipie  touien  povsion  los  |)opularniei»te  cíeotns,  y  tlurante  e! 
íMM  to  pcríi'vln  lie  :íu  administración,  reasumirán  el  poder  legislativo  de  las 
Ir.Mslatuins,   ^(í»•un  sus   respectivas  anteriores  ci»nsliti¿ci(»ncs. 

4.  ^  \'\  actual  presidente  de  la  República,  en  el  ti-^uipo  que  falta his- 
{.\  1.  -  lie  Plv'ieiubrí'  venidero,  reasumirá  también  cl  pudrT  legislativo  fc- 
ilnwl,  cr.id'MUu»  á  la  Constituci'jíi  recienti'meiit-.*  i)rouiu!ga  ia. 

.1.^  1.a  s'.iprema  corte  de  justicia  continuará  orgiurzaJa  en  su  rógi- 
iiu'n  ¡uteii.M'  como  lo  está  actualment<í,  hasta  que  sj  r'nae\e  por  la  fleo- 
eh«-i  p«»^'ul.ír;  pero  en  sus  ílu'ultades  y  obligaciones  juri^ii^cionales  se  arre- 
jd.ii.i  á  lo  previMii  It)  en  la  ruieva  Ci»r.st¡tuLMon. 

f'i.  -''       l'^Nte  i'tíiii^reso  estraordinariamente  cnns'ituyente,  nrites  de  di^ul- 

\,r-.\  ptT  h.i' i-r  Cí'iicluido  l,i  tarea  qi:e  le  eiicomen'íó  ti   jlan   de  Ayjt-A 

ul'.MMi.i  lo  en  Acipuicí»,  nofubrarn  por  escrutinio  secr.-t\  medial. te  ceda- 

•  ,     .,M  III. i'x  i  !".'»  d-"  Cl  1 1  i'¡¡)Utacion  «bf»  los  K^IaÍ  *s  y  t-?rii!v:ri'.>.  para  q\;  * 

.,...,,...  ..,  !.i    II    --I  ;r¡"M  ¡M  riníjncnt"'  que  ijv.Tza  las  atí-:'"V;cÍL'::<.'S  qv.e  de- 

,..|....  . .  :.i  i '  .'•  'ii'ici.'ii,  V  (j'ie  sirva  ile  con-ejo  de  g.-'-iern-.i    hasta  !u  in< 

f,   ..  i.Mi  il.  I  (  oii'Mt'so  cnTi>t¡i'.icional. 

\|    X,  •  ,.   I  >..¡.  ¡!.!  vr  2S    le  18:jG.  — S.  Boi.  Uildo.  —  rrr.'.--A.\-JiiLi  " 


—  753  — 


DÍTÍMon   <rr- 
rítorial. 


30  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 


No  hubo  sesión  i>or  falta  de  número. 


31  DE  DICIEMBRE  DE  1856. 

Pr¿v¡o  (lictáinen  de  la  comisión  de  poderes^  fué  aprobada  la  credencial 

■         

del  Sr.  D.  Kstevan  Coronado,  diputado  suplente  por  el  Estado  de  México. 

Se  procedió  á  la  n  novación  de  oficios,  y  cjuedó  electo  presidente  el  Sr. 
Guzman  por  44  votos,  contra  29  que  tuvo  el  Sr.  Quijano,  6  el  Sr.  Peña 
y  Barragan,  1  el  Sr.  Gómez  Farías  (I).  Valentín,)  y  1  el  Sr.  Rojas  (D. 
Nicolás),  habiendo  dos  cédulas  blancas. 

Para  vice-presidente  tuvieron  36  votos  el  Sr.  01  vera,  12  el  Sr.  Quija- 
no,  9  el  Sr.  Diaz  Barriga,  9  el  Sr.  Reyes,  5  el  Sr.  Peña  y  Barragan,  2 
el  Sr.  García  Granados,  y  1  cada  uno  de  los  Sres.  Cerqueda,  Ibarra  (D. 
Francisco),  Muñoz  y  Zarco,  hubiendo  una  cédula  blanca. 

No  habiendo  quien  reuniera  la  mayoría  absoluta,  se  procedió  al  segun- 
do escrutinio,  en  el  que  quedó  electo  el  Sr.  01  vera  por  49  votos,  contra 
28  que  obtuvo  el  Sr.  Quijqno, 

El  Sr.  Coronado  prestó  el  juramento  de  estilo,  introduciéndolo  al  snlon 
lo3  Síes.  Olvcra  y  Jaquez. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de  divi- 
sión territorial,  en  contra  de  la  agregación  de  varias  pequeñas  poblaciones 
del  Estado  de  México  al  de  Querétaro. 

El  Sr.  Reyes,  que  con  otros  señores  ha  formulado  voto  particular  en 
este  asunto,  dijo  que  acababa  de  poner  sobre  la  mesa  la  carta  geográfica  de 
Querétaro,  para  que  los  señores  diputados  que  gustaran,  la  viesen  y  so 
persuadieran  de  que  no  es  esacto  lo  que  la  mayoría  de  la  comisión  asienta 
en  su  dictamen,  a  saber:  que  el  rio  Moctezuma  es  el  límite  divisorio  de  los 
Estados  de  Querétaro  y  México,  y  q\ie  este  resultaria  alterado  si  se  rein- 
cnrmra'^en  al  primero  los  pueblos  do  Pacula  y  Jiliapan:  con  este  documen- 
to cree  dar  la  respuesta  mas  perentoria  y  desvane^'er  la  equivocación  en 

que  han  incurrido  los  Feñoies  sus  compañeros,  }  añade  á  niavor  abunda- 

11^95  _  96 
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División  t€T'  miento  el  contenido  do  la  estadística  de  Querdlaro,  en  la  parte  relativa  al 
expresado  lio  Moctezuma.  (leyó)  ¿Cuál  es,  pueí»,  el  límite  de  ambos  Es 
tados?  pregunta.  Una  cordillera  de  montañas  de  Sur  á  Norte,  (volvió  á 
leer  la  estadística)  y  continuó  diciendo:  Qíiede  establecido  que  el  Moc- 
tezuma no  es  el  limite  divisorio  de  ambos  Kstados,  y  constante,  que  el  di- 
putado de  Querétaro  ha  impugnado  esa  aserción,  no  solo  por  la  inesacti- 
tud  que  contiene,  f=ino  por  los  perjuicios  que  irroga  h  su  Estado,  el  cual 
perlería  las  hermosas  y  ricas  montañas  que  le  pertenecen  é  intermedian 
entre  Zimapan  y  el  Moctez'ima,  y  porque  sucedería  lo  que  espresa  un 
adagio  de  nuestro  idioma,  que  por  contener  en  concreto,  su  pensamiento, 
se  toma  la  licencia  de  decirlo:  ^^Querétaro  vendría  por  lana  y  saldría  tras- 
quilado/* 

No  ha  sido  menos  infeliz  la  comisión  al  tratar  del  otro  punto  relativo  á 
la  municipalidad  de  Acúleo,  porque  no  lo  ha  visto  bajo  los  dos  aspectos 
que  naturalmente  tiene:  Querótaro  con  relación  ^l  esos  pueblos,  y  esos 
pueblos  con  relación  á  Queiétaro:  se  contentó  con  encerrar  la  cuestión  en 
un  círculo  ideal  formado  de  la  posición  precaria  que  esos  pueblos  tendrían 
unidos  á  Querótaro,  y  á  la  que  actualmente  tienen  perteneciendo  á  Méxi- 
co. ¿Que  significan  estas  palabras  poskion  precaria^  ¿Que  pensamiento 
entrañan,  que  pueda  hacerse  valer  contra  la  unión  de  estos  pueblos  á  Que- 
iétaro? ¿listan  hoy  en  precario?  Fijemos  su  buena  suerte  uniéndolos  á 
Querétaro:  ¿no  están  en  precario?  ¿Por  qué  se  usa  entonces  de  esta  pala- 
bra que  nada  significa?  ¿Por  qué  ¿e  usa  también  de  otra  equivocación, 
al  hablar  ele  las  distancias  que  lis  separan  de  sus  actuales  cabeceras  Je 
paitiJo  y  di^t^itü?  No  es  cierto  que  unidos  a  Querétaro  queden  situados 
a  mayor  distancia  de  San  Juan  del  liio,  que  lo  estún  hoy  de  JüotüpLC  y 
de  Tulíij  (el  oradur  (=S|;¡¡ca  e-ías  distancias,  y  aj  e!a  al  conotviniv!:tj  prác- 
tico que  muchos  señores  diputados  tienen  de  ellas)  y  coutinúa  diciendo: 
¿de  cuándo  acá  se  toman  en  ciit-ntí,  esclusi vanante  las  di:-tanc¡a5,  ¡.ara  ha- 
cer una  buena  y  acertada  divisiun  territorial?  ¿(Jue,  no  deben  tenerse  t*n 
cuenta  y  considerarse  las  razones  políticas,  las  relaciones  mercantiles  y  so- 
ciales, V  ios  motives  ¿ií  a'hiiiüi-tracinn?  Pues  tjdas  ellas  hablan  en  favor 
Je  la  agremiación  de  estos  pueblis  h  Querétaro. 

Pregunta,  ¿que  fata!iia  1  pesa  sobre  este  Estado,  que  i:o  ha  pe?a*!o  sobre 
ctros  de  la  federación  que  han  obtenido  agregaciones  y  reincorporaciones 
de  gran  valía?  Si  pi'le  unos  ¡)uel>'c)S  circunvecinr-s  situaJt»s  en  su  paite 
occiJeiitalj  se  le  niegan:  si  pide  una  hacienda  que  llega  hasta  las  guteras  Je 
la  villa  de  Santa  ilaría  Anicalco,  y  que  dista  de  f;i  rat:::il  c./»  tcera  (Mará- 
v;.tío;r;'>  Lvrina  «le  \.ov  incüií,  ^iv'le  Icg'.iar.,  se  le  nit-g:.:  ¡.-iJe  ¡a  rtiii.^'-rpo- 
racion.ie  Pacu'a  y  Jüií^far.,  se  le  niega:  pi.Ie  la  mun¡oi¡^a!idad  de  Aciilco, 
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3e1e  niega:  germina  la  ¡dea  de  trasladar  á  Qucrdtarola  residencia  délos  su-  Ditiston  ^¿t 
premos  poderes,  fracasa  esa  idea:  ¿que  fatalidad,  repite,  pesa  sobre  este  pue- 
blo eminentemente  liospitalaiio,  que  en  un  dia  de  conflicto  nacional  abri- 
gó en  su  seno  á  las  supremas  autoridades  de  la  República:  sobre  este  pue- 
blo en  dunde  se  tuvieron  las  primeras  hablas,  y  se  confabularon  los  planes 
que  habian  de  dar  por  resultado  la  independencia  del  país,  y  de  donde  sa- 
lió viülentísímamente  una  nueva  funesta,  un  aviso  triste,  pero  oportuno, 
para  salvar  de  pronto  las  vidas  de  los  Sres.  Hidalgo  y  Allende,  y  con  ella 
la  voz  terrible  que  pronunciaron  en  la  noche  memorable  del  15  de  Se- 
tiembre de  1810:  sobre  un  pueblo  que  en  Noviembre  de  841  asestó  un 
golpe  de  muerte  al  hombre  que  nos  tiene  como  estamos,  que  nos  ha  tenido 
como  hemos  estado  y  que  todavía  nos  amenaza?  ¿O  vendrá  esa  fatalidad 
de  estar  Querctaro  indignamente  representado  por  el  que  habla?  ¿O  por 
que  ya  no  se  escucha  la  voz  elocuente  del  diputado  de  Querétaro  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza?  En  efecto,  ya  no  se  escucha,  porgue  vino  la  muerte 
y  la  ahogó  para  siempre;  pero  repetiré  lo  que  en  ocasión  semejante  dijo 
aquí  mismo  este  queretano  ilustre:  ''Es  necesario,  señores  diputados,  en« 
sanchar  á  Querétaro,  porque  hoy  representa  la  imigen  de  un  pigmeo  en 
medio  de  dos  gigantes.  ¡Si  en  los  altos  designios  de  la  representación  na- 
cional estuviere  que  Querétaro  continúe  en  la  prensa  en  que  lo  colocaron 
los  legisladores  de  824,  Querétaro  venera  esos  designios  y  esperará  un 
dia  de  orden  y  paz  en  toda  la  República,  para  que  desarrolle  las  riquezas 
de  todo  género  que  encierra  y  con  las  que  se  enorgullecen  los  queretanos. 
El  orador,  terminó  pidiendo,  como  representante  de  la  nación,  la  reproba- 
ción del  dictamen. 

Dada  la  hora  de  reglamento  so  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  el 
debata. 


3  DE  ENERO  DE  1857. 

Se  dio  cuenta  con  una  esposicion  de  algunos  vecinos  del  Saltillo,  pidien- 
do qnp  annol  Distrito  se  erija  en  territorio,  ó  se  agregue  al  Estado  de  San 
Luis  ó  al  Je*  Zacatecas. 

Loá  Sro?.  IJano,  Garza  ^Telo,  Vallarla,  Castellanos,  Villalobos,  Moreno 
y  González  Paez,  prescntiron  una  adición  á  la  Constitución,  consultando 
la  estinoion  de  las  comandancias  generales. 
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ttr-  Los  Sres.  Garza  Meló,  Llano,  Castellanos,  Díaz  Barriga,  Moreno,  Lan- 
"  '  glois,  Ramírez  (D.  Ignacio),  Ramírez  (D.  Mateo),  Mnñoz,  Irigoyen,  Gar- 
cía de  Arellano,  González  Pacz,  Olvera,  Quintero,  Vallarta,  Baranda, 
Aranda,  Barrera,  Fernandez,  Alfaro,  García  Granados,  Rojas  (D.  Jesús), 
Estrada  y  Ana  ja  Hermosillo,  presentaron  otra  adición,  consultando  la  es- 
tinción  de  las  alcabalas  desde  1858. 

Ambas  adiciones  fueron  admitidas. 

Siguiendo  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  división  territo- 
rial, que  niega  la  incorporación  de  algunos  pueblos  del  Estado  de  México 
al  de  Qiierétaro,  el  Sr.  Peña  y  Ramírez,  contestando  al  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Reyes  en  la  última  sesión,  dijo  que  si  se  decia  en  el 
dictamen  que  el  rio  Moctezuma  era  el  limite  cntte  Méjico  y  Querétaro, 
esta  aserción  se  fundaba  en  la  carta  genera!  de  la  República  j  en  los  infor- 
mes del  Sr.  diputado  Yillagran,  que  ha  sido  mucho  tiem|)o  prefecto  de  Tula. 
Pero  admitiendo  que  en  esto  liaya  alguna  equivocación,  abundan  razones 
de  conveniencia  para  oponerse  á  la  in(!orporacion  de  los  pueblos  á  Queré- 
taro.  Las  poblaciones  de  que  se  trata  son  pobres  y  carecen  de  recursos^ 
necesitan  protección  que  Querétaro  no  puede  dispensarles.  Ademas,  en 
ellas  hny  quienes  puedan  promover  la  guerra  de  castas,  y  para  ese  caso 
Querctaro  no  tiene  fuerzas  con  que  reprimirla,  según  lo  han  demostrado 
acontecimientos  demasiado  rcci^'ntes.  La  voluntad  de  los  pueblos  no  se 
ha  dedil rado  por  la  agregación  á  Querétaro. 

Hace  algunas  rectificaciones  sobro  distancias  y  sobre  el  estado  de  los 
caniiims,  y  cstraña  que  el  Sr.  Keyes,  que  contrarió  la  idea  de  incorporar 
íi  (íiurnn»  los  Distritüi,  de  Cuautla  y  Cuernavaca,  se  empeñe  tanto  en 
de.snu'Uibrar  ali<ira  al  Ksíado  de  México. 

Si  el  .^'r.  ííi  yi's  Se  lauí-jiitüLa  dt-  no  sor  orador  eiojucntr,  tul  wz  no  ti/no 
raz«'h  para  ello,  pi>rque  el  C(jpt^reso  atiende  la  verdad  y  la  justicia,  de  cual- 
quit-r  n¡<ído  <|i¡e  se  k-  nuin¡rie.sl.en. 

l'!l  Sr.  Reyes  lia  creído  conveniente  hacer  recuerdos  de  los  hombrea 
iluslrrs  (piií  (.¿.íerctaio  ha  prolucido,  y  a  estv-js  recuerdos  pueden  aña  ürse 
todos  !us  lu'cliorf  (pie  [)ruvl)an  los  grandes  servicios  que  el  1-staJo  de  M-j- 
xíco  |¡ri-!sló  hii  ini)re  á  la  libeitad. 

'I\iiio  que  si  se  consieiiti*  la  agremiación  que  se  j^ide,  en  la  liacienJa  doi 
('ii/.atltrtí  SI'  t'stabU'zca  el  monopolio  de  seuiillas  con  perjuicio  de  las  pobla- 
c-innrv.,  j  concluye  pi  liendo  la  aprobación  del  di''túinen. 

I''J  :'i-.  \\\.\  i>,  cu  vi'ii'.h>  ínúíi!  piuloi¡g;.r  i¡  ikl..  íe  cuaiiuw  í'.-.L)s  ¡n:,  1!- 

pnlailt»-.  il-  l.rn  {vwkv  \a  mi  cjiíiion  fonnada  en  la  ciicstior:,  so  ii::ii:a  .i  i::*- 

v\\  iil^'tiii.i:.  iM  lilli-at'ioMo.;.      I'''S  cit'río  que   dvíoii-Jit»  a!  ^]^t;t^;l)  ili*  Méx'O,) 

cuiindíi  :.!'  irati»  «b*  íjU'taik'  I.>s    nistiíto-  de  Cuautia  y  Cuerna vaoa;    pavA 
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ello  ttivo  las  razones  que  espuso  á  la  cámara,  y  no  esperaba  en  verdad,  que  Divinon 
cuando  su  débil  voz  se  esforzó  en  la  defensa  de  ¡México,  este  Estado  opu- 
lento npi^ara  á  Querétaro  una  migaja  de  su  mesa. 

Se  hu  lamentado  de  no  ser  elocuente;  pero  no  obstante,  tiene  confianza 
en  que  el  congreso  solo  atenderá  á  la  justicia. 

Se  trata  de  una  municipalidad  desatendida  por  el  Estado  de  México, 
porque  no  es  productiva,  y  que  puede  ser  hoy  administrada  por  Querétaro. 
Acúleo  y  Jiliapan,  pertenecían  á  Querétaro,  como  lo  prueban  varios  do  • 
cumentos,  entre  otros  la  Constitución  del  Estado.  No  hay  ningún  motivo 
para  temer  en  esos  pueblos  la  guerra  de  castas. 

El  Sr.  Peña  y  Ua3II11EZ,  dice:  que  poblaciones  de  que  se  tiata,  de  na- 
da servirían  á  Querétaro,  y  ellas  mismas  sufrirán  graves  perjuicios. 

Se  pregunta  si  ha  lugar  á  votar,  el  Sr.  Reyes  pide  votación  nominal, 
no  hay  número,  se  pasa  lista,  y  resulta  que  dos  señorea  se  lian  retirado 
sin  licencia,  descompletando  el  quorum. 

Se  suspende  la  sesión  y  hay  un  larguísimo  entre  acto.  AI  fin,  otros  dos 
señores  completan  g\  número,  y  se  declara  haber^  lugar  á  votar  por  56  vo^ 
tos  contra  23,  y  el  dictamen  queda  aprobado  por  40  contra  39. 

El  Sr.  presidente  manda  anunciar  que  se  cumplirá  con  el  acuerdo  que 
previno  que  las  sesiones  duren  cuatro  horas. 

El  Sr.  Reyes  notó  que  no  estiban  en  el  salón  algunos  señores  cuyos 
nombres  constaban  en  la  última  votación,  y  pidió  algunas  esplicaciones. 

El  Sr.  GüZMAN,  preiidente  del  congreso,  dijo:  que  si  se  queria  protes- 
tar contra  la  votación,  eia  preciso  probar  lo  que  se  reclamara;  que  entie 
tanto,  conf«)rme  h  lo  declarado  por  la  secretaría,  la  votación  era  válida  y 
el  dictimcn  quedaba  aprobado. 

Con  esto  terminó  la  sesión. 


3  DE  ENEBO  DE  1857. 

El  señor  presidente  disptiso  que  se  leyeran  las  palabras  de  un  discurso 
del  Sr.  Rojas  (D.  Nicolás),  que  oreia  injuriosas  k  su  persona  el  Sr.  (Jar- 
cia Granadus.  Se  anunció  que  la  secretaría  iba  á  certificar  estas  pala- 
bras, y  que  se  procederá  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  reglamento. 
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^^^'  La  comisión  de  división  territorial  presentó  un  dict&men  aprobando  la 
adición  del  Sr.  Arriapa,  sobre  que  Tízuitl&n,  Tételes  j  Hueyapan  formen 
paite  del  Tstado  de  Yeracruz.  Se  anunció  la  discusicn  de  este  asunto 
para  la  sesión  siguiente. 

Iba  á  darse  segunda  lectura  al  piojecto  de  ley  orgánica  electoral^ cuan- 
do á  moción  del  Sr.  Aranda  se  dispensó  este  trámite^  atendiendo  k  que  el 
proyecto  impreso  se  ba  repartido  h  todos  los  diputados. 

La  comisión  de  división  territorial  presentó  el  siguiente  dict&men: 

SeKob: 

"La  traslación  de  los  supremos  poderes  de  )a  República  &  una  ciudad 
central  de  ósta^  ba  sido  una  ¡dea  antigua  y  que  en  varias  épocas  se  ha  dis- 
cutido con  bastante  calor.  Razones  muy  poderosas  pueden  hacerse  valer 
en  pro  y  en  contra  de  este  proyecto^  pues  los  que  se  oponen  d  él  alegan  la 
costumbre  casi  inmemorial,  do  reconocerá  México  como  capital  de  la  Re- 
pública; los  recurros  de  itodas  clases  que  aquí  se  encuentran,  y  la  comodi- 
dad que  los  edificios  prestan  para  las  oficinas  generales,  cuya  traslación  k 
otro'  punto  que  se  elija,  sera  sumamente  dispendiosa.  Por  el  contrariot 
los  que  opinan  por  esta  medida,  creen  encontrar  en  ella  el  remedio  de  una 
gran  parte  de  los  males  que  afligen  al  país  y  el  único  arbitrio  que  nos 
queda  quiza  para  salvar  á  los  Estados  fronterizos  de  las  invasiones  de  los 
bárbaros,  asi  como  de  las  agresiones  continuas  de  la  república  vecina. 

Entre  estas  dos  opiniones  vuestra  soberanía  se  ba  decidido  por  la  de 
trasladar  fuera  de  esta  capital  á  los  supremos  poderes:  así  lo  atestiguan  la 
erección  del  Kstado  del  Valle,  y  el  haber  admitido  a  discusión  las  pt  opo- 
8¡(:i(¿nt'S  de  los  Sros.  Moreno,  Llano,  Langlois,  Rluñuz  y  García  de  Arelia* 
no,  ¿c  que  pasamos  á  ocuparnos. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  ecsaminarémos  el  origen  de  esas  pro- 
posiciones. Reprobada  por  vuestra  soberanía  la  idea  de  trasladar  los  su- 
premos j)odtTes  á  la  ciudad  de  Querétaro,  los  sefioies  autores  de  dichas 
pr(>|)0'ic'iones,  creyeron  que  el  soberano  c(  ngreso  deseaba  un  lugar  mas 
céntrico  aún,  y  como  tal  pro|nísier(>n  la  ciudad  de  Aguascalientes.  Ade- 
Uias,  no  habiéndose  resucito  para  cuándo  duba  verificarse  esta  traslación, 
pedií.n  á  vuestra  soberanía  fijase  el  1(>  de  Setiembre  de  1857  para  efec- 
tinirla. 

I'in  ciiiinto  íi  establecer  el  distrito  federal  en  la  ciudad  de  Agv:asoa!itn- 
lí'jí,  !íi  e». misión  esta  conforme  con  esa  idea,  j  or  creerla  conveniente,  gec- 
^M'íiíiía  y  políticamente  hablando. 

liiri  vnlajas  (jue  reíuitnrian  de  esta  medida  son  bastant-.'  notorins  si  sa 
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atiende  á  que  la  naturaleza  del  siótcma  poülico  que  ha  adoptado  la  Repú-  i):viiou  ter- 

ica  para  su  regiuu'n  iiiteiior,  ecsige,  como  circunstancia  necesaria^  un 
punto  de  unión  donde  se  coordinen  los  intereses  de  los  diferentes  Cstados 
que  forman  la  fi.'deracion  mexicana.  Siendo  esto  asf^  ninguna  de  las  po- 
blaciones del  |)u{s  tiene  mas  elementos  para  formar  el  distrito  federal  que 
la  ciudad  de  Aguascalientes,  porque  de  allí  a  Sonora,  Cliiluiuliua  y  la 
naja-California  que  son  los  límites  de  México  con  loa  L&tuJu.s-Unidos 
del  Norte,  hay  una  distancia  casi  igual  á  la  que  comparados  con  el  mismo 
punto,  guardan  los  Estados  de  Chiapas,  Tabasco  y  Yucatán  que  forman 
nuestros  límites  con  Gaatemala.  Otro  tanto  sucede  con  los  puertos  do 
San  lUas  y  Mazntlan  en  el  Pacífico,  cuyo  comercio  seria  muy  cómodo  por 
el  Estado  de  Jalisco,  y  con  el  puerto  do  Tampico  en  el  golfo,  con  el  cual 
se  tendria  una  espedita  comunicación  por  el  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Ademas,  Aguascalientes  está  situado  entre  Zacatecas  y  Guanajuato, 
que  son  los  minerales  mas  ricos  y  poblados  de  la  República,  y  tienen  bue- 
nos caminos  carreteros^  tanto  para  los  Estados  deja  frontera,  como  para 
todas  las  poblaciones  que  forman  el  transito  hasta  el  puerto  de  Veracruz. 

Si  por  la  |)arte  geográfica  Aguascalientes  presenta  ventajas  para  esta- 
blee^ el  distrito  federal,  por  la  parte  política  no  son  menores  los  que  ofre- 
ce. Las  cuestiones  de  la  frontera^  que  cada  dia  presentan  un  aspecto  mas 
triste  Y  alarmante  podrian  atenderse  desde  allí  por  el  supremo  gobierno  con 
el  mayor  esmero,  puesto  que  conocia  de  cerca  las  necesidades  de  aquellos 
pueblos,  ]X)dr¡a  ausiliarlos  con  mas  prontitud,  y  finalmente,  haría  que  se 
desarrollasen  en  ellos  el  comercio,  la  agricultura  y  las  artes  con  cuyos  po- 
derosos elementos  han  contado  los  Estados  inmediatos  á  la  capital  para 
llegar  al  gia  lo  de  prosperidad  en  que  actualmente  se  encuentran. 

Por  glandes  que  sean  las  ventajas  que  presento  este  proyecto,  la  comi- 
sión cree  que  para  llevarlo  á  cabo  habrá  muchas  dificultades  que  vencer, 
y  muchos  intereses  que  contrariar,  porque  esta  en  el  orden  natural  de  las 
cosas  el  que  las  grandes  mejoras  sufran  t:imbien  grandes  contradicciones. 
Persiiadiilos  de  esta  verdad  los  que  suscriben,  y  encontrando  ademasen  el 
seno  de  la  comisión  algunos  oi>ositores,  mas  bien  que  de  la  idea  de  la  qK)* 
ca  en  que  se  inicia,  para  salvar  estas  dificultades  y  proceder  de  acuerdo 
con  '(»s  autores  del  proyecto  de  Constitución,  que  reservan  al  congreso 
constituciunal  la  facultad  de  elegir  el  punto  de  residencia  de  los  supremos 
poderes,  han  desechado  la  })roposii'ion  q<ie  consultaba  la  traslación  de  estos 
para  el  IG  de  Septit-mbre  prócsimo  y  la  han  sustituido  con  otra  que  en  su 
conce|)to  eoncüia  to(h)S  los  obstáculos  que  se  pudieran  presentar. 

Aquí  debería  concluir  tsle  dictímen  j)ero  sus  aiitoíes  han  creido  nece- 
sario ocuparse  ta::.b¡L'n  de  uno  de  los  puntos  que  mas  se  han  debatido  en 
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(ivUioii  fttf-  el  seno  de  vuestra  soberanía.  Kepetiilas  veces  se  lia  dicho,  que  la  ecsis- 
tencia  de  los  supremos  poderes  de  la  Union  es  incompatible  con  la  de  los 
Kstados  donde  residan,  y  que  por  lo  mismo  es  preciso  señalar  á  aquellos 
un  lugar  esclusívo  para  su  residencia:  la  comisión  tiene  sobre  este  parti- 
cular las  mismas  convicciones,  y  para  que  el  proyecto  que  presenta  con- 
tenga la  resolución  de  estos  inconvenientos,  consulta  á  vuestra  soberanfa 
el  modo  con  que  en  su  humilde  concepto  puedan  salvarse  todos  por  medio 
de  las  proposiciones  siguientes: 

I.  La  ciudad  de  Aguascalientes,  con  un  radio  da  una  legua,  formará 
el  distrito  federal,  que  sirva  de  residencia  k  los  supremos  poderes  de  la 
nación. 

II.  Cuando  se  establezca  alli  el  distrito  federal,  las  demás  poblaciones 
que  hoy  forman  el  Estado  de  Aguascalientes,  se  reunirán  á  los  Estados 
limítrofes  que  elijan,  previa  la  aprobación  del  soberano  congreso  general. 

III.  £1  Estado  de  Aguascalientes  conservará  los  límites  que  actual- 
mente tiene  hasta  tanto' no  se  trasladen  á  su  capital  los  supremos  pódenos 
de  la  República. 

I  y.  El  primer  congreso  constitucional  fijará  la  época  en  que  deba  ve» 
rificarse  la  traslación  de  los  supremos  poderes. 

Sala  de  comisiones  del  soberano  congreso  constituyente.  México,  Di- 
ciembre 30  de  1850. — Rosas. — Llano. — Atua.'^Arartda,^- Garza  Meló, 
— Diaz  Barriga,  — Mateo  Ramírez, — Ramírez, — Barros, — Rojas. — López. 

—Rolles:' 

Se  presentó  el  siguiente  voto  particular  de  los  Sres.  Mata,  Villalobos  y 
Zureo: 

•'Slí;or: 

Los  que  suscriben  como  individuos  de  la  comisión  de  división  territorial, 
han  tenido  el  sentimiento  de  separarse  del  parecer  de  sus  ilustrados  cora- 
pri ñeros  ac-erca  de  la  traslación  de  los  supremos  poderes  á  la  ciudad  de 
A^niascalientes,  porque  han  creido  que  no  se  deben  coartar  las  facultades 
do  los  congresos  constitucionales,  y  porque  juzt;an  que  no  está  en  las  atii- 
bur'ion*'3  de  la  asamblea  constituyente  decretar  el  gasto  que  importa  la 
traslación. 

íl»'  fivíiriduse,  pues,  ampliar  estas  raz-  nos  en  el  debato,  los  que  suscri- 
f,«íí  «■  t4ii  i'U  el  caso  de  formular  voto  particular,  pidiendo  al  congreso  5e 
^Jí•.;l  :i;,í',l,ar  la  fracción  18  del  art.  64  del  proyecto  de  Constitución,  que 
\.u    i  i'^  r»  tiíada  pnr  1j  comisión  respectiva,  y  que  dice: 
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"18.     Para  designar  un   lugar  que  sirva  de   residoní'ia  á  lo3  supremos  Dívímou  tt-r- 
poderes  Je  la  Union  y  variar  esta  residencia  cuando  !üjuz¿5ae  necesario." 

Sala  de  coiniaiones.  Míxico,  Diciembre  30  de  1856. — Zarco, — Mata. 
-  Villalobos.'' 

El  Sr.  García  de  Areüano  presentó  otro  voto  particular,  consultand-j 
la  traslación  íi  Aguascalienteí»,  que  se  llamará  Ciudad  de  líídalfjo,  y  ade- 
mas, que  [»ara  el  1.  ^  del  prócsimo  Julio  se  instalen  alli  los  poderes,  y 
que  las  otras  poblaciones  se  reincorporen  &  Zacatecas. 

Se  abrió  e!  debate  sobre  el  ait.  1,  ®  del  dictamen  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Aguado  hizo  notar,  que  no  se  habia  cumplido  con  el  reglamen- 
tOj  anunciando  la  discusión  desde  la  víspera.  Entrando  en  la^uestion, 
combatió  el  artículo  por(|ue  coarta  las  facultades  ordinarias  de  los  congre- 
sos constitucionales,  y  porque  la  mayoiia  de  la  comisión  no  alega  ningún 
fundamento  para  probar  que  esta  atribución  corresponde  al  actual  con^ 
greso,  ni  mucLo  menos  para  demostrar  la  conveniencia  de  trasLrmar  á 
Aguascalientt's  en  capital  de  la  República.  Se  dice  que  se  ha  escogido  un 
punto  central,  y  si  esto  puede  ser  cierto,  matemáticamente  hablando,  nu 
lo  es  atendiendo  al  estado  de  las  vías  de  comunicación  en  el  país,  porque 
es  claro  que  la  nueva  capital  se  aparta  considerablemente  de  Tabasco  y 
de  Cliiapas,  y  queda  h  mucha  distancia  de  algunos  de  los  puertos  mas 
productivos,  frustrando  aca«o  la  traslación  los  proyectos  de  abrir  nuevas 
vias  entre  Veíacruz,  México  y  Acapulco. 

Se  dice  que  de  la  traslación  van  á  resultar  grandes  ventajas  al  país,  pe- 
ro no  se  demuestran  cuáles  serán  Chtas.  La  situación  dtd  gobierno  no 
cambiara  mientras  no  se  le  dejen  las  mismas  necesidadt's,  lus  mismas  pe 
norias  que  hoy  lo  rodean.  Si  la  comisión  quiso  ocuparse  de  remediar  es- 
te ma^  debió  consultar  una  nueva  división  territorial,  reduciendo  el 
número  de  los  Estados,  suprimiendo  los  que  no  tienen  elementos  para  ec- 
sístir,  que  son  lo  monos  los  dos  tercios,  y  criar  pocas  entidades,  robustas 
y  vi^jorosas,  qiie  pudieran  ausiliar  íi  los  pí)deres  gent-rales.  Pero  no  lo 
hizo  asi,  y  el  remedio  que  hoy  propone  será  de  todo  punto  ineficaz. 

¿Se  cree  que  en  México  se  hacen  negocios  Je  agio,  solo  porque  los  |X)- 
deres  están  en  México?  Esta  es  una  crasa  equivocación:  habrá  malos  ne- 
gocios mientras  no  se  crie  la  hacienda  pública,  mientras  haya  continuos 
trastornos,  mientras  los  gobiernos  tengan  que  estar  luchando  con  todo  ge- 
nero de  dificultades,  y  así,  puede  decirse  que  en  Aguascallentes  sucederá 
lo  nii-n)o  que  en  México,  y  que  allí,  como  aqui,  habrá  malos  negocios  y 
flf'íotistas. 

Alguna  vez  so  ha  dich:>  que  la  ciudad  de  México  es   tan   prostituida, 
qi.ie  su  contacto  corrompe  á  todos  los  gobiernos;  ecsageracion  injusta  que 
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DivUion  ter-  no  mercce  la  primera  ciudad  do  la  Repúbliea.  Reflecsiónese  que  cuantos 
gobiernos  ha  habido  en  el  país,  se  han  couij^uesto  de  personas  de  los  Es- 
tados^ y  se  conócela  que  si  han  sido  Qorrompidos,  de  ello  no  ha  tenido  la 
culpa  esta  papital.  También  haj  ecsageracion  en  decir  que  todos  los  go- 
biernos de  la  República  han  sido  corrompidos.  Por  fortuna,  aserción  tan 
triste  es  infundada.  Han  durado  los  males  públicos,  pero  han  provenido 
de  los  trastornos,  de  las  luchas  civiles,  de  la  ecsaltacion  de  las  pasioneii  , 
del  ei-travfo  de  las  ideas  y  de  otras  causas  generales  que  han  sido  superío* 
res  á  la  buena  voluntad  de  algunos  gobernantes. 

El  orador  sostiene  que  la  ciudad  de  México  por  su  posición,  por  sn  rí* 
queza,  ¡^r  sus  elementos,  &c.,  est^  llamada  á  ser  siempre  capital  de  ddi* 
nación;  y  que,  privada  de  este  rango,  envuelve  el  gravísimo   peligro  de 
jtrovocar  la  escicion  del  país,  de  dividir  &  la  República  en  dos  rei-úblicis 
débiles,  y  acaso  rivales. 

Recuerda  la  traslación  de  la  capital  del  imperio  de  Roma  á  Cizuncio  J 
cree  que  a  esta  medida  imprudente  se  debió  que  la  mitad  del  imperio  fooi 
asolado  [)()r  los  barbaros  y  la  otra  mitad  por  los  sarracenos. 

Reasume  sus  objcci<mes,  pidiendo  al  concluir,  que  se  deje  á  los  congn* 
ROS  constitucionales  la  facultad  de  fijar  y  variar  la  residencia  de  los  supre- 
mos poderes. 

Anuncia  la  secretaría  que  no  hay  quien  tenga  la  palabra:  el  Sr.  CeI* 
DEJAS  pide  que  se  leean  las  firmas  del  dictamen  de  la  oiajoría;  y  el  Sr. 
Prieto  escita  á  alguno  de  los  firmados  á  que  esponga  los  fundamentos ea 
qne  el  artf,(Milo  se  apoya. 

El  Sr.  A  KAN  DA  dice  que  ya  esta  cuestión  se  ha  debatido  mas  de  uní 
vez,  ep|K)nií'»n(lose  tudas  las  razones  que  hay  en  favor  de  la  traslación, y 
queiiciidola  llevar  á  un  terreno  odioso;  que  la  comisión  no  ha  dicho  ni  uní 
])alal)ra  de  la  corrupción  de  la  ciudad  de  México  y  que  los  fundamentos  del 
dictamen  constan  en  la  parto  espositiva. 

El  Sr.  Aguado  dic*^  que  ha  hablado  en  lo  general,  sin  atacar  á  los  se-  i 
ñores  de  !a  comisión,  sin  atribuirles  lo  que  no  han   escrito,  y  sin  daráli 
cuestión  carácter  do  personalidad.     Si  se  cree  que  se  ha  cscedido  en  al- 
gunas ele  sus  palabras,  los  señores  de  la  mayoría  pueden  desentenderse  Je  i 
ellap;  pero  cree  haber  presentado  objeciones  que  bien  merecen  alguna  res*  : 
puerta.  ' 

El  Sr.  Mata  defiende  que  la  facultad  de  señalar  la  residencia  de  l^JS  , 
su[>remi.'S  pc^dercs  debe  ser   inherente  de   los  congresos   constitucionales, 
pí)rque  i!e  otro  modo  se  corren  grandes  pelii^ros  y  se  consiente  ilesiie  aiw- 
ra  en  la  infracción  de  la  Constitución.    No  es  dado  proveer  los  sucesos  fu- 
turo^;  poro  bien  puede  sobrevenir  una  guerra  estrangera  que  obli¿:JO  al 
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gobierno  á  cambiar  de  residencia  para  activar  las  operaciones  contra  los  División  ter- 
nvasores,  y  será  triste  que  para  defender  al  país,  sea  indispensable  infrin- 
gir el  código  fundamental. 

Ademas,  no  está  en  la  conciencia  de  nadie  la  posibilidad  de  la  traslación 
f  aunque  en  la  dpoca  en  que  ha  de  verificarse,  se  deje  al  primer  congreso 
Minstituciona),  nadie  puede  evitar  que  señalado  un  plazo  de  seis,  nueve  ó 
loce  meses,  el  gobierno  diga  que  carece  absolutamente  de  recursos  para 
levarla  á  cabo.  Así,  pues,  se  quiere  que  la  Constitución  tenga  un  art(- 
:iilo  enteramente  inútil. 

El  Sr.  Díaz  Barriga,  dice  que  la  comisión  juzgaba  sup¿rfluo  prolon- 
gar el  debate,  cuando  la  cuestión  ha  sido  ya  ecsaminada  bajo  todos  sus  as* 
»«ct08.     Sin  embargo,  desea  satisfacer  á  los  impugnadores. 

Es  sabido  que  las  leyes  solo  ogh'gan  en  términos  hábiles,  y  no  se  han 
«  cumplir  cuando  para  ello  hay  absohita  imposibilidad.  Si  una  ley  liia- 
•miso  que  una  persona  resida  en  cierto  lugar,  y  el  terreno  se  hunde,  no  es 
acional  ecFigir  el  cumplimiento  d'í  dicha  ley.  As(  en  caso  de  guerra  es- 
raogera,  el  gobierno  cambiará  de  residencia  cuando  lo  ecsijan  las  circuns- 
fencias;  contra  esto  nada  habrá  que  decir. 

La  ¿poca  de  traslación  debe  ser  fijada  por  el  primer  congreso  constitu* 
icnal,  el  que  en  vista  de  dificultades  que  ahora  no  pueden  preverse,  seña- 
fcrd  un  plazo  de  cinco,  diez  ó  mas  años»  según  lo  crea  conveniente. 

Si  mas  adelante  hubiera  necesidad  de  modificar  el  artículo  constitucio- 
^1  la  misma  Constitución  establece  la  menera  de  hacer  las  reformas,  sin 
ocurrir  a  trastórneos. 

Acordada  la  erección  del  actual  Distrito  federal  en  Estado  del  Valle, 
ludida  porque  tanto  han  instado  algunos  señores  diputados,  y  puesta  la 
>l)dicion  de  que  para  llevarla  á  cabo,  se  necesita  que  los  supremos  pode* 
^9  salgan  de  México,  la  comisión  ha  querido  apresurar  esta  salida,  para 
K^e  no  sea  falsa  la  promesa  hecha  al  Estado  del  Valle. 

En  cuanto  á  facilidad  de  comunicaciones,  creo  inesactos  los  asiertos  del 
^.  /Agnado,  pues  precisamente  Aguascalientes  es  la  ciudad  del  interior 
^mA  bien  situada  y  la  que  tiene  mejores  caminos  que  conduzcan  á  los 
Yertos  y  a  las  otras  capitales. 

El  Sr.  Zarco  esplica  las  razones  que  tuvo  para  firmar  el  voto  particu- 
•**y  para  cieer  que  todo  congreso  constitucional  debe  tener  la  facultad 
ft  cambiar  la  residencia  de  los  supremos  poderes  cuando  lo  juzgue  con- 
fuiente, y  esta  persuadido  de  que  el  congreso  actual  no  tiene  autoriza- 
On  para  decretar  impuestos,  ni  recargar  el  primer  presupuesto  constitu- 
Onal  c^n  la  partiJa  de  me>lio  millón  de  pesos  que  es  el  costo  que  tendrá 

ira?  laciun.     Atendida  la  tri^íte  situación  del  erario,  no  c^  justo  imponer 
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División  ui-  cbte  gravamen  á  los  pueblos,  cuando  sfíia  mas  útil  destinar  la  misma, 
al  pago  de  la  lista  civil,  á  la  amortización  (ie*  la  deuda  interior^  á  c 
un  dividendo  de  la  estrangera,  &  la  apertura  de  caminos,  á  la  instnn 
pública,  á  cualquier  objeto,  á  fin  de  que  resultase  un  beneficio  positi' 
no  á  una  medida  que  no  se  apoya  en  ningún  sólido  fundamenta 

Si  los  señores  de  la  mayoría  proceden  indudablemente  de  buena  : 
quieren  huir  del  terreno  odioso  en  que  otra  vez  ha  caído  esta  cuestíoi 
s8  ha  escapado  de  incurrir  en  las  preocupaciones  de  provincialismo  oo 
la  capital. 

Es  cierto  que  las  leyes  solo  obligan  en  términos  h&biles,  y  queeDel 
80  de  una  guerra  estrangera  los  mexicanos  todos  reconocerían  al  gobi< 
nacional,  donde  quiera  que  estuviese;  pero  no  sucedería  lo  mismo  en  m 
tras  contiendas  civiles  si  el  gobierno  perdiese  la  capital,  si  se  la  arreb 
ra  una  facción,  los  descontentos  dirian^  que  siendo  la  residencia  preci 
constitucional^  el  gobierno  perdería  su  legitimidad  al  salir  de  i\guascali 
tes.  Y  aunque  esto  parezca  injusto,  sabido  es  que  muchas  vecea  soz 
tal  naturaleza  las  cuestiones  de  legalidad  de  que  se  apoderan  las  faccioi 

La  mayoría  de  la  comisión  dudó  de  la  posibilidad  de  la  medida,  f 
esto  no  aceptó  la  proposición  de  los  Sres.  Llano  y  Moreno,  que  qocí 
que  la  traslación  se  verificara  en  el  prócsimo  Septiembre»  y  dejó  el  ir 
kmiento  del  plazo  al  primer  congreso  constitucional.  £1  Sr.  Diaz  Bi 
ga  dice,  que  este  plazo  puede  ser  de  diez  años  ó  mas.  Podria  serd 
un  siglo,  y  er.tónces  consentimos  desde  aliura  en  que  el  primor  congres 
burle  del  constituyente,  recurriendo  á  una  especie  de  juego  para  nolk 
á  cabo  la  traslación  si  le  parece  un  desacato. 

Cierto  es  que  hay  dificultades  muy  complicadas  en  la  erección  delE; 
do  del  Valle;  pero  por  grande  que  sea  su  interés  en  favor  de  la  locali 
en  que  viven,  deben  posponerlo  al  bien  general,  y  detenerse  ante  los 
mensos  inconvenientes  de  la  traslación. 

Deplora  que  Aguascalientes  se  muestre  dispuesto  i  perder  su  soben 
su  gobierno  propio,  sus  libertades  y  sus  instituciones,  por  el  ínteres  de 
arrollar  su  comercio,  de  vender  á  mejor  precio  sus  productos,  y  alqt 
con  mas  provecho  sus  fincas,  consintiendo  por  estas  ventajas  en  acejt: 
pupÜage  del  gobierno  general,  este  pupilage  que  tanto  pesa  sobre  e! 
trito,  privado  hasta  de  elegir  popularmente  su  ayuntamiento,  porqui 
gun  parece,  hay  ministro  que  teme  que  gane  la  elección  el   psirtiJo  [ 

Rtasume  s'is  objeciones,  pi  hondo  que  se  tome  en  consideración  el 
particular  de  la  minoría. 

El  Sr.  Díaz  Barriga  contesta  que  el  congreso  actual  no  va  a  J« 
tar  imjuiestos;  que  no  se  trata  de  tarifa?,  ni  de  presupuestos,  y  que  1; 
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»n  del  Sr.  Zarco  ser&  bastante  para  borrar  de  la  Cunütitacion  muchos ar   dívíkíiti  'ir- 

(culos  que  han  de  originar  gastos.     Hay  que  considerar  ademas  que  la     "  °'^"* " 

■deracion  puede  vender  todos  los  edificios  que  le  pertenecen,  y  así  pro- 

»rcionarse  recursos,  tanto  para  la  traslación,  como  p?ra  su  estableciuiien- 

i  en  Aguascalientes. 
El  Sr.  Aranda  da  nuevas  esplicacíones  en  favor  del  dictamen,  y  al 

pmplo  de  Bizancio,  opone  el  de  la  fundación  de  Washington  en  la  repá- 

¡<ra  Tecina. 

Declarado  el  artículo  suficientemente  discutido,  se  recoge  la  votación, 

no  hay  número. 


6  DE  ENERO  DE  1957. 

Se  reunieron  70  diput.idos,  y  no  pínIo  haber  sesión   {>or  falta  de  nú- 
ero. 


7  DE  ENERO  DE  1857. 

Previo  diclumen  de  la  comisión  de  poderes,  se  aprobaron  las  crcJencia- 
^  del  señor  diputado  suplente  por  Puebla,  D.  i^ianuel  Banuet,  quien 
I^Htó  el  juramento  de  estilo,  introduciéndolo  al  salen  los  Sres.  Ibarra  y 
^as. 

El  art  1.  ^  del  dictamen  de  la  comisión  de  división  territorial,  que  con- 
llltaba  la  traslación  de  los  supremos  j)oderes  á  la  ciudad  de  Águascalien- 
^  fué  reprobado  por  43  votos  contra  36. 

La  comibion  piJió  purmiso  para  retirar  los  artículos  siguientes,  y  le  fué 
MDDcedido. 

Inmediatamente  después,  por  G7  votos  contra  12,  fué  aprobado  el  voto 
lartiiUiiar  do  ios  S  e?.  M.ilii,  Vlüatouos  y  Zarco,  que  presentó  !a  fj acción 
S  de)  art.  G4  «icl  provectu  de  cuuhtit.iciun,  que  deja  ú  Kks  congresos  coiis 
¡tociunalca  !a  í'íicu!Lu¡  Je  fijar  y  variar  !n  re^idi-Dcia  de  los  supremos  p<^- 
eres. 


h     i 
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I.  E!  Sp.  Degollado  (D.  Santos)  lejó  el  proyecto  t 
tural,  iiiodifitM.Io  en  gran  parte  {xit  la  comUiuii  (jue 
maí  de  ditz  artículos. 

Puesto  íi  discusión  en  lo  general,  el  Sr.  GaiíCia  ( 
ramio  lo  |ii>co  que  fulta  para  terminar  las  sesiones,  pr 
ptidito  alnptar  la  última  convocatoria,  ron  algunas  IÍ{ 

KI  Sr.  DKCor.LADO  (ü.  San'os)  replicó,  que  esto 
ln  Constitución,  al  establecer  la  elección  indirecta  en  p 
de  acomoiliu'He  &  la»  convticiitoriaí)  anteriores,  que  tan 
pora  la  elección  tío  picsiduiite  de  la  Ilej.üblica  y  de  m 
t".  Adoptar,  pues,  una  convocatoria  ya  conocida,  m 
porque  el  ci.ngreso  tendría  que  ecsaininarla  en  tmlas 

El  Sr,  Aguado  pregunta,  si  haliendo  infracción  c¡ 
mente  rcglamenturios,  habrá  nulidad  con  las  prócsim 

El  Sr.  DEGOLLADO  (O.  Santos)  contesta,  que  las 
determinan  en  uno  de  los  artículos  del  proyecto,  y  q 
discutiría  en  lo  particular. 

Se  declara  haber  lugar  á  votar  por  60  señores  con 

El  Sr.  Mata  presenta  una  proposición  y  la  funda  I 
que  la  ley  electoral  se  discuta  y  se  vote  por  capítulos, 
tículos  que  el  congreso  acuerde  ecsaminar  aeparailam 
queda  aprobada. 

Se  ¡luso  ¿  discusión  ol  capítulo  I.  ° 

V.\  Sr.  MoitESo,  lio  ailmitiiíndo  la  inodificaeion  lu' 
ticulo,  so  opone  á  que  cada  distrito  clcí  t  jral  nombre 

HI  Sr.  .\haí;i)A  contesta,  que  esta  disposición  ha  : 

V.l  Sr.  lÍAiíüEKA  no  alcanza  cntiínces  cufil  es  el  ■ 
on  distritos  electorales. 

El  Sr.  Mata  dice,  q'ie  dj  oste  asuntn  trata  el  art. 
aún  no  est.'i  A  discusión. 

ge  reci'go  la  votación,  no  hay  número,  se  pasa  lista 
7S  scñon.-!,  ntie  uno  se  retiró  enfeinio  y  do*  sin  licen 
voces  qua  dicen;  "Esto  no  tivue  remedio."  y  se  disu 
cinco  y  cuarto  de  la  tarde. 
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I-t'^y  tievtoral. 


8  DE  ENERO  D2  1857. 


El  Sr.  Rosas  informó,  qne  comisionado  al  efecto  por  la  mesa,  habia 
tenido  el  ^iisto  de  lograr  un  amistoso  avenimiento  entro  los  Sros.   Ro- 
jas (D.  Nicolás)  y  Garcfa  Granados,  habiendo  quedado  el  segundo  plena 
mente  sati.^ fecho  de  que  el  piimcro  no  habia  tenido  ánimo  de  ofenderlo  en 
8U  discurso  sobre  la  cuestión  de  Tehuantepec. 

Volvió  á  enjp^ñarse  la  discusión  sobre  el  capítulo  1.  ®  de  la  ley  orgá- 
nica electoral. 

El  Sr.  PE^  A  Y  Ramírez  se  opuso  á  la  formación  de  distritos  electo- 
rales, pareciéndole  mucho  mejor  que  los  electores  se  reúnan  en  las  actua- 
les cabeceras  de  partido  ó  de  distrito. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  defiendo  el  capítulo,  dicldiendo  que 
sus  disposiciones  son  indispensables  para  que  resulte  un  número  fijo  de 
electores  por  cada  cuarenta  mil  habitantes,  número  que  conforme  á  la 
Constitución,  debe  dar  un  diputado. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  insiste  en  su  observación  anterior. 

Toman  parte  en  el  debate  los  Sres.  Diaz  Barriga  y  Morenoigquo  vuel* 
ven  á  sus  observaciones  de  la  víspera. 

El  Sr.  García  Granados  estraña  la  discusión,  cuando  en  la  sesión 
anterior  se  declaró  haber  lugar  á  votar.  , 

El  Sr.  GuzMAN,  presidente  del  congreso,  decía' a  que  esti  abierto  el 
debate,  porque  en  la  última  sesión  no  habia  número  á  la  hora  de  votar. 

El  Sr.  Abanda  lee  el  capítulo  que  se  discuto,  respondiendo  á  algunas 
objeciones. 

El  Sr.  Barrera  pide  que  la  ley  se  discuta  por  capítulos,  y  se  vote  por 
artículos. 

El  Sr.  Payu6  se  esfuerza  en  demostrar  la  conveniencia  y  posibilidad 
de  la  división  del  territorio  en  distritos  electorales. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  recogen  los  votos,  no 
hay  número,  se  pasa  lista,  result  i  que  dos  señorea  se  han  ausoutado  sin 
licencia,  y  se  anuncia  que  los  presentes  se  erijan  en  junta. 

Instalada  la  junta,  los  Sres.  Av\  Rio,  Olv<?rí!,  Peva  y  B.irnigan  y  Gam- 
boa, pres'.'utan  una  proposición,  coüsult-.indü  que  se  escite  al  gobierno  á  fin 
de  que  neucnle  '\  !os  diputados  que  son  empleados,  la  obligicion  que  tie- 
nen de  concurrir  á  las  se^sion^'S  de  la  cimara. 
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Fhlt»  (h-  nú-  El  Sr.  MouENO  crcG  qna  es  inútil  dirigirse  al  gobierno  para  una  cosa 
que  puo<Je  iíarer  el  congreso. 

Kl  Sr.  Olvkra  no  diula  que  esté  en  las  facultades  Jel  congreso  escítar 
á  los  diputntlos  A  que  concurran;  pero  como  el  hecho  es,  que  entre  los  fal- 
tistas  hay  nnirlios  empleados,  juzga  conveniente  dirigirse  al  gobierno,  aun- 
que no  sea  mas  que  para  que  el  mismo  gobierno,  procurando  que  el  con- 
greso termine  sus  trabajos,  desnn'entu  los  siniestros  rumores  que  han  cor- 
rido los  últimos  di  as. 

El  Sr.  Cendkjas  no  cjee  justo  que  se  lance  una  invectiva  contra  los 
empleados,  cuando  muchns  de  los  que  no  lo  son  faltan  ó  las  sesione?.  No 
ha}',  pues,  por  qué  herir  la  deiicaileza  de  los  empleados  que  cumplen  con 
sus  deberes  de  leprescntr.ntes.  E^tí  porque  se  dicte  una  medida  general 
que  se  refiera  a  todos  los  faltistas. 

El  Sr.  GAMUOAdice  que  la  proj)03¡cion  no  ofende  á  los  que  cumplen 
con  su  deber;  que  se  refiere  solo  a  I(»s  empleados  que  no  concurren;  y  que 
hav  en  la  mesa  otra  preposición,  sobre  que  se  escite  el  patriotismo  de  los 
otros  dip'itados  para  que  asistan  á  la  asamblea.  Refiere  que  un  emplea- 
do acaba  de  ser  llamado,  y  su  respuesta  ha  sido,  que  tiene  muchas  ocupa- 
ciones. 

Kl  Sr.  Zauco  deplora  el  escándalo  que  se  está  dando  á  la  República, 
y  el  descrédito  del  sistema  representativo,  pues  realmente  lo  que  pasa,  de- 
muestra que  el  pueblo  no  atinó  á  encontrar  79  personas  que  tuvieran  la 
c(  nciencia  nel  d(.»l)ei.  No  s?  trata  ?o!o  de  los  empicado?,  porque  entre 
ellos  hay  aViiin;s  cpiL'  íiíiiten  ct-n  puntualidad;  se  trata  de  la  mintíría,  que 
esto  (lantl'j  pruebas  de  que  carece  de  todo  sentimiento  de  [latriotismo. 

Se  necesita  poner  remedio  á  este  mal,  pero  la  proposición  presentada  no 
ccnduce  Ci  n'r  «.nin  resultiido.  Por  mas  que  haga  el  gobierno,  pcir  mas  que 
so  empeñe  en  favilitar  los  trabajos  del  congreso,  no  puede  enviar  en  una 
nota  hsíMor,  dignidad  docencia  y  patriotismo  á  los  que  no  tienen  cftas  cua- 
lidades. 

Nn  creo  en  rumores  siuiostros;  pero  ya  que  se  trata  de  dirigirse  al  pr^ 
bicrno,  y  quv  cu  01  resille  la  poíí:St:>d  logislativii,  escítesele  á  que  esfúia 
una  ley  penal  contra  lis  iliputados  que  quieren  dtjar  al  país  sin  insíitucio- 
T)o«í,  y  e:¡íri  enrío  á  la  mas  espanto?a  anarquía.  Xo  br.5ta:i  escitativa?, 
jH^rqiie  hace  un  año  que  se  escita  en  vano  el  patiiotismo  y  la  delicadfza 
de  ciertas  gentes.  Se  necesitan  penas  efectivas,  como  la  rebaja  de  dittif, 
la  suspensión  de  los  derechos  de  ciudadano,  la  incapacidad  pam  obtener 
ciiw.'eos  >'i'r'»li'n'5,  V  iiiista  !.ii;z  «ilos  do  la  ci'ir.r^ra  cí>»no  ii'.dí^fuoí^  ile  la  c«»n- 
f!".i:/.:i  pusuca,  v  d»!ninMar!os  ante  la  naci.)n  cnuio  traidores. 

(.\»n<i>'n.n  ci*t:a  !a  rovn-nri..!]  de  Ayuíl:-.,  frustran  la**  e'-jnranzas  del 
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pais^  impiden  que  haya  instituciones,  y  trabajan  porque  so  prolongue  la  Falta  de  im- 
dictatlura,  la  dictadura  de  que  están  ya  cansados  los  pueblgs^  porque  aun-       ^^^' 
que  no  lo  sientan  algunos  representantes,  los  pueblos  anhelan  orden,  paz, 
instituciones  y  reglas  invariables  en  el  gobierno. 

El  Sr.  Pena  y  Baruagan,  sin  seguir  el  camino  emprendido  por  el 
preopinante,  juzga  conveniente  que  el  gobierno  escite  á  sus  empleados, 
porque  estos  siempre  lo  obedecen,  lo  consideran  y  1^  respetan,  y  porque 
sabiendo  el  ejecutivo  que  falta  número  en  la  cámara,  se  abstendrá  de  es^ 
tur  empleando  h  los  diputados,  como  lo  ha  hecho  hasta  ahora,  nombrándo- 
los gobernadores,  administradores  de  aduana,  &c.,  y  tolerando  qtie  mar- 
chen sin  ucencia  del  congreso. 

£1  Sr.  Moreno  observa,  que  será  triste  que  haya  quienes  obedezcan 
mas  al  gobierno  que  al  pueblo. 

£1  Sr.  Olybra  recuerda  que  otra  vez  ha  propuesto  medidas  análogas 
á  las  que  reclama  el  Sr.  Zarco;  ¡>erü  que  si  el  gobierno  escita  á  los  emplea-  ' 

dos  y  se  abKtiene  de  seguir  dando  destinos  á  los  representantes,  con  esto 
bastará  para  que  pueda  es|)edír8e  la  constitución. 

£1  Sr.  Gen  DEJAS  insiste  en  que  la  medida  debe  ser  general,  y  en  cuan- 
to á  la  especie  referida  antes  por  el  Sr.  Gamboa,  dice  que  la  persona  de 
que  se  trata  esta  acaso  encarg&n  lose  del  despacho  de  un  ministerio  por- 
que lo  deja  el  ministro  respectivo. 

£1  Sr.  Gaiuboa  dice  que  aunque  está  de  acuerdo  con  las  ¡deas  del  Sr. 
Zarco,  se  abstiene  de  proponerlas,  {lorque  cree  que  no  encontrarán  el  asen- 
timiento de  la  mayoría. 

£1  Sr.  Mata  dice  que  el  gobierno  no  puede  dar  órdenes  k  los  diputados 
en  su  carácter  de  diputados,  y  que  por  tanto,  deseando  proponer  lo  posible, 
lo  realizable,  ha  pedido  ya  que  se  escite  al  ejecutivo  al  puntual  cumpli- 
miento del  articulo  de  la  convocatoria  que  declara  que  el  cargo  de  dipu- 
tado es  preferible  á  cuulquiera  otro. 

Retirada  la  [)roposicion  por  sus  autores  se  abre  el  debate  sobre  la  del 
Sr.  Mata  y  tanto  este  señor  como  los  Sres.  Prieto  y  A  naya  Ilermosillo, 
reprueban  la  conriucta  de  los  faltistas  y  acumulan  contra  ellos  los  cargos 
mas  severos,  acusándolos  de  que  conspiran  contra  la  l¡l>ertad  y  contra  la 
nacionalidad,  facilitando  la  desmembración  del  pais. 

La  proposición  es  aprobada  por  72  votos  contra  cuatro  y  se  disuelve  la 
reunión. 


11^97-98 
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Lpy  eleotoraJ. 


9  DE  ENEEO  DE  1857. 


Se  di¿  cuenta  con  una  comunicación  del  Sr.  Ibarra  [D.  Juan"),  rnani- 
festando  que  creía  deber  retirarse  del  congreso^  por  haberse  presentado  el 
Sr.  Banuet.  Se  acordó  contestarle  que  debia  continuar  asistiendo,  por 
estar  incompleta  la  diputación  de  Puebla. 

Por  tercera  vez  se  recogió  la  rotación  sobre  el  capitulo  1.  ®  de  la  ley 
orgánica  electoral;  no  habia  número,  y  se  suspendió  la  sesión  mientras 
volvían  cuatro  señores  que  se  habían  ausentado  sin  licencia. 

Volvieron  como  media  hora  después,  siendo  recibidos  con  vivas  mues- 
tras de  satisfacción  por  todos  sus  compañeros. 

El  capitulo  1.  ^  fué  al  fin  aprobado  por  54  votos  contra  26. 

Se  puso  á  discusión  el  capítulo  2.  ^ 

£1  Sr.  Mata  hizo  notar  que  el  capítulo  contiene  solo  prevenciones  de 
ritualidad;  pero  que  en  el  art  16  al  determinarse  las  cualidades  que  deben 
tener  los  electores,  la  comisión  ha  ido  mucho  mas  allá  del  espíritu  del 
congreso,  fíjando  como  requisito  la  vecindad  de  seis  meses  en  el  muni- 
cipio. 

La  comisión  retiró  el  articulo  para  que  se  discutiera  por  separado  y  el 
capítulo  2.  ®  quedó  aprobado  por  63  votos  contra  18. 

Abieito  el  debate  sobne  el  art.  16,  el  Sr.  Arias  se  opuso  á  que  los  em- 
pleados quedasen  privados  de  ser  electores,  alegando  que  deben  gozar  de 
los  mismos  derechos  que  los  demás  ciudadanos. 

El  Sr.  AuANDA  replicó  qie  el  requisito  de  vecindad  tione  pur  ubjvíto 
que  los  cloi'tores  sean  personas  á  quioncs  conozcan  todos  los  vecinos,  y 
que  se  escluye  á  los  emplea  los  p.)r()ue  como  el  cuerpo  electoral  puede 
volverse  a  reunir,  el  cargo  de  elector  viene  á  ser  un  destino  de  cuníianza 
del  pueblo. 

VA  Sr.  PiilETO  dice  que  aunque  en  la  cuestión  electoral  los  ciudadanos 
del  distrito  sufrieron  una  completa  derrota,  quedando  en  la  condición  de 
parias  y  sin  acceso  a  las  asanibleas  legislativas,  debe  combatir  las  nuevas 
trabas  que  hoy  se  quieren  poner  al  sufragio,  líse  conocimiento  de  que 
habla  el  señor  preopinante,  í\  veces  no  se  adquiere  ni  viviendo  en  la  mis- 
ma casa,  y  si  pretende  que  los  ciudadanos  se  conozcan  todos  do  vista  y 
superficialmente,  puede  recurrirse  al  daguerreotipo. 

En  cuanto  á  los  empleados,  la  cuestión  de  incompatibilidades  no  se  re- 
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solvió  de  una  manera  acertada.    El  Sr.  Zarco  quería  con  sobrada  razón  y  LeyclectorHl. 
por  bien  del  servicio  público^  que  una  misma  persona  no  desempeñara  á 
la  vez  el  cargo  de  diputado  y  un  empleo  en  la  administración.     Mr.  Bas- 
tiat  sostiene  que  el  empleado  llamado  n  la  asamblea  no  debe  obtener  as- 
censos. 

La  mayoría  del  con^reso^  ecsagerando  estas  doctrinas,  resolvió  la  esclu- 
sion  completa  de  los  empleados  del  cargo  de  representantes,  j  ahora  la  co- 
misión no  quiere  que  sean  ni  simples  electores.  Se  quiere  que  el  empleo 
público  sea  una  especie  de  vergonzoso  sambenito;  se  ol  vida  que  los  emplea- 
dos son  servidores  del  país,  se  afecta  creer  que  no  pueden  tener  libertad 
de  opinión,  y  que  en  ellos  ejerce  una  influencia  ciega  el  ejecutivo,  pintán- 
dolos como  muebles  de  palacio,  como  caballos  del  virey  que  solo  hacen 
caso  del  pesebre.  Si  tanto  se  teme  que  en  ellos  influya  el  gobierno,  será 
preciso  escluir  á  los  dependientes  de  las  casas  de  comercio,  porque  en  ellos 
puede  influir  su  principal  y  á  los  hijos  de  Tamilia  porque  ceden  á  las  insi-* 
nuaciones  de  sus  padres  ó  tutores. 

Y  sin  embargo,  no  se  escluye  á  los  militares  en  quienes  el  rigor  de  la 
disciplina  puede  ser  mas  poderosa  la  influencia  de  los  gefes. 

En  nombre  de  la  dignidad  humana,  pide  que  se  repruebe  un  articulo 
que  hace  el  agravio  de  considerar  como  maquinas  á  todos  los  que  sirven 
á  la  nación. 

El  Sr.  Moreno,  prevenido  en  sus  razones  por  el  Sr.  Prieto,  se  declara 
en  contra  de  la  esclusion  de  los  empleados,  porque  no  quiere  que  se  les 
convierta  en  ilotas,  porque  la  democracia  en  Móxico  proclama  la  igualdad 
de  los  cmdadanos,  y  no  una  República  como  la  de  Esparta. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  aunque  parece  que  la  comisión  no  esta  dispues- 
ta á  contestar,  debe  insistir  en  las  objeciones  presentadas^  y  esplicar  de  una 
vez  su  modo  de  votar.  Está  votando  y  seguirá  haciéndolo  en  contra  de 
la  ley  electoral,  porque  habiendo  estado  en  favor  del  sufragio  directo  y 
universal,  ve  en  esta  ley  una  estraña  confusión,  mil  detalles  complicados, 
mucha  intervención  de  las  autoridades,  y  la  consecuencia  en  fin  del  siste- 
ma de  la  elección  indirecta  que  solo  sirve  para  falsear  la  opinión  pública  y 
contrariar  á  fuerza  de  artificios  la  voluntad  del  pueGlo. 

La  elección  indirecta  est^  dando  amargos  frutos  en  el  congreso  actual; 
ecsige  todas  las  complicaciones  del  proyecto  que  se  discute,  y  así  no  hay 
que  censurar  ^  la  comisión  cuando  ha  tenido  que  acomodar  su  trabajo  á 
los  artículos  ya  aprobados  del  código  fundamental. 

Pero  la  comisión  no  puede  aumentar  las  restricciones,  y  se  escede  de 
sus  ff^ultades,  si  al)andona  los  artículos  que  son  base  de  la  ley.  Ko  hay 
razón  ninguna  para  escluir  á  los  empleados,  ni  para  ecsigir  el  requisito  de 
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i^y  ei#>t>tonii.  Vecindad  de  seis  meses.     Dice  la  comisión  que  es  preciso  que  los  ciuda 
nos  conozcan  á  los  electores,  pero  en  política,  los  hombres  se  conocen  unos 
á  otros  por  sus  opiniones,  por  sus  antecedentes,  por  su  vida  pública;  y  pa- 
ra saber  si  un  ciudadano  merece  confianza,  no   se  necesita  ser  su  compa 
dre  ni  pasar  con  él  la  noche  jugando  á  la  malilla. 

Si  se  ecsíge  esta  vecindad  y  este  conocimiento  intimo,  cuando  se  trate 
de  elegir  presidente  de  la  Kepül)iica  y  magistrados  de  la  suprema  corte, 
será  indispensable  que  los  candidatos^  por  ilustres  que  sean^  anden  pere- 
grinando de  pueblo  en  pueblo  y  de  rancho  en  rancho,  para  ver  si  merecen 
las  simpatías  de  todos  los  ciudadanos. 

Siguiendo  este  sistema  de  esclusion,  deben  eliminarse  como  decia  muy 
bien  el  Sr.  Prieto,  á  los  dependientes  y  á  los  hijos  de  familia.  Curiosa  ley 
electoral  será  la  que  escluya  á  los  que  tienen  empleo,  á  los  que  tienen  pa- 
dre, á  los  que  sirven  á  un  particular,  á  los  que  se  confiesan,  á  los  que  tie- 
nen amigos  íntimos  y  á  todo  el  mundo,  en  fin,  porque  no  hay  hombre  en 
quien  otro  no  pueda  influir. 

El  Sr.  Patko  cree  que  hay  suma  ecsageracion  en  los  ataques  de  los 
impugnadores,  y  entiende  que  la  comisión  se  ha  conformado  con  el  espir¡« 
tu  del  congreso,  que  escluyó  "h  los  empleados  del  cargo  de  diputados,  es- 
cluyéndolos  también  de  las  funcioues  de  electores. 

El  requisito  de  vecindad  se  ecsíge  para  evitar  que  un  mismo  ciudadano 
pueda  ser  electo  por  varias  secciones. 

El  Sr.  Ramiucz  (D.  Ignacii^)  dice  que  e-^tis  restricciones  ineficaces  ó 
infundada^,  estaban  previstas  por  los  que  como  su  señoría  combatieron  la 
elección  indirecta. 

So  dijo  entonces  que  no  era  conveniento  que  los  ciudadanos  nombrasen 
á  sus  mandatarios,  y  que  ora  menester  que  recuriiesen  al  intermedio  do 
otras  personas  mas  sibiaf?,  mis  inteligentes  y  mas  virtuosas.  ¿Y  cu.Ue3 
son  las  cualidades  que  se  buscan  para  llegar  á  este  resultado?  La  edai 
de  veinticinco  años,  requisito  ridículo,  porque  no  hay  en  la  vida  del  h<)in- 
bre  una  especie  de  pubertad  para  poder  elegir,  ¿i  el  ciudadano  es  casa- 
do baáta  que  tenga  veintiún  años,  y  ya  que  tanto  se  temen  Iiís  infiuencias 
estrañas,  seria  mejor  ecci^^ii  mas  edad  en  los  casados,  porque  siendo  muy 
jóvenes,  pueden  estar  dominados  por  sus  mugeres. 

Ya  que  se  ecsige  el  requisito  de  la  vecindad  de  seis  mes-,  s  y  que  los  co- 
legios electorales  pueden  durar  dos  años,  la  couiiáion  debia  consultar  que 
hul)iera  íiadurts  de  vida  y  de  lesidencia,  y  que  el  elector  quedara  arrai- 
gado en  su  municipio. 

Combato  tambit-n  la  esclusion  de  lt>s  t  niplea  ios,  y  sostiene  que  ninguna 
restricción  debe  fundarse  síAo  en   piobul-i-idades,  p'ies  enti'mces  seria  pre- 
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ciso  escluir  á  los  hacendados  porque  no  paedon  ser  verdugos  de  los  jor-  Leyelecconü. 
naleros,  á  los  comerciantes  porque  no  pueden  dedicarse  á  la  usura. 

El  Sr.  Degollado  [D.  Santos,]  ampUa  las  esplicaciones  del  Sr.  Pay- 
ró.  y  deseando  confcrmarse  al  espíritu  de  la  discusión,  pide  permiso  para 
retirar  el  artículo,  y  el  congreso  se  lo  concede  desde  luego. 

Se  pone  k  discusión  el  capítulo  3.  ® 

El  Sr.  MoBBNO  se  opone  á  la  duración  do  los  colegios  electorales,  y 
opina  que  cada  vez  que  deba  nombrarse  un  funcionario,  debe  reunirse  di* 
rectamente  al  pueblo  para  que  el  resultado  sea  .verdadera  espresion  de  la 
voluntad  pública. 

El  Sr.  Abanda  dice  que  mas  adelante  se  trata  de  este  punto  y  que  %n 
tónces  serán  oportunas  las  obset  vaciones  del  señor  preopinante. 

£1  capítulo  3.  ®  queda  aprobado  por  51  votos  contra  31  y  se  levanta 
la  sesión. 


10  DE  EVEEO  DE  1857. 

La  comisión  presentó  reformado  el  artículo  16  de  la  ley  orgánica  elec- 
toral que  se  discutió  la  víspera,  suprimiendo  el  requisito  de  vecindad  de 
seis  meses,  y  la  esclusion  de  los  empleados  de  las  funciones  de  electores, 
y  asi  fué  aprobado  por  76  votos  contra  3. 

Leido  el  cap\tulo  VI,  el  Sr.  Mata  pidió  que  se  discutieran  separada* 
mente  los  artículos  que  introducen  alguna  novedad,  como  la  elección  de 
un  diputado  por  cada  distrito  electoral,  el  modo  de  computar  las  cédulas 
en  blanco,  la  facultad  que  se  concede  á  los  cuerpos  electorales  de  dar  ins- 
trucciones á  los  diputados,  y  el  requisito  de  los  dos  tercios  de  votos  para 
que  un  elector  pueda  ser  nombrado  diputado. 

La  comisión  accedió  á  este  deseo,  y  dividió  el  capítulo  en  cinco  partes, 
abriendo  el  debate  sobre  el  artículo  33  que  dice:  ''Cada  junta  electoral 
de  distrito  nombrará  un  diputado  propietario  y  un  suplente,  y  para  ser- 
lo, conforme  al  articulo  60  de  la  Constitución,  se  requiere:  ser  vecino 
del  Estado,  distrito  federal  ó  territoiio  que  lo  elija;  tener  edad  compe 
''  tente,  de  manera  que  baya  cumplido  veinticinco  años  el  dia  de  la  aper- 
**  tura  de  las  sesiones  del  congreso,  y  pertenecer  al  estado  seglar." 

La  novedad  del  distrito  electoral  suscitó  un  empeñado  debate,  siendo 
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3^ypiectorui.  curioso  que  algunos  de  lus  que  con  mas  calor  defendieron  el  requisito  de 
vecindad  en  el  Estado  para  poder  ser  representante^  se  opusieron  á  que 
en  cada  distrito  se  nombre  un  diputado,  cuando  en  buena  lógica  su  siste- 
ma debia  llegar  liasta  ecsigir  la  vecindad  del  distrito.  AI  provincialis- 
mo de  Estado,  se  opuso  el  provincialismo  de  distrito,  que  encuentra  resis* 
tencias,  según  la  es  presión  del  Sr.  Garcfa  Granados,  de  parte  de  los  que 
quieren  que  las  capitales  conserven  el  monopolio  electoral.  Nosotros,  co« 
mo  partidarios  de  la  elección  directa,  no  estamos  conformes  con  ninguna 
de  las  disposiciones  de  la  ley  electoral,  estamos  en  nuestro  derecho  para 
declararnos  en  contra  de  todo  el  complicado  sistema  que  requiere  el  lla- 
mado sufragio  indirecto  en  primer  grado,  pero  los  que  abogaron  por  este 
método,  los  que  defendieron  el  requisito  de  vecindad,  ya  que  aceptaron 
las  premisas,  tienen  que  aceptar  sus  consecuencias,  si  no  se  quieren  in- 
currir en  contradicciones.  Pafses  que  perfectamente  comprenden  el  sis* 
tema  representativo,  como  la  Inglaterra  y  los  Estados- Unidos,  han  adop- 
tado los  distritos  electorales  que  tienen  la  ventaja  de  proporcionar  repre- 
sentación verdadera  á  todas  las  localidades.  Esta  ventaja  se  tendrá  en 
México,  donde  hay  Estados  como  los  de  México,  Jalisco  &c.,  cuyos  dis- 
tritos no  tienen  los  mismos  intereses;  pero  el  sistema  presenta  por  otra 
parte  graves  inconvenientes.  Es  de  temer  que  sirva  para  desarrollar  un 
sentimiento  ecsagerado  de  localismo,  que  convierta  los  futuros  congresos 
en  liza  de  mezquinas  pretenciones  de  aldea,  relajando  el  sentimiento  de  la 
nacionalidad.  En  donde  está  muy  diseminada  la  población,  la  designación 
de  los  dibtritos  ha  de  ofrecer  grandes  diñcultades,  y  en  todas  partes  ori- 
ginará disputas  y  contiendas  una  nueva  división  territorial  que  no  esté 
confurme  con  la  división  política  y  administrativa.  Se  suscitarán  riva- 
lidades  de  pueblo  á  pueblo,  y  las  cabeceras  de  partido  ó  de  distrito  que 
no  queden  como  punto  de  reunión  de  los  colegios  electorales,  se  creerán 
despojadas  de  sus  derechos  degradadas  en  rango.  En  la  capital  de  la  Re- 
púlilíca,  dunde  las  relaciones  sociales  y  políticas  ecsisten  en  virtud  de  las 
opiniones  de  los  ciudadanos,  y  no  de  la  calle  en  que  viven,  ofrece  grandes 
inconvenientes  la  división  de  una  misma  población  cuando  menos  en  seis 
distritos.  Si  los  progresistas,  los  moderados  ó  los  conservadores  de  toda 
la  ciudad  pueden  ponerse  de  acuerdo  fácilmente  en  un  programa,  en  la 
elección  de  sus  candidatos,  no  es  fácil  preveer  lo  que  pueda  suceder  cuan- 
do las  combinaciones  no  pueden  estenderse  fuera  de  un  barrio,  y  cuando 
el  habitante  de  la  calle  de  plateros  separe  sus  intereses  del  que  viva  en  la 
calle  de  la  Joya.  Acaso  ningún  partido  podra  volvtr  ú  ganar  las  eleccio-' 
nes  no  en  todu  el  país,  ni  siquiera  en  un  solo  Estado,  y  entonces  el  resul- 
tado será  el  de  la  ley  de  minoiías  de  la  acta  de  reformas,  asambleas   li*:: 
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color,  transaciones  eternas,  alianzas  impuras,  contratos  leoninos,  y  fusiones  Ley  electoral 
que  si  dan  á  los  parlamentos  un  aparente  equilibrio^  llenan  á  los  pueblos 
de  incertidumbre,  j  producen  la  marcha  mas  vacilante  y  variable  en  los 
negocios  públicos. 

Los  defensores  del  artículo  sacaron  gran  partido  de  lo  inconveniente  que 
seria  la  computación  de  los  votos  en  las  capitales,  porque  en  los  casos  de 
empate,  ó  en  los  que  no  hay  mayoría  absoluta,  si  otro  cuerpo  cualquiera 
decide  de  la  elección,  resulta  un  nuevo  grado  en  el  sufragio  que  se  hace 
todavía  menos  directo.  Esta  dificultad  práctica  es  en  verdad  incontesta- 
ble, y  no  hay  modo  de  zanjarla.  Ella  nos  inclinaria  muy  en  favor  del  dis- 
trito electoral,  si  el  sufragio  fuese  directo,  y  no  se  hubieran  aprobado  en 
la  Constitución  tantas  restricciones  anti-democráticas;  pero  aun  en  ese  caso 
no  estaríamos  por  dividir  en  fracciones  á  la  población  de  una  misma  ciu- 
dad, sino  que  la  reuniríamos  para  que  eligiera  el  número  de  diputados  cor- 
respondiente a  su  censo. 

Insensiblemente  nos  íbamos  apartando  de  nuestra  humilde  tarea  de  ero* 
nistas  y  volvemos  á  ellas  recordando  el  nec  sutar  uUra  crepidam. 

El  Sr.  AgüUdo  fué  el  primer  impugnador  del  artículo,  diciendo  que 
pugna  con  el  principio  fundamental  de  la  democracia,  que  consiste  en  aca- 
tar la  voluntad  de  la  mayoría.  El  diputado  ya  no  será  representante  de 
un  Estado,  sino  de  un  solo  distrito.  La  mitad  y  uno  mas  de  los  electores 
de  un  distrito,  es  decir,  una  minoría  á  veces  insignificante,  podrá  nombrar 
an  diputado,  que  de  ninguna  manera  será  representante  de  la  mayoría  del 
pueblo  de  un  Estado. 

Presenta  ademas  la  objeción  de  que  un  hombre  notable  puede  ser  elec* 
to  por  varios  distritos,  lo  cual  equivale  á  dejar  á  muchos  de  ellos  sin  re- 
presentación, y  propone  que  en  cada  distrito  se  vote  el  número  total  de 
diputados  que  al  Estado  correspondan,  y  que  los  votos  se  computen  en  las 
capitales  por  las  legislaturas  ó  por  los  consejos  de  gobierno. 

El  Sr.  Mata  no  encuentra  nada  anti-demacrático  en  que,  dispuesto 
por  la  Constitución  que  por  cada  cuarenta  mil  habitantes  haya  un  diputa^ 
do,  cada  diputado  sea  precisamente  electo  por  cuarenta  mil  habitantes. 
Entiende  que  los  diputados  no  venian  á  representar  á  los  Estados  como  en- 
tidades políticas,  sino  á  todo  el  pueblo  mexicana  La  razón  del  señor 
preopinante  pudiera  alegarse  en  contra  de  las  elecciones  de  Estado, -para 
pedir  que  en  la  República  entera  se  diesen  votos  para  el  número  total  de 
los  di{)iitados  que  han  de  componer  el  congreso.  Cita  que  en  los  Estados- 
Unidos,  donde  sin  duda  se  acata  la  voluntad  de  las  mayorías,  ecsisten  dis- 
tritos electorales  de  70,000  habitantes,  sin  que  este  modo  de  elección  ha- 
ya producido  nunca  resultados  anti-democráticos. 
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í  ion  í|<í  l'»H  í.7j!><.Tfia'Iíir"9. 
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El  Sr.  Gerqüedá  se  declara  en  contra  del  articulo.  Ley  electoral. 

El  Sr.  Gábcia  Ganados  lo  defiende,  acusando  de  inconsecuentes  á 
los  que  lo  impvignan,  cuando  antes  han  defendido  el  principio  de  localidad. 
Si  fueran  francos,  dirian  claramente  que  lo  que  querian  era  conservar  el 
Diono¡)ol¡ü  electoral  de  las  capitales,  para  que  decidan  de  la  representación 
de  los  Efttados,  los  gobernadores  y  tres  ó  cuatro  personas. 

El  Sr.  Aguado  hace  algunas  rectificaciones  é  insiste  en  sus  anteriores 
argumentos,  j  no  le  parecen  satisfactoriamente  contestados. 

El  Sr.  Raviirez  (D.  Ignacio),  refuta  hábil  y  estensameute  las  razones 
de  los  impugnadores  y  defiende  el  articulo^  porque  se  acerca  mucho  6  la 
elección  directa,  de  que  su  stñotía  es  partidario. 

Quedando  pendiente  el  debate^  se  levantó  la  sesión. 


12  DE  ESERO  DE  1857. 


Siguió  el  debate  sobre  el  art  33  de  la  ley  orgánica  electoral. 

Lo  atacó  el  Sr.  Moreno,  lo  defendió  el  Sr.  Mata,  é  impugnado  una  vez 
mas  por  el  Sr.  Prieto,  lo  sostuvo  el  Sr.  Degollado  (D.  Joaquin)  con  poca 
diferencia  y  con  alguna  novedad  en  las  formas;  las  razones  fueion  casi  las 
mismas  de  la  sesión  anterior^  y  el  articulo  fué  aprobado  por  45  votos  con 
tra  ?5. 

Leidos  los  artículos  34,  35,  36  y  37,  el  Sr.  Cortes  Esparza  propuso 
como  adición,  que  los  magistrados  actuales  de  la  suprema  corte  que  han 
de  cesar  cuando  se  ponga  en  practica  el  sistema  constitucional,  no  queden 
escluidos  de  poder  ser  electos  diputados. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  defendiendo  la  esclusion  con  razones 
generales,  se  muestra  dispuesto  á  complacer  al  señor  preopinante,  formu- 
lando un  artículo  transitorio  cuando  llegue  el  caso. 

El  Sr.  Cortes  Esparza  formule  su  adición  por  escrito. 

El  Sr.  Prieto  pide  la  lectura  de  los  artículos  constitucionales  que  tie- 
nen conecsion  con  el  punto  que  se  discute. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos^  da  algunas  esplicaciones. 

El  Sr.  Mata  pide  que  se  discuta  por  separado  el  artículo  34,  y  la  co- 
misión accede  á  este  deseo. 
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Uj theutnl.  Dicho  artículo  decía:  "No  paeden  ser  nombrados  dipatados  propieta- 
rios ó  suplentes,  el  presidente  de  la  República,  los  ministros  de  Estado, 
secretarios  del  despacho,  el  presidente  j  magistrados  de  la  suprema  corte 
**  de  justicia,  los  empleados  de  todas  clases  j  categorías  que  se  hallen  al  ser- 
'^  vicio  actual  de  la  federación,  ni  los  individuos  inhábiles  de  qae  habla  el 
«  art.  8.  ®  " 

£1  Sr.  Pkieto  dice,  que  conforme  al  artículo  constitucional  que  resuel- 
ve la  incompatibilidad,  la  comisión  no  ha  tenido  facultades  paia  esclair  á 
los  empleados,  y  que  estos  pueden  ser  electos  con  tal  que  se  sujeten  á  aban- 
donar el  empleo. 

El  Sr.  Abanda  cree  que  la  comisión  ha  estado  en  su  derecho  al  pro- 
poner una  idea  nueva  que  le  pareció  conveniente. 

El  Sr.  CoBTES  EsPABZA  recomienda  que  se  concilio  el  respeto  al  pre- 
cepto constitucional,  con  el  que  merece  el  derecho  de  muchos  ciudadanos, 
y  recuerda  que  la  Constitución  establece  que  cuando  una  misma  persona 
es  electa  para  dos  cargos  distintos,  queda  en  libertad  para  escoger  el  que 
quiera  servir. 

El  Sr.  Pbieto  insiste  en  que  la  comisión  no  ha  tenido  derecho  para 
proponer  cosas  contrarias  á  lo  dispuesto  en  la  Constitución. 

El  Sr.  Banuzt  cree  que  mientras  no  se  espida  la  Constitución,  sus  ar- 
tículos pueden  ser  reformados  ó  adicionados  por  el  congreso,  y  que  asi,  en 
este  punto  no  hay  cargos  que  hacer  á  la  comisión. 

Está  por  la  esclusion  de  los  magistrados  de  la  corte,  y  se  declara  en  con- 
tra de  la  de  los  empleados. 

VA  Sr.  Zakco  conviene  en  que  se  pueden  reformar  y  adicionar  los  ar- 
tículos ele  la  Constitución  hasta  que  se  apruebe  la  minuta  de  decreto;  pero 
eiitijiiJe  que  las  comisiones  encargadas  de  presentar  las  leyes  orgánicas 
dcbon  limitarse  al  desarrollo  de  los  artículos  aprobados,  sin  presentar  en 
los  (üctánienes  ideas  nuevas  que  obliguen  al  congreso  á  ocuparse  de  pun- 
tos ya  resueltos.  Cree,  ademas,  que  las  esclusiones  que  se  consultan  están 
en  contra  de  lo  resuelto  en  la  Constitución. 

El  Sr.  Aranda  no  encuentra  tal  contradioion,  y  que  el  artículo  que  se 
discute  no  es  mas  que  la  interpretación  del  precepto  constitucional. 

El  Sr.  Gamboa  no  está  por  admitir  esta  interpretación,  y  propone  que 
RC  repita  el  testo  del  artículo  constiti^cional. 

El  Sr.  Degollado  [D.  Santos]  defiende  á  la  comisión  de  todo  cargo, 
croe  que  no  se  ha  apartado  de  la  Constitución,  y  sostiene  como  conve- 
niente que  los  empleados  no  sean  diputados,  para  que  estén  libres  de  toda 
iuílaenoia,  y  sean  hombres  verdaderamente  independientes. 

El  Sr.  Prieto  hace  algunas  rectificaciones,  se  opone  á  que  la  ley  or- 
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gánica  sea  mas  restrictiva  que  la  Constitución,  y  defendiendo  el  carácter  l^yeieotoral. 
de  los  empleados,  sostiene  que  pueden  ser  independientes,  y  cita  el  hon- 
roso ejemplo  del  mismo  Sr.  Degollado,  que  aun  siendo  empleado  del  clero 
desempeñó  puestos  públicos  sin  perder  la  independencia  de  su  carácter,  y 
sin  mas  guía  que  las  inspiraciones  de  su  conciencia. 

El  Sr.  Degollado  hace  algunas  breves  recti6caciones. 

La  comisión  reforma  el  artículo,  diciendo  en  lugar  de:  **los  empleados 
de  todas  clases  ftc,"  como  sigue:  ''Los  demás  funcionarios  en  el  distrito 
"  en  que  ejercen  jurisdicción." 

Con  esta  enmienda  se  declara  haber  lugar  á  votar  por  44  votos  contra 
38,  y  el  artículo  queda  aprobado  por  45  contra  37. 

£1  Sr.  Cortes  Esparza  presenta  una  adición,  pidiendo  que  después 
de  las  palabras  corte  dejxtíticia^  se  añada  la  palabra  coiutitucionaL 

La  adición  es  admitida,  aunque  se  le  niega  la  dispensa  de  trámites,  y  se 
levanta  la  sesión. 


13  DE  EVEEO  DE  1857. 

Fué  admitida  después  de  fundada  por  su  autor,  una  adición  á  la  ley 
electoral  que  presentó  el  Sr.  Mata,  consultando  que  los  diputados  que  acep- 
ten empleos  del  gobierno,  queden  suspensos  de  los  derechos  de  ciudadano, 
y  que  los  ministros  que  se  los  confieran  incurren  en  responsabilidad. 

Con  dispensa  de  trámites  fué  aprobada  una  proposición  del  Sr.  Guzman, 
consultando  el  nombramiento  de  un  diputado  que  no  haya  pertenecido  á 
la  comisión  de  constitución,  que  redacte  el  manifiesto  del  congreso  que  de* 
be  preceder  á  la  constitución. 

£1  Sr  García  Granados  cree  conveniente  que  este  nombramiento  lo 
haga  ia  mesa. 

Así  lo  acuerda  el  congreso,  y  se  anuncia  que  la  mesa  por  unanimidad 
nombra  al  Sr.  Zarco. 

Se  ponen  á  discusión  los  artículos  35,  36,  37  y  39  de  la  ley  orgánica 
electoral. 

No  hay  discusión;  tampoco  hay  número,  se  anuncia  que  cuatro  señores 
diputados  se  han  marchado  sin  licencia,  y  se  suspende  la  sesión. 
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j.f-^Tt^i  -íí»        Qf,  apap-'^í^n  ^fco  á  p'',co  algunos  ausf-ntes,  v  I'js  artícu!ijs  quedan  apro- 
harir^  por  62  votos  contra  17- 

Ki  Sr.  7,\nc4}  dio  lectura  al  f.royer^o  .le  ley  orginicA  de  libertad  de  la 
{/r'Tifta,  forma  lo  p^jr  !a  comisión  resjjectiva  y  que  es  como  sFgue: 

**L<A  artici«I'i4  13  y  14  de  la  con-titacion,  a!  garar.tizar  la  precioMi  li 
\>f:Tlki  de!  [«^^n-tamientri,  eMtüblecieron  las  rea tr lociones  con  que  se  debería 
hac^rr  iJHo  de  e^te  derecho  d^l  hombre  en  sociedad:  la  c*omisioQ  que  bps- 
ciih*:  «le  ha  liriiitado  como  debía,  al  desarrollo  de  los  pensamientos  consti- 
t>ir:¡onalí;s,  es  decir,  á  seguir  un  sendero  y  á  obedecer  un  precepto  marca* 
dos  de  antemano;  los  que  suscríl>en  desean  que  la  augusta  cámara  fije  su 
atención  f*n  la  naturaleza  de  ente  trabajo,  porque  son  de  los  que  creen  que 
la  imprenta  es  imjjecable,  que  al  horizonte  inmenso  de  las  ideas  no ae  pne- 
de  [Kiner  limite,  y  que  en  estos  e^fuerzr>s  entre  la  autoridad  y  el  Tueio  de 
la  inteligencia  humana,  todo  anhelo  es  ¡nsuficieote,  y  los  que  parecen 
triunfo)  do  la  mas  sagaz  previsión,  no  son  sino  confesiones  de  impotencia. 
Sin  embargo,  la»  que  declaró  la  c^maia  garantías  tutelares  colocándolas 
bajo  la  ejida  An  la  ley,  han  sido  aseguradas  por  la  comisión^  clasificando  de 
la  manera  mas  precisa  que  le  ha  sido  pasible,  los  delitos  que  pueden  co- 
meterse por  medio  de  la  imprenta. 

Podrán  tacharne  de  vagas  las  clasificaciones  espresadas  ¿pero  como  rein* 
cidir  en  el  absurdo  de  materializar  el  jiensamiento  sujetándolo  á  estenaion 
y  á  grados?  ;//óino  poner  sobre  una  balanza  la  idea  emitida,  para  deter- 
minar Hu  gravedad?  Kl  jurado  es  «?I  complemento  de  la  imprenta  porque 
eH  la  eHprehion  de  lu  conciencia  calificando  la  opinión,  velando  por  la  mo- 
ral, custodiando  el  sagrado  de  la  vitla  ¡)rivada;  porque  es  el  espíritu  juz- 
gando al  e»|>íritu  y  esa  es  la  cansa  de  que  la  clasificación  sea  vaga,  por- 
qu<*  la  cominion  creyó  que  ul  jurado  se  le  debían  hacer  únicamente  in- 
diea(*íon(!H,  marcarle  puntos  de  partida,  para  que  en  sus  deliberaciones, 
fuese  la  mas  ingenua  espresion  ele  la  conciencia  independiente.  No  obs- 
tante, la  eoinision  cree  q\ie  sus  clasificaciones  comprenden  los  casos  todos 
en  que  hay  verdadero  abuso  y  que  llenan  el  triple  objeto  de  dar  una  guia 
al  jurado,  de  salvar  &  la  imprenta  de  persecuciones  arbitrarias  y  suspica- 
ces y  de  garantizar  el  bien  de  la  sociedad  y  el  santuario  de  la  vida  pri- 
vada. 

Va\  el  c.nstigo  de  loa  delitos  se  escluyeron  las  penas  pecuniarias,  porque 
asi  lo  reolanuí  A  nuestro  entender  el  elemento  democrático:  redimirse  de 
la  iMilpubilidad  e(>n  el  dinero,  comprar  la  im¡>unidad  con  la  riqueza,  es 
opuesto  esencialmente  d  la  sabia  doctrina  de  la  igualdad,  y  establecer  una 
categoría  bastarda  que  no  pudo  consagrar  en  su  proyecto  de  ley  la  co- 
misión. 
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Los  que  suscriben  conocieron  cuan  debatido  ha  sido  el  pensamiento  de  Lib«>i-tad  Ae 
la  abolición  del  antuiiino,  y  se  decidieron  al  fín  á  ecsigir  la  firma  de  los  au- 
tores en  cuanto  á  lo  político  j  administrativo,  no  solo  por  engrandecer  la 
misión  del  escritor  publico^  sino  por  asignar  al  escritor  y  al  impresor  sus 
respectivos  puestos^  independiendo  la  inteligencia  de  la  es¡>eculacion,  su- 
bordinando la  máquina  al  talento,  sino  por  comunicar  á  la  discusión  polí- 
tica, valor  y  franquesa,  para  quitar  hasta  donde  fuera  posible  un  refugio 
á  la  cobardía  y  un  mampuesto  á  la  detracción  alevosa.  £1  que  no  puede 
responder  de  sus  opiniones  no  debe  espresarlas.  El  firmón  será  siempre 
un  mtieble  despreciable,  y  el  hombre  ó  el  partido  que  se  apoye  en  él,  por 
ese  solo  hecho  se  calificará  ante  la  sociedad. 

Con  respecto  á  lo  literario,  la  comihion  tuvo  presentes  otras  razones:  el 
anónimo  es  la  sombra  que  busca  la  modestia,  es  la  escusa  de  los  que  en 
me<lio  de  serias  ocupaciones  rinden  un  homenaje  legítimo,  pero  secreto 
á  las  artes  y  á  las  ciencias;  es  el  reclamo  de  la  indulgencia  hacia  «I  justo 
temor  de  lanzarse  á  la  vida  literaria  en  una  sociedad  en  que  son  tan  acer- 
bos sus  sinsabores  y  tan  miserables  sus  recompensas.  El  anóijimo  en  lo 
literario  no  es  una  máscara,  es  un  velo. 

Firmes  en  estas  ideas  los  que  suscriben^  proponen  la  abolición  de  la  cen* 
aura  dramática;  de  ese  aborto  de  la  suspicacia  de  Luis  XI  perpetuado  con 
afrenta  de  la  civilización,  hasta  nuestros  dias. 

Censurando  un  ilustre  escritor  contemporáneo  la  contribución  que  ba- 
jo el  nombre  de  timbre  se  imponia  á  las  obras  dramáticas,  decia  refirién- 
dose al  autor  del  pensamiento:  "Este  proyecto  se  parece  k  la  espresion 
*'del  rencor,  grava  todas  las  obras  dramáticas  sin  esceptuar  niriguna^  á 
**Corneille  lo  mismo  que  á  Moliéie. ...  se  venga  del  Tartufo. . . .  y  aña* 
"de,  quiere  romper  en  la  mano  do  Baumarchais  el  espejo  en  que  se  reco- 
''noce  D.  Basilio.^  Dejemos  al  paitido  de  D.  Basilio  el  triste  anhelo  de 
poner  espías  á  las  inspiraciones  de  Dumas  y  de  Bretón,  de  Ruiz  de  Alar* 
con  y  de  Bellinü!" 

Recorriendo  las  diversas  Ie\es  que  se  han  dictado  en  México  sobre  la 
libertad  de  la  prensa^  la  comisión  encontró  que  la  ley-Lafragua  que  rigió 
en  1846  es  sin  duda  la  mas  liberal,  la  mas  filosófica  de  cuantas  se  han  es 
pedido;  por  lo  mismo  ha  aprovechado  mucho  de  ella,  esencialmente  en 
cuanto  á  los  procedimientos  de  los  jurados,  y  hace  esa  pública  manifesta- 
ción, por(}ue  así  lo  reclaman  la  imparcialidad  y  la  justicia. 

En  todo  lo  relativo  h  ¡mpi esores,  la  comisión  ha  procurado  caracterizar 
la  inocencia  del  instrumento  material  y  la  libertad  del  pen^umiento,  ha 
borrado  toda  huilla  de  respon-^ybilidad  del  artesano,  quit-ndole  la  sospe- 
cha de  cómplice  con  que  lo  denigraban  las  leyes  anteriores.     Dejaron  vi- 
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Libertad  de  va  la  responsabilidad  para  las  publicaciones  anónimas^  porque  ellas  sapo« 
nen  acuerdo,  deliberación^  complot,  delitos  todos  que  se  han  colocado  bajo 
la  jurisdicción  gubernativa. 

En  cuanto  &  las  otras  manifestad-iones  del  pensamiento,  como  la  pintura, 
la  litografía,  fot<igrafía,  &c.,  la  comisión  no  ha  hecho  sino  relajar  las  res- 
tricciones ecsistentes,  porque  la  cuestión  es  una,  es  la  de  la  prensa  bajo 
distintas  formas,  y  cada  vez  que  la  comisión  intentaba  por  complacencia 
á  las  preocupaciones,  imponer  alguna  traba,  no  faltaba  quien  repitiese  es- 
tas elocuentísimas  palabras^  que  serán,  si  no  la  justiBcacion,  si  la  escasa 
de  este  proyecto  de  ley. 

'^El  pensamiento  ha  sido  creado  por  Dios  para  volar;  al  salir  del  cere* 
bro  del  hombre  las  prensas  no  hacen  otra  cosa  que  darle  ese  millón  de 
alas  de  que  habla  la  Escritura.  Dios  le  hizo  águila,  Guttemberg  legión. 
Si  esta  es  una  desgracia,  forzoso  es  resignarse,  porque  en  el  siglo  XIX  no 
hay  otro  aire  respirable  para  las  sociedades  humanas  que  el  aire  de  la  li- 
bertad." 

La  comisión  no  quiere  terminar  sin  dar  un  testimonio  de  gratitud  al  Sr. 
diputado  D.  Ignacio  Ramirez,  quien  con  sus  vastos  conocimientos  y  con 
su  amor  á  los  piincipios  la  ha  ilustrado  en  materias  que  habría  tocado  con 
suma  desconfianza. 

En  cuanto  al  ¿csito  de  nuestros  trabajos,  nos  es  indiferente;  la  comi- 
sión, lo  mi^o  que  la  cámara,  ecsisten  en  medio  de  circunstancias  en  que 
todas  las  acciones  se  confunden,  y  en  que  los  hombres  y  las  cosas  no  pue- 
den percibirse  en  su  verdadera  luz;  pero  cuando  se  alejen  las  nubes  qoe 
hoy  nos  envuelven,  para  la  comisión  y  para  la  cámara  será  un  legítimo 
título  de  gloria  haber  presentado  trabajos  en  que  se  vengaron  de  todas  las 
crueldades,  de  toda  la  barbnrie  de  la  dictadura,  abriendo  las  puertas  de 
la  reforma  y  sembrando  con  mano  franca  los  gérmenes  de  la  libertad 
viendo  solo  los  derechos  de  la  humanidad,  sin  esclnir  de  los  beneficios  de 
la  democracia  á  ningún  partido,  ni  á  sus  mas  encarnizados  enemigo?.  La 
comisión  cree  haberse  limitado  al  desarrollo  de  las  disposiciones  constitu- 
cionales en  materias  de  imprenta;  ha  procurado  conformarse  al  espirita 
del  debate  á  que  esas  disposiciones  dieron  lugar,  juzga  inútil  fundar  to- 
dos los  artículos,  porque  esto  seria  ofender  la  ilustración  de  esta  asamblea, 
y  asi,  h  reserva  de  esplayar  sus  pensamientos  en  la  discusión,  concluye 
presentando  á  la  sabia  deliberación  del  congreso  el  siguiente: 
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DE  LEY  ORGÁNICA  DE  LA  LIBERTAD  DE  IMPREiNTA. 


Art  1.  ^  Es  in notable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  en 
cualquiera  materia.  Ninguna  lej  ni  autoridad  puede  establecer  próvia 
censura  ni  ecsigir  fianza  á  los  autores  ó  impresores,  ni  coartar  la  libertad 
de  imprenta,  que  no  tiene  mas  límites  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la 
moral  y  á  la  paz  pública.  Los  delitos  de  imprenta  serán  juzgados  por  un 
jurado,  que  califique  el  hecho  y  otro  que  aplique  la  ley. 

Art  2.  ^  La  manifestación  de  las  ideas  no  puede  ser  objeto  de  nin* 
gana  inquisición  judicial  ó  admiministrativa^  sino  en  el  caso  de  que  ata- 
que la  moral,  los  derecho  de  tercero,  provoque  algún  crimen  ó  delito,  ó 
perturbe  el  orden  público.     [1] 

Art  3.  ^  Se  falta  ft  la  vida  privada  siempre  que  se  atribuya  á  un  in* 
dividuo  algún  vicio  ó  delito,  no  encontrándose  este  último  declarado  por 
los  tribunales. 

Art  4.  ^  Se  falta  á  la  moral,  defendiendo  6  aconsejando  los  vicios  ó 
delitos. 

Art  5.  ^  Se  ataca  el  orden  público,  siempre  que  se  escita  á  los  ciu- 
dadanos á  desobedecer  las  leyes  ó  las  autoridades  legítimas,  ó  á  hacer  fuer- 
za contra  ellas. 

Art  6.  ®  Las  faltas  á  la  vida  privada,  se  castigar&n  con  prisión,  que 
no  baje  de  quince  días  ni  esceda  de  seis  meses. 

Art  7.  ^  Las  faltas  á  la  moral,  se  castigarán  con  prisión  de  un  mes  á 
un  año. 

Ar.  8.  ^  Las  faltas  al  orden  público,  se  castigarán  con  confinación  de 
nn  mes  á  un  año,  á  un  lugar  que  se  encuentre  á  distancia  desde  una  le- 
gua  basta  fuera  de  los  límites  del  Estado  en  que  se  cometa  el  delito.  En 
este  último  caso,  el  reo  puede  escoger  el  punto  de  su  residencia,  y  en  los 
demás  no  se  le  designaría  un  lugar  insalubre. 

Art.  9.  ®  Siempre  que  haya  una  denuncia  ó  acusación  se  presentará 
por  escrito  ante  el  ayuntamiento  del   lugar  en  que  se  publicó  el  impreso. 

[1]  Kitoti  (los  primeros  artículos  están  copindos  de  la  CoDStitucioD,  j  han  sido  ya  aproba- 
dos yoT  el  concreto. 


Uhertud  de 
imprenta. 
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LiUrtad  ,k'        Aft.  10.     El  ayuntamiento,  dentro  del   perentorio  término  de  veinti- 

iinpreutti.  ^        i  /      i  -  i      j  i*n        • 

cuiitro  lloras^  convocará  el  jurado  de  calincacion. 

Árt  11.  Servirán  para  jurados  Jos  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  sus. 
derechos,  que  sepan  leer  y  escribir,  tengan  profesión  ú  oficio  y  pertenez- 
can al  estado  seglar. 

Art.  12.  No  pueden  ser  jurados  los  que  ejercen  autoridad  pública  de 
cualquiera  clase. 

Art.  13.  Los  ayuntamientos  de  los  lugares  en  que  liubiere  imprentas, 
formal  &n  una  lista  por  orden  alfaliótico  de  los  individuos  do  su  demarca- 
ción, que  tengan  las  circunstancias  espresadas  en  el  art  1 1,  la  que  se  rec- 
tificará al  principio  de  cada  año;  conservándolas  en  sus  respectivos  archi- 
vos, firmadas  por  todos  los  miembros  que  las  hayan  formado  ó  rectifi- 
cado. 

Art.  14.  Los  jurados  no  po'Irán  ecsimirse  do  la  concurrencia  para  que 
fueren  citados,  y  á  la  hora  en  que  lo  sean,  so  |)ena  de  la  multa  que  guber- 
nativamente les  ecsigirá  el  presidente  del  a)  untamiento,  de  cinco  á  cin- 
cuenta pesos  por  primera  vez,  de  diez  &  ciento  por  segunda,  y  de  veinte  á 
doscientos  por  tercera. 

Art.  15.  Ninguna  otra  causa  libertará  de  las  penas  señaladas,  sino  la 
justificación  de  enfermedad  que  impida  salir  fuera  de  casa,  ó  de  ausencia 
no  dolosa,  ó  de  haberse  avecindado  en  otro  lugar,  ó  algún  otro  motiro 
muy  grave,  calificado  por  el  presidente  del  ayuntamiento. 

Alt.  16.  El  jurado  do  calificación,  so  formará  de  once  individuos  sa- 
cados por  suerte,  de  entre  los  cunteniílos  en  la  lista,  y  el  de  sentencia  de 
(Ülz  y  nueve,  sacados  de  la  misma  manera,  sin  que  en  este  sorteo  seinclu' 
yan  ios  que  formaron  el  primero. 

Art.  17.  Denuiíciado  un  impreso  ante  el  ayuntamiento,  su  presiiente 
lo  mandará  recoger  de  la  impreiiti  y  lugares  de  espendio,  y  detener  al 
resj'on^'able,  ó  ecsigirle  fianza  de  estar  á  derecho  cuando  el  escrito  se  de- 
nuncie como  contrario  al  orden  público  ó  á  la  moral.  A  presencia  del 
acusador,  si  estuviere  en  el  lugar  y  concurriere  á  la  hora  que  se  le  pre6- 
je,  la  corpnraci  )n  municipal  hará  el  sorteo  que  previene  el  articulo  ante- 
terior,  c  inmediatamente  mandará  citar  A  los  jurados  que  hayan  salido  en 
8ueit<?,  asentándose  sus  nombres  en  un  libro  destinado  al  efecto. 

Att.  18.  Cuando  á  la  hora  prefijada  no  hubiere  el  número  competen- 
te de  jueces  de  hecho,  se  sacarán  por  suerte  los  que  faltaren,  hasta  com* 
pletni'  los  que  deben  servir  para  lo*!  jurados  de  calificación  y  de  sen- 
tencia. 

Art.  19.  Los  jurados  nombrarán  de  entre  ellos  mismos  un  presidente 
y  un  secretario,  y  después  de  ecsamÍHar  el  impreso  y   la  denuncia,  decía- 
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rar  m  por  mayoría  absoluta  de  votos  si  la  acusación  es  ó  no  fundada,  todo    T^ibertid  de 
lo  cuil  se  hará  sin  interrupción  alguna. 

Art.  20.  El  presidente  del  jurado  la  presentara  en  seguida  al  ayunta- 
miento para  que  la  devuelva  al  denunciante,  en  el  caso  de  no  ser  fundada 
la  acusación,  cesando  por  el  mismo  hecho  todo  procedimiento  ulterior. 

Art.  21.  Si  la  declaración  fuese  de  ser  fundada  la  acusación,  el  ayun- 
tamiento la  pasan'^  con  el  impreso  y  la  denuncia  al  jurado  de  sentencia, 
que  se  instalará  de  la  misma  manera  que  el  de  calificación. 

Art.  22.  Cuando  la  declaración  recayese  respecto  de  un  impreso  de- 
nunciado como  contrario  á  la  vida  privada,  el  presidente  del  ayuntam¡en« 
to  lo  pasará  A  un  juirz  conciliador,  quien  citará  al  responsable  en  un  tér- 
mino prudente,  para  que  por  s{  ó  por  a¡)oderado  se  intente  la  conciliación, 
y  pasado  dicho  término  se  procederá  al  segundo  juicio  conforme  á  la  ley. 

Art  23.  Antes  de  entablarse  éste,  sacará  con  citación  de  las  partes  y 
pasará  el  ayuntamiento  al  juez  conciliador,  lista  de  los  diez  y  nueve  jura- 
dos que  salieron  en  suerte,  para  que  diez  do  ellos,  por  lómenos,  califiquen 
el  impreso  denunciado. 

Art.  24.  Dentro  de  veinticuatro  horas  de  fenecido  el  juicio  do  los  pri- 
meros jurados,  pasará  el  presidente  del  ayuntamiento  al  juez  concil¡ad#r 
la  <lenuncia  y  fallo,  y  dentro  del  tercero  dia  hará  se  verifique  el  sorteo  de 
^?gundos  jurados  y  se  remitirá  la  lista  á  dicho  juez. 

Art  25.  £1  mismo  juez  pasará  al  responsable  una  copia  de  la  denun- 
cia  y  otra  de  la  lista  antedicha,  para  que  pueda  recusar  hasta  nueve  de  los 
que  la  componen,  sin  espresion  de  causa,  en  el  perentorio  término  de  vein* 
ticuatro  horas.  Igualmente  mandari  citar  k  los  jurados  que  no  hayan  si- 
do recusados  para  el  sitio  en  que  haya  de  celebrarse  el  juicio. 

Art  26.  MI  juicio  sern  público,  pudiendo  asistar  para  su  defensa  el 
acusado  {K>r  si  6  [xít  apoderado,  y  el  acusador  sosteniendo  la  denuncia. 

Art  27.  Kl  impreso  se  calificará  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 3.  ®  ,  4.  ®  y  5.  ®  El  jurado  de  sentencia  procederá  en  todo  como 
el  de  calificación,  y  se  limitan^  á  aplicar  las  penas  señaladas  en  los  artícu- 
los 6.  ° ,  7.  *=^  y  8.  «* 

Art  28.     En  el  caso  de  ser  absuelto  un  impreso  por  el  jurado  de  cali 
ficacion,  el  i)rcsidente   del  ayuntamiento  inmediatamente  devolverá   los 
ejemplares  recogidos,  pondrá  en  libertad  ó  alzará  la  fianza  h  la  persona 
sujeta  al  juicio;  y  todo  acto  contrario  será  castigado  como  crimen  de  de- 
tención  ó  procedimiento  arbitrario. 

Art  27.     Los  jueces  de  hecho  solo  serán  responsables  en  el  caso  de  que 

se  les  justifique  con  plena  prueba  legil  haber  procedido  en  la  calificación 

por  cuecijo  ó  soborno. 

11-99-100 
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Libertad  de        Art.  30.     Cuando  el  responsable  de  un  impreso  denunciado  sea  alguno 


ioiprtnta. 


de  los  funcionarios  de  que  hablan  los  artículos c    ...  de  la  Constitu- 

m 

cion,  después  de  la  declaración  de  haber  lugar  á  formación  de  causa,  se 
seguirán  todos  los  trámites  que  establece  esta  ley. 

Art.  31.  La  detención  durante  el  juicio,  no  podrá  ser  en  la  cárcel  pú< 
blica. 

Art  32.     Los  fallos  del  jurado  son  inapelables. 

Art.  33.  Todo  escrito  sobre  materias  políticas  ó  administrativas,  debe 
publicarse  con  la  firma  de  su  autor,  cuya  responsabilidad  es  personal.  En 
caso  de  que  no  comparezca  el  responsable,  se  le  juzgará  con  arreglo  á  las 
leyes  comunes. 

Art.  34.  Para  las  reproducciones  é  inserciones  que  se  hagan  en  los  pe- 
riódicos, habrá  un  editor  responsable  que  las  firme,  y  que  para  los  efectos 
legales  será  considerado  como  autor. 

Art  35.  Lo9  juicios  de  imprenta  se  establecerán  en  el  lugar  en  que  se 
haya  publicado  el  escrito  denunciado,  aun  cuando  el  responsable  resida  en 
otra  jurisdicción. 

Art.  36.     En  los  juicios  de  imprenta  no  habrá  costas  judiciales. 

Art  37.  La  industria  tipográfica,  las  oficinas  de  imprenta  y  sus  anec- 
sas,  son  enteramente  libres. 

Art  38.  La  manifestación  del  pensamiento,  ya  se  haga  por  medio  da 
la  pintura,  escultura,  grabado,  litografía  ó  cualquiera  otro,  queda  sujeta 
á  las  prevenciones  de  esta  ley. 

Art.  39.  No  habrá  censura  de  teatros.  La  representación  de  las  pie- 
zas dramáticas  queda  sujeta  á  las  prevenciones  de  esta  ley,  siendo  respon- 
sable el  empresario. 

Alt.  40.  La  denuncia  de  los  libros  estrangeros  se  hará  conforme  á  es- 
ta ley,  y  la  pena  será  solamente  la  perdida  de  los  ejemplares  de  la  obra 
condenada. 

Art  41.  Ninguna  otra  autori  lad  fuera  de  las  señaladas  en  esta  ley, 
puede  intervenir  en  asuntos  de  imprenta  y  librería. 

Art  42.  En  todo  impreso  debe  constar  el  año  de  la  impresión,  la  ofi- 
cina tipográfica  en  que  se  publique,  y  el  nombre  de  su  ¡)ropietario.  La 
contravencic  n  á  este  requisito  ó  al  art  33,  se  castigará  gubernativamente 
con  la  pena  de  prisión  de  quince  dias  á  un  año  ó  multa  de  diez  á  quinien- 
tos pesos. 

Art  43.     Toda  sentencia  en  juicios  de  imprenta  debe  publicarse  á  costa 
Hol  pf»n«íftdo  y  en  el  perióílico  que  haya  dado  á  luz  el  artículo   condenado. 
Sala  «le  comisiones  del  congreso.      México,  Knero  13  de  1857. — Fran' 
cisco  Zarco,  —  Guillermo  Prieto, — Rafael  González  Pae.z, 
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El  art  38  de  la  ley  orgánica  electoral,  es  aprobado  sin  discusión  por  L«7  eieoiorai. 
63  votos  contra  17. 

£1  art  40  es  reprobado  por  44  votos  contra  35. 

Previo  el  permiso  del  congreso,  la  comisión  retira  el  art  41  que  esta- 
blecia  que  para  que  un  elector  fuese  nombrado  diputado  se  requerían  los 
dos  tercios  de  votos  de  los  electores  presentes. 

Se  ponen  á  discusión  los  arts.  42,  43  y  44. 

El  Sr.  Banüet  cree  que  algunas  disposiciones  del  art^  43,  son  contra- 
rias al  articulo  constitucional,  que  ecsige  el  requisito  de  vecindad. 

El  Sr.  Mata  replica  que  la  Constitución  establece  el  requisito  de  ve- 
cindad en  el  Estado  y  no  en  el  distrito  electoral. 

Los  artículos  son  aprobados  por  64  votos  contra  15. 

El  capitulo  5.  ^  sin  discusión  es  aprobado  por  60  votos  contra  19  y  se 
levanta  la  sesión. 


14  SE  EBERO  SE  18S7. 

Se  dio  cuenta  con  una  comunicación  del  supremo  gobierno,  anunciando 
que  el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Iglesias  se  ba  encargado  del  ministerio  de 
justicia. 

Se  puso  á  discusión  el  capitulo  6.  ®  de  la  ley  electoral. 

No  hubo  debate.  Se  recogió  la  votación,  no  habia  número,  y  se  levan* 
té  la  sesión. 


15  DE  ENERO  SE  1867. 

La  comisión  da  poderes  presentó  dictamen,  declarando  válida»  las  ere- 
vlenciales  del  Sr.  D.  Manuel  Morales  Puente,  diputado  suplente  por  el 

Distrito  federal. 

El  Sr.  Anata  Hermosillo  pidió  informes  sobre  lai  causas  que  mo- 
tivaban el  llamamiento  de  este  suplente. 
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Ley  electoral.  El  Sr.  secrttario  Gamboa  contestó,  que  el  Sr.  diputado  propietario  D* 
I\liguel  Bueniostro  se  habla  ausentado  de  la  capital  por  asuntos  del  servi- 
cio, como  gefe  de  un  cuerpo  de  guardia  nacional. 

Aprobado  el  dictamen,  el  Sr.  Morales  Puente  prestó  el  juramento  de 
estilo,  introduciéndolo  al  salón  los  Sre?.  Cortes  Esparza  y  del  Rio. 

La  comisión  de  constitución  presentó  un  dictamen,  consultando  que  i>a'- 
sara  á  la  de  ley  orgánica  electoral  una  adición  presentada  por  el  Sr.  Ampu- 
diay  otros,  en  la  que  se  propone  que  los  militares  queden  esceptuados  del 
requisito  de  vecindad  fijado  como  indispensable  i>or  la  Constitución  para 
poder  ser  electos  diputados. 

■ 

Tomada  inmediatamente  en  consideración,  el  Sr.  Anata  Hermosillo 
creyó  que  á  la  cumision  de  Constitución  tocaba  dictaminar  en  el  asunto,  ' 
puesto  que  se  trata  de  una  adición  h  un  articulo  constitucional,  y  se  de- 
claró en  contra  de  la  escepci.  n  en  favor  de  los  militares.  Interrumpido 
por  varios  señores,  teme  estarse  equivocando,  y  renuncia  la  palabra.  Pero 
leído  el  articulo  á  que  la  adición  se  refiere,  insiste  en  que  nó  hay  motivo 
para  que  %\  negocio  pase  á  la  comisión  de  ley  electoral. 

El  Sr.  GuzMAN  declara  no  haber  comprendido  las  razones  del  señor 
preopinante,  y  dice  que  la  Constitución  establece  como  punto  general  el 
requisito  de  vecindad,  y  la  comisión  juzga  que  no  debe  haber  escepciones; 
pero  le  parece  que  la  clasificaci;.o  de  la  vecindad  debe  ser  determinarla 
por  la  ley  electoral. 

£1  Sr.  A  NAYA  IIekmosillo  repite,  que  sobre  adiciones  á  artículos 
constitucionali  s  debo  diütaminar  la  comisión  de  Constitución. 

El  Sr.  MxVTA  espiesa  el  deseo  de  que  los  diputados  no  hablaran  de  asun* 
tos  que  no  conocen;  dice  que  aún  nn  se  trata  de  la  adición,  sino  de  un  sim- 
ple trtímite,  \  de  que  la  con^i^ion  de  ley  electoral  fije  las  circunstancias  que 
constituyen  la  vecindad. 

El  Sr,  Zauco  espera  hacerse  comprender  de  los  señoies  de  la  comií^ion 
y  no  merecei  el  reproche  de  que  habla  de  lo  que  no  conoce,  cuando  com- 
prtnde  muy  bien  que  se  trata  de  un  simple  trámite;  pero  trámite  indebi- 
do é  injustificable  que  no  puede  aprobar  el  congreso. 

La  Constitución  establece  como  invariable  el  requisito  do  vecindad:  al 
artículo  que  contiene  esta  disposición  proponen  el  Sr.  Ampudia  y  otros  una 
esce¡>cion  en  favor  de  los  militares.  ¿A  quien  toca  dictaminar  en  e!  asunto? 
A  la  comisión  de  Constitución,  y  solo  á  ella,  ponpie  solo  puede  consultar 
enmiendas  v  modificaciones  en  los  artículos  de  la  Constitución.  Nt)  es  d«rl 
caso  entrar  todavía  en  la  cuv  siiun  ílo  :.i  vecindad  ile  los  müitires;  pero  >i 
como  parece,  la  comisión  esta  en  contra,  debe  proponer  que  se  reprue^e 
'.  idea  del  Sr.  Ampudia,  y  ent(íncts  el  congreso   resolverá  lo  que  juz::iie 
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convenitínte.  Pero  de  ningún  modo  puede  conocer  del  necijocio  la  comisión  Ley  t'leciornL 
de  ley  electoral,  cuyas  facultades  se  limitan  á  desarrollar  los  preceptos  de 
la  Constitución,  sin  poder  aumentar  ni  disminuir  las  restricciones  ya  vota- 
das. Si  dictaminara  sobre  la  adición,  se  espondria  á  que  se  le  reprochara 
que  se  metia  á  violar  ó  interpretar  la  Constitución,  y  esto  solo  puede  cau- 
sar embarazos.  La  comisión,  que  quiere  desprenderse  del  negocio,  no  tie- 
ne disculpa;  y  su  dictamen,  su  simple  trámite,  no  es  de  aprobarse. 

£1  Sr.  García  Granados  se  declara  en  favor  del  dictamen,  porque 
cree  á  la  ley  electoral  sola  á  determinar  en  lo  que  consiste  la  vecindad. 

El  Sr.  Anata  Hermosillo  dice  que  es  un  hecho  que  se  ha  aprobado 
un  artículo  constitucional;  que  es  un  hecho  que  algunos  señores  han  que« 
rido  hacerle  una  adición;  que  es  un  hecho  que  sobre  estas  adiciones  debe 
dictaminar  la  comisión  de  Constitución,  y  que  es  un  hecho  que  sin  el  me- 
nor fundamento  quiere  pasar  el  asunto  k  otra  comisión,  que  en  é\  nada 
tiene  que  ver. 

El  Sr.  GuzMAN  insiste  en  que  la  resolución  del  asunto  corresponde  á 
la  ley  electoral,  y  no  á  la  Constitución. 

El  Sr.  Prieto,  considerando  que  el  requisito  de  vecindad  es  un  pre* 
cepto  general,  pregunta:  ¿como  una  ley  orgánica,  como  un  simple  regla* 
mentó,  ha  de  estar  en  contradicción  con  lo  que  dispone  un  articulo  consti- 
tucional? Si  esto  consultara  la  comisión  de  ley  electoral,  se  es{)ondria  á 
que  se  le  recordara  que  no  puede  salirse  en  lo  mas  mínimo  de  lo  dispuesto 
en  la  Constitución,  y  que  no  tiene  derecho  á  proponer  ideas  nuevas  que 
no  han  sido  ailmitidas  por  el  congreso.  La  comisión  de  Constitución  no 
tiene  escusa  para  evadir  la  cuestión,  para  huir  el  cuerpo  á  la  dificultad,  y 
debe  con  franqueza  proponer  lo  que  juzgue  oportuno. 

El  Sr.  GuZMAN  rectifica  brevemente,  y  añade  que  no  ha  tenido  ánimo 
de  que  se  viole  la  Constitución,  sino  de  que  la  ley  electoral  clasifique  la 
vecindad. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Prieto,  el  dictamen  quedó  re- 
probado por  65  votos  contra  14. 

£1  capítulo  6.  ^  de  la  ley  electoral  fud  aprobado  sin  discusión  por  62 
votos  contra  17. 

El  7.  ^  ,  que  tenia  once  artículos,  quedó  reducido  á  uno  solo,  que  de- 
termina de  las  funciones  del  congreso  de  la  Union  como  cuerpo  electoral, 
y  sin  discusión  es  aprobado  por  54  votos  contra  28. 

Se  pone  á  discusión  el  art.  8.  ® 

La  comisión  pide  y  obtiene  permiso  para  retirar  un  artículo. 

El  Sr.  Zarco  ataca  el  artículo  57  en  la  parte  que  daba  perpetuidad  á 
los  colegios  electorales.     Cree  que  para  que  las  elecciones  sean  democrá- 
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L»-/ electoral,  tícas^  deben  ser  el  resultado  déla  opinión  del  pueblo»  tal  cual  se  encuentra 
en  el  momento  de  elegir  funcionarios.  Si  la  comisión  ha  querido  ahorar 
al  pueblo  la  molestia  de  las  elecciones  primarias,  debe  considerar  que  esta 
molestia  es  el  único  acto  en  que  el  pueblo  ejerce  su  soberanía.  Ya  que  do 
hay  elección  directa»  ya  que  el  sistema  adoptado  se  aleja  bastante  del  pue* 
blo»  recúrrase  á  él  cada  vez  que  haya  elecciones  y  búsquese  la  fuente  ver* 
dadera  de  la  soberanía,  teniendo  en  cuenta  que  no  puede  haber  inconve- 
niente en  llamar  á  las  armas  á  los  ciudadanos  todos  en  la  estrecha  esten- 
sion  de  un  Distrito  de  cuarenta  mil  habitantes. 

La  misma  comisión  reconoce  que  algunas  veces  no  puede  ecsistir  com- 
pleto el  número  de  electores,  y  provee  el  caso  de  muerte  de  alguno  de 
ellos,  olvidando  el  de  cambio  de  residencia,  pues  como  se  ha  dicho  ya  en 
otra  discusión»  no  se  les  puede  imponer  arraigo. 

La  comisión  deja  á  discreción  de  los  gobiernos  de  los  Estados  qae  se 
repitan  las  elecciones  primarias,  y  esto  es  dar  influencia  al  poder  en  un 
acto  en  que  el  pueblo  debe  ser  enteramente  libre,  y  esponerse  al  riesgo  de 
que  los  gobernadores  á  su  antojo  hagan  ó  no  repetir  las  elecciones  prima- 
rías, según  las  probabilidades  de  triunfo  que  tengan  sus  candidatos. 

Por  estas  razones  cree  que  no  es  admisible  la  idea  de  la  perpetuidad  de 
los  cuerpos  electorales. 

La  comisión  anuncia  que  el  artículo  impugnado  se  discutirá  separada- 
mente. 

Los  artículos  54  y  65  son  aprobados  sin  discusión  por  59  votos  con- 
tra 27. 

Abierto  el  debate  sobre  el  art.  57,  el  Sr.  Aranda  dice  que  tiene  por 
objeto  que  siempre  estén  íntegras  las  diputaciones  de  los  Estados,  facili- 
tando el  modo  de  llenar  las  vacates  que  ocurran,  y  niega  que  sea  discre- 
cional la  facultad  de  los  gobernadores  de  repetir  las  elecciones  primarias» 
pues  el  artículo  establece  que  esto  solo  puede  hacerse  cuando  por  muerte 
de  los  electores  no  esté  completo  el  colegio  electoral. 

£1  Sr.  Zabco  dice,  que  para  que  las  diputaciones  estén  siempre  com- 
pletas, se  dispone  que  haya  diputados  suplentes;  y  en  cuanto  á  la  corte  de 
justicia,  se  cria  número  suficiente  de  magistrados  supernumerarios.  Pero 
en  el  caso  de  elecciones  estraonlinarias,  que  pueden  ser  muy  bien  de  pre- 
sidente de  la  República»  porque  no  pueda  terminar  su  período,  no  encuen- 
tra inconveniente  en  que  se  recurra  al  pueblo. 

La  perpetuidad  de  los  colegios  electorales»  sobre  alejarse  del  elemento 
democrático  tiene  el  inconveniente  de  criar  una  especie  de  oligarquía  que 
M  presta  á  mil  intrigas  y  abusos  en  contra  de  la  libertad.  Para  que  no 
haya  ^  na  ni  inflaencias  bastardas,  es  para  lo  que  se  cuida  de  que 
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las  elecciones  se  verifiquen  en  un  solo  dia,  de  que  haya  continuidad  no  in-  ^-^^y  t-iMPtor»!- 
terrumpida  en  los  actos  electorales,  y  de  que  tero3 ¡nadas  las  elecciones,  los 
electores  no  co'isorveu  tal  carácter  y  vuelvan  k  confanürse  con  el  resto 
de  los  ciudadanos.  Siendo  perpetuos^  el  gobierno  del  Estado  ó  el  gene- 
ral sabrán  k  quienes  dirigirse  con  mucha  anticipación^  y  podrán  halagar  á 
los  colegios,  prometiéndoles  ecsimirlos  del  pago  de  ciertos  impuestos,  ó  aca- 
so dar  el  título  de  ciudad  á  algún  miserable  poblacho.  Y  si  l()<«  electores 
no  ceden  habrá  elecciones  primarias,  afectando  el  gobierno  que  ignora  si 
tienen  ó  no  algunos  electores.  Cada  gobernador  traducirá  este  artículo 
diciendo:  habrá  elecciones  primarias  siempre  que  sean  convenientes^  para 
hacer  triunfar  á  mi  candidato. 

El  Sr.  Aranda  pone  punto  á  este  debate,  recordando  que  el  articulo  22 
ya  aprobado,  dit^pone  que  los  colegios  electorales  duren  dos  años. 

El  artículo  57  es,  sin  embargo^  reprobado  por  47  votos  contra  32,  y  asi 
es  inútil  la  duración  de  los  dos  años. 

Sin  discusión  fue  aprobado  el  capítulo  9.  ^ 
Se  pone  á  discusión  el  capítulo  10. 

El  Sr.  Gamboa  ataca  el  artículo  63,  porque  una  disposición  constitu* 
cional  previene  que  un  congreso  no  pueda  señalar  la  indemnización  de 
sus  individuos  y  así  no  hay  autoridad  que  espida  la  ley  que  determine  los 
viáticos  y  ó  no  se  reúne  el  futuro  congreso,  ó  los  diputados  no  recibirán 
tales  viáticos. 

La  comisión  anuncia  que  el  artículo  63  se  discutirá  por  separado. 
Los  artículos  60,  01  y  62  son  aprobados  por  56  votos  contra  25. 
Sigue  el  debate  sobre  el  artículo  63  y  el  Sr.  Gamboa  estraña  que  la 
comisión  no  conteste  nada  á  sus  objeciones,  que  repite  presentándolas  con 
mayor  fuerza. 

El  Sr.  Aranda  dice  que  antes  de  contestar,  ha  tenido  que  pedir  la  pa- 
labra en  lo  que  solo  han  pasado  unos  instantes,  y  cree  que  el  gobierno  ac- 
tual en  quien  reside  la  potestad  legislativa,  puede  dar  la  ley  de  qne  habla 
el  artículo. 

El  Sr.  Gamboa  replica  que  el  gobierno  no  debe  legislar  en  puntos  que 
atañen  al  orden  constitucional. 

El  Sr.  Degollad!)  (D.  Santos)  cree  que  el  congreso  constituyente  no 
debe  mezclarse  en  materias  de  hacienda. 

El  Sr.  Banukt  dice  que  mientras  no  se  deroguen  las  leyes  anteriores, 
conforme  á  ellas  se  pagarán  los  viáticos. 

El  Sr.  Gamboa  contesta  que  la  ley  que  determinó  los  viáticos  es  la 
convocatoria  que  se  refiere  solo  al  congreso  constituyente  y  no  á  los  cons- 
titucionales. 
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Ley  electoral.  El  ¿r.  Paybo  propone  que  en  un  artículo  transitorio  se  diga  k  quien 
toca  dar  la  ley  sobre  viáticos. 

El  Sr.  Cortes  Espaüza  juzga  importante  que  este  punto  quede  resuel- 
to desde  ahora. 

El  Sr.  Banuet  se  inclina  h  que  el  gobierno  sea  el  que  determine  lo  que 
por  viáticos  debe  abonarse. 

En  votación  nominal,  pedida  por  el  Sr.  Cendejas^  se  declara  no  haber 
lugar  á  votar,  por  51  señores  contra  19. 

Leido  el  cai){tulo  11.  ®  que  contiene  las  disposiciones  generales^  el  Sr. 
Mata  pide  que  sus  artículos  se  discutan  separadamente,  porque  no  tienen 
la  menor  conecsion  entre  si,  y  la  comisión,  accediendo  r  este  deseo,  pro** 
mete  hacer  la  división  en  la  sesión  siguiente. 


16  DE  £N££0  DE  1857. 

La  comisión  presentó  reformado  el  art.  53,  relativo  á  viáticos,  que  le 
habia  sido  devuelto,  y  quería  que  se  declarara  vigente  la  disposición  de  la 
convocatoria  que  señala  dos  pesos  por  legua.     Este  nuevo  artículo  fué  re 
probado  por  44  votos  contra  36. 

Entrando  en  el  capítulo  11,  dividido  en  cinco  partes,  según  habia  ofre- 
cido la  comisión,  fue  aprobado  el  art.  64  por  Q5  votos  contra  21. 

Se  pone  á  discusión  el  art.  65. 

El  Sr.  Mata  cree  que  debe  preverse  el  caso  en  que  un  funcionario  no 
cumpla  con  sus  deberes  i)or  impedírselo  alguna  enfermedad  ó  accidente 
¡mprevisti),  y  que  entonces  no  hay  justicia  para  imponer  penas.  Propone, 
pues,  que  so  esprese  que  la  pena  tendrá  lugar  cuando  la  falta  sea  sin  cau- 
sa justificada,  y  se  declara  en  contra  de  las  últimas  palabras  del  artículo, 
porque  ya  está  resuelto  en  la  Constitución  que  tudo  servicio  público  debe 
ser  indemnizado. 

El  Sr.  Dkgollado  (D.  Santos,)  calificando  de  justa  la  primera  obser- 
vación del  señor  preopinante,  ace|)ta  desde  luogo  su  adición;  pero  en  cuan- 
to á  la  segunda,  sostiene  la  declaración  que  hace  el  artículo  porque  le 
parece  en  estremo  duro  que  un  diputado  a  quien  se  deja  sin  recursos,  ten- 
ga que  cumplir  su  obligación  y  se  le  sujete  á  pena. 


\ . 
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El  Si*.  Zarco,  creyen  lo  laudable  el  fin  de  la  comibion,  opina  que  una  Li'}  electoral, 
disposición  penal  como  la  que  el  artículo  consulta^  no  corresponde  á  la  ley 
electoral,  sino  mas  bien  á  la  de  responsabilidades.  Cree,  ademas,  que  el 
artículo  es  difuso;  le  parecen  muy  poco  claras  las  últimas  palabras,  y  que 
63  muy  inconveniente  que  en  un  país  en  que  son  tan  grandes  las  escaseces 
del  erario,  y  tan  raras  las  virtudes  cívicas  al  servicio  público  se  convierte 
en  cuestión  de  salario,  sin  considerar  la  honra  que  el  pueblo  dispensa  & 
los  ciudadanos  cuando  los  llama  á  regir  sus  destinos.  Recuerda  que  en 
el  servicio  militar  la  falta  de  sueldo  es  solo  una  circunstancia  atenuante 
en  los  delitos  de  deserción,  defección,  &c.,  y  cree  que  no  debe  dársele  otro 
carácter  en  las  faltas  de  los  funcionarios.  Dice  también,  que  las  faltas  de 
los  diputados  no  consisten  en  la  falta  de  sueldos,  pues  en  el  congreso  ac- 
tual se  está  viendo,  que  los  mas  puntuales  en  cumplir  con  su  deber,  son 
acaso  los  mas  desatendidos  en  sus  dietas,  mientras  los  que  están  perfecta* 
mente  pagados  y  tienen  recursos  abundantes  no  se  dignan  asistir  á  las  se 
Biones. 

El  Sr.  Aranda  dice  que  el  artículo  no  escluye  el  patriotismo,  ni  pro- 
hibe á  los  que  no  reciban  sueldo,  que  cumplan  con  su  deber;  sino  que  ad- 
mite como  escusa  la  falta  de  pago.  Es  cierto  que  el  artículo  contiene  dis- 
posiciones penales,  lo  mismo  que  algunas  convocatorias  anteriores,  y  la 
comisión  creyó  que  debia  incluirla  en  la  ley  como  un  medio  que  facilita 
la  reunión  del  congreso. 

£1  Sr.  Gamboa  cree  que  no  han  sido  contestadas  las  objeciones  del  Sr. 
Zarco;  pide  que  se  esplique  la  última  parte  del  articulo,  que  parece  escluir 
las  cargas  consejiles;  no  comprende  h  que  viene  la  declaración  de  que  no 
perjudique  al  servicio  público,  cuando  esto  es  inevitable  tratán>lose  de 
profesiones  lucrativas,  y  no  esf)  porque  las  leyed  contengan  mácsimas  ni 
apotegmas,  sino  solo  preceptos. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquín)  estensa  y  razonadamente  defiende  to- 
dó  el  artículo,  cree  que  si  contiene  una  dis|)osic¡on  acertada,  no  debe  ha- 
ber escrúpulo  contra  ella  por  el  lugar  en  que  esté  colocada,  y  sostiene  si 
todo  servicio  público  da  derecho  d  indemnización,  la  falta  de  pago  debe 
desobligar  de  servir. 

El  Sr.  Barrera  defiende  el  artículo  diciendo,  que  la  falta  de  pagos 
acabará  con  los  congresos. 

El  Sr.  Mata  entra  en  consideración  sobre  los  diferentes  grados  de  cul- 
pabilidad que  puede  haber  según  las  circunstancias  de  cada  caso. 

El  Sr.  Zarco  insisto  en  sus  objeciones  anteriores,  no  conformándose 
ccn  que  todo  lo  acertado  y  todo  lo  bueno  se  incluya  en  la  ley  electoral, 
porque  seria  preciso  empezar  por  copiar  los  diez  mandamientos. 
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Leyeieotonii.  El  Sr.  Gamboa  cree  que  la  falta  de  pago  solo  debe  admitirse  como  es- 
cusa que  no  destruye  toda  culpabilidad. 

El  Sr.  Degollado  [D.  Joaquin]  vuelve  á  defender  el  articula 

El  Sr.  GuzMAN  anuncia  que  la  comisión  quiere  dividir  el  artículo^  y 
teme  que  esto  prolongue  mucho  la  discusión.  Recordando  que  la  comi- 
sion  no  tiene  mas  encargo  que  hacer  una  ley  electoral,  pregunta  si  el  ar- 
tículo se  refiere  ó  no  á  un  acto  electoral.  Es  claro  que  no,  7  si  la  comi- 
sión no  prueba  lo  contrario^  debe  retirarlo. 

El  Sr.  Patro  no  contesta  de  una  manera  categórica^  sino  que  defiende 
la  justicia  y  conveniencia  del  articulo. 

El  artículo  se  divide  en  dos  partes;  el  Sr.  Zarco  reclama  contra  la  di* 
visión  porque  no  se  hizo  conforme  k  reglamento  antes  del  debate.  La 
mesa  la  consiente  sin  embargo,  porque  aun  no  se  ha  cerrado  la  discasioo. 

La  primera  parte,  modificada  con  la  adición  del  Sr.  Mata,  es  aprobada 
por  43  votos  contra  39. 

En  la  segunda  parte  se  suprimen  las  últimas  palabras,  j  es  reprobada 
por  60  votos  contra  20,  quedando,  pues,  desechado,  el  principio  de  que  la 
falta  de  sueldos  es  escusa  para  los  funcionarios  públicos  que  no  cam- 
plen  con  su  deber. 

Los  artículos  66  7  67  sin  discusión  son  aprobados  por  65  votos  contra 
15,  7  se  levanta  la  sesión. 


17  DE  ENERO  DE  1857. 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


19  D£  ENERO  DE  1857. 

Kl  art.  68  de  la  ley  electoral  fué  presentado  por  la  comisión  en  estos 
términos:  "El  requisito  de  vecindad  para  poder  ser  electo  diputado,  se 
'*  obtiene  por  residencia  continua  de  un  año  á  lo  menos  en  el  Estado^  Dii' 
•*  trito  federal  ó  territorio  que  lo  elija." 
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El  Sr.  Mata,  creyendo  demasiado  largo  el  plazo  de  un  año  para  ad  UytWetor»i. 
quirir  la  vecindad,  y  que  en  materias  políticas  este  requisito  debe  tener 
mas  amplitud  que  en  lo  que  se  refiere  al  orden  civil,  propone  como  mas 
conveniente,  que  para  acreditar  la  vecindad  en  las  elecciones,  basta  la 
inscripción  en  el  registro  de  la  municipalidad,  con  lo  cual  se  logrará  que 
los  ciudadanos  cumplan  el  precepto  que  les  impone  el  art  42  de  la  cons« 
titucion. 

El  Sr.  Degollado  [D.  Santos] 'contesta,  que  el  plazo  de  un  año  es 
el  menor  que  se  puede  fijar  para  adquirir  la  vecindad;  recuerda  que  la 
constitución  española  de  1812  ecsigia  la  residencia  durante  siete  años' 
y  dice  que  la  inscripción  en  los  registros  de  las  municipalidades  no  pue- 
de verificarse  en  el  tiempo  que  falta  para  las  prócsimas  elecciones,  pues 
entonces  cuando  menos  quedarían  esclftidos  los  ciudadanos  que  por  causa 
del  servicio  público  se  encuentran  ahora  fuera  de  su  residencia  ordi 
Daría. 

El  Sr.  Mata  replica,  que  esta  dificultad  puede  salvarse  con  un  articu* 
lo  transitorio  que  contenga  alguna  escepcion  en  favor  de  los  ciudadanos  k 
que  se  refiere  el  señor  preopinante;  pero  en  lo  sucesivo,  si  la  ley  electoral 
ha  de  estar  de  acuerdo  con  la  Constitución,  la  base  de  la  vecindad  debe 
consistir  en  la  inscripción  en  los  registros  municipales. 

El  Sr.  Barrera,  notando  que  se  ecsige  la  residencia  continua,  pregun- 
ta si  se  pierde  la  vecindad  por  ausencia  de  uno  ó  dos  meses. 

Nadie  le  contesta,  y  el  articulo  es  aprobado  por  51  votos  contra  30. 

La  comisión  suprime  el  art  69  que  especificaba  las  causas  por  las  cua- 
les pe  pierde  la  vecindad. 

Sin  discusión  y  por  43  votos  contra  36,  se  aprueba  el  art.  70. 

Se  pone  á  discusión  el  art.  1.  ^  de  los  transitorios. 

El  Sr.  Guzman  propone,  que  en  lugar  de:  á  los  quince  dios,  se  diga: 
dentro  de  los  quince  dios. 

El  Sr.  Aranda  acepta  esta  enmienda,  y  con  ella  es  aprobado  el  artí* 
calo  por  60  votos  contra  20. 

Sin  discusión,  y  por  65  votos  contra  17,  es  aprobado  el, art.  2.  ^ 

Acerca  del  3.  ^ ,  el  Sr.  Barrera  pregunta  si  también  el  presidente  ha 
de  ejercer  las  funciones  de  jurado  que  corresponden  al  congreso. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  dice  que  solo  se  trata  de  las  facultades 
legislativas,  y  no  de  las  económicas  ni  de  las  judiciales  que  deben  tener 
los  cí»ngresos  constitucionales,  y  que  asf,  en  el  caso  de  que  ocurran  acusa- 
ciones contra  altos  funcionarios,  deberán  reservarse  para  cuando  esté  ins- 
talado el  congreso. 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  el  articulo  que  se  discute  envuelve  la  violación 
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Lrydí'otoiul.  mas  patente  de  la  Constitiicion  en  la  parte  que  pruhibe  que  el  poder  le- 
gislativo se  ejerza  por  una  sola  jiersona:  q>ie  esta  amalgama  de  dictadura 
y  de  orden  constitucional,  es  imposible,  y  solo  podrá  servir  para  infringir 
y  desprestigiar  )a  Constitución  antes  de  que  se  ])oiiga  en  planta.  Cree 
que  no  hay  mas  arbitrio  que  declarar  que  la  Constitución  comenzará  &  es- 
tar en  vigor  cuando  se  instalen  los  poderes  constitucionales. 

El  Sr.  A  RANDA  dice  que  la  comisión  no  encontró  otro  arbitrio  para  el 
tiempo  que  ha  de  mediar  entre  la  promulgación  de  la  Constitución  y  la 
instalación  de  los  poderes;  pues  si  el  código  fundamental  ha  de  estar  vi- 
gente desde  que  se  publique,  es  preciso  que  el  gobierno  se  sujete  á  sus  pre- 
venciones ha^ta  donde  sea  posible. 

El  Sr.  Barreuá  prevee  graves  dificultades  en  los  Estados  si  se  aprue- 
ba el  articulo,  }X)rque  los  gobernadores  se  considerarán  como  independien- 
tes del  centro. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  cree  que  es  conveniente  que  la  Consti- 
tución se  ponga  en  vigor  inmediatamente,  porque  ella  afianza  las  gana- 
tías  individuales;  pero  como  puede  ser  necesaria  la  acción  legislativa,  pa- 
rece preciso  que  el  gobierno  actual  ejerza  los  dos  poderes,  pero  conforme 
á  la  Constitución. 

El  Sr.  Mata  hace  notar  la  contradicción  que  hace  incompatible  el  or- 
den constitucional  con  la  dictadura,  y  recuerda  que  la  Cunstitucion  en 
ningún  caso  concede  facultades  legislativas  al  ejecutivo. 

No  ti:^ne  fundamento  la  esperanza  de  asegurar  las  garantías  individua- 
les ccín  lo  que  la  comisión  propone;  pues  como  la  Co  \stitucion  autoriza  al 
congreso  ó  suspender  esas  garantías,  podrá  hacerlo  el  ejecutivo  si  reasume 
el  pOvler  lo^islativo  constitucional,  y  entonces  se  hará  una  bur-a  al  paí^, y 
subsi.stirá  la  dictadura,  no  franca  ni  leal,  sino  falsa  é  hipócrita. 

La  contradicción  es  palpable  y  demuestra  que  no  puede  regir  la  Cons- 
titución, mientras  no  se  instalen  los  poderes  constituci(»nales. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Joaquin)  cree  peligroso  que  subsista  la  dicta- 
dura a.'^tual,  encuentra  ineficaz  que  solo  continúe  con  el  poder  ejecutivo, 
y  por  tanto  se  decide  por  el  artículo  qne  le  parece  aceptable  ¡)ara  un  cor- 
to período  de  transición. 

El  Sr.  Prieto  califica  de  grave  la  cuestión,  aunque  se  desliza  como  in- 
significante en  la  ley  electoral,  cuando  el  modo  de  pasar  de  la  dictadura 
al  orden  constitucional  parece  que  debe  fijarse  en  la  misma   Constitución. 

La  cuestión  afecta  al  porvenir  del  país,  á  la  subsií-tencia  del  poder,  h  la 
conservación  de  la  paz  pública;  no  se  trata  del  gobierno  actúa',  sino  de  la 
suerte  que  debe  correr  el  código  fundamental  votado  por  el  congreso. 

Es  evidente  que  hay  contradicción  en  querer  combinar  cosas  que  se  es- 


-  797  — 

cliij'en,  como  la  dictailnra  y  el  orden  constitucional.  Queda  solo  uñadle-  L:yele?toiBl. 
tadura,  hipócrita  como  decía  el  Sr.  Mata,  y  ademas  inconsecuente,  y  por 
inconsecuente  vacilante,  y  por  vacilante  ineficaz  é  innecesaria. 

La  dictadura  entonces  podrá  cubrirse  con  el  manto  de  la  Lon^titiicion 
al  hacerla  pedazos  y  la  llevara  á  su 'mas  com])let'>  desprestigio.  Pero  si  . 
aprueba  el  artículo,  la  ConstUucion  muere  antes  de  haber  nacido,  porque 
cesa  la  división  de  podares,  porque  la  facultad  legislativa  se  da  un  solo 
hombre,  y  porque  no  habrá  garantías  individuales  ni  libertad.  Se  hace 
una  burla  al  pueblo,  la  ley  se  vuelve  una  irrisión,  y  la  soberanía  nacional 
queda  en  ridículo. 

Organizados  les  Estados  constitucionalmente,  la  dictadura  solo  tendrá 
poiler  en  el  disti  ito,  y  esta  es  una  nueva  anomalía. 

No  se  debe  conseiitir  que  la  Constitución  nazca  mutilada  y  hecha  gi- 
rones. 

Hcsaminese  si  es  conveniente  en  vista  del  actual  estado  del  país,  pro- 
longar la  dictadura  de  Ayutla,  y  si  se  cree  que  en  esto  hay  peligro,  abre- 
víense las  elecciones  para  que  cuanto  antes  comience  á  regir  la  Constltu* 
cion.  Pero  entre  estos  estreñios  no  puede  haber  término  medio  que  los 
concille,  y  cualquiera  combinación  que  se  imagine  ha  de  ser  inconsecuen- 
te  y  absurda. 

En  el  corto  periodo  de  transición  que  queda  que  recorrer,  puede  ecsistir 

el  gobierno  actual;  ])ero  su  poder  tiene  que  ser  revolucionario,  porque  el 

principio  de  su  nutori  lad  se  deriva  del  plan  de  Ayutla  y  solo  del  plan  de 

Ayutla. 

£1  Sr.  Paykó  defiendo  es  tensamente  el  artículo;  pero  no  obstante,  la 

comifion  pide  y  obtiene  4)ermiso  para  retiixirlo. 

La  misma  suerte  corre  el  art.  4.  ^  que  decía:     ''La  suprema  corte  de 

**  justicia  continuará  organizada  en  su  régimen  interior,  como  lo  cstik  a> 

**  tuulmente,  hasta  que  se  renueve  por  elección  popular;  pero  en  sus  /a* 

**  cuhades  y  obligaciones  jurisdiccionales  se  arreglará  á  lo  prevenido  en  la 

"  nueva  üonstitucien.*' 

El  Sr.  Akaya  IIekmosillo  pregunta  si  la  comisión  va  á  modificar 
los  artículos  retirados. 

£1  Sr.  D£GOLL.vDO  contesta  que  no  los  volverá  á  presentar. 

Se  da  cuenta  con  una  adición  del  Sr.  Castañeda  cousulta^ido  que  al  fin 

del  art.  1.  ^  de  los  transitorios,  se  agreguen  las  palaA)ras:     ^'Segun  lo  rfíí- 

ponian  sus  constítucioiies  y  leyes  particulares.^ 

La  fuudii  brovtuKUtt.'  su  auti;r,  diciv.^nIo  quo  no  es  convc¡¡5c¡ite  dar  /.  It>s 

gobeinudort's  fa'.ultadc^  discroci-jiiales,  sino  inlicark'S  una  rog'a,  y  qsie  es- 
ta no  piiedv.'  ser  siuo  'a  que  se  encuentra  en  !íh  nníigMa"?  institiiciones  -le 

los   Khtido-:. 
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l^j  «•leo.toral.  Dispensados  los  trámites^  el  Sr.  Aranda  dice  que  las  legislaturas  de  al- 
gunos Estados  estaban  divididas  en  dos  cámaras  y  encuentra  eoibarazoiio 
que  haya  senado  en  congresos  constituyentes. 

El  Sr.  Castañeda  no  cree  imposible  que  donde  haya  senado  no  se 
pueda  por  las  dos  cámaras  reformar  fa  antigua  constitución  particular. 

£1  Sr.  Moreno  combate  la  adición  porque  las  leyes  electorales  en  Ja- 
lisco fueron  contrarias  á  la  Constitución  y  dieron  lugar  á  mil  abuaos. 

El  Sr.  Mata  cree  que  es  inútil  citar  las  constituciones,  y  que  tratándo- 
se de  una  cuestión  de  órden^  bastará  una  referencia  á  las  leyes  electo» 
rales. 

El  Sr.  Cendejas  entiende  que  no  se  trata  de  una  cuestión  de  orden, 
sino  de  algo  mucho  mas  grave;  teme  que  la  adición  tienda  á  restaurar  par- 
cialmente  la  constitución  de  18245  y  i^SLce  notar  que  las  antiguas  leyes 
electorales  de  los  Estados,  no  están  de  acuerdo  con  los  principios  de  la 
nueva  Constitución. 

Ademas  del  inconveniente  de  los  senados,  hay  el  de  que  podrán  votar 
y  ser  electos  los  señores  eclesiásticos,  personas  respetabilísimas  á  quieoei 
la  Constitución  ha  apaitado  de  la  política  para  que  puedan  consagrarse  es* 
elusivamente  á  su  ministerio. 

El  Sr.  Castañeda  reforma  su  adición  consultando  que  se  tomen  por 
base  de  las  convocatorias  las  antiguas  leyes  electorales  de  los  Estados. 

El  Sr.  Moreno  se  opone  á  que  se  den  bases  á  los  Estados  y  vuelve  t 
ocuparse  de  las  leyes  electorales  de  Jalisco. 

El  Sr.  Romero  (D.  Félix)  nota  que  el  artículo  no  podrá  ser  aplicable 
á  los  territorios  que  van  á  erigirse  en  Estados. 

El  Sr.  Castañeda  espera  que  de  este  caso  escepcional  se  ocuparán  los 
representantes  de  los  territorios. 

La  adición  es  aprobada  por  59  votos  contra  21  y  se  levanta  la  sesión. 


20  DE  ENERO  DE  1857. 


Sü  dio  cuenta  con  nnaa  comunicaciones  del  ministerio  de  gobernación^ 
avisauKí  que  se  ha  eseitc  Jo  el  patriotismo  de  los  Sres.  Alatristc  y  Mesa, 
diputa  Jv)S  el  primero  por  Puebla,  y  el  segundo  por  Qiierétaro,  á  fin  de  que 
concurran  a  las  sesiones. 

Se  recibió  una  esposicion  del  ayuntamiento  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
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ca,  dando  un  voto  de  gracias  por  la  erección  del  Estado  del  Valle,  y  pi-  Ley  elettural. 
diendo  que  se  le  agreguen  los  distritos  del  Este  y  Oeste  de  México. 

Fué  admitida  una  proposición  del  Sr.  Mata,  modifícando  el  art  70  de 
la  ley  electoral,  de  manera  que  quede  como  transitorio,  y  que  la  facultad 
que  concede  ^  las  legislaturas  y  consejos  para  obligar  á  los  ciudadanos  d 
que  hagan  uso  del  sufragio  activo,  se  reserve  á  los  gobernadores,  que  solo 
la  ejercerán  por  esta  vez. 

Se  dispensaron  los  trámites  á  una  proposición  del  Sr.  Zarco,  pidiendo 
que  en  el  artículo  22  de  la  ley  electoral  se  supriman  las  palabras  relativas 
¿  que  loa  colec^ios  electorales  duren  dos  años. 

El  Sr.  Mata  indica  que  para  completar  el  pensamiento,  es  menester  su- 
primir las  últimas  frases  del  artículo  que  se  refieren  4  las  elecciones  estraor- 
diñarías  que  se  fundaban  en  el  supuesto  de  que  los  colegios  liabian  de  du- 
rar dos  años. 

El  Sr.  Zarco,  cediendo  á  esta  indicación,  modifica  su  proposición. 

El  Sr.  Moreno  cree  necesario  que  se  retire  todo  el  artículo. 

El  Sr.  ¡VFata  pide  también  que  se  suprima  la  parte  en  que  se  dice  que 
las  juntas  electorales  solamente  han  de  funcionar  en  los  dias  señalados  por 
la  ley. 

El  Sr.  Zarco  se  niega  á  hacer  nuevos  cambios  en  su  proposición. 

El  Sr.  Gandoa  opina  como  el  Sr.  Mata. 

El  Sr.  Barrera  quiere  que  el  negocio  vuelva  h  la  comisión,  y  la  pro- 
posición es  aprobada  por  63  votos  contra  19. 

La  comisión  hace  suya  la  enmienda  del  Sr.  Mata  al  art  70,  y  es  apro- 
bada por  56  votos  contra  23. 

El  art.  5.  ^  y  último  de  los  transitorios  decia:  "Este  congreso  estraor- 
dinario  constituyente,  antes  de  disolverse  por  haber  concluido  su  misión, 
nombrará  un  escrutinio  secreto  y  por  cédulas,  cinco  individuos  de  su  seno 
para  que  formen  la  comisión  permanente  que  ha  de  entregar  al  prócsimo 
congreso  los  espifdientes  de  elecciones  que  reciba,  y  de  los  demás  negocios 
que  queden  pendientes.** 

El  Sr.  Mata  cree  que  tal  disposición  no  debe  ser  artículo  de  ley,  sino 
acuerdo  puramente  económico. 

El  Sr.  A  RANDA  conviene  en  que  puede  tener  tal  carácter. 

El  Sr.  AXAYA  lÍERMOSiLLO  pide  que  se  retire  el  articulo,  que  en  efec- 
to queda  retirado. 

La  oon¡i'»i"n  :le  C  >n5t¡íucion  presenta  dii-támen  sobre  varías  aiÜcionus. 
Aprueba  la  ávl  Sr.  Buenrostio  (D.  Manuel)  al  art.  18,  que  proclama  la 
libertad  de  enseñanza,  consultando  que  sá  establezca  en  jurados  popula- 
res, para  evitar  que  en  ella  se  ofanda  la  moral. 
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?ti!í  El  Sr.  García  Giianados  pregunta  qnii?n  eá  ella, 

dfmu^'ite.        J.J  g^^  Gl'ZMaN  contcsta,  qiie  la  enseñanza. 

La  a(lio¡í.'ii)n  es  aproba«la  jK)r  41  votos  contra  40. 

Lp  coniisioii  acepta  la  adiei(in  do!  Sr.  Prieto  a  la  fracción  2.  *  del  ar- 
tíciilo  8G,  p'oponieiulo  que  el  ejecutivo  pue»la  remover  libremente  á  loa 
em Jileados  aiipcriorcs  de  hacienda. 

Esta  adición  es  aprobada  por  70  votos  contra  10. 

La  ci «misión  desecha  una  enmienda  del  Sr.  Vallaita  al  artículo  33,  Es- 
te artículo  |)n»mete  la  abclicii'n  de  la  pena  de  muerte  cuon  lo  este  esla- 
bleciilo  el  régimen  perjitenciario,  que  se  planteara  á  la  mayor  brevedad. 

La  enmienda  consulta  que  se  fije  el  tírmino  de  cinco  años. 

El  Sr.  ruiKTO  es'raña  que  la  comisión  se  declare  en  favor  do  la  va- 
guedad de  la  promesa,  y  se  oponga  A  que  se  señale  un  termino  fijo. 

El  Sr.  Gakcia  Granados  cree  inútil  que  se  fije  tórmino,  porqae  al 
cabo  de  \o^  cinco  años  no  habrá  penitanciarías,  y  habrá  necesidad  de  re- 
cor  ir  á  nnevas  prór»»ga«í. 

El  Sr.  PuiJiTo  dice  que  ferá  inicuo  que  la  pereza,  la  indolencia  ó  la 
falta  de  recurtos,  prolonguen  indtrfimMamente  loí  saciiñcios  humanos,  y 
perpetúen  la  bárbara  institución  de  la  pena  de  uíuei  te.  Un  cciMgreso  que 
se  ha  distinguido  por  sus  principios  democráticos  y  humanitarios,  no  pue« 
de  consentir  que  esta  cuestión  se  trate  ligeramente,  sin  mas  referencia  que 
la  falta  de  materiales  ó  la  pereza  de  albañil. 

Si  se  cree  que  las  penurias  del  tesoro  han  de  retar«l:ir  el  estabb  cimien- 
to c¡c  las  penitmc-aii.íS,  ¿liabrÁ  que  esperar  ¡«ara  AnÁiv  la  pena  caj-.ital.  i 
tjue  ilesapari  Z'.'a  el  enoinij  tii.'fi/it  de  oAio  millones?  ¿Porque  n«)  hay  ha- 
cienda han  de  continuar  las  ejecucioncb? 

Decir  que  todo  ^;e  har*^  á  la  mayor  breveda  1  posible,  es  lo  mi.-*mo  que 
no  decir  nada,  es  recurrir  al  mañana  eterno  de  las  aimiiiistraciones  indo- 
K  lites,  y  tal  conducta  no  debe  observarse  cuan»Io  se  trata  de  una  conquis- 
ta en  que  se  interesan  el  crii^tianismo,  la  humanidad  y  la  civilizaciíjn. 

El  Sr.  Olveha  dice  q'ie  hace  mücin'simo  honor  al  Sr.  Prieto  sus  filan- 
ti  épicos  pensamientos;  pero  que  realmente,  mientras  no  mejore  la  situa- 
ción actual  de  la  hacienda,  no  hay  que  prou¡eterse  que  ¡meda  haber  ¡peni- 
tenciarias en  un  plazo  tan  corto;  hace  notai  la  tri«t'j  situación  d-.-  muchos 

m 

Estados,  como  el  de  Guerrero,  que  c:i'ecen  de  recurs  )i  para  ¡jlantear  e*ta 
mejora;  se  figura  á  los  jueces  en  graves  conílíctos,  cuando  se  encuentren 
ccn  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y  con  que  no  ecsisten  las  peiiitjn- 
cíarías;  y  pinta,  por  úitiuu),  las  dificiiltiiiles  do!  »:;  '/em  )  p:ira  co;ii!.r.t;i'  i 
la  reacción,  y  los  gastos  inmensos  que  esto  ccrsiona. 

El  Sr.  Zarco  cree  que  el  Sr.  Vallarta  al   formular   su   adi:i^jn,    ccm- 


—  801  — 

prendió  que  el  oonírreso  no  se  había  renniJo  para  hacer  á  la  humanidad  r***"» 
vanas  promesas,  ni  para  forjar  castillos  en  el  aire,  y  quiso  que  siquiera 
uno  de  los  principios  proclamados  llegase  A  ser  una  verdad  práctica.  Pa- 
ra esto  fijó  el  t(?rnnno  de  cinco  años,  que  en  verdad  no  es  muy  corto  si 
hay  buena  voluntad  en  el  gobierno  y  en  la  sociedad  para  abolir  la  pena 
de  muerte. 

Pero  se  dice  que  no  hay  recursos,  que  no  está  floreciente  la  hacienda 
pública.  Es  decir,  que  porque  este  país  es  pobre  á  consecuencia  de  la 
ine[)t¡tud  y  los  despilfarros  y  los  robos  de  sus  gobiernos,  para  lavar  estas 
tnanohas  ha  de  ser  ase.^ino,  puesto  que  la  pena  de  muerte  no  es  mas  que 
un  frío  asesinato.  ¿Y  en  quienes  ha  de  recaer  ese  rigor?  En  infelices  que 
delinquen  por  ignorancia  ó  por  miseria;  en  hombres  del  pueblo  &  quienes, 
como  ha  dicho  un  escritor  español,  se  les  da  horca  pero  no  educación.  En 
vez  de  corregir  á  estos  desgraciados,  en  vez  de  moralizarlos,  en  vez  de 
rescatarlos  para  la  humanidad,  para  la  sociedad  y  para  la  familia,  se  han 
de  entregar  al  venlugo;  y  torio  porque  los  gobiernos  no  han  sabido  crear 
la  hacienda  pública.  Y  entre  tanto  no  habrá  justicia  para  los  grandes 
criminales:  en  la  corte  duermen  las  causas  de  responsabilidad  de  Santa- 
Anna  y  sus  ministros,  y  los  reaccionarios  manchados  con  los  mas  horren- 
dos crímenes,  gozan  de  impunidad.  ¡No  hay  recursos  ni  los  habrá  en  cin- 
co años,  se  dicel  Esto  es  suponer  que  seguiremos  viviendo  como  siem- 
pre, que  no  habrá  dinero  para  na  la  granie,  para  nada  útil,  para  nada  be- 
néñnOf  porque  los  caudah-s  públict)5  han  de  ser  patrimonio  del  agiotista, 
se  han  de  gastar  en  tambores  y  lujosos  uniformes,  en  policía  secreta,  en 
esbirros,  en  periódicos  q-ie  ensalcen  &  un  ministoris';  en  fin,  en  oprimir  y 
en  engañar  á  los  pueblos. 

Si  este  es  el  porvenir,  prccín  las-3  de  toda  reforma,  precio  lase  de  la  mis- 
ma Constitución. 

Para  que  haya  penitenciarias  ne  se  necesitan  magníficos  edificios  como 
el  de  Filadelfia;  basta  lograr  el  se^jaro,  el  aislamiento  de  los  presos  y  esto 
puede  hacerse  hasta  en  lus  pueblos  mas  miserables.     Aun  cuando  el  era* 
rio  esté  en  ruina,  si  el  gobierno  anuncia  que  se  trata  de  abolir  la  pena  de 
muerte  y  apela  &  la  beneficencia  pública,  contará  sin  duda  con  el  apoyo 
de  la  sociedad  entera,  con  las  clases  todas  de  una   sociedad  cristiana.     Y 
entonces  el  clero  opulento,  que  ha  estado  gastando  sus  riquezas  en  enc€C* 
der  la  guerra  civil,  en  dorrainar  «a.ngre   iiic».\icana,  en  recKitar  fi»r.u::J-'« 
que  roben  6  incendiifii  las  iMiblaciones,  ese  clt?ro  ¡)ara  lavarse  de  5»:<  r:i.' 
chas,  movido  por  los  sacerdotes  que  condenan  tales  escesos,  podrá  cc^tr*  *.:..• 
&  la  erección  de  penitenciarías,  á  la  abolición  de  ¡a  ¡jena  de  murrtc.  -  i    :• 
dará  al  país  á  consagrar  la  inviolabilidad  de  lavidahamací,  f<:r^ri.«.  ^ 
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Pena       recuerda  el  no  matarás  del  Decálogo  y  los  preceptos  de  la  víctima  del 

de  muerte,    /ifi      ^ 
LTÓIgOta. 

No  hay,  pues,  que  desechar  el  pensainitnto  dul  Sr.  Vallaría;  y  hay  algo 
de  cruel,  inhumano  é  indolente  en  consentir  que  indefinidamente  aubsis-ta 
la  pena  capital  cuj^a  abolición  ha  proclamado  el  congreso. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Prieto,  el  dictamen  de  la  comi- 
sión es  reprobado  por  43  votos  contra  36. 

A  petición  del  Sr.  Pbieto  se  abre  el  debate  sobre  la  enmienda  del  Sr. 
Vallarta. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  cree  quo  no  se  harí  efectiva  la  reforma, 
mientras  no  se  ministren  fondos  al  gobierno,  y  que  así  el  mejor  camino  es 
designar  la  parte  de  las  rentas  que  se  ha  de  emplear  en  la  construcción  de 
penitenciarias. 

El  Sr.  Prieto  dice  que  en  muchos  Estados  está  muy  adelantada  ia 
construcción  de  las  cárceles  penitenciarías,  que  en  el  Distrito  y  en  otros 
puntos  hay  fondos  destinados  al  mismo  objeto,  y  que  dándose  un  precepto 
y  un  plazo  sí  realmente  faltan  recursos,  este  punto  puede  arreglarse  al 
ecsaminar  el  presupuesto  los  congresos  constitucionales. 

Pero  el  mezquino  cs^e  modo  do  considerar  la  cuestión,  cuando  se  trata 
de  revindicar  los  derehos  de  la  humanidad  y  de  sustituir  el  cadalso,  siem- 
pre ineficaz,  con  la  espiacion  y  con  el  arrepentimiento. 

La  enmienda  es  reprobada  por   45  votos  contra  37. 

La  comisión  presenta  dict'unen,  desechando  por  inútiles  dos  aflicíones 
del  Sr.  Ruiz.  La  primera  al  art.  45  consulta  que  ninguna  persona  ni  frac- 
ción del  pueblo  pueda  atribuirse  el  ejercivio  del  decreto  de  modificar  la 
forma  de  gobierno.  La  segunda  al  art.  55  quiere  que  se  diga  que  la  ha- 
ce general  para  las  elecciones  de  dij)utado3  en  la  población. 

Kste  dictjnien  es  aprobado  y  se  levanta  la  sesión. 


21  DE  BNEEO  D£  1857. 


St»  dio  cuenta  con  "njí  nota  «1»^  la  «;ii!»rGi'v-<  cort»»  de  ^'istici-*,  »«i'{ior:''í  í-i 
üiv-l:'.inen  de  la  coniinion  lesj.erliva,  merca  uel  n»  goeio  de  l)fSj;ons  y  Kerii, 
declarado  caro  de  lefjK  iisal  Üílad  |¡.a  Santa-Anna  v  los  uiinislros  qr.e 
en  01  intei  vinieron. 
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La  comisión  de  constitución  signió  presentando  dictamen  sobre  las  adi-  Coalíeion  de 

1     *.•  1  los   Estados. 

Clones  admitidas*. 

Se  declaró  en  contra  de  la  del  Sr.  Kniz  al  art  55,  que  tendía  d  conce- 
der n  la  suprema  corte  de  justicia  la  facultad  de  iniciar  leyes. 

El  dictamen  fué  aprobado. 

La  comisión  reprobaba  la  adición  hecha  á  la  fracción  4.  ^  del  art.  102. 
Esta  fracción  prohibe  á  los  Estados  celebrar  alianzas  y  coaliciones.  La 
adición  esceptuaba  las  que  puedan  celebrar  los  Estados  fronterizos  para 
hacer  á  los  bárbaros  la  guerra  ofensiva  ó  defensiva. 

El  Sr.  Zauco  combatió  el  dictamen,  diciendo  que  si  era  conveniente  pro 
hibir  á  los  Estados  toda  coalición  que  tiene  un  objfto  puramente  político, 
porque  esto  seria  una  federación  dentro  de  la  que  establece  el  código  fun- 
damental, sobran  razones  part  admitir  la  escepcion  que  ha  desechado  la 
comistión  de  constitución.  Es  cierto  que  al  gobierno  de  la  Union  coi  res- 
ponde el  deber  de  atender  á  la  defensa  de  las  fronteras;  es  cierto  que  el 
erario  federal  debe  reportar  todos  los  gastos  que  ella  origine;  pero  la  adi- 
ción no  niega  estos  deberes,  sino  que  considerand.i  la  situación  actual  del 
país,  las  dificultadts  del  cer.tro,  la  imposibilidad  de  ausiliar  á  la  frontera, 
deja  espedito  un  medio  que  puede  ser  eficaz  y  consiste  en  que  Nuevo- León, 
Chihuahua,  Durango,  &c.,  combinen  sus  esfuerzos  para  defenderse  de 
los  8alvage:9.  Cuando  el  gobierno,  unas  veces  por  imposibilidad,  otras  por 
indiferencia,  solo  tiene  vanas  promesas  para  los  Estados  invadidos  por  los 
bárbaros,  es  casi  inhumano  negar  á  aquellos  pueblos  el  único  medio  que 
les  queda  de  salvación. 

Doloroso,  pero  fuerza  es  decirlo:  la  fnmtera  por  mucho  tiempo  no  pue- 
de esperar  ausilios  del  centro.  Basta  para 'convencerse  de  esto,  leer  las 
últimas  notas  cambiadas  ent<'e  el  gobierno  de  Durango  y  el  ministerio  de 
la  guerra.  El  gobernador  riífiere  las  horribles  depredaciones  que  sufre  el 
Estado,  y  el  miuistro  contesta  que  lo  siente  mucho;  pero  quo  hay  pronun- 
ciados en  Puebla,  en  San  Luis,  en  la  Sierra,  y  que  el  gobierno  tiene  que 
restablecer  el  orden,  que  perseguir  á  los  facciosos  y  á  los  malhechores! 

Si  se  cierran  los  ojos  á  esta  imposibilidad,  si  se  niega  4  los  Estados  fron- 
terizos que  hagan  lo  que  aconsejan  la  necesidad  y  la  propia  conservación, 
esto  es,  buscar  la  fuerza  en  su  unión,  combinar  sus  recursos  y  sus  tropas, 
defenderse  y  i)restar  asi  un  servicio  eminente  al  país  entero  y  &  la  causa 
de  la  civiliz  icion;  si  todo  esto  se  quiere  inpedir,  se  consumará  la  ruina 
conpleta  de  Chihuahua,  de  Durango,  de  Zacateca?,  que  convertidos  en 
desiertos,  d»>jarán  el  paso  libre  á  los  salvages,  que  antes  de  mucho  llega- 
ran á  Q  i^Tct.in),  y  acaso  mas  ací.  E?,  pues  de  roprobnrí»e  el  'lictMnen 
de  la  comisión. 
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Coniicion  lie      El  Sr.  Mata  replica,  que  á  la  palabra  coalición  se  da  siempre  un  sen- 
'  tido  político,  y  por  esto  la  comisión  ha  dictaminado  en  contra.     La  Cons- 
titución no  prohibe  que  los  Estados  se  unan  para  su  propia  defensa;  pre- 
cisamente quiere  que  ecsista  esa  unión,  y  la  verdadera  coalición  consiste 
en  el  pacto  federal. 

Al  gobierno  de  la  Union  toca  hacer  la  guerra  h  los  bárbaros,  y  de  ad- 
mitir la  adición  resultaría  el  terrible  inconveniente  de  que  los  poderes  ge- 
nerales se  creyeran  dispensados  de  este  deber,  y  abandonaran  á  los  Esta- 
dos á  sus  propios  esfuerzos. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  que  la  comisión  abusa  de  las  pala* 
bras  para  defender  su  dictamen;  que  la  voz  coa/ic¿on,  en  vez  de  indicar  un 
objeto  político,  ha  significado  siempre  la  unión  para  hacer  la  guerra. 

Pero  prescindiendo  de  la  cuestión  de  palabras,  el  asunto  debe  ecsaminar- 
se  conforme  a  los  principios  constitucionales.  ¿Pueden  los  Estados  cele- 
brar pactos  ó  alianzas  entre  sí  para  objetos  políticos  en  contra  de  los  pre- 
ceptos de  la  Constitución?  Es  claro  que  no,  porque  estos  pactos  serían 
la  anarquía  y  debilitarían  el  círculo  federal.  Pero  ¿pueden  unirse  para 
objetos  de  utilidad,  para  su  propia  def^^nsa,  sin  contrariar  la  Constitución? 
Es  evidente  que  sí.  Si  Yucatán  pudiera  contar  con  la  cooperación  de 
Tabasco  y  algún  otro  Estado  para  hacer  la  guerra  &  los  indígenas  suble- 
vados, cesarla  pronto  esta  horrible  calamidad.  Lo  mismo  puede  decirse 
en  cuanto  á  los  estados  fronterizos.  Si  el  gobierno  aunque  quiera,  no 
pucíde  atenderlos  como  ellos  necesitan,  la  justicia,  la  conveniencia  y  la  hu- 
manidad reclaman  que  se  les  deje  unirse  para  defenderse,  de  loque  no  re- 
sultarán ííi  actos  contrarios  á  la  Constitneion,  ni  conflictos  internacit)- 
nales,  ni  dificultades  de  ningún  género  para  los  poderes  generales. 

El  Sr.  MoKKXO  dice  que  la  comisión,  faltan. lo  al  rejilamento  no  ha 
fundado  su  dictamen,  y  la  interpela  a  fin  de  que  manifieste  las  razones  que 
haya  tenido  para  reprobar  la  adición. 

El  Sr.  Guz.MAN  cree  que  la  comisión  no  ha  faltado  al  reglamento  y  para 
fundar  el  dictjimen  amplifica  las  consi  leraciones  espeJi.las  por  el  Sr.  Mata. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Garza  Meló,  el  dictamen  es  re- 
probado por  42  vetos  contra  38. 

A  petición  del  Sr.  Zarco  se  abre  el  debate  sobre  la  adición,  y  sin  mas 
discusión  es  apiobada  por  44  votos  contra  35. 

Otro  dictamen  desecha  la  adición  en  que  se  consultaba  que  en  los  terri- 
torios los  gefes  políticos  é  individuos  de  las  diputaciones  territorir.!-:?3  fue- 
sen nombrados  por  elección  p(^pulnr. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Mateo)  sun-ica  a  la  comisión  que  funde  su  dic- 
tamen. 
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El  Sr.  Mata  dice  que  aprobar  la  adición  estaria  en  contradicción  con  Gobierno  del 
el  artículo  que  entre  las  atribuciones  del  congreso  señala  la  de  arreglar    territorios, 
el  gobierno  interior  de  los  teriiturios,  y  que  ademas  estas  entidades  son 
menores  de  edad,  cuyo  régimen  han  de  arreglar  los  estatutos  que  espidan 
los  futuros  congresos. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Mateo)  no  percibe  la  contradicción  á  que  se  refie- 
re el  señor  preopinante,  pues  bien  puede  atender  al  régimen  interior  de 
los  teriitorios  el  gobierno  general,  sin  qne  se  prive  al  pueblo  del  derecho 
de  elegir  sus  mandatarios.  Si  la  Baja-California  es  menor  de  edad  por- 
que tiene  poca  población,  debe  atenderse  á  la  distancia  que  la  separa  de 
México,  á  su  impoitante  posición  geográfica,  &  que  bien  gobernada  puede 
de&nder  la  seguridad  del  país.  Es  injusto  privar  á  aquel  pueblo  de  to 
mar  parte  en  el  nombramiento  de  sus  funcionarios;  de  aquí  resultan  abu- 
sos como  los  que  cometo  el  actual  gefe  político,  que  ha  estancado  hasta  la 
carne  y  el  pan. 

El  Sr.  MoKENO  hace  leer  el  art.  65  del  reglamento  que  dispone  que 
las  comisiones  funden  sus  dictámenes;  y  entrando  en  la  cnestioni  estraña 
que  ciudadanos  que  profesan  principios  democráticosi  sean  los  que  quie- 
ran privar  k  un  pueblo  de  darse  autoridades  propias  porque  es  menor  de 
edad.  La  democracia  no  reconoce  pueblos  menores  de  edad;  el  dictamen 
está  en  contra  del  espíritu  liberal  de  la  Constitución,  y  quiere  la  injusti- 
cia de  que  la  Baja-California  sea  gobernada  por  mandarines  que  no  cono- 
cen sus  necesidades. 

El  Sr.  Mata  vuelve  a  defender  el  dictitmen;  pero  la  comisión  lo  recba 
za  sin  embargo. 

Después  de  una  rñpida  conversación  entre  los  Sres.  García  Granados 
y  Mata,  es  aprobado  su  dictamen  en  contra  de  la  adición  que  consultaba 
esceptuar  á  los  militares  del  requisito  de  vecindad  para  ser  electos  dipu- 
tados. 

Se  aprueba  otro  dictamen  sobre  el  proyecto  del  Sr.  Villalobos,  relativo     • 
á  la  fuerza  pública  y  al  clero.     En  consecuenciai  lo  que  se  refiere  á  fuer- 
za pública  pasa  á  la  comisión  de  guardia  nacional,  y  el  resto  queda  dese- 
chado. 

Se  aprueba  otro  dictamen  de  la  comisión  de  ley  electoral,  consultando 
pase  a  la  de  Ci>nstituc¡on  la  adición  del  Sr.  Mata,  sobre  que  los  diputa- 
dos  que  acepten  empleos  del  gobierno  sin  licencia  de!  congreso,  pierdan 
los  derechos  de  ciudadanos,  y  se  levantó  la  sesión. 
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Ley  electoral. 


22  DE  EISEEO  DE  1857. 


No  hubo  sebion  por  falta  de  número. 


23  DE  EHEEO  DE  1867. 

Los  Sres.  del  Rio,  Cendejas,  Castillo  Velasco,  Prieto  y  Zarco,  presen- 
taron una  proposición,  pidiendo  que  mientras  residan  en  la  ciudad  de  M¿* 
xico  los  supremos  poderes,  el  distrito  federal  tenga  una  diputación  electa 
por  el  pueblo,  conforme  á  los  preceptos  de  la  ley  electoral,  habiendo  un 
representante  por  cada  veinte  mil  habitantes,  que  el  gobernador  sea  elec- 
to por  el  pueblo,  y  que  los  actos  de  la  diputación  queden  sujetos  a  la  re 
visión  del  congreso  general. 

El  Sr.  Zakco  pidió  la  dispensa  de  trámites,  y  apoyó  la  proposición 
hablando  de  los  derechos  del  distrito  á  gozar  de  un  gobierno  propio,  de  la 
necesidad  de  que  estos  pueblos  atiendan  por  sí  mismos  k  sus  necesidades, 
y  creyó  que  desa|  areceria  el  temor  de  conflictos  entre  los  poderes  locales 
y  los  generales,  estableciendo  una  especi'i  de  tutoría  del  congreso  ge- 
neral. 

Fué  denega  la  la  dispensa  de  trámites,  y  la  mesa  mandó  preguntar  si  se 
admitia  el  asunto  a  discusión. 

El  Sr.  Cendejas  dijo  que  la  proposición  debía  tener  segunda  lectura. 

líopotida  la  pregunta,  el  Sr.  Cendejas  pide  la  palabra,  y  se  le  dice  que 
no  hay  narja  á  discusión. 

El  Sr.  Cendejas  reclama  el  tnimite,  y  lo  ataca,  diiúi-ndo  que  la  pro 
posición  no  puede  considerarse  como  adición,  sino  como  un  articulo  tran- 
sitorio, como  una  idea  nueva  sujeta  á  las  prevenciones  del  reglamento,  si 
se  respeta  el  derecho  de  iniciativa  que  tienen  todos  los  diputadtis. 

El  Sr.  (jfZMAN,  presidente  del  congreso,  responde  que  si  e!  artículo 
propuesto  ha  de  ser  parte  de  la  Constitución,  no  es  mas  que  una  adición, 
y  que  el  congreso  solo  tiene  que  hacer  la  Constitución  o  revi"*ar  actos  del 
gobierno. 
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El  Sr.  Moreno  pregunta:  ¿á  que  artículo  de  la  Constitución  va  á  ha-  Leytit^jt'jraL 
cerse  la  adición? 

El  Sr.  secretario  Gamboa  dice  que  no  comprende  la  intención  de  los 
autores  de  la  proposición. 

£i  Sr.  Cendejas  repite  bus  razones  anteriores. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  solo  ha  de  espedirse  una  Constitución^  y  que 
es  indudable  que  se  trata  de  hacerle  una  adición. 

El  Sr.  Cendejas  dice  que  el  señor  presidente  niega  &  los  diputados  el 
derecho  de  iniciativa. 

El  Sr.  GuZMAN  niega  tal  cosa^  y  el  congreso  declara  subsistente  el  trá- 
mite. 

Se  hace  la  pregunta  de  si  se  admite  el  negocio  á  discusión;  varios  di- 
putados piden  votación  nominal,  y  se  contesta  por  la  negativa,  por  46  vo- 
tos contra  38.  No  queda,  pues,  al  distrito  ni  la  mas  remofa  esperanza  de 
dejar  de  ser  el  paria  de  la  federación. 

La  comisión  de  ley  electoral  presentó  dictamen  en  contra  de  la  adición 
propuesta  por  el  Sr.  Cortds  Esparza,  q'ie  tenia  por  objeto  csceptuar  á  los 
actuales  magistrados  de  la  suprema  corte  de  justicia,  de  la  esclusion  de  no 
poder  ser  electos  diputados. 

En  votación  nominal  el  dictamen  fué  reprobado  por  50  sefiores  con- 
tra 32. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  en  nombre  de  la  comisión,  pidió  que  se 
discutiera  la  adición  del  Sr.  Cortés  Esparza,  que  después  de  un  ligero  de- 
bato fué  aprobada  por  43  votos  contra  39. 

El  Sr.  Gamboa  presentó  una  proposición,  consultando  que  la  minuta  de 
la  Constitución  se  presente  el  prócsimo  lunes.  La  fundó  brevemente,  y 
obtuvo  la  dispensa  de  trámites. 

El  Sr.  Arriaga,  sin  contrariar  la  proposición,  espuso  que  tenia  resuel- 
to presentar  dictamen,  si  contaba  con  la  annencia  de  los  sefíores  de  la  co 
misión;  y  si  no,  voto  particular  sobre  el  punto  religioso,  reformando  el  ar- 
tículo 15  que  habia  sido  declarado  sin  lugar  &  votar,  y  que  esto  podría  aca< 
so  retardar  por  pocos  dias  mas  la  presentación  de  la  minuta. 

La  proiK/sicion  del  Sr.  Gamboa  quedó  aprobada,  y  se  levantó  la  sesión. 
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Lev  electoral. 


24  DE  ENERO  DE  1857. 


El  Sr.  Romero  (D.  Félix)  para  llenar  un  hueco  que  quedó  en  la  ley 
electoral,  propuso  que  los  futuros  diputados  reciban  como  viáticos  dos  pe- 
sos por  legua,  y  como  sueldo  doscientos  cincuenta  pesos  mensuales. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Phieto  espuso,  que  con  respecto  á 
viáticos,  debia  establecerse  alguna  diferencia  para  los  diputados  que  vie' 
nen  por  mar. 

F.1  Sr.  Gamboa,  calificando  de  oportuna  esta  observación,  opinó,  sin 
embargo,  que  sobre  estos  pormenores  deben  legislar  los  congresos  consti* 
tucionales. 

La  proposición  fué  aprobada  por  58  votos  contra  21. 

La  comisión  de  constitución  presentó  un  artículo,  declarando  que  nin* 
guna  corporación  civil  ó  eclesiástica  tiene  capacidad  para  adquirir  uí  ad* 
ministrar  bienes  raices,  escepto  los  edificios  destinados  directamente  al  ob- 
jeto de  la  institución. 

El  Sr.  Mata  lo  funda  brevemente,  recordando  que  este  gran  principio 
social,  conquistado  por  la  ley  de  desamortización,  ha  sido  ya  plena  y  so- 
lemnemente aceptado  por  el  congreso,  cuando  por  una  consiJerable  mayo- 
ría aprobó  dicha  ley.  Añade  que  la  comisión  ha  creído  conveniente  ele- 
var este  principio  á  precepto  constitucional. 

El  artículo  es  aprobado  por  76  votos  contra  3.  Al  anunciarse  este  re- 
sultado hay  visibles  señales  de  aprobación  en  el  salón  y  en  las  galerías. 

La  comisión  presenta  dictamen  sobre  el  proyecto  del  Sr.  01  vera,  reía* 
tivo  á  la  concesión  de  facultades  estraordiiiariaa  al  poder  ejecutivo.  En  vez 
del  proyocto,  el  dictamen  propone  una  adición  al  art.  34,  qu3  establece  la 
suspensión  de  las  garantías  individuales.  La  adición  consulta  que  si  la 
suspensión  ocurre  estando  reunido  el  congreso,  este  cuerpo  concederá  al 
gobierno  las  autorizaciones  necesarias  para  hacer  frente  al  peligro  que  auia« 
ga  la  sociedad.  Y  si  la  suspensión  se  verifica  durante  el  receso  Je  la  cá- 
mara, la  diputación  permanente  la  convocará  para  que  pueda  conceder 
dichas  autorizaciones. 

I^a  adición  es  aprobada  por  52  votos  contra  28. 

La  comisión  presenta  el  siguiente: 
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Sllpre^ion  de 
las  comandan- 
cias generales. 


DICTAMEN  de  la  comismi  de  Constitución  sobre  la  adición  de  los  Sres. 
García  Granados^  Pérez  Gallardo,  Cerqueda,  Romero,  Castellanos,  Ro- 
jas [2?.  Nicolás,!^  Larrazahal,  Moreno,  Llano,  Arias,  Barrera,  Maris- 
cal.  Garza  Meló,  Noriega,  Gómez,  García  de  A  rellano^  Diaz  González, 
Soto  [i).  Manuel  Fernando,]  Zarco,  Arizcorreta,  Gamboa,  Degollado 
[Z?.  Santos^  Olvera,  Jaquez,  Ramírez  [Z>.  Ignacio^  Barbacliano,  Gon- 
zalez  Paez  y  Vallarla,  relativa  á  la  supresión  de  las  comandancias  ge^ 
nerales. 

Señob: 

''La  comisión  de  Constitución^  á  la  cual  pasó  la  proposición  presentada 
por  varios  ¿efiores  diputados,  en  que  se  consulta  la  supresión  de  las  co- 
mandancias generales  en  la  República,  y  que  esta  supresión  se  haga  por 
medio  de  un  artículo  constitucional,  abunda  en  las  mismas  ideas  que  ins- 
piraron la  proposición  á  los  señores  sus  autores.  Deseando  establecer  un 
sistema  de  amplia  libertad,  para  cuya  defensa  la  autoridad  civil  tenga  to- 
do el  prestigio  y  toda  la  fuerza  que  son  necesarias  para  conservarla,  no 
puede  ser  la  comisión  partidaria  de  las  comandancias  generales,  que  por 
varias  circunstancias  han  llegado  á  ser  entre  nosotros,  casi  siempre  adver^ 
sanos  terribles  para  los  gobiernos  de  los  Estados,  y  una  remora  para  todo 
progreso,  casi  un  centro  de  reunión  para  todos  los  intereses  que  no  están 
en  consonancia  con  el  gobierno  civil.  Ha  considerado  también  la  comi- 
sión, que  no  ecsistiendo  el  fuero  militar,  ha  acabado  el  principal  objeto  de 
la  creación  de  las  comandancias,  que  son  ya  innecesarias,  y  tanto  por  una 
como  por  otra  causa,  no  habría  vacilado  en  consultar,  que  se  aprobase  la 
pro|iOsicion  de  que  se  ha  encargado,  si  el  actual  congreso  pudiera  legislar 
libremente;  porque  en  su  concepto,  la  supresión  de  las  comandancias  ge- 
nerales, no  puede  ser  materia  de  una  disposición  constitucional,  que  debe 
tener  un  carácter  de  }>ermanenc¡a  absoluta,  cuando  acaso  haya  circuns- 
tancias en  que  puedan  convenir,  no  las  actuales  comandancias  generales, 
sino  el  que  estén  organizadas  de  distinta  manera.  Este  arreglo  toca  á  una 
ley  secuandaria,  que  pueda  contener  las  ideas  puramente  reglamentarias, 
que  no  tienen  cabida  en  los  a'tfculos  constitucionales. 

Pero  no  podia  tam[K)co  la  comisión  desechar  una   idea  que  estima  ver 
daderamcnte  útil,  y  que  está  en  sus  convicciones,  y  procuró  por  tanto, 
darle  una  forma  combinable  con  la  estabiÜdad  de  los  preceptos  constitu- 
cionales, dejando  para  una  ley  especial  todo  lo  que  sea   meramente  regla- 
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Supresión  de  mentario,  todo  lo  qne  pueda  estar  sujet)  á  variaciones  que  ecsijan  las  cir- 

das  generales.  ^""^^*"^*^^*     ^  P®^  estas  causas  propone  ii  la  deliberación  del  congreso, 
el  siguiente  artículo  constitucional: 

^^En  tiempo  de  paz^  ninguna  autoridad  militar  puedo  ejercer  mas  fun- 
ciones que  las  que  tengan  esacta  conecsion  con  disciplina  militar.  La  ley 
arreglará  el  orden  económico  del  ejército,  teniendo  por  base  la  supresión 
de  las  comandancias  generales," 

Sala  de  comisiones.  México,  Enero  21  de  1857. — Guzman, — Cortés  y 
Esparza. — Castillo  Velasco" 

El  Sr.  Arriaga  presentó  el  siguiente  voto  particular  sobre  el  mismo 
asunto: 

"El  que  suscribe  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  formular  el  presente  vo* 
to  particular  en  cuanto  á  la  segunda  parte  del  artículo  que  la  comisión  de 
Constitución  somete  ahora  al  respetable  juicio  del  soberano  congreso. 

En  mi  humilde  opinión,  lo  que  propone  la  mayoría  de  la  comisión  no 
puede  satisfacer  las  nobles  y  patrióticas  miras  de  los  señores  diputados 
que  propusieron  la  estincion  de  las  comandancias  generales. 

Disponer  solamente  que  *^una  ley  arregle  el  orden  econócico  del  ejér- 
*^  cito,  teniendo  por  base  la  estincion  de  las  camandancias  generales,"  me 
parece  que  es  aplazar  una  cuestión  de  tanta  importancia,  diciendo,  como 
se  ha  dicho,  al  tratarse  de  las  mas  radicales  y  esenciales  reformas:  '*que  co 
es  tit'uipo. . . ."  Me  parece  que  es  dictar  una  prevención  ambigua,  pu- 
ramente do  nombre,  y  que  fácilm?nte  se  podra  hacer  ilusoria  en  todas  sos 
consecuencias. 

La  ley,  en  efeí'to,  suprimirá  las  que  hoy  se  llaman  C07naj}clunc{as  gent' 
rales;  pero  establecerá  ó  podiá  establecer  otras  que  con  diferente  nombre 
tengan  los  mismos  ó  quizá  peores  vicios  que  las  actuales. 

Lo  que  en  mi  concepto  han  querido  los  señores  que  hicieron  la  adi- 
ción de  que  se  trata,  es  la  abolición  de  esas  comandancias  fijas,  perpetuas, 
inamovibles;  (y  una  precisamente  en  cada  Estado  como  empleo  necesa- 
rio, constituido  é  inherente  á  la  demarcación  política)  comandancias  qne 
no  han  sido  ni  son  mas  que  rivales  de  las  autoridades  de  los  Estados,  que 
toman  parte  muy  directa  en  los  asuntos  civiles,  políticos  y  administrati- 
vos; que  deliberan  y  mandan,  no  ya  en  asuntos  de  justicia,  sino  también 
de  hacienda,  de  paz  y  de  seguridad  pública;  y  que  ejerciendo  do  hecho 
otras  facultades  y  atribuciones  que  de  derecho  no  pertenecen  sino  a  las 
autoridades  políticas  ó  civiles,  ya  sean  de  lus  Estados  6  del  gobierno  fede- 
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ral;  han  tlatlo  míírgen  á  todos  las  nuerellas  y  culisioncs,  á  todas  las  dispu-  Supresión  de 

Iiis  oom&nd  An- 
tas j  discordias  que  tantas  veces  han  ¡)erturbado,  no  solamente  la  buena  ciaageutra'.es. 

armonía  que  debe  reinar  entre  todos  los  funcionarios  públicos,  sino  también 
el  régimen  Ifgal  y  hasta  la  paz  pública,  haciendo  que  las  leves  guarden 
silencio  al  estrépito  de  las  armas.  Y  cuan  fácil^  y  cuan  peligrosa  sea  la 
tentación  de  abusar  del  poder  militar^  aun  cuando  esto  moralizado^  aun 
-  cuando  este  movido  por  su  verdadero  espíritu  de  Ininor,  de  subordinación 
y  de  obediencia,  no  hay  necesi  !ad  de  comprobarlo  con  todas  las  desdichas 
de  nuestro  pnfs,  cuando  las  naciones  ma?  adelantadas  en  la  civilización  lo 
han  juzgado  casi  ircompatible  con  los  elementos  de  la  pacífica  y  verda- 
dera libertad. 

£1  que  suscribe  ha  creido  siempre,  como  cree  ahora,  que  el  poder  mili* 
tar  debe  ser  enteramente  pasivo,  y  as(  propuso  desde  hace  muchos  meses 
en  el  seno  de  la  comisión^  un  artículo  que  fué  desechado  por  la  mayoría 
en  los  siguientes  téiminos:  '*E1  |K>der  militar  en  todo  caso  eHtará  soine 
tido  h  la  autoridad  civil."  Cree  también  que  ese  poder  no  debe  obrar,  sa- 
liendo de  su  esfera,  sino  cuando  la  autoridad  legítima  invoque  el  ausilio 
de  su  fuerza;  y  que  por  lo  mismo,  seria  inútil  dictar  un  precej>to  constitu* 
cíonal  sin  iras  objeto  que  variar  los  nombres,  dejando  las  cosas  en  el  mis- 
mo estado  peligroso  que  han  tenido  y  tienen  sobre  esta  materia. 

Si  han  causado  tantos  males  á  la  República  esas  comandancias  genera- 
les que  se  tuvieron  inherentes  y  necesarias  A  los  Estados  en  términos  de 
qne  en  ningún  Estado  ha  dejada  de  ecsistir  una  de  ellas  c»n  tod.is  sus 
comandancias  secundarias  y  accesorias,  fué  porque  desgraciadamente  rei- 
nó la  preocupación  de  que  el  poder  era  la  autoridad,  de  que  la  fuerza  era 
la  ley,  de  que  los  hechos  constituían  el  derecho.  No  se  comprendía  como 
podría  conservarse  la  paz  sin  la  intervención  de  las  armas^  indep  endientes 
de  la  autoridad;  como  se  podría  cuidar  de  la  seguri<lad  personal  y  ¡>úbl¡ca 
sin  el  amparo  de  los  ejércitos  permanentes;  ni  como  se  perseguirían  los 
malhechores  y  se  guardarian  las  c&rceles  sin  esas  guardias  y  esas  escoltas 
perpetuamente  residentes  en  las  poblaciones  ó  recorriendo  los  caminos  to- 
das obrando  por  sus  propias  inspiraciones,  desviándose  de  su  objeto,  deseo 
nociendo  que  la  autoriilad  estaba  en  otra  parte. 

*^La  fuerza  solamente  se  puede  llamar  derecho  cuando  sirve  para  hacer 
prevalecer  la  voluntad  de  todos,  manifestada  por  los  órganos  legales,"  "La 
fuerza,  como  el  derecho,  reside  esencialmente  en  el  pueblo."  **Toda  fuerza 
individual  ó  parcial  es  culpable  cuando  no  es  el  instrumento  de  la  volun- 
tad general,,cuan  lo  no  compone  una  paite  integrante  de  la  fuerza  social." 
Cuidar  de  la  paz  y  de  la  seguridad  pública,  administrar  la  justicia  y  la 
hacienda,  reprimir  los  crímenes  y  delitos;  en  fin,  gobernar  la  sociedad,  son 
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Supresión  de  atribuciones  dc  la  autoridad  que  obra  á  nombre  de  la  ley;  la  ley  es  la  es- 

oiásgenml^'  P''^8Í<^"  ^^  '»  Voluntad  popular,  y  loa  funcionarios  militares  nada  tienen 

que  hacer,  por  sí  y  ante  si,  si  no  es  requeridos,  mandados  ó  autorizados 

por  las  potestades  civiles,  en  todos  los  negocios  que  no  tengan  íntima  y  di* 

recta  conecsion  con  la  disciplina  de  obediencia  que  es  su  primitiva  ley. 

¿Y  puede  darse  cosa  mas  absurda  en  un  sistema  de  gobierno  pacífico  y 
legal,  que  esa  reunión  contradictoria  del  poder  civil  y  militar  en  una  mis- 
ma persona,  erección  monstruosa  de  la  política  mezquina  del  autor  de  to 
dos  nuestros  males,  del  inolvidable  dictador  que  quiso  militarizar  no  sola 
mente  los  gobiernos  de  los  Estados,  sino  los  prefectos,  los  alcaldes  y  kasta 
los  alcaides?  ¿Puede  haber  cosa  mas  repugnante  á  la  buena  administra- 
ción, que  tal  incoherente  mezcla  de  dos  poderes  heterogéneos,  que  se  es- 
cluyen,  que  se  repugnan,  se  chocan  y  contradicen?  El  gobierno  pacifico 
y  legal  es  uno;  el  gobierno  guerrero  y  el  mando  económico  de  la  fuerza, 
es  otro.  El  primero  obra  invocando  la  ley,  el  segundo  debe  obrar  suge* 
rido  por  la  autoridad. 

Y  por  otra  parte,  ser&  imposible,  de  todo  punto  imposible,  que  la  auto- 
ridad política  se  moralice  y  recobre  sus  legítimos  derechos  si  ha  de  estar 
teniendo  frecuentes  ocasiones  de  entrar  en  comercio  de  condescendenciaSi 
debilidades  y  funestas  consideraciones  con  el  poder  militar;  y  ser»  también 
imposible,  de  todo  punto  im))osible,  que  el  ejército  se  moralice  si  ha  de  re- 
sidir en  las  poblaciones,  viviendo  en  el  ocio,  distrayéndose  de  sus  ejerci- 
cios, de  sus  academias,  de  los  deberes  de  su  profesión.  Mucho  tiene  que 
aprender  y  que  saber  el  buen  soldaJo:  mucho  tiene  que  acostumbrarse  i 
la  vida  del  campamento,  de  la  privación  y  de  la  fatiga,  si  quiere  ser  úli! 
6  la  nacijn  que  le  paga:  mucho  tiene  que  consumir  en  la  instrucción,  lim- 
pieza y  cuidado  de  sus  armas,  evoluciones  y  ejercicios,  estudia  de  las  le- 
yes de  la  guerra  y  otros  infinitos  detalles  de  su  ecínomla  y  peculiar  go- 
bierno, para  que  pueda  desperdiciar  sus  dias  en  esa  vida  que  hasta  hoy  han 
tenido  nuestros  veteranos.  En  esta  parte  es  digna  de  todo  elogio,  y  prin- 
cipalmente de  imitación,  la  rigorosa  observancia  en  que  se  halla  el  ejérci- 
to permanente  de  la  nación  vecina.  Nunca  vive  en  contacto  directo  con 
los  pueblos:  jsmias  se  ven  esas  rivalidades,  esos  celos  de  militar  ú  paisano 
que  son  tan  frecuentes  entre  nosotros.  El  soldado  vive  en  canípos,  cuar- 
teles, colonias  ó  recintos  militares,  separado  de  la  gente  civil,  y  vive  con 
su  familia  y  se  ocupa  todo  el  dia  en  los  pormenores  dc  su  prof^^^sion,  se  ins- 
truye en  su  oficio  y  no  toma  parte  en  lo  que  no  le  toca,  si  no  es  cuaniose 
le  manda.  Difícil  s-.rá  que  nuestro  ejército  Ih'gue  á  este  punt».  Com- 
prendo las  gravísimas  dificultades  con  que  t«Muir'cmt»s  que  luchar;  per-fse 
parece  que  siendo  esta  reforma  de  tanta  íuipvírtar.cia,  intentarla  es  basíaLle. 
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Y  conocida  notoriamente  esta  importancia,  no  me  es  posible  convenir  Supresión  cit 
con  la  mayoría  de  la  comisión  en  que  no  sea  punto  constitucional.     DeoiaB^ueraks. 
buena  voluntad  prc^scindiria  el  que  suscribe  de  muchos  otros  de  los  que 
se  han  aprobado  como  tales,  con  tal  de  que  se  acordase  este  que  ha  tenido 
tanta  trascendencia  en  los  males  de  que  ha  sido  víctima  la  Kejmblica. 

De  acuerdo,  pues,  con  la  mayoría  de  la  comisión  en  la  primera  parte 
del  articulo  que  establece  que  las  autoridades  militares  no  pueden  ejercer 
otras  atribuciones  que  las  estrictamente  relativas  á  la  disciplina,  pro{x>ngo 
como  segunda  parte  del  artículo  lo  siguiente: 

^'Solamente  habrá  ccmandancias  militares  fijas  y  permanentes  en  los 
castillos,  fortalezas  y  almacenes  que  dependan  inmediatamente  del  gobier- 
no de  la  Union,  ó  en  los  campamentos,  cuarteles  ó  depósitos  quo  fuera  de 
las  poblaciones  estableciese  para  la  estación  de  las  tropas  permanentes/' 

México  22  de  Enero  de  1857. — Arriaga,  ' 

La  primera  parte  del  dictamen  de  la  mayoría^  es  aprobada  por  unani- 
midad de  los  79  diputados  presentes;  la  segunda  es  reprobada  por  70  vo- 
tos contra  10. 

Puesto  á  discusión  el  voto  particular,  el  Sr.  Mata  declara  que  la  comi* 
sien  está  enteramente  do  acuerdo  con  las  ideas  del  Sr.  Arriaga,  y  solo  se 
ha  detenido  ante  la  consideración  de  que  no  hay  cuarteles,  ni  campamen- 
tos fuera  de  las  poblaciones  y  de  que  mientras  no  mejore  la  aflictiva  situa- 
ción del  erario  las  tropas  tendrán  que  estar  á  campo  raso. 

El  Sr.  Arriaga,  contesta  que  si  hay  fuerza  de  voluntad  se  allanarán 
estos  inconvenientes;  que  si  desde  luego  no  hay  cuarteles,  no  es  difícil  alo- 
jar &  las  tropas  en  tiendas  de  campaña.  Recuerda  que  el  general  Taylor 
en  vez  de  ocupar  la  ciudad  de  Munterey,  se  acampó  en  un  bosque  de  las 
cercanías,  é  instando  por  la  pronta  corrección  de  los  abusos  refiere  que  el 
Sr.  Vidaurri  para  justificar  su  decreto  contra  el  ejército,  le  ha  contado  que 
un  militar  al  llegar  á  un  pueblo  pidió  bagages  al  alcalde,  y  no  pudiendo 
proporcionarlos,  el  militar  ensilló  al  alcalde  y  quiso  servirse  de  él  en  lugar 
de  caballo. 

£1  voto  particular  es  aprobado  por  setenta  y  cuatro  votos  contra  cinco, 
y  así  en  esta  sesión  quedan  conquistadas  dos  grandes  reformas. 

Pasada  la  hora  de  reglamento  muchos  diputados  se  ponen  en  pié  y  se 
disponen  á  salir  cuando  el  señor  secretario  Gamboa  anuncia  que  hay  que 
hacer  una  pregunta  al  congreso. 

Vueltos  los  representantes  á  sus  asientos  informa  la  secretaría  que  la 
comisión  de  constitución  pide  permiso  para  retirar  definitivamente  el  artí- 
culo 15,  y  se  pregunta  si  lo  concede  el  congreso. 


m 


eu^to8. 
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UUvñr]  dtí       Miiclios  ílípiítailos  j>¡ílen  k  un  tiempo  la  palabra  y  se  oye  la  campanilla 
l)resicienc¡al.  ' 

Vuelve  á  hai'crse  la  pregunta,  otros  señores  ¡>íden  la  palabra  y  el  señor 
Arriaba  dice  que  no  estando  conforme  con  la  resolución  de  la  mayoría  da 
la  comisión,  »pénns  iia  tenido  tiempo  para  empezar  á  escribir  un  voto  par- 
ticular, cónsul t^mdo  que  los  poderes  de  la  Union  intervengan  y  sobrevigi* 
leu  en  asuntos  de  religión.  Funda  su  parecer,  pero  colocándose  uno  de 
los  señores  .secretarios  en  la  tribuna,  el  orador  se  interrumpe  diciendo  qae 
según  parece  se  le  niega  el  derecho  de  hablar. 

La  secretaría  vuelve  a  hacer  la  pregunta. 

Los  señores  A  naya  He  r  mea  i  lio,  Cendejas,  Prieto  y  Zarco  piden  la  pa- 
labra. 

Suena  la  campanilla  y  se  hace  una  vez  mas  la  pregunta. 

I'J  Sr.  CicN DEJAS  dice  que  varios  diputados  han  pedido  la  palabra. 

La  secretaría  contesta  |ue  no  hay  nada  a  discusión. 

El  Sr.  Zarco  dice  '*Si  no  se  puede  discutir,  la  comisión  no  tiene  nada 
que  retirar,  ))orque  el  art.  15  le  fué  devuelto  y  tiene  obligación  d^  pre- 
sentar nuevo  dictamen." 

ir'.l  señor  presidente  vuelve  á  hacer  sonar  la  campanilla. 

£!  Sr.  Pkieto  dice  que  la  comi^ion  quieie  huir  de  la  dificultad,  falttD- 
do  al  reglamento. 

VA  Sr.  Cendejas  pregunta  qu¿  es  lo  q-ie  se  quiero  retirar;  muchos  di- 
putad(is  pidwn  la  palabra,  otros  se  ponen  en  pié,  otros  se  acercan  H  la  me- 
sa, V  liav  un  momento  de  verdadera  confiisit»n. 

El  señor  p»esidei;te  llama  al  orden  á  los  (¡ue  están  hablando,  sin  que¿e 
les  lio  la  {)alabra,  y  vuelve  á  hacerse  la  pregunta. 

El  Sr.  Zarco  reclama  el  trámite. 

¡Muchas  vtíces  dicen:  "Xo  hay  trámite." 

N.iova  confusión.  El  señor  prebideníe  dice  que  la  mesa  ha  dictaio 
una  dispoMcion  y  que  contra  ella  pueden  reclamar  los  señores  que  gusten. 

Los  Sres  Piieto  y  Zarco  redaman  contra  la  disposición  de  la  mesa.  Sí 
les  preguiita  si  est:in  apoyados,  y  mas  de  30  di[)utiidüs  se  jmnen  en  pié. 

El  señor  [^residente  anuncia  que  está  h  discusión  la  disposicicii  de  U 
mesa. 

El  Sr.  CouTES  EsrAhZA  dice  qTie  las  comisiunos  e^tán  en  su  derecbc 
para  pedir  permiso  para  retirar  los  artículos. 

El  Sr.  ZaiíCO  dice  que  le  es  sensible  trner  ijuo  oponerse  á  una  diífvi:- 
c'í.n  ili'I  sefjor  pre.-identf;  yero  qve  1-.*  j\-M'fi ,»  rnt»'rMino?>t »  ^npti-aria  al  r?- 
g];i::ienío.  Devuelto  el  uítículo  15  á  I.i  c«ini-i  p,  tiene  el  dober  de  \:í' 
sentiírlo  de  tiul^vo,  y  esquivando  la  .lilicnll:íd  vioi:o  u  jvdir   permiso  ;■*."* 
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retirarlo.     ¿Qne  es  lo  que  quiere  retirar?     No  es  el  art  15  en  su  forma  Libertndde 
primitiva,  porque  no  estd  á  discusión;  es  lo  desconocido,  es  algo  que  no  se 
atreve  á  <lecir.     Si  no  hay  que  retirar  ¿como  dispone  la   mesa  que  se  ha- 
ga la  pregunta? 

La  comisión  debe  decir  de  una  manera  categórica  si  insiste  en  sus  ideas, 
ó  si  cree  conveniente  que  el  congreso  ceda  á  la  voluntad  del  ejecutivo,  y 
que  el  país,  en  razón  de  estas  complacencias,  debe  prescindir  de  la  liber* 
tad  de  conciencia,  como  ha  preschidido  de  otras  libertades. 

La  comisión  debe  recordar  que  hay  diputados  que  votarán  en  contia, 
porque  creen  que  se  ataca  á  la  religión  católica;  i^ero  que  hubo  otros  pro- 
gresistas que  según  dicen,  votaron  contra  la  ledacciony  porque  había  una 
coma  m^l  puesta  ó  un  gerundio  mal  usado,  convirtieron  la  cuestión  de 
principios  en  cuestión  de  sintaxis,  y  cuidaron  mas  de  la  gramática  que  de 
la  libertad  de-conciencia. 

Anuncia  el  Sr.  Arriaga  que  tiene  un  voto  particular,  ¿j*  se  quiere  acá 
¿o  cerrarle  la  boca  y  atropeliar  sus  derechos,  los  del  pueblo  que  represen- 
ta, los  que  le  da  el  reglamento  como  diputado  y  como  presidente  de  la  co- 
misión? 

La  cuestión  es  grave,  debe  resolverse  después  de  maduro  ecsamen,  y 
no  con  una  desusada  precipitación. 

No  parece  sino  que  para  volver  h&cia  atrás,  para  abandonar  los  princi- 
ripios,  se  vuelve  esto  negocio  puramente  económico,  se  aproveche  la  ú!ti« 
ma  hora,  se  quiere  sacar  partido  del  cansancio,  y  se  pretende  que  ent«'e 
las  sombras  del  crepúsculo  se  prescinda  del  principio,  y  entre  la  humilla* 
cion  y  la  timid(  z  se  falte  á  la  causa  de  la  libertad.  Este  retroceso,  esta 
falta  de  valor  ci^il,  esta  sorpresa,  todo  es  indigno  del  congreso  y  del  par- 
tido liberal. 

£1  Sr.  GuzMAN,  presidente  del  congreso,  protesta  enérgicamente  que 
no  ha  escogido  el  momento  para  hacer  la  pregunta,  como  puede  probarlo 
el  testimonio  de  tos  señores  de  la  comisión.  Habia  otros  dictámenes  cu- 
ya discusión  se  prolongó  mas  que  lo  que  era  de  esperar.  Rechaza  toda 
alusión  a  sorpresa  y  a  la  última  hora. 

Entrando  en  la  cuestión,  dice  que  el  reglamento  da  facultad  á  la  comi- 
sión para  retirar  una  idea.... 

¿Cual  es  la  idea?  preguntan  varios  diputados. 

El  Sr.  presidente  estraña  esta  interrupción,  que  es  contraria  á  reglamen- 
to y  [>ruel)a  acaso  que  no  se  quiere  la  libre  discusión. 

Si  bien  la  comisión  tiene  el  deber  de  jueseiitar  dictamen,  como  muchos 
diputados  Ij  aseguran  que  desdan  q<ie  la  mati'ria  religiosa  >ea  punto  omi^t» 
quiere  ct.nocer  el  espíritu  del  congreso,  y  preguntarle  sencillamente  si   le- 
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Libertad  de  sea  Ó  DO  quc  haya  dictamen,  y  la  mesa  tiene  que  Jar  curso  á  esta  solicitad 
de  una  comisión. 

Si  Lien  en  el  Cdlur  de  los  debates  es  fácil  acumular  cargos,  el  orador 
rechaza  cuantos  se  le  dirijan,  pues  no  es  de  los  que  retroceden  jamas  en 
la  defensa  de  los  principios,  y  tiene  dadas  mil  pruebas  de  la  firmesa  y 
constancia  de  sus  ideas,  que  no  varían  según  los  tiempos. 

Bien,  bien,  dicen  muchos  señores  diputados. 

El  Sr.  PuiETO  no  quiere  dar  á  la  cuestión  ningún  carácter  personal. 
Se  trata  solo  de  grandes  principios  y  no  de  alusiones  ofensivas.  Es  incon- 
cuso que  nada  hay  que  retirar,  á  que  las  comisiones  tienen  el  deber  de 
foi  mular  dictámenes  y  no  hacer  solicitudes  k  las  que  la  mesa  no  debe  dar 
curso.     Esta  es  toda  la  cuestión,  hien  sencilla  en  verdad. 

El  Sr.  presidente  no  ha  tenido  razón  para  darse  por  aludido  en  el  discur- 
so del  Sr.  Z.irco.  El  Sr.  presidente,  que  ocupa  ese  puesto  por  el  voto 
de  los  progresistas,  es  la  personificación  de  sus  principios,  es  justamente 
estimado  por  la  firmeza  de  sus  convicciones. 

Pero  realmente  hay  que  alarmarse  por  un  hecho  que  puede  parecer 
sorpresa  y  un  paso  al  retroceso. 

La  cuestión  debe  ventilarse  á  toda  luz,  y  el  partido  liberal  no  debe  aban- 
donar el  principio  de  la  libertad  religiosa.  Alcanzan  al  orador  las  alucio- 
nes  del  Sr.  Zarco,  sobre  la  cuestión  de  sintaxis;  protesta  que  quería  una 
redacción  mas  clara  ó  mas  conciliadora,  y  si  ha  tenido  que  sufrir  duros 
reproches  de  sus  mejores  amigos,  declara  que  no  abandonará  el  principio 
de  la  libertad  reÜcjiosa. 

El  Sr.  j)resiiiente  hace  una  brevo  rectificación,  y  el  congreso  declara 
subsistente  la  disposición  de  la  mesa. 

Se  hac(»,  pues,  la  pr^^gunta,  se  recojon  los  vjtos  y  resulta  que  no  hay 
nüíuero,  pues  solo  se  encuentran  en  el  sa'on  72  diputados. 


25  DE  El^E&O  DE  1857. 

CunvocaJü  oi  Ciingreso  ti  sesión  c.síraord!nari:i,  iio  p-i-lo  h.il;erla  p.-.r  ¡'i!- 
*a  de  líúmero,  \mvs  solo  concurrieron  G2  diputadc. 
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Intervencipn 

áe\  Kstado  en 

el  culto. 


26  DE  HEBO  DE  1857. 

• 

Se  hizo  le  ptegunta  Je  si  se  permíiia  á  la  comisión  de  Constitución  re- 
tirar definitivamente  el  articulo  15.  Se  concedió  el  permiso  por  57  seño- 
res contra  22. 

Se  dio  cuenta  con  una  adición  del  Sr.  Arriaga  declarando  que  corres- 
ponde á  los  poderes  federal^^s  ejercer  su  intervención  en  los  puntos  relati- 
vos al  eolito  religioso  y  á  la  disciplina  eclesiástica^  del  modi)  que  d&termi- 
nen  las  leyes. 

El  Sr.  Arriaga  dijo  que  no  esperaba  que  el  congreso  consintiera  en 
qne  se  retirara  el  art.  15,  y  dio  lectura  á  la  parte  espositi va  de  su  adición 
que  es  como  sigue: 

**lle  manifest^tdo  ya  al  soberano  congreso,  que  á  pesar  de  la  muy  res- 
petable opinión  de  los  señores  diputaiios  que  componen  la  mayoría  de  la 
comisión  de  Constitución,  no  estoy  conforme  con  que  el  punto  religioso 
qne  tiene  tan  íntimo  enlace  con  el  estado  del  clero  y  del  culto,  quedase 
omiso  en  el  código  fundamental. 

''Esta  omisión,  si  es  que  no  me  equivoco,  torpíbi mámente  sembrará  in- 
finitas dudas,  despertará  intereses  de  parcialidad  y  anarquía,  desmentirá 
la  franqueza  y  buena  fé  con  que  el  partido  liberal  ha  tocado  todas  las 
cuestiones  sociales  de  la  mas  alta  importancia,  y  aeabar^^  de  quitar  á  la 
Constitución  todo  el  prestigio  que  pudiera  tener. 

'*No  hay  tiempo  para  entrar  en  un  ecsámen  detenido  y  profundo  de  to- 
dos los  males,  que  pemejante  vacío  de  la  Constitución  puede  causar  á  nues- 
tro desgraciado  país.  Para  quien  conozca  la  invariable  política  de  la  cu- 
ria romana;  para  quien  haya  estudiado  la  historia  de  su  habilidad  y  de  su 
astucia  en  la  conquista  de  la  potestad  temporal;  para  quien  sepa  que  aquel 
que  en  un  tiempo  suplicaba  con  toda  sumisión  y  reverencia,  que  la  potes^ 
tad  civil  se  dignase  de  4ar  su  permiso  y  su  mandato,  h  fin  de  que  se  pu- 
diese celebrar  un  concilio  episcopal  dentro  del  territorio  de  la  Italia,  era, 
moralinente  hablando,  el  mismo  que  A  pocos  años  escribia  A  la  potestiCd 
civil,  querernos  convocar  un  nuevo  concilio  en  Constantinopla,  será  faeil 
comprender  que  una  omisión  de  nuestra  ley  fundamental  en  tan  interesan- 
te materia,  dejará  desmantelados,  indefensos  y  sin  recurso  legal  A  los  po- 
deres tle  la  nación,  para  proveer  á  su  seguridad  y  sostener  los  derechos 

de  su  soberanía.  • 

11-103-104 


—  818  — 

liiterveiioion  "No  es  comparable  en  vigor  y  fecnndiiiad  contra  las  clases  privilegia- 
*^eloiiUo.*"  ^*^»  la  revolución  mexicana  de  Aj'utla  con  la  gran  revolución  francesa. 
Pues  en  esta,  entre  tanto  se  sancionaba  la  libertad  de  las  opiniones  y  el 
derecho  de  los  ciudadanos,  para  elegir  y  escojer  los  ministros  de  su  cultp 
fué  necesario  que  la  asamblea  constituyente  por  ley  de  12  de  Julio  de 
1790,  adoptase  el  concordato  de  1516.  Y  al  discutirse  la  constitución  ci 
vil  del  clero,  cuando  los  eclesiásticos  reclamaban  las  franquicias  que  les 
•  otorgaba  este  concordato,  fué  también  preciso  que  los  mas  ardientes  revo- 
lucionarios, entre  ellos  el  mi^mo  Ilobeapierre,  apelasen  á  los  principios 
adoptados  por  la  monarquía  ya  moribunda^  sosteniendo  que,  "la  jurisdic- 
ción espiritual  solamente  debe  intervenir  en  el  dogma  y  en  la  fó;  que  la 
disciplina  y  la  policía  pertenecían  á  la  potestad  temporal,  y  que  cuando  el 
soberano  establece  una  reforma,  nada  puede  oponerse.'' ¿Q^ig  debe- 
remos hacer  nosotros^  débiles  en  todas  las  luchas  que  nos  ha  suscitado  y 
nos  puede  suscitar  todavía  e!  poder  eclesiástico,  arraigado  profundamente, 
sostL'nido  |)or  la  fuerza  incontrastable  de  un  sistema  esclusivo  y  dominan 
te  por  es[)acio  de  siglos,  y  teniendo  todavia  su  mas  firme  apoyo  en  la  con- 
ciencia, no  solo  de  los  ciegos  fanáticos,  sino  en  la  de  casi  todos  los  católi 
eos  poco  ¡lustrados  y  timoratos?  ¿Que  podremos  hacer  pura  vigorizar  h 
la  autoridad  temporal  contra  las  constantes  y  meditadas  invasiones  del  po- 
der eclesiástico? ¿Callarnos? ¿Guardar  silencio? ¿Ha- 
cer pupto  omiso  de  todas  las  materias,  no  ya  religiosas,  sino  aun  eclesiás- 
ticas y  de  mera  disi*iplina? Nosotros,  que  hemos  recibido  la  funes- 
ta herencia  de  los  tiempos  coloniales,  que  tenemos  como  vigentes  las  le- 
yes pontificias,  las  conci'iares  y  todas  las  canónicas;  nosotios  que  todo  el 
tienijK)  de  nuestra  vida  política  no  hemos  podido  obtener  de  la  corte  de 
Roma,  ni  siíjiiiera  un  concord;.to;  nosotros  que,  sea  j)or  la  fla<ju.'za  ó  va- 
cilación di"!  actual  gobierno,  sea  por  la  falta  de  uniforiniJuíl  en  nuestros 
j)ensauiii'iitos  políticos,  sea  porque  la  í']>inion  nacional  no  está  jireparada 
l)íHa  la  ¡rimera  y  mas  trascen  lenta!  reforma;  sea  en  fin,  porque  nos  he 
nios  ecsagera  lo  la  ignorancia  y  las  sn[)e!>t¡cioiioá  dL*l  pui'!)\»,  lii.-:iu>s  >ido 
vencidos  y  denotados  al  proponer  la  libeitad  do  culto=!,  corno  un  UK-dio  de 
C(»rregir  los  abusos  de  nuestro  c"ero,  si  no  con  la  mano  de  la  autoridad, 
por  lo  menos  con  la  competencia  y  el  inllujo  moral  de  la  opinión:  nüíotros 
ahora  /dvlxivnios  dejar  este  puT.to  al  acaso,  abandonarlo  á  todas  las  con- 
tingencias de  la  duda,  resolverlo  con  el  silencio,  depo>¡tailo  en  la  oscuri- 
dad y  el  íilencio  d*d  vacío? Cuando  esté  publicada  nuestra  Consti- 
tución ctm  tan  esencial  y  enorme   ilef«^cto,  cualquiera  pr»^:X'^''t:)rá 

j;/V."cA\ 'lelie  intervi-nir  la  jMíte.-taiJ  civil  en  las  inaler  as  ile  cioto,  de  ilisci- 
plijuí,  de  jüri.sJii-cioi»,  de  diczuios,   i!e  obvencioius  y  otras  innunieraMes 
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qne  resultan  del  derecho  canónico,  derecho  que  autorizan  nuestras  anti-  intervención 

!  ^    j-  1  1      •  -I  r  del  Futido  en 

giias  leyes,  que  se  e§tudia  en  los  colegios  nacionales,  que  se  a|)lica  como     el  cuUo. 
las  leyes  civiles,  y  que  tiene  sus  tribunales,  sus  potestades  y  principados? 
Y  si  puede  y  dehe  la  potestad  civil  intervenir  en  todo  esto,  porque  es  la 
It'gítíma,  la  soberana,  ¿á  que  poder  est4  confiada  la  intervención,  pues  que 
son  diferentes  los  que  ejercen  las  facultades  de   la  soberanía?. .....  ¿¡AI 

congreso?  ¿Al  ejecutivo?  ¿Al  poder  judicial?  Punto  omiso!  La  Cons- 
titución nada  diré  sobre  estol  La  Constitución  guardó  silencio,  y  pues 
que  los  poderes  de  la  Union  no  pueden  ejercer  otras  atribuciones  que  las 
que  espresa  y  terminantemente  les  están  señaladas  en  el  código  funda- 
mental^ es  ciato,  es  lógico,  que  el  poder  civil  del  país,  que  el  poder  sobe- 
rano de  Id  nación,  nada  absolutamente,  nada  puede  hacer  en  negocios  ecle- 
siásticos. ¡Qué  horrible  vacío,  señoresl  Ai  autorizarlo  tácitamente,  los  le- 
gisladores de  la  ríepúbiicH,  después  de  haber  desechado  otras  reformas  de  la 
mas  grave  trascendencia,  y  guardando  silencio  sobre  ana  cuestión  que  en- 
vuelve tantos  peligros,  tendrían  en  mi  humilde  concepto,  la  funesta  gloria 
de  decir,  como  dijo  Dan  ton  al  tiempo  de  morir.  "¡Dejo  k  la  Francia  en 
un  espantoso  abismo,  y  ni  uno  solo  hay  que  se  entienda." 

'*Los  historiadores  mas  notables  nos  dicen,  que  este  ha  sido  el  escollo 
en  que  han  fracasado  los  gobiernos  mas  soberanos,  y  que  el  ingenio  mis- 
mo de  Napoleón  el  Grande,  un  ingenio  destinado  á  desembarazarse  de  to- 
dos los  atascaderos  en  que  los  gobiernos  se  estraviaban  hacia  tantos  siglos, 
también  se  engolfi  en  ellos  con  su  concordato,  con  su  consagración,  con 
su  concilio,  con  sus  cgntiendas  de  Sorvona,  con  todos  los  tormentos  que  so 
formó  á  si  mismo,  cuando  una  palabra  sola,  la  palabra  *'t)lerancia''  le  hu* 
,  hieran  ahorrado  tantas  dificultades 

"Los  eclesiásticos,  dice  un  obispo  católico,  le  causaron  mas  embarazos, 
que  los  batallones  austríacos  de  Wag/am  y  Austerlitz;  ignoraba  el  que 
uno  se  desembaraza  mas  pronto  de  un  ejército  que  de  las  controversias 
religiosas.?? 

"Y  iíorrada  ya  de  la  Constitución  la  palabra  "tolerancia"  que  pudiera 
habernos  ahoirado  tormentos  y  dificultades,  en  vano  se  nos  citnrA  para  es- 
te caso  el  ejemplo  de  los  Kstudos  Unidos  del  Norte. .. .  Allí  la  nación 
se  ha  formado  bajo  el  prinoij)io  de  la  absoluta  libertad  rel¡gio<«a  ....  Allí 
las  materias  eclesiásticas  han  estado  siempre  ausentes  de  la  legislación  ci- 
vil y  política....  Allí  la  religión  vive  en  los  corazones,  reina  pacífica- 
mente en  el  terreno  moral  y  no  se  conr.plica  jamas,  mezc\indo  las  cos«i3 
e3¡)¡rituales  con  las  temporales....  Las  nuevas  re[>ii')iicas  do  América, 
dice  el  m¡?mo  obispo,  hablauvlo  precisamente  de  México,  succeden  al  ce- 
tro de  la  l^spiña;  se  hallan  imbuitlas  en  la  doctrina  y  practica  de  la  Ks- 
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Intervención  paña:  6Í  ¡a  nacioi)  española^  á  pesar  de  que  vive  en  Ruropa,  est-i  sin  em- 

(It  1  Estado  eu  ,  .ni  •  ■     •  •  .•  «i 

el  culto,  bargo  tan  llena  de  preocupaciones  j  de  ignoranciH,  que  tiene  mas  visos  de 
turca  que  de  europea,  ¿que  habrá  de  ser  en  el  seno  de  la  América,  lejos 
de  la  ilustración  de  Europa,  y  bajo  unos  preceptos  tales,  como  la  escoria 
de  los  conventos  de  España?  Pues  estos  hombres  servían  de  maestros  á 
la  America,  y  por  consiguiente,  las  superüticiones  religiosas  deben  haber 
echado  profundas  raices  en  aquel  nuevo  mundo,  tin  esta  posición  se  ha- 
llan las  repúblicas  americanas  con  respecto  á  su  culto;  ellas  han  mudado 
su  estado  político,  pero  quieren  conservar  su  orden  religioso;  lo  quieren 
con  sinceridad,  pero  con  luces,  es  decir,  investigando  lo  que  conviene  á  su 
nueva  formación  j  estado  venidero l^a  Auiérica  ve,  y  no  puede  me- 
nos de  ver,  que  el  antiguo  modo  de  su  administración  religiosa,  no  es  ya 
compatible  con  su  estado  actual,  qua  él  tan  lejos  de  aprovechar  al  culto 
le  peijudicaria. .. .  Quiere  ocuparse  tmito  en  beneficio  del  culto ^  como 
en  el  auyo  propio;  pero  esta  ocupación  va  destinada  á  poner  en  armonía  dos 
cosas,  el  culto  y  lo  que  la  América  debe  á  su  seguridad  y  prudencia. 

*'Pero  no  busquemos  ya  la  solución  de  la  dificultad  presente  en  las  his- 
torias y  tradiciones  de  otros  pueblos Pensemos  al  menos  en  lo  que 

peculiarmente  nos  concierne;  pensemos  con  juicio  y  con  prudencia  en  nues- 
tras presentes  circunstancias.  ¿Quién  no  ha  visto  que  todas  las  agitacio- 
nes sediciosas  promovidas  desde  que  comenzaron  á  desarrollarse  los  prin* 
cipios  del  plan  de  Ayutla,  han  invocado  el  nombre  de  la  religión,  toman- 
do  su  defensa  como  motivo  ó  como  pretesto  para  ensangrentar  h  la  liepú- 
blii-a?  ¿Quién  no  recuerda  que  en  todos  los  planes  de  los  facciosoa  estaba 
y  está  escrita  con  mentira  y  perfidia  la  palabra  reügion,  y  en  todas  sus 
banderas  y  en  todos  sus  unifi)rine8  hipócritamente  estampado  el  signo  de 
la  cruz? 

"¿Quien  no  sabe  que  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  mexicana,  aun  los 
mas  respetables  y  evangélicos,  han  hecho  protestas,  espedido  circulares  y 
dictado  órdenes,  oponiéndose  a  las  It-yes  en  que  se  trataba  de  sus  fueros  ó 
de  sus  bienes  materÍHles?  ¿Quien  ignora  que  los  mas  candidos  y  cristia- 
nos pueblos  de  la  nación  han  sido  conmoviiios,  ecsaltados,  llevados  al  ma- 
tadero á  la  voz  de  curas  perverso?,  de  clérigos  y  frailes  inmorales,  do  in- 
dignos sacerdotes  que  han  esplotado  el  fanatismo  de  nuestros  infelices  her- 
manos?    ¿Quien  puede  haber  echado  en  olvido  las  últimas  y  hor- 
ribles mat.nzas  de  los  dos  sitios  do  Puebla,  en  cuyas  trinchrr.Ts  se  predi- 
caba sacrilegamente  rjue  los  rebeldes  coritra  la  aiít:)ridad  ct^n.-tituida  eran 
mártires  que  morían  por  la  causa  ile  Dios,  y  se  besaban  los  pies  de  los 
cadáveres;  y  be  ponian  sobre  los  altares  de  Cristo  á  manera  de  rel¡(iuiaa 
santas,  las  bandas  y  espadas  de  los  caudillos  de  la  rebelión,  todavía  liu- 
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meantes  con  la  sangre  de  sus  compatriotas,  y  conducidas  procesional men   intervención 
te  rada  menos  que  por  las  señoras  ó  por  las  mujeres  que^  corno  una  pro-     el  culto. 
^  testa,  ó  mas  bien  como  una  amenaza,  todavía  llevan  consigo  el  memorable 

anillo  de  plata  con  la  inscripción  fatídica? 

'*  Y  cuando  están  pashndo  á  nuestra  vista  todos  estos  hechos,  cuando  en 
San  Luis  Potosí  y  en  la  Sierra  Gorda  y  en  Toluca  y  en  Maravatio,  hemos 
visto  las  huestes  reaccionarias;  cuando  la  República  está  conmovida  y  es 
tremecii^ndose  a  cada  instante  por  el  mismo  motivo^  por  el  mismo  pretes- 
to;  cuando  el  espíritu  y  la  palabra  de  la  reacción  es  idéntico  en  to  Ihs  par-> 
tes  y  están  vivas  y  palpitantes  las  dificultades  que  el  mal  clero  de  la  na* 
cíon  ha  levantado  contra  las  mas  capitales  reformas  del  plan  de  Ayutla; 
¿entonces,  señores,  es  cuando  la  Constitución,  la  primera  ley  del  país,  la 
ünica  que  puede  salvar  la  situación  presente,  esquiva  estas  dificultades, 
huye  el  cuerpo  á  tan  arduas  emergencias,  guarda  silencio  sobre  todo  pun- 
to religioso  y  de  culto,  y  hace  punto  omiso  de  lo  que  ha  puesto  en  desecha 
tempestad  y  á  pique  de  zozobrar  la  nave  del  Estado?.  •••  ¿Cumplimos 
asi  con  nuestros  deberes,  no  ya  de  hombres  de  Estado,  de  representantes 
de  la  nación,  espresamente  encargados  de  constituirla,  sino  al  menos  con 
el 'de  hombres  de  honor,  de  probidad  y  de  conciencia? Para  mi,  se- 
ñores, es  tremenda  la  resprnaabilidad  de  los  legisladores  que  vamos  á  se- 
pararnos de  estos  puestf)s,  dejando  á  nuestro  país  en  el  mas  penoso  de  to- 
dos S'iis  conflictos,  abandonándolo  en  la  mas  encarnizada  de  todas  sus 
guerras  civiles,  sin  un  principio  legal,  sin  un  recurso  legítimo,  sin  una  ta- 
bla  en  que  pueda  salvarse  del  naufragio  que  le  amenaza  tan  de  cerca  y 

tan  poderosamente 

"Débil  y  sin  hacienda  y  sin  administración,  y  sin  brújula  nuestro  go- 
bierno; muertas  todas  nuestras  instituciones  políticas  y  civiles,  puestos  i 
discusión,  y  no  fijados  los  derechos  mas  legítimos  y  en  un  periodo  difícil 
y  transitorio,  ¿quá  será  del  país  si  se  propaga  y  estiende  insensiblemente 
la  propaganda  indignamente  llamada  religiosa,  si  se  organizan  sus  elemen- 
tos, si  se  alza  una  armada  contra  las  libertades  mexicanas,  si  por  todas  par- 
tes se  repiten  las  escenas  de  Puebla,  si  se  predican  sacrilegios  y  se  lanzan 
escomunioneit,  y  pide  su  pasaporte  el  Nuncio  apostólico,  y  se  tocan  entre- 
dichos &c.,  &c.,  &c.?  ¿con  que  apoyos  cuenta  el  gobierno  para  defenderse? 
Su  primer  apoyo  es  la  ley,  su  primer  y  principal  título  es  la  Constitución 
y  la  Constitución  ha  guardado  silencio,  ha  hecho  punto  omisol  El  gobier- 
no no  puede  intervenir  en  materias  de  culto,  y  la  Iglesia  no  ha  usado  sino 
de  sus  armas  espirituales.  ¡Temores  ridículos,  imaginaciones  de  vieja!  me 
decia  un  señor  diputado  hace  pocos  momentos. . .  •  •  •  Señores,  en  nuestro 
país  aunque  con  distintos  nombres,  hay  muchas  viejas. 
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luterveDí'ion      **¿Henio8  acaso  perdido,  señores,  la  fé  en  nuestras  convicciones?  ¿Tristísi- 

del  Kisudo  en  ,        .  .     .  .        .      •  •  i     i     i     •  ^         •  i 

e\  culto.  ^^^  lecciones  de  la  esperiencia  han  venido  á  decirnos  que  nuestras  ideas 
eran  erróneas,  y  que  son  inapiicables  y  absurdas?  Hagamos  entonces  una^ 
confesión  franca  y  generosa;  pero  no  nos  callemos  porque  este  silencio  nos 
pierde,  este  silencio  mata  la  importancia  política  del  código  fundamental, 
porque  mata  su  reputación.  ¿Tenemos  las  mismas  creencias,  las  procla- 
matnoa^en  otro  tiempo  de  buena  fó,  con  recto  corazón  y  verdadera  cod- 
ciencia?     Sostengámoslas  todavía  en  medio  de  todos  los  riesgos  y  de  todos 

los  contratiempos Esta  conducta,  por  lo  monos,  nos  hará  honor 

¿Debemos,  en  fin,  transigir,  ateiu petarnos,  moderarnos,  para  decir  de  una 

vez  e&ta  palabra  que  todo  lo  significa  entre  nosotros También  la 

prudencia  tiene  sus  ventajas  para  el  bien  del  país;  también  la  moderación 
puede  contribuir  &  r^^tirarlo  de  la  orilla  del  abismo  en  que  le  abondonaria- 
mos  con  el  punto  omiso  en  materia  tan  grave,  tan  contemporánea,  tan  de 
hoy,  como  es  la  materia  sobre  religión  y  sobre  cultos. 

^'Por  mi  parte,  señor,  declaro  solemnemente  que  á  pesar  del  sentimien- 
to que  me  causa  renunciar  á  las  ilusiones  que  han  sido  el  ideal  de  toda  mi 
vida,  estoy  dispuesto  á  decir  lo  que  diga  la  mayoría  del  soberano  congre* 
£0,  con  tal  que  diga  algo  y  no  se  calle.  Su  silencio  en  este  punto  resUti- 
ta,  autoriza  y  justifica  la  reacción,  de  un  modo  tácito,  la  levanta  de  la  nu- 
lidad en  que  se  encuentra,  porque  de  ese  silencio  se  deduce  que,  por  lo 
menos  el  soberano  congreso  duda,  que  no  se  atreve  4  resolver,  que  no 
acierta  cuál  es  la  genuina  y  verdadera  ojiinion  del  país;  y  entonces  los 
reaccionarios  quedan  colocados  en  buen  teircno;  en  el  de  la  opinión,  mien- 
tras tan  solo  ahora  lo  estaban  en  el  de  la  ilegalidad  y  Id  sedición. .  • . 

**Pero  prescindamos,  si  es  posible  prescindir,  de  todos  estos  temores  y  pe- 
ligros, y  tengamos  al  menos  muy  presente,  que  si  los  poderes  de  la  Union 
no  pretenden  ejercer  otras  facultada:)  ()ue  las  que  terminantemente  desig- 
ne el  código  fiHidu mental,  y  si  en  éste  no  se  le  otorgan  las  competentes 
para  intervenir  en  las  materias  de  culto  religioso,  para  reformar  los  abu- 
sos del  Ci'ero,  para  conquistar  la  supremacía  legítima  de  la  potestad  civil, 
entonces,  señor,  el  clero  esclusivo  de  México  puede  pretender  mayor  au* 
toridad,  mayor  intervención  en  los  negoc¡«s  terrenos,  de  la  que  ahora  tie- 
ne. Si  ecsistiendo  tantas  leyes  vigentes  que  consignan  al  soberano  civil 
el  derecho  de  patronato,  la  facultad  de  presentar  obispos,  canónigos  y  cu- 
ras, la  de  I e visar  los  breves  ó  rescriptos  pontificios,  y  otras  no  menos  im- 
portantes, el  clero,  sin  embargo,  sostiene  y  defií-nde  su  soberanía  y  su  in* 
dependencia^  y  quiere  totlos  loa  días  ponerse  fuera  de  la  sumisión  del  |h>- 
der  constituido,  ¿íjue  será  cuando  la  Constitución  después  de  haber  dicho 
que  los  poderes  de  la  Union  no  pueden  ejercer  otras  facultades  que  las 
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eünresamente  conaifcnaJaa,  se  calle  enteramente  acerca  de  la  intervención  Intervención 

,     .  1     ......     o  d«^l  l-:iitHdoen 

de  la  potestad  civil  en  mateiias  de  culto?  el  culto. 

*'PuJrá  decirse  que  estas  facultades  seián  ejercidas  por  loa  Kstados,  por 
el  pueblo^  pues  que  A  ellos  quedan  reservadas  todas  las  que  no  se  consig- 
nen al  poder  de  la  federación. 

"Kn  mi  concepto,  el  mayor  peligro  que  amenaza  á  nuestro  desgraciado 
país,  es  la  escisión,  la  anarquía,  la  división  y  subdivisión  infinita  de  enti- 
dades y  opiniones  políticas,  particularmente}  en  puntos  de  profunda  tras^ 
cendencia  como  el  presente.  Si  los  Estados  quedan  autorizados,  y  eso  tá- 
citamente, para  intervenir  en  las  materias  de  culto  religioso,  si  no  se  re- 
servan al  poder  do  la  federación,  sí  cada  Estado  obra  en  ellas  ^in  traba  ni 
medida,  puede  ser  que  en  vez  de  apagar,  aticemos  la  guerra  civil,  que  en- 
gendremos un  elemento  mas  de  disolución,  comprometamos  muy  seria- 
mente nuestras  relaciones  esteriorés,  y  puede  ser  que  entonces  desaparezca 
para  México,  no  ya  el  ser  y  la  vida,  sino  hasta  la  sombra  y  el  nombre  de 
nación. 

"Señor,  el  poder  militar  y  el  poder  eclesiástico,  siempre  que  salen  de 
su  esfera  legítima,  han  sido  por  espacio  de  muchos  siglos  los  enemigos  na- 
turales de  la  libertad ....  Antes  de  ayer,  el  soberano  congreso  ha  consig- 
nado en  la  Constitución,  una  im[H)rtantfsima  reforma  con  respecto  ni  pri* 
mero.  ¡Ojalá  y  en  el  dia  de  hoy  acuerde  la  no  menos  importante  respec- 
to del  segundo." 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Mata  manifestó,  que  la  comisión  hacia 
suya  la  adición  del  Sr.  Arriaga. 

El  Sr.  Gamboa,  recordando  que  fué  uno  de  los  defensores  de  la  liber- 
tad de  cultos,  creyó  infundados  los  temores  del  Sr.  Arriaga,  porque 
le  parece  indudable  que  el  soberano  debe  intervenir  en  todo  lo  relatie 
vo  al  culto.  Pintó  cuál  era  la  situación  del  clero  en  el  imperio  romano- 
y  creyendo  innecesaria  la  facultad,  se  declaró  porque  sea  punto  omiso  la 
materia  religiosa,  pues  no  se  necesita  declaración  espresa  para  que  el  go- 
bierno ejerza  sus  facultades  naturales. 

El  Sr.  Arriaga  dice  que  es  cierto  que  corresponde  el  patronato  al  so- 
berano; [leio  que  el  clero  entiende  que  solo  corresponde  &  los  emperado- 
res y  á  los  reyes,  porque  el  monarca  reasume  la  soberanía.  Tratándose 
de  una  lefaiblica  donde  la  autoridad  está  promediada,  donde  ningún  po- 
der es  soberano,  se  necesita  establecer  que  el  patronato  corresponde  á  to- 
dos los  poderes  d  quienes  el  pueblo  encomienda  el  ejercicio  do  la  sobe* 
ranía. 

El  Sr.  Gamboa  pregunta  cuMes  son  los  poderes  federales  que  han  de 
ejercer  las  facultades  de  que  se  trata. 
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Cottiu  judi  £1  Sr.  GuzMAK  contesta,  que  según  la  naturaleza  del  asunto,  será  cl 
congreso,  el  gobierno,  o  la  suprema  corte  de  justicia. 

La  adición  es  aprobada  por  82  votos  contra  4.  Tan  breve  debate,  tan 
considerable  mayoría,  son  la  mejor  prueba  de  que  no  se  ha  conquistado 
ningún  principio  Importante.  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
quedan  como  antes,  es  decir,  subsisten  la  lucha  y  la  controversia  entie  los 
dos  poderes. 

La  comisión  de  Constitución  presentó  un  dict&men,  consultando  que  la 
adición  de  muchos  diputados  *que  pidieron  la  abolición  de  las  costas  judi- 
ciales, pasara  a  la  comisión  de  ley  orgánica  de  justicia. 

£1  Sr.  Zarco  se  opuso  al  dictamen,  diciendo  que  se  quería  esquivar 
otra  cuestión,  retirar  otro  artículo,  emplazar  indefínidamente  todo  bien  pa- 
ra el  pueblo,  porque  aunque  se  ha  nombrado  una  comisión  para  presentar 
la  ley  orgánica  de  justicia,  nada  ha  hecho,  ni  nada  hará,  y  aunque  hicie- 
ra, no  queda  tiempo  para  discutir  su  proyecto. 

Los  autores  de  la  adición  han  querido  que  no  se  venda  la  justicia,  que 
su  administración  sea  enteramente  gratuita,  y  han  creido  que  este  pricipio 
debia  ser  consignado  en  un  artículo  de  la  Constitución,  porque  afecta  á  los 
derechos  del  hombre  y  A  las  garantías  individuales. 

La  comisión  debió  resolver  de  una  manera  categórica  en  pro  de  la  adi- 
ción, si  participa  de  estas  ideas,  ó  en  contra,  si  la  arredraron  las  dificulta- 
des de  la  hacienda  pública,  y  la  consideración  de  que  no  están  bien  paga- 
dos los  jueces  y  los  ma(;istrados. 

Triste  es  que  el  pueblo,  á  quien  se  llama  soberano,  contribuyendo  á  to- 
das las  cargas  públicas,  tenga  que  comprar  la  justicia,  como  compra  la  gra- 
cia, los  sacramentos  y  la  sepultura. 

Ya  que  el  congreso  en  la  acta  de  derechos  deja  al  pueblo  la  horca  por- 
que no  hay  hacienda,  el  grillete  porque  no  hay  hacienda,  líbrelo  al  menos 
de  las  costas  judiciales,  y  haga  que  el  derecho  y  la  justicia  d(*jen  de  ser 
mercancías. 

El  Sr.  AuRiAGA  dice  que  abunda  en  las  ideas  del  preopinante,  y  nada 
tiene  que  contestar  á  sus  razones;  peto  que  la  comisión  tie  constitución 
creyó  que  no  se  trataba  de  un  punto  capital,  sino  de  una  mejora  que  bien 
puede  conseguirse  mas  tarde  por  medio  de  una  ley  secundaiia.  Añadió 
que  por  su  paite  no  habia  inconveniente  en  modificar  el  dictamen,  si  asi 
lo  deseaba  el  congreso. 

El  Sr.  Moreno  sostuvo,  que  la  administración  de  justicia  debe  ser  gra- 
tuita, y  que  los  magistrados  deben  ser  [)agados  por  el  erario,  y  no  por  los 
litigantes. 

El  Sr.  Banuet,  declarando  que  no  es  juez  ni  magistrado,  fino  litigan- 
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te  que  paga  derechos,  opina  que  la  abolición  délas  costas  judiciales  mién-  Costaii  judi 
tras  no  se  as'gure  el  puntual  pago  de  los  jueces^  equivale  á  poner  en  has- 
ta púbÜca  la  administración  de  justicia;  porque  en  verdad,  hombres  que 
eetén  reducidos  a  la  iniseria,  y  cari'zcan  de  todo  recurso  para  su  subsis- 
tencia,  necesitan  ser  héroes  para  ser  integro*. 

£1  Sr.  Ana  YA  IIeumosillo  ataca  vigorosamente  el  dictamen,  pintan* 
do  los  abusos  del  cobro  de  costas,  que  raya  en  el  esceso  cuando  hay  jueces 
que  no  tienen  asignado  ningún  sueldo  y  viven  esclusivamente  de  lo  que 
cobran  a  los  litigantes;  opina  que  los  jueces  deben  ser  pagados  como  lo 
permitan  las  circunstancias  del  erario^  y  severamente  castigados  los  que 
falten  á  su  deber. 

£1  Sr.  Zarco  cree  inútil  insistir  en  la  cuestión,  cuando  la  comisión  por 
medio  del  Sr.  Arriaga  ha  declarado  que  no  tiene  nada  que  contestar. 

La  mejora  que  se  reclama  debe  ser  punto  constitucional,  y  así  lo  com- 
prendieron los  señores  de  la  comisión  que  suscribieron  la  adición  de  que 
se  trata. 

Suponer  que  la  poca  puntualidad  on  los  sueldos  equivalga  á  poner  en 
hasta  pública  la  administración  de  justicia,  es  hacer  una  gratuita  ofensa  6 
la  magistratura  de  la  Kepública,  que  tiene  la  gloría  de  haber  visto  vivir 
y  morir  en  la  nii^ieria  á  Fígueroa  y  á  D.  Juan  B.  Morales,  sin  que  falta- 
ran jamas  á  su  deber. 

Si  la  razón  del  Sr.  Banuet  ha  de  mantener  las  costas  judiciales,  seria 
preciso  establecer  costas  administrativas,  costas  parlamentarias,  &c.,  porque 
todos  los  funcionarios  están  mal  pagados  y  no  es  conveniente  poner  en 
hasta  pública  la  fidelidad  de  los  empleados,  la  conciencia  de  los  diputados, 
la  lealtad  de  los  militares. 

£1  dictamen  es  aprobado. 

Puesta  á  di>cus¡(>n  la  adición  que  consulta  la  abolición  de  las  costas  ju* 
diciales,  la  apoya  con  muy  buenas  razonen  el  Sr.  Degollado  (D.  Joaquin), 
qaien  opina  que  midntras  no  sea  gratuita  la  administración  de  justicia,  no 
se  habrá  conseguido  el  objeto  de  la  asociación. 

Hace  notar  también,  que  no  obstante  que  ahora  hay  sueldos  para  los 
magistrados,  y  estorsiones  para  los  litigantes,  hay  quejas  contra  la  corte 
de  justicia  y  contra  el  último  juzgado,  de  manera  que  no  son  las  costas  lo 
que  da  intt'gridad  á  los  jueces. 

£1  Sr.  Mata,  cree  que  la  generalidad  en  que  está  concebiba  la  adición, 
hace  que  se  e.^tienda  á  lo.s  tribunales  de  los  £stados,  y  opina  que  esto  es 
atacar  la  soberanía  que  para  su  régimen  interior  les  concede  el  sistema  fe- 
deral. 

£1  Sr.  Gaucia  Granados,  dice  que  precisamente  los  autores  de  la  adi- 
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División  i«r-  c¡un  quieren  que  no  haya  cestas  en  ningún  tribunal  de  la  República  ¡n- 
ri  oriM .     ^iysQ3  Iqs  ¿q  ]^s  Estados  y  hasta  en  los  juzgados  eclesiásticos. 

El  Sr.  Mariscal,  de^^ea  que  la  cuestión  se  ecsamine  de  una  manera 
practica,  puesto  que  no  es  menester  probar  lo  que  todo  el  mundo  siente. 
Lo  que  debe  verse  es  si  atendido  el  estado  de  hacienda,  es  posible  al- 
canzar la  reforma  que  se  desea. 

Hace  notar  que  en  ningún  pais  se  han  abolido  completamente  las  costaa 
judiciales. 

£1  Sr.  Kamiuez  (D.  Ignacio)  distingue  entre  la  cuestión  especulativa 
y  de  principios,  y  la  de  práctica  y  de  administración.  Al  congreso  toca 
resolver  la  primera  y  dejar  la  segunda  al  gobierno  ó  &  los  poderes  consti- 
tucionales. 

Se  ha  dicho  siempre  que  los  gobiernos  son  un  mal  necesario  que  se  sos- 
tiene por  la  ventaja  que  resulta  de  la  buena  administración  de  justicia. 

Si  la  sociedad  paga  al  gobierno,  ^;por  que  ha  de  tener  que  comprar  la 
justicia?  Kl  pago  de  costas  es  absurdo,  es  abusivo,  es  un  contra-princi- 
pio insostenible. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  si  otros  países  no  han  abolido  las  costas  judi 
ciales,  esta  no  es  razón  para  mantenerlas  en  México. 

En  otras  partes  subsisto  la  prisión  por  deudas,  mientras  en  México  no 
ecsiste  Cbta  pena. 

La  adición  queda  aprobada  por  66  votos  contra  15. 

Se  pone  a  discusiun  el  siguiente  dictamen  de  la  división  territorial  apro- 
bando la  adición  del  Sr.  Zarco  sobre  que  los  üistritos  del  Kste  y  Oeste  de 
México,  íormcMi  parte  del  Estado  del  Valle: 

Señor: 

"La  comisión  de  división  territorial,  ha  eoamiiiado  la  adición  presenta- 
da por  el  Sr.  Zarco  al  soberano  coni/reso,  robre  que  se  agreguen  al  Esta- 
do del  Valle  los  distritos  del  Este  y  Oeste  de  México,  que  hasta  hoy  per 
tenecen  á  este  Kstado. 

Cuando  la  comisión  consultó  la  erección  del  Estado  del  Vallo,  pulso  en 
tre  otras  dificultades  las  que  resultaban  de  quedar  encerialo,  pt»r  decirlo 
así,  un  Estado  dent'o  de  otro,  y  no  desconocia  que  para  los  distritos  ante- 
ri(  miente  espresados,  era  mucho  mas  útil  tener  el  centro  de  su  adminis- 
tración en  esta  ciudad  que  en  la  de  Toluca,  tanto  porque  e^^as  poblaciones 
e>lMn  li>das  en  un  mismo  valle,  cuanto  ponjue  mientras  menor  y  mas  fijcil 
sea  el  camino  de  ellas  hacia  el  centro  de  su  a  Iministracion,  mnvores  ade- 
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lantamientos  deben  esperar.  Pero  no  pudo  desde  entonces  consultar  la  DivíMon  ter- 
Hgre^acíon  de  esos  distritos,  porque  estaba  pendiente  la  resolución  del  so- 
berano congreso  sobre  la  unión  de  Cuantía  y  Cuernavaca  al  Estado  de 
Guerrero;  y  si  ésta  s^^  hubiera  aprobado,  la  diminución  de  limites  que 
ahora  se  propone  habria  debilitado  sobremanera  al  Estado  de  México,  y 
nunca  ha  entrado  en  las  miras  de  la  comisión  el  f»rmar  Estados  débiles,  y 
que  no  se  basten  á  s{  mismos  para  su  administración  interior. 

Mas  denegada  por  el  congreso  la  agregación  de  los  distritos  de  Cuantía 
y  Cuernavaca  al  Estado  de  Guerrero,  desapareció  el  principal  inconve- 
niente para  la  unión  que  ahora  se  pi opone.  El  EstQ  de  México  queda 
poderoso,  y  el  del  Valle  dejará  de  estar  cerrado  por  todos  lados  por  aquel, 
haciendo,  ademas,  el  hiéndelos  distritos  cuya  agregación  se  consulta. 

La  comisión  cree  que  ese  bienestar  debe  ser  la  base  de  toda  tlivision  ter- 
ritorial, y  por  lo  mismo,  sin  detenerse  en  demostrar  las  ventajas  que  re- 
sultarin  á  los  distritos  antes  indicados,  de  su  agregación  al  Este  del  Valle, 
¡lOique  son  palmarias,  sujeta  h  la  deliberación  del  soberano  congreso  la  si- 
guiente proposición: 

'*Se  aprueba  la  adición  del  Sr.  Zarco  que  dice:  "Al  artículo  nproba- 
''  do  sobre  limites  del  Estado  de  México,  se  añadirán  estas  palabras;  J^Js" 
*'  cepto  loa  DisirUos  del  Esíe  y  Oeste  de  México^  que  formarán  parte  del 
"  Estado  del  Valle:' 

México,  Diciembre  30  «le  1856. — Mata. — Auza. — Garza  Meló, — G. 
Prieto. — Llano. -- Mateo  Ramírez. — Diaz  Barriga. — Castillo  Velasco. — 
Reyes.— Zarco:' 

El  Sr.  P£ÑA  Y  Ramírez  combate  el  dictamen;  lo  de6ende  el  Sr.  Prie- 
to; lo  vuelve  &  impugnar  el  Sr.  P£ÑA  Y  Kamikez;  el  Sr.  Aranda  pide 
e&plicaciones  sobre  si  los  límites  de  los  distritos  se  estienden  mas  allá  del 
Valle  de  México;  el  Sr.  Pritrto  dice  que  no  es  posible  subdividir  tales  dis- 
tritos; el  Sr.  Guzman  informa  que  los  límites  del  partido  de  Texcoco  lle-« 
gan  luista  Hio  Frió,  y  el  dict&men  queda  reprobado  por  53  «votos  con- 
tra 31. 

£1  Sr.  Guzman  manifiesta  que  cumpliendo  con  el  acuerdo  del  congre- 
so tiene  ya  formada  la  minuta  de  la  Constitución,  aunque  faltan  los  artí- 
culos que  est^n  por  discutir.        ^ 

Kl  Sr.  CouTKs  Esparza  pide  que  se  imprima  la  minuta. 

E!  Sr.  Prieto  dice  que  aun  no  está  completa. 

Se  pregunta  si  se  da  cuenta  con  la  minuta  tal  cual  está,  y  el  congreso 
resuelve  por  la  negativa. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  pide  la  palabia. 
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ter-        El  Si.  Presidente  dice  que  no  hay  nada  á  discusión, 
ntorml.  ^  g^.  Deqqllado  (D.  Santos)  contesta  que  no  quiere  disentir  sino 

hacer  una  indicación. 

£1  Sr.  Pbesidents  ¡e  dice  que  puede  presentar  la  proposición  qae 
guste. 

Se  pone  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  división  territorial, 
consultando  que  Teziutlan^  Tétela  y  Hueya|>an,  formen  parte  del  Estado 
de  Veracruz. 

Se  pasa  lista,  solo  hay  en  el  salón  71  diputados^  porque  3  se  han  reti- 
rado emfermos  y  1 2  sin  licencia  y  no  puede  continuar  la  sesión. 


27  DE  ENERO  DE  1857. 

El  Sr.  García  de  A  reí  laño  pidió  que  su  voto  constara  con  el  de  la  mi" 
noria,  en  la  retirada  del  artículo  15. 

El  Sr.  Banuet  reclamó  una  inesactitud  de  la  acta,  que  decia  que  se 
habia  declarado  haber  lugar  h  votar  en  el  dictamen  relativo  A  la  agrega- 
ción de  Tezuitlan  al  Estado  de  Veracruz. 

El  Sr.  secretario  Gamboa  ofreció  hacer  la  ratificación  conveniente. 

Kl  Sr.  Ibahka  espuso,  que  tenia  que  hacer  la  misma  reclamación. 

KI  Sr.  Moreno  dijo,  que  es  cierto  que  se  habia  retirado  la  víspera  sin 
licencia;  pero  quiso  disculparse  con  que  no  se  cumplen  los  acuerdos  del 
congreso,  y  opinó  que  para  prolongar  la  sesión  después  de  las  cinco  y  me- 
dia, se  debia  consultar  á  la  cámara. 

El  Sr.  Gamboa  dijo,  que  era  un  hecho  que  el  Sr.  Moreno  se  habia  re- 
tirado la  vispera  sin  licencia,  y  que  e^to  debia  constar  en  la  acta. 

El  Sr.  Keyes  piiió  que  constara  que  cuando  se  pasó  lista  eran  las  cin- 
co y  media  de  la  tarde. 

La  secretaría  accedió  á  esta  petición.  ^ 

El  Sr.  GuzMAN,  presidente  del  congreso,  manifestó  que  habiendo  un 
acuerdo  vigente  para  que  las  sesiones  duren  cuatro  horas,  no  habia  nece- 
sidad de  consultar  á  la  cámara  para  hacerlas  durar  dicho  tiempo;  y  gi 
este  acuerdo  no  se  cumple,  no  es  por  culpa  de  la  mesa,  sino  de  varios  se- 
ñores diputados  á  quienes  no  hay  modo  de  detener  cuando  dan  las  cinco. 
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El  Sr.  Moreno  dice  qne  llega  al  congresu  muy  temprano,  y  quiere  nivísion  ter- 
que  esto  se  liaga  ooiintar. 

El  Sr.  Gamboa  replica,  que  en  todas  las  actas  constan  los  nombres  de 
los  diputados  que  llegan  antes  de  la  una. 

Aprobada  el  acta  después  de  esta  escaramuza,  se  pone  á  discusión  el 
dictj^mende  la  comisión  de  división  territoiial  que  aprueba  la  adición  del 
Sr.  Arriaga,  sobre  que  Tezuitlan,  Tétela  y  Hueyapan  se  agiegnen  al  Ks- 
tado  de  Veracruz. 

Kl  Sr.  Ibabka  (D.  Juan)  da  lectura  á  un  discutso  en  contra  del  dic- 
tamen. 

£1  Sr.  Arriaga  le  contesta,  sosteniendo  la  conveniencia  de  la  medida. 

Los  Sres.  Viadas,  Moreno  é  Ibarra  (D.  Juan),  impugnan  el  díctímen 
Jo  defiende  el  Sr.  Mata,  y  el  congreso  lo  reprueba  por  56  votos  contra  23. 

Los  Sres.  Del  Rio,  Castillo  Velasco,  Mariscal,  Prieto,  Arrioja,  Garcia 
Granados,  Ramin-z  (D.  Ignacio),  Zarco  y  algunos  otrod,  presentan  una 
proposición,  pidiendo  que  en  el  articulo  60  de  la  Constitución  se  suprima 
el  requisito  de  vecindad  [)ara  poder  ser  electo  diputado. 

La  lectura  de  la  ¡iroitosicion  es  acogida  con  risas,  burlas  y  gritos  de 
una  parte  de  la  asamblea. 

£1  Sr.  Prieto  da  lectura  d  la  siguiente  parte  espositiva: 

"En  ningunas  ciicunstancias  mas  desfavoraldes  podíamos  atre\crnos  & 
levantar  la  voz  en  este  augusto  recinto;  la  levantamos  contra  una  deci>iou 
afirmada  en  tenaceas  y  prolongados  debates;  la  levantamos  contra  una  ¡)re- 
tendida  victoria  sobre  intereses  calificados  d-j  bastardos,  y  la  levantamos 
en  momentos  en  que  parece  una  consjnracion  contra  el  futuro  código  fun- 
damental, retardar  un  instante  su  solemne  aprobación,  y  como  impedir 
que  resplandezca  el  símbolo  de  las  creencias  liberales  sobre  los  escollos  de 
la  presente  situación. 

*' liemos  conocido,  sin  embargo,  que  el  silencio  seria  una  traición,  que 
la  indiferencia  por  la  derrota  de  la  dignidad  del  ciudadano,  en  el  aittculo 
constitucional  que  prescribe  el  requisito  de  vecindad  para  ser  electo  dipu- 
tado, seria  la  villana  transacción  con  el  retroceso,  y  que  e^te  esfuerzo^ 
aunque  se  interprete  como  un  recurso  de  la  ambición  burlada,  como  un 
grito  de  insolente  des[.eclio  por  esperanzas  ilegítimas  frubtradas,  no  se  ve- 
rá I  or  nuestros  comitentes  y  por  la  generalidad  de  la  República,  sino  co« 
mo  es  en  sí,  como  la  apelación  suprema  al  buen  sentido,  como  la  protesta 
contra  un  contra-{)riiicipi()  que  logró  invadir  la  sagrada  carta  en  un  mo- 
mento de  pasión,  que  solo  pudo  sugerir  un  indiscreto  y  ecsagerado  celo  « 
|K>r  el  mal  entendido  interés  de  las  localidades.  Levantamos  la  voz,  por 
último,  porque  esa  restricción  es  una  mancha  en  una  constitución  liberal. 
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Tiequiéitos  y  la  levantamos  confiados  porque,  diga  lo  que  quiera  el  espíritu  de  partí- 
to  diputado.  ^^>  ^"  ^•*»*^  congreso  en  que  se  han  hecho  vulgares  los  actos  de  abnega- 
ción y  generosidad,  en  que  no  se  lia  vacilado  un  momento  en  adoptarse  é 
identificarse  con  la  responsabilidad  de  las  mas  atrevidas  y  peligrosas  re- 
foimas,  y  en  que  se  ha  preferido,  no  una  sino  muchas  veces,  el  suicidio 
terrible  de  la  nulidad  á  la  opssicion  mas  ligera,  á  la  reforma;  en  e^te  con- 
greso, repetimos,  no  puede  dejarse  de  escuchur  la  vrz  de  la  razón  y  de  la 
justicia. 

**Dí)s,  únicamentp,  pueden  y  deben  haber  sido  lo^  móviles  para  la  apro- 
bación del  articulo  de  vecindad.  1,  ^  ,  el  derecho,  2.  °  ,  la  conveniencia. 
El  primero,  representación  intelectual  de  la  creencia  imperecedera,  fé  en 
el  principio,  acatamiento  á  la  inviolabilidad  generadora  del  dogma  de  la 
demo(*racia.  Kl  segundo,  tributo  a  la  razón  práctica,  cuerpo  de  la  idea, 
condición  material  por  espresarnos  así,  del  desenvolvimiento  del  principio, 
aseguramiento  de  la  teoría  por  actos  positivos,  salvación  indisputable  de 
creencias  y  de  intereses  que  pudieran  peligrar  flotando  como  un  balón  sin 
brújula  en  ese  éter  vago  de  la  abstracción  y  de  la  metafísica. 

"¿lían  logrado  su  objeto  los  que  han  obedecido  á  semejantes  móviles? 
¿Corresponde  la  consecuencia  con  el  principio,  el  designio  con  el  hecho,  la 
idea  con  su  materialización?  No;  mil  veces  no,  y  procuraremos  probarlo 
brevemente. 

"La  soberanía  es  una  entidad  suprema,  por  su  esencia  libre,  por  su  na- 
turaleza infinita.  Limitarla,  no  es  d».*Sí:onocerla,  es  negarla;  y  limitarla 
por  la  tutoría,  por  la  duda  en  su  poder  o  en  su  inteligencia,  es  colocarla 
eiitre  la  degradación  y  la  nulida.1. 

**¿Qiie  quiere  decir  voluntad  del  pueblo  con  restriccit)nes  y  con  padrón? 
¿Que  iri'li'.-a  el  uíaestro  de  cereinonius  en  el  cíjIc^Io  electoral,  en  e^e  tem- 
plo dtí  la  revelación,  en  ese  santunrio  en  que  es  sacrilega  txla  con!i  leticia 
interpuesta  entre  la  voluntad  y  la  conciencia? 

¿'•Que  quiere  decir  esa  libertad,  no  solo  limitada,  sino  restrinni  l.i?  ¿Se 
organiza  la  libertad?  ¿Se  legisla  sobre  la  libertad?  ^Cómo  pue  le  hacerse 
semejante  cosa?  ¿Como  se  organiza  la  vida?  decia  E.  Pelletan.  —  Dejando 
vivir. — ¿Cómo  se  organiza  el  aire? — Dejiíndolo  volar. — Cómo  se  organiza 
la  inteligencia? — Dejándola  funcionar. 

"La  restricción,  en  materias  de  soberanía,  es  un  atentado;  y  atentado 
tanto  Uias  !)".rl>aro,  cuanto  que  es  un  aíoníatlo  contra  la  concioneia. 

"La  re-tf  i  *cion  equivale  i»  esti;  prece¡)to:  "Te  pruliibo  que  ib*))ositefl 
tu  coiiíi.iuza  en  el  que  te  la  merezv'a.  Te  man<lo  que  al  vecino  lo  honres 
con  tu  voluntad.''    ¿La  confianza  se  man  la?    ¿La  volniitad  se  dirige'    ¿La 
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soberanía  se  tutorca?     Por  Dios,  esta  es  la  clemencia  del  buen  sentido,  el    lírqui^ito* 
aniquilaminnto  de  la  razón  humanal!  tu  diputado. 

'*No  an)|)I¡amos  mas  estos  pensamientos,  porque  sentimos  debajo  de 
nuestra  pluma  el  estremecimiento  convulsivo  de  la  civilización  que  se  es- 
torciona,  que  se  atormenta  de  que  en  nuestro  siglo  y  entre  representantes 
tan  dignos,  a|)arezca  el  esfuerzo  de  probar  estos  principios  incontestables. 

"Gran  Dios,  decia  Paul  la  Flotfe,  uno  de  los  apóstoles  de  la  democra 
ola,  este  es  un  partido  de  propaganda,  se  convierte  en  partido  de  esclusi- 
vas;  la  fraternidad  absuerbe,  no  rechaza;  congrega,  no  es¡)ulsa;  al)raza  no 
cscomulga.''  Cómo  puede  subsistir  un  artículo  que  es  á  la  luz  de  la  filo- 
sofía el  rencor  de  las  preocupaciones,  pretendiendo  elevarse  al  rango  de 
ley? 

^'En  cuanto  d  la  conveniencia,  el  pensamiento  matriz  dominó  y  df bia  do- 
minar en  lo  relativo  á  la  organización  del  (>oder  local,  es  decir,  en  el  esta- 
blecimiento de  las  condiciones  para  su  ficil  desarrollo,  una  vez  consegui- 
das éstas;  una  vez  asegurada  su  independencia,  su  robustez  y  su  libre  ac- 
ción para  proveer  á  sus  necesidades  de  progreso,  la  diputación  al  poder 
federal  debía  ser  la  prenda  de  la  unidad  nacional,  la  representación  del 
espíritu  de  homogeneidad  de  intereses  como  nación,  y  para  ese  objeto  de- 
bieron llamarse  todas  las  aspiraciones,  todas  las  aptitudes,  á  todos  los  ciu- 
dadanos sin  escepcion. 

"Obrar  de  otra  manera  es  colirrar  los  escl nidos  con  los  descontentos, 
minar  con  doble  fuerza  la  obra  levantada,  ampliar  el  terreno  de  la  cons- 
piracion,  puesto  que  se  restringe  el  de  la  legalidad.  Dirigiéndose  Paul  la 
Flotte  h  los  gobiernos,  en  circunstancias  semejantes  á  las  en  que  nos  ha- 
llamos, decia: 

"Ninguna  fuerza,  ninguna  utilidad  puede  ser  racionalmente  escluida. 
Lejos  de  encerrarse  en  un  círculo  estrecho,  debe  llevarse  por  ohjoto  unir 
á  todas  las  aptitudes,  dirigirlas  por  un  sendero  único  hñcia  el  bem-fício  de 
la  comunidad;  lejos  de  rechazar  á  nadie,  su  mayor  anhelo  dobe  sor  la  ab- 
sorción de  todas  las  divergencias.     Su  misión  es  conciliar  no  dividir." 

"¿Reflecsiunais  en  las  monstruosas  consecuencias  que  han  nacido  de  los 
principios  opuestos,  ó  mejor  dicho,  de  renegar  del  principio  democrático 
en  su  esencia?  ^ 

"Ha  resultado,  in  lopcnder  el  hombre  de  sus  intereses.  Por  mas  que 
lo  liguen  C(>n  un  lugar  sus  elementos  de  subsistencia,  la  dilatacicm  de  sus 
facultades,  ó  para  hablar  en  el  Icnguage  común,  su  propiodHd;  o«»p  horübre, 
aunque  I»  ruíz  de  su  porvenir  lo  ligue  ii  una  tierra,  aunque  en  la  acumu- 
lación de  sus  intereses  tenga  una  ¡prenda  de  identificación  con  la  suerte  de 
su  ICstHiIo,  aunque  la  tradición  y  «d  trabajo,  y  el  sud<ir  de  sus  padres  ha- 
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RequiMtos    ya  dotado  de  una  riqueza  A  ese  lu^ar,  ese  hombre  será  escluido  por  ana 

para  ser  eleo-  «'i.!  -oí  /  •     •      ^ 

to  diputudo.  ausencia. accnlentaUjnorí^Mfi  710  es  vecino.  Se  le  negarán  comKimientos,  9C 
le  negará  interén,  lo  escomulgará  la  ley 

'^Kste  articulo  quiere  divorciar  al  hombre  de  sus  recuerdos,  ¡ndepen- 
derlo  de  sus  afectos  mas  Íntimos;  hace  una  declaración  contra  los  senti- 
mientos, porque  el  hombie  nacido  en  un  lugar,  allí  donde  está  su  cuna  y 
el  nido  de  sus  recuerdos,  y  el  vergel  de  su  infancia,  y  el  templo  de  ana 
mayores,  y  los  sepulcros  de  sus  padres ese  hombre  como  no  es  veci- 
no ni  tiene  memoria,  ni  tiene  corazón,  según  el  articulo  constitucional. 

''Porque  proscribe  á  la  inteligencia,  porque  ese  hombre  que  formó  la 
estadística  de  ese  pueblo  estudió  sus  elementos  de  prosperidad,  reveló  i 
la  ciencia  los  t^'soros  de  su  industria,  lo  dotó  con  un  recurso  de  subsisten- 
cia; como  no  es  vecino  se  considera  estrangero;  y  el  advenedizo»  el  aventu« 
rero  que  se  avecindó  por  especulación  en  un  lugar,  será  el  elegido  del 
pueblo  y  el  llamado  entre  los  padres  de  la  patria. 

"Asi  el  marqués  del  Villar  de  la  Águila  quo  apagó  la  sed  de  Queréta« 
ro,  si  hubiera  viv'ido  en  México,  no  sería  su  elegidc;  ni  Terreros,  padre 
del  pobre,  porque  vivia  en  Pachuca,  habría  sido  considerado  en  el  Distri- 
to; ni  Fernando  Calderón  hubiera  representado  á  Jalisco;  y  hoy,  señor, 
las  urnas  electorales  de  Qiierétaro,  Jalisco  y  Yucatán,  negarían  su  hospi- 
talidad ;<»h  vergüenza!  ¡oh  barbarie!  h  Pedraza,  á  Otero,  á  Rejón,  y  k 
Quintana  Roo,  acaso  mientras  liberales  de  la  víspera  y  agitadores  de  aldea, 
monopolizaban  el  a-itínt'>  reservado  a  las  virtudes  y  al  t:il»?nto. 

"Se  ha  (lir.ho  taml)ien,  en  apoyo  de  la  idea  que  combati  nos,  qie  la  ve- 
ciríduJ  procura  conocimientos  peculiares  que  son  indesponsables  para  los 


conrrre.i()s. 


Es  necesario  no  perder  de  vista,  que  esos  conocimientos  peculiares  son, 
no  solo  útiles,  sino  indispensables  para  la  legislatura,  es  decir,  para  la  le- 
gislación local;  para  los  intereses  privativos  del  Kstado;  ¿pero  es  lo  mismo 
el  congreso  general  en  que  se  legisla  pura  la  nación  entera?  ¿.-V  qué  da- 
ría logar  esa  representaaion  obstinada  de  intereses  aislados?  A  la  inac- 
ción ó  á  la  anarquía,  y  ¿cu:^ndo?  Cuando  el  vacío  que  d»*jó  el  senado  ins- 
pira la  tentación  de  una  tiranía  incontrastable  á  las  diputaciones  numero- 
sas, ün  congreso  asi,  en  vez  de  la  Arca  santa  de  la^  garantías  y  de  las 
libertades  públicas,  seria  la  caja  de  Pandora. 

"La  siní[>!e  vecindad  opera  milagros  de  ciencia?  La  vecindad  sin  ilus- 
tración, !a  vecindad  sin  filosofía,  la  vecindad  ?»in  e^tu'b'o,  oria  caciques 
dp'ipotas  y  ¿luego  qué  es  vecindad?  La  estancia  en  lugar  perpetuamente; 
la  ausencia  en  la  víspera  de  la  elección  ¿supone  el  olvido  y  la  incapa- 
cidad/ 
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*'Un  hombre  deJieado  al  estudio  de  un  pueblo,  sabría  menos  que  otro,   ]iequiMiü« 
solo  |H)r  el  liecbo  de  ecsistir  en  el  pueblo,  aunque  fuera  por  castigo  ó  con-  tó  diputudo. 
tra  su  voluntad. 

*'Pero  el  temor  que  íse  ba  visto  descollar  es  el  de  la  centralización,  el 
d(d  mono))olio  de  los  empleos  públicos  p  >r  determinado  número  de  ambi- 
ciosos. 

•■Nosotros,  aunque  h  riesgo  de  parecer  tenaces,  tenemos  que  volver  á 
nuestro  principio:  ó  el  pueblo  sabe  lo  que  vota,  ó  no;  en  el  |)rimer  caso,  Té 
en  el  pueblo,  confianza  en  sus  iustintos;  él  no  se  equivoca:  en  el  segundo, 
abroguémonos  la  tutoría  por  completo;  que  voten  con  lista,  y  deórdui  su- 
períur  volvamos  Á  los  tiemjms  que  dccia  el  Sr.  Ocampo:  ¡yo  solo  sví,  yo 
íolo  puedo,  la  teocracia!  la  dictadura! 

'^L'^ste  número  de  ciudadanos  injustamente  iscluidos  ¿son  p'uias,  son  es- 
trangeros?  ¿sen'i  mejor  que  conspiren,  ó  que  piesenten  sus  candidaturas 
en  el  recinto  de  la  le}? 

''¡Que  ub&rrdo  |  ara  la  democracia!  jLerdn,  uno  de  los  innovadores  mas 
audaces,  laiiztido  di..*  un  puesto  en  que  el  notario  del  curato  va  á  desempe- 
ñar uno  de  los  princií^les  pápele»)!!  \í\  venerable  Sr.  Furias  espulso  de 
un  colegio  electoral  de  Jalisco  j)orque  no  es  vecino.  EsLa  seria,  señores,  la 
canoniziciuii  de  la  ingratitud! 

"Llamar  por  medio  de  la  elección  á  todos  los  ciudadanos,  es  santificar 
las  simpatías  por  la  república;  el  electo  vuelve  los  ojos  al  E>tado  que  le 
adoptó  píjr  hijo,  se  instruye  en  sus  necesiilades,  pone  A  su  servicio  su  ta- 
lento y  sus  asiUcederites,  cnríq.jcce  a!  Editado  con  su  influjo,  con  su  pa- 
labra debilita  esa  centralizacijn,  porque  de  lo  contrario  traicionaría,  y  este 
no  es  un  país  de  traidores. 

"¿Que  sucederá  al  rico  hacendado  escluido  de  intervenir  en  los  nego- 
cios de  su  Estado  porque  no  es  vecino? 

*-Que  si  quiere  btirlar  la  ley,  Inra  que  un  dependiente  suyo  sea  el  elec- 
to; y  si  no,  allá  y  cerca  del  po  1er  tendrá  dos  fjcos  de  conspiración  por  el 
centralismo. 

"Pero  elovónonos  .i  c»tra  aímósfera,  fofiores:  las  cosas,  no  los  individuos, 
conspiran  por  el  centralismo.  Co¡;spira  un  gran  centro  de  población  y  de 
consumos  enm.NÜo  de  la  confederación;  conspira  la  tradición,  conspira  la 
dificultad  de  las  comunicaciones,  conspiran  las  bayonetas  en  todos  los  tiem- 
pos, cons])ira  el  clero  que  usurpa  el  poder  civil,  y  hace  de  cada  catedral 
una  ciududela  en  que  se  amurallan  los  abusos,  y  de  cada  templo  un  cen- 
tro reacciunarlí»;  conspira  la. empleomanía,  conspira  !a  perversión  de  los 
poderes  públicos  que  hacen  que  el  centro  no  busque  la  autori  lad  masque 

en  Id  r.iciza,  V  que  los  Kstalos  no  busquen  la  salvav:ii)n  mas  que  en  la 
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Kequi8ito{i  anarquía  que  los  debilita  y  que  pierde  á  la  nación.     Este  eá  el  centralis- 
^to'diput^do,  ™^'  •  •  -'^  cuestión  de  elección,  tal  como  se  ha  visto,  da  pábulo  á  esos  gér- 
menes, no  los  destruye.     La  pasión  nos  engaña,  señores,  y  en  an  arrebato 
hemos  ensalzado  la  injusticia. 

''No  temamos  en  manera  alguna  alentar  la  ambición  mezq^iina  y  que  el 
espíritu  liberal  se  convierta  en  un  objeto  de  esplotacion  para  los  aspirantes 
sin  conciencia. 

'*E1  mal  de  nuestro  país  no  es  la  ambición  en  esta  especie  de  lides  de  la 
popularidad;  es  al  contrario,  el  hastío,  el  indiferentismo  político;  entre  no- 
sotros se  ha  convertido  en  una  especie  de  recomendación  y  de  apologit 
decir  no  vive  de  la  política;  no  piensa  en  la  política.  Q'iel  ¿la  política  de- 
nigra a  tal  punto?  ¿el  patriotismo  en  acción  es  un  tit^ilo  de  afrenta?  ¿se  de- 
ja á  los  vagos,  á  los  malhechores  y  á  la  gente  (lerdi  la,  e!  cui  lado  de  los 
mas  sagrados  intereses?  El  egoismo,  este  desden  del  alma  por  todo  lo  que 
no  es  la  conveniencia,  ¿será  la  suprema  de  las  virtudes?  Y  si  esto  sucede, 
es  porque  entre  las  personas  mas  ilustradas  se  hieren  y  persiguen  las  mas 
nobles  ambiciones.  • .  .1 

"El  monopoliol  señores,  lo  trae  y  consolida  la  perpetuidad  de  aldea,  lo 
radica  el  aislamiento,  y  para  la  democracia  el  aislamiento  es  la  asñcsta. 

"Donde  un  hombre  en  lo  político  se  hizo  necesario,  degenerará  en  ti- 
ránica su  influencia.  La  democracia  no  debe  preguntar  quién  eres,  ni  de 
dónde  vienes;  sino  cuales  son  los  elementos  con  que  contribuyes  k  nuestra 
empresa. . .  .La  obra;  no  el  irulividuo;  la  idea,  no  el  hombre. 

"Las  ideas  contrarias  nos  perderán  siempre;  paiti  lo  liberal  con  directo- 
res de  escena.. ..  ¡que  aberracionl  Decia  Paul  Louís  Cv)arrier  hablando 
de  líi  Amíric.a:  nosotros  tenemos  lacayos.  Vosotros  estáis  peor,  tenéis  hé- 
roes ....  ahora  los  héroes  serán  de  aldea  y  de  distrito. 

*'Piiesto  que  no  se  obsequian  los  principios  en  el  artículo  que  combati- 
mos; puesto  quo  no  se  acata  la  conveniencia,  ¿que  po iría  dejarlo  subsisten- 
te? ¿La  preocupación?  no,  porque  en  esto  congroso,  congreso  de  lucha, 
reunión  militante  por  el  elemento  regeneraih)r,  las  preocupaciones  han  su- 
cumbido mas  de  una  vez  en  frente  de  la  causa  de  la  filosofía. .  . .  ¿í^c  pa- 
sión? no,  porque  en  este  congreso  se  ha  llegado  á  preferir  la  humillación 
á  la  imprudencia,  y  la  vanidad  se  ha  vuelto  polvo  cuando  se  ha  hablado 
en  nombre  del  bien.  ¿El  recuerdo  de  las  filtas  de  nosotn^s  los  defenso- 
res de  la  libertad  electoral?  Señores,  no  por  ca^tigar  h.  los  hombres  inmo, 
leis  las  ideas. .  . .  Ellos  posarán,  ellos  son  átomos  que  no  pueden  ofuscar- 
nos la  luz  de  la  verdad! 

"Vuelvan  a  la  cotnuniun  democrática  los  hombies  csi-luiíios  por  la  in- 
terdicción electoral,  y  en  cada  nuevo  campeón  que  os  conqin^te   est*!   ge- 
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nerosidad,  tendréis  una  ncble  recompensa  de  vuestros  votos."     (Aplausos    iieq">*íto9 

,  ,     .      .  ^  para  m«t  elfe- 

en  las  galerías. )  to  diputaío. 

Pedida  la  dispensa  de  trámites,  están  por  la  afirmativa  44  señores,  y 
por  la  negativa  37,  y  como  se  necesitaban  dos  tercios,  no  hubo  dispensa. 

Se  pregunta  si  se  admite  á  discu^^ion  la  proposición:  el  Sr.  Cendejas  pi- 
de votación  nominal,  y  la  secretaría  anuncia  qne  hay  41  votos  por  la  afir- 
mativa y  40  por  la  negativa. 

Varias  voces  dicen:  "falta  el  voto  del  Sr.  del  Rio,"  la  secretaría  vuelve 
¿  contar,  y  resulta  que  está  empatada  la  votación,  pues  hay  41  señorea  en 
pro  y  41  en  contra. 

Después  de  algunos  momentos  de  perplegidad,  la  secretaría  consulta 
al  Congreso  sobre  si  se  repetirá  la"  rotación  al  dia  siguiente.  La  cámara 
resuelve  por  la  negativa. 

La  mesa  entonces  declara  desechada  la  proposición.  Los  Sres.  Prieto 
y  Zarco,  reclaman  el  trAmite. 

Puesto  ébie  á  discusión,  el  Sr.  Prieto  lo  combate,  estrañando  que  la 
mesa  declare  que  4l  son  mas  que  41.  Ya  qne  la  mesa,  buscando  analo- 
gías en  el  reglamento,  proponia  qne  se  repitiera  la  votación,  lo  que  debe 
hacer  es,  que  se  repita  la  votación  posible  en  el  asunto,  es  dt'cir,  que  ha- 
ble un  diputado  en  pro  y  otro  en  contra.  Debe  ilustrarse  la  cuestión  y  si 
los  autores  de  la  proposición  han  de  ser  derrotados,  est-i  en  el  interés  de 
sus  contrarios,  que  esta  derrota  no  consiste  en  declarar  que  4 1  son  mas 
que  41. 

El  Sr.  Guz.MAN,  presidente  del  congreso,  dice:  (^ue  no  puede  haber  dis- 
cusión, porque  no  la  hubo  antes;  que  la  proposición  para  ser  admitida,  ne- 
cesita del  voto  de  la  mayoría,  y  no  teniéndolo,  coino  no  lo  tiene,  porque 
41  no  es  la  mayoría  de  82,  la  mesa  debe  declararla  desechada.  Hay  ade- 
mas la  circunstancia  de  que  el  artículo  cuya  reforma  se  consulta,  ha  sido 
antes  aprobado  por  la  mayoría. 

El  Sr.  Ramirez  (D.  Ignacic»)  pide  á  la  mcvsa  le  diga,  con  que  dí?recho  se 
toma  la  facultad  de  decidir  una  votación. 

El  Sr.  GuzMAN  contesta,  que  ya  ha  espuesto  las  razones  en  que  se  funda. 

El  Sr.  RamikioZ  (D.  Ignacio)  desentendicndosí;  de  la  peregrina  cuestión 
de  si  41  que  niegan  son  mas  que  41  que  afirman,  dice,  que  la  mesa  se  ha 
declarado  cámara,  y  se  ha  declarado  mayoría,  para  hacer  fracasar,  sin  que 
siquiera  haya  discusión,  el  pensamiento  de  muchos  representantes  del  pue- 
blo. Si  ha  de  seguir  este  sistema  d«?  no  íloj.irlos  hahlar,  do  no  oírlos,  íle 
impedir  qne  inicien  sii"  ¡dosis;  ¡os  qjie  así  son  tratado^,  tendrán  derecho  á 
negarle  á  finn&r  la  Cnn^tití'^'on,  en  cuyo  ees i morí  no  se  les  deja  tomar 
parte. 


?:«;   - 
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Si'Sion  pnrma- 
nente. 


SESIOH  F££MAV£VTE  DEL  28  AL  31  DE  ESEEO  DE  1857. 


e  dio  cuenta  con  una  proposición  suscrita  por  unos  treinta  diputados, 
endo  que  el  congreso  se  declarara  en  sesión  permanente  hasta  aprobar 
linuta  de  la  Constitución. 

[eclia  la  pregunta  de  si  se  le  dispensaban  los  trámites,  el  Sr.  Del  Rio 
amó  la  disposición  de  la  mesa  diciendo,  que  estando  pendiente  desde 
(spera  una  votación,  Hiiéntras  esta  no  terminase  no  podia  presentarse 
;iin  asunto  nuevo,  y  que  así  lo  habia  espresado  el  señor  presidente,  ne- 
jóse á  dar  cuenta  con  algunas  proposiciones. 

J  Sr.  GüZMAX,  presidente  del  congreso,  dando  lectura  al  artículo  del 
amento  que  determina  el  órd^n  del  despacho,  dijo  que  debia  comen- 
e  por  ¡as  proposiciones  de  primera  lectura^  y  que  si  bien  era  cierto  lo 
ifestado  por  el  8r.  Del  Rio,  se  referia  h  adiciones  á  la  Constitución,  y 
enia  tal  carácter  la  prosicion  presentada. 

1  congreso  declaró  subsistente  la  disposición  de  la  mesa,  y  concedió  la 
ensa  de  trámites. 

bierto  el  debate,  el  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio^,  no  encuentra  la  nnce- 
d  de  aprobar  la  minuta  en  el  mismo  dia,  ni  causas  quejuBt¡6quen  tan- 
recipitiicion,  cuando  aun  hay  que  ecsaminar  las  leyes  orginicas,  y  es- 
pendientes  aJiciones  que  justamente  preocupa  la  atención  pública.  Kl 
;reso  no  se  encuentra  en  circunstancias  angustiadas;  no  está  Atila  á  las 
'tas  de  la  ciudad,  no  hay  un  Cutilina  que  abuse  del  sufiimiento  de 
samblea.  Nu  hay  el  menor  peligro  en  proceder  con  detenimiento  y 
ijns|)ecc¡()n,  y  debe  reflecsionarse  que  aún  pueden  presentarse  imper- 
es adiciones  y  que  el  congreso  no  debe  atarse  las  manos  si  se  trata  de 
zar  un  bien,  de  conquistar  un  principio. 

I  Sr.  Moreno  dice  que  la  imperiosa  urgencia  de  la  espedioion  de  la 
stitucion,  está  en  el  sentimiento  público  y  no  se  necesita  demostrarla, 
o  hay  un  Atila  que  amenace  al  congreso,  son  tantos  los  peligros  de  la 
icion,  son  tales  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la  República,  que  bien 
le  decirse  que  C¿*sar  esík  pasando  el  Rubicon. 

i  Sr.  Prieto,  reconoce  plenamente  las  nobles  y  patrióticas  intencio- 
Je  los  autores  de  la  proposición,  y  ei^t»  convencido  de  que  es  urgente 
dir  cuanto  antes  la  Constitución;  pero  teme  que  la  premura  no  sea 
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i>Vj»iouperDia- prudente  y  (1¿  resultados  muy  poco  acertados.  Kecuerda  que  el  Iiaber 
discutido  j)or  capítulos  la  ley  electoral,  dio  grande  imperfección  &  este  tra- 
bajo, y  cree  que  cuando  están  pendientes  las  adiciones  relativas  á  los  de* 
leclios  del  Distrito,  puedan  por  la  prisa  quedar  atropellados  estos  dere- 
chos, y  desheredados  injustamente  trecientos  mii  mexicanos.  El  congre- 
so debe  detenerse  ante  el  riesgo  de  cometer  una  injusticia,  no  ya  contra 
población  tan  numerosa,  sino  aun  contra  un  solo  ciudadano.  ¿Que  suce* 
de  ademas  con  la  cuestión  religiosa?  {Rumorea,)  ¿Ha  desaparecido  el 
voto  particular  del  Sr.  01  vera?  ¿Han  perdido  los  representanres  el  dere- 
cho de  iniciativa  en  este  punto  ca¡>ital?  ¿Se  pretende  sellar  sus  labios? 
{Mas  rumoreé).  Si  estas  preguntas  suscitan  murmullos,  olvídese  k  la  per- 
sona que  los  hace  y  piénsese  solo  en  que  se  trata  do  los  principios  y  de  la 
libertad  de  la  tribuna. 

Cuando  están  por  atender  gravísimos  intereses,  bien  pueden  emplearse 
en  su  ecsRuien  dos  días,  tres  días  para  que  no  parezca  que  solo  se  trata  de 
satisfacer  el  deseo  de  determinados  individuos,  de  firmar  la  Constitución 
con  un  carácter  elevado. 

El  Sr.  Olvera  estaba  tan  persuadido  del  patriótico  objeto  de  la  pro- 
posición, que  no  se  figuraba  que  diese  lugar  a  un  debate  que  comienza 
con  tanto  calor.  Si  las  referencias  históricas  á  Atila  y  á  Catilina  son  ma- 
Hsimamente  aplicadas,  no  puede  negarse  que  las  circunstancias  son  apre- 
miantes, que  la  situación  está  cercada  de  peligros,  y  todos  saben  que  la 
reacción  cunde  en  la  Sierra,  que  Mí'jla  sigue  propagando  la  guerra  civil, 
y  que  Biancarte  acaba  de  aparecer  en  Tt'píc.  En  tales  mementos,  nada 
mas  digno  del  congreso  que  apresurarse  a  dar  al  j)uebIo  una  nueva  ban- 
dera en  cuyo  tomo  se  agrupen  los  ciudadanos  {)ara  defender  la  libeitad  á 
la  hora  del  cciiflicto.    Esta  bandera  no  puede  ser  mas  que  la  Constitución. 

Si  el  nuevo  códi¿;o  fundamental  se  resiente  de  las  dificultades  de  la  épo- 
ca, él  es  esperado  con  ansia  por  el  país,  porque  afianza  las  garantías  indi 
viduales,  porque  restaura  el  sibtema  federal,  y   poique  es  eminentemente 
democrático. 

Los   derechos  del  dlstiito  no  han  sido  conculcados,  como  dice  el  Sr. 
Prieto;  el  congreso  los  ha  reconocido  decretando  la  erección  AA  Estado 
del  Valle,  y  esta  erecci»)n  puede  llevarla  á  cabo  la  primera  asamblea  cons 
titucional. 

Sobre  la  cuoRtion  religi<  sa  no  es  posible  ya  hacer  nada  nuevo,  cuando 
el  congreso  acaba  de  resi)lver  que  sea  punto  omiso  (»n  la  Constitución. 

El  Sr.   IVii'to,  sin  comprender  las  intenciones  de  h>s  autores  de  lu  pro- 
posición, se  ha  permitido  una  alusión  á  un  deseo,  que  seria  solo  una  pue 
ril  vanidad.     Solo  puede  referirse  al  Sr.  presidente  de  la  cámara  y  al  ora- 
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dor  qnees  vice-presiJcnte.     La  rechaza  á  nombre  de  ambos^  y  protesta S«*inn ptrin»- 
que  miras  mas  elevadas  son  las  que  mueven  á  pedir  la  sesión  permanente. 

Para  evitarla  se  ha  empleado  un  sofi^iuia;  pero  no  hay  quien  pretenda 
que  no  pe  consideren  todas  las  adiciones  presentadas,  ni  quien  quiera  coar- 
tar la  libertad  de  la  tribuna. 

£1  Sr.  GuzMAN,  presidente  del  congreso,  dejando  el  sillón  al  Sr.  01- 
vera  y  dirigiéndose  á  la  tribuna,  dice  que  para  probar  la  injusticia  del  Sr. 
Prieto  en  su  alusión  atribuyéndole  una  ridicula  vanidad,  deja  de  presidir 
la  sesión,  pide  permiso  para  hacerlo  así  en  los  días  que  faltan  para  que 
concluya  el  mes,  j  protesta  que  fírmara  la  Constitución  como  simple  di- 
putado; seguirá  sin  embargo  asistiendo  á  las  sesiones,  porque  en  estos  mo- 
montus  desertar  de  la  asamblea  es  un  acto  de  traición.  (Cierto!  dicen  al* 
gunos  diputados.) 

El  Sr.  Mata  dice  que  cuando  faltan  tan  pocos  artículos  para  terminar 
la  Constitución,  que  en  el  debate  se  amplcarán  solo  catorce  ó  quince  ho- 
ras, no  se  necesita  dejar  correr  muchos  dias,  sino  que  bien  puede  haber 
una  sesión  continua  y  no  interrumpida. 

Nadie  puede  negar  que  la  situación  es  grave,  y  que  se  conspira  abier- 
tamente por  dejar  al  país  sin  Constitución  y  por  suscitar  desconfianzas  en 
el  partido  liberal.  Los  reaccionarios  hacen  correr  la  voz  de  que  el  pre- 
sidente de  la  República  es  el  primer  conspirador  contra  la  Constitución, 
y  según  cartas  de  un  diputado  do  Nuevo-Leon,  han  escrito  al  Sr.  Vidaur- 
ri  avisándole  que  el  Sr.  Comonfort  iba  á  proclamor  las  bases  orgánicas, 
y  ecshort&ndolo  &  que  antes  que  tal  suceda,  sea  desconocido  por  el  pueblo. 
Se  quiere,  pues,  hundir  al  país  en  la  anarquía,  y  á  esto  contribuyen  cuan- 
tos se  empeñan  en  retardar  la  Constitución. 

Las  demoras  han  consistido  en  la  poca  puntualidad  de  algunos  diputa- 
dos, y  es  tiempo  ya  de  remediar  el  mal  cansado.  Los  negocios  públicos 
86  ven  con  abandono;  falta  |)or  desgracia  la  conciencia  del  deber:  de  otro 
modo  la  Constitución  hubiera  ¡>odido  darse  en  ocho  dias,  y  el  partido  li- 
beral tendria  ya  una  bandera  que  representase  todos  sus  principios. 

Para  que  se  vea  que  no  se  trata  de  halagar  la  vanidad  de  un  individuo, 
da  lectura  al  compromiso  fírmado  bajo  palabra  de  honor,  hace  muchos 
dias,  por  66  diputados  para  permanecer  en  sesión  continua  hasta  terminar 
la  Constitución. 

Las  circunstancias  reclaman  que  los  diputados  muestren  que  son  hom- 
bres. No  se  les  ecáigc  un  gran  sacriñcio,  permanecer  en  el  salón  diez  ó 
doce  horas;  y  esto  no  es  nada,  cuando  hay  quienes  pierdan  el  tiempo  en 
loa  teatros  v  en  otras  diversiones. 

£1  orador  sufre  hace  tres  dias  una  fiebre;  sin  embargo  está  dispuesto  á 
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SoMon^rnia- cumplir  con  su  deber,  y  aunque  sea  con  perjuicio  de  su  salud,  será  el  úl 
timo  en  retirarse  del  congreso.     (Aplausos.) 

El  Sr.  Príeto  conoide  que  las  circunstancias  del  momento  son  desfavo- 
rables para  oponerse  á  la  proposición.  Sin  embarpjo,  insiste  en  contrariar- 
la porque  cree  hacer  un  servicio  h  la  razón  y  á  la  justicia.  Cuando  se 
salvan  los  trámites  casi  siempre  se  a  tropel  I  an  los  derechos  y  se  cometen 
iniquidades,  y  no  quiere  que  los  ciudadanos  sean  víctimas  de  esta  precipi- 
tación. 

Se  ecsageran  los  peligros  de  la  situación.     Blancarte  es  Catilina.     Me 
jía  es  A  tila!     Ni  de  camalote  ni  de  jabón!  [?'Ísíi«.J     Pero  suponiendo  cier- 
tos todos  los  peligros,  ¿se  ha  de  arrodillar  la  asamblea  ante  la  rebelión? 
Y  ¿amedrentada  ha  de  espedir  la  Constitución,  como  quien  liuye>  como 
quien  no  se  atreve  á  afrontar  la  situación? 

Seria  cierto  que  se  han  atendido  los  intereses  y  derechos  <iel  pue- 
blo del  distrito,  si  no  se  le  hubiera  hecho  tina  promesa  que  es  una 
burla  Se  le  ha  dicho:  "Rficonocemos  tus  derechos,  porque  no  los  posíe 
*'  mos  negar;  pero  para  que  los  ejerzas,  espera  la  salida  de  los  supremos 
**  poderes,  que  nosotros  no  hemos  podido  decreta»;  si  quieres  ser  libre, 
"  conspira,  lanza  de  tu  seno  al  poder  general.79  La  condición  ha  sido  ona 
imprudencia;  se  quiere  que  el  pueblo  de  México,  defensor  constante  de  la 
libertad  se  vuelva  conspirador!  Se  ha  tratado  al  distrito  como  á  un  niño: 
**  Si  no  lloras,  si  haces  lo  que  quiero,  te  doy  un  juguete.;?  Un  engaño 
no  es  una  concosion;  un  pofiáma,  no  es  un  homennje  a  la  justicia.  Y  no 
se  piensa  que  la  injusticia  es  lo  que  mina  las  constituciones,  que  el  esclu- 
sivisuio  es  la  traición  á  la  democracia. 

Fn  cuanto  á  la  cuestión  religiosa,  nada  se  ha  declarado,  y  al  punto  mas 
grave  se  dio  el  carácter  de  negocio  económico,  de  consulta  senrilla,  de 
pregunta  caiidor(>sa.  Así,  pues,  los  diputados  no  han  perdido  en  este  asun- 
to el  derecho  de  initMar  lo  que  juzguen  conveniente. 

La  pieci|)itacion  da  uialos  resultados.  Dígalo  si  no  la  ley  electoral.  La 
comisión  presenta  proposiciones  sin  dictamen,  y  la  menor  j'rcgunta,  la  mas 
leve  aclaración,  causa  impaciencia  á  diputados  que  tienen  la  fortuna  de 
saberlo  todo,  de  no  nece^'itar  de  ilustrarse  eu  el  debate. 

Llevado  por  su  buen  deseo  el  Sr.  Mata,  ha  dirho  qiie  la  Constitución 
pudo  hacerse  en  ocho  dias.  ¡Imposible!  ^;Se  piensa,  se  discuto  por  vapor? 
¿Se  delibera  por  telégrafo?  ¿Hay  algún  procedimiento  niecacuiio  para  dis- 
cernir en  las  cuesticnes  sociales,  políticas  y  económicas?  Ksa  e.~|H'CÍe  de 
couiotiva  no  es  para  las  asambleas  encargadas  de  dar  instituciones  á  los 
pueblos;  est:ir¿i  buena  en  una  casa  de  diligencias!  [/O  en  el  correo,  dice 
U7ia  roe/] 
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SI  circulan  caliininias  é  imposturas  contra  el  presidente  de  la  Repúbli- Sesión  perma- 
ca,  el  congreso  las  estima  en  su  verdadero  valor,  no  hay  quien  dude  de  los 
juranientoít,  de  la  lealtad,  del  honor  del  Sr.  Comonfort  Sí  hay  quien 
abrigue  desconfianzas  contra  el  presidente,  no  las  disimule,  acú-íelo  de 
perjuro  y  de  traidur!  Pero  cederá  estos  artificios, á  tan  ruines  maquina 
cienes  del  )>artido  retrógrado,  es  contribuir  á  sus  planes,  es  ayudarlo  á 
provocar  la  ana?qnía. 

Se  ha  dicho  que  en  su  discurso  anterior  tuva  un  desliz.  [^¡Desliz!  ¿eh?'\ 
Reconoce  que  el  deseo  de  firmar  la  Constitución  como  presidente,  no  es 
sino  un  anhelo  noble,  una  ambición  que  no  tiene  nada  de  ridicula  y  nun- 
ca tuvo  intent  ion ....  {Rumorea,)  Nunca  tuvo  ánimo  de ... .  [Chitf  chit! 
rumores  y  rúas  )  Desea  esplicar  francamente  sus  intenciones. . . .  {Mas 
rumores  y  gritos  descompasados  eiuuna  parte  de  la  asamblea.) 

En  medio  de  este  estrepito  el  orador  esfurr/a  su  voz,  y  esclama:  "Sigan 
esos  rumores,  sigan  esos  gritos,  siga  este  escándalo;  3*0  |)rovoco  á  esos  seño- 
res  á  que  apaguen  mi  voz.  Sus  gritos,  sus  insultos,  me  satisfacen,  me  llenan 
de  orgullo.  [^Cotníema  á  restablecerse  el  silencio.^  Cuando  no  hay  razo- 
nes, cuando  no  hay  ju'iticia,  cuando  obran  solo  las  pasiones  y  el  rencor,  se 
recurre  al  insiilto.  Sea  enhorabuena.  La  vergüenza  no  esta  del  lado  del 
hombre,  que  solo,  sin  mas  fuerza  que  su  palabra,  viene  aquí  h  defender 
BUS  convicciones.  Sigan  ó  no  esos  rumores,  nada  importa  que  así  se  atro* 
pelle  la  libertad  de  la  tribuna.  Termina  uicit-ndo  que  no  tuvo  ánimo  de 
ofender  eii  lo  mas  mínimo  á  los  S res.  Guzman  y  0!vera,y  duidoles  plena 
satisfacción,  pues  no  quiere  que  haya  óilios  ni  rencores  entie  amigos  que 
peitenecen  A  la  misma  comunión  política. 

Fll  Sr.  Mata  dice,  que  no  solo  ha  reconocí' lo  los  derechos  del  distrito, 
fiíno  que  los  ha  dofVndido  constantemente  en  el  seno  de  la  comisión;  desea 
librarlo  de  los  abusos  y  arbitrariedades  del  ministerio  de  gobernación;  y 
en  prueba  que  no  se  hu  olvidado  de  estos  intereses,  añade  que  en  la  carpeta 
est)  un  dictamen  de  la  comisión  sobre  organización  municipal  del  distrito. 

La  cuestión  religiosa,  en  la  que  nadie  [luede  dudar  de  la  energía  con 
que  defendió  sus  convicciones,  ent^  ya  resuelta;  el  congreso  ha  pronuncia- 
do su  fallo,  y  es  preciso  inclinarse  ante  la  mayoría. 

No  encuentra  dificultades  en  que  el  congreso  permanezca  reunido  todo 
el  tiempo  necesario  para  terminar  la  Constitución,  todo  el  tiempo  necesa- 
rio para  resolver  con  calma  las  pocas  cuestiones  peudiente3. 

Al  referir  los  rumores  de  los  reaccionarios,  no  les  ha  dado  crédito,  ha 
querido  soK»  persuadir  al  congreso  de  que  se  conspira  contra  la  unión  li- 
beral. No  abriga  desconfianzas:  si  dudara  del  presidente  de  la  Uepdbli- 
ca,  si  lo  creyera  conspirador,  no  le  faltaría  valor  civil  para  denunciarlo 
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Distrito  y  ti>r- como  ti  aidor  ante  la  representación  nacional.     Pero,  lo  repite,   solo  ha 
ntonoB.     qj,p|.ido  llamar  la  atención  del  congreso  hacia  el  anhelo  de  los  reacciona- 
rios por  sembrar  discordias  en  el  partido  liberal. 

Concluye  reasumiendo  las  razones' espedidas  en  favor  de  la  sesión  j^er- 
manente. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  pide  la  palabra. 

El  Sr.  Olvüiua,  vice-presidente  del  congreso,  dice;  que  est^í  completo 
el  número  de  oradores.         . 

La  proposición  queda  aprobada,  y  el  congreso  se  declara  en  sesión  \)er 
manente. 

Recibida  la  votación  que  quedó  pendiente  la  víspera,  sobre  admisión 
de  la  i)ropos¡cion  que  consultaba  que  fuere  la  que  fuese  la  organización 
política  de  las  localidades,  estas  tuviesen  siempre  su  hacienda  ])art¡calar 
independiente,  y  los  ciudadanos  el  derecho  de  elegir  á  sus  funcionarios 
queda  desechada  por  57  votos  contra  23. 

La  couiiaion  de  Constitución  presenta  el  siguiente  dictamen  consultan- 
do, que  entre  las  facultades  del  congreso  de  la  Union,  esté  la  de  arreglar 
el  rc^gimen  interior  del  distrito  y  territorios  en  lo  |>olítico  y  en  lo  judicial, 
reservándose  al  pueblo  la  organización  municipal: 

SfiivOKES: 

"La  comisión  de  Constitución  tiene  el  honor  de  presentar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  los  Sres.  diputados  Gamboa  y  del  Rio,  contraída  á  que 
el  derecho  que  la  Constitución  otorga  al  pueblo  del  Distrito  y  territorio?, 
de  nombrar  sus  autoriílalltí^  [«olíticas  y  municipales,  se  estienda  a  nombrar 
tanibicn  las  judiciales,  y  á  que  se  designen  las  rentas  que  han  de  servir  fi 
cubrir  las  ati'uciones  locales. 

Considerando  que  el  derecho  que  se  solicita  se  fun  la  en  princinius  ir 
justicia,  la  comisión  sin  mas  que  hacer  un  ligero  cambio  en  la  i  c-  lacc'oi 
de  las  últimas  palabras,  tiene  el  honor  de  someter  a  la  deliberación  ie. 
con»;reso,  la  siguiente  proposición: 

"Se  aprueba  la  adición  al  ait.  G4  del  proyecto  de  Constitución  por  !.•# 
Sres.  Gauíboa  y  del  Uio,  en  los  tiírminos  siguientes: 

A  la  fracción  que  dice:  **Para  el  arreglo  interior  del  Histrito  fodcr^! 
y  territorios,  sobre  la  base  de  que  los  ciudadanos  elegirán  pnpularnK-i  := 
las  autoridades  políticas  y  municipales,  se  agregara  y  ^'judiciales/'  dt.V:- 
nándoles  rentas  para  cubrir  sus  atenciones  Iccalos." 

Sida  de  comisiones  del  congreso  estraordinario  constituyciito.  Mcxi;* 
Enero  30  de  \Sbl ,'^Guzmaiu—Mata,--Olvera.-- Curten  H  Iisjuircur 
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El  Sr.  Castillo  Velasco  retira  su  firmaj  reservándose  estucaren  el  Distrito  y  ter- 
debate  las  razones  que  tiene  para  hacerlo. 

El  Sr.  Prieto  dice:     Ya  no  hay  dictamen! 

El  Sr.  secretario  Gamboa  dice:  que  sí  hay,  porque  conforme  d  un 
acuerdo  del  congreso  bastan  tres  firmas. 

Noy  no!  dicen  varias  voces. 

El  Sr.  Cen DEJAS  pide  .«e  se  dé  lectura  al  acuerdo  á  que  se  refiere  la 
secretaría. 

La  secretaría  a*  .ncia,  que  otro  miembro  de  la  comisión  acaba  de  sus- 
cribir el  dictamen. 

El  Sr.  Uamiuez  (D.  Ignacio)  dice:  que  el  dictamen  si  en  la  apaiiencia 
concedo  algo  al  distrito,  en  realidad  lo  que  hace  es^  consumar  el  despojo 
de  todos  sus  derechos,  privándolo  de  elegir  gobernador  y  una  asamblea 
que  intervenga  en  su  régimen  interior,  y  arrebat&ndole  sus  rentas  particu- 
lares para  que  se  pierdan  en  el  erario  federal j  y  se  inviertan  en  gastos  que 
corresix>nden  á  todos  los  Estados.  VA  distrito  quedara  con  dobles  cargas 
y  sin  recursos  para  su  administración  interior. 

Esta  injusticia  se  funda  en  que,  según  se  ha  dicho,  se  considera  al  dis 
trito  como  menor,  mientras  son  mayores  Chihuahua,  Nuevo-Leon  y  Tías- 
cala!  Y  por  tanto  el  distrito  ha  de  tener  tutores  que  han  de  robar  al  pu- 
pilo. Este  es  un  enorme  atentado  contra  el  pueblo  del  distrito  y  contra 
todo  principio  de  equidad  y  de  justicia.  Si  la  Constitución  ha  de  consu- 
tnar  tamaño  despojo,  no  será  el  cimiento  de  la  paz  pública,  será  sí  un  bo- 
tafuego para  los  pueblos  que  quedan  atropellados,  sin  mas  recursos  que 
la  revolución  para  hacer  valer  sus  derechos. 

£1  Sr.  Mata  contesta,  que  la  organización  municipal  en  manos  del 
pueblo,  basta  para  asegurar  la  libertad  local  y  la  buena  administración 
de  las  rentas  particulares.  Como  el  arreglo  del  régimen  interior  del  dis- 
trito queda  encomendado  al  congreso  constitucional,  no  hay  aún  razón  pa- 
ra declamar  contra  cl,  cuando  sobran  motivos  para  esperar  que  sea  demo- 
crático y  arreglado  á  los  principios  de  la  Constitución. 

No  hay  tampoco  motivo  para  hablar  de  despojo,  ni  hacer  cargo  á  los 
Estados  que  tienen  la  ¡)retí'USÍon  de  ser  tutores  del  distrito. 

La  comisión  ha  querido  asegurar  al  distrito  la  libertad  municipal,  ya 
que  el  congreso  ha  creido  imposible  que  ecsistan  á  la  vez  en  un  mismo 
punto  los  ¡)oJeres  de  la  Union  y  los  de  un  Estado. 

El  Sr.  Cen  DEJAS,  encontrando  oscuros  los  términos  del  dictamen,  pre- 
gunta, ¿que  significa  reservar  al  pueblo  la  organización  municipal?  ¿quie- 
re esto  decir  simplemente  que  los  ayuntamientos  han  de  ser  electos  por  el 
pueblo?     Si  e^to  es  to.Io,  dígase  francamente,  y  no  se  quiera  dar  tanta 
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Di^rritoy  ter  poiDpa  á  uti  (lerecho  '\e  que  goza  la  alJt'a  mas  mi-^erab^e.  ¿O  pretende  la 
comisión  que  el  pueblo  del  distrito,  á  la  miinerade  la  democracia  de  Ate- 
nas, se  congregue  para  desempeñar  por  sí  mismo  la  administración  muni- 
cipal? VA  artículo  no  tier.e  claridad,  y  en  último  an2ilisis  nada  concede 
al  distrito. 

Da  tristeza  ver  que  cuando  tanto  se  declama  en  favor  de  los  principios 
de  la  democracia,  se  quiera  que  el  pueblo  del  distrito  en  su  administración 
interior  esté  bajo  la  tutela  del  congreso  general;  es  decir,  de  un  cuerpo 
que  él  no  elige  y  que  no  pue  le  estar  al  tanto  de  sus  necesidades.  Este 
empuño  es  anti-democrótico,  está  en  abierta  contradicción  con  muchas 
disposiciones  constitucionales  y  va  al  absurdo  de  las  tutorías  para  los  pue- 
blos. 

El  Sr.  Olveiia  cree  que  todas  las  dificultades  que  se  presentan  en  lo 
relativo  al  distrito,  nacen  del  supuesto  falso  de  creer  imposible  la  salida 
de  los  poderes  supremos  de  la  ciudad  de  México.  La  comisión  opina  en 
sentido  contrario,  considera  fácil  la  traslación,  cree  que  cuando  esta  se  ve- 
rifique, el  listado  del  Vallo  se  erigirá  con  las  niismas  libertades  que  los 
di'mas  iristados,  y  así  sobre  este  punto  no  hay  que  cuestionar. 

A  las  dudas  del  Sr.  Cendejas  contesta,  que  el  fin  del  dictamen  es,  que 
los  ayuntamientos  sean  electos  por  el  pueblo. 

El  Sr.  Banuet  cree  que  si  ha  habido  alguna  idea  democrática  en  las 
intenciones  de  la  comisión,  no  ha  sabido  espresarla.  La  redacción  del  ar- 
tículo es  tan  poco  clara,  que  ft  pesar  de  las  esplicacioues  del  Sr.  Olvera, 
parece  que  el  congreso  no  puede  legislar  en  materias  municipales;  y  como 
el  pueblo  no  ha  ile  tener  una  legislatura,  ó  una  asamblea  por  su  régimen 
interior,  resulta  quo  es  ilusoiia  la  reserva  que  se  le  hace  de  la  organiza- 
ción municipul,  pues  en  realidad  no  tiene  medios  de  arreglarla.  No  en- 
cuentra razón  en  privar  al  distrito  de  un  g()l>!erno  propio,  ni  en  someter 
asuntos  iiiterit)res  de  una  localidad  á  los  poderes  de  la  Union,  que  segiin 
el  principit)  federativo,  no  deben  tener  incumbencia. 

El  Sr.  Mata  dice  que  la  comisión  ha  tenido  que  sujetarse  h  lo  dispues- 
to por  el  congreso,  sin  volver  ó  cuestiones  ya  resueltas.  Por  esto,  pues 
no  puede  consultar  nada  relativo  al   régimen  político  interior  del  distrito. 

No  es  absurdo  ni  repugnante  que  el  congreso  de  la  Union  legisle  para 
esta  loealiilad,  si  se  reflecsiona  que  legisla  también  para  los  Estados  todos 
de  la  federación,  y  ¡x  veces  para  uno  solo  en  particular. 

Kl  orador  no  incurre  en  inconsecuencia;  como  m¡eml)ro  de  una  comisión 
tiene  que  sujetarse  á  las  resoluciones  de  la  asamblea,  pero  confiesa  que 
no  está  satisfecho  del  articulo,  y  cree  que  no  basta  a  las  necesitlades  y  de- 
rechos del  pueblo  del  distrito. 
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Por  fin,  j)ropo' e  un  nuevo  artículo,  consultando  que  el  congrego  de  la  Díítritoytrr- 
Union  arreí^'c  el  r¿tíimen  interior  del  distrito  y  territorios  bajo  la  baj^e  de 
que  el  pueblo  ha  de  elegir  sus  autoridades  políticas  y  municipales. 

La  comisión  acepta  este  nuevo  artículo,  colocándolo  entre  las  ati  ibucio 
n es  del  congreso. 

El  Sr.  Cartillo  Velasco,  como  representante  del  Distrito,  no  puede 
prescindir  del  deber  de  defender  los  <lerech(.s  del  pueblo  qtie  lo  lijnró  en- 
vía ndolo  d  la  asamblea.  Todos  reconocen  los  derechos  de  este  pueblo; 
todos  confiesan  que  son  legítimas  sus  aspiraciones;  pero  en  llegando  á  la 
práctica,  aj  arecon  dificultades,  se  multiplican  los  embarazos,  y  al  fin  las 
promesas  mas  halagüeñas  no  son  mas  que  mentira,  como  ha  sucedido  con 
la  erección  del  Kstado  del  Valle. 

Se  quiere,  sin  aparic^ncia  de  razón,  que  el  distrito  viva  bajo  dos  tutelas, 
la  de  los  Estados  y  la  del  gobierno,  quo  no  es  mas  que  la  dictadura  sin 
trabas  y  &in  regla.  El  distrito  es  el  asno  de  la  fábula,  van  y  vienen  re* 
voluciones,  ocurren  cambios  políticos,  y  en  el  centralismo  y  en  la  dicta- 
ílura  y  en  la  federación,  el  gobierno  sea  el  que  fuere,  siempre  manda  en 
el  distrito  con  la  punta  del  \né,  p.ra  emplear  una  frase  que  aunque  vul- 
gar, es  enteramente  esacta. 

El  distrito,  cansado  de  tan  precaria  situación,  espero  mucho  de  !a  re- 
volución de  Ayutla,  la  abrazó  con  entusiasmo,  y  saludó  con  júbilo  la  reu- 
nión del  congreso  constituyente.  Sus  esperanzas  eran  ilusiunes,  han  sa^ 
I  ¡do  fallidas,  se  han  ido  perdiendo  [>oco  á  poco,  como  las  hi>jas  de  lus  árbo- 
les que  arranca  el  rigor  del  invierno.  Proclamó  el  plan  de  Ayutla,  y  fue- 
ron vanos  sus  esfuerzos  para  darse  el  Estatuto  orgánico  prometido  A  to- 
das las  local idudes.     Quedó  sujeto  como  siempre,  al  acaso  y  al  capricho. 

Se  le  dijo  que  será  Estado,  pero  con  tantas  limitaciones,  que  el  recono- 
cimiento de  sus  derechos  no  ha  sido  mas  que  una  amarga  ironía.  Todo 
cuanto  ha  pedido  se  le  ha  negado,  y  ya  los  diputados  qutt  conocen  la  jus- 
ticia que  asiste  al  pueblo  de  Mé.xico,  necesitan  hacer  un  esfuerz>)  supre- 
mo para  defenderlo,  porque  se  quiere  apagar  su  voz  con  burlas,  con  mur- 
mullos, con  carcajadas,  como  si  fueran  unos  insensatos  á  quienes  se  delie, 
cubrir  de  baldón. 

La  proposicinn  que  se  discute  hace  una  aparente  conce>ion  que  en  rea 
lidad  significa  bien  poco.  Si  se  cree  que  los  futuros  congresos  pueden 
dar  una  organizacicn  democrática  al  distrito,  ¿porque  no  el  actual  c(»n 
su  carácter  ile  constituyente  emprende  la  tarea  que  quiere  abjUilniíar  a 
RUS  sucesores?  ¿Porque  desdeña  híicer  efectivo  el  <lcrechi)  «jue  no  ha  po- 
dido recí  nocer? 

íso  sabe  i-ómo  esplicarse   las  pocas   siniputías   que  el  d¡>t;ito  encuentra 
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DMiitnyter-en  la  asamblea,  cnando  ha  mantenido  8,000  hombres  en  campaña  contra 
la  reacción;  cuando  emplea  sus  recursos  todos  en  defender  loa  principios 
de  Ayutla;  cnando  ha  siilo  y  es  el  mas  firme  apoyo  del  congresa 

El  nuevo  dictamen  nada  concede;  deja  la  elección  de  funcionarios  al 
pueblo;  pero  quita  al  dÍHtrito  sus  rentas.  ¿De  que  sirve  la  libertad  en  la 
miseria?  ¿Como  mantener  autoridades,  si  no  hay  recursos  para  pagarlas? 
Dígase  mas  bien  que  para  el  distrito  no  hay  mas  porvenir  que  la  dictada* 
ra,  esto  á  lo  menos  será  franco;  y  no  se  pretenda  engañarlo,  ofreciéndole 
una  libertad  á  medias. 

El  congreso  va  á  resolver  la  suerte  de  300,000  habitantes,  de  ana  par- 
te importante  de  la  República,  por  su  civilización,  por  sus  progresos,  por 
su  trabajo,  por  su  amor  á  la  libertad.  Ya  no  se  apela  á  la  justificación  He 
la  asamblea,  sino  á  su  compasión,  a  sus  sentimientos  de  humanidad,  para 
que  ya  que  ha  proclamado  la  libertad  de  la  República,  no  incurra  en  la 
inconsecuencia  de  dejar  á  una  población  de  300,000  almas  esclava  de  la 
dictadura. 

£1  Sr.  Moreno,  calificando  de  ecsagerada  hasta  el  estremo,  la  pintan 
que  acaba  de  hacerse  de  los  suf.imientos  del  Distrito,  que  en  verdal  no  es 
tratado  como  país  conquistado,  dice  que  se  le  conceden  los  mismos  dere- 
chos que  al  resto  de  la  federación.  No  contribuye  con  mas  que  los  Epata- 
dos para  los  gastos  públicos;  envía  representantes  al  congreso,  y  no  tiene 
por  qué  quejarse  de  desigualdad.  Cuando  sea  Estado  tendrá  los  mismos 
derechos,  la  misma  organización  que  los  demás  Estados;  pero  entre  tanto, 
es  imposible  que  aquí  subsistan  uno  en  frente  do  otro  el  poder  local  y  el 
poder  general. 

Véase  lo  que  pa^a  en  los  Estados -Unidos;  allí  en  hi  capital  de  la  feíle- 
racion  no  hay  una  legislatura  particular  [^ara  la  ciudad  de  Washington, y 
se  coni[)ren  le  la  necesidad  de  que  no  sea  estonsa  ni  fuerte  la  residencia  del 
gobierno  general. 

Lo  que  hay  es,  que  el  Distrito  es  ambicioso,  que  quiere  engrandecer  su 
territorio,  que  aspira  á  la  dominación,  que  quiere  ensancharse  y  esti^nJer- 
se.  Aquí  ^M)cuentran  los  poderes  elementos  para  oprimir,  elementos  pa- 
ra il  despotismo  que  alarman  á  los  Estados,  que  los  amenazan  con  la  pér- 
dida de  sus  libertades. 

El  orador  protesta  en  nombre  del  Estado  de  Jalisco,  que  no  quiere  el 
ensancho  ilfl  Distrito,  que  es  ya  demasiado  poderoso,  y  que  es  nipne«tí>r 
que  la  ciudatl  fodoral  se  limite  al  ámbito  de  sus  garií.is,  para  que  no  st.i 
un  aniafijn  a  las  libertailes  públicas. 

El  Sr.  Pi:iKT()  dice,  que  muy  poco  ó  nada  avanza  el  Distrito  con  po 
dor  ncmlirar  un  gobernador,  si  se  le  priva  de  su  hacien<^a  particular,  si 
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todas  sus  rentas  lian  do  ser  ocupadas  por  el  gobierno  general  en  atencio  Distrito  y  ter- 
nes de  la  federación.  Este  punto  merece  un  ecsánien  tan  detenido  como 
desapasionado,  si  se  quiere  proceder  con  equidad.  Todo  puede  arreglarse 
ai  los  poderes  saleii  de  la  ciudad,  ó  si  se  encuentra  otra  combinación  acer- 
tada; pero  sin  recursos  nada  puedo  hacer  el  Distrito,  y  el  poder  municipal 
será  impotente  para  atender  á  sus  necesidades. 

£1  paralelo  entre  Washingt)n  y  México  es  de  todo  punto  inaceptable 
para  los  que  saben  loque  son  ambas  ciudades.  En  los  Estados-Unidos  no 
hay  una  población  rica  y  floreciente  sacrificada  á  infundadas  desconfianzas. 

La  cuestión  no  debe  verse  bajo  el  aspecto  que  le  dan  algunas  declama- 
ciones; en  ella  deben  buscarse  solamente  el  derecho  y  la  justicia. 

El  Sr.  Gamboa  esplica  sus  votos  anteriores  eh  esta  cuestión;  dice  que 
no  ha  sido  inconsecuente,  y  rechaza  el  cargo  de  provincialismo  que  en  la 
tribuna  y  por  la  prensa  se  ha  hecho  á  la  mayorfa  del  congreso.  Este  car* 
go  puede  volverse  con  ventaja,  pues  bastantes  pruebas  de  provincialismo 
dan  Ijs  mismos  que  defienden  al  Distrito. 

No  se  quiere  destruir  ningún  derecho  legitimo,  pero  se  ve  que  en  el 
único  país  que  está  constituido  bajo  la  forma  de  República  federal,  el  go- 
bierno de  la  Union  se  encuentra  en  un  recinto  pequeño  y  sin  fuerzas  para 
oprimir  á  los  Estados.  Aquí  también  hay  que  tener  en  cuenta  que  de 
México  sacan  elementos  los  poderes  generales  para  dominar  despóticamen* 
te  á  los  Estados,  y  aquí  se  producen  todas  las  dictaduras. 

El  Distrito  federal  debe  ser  pequeño;  sus  ideas  en  este  punto  no  se  re* 
fieren  á  la  ciudad  de  México,  sino  á  cualquier  lugar  que  sirva  de  residen 
cía  á  los  poderes  supremos. 

El  paralelo  con  la  ciudad  de  Washington  es  muy  oportuno,  pues  la  re- 
sidencia del  gobierno  americano,  es  una  población  de  segundo  orden  en 
los  Estados-Unidos.     (Ao,  no!) 

Desea  sinceramente  que  desde  ahora  se  conceda  al  Distrito  lo  mas  que 
se  pueda  y  sea  compatible  con  los  intereses  generales  y  todo,  cuando  ha- 
yan salido  de  México  los  poderes  de  la  Union. 

El  Sr.  Castillo  Vela  seo  da  las  gracias  al  cielo  porque  al  fin  com- 
prende el  origen  del  enojo  de  algunos  diputados  contra  el  pobre  Distrito. 
Se  le  calumnia  pintándulo  como  lleno  de  elementos  reaccionarios  é  incli- 
nado al  despotismo,  cuando  por  el  contrario  siempre  ha  hecho  grandes  sa- 
crifieios  por  la  libertad  de  la  República,  sabiendo  que  solo  él  no  gozará  de 
esa  libertad.  Si  esto  fuera  cierto,  los  hijo<«  del  Di«t!Íto  pnra  realizar  las 
ambiciones  que  se  les  atribuyen  serian  centralistas;  pero  sucede  todo  lo 
contiario,  pues  del  Distrito  son  los  mas  esforzados  defensores  de  la  fede- 
ración. 
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D:j<tr;tQyter-  ¿Rs  tan  teiii  b^c  la  ciudad  de  México^  que  inspira  aliinnasy  descoijfían- 
z»s  h  Io9  Estado.-?  Fisto  no  merece  respuesta,  y  fdV>  puede  pasar  porque 
en  tal  especie  se  trasluce  un  adniirable  candor,     [liisas.'j 

Tumpoco  es  justo  que  j)(»r  aquietar  estos  temores  y  eobi'esaltos  haya  que 
BHcrifu'ar  una  víctima.  Se  teme  que  el  gobierno  general  aumente  su  do- 
miiu\cion  con  los  recursos  del  Distrito,  pero  este  argumento  es  contrapro- 
ducente  en  la  cuestión  que  se  debate.  El  modo  de  disminuirle  esos  re- 
cursos ts  devolverlos  al  pueiilo  que  de  ellos  ha  sido  despojado. 

'Se  ha  clamado  que  es  imposible  la  resistencia  de  los   poderes  generales 
y  de  los  locales  en  un  nusnio  lugar.     Ce«lit^ndo  a  esta  idea  se  lia  presenta 
do  ya  A  la  mesa  una  proposición  que  acaso  dejará  satisfechos  íi  lus  señores 
diputados. 

No  se  jiinsa  en  que  ocupado  el  poder  federal  hasta  de  asuntos  de  poli 
cía,  ilesatienda  sus   principales  debircs  y  se  degrada  y  se  envilece  ha^ta 
convertirse  en  esbirio. 

No  hay  razón,  preciso  es  repetirlo,  parA  dejar  la  cuestión  á  los  congre- 
sos futuros  cuandt)  el  actual  tiene  el  deber  de  resolveiln. 

Se  pregunta  sin  cesar  ¿(jue  quiere  el  Distrito?  Quiere  gozar  de  ios  be- 
neficios de  la  Constitución,  quiere  elegir  á  sus  autoridades,  ({uiere  tener 
rentas  propias,  quiere  la  liberta J  del  poder  municipal,  y  nipguna  de  es- 
tas pretensionts  es  contraria  ->.  los  intereses  de  la  fedeíacion.  I*or  el  con- 
trario, si  se  satisfacen  estas  justas  ecsigencias  se  daiá  á  las  instituciones  un 
fiieite  V  robusto  a])(  vo. 

El  Distiito  cii  caUibio  d  -  t..ní:i  injusticia  y  de  tanto  iu-uho  acej-ta  lata- 
t'.  la  de  los  Ebtailo'S  p<»rqiie  pueie  ser  .sitjuiera  fraternal,  pero  rechaza  ¡a 
del  gcliierüo  porque  la  lia  sufriilo  mucho  tiempo^  la  conoce  y  subo  que  es 
tir  ííica  y  tlespótica. 

El  Sr.  Gamboa  dice,  que  si  la  alucion  del  Sr.  preoj»inar»te  al  candor 
de  uií  (lip  tu.lo  se  r». íL-re  ú  su  persona  j-olo  pueble  aceptarla  en  el  sentiio 
de  i^ni  ranvia.     {Xu!   ito!) 

El  aitículo  es  ajiroba  lo  por  48  votos  contra  31. 

Ei^s  Sres.  (^L^til'o  Velasco,  del  Rio,  Kauíirez  (D.  I^^uaciv),)  Prieto  y  al- 
gunos ctpis  proponen  una  a. lición  al  art.  46,  consultando  que  puede  ere- 
girse  ei  Ebtado  del  Viille,  cuando  sus  poderes  se  iiiStalen,  en  un  lugar  que 
no  sea  la  ciudad  de  ^léxico. 

El  Sr.  Ramiukz  la  a¡)f)ya  diciendo  que  puesto  que  se  reconocen  los  de- 
rechos «leí  IMsíritn  y  q;]C  t^di  !a  r'^^i-^t^nM*^  n  bac^-i-l^s  » t'"'  t'vos  coTi^iste 
en  que  se  cree  tjue  no  pueden  e>tar  junios  el  g<d)ieMio  de  la  l'nion  v  ¡os 
poderes  del  Iv-^tado.  no  líay  otro  nsedio  de  salvar  la  dificulta  1  que  abiir  ti 
caudílo  al  estab'eiiiniento  del  jíodcr  loca!  en  otro  Inirar,  niedio  que  toJu  lo 


in«ro. 
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concilia,  y  que  hasta  ahora  se  había  escaimdo  á  la  perspicacia  de  los  seño-  F^ita  de  nú- 

res  diputados. 

El  congreso  niega  la  dispensa  de  trámites  j  la  proposición  es  retirada 

por  sus  autores. 

Lo9  Sres.  Castillo  Velasco  y  Prieto  piden,  por  medio  de  una  adición,  que 
los  poderes  supremos  se  trasUden  u  Tlalpam,  quedando  este  punto  conso 
ciudad  federal. 

El  Sr.  Ramírez  apoya  esta  idea  diciendo  que  ya  que  está  en  el  espiri- 
ta del  congreso  que  donde  reside  el  gobierno  de  la  Union,  no  pueden  te- 
ner los  ciudadanos  autoridades  propias  ni  derechos  políticos,  es  menos  ma* 
lo  que  el  lugar  sacrificado  sea  el  mas  corto  posible  y  que  se  busque  un 
pueblo  que  en  sus  intereses  materiales  pueda  recibir  algún  beneficio  de 
la  residencia  del  gobierno. 

El  congreso  niega  la  dispensa  de  trámites;  se  pregunta  si  se  admite  á 
discusión,  se  reciben  los  votos,  no  hay  número,  se  pasa  lista  y  solo  hay  en 
«1  salón  77  diputados  porque  uno  se  ha  retirado  enfermo,  otro  con  licencia 
y  cinco  sin  ella. 

Eran  las  seis  de  la  tarde,  y  se  anuncia  que  la  besion  continuará  á  las 

siete. 

Pasa  el  tiempo  sin  que  haya  quorum;  á  las  nueve  y  media  se  anuncia 

que  no  hay  número,  el  Sr.  Mata  escita  á  la  mesa  á  que  cumpla  el  acuer* 

do  del  congreso;  el  Sr.  Gamboa  espone  que  se  ha  mandado  llamar  &  los 

ausentes  y  que  si  alguno  quiere  proponer  algo,  puede  hacerlo. 

El  Sr.  Zabco  dice  que  cuando  casi  se  ha  llamado  traidores  á  los  que 
Be  oponiau  a  la  sesión  permanente,  es  ridículo  lo  que  está  pasando,  tanto 
mas  cuanto  que  faltan  aún  algunos  de  los  que  firmaron  la  proposición. 
¿Quienes  son,  pues,  los  que  faltan  ásu  deber?  Pero  como  á  veces  los  fal- 
tistas  se  disculpan  con  que  la  mesa  no  cumple  los  acuerdos  de  la  cámara, 
es  preciso  que  el  señor  presidente  no  disuelva  la  reunión  y  que  se  apuren 
todos  ios  medios  para  que  pueda  continuar  la  sesión.  Es  ya  insufrible 
que  después  de  tantas  declamaciones  una  insignificante  minoría  se  esté 
burlando  de  les  presentes. 

El  Sr.  MoKEXO  pregunta  quiénes  son  los  que  no  se  han  presentado. 

El  Sr.  Gamboa  contesta  que  todos  los  que  no  constan  en  la  lista  leida 

antes. 

El  Sr.  Díaz  Babriga  hace  que  se  lean  los  nombres  de  los  ausentes. 

El  Sr.  Mata  presenta  una  proposición  consultando  que  no  se  disuelva 
la  reunior.  y  q*io  una  comisión  vaya  al  teatro  á  buscar  á  los  señores  au- 
sentes que  no  se  encuentran  en  su  casa. 

¿I  Sr.  Banurt  dice  que  si  algunos  señores  no  quieren  concurrir  en  un 

mes^  los  presentes  tendrán  que  esperarlos  todo  epte  tiempo. 
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Tesorero  ge-  El  Sr.  Mata  dice  qne  la  junta  puede  emplear  todos  loa  medios  posibles 
°*^"^'  para  compeler  á  los  ausentes^  j  que  cuando  falta  la  conciencia  del  deber, 
caando  se  trata  con  hombres  sin  honor,  es  preciso  recurrir  á  medidas  es* 
tremas. 

La  proposición  es  aprobada,  y  ran  al  teatro  en  pos  de  diputados  los  Sres. 
Langlois  y  Garza  Meló. 

Vuelven  al  cabo  de  una  hora  y  el  Sr.  Garza  Meló  informa  que  siete 
diputados  asisten  á  la  representación  del  teatro  de  Iturbide  que  dos  de  ellos 
prometen  concurrir  á  la  sesión  y  los  demás  solo  contestan  de  enterado. 

La  mesa  anuncia  que  esto  constará  en  la  acta,  y  á  las  once  y  media  se 
disuelve  la  reunión,  citando  para  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

No  obstante,  el  dia  29  la  sesión  se  abre  á  1^  una  y  media  de  la  tarde. 

El  Sr.  Banuet  presenta  una  proposición  pidiendo  que  el  Sr.  Guzman 
ocupe  el  sillón  presidencial,  y  la  funda  diciendo  que  reclama  que  se  cum- 
pla con  el  reglamento. 

Se  pregunta  si  se  admite  la  proposición,  se  oye  el  fatídico  grito  de  ''no 
hay  número"  se  pasa  lista  y  resulta  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se 
han  marchado  diez  diputados. 

A  las  dos  y  cuarto  se  completa  el  número  y  el  Sr.  Banuet  retira  su 
proposición,  creyéndola  innecesaria,  y  se  limita  á  pedir  que  se  cumpla  el 
reglamento. 

El  Sr.  Olyera  dice,  que  realmente  es  una  anomalía  que  estando  el  se- 
ñor presidente  en  el  salón  presida  el  vice -presidente,  q'ie  si  consintió  la 
víspera  en  esta  irregularidad,  fué  solo  por  una  condescendencia  y  por  evi- 
tar que  se  acalorara  mas  el  dábate.  Escita  formalmente  al  señor  presi- 
dente á  que  ocupe  el  puesto  que  Ic  corresponde. 

El  Sr.  Gaznian  vuelve  íi  la  silla  j)res¡(lencial. 

La  adición  relativa  á  la  traslación  de  los  supremos  poderes  á  Tlalpam, 
es  dtseehaila  por  52  votas  c(»ntra  27. 

El  Sr.  Harrera  presenta  una  adición  consultando  que  entre  las  facul- 
tades del  congreso  esté  la  de  nombrar  y  remover  al  tesorero  general.  La 
funda,  creyendo  que  asi  será  mas  ordenad'!  la  dÍLtribucion  de  caudales, 
habrá  mas  igualdad  en  los  |»agos,  se  asegurará  la  independencia  de  los  di- 
putados, y  será  conveniente  la  intervención  del  congreso  en  la  tesorería. 

Se  niega  la  dispensa  de  trámites,  pero  la  proposición  es  admitida  á  dis- 
cusión por  41  votos  contra  38. 

La  comisión  de  Constitución  presenta  un  artículo,  declarando  qne  es- 
tarán bajo  la  inmediata  inspección  de  los  poderes  fed»Tales,  los  fuertes,  al- 
•  macene?,  depósitos,  cuarteles  y  denias  e''ificios  que  sean  necesarios  al  go- 
bierno  de  la  Union. 
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El  Sr.  Zarco  pide^  que  conforme  á  reglamento,  la  comisión  funde  el  Fueruv,  ai- 
artículo. 

Kl  Sr.  GuzMAN  dice^  qne  el  articulo  se  esplica  por  s(  mismo,  que  des- 
pendiendo esclusivamente  el  ejército  permanente  del  gobierno  general,  es 
preciso  que  los  cuarteles  y  edificios  que  necesiten,  estén  bajo  la  inspección 
de  los  poderes  federales. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  cree  que  esta  declaración  es  inútil  y  ri- 
dicula. Si  la  comisión  entiende  que  solo  el  gobierno  ha  de  tener  cuarte- 
les, quiere  lo  imposible,  porque  cuarteles  han  de  tener  las  milicias  que 
organicen  los  Estados,  y  las  fuerzas  de  policía  que  sostienen  los  munici* 
pios.  Si  el  articulo  dice,  que  lo  que  pertenece  al  gobierno,  es  del  gobier-  ' 
no,  no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  este  curioso  acsioma.  Hablar  de  todos 
los  poderes  federales,  es  todavia  mas  peregrino.  ¿Que  tienen  que  hacer 
en  los  cuarteles  y  en  los  fuertes  los  jueces  de  Distrito,  la  suprema  corte 
de  justicia,  &c? 

El  Sr.  GuzMAN  replica,  que  no  se  trata  de  los  Estados,  ni  se  les  pro-* 
hibe  que  tengan  donde  acuartelar  sus  tropas,  y  que  es  indudable,  que  to- 
do lo  que  pertenece  al  ejército  debe  estar  bajo  la  inspección  del  gobierno 
general. 

El  Sr.  Cendejas,  después  de  hacer  leer  el  articulo  relativo  á  coman- 
dancias militares,  dice,  que  la  nueva  declaración  que  se  consulta  es  cuan* 
do  menos  superfina,  ana  vez  que  se  ha  dicho  que  los  fuertes,  castillos,  &c., 
dependen  del  gobierno  general.  Pero  al  decir  los  demos  edificios  que  ne- 
cesita el  gobierno,  es  tal  la  vaguedad,  que  parece  que  se  autoriza  el  des- 
pojo, sin  previa  indemnización. 

El  Sr.  Mata  dice,  que  el  articulo  no  tiene  mas  objeto  que  arreglar  la 
jurisdicción  militar,  disponiendo  que  para  los  cuarteles,  depósitos,  &c., 
pueda  legislar  el  poder  federal.  Es  también  evidente  que  el  gobierno 
puede  necesitar  edificios,  no  solo  para  objetos  militares,  sino  para  aduanas 
marítimas,  para  puertos  de  depósito,  &c.,  en  los  que  no  puede  haber  mas 
autoridad  que  la  de  la  Union.  Pero  el  artículo  do  ningún  modo  autoriza 
el  despojo,  ni  invalida  las  disposiciones  constitucionales  sobre  espropiacion. 
A  fin  de  que  no  haya  disputas  sobre  jurisdicción  militar,  se  necesita  que 
la  declaración  que  se  consulta  sea  punto  constitucional. 

£1  Sr.  Cendejas  nota,  que  mientras  un  órgano  de  la  comisión  no  se 
refiere  mas  que  á  objetos  militares,  otro  habla  de  aduanas  y  de  puertos  de 
depósito.  Hay  cuando  menos  redundancia,  puesto  que  el  punto  de  ju*- 
risdiccion  ha  quedado  ya  bien  determinado  en  el  artículo  relativo  ¿  co- 
mandancias, y  la  vaguedad  de  la  redacción  puede  hacer  creer  que  cuan- 
do el  gobierno  necesite  oficinas  para  los  juzgados  federales  ó  casas  de  cor*> 
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Alcabalas  y  reos,  puede  ocupar  la  propiedad  sin  previa  indemnización.  Aaf,  paea, 
riorea.  quiere  que  cuidadosamente  se  evite  todo  despojo  á  los  Estados  y  todo  ata- 
que á  la  propiedad  particular. 

El  Sr.  Mata  dice,  que  el  articulo  de  ninguua  manera  aut«)riza  la  ocu- 
pación violenta  de  la  propiedad  de  los  Estados^  ni  de  los  particulares,  j 
que  es  necesaria  y  no  redundante  la  declaración  quecontiene,  porque  nin- 
guna otra  disposición  constitucional  ha  determinado  á  quién  corresponda 
legislar  sobre  cuartele;*,  depósitos,  &c. 

La  comisión  presenta  el  siguiente  dictamen  sobre  la  adición  de  mucho» 
diputados  que  pideu  la  abolición  de  las  alcabalas  y  aduanas  interiores: 

S£f«OR: 

'*La  determinación  que  haya  de  adoptarse  sobre  subsistencia  ó  insub- 
sistencia  en  la  República  de  los  impuestos  conoeidos  con  el  nombre  de  al 
cabalas,  no  cree  la  comisión  que  pueda  verificarse  por  el  congreso  actual^ 
ni  consignarse  en  la  Constitución;  pues  antes  de  resolver  la  abolición  de 
an  impuesto,  habria  necesidad  de  considerar  si  ese  impuesto  pertenecía  á 
la  federación  ó  á  los  Estados,  lo  cual  nos  llevaría  á  hacer  desde  ahora  la 
clasificación  de  rentas,  que  á  juicio  de  los  que  suscriben,  deberá  ser  acor- 
dada por  el  primer  congreso  constitucional. 

Estas  consideraciones,  y  la  muy  atendible  de  que  en  cuestiones  finan- 
cieras no  es  conveniente  dictar  resoluciones  que  alteren  notablemente  la 
fuente  de  recursos  de  la  administración  ( úbiica,  sin  tener  presentes  todas 
las  condiciones  de  actualidad  y  sin  reemplazar  el  recurso  que  se  destruye 
y  cuyo  importe  es  necesario,  con  otro  que  lo  sustituya,  obligan  á  la  comi- 
sión, á  pesar  del  ardiente  deseo  que  anima  á  todos  los  que  la  componen  de 
er  cuanto  antes  abolido  en  la  República  el  oneroso  é  injusto  sistema  de 
alcabalas,  a  consult«ar  al  congreso  la  siguiente: 

PROPOSICIÓN. 

Deséchese  la  proposición  presentada  por  varios  Ses.  diputados  relativa 
á  declarar  abolidas  en  la  República  las  alcabalas  y  aduanas  interiores. 

Sala  de  comisiones  del  congreso  estraordinaiio  constituyente.  México, 
FiMTo  25  de  1257.--  Gncma7¡. —  Olvcra. — J/cíj/' 

El  Sr.  A!oiitN()  dice  que  se  trata  de  conquistar  un  princí|;io  benéfico 
para  el  pueblo,  de  salvarlo  de  un  gravamen  muy  oneroso,  y  que  punto 
san  cajíital  debe  quedar  resuelto  por  ¡a  Constitución,  sin  emplazar  indefi' 
cida mente  la  cuestión. 
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El  Sr.  Payró  dice  que  la  comisión  en  su  dict/imen  esquiva  el  ecsAmen  Aloabnlaiiy 
del  negocio,  y  pasa  por  él  como  por  ascuas.  riore*. 

Si  se  estudian  las  causas  de  la  decadencia  de  la  monarquía  es|^añola^  se 
verá  que  la  debe  en  primer  lugar,  al  esclusivismo  religioso,  y  en  segundo 
al  im¡)ue8to  de  alcabalas.  Gracias  á  estos  dos  funestos  errores,  la  penín- 
sula Ibera  es  verdaderamente  la  nación  mas  atrasada  del  continente  euro- 
peo. Mas  allá  de  los  Pirineos,  donde  quiera  que  se  encuentren  pueblos 
adelantados  en  la  civilización,  su  progreso  se  debe  á  que  han  quitado  toda 
traba  á  la  conciencia  y  han  establecido  la  libertad  del  comercio  interior 
Véase  si  no,  desde  cuando  progresan  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  Ale- 
mania. 

La  cuestión  religiosa  se  ha  emplazado  en  México.  Kl  orador  no  tomó 
parte  en  ella,  porque  lo  hizo  enmudecer  la  elocuencia  de  los  adalides  de 
la  libertad  de  conciencia;  pero  hoy  que  ellos  callan,  que  no  prestan  el  apo* 
yo  de  so  palabra  elocuente  á  la  causa  de  la  libertad  del  comercio,  tiene 
qne  emprender  su  defensa.  * 

Solo  la  libertad  puede  atraer  al  comercio;  el  comercio  llama  k  la  inmi* 
gracion,  y  ea  el  elemento  mas  poderoso  de  la  civilización.  El  dictamen 
declara  sin  embargo,  que  la  abolición  de  las  alcab'ilas,  no  es  punto  cons- 
titucional, como  si  no  tocara  á  la  Constitución  fortalecer  el  vínculo  federal 
determinando  las  relaciones  de  Estado  á  Estado,  é  impidiendo  que  se  ha- 
gan una  guerra  de  impuestos.  No  pensaron  así  los  legisladores  norte-ame- 
ricanos que  de  una  manera  lacónica  determinaron  que  no  puede  haber  iin- 
paesto  sobre  los  efectos  que  pasan  de  un  Estado  á  otro. 

Las  alcabalas  son  un  impuesto  odioso  por  mil  motivos.  Las  establecen 
los  Estados  que  no  trabajan  para  vivir  del  trabajo  de  los  demás.  La  al- 
cabala recae  sobre  las  clases  mas  pobres  del  pueblo,  y  las  agota  y  las  deja 
sin  medios  de  subsistencia.  A  las  trabas  de  guias  y  tornaguías  y  todas  laa 
molestias  fiscales,  hay  que  añadir  que  no  gravitan  sobre  el  capital  ni  sobre 
el  ré  lito,  sino  sobre  los  consumos.  En  vano  se  quiere  gravar  el  producto, 
el  impuesto  lo  ¡laga  siempre  el  consumidor.  Oaxaca  mantiene  la  alcabala 
sobre  el  cacao  de  Tabasco;  cree  que  ecsige  un  tributo  á  lo9  agricultores 
tabasqueños,  y  se  engaña,  porque  el  impuesto  lo  paga  el  mi'imo  pucfblo 
oaxaqueño  qne  rebaja  sus  recursos  para  proveerse  de  todo  efecto  de  pri- 
mera necesidad. 

La  alcabala  pesa  sobre  las  subsistencias,  disminuye  el  alimento  del  pue- 
blo, lo  reduce  á  la  desnudez,  y  en  su  modo  de  esaccion,  en  su  inqu¡>icion 
fiscal,  tiene  todos  los  vestigios  de  e<lades  semi- bárbaras  y  ultraja  la  digni- 
dad del  hombre. 

La  cuestión  es  de  hoy  y  no  es  patriótico  emplazarla.     Reflecsiónese  que 
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A'cabaliM  7  los  Estados-lluidos,  que  deben  la  mitad  de  sus  progresos  á  la  libertad  de 
riorefl.      los  cultos,  deben  la  otra  mitad  á  que  gozando  desde  su  origen  de  libertad 
comercial,  nacieron  como  Minerva,  armada  é  ¡nttíligente. 

Ecsaminando  los  aranceles  de  las  aduanas  marítimas,  el  recargo  de  los 
derechos  llamados  de  mejoras  materiales,  de  internación  j  de  contra-re- 
gistro y  los  que  cobran  las  aduanas  interiores,  sostienen  que  hay  un  desai* 
vel  en  los  consumos  y  en  los  precios  hasta  tal  grado^  que  todo  efecto  es* 
trangero  cuesta  en  el  interior  un  30  p§  mas  que  en  las  costas.  Y  es  aa 
hombre  de  la  costa,  dice^  el  que  reclama  de  la  asamblea  un  bien  para  lot 
pueblos  del  interior,  un  acto  de  equidad  y  de  justicia! 

Provee  que  se  contestaria  que  es  preciso  mantener  las  alcabalas,  porque 
el  erario  no  está  floreciente,  porque  pesa  sobre  el  país  una  deuda  estran* 
gera  de  mas  de  cincuenta  millones,  y  entrando  en  la  cuestión  de  números, 
cree  que  no  es  difícil  reemplazar  el  producto  de  la  alcabala. 

Pinta  todas  las  vejaciones  que  hacen  sufrir  al  comercio  las  aduanas  ¡n* 
teri(yes,  ve  en  todo  esto  los  vestigios  de  la  dominación  española,  y  cree 
que  todo  progreso,  todo  adelanto,  vendrá  para  México  de  apartarse  de  los 
errores  y  preocupaciones  que  le  legó  la  España.  Trabajar  en  este  senti* 
do,  es  tan  patriótico^  dice,  como  los  esfuerzos  de  los  héroes,  cuyos  nom- 
bres están  inscritos  en  este  salón  con  letras  de  oro! 

Se  estiende  sobre  la  benéfica  influencia  del  comercio,  que  destruye  las 
preocupaciones,  estingue  los  odios,  favorece  el  desarrollo  de  la  libertad  j 
estrecha  con  vínculos  fraternales  á  los  pueblos.  Para  estimular  el  comer- 
cio deben  abolirse  los  pasaportes,  las  cartas  de  seguridad,  las  guías,  las 
tornaguías,  todo  obstáculo  al  movimiento,  toda  traba  á  los  cambios,  toda 
dificultad  á  que  el  pueblo  se  vista  y  se  alimente. 

Reasumiendo  los  puntos  principales  de  su  discurso,  concluye  proponien 
do  que  terminantemente  se  declare,  que  ni  el  congreso  de  la  Union,  ni  las 
legislaturas  de  los  Estados,  pueden  decretar  impuestos  sobre  los  efectos 
que  se  trasladan  de  un  punto  á  otro,  que  la  estincion  de  las  alcabalas  y 
de  las  aduanas  interiores  se  lleve  á  cabo  en  el  término  de  un  año,  y  que 
el  deficiente  que  resulte  se  derrame  proporcional  mente  entre  los  Estados, 
señalándoles  un  tanto  por  ciento  sobre  el  producido  de  sus  rentas. 

El  Sr.  Prieto  dice,  que  aunque  la  comisión  nada  contesta  á  los  que  la 
impugnan,  tiene  el  deber  de  sostener  una  mejora,  porque  incansablemente 
trabaja  hace  muchos  años,  y  procurará  que  queie  consignada  en  'a  Cons 
titucion. 

La  abolición  de  las  alcabalas  será  un  progreso,  será  una  conquista  de 
la  libertad,  sera  también  el  cumplimiento  de  una  de  las  promesas  de  la 
revolución  de  Ayutla.     La  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  creyeron 
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en  aquella  halaf^adora  promesa,  la  revolución  fué  económica,  como  fué  so    Al<»b*i«*  y 

'  ,  ...  .  aduMiM  inte- 

cial,  como  fué  política,  y  el  principio  de  la  libertad  de  comercio  no  puede      riores. 

ser  punto  omiso  en  una  constitución  que  se 'deriva  del  plan  de  Ayutla  y 
que  es  el  testamento  de  la  democracia  la  proclamación  de  todos  sus  prin- 
cipios. 

La  federación  será  imposible  si  han  de  subsistir  las  ribalidades  de  Es* 
tado  á  Estado,  y  si  todos  ellos  se  han  de  hacer  la  guerra  de  impuestos 
que  lüs  reduce  á  la  miseria,  en  espiacion  de  sus  errores;  si  las  sales  de  San 
Luis  han  3e  encontrar  cerrados  los  mercados  de  Zacatecas,  si  los  cerdos 
de  Morelia  no  pueden  entrar  á  Toluca,  si  la  lucha  del  sistema  prohibitivo 
y  del  libre  cambista  se  ha  de  perpetuar  entre  Puebla  y  Veracruz,  se  ceja* 
rán,  en  fin,  gérmenes  funestos  de  discordia,  que  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no acaben  con  las  instituciones. 

La  comisión  nada  resuelve,  se  limita  á  decir,.que  antes  de  destruir,  se 
debe  edificar,  y  no  ve  que  es  fácil  reemplazar  el  impuesto  con  la  contri- 
bución directa. 

Es  insostenible  una  contribución  que  pesa  sobre  las  necesidades  del  po- 
bre, que  recae  sobre  el  consumo,  que  introduce  el  desnivel  en  el  comer- 
cio^ y  viene  acompañada  de  la  delación,  del  espionage,  y  de  las  trabas  mat 
odiosas  y  absurdas. 

Es  menester  comprender,  que  las  revoluciones  son  la  espresion  de  las 
aspiraciones  de  los  pueblos  y  que  si  se  burlan  sus  esperanzas  se  les  preci* 
pita  en  incesantes  trastornos. 

El  peligro  en  que  queda  la  unidad  nacional,  los  principios  de  verdade-> 
ra  libertad,  la  inconsecuencia  de  instituciones  del  feudalismaen  una  demo- 
cracia, lo  injusto,  lo  inicuo  del  impuesto,  todo  mueve  á  que  el  principio 
quede  consignado  en  la  Constitución.  Vale  mas  la  abolición  de  las  alca- 
bala*', que  otros  principios  á  que  se  ha  dado  grande  importancia.  Vale 
mas  dar  pan  y  vestidos  al  pueblo,  que  ofiecerle  deslumbrantes  teorías. 

El  Sr.  GuzMAN  dice  que  la  comisión  reconoce  la  verdad  de  cuanto  se 
ha  puesto  en  el  debate,  pero  no  se  trata  de  calificar  un  impuesto  odioso  é 
injusto,  sino  de  aveiiguar  si  las  circunstancias  permiten  su  pronta  aboli- 
ción, y  si  hay  ó  no  gravísimas  dificultades  que  hngan  im|}osible  esta  refor- 
ma, en  el  breve  término  de  un  año.  Por  ahora  la  comisión  está  convencida 
de  que  no  se  puede  llevar  á  cabo  sin  grandes  riesgos  la  supresión  de  las 
alcabalas,  y  juzga  inútil  consignar  un  principio,  dejando  la  necesidad  de 
violar  la  Constitución.  En  la  conciencia  de  la  comisión  están  los  mismoa 
principios  que  han  sostenido  los  señores  preopinantes,  participa  de  todas 
sus  opiniones  en  esto  respecto;  pero  tiene  que  ceder  á  la  ley  invencible  de 
la  necesidad. 
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AloatalM  7  El  Sr.  Zabco  86  felicita  de  que  no  haya  una  sola  vos  que  se  levante  en 
non»,  defensa  de  las  alcabalas.  Seria  un  triste  escándalo  que  á  mediados  del 
siglo  XIX,  en  la  República  mexicana  y  en  el  seno  de  una  asamblea  de- 
mocrática encontrara  a|)oIog¡8ta8  ol  bárbaro  impuesto  que  agota  laa  fuen- 
tes de  riqueza,  que  paraliza  el  comercio,  que  grava  á  la  agricultura,  qae 
se  opone  á  la  producción,  que  hace  imposibles  las  transacciones,  que  espri- 
me la  sustancia  del  pobre,  que  disfíiinuye  la  producción,  que  recae  sobre 
el  consumo  de  los  efectos  mas  necesarios  &  la  vida,  j  que  con  sus  trabas 
fiscales  y  sus  vejaciones  hace  imposible  el  bienestar  material  del  pneblo. 

Celebra  muchísimo  que  ia  comisión  participe  de  las  ideas  de  los  que 
impugnan  el  dictíimen;  pero  esto  no  basta.  Una  vez  que  en  el  fondo  de 
la  cuestión  todos  están  de  acuerdo,  que  lo  mismo  piensan  los  de  un  lado 
que  los  del  otro,  la  comisión  y  sus  antagonistas,  es  inútil  ecsaminar  el 
asunto  bajo  el  punto  de  vista  económico,  y  es  menester  darle  un  carácter 
de  circunstancias,  pero  no  de  mas  ó  menos  dificultades  en  la  práctica,  sino 
de  consecuencia  en  el  partido  progresista. 

Es  tanto  mas  superfluo  entrar  en  la  cuestión  abstracta,  cuanto  que  po- 
co hay  que  añadir  k  las  notables  consideraciones  de  los  Sres.  Payró  j 
Prieto. 

La  comisión  declara  que  está  en  su  convicción  la  abolición  de  laa  al 'ca- 
balas; pero  se  guarda  el  principio  en  la  conciencia  y  trae  otra  cosa  en  aa 
dictamen.  ¿Es  esto  justo,  es  conveniente,  es  siquiera  leal  y  franco?  ¿Qae 
le  importa  al  pueblo  lo  que  esté  en  la  conciencia  de  los  señores  de  la  co- 
misión? ¿Que  fruto  saca  el  país  de  esas  convicciones  íntimas  que  de  na 
da  sirven,  si  no  descienden  al  terreno  de  la  práctica?  Se  retrocede  ante 
la  dificultad,  se  pulsan  inconvenientes,  se  deja  todo  para  mañana,  sü  legan 
los  embarazos  á  nuestros  sucesores;  pero  proceder  así,  es  no  tener  convic- 
ción y  salir  del  paso  solo  con  palabras. 

Si  siempre  que  se  proclama  un  principio  en  la  Constitución  se  le  pone 
una  tacsativa  que  lo  nulifique,  si  otras  veces  lo  que  está  en  nuestra  con- 
ciencia no  está  en  nuestros  lábius  ni  en  nuestros  votos;  nosotros  mismos 
no  podemos  ace|»tar  esta  Constitución,  que  será,  no  el  símbolo  del  partido 
progresista,  sino  la  transacción  con  las  circunstancias.  Así  se  comprenderá 
que  guarde  silencio  sobre  la  cuestión  religiosa,  que  no  establezca  el  sufra- 
gio universal,  que  no  introduzca  el  juicio  por  jurados,  que  mantenga  la 
pena  do  muerte,  los  grillos,  las  alcabalas!  Y  el  pueblo  tampoco  aceptará 
este  cúmulo  de  condescendencias,  de  transacciones,  de  medidas  á  medias, 
porque  conocerá  que  lo  hemos  engañado  y  nos  engañamos  á  nosotros  mis- 
mos, y  donde  esperaba  el  paladión  de  sus  libertades,  encontrará  el  vacío  y 
dirá:  **no  dictó  ebta  obra  la  conciencia  de  sus  autores."     ¿De  que  sirve. 
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pues,  que  nos  gnardemos  Tos  principios  en  la  conciencia,  si  all&  peí  manecen  AlotibaTM  y 
estériles,  infecundos  y  no  nos  esforzamos  en  ponerlos  en  práctica?  ñores. 

La  com¡MÍ  in  quiere  la  libertad  de  comercio,  sea  enhorabuena;  pero  si  se 
limita  á  querer,  nada  tiene  que  agradecerle  la  República.  Si  quiere  de 
buena  voluntad,  no  debió  retroceder  ante  el  primer  inconveniente.  Sus 
propias  luces,  su  inteligencia,  la  ilustración  de  que  ha  dado  tantas  pruebas 
le  im(K)nian  el  deber  de  estudiar  la  cuestión,  de  proponer  algún  medio^ 
aunque  no  fuera  mas  que  el  de  alargar  el  plazo  que  se  señala  en  la  adición 
para  estinguir  las  alcabalas  Pero  no  ha  hecho  rflida  de  e^to,  y  nos  trae 
<un  dictamen  insostenible  que  está  en  pugna  don  su  conciencia. 

T  no  se  diga  que  hay  prisa  porque  el  congreso  está  en  sesión  permanen- 
te, y  es  preciso  salir  del  paso.  Vale  mas  hacer  bien  que  hacer  aprisa,  y 
8¡  la  precipitación  ha  de  servir  para  volver  la  espalda  á  los  principios,  muy 
poco  habrá  ganado  el  pa{s. 

Kn  cuanto  h  las  alcabalas  hay  otra  gravísima  consideración  que  es  de 
moralidad  política  para  el  partido  progresista.  Cuando  este  impuesto 
agobiaba  al  pueblo,  el  plan  de  Ayutla  prometió  su  abolición,  y  así  llamó 
en  su  ausílio  á  las  clases  laboriosas  que  por  primera  vez  veian  en  un  plan 
revolucionario  una  promesa  que  se  referia  á  su  bienestar  material.  ¿A 
quien  toca,  pues,  cumplir  esta  promesa  solemne?  A  quien  pueda,  dice  la 
comisión,  ^io,  este  deber  es  de  los  poderes  revolucionarios  que  crió  el 
plan  de  Ayutla.  Si  ni  el  gobierno  del  general  Alvarez,  ni  el  del  Sr.  Co- 
monfort  llevaron  á  cabo  la  abolición  de  la  alcabala,  el  congreso  constituyen 
te  que  representa  las  aspiraciones  del  país,  debe  establecer  como  principio 
constitucional  la  estincion  de  ese  impuesto.  Si  no,  el  partido  liberal  queda 
con  la  mancha  de  impostor,  será  como  todos  los  revolucionarios  anteriores 
que  prometían  para  atraerse  al  pueblo,  y  una  vez  en  el  poder  se  olvidaban 
de  sus  ofrer^i mientes  y  del  interés  público.  La  abolición  de  las  alcabalas 
es  un  principio  de  Ayutla,  es  el  deseo  del  pais,  tiende  á  dar  al  pueblo  bie« 
nestar  nifaterial,  y  es  preciso  no  emplazar  la  cuestión,  pues  de  lo  contrario 
se  deshonra  el  congreso  y  se  mancha  el  partido  liberal.  [^Aplauso».'] 

£1  Sr.  Gamdoa  no  intenta  defender  al  congreso  de  los  cargos  que  aca- 
ban de  hacérsele  aludiendo  á  algunas  de  sus  resoluciones  anteriores.  La 
Constitución,  obra  de  la  mayoría,  no  puede  haber  salido  6  gusto  de  todos  y 
cada  uno  de  los  diputados;  pero  esto  en  nada  disminuye  su  respetabilidad. 
La  sesión  permanente  no  tiene  por  objeto  la  precipitación,  ni  el  abandono  de 
los  principios,  sino  que  no  se  susciten  sin  cesar  cuestiones  ya  resueltas,  que 
no  se  intente  que  el  congreso  vuelva  sobre  sus  pasos,  que  no  se  repase  lo 
hecho  como  libro  de  escuela,  que  en  fin,  tengan  término  los  trabajos  de  la 
asamblea.     Es  estraño  que  los  que  profesau  el  dogma  de  la  democracia^ 


—  858  — 

r  :^e  :•  uiáCé  ea  acatar  las  resoluciones  de  la  mayoría,  no  se  conformen  con 
.ls  :1i..>:s  ríe  discrepan  de  sus  opiniones  y  tengan  siempre  el  reproche  y 
!a  rr-.:isu  en  los  labios.  A  todo  esto  debe  oponerse  el  congreso^  pues  son 
•iZ'i'i--^-^^*'^  odiosos  todos  los  despotismos. 

£:::rarido  en  la  cuestión,  declara  que  jamas  fué  partidario  de  las  aleaba- 
!d¿.  T  msi  de  una  vez  procuró  su  supresión;  pero  cuando  este  impuesto 
esc  i  planteado  en  todas  partes,  hay  di&cultades  gravísimas  para  reempla- 
l'át'.c,  y  el  congreso  no  puede  decir  Jiat  para  realizar  un  prodigio.  Si  la 
quiere  que  la  CoriStiturion  contenga  grandes  promesas  aunque  no  se  cuiii« 
pUn,  póngtüe  an  articulo  que  diga  que  no  habrá  carreteras  sino  ferro-car* 
rí!e9.  y  ^que  se  logrará  con  esto? 

Ld  e'íperíenoia  hab!a  muy  alto  en  este  asunto.  El  Sr.  Prieto  de  uní 
pIuuiJLdi  qaiso  abolir  las  alcabalas,  y  ¿que  sucedió?  Que  las  dificultades 
f  jervMT  rales  q'je  hubo  necesidad  de  retroceder.  En  Oaxaca  subsiste  esta 
vvr:rtb joion  porque  no  obstante  los  grandes  esfuerzos  del  Sr.  Juárez,  do 
hd  si  lo  :Nv<ible  reemplazarla  con  otro  recurso. 

AHor^  ú!tau  da:o5,  faltan  noticias  en  que  se  funde  una  resolución  acer- 
C^ftdji  y  se  v.vrre  el  riesgo  de  decretar  lo  iipposible. 

rerituria  diciendo  que  el  deber  de  los  diputados  es  contribuir  d  la  obra 
¿e  \jL  Corsticucion«  y  que  como  no  tienen  el  deber  de  triunfar  siempre  en 
sus  oiur.iones,  tampoco  tienen  el  derecho  de  reprochar  á  la  asamblea  sai 

V!  >•;.  Tkikvo  disTe  que  no  es  cierto  que  la  alcabala  esté  establecida  en 
:.',•»-;  •i-. :.<,  V  *.Lo  e¿:A  iví.-i^udLU.l  le  da  un  carácter  mas  odioso  v  hace 
.    .  ^.^  ...  . . .  ,  ..,^^  'ruve  el  desnivel  de  los  cambios  y  de  los  consumos. 

v.\  ■\'  .*    >  .  uj::i:vA  iu  diolio  que  no  surtió  efecto  el  decreto  espedido 

\».  .•    ...I  ■.,*.*  .•  \\:\ ;.'  :".:,*  luiíiísíro  de  hacienda,  para  contestar  á  esta  ine- 

vu  :.i<\  v\  :V:;:se  ,i  !s>  que  pasó  en  los  Estados  de  México,  Jalisco  y 

i  .;      \i  .  :  vs.     S:  ío  l'.i'.'i^rji  perseverado  en  la  medida,  el  bien   estaría 

,\'   X   ■■•  i.'.o  >  ■•  ;v:;^:.k\'  .:c.  erario. 

*  .^-i  4  ,  .1  \i  .4^.  'v:'  s.i  ::i'.>:iu  naturaleza,  son  el  impuesto  que  ofrece  mas 
/  '.■  i  \'»  M  .1  ■.\v.i".:  ;a:*so.  y  que  necesita  mayor  número  de  empleadlos. 
',\'  i  ;  ';.\  .•'.•  .»^  :.»  ..i  ;tíc:or  L\u'te  de  sus  productos  se  invierta  en  gas- 
..-.^  ■,■  4    -     L^.r^ico:».  V  v'>:e  hecíio  debe  tenerse  presente  por  los  señores 

S^      4     -  '  '  ;  -^^  '*-'  ::-i'.i  sio  ouuij^Ür  una  solemne  promesa  de  la  revolu. 

.         ^..»-  i\  ;.:,•   ji  :va!  jaoivii  del  plan  de  Ayutla,  afecta  al  honor  y 

,     .    »      4     ..x"  .\f. :. '.o  M^ra!.  Esperar  la  reunión  de  dutos  y  noticiasi 

4   V  •  >•-* »  ¿v:  mas  do  cuarenta,  como  lo  conocen  cuantos  sa- 

.^.;    ,,  .    .^ ..  ;4,:^,,i  /„'  tViiiur  la  estadística  fiscal,  y  como  lo  comprueba 
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el  hecho  de  ser  todavía  imperfecta  la  de  la  Francia^  k  pesar  de  los  mas  ObyenoionM 
constanti'S  é  ilustrados  esfuerzos  de  sus  economistas  y  hombres  de  Estado.  ^"^ 

Si  la  comisión  encuentra  razones  en  que  fundarse,  debe  prolongar  el 
plazo^  pero  por  ningún  motivo  debe  esquivar  la  cuestión. 

Concluye  pidiendo,  que  en  materia  tan  grave,  se  amplíe  el  debate  para 
qne  se  oigan  razones  que  encaminen  á  una  resolución  acertada. 

El  Sr.  Mata  no  cree  necesario  unir  esta  cuestión  con  la  de  libertad  re- 
ligiosa, en  la  que  fué  bastante  esplicito  en  la  manifestación  de  sus  princi- 
pios. En  materias  económicas  ha-trabajado  antes  de  ahora  por  lograr  la 
libertad  de  comercio,  y  fué  de  los  primeros  en  promover  la  estincion  de 
las  alcabalas;  pero  sin  incurrir  en  la  menor  inconsecuencia  cree  que  por 
ahora  es  preciso  ceder  á  las  dificultades  de  la  época. 

El  Sr.  AJoKENO  dice  qne  se  ha  recordado  ya  que  la  abolición  de  las  al- 
cabalas es  una  promesa  del  plan  de  Ayutla;  tiene  que  añadir  que  jurado 
este  plan  por  el  congreso,  los  diputados  serán  perjuros  si  aprueban  el  dic- 
tamen, y  un  perjurio  desacreditará  toda  la  Constitución. 

El  dictamen  es  reprobado  por  67  votos  contra  15. 

Se  abre  el  debate  sobre  la  adición  que  consulta  la  supresión  de  las  al- 
cabalas y  de  las  aduanas  inteiiores  desde  el  1.  ^  de  Enero  de  1858. 

El  Sr.  Torres  Aranda  la  funda,  y  para  rectificar  algun#  especies 
del  discurso  del  Sr.  Gamboa,  hace  la  historia  de  la  abolición  de  las  alca- 
balas en  el  Estado  de  Jalisco,  llevada  h  cabo  por  el  Sr.  Degollado,  sin 
perjuicio  de  las  rentas  públicas. 

£1  Sr.  Glyera  cree  que  es  muy  corto  el  plazo  y  que  se  debe  ampliar. 

El  Sr.  Garza  Meló,  en  nombre  de  los  autores  de  la  adición,  se  niega 
á  alargar  el  término. 

La  adición  es  aprobada  [K)r  70  votos  contra  13. 

El  Sr.  Vega  presenta  una  adición  al*  articulo  que  suprimió  las  costas 
judiciales^  proponiendo  que  se  supriman  también  la  obvenciones  parro- 
quiales; pero  que  estas  medidas  solo  tengan  efecto  cuando  una  ley  previa 
■eñale  fondos  y  asignaciones  á  los  funcionarios  respectivos.  El  autor  fun- 
da 8u  adición  en  un  pequeño  discurso  escrito. 

Se  niega  la  dispensa  de  trámites,  pero  la  adición  queda  admitida  por  55 
votos  C(»ntra  24. 

Eran  las  seis  y  cuarto,  se  suspende  la  sesión  y  se  anuncia  que  continua- 
rá á  las  siete. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche  no  hay  mas  que  setenta  y  ocho  dipu*      * 
tados.     Lo  avisa  la  secretaría  diciendo  que  se  disolverá  la  reunión,  si  no 
hay  quien  tenga  algo  que  promover.  ^ 

£1  Sr.  Zarco  escita  á  la  mesa  á  que  ejerza  sus  faoultadea  para  hacer 
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dos  86  resuelvan  á  frustrar  que  haya  quorum.     Pero  en  todo  caso,  desea  í'«*lí*  de  nú 

*  J     ^  mero. 

que  cualquier  resolución  sea  obra  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Pkieto  desea  que  se  reforme  la  proposición  reduciéndola  á  es- 
citar  al  señor  presidente  á  que  haga  uso  de  sus  facultades.  Si  los  presen- 
tes por  un  celo  ecsa^erado  se  esceden  desús  atribuciones,  encontrarán  re- 
sistencias que  imposibilitarán  la  reunión  de  la  cámara.  Se  necesita  una 
pradeiite  conducta  para  no  aumentar  el  ridículo  de  la  situación.  Hay 
quienes  no  puedan  permanecer  una  hora  siquiera  en  el  salón;  los  eiifcr  - 

IDOS  aparecen  en  el  teatro .... 

lodo  esto  lo  preveian  los  que  se  opusieron  á  la  sesión  permanente. 

Ahora  ellos  pueden  preguntar  ¿en  donde  están  los  conspiradores,  en  don-    . 

de  los  traidores,  en  donde  los  indolentes? 

Pero  refórmese  ó  no  la  proposición^  es  indispensable  que  se  cumpla  lo 

acordado. 

El  Sr.  Mata  hace  que  se  lea  el  artículo  66  de  la  convocatoria^  que  an- 

toriza  á  los  diputados  qne  se  reúnan  á  completar  el  número  por  todos  los 

medios  posibles. 

£1  Sr.  íMohkno  cree  que  cuando  faltan  virtudes  en  los  hijos  de  una 

república,  es  preciso  perder  toda  esperanza  de  salvación.     Está  en  contra 

de  las  medidas  violentas  porque  no  producirán  ningún  resultado. 

£1  Si.  Mata  cree  que  la  junta  se  encuentra  en  el  caso  previsto  por  la 

convocatoria,  y  que  es  indispensable  que  se  cumpla  lo  acordado;  estrena 
qae  la  proposición  sea  combatida,  cuando  verdaderamente  no  contiene  na- 
da nuevo,  puesto  que  un  acuerdo,  anterior  dispuso  lo  mismo,  y  ademas  que 
se  llamase  $  los  suplentes.  Si  en  todo  esto  hay  infamia,  vergüenza  y  hu- 
millación^ no  es  para  el  sistema  representativo,  no  es  para  la  mayoría  de 
los  diputados,  sino  para  los  pocos  que  faltan  á  su  deber,  para  los  que  se 
fingen  enfermos  para  ir  al  teatro.  Cuando  falta  el  honor,  cuando  falta  la 
vergüenza,  no  hay  que  andar  con  miramientos,  se  debe  al  país  la  verdad, 
y  así  es  preciso  apellidar  traidores  &  los  que  quieren  dejar  al  país  sin  Cons- 
litación. 

£1  Sr.  Aguado  dice  que  es  indudable  que  la  junta  tiene  las  facultades 
Decesarias  para  completar  el  número;  atribuye  la  falta  á  algunos  emplea- 
dos que  dejan  las  sesiones  para  dedicarse  á  otros  cargos,  y  que  proliable- 
mente  serán  en  sus  destinos  tan  puntuales  como  en  el  congreso. — Si  nada 
le  ha  de  hacer,  es  insufrible  la  suerte  de  mas  de  setenta  diputados  conde- 
nados á  perder  el  tiempo  y  á  estar  á  merced  de  dos  ó  tres  individuos  No 
hay  porque  esquivar  medidas  de  ^'igor,  no  hay  que  ¡lensar  en  el  liínior  de 
hombres  que  i?o  lo  conocen;  debe  verse  solo  la  necesidad  de  que  haya  Cons- 
titución, y  si  la  mayoría  de  los  diputados  es  impotente  par»  desempeñar  ^u 
misión,  vale  mas  que  no  vuelva  á  reunirse. 


mero. 
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Valía  de  nú-      El  Sr.  Barreba  propone  que  se  nombren  comisiones  que  esciten  A  los 
ausentes  á  que  cumplan  con  su  deber. 

£1  Sr.  (jamboa  suplica  al  Sr.  Zarco  que  retire  su  proposición,  porque 
no  debe  seguir  este  debate,  porque  no  es  conveniente  aumentar  el  escán- 
dalo, y  porque  hay  que  fiar  en  la  bondad  y  en  el  patriotismo  de  los  seño* 
res  diputados. 

El  Sr.  Zarco  dice,  que  siente  no  poder  acceder  á  la  súplita  de  su  ami- 
go el  Sr.  Gamboa;  se  lo  impide  su  conciencia.  Que  la  junta  apruebe  ¿ 
repruebe  le  es  indiferente;  lo  que  quiere  es  hacer  cuanto  pueda  para  que 
se  espida  la  Constitución.  El  señor  presidente  no  debe  temer  que  se  le 
acuse  de  tiranía;  cuanto  haga  será  aprobado  por  la  mayoría,  y  si  en  el  ca- 
lor de  los  debates  se  reclama  un  trámite,  S.  E.  ha  visto  que  el  congreso 
ha  declarado  subsistentes  sus  disposiciones  y  que  hoy  mismo  se  le  ha  lia* 
mado  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde. 

De  buena  gana  quisiera  abrigar  la  esperanza  de  que  se  puede  recurrir 
al  honor  y  al  patriotismo  de  los  faltistas;  pero  hace  un  año  que  se  les  bol- 
eaba honor  y  patriotismo  y  no  se  les  encuentra. 

El  Sr.  Villalobos  aplaude  los  deseos  de  conciliación,  pero  como  no 
se  trata  de  asuntos  privados  en  que  todo  se  puede  disimular,  sino  del  in* 
teres  público,  es  menester  proceder  con  severidad  y  energi'a.  Los  qae 
faltan,  ultrajan  al  país,  insultan  á  la  soberanía  nacional  y  son  indignos  de 
todo  miramiento.  Est&  seguro  de  que  la  mayoría  sostendrá  cuantas  me* 
didas  dicte  el  señor  presidente. 

]}él  Sr.  Guzman  agradece  los  testimonios  de  confianza  que  le  han  dido 
varios  oradores;  poro  repite  que  el  negocio  es  demasiado  grave  y  que  se 
debe  evitar  que  ciertas  medidas  hagan  no  \olver  d  las  sesiones  a  algunos 
señores.  Presenta  como  mas  conciliador  un  acuerdo  disponiendo  que  se 
librcí  cficio  a  los  señores  dipntailos  que  fiiltan  para  que  se  presenten  den- 
tro de  imilla  hora,  es[)crando  que  no  sean  negligentes  en  el  cumplimiento 
de  au  dc'ljcr. 

El  Sr.  Zarco  dice  que  si  esto  parece  mas  prudente,  desea  que  se  vote 
el  acucrlo  que  propone  el  Sr.  Guzman. 

El  Sr.  PuiETO  dice,  que  liara  suya  la  proposición  si  la  retira  el  Sr. 
Zarco. 

El  Sr.  Zarco  pide  que  se  consulte  á  la  junta. 

So  pregunta  si  se  pondrá  á  v(  tacion  la  proposición  del  Sr.  Guzman,  y 
se  conte.sta  j)or  la  negativa. 

El  Sr.  r.ciiAíz  pide  al  Sr.  Zarco  que  divi.la  en  dos  partos  su  proposi- 
ciun,  popjue  entiende  que  una  de  ellas  merece  el  asentimiento  de  !a  ma- 
yoría, y  la  otra  no. 
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El  Sr.  Zarco  accede  k  esta  indicación.  Distrito  fede^ 

ral 

La  1.  *  parte  autoriza  á  la  mesa  á  compeler  á  los  ausentes.  Es  apro- 
bada por  73  votos  contra  4. 

La  2.  ^  la  autoriza  á  declararlos  indignos  de  la  confianza  pública.  Es 
reprobada  por  49  votos  coi^ra  24. 

A  las  doce  de  la  noche  se  disuelve  la  reunión,  citando  para  las  diez  de 
la  mañana  del  dia  siguiente. 

El  dia  30  á  la  una  de  la  tarde  faltan  tres  señores  para  completar  el  nú  ■ 
mero,  y  el  señor  presidente  resuelve  no  conceder  licencia  á  ningún  di- 
putado. 

A  las  dos  continúa  la  sesión,  y  se  da  cuenta  con  una  esposicion  del 
ayuntamiento  de  México,  pidiendo  que  el  distrito  federal  tenga  libre  su 
organización  municipal,  autoridades  propias  y  rentas  particulares. 

La  hacen  suya  los  señores  Castillo  Velasco,  del  Rio,  Cendejas,  Prieto, 
Morales  Puente,  Lazo  Estrada,  Anaya  Hermosillo  y  Zarco,  reduciéndola 
á  una  proi^osicion  en  que  se  declara  que  el  pueblo  del  distrito  de  MéxicOj 
tiene  derecho  á  elegir  sus  autoridades,  á  administrar  su  hacienda  y  arre* 
glar  su  régimen  interior  por  medio  de  una  legislatura  particular. 

El  Sr.  Gamboa  dice:  que  reconoce  en  el  pueblo  del  Distrito  los  mis- 
mos derechos  que  en  los  demás  de  la  República;  pero  que  conocido  el  es- 
píritu del  congreso  en  esta  cuestión,  ha  presentado  otra  pro|)osicion,  que 
tiene  por  objeto  la  elección  popular  de  las  autoridades  judiciales  y  la  con  - 
signacion  de  rentas.  Escita  á  los  que  han  hecho  suya  la  esposicion  á  que 
.  la  retiren. 

El  Sr.  Zarco  dice:  que  honrado  por  el  ayuntamiento  con  el  encargo 
que  le  confirió,  lo  mismo  que  al  Sr.  Prieto,  de  presentar  la  esposicion  con 
que  se  acaba  do  dar  cuenta,  y  como  uno  de  los  autores  de  la  proposición 
pidió  oportunamente  la  palabra  para  fundarla,  y  el  señor  presidente  le  in- 
formó, que  con  el  mismo  fin  la  habia  pedido  antes  t\  Sr.  Gamboa.  Pero  co- 
mo el  congreso  ha  visto,  este  señor  en  vez  de  apoyarla,  la  lia  combatido, 
ha  querido  sustituirla  con  otra,  y  el  que  habla  estaba  en  su  derecho  para 
hablar.  Da  las  gracias  al  señor  presidente  por  haber  reconocido  este  de- 
recho. 

Recordando  las  resoluciones  de. la  asamblea,  teme  que  le  causen  ya  té- 
dio  y  cansancio  los  diputados  que  defienden  al  Distrito.  Pero  no  obstante 
esta  convircion,  tiene  el  deber  de  hacer  todavía  un  nuevo  esfuerzo  para 
corresponder  á  la  confianza  con  que  lo  ha  honrado  el  ayuntamiento,  qne 
eleva  la  voz  de  300,000  mexicanos  que  claman  por  la  rcvindicucion  de  sus 
derechos,  injusta  y  apasionadamente  atropellados.  A  rit*sgo  de  desagra- 
dar á  varios  señores  diputados  y  de  que  lo  acusen  de  tenacidad  y  obstina- 
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!.:-   -  r":  r.resjcner  sus  convicciones  hasta  el  último  momento,  y  qne 
«•:■-. r  ;   ■?  r  ■  «e  cometa  una  injusticia. 

2*.»  .  i.  i.i:  Tijí  que  á  sus  súplicas  h  sus  representaciones  se  les  conteste: 
."/.f^:!  r.  r-.íJr'ía'  Na  i  a  i  »i  porta  que  vuelvan  á  dirigírsele  reprimendas 
y  jLi:  :-..?:... ;.»..ef,  couio  la  que  la  víspera  se  sirvió  hacerle  un  señor  dípti- 
Tüi  ,  ao  >-n:o!o  de  que  protesta  contia  los  fallos  de  la  mayoría  quede* 
bierjk  :i:e¿  tar  como  Jeuiócrata.  Por  única  reflpue:ita  pudiera  decir^  qae 
ei:j  e:i  su  derecho  como  representante  del  pueblo  al  tomar  la  iniciativa  en 
cua'.^-.ier  c.ustionj  y  al  pedir  reformas,  enmiendas  y  modifícaciones  á 
cudüto  !o  i^aivzja  injusto  y  desacertado.  La  Constitución  hasta  ahora  no 
pasa  de  («royecto,  y  mientras  no  se  apruebe  la  minuta,  mientras  no  se  pro- 
mu' 4::ie  como  ley  del  país,  hay  pleno  derecho  en  los  diputados  para  pedir 
nftoruus  y  [  resentar  adiciones. 

La  u'.ir.oriu  progie&Í8ta  comprende  perfectamente  que  tiene  que  indi- 
xv.ir^e  ai.to  el  tallo  de  .'a  mayoría,  y  jurará,  aceptará  y  defenderá  la  Coni 
tltuoiv  u  [\r  oozítrarias  que  sean  á  sus  principios  muchas  de  sus  diMposicio- 
x:e^  A<í  entiende  los  deberes  de  la  democracia,  y  ha  cedido  al  número 
aun  oiiaiivio  las  resoluciones  hayan  sido  tiránicas  y  contrarias  al  buen  seo* 
tiiiv>  V  á  lo.<  acsiomas  aritméticos. 

IVro  ost.i  minoría,  firme  en  sus  principios,  no  pasaiá  que  se  la  ecsija 
que  piooLuue  !a  infalibilidal  del  mayor  número,  ni  lapeifecciun  de  loi 
aütv'i'.lo^  quo  lia  combatido.     No,  los  demócratas  progresistas  que  profe* 
I.i  :.'  :m  v!».I  Ubre  ecsánien,  no  admiten  la  infalibilidavl  de  nadie,  y  il 
1.;  1.'  :>'::iu'iin  i\ni:o   ifi^úiina,  no  so  engafiar.Mi  á  m'  uii?uios,  ni 
w  \: .-.  .*■..:■:   .v'  :;u'.  "v>,  ntloíaii  lo  cieer  que  es  nna  obra  acabada.     Nula 
...   . ..  ...  , ...  .  , . .  ^.  ..i^j>  íúulio'.o  de  sus  creencias,  porque  no  es  ti  símbo- 

^i  ,.x  i  /.  v\.  .:.^  xjr.o  ri\*lKi/.ii  el  sufragio  universal,  la  libertad  de 
,  .•  ,       .-  ...  .     ....-ix   ;\  :■  jur.idos,  ¡a  abulícion  d¿  la  pena  de  muerte.     Des- 

..    .         .  •.»  ;  :v  í::-v>:s:.i   iu  lev;ii:lado  su   bandera,  y  no  la  nbando- 

'  .i  i-.    .0  :í  :  .Va-  :V  tn  5i;s  principios,  porque  es  el  partiio  del  por* 

^.  N.-     .    ".-M.  d  -»i'.!.;  ¡;o  <e  subleva,  raciocina;  no  l.ace  reproches, 

,-.  X.  %«.-.»■.     .,s  >v:.i  1  ¿vio  \á  p:ilabra,  la  prensa,  la  tiibuna,  i.o  sa!-» 

.;  .'.  \    V- .  V..:  do  ooiiMnafion 'S  nuniérioas  rcuiriráá 
....  ..M.      Av\'|  tundo  con  júbilo  la   Cui!<:ituvion  co- 

.    X         ,  .....  ..-.•..;  ;  .  :■  su  reforma  pacífico  y   legui,  parque 

.  .  *..    .  '.  :  .U<  ".ví'.derse  de  sus  esneíaiiza?. 
•  •  • 

.     ,  .      ;    .%  '    .:o  rn  estí*  niomei.to  Ci-n  I.  ^  ijuo  v-o-nton- 

.^  ::-.ÍPona  de  t'Miíiz  y  turbul'.-r'.tá.      Mientras 
■  .'.  ;>  lie  difender  los  ¡'r:nei¡-i-..s,  que  de  hala- 


c    *  • 
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En  esta  época  los  principios  progresistas  que  son  la  libertad,  la  igualdad,  ^'«^"J^^  fí^^í'- 
el  derecho,  la  justicia,  tienen  la  ventaja  de  que  nadie  se  atreve  &  negarlos, 
ni  á  combatirlos  de  frente.  Para  frustrarlos  se  recurre  á  moratorias,  á 
condiciones  poco  francas.  Esto  ha  sucedido  con  el  Distrito,  se  proclaman 
sus  derechos,  pero  con  plazo,  con  condiciones,  de  tal  manera,  que  la  pro** 
clamacion  es  una  burla  sangrienta,  una  inhumana  ironía,  una  Constitución . 
idilio,  una  Constitución  novela. 

Se  le  niega  todo  ensanche  territorial,  y  se  le  llama  ambicioso  cuando 
quería  el  bien  de  poblaciones  que  florecerian  si  se  le  reunieran;  se  acuer- 
da la  erección  del  Kstado  del  Valle,  pero  se  dice  que  no  ecsiste  mientras 
estén  aqui  los  supremos  poderes;  pide  sus  rentas,  sus  recursos  que  se  están 
in virtiendo  en  atenciones  generales,  y  se  le  contesta  que  es  foco  de  corrup- 
ción y  de  centralismo.  Pide  autoridades  propias,  organización  que  con- 
venga á  sus  necesidades,  y  se  le  concede  el  gran  favor  de  que  nombre  á 
sus  ayuntamientos! 

El  Distrito  quiere  ccsistir  como  ecsisten  los  Estados,  y  se  le  condena  á 
injusto  pupilage.  Por  fin,  un  pueblo  de  trescientos  mil  habitantes  es  sa- 
crificado, humillado,  ultrajado  en  odio  á  dos  ó  tres  diputados  que  en  él  en- 
cuentran hospitalidad,  que  tienen  el  enorne  delito  de  vivir  en  la  ciudad 
mas  ilustrada  de  la  Uepública,  y  de  haber  defendí  lo  en  ella  los  intereses 
y  las  libertades  de  los  Estados. 

Se  dice  que  aqu{  encuentra  el  gobierno  elementos  para  oprimir;  que  los 
Estados  temen  á  la  Capital.  Si  esto  es  cierto,  disminuyanse  los  elemen- 
tos de  que  dispone  el  gobierno,  devuélvanse  al  pueblo  los  recursos  de  que 
se  le  ha  des(>ojado,  y  apresúrese  la  erección  de  ese  Estado,  que  será  el  mas 
firme  de  la  federación. 

Recurriendo  al  ejemplo  de  los  Estados -Unidos,  se  ha  dicho  que  Méxi- 
co debe  estar  en  la  condición  de  Washington;  pero  no  se  ve  ó  no  se  quiere 
ver  que  la  Union  americana  no  sacrifica  á  sus  libeitades  los  derechos  de 
trescientas  mil  almas;  no  se  ve  que  Washington  es  una  ciudad  puramente 
oficial,  hecha  &  propósito  para  los  emplea  los  y  cuya  residencis)  le  es  ven- 
tajosa. ^ 

Cuando  en  nombre  de  los  Estados  se  ha  clamado  que  esta  población  de- 
be vivir  sin  derechos,  que  no  debe  eslendcrse  mas  allá  de  sus  garitas,  sea 
permitido  decirlo,  se  ha  calumniado  á  los  Estados,  á  los  siete  millones  de 
mexicanos,  que  no  hacen  consistir  su  ¡iljcrtad  en  !aserv;d'jm!>re,  en  la  Ab- 
yección de  tiescientoa  mil  de  su»  hermanos.  No,  en  México  no  es  preci- 
so que  haya  ilotas  ni  parias. 

El  Distrito,  resi¿;nándose  ú  las  deliberaciones  de  la  asamblea,  viene  a 

implorar  de  los  representantes  del  pueblo  que  se  le  deje  ecsístir,  que  se  le 
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Distrito  fede-  Concedan  autoridades  propias,  que  se  le  dejen  sus  rentas,  que  empleari 
^'*  en  bien  de  la  Uepiiblica  entera,  abriendo  colegios,  academias  y  liceos,  que 
se  le  deje  la  dirección  de  sus  negocies  interiores;  y  como,  según  las  prin- 
cipios  constitucionales,  el  poder  no  debe  ser  unitario  ni  dictatorial,  los  di- 
putados que  han  hecho  suya  la  esposicion  del  ayuntamiento,  piden  que  el 
pueblo  para  todos  estos  objetos  elija  una  legislatura  con  atribuciones  limi- 
tadas, sujeta,  si  se  quiere,  á  la  inspección  del  poder  federal. 

El  que  habla  no  es  representante  del  Distrito,  no  es  tampoco  hijo  del  Dis« 
trito;  pero  tiene  qne  cumplir  el  deber  que  le  impone  el  clamor  de  trescien- 
tos mil  habitantes.  Vuelva  el  congreso  sobre  sus  pasos,  no  consume  una 
obra  de  iniquidad,  tome  por  guias  la  razón  y  la  justicia,  fuera  de  las  qoe, 
todo  es  trastorno  y  confusión;  no  falle  sin  oír,  y  admita,  siquiera  k  discu- 
sión la  esposicion  del  ayuntamiento,  para  obrar  con  conocimiento  de  cau- 
sa y  no  declararse  infalible. 

Si  todo  se  frustra,  el  Distrito  se  vengará,  si,  se  vengará  de  tanto  odio 
y  de  tanto  ultrage,  apoyando  la  misma  (Tonstitucion  que  lo  deshereda,  re- 
cibiendo como  hermanos  á  los  hijos  de  todos  los  Estados,  abriéndoles  sos 
escuelas  y  sus  colegios,  y  difundiendo  su  civilización  en  todo  el  pafs. 

La  proposición  es  desechada  por  47  votos  contra  36. 

El  Sr.  MoREKO  pide  que  se  dé  lectura  á  una  proposición  presentada  i 
la  mesa. 

Los  Sres.  Del  bio  y  Gamboa  presentaron  una  adición  al  artícalo  apro- 
bado la  víspera  sobre  el  Distrito.  Consulta  que  el  pueblo  nombre  á  sol 
autoridades  judiciales  y  que  el  congreso  designe  rentas  al  Distrito. 

La  funda  brevemente  el  Sr.  Gamboa  y  es  admitida  á  discusión. 

Unos  veinte  diputados  presentan  una  proposición  pidiendo  que  disenti- 
das y  votadas  las  adiciones  que  han  sido  presentadas,  se  de  cuenta  con  la 
minuta  de  la  Constitución.  Esta  especie  do  tapaboca  es  aprobada  con  dis- 
pensa de  trámites. 

La  comisión  de  Constitución  presenta  el  siguiente  dicta men  reprobando 
la  adición  del  Sr.  Vega  sobre  abolición  délas  obvenciones  parroquiales, y 
ley  previa  para  la  de  las  costas  judiciales: 

Sí:5Íor: 

**La  comisión  de  Constitución  á  que  se  mando  pasar  la  proposición  del 
señor  diputado  Vega,  que  V.  S.  admitió  a  discusión  el  dia  29,  ha  ecsami- 
nado  detenidamente  este  documento;  pero  tiene  el  disgusto  de  no  estar  con- 
formo con  lo  que  en  é\  se  consulta,  no  obstante  que  confiesa  la  bondad 
¡ntiínsica  del  principio  que  contiene  y  que  aceptaría  si  el  congreso  hubíe- 
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ra  tenido  á  bien  consignar  en  la  Cunstituvíon  un  artículo  que  declarase  ObTrneio:«t;M 
una  religión  de  Estado.  La  idea  de  que  este  no  hace  suyo  ningún  culto,  '^ 
que  es  la  que  precisamente  estraña  el  hecho  de  haberse  omitido  el  artícu- 
lo sobre  religión,  no  pueden  lus  que  suscriban  combinarla  con  la  de  que 
se  mipongan  por  el  gobierno  contribuciones  para  la  dotación  de  los  párro- 
cos, convirtiéndolos  en  el  mismo  hecho,  en  funcivinarios  públicos.  Supo- 
niendo^ sin  embargo,  que  así  debieran  considerarse,  el  art  13  de  la  Cons- 
titución que  dice:  que  ninguna  persona  ni  corporación  pueden  gozur  emo« 
lumentos  que  no  sean  compensación  de  un  servicio  público  y  estén  fijados 
por  la  ley  hace  inútil  lo  consultado,  porque  el  congrego  constitucional,  es  de 
creerse proverá  ¿ la ecsigencia que  ha  movido  al  señor  autor  de  la  proposi- 
ción; y  ademas  la  comisión  entiende  que  la  dotación  ó  compensación  á  loa 
párrocos,  debe  pertenecer  directamente  á  las  municipalidades  en  que  ellos 
sirvan.  Razonando  todavía  la  comisión  en  la  hipótesis  anunciada,  encnen* 
tra^  por  último,  que  la  adición  presentada  por  el  señor  diputado  Arriaga 
y  aprobada  ya  por  el  congreso  en  virtud  de  la  cual  corresponde  esclusiva- 
mente  k  los  poderes  generales  en  materias  de  culto  religioso  y  disciplina 
esterna;  la  intervención  que  designen  las  leyes  es  otro  inconveniente  para 
que  se  apruebe  la  proposición  que  causa  este  dictamen,  pues  que  deroga^ 
ria  el  artículo  constitucional,  resolviéndose  desde  ahora  una  cuestión  has* 
ta  cierto  punto  administrativa  y  que  debe  ser  meditada  detenidamente. 

Por  estas  razones  la  comisión  concluye  consultando  la  siguiente  propo- 
sición: 

**No  se  aprueba  la  proposición  del  Sr,  Vega  que  dice: 

''Quedan  también  abolidos  los  derechos  que  se  han  cobrado  hasta  aquí 
con  el  titulo  de  Parroquiales.  Mas  para  que  tiiuga  efecto  este  artículo, 
una  ley  previa  contendrá  los  reglamentos  ic'spoctivos,  señalará  Fondos  y 
asi  mismo  las  asignaciones  que  deban  disfrutar  los  correspondientes  fun- 
cionarios." 

Sala  de  comisiones.  México,  Enero  3x0  Je  1857. — Guzman.  —  Castillo 
Velazco. —  Olvera.^^iíata.^ 

El  Sr.  Prieto  siente  que  en  esta  materia  se  restrinja  el  debate  por  pre- 
sentarse el  asunto  en  una  proposición  eeomSmica,  y  cree  necesario  instruir 
al  congreso  de  que  el  señor  ministro  de  justicia  se  ocupa  actualmente 
de  preparar  una  ley  acerca  de  las  obvenciones  parroquiales.  Si  la  cáma- 
ra desecha  la  proposición  del  Sr.  Vega,  su  repulsa  acaso  paralizará  la  ac- 
ción del  gobierno,  ¿  influirá  en  la  opinión  pública  de  una  manera  Jesfavo* 
rabie.  Los  fundamentos  de  la  comisión  no  son  bastantes  para  abandonar 
la  cuestión.     Que  la  Constitución  no  establezca  una  religión  de  Estado  no 
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rihveriiioiKs  es  razón  para  que  no  se  pueda  librar  al  f.ueblo  de  un  impuesto  que  lo 
i..irioquia  ts.  p^j,g¡gyg  desde  la  cuna  hasta  la  tumba.     Estos  derechos  que  el  Sr.  Ma- 
ta ha  llamado  algunas  voz  derechos  de  consumo  cobrados  por  el  clero,  pe- 
san sobre  la  clase  mas  infeliz,  sobre  la  raz.i  indígena,  que  gracias  k  ellos 
no  sale  de  su  decadencia  y  abyección. 

Estas  contribuciones  ecsigidas  por  curas  inhumanos  que  especulan  con 
los  afectos,  con  el  dolor  y  con  la  misma  muerte,  son  un  mal  para  el  país. 
¿Será  conveniente  desechar  el  pensamiento  sin  siquiera  ecsaminarlo  y  así 
desaprobar  los  esfuerzos  que  hace  el  ejecutivo?  Piénsese  que  se  trata  de 
realizar  un  gran  bien  en  favor  del  pueblo,  que  merece  quedar  consignado 
en  el  código  fundamental. 

£1  Sr.  Mata  contesta  que  la  premura  del  tiempo  no  permite  á  la  comi- 
sión fundar  detenidamente  su  dictamen.  Cree  que  si  se  suprimen  las  ob- 
venciones parroquiales  deben  darse  fondos  para  los  gastos  del  culto,  y  de 
aquí  se  sigue  que  haya  una  religión  de  Estado  y  en  consecuencia  esclusí* 
va,  todo  lo  que  es  contrario  á  la  Constitución,  que  haciendo  punto  omiso 
de  la  cuestión  religiosa,  ha  conocido  que  la  religión  no  puede  ser  por  pre- 
cepto de  la  ley,  sino  por  las  inspiraciones  de  la  conciencia. 

Keconoce  las  buenas  intenciones  del  Sr.  Prieto  y  celebra  los  e>f>ierzos 
del  ejecutivo  en  este  asunto;  pero  entiende  que  la  cuestión  está  satibfacto* 
riamente  resuelta  por  el  artículo  13  de  la  Constitución  que  prohil»''  el  co< 
bro  de  todo  emolumento  que  no  esté  establecido  por  la  ley.  l^ll.'vI^  haber 
precio,  tasa,  aranceles  para  los  servicios  del  clero,  y  el  Ci)bro  de  estos  de- 
rechos necesita  la  sanción  del  soberano. 

Poro  si  hay  un  culto  pagado  por  el  erario,  este  es  el  culto  de  Eatu Jo,  el 
culto  csclusivü  que  no  ha  querido  la  Constitución. 

Si  el  gobierno  «la  una  ley  (jue  en  esto  benefioie  al  pueilo,  o]  ci^icrreso 
la  aj)rubará,  y  el  ora.lor  proti-sta  desdo  líhora  votir  en  e-»tt3  sei.ti  1. 1. 

El  gobierno  podrí  liacor  que  los  bioiies  d-j  manos  umortas  st*  apliquen 
al  cult(»;  \vn\)  no  o  .t:iblocerá  iin¡Miostos  fijos  ni  permanontos  pura  o^to  ob- 
jeto, porque  no  sorí  justo  que  contribuyan  h  mantener  un  cu!í<^  h^s  que 
tal  vez  profopin  otro.  Estas  son  las  razones  de  la  comisión  para  il...s»clur 
la  projíosicion  «h-l  Sr.  Vega  en  lo  relativo  íi  obvenciones  parroq'iia'o^. 

En  cuanto  á  la  abolición  de  las  costas  judiciales,  el  congreso  .a  h.i  ve 
1.'i«l()  ron)(>  |^nfici]*io  al»Sf»lit'»,  como  nf'»rnífl  innií^diflta.  El  Sr.  Volxh  pie- 
ria retardarla  lia-ta  que  una  loy  criara  l"on.l:'S  y  señalara  asiijnacii  no.-;  !a 
('"liiision  no  aco¡)tó  osla  (Uinnra,  ponjue  unt/Mi.'os  la  rofornia  seria  una  va- 
^a  j)roniosa,  y  liabíia  lazon  j>ara  dei-ir,  como  se  ha  dicho  taíitas  veces, 
(]uo  F(*  proclaman  los  prinoipius  con  lao.sativas. 

El  Sr.  Cf-NDü-FAb  tome  fatigar  ¡a  atención  de  los  sonoros  que  tienen  !a 
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fortuna  de  percibir  sin  esfuerzo  la  verdad,  y  que  convencidos  de  su  pro-  Obreneiones 
pia  perspicacia,  se  han  apresurado  á  cerrar  el  debate,  considerándolo  aca« 
so  como  innecesario. 

Los  raciocinios  del  Sr.  Mata  se  fundan  en  un  supuesto  falso,  en  la  in- 
terpretación que  da  su  señoría  á  la  resolución  del  congreso  en  el  punto 
religioso.  Hubo  muy  distintas  opiniones  en  la  asamblea,  hubo  quienes 
abogaran  por  la  intolerancia,  y  no  puede  sostenerse  que  el  punto  omiso 
dignifique  el  indiferentismo  del  Bstado.  Hay  algo  de  contradicción  en 
que  un  gcbierno  que  ha  de  intervenir  en  el  culto,  puede  ocupar  los  bie- 
nes de  manos  muertas,  y  no  puede  dotar  los  servicios  del  clero. 

La  comisión  desecha  el  pensamiento,  porque  apareció  combinado  con  la 
moratoria  paia  abolir  las  costis  jurliciale<i.  Pero  ¿es  motivo  suficiente 
para  reprobar,  que  no  fuese  perfecta  la  forma  en  que  se  presentó  la  idea? 
¿Hemos  de  seguir  en  la  funesta  mun(a  de  sacrificar  la  sustancia  á  la  for- 
ma? El  deber  de  la  comisión  era  escoger  lo  buenol  desechar  lo  malo,  es- 
tudiar la  cuestión  en  el  fondo,  y  no  puede  servirle  de  disculpa  la  premura 
del  tiempo,  cuando  obrando  con  franqueza  puede  decir  al  congreso,  que 
necesita  adquirir  datos,  proporcionarse  informes. 

Esta  precipitación  es  la  que  pierde  al  sislema  representativo.  El  ora- 
dor, que  siempre  ha  defendido  este  sistema,  que  ha  asistido  k  los  trabajos 
del  congreso  desde  ¡a  primera  junta  preparatoria,  deplora  muchísimo  que 
haya  motivos  que  justifiquen  la  declamación  de  que  son  inútiles  los  con« 
gresos. 

El  Sr.  Mata  cree  que  el  congreso  no  quiere  un  culto  dominante,  y 
¿con  qué  derecho  interpreta  su  señoría  el  silencio  de  la  asamblea?  ¿Co« 
mo  esplica  lo  que  quiere  decir  declarar  un  artículo  sin  lugar  á  votar?  La 
verdad  es,  que  no  hay  fallo,  y  el  orador  recuerda  que  aunque  pasaran  de- 
sapercibidas sus  pobres  razones  en  el  debate,  combatió  la  idea  del  punto 
omiso,  porque  previo  que  produciría  un  cúmulo  de  dudas  y  de  confu- 
siones. 

No  hay  por  qué  desechar  la  idea  del  Sr.  Vega;  antes  se  ha  comprendi- 
do que  el  punto  de  obvenciones  parroquiales  debia  llamar  la  atención  de 
los  legisladores.  La  Constitución  do  Michoacán  y  las  de  otros  Estados^ 
establecian  que  no  podia  haber  aranceles  para  el  pago  de  ningún  servicio 
público,  sin  aprobación  de  las  legislaturas.  En  las  obvenciones  parro- 
quiales y  en  los  derechos  de  estola,  hay  que  ver  la  influencia  de  la  tradi- 
ción, de  las  costumbres  y  el  consorcio  en  que  estuvieron  la  Iglesia  y  el 
Estado,  el  culto  y  la  legislación. 

No  esta  por  la  segunda  parte  de  la  proposición  que  retarda  la  abolición 
de  las  costas,  pero  la  comisión  no  demuestra  que  debe  repugnarse  la  pri- 
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obvpneioneB  merai  j  para  hacerlo  tiene  que  probar  que  los  derechos  de  estola  j  las 
*  obvenciones  parroquiales  son  un  beneficio  para  el  pueblo. 

Tan  es  cierto^  que  la  legislación  favorece  este  abuso,  que  muchos  coras 
demandan  á  los  pueblos  ])or  deudas  de  obvenciones,  y  el  orador  ha  sido 
mas  de  una  vez  hombre  bueno  de  los  demandados,  y  se  ha  encontrado  con 
que  el  clero  reclama  los  derechos  de  estola  como  una  propiedad  legitima  é 
incontestable.  Pinta  los  enormes  abusos  que  se  cometen  en  algunas  (O- 
blacione?;  lamenta  que  sea  vista  con  indiferencia  una  cuestión  que  afecta 
al  bienestar  de  las  clases  pobres  del  pueblo,  de  ese  pueblo  para  el  que  so- 
lo tiene  pulidos  vislumbre  la  libertad  que  es  tan  productiva  para  otros! 
£n  su  concepto  la  supresión  de  las  obvenciones  parroquiales  es  un  bieo 
mas  positivo  que  la  libertad  de  comercio.  Reasume  sus  razones,  y  ruega 
á  la  comisión  que  separe  las  dos  cuestiones  que  envuelve  la  proposicioo 
del  Sr.  Vega. 

£1  Sr.  Prieto  dice  que  hay  dos  partes  esenciales  en  la  proposición  del 
Sr.  Vega.  La  primera  ha  sido  vista  con  desconfianza  porque  se  ha  crei* 
do  descubrir  en  ella  la  intención  de  revivir  la  cuestión  de  costas  judicia- 
les y  de  hacer  retroceder  al  congreso;  esto  ha  parecido  una  treta,  una  es- 
pecie de  iiümero  cuatro.  Pvto  en  voz  baja  se  dice  que  hubo  desacierto, 
que  hubo  precipitación  al  abolir  las  costas,  que  se  ha  hecho  un  mal  á  la 
administración  de  justicia.  Los  que  asi  piensan  díganlo  francamentr,  s¡ 
el  congreso  se  ha  equivocado,  háganlo  cantar  la  palinodia,  ningan  dipata- 
do  querrá  buscar  populuridad  haciendo  un  mal  á  su  país. 

Íjvl  segunda  parte  que  debe  aislarse  de  la  primera,  es  la  que  consulta  la 
abolición  de  las  obvenciones  parroquiales.  La  comisión  la  rechaza  porqae 
no  la  ha  separado  de  la  otra  idea,  y  el  silogismo  del  Sr.  Mata  es  insoste- 
nible y  nada  dice  en  favor  del  dictamen.  Su  señoría  afirma  se  supriman 
las  obvenciones  parroquiales,  luego  se  establece  un  culto  pagado,  luego 
este  es  el  culto  del  Estado,  luego  es  un  culto  esclusivo.  Como  se  pueden 
abolir  las  obvenciones  sin  pagar  al  clero,  todas  estas  deducciones  vienen 
á  tierra.  Sin  recurrir  á  los  discursos  de  Mirabeau  y  Talleyrand,  bastan 
los  hechos  para  conocer  que  no  hay  e.^actitud  en  estos  razonamientos.  La 
Francia  paga  varios  cultos,  y  ninguno  de  ellos  es  esclusivo.  La  Ingla- 
terra tiene  religión  do  Estado,  y  sin  embargo  no  esclusiva. 

Los  clérigos  no  pueden  ser  considerados  como  funcionarios  públicos, 
poique  no  obran  en  nombre  de  la  sociedad;  tampoco  pueilen  ser  vistos  co- 
mo médicos,  como  abogados,  porque  intervienen  entre  la  tierra  y  el  cielo, 
porque  hablan  en  nombre  de  Dios: 

Pero  si  el  Sr.  Mati  esti  anuente  eii  reformar  el  dictamen,  ya  no  hay 
cuestión,  y  solo  debe  verse  si  es  ó  no  conveniente  abolir  las  obvenciones 
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fMtrroqaiales;  si  es  rS  no  necesario  aliviar  al  pueblo  de  este  grav&menj  y  Coitasiudí- 
restaurar  la  dignidad  del  altar  que  se  ba  convertido  en  mostrador. 

£1  Sr.  Olveba  espone^  que  hay  peligro  en  proceder  con  precipitación, 
y  que  las  ecsageraciones  suelen  ser  en  estremo  perjudiciales  á  la  libertad. 

£1  Sr.  Vega  protesta  su  buena  fé  en  el  asunto  y  la  lealtad  de  sus  in- 
tencionesi  rechazando  las  especies  vertidas  por  el  Sr.  Prieto. 

El  Sr.  Pbieto  dice  *que  ni  un  momento  ha  puesto  en  duda  la  buena  té 

del  Sr.  Vega,  y  que  solo  refirió  la  impresión  que  notó  en  varios  señores 

diputados. 

El  Sr.  Mata  propone,  como  reforma  al  dictamen,  que  las  obvenciones 

parroquiales  queden  sujetas  á  la  ley,  y  hace  algunas  rectificaciones,  di- 
ciendo que  en  Francia  no  están  dotados  todos  los  cultos. 

£1  Sr«  Banuet  dice  que  en  Francia  el  Estado  paga  el  culto  católico  y 
algunos  protestantes. 

La  comisión  reforma  el  artículo,  y  presenta  como  primera  parte  la  de- 
claración de  que  las  obvenciones  parroquiales  quedan  sujetas  k  la  ley. 

£1  Sr.  Banuet  califica  de  innecesaria  esta  declaración,  una  vez  que 
ya  está  decretada  la  intervención  del  Estado  en  los  negocios  de  disciplina 
esterna.  No  se  trata  de  repetir  lo  que  ya  está  acordado,  sino  de  supri- 
mir las  obvenciones  parroquiales. 

Se  declara  no  haber  lugar  k  votar,  por  44  votos  contra  42. 

La  segunda  parte  del  dictamen  deja  la  abolición  de  las  costas  judiciales 
para  cuando  el  congreso  de  la  Union  la  reglamente  en  los  tribunales  fe- 
derales,  y  las  legislaturas  en  los  de  los  Estados. 

£1  Sr.  Gabcia  Guanadob  cree  que  todo  el  dict&men  debe  volver  á  la 

comisión. 

£1  señor  presidente  contesta  que,  conforme  á  reglamento,  la  comisión 

debe  volver  á  presentar  dictamen  sobre  la  primera  parte,  y  la  segunda 

ponerse  á  discusión. 

El  Sr.  Moreno  dice,  que  con  esta  adición,  en  vez  de  conquistarse  un 

principio,  se  van  á  buscar  embarazos  á  los  Estados,  y  á  retardar  en  ellos 

lo  que  pueden  hacer  inmediatamente. 

£1  Sr.  Anaya  Hekmosillo  se  opone  vigorosamente  á  que  el  princi- 
pio se  convierta  en  vana  promesa,  y  traza  un  cuadro  tristísimo  del  cobro 
de  costas,  en  que  solo  están  interesados  los  vampiros  que  chupan  la  san- 
gre del  pueblo. 

£1  Sr.  Banuet  cree  que  mientras  no  haya  fondos  para  la  administra- 
ción de  justicia,  las  costas  son  una  verdadera  necesidad. 

£1  Sr  Mata  dice  que  la  comisión  al  presentar  este  dictamen,  ha  creido 

según  dicen  muchos  señores,  que  la  mayoría  estaba  arrepentida  de  lo  que 
habia  hecho.     (J\  o,  no!) 
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Costflajudi-  £1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  dice  qne  ha  pedido  la  abolición  de  cantas 
no  por  sus  intereses  particulares,  sino  por  el  bien  público.  Pero  que  co- 
mo parece  qne  algunos  señores  se  irritan  é  insultan  á  la  magistratura,  por- 
que deben  costas  en  el  juzgado  que  tiene  á  su  cargo^  anuncia  que  se  lu 
perdona. 

El  Sr.  Viadas  dice  que  el  congreso,  aboliendo  las  costas,  habia  satis- 
fecho una  ecsigencia  pública;  y  si  acepta  la  adición  que  se  propone  no  ha- 
ría mas  que  nulificar  el  articulo  que  tiene  aprobado. 

Las  costas  no  son  mas  que  una  estorsion,  una  vejación  para  el  pueblo, 
un  obst&culo  para  alcanzar  justicia.  £1  oraior  habla  asi  porque  aunque 
es  juez,  aunque  es  abogado,  es,  ante  todo,  ciudadano,  que  debe  la  verdad 
al  país,  y  procura  el  bien  de  sus  compatriota?.   {Aplausos), 

La  administración  de  justicia  en  lo  criminal  es  gratuita,  y  en  lo  civil  co- 
bra  costas,  como  si  fueran  mas  importantes  las  cuestiones  sobre  intereses 
que  aquellas  en  que  se  trata  de  la  vida  del  hombre.  £1  temor  al  prevaricato 
y  a  la  corrupción  no  debe  retraer  al  congreso  para  abolir  las  costas.  Los 
magistrados  capaces  de  traficar  con  la  justicia,  lo  harán,  haya  ó  no  costas, 
y  lo  que  se  necesita  es  castigarlos  severamente,  para  no  dar  al  pueblo 
el  pernicioso  escándalo  de  la  impunidad  de  los  grandes  criminales.  Se 
presenta  como  dificultad  que  los  temerarios  litigantes  son  condenados  al 
pago  de  costas.  Pero  esta  no  es  razón  para  mantenerlas;  lo  será  cuando 
mas/ para  pedir  que  el  articulo  diga  que  la  ley  determinará  las  penas  qae 
han  de  imponerse  á  tale.^;  litigantes. 

No  hay  motivo  para  volver  atrás,  ni  para  arrepentirse  de  haber  hecho 
un  bien  al  pueblo.  Es  triste  qne  toda  medida  humanitaria  encuentre  tan- 
tas resist^-ncias.  Ya  que  el  congreso  sancionó  el  principio  de  que  la  ad- 
ministración do  justicia  dübe  ser  gratuita,  no  consienta  en  retroceder  en  su 
camino.  [^Aplausos,'] 

El  Sr.  Baxuet  hace  notar  que  las  causas  crinúnales  duran  mucho 
tiempo,  habiendo  reos  que  permanecen  en  las  cárceles  años  enteros. 

El  Sr.  Díaz  Hakriga  dice  que  los  jueces  deben  estar  pagados,  que  es 
inmoral  que  so  trafique  con  la  justicia,  y  que  los  costas  cierran  loa  tribu- 
nales al  pobre,  al  desvalido,  al  que  es  víctima  de  grandes  abusos,  al  jor- 
nalero que  reclama  su  salari(»,  al  huérfano  despojado  por  los  poderosos. 
Si  se  quiere  que  haya  igualdad,  que  ha>*a  justicia,  que  se  resfjctcn  todos 
los  derechos,  el  con^re^o  no  debe  p«'ncr  tacsativas  al  principio  que  ha  pro- 
clamado. 

El  Sr.  Moreno  dice  que  no  es  tan  difícil  como  parece  llevar  a  cabo  la 
reforma,  pues  ya  no  cobran  costas,  ni  el  tribunal  supremo  de  la  federación 
ni  los  superiores  de  varios  Estado?.     Se  acaba  de  decir  que  duran  mucho 
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los  negocios  criminales,  y  con  todo  y  las  costas  se  pueden  citar  litigios  pen-  Costas  judi- 
dientes  que  empezaron  hace  doscientos  año^. 

M  dictamen  es  reprobado  por  50  votos  contra  treinta  y  3. 

La  comisión  presenta  dictamen  aprobando  la  adición  de  los  Sres.   De 
Kio  y  Gamboa,  pidiendo  que  el  pueblo  del  Distrito  elija  &  sus  autoridades 
judiciales  y  que  el  congreso  le  designe  rentas. 

El  Sr.  Zakco  dice  que  agradece  vivamente  á  la  comisión,  el  favor  que 
quiere  conceder  al  Distrito;  pero  es  tan  pobre,  tan  mezquino,  y  en  realidad 
tan  vano,  que  creo  ser  eco  de  los  ciurladanos  del  Distrit),  negándose  á  ad** 
mitirlo.     Vale  mas  nada  que  una  vaga  promesa. 

¿Que  gana  el  Distrito  con  esta  concesión?     Una  burla  mas. 

Se  consítnte  que  el  pueblo  elija  sus  autoridades  políticas  y  judiciales, 
Pero  ¿cuales  son  estas  autoridades?  ¿Quien  las  establece,  quien  determina 
8U8  facultades?  No  es  repugnante,  sino  muy  aceptable  que  los  jueces  sean 
electos  ¡ior  el  pueblo;  pero  ¿quien  fija  la  organización  del  potler  judicial  en 
el  Distrito?  Se  concede  un  favor  de  que  no  puede  gozarse,  porque  mien- 
tras el  Distrito  no  pueda  darse  sus  instituciones,  un  estatuto  orgánico  por 
medio  de  una  diputación  ó  de  una  legislatura,  no  se  le  prometo  mas  que 
una  ilusión,  no  se  le  dan  mas  que  palabras  que  nada  significan. 

En  cuanto  á  autoridades  políticas,  se  le  deja  en  un  estado  anómalo  y 
contrario  á  los  principios  constitucionales  sobre  división  de  poderes.  Puede 
tener  un  gobernador,  puede  tener  prefectos;  pero  no  puede  tener  una  ley 
que  señale  las  facultades  de  estos  funcionarios.  El  gobernador  ha  de  ejer- 
cer la  dictadura  local,  y  no  ha  de  haber  ni  sombra  de  poder  legislativo, 
ni  modo  de  ecsijir  la  responsabilidad  h  las  autoridades. 

Se  quiere  que  el  congreso  designe  rentas  al  Distrito;  pero  como  no  le 
ha  de  regalar  las  de  la  federación,  como  mientras  aquf'recida  el  gobierno, 
hasta  los  fondos  munici[)ales  se  han  de  invertir  en  pagar  la  guarnición,  en 
enviar  recursos  á  los  Estados,  el  artículo  lo  que  quiere  decir,  es  que  el 
congreso  despoje  al  Distrito  de  sus  recursos.  Hay  hasta  engaño  en  esta 
concesión. 

En  lo  demás  todo  queda  sujeto  al  congreso  general,  que  no  tendrá  tiem- 
po de  pensar  en  la  ciudad  maldita. 

El  articulo  que  deja  incierto  el  punto  de  elecciones,  solo  puede  producir 
embarazos  para  el  poder  federal.  * 

Vale  mas  nada.  El  Distrito  se  resignará  á  su  suerte,  acepta  su  infor- 
tunio y  espera  dias  mejores  en  que  la  razón  y  la  justicia  se  sobreponga  á 
las  pasiones  y  á  la  preocupación  que  han  triunfado  hoy. 

Ruega  al  congreso,  que  al  menos,  para  no  engañar  al  pueblo  con  pala* 
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Obvencionee  bras  vacfaSj  repruebe  el  articulo  ya  que  no  se  comprende  que  el  sacrificio 
parroquia  es.  ^^j  £)jgjj,¡^Q  gg  ^^  j^^\  grave  para  toda  la  federación. 

El  Sr.  Phieto  dice  que  no  se  conformará  jamas  con  la  usurpación  y  con 
el  abuso  de  autoridad  que  se  han  cometido^  aunque  hayan  contado  con  el 
apoyo  de  la  mayoría. 

Después  de  la  burla^  después  de  la  irricion  viene  la  promesa  acaso  ir- 
realizable de  que  el  pueblo  nombre  sus  jueces.  Si  esto  es  un  ultraje,  lo 
rechaza  en  nombre  del  Distrito;  si  es  un  privilegio,  no  lo  quiere. 

Las  rentas  del  Distrito  van  á  quedar  en  manos  del  gobierno,  y  como  el 
deficiente  es  enorme,  como  hay  que  mantener  una  numerosa  guamicioa, 
que  ausiliar  á  los  Estados,  que  proveer  á  la  subsistencia  de  cinco  mil  fií- 
milias  de  pensionistas,  la  designación  de  rentas  serian  una  nueva  irricioD. 

Y  los  señores  de  la  comisión  ofrecen  al  Distrito  estas  grandes  concesio- 
nee.  Esto  es  querer  que  se  caliente  con  llamas  pintadas.  La  verdad  ec- 
sige  que  se  repruebe  el  dictamen.  México  sufre  la  espiacion  de  abrigar  á 
los  supremos  poderes,  y  [K>r  este  crimen,  porque  á  veces  cubre  solo  las 
atenciones  generales,  se  le  trata  como  á  una  Sodoma,  como  á  ana  Gomor- 
ra,  y  se  le  ultraja  y  se  le  vilipendia! 

Se  va  á  dar  un  precepto  solo  para  que  se  viole.  Óbrese  con  franqneiii 
con  consecuencia,  y  bórrese  la  concesión  de  todo  derecho. 

O  se  mejora  la  condición  del  Distrito  conforme  á  justicia,  ó  se  le  niega 
todo  sin  falsas  promesas,  sin  medidas  á  medias,  sin  transacciones  que  le 
reduzcan  &  palabras. 

Se  declara  haber  lugar  á  votar  por  67  votos  contra  17,  y  el  dictamen 
queda  aprobado  per  57  contra  26. 

La  comisión  presenta  el  siguiente  dictamen,  declarando  que  no  habrá 
coacción  civil  para  el  cobro  de  las  obvenciones  parroquiales  y  derechos  de 
es tul a: 

Señor 

^'Declarado  sin  lugar  á  votar  el  dictamen  presentado  por  la  proposición 
del  Sr.  diputado  Vega  respecto  de  obvenciones  parroquiales,  y  reprobada 
la  condición  que  en  ella  se  establecia  en  cuanto  á  la  época  en  que  deberii 
hacerse  efectiva  la  abolición  de  costas  judiciales,  los  que  suscriben,  deseo- 
sos de  satisfacer  la  obligación  de  presentar  á  la  deliberación  del  congreso 
•  un  nuevo  artículo,  tienen  el  honor  de  proponer  el  siguiente: 

'*No  habrá  coacción  civil  para  el  pago  de  los  impuestos  llamados  obven- 
ciones parroquiales  y  derechos  de  estola." 

Sala  de  comisiones  del  congriso  estraordinario  constituyente.  México, 
Enero  30  de  1857. — Guzman, — Mata,  ^Oliera, — Cortés  y  E»parzaS^ 
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El  Sr.  Banuet  dice  que  el  espíritu  del  congreso  no  ha  sido  compren*  Obvenoioaw 
dido  por  la  comisión;  que  lo  conveniente  ea,  que  el  clero  esté  sujeto  al  go- 
bierno, que  dependa  del  erario,  para  que  así  no  se  atreva  ft  sublevarse 
contra  la  autoridad  civil. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos)  entiende  q\ie  si  se  suprimen  las  obven- 
ciones, el  gobierno  se  hace  protector  del  culto,  y  tiene  que  proveer  á  la 
subsistencia  del  clero.  Los  aranceles  han  sido  obra  de  los  obispos,  y  es- 
tán en  vigor  porque  fueron  aprobados  por  la  monarquía  española.  Se  fun- 
dan en  el  testo  de  San  Pablo,  de  guien  sirve  al  altar,  debe  vivir  del  altar, 
SoUi  pues,  obra  de  una  autoriiiad  estraña,  y  basta,  por  tanto,  retirar  la 
coacción  civil,  que  es  lo  que  se  hizo  con  los  diezmos,  conociéndose  que  su 
abolición  completa  ofrecía  gravísimos  inconvenientes.  £1  pago  quedó  á 
discreción  de  la  conciencia,  y  lo  mismo  debe  procurarse  con  respecto  á  las 
obvenciones  parroquiales.  La  supresión  seria  contraria  á  la  misma  liber- 
tad de  conciencia,  que  tantos  defensores  ha  tenido  en  el  congreso.  En  la 
materia  no  debe  mezclarse  la  autoridad  civil.  Los  ciudadanos  deben  que- 
dar absolutamente  libres  para  pagar  ó  no  pagar  los  derechos  de  estola,  y 
no  los  pagarán  si  creen  que  no  necesitan  del  bautismo,  si  no  quieren  ca- 
sarse, ni  enterrar  a  sus  deudos  en  sagrado.  La  snptesion,  pues,  se  funda 
ria  en  un  principio  falso,  y  seria  contraria,  preciso  ea  repetirlo,  á  la  liber- 
tad de  conciencia. 

£1  Sr.  Anata  IIermosillo  opina  que  el  artículo  es  insuficiente  y  que 
para  hacer  un  beneficio  al  pueblo,  es  menester  establecer  de  deber  ser  ab- 
solutamente gratuita  la  administración  de  los  sacramentos. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  se  admira  de  que  la  comisión,  que  toma 
el  partido  de  enmudecer,  se  haya  olvidado  al  estender  su  dictamen,  de  las 
leyes  del  país  y  de  los  principios  constitucionales.  ¿Hay  ó  no  hay  coac- 
ción civil  en  el  pago  de  las  obvenciones?  ¿Están  6  no  están  autorizadas 
por  el  gobierno?  ¿De  suprimir  esta  intervención  del  poder  público,  resul- 
ta un  bien  ó  resulta  un  mal  para  el  pueblo?  He  aqui  las  cuestiones  que 
debió  estudiar  la  comisión.  Los  aranceles  parroquiales,  si  no  son  leyes 
porque  no  los  ha  espedido  el  poder  legislativo  del  país,  tienen  fuerza  de 
ley  porque  han  sido  autorizados,  consentidos,  á  veces  modificados  por  los 
legisladores  del  país.  Y  gracias  á  esta  intervención,  no  son  los  abusos,  ni 
las  esacciones  tan  grandes  como  lo  serian,  si  el  clero  hubiera  podido  ecsi- 
gir  sus  tributos  sin  remora  de  ninguna  clase.  Retírese  lo  que  la  comi- 
sión llama  coacción  civil,  y  el  precio  de  los  servicios  del  clero  no  tendrá 
tasa,  ni  medida,  tendrá  una  alza  considerable,  y  he  aquí  un  mal  positivo 
para  los  ciudadanos  que  sufrirán  mas  estorsiones  que  ahora. 

No  hay  punto  de  comparación  entre  el  diezmo*y  las  obvenciones.     El  ^ 
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oi)vencíonea  diezmo  no  puede  pesar  sobre  los  que  nada  tienen;  al  pagar  el  diezmo  no 
'  se  iba  en  pos  de  un  sacramento,  y  quedabí  mas  libre  la  voluntad,  mien- 
tras que  las  obvencitnes  parroquiales  lo  pueden  dejar  ninguna  libertad  al 
causante,  porque  es  preciso  casarse,  porque  nadie  se  resuelve  á  dejar  in- 
sepultos los  cadáveres  de  sus  deudos.  Retírese  la  coacción  civil,  las  ob- 
venciones se  aumentarán,  nadie  \  odrá  ecsimirse  de  pagarlas,  y  solo  se  lo- 
grará que  sean  escesivas. 

No  habrá  coacción,  pero  en  cambio  tampoco  habrá  sacramentoü:. 

El  diezmo  se  paga  todavía  por  algunos  de  buena  voluntad;  pero  otros 
ii  fuerza,  á  la  hora  de  la  muerte,  entrando  en  composición  con  la  iglesia, 
como  con  un  inecsorable  acreedor,  que  no  se  para  al  dejar  en  la  miseria  á 
las  familias.  De  aquí  proviene  en  parte  la  decadencia  de  la  agricultura 
y  el  desnivel  del  comercio. 

Pues  si  esto  sucede  en  el  diezmo,  las  obvenciones  se  pagarán  siempreí 
porque  de  lo  contrario,  no  habrá  bautismos,  ni  casamientos,  ni  entierros. 

La  Constitución  establece  la  intervención  de  la  autori>'iad  federal  en  to- 
do lo  relativo  á  la  disciplina  eclesi:\5tica.  Si  se  aprueba  el  dictamen,  cesa 
esta  intervención  en  un  punto  esencial,  y  el  clero  queda  libre  para  aumen- 
tar indefinidamente  el  precio  de  sus  servicios. 

¿Por  que  no  dice  la  comi^ion  si  es  ó  no  benéfica  y  posible  la  supresión 
de  los  deiechos  de  estola? 

De  que  se  supriman  las  obvenciones,  no  se  infiere,  como  cree  la  comi- 
sión, que  se  establezca  una  religión  de  estado,  y  donde  el  gobierno  pague 
un  culto,  poique  considera  esto  justo,  como  necesario  y  útil  á  la  nr«ayoría 
de  li)S  ciuduilanos,  no  es  injusto  que  contribuyan  á  cubrir  tal  atención  los 
que  proíVsan  otro  culto.  Desde  el  momento  en  que  se  considere  que  un 
gasto  es  necesario,  á  él  deben  contribuir  todos.  Así  pagan  impuestos  pa- 
ra los  caminos  los  que  nunca  viajan,  para  faros  los  que  no  navegan,  para 
hospitales  los  que  se  curan  en  su  casa,  para  casas  de  espúsitos  los  que  no 
se  separan  de  sus  hijos,  &c. 

Pero  como  la  cuestión  ofrece  difiímltades  prActicas,  como  es  fácil  incur- 
rir en  un  desacierto  por  la  premura  del  tiempo,  vale  mas  que  el  congreso 
la  abandone  y  la  deje  al  Sr.  Iglesias,  al  actual  ministro  de  justicia,  que  la 
resolverA  con  mas  tino,  con  mas  ilustración;  y  que  al  fin,  como  no  se  ha 
declarado  en  sesión  permanente,  tiene  tiempo  para  pensar,  para  estudiar, 
para  reunir  datos,  para  llegar  á  una  feliz  combinación,  que  será  un  bien 
positivo  para  el  pueblo. 

El  Sr.  Mata  fc  abstiene  de  sostener  el  dictamen,  diciendo  quo  la  co- 
misión al  ver  declarado  sin  lugar  á  votar  el  anterior,  solo  ha  querido  ver 
6Í  acertaba  en  conocer  el  espíritu  del  congreso. 
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El  Sr.  Villalobos  se  declara  en  contra  del  dictamen,  porque  8¡  la  Obvenoioncs 
proposición  con  que  termina  se  eleva  al  rango  de  precepto  constitucional, 
no  ha  de  proporcionar  ningún  bien  positivo,  ha  de  pro.Iucir  embarazos,  y 
tal  vez  ofrecerá  dificultades  á  las  benéficas  miras  del  ejecutivo  á  que  han 
aludido  varios  señores.  No  quiere  que  se  pongan  obsticulos  á  los  traba- 
jos del  patriota  é  ilustrado  ministro  de  jusiicín^  que  desea  conciliar  todos 
los  intereses  afectados  en  esta  cuestión,  y  cree  que  en  el  dictamen  nada  se 
adelanta,  porque  dejan  en  pie  el  pago  forzoso  de  las  obvenciones. 

Mientras  la  ofrenda  á  la  iglesia  no  sea  voluntaria,  libre,  proporcionada 
á  los  recursos  de  los  Seles,  subsiste  la  iniquidad  de  especular  con  el  jubilo 
de  la  familia  que  saluda  al  recien  nacido,  con  las  afecciones  puras  del  co« 
razón  que  aspiran  h  la  unión  conyugal,  con  las  lagrimas  de  la  viuda  y  del 
huérfano,  que  tienen  que  sepultar  á  un  esposo,  á  un  padre,  y  que  han 
agotado  todos  sus  recursos  en  una  larga  enfermedad,  y  quedan  reducidos 
6  la  mas  espantosa  miseria  por  un  cura  inhumano.  Ningún  abuso  se  re- 
media, mientras  el  clero  pueda  negar  los  sacramentos,  y  los  legisladores 
no  deben  olvidar  que  cuando  se  paga  por  el  casamiento,  las  consecuencias  * 
son  el  desarrollo  del  concubinato,  la  destrucción  de  la  familia,  las  malas 
costumbres  y  la  mas  espantosa  inmoralidad.  No  es,  pues,  de  aprobarse 
un  dictamen  que  está  muy  lejos  de  proponer  una  reforma  social. 

£1  Sr.  Zarco  dice  que  la  indecisión  del  congreso  lo  ha  dejado  sin  brú- 
jula, sin  guía,  sin  plan,  en  las  cuestiones  religiosas,  en  las  eclesiásticas  y 
en  las  que  se  refieren  á  la  intervención  del  Eátado  en  el  culto  y  en  la  dis- 
ciplina esterna.  Los  espíritus  se  pierden  ya  en  contradictorias  interpre- 
taciones: quien  entiende  que  ecsiste  el  patronato,  que  el  poder  federal  rea- 
sume las  regalías  de  la  corona  y  que  la  religión  católica  usa  del  esclusi- 
vismo  que  ¿ntes  tenia;  quien  supone  que  el  silencio  de  la  Constitución  ea 
la  declaración  del  indiferentismo  del  Estado;  quien  cree  por  fin,  que  como 
la  ley  fundamental  no  lo  prohibe,  es  libre  el  ejercicio  de  todos  los  cultos. 
No  hay  que  sorprenderse  de  estas  dudas,  de  estas  controversias  que  tal 
vez  mas  tarde  agitar/) n  al  país  entero.  El  congreso  no  ha  pronunciado  su 
fallo,  no  ha  hecho  mas  que  dar  un  enigma  como  los  de  los  oráculos  anti- 
guos. Tíuiido  y  funesto  medio  de  huir  de  las  dificultades,  dejarlas  crecer, 
complicarse  y  formar  su  intiincado  laberiiito! 

En  este  debate  una  cuestión  tan  sencilla,  la  de  obvencnoncs  parroquia 
les,  os  vista  bajo  mil  aspectos  distintos,  y  los  hombres  que  de  buena  fé  la 
ecsaminan,  se  encuentran  sin  punto  de  partida,  gracias  ul  admirable  espe- 
diente de  haber  vuelto  punto  omiso  el  art.  15. 

Es  punto  grave  el  arreglo  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
don  le  el  clero  tiene  tendencias  invasoras  y  donde  la  sociedad  quiere  go- 


—  878  — 

)bvescioQea  bemarse  por  sí  misma.  El  consorcio  del  poder  espiritual  j  del  temporal^ 
«rroquiu  es.  ^fj,gpg  gravísimos  peligros.  El  Sr.  Arriaga  creyó  zanjar  estas  dificultades 
en  el  artículo  que  mereció  la  aprobación  de  la  asamblea,  declarando  que  el 
poder  federal  intervendrá  en  lo  relativo  al  culto  y  á  la  disciplina  esterna. 
Como  las  obvenciones  son  punto  de  mera  disciplina,  uno  do  los  puntos  que 
se  han  tocado  en  el  debate  está  ya  resuelto.  El  que  habla  fué  de  los  po* 
eos  que  votaron  en  contra  del  artículo  del  Sr.  Arriaga,  porque  no  encon- 
tró en  ¿1  nada  nuevo,  porque  no  vio  ningún  progreso,  ningún  principio  im* 
portante.  Todos  los  gobiernos  pretenden  tener  esos  derechos,  á  todos  los 
gobiernos  opone  resistencia  el  clero  cuando  ponen  mano  en  sus  abusos,  y 
el  clero  en  todas  partes,  aunque  se  trate  de  pura  disciplina,  se  refugia  en 
lo  que  llama  derecho  divino,  región  a  que  profanos  no  pueden  entrar  los 
poderes  civiles.  Así,  pues,  el  artículo  hará  que  el  clero  y  el  gobierno  se 
mantengan  en  perfecta  lucha,  lo  que  compromete  la  paz  pública,  é  que  un 
dia  se  unan  prestándose  mutuo  apoyo,  lo  que  es  un  terrible  amago  parala 
libertad. 

El  medio  de  llegar  á  un  resultado  satisfactorio,  sería  declarar  á  la  Igle- 
sia independiente  del  Estado.  La  emancipación  de  la  Iglesia  que  queda- 
ría reducida  á  congregación  espiritual,  estraña  á  todos  los  negocios  tempo- 
rales, seria  útil  á  la  paz  pública,  libraría  al  gobierno  de  disputas  y  emba- 
razos, no  alarmaria  las  conciencias,  y  seria  un  bien  para  la  religión  y  para 
el  Estado. 

Tal  vez  las  circunstancias  cscepcionales  de  Méxii^o  no  permiten  que  lle- 
gue á  esa  reforma,  y  las  mismas  circunstancias  obligan  al  legislador  á  in- 
tervenir en  el  culto  y  en  la  disciplina,  como  sucede  con  respecto  a  las  ob- 
venciones porroquialfs  y  á  los  derechos  de  estola. 

No  cree  que  de  la  supresión  de  estos  derechos  se  siga  que  el  culto  debe 
vivir  á  espensas  del  erario,  ni  queso  reconoce  una  religión  esclusiva,  ni 
las  otras  inducciones  presentadas  por  algunos  oradores.  No  acepta  la  com- 
paración hecha  con  el  diezmo,  ni  cree  que  nvsulta  el  menor  bien  de  retirar 
la  coacción,  pues  como  ha  dicho  el  Sr,  Kamirez,  los  curas  retlrar^in  los  sa- 
.  cramentos  y  aumentarán  su  precio. 

Las  obvenciones  parroquiales  son  insostenibles.  El  clero  no  dirá  que 
son  impuesto  civil,  y  que  cobra  derechos  como  notario  por  los  registros, 
porque  el  clero  no  quiere  formar  parte  del  Estado;  es  un  Estado  aparte  v 
no  quiere  pasar  por  funcionario.  Menos  puede  decir  que  coOra  el  precio 
de  los  sacramentos,  que  vcnJe  la  gracia  del  bautismo,  la  bendición  nupcial, 
las  plegarias  por  los  difuntos,  porque  entímces  ¿1  mismo  se  declarará  simo- 
niaco  traficante  con  las  cosas  santas,  y  violará  el  precepto  que  recibieron 
los  apóstoles  de  dar  gratuitamente  lo  que  gratuitamente  recibieron.     Si 
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las  obvenciones  no  son  impuesto  civil,  ni  pueden  ser  precio  del  sacramen-  Obveneionei 
tOy  son  una  escandalosa  esaccion,  un  despojo,  un  verdadero  robo.  Y  si  se 
▼e  la  manera  inhumana  con  que  cobran,  la  voracidad  con  que  se  estorcio- 
na  al  jornalero,  y  á  la  raza  indígena,  y  las  profanaciones  del  altar,  con- 
vertido  en  mostrador,  se  siente  la  necesidad  que  hay  de  ledimir  al  pueblo 
de  tan  horrible  y  humillante  gravamen.  Gura  ha  habido  en  población 
no  muy  distante  de  México,  que  ha  recibido  prendas  empeñadas  de  los 
pobres,  cobrándoles  un  escesivo  precio  usurario! 

Decia  el  Sr.  Degollado,  oponiéndose  k  la  supresión  que  califica  de  con* 
traria  á  la  libertad  de  conciencia,  que  el  que  quiera  se  bautice  ó  se  case^ 
y  el  que  no,  que  no  lo  haga.  Pero  el  caso  es  que  esto  pueda  hacerlo 
el  que  no  sea  católico;  pero  como  el  pu^lo  mexicano  profesa  esta  religión 
necesita  el  bautismo  y  tiene  que  comprarlo,  como  compra  la  sepultura;  el 
legislador  no  puede  ver  con  indiferencia  estas  luchas  de  la  miseria  con  el 
sentimiento  religioso,  estos  tormentos  que  las  obvenciones  imprimen  á 
la  conciencia.  En  cuanto  al  matrimonio,  como  decia  el  Sr.  Villalobos, 
si  se  hace  difícil,  se  estenderá  el  concubinato,  con  él  la  inmoralidad  consi- 
guiente; y  el  legislador  falta  á  su  deber  si  no  se  opone  i  la  corrupción 
de  las  costumbres  de  una  manera  decisiva  y  efícaz. 

Y  no  se  diga  que  las  obvenciones  se  fundan  en  el  testo  de  San  Pablo, 
qne  autoriza  las  oblaciones,  las  ofrendas  voluntarias  y  no  los  aranceles, 
los  derechos  casi  aduanales,  de  puertas,  de  consumo,  de  alcabalas,  de  pea- 
ges  para  el  otro  mundo,  que  ha  establecido  el  clero.  Los  que  sirven  al 
altar,  deben  vivir  del  altar;  pero  no  toca  á  ellos  arreglar  su  modo  de  sub- 
sistencia, sino  á  los  fíeles  y  al  poder  público  como  representante  de  sus 
intereses.  El  clero  vive  del  altar  si  recibe  limosnas,  sí  está  subvenciona- 
do por  el  erario,  si  tiene  propiedades  productivas. 

Las  obvenciones  parroquiales  y  los  derechos  de  estola  deben  abolirse. 
Eso  es  indudable.  Pero  por  mucho  que  se  ecsagere  la  ecsaltacion  de  las 
ideas  del  que  habla,  no  gusta  de  estrellarse  ante  lo  imposible,  ni  de  pro- 
clamar principios  que  no  pueden  tener  aplicación  práctica.  Por  ahora  no 
es  posible  la  supresión  completa,  y  mucho  se  ganará  si  se  llega  &  la  re 
duccion  y  á  la  uniformidad  de  los  aranceles  que  son  distintos  en  cada 
diócesis. 

Los  dictámenes  de  la  comisión  no  satisfacen  porque  en  materia  tan  gra- 
ve no  es  posible  improvisar,  sobre  todo  cuando  se  tienen  á  la  vista  los  mil 
datos  que  hay  que  consultar  en  la  materia  para  resolver  una  cuestión  eco- 
nómica y  social.  Por  grande  que  sea,  como  es  realmente  la  ilustración  de 
los  individuos  de  la  comisión,  no  les  es  dado  llegar  á  una  combinación 
acertada  en  un  cuarto  de  hora.     Loa  que  tienen  la  gloria  de  haber  inicia- 
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oiivenoiotKB  do  esta  ri'foima,  capacidades  tan  privilegiadas  como  loa  Sres.  Ocampo  y 
parroquia  e .  Q^jj^jgjjjj,^  |jjj,^  necesitado  años  de  estudio  y  de  meditación  para  llegar  k 
concluir  nn  plan  reulizuble.  l'^l  ilustrado  Sr.  Iglesias,  versado  en  la  ma- 
teria, contando  con  los  trabajos  de  sus  antecesores  los  Sres.  Montes  y  Juá- 
rez, tiene  todavía  que  estudiar,  que  meditar  la  gran  reforma  que  prepara 
en  l'avor  de  sus  conciudadanos.  £1  ministro  de  justicia  con  sn  claro  ta- 
lento, con  su  vasta  instrucción,  no  ha  creído  que  este  asunto  puede  resoU 
verse  en  un  dia. 

El  congreso^  pues^  debe  abandonar  esta  cuestión,  hacerla  punto  omi?o, 
ya  que  otro  mas  grave  corrió  esa  sueite,  }  dvjar  espedita  la  acción  del  go- 
bierno. El  Sr.  Mata  está  tan  al  tanto  como  otros  señores  de  los  trabajos 
y  de  las  intenciones  del  ejecutivo^  comprenderá  perfectamente  que  el  vo- 
to del  congreso,  por  la  falta  de  datos,  puede  producir  un  desacierto,  en- 
gendrar vacilaciones,  é  interpretarse  de  una  manera  muy  desfavorable  y 
contraria  á  sus  benéficas  miras  en  favor  del  pueblo.  La  comisión,  pues, 
debo  retirar  deíinitivamcnte  el  artículo,  sin  sujetarlo  á  votación. 

No  para  la  supresión,  para  la  diminución  de  las  obvenciones,  se  necesi- 
ta uniformai'  los  aranceles  de  los  obispados,  reducirlos  á  lo  que  pueden 
pagar  las  clases  menesterosas,  hacer  efectiva  la  escepcion  hasta  ahora  ilu- 
soria en  favor  de  los  pobres  de  solemnidad,  atender  :)  la  duración  de  los 
curas  y  vicarios,  sacerdote-  dignos  del  mayor  respeto  y  consideración,  au- 
mentar acaso  su  número,  proveer  al  culto,  conciliar  todos  los  intereses, 
cuidar  de  la  inversión  de  los  cuantiosos  bienes  del  clero  para  que  el  que 
sirva  al  altar  viva  dd  altar,  y  evitar  que  esos  fondos  en  vez  de  gastarse  tn 
el  culto,  se  despilfarren  en  pronunciamientos,  en  traiciones,  en  rfclntas 
de  malhechoras,  en  cruces  colóralas,  en  fomentar  en  fin,  la  gueria  civü. 

De  todo  esto  seguramente  se  ocupa  el  ministro  de  justicia.  Todo  esto 
no  [)ucde  hacerse  por  el  congreso  en  una  sola  sesión. 

Lo  mas  prudente,  lo  mas  acertado,  lo  mas  digno  es,  que  prescindiendo 
de  todo  fal-íO  amor  propio,  la  comisión  abandone  una  cuestión  que  no  ha 
podido  ser  estudiada  y  deie  espeilita  la  acción  del  gobierno  que  quiere 
marchai  por  la  vía  del  progreso  y  de  la  reforma.  Para  que  no  lia  va  un 
voto  inútil  ó  contrario  al  bien  púidico,  la  comisión  hará  bien  en  retirar  el 
dictamen,  sin  que  la  Constitución  se  ocupe  del  asunto, 

Kl  Sr.  Mata  dice,  que  realmente  tiene  la  salislaccion  de  estar  al  taiilo 
de  los  trabajos  del  gabinete  en  este  impoi tinte  asunto,  y  que  convencida 
la  comisión  de  que  daiia  malos  resultados  la  no  admisión  del  pensamienl** 
del  S\  V(*ga>  1  i'^-  J^eimiso  para  retirar  deíifiiiivamente  c!  arlífulo. 

El  congrí  so  lo  concede  desde  luego. 
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La  comisión  presenta  el  sifiruiente  dictamen  en  contra  de  la  adición  del  Teiorero  ge< 
Sr.  Barrera,  que  quería  que  fuese  facultad  del  congreso  nombrar  y  remo* 
ver  al  tesorero  general: 

SeRob: 

''Para  formular  la  comisión  de  Constitución,  el  dictamen  relativo  á  la 
adición  presentada  por  el  Sr.  diputado  Barrera,  sobre  que  se  consigne  en- 
tre las  facultades  del  congreso  de  la  Union,  la  facultad  de  nombrar  y  re- 
mover al  tesorero  general,  antes  que  esponer  su  propia  opinión  en  este 
aaunto,  ha  querido  tener  á  la  vista  los  antecedentes  relativos,  y  ha  encon- 
trado que  en  la  sesión  del  20  de  Octubre  último,  el  Sr.  Prieto  presentó 
una  proposición,  que  dice:  "Los  empleados  superiores  de  hacienda  no  po- 
drán ser  removidos  sino  por  el  congreso,  que  es  el  que  los  nombra."  £sta 
proposición  fué  desechada. 

En  la  misma  sesión,  el  espresado  Sr.  Prieto,  presentó  otra:  "Los  em- 
pleados superiores  de  hacienda,  nombrados  con  aprobación  del  congreso, 
pueden  ser  removidos  libremente  por  el  ejecutiva"  Admitida  á  discusión 
y  previo  dictamen  de  la  comisión,  mereció  la  aprobación  del  congresa 

Basta  esta  ligera  reseña  para  conocer  que  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Barrera,  fué  presentada  antes  y  no  admitida,  y  la  contraria  fué 
también  presentada, y  admitida  y  aprobada  por  el  congresa 
.  Esta  circunstancia  y  la  consideración  de  que  lo  propuesto  por  el  Sr. 
Barrera  es  abiertamente  contrario  á  los  principios  del  derecho  administra- 
tivo, obligan  á  la  comisión  á  consultar  al  congreso  la  siguiente  proposi- 
cion: 

''No  se  aprueba  la  adición  presentada  por  el  Sr.  Barrera  al  art  86  del 
proyecto  de  Constitución  que  dice:  "Nombrar  y  remover  al  tesorero  ge- 
neral." 

Sala  de  comisiones  del  congreso  constitiiyente.  México,  Enero  30  de 
1857. —  Guxmatu — Cortés  y  Esparza. —  Olvera.-^MataJ* 

El  Sr.  Babkera  impugna  el  dictamen,  lo  defiende  el  Sr.  Mata,  y  re- 
cibidos los  votos,  resulta  que  no  hay  número. 

El  Sr.  Cendejas  pide  que  se  suspenda  la  sesión. 

La  mesa  se  niega  &  admitir  proposiciones,  pero  á  poco  disuelve  la  reu- 
nión, convencida  de  qne  no  hay  qiiorunu  Eran  las  siete  y  media  de  la  no- 
che. 

Continuando  la  sesión  el  día  31,  se  procedió  á  la  renovación  de  oficios. 

Quedó  electo  presidente  el  Sr.  Gómez  Farías  (D.  Valentina  por  76  votos 

contra  2  qne  obtuvo  el  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  y  I  el  Sr.  Viadas. 

11—111-112 
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Artículos    Fu¿  electo  vice-presidente  el  Sr.  Guzman  por  47  votos  contra  28  que  ob- 
tnnaitoriof.  ^^^^^  ^,  g^.^  Degollado  (D.  Santos),  4  el  Sr.  Oendejaa  y  1  cada  ano  de  loa 
Sres»  Del  Rio,  Morales  y  Zarco. 

El  dictamen  de  la  comisión  en  contra  de  la  adición  del  Sr.  Barrera,  so* 
bre  nombramiento  de  tesorero  general,  es  aprobado  por  61  votos  con- 
tra 28. 

El  Sr.  García  de  Arellano  da  lectura  h  una  estensa  espofticíon  de 
los  motivos  que  ha  tenido  para  votar  en  contra  de  muchos  artlcaloi  de  la 
Constitución. 

La  mesa  anuncia  que  ha  recibido  una  adición  suscrita  por  14  diputadoe 
que  piden  que  el  artfculo'que  fija  conio  condición  para  3er  electo  represen- 
tante la  vecindad  en  el  Estado  que  lo  «lija,  se  agregue:  *'ó  la  naturaleza:* 
la  adición  fué  recibida  cuando  se  estaba  votando  la  proposición  relativa  á 
cerrar  el  debate,  y  la  mesa,  dudando  de  si  debe  dar  cuenta  con  ellaj  con- 
sulta al  congreso. 

Por  44  votos  contra  39  se  resuelve  que  no  se  dé  cuenta  con  la  adición. 

La  comisión  presenta  como  artículo  transitorio  de  la  Constitución  ooo 
que  previene  que  el  código  se  promulgue  con  la  mayor  solemnidad  en  to- 
do el  país  luego  que  se  haya  jurado;  que  desde  luego  estén  en  vigor  solo 
las  disposiciones  electorales,  y  la  Constitución  esté  vigente  desde  el  18  de 
Septiembre  précsimo,  dia  en  que  debe  instalarse  el  futuro  congreso  Cons- 
titucional, sujetándose  el  presidente  y  corte  de  justicia  actuales  á  los  pre- 
ceptos constitucionales  hasta  el  1.  ^  de  Diciembre  en  que  dvben  instalarse 
los  nuevos  poderes  ejecutivo  y  judicial. 

El  Sr.  Díaz  Barriga  da  lectura  al  siguiínte  discurso: 

"Nuestra  misión  ha  sido  y  es  la  de  constituir  al  país,  y  la  nación  espera 
con  ansia  la  publicación  del  código  que  ha  de  fijar  su  destino:  la  mavoría 
del  soberano  congreso,  comprendiendo  su  deber,  ha  procurado  con  empeño 
satisfacer  cuanto  antea  los  deseos  de  sus  comitentes,  y  luchando  con  el  in- 
diferentismo de  algunos  de  sus  miembros,  se  ha  declarado  en  sesión  per- 
manente, á  fin  de  dar  dentro  del  año  fijado  en  la  convocatoria,  la  Consti- 
tución, Debe  causar  sori)resa  que  cuando  ya  llegamos  á  tan  deseado 
término,  se  nos  proponga  que  se  guarde  la  Constitución  para  que  tenga 
vigor  cuando  el  futuro  congreso  se  instale,  que  será  lo  menos  de  aquí  i 
siete  meses,  sin  espresar  siquiera  cuál  es  el  código  que  ha  de  seguir  rigien- 
do en  este  período.  ¿Será  el  plan  de  Ayutla?  Este  no  siendo  mas  que 
medio  para  llegar  el  fin  de  formar  una  Constitución,  debe  terminar  cuando 
ésta  80  publique;  si  lo  contrario  se  practicara,  en  razón  de  que  no  ponién- 
dose en  vigor  la  Constitución,  subpistiria  la  ley  vigente,  de  una  manera 
tácita,  vigorizaríamos  el  estatuto  orgánico  declarando  ya  por  el  gobierno 
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CDTDo  medio  de  gobernar  con  arreglo  al  tercer  artículo  del  citado  plan.     Artículos 

,     ,  .  ,  truiñtorioCa 

Creo  que  semejante  procedimiento  sería  peligroso,  porque  no  habremos 
olvidado  las  manifestaciones  oficiales  dirigidas  por  los  gobiernos  de  algu-' 
nos  Estados  contra  el  estatuto,  calificándolo  de  contrario  al  plan  de  Ayu- 
tla;  por  informes  privados  sabemos  que  varios  de  los  gobernadores  que  se 
han  abstenido  de  representar  tienen  la  misma  opinión,  y  en  el  seno  del 
congreso  se  han  hecho  proposiciones  para  que  se  declare  dicho  estatuto 
insubsistente. 

''Notorias  son  las  dificultades .  que  ha  producido  este  desagrado  á  la 
marcha  de  la  administración,  y  parece  que  no  han  sido  mayores  por  la 
esperanza  de  que  la  Constitución  vendría  muy  breve  á  terminarlo:  en  el 
seno  del  congreso  también  ha  prevalecido  esta  idea,  y  yo,  como  individuo 
de  la  comisión  especial  nombrada  para  presentar  dictamen  sobre  la  propo* 
alción  y  representaciones  referentes  á  la  revisión  del  estatuto,  creí  que  se- 
ria mas  prudente  esperar.  Es  inconsecuente,  porque  ya  establecida  la 
forma  federativa,  se  deja  para  el  periodo  transitorio  el  régimen  central 
Aunque  parece  por  la  escepcion  establecida  en  el  articulo  transitorio  que 
la  Constitución  regirá,  únicamente  para  las  elecciones  generales  y  particu- 
lares de  los  Estados,  que  pueden  estos  organizarse,  en  mi  concepto  no  se 
infiere,  y  se  deja  lugar  para  que  verificadas  las  elecciones  respectivas  se 
queden  hechas,  y  los  nombrados  solo  puedan  comenzar  sus  funciones  hasta 
después  de  instalado  el  futuro  congreso,  porque  hallándose  suspensa  la 
Constitución  ¿en  virtud  de  qué  podrian  funcionar? 

''No  desconozco  la  necesidad  de  que  continúe  revestido  el  gobierno  del 
suficiente  poder  para  afrontar  la  situación,  y  es  palpable  la  dificultad  que 
hay  para  que  la  Constitución  comience  á  regir  en  toda  su  plenitud,  no 
ecsistiendo  el  legislativo  según  ella  lo  establece;  pero  aquella  ecsigencia  se 
podrá  satisfacer  y  esta  falta  suplir,  concediendo  al  ejecutivo  la  facultad 
de  legislar  en  la  órbita  designada  en  la  Constitución,  y  quo  á  mas  ejerza 
las  estraordinarias  permitidas  en  ella,  hasta  el  dia  16  del  prócsimo  Setiem- 
bre, que  debe  instalarse  el  congreso;  pues  no  hay  razón  para  desechar  el 
todo  cuando  no  se  puede  obtener  una  parte. 

"Las  razones  emitidas  en  la  discusión  contra  este  pensamiento  presenta- 
do por  la  comisión  de  ley  electoral,  no  me  han  satisfecho,  acaso  porque  no 
las  comprendo;  se  dice  que  seria  éste  un  medio  embozado  ó  aleve  para  es- 
tablecer la  dictadura,  y  que  la  Constitución  se  barrenaba  desde  el  momen- 
to de  publicarse.  Muy  someramente  manifestaré  que  no  hay  aievosia  ni 
ruptura  de  la  Constitución  en  este  pensamiento:  no  hay  alevosía  porque 
terminantemente  se  dice  que  se  reunirá  al  gobierno  la  facultad  legislativa, 
como  sin  espresarlo  lo  quieren  también  los  señores  autores  del  artículo  que 
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Artícnloii  86  discDte,  con  Ta  sola  diferencia  qne  de  aqaella  manera  se  designa  la  or- 
trmantonoa.  j^j^^  dentro  la  cual  la  dictadura  se  ha  de  ejercer,  y  por  esta  quedaría  en 
teramente  discrecional  y  macho  mas  estensa  que  como  la  crió  el  plan  de 
Ayutla.  No  se  barrena  la  Constitución,  porque  no  ecsistiendo  el  congre- 
so constitucional,  no  se  le  despoja  al  designar  quién  ha  de  suplir  su  falta 
en  caso  tan  apremiante  como  el  presente,  pues  nunca  se  ha  considerado 
destruido  un  carro  cuando  se  le  suple-  una  rueda  con  un  diagonal  para  qne 
pueda  marchar. 

'^Aun  cuando  en  efecto  se  considerara  como  un  barreno  á  la  Constitu- 
ción, tal  suplemento  no  podria  equipararse  con  su  ruptura  total;  pues  á 
tanto  equivaldria  declarar  su  inobservancia,  y  la  razón  aconseja  esc<f;er 
el  menor  mal. 

^£1  gobierno  mismo,  si  se  aprobara  el  artículo,  se  encontraría  en  no 
terreno  erizado  de  dificultades,  porque  acaso  en  la  práctica  carecería  de 
todo  el  poder  material  para  ejercer  esa  enorme  suma  de  facultades;  ya 
repetidas  veces,  por  medio  de  sus  ministros  y  aun  en  lo  particular,  ha  ma- 
nifestado su  deseo  de  que  la  Constitución  se  concluya  y  comience  á  regin 
el  congreso,  pues,  debe  obsequiar  sus  deseos,  así  como  los  de  la  nación  en- 
tera, haciendo  que  la  Constitución  rija  á  lo  menos  en  la  parte  posible.  Por 
tanto,  suplico  á  la  comisión  que  se  sirva  retirar  el  artículo  para  reformar- 
lo, y  si  esto  no  se  consiguiere,  ruego  al  soberano  congreso  que  lo  declara 
sin  lugar  á  votar." 

El  Sr.  Mata  dice  que  la  comisión  se  habrá  abstenido  dd  la  materia  i  qne 
el  articulo  transitorio  se  refiere,  porque  la  vio  ík.  "ada  en  la  ley  eleL-toral;  pe- 
ro que  el  espíritu  manifostado  por  la  cámara  hacia  ver  que  se  coiuprendia 
cuan  imposible  es  poner  en  vigor  una  Constitución  antes  que  ecsistan  los 
poderes  que  de  ella  han  de  derivarse.  En  la  ley  electoral  han  quedado 
determinados  los  dias  en  que  han  de  instalarse  los  poderes  constituciona* 
les;  pero  no  resuelve  cuál  ha  de  ser  entre  tanto  el  régimen  de  la  llepúbli- 
ca.  La  cümision  encuentra  qne  hay  dos  distintos  períodos:  primero,  el 
que  correrá  de  aquí  a  Setiembre  sin  mas  autoridad  suprema  que  la  cria- 
da por  el  plan  de  Ayutla;  y  segundo,  el  que  correrá  ya  instalado  el  primer 
congreso  antt*R  di»  que  tome  posesión  el  presidente  y  la  corte  de  justicia 
constitucionales.  Consultando  lo  posible,  lo  que  está  en  la  realidad  de  las 
cosas,  se  propone  que  en  el  priuier  período  estén  vigentes  todas  las  dií«po- 
siciones  electorales,  y  que  en  el  segundo  el  presidente  y  la  corte  se  suje- 
ten a  la  Constitución,  pues  de  lo  contrario,  resultaria  la  anomalía  dt?  que 
hubiese  á  la  vez  dos  legisladores. 

Hay,  pues,  el  mejor  deseo  de  parto  del  Sr.  Diaz  Barriga,  pero  es  me- 
nciíter  no  proponer  lo  que  es  imposible.     La  declaración  del  vigor  inme- 
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¿lato  del  nuevo  código  politicoi  sería  paramente  nominal,  sin  mas  efecto    Artiouloa 
que  el  de  transgredir  sus  principales  disposiciones^  depositando  el  poder 
iegísiativo  en  una  sola  persona,  y  no  es  este  en  verdad  el  medio  de  salvar 
ios  principios. 

£1  Sr.  Babkeba  objeta  las  dificultades  que  pueden  suscitarse  entre  el 
poder  dictatorial  criado  por  el  pian  de  Ayutla  y  las  legislaturas  de  los  Esta- 
<lo8  que  deben  reunirse  muy  en  breve.  Encuentra  poca  claridad  en  el  artí* 
culo,  y  cree  que  en  él  debiera  hacerse  alguna  referencia  al  plan  de  Ayu- 
,  tía.  Duda  de  que  declarando  sin  lugar  &  votar  el  artículo  de  la  ley  elec- 
toral relativa  á  este  asunto,  pueda  conocerse  claramente  el  espíritu  del 
Gongresa 

£1  Sr.  Mata  no  se  lisongea  de  tener  este  conocimiento,  y  como  indivi- 
duo de  la  comisión,  desea  que  el  debato  le  dé  luz  para  sujetarse  al  voto 
de  la  mayoría.  Los  pocos  dias  que  han  de  mediar  entre  la  reunión  de  las 
legislaturas  y  la  del  congreso,  no  hacen  temer  que  sobrevengan  dificulta- 
des. Las  reformas  del  plan  de  Ayutla  son  absolutamente  innecesarias  en 
los  artículos  de  la  Constitución. 

£1  Sr.  Degollado  (D.  Santos ;,  protestondo  que  no  lleva  por  mira  dis- 
minuir las  facultades  del  gobierno  actual,  ni  mucho  menos  suscitar  emba- 
rasos  á  la  administración,  cree  conveniente  esponer  francamente  su  sentido, 
y  espone  que  el  artículo  debiera  dividirse  en  tres  partes  para  que  cada 
uno  de  esos  periodos  á  que  se  refiere,  fuera  detenidamente  ecsaminado  por 
«1  congreso.  Algunas  de  las  especies  vertidas  en  el  debate,  lo  obligan  á 
rechazar  el  cargo  que  parece  hacerse  á  la  comisión  de  ley  electoral,  acu- 
sándola de  haber  propuesto  la  violación  del  código  fundamenUl.  La  co- 
misión por  el  contrario,  quiere  que  las  disposiciones  constitucionales,  co- 
menzaran A  regir  desde  luego,  y  para  ello  aconsejaba  los  medios  que  le 
parecian  posibles. 

Recordando  cu&l  era  el  espíritu  de  los  autores  del  plan  de  Ayutla,  la 
correspondencia  que  el  orador  mantenia  con  los  caudillos  de  aquel  movi- 
miento se  puede  asegurar  que  se  quería  una  dictadura  puramente  provi- 
aoria,  que  solo  durara  hasta  la  instolacion  del  congreso  constituyente,  pa- 
ra que  este  cuerpo  organizase  un  nuevo  gobierno,  y  dedicara  sus  prime- 
ras sesiones  á  espedir  una  carta  constitutiva,  que  una  vez  en  vigor,  no 
presenteria  el  menor  inconveniente  para  que  el  país  entrara  de  Heno  en  el 
<irden  constitucional. 

En  1^24  se  vio  prácticamente  la  ventaja  de  Ul  modo  de  proceden  es- 
pedida la  acta  constitutiva  el  mes  de  Enero,  en  Octubre  no  hubo  la  menor 
dificulud  para  plantear  la  Constitución.  Entonces  no  hubo  inconvenientes 
para  las  elecciones,  ni  necesidad  de  recurrir  á  la  dictadura. 
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Artícuioff  Si  el  congreso  actual  no  espidió  una  carta  constitutiva,-  ahora  pudiera 
ocuparse  de  la  organización  del  gobierno,  de  modo  que  quedase  vigente  la 
Constitución.  Puede  cesar  la  dictadura  y  encargarse  el  ejecutivo  al  señor 
presidente  actual,  que  así  tendrá  una  nueva  prueba  de  la  confianza  de  loa 
representantes  del  pueblo,  y  quedará  investido  de  facultades  estraordina- 
rias  conforme  á  la  Constitución. 

Asi  también  podrá  verificarse  la  revisión  de  actos  del  gobierno,  enco- 
mendado al  congreso  por  el  plan  de  Ayntla,  tarea  que  ha  sido  completa- 
mente descuidada. 

Al  querer  que  siga  una  especie  de  dictadura  constitucional,  no  intenta 
que  siga  en  el  poder  otra  persona  que  no  sea  la  del  presidente  sustituto^ 
tanto  por  los  servicios  que  ha  prestado,  por  el  prestigio  que  goza,  como 
porque  su  separación  del  poder  seria  la  ruina  y  la  división  del  partido  Il- 
iberal. 

Aboga,  pues,  por  el  mantenimiento  del  gobierno  actual,  y  al  propia 
tiempo  porque  cuanto  antes  se  ponga  en  práctica  la  Constitución. 

£1  Sr.  Zarco,  dice  que  profesando  el  mas  alto  respeto  al  Sr.  Degolla- 
do y  recordando  sus  gloriosos  antecedentes  como  caudillo  de  la  revoludon, 
desearía  aceptar  como  auténtica  la  interpretación  que  ha  dado  al  plan;  pe- 
ro como  no  es  del  caso  ecsaminar  cuáles  eran  las  intenciones  y  deseos  de 
los  revolucionarios,  el  congreso  no  puede  atenerse  mas  que  al  testo  literal 
Tal  vez  habrá  sido  conveniente  que  el  congreso  hubiera  organizado  na 
gobierno,  que  hubiera  espedido  una  acta  constitutiva  como  en  1824;  pero 
si  nada  de  esto  hizo,  fué  porque  no  se  lo  prevenía  el  plan  de  Ayutla,  por- 
que solo  tenia  el  deber  de  espedir  la  Constitución,  sin  cambiar  en  nada 
la  naturaleza  de  la  dictadura  que  del  mismo  plan  se  derivaba.  Esto  es  lo 
que  ha  hecho,  y  ahora  no  debe  empeñarse  en  lo  imposible,  no  debe  querer 
la  incansable  amalgama  del  poder  dictatorial  en  la  Constitución. 

La  comisión  propone  lo  mas  conveniente,  sin  pretender  dar  reglas  al 
gobierno  actual,  porque  esto  seria  hacer  dos  constituciones,  una  para  el 
porvenir  y  otra  para  el  período  transitorio. 

£1  que  habla  no  puede  pasar  por  amigo  de  las  dictaduras;  pero  prefie* 
re  la  verdad  á  las  palabras,  y  está  presuadido  de  que  esa  dictadura  qae 
quiere  llamarse  constitucional,  no  será  mas  que  dictadura  en  toda  la  es^ 
tensión  de  la  palabra. 

La  imposibilidad  es  absoluta,  mientras  no  haya  poderes  que  se  derives 
del  pueblo,  mientras  no  haya  congreso,  mientras  no  se  organicen  los  Es- 
tados, mientras  no  haya  camino  para  hacer  efectuarla  reáponsabilidadde! 
funcionario,  decir  el  congreso  que  está  en  práctica  la  Constitución^  es  en- 
gañar á  los  pueblos  y  engañarse  á  sí  mismo^ 
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Para  que  la  Constitacion  no  nazca  violada  y  mutilada^  no  hay  mas  ar-    ArtfouiM 
bitrio  que  el  propuesto  por  la  comisión,  que  se  verifiquen  desde  luego  laa, 
elecciones,  siguiendo  vigente  el  plan  de  Ayutla,  que  el  congreso  no  puede 
variar,  y  que  luego  que  se  reúna  el  primer  congreso  comience  á  regir  el 
código  fundamental.     Cualquier  otro  medio  condena  i  un  absurdo  y  trae* 
ri  consigo  gravísimos  peligros. 

Amplia  mas  estas  razones,  y  hablando  de  la  revisión  de  actos  hace  una 
larga  digresión  justificando  la  conducta  del  congreso,  que  en  sus  diferen- 
cias con  el  gobierno  todo  lo  ha  sacrificado,  hasta  su  amor  propio,  al  anhelo 
de  constituir  al  país. 

Cree  que  no  debe  pensarse  en  disposiciones  que  indiquen  desconfianza 
porque  no  puede  inspirarla  el  Sr.  Comonfort,  en  razón  de  sus  anteceden- 
tea  leales  y  patrióticos,  y  porque  la  Constitución  queda  no  solo  al  gobier- 
no, sino  al  pais  que  es  quien  debe  cumplirla. 

El  Sr.  García  Granados  está  por  la  primera  parte  del  artículo;  pero 
cree  que  las  otras  dos  son  inútiles,  porque  reunido  el  congreso,  sin  necesi* 
dad  del  artículo  estará  vigente  la  Constitución. 

£1  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio),  entiende  que  los  señores  diputados  es- 
tán divididos  en  tres  distintos  pareceres:  poner  desde  luego  en  vigor  la 
nueva  Constitución;  prorogar  la  dictadura  basta  que  se  verifiquen  las  elec- 
ciones; y  por  último,  criar  un  nuevo  orden  de  cosas  provisorio,  organizar 
un  nuevo  gobierno. 

Lo  primero  es  materialmente  imposible,  porque  no  se  pueden  improvi^ 
aar  las  autoridades  constitucionales;  lo  segundo  es  lo  mas  natural  y  senci* 
lio,  y  lo  tercero,  aunque  á  primera  vista  parece  conveniente,  presenta  gra- 
ves dificultades. 

Lo  único  posible  es,  que  siga  la  dictadura  de  Ayutla,  ejercida  por  el 
Sr.  Comonfort 

La  secretaría  pregunta  si  el  punto  está  suficientemente  discutida 

El  Sr.  Patró  reclama,  creyendo  que  se  ha  acordado  que  se  amplió  el 
debate  de  todos  los  artículos  constitucionales. 

La  secretaria  repite  la  pregunta. 

£1  Sr.  Zarco  reclama  el  trámite,  diciendo,  que  la  secretaría  se  equivo- 
ca al  creer  que  el  asunto  es  económico;  pues  aunque  el  artículo  es  transi- 
torio, no  deja  de  ser  constitacioL  al,  y  por  tanto,  pueden  hablar  seis  seño- 
res en  pro  y  seis  en  contra. 

£1  señor  presidente  dispone  que  continúe  el  debate. 

£1  Sr.  Akaya  Hermosillo  ataca  vigorosamente  el  artículo,  oponién- 
dose á  que  continúe  la  dictadura,  y  no  encontrando  motivo  para  no  satis- 
facer las  ecsigencias  de  los  pueblos  que  vivamente  anhelan  la  nueva  Cons- 
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▲rtfeolos  títucion.  Cree  muy  peligroso  para  el  régimen  de  los  EstadoSi  qae  eiga 
Vigente  el  estatuto  orgánica 

£1  Sr.  Prieto  ecsamina  la  caestion  bajo  el  panto  de  vista  de  la  posibi- 
lidady  7  se  declara  en  favor  del  artículo,  demostrando  que  no  está  en  las 
facultades  del  congreso  reformar  el  plan  de  Ájutla,  y  que  no  hay  motivo 
para  abrigar  la  menor  desconfianza. 

El  Sr.  Moreno  ataca  el  articulo  por  confuso»  poco  claro  é  innecesaria 

El  Sr.  Cerqueda  cree,  que  el  articulo  ha  sido  suficientemente  defen- 
dido,  y  añade,  que  el  gobierno  actual  no  puede  ejercer  facultades  que  no 
sean  las  que  le  confirió  el  plan  de  Ayutla. 

El  Sr.  Díaz  Barriga  insiste  en  algunas  de  sus  objeciones  anteriores, 
y  añade  la  reflecsion  de  que  la  Constitución  establece  la  forma  federativs» 
y  hoy  ecsiste  un  verdadero  centralismo. 

El  Sr.  Degollado  (D.  Santos),  declarando  que  no  insiste  en  su  opo- 
sición al  articulo,  hace  algunas  rectificaciones  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Zarca 
No  ha  querido  constituirse  en  intérprete  del  plan  de  Ayutla,  pues  solo  ha 
espuesto  como  opinión  particular,  que  hubiera  sido  conveniente  espedir 
una  acta  constitutiva.  Tan  lejos  está  de  censurar  al  congreso  por  no  ha* 
ber  revisado  los  actos  del  ejecutivo,  que  en  la  segunda  sesión  á  que  as¡st¡¿ 
propuso  que  se  limitara  el  ejercicio  de  la  facultad  revisora,  y  el  Sr.  Zarco 
hasta  ahora  no  ha  tenido  á  bien  dictaminar  el  asunto  como  presidente  de 
la  comisión  respectiva. 

El  orador  no  abriga  desconfianzas.  Creia  solo  que  no  se  debe  suspen- 
der  la  observación  de  la  Constitución,  sin  querer  disminuir  el  poder  del 
gobierno  actual. 

£1  Sr.  Gabcia  Granados  repite  que  el  articulo  es  innecesario. 

Ll  Sr.  Anaya  Hermosillo  lo  vuelve  á  atacar  con  mas  calor,  y  pro- 
pone que  se  abrevien  los  plazos  electorales,  para  librar  á  los  pueblos  de  la 
dictedura  y  volverlos  cuanto  antes  al  régimen  constitucional. 

£1  Sr.  Viadas  defiende  el  artículo  en  vista  de  la  situación  actual  déla 
República;  cree  que  el  gobierno  debe  quedar  como  depositario  de  la  Cons- 
titución, y  asienta  que  el  régimen  dictatorial  no  es  obra  del  congreso. 

£1  Sr.  Barrera  hace  notar,  que  el  gobierno  va  á  quedar  fin  consejo 
y  sin  cuerpo  revisor,  lo  cual  es  contrarío  á  lo  dispuesto  por  el  plan  de 
Ayutla. 

El  artículo  es  aprobado  por  66  votos  contra  15. 

£1  Sr.  GüZMAN  presenta,  como  único  individuo  de  la  comisión  de  esti« 
lo,  la  minuta  de  la  Constitución,  esplicando  las  ligeras  correcciones  que  ha 
hecho  en  algunos  artículos. 

El  Sr.  Cortes  Esfarza  pide  que  la  minuta  se  imprima  antes  de  po« 
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nerse  á  discusioD,  para  que  todos  los  señores  diputados  puedan  ecsaminar-  Liberrad  da 
la  detenidamente.  impwnu. 

■ 

£1  Sr.  GuzMANy  secundando  esta  moción,  dice  que  falta  que  hacer  una 
enmienda  relativa  á  la  última  adición  sobre  el  Distrito. 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  imprime  la  minuta  antes  de  discutirse,  el 
congreso  resuelve  por  la  negativa. 

A  mociun  de  varios  señores  que  dudan  de  si  hay  número,  se  pasa  lista, 
y  resultan  presentes  81  diputados. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  Sres.  Aguado,  Guzman,  García 
Granados,  Prieto,  Viadas  y  Gamboa,  se  aprueba  la  minuta,  y  se  levanta 
la  sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  oyéndose  en  las  galerías  estrepi- 
tosos aplausos  y  gritos  de:  Viva  la  Cunstitucionl  Viva  el  congreso. 


3  DE  FEBUERO  DE  1857. 

Sin  discusión  fué  aprobada  una  proposición  del  Sr.  Mata,  consultando 
que  el  dia  5  jurara  la  Constitución  el  presidente  de  la  República,  y  que  se 
le  comunicara  este  acuerdo  por  medio  de  una  comisión. 

Después  fué  aprobada  la  minuta  de  la  ley  electoral. 

La  comisión  encargada  de  acercarse  al  señor  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  compuso  de  los  Sres.  Mata,  Rosas,  Balcárcel,  Aranda,  Cendejas, 
Muñoz,  Cerqueda,  Ibarra,  Fernandez,  Villagran,  Gamboa  y  Cortes  y  Es* 
parza. 

Salieron  inmediatamente  k  cumplir  su  encargo,  y  el  Sr.  Mata  anunció, 
que  el  señor  presidente  de  la  República  se  mostraba  muy  satisfecho  de 
que  el  congreso  hubiese  concluido  la  Constitución,  y  estaba  dispuesto  á 
prestar  el  juramento  el  dia  señalado. 

Puesto  á  discusión  en  lo  general  el  proyecto  de  ley  orgánica  sobre  li- 
bertad de  la  prensa,  el  Sr.  Olvera  dio  lectura  al  discurso  siguiente: 

Señor: 

"Cuando  vuestra  soberanía  se  dignó  admitir  mi  proyecto  de  ley  or- 
gánica sobre  libertad  de  la  prensa,  ni  por  un  momento  esperé  que  lo 
adoptase  la  comisión  encargada  de  revisarlo;  pero,  nombrada  á  propósito 
de  la  admisión  de  ese  documento,  y  quedando  por  lo  mismoj  en  la  obliga" 
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lábertad  de  cion  de  dictaminar  sobre  él  de  un  modo  positivo^  tampoco  puede  creer  que 
^^  '  ella  en  vez  de  desempeñar  este  encargo,  presentara  un  trabajo  enteramen- 
te nuevo,  sin  dar  opinión  alguna  sobre  el  que  se  confió  á  su  ecsámen.  Pe* 
ro  asi  se  ha  servido  hacerlo.  Ignoro  las  verdaderas  causas  de  esta  con- 
ducta. No  quiero  esplicarla  por  esa  antipatía  que  suele  observarse  en  los 
hombres  de  letras,  para  toda  producción  en  que  no  hubieren  tenido  alguna 
parte;  y  prefiero  creer  que  los  individuos  de  la  comisión,  por  un  sentimien- 
to de  benevolencia  hacia  mi  persona,  hayan  querido,  callando,  evitármela 
confusión  de  ser  convencido  de  ignorancia,  ó  de  retrogradaron  en  loa  prin 
cipios  liberales.  En  este  supuesto,  les  doy  las  mas  sinceras  y  espresivu 
gracias,  advirtiéndoles,  sin  embargo,  que  en  el  servicio  público  la  benevo- 
lencia, como  el  odio,  deben  hacer  lugar  á  la  verdad  y  á  la  razón. 

*'Sea  ese  motivo,  ó  cualquiera  otro,  el  que  los  haya  impulsado,  al  ha- 
blar yo  sobre  una  omisión  del  todo  nueva  y  original  en  las  asambleu  le- 
gislativas, solo  he  querido  defender  las  garantías  del  diputado,  porque  lo 
son  también  del  pueblo;  cuyas  opiniones  manifestadas  en  la  asamblea  por 
el  órgano  de  sus  representantes,  se  espondrian  á  ser  siempre  despreciadis 
y  perdidas,  si  las  comisiones  arbitrariamente,  pudieran  relegarlas  al  olvida 

'*  Refiriéndome  ahora  en  todas  sus  partes  &  la  esposicion  que  precede  i 
mi  proyecto,  y  en  la  cual  procuraré  consignar  mis  principios  y  hacer  pa- 
tentes las  dificultade»  que  se  encuentran  para  dictar  sobre  la  libertad  de 
la  prensa  una  ley  liberal  y' justa,  puedo  ya  entrar  de  lleno  á  la  cuestíoo; 
pero,  como  uno  de  los  autores  d¿l  documento  que  se  discute,  ha  dicho  en 
cierto  periódico,  aunque  sin  fundarse,  que  mi  proyecto,  elevado  á  ley,  aca- 
barla con  la  garantía  del  pensamiento,  no  me  apoyaré  ya  en  este  debate  en 
mis  propios  raciocinios,  sino  en  los  del  célebre  autor  del  Ensayo  sobre  ga* 
rantias  individuales,  cuyo  liberalismo,  recto  juicio  y  conciencia  ilustrada, 
no  pueden  ponerse  en  duda.  M.  Daunou,  pues  que  es  á  quien  me  re6e- 
ro,  dirigiéndose  á  los  eternos  falseadores  de  las  teorías  democráticas,  se 
espresa  de  esta  suerte,  á  propósito  de  la  pretendida  imposibilidad  de  hacer 
una  ley  de  imprenta,  que  manteniendo  ilesa  la  libertad  de  escribir,  á  la 
vez  diese  á  la  sociedad  las  convenientes  garantías. 

''Nos  habláis  sin  cesar  (dice)  de  la  estremada  dificultad  de  una  ley  so- 
bre la  libertad  de  la  prensa:  es  imposible,  en  efecto,  esta  libertad  en  cier- 
tas hipótesis  de  que  no  queréis  salir." 

''£s  imposible,  mientras  subsista  bajo  cualquier  nombre  ó  forma,  una 
dirección  general  de  la  imprenta  ó  de  la  librería;  y  mientras  estas  dos  in- 
dustrias no  sean  abandonadas  á  sus  propios  movimientos,  permaneciendo 
no  obstante,  como  todas  las  otras,  sujetas  á  las  leyes  generales  que  repri* 
man  los  fraudes." 


-  891  — 

''Es  imposible  sí  haj,  si  puede  haber  una  censara  preliminar,  un  ecsámen  Liberud  de 
anticipado  de  un  escrito,  antes  de  ser  impreso  ó  puesto  en  venta." 

''Es  imposible  si  hay  una  doctrina  mandada  y  una  doctrina  prohibida, 
7  ai  engañándose  al  raciocinar  sobre  un  arte  ó  una  ciencia,  sobre  la  reli- 
gión ó  la  política,  se  corte  otro  riesgo  que  el  de  ser  refutado." 

"Es  imposible  si  no  está  bien  reconocido  que  la  injuria,  la  calumnia,  la 
provocación  directa  á  un  crfmen,  j  particularmente  á  la  sedición,  son  los 
únicos  delitos  ó  crímenes  de  que  un  autor,  y  en  su  defecto  el  impresor  y 
el  librero,  puedan  ser  jurídicamente  responsables." 

"Es  imposible  si  la  palabra  indirecta,  es  empleada  en  las  leyes  relativas 
á  estos  crímenes  ó  á  estos  delitos,  pues  que  no  teniendo  algún  sentido  pie« 
ciso  esta  palabra,  no  puede  destinarse  sino  á  servir  de  pretesto  á  las  per- 
aecucionea  odiosas  y  á  las  condenas  arbitrarias." 

"Es  imposible  si  los  jurados,  así  de  acusación  como  de  juicio,  no  inter- 
vienen siempre  para  determinar,  reconocer,  verificar  y  declarar  el  hecho 
de  sedición,  de  calumnia  ó  de  injuria." 

"Y  sobre  todo,  es  imposible  si  dais  el  nombre  de  jurados  ó  doce  comisa- 
rios elegidos  por  un  administrador  y  por  un  juez." 

"Pero  salid  una  vex  de  estas  hipótesis,  y  esta  ley  que  ofrece,  según 
decís,  tantas  dificultades,  la  encontrareis  hecha  si  vuestro  código  penal  ha 
definido  bien,  por  una  parte,  las  provocaciones  sediciosas  ó  criminales;  por 
la  otra,  la  calumnia  y  la  injuria,  tanto  verbales  como  escritas  é  impresas." 

"He  comenzado  por  hacer  la  enunciación  de  los  principios  que  el  autor 
profesa  en  el  asunto  que  se  discute,  porque  por  sí  misma  manifiesta  que  él 
no  es  tachable  en  ninguna  maneía;  pero,  amigo  del  orden  y  de  la  sociedad 
como  lo  es  de  la  libertad  del  individuo,  quiere  ya  en  el  párrafo  k  que  aca- 
bo de  dar  lectura,  qiie  esos  principios  se  espliquen  y  se  desarrollen  de  un 
modo  justo  y  conveniente,  para  que  no  queden  sujetos  á  absurdas  y  des- 
cabelladas interpretaciones  que  perjudiquen  á  la  comunidad,  saliéndose 
por  ellas  de  los  precisos  límites  que  el  estado  social  prescribe  á  la  libertad 
del  individuo.  A  ese  fin  noble,  el  mismo  autor  continúa  espresándose  de 
esta  suerte: 

"En  lo  que  concierne  á  las  difamaciones,  ni  en  la  ley  ni  en  los  jurados 
seria  escesiva  cualquiera  severidad.  Si  se  llegara  k  no  dejar  impune  nin- 
gún crimen  ó  delito  de  este  género,  se  prestaria  á  los  particulares,  al  Es- 
tado y  á  las  letras,  un  servicio  del  mas  alto  precio:  á  los  particulares,  cu- 
yo honor  y  reposo  no  quedarian  ya  espuestos  á  los  atentados  del  primer 
libelista;  al  Estado,  en  cuyo  seno  las  sátiras  personales  atizan  ó  encienden 
las  discordias,  fomentan  las  revoluciones,  entretienen  ó  renuevan  los  tras- 
tornos; á  las  letras,  en  fin,  para  quienes  esta  licencia  es  el  oprobio,  y  á  laa 
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libertad  d«  cuales  no  podria  honrarse  mejor  que  preservándolas  de  tan  funesto  y  tan 
mprenta.  yQj.gQ,^20so  estravío.  No  conozco  (añade)  ningún  motivo  de  indulgencia 
para  el  autor  de  un  escrito  calumnioso  ó  injurioso.  ¿Quien  le  obligaba  ii 
hablar  de  las  personas?  ¿Que  derecho  tenia  sobre  la  reputación  moral  de 
un  hombre  vivo?  ¿Y  por  qne  habría  de  ser  mas  permitido  imprimir  pa* 
labras  insultantes,  que  proferirlas  de  viva  voz  en  un  lugar  público?" 

"Muy  lejos  de  creer  (prosigue)  que  se  deban  menos  consideraciones  á 
los  magistrados,  á  los  depositarios  ó  agentes  do  autoridad;  pienso  al  coa- 
trarioy  que  las  injurias  ó  las  calumnias  dirigidas  contra  los  hombres  pdbli« 
eos,  tienen  mas  ó  menos  un  carácter,  sedicioso  que  agrava  el  delito  ¿  el 
crimen.  La  sedición  es  un  acto  directamente  atentatorio  al  imperio  de  las 
leyes,  á  la  conservación  del  gobierno,  al  ejercicio  de  los  poderes.  Si  el 
poder  es  usurpado  ó  tiránico,  la  sedición,  tenga  el  nombre  que  se  le  dé,  es 
una  guerra  cuyos  azares  los  corree  aun  los  mismos  que  la  emprenden.  Si 
el  poder  es  legitimo,  los  que  lo  atacan  cometen  contra  la  sociedad  entera 
el  mas  enorme  atentado.  En  todos  casos,  la  revuelta  tramada  ó  consa- 
mada, se  reputa  un  crimen  cuando  no  sale  victoriosa;  y  todos  los  actos 
comprendidos  en  ellos,  los  escritos  qne  &  ella  hubieren  concnrrido  directa^ 
mente,  son  punibles." 

''A  proporción  que  se  avanza  en  la  lectura  del  capitulo  que  voy  citan' 
do,  se  ve  cuan  difícil  y  delicado  es  el  punto  de  que  se  trata,  y  cnanto  al 
hombre  de  recta  conciencia  y  de  espíritu  libre,  tiene  que  fluctuar  entre  el 
deseo  de  conservar  la  libertad  del  individuo  y  el  temor  de  perjudicar  atroz* 
mente  á  la  sociedad;  y  por  esto  después  de  haber  establecido  M.  Daunoa 
sus  rigorosos  principios,  parece  que  al  desarrollarlos  conforme  k  la  severa 
y  recta  justicia,  viene  en  alguna  manera  restringiendo  la  libertad  de  la 
prensa:  pero  en  realidad  hace  todo  lo  contrario,  pues  que  en  lo  que  sigue 
se  palpa  que  no  son  incompatibles  las  garantías  de  la  sociedad  con  la  li- 
bertad del  hombre.     Y  as!,  continúa: 

^*La  sedición,  teniendo  por  su  naturaleza  un  ojeto  inmediato  y  actual, 
es  imposible,  a  menos  de  quererlo  espresamente,  estender  el  carácter  k 
simples  doctrinas  políticas  aunque  fuesen  erróneas  ó  peligrosas;  ó  recla- 
maciones contra  abusos  reales  ó  pretendidos,  á  proposiciones  de  reformas; 
en  una  palabra,  á  obras  ú  opúsculos  puramente  teóricos.  Los  verdaderos 
jurados  nunca  se  convocan  para  juzgar  de  las  doctrinas,  de  las  teorías  de 
los  sistemas:  una  decisión  doctrinal  no  seiia  menos  ridicula  dada  por  ellos 
que  por  los  doctores  de  la  Sorbona  ó  por  consejeros  del  parlamento.  Al 
público  solo  es  á  quien  está  reservado  desechar  ó  adoptar  opiniones  parti- 
culares. Pero  los  jurados  verifiquen  y  declaren  los  hechos  de  sedición 
como  los  de  injuria  ó  de  calumnia." 
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''El  autor  pasa  después  á  opinar  severamente  contra  las  producciones  Tibertad  de 
oscuras  de  la  prensa,  y  aconseja  su  absoluta  represión.  ^^ 

''Escudado  con  tan  sanas  y  liberales  doctrinas,  y  con  una  autoridad  tan 
bien  recibida  y  respetable,  puedo  ocuparme  ya  directamente  del  proyecto 
de  la  comisión. 

^'Comenzaré  por  hacer  observar  que  esa  imparcialidad,  esa  lógica,  esa 
rectitud  de  juicio,  esa  perfecta  y  justa  combinación  de  los  derechos  del 
hombre  con  los  de  la  comunidad,  que  tanto  brillan  en  las  doctrinas  que 
he  citado,  est^n  muy  lejos  de  encontrarse  ni  en  la  parte  espositiva  ni  en 
la  resolutiva  del  proyecto  que  está  á  discusión.  La  eomision,  arrastrada 
tal  vez  y  seducida  por  esa  mezcla  bizarra  y  aguda  de  frases  en  que  el 
pensamiento  aparece  unas  veces  metafísica  mente  alado  con  las  prensas  pa- 
ra obedecer  á  los  altos  fines  de  Dios  y  ala  realidad  de  la  Escritura^  otras 
realmente  águila,  otras  legión  de  Guttemberg,  y  otras  aire  respirable  del  si' 
glo  XTXf  llegó  á  creer  que  el  vuelo  de  esa  ave  apocalíptica,  solo  porque 
88  ejecuta  con  las  alas  de  Guttemberg,  nunca  podr&  perjudicar  á  la  socie- 
dad, y  abondonó  á  esta  del  todo  por  dar  libertad  absoluta  al  individuo^ 
aunque  para  ello  tuviese  que  atropellar  las  restricciones  constitucionales. 
A  lo  menos  el  análisis  que  paso  á  hacer  del  proyecto»  creo  justificará  es« 
ta  aserción. 

Sin  embargo  de  que  los  autores  del  proyecto,  como  para  dar  á  entender 
al  congreso  que  van  á  edificar  sobre  cimientos  seguros,  encabezan  su  tra- 
bajo con  los  artículos  constitucionales  relativos;  en  la  secuela  de  ¿1  los 
destruyen  completamente,  pues  que  á  su  modo  y  contra  lo  generalmente 
recibido  por  los  publicistas,  definen  y  entienden  la  moral,  la  vida  privada 
y  la  paz  pública.  En  efocto,  el  art  3.  ^  dice:  ''Se  falta  á  la  vida  pri-» 
vada  siempre  que  se  atribuya  á  un  individuo  algún  vicio  ó  delito,  no  en- 
contrándose este  último  declaradlo  por  los  tribunales."  Pero  ahora  pre- 
gunto: ¿que  significado  da  la  comisión  al  verbo  atribuir?  ¿Es  la  de  ca- 
lumniar? Pues  en  este  caso,  y  según  el  artículo,  con  tal  de  que  no  se  ca« 
lumnie,  se  pueden  denunciar  todos  los  vicios;  roas  yo  creo  que  no  todo  lo 
que  pueda  comprender  esta  palabra  vaga,  deba  quedar  bajo  la  inquisición 
de  la  sociedad  entera,  y  de  aqu\  fué  que  en  mi  proyecto  tratase  yo  de  fi- 
jar el  verdadero  sentido  de  la  restricción  constitucional.  ¿No  es  calum- 
niar lo  que  entiende  la  comisión  por  atribuir,  sino  que  cree  que  para  ha- 
blar de  la  vida  privada  sin  cometer  delito  ó  falta,  se  requiere  la  previa  de- 
claración de  los  tribunales,  sobre  la  ecsistencia  en  el  sugeto  del  vicio  ó 
delilo  denunciado?  Entonces  es  inútil  el  artículo,  porque  el  juez  hizo  ya 
lo  que  después  el  escritor,  y  no  es,  por  consiguiente,  un  hecho  nuevo  pa- 
ra el  público:  y  aún  diré  también  que  no  solo  es  inútil,  sino  injusto  é  in* 
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Ijbertad  it  (Conveniente,  porque  se  opone  á  la  rehabilitación  de  los  tícíosos  y  erimi* 
nales,  ya  que  en  todo  tiempo  se  les  puede  echar  á  la  cara  un  vicio  ó  deli* 
to  del  que  tal  vez.se  habrán  enmendado. 

El  art  4.  ^  dice:  ''Se  falta  á  la  moral,  defendiendo  ó  aconsejando  los 
vicios  ó  delitos."  Y  aqut  es  preciso  también  preguntar  á  la  comisión  ¿que 
entiende  por  aconsejar?  ¿Es  acaso  escitar  en  un  estilo  imperativo?  Pues 
entonces  puede  eludirse  la  ley  afectando  un  estilo  doctrinal  ó  dogmático, 
como  de  facto  lo  practican  nuestros  periodistas  cuando  temen  demasiado 
la  responsabilidad.  ¿No  es  preciso  usar  del  tono  imperetivo  sino  que  pue- 
de cometerse  el  crimen  en  cualquiera  otro  en  que  clara  ó  emboiadamente 
se  hable  en  favor  del  vicio?  Pues  en  este  caso  el  fanatismo  ó  la  autoridad 
apoyados  en  la  ley,  verán  ó  afectarán  ver  delitos  en  cualquier  escrito  que 
en  alguna  suerte  les  ofenda;  multiplicarán  las  denuncias,  y  el  jurado  per- 
dido en  el  vacio  de  la  ley,  no  sabrá  á  qué  atenerse. 

El  art.  5.  ^  dice:  ''Se  ataca  al  orden  público  siempre  que  se  escita  i 
los  ciudadanos  á  desobedecer  las  leyes  ó  las  autoridades  legítimas,  ó  i  ha- 
cer fuerza  contra  ellas  n  Mas  vuelvo  á  preguntar  á  la  comisión  si  está 
segura  de  que  su  artículo  garantiza  bien  al  orden  y  á  la  paz  pública?  Si- 
guiendo en  su  sistema  de  usar  verbos  de  vaga  significación,  j  de  genera* 
iizar  de  un  modo  estraordinario,  se  sirve  ahora  del  verbo  escitar,  que  se 
comprende  aun  menos  que  los  otros  de  que  ha  usado;  porque  no  solo  se 
puede  escitar  mandando,  aconsejando,  sino  también  calumniando,  ec.«age« 
rando  y  descreditando  á  las  autoridades,  por  supuesto  con  el  9e  Jtce,  i 
otras  salvedades,  en  que  cobardamente  se  atrincheran  los  periodistas,  y 
que  por  desgracia  no  pueden  ser  comprendidas  en  la  significación  estricta 
de  ese  verbo;  pero  si  tan  lata  y  variada  puede  ser  la  inteligencia  que  se 
dé  al  mismo  verbo,  la  comisión,  en  vez  de  salvar  la  libertad  de  la  prensa, 
va  á  perjiKlicarla  horriblemente,  porque  la  autoridad  sabrá  hallar  motivos 
de  denuncia  aún  en  donde  realmente  no  ecsistan,  y  se  entablará  entonces 
entre  el  gobierno  y  los  escritores  un  jueí^o  de  diestro  á  diestro,  en  que  la 
libertad  ó  la  justicia  resultarán  perjudicadas;  porque  el  jurado  se  encon- 
trará siempre  en  la  mas  grande  perplegidad. 

**Se  ve,  pues,  que  esa  vaguedad  de  conceptos  de  que  casi  se  jacta  la  co- 
misión, yfi\a.  cual  parece  haber  librado  la  libertad  de  la  prensa,  produci- 
rá el  écsito  opuesto.  A  la  verdad,  en  tal  sistema,  si  as\  puede  llamarse, 
como  todos  los  que  tienen  por  base  el  engaño,  los  efectos  son  siempre  es- 
tremosos;  si  la  autoridad  es  débil,  el  desenfreno  de  la  prensa  sera  ilimita- 
do; si  por  lo  contrario,  es  rígida  y  enérgica,  (a  arbitrariedad  será  indefec- 
tible, porque  sabrá  escudarse  en  una  ley  que  se  presta  tan  fácilmente  al 
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doble  sentido.  .La  vaguedad  en  las  leyes,  principalmente  en  asunto  tan  Libvrud  de 
delicado  j  difícil,  apenas  seria  disculpable  en  un  pueblo  que  por  su  gran 
moralidad  y  su  alta  civilización,  contara  con  una  tan  recta  ó  ilustrada  con- 
ciencia que  pudiese  llenar  satisfactoriamente  las  lagunas  que  dejara  en  la 
ley  el  h gislador.  Ademas,  suponiendo  que  por  una  rara  apatía  del  go ' 
bierno,  la  ley  que  se  consulta  condujese  al  estremo  mas  favorable  para  el 
pueblo,  es  decir,  al  esceso  de  libertad,  creo  con  M.  Daunou  que  este  re- 
sultado seria  muy  efímero.     Ese  autor  dice  en  efecto: 

*'En  las  épocas  muy  raras  donde  esta  libertad  (la  de  la  prensa)  había 
comenzado  á  establecerse,  el  recurso  de  sus  enemigos  fué  proclamarle  en 
eteeio  ilimitada  para  abusar  de  esta  palabra  estendiéndola  hasta  la  liber- 
tad mas  absoluta  de  la  calumnia  y  de  lif  sedición.  Bren  pronto  no  siendo 
ya  contenidas  por  ninguna  barrera,  se  han  entregado  á  tan  chocantes  es- 
casos, que  para  prevenirlos  se  tuvo  que  reanudar  poco  á  poco  todas  las  li- 
gaduras que  habian  encadenado  la  prensa;  con  esta  diferencia,  sin  embar« 
go>  que  el  poder  arbitrario  ha  encontrado  el  arte  de  conservar  en  su  pro- 
Techo  la  licencia  destruyendo  la  libertad.  Mientras  que  él  prohibia  ra- 
zonar sobre  los  intereses  públicos,  dejaba  ó  hacia  compilar  volúmenes  de 
calumnias  ó  de  injurias  personales  á  las  que  él  solamente  impedia  respon- 
den porque  importa  poco  al  des{)otismo  que  el  furor  y  el  delirio  estallen, 
con  tal  que  no  hable  la  razón:  los  desórdenes  le  sirven  de  pretesto  contra 
ella,  no  se  alarma  sino  del  bien  que  ella  misma  quisiere  hacer:  teme  mucho 
mas  el  Espíritu  de  las  leyes,  el  Emilio,  el  Ensayo  sobre  las  costumbres  de  las 
naciones,  que  los  pasquines  de  un  conjurado  ó  de  un  descontento.  Sabe 
que  la  libertad  de  la  prensa  ya  no  sería  solamente  una  garantía  individual 
*8Íno  que  adquiriría  la  fuerza  de  una  institución  pública,  y  casi  étla  sol 
bastaría  para  conservar  inviolable  todas  las  otras  garantías." 

''Pero  ignorando  ú  olvidando  estas  sanas  y  filosóficas  doctrinas,  hijas  en 
gran  parte  de  la  esperiencia,  la  comisión  protege  al  libelista  y  al  calum- 
niador, y  prepara  á  la  imprenta  para  el  fatal  resultado  que  M.  Daunou, 
en  el  párrafo  á  que  acabo  de  dar  lectura,  pronostica  de  antecedentes  aná- 
logos á  los  que  la  misma  comisión  intenta  establecer  con  su  proyecto;  y  el 
que  habla  tiene,  por  tanto,  que  venir  á  parar  precisamente  en  la  conse- 
cuencia de  que  no  siempre  los  mas  entusiastas  por  una  causa  son  los  que 
mejor  la  sirven.  No  queriendo  la  comisión  clasificar  y  definir  bien  los 
delitos,  ni  graduar  las  penas,  ni  asegurar  al  escritor  para  el  caso  de  res- 
ponsabilidad, ni  respetar  la  soberanía  de  los  Estados  garantizándolos  con- 
tra los  delitos  que  por  la  prensa  puedan  los  ciudadanos  de  otro  Estado  co- 
meter contra  ellos,  ha  entregado  la  imprenta  alternativamente  á  los  abu- 
sos del  poder,  y  á  los  de  los  malvados.     Olvidó  que  criado  en  verdad 
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Libertad  de  el  pensamiento  para  volar  por  todas  las  esferas  de  la  inteligenciai^  de- 
be no  obstante  dirigirse  siempre  al  bien,  para  que  esas  alas  de  que  habla 
la  comisión»  sirviendo  á  los  pensamientos  malignos  no  realicen  á  las  ser- 
pientes fabulosas:  olvidó  que  esa  legión  de  espíritus  que  ha  formado  la  in- 
vención de  Guttemberg,  debe  conquistar  el  bien  social»  con  el  progreso  de 
las  ciencias»  de  las  artes,  y  con  establecer  el  imperio  de  la  igualdad»  de  la 
fraternidad,  de  la  justicia;  j  ha  olvidado  en  fin»  que  el  siglo  XIX,  desti- 
nado por  Dios  para  que  fuese  bien  entendido  su  verho^  repugna  el  reinado 
de  todas  las  malas  pasiones  que  obstruyen  el  camino  del  adelanto  mate- 
rial y  moral»  que  suelen  justificar  á  veces  al  despotismo»  y  que  se  oponen 
á  la  rehabilitación  de  la  humanidad. 

'^Tampoco  ha  tenido  presente  la  historia  de  la  prensa  de  México,  en  ra 
misión  política.  Sii  viendo»  con  muy  cortas  escepciones»  los  redactores  y 
editores  de  periódicos  al  partido  que  les  paga  ó  al  gobierno  que  los  sos- 
tiene; la  prensa  política  no  ha  tenido  ni  toda  la  conciencia»  ni  toda  la  io- 
dependencía  necesarias.  De  aquí  esas  personalidades  ruines  y  ridícalaip 
que  mas  de  una  vez  han  obligado  á  los  suscritores  á  borrar  su  suscrii^oK 
de  aquí  también  esas  inconsecuencias  chocantes  de  defender  hoy  lo  qoe 
habian  combatido  ayer ^  ó  por  lo  contrario»  y  que  á  fuerza  de  repetirse  pur 
algunas  plumas  mercenarias»  han  hecho  que  el  público  haya  llegado  i 
juzgar  de  los  escritos  mas  bien  por  el  escritor»  que  por  lo  que  ellos  con- 
tienen: de  aquí  todavía  el  estravio  de  la  opinión  pública,  el  descrédito  de 
los  mejores  princi[)ios;  y  de  aquí  en  fin»  otras  cosas  que  me  escuso  de  re- 
ferir» porque  están  al  alcance  de  todo  el  mun  lo.  Creo  por  lo  mismo,  que 
la  ilustrac'ivn  política  del  pais  está  muy  lejos  de  deberse  principalmente  i 
la  prensa  perioJistica,  sino  que  teóricamente  nos  viene  de  Francia»  y  prác- 
ticamente de  los  Estados- Unidos»  de  la  inmigración»  del  progreso  mismo 
de  la  industria  y  comercio»  y  sobre  todo»  de  las  crueles  impresiones  del 
despotismo»  que  tantas  veces  se  ha  alzado  entre  nosotros.  Las  cuestiones 
poIUicas  se  han  tratado  con  ligereza  ó  con  pasión»  y  ni  una  ni  otra  son  á 
propósito  para  persuadir  á  quien  quiera  que  busque  imparcial  mente  h 
verdad.  Jamas  se  han  presentado  metódicamente;  menos  se  ha  procart 
do  dar  &  conocer  su  natural  enlace,  y  menos  aún  se  han  apoyado  en  el  ar- 
gumento vivo  y  convincente  del  carácter  y  conducta  del  escritor»  pues  las 
mas  veces  sus  acciones  son  contrarias  á  sus  doctrinas. 

♦'Si  pues  tal  ha  sido  hasta  hoy  el  carácter  de  nuestra  prensa  política, 
tiempo  es  ya  do  que  se  le  moralice  con  una  ley  tan  sabia  como  liberal, 
que  le  prescriba  el  buen  uso  de  su  derecho  y  que  casi  le  ensene  la  santi- 
dad V  nobleza  de  su  misión. 

•'Prosiguiondo  en  el  ecsámen  del  proyecto,  es  fácil  acabar  de  compren- 


—  897  — 

der,  que  no  es  el  mas  á  propósito  para  un  fin  tan  laudable  como  el  que   Libertad  de 
acabo  dtf  indican 

*^l  art  8.  ^  dice:  ''Las  faltas  al  orden  público  se  castigarán  con  con* 
finacion  de  un  mes  á  un  año  á  un  lugar  que  se  encuentre  á  distancia  des- 
de una  le^ua  hasta  fuera  de  los  limites  del  Estado  en  que  se  cometa  el 
delito.  En  este  último  caso,  el  reo  puede  escoger  el  punto  de  su  residen- 
cial y  en  los  demds  no  s«*  le  designará  un  lugar  insalubre."  No  se  nece^ 
lita  fatigar  demasiado  la  atención,  para  percibir  los  graves  defectos  de 
este  articulo.  El  casti;^o  que  se  consulta,  es  verdaderamente  un  sar- 
casmo para  lo  sociedad  mexicana  y  principalmente  pata  el  pueblo  de  cada 
Estado.  Un  malvado,  por  ejemplo,  de  la  capital,  altera  con  sus  escritos 
el  orden  en  algún  Estado  de  la  federación;  pueü  por  toda  pena  se  hará  sa- 
lir de  éste,  es  decir,  se  le  har^  volver  tranquilo  á  su  casa  á  que  se  goce 
en  el  mal  que  produjo.  Esto  es  absolutamente  contrario  á  la  fraternidad 
qne  debe  haber  entre  las  entidades  políticas,  al  mutuo  amparo  que  deben 
prestarse  y  al  que  deben  encontrar  en  los  poderes  y  leyes  de  la  Union. 
Pero  ademas,  en  este  articulo,  como  en  toda  la  parte  penal  del  proyecto, 
falta  la  graduación  de  la  pena,  ó  mejor  dicho,  al  delito  mas  grave  se  le 
impone  la  pena  menor  y  viceversa;  siendo  asi,  que  la  designación  de  un 
panto  para  residir,  ataca  mas  la  libertad  del  individuo  que  el  ostracismo 
fuera  del  Estado. 

''Habiendo  consultado  la  comisión  una  ley,  cuyo  principal  elemento  es 
la  conciencia,  asi  pública  como  privada,  era  de  esperarse  que  propusiera 
una  organización  para  el  jurado,  de  que  resultase  la  mayor  probabilidad 
de  que  esa  conciencia  que  debe  fallar  entre  los  intereses  mdividuales  y  los 
sociales,  tuviera  las  cualidades  de  rectitud  é  ilustración,  sin  las  que  no  es 
posible  la  justicia;  pero  lejos  de  eso  {K)r  los  artículos  11  y  13,  será  jurado 
cualquier  ciudadano  que  esté  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  que  sepa 
leer  y  escribir,  que  tenga  ¡)rofesion  ú  oficio  y  pertenezca  al  estado  seglar; 
y  semejante  dis[>os¡cion,  ajiénas  en  Francia  ó  en  otra  de  las  naciones  mas 
ilustradas,  no  presentaría  los  peligros  que  en  México.  Pues  qué,  ¿solo 
con  saber  leer  y  escribir,  podrá  juzgai  se  con  acierto  de  las  consecuencias 
que  pueda  tener  para  la  sociedad  una  publicación,  aun  cuando  se  verse 
flobre  materias  econó:iiicad,  constitucionales,  de  moral  ó  de  derecho?  Si 
asi  lo  cree  la  comisión,  yo  me  atrevería  á  sostener  que  pertenece  á  una  es- 
cuela nueva  que  yo  llamaría  romántico-liberjil,  en  que  se  subvierten  lo- 
dos los  principie »3  do  lu  ló¿;ica  y  de  la  físioliogín:  que  adinitienio  ideas  in- 
natas son  na  ia  paa  ella  !a  educación,  la  citrucia  y  la  i'sperienciu;  y  que 
por  cniís:^! líente,  estí  uiny  próodima  .i  caer  en  el  absunlo  de  que  la  alma 

tan  desuudu  de  i  leas,  como  sa!i(>  del  s^mio  del  Criador,  es  tm  sabia  como 
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Libertad  de  la  de  Aristóteles^  de  manera/qne  un  niño  ó  un  sal  vage  de  nuestros  desiertos, 
iBpren  .    ^^^^  capaz  de  emitir  un  juicio  tal  vez  mas  justo  y  recto,  que  el  del  mas 
s&bio  y  profundo  jurisconsulto.     Creo  que  semejantes  absurdos  no  mere- 
cen ser  refutados  seriamente. 

''No  es  decir,  sin  embargo,  que  legalmente  deban  ecsigirse  otras  caali* 
dades  que  las  que  consulta  la  comisión;  pero  déjese  al  público  la  facultad 
de  designar  las  personas  que  crea  capaces  para  un  encargo  que  afecta  mul- 
titud de  sagrados  intereses;  lo  cual  es  precisamente  lo  que  tuve  la  honra 
de  consultar  en  mi  proyecto. 

"A  esos  grandes  inconvenientes  que  ya  comienzan  h  notarse  en  la  orga* 
nizacion  que  la  comisión  propone  para  el  jurado,  debe  agregarse  que  esta 
parece  que  buscó  los  medios  mas  á  propósito  para  que  la  obligación  de 
ser  juez  de  imprenta,  sea  la  mas  onerosa  de  la  ciudadanía.  Si  los  artiea- 
los  14  y  15  llegan  á  ser  aprobados,  espero  que  hasta  los  ciudadanos  mu 
entusiastas  por  la  libertad  de  imprenta,  pidan  por  favor  al  congreso  deen- 
te la  previa  censura,  la  fianza  y  todas  las  trabas  que  pueden  ponerse  á  la 
imprenta,  con  tal  de  que  siendo  menos  numerosos  los  juicios,  no  estái 
aquellos  tan  continuamente  espuestos  á  perder  su  tiempo  y  á  sufrir  lai 
penas  onerosas  que  se  les  imponen  por  la  falta  de  asistencia.  Para  com- 
prender esto  mejor,  téngase  presente  también  el  art  18,  según  el  coalla 
reunión  de  los  jueces  será  permanente  hasta  que  se  complete  el  qtiorunL 

''No  llama  menos  la  atención  el  que  según  se  consulta  en  el  artículo  \i, 
el  jurado  de  hecho  sea  menos  numeroso  que  el  de  sentencia,  no  obstan- 
te que  el  primero  sea  realmente  el  que  va  á  decidir  de  la  suerte  del  aca- 
sado;  y  si  la  comisión  al  consultar  esto  tuvo  presente  que  no  habiendo  de- 
finido ni  clasificado  bien  los  delitos,  no  es  posible  la  aplicación  de  alguDft 
pena,  si  bien  es  verdad  que  fué  consecuente  consigo  mismo,  debemos  tam- 
bién confesar  que  en  su  proyecto  no  se  halla  otra  cosa  que  un  sistema  pt* 
ra  establecer  embozada  en  las  fórmulas  la  impunidad  mas  absoluta  de  Ift 
imprenta. 

"Lo  que  acabo  de  establecer  viene  confirmándose  todavía  mas  en  el  ar- 
tículo 1.  ®  ,  pues  en  él  la  comisión  priva  al  calumniado  ó  difamado  de  Ii 
débil  garantía  que  en  otro  artículo  da  al  orden  público  y  á  la  moral,  pues- 
to que  no  ecsige  al  calumniador  y  al  difamador  la  fianza  que  deben  pres- 
tar los  acusados  de  inmoralidad  y  sedición. 

Pero  si  por  una  parte  la  comisión  parece  que  proteje  á  la  moral,  en  otra 
le  quita  preciosas  garantías.  En  el  art.  39  consulta  la  abrdicion  de  la  cen- 
sura de  teatros,  como  si  las  repreíientaciones  pertenecieran  también  á  la 
prensa.  Verdad  es  que  quiere  que  se  imponga  un  ligero  castigo  al  em- 
presario cuando  permita  piezas  inmorales;  perotl  fé  que  el  padre  de  fami* 
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lia  no  quedaría  muy  satisfecho  de  ese  mismo  castigo,  después  de  qajs  en  LibertAd  de 
una  sola  noche  la  desmoralizaran,  ó  por  lo  ménos^  escandalizaran  á  su  es- 
posa 7  sus  hijos,  con  toda  la  eficacia  que  tiene  la  viva  representación  de 
un  vicio  halagador,  ó  de  on  crimen  al  cual,  por  una  mala  organización, 
ae  esté  predispuesto.  Esta  eficacia  de  las  representaciones  teatrales  es  tan 
antiguamente  reconocida,  que  según  la  histoiia,  parece  que  Solón  fijó  su 
atención  sobre  ella;  cuando  al  salir  del  teatro  preguntó  al  autor  de  la  pie- 
za que  acababa  de  representarse,  si  no  le  daba  vergüenza  vender  tanta 
mentira?  nosotros  podríamos  preguntar  á  muchos  autores  dramáticos  y  có* 
micos,  si  no  les  causa  rubor  vender  tanta  inmoralidad  y  tanto  estrago  de 
gusto  y  de  costumbres?  Respetando  hasta  donde  debo  muchas  ideas  que 
le  van  volviendo  reinantes,  quizá  porque  han  tenido  la  suerte  de  no  entrar 
al  crisol  de  un  ecsámen  concienzudo,  diré,  sin  embargo,  que  no  puedo 
comprender  cómo  los  autores  del  proyecto  no  han  logrado  percibir  la  enor* 
me  distancia  que  hay  entre  la  publicación  de  una  pieza  y  su  representa- 
cioD,  y  que  hayan  podido  olvidar  que  la  protección  que  prestan  al  teatro 
las  sociedades  ilustradas,  no  tiene  .otro  fin  sino  el  de  que  sea  una  escuela 
▼iva  y  práctica  de  moral  y  de  civilización. 

"A  todos  los  defectos  y  vicios  esencialísimos  que  ya  he  señalado,  se 
agregan  otros  que  seguramente  provienen  de  la  premura  con  que  trabaja- 
ron los  individuos  de  la  comisión,  y  de  su  preocupación  constante  respecto 
de  la  impecabilidad  de  la  prensa. 

''Los  arts.  22  y  23  necesitan  aclararse,  pues  no  se  comprende  por  ellos 
quién  ha  de  hacer  por  fin  la  declaración  del  hecho;  si  los  19  de  que  habla 
el  22,  ó  los  10  que  se  mencionan  en  el  siguiente;  ó  si  ha  de  haber  dos  de- 
claracioneS;  como  para  dar  mas  garantía  al  injuriante  ó  calumniador.  Si 
la  calificación  se  ha  de  hacer  por  los  10,  entonces  ocurre  naturalmente 
preguntar  ¿por  qué  se  quita  al  acusado  nada  menos  que  la  garantía  de  9 
conciencias,  que  á  pesar  de  la  pretendióla  infalibilidad  de  la  conciencia  pú* 
büea^  tal  como  aquí  esta  suele  entenderse,  hubieran  tal  vez  visto  y  consi* 
derado  los  hechos  de  distinta  manera,  salvando  á  la  inocencia  ó  á  la  jus* 
ticia) 

En  el  art  25  la  comisión  da  al  acusado  que  se  halle  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 22,  la  facultad  de  recusar  hasta  9  individuos,  en  lo  cual  estoy  ab- 
solutamente de  acuerdo;  pero  no  alcanzo  la  razón  por  qué  no  se  consulta 
la  misma  garantía  para  los  acusados  por  faltas  al  orden  y  á  la  moral. 

*^La  parte  segunda  del  art.  33  no  he  podido  comprenderla,  y  para  cuan- 
do se  discuta  en  lo  particular,  ruego  á  la  comisión  me  la  esplique,  á  pesar 
de  que  temo  desde  ahora,  que  la  única  esplicacion  posible  perjudique  de- 
masiado á  ese  nuevo  dogma  político  de  la  impecabilidad  de  la  prensa. 
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Líitrfflü  '3e  <'En  el  41  se  prohibe  toda  intervención  en  asuntos  de  imprenta  y  libre- 
ría á  (itia  autoridad  que  no  emane  de  la  ley,  es  decir,  del  proyecto.  Pe* 
ro  de  aquí  se  infiere  que  la  autoridad  gubernativa  tendrá  que  dejar  correr 
libremente,  entre  taiiio  se  hace  la  denuncia,  se  reúne  el  jurado  y  falla,  con- 
denando se  entiende,  las  proclamas  de  un  rebelde,  de  un  traidor,  de  od 
enemigo  estrangero,  y  sufrir  también  que  se  reproduzcan  mientras  delibe- 
ra el  jurado.  El  absurdo  es  de  tal  naturaleza,  que  para  salvarlo  me  pa- 
rece indispensable  que  se  establezcan  algunas  escepciones  en  el  articula" 

"No  alcanzo  (porque  tampoco  comprendo  el  jurado  sin  acusador  públi- 
co), la  razón  que  haya  obligado  A  los  autores  del  proyecto  ft  suprimir  los 
fiscales  de  imprenta.  Según  el  sistema  de  la  comisión  ¿las  mismas  auto- 
ridades, sea  cual  fuere  su  categoría  y  de  mancomún,  estarán  obligadu  i 
denunciar  personalmente  las  faltas  contra  el  orden  público  y  comparece- 
rftn  como  cualquiera  á  sostener  y  fundar  la  denuncia?  Sería  esto  por  una 
parte  tan  ridiculo  y  anómalo,  y  por  la  otra  tan  molesto,  que  las  autorida- 
des en  muchos  casos,  principalmente  cuando  se  tratara  de  la  moral,  pre- 
ferirían el  escándalo. 

Antes  de  concluir,  debo  agregar  todavía  una  palabra  sobre  el  sistema 
penal  seguido  por  la  comisión,  ya  que  es  indudable  que  las  penas  propor- 
cionales al  delito,  influyen  demasiado  en  la  prevención  de  él.  Las  coqxh 
rales  aplicadas  por  la  comisión  á  todos  los  casos,  sin  otro  fundamento  que 
el  de  obsequiar  el  principio  de  igualdad,  no  creo  que  conculcaran  me- 
nos este  mismo  principio  que  las  pecunarias.  Cierto  os  que  íI  sacrifi- 
cio de  una  cantidad  que  por  irtsignificunte  que  sea,  puede  ser  d*  m:i«iado 
fuerte  jmra  un  pobre,  será  castigo  muy  liizero  para  un  rico:  ¡)ero  ;no 
siiL\(le  lo  mismo  con  la  prisión  aunque  de  un  morlo  inverso?  ¿No  se  re- 
cuenla  que  cuando  eran  permitidos  por  la  ley  los  firmones,  li;il»ia  pobres 
que  prestaban  su  tlrma  sabiendo  que  les  costaría  algunos  meses  de  prisión 
pero  que  lo  hacían  arrastrados  por  la  ndseria  y  en  virtud  de  un  contrata 
por  el  cual  el  autor  verdadero  del  escrito,  se  comprometía  á  uiinistrarles 
diariamente  una  cantidad  durante  su  encierro?  ¿Y  quién  entonces  había 
sufrido  la  pena?. . . .  Creo,  pues,  que  por  la  ley  que  se  consulta,  Irs  rices 
serian  precisanier.íe  los  que  con  su  dinero  conquistarían  la  mas  completa 
impunidad,  valíén<loso  como  antes,  de  firmones,  á  la  vez  que  el  pobre  que 
*'scrii>ii'ra  por  sos  ¡)ro[í¡as  inspiraciones,  f-uf'rííía  irremisiblemente  el  casti- 
j^«í.  Kn  esta  oiKStion,  como  en  (tras  muchas,  nunca  se  llega  a  la  re.-oJii- 
«ion  pt-r  el  esclusivisnuí,  5Íno  que  es  preciso  combinar  los  8i^tL'mas,  apÜ 
eando  cada  uno  ai  ea-so  rfS|)ecí¡vo.  CíHi vertida  mi:<:has  vtces  la  prensa 
jioiíiira  en  una  verdadera  especulación,  sucede  que  el  origen  cierto  de  los 
lieiitos  que  en  ella  se  cometen,  es  la  codicia  de  los  impresores;   y   es,  ud 
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hecho  demostrado  qae  para  los  crímenes  que  provienen  de  esa  pasión  no  Libertad  át 
hay  pena  mas  filosófica  y  adecuada  que  las  fuertc^s  mpltas.  .  ^"^P^*^^ 

'^Por  otra  parte,  los  que  levantan  el  grito  contra  estas  penas  y  cual- 
quiera otra  de  alguna  gravedad,  parece  que  lo  hacen  bajo  el  supuesto  de 
que  cada  delincuente  en  el  uso  de  la  prensa,  no  es  sino  un  mártir  de  la  li- 
bertad; pero  ¿puede  admitirse  esta  hipótesis?  Y  ai  no  debe  adoptarse,  y 
por  el  contrarío,  es  cierto  que  hay  malvados  que,  hacen  de  la  prensa  una 
arma  terrible  para  producir  graves  males  y  desóidenes  á  los  individuos  y 
á  la  sociedad  ¿que  importa  entonces  que  la  pena  sea  un  poco  grave?  Yo 
¿  lo  menos  no  encuentro  la  razón  por  qué  la  filantropía  que  ha  impulsa* 
do  á  los  autores  4^1  proyecto,  no  debiera  tenerse  respecto  á  todo^  los  de- 
litos, 

''Lo  espuesto,  me  obliga  á  concluir  que  el  proyecto  es  peligroso  y  del 
todo  contrario  ¿  la  verdadera  libertad  de  la  prensa.  Pido  por  lo  mismo 
se  declare  sin  lugar  k  votar.** 

£1  Sr.  Zarco  dijo  que  le  era  imposible  seguir  punto  por  punto  el  dis- 
curso  que  acacaba  de  leerse;  que  combatidos  todos  los  artículos  del  pro- 
yecto, podía  reservarse  á  contestar  cuando  se  entrara  en  el  debate  en  lo 
particular;  pero  que  no  obstante,  por  la  consideración  que  le  merece  el  Sr. 
Olvera,  se  ocuparía  de  sus  principales  objeciones,  hasta  donde  lo  ayudase 
•o  memoria. 

Su  señoría  ha  empezado  por  una,  especie  de  queja  personal,  estrañando 
que  el  dictamen  nada  diga  de  su  proyecto,.  La  comisión  que  fuá  nombra- 
da porque  la  Constitución  promete  una  ley  de  imprenta,  y  no  porque  el 
8/.  01  vera  presentó  un  proyecto,  creyó  que  no  tenia  el  deber  de  emitir 
flu  juicio  sobredicho  proyecto,  sino  simplemente  el  de  procurar  el  desar- 
rollo de  los  artículos  constitucionales. 

La  comisión  creyó  que  en  la  tribuna  no  debe  haber  juntas  literíarias,  ni 
complacencia  en  la  crítica  ¡nneoesaria  áfi  producciones  agenas.  EIcsami* 
nó,  sin  embargo,  el  proyecto  del  Sr.  01  vera,  le  pareció  iuaceptable  por  su 
espíritu  restríctictivo  y  anti-progresista;  pero  se  abstuvo  de  juzgarlo  por- 
que consideró  inútil  tan  ingrata  tarea,  y  porque  quiso  guardar  miramien- 
toa  &  una  persona  que  ocupa  lugar  tan  prominente  en  ei  partido  liberal. 

No  hubo,  pues,  vanidad  de  hombres  de  letras  en  quienes  no  han  venido 
i  la  tribuna  á  buscar  reputación  literaria,  sino  á  defender  aus  principios 
políticos,  por  penoso  que  les  sea  disentir  á  veces  de  sus  mas  íntimos  ami- 
gos, y  en  quienes  justamente  consideran  al  mismo  Sr,  01  vera  como  hom- 
bre de  letras. 

No  hubo  tampoco  ataque  á  las  garantías  de  un  diputado,  ni  nada  nuevo 
si  peregiino  en  la  reserva  que  se  impuso  la  comisión.  Hubo  un  señor  di- 


¡Á^Asruá  át  pntado  que  presentó  oportoDamente  un  proyecto  de  Comtitacion,  j  la  oo* 

'^   '    misión  (Je  Constitacion,  de  que  formó  parte  el  mismo  Sr.  OÍ  vera,  al  erteil- 

r)er  su  dictamen,  se  abstiiTo  de  hacer  el  análisis  de  aqoel  projecto,  y  se» 

iruraniente  la  comi!^¡on  estovo  en  sa  derecho,  pues  no  ha  habido  quejas» 

ni  reclamaciones.  ' 

Ant«^s  de  entrar  en  la  cuestión,  sea  permitido  recordar^  qne  cnando  se 
discutieron  los  artículos  constitucionales  relatÍTos  á  la  libertad  de  la  pren- 
sa las  restricciones  qne  contienen  fueron  combatidas  por  los  qne  hoj  presen- 
tan  el  proyecto  de  ley  orgánica;  ellos  sostuvieran  entonces  que  la  prensa 
es  impecable,  doctrina  pue  no  es  nueva  por  mas  que  le  parezca  a!  Sr.  01- 
v«;ra,  sino  principio  del  partido  progresista  en  todas  las  naciones  civilia- 
das.  Ellos  se  opusieren  6  toda  traba,  á  todo  obstáculo  en  la  libre emisk» 
del  pensamiento,  j  espusieron  el  temor  de  que  las  restricciones  dieran  la* 
gar  k  trido  género  de  abusos  y  arbitrariedades. 

Cuando  el  congreso  se  sirvió  encargar  la  formación  de  la  ley  orgánica 
á  los  impugnadores  de  los  artículos  constitucionales,  debieron  creer  sin 
vanidad,  que  sus  razones  babian  hecho  alguna  fuerza  en  el  áninoo  de  la 
asamblea,  y  que  se  buscaba  un  término  medio  que  concillase  las  dos  opi* 
niones  que  habían  aparecido  en  el  debate. 

Si  los  miembros  de  la  comisión  no  debían  separarse  en  lo  mas  mfoimo 
do  los  artículos  aprobados,  si  tenían  que  hacer  el  sacrificio  de  preseiiidir 
en  gran  parte  del  principio  que  habían  sostenido,  no  por  esto  debían  aban- 
donar todas  BUS  convicciones,  nr  mucho  menos  hacer  mas  duras  las  res* 
tricciones  que  adoptó  la  Constitución. 

Emprendieron  una  obra  difícil,  y  el  fin  de  sus  estudios  se  dirigió  á  ha- 
cer imposibles  tos  abusos  y  las  tropelías,  y  é  no  empeorar  la  situación  en 
quo  el  código  fundamental  habla  colocado  la  prensa. 

Fiando  en  la  conciencia  del  jurado,  aceptada  por  el  congreso  como  úni* 
co  juez  en  materias  de  imprenta,  quisieron,  sin  embargo,  ilustrar  esa  con- 
ciencia, darlo  una  regla  para  no  deja?  la  enteramente  arbitraria,  y  por  esto 
entraron  en  la  calificación  de  los  abusos  que  comprende  todos  los  casos 
posibles  de  delito. 

Nada  80  hizo  á  la  ligera,  nada  se  propuso  sin  ecsámen,  y  sin  embargo, 
la  c(>nusion  desconfía  mucho  de  su  trabajo.  Todos  los  publicistas,  todos 
los  legisladores,  todos  los  escritores  han  reconocido  la  imposibilidad  de  ht* 
cer  una  buena  ley  de  imprenta,  y  es  inútil  probar  este  aserto  oponiendo 
testos  á  las  citas  de  Daunou.  porque  nada  hay  mas  estéril  que  estas  guer- 
ras de  biblotecas  y  de  testos  contra  testos. 

KI  Sr.  OÍ  vera  no  ha  perdonado  ni  la  parte  espositiva  del  dictamen,  bur- 
lándose hasta  de  su  estilo.     La  comisión  confiesa  que  su  esposicion  está 
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mal  escrita^  y  no  dir&  ni  una  palabra  en  su  defensa,  porque  repite  que  no  Libertad  de 
ha  venido  aquí  en  pos  de  fama  literaria:  pero  sí  defenderá  loa  principios 
liberales,  j  bajo  este  punto  de  vista  sostendrá  todo  su  proyecto. 

La  comisión  cree  que  no  es  posible  ofender  &  un  hombre,  sino  atribu-^ 
yéndole  un  vicio  ó  delito,  y  que  su  calificación  en  este  punto,  aunque  pa- 
rezca vaga,  comprende  todos  los  casos  posibles  de  calumnia,  de  injuria^  de 
difamación,  y  ofrece  suficiente  amparo  á  la  vida  privada  y  al  santuario 
del  ho^ar  doméstico. 

Pero  el  Sr.  Olvera  no  entiende  lo  que  quiere  decir  atribuir,  ni  quiere 
entender  el  significado  del  verbo  aconsejar,  ni  comprende,  por  último,  lo 
que  quiere  decir  escitar.  A  este  género  de  objeciones  es  muy  difícil  con- 
testar; la  comisión  cree  haber  escrito  sus  artículos  en  castellano,  y  sí  los 
vocablos  mas  usuales  no  son  comprendidos,  la  comisión  no  puede  ponerse 
á  regalar  ejemplares  del  diccionario  de  la  lengua. 

La  comisión  rechaza  el  cargo  de  haber  tomado  por  base  de  la  ley  el  en* 
gafio;  no  cree  que  una  ley  restrictiva  facilite  el  esceso  de  libertad,  y  en- 
cuentra en  las  objeciones  del  Sr.  Olvera  una  contra4)ccion  que  salta  á  los 
ojos.  Si  la  ley  favorece  la  impunidad»  no  puede  prestarse  á  los  abusos 
del  poder,  y  viceversa. 

Definido  el  delito,  marcada  la  pena,  no  puede  haber  impunidad,  y  no 
habiendo  para  los  delitos  de  imprenta  mas  tribunales  que  eLjurado,  de  nin- 
guna manera  es  posible  el  abuso  de  la  autoridad. 

La  comisión  no  participa  de  ese  horror  á  la  imprenta  de  que  parece  po- 
sesionado el  Sr.  Olvera,  y  profesa  el  principio  de  que  para  la  imprenta  no 
hay  mejor  correctivo  que  el  de  la  misma  imprenta. 

Califica,  pues,  de  injustamente  ecsagerado  el  triste  cuadro  que  se  ha  tra- 
zado del  periodismo  en  México,  negándole  toda  decencia,  toda  imparcia- 
lidad,  y  hasta  la  mas  mínima  parte  en  la  ilustración  del  país  y  en  la  de* 
fensa  de  los  buenos  principios.     Estos  cargos  casi  no  merecen  respuesta. 

La  prensa  mexicana  no  debe  juzgarse  por  las  producciones  venales  de 
nnoa  cuantos;  la  prensa  mexicana  cuenta  entre  sus  glorias  á  Quintana 
Koo,  al  Doctor  Mora,  k  Roca  Fuerte,  á  Rodriguez  Puebla,  k  Gómez  Pe* 
draza,  y  cuando  estos  hombres  estendian  los  mas  sanos  principios  |H)1í ticos 
*y  se  anticipaban  á  cuestiones  que  todavía  el  congreso  actual  deja  indeci- 
sas, hacian  decir  á  Blanco  (Wbite)  que  un  pueblo  que  producía  tales  es- 
critores que  tenia  tan  grande  movimiento  intelectual,  era  digno  de  la  li- 
bertad y  de  la  civilización.  La  misma  idea  manifestaban  otros  notables 
escritores  europeos,  y  ya  se  vé  que  hay  opiniones  respetables  que  pueden 
consolar  á  la  prensa  de  México  de  la  acritud  con  que  la  juzga  el  Sr.  Ol- 
vera. 
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Libertid  ée  La  comisión  creyó  que  el  jurado  es  la  espresion  de  la  conciencia  pú- 
blica que  tiene  que  fallar  sobre  un  bocho  claro  j  positivo,  sobre  si  hajó 
no  infracción  de  la  ley  y  no  sobre  cuestiones  económicas,  diplomáticas  y 
científicas.  Creyó  ¡)or  lo  mismo  que  el  jurado  debia  salir  del  pueblo,  y  que 
,  basta  saber  leer  y  escribir  para  comparar  un  escrito  con  el  testo  de  la  ley, 
para  oír  la  acusación  y  la  defensa  y  fallar  si  hay  ó  no  delito.  La  comi- 
sión creyó  que  k  lo  menos  en  el  jurado  no  debía  haber  elecciones  indirec- 
tas y  que  cuando  para  los  mas  elevados  cargos  públicos  no  se  requiere 
*  previo  ecsRmen,  no  podia  establecer  cursos  preparatorios,  academias,  gra* 
dos  de  bachiller  ó*de  doctor  para  conveitir  en  profesión  literaria  el  en- 
cargo de  jueces  de  hecho. 

En  todo  lo  relativo  á  la  organización  y  procedimientos  del  jnrado,  la  co- 
misión confiesa  en  su  parte  espositiva  que  nada  ha  inventado  y  no  ha  he- 
cho mas  que  copiar  la  ley  de  1846,  acogida  como  la  mas  liberal  de  cuan- 
tas han  regido  en  la  Repúbli  *a  y  en  cuya  práctica  no  se  sintieron  lad  di- 
ficultades que  prevee  el  Sr.  Olvera. 

Se  dispohe  que  la  j^sion  de  los  jurados  sea  permanente,  no  para  hacer- 
los sufrir  una  inútil  vejación  sino  para  asegurar  la  libertad  de  sus  proce- 
dimientos y  ponerlos  á  cubierto  de  estrañas  influencias.  Se  sacan  por  snéf* 
te,  se  reúnen  def«de  luego  y  proceden  sin  interrupción,  porque  si  hubieran 
de  tener  un  periodo  de  sesiones  con  sus  faltas  de  número  y  todas  sus  con- 
secuencias,  los  juicios  serian  interminables  y  los  jueces  se  verían  abruma* 
dos  por  los  consejos,  las  súplicas,  las  incicaciones  de  amigos  y  enemigos, 
y  por  los  lialagos  y  las  amenazas  del  poder,  desnaturalizándose,  pervirtién- 
dose así,  la  espresion  de  la  conciencia  pública. 

La  conúsion  se  sorprende  de  que  encuentre  defensores  la  censura  dra- 
mática. La  comisión  se  encuentra  en  el  mismo  temor  al  teatro  que  se  ha 
espresado  en  otras  partes,  con  la  idea  de  que  el  padre  de  familia  lleve  á 
una  representación  á  sus  hijas  puras  y  sin  mancilla  y  las  saque  del  palco 
corrompidas  en  sus  costumbres,  trasformadas  en  mugeres  peniivla*».  Este 
temor  es  ecsagerado  y  no  es  tanta  ni  puede  serlo  la  influencia  del  teatro 
en  las  costumbres.  Si  una  muger  se  corrompe,  no  atribuya  su  padre  ni 
su  esposo  esta  desgracia  á  un  libro  ó  á  una  comedia;  busque  el  origen  del 
mal  en  una  educación  descuidada,  en  perniciosos^  ejemplos,  acaso  en  sa  • 
propia  conducta. 

Si  ha  de  ser  libre  la  espresion  del  pensamiento,  ha  de  serlo  en  el  perió- 
dico, en  el  libro  y  en  el  teatro.  Mientras  el  periódico  se  propaga  con  la 
celeridad  del  rayo,  no  en  el  ámbito  de  una  ciudad  sino  en  el  país  entero, 
en  el  mundo  acaso,  y  es  leido  por  un  número  incalculable  de  persona?,  las 
piezas  dramáticas  no  pasan  del  reducido  número  que  puede  asistir  á  una 
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representación,  personas  educadas  y  en  rerdad  no  mny  fáciles  de  estra    Libertad  de 
viarse.  "^ 

Lir  comisión  no  pudo  seguir  el  espirita  de  Solón  en  materias  de  teatro^ 
porque  no  lo  conoce  perfectamente;  no  pudo  adoptar  las  declamaciones  de 
otros  filósofos  de  la  antigüedad,  que  se  equivocaban  queriendo  que  el  tea* 
tro  fuese  solo  escuela  austera  de  las  buenas  costumbres;  ni  mucho  menos 
pudo  seguir  la  opinión  de  los  que  en  la  edad  media  sostenian  que  el  teatro 
era  el  aborto  del  demonio  y  el  enemigo  de  la  iglesia. 

La  comisión  no  teme  el  desenfreno  del  esoftndalo«  porque  conoce  un  po- 
co el  repertorio  español  y  el  estrangero  y  sabe  que  las  producciones  inmo- 
rales pasarían  desapercibidas  y  serían  despreciadasi  si  no  les  diera  celebri- 
dad la  censura. 

La  censura  dramática  es  insostenible,  tanto  bajo  el  aspecto  legal  como 
bajo  el  punto  de  vista  literaria  Confiada  en  Méicíco  casi  siempre  á  abo- 
gados que  serán  muy  sabios  en  su  profenion,  pero  que  son  profanos  en  el 
arte  divino  de  Sófocles  y  de  UrfpiJes,  de  Plauto  y  de  Terencio,  ba  pro- 
ducido resultados  ridiculos,  vergonzosos,  y  puede  decirse  que  hasta  inmo- 
rales; pues  muchas  reces  el  censor  y  solo  el  censor  se  ha  empeñado  en  en^ 
contrar  equívocos  obsenos  en  las  palabras  mas  inocentes.  La  censura  ha 
mutilado  las  producciones  mas  notable^  ha  tenido  el  arrojo  de  hacer  va* 
riantes  en  los  versos  de  Bretón;  ha  hecho  notable  el  Carlos  K  el  Hechizado, 
drama  que  vale  bien  poco,  literariamente  hablando,  y  la  censura  ha  hecho 
que  la  literatura  nacional  se  aparte  del  teatro,  porque  es  humillante  y 
ridiculo  que  las  obras  del  genio  se  sujeten  al  ecsámen  del  abigado;  de  esa 
profesión  privilegiada  que  entre  nosotros,  ft  lo  menos,  se  cree  con  ciencia 
infusa  para  fallar  en  toda  clase  de  materias. 

£1  absurdo  ha  llegado  hasta  el  grado  de  estropear  la  hibtoría,  y  qui¿n 
sabe  6Í  por  respeto  á  la  moral,  y  para  evitar  el  ejemplo  de  la  usurpación 
ae  ba  supiimido  el  reinado  del  duque  de  Glocester,  y  se  ha  hecho  que 
triunfen  sus  victímas,  en  los  Hijot  de  Eduardo  de  Delavigne.  Quienes 
asi  tratan  la  historia,  no  pueden  tener  miramientos  á  las  fábulas  de  ima» 
ginacion;  y  en  el  Hernani  de  Victor  Hugo,  se  ha  visto  que  el  hidalgo  cas- 
tellano en  vez  de  cumph'r  su  palabra,  apurando  et  tósigo,  da  de  puñaladas 
á  ¿ilva  para  no  perder  á  Doña  Sol. 

El  Hombre  de  mundo,  esta  riquísima  joya  del  teatro'  moderno,  ha  dado 
logar  á  ruitlüsas  polóuiicas,  y  ha  estado  á  punto  de  quedarse  detenida  en 
la  censura,  empeñada  de  calificarla  de  inmoral. 

Para  abolir  la  censura  como  contraria  al  buen  sentido  y  á  la  civilización, 
basta  recordar  que  el  Tartufo  de  Moliere  ha  sido  alguna  vez  pieza  prohi- 
bida. V 
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Libertad  de  J^a  comisión,  para  no  hacer  ilusoria  la  ley,  eatablece  que  ninguna  otra 
autoridad  que  no  sea  el  jurado,  pueda  intervenir  en  materias  de  imprenta. 
La  comisión  creia  que  este  artículo  le  valiera  la  gratitud  del  partido  pro- 
gresista y  de  todos  los  amigos  de  la  legalidad,  que  repugnan  lo  arbitraria 
La  esperiencia  le  enseña  que  la  menor  escepcion  acaba  con  la  ley.  Qui- 
so evitar  que  no  se  repitieran  los  abusos  á  que  dio  lugar  la  ley-Otero;  qui- 
so impedir  las  providencias  gubernativas,  las  suspeuciones  y  suprestonM 
de  periódicos  que  se  hacen  en  un  ah  irato  de  la  susceptibilidad  ministerial, 
y  quiso  por  fin,  hacer  imposible  la  intervención  civil  del  clero  en  materias 
de  imprenta  y  librería. 

^lo  incumbe  á  la  comisión  mezclarse  en  cuestiones  eclesiásticas,  y  reco* 
noce  en  el  clero  el  derecho  que  tiene  de  aconsejar  á  los  fieles  que  se  abs- 
tengan de  la  lectura  de  los  libros  contrarios  á  la  fé  católica;  pero  si  esto 
puede  hacerlo  en  el  pulpito,  por  medio  de  pastorales  y  aun  imponiendo 
penas  espirituales,  no  puede  tener  potestad  civil  para  recojer  ejemplares, 
para  registrar  librerías;  y  si  han  de  ser  estas  las  garantías  que  al  domici* 
cilio  y  á  la  propiedad  concede  la  Constitución,  ningún  libro  puede  ser  re- 
cogido sino  por  la  autoridad  civil,  en  virtud  de  sentencia  condenatoria  del 
jurado. 

Ha  sido  motivo  de  cuestión  entre  muchos  gobiernos  calólicoa  y  la  San- 
ta Sede  si  el  libro  prohibido  en  Roma  lo  está  en  todas  partes,  y  para  com- 
prender que  esta  cuestión  es  fundada,  basta  saber  que  la  congregación  dsl 
Índice  condena  muchas  obras  que  no  son  contrarias  á  la  fé,  sino  que  se 
ocupan  de  puntos  de  disciplina,  ó  que  combaten  el  poder  temporal  del 
papa,  ó  que  sostienen  principios  políticos  que  no  son  los  del  régimen  ab- 
soluto de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

El  sistema  penal  que  establece  la  comisión  no  es  aceptado  por  el  Sr. 
01  vera,  porque  con  él  puede  suceder  que  se  oculte  el  culpable  y  haga  que 
otro  sufra  la  pena  pagándole  porque  acepte  la  responsabilidad. 

La  comisión  quiso  impedir  que  el  dinero  asegurara  la  impunidad;  pen- 
só que  las  penas  pecuniarias  hacen  que  solo  el  rico  pueda  usar  de  la  im- 
prenta y  establecer  necesariamente  la  próvia  censura  del  impresor. 

La  comisión  reconoce  que  puede  ocultarse  el  verdadero  res|x>nsable, 
pero  esto  es  inevitable,  ya  sean  las  penas  pecuniarias,  ya  sean  corporales, 
ya  se  ecsijan  responsivas  guardadas  en  la  imprenta  ó  firma»  de  autor  pu- 
blicadas al  calce  de  los  artículos.  Esto  no  depende  de  la  ley,  es  cuestión 
de  moralidad,  de  dignidad  y  de  valor  civil  en  los  escritores  y  en  los  ptr^ 
tidos  políticos.  Remedio  no  se  espera  de  !a  ley;  vendía  de  la  opinión  pú* 
blíca,  que  desprecia  al  escricor  que  no  acepta  la  responsabilidad  de  sai 
obras,  que  se  burla  del  miserable  mueble  que  se  llama  firyaon  y  que 
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peta  al  escritor  que  no  oculta  su  nombre  y  se  resuelve  á  ser  víctima  de  sus  ^^^^* 
opiniones. 

Cree  haber  contestado  los  puntos  principales  del  discurso  del  Sr.  Olve- 
TtL,  j  si  algunos  se  le  han  escapado^  de  ellos  se  ocupará  cuando  se  entre  al 
debate  en  lo  particular.  ^ 

Esta  dispuesto  k  modificar  el  proyecto  cuando  se  corrijan  sus  defectos» 
pero  sostendrá  los  principios  progresistas  sobre  libre  emisión  del  pensamien  - 
to  y  sobre  confianza  en  la  conciencia  del  jurado,  aunque  sin  cesar  se  le  di» 
ga  qué  pertenece  á  la  escuela  romáiitico-liberaL 

Se  levanta  la  se&ion»  quedando  pendiente  el  debate. 


4  DE  FEBRERO  DE  1857. 


Continuó  el  debate  sobre  la  ley  orgi^nica  de  imprenta. 

£1  Sr.  Glyera  declaró  que  en  su  discurso  de  la  vispera  habia  estado 
muy  distante  al  pintar  el  triste  estado  de  la  prensa  mexicana,  de  no  reco- 
nocer que  no  habia  honrosísimas  escepciones.  Mucho  menos  quizo  sahe- 
rír  en  lo  mas  minimo  al  Sr.  Zarco,  por  quien  tiene  antiguas  simpatías,  y 
con  quien  lo  liga  la  mas  estrecha  y  sincera  amistad. 

Habló  solo  en  lo  general,  no  dijo  sino  lo  que  antes  han  dicho  los  mis- 
mos escritoresL  El  propio  Siglo  SIX  en  su  folletín  de  la  vispera,  inser- 
ta la  amarga  censura  que  de  los  periodistas  hacia  en  el  Gallo  Pitagórico 
el  Sr.  D.  Juan  B.  Morales.  (Da  lectura  á  todo  el  pasage  que  cita.)  Se 
ve,  pues,  que  por  su  parte  no  ha  habido  ecsageracion  ni  malevolencia. 

Cree  tan  peligrosa  la  impunidad  para  los  delitos  de  imprenta,  que  en 
ciertos  casos  pueden  ser  gravísimos,  como  lo  seria  la  impunidad  para  los 
reos  de  robo  y  asesinato.  £1  que  mancilla  la  reputación  agena,  el  que 
puede  suscitar  un  trastorno  en  la  sociedad,  es  merecedor  sin  duda  de  pe- 
sas severas. 

Insiüte  en  sus  principales  objeciones  de  la  organización  del  jurado  y  so- 
bre la  vaguedad  de  las  calificaciones  que  parece  no  comprender  muchos 
en  que  hay  verdadera  «ulpa.  £ncuentra,  sobre  todo,  vaga  é  incompleta 
la  calificación  que  se  repara  a  la  moral. 

Inaiste  también  en  sus  objeciones  á  la  abolición  de  la  censura  de  tea- 
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Libertad  da  trcfl.  Reconoce  lo  fondado  de  machas  de  las  razones  de  la  comisión;  pe* 
ro  cree  que  machos  mconvenientes  se  allanarían,  si  la  revisión  se  enco« 
raendara  á  hombres  qne  á  la  mas  notoria  moralidad  agregaran  intelígen* 
cía  y  conocimientos  para  jnzgar  en  materias  literarias,  para  qne  no  se  re* 
pitieran  las  mutilaciones  de  piezas  de  que  se  ha  hablado,  7>que  segan  re- 
cnerda,  ocurrieron  en  el  teatro  de  Toinca. 

I^  moral  es  ana  cosa  que  se  siente  en  lo  íntimo  de  los  corazones,  y  es 
indudable  que  el  respeto  que  se  debe  h  las  buenas  costumbres^  está  abso- 
lutamente en  contra  de  todas  las  producciones  obsenas. 

Protesta  que  no  lleva  mas  mira  que  esponer  sinceramente  sus  convic* 
ciones,  sin  buscar  aura  popular^  creyendo  que  no  debe  andar  con  reservu 
al  tomar  parte  en  los  debates. 

El  Sr.  Prieto  dice  que  le  es  muy  grato  haber  escachado  las  esplica- 
ciones  que  se  refieren  al  Sr.  Zarco,  y  que  este  individuo  de  la  comisión 
las  aceptará  sin  duda,  por  venir  del  Sr.  01  vera,  aunque  ni  por  an  mo« 
mentó  pudo  darse  por  aludido  en  el  discurso  de  la  víspera. 

La  autoridad  del  GaUo  Pitagórico^  no  ea  aceptable  en  ese  ecsánoen,  si- 
no de  lo  que  ha  sido  la  prensa.  Es  sabido  que  el  escritor  de  costumbres 
ecsagera  sus  cuadros,  recarga  el  colorido,  sobre  todo,  como  cuando  el  Sr. 
Morales  se  proponía  hacer  reir  á  toda  clase  de  personas.  Pero  el  mejor  tes* 
timonio  contra  esaa  ecsageraciones,  se  encuentra  en  la  vida  del  mismo 
Morales,  que  con  la  mayor  independencia^  abnegación  y  desinteresa  com- 
bntió  siempre  á  la  tiranía,  sin  capitular  jamas. 

No  recae,  no  puede  recaer  sobre  el  peí  iodismo  la  mancha  de  tres  6  cua* 
tro  escritores  venales,  corrompidos  y  sin  conciencia.  No,  la  prensa  mexi- 
cana ha  dilucidado  con  el  mas  grande  acierto  las  mas  graves  cuestiones,  y 
ha  ilustrado  la  opinión  pública,  anticipándose  á  las  asambleas  legislativas. 
KecuérdeRe  si  no,  como  ha  tratado  la  cuestión  del  trabajo,  la  de  cultos  y 
con  qué  bullo  ha  defendido  los  principios  de  la  democracia. 

El  orador  hace  un  breve  y  notable  elogio  del  Pensador  iíe.ricano  y  de 
sus  obra»,  refiriendo  la  saludable  influencia  que  han  tenido  en  las  costum* 
bres,  en  la  educación,  en  las  leyes,  en  la  reforma  de  los  hospitales,  de  las 
prisiones,  &c.;  y  dice  que  no  hay  en  el  periodismo  ese  esceso  de  corrup- 
ción y  de  falta  de  decoro  soñado  por  el  Sr.  01  vera. 

No  acepta  el  paralelo  entre  los  delitos  como  el  robo  y  el  asesinato  con 
los  que  por  la  imprenta  pueden  cometerse.  En  estos  últimos  hay  que  ec- 
saminar  la  intención  del  escritor  su  carácter,  y  si  las  calificaciones  que  el 
proyecto  contiene,  parecen  demasiado  vagas,  cuando  llegue  el  debate  en 
lo  particular,  se  verá  que  comprenden  todos  los  casos  posibles  de  abuso. 

La  comisión  que  tiene  ié  en  el  pueblo,  que  lo  cree  digno  de  la  democra- 
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cia  porque  no  se  lo  fi^^ura  imbécil  ni  malTaJo,  no  pudo  sacar  el  jurado  L'bprud  de 
sino  del  pueblo,  nin  establecer  odiosas  esclusiones;  en  este  punto  nada  pue- 
de adelantarse  en  el  debate,  pues  á  los  que  no  tengan  fé  en  el  pueblo  no 
podrá  inspirárselas  la  comisión  ni  el  congreso;  en  el  jurado  no  se  buscan 
conocimientos  especiales,  sino  solo  la  espresion  de  la  conciencia  pública. 
Por  esto  mismo  no  se  establecieron  grados  para  la  calificación,  y  |K)rque 
para  el  pensamiento  no  puede  haber  instrumentos  que  se  asemejen  al  ba- 
rómetro ni  al  pesalicores. 

Estas  dificultades  de  legislar  para  la  espresion  de  las  ideas,  han  sido  re- 
conocidas por  los  hombres  mas  notables  del  mundo.  Siéyes  se  preguntaba 
**¿cual  será  la  mejor  ley  para  la  imprenta?"  y  se  respondia:  ''Ninguna.^ 
Cuando  Peyronnet  y  Santerre  quisieron  hacer  una  perbpicaz  calificación, 
una  designación  de  penas  diferentes  para  cada  grado  de  delito,  criaron  un 
sistema  confuso  y  sujeto  á  mil  arbitrariedades. 

La  aparente  vaguedad  de  las  calificaciones,  se  apoya  en  la  conciencia 
del  jurado.  La  ley  no  puede  proveer  todos  loa  casos;  pero  el  jurado  puede 
conocer  si  hay  injuria  en  emplear  la  letra  bastardilla,  los  puntos  suspensi- 
Tos,  la  interrogación  después  <le  un  elogio,  y  conocer  si  estos  artificios 
sirven  para  atribuir  al  individuo  un  vicio  ó  delito.  La  garantía  para  el 
acusado,  para  el  ofendido,  ecsiste  únicamente  en  el  jurado,  ya  se  trate  de 
la  vida  privada,  ya  de  la  moral,  ya  de  la  pa2  pública. 

Siendo  cierto  que  la  moral  se  siente,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Olrera, 
no  hay  por  que  desconfiar  del  sentimiento  de  los  jurados,  entre  los  que 
habrá  padres  de  familia,  hombres  honrados,  interesados  en  que  no  sean 
atacadas  las  buenas  costumbres. 

La  comisión  está  tan  convencida  de  que  no  hay  que  apelar  mas  que  á 
la  conciencia  pública,  que  pensó  que  todas  las  calificaciones  quedaran  ai 
arbitrio  de  los  jueces  de  hecho,  y  limitarse  á  consultar  la  orgaiiizaciou  de- 
mócrata del  jurado.  Pero  abandonó  esta  idea,  temiendo  que  se  tuviera 
por  demasiado  vaga,  y  que  se  le  dijera  que  los  jurados  necesitaban  algu« 
na  regla,  alguna  guia  que  ilustrara  su  conciencia. 

Es  menester  no  olvidar  que  en  los  delitos  de  imprenta,  el  principio  está 
en  el  escritor;  el  complemento  en  el  lector.  Algunas  de  las  obras  fisioló- 
gicas de  Virey,  admiradas  por  los  sabios,  pueden  ser  leidas  por  personas 
inocentes  sin  ningún  riesgo,  mientras  que  las  maliciosas  se  sentirán  esci* 
tadas,  y  los  libertinos  sacaran  de  ellas  perniciosas  lecciones. 

Defienden  la  abolición  de  la  censura  dramática  como  consecuencia  de | 
principio  que  proclama  la  libre  espresion  del  pensamiento.  Muchas  veces 
el  pasarle  de  una  comedia  parece  obsceno  por  los  ademanes  del  actor,  ó  por 
las  ribas  de  parte  del  público,  y  acaso  el  poeta  no  ha  querido  dar  á  las  pa- 
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Liberud  de  labras  el  sentido  que  les  prestan  algunos  espectadores.  Recuerda  las  pa* 
""P'^B  *  radojas  de  algunos  antiguos,  repetidas  por  Rousseau,  contra  el  teatro,  y 
dice  que  las  declamaciones  nacen  del  supuesto  falso  de  que  la  escena  debe 
ser  siempre  cátedra  de  moral. 

El  teatro  debe  proporcionar  solaz  agradable  ó  tiernas  emociones.  Este 
es  todo  su  objeto.  Hay  comedias  que  hacen  reir,  que  nadie  ataca,  j  que 
sin  embargo,  no  dan  lecciones  de  moral.  En  la  tragedia  solo  se  busca  la 
emoción,  la  piedad  que  inspiran  los  grandes  infortunios,  el  horror  que  se 
esperimenta  ante  la  fatalidad  y  ante  el  crimen.  En  todo  el  teatro  griego, 
¿se  buscarán  lecciones  de  moral,  en  tantas  pasiones  violentas,  en  una  aé* 
rie  de  incestos,  de  asesinatos,  de  suicidios?  No,  seguramente  que  ningún 
legislador  ha  creido  que  el  pueblo  se  desmoraliasa  asistiendo  á  laa  catástnn 
fes  terribles  de  Oréstes  ó  de  Edipo. 

Pinta  á  la  censura  como  inconsecuente  y  sin  mas  plan  que  el  capricho 
ó  la  influencia  del  momento.  Prohibe  el  Trovador  de  García  Gutierres, 
y  consiente  la  Tere&a  de  Dumas;  se  escandaliza  al  ver  en  la  escena  hábitos 
religiosos,  y  pasa  los  sainetea  mas  indecentes.  En  la  Habana  altera  el 
resto  de  los  Puritanos,  y  solo  logra  que  el  público  grite  la  palabra  liberta^ 
suprimida  en  el  libreto! 

Si  hay  confianza  en  el  puf^blo,  si  se  cree  que  nuestros  conciudadanos 
son  dignos  del  sistema  republicano,  si  no  se  niega  que  la  sociedad  entera 
se  interesa  en  la  conservación  de  la  moral  y  de  la  paz,  es  precise  tener  U 
en  el  jurado,  no  pensar  en  mostrar  perspicacia  en  las  calificaciones,  y  dejar 
al  pueblo  que  sin  tutores,  sin  maestros  de  ceremonias,  cuide  de  sus  pro* 
pies  intereses. 

La  comisión  repite  que  no  está  satisfecha  de  su  trabajo,  y  cuantas  indi- 
caciones tiendan  á  mejorarlo,  serán  por  ella  recibidas  con  gusto  y  con  re- 
conocimiento. 

Suficientemente  discutido  el  proyecto  en  lo  general,  se  pregunta  sí  ha 
lugar  á  votar;  pero  resulta  que  no  hay  quorum,  y  se  disuelve  la  reunión. 


5  DE  FEBRERO  DE  1857. 

La  Constitución  fué  firmada  por  los  diputados  y  por  el  presidente  de  It 
Hepública. 

Abierta  la  sesión  ante  un  concurso  inmenso,  el  Sr.  Mata  dio  lectura  í 
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la  Constitncion,  y  los  secretarios  anunciaron  que  estaba  enteramente  con  Jv.m     n  '^e 
forme  el  testo  de  los  autógrafos.  e^on.  ^ 

Mas  de  noventa  diputados  firmaron  entonces  la  Constitución,  siendo 
llamados  por  Estados. 

En  seguida  prestó  el  juramento  de  reconocer,  guardar  y  hacer  guardar 
la  nueva  Constitución  el  Sr.  GuzMíN,  vice-presidente  del  congreso.  £1 
primero  que  ha  jurado  esta  Constitución  es  el  último  que  en  la  represen- 
tación nacional  defendió  el  orden  legal  la  noche  del  golpe  de  Estado,  Todos 
recordaron  esta  coincidencia. 

E!  Sr.  D.  Valentín  Gómez  Fabias,  presidente  del  congreso;  condu- 
cido por  varios  diputados  y  arrodillado  delante  del  Evangelio,  juró  en  se- 
guida. Hubo  un  momento  de  emoción  profunda  al  ver  al  venerable  an* 
ciano,  al  patriarca  de  la  libertad  de  México,  prestando  el  apoyo  moral  de 
•a  nombre  y  de  su  gloria  al  nuevo  código  político. 

Todos  los  diputados  puestos  en  pié  y  estendiendo  la  mano  derecha  pres- 
taron el  juramento,  oyéndose  las  cien  voces  que  dijeron:     *'S(  juramos.** 

£1  Sr.  Zabco  dijo,  que  honrado  por  el  congreso  con  el  encargo  de  ro- 
dactar  el  manifiesto  que  debe  preceder  á  la  Constitución,  desconfiaba  mu- 
cho de  su  trabajo,  y  pedia  que  fuese  ecsaminado  por  la  mesa  ó  por  alguna 
comisión  antes  de  darlo  á  luz.     Leyó  el  manifiesto  que  es  como  sigue: 


EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 


C^JC^^IV. 


Mexicanos: 

Queda  hoy  cumplida  la  gran  promesa  de  la  regeneradora  revolución 
de  Ayutla,  de  volver  el  país  al  orden  constitucional.  Queda  satisfecha 
esta  noble  ecsigerftia  de  los  pueblos,  tan  enérgicamente  espresada  por  ellos, 
cuando  se  alzaron  á  quebrantar  el  yugo  del  mas  ominoso  despotismo.  En 
medio  de  los  infortunios  que  les  hacia  sufrir  la  tiranía,  conocieron  que  loa 
pueblos  sin  instituciones  que  sean  la  legítica  espresion  de  su  volunta^,  la 
invariable  regla  de  sus  mandatarios,  est&n  espuestos  á  incesantes  trastor- 
nos y  á  la  mas  dura  servidumbre.  El  voto  del  país  entero  clamaba  por 
nna  Constitución  que  asegurara  las  garantías  del  hombre,  los  derechos  del 
ciudadano,  el  orden  regular  de  la  sociedad.     A  este  voto  sincero,  intimo 
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Manifiesto  del  (leí  pueblo  esforzado  que  en  mejores  d\*&  conquistó  su  independt?nc¡t;  á 
coijgreao.  ^^^^  aspiración  dul  pueblo  que  en  el  desecho  naufragio  de  sus  liberUdei 
buscaba  ancioso  una  tabla  que  lo  salvara  de  la  muerte^  y  de  algo  peor» de 
la  infumiu;  a  ette  voto,  á  esta  as|)¡racion  debió  su  triunfo  la  revolución  de 
Ayutla,  Y  de  esta  victoria  del  pueblo  sobre  sus  opresores,  del  defecho  so* 
bre  la  fuerza  bruta,  se  derivó  la  reunión  del  congreso,  llamado  á  realizar 
la  ardiente  esperanza  de  la  República:  un  código  político  adecuado  á  sus 
necesidades  y  &  los  rápidos  progresos  que,  á  pesar  de  sus  desventuras,  ha 
hecho  en  la  carrera  de  la  civilización. 

Benüicrit^ndo  la  Providencia  Divina  los  generosos  esfuerzos  que  se  hacen 
en  favor  de  la  libertad,  ha  permitido  que  el  congreso  dé  fin  k  su  obra,  j 
ofrezca  hoy  al  pafs  la  prometida  Constitución,  esperada  como  la  buena  nue* 
va  para,  tranquilizar  los  ánimos  agitados,  calmar  la  inquietud  de  los  espí- 
ritus, cicatrizar  las  heridas  de  la  República,  ser  el  iris  de  paz,  el  símbolo 
de  la  reconciliación  entre  nuestros  bernuinos,  y  hacer  cesar  esa  penosa 
incertiduuibre  que  caracteriza  siempre  los  períodos  difíciles  de  trausicioo. 

El  congreso  que  libremente  elegisteis,  al  coiicluir  la  ardua  tarea  que  le 
encomendasteis,  conoce  el  deber,  esperi menta  la  necesidad  de  dirigiros  !s 
palabra,  no  para  encomiar  el  fruto  de  sus  deliberaciones,  sino  para  ecshor* 
taros  á  la  reunión,  á  la  concordia;  y  á  que  vosotros  mismos  seáis  los  qae 
perfeccionéis  vuestras  instituciones,  sin  abandonar  las  vias  legales  de  que 
jamas  debió  salir  la  República. 

Vueatros  representantes  han  pasado  por  las  mas  críticas  y  dffíciles  cir- 
cunstancias, han  vi.^to  la  agitación  de  la  sociedad,  han  escuchado  el  e&ttc- 
pito  de  la  guerra  fratricida,  han  contemplíiJo  amagada  la  liuertaJ,  y  en  tal 
situación  paia  no  desesperar  del  porvenir  los  ha  alentado  su  fé  en  Dios' 
en  Dios  que  no  proteje  la  iniquidad,  ni  la  injusticia,  y  sin  embargo,  han 
tenido  que  hacer  un  esfuerzo  supremo  sobre  bí  mismos,  que  obedecer  su- 
niirios  los  mandatos  del  pueblo,  que  resignarse  á  todo  género  de  sacilficioá 
para  perseverar  en  la  obra  de  constituir  al  país. 

'i  omaron  por  guia  la  opinión  pública,  aprovecharon  ¡as  amargas  leccio- 
nes de  la  esperiencia  pa.a  evitar  los  es^^Üos  de  lo  pasado,  y  les  sonrió 
ha!a¿;üena  la  esperanza  de  mtjorar  el  pi^rvenir  de  su  patria. 

Por  esto,  en  vez  de  restaurar  la  única  caí  ti  legítima  que  antes  de  aho- 
ra liun  tenido  los  Estados-Unidos  Mv^xicanos,  en  vez  de  revivir  las  insti- 
tuciones (!e  1824,  obra  venerable  de  nuestros  padres,  emprendieriMi  iaf».r 
macicn  de  un  nuevo  códi^^o  fundamental  quo  no  tuviera  los  gcrinenea  fu- 
nestos que  en  dias  de  luctuosa  memoria  proscribieron  la  Überiaa  en  nuestra 
piitria,  y  tjue  correspondiese  ú  los  visibles  progresos  consiimavlos  de  en- 
tonces hci  por  el  espíritu  del  siglo. 
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El  congreso  estimó  como  base  de  toda  prosperidad,  de  todo  engrandeció*  ManifteAtoda 
miento,  la  unidad  nacional,  y  por  tanto  se  ha  empeñado  en  que  las  insti^    ooDgrraio. 
lociones  sean  un  vinculo  de  fraternidad,  un  medio  seguro  de  llegar  &  es- 
tables armonías,  y  ba  procurado  alejar  cuanto  producir  pudiera  choques 
7  resistencias,  colisionea  j  conflictos. 

Persuadido  el  congreso  de  que  la  sociedad  para  ser  justa,  sin  lo  que  no 
puede  ser  duradera,  debe  respetar  los  derechos  concedidos  al  hombre  por 
en  Criador,  conrencido  de  que  las  mas  brillantes  j  deslumbradoras  teorías 
políticas,  son  torpe  engaño,  amarga  irrisión,  cuando  no  se  aseguran  aque* 
líos  derechos,  cuando  no  se  goza  de  libertad  civil,  ha  definido  clara  y  pre- 
cisamente las  garantías  individuales,  poniéndolas  á  cubierto  de  todo  ata- 
que arbitraría  La  acta  de  derechos  que  va  al  frente  de  la  Constitución 
es  nn  homenage  tributado,  en  vuestro  nombre,  por  vuestros  legisladores 
á  los  derechos  imprescriptibles  de  la  humanidad.  Os  quedan,  pues,  libres, 
espeditas  todas  las  facultades  que  del  Ser  Supremo  recibisteis  para  el  des* 
airollo  de  vuestra  inteligenci|i,  para  el  logro  de  vuestro  bienestar. 

La  igualdad  será  de  hoy  mas  la  gran  ley  en  la  República;  no  habrá  mas 
mérito  que  el  de  laü  virtudes  no  manchará  el  territorio  nacional  la  escla- 
vitud, oprobio  de  la  historia  humana;  el  domicilio  será  sagrado;  la  propie^ 
dad  inviolable;  el  trabajo  y  la  industria  libres;  la  manifestación  del  pensa- 
miento sin  mas  trabas  que  el  respeto  á  la  moral,  á  la  paz  pública  y  á  la 
vida  privada;  el  tránsito,  el  movimiento,  ein  dificultades;  el  comercio,  la 
agricultura,  sin  obstáculos;  los  negocios  del  Estado  ecsaminados  por  los 
ciudadanos  todos:  no  habrá  leyes  retroactivas,  ni  monopolios,  ni  prisiones 
arbitrarias,  ni  jueces  especiales,  ni  confiscación  de  bienes,  ni  penas  infa- 

fantes,  ni  se  pagará  por  la  justicia,  ni  se  violará  la  correspondencia,  y  en 
México  para  su  gloria  ante  Dios  y  ante  el  mundo,  será  una  verdad  prAc* 
tica  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana,  luego  que  con  el  sistema  peni- 
tenciario pueda  alcanzarse  el  arrepentimiento  y^la  rehabilitación  moral  del 
hombre  que  el  crimen  estravía. 

Tales  son,  conciudadano*^,  las  garantías  que  el  congreso  creyó  deber 
asegurar  en  la  Constitucio!i,  para  hacer  efectiva  la  igualdad,  para  no  con- 
culcar ning :in  derecho,  para  que  las  instituciones  desciendan  solícitas  y 
bienhechoras  hasta  las  clases  mas  desvalidas  y  desgraciadas,  á  sacarlas  de 
su  abatimiento,  á  llevarles  la  luz  de  la  verdad,  á  vivificarlas  con  el  cono- 
cimiento de  sus  (lert^ciios.  Así  despertará  su  espíritu,  que  aletarga  la  ser- 
vidumbre; asi  »e  estimularii  su  actividad,  que  paralizó  la  abyección;  asi 
entrarán  en  lu  comunión  social,  y  dejando  de  ser  ilotas  miserables;  redi» 
midus^  emancipadas,  traerán  nueva  savia,  nueva  fuerza  a  la  Uepública. 

Ni  un  instante  pudo  vacilar  el  congreso  acerca  de  la  forma  (?e  gobÍT* 

Il_115-.116 
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tfsniiiettodelno  que  anhelaba  darse  la  nacioru  Claras  eran  las  manifestaciones  déla 
^^^^  opinión,  evidentes  las  necesidades  del  país,  indudables  las  tradiciones  de  la 
legitimidad,  y  elocuentemente  persuasivas  la  lecciones  de  la  esperiencia.  El 
país  deseaba  el  sistema  federativo  porque  es  el  único  que  conviene  i  su 
población  diseminada  en  un  vasto  territorio,  el  solo  adecuado  á  tantas  di- 
ferencias de  productos,  de  climas,  de  costumbres,  de  necesidades;  el  solo 
que  puede  estender  la  vida,  el  movimiento,  la  riqueza,  la  prosperidad  k 
todas  las  estremidades,  y  el  que  promediando  el  ejercicio  de  la  soberanfa, 
es  el  mas  á  propósito  para  bacer  duradero  el  reinado  de  la  libertad,  y  pro- 
porcionarle celosos  defensores. 

La  federación,  bandera  de  los  que  han  luchado  contra  la  tiranía,  recuer- 
do de  ¿pocas  venturosas,  fuerza  de  la  República  para  sostener  au  indepen- 
cia,  símbolo  de  los  principios  democráticos,  es  la  única  forma  de  gobierno 
que  en  México  cuenta  con  el  amor  de  los  pueblos,  con  el  prestigio  de  la 
legitimidad,  con  el  respeto  de  la  tradición  republicana.  El  congreso,  poei, 
hubo  de  reconocer  como  preecsistentes  los  Estados  libres  y  soberanos;  pro- 
clamó sus  libertades  locales,  y  al  ocuparse  de  sus  limites,  no  hizo  mas 
alteraciones  que  las  imperiosamente  reclamadas  por  la  opinión  ó  per  la 
conveniencia  publica,  para  mejorar  la  administración  de  los  pueblos.  Que- 
riendo que  en  una  democracia  no  haya  pueblos  sometidos  á  pnpilage,  re- 
conoció el  legítimo  derecho  de  varias  localidades  á  gozar  de  vida  propia 
como  Estados  de  la  federación. 

Kl  congreso  proclamó  altamente  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  y 
q\iÍ8o  que  todo  el  sistema  constitucional  fuese  consecuencia  lógica  de  esti 
venlad  luminosa  ó  incontrovertible.  Todos  los  poderes  se  derivan  del 
pueh'v).  Kl  pueUlo  so  gobierna  por  el  pueblo.  El  pueblo  legisla.  Al 
pueb!i>  eorri'sponile  reformar,  variar  sus  instituciones.  Pero  siendo  pre- 
eiso  |\M*  l:i  vM*^uni/.ue¡on,  por  la  estension  de  las  sociedades  modernas  re« 
enirir  i\\  si^tonuí  representativo,  en  Míxico  no  habrá  quien  ejerza  autorí- 
d;»»l  '^iiio  por  el  wio,  por  la  confianza,  por  el  consentimiento  esplícito  del 
pueM»\ 

ií,  .indi»  K^"«  V'.stados  de  amplísima  libertad  en  su  régimen  interior,  y 
rsM\'\li:e.M\'Mte  iinidos  por  el  lazo  federal,  los  poderes  que  ante  el  mundo 
\\nn  »lo  ii'pirsi-itur  á  la  federación,  quedan  con  las  facultades  necesarias 
p»!;\  .»  írurr  líi  independencia,  para  fortalecer  la  unidad  nacional,  para 
p^»•^^^»\»^  el  luen  [uiblico,  para  atender  á  todas  las  necesidades  genera- 
I,';.  p.io  !u^  sen'in  jamas  una  entidad  estraña  que  esté  en  pugna  con  los 
r.t.».li-i.  .miMpie,  por  el  centrarlo,  serin  la  hechura  délos  Estados  todos. 
l'l  I  j«i  o  i-!i-»"loral  est'i  al)ieito  á  todas  las  aspiracii)nes,  á  todas  las  inte- 
I..M  »u  ' »:.  ;\  tovlus  K)3  paftidos;  el  sufragio  no  tiene  mas  restricciones  que 
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las  qae  se  han  creído  absolutamente  necesarias  á  la  ¿rennina  y  verdadera  Manifiettodel 
representación  de  todas  las  localidades  y  a  la  independencia  de  loa  caer- 
pos  electorales;  pero  el  congreso  de  la  Union  será  el  país  por  medio  de  sus 
delegados;  la  corte  de  justicia,  cuyas  altas  funciones  se  dirigen  á  mantener 
la  concordia  y  á  salvar  el  derecho,  será  instituida  por  el  pueblo;  y  el  pre- 
sidente de  la  República  será  el  escogido  de  los  ciudadanos  mexicanos.  No 
hay,  pues,  antagonismo  posible  entre  el  centro  y  los  Estados,  y  la  Cons- 
titución establece  el  modo  pacifico  y  conciliador  de  dirimir  las  dificulta* 
des  que  en  la  práctica  puedan  suscitarse. 

Se  busca  la  armonia,  el  acuerdo,  la  fraternidad,  los  medios  todos  de  con-  . 
ciliar  la  libertad  con  el  orden,  combinación  feliz  de  donde  dimana  el  ver- 
dadero progresa 

En  medio  de  las  turbulencias,  de  los  odios,  de  los  resentimientos  que 
han  impreso  tan  triste  carácter  á  los  sucesos  contemporáneos,  el  congreso 
puede  jactarse  de  haberse  elevado  á  la  altara  de  su  grandiosa  y  sublime 
misión;  no  ha  atendido  á  estos  ni  aquellos  epítetos  políticos;  no  se  ha  deja- 
do arrastrar  por  el  impetuoso  torbellino  délas  pasiones;  ha  visto  solo  me- 
xicanos,  hermanos,  en  los  hijos  todos  de  la  República.  No  ha  hecho  nna 
Cionstitucion  para  un  partido,  sino  una  Constitución  para  todo  un  puebla 
No  ha  intentado  fallar  de  parte  de  quién  están  los  errores,  los  desaciertos 
de  lo  pasado;  ha  querido  evitar  que  se  repitan  en  el  porvenir;  de  par  en 
par  ha  abierto  las  puertas  de  la  legalidad,  k  todos  los  hombres  que  leal* 
mente  quieran  servir  á  su  patria.  Nada  de  esclusivismo,  nada  de  pros- 
cripciones, nada  de  odios:  paz,  unión,  libertad  para  todos;  hé  aquí  el  espi* 
ritu  de  la  nueva  Constitución. 

La  discusión  pública,  la  prensa,  la  tribuna,  son  para  todas  las  opinio- 
nes: el  campo  electoral  es  el  terreno  en  que  deben  luchar  los  partidos,  y 
así  la  Coristitucion  será  la  bandera  de  la  República,  en  cuya  conservación 
se  interesarán  los  ciudadanos  todos. 

La  gran  prueba  de  que  el  congreso  no  ha  abrigado  resentimientos,  de 
que  ha  querido  ser  eco  de  la  magnanimidad  del  pueblo  mexicano,  es,  que 
ha  sancionado  la  abolicicn  de  \bl  pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos. 
Vuestros  representantes,  que  han  sufrilo  las  perseciici'»nes  de  la  tiranía, 
han  proi^unciado  el  perdón  de  sus  enemigos. 

La  obra  de  la  Constitución  debe  naturalmente,  lo  conoce  el  congreso, 
debe  resentirse  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  ha  sido  formada,  y 
puede  también  contener  errores  que  se  hayan  escapado  á  la  perspicacia  do 
la  asamblea.  El  congreso  sabe  muy  bien  que  en  el  siglo  presente  no  hay 
barrera  que  pueda  mantener  estacionario  á  un  pueblo,  que  la  corriente 
del  espíritu  no  se  estanca,  que  las  leyes  inmutables  son  frf^^il  vaPadar  pe- 
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Manifiesto  del  ra  el  progreso  de  las  sociedades^  que  es  vana  empresa  querer  legislar  pa- 
ra las  edades  futuras,  y  que  el  género  humano  avanza  dia  á  dia  necisitan* 
do  incesantes  innovaciones  en  su  modo  de  ser  político  y  social.  Por  esto 
ha  dejado  espedito  el  camino  á  la  reforma  del  código  politico,  sin  roas  pre- 
caución que  la  seguridad  de  los  cambios  sean  reclamados  y  aceptados  por 
el  pueblo.  Siendo  tan  fácil  la  reforma  para  satisfacer  las  necesidades  del 
país,  ¿para  qué  recurrir  á  nuevos  trastornos,  para  qué  devorarnos  en  la 
guerra  civil,  si  los  medios  legales  no  cuestan  sangre,  ni  aniquilan  i  la  Re- 
pública, ni  la  deshonran,  ni  ponen  en  peligro  sus  libertades  y  su  ecsisten* 
cia  de  nación  soberana?  Persuadios,  mexicanos,  de  que  la  pas  es  el  i^i« 
mero  de  todos  los  bienes,  y  de  que  vuestra  libertad  y  vueátra  ventara  de- 
penden del  respeto,  del  amor  con  que  mantengáis  vuestras  institacioneSi 

Si  queréis  libertades  mas  amplias  que  las  que  os  otorga  el  código  fun- 
damental, podéis  obtenerlas  por  medios  legales  y  pacíficos.  Si  creeisj  por 
el  contrarío,  que  el  poder  de  la  autoridad  necesita  de  mas  eatension  y  ro* 
bastez,  pacificamente  también  podéis  llegar  á  este  resultado. 

£1  pueblo  mexicano,  que  tuvo  heroico  esfuerzo  para  sacudir  la  domi« 
nación  española,  y  filiarse  entre  las  potencias  8o1>erana8;  el  pueblo  mexi- 
cano que  ha  vencido  á  todas  las  tiranías,  que  anheló  siempre  la  libertad 
y  el  orden  constitucional,  tiene  ya  un  código  que  es  el  pleno  recoooci- 
miento  de  sus  derechos,  y  que  no  lo  detiene  sino  que  lo  impulsa  en  la  vía 
del  progreso  y  de  la  reforma,  de  la  civilización  y  de  la  libertad. 

En  la  senda  de  las  revoluciones  hay  hondos  y  oscuros  precipicios:  el  des* 
potismo,  la  anarquía.  £1  pueblo  que  se  constituye  bajo  las  bases  de  la 
libertad  y  de  la  justicia  salva  esos  abismos.  No  los  tiene  delante  de  sus 
ojos,  en  la  rtfornja  ni  en  el  progreso.  Los  deja  atrás,  los  deja  en  lo  pa- 
sado. 

Al  pueblo  mexicano  toca  mantener  sus  preciosos  derechos  y  mejorar 
la  obra  de  la  asauíLlea  constitiivente,  que  cuenta  con  el  concurso  que  le 
prestará,  sin  duda,  las  legislaturas  de  los  Estados,  para  que  sus  institucio- 
nes particulares  vigoiicen  la  unidad  nacional  y  produzcan  un  conjunto 
admirable  de  armonía,  de  fue  za,  de  fraternidad  entre  las  partes  todas 
de  la  República, 

La  gran  promesa  de!  plan  f!e  Ayuíla  c¿t  i  cu:r*pli(!a.  Los  Estados- 
ünidíís  MexicaíiOs  vuelven  á  la  vida  constitucional.  El  congreso  ha  san- 
cionado ía  Constitución  mas  democrática  que  ha  tenido  la  República,  ha 
proclamado  les  derechos  del  hombre,  ha  trabajado  por  la  libertad,  ha  sido 
íiol  al  espíritu  de  su  época,  A  las  inspiraciones  radiantes  del  cristianismo, 
á  la  revui ación  política  y  social  á  ijue  debió  su  origen;  ha  edificado  sobre 
el  dogma  de  ¡a  soberanía  del  pueblo,  y  no  para  arrebatársela,  sino  para 
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dejar  al  pueblo  el  ejercicio  pleno  de  sa  soberanía.    ¡Plegué  al  Supremo  JanmentoaAi 
Regulador  de  las  socied^de^  hacer  aceptable  al  pueblo  mexicano  la  nueva  u  RepúbUoft. 
Constitución,  y  accediendo  á  los  humildes  ruegos  de  esta  asamblea,  poner 
término  á  los  infortunios  de  la  República,  j  dispensarle  con  mano  pródiga 
los  beneficios  de  la  paz,  de  la  jujstícia,  de  la  libertadl 

Estos  son  los  votos  de  vuestros  representantes  al  volver  k  la  vida  pri- 
vada, á  confundirse  coy  sus  conciudadanos.     Esperan  el  olvido  de  sus  < 
errores,  y  que  luzca  un  dia  en  que,  siendo  la  Constitución  de  1857  la  ban* 
dera  de  la  libertad,  se  haga  justicia  á  sus  patrióticas  intenciones. 

México,  Febrero  5  de  1857.* 

\Bient  bien,  dicen  muchos  diputados,  y  hay  aplausos  en  las  galerías.] 

Puesto  á  discusión  el  manifiestd,  nadie  tomó  la  palabra,  y  fué  aprobado 
por  unanimidad. 

Una  comisión  de  la  cámara  pasó  á  anunciar  al  señor  presidente  que  se 
le  esperaba  á  jurar. 

£1  Sr.  Co^ONFOBT  llegó  á  poco,  acompañado  de  los  secretarios  de  Es- 
tado, y  después  de  saludar  á  todos  los  diputados,  pronunció  con  voz  firme  y 
clara  el  juramento  en  estos  términos:  '  ''Yo,  Ignacio  Comonfort,  presiden- 
te sustituto  de  la  República,  juro  ante  Dios,  reconocer,  guardar,  y  hacer 
guardar  la  Constitución  política  de  la  República  Mexicana  que  hoy  ha 
espedido  el  congreso.9 

'*Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie;  y  si  no,  Dios  y  la  patria  os  lo 
demanden,"  dijo  el  señor  vice-presidente  de  la  cámara. 

£1  señor  presidente  de  la  República,  ocupando  la  izquierda  del  Sr. 
Guzman  debajo  del  solio,  pronunció  el  discurso  siguiente: 

Sbes.  diputados. 

*'Está  realizada  la  mas  importante  de  las  promesas  que  hizo  á  los  me- 
xicanos la  revolución  de  Ayutla;  queda  jurada  la  Constitución  política  de 
la  República,  decretada  por  el  congreso  de  1856. 

Desde  que  los  heroicos  esfuerzos  de  nuestros  padres  conquistaron  la  in^ 
dependencia  de  la  nación,  su  principal  necesidad  ha  sido  constituirse,  y 
tal  vez  la  falta  de  un  código  adecuado  á  las  circunstancias  del  país,  ha  si- 
do la  verdadera  cansa  de  sus  frecuentes  y  lamentables  desgracias.  Re- 
conociendo esta  causa,  los  pueblos  han  buscado  el  remedio  de  sus  males 
en  una  nueva  carta  fundamental,  que  les  asegurase  el  goce  de  los  dere- 
chos sacrosantos,  eternos  é  imprescriptibles  con  que  los  dotó  la  mano 
bienhechora  del  Criador. 

Vosotros  fuisteis  los  escogidos  para  llenar  este  grandioso  objeto,  y  eo 
la  solemnidad  de  este  dia,  habéis  presentado  el  fr-ito  de  vuestras  medita- 
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Juramento  del  clones  v  trabajos,     Y  aunque  es  verdad  que  jamas  las  obras  de  los  boov 

Pr«fidente  de ,  ,  i.     i  .      i   4.  i  11  11  1 « 

la  Repúbiioa  bres  pueden  salir  de  sus  manos  sm  defectos,  al  pueblo  y  sola  al  pueblo 
soberano,  á  cujo  bien  consagrasteis  vuestros  desvelos,  y  de  cuya  voluntad 
dependen  la  estabilidad  y  vigor  de  sus  leyes  constitutivas,  toca  la  califi- 
-  cacion  inapelable  de  la  que  el  mismo  oe  pidió.  £1  tendrá  presente  que 
en  la  discusión  de  sus  grandes  intereses,  la  voluntad  y  el  celo  de  los  seño 
res  representantes  no  han  estado  acompañados  de  circunstancias  propicias 
al  noble  fin  que  los  reunió.  En  el  periodo  que  les  fijó  la  ley  para  la  con- 
clusión de  sus  interesantes  tareas,  ¡cuántas  veces  la  rebelión,  el  desorden, 
y  aun  el  peligro  de  los  principios  proclamados  en  el  plan  de  Ayntla,  no 
han  venido  á  distraer  la  atención  del  congresol 

Quiera  el  Ser  Supremo,  arbitro  de  los  destinos  de  loa  hombrea  y  de 
las  naciones,  que  la  discordia  desaparezca  para  siempre  de  entre  nosotroc 
que  unidos  caminemos  todos  por  el  sendero  de  la  justicia  y  de  la  verdad 
y  que  lleguemos  k  asegarar  el  porvenir  de  nuestros  hijos,  cod  luiaa  insti* 
tuciones  que  los  hagan  felices  en  medio  de  los  grandes  bienes  y  de  laa  de- 
licias de  la  paz." 

£1  Sr.  GüZMAN  conteató  en  estos  términos: 

'^Esomo.  Sr. — El  juramento,  que  este  concurso  respetable  aeaba  de 
presenciar,  es  grave  y  solemne,  no  solo  para  la  persona  de  Y.  E.,  sino 
también  para  el  pueblo  mexicano,  para  la  representación  nacional,  y  aun 
para  este  augusto  recinto. 

Para  V.  E.  es  la  palabra  que  el  hombre  santifica  invocando  la  presencia 
de  Dios.  Para  el  pueblo  es  el  anuncio  de  la  reviüdicaciun  de  sus  dere- 
chos santos;  el  preludio  de  su  felicidad,  cifrada  en  la  libertad,  en  el  orden 
y  en  el  imperio  de  la  ley.  Para  la  representación  nacional  es  un  testimo- 
nio auténtico  de  respeto  ()rofundo  á  la  soberana  voluntad  de  la  nación. 
Para  este  augusto  santuario,  que  alguna  vez  ha  sido  traidt>ramente  profa* 
nado,  es  una  verdadera  purificación. 

Kl  juramento  que  V.  E.  acaba  de  pronunciar,  viene  á  imprimir  el  sello 
do  la  legalidad  á  la  obra  grandiosa  que  se  iniciara  en  Ayutla;  viene  á  rea- 
lizar la  es[>eranza  querida  que  decidiera  á  la  nación  á  arrostrar  toda  clase 
do  obstáculos,  &  vencer  toda  especie  de  inconvenientes. 

La  Providencia  Divina,  en  sus  altos  designios,  movió  vuestro  corazón 
patriota;  y  fuisteis  uno  de  los  mas  ardientes  defensores  de  la  libertad,  uno 
de  los  campeones  que  mas  poderosamente  contribuyeron  á  la  grande  obra 
do  la  regeneración  de  este  pueblo  infortunado.  Esa  misma  Providencia 
santa  os  destinaba  también  para  dar  cima  á  tan  heroica  empresa*  ¡Cum* 
plid  los  destinos  de  la  Providencia! 
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Me  es  tan  honroso  como  satisfactorio  presentaros,  á  nombre  de  la  repre-  Juramtntodei 
sentacion  nacional,  el  pacto  federativo  que  ha  sido  el  fruto  de  sus  medita  ^^  Re^blioa! 
cienes  y  de  sus  constantes  afanes.  Recibid  este  depósito  sagrado:  meditad 
qne  él  encierra  nada  menos  que  los  derechos,  las  esperanzas  y  el  porvenir 
inmenso  de  todo  un  pueblo:  recordad  que  este  pueblo  os  ha  colmado  de 
honores  y  de  confianza;  y  trabajad,  con  la  fé  que  siempre  acompaña  al 
patriotismo  puro,  para  hacer  efectivos  esos  derechos,  esas  esperanzas  y  ese 
inmenso  porvenir. 

A  vuestra  lealtad  queda  encomendada  la  preparación  del  campo  en  que 
la  semilla  constitucional  ha  de  fructifican  Y  cuando  el  pueblo  os  deba 
este  último  beneficio,  contad  con  sus  bendiciones  y  con  su  inmensa  gra- 
titud. 

El  congreso  está  muy  distante  de  lisongearse  con  la  idea  de  que  su 
obra  sea  en  todo  perfecta.  Bien  sabe,  como  habéis  dicho  que  nunca  lo 
fueron  las  obras  de  los  hombres.  Sin  embargo,  cree  haber  conquistado 
principios  de  vital  importancia,  y  deja  abierta  una  puerta  amplísima  para 
que  los  hombres  que  nos  sigan  puedan  desarrollar  hasta  su  último  térmi- 
no la  justa  libertad.  Los  representantes  del  pueblo  le  darAn  cuenta  muy 
en  breve  de  la  manera  en  que  han  podido  llenar  su  delicada  misión.  Re- 
conocen que  el  haber  llegado  al  término  de  la  obra  principal  que  se  lea 
encomendara  es  debido  á  un  favor  especial  de  la  Providencia  Divina,  y 
por  tan  fausto  acontecimiento,  bendicen  en  lo  intimo  de  su  alma  el  nombre 
Bonto  de  Dios." 

Y  se  levantó  la  sesión. 


e,  7,  9, 10,  U,  13. 13  y  14  DE  FEBRERO  DE  1867 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 
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Ubertad  de  labras  el  sentido  que  les  prestan  algunos  espectadores.  Recuerda  las  pt« 
radoj as  de  algunos  antiguos^  repetidas  por  Rousseau^  contra  el  teatro,  j 
dice  que  las  declamaciones  nacen  del  supuesto  falso  de  que  la  escena  debe 
ser  siempre  cátedra  de  moral. 

El  teatro  debe  proporcionar  solaz  agradable  ó  tiernas  emociones.  Esta 
es  todo  BU  objeto.  Hay  comedias  que  hacen  reir,  que  nadie  ataca,  y  qoe 
sin  embargo,  no  dan  lecciones  de  moral.  En  la  tragedia  solo  se  basca  la 
emoción,  la  piedad  que  inspiran  los  grandes  infortunios,  el  horror  que  se 
esperimenta  ante  la  fatalidad  y  ante  el  crimen.  En  todo  el  teatro  griego, 
¿se  buscarán  lecciones  de  moral,  en  tantas  pasiones  violentas,  en  una  sí* 
rie  de  incestos,  de  asesinatos,  de  suicidios?  No,  seguramente  que  ningoo 
legislador  ha  creido  que  el  pueblo  se  desmoraliza  asistiendo  á  laa  catastro^ 
fes  terribles  de  Oréstes  ó  de  Edipo. 

Pinta  á  la  censura  como  inconsecuente  y  sin  mas  plan  que  el  capriel» 
ó  la  influencia  del  momento.  Prohibe  el  Trovador  de  García  Gutierre^ 
y  consiente  la  Teresa  de  Dumas;  se  escandaliza  al  ver  en  la  escena  hábiloi 
religiosos,  y  pasa  los  saínetes  mas  indecentes.  En  la  Habana  altera  d 
resto  de  los  Puritanos,  y  solo  logra  que  el  público  grite  la  palabra  liberiit 
suprimida  en  el  libreto! 

Si  hay  confianza  en  el  pueblo,  si  se  cree  que  nuestros  conciudadüwi 
son  dignos  del  sistema  republicano,  si  no  se  niega  que  la  sociedad  entm 
se  interesa  en  la  conservación  de  la  moral  y  de  la  paz,  es  precise  tener  fi 
en  el  jurado,  no  pensar  en  mostrar  perspicacia  en  las  calificaciones,  y  dejar 
al  pueblo  que  sin  tutores,  sin  maestros  de  ceremonias,  cuide  de  sus  pro» 
pios  intereses. 

La  comisión  repite  que  no  está  satisfecha  de  su  trabajo,  y  coantas  inJi- 
caciones  tiendan  á  mejorarlo,  serán  por  ella  recibidas  con  gusto  y  con  re- 
conocimiento. 

Suficientemente  discutido  el  proyecto  en  lo  general,  se  pregunta  si  hi 
lugar  á  votar;  pero  resulta  que  no  hay  quorum,  y  se  disuelve  la  reunión. 


5  DE  FEBRERO  DE  1857. 

La  Constitución  fué  firmada  por  los  diputados  y  por  el  presidente  de  li 
Hepiibüca. 
Abierta  la  sesión  ante  un  concurso  inmenso,  el  Sr.  Mata  dio  lectiiri* 
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la  Constitncioiii  y  los  secretarios  anunciaron  que  estaba  enteramente  con  Ju'.-*i     o  '"^t 
forme  el  testo  de  los  autógrafos.  e^oa.  ^ 

Mas  de  noventa  diputados  firmaron  entonces  la  Constitución,  siendo 
llamados  por  Estados. 

En  seguida  prestó  el  juramento  de  reconocer,  guardar  y  hacer  guardar 
la  nueva  Constitución  el  Sr.  GuzMíN,  v¡ce«-presidente  del  congreso.  £1 
primero  que  ha  jurado  esta  Constitución  es  el  último  que  en  la  represen- 
tación nacional  defendió  el  orden  legal  la  noche  del  golpe  de  Estado.  Todos 
recordaron  esta  coincidencia. 

El  Sr.  D.  Valentín  Gouez  Fabias,  presidente  del  congreso;  condu- 
cido por  varios  diputados  y  arrodillado  delante  del  Evangelio,  juró  en  se- 
guida. Hubo  un  momento  de  emoción  profunda  al  ver  al  venerable'  an* 
daño,  al  patriarca  de  la  libertad  de  México,  prestando  el  apoyo  moral  de 
ia  nombre  y  de  su  gloria  al  nuevo  código  político. 

Todos  los  diputados  puestos  en  pié  y  estendiendo  la  mano  derecha  preS' 
taren  el  juramento,  oyéndose  las  cien  voces  que  dijeron:     "S(  juramos." 

£1  Sr.  Zarco  dijo,  qué  honrado  por  el  congreso  con  el  encargo  de  ro- 
dactar  el  manifiesto  que  debe  preceder  á  la  Constitución,  desconfiaba  mu- 
cho de  su  trabajo,  y  pedia  que  fuese  ecsaminado  por  la  mesa  ó  por  alguna 
comisión  antes  de  darlo  á  luz.     Leyó  el  manifiesto  que  es  como  sigue: 


EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE, 


Mexicanos: 

Queda  hoy  cumplida  la  gran  promesa  de  la  regeneradora  revolución 
de  Ayutla,  de  volver  el  pais  al  orden  constitucional.  Queda  satisfecha 
esta  noble  ecsigedfcia  de  los  pueblos,  tan  enérgicamente  espresada  por  ellos, 
cuando  se  alzaron  á  quebrantar  el  yugo  del  mas  ominoso  despotismo.  En 
medio  de  los  infortunios  que  lea  hacia  sufrir  la  tiranía,  conocieron  que  loa 
pueblos  sin  instituciones  que  sean  la  legítica  espresion  de  su  volunta^,  la 
invariable  regla  de  sus  mandatarios,  est&n  espuestos  á  incesantes  trastor- 
nos y  á  la  mas  dura  servidumbre.  El  voto  del  país  entero  clamaba  por 
nna  Constitución  que  asegurara  las  garantías  del  hombre,  los  derechos  del 
ciudadano,  el  orden  regular  de  la  sociedad.     A  este  voto  sincero,  íntimo 
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MHtiifiegto  del  Jel  pueblo  esforzado  que  en  mejores  dias  conquistó  su  independencia;  k 
eoiijfreBo.  ^^^^  a9[jirac¡on  del  pueblo  que  en  el  desecho  naufragio  de  sus  libertodei 
buscaba  ancioso  una  tabla  que  lo  salvara  de  la  muerte^  j  de  algo  peor, de 
la  infauíiu;  a  Cbte  voto,  á  esta  aspiración  debió  su  triunfo  la  revolución  de 
Ayutia,  y  de  esta  victoria  del  pueblo  sobre  sus  opresores,  del  defecho  so- 
bre la  fuerza  bruta,  se  derivó  la  reunión  del  congreso,  llamado  á  realizar 
la  ardiente  esperanza  de  la  República:  un  código  politico  adecuado  á  sos 
necesidades  y  á  los  rápidos  progresos  que,  á  pesar  de  sus  deaventunu,  ha 
hecho  en  la  carrera  de  la  civilización. 

Bendiciendo  la  Providencia  Divina  los  generosos  esfuersos  que  se  hacen 
en  favor  de  la  libertad,  ba  permitido  que  el  congreso  dé  fin  k  su  obra,  y 
ofrezca  hoy  al  país  la  prometida  Constitución,  esperada  como  la  buena  noe* 
va  para  tranquilizar  los  ánimos  agitados,  calmar  la  inquietud  de  loa  espi- 
ritas, cicatrizar  las  heridas  de  la  República,  ser  el  (ris  de  paz,  el  siinbob 
de  la  reconciliación  entre  nuestros  hermanos,  y  hacer  cesar  eaa  penoia 
incertiduuibre  que  caracteriza  siempre  los  periodos  difíciles  de  transicioD, 

El  congreso  que  libremente  elegisteis,  al  coiicluir  la  ardua  tarea  que  b 
encomendasteis,  conoce  el  deber,  esperí menta  la  necesidad  de  dirigiros  h 
palabra,  no  para  encomiar  el  fruto  de  sus  deliberaciones,  sino  para  ecshor* 
taros  á  la  reunión,  á  la  concordia;  y  á  que  vos(»tros  mismos  seáis  los  qoe 
perfeccionéis  vuestras  instituciones,  sin  abaldonar  las  rías  legales  de  que 
jamas  debió  salir  la  República. 

Vueatros  representantes  han  pasado  por  las  mas  críticas  y  difíciles  cir- 
cunstancias, han  vi.-to  la  agitación  de  la  suciedad,  han  escuchado  el  e»ti¿- 
pito  de  la  guerra  fratricida,  han  contemplado  amagada  la  libertad,  y  en  tal 
situación  i>aia  no  desesperar  del  porvenir  los  ha  alentado  su  fé  en  Dius* 
en  Dios  que  no  proteje  la  iniquidad,  ni  la  injusticia,  y  sin  embargo,  han 
tenido  que  hacer  un  e^fueiz.)  supremo  sobre  sí  mismos,  que  obedecer  su- 
misos los  mandatos  Jel  pueblo,  que  resignarse  a  todo  género  de  saciificios 
para  per3t.vorar  en  la  obra  de  constituir  ai  país. 

Tomaron  por  guia  la  opinión  pública,  a¡»rovecharon  las  amargas  lecciü- 
nes  de  la  esperiencia  paia  evitar  los  esoollos  de  lo  pasado,  y  les  sonrió 
halagüeña  la  esperanza  de  mejorar  el  pt.-rvenir  de  su  pijitria. 

Por  esto,  en  vez  de  restaurar  la  única  caí  ti  legítima  que  antes  de  aho- 
ra liun  tenido  los  Estados-Unidos  Ma^xicanus,  en  vez  de  revivir  las  insli- 
tucionrá  (le  1824,  obra  venerable  de  nuestros  padres,  emprendifri>u  laftr 
niaciíin  de  un  nuevo  cóiligo  fundamental  que  no  tuvieru  los  gérmenea  fu- 
liCbtos  (jue  en  dias  de  luctuosa  memoria  prescribieron  la  libertau  en  nuestra 
patria,  y  (jue  corresponiüese  ú  los  visibles  progresos  consumados  de  en- 
tóuLL'S  ac'í  por  el  e.-^píritu  del  sig'o. 
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El  congreso  estimó  como  base  de  toda  prosperidad^  de  todo  engrandecí**  Manifiesto  d« 
mientOi  ia  unidad  nacional^  y  por  tanto  se  ha  empeñado  en  que  las  insti^    <m»ii#;i«ü. 
tnciones  sean  un  vinculo  de  fraternidad^  un  medio  seguro  de  llegar  &  es- 
tables armonías^  y  ha  procurado  alejar  cuanto  producir  pudiera  choques 
y  resistencias,  colisiones  y  conflictos. 

Persuadido  el  congreso  de  que  la  sociedad  para  ser  justa,  sin  lo  que  no 
puede  ser  duradera,  debe  respetar  los  derechos  concedidos  al  hombre  por 
80  Criador,  convencido  de  que  las  mas  brillantes  y  deslumbradoras  teorías 
políticas,  son  torpe  engaño,  amarga  irrisión,  cuando  no  se  aseguran  aque- 
llos derechos,  cuando  no  se  goza  de  libertad  civil,  ha  definido  clara  y  pre- 
cisamente las  garantías  individuales,  poniéndolas  k  cubierto  de  todo  ata- 
que arbitraria  La  acta  de  derechos  que  va  al  frente  de  la  Constitución 
es  un  homenage  tributado,  en  vuestro  nombre,  por  vuestros  legisladores 
á  los  derechos  imprescriptibles  de  la  humanidad.  Os  quedan,  pues,  libres, 
espeditas  todas  las  facultades  que  del  Ser  Supremo  recibisteis  para  el  des* 
atrollo  de  vuestra  inteiigenciii,  para  el  logro  de  vuestro  bienestar. 

La  igualdad  será  de  hoy  mas  la  gran  ley  en  la  República;  no  habrá  mas 
mérito  que  el  de  las  virtudes;  no  manchará  el  territorio  nacional  la  escla- 
vitud, oprobio  de  la  historia  humana;  el  domicilio  será  sagrado;  la  propie-^ 
dad  inviolable;  el  trabajo  y  la  industria  libres;  la  manifestación  del  pensa- 
miento sin  mas  trabas  que  el  respeto  k  la  moral,  á  la  paz  pública  y  A  la 
vida  privada;  el  tránsito,  el  movimiento,  ein  dificultades;  el  comercio,  la 
agricultura,  sin  obstáculos;  los  negocios  del  Estado  ecsaminados  por  los 
ciudadanos  todos:  no  habrá  leyes  retroactivas,  ni  monopolios,  ni  prisiones 
arbitrarias,  ni  jueces  especiales,  ni  confiscación  de  bienes,  ni  penas  infa- 

fantes,  ni  se  pagará  por  la  justicia,  ni  se  violará  la  correspondencia,  y  en 
México  para  su  gloria  ante  Dios  y  ante  el  mundo,  será  una  verdad  prAc* 
tica  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana,  luego  que  con  el  sistema  peni- 
tenciario pueda  alcanzarse  el  arrepentimiento  y^la  rehabilitación  moral  del 
hombre  que  el  crftnen  estravía. 

Tales  son,  conciudadano^^,  las  garantías  que  el  congreso  creyó  deber 
aseguraren  la  Constitución,  para  hacer  efectiva  la  igualdad,  para  no  con- 
culcar ning  in  derecho,  para  que  las  instituciones  desciendan  solícitas  y 
bienhechoras  basta  las  clases  mas  desvalidas  y  desgraciadas,  á  sacarlas  de 
su  abatimiento,  d  llevarles  la  luz  de  la  verdad,  á  vivificarlas  con  el  cono- 
cimiento de  sus  derechos.  Así  despeitarA  su  espíritu,  que  aletarga  la  ser- 
vidumbre; asi  ae  estimulará  su  actividad,  que  paralizó  la  abyección;  asi 
entrarán  en  la  comunión  social,  y  dejando  de  ser  ilotas  niirtcrables;  redi* 
midas,  emancipadas,  traeríiu  nueva  savia,  nueva  fuerza  a  la  República. 

Ni  un  instante  pudo  vacilar  el  congreso  acorca  de  la  forma  c^e  gobÍT* 

Il_115-116 
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Manifieitodelno  que  anhelaba  darse  la  nación.  Claras  eran  las  manifestaciones  déla 
opinión,  evidentes  las  necesidades  del  país,  indudables  las  tradiciones  delí 
legitimidad,  y  elocuentemente  persuasivas  la  lecciones  de  la  esperiencia.  El 
país  deseaba  el  sistema  federativo  porque  es  el  único  que  conviene  á  sn 
población  diseminada  en  un  vasto  territorio,  el  solo  adecuado  á  tantas  di* 
ferencias  de  productos,  de  climas,  de  costumbres,  de  necesidades;  el  solo 
que  puede  estender  la  vida,  el  movimiento,  la  riqueza,  la  prosperidad  á 
todas  las  estremidades,  y  el  que  promediando  el  ejercicio  de  la  soberanía, 
es  el  mas  á  propósito  para  bacer  duradero  el  reinado  de  la  libertad»  y  pro- 
porcionarle celosos  defensores. 

La  federación,  bandera  de  los  que  han  luchado  contra  la  tiranía,  recuer- 
do de  ¿pocas  venturosas,  fuerza  de  la  República  para  sostener  su  indepen- 
cia,  símbolo  de  los  principios  democráticos,  es  la  única  forma  de  gobierno 
que  en  México  cuenta  con  el  amor  de  los  pueblos,  con  el  prestigio  de  la 
legitimidad,  con  el  respeto  de  la  tradición  republicana.  El  congreso,  puei^ 
hubo  de  reconocer  como  preecsistentes  los  Estados  libres  y  soberanos;  pro- 
clamó sus  libertades  locales,  y  al  ocuparse  de  sus  limites,  no  hizo  ma 
alteraciones  que  las  imperiosamente  reclamadas  por  la  opinión  ó  por  h 
conveniencia  publica,  para  mejorar  la  administración  de  los  pueblos.  Qoe* 
riendo  que  en  una  democracia  no  haya  pueblos  sometidos  k  pupilage,  ro* 
conoció  el  legitimo  derecho  de  varias  localidades  á  gozar  de  vida  ptopt 
como  Estados  de  la  federación. 

El  congreso  proclamó  altamente  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo, y 
quiso  que  todo  el  sistema  constitucional  fuese  consecuencia  lógica  de  esta 
verdad  luminosa  6  incontrovertible.  Todos  los  poderes  se  derivan  del 
pueb'o.  El  pueblo  so  gobierna  por  el  pueblo.  El  pueblo  legisla.  AI 
j)ueb!<)  coiTospomle  reformar,  variar  sus  instituciones.  Pero  siendo  pre- 
ciso j'or  l:i  ori^aiiizacion,  por  la  estension  de  las  sociedades  modernas  re- 
eurrir  al  sistema  representativo,  en  México  no  habrá  quien  ejerza  autori- 
dad ^ino  por  el  vi>to,  por  la  confianza,  por  el  consentimiento  esplícitodel 
pueblo. 

(ii/aniK^  los  listados  de  ani[)Iísima  libertad  en  su  régimen  interior, y 
i^stivi'lianieiite  unidos  por  el  lazo  federal,  los  poderes  que  ante  el  mundo 
hau  de  representar  á  la  federación,  quedan  con  las  facultades  necesarias 
p:ua  :  >-tenir  la  independencia,  j)ara  fortalecer  la  unidad  nacional,  para 
ploman cr  el  bien  público,  para  atender  á  todas  las  necesidades  genéra- 
le-;; p»ro  lu^i  serán  jamas  una  entidad  estraña  que  este  en  pugna  con  los 
l\t.».i.'s.  .sino  que.  pv^r  el  ci  litrario,  serin  la  hechura  de  los  Estados  todos, 
ri  i-.n-.j.  o  e!^^•t^^:^ll  e-ít'i  abieiti)  á  todas  las  aspiraciones,  ú  todas  las  inte- 
li^M-ncu:.  !i  íodv\s  K's  partidor;  el  sufragio  no  tiene  mas  restricciones  que 


—  915  — 

las  que  se  han  creído  absolatamente  necesarias  á  la  írennina  y  verdadera  Mtaifiettodel 
representación  de  todas  las  localidades  y  a  la  independencia  de  los  caer* 
pos  electorales;  pero  el  congreso  de  la  Union  será  el  país  por  medio  de  sus 
delegados;  la  corte  de  justicia,  cuyas  altas  funciones  se  dirigen  á  mantener 
la  concordia  y  á  salvar  el  derecho,  será  instituida  por  el  pueblo;  y  el  pre- 
sidente de  la  República  será  el  escogido  de  los  ciudadanos  mexicanos.  No 
hay,  pues,  antagonismo  posible  entre  el  centro  y  los  Estados,  y  la  Cons- 
titución establece  el  modo  pacifico  y  conciliador  de  dirimir  las  dificulta* 
des  que  en  la  práctica  puedan  suscitarse. 

Se  busca  la  armonía,  el  acuerdo,  la  fraternidad,  los  medios  todos  de  con-  . 
ciliar  la  libertad  con  el  orden,  combinación  feliz  de  donde  dimana  el  ver- 
dadero progreso. 

En  medio  de  las  turbulencias,  de  los  odios,  de  los  resentimientos  que 
han  impreso  tan  triste  carácter  á  los  sucesos  contemporáneos,  el  congreso 
puede  jactarse  de  haberse  elevado  á  la  altara  de  su  grandiosa  y  sublime 
misión;  no  ha  atendido  á  estos  ni  aquellos  epítetos  políticos;  no  se  ha  deja- 
do arrastrar  por  el  impetuoso  torbellino  délas  pasiones;  ha  visto  solo  me* 
zicanos,  hermanos,  en  los  hijos  todos  de  la  República.  No  ha  hecho  ana 
Constitución  para  un  partido,  sino  una  Constitución  para  todo  un  pueblo. 
No  ha  intentado  fallar  de  parte  de  quién  están  los  errores,  los  desaciertos 
de  lo  pasado;  ha  querido  evitar  que  se  repitan  en  el  porvenir;  de  par  en 
par  ha  abierto  las  puertas  de  la  legalidad,  k  todos  los  hombres  que  Ieal« 
mente  quieran  servir  á  su  patria.  Nada  de  esclusivismo,  nada  de  pros- 
cripciones, nada  de  odios:  paz,  unión,  libertad  para  todos;  hé  aquí  el  espí* 
ritu  de  la  nueva  Constitución. 

La  discusión  pública,  la  prensa,  la  tribuna,  son  para  todas  las  opinio- 
nes: el  campo  electoral  es  el  terreno  en  que  deben  luchar  los  partidos,  y 
así  la  Constitución  será  la  bandera  de  la  Ri*pública,  en  cuya  conservación 
le  interesarán  los  ciudadanos  todos. 

La  gran  prueba  de  que  el  congreso  no  ha  abrigado  resentimientos,  de 
que  ha  querido  ser  eco  de  la  magnanimidad  del  pueblo  mexicano,  es,  que 
ha  sancionado  la  abolicicn  de  l^  pena  de  muerte  para  Iod  deütos  políticos. 
Vuestros  representantes,  que  han  sufrido  las  persecuciones  de  la  tiranía, 
han  pronunciado  el  perdón  de  sus  enemigos. 

La  obra  de  la  Constitución  debe  naturalmente,  lo  conoce  el  congreso, 
debe  resentirse  de  tas  azarosas  circunstancias  en  que  ha  sido  formada,  y 
puede  también  contener  errores  que  se  hayan  escapado  á  la  perspicacia  de 
la  asamblea.  El  congreso  sabe  muy  bien  que  en  el  siglo  presente  no  hay 
barrera  que  pueda  mantener  estacionario  á  un  pueblo,  que  la  corriente 
del  espíritu  no  se  estanca,  que  las  leyes  inmutables  son  fr^i!  val'adar  pt- 


—  916  — 

Manifiesto  del  ra  el  progreso  de  las  sociedades^  que  es  vana  empresa  querer  legislar  pa- 
ra las  edades  futuras,  y  que  el  género  humano  avanza  dia  á  dia  necÍ8Ítan« 
do  incesantes  innovaciones  en  su  modo  de  ser  político  y  social.  Por  esto 
ha  dejado  espedito  el  camino  á  la  reforma  del  código  politico,  sin  nías  pre- 
caución  que  la  seguridad  de  los  cambios  sean  reclamados  y  aceptados  por 
el  pueblo.  Siendo  tan  fácil  la  reforma  para  satisfacer  las  necesidades  del 
país^  ¿para  qué  recurrir  á  nuevos  trastornos,  para  qué  devorarnos  en  la 
guerra  civil,  si  los  medios  legales  no  cuestan  sangre,  ni  aniquilan  a  la  Re- 
pública, ni  la  deshonran,  ni  ponen  en  peligro  sus  libertades  y  su  ecsisten- 
cia  de  nación  soberana?  Persuadios^  mexicanos,  de  que  la  paz  es  el  i^i« 
mero  de  todos  los  bienes^  y  de  que  vuestra  libertad  y  vuestra  ventara  de- 
penden del  respeto,  del  amor  con  que  mantengáis  vuestras  institncioneSi 

Si  queréis  libertades  mas  amplias  que  las  que  os  otorga  el  código  fun- 
damental, podéis  obtenerlas  por  medios  legales  y  pacíficos.  Si  creéis,  por 
el  contrario,  que  el  poder  de  la  autoridad  necesita  de  mas  eatension  y  ro* 
bastez,  pacificamente  también  podéis  llegar  á  este  resultado. 

El  pueblo  mexicano,  que  tuvo  heroico  esfuerzo  para  sacudir  la  domi- 
nación española,  y  filiarse  entre  las  potencias  so1>eranas;  el  pueblo  mexi- 
cano que  ha  vencido  á  todas  las  tiranías,  que  anheló  siempre  la  libertad 
y  el  orden  coubtitucional,  tiene  ya  un  código  que  es  el  pleno  recoooci- 
miento  de  sus  derechos,  y  que  no  lo  detiene  sino  que  lo  impulsa  en  la  vía 
del  progreso  y  de  la  reforma,  de  la  civilización  y  de  la  libertad. 

En  la  senda  de  las  revoluciones  hay  hondos  y  oscuros  precipicios:  el  des« 
potísino,  la  anarquía.  £1  pucMo  que  se  constituye  bajo  las  bases  de  la 
übortad  y  ilo  la  juslioia  salva  esos  abismos.  No  los  tiene  delante  de  sus 
oji^s,  on  la  riluriija  ni  en  el  progreso.  Los  deja  atrás,  los  deja  en  lo  pa- 
sa io. 

Al  }nu'l>!o  nioxii'ap.o  toca  niaiitentT  sus  preciosos  derechos  y  mejorar 
la  ol'ia  lio  la  asamMca  oi  ii>iitii}eiite,  que  cuenta  con  el  concurso  que  le 
pivstaiá.  ^¡Il  Jihla,  l:i>  lo¿;i-I:it'iras  de  los  Estados,  para  que  sus  institucio- 
lu's  I  aitivulares  \¡i:ví!Íeen  la  uiuMaJ  iii:cional  y  produzcan  un  conjunto 
a.!iniial!ede  ;iinioi.i;i,  de  fae  za,  do  fraternidad  entre  las  partea  todas 

do  la  Kv  i^úl'üoiu 

l.i  ;;i..ii  I  roiiusa  ^!vl  j-lan  -^o  Avr.íla  Cií\  currípüda.  Los  Estados- 
l  -../..s  Mvxioai.i-s  Yuilvon  á  la  vida  coiistitucionaí.  El  congreso  ha  san- 
i:ivi.i,L»  \a  C'vm\Uw\o\\  mas  tiomocrática  que  ha  tenido  la  líepúbüca,  ha 
p!o,-  .iu.uio  ¡os  dvrooI:.s  dol  jionibre,  ha  trabajado  por  la  libertad,  ha  sido 
(i,  ;  ,;  ri  ■:  :i:  v!.*  >u  ó/-  o.i.  :>  las  in<!'iraoioíieií  radiantes  del  cristianisinc, 
.1  !  \  UN.':.:,.  :í  ;»  "ui.-i  v  í:o;í.'.í  á  »nie  debió  su  origen;  ha  edificado  sobre 
il  d»'^;  \.A  vio  la  í;  1/:.í:  i.í   do¡  piiobio,  y  no  para  arrebatársela,  sino  para 
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dejar  al  pueblo  el  ejercicio  pleno  de  sa  soberanía.    ¡Plegué  al  SapremoJurtDUBtpaAi 
Regulador  de  las  sociedades  hacer  aceptable  al  pueblo  mexicano  la  nueva  u  RepúbUoa. 
Constitución,  y  accediendo  á  los  humildes  ruegos  de  esta  asamblea,  poner 
término  á  los  infortunios  de  la  República,  j  dispensarle  con  mano  pródiga 
los  beneficios  de  la  paz,  de  la  justicia,  de  la  libertadl 

Estos  son  los  voti)s  de  vuestros  representantes  al  volver  á  la  vida  pri- 
vada, á  confundirse  coy  sus  conciudadano^.  Esperan  el  olvido  de  sus 
errores,  j  que  luzca  un  dia  en  que,  siendo  la  Constitución  de  1857  la  ban* 
dera  de  la  libertad,  se  haga  justicia  á  sus  patrióticas  intenciones. 

México,  Febrero  5  de  1857.* 

[Bien^  bierif  dicen  muchos  diputados,  y  hay  aplausos  en  las  galerías.] 

Puesto  á  discusión  el  manifiesto,  nadie  tomó  la  palabra,  y  fué  aprobado 
por  unanimidad. 

Una  comisión  de  la  cámara  pasó  á  anunciar  al  señor  presidente  que  se 
le  esperaba  á  jurar. 

£1  Sr.  Co^ONFOBT  llegó  á  poco,  acompafiado  de  los  secretarios  de  Es- 
tado, y  después  de  saludar  á  todos  los  diputados,  pronunció  con  voz  firme  y 
clara  el  juramento  en  estos  términos:  ''Yo,  Ignacio  Comonfort,  presiden- 
te sustituto  de  la  República,  juro  ante  Dios,  reconocer,  guardar,  y  hacer 
gnardar  la  Constitución  política  de  la  República  Mexicana  que  hoy  ha 
espedido  el  congreso.  9 

'*Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie;  y  si  no,  Dios  y  la  patria  os  lo 
demanden,"  dijo  el  señor  vice-presidente  de  la  cámara. 

£1  señor  presidente  de  la  República,  ocupando  la  izquierda  del  Sr. 
Guzman  debajo  del  solio,  pronunció  el  discurso  siguiente: 

Sbes.  diputados. 

*'Está  realizada  la  mas  importante  de  las  promesas  que  hizo  á  los  me* 
zicanos  la  revolución  de  Ayutla;  queda  jurada  la  Constitución  política  de 
la  República,  decretada  por  el  congreso  de  1856. 

Desde  que  los  heroicos  esfuerzos  de  nuestros  padres  conquistaron  la  in^ 
dependencia  de  la  nación,  su  principal  necesidad  ha  sido  constituirse,  y 
tal  vez  la  falta  de  nn  código  adecuado  á  las  circunstancias  del  país,  ha  si- 
do la  verdadera  cansa  de  sus  frecuentes  y  lamentables  desgracias.  Re- 
conociendo esta  causa,  los  pueblos  han  buscado  el  remedio  de  sus  males 
en  una  nueva  carta  fundamental,  que  les  asegurase  el  goce  de  los  dere- 
chos sacrosantos,  eternos  é  imprescriptibles  con  que  los  dotó  la  mano 
bienhechora  del  Criador. 

Vosotros  fuisteis  los  escogidos  para  llenar  este  grandioso  objeto,  y  en 
la  solemnidad  de  este  dia,  habéis  pre.-entado  el  fr-ato  de  vuestras  medita- 
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Juramento  del  ciones  y  trabajos.  Y  aunque  es  verdad  que  jamas  las  obras  de  los  boov 
U  Repübiioa  bres  pueden  salir  de  sus  manos  sin  defectos^  al  pueblo  j  solo  al  pueblo 
soberano,  á  cujo  bien  consagrasteis  vuestros  desvelos,  y  de  cuya  voluntad 
dependen  la  estabilidad  y  vigor  de  sus  leyes  constitutivas,  toca  la  califi* 
cacion  inapelable  de  la  que  el  mismo  oe  pidió.  £1  tendrá  presente  que 
en  la  discusión  de  sus  grandes  intereses,  la  voluntad  y  el  celo  de  los  seño 
res  representantes  no  han  estado  acompañados  de  circunstancias  propiciu 
al  noble  fin  que  los  reunió.  En  el  periodo  que  les  fijó  la  ley  para  la  con- 
clusión de  sus  interesantes  tareas,  ¡cuántas  veces  la  rebelión,  el  desorden, 
y  aun  el  peligro  de  los  principios  proclamados  en  el  plan  de  Ayatla,  no 
han  venido  á  distraer  la  atención  del  congresol 

Quiera  el  Ser  Supremo,  arbitro  de  los  destinos  de  loa  hombrea  y  de 
las  naciones,  que  la  discordia  desaparezca  para  siempre  de  entre  nosotrac 
que  unidos  caminemos  todos  por  el  sendero  de  la  justicia  y  de  la  verdad 
y  que  lleguemos  k  asegurar  el  porvenir  de  nuestros  hijos,  cod  anaa  insti- 
tuciones que  los  hagan  felices  en  medio  de  los  grandes  bienes  y  de  las  de- 
licias de  la  paz." 

£1  Sr.  GüZMAN  contestó  en  estos  términos: 

<^Esomo.  Sr. — El  juramento,  que  este  concurso  respetable  araba  da 
presenciar,  es  grave  y  solemne,  no  solo  para  la  persona  de  Y.  EL,  sino 
también  para  el  pueblo  mexicano,  para  la  representación  nacional,  y  aun 

para  este  augusto  recinto. 

Para  V.  E.  es  la  palabra  que  el  hombre  santifica  invocando  la  presencia 
de  Dios.  Para  el  pueblo  es  el  anuncio  de  la  reviodicaciun  de  sus  dere* 
ches  santos;  el  preludio  de  su  felicidad,  cifrada  en  la  libertad,  en  el  orden 
y  en  el  imperio  de  la  ley.  Para  la  representación  nacional  es  un  testimo- 
nio auténtico  de  respeto  |)rofundo  á  la  soberana  voluntad  de  la  nación. 
Para  este  augusto  santuario,  que  alguna  vez  ha  sido  traidoramente  profa- 
nado, es  una  verdadera  purificación. 

El  juramento  que  V,  E.  acaba  de  pronunciar,  viene  á  imprimir  el  sello 
de  la  legalidad  á  la  obra  grandiosa  que  se  iniciara  en  Ayutía;  viene  á  refr 
lizar  la  esperanza  querida  que  decidiera  á  la  nación  á  arrostrar  toda  claae 
de  obstáculos,  &  vencer  toda  especie  de  inconvenientes. 

La  Providencia  Divina,  en  sus  altos  designios,  movió  vuestro  corazón 
patriota;  y  fuisteis  uno  de  los  mas  ardientes  defensores  de  la  libertad,  uno 
de  los  campeones  que  mas  poderosamente  contribuyeron  á  la  grande  obra 
de  la  regeneración  de  este  pueblo  infortunado.  Esa  misma  Providencia 
santa  os  destinaba  también  para  dar  cima  á  tan  heroica  empresa»  ¡Cum* 
plid  los  destinos  de  la  Providencia! 
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Me  es  tan  honroso  como  satisfactorio  presentaros,  á  nombre  de  la  repre-  Junmtntodel 
sentacion  nacional^  el  pacto  federativo  que  ha  sido  el  frato  de  sus  medita  ¡^  Re^blioa! 
cienes  y  de  sus  constantes  afanes.  Recibid  este  depósito  sagrado:  meditad 
qne  él  encierra  nada  menos  que  los  derechos,  las  esperanzas  y  el  porvenir 
inmenso  de  todo  un  pueblo:  recordad  que  este  pueblo  os  ha  colmado  de 
honores  y  de  confianza;  y  trabajad,  con  la  fé  que  siempre  acompaña  al 
patriotismo  puro,  para  hacer  efectivos  esos  derechos,  esas  esperanzas  y  ese 
inmenso  porvenir. 

A  vuestra  lealtad  queda  encomendada  la  preparación  del  campo  en  que 
la  semilla  constitucional  ha  de  fructificar.  Y  cuando  el  pueblo  os  deba 
este  último  beneficio,  contad  con  sus  bendiciones  y  con  su  inmensa  gra- 
titud. 

El  congreso  está  muy  distante  de  lisongearse  con  la  idea  de  que  su 
obra  sea  en  todo  perfecta.  Bien  sabe,  como  habéis  dicho  que  nunca  lo 
fueron  las  obras  de  los  hombres.  Sin  embargo,  cree  haber  conquistado 
principios  de  vital  importancia,  y  deja  abierta  una  puerta  amplisiroa  para 
que  los  hombres  que  nos  sigan  puedan  desarrollar  hasta  su  último  térmi- 
no la  justa  libertad.  Los  representantes  del  pueblo  le  darAn  cuenta  muy 
en  breve  de  la  manera  en  que  han  podido  llenar  su  delicada  misión.  Re- 
conocen que  el  haber  llegado  al  término  de  la  obra  principal  que  se  lea 
encomendara  es  debido  á  un  favor  especial  de  la  Providencia  Divina,  y 
por  tan  fausto  acontecimiento,  bendicen  en  lo  intimo  de  su  alma  el  nombre 
Bonto  de  Dios." 

Y  se  levantó  la  sesión. 


e,  7,  9, 10,  U,  13. 13  y  14  DE  FEBRERO  DE  1867 


No  hubo  sesión  por  falta  de  número. 
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ClttUBura  de 
lai  aealoatfl. 


16  DE  FEBRERO  DE  1857. 


Se  acordó  archivar  el  proyecto  del  Sr.  Arizcorreta  y  otros  dipntadof, 
proponiendo  la  restauración  de  la  carta  de  1824. 

La  mesa  hizo  leer  el  articulo  de  la  convocatoria  que  señala  el  término 
de  un  año  k  ios  trabajos  del  congreso,  y  preguntó  si  se  cerrarían  laa  sesio* 
nes  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  Pérez  Gallardo  presentó  una  proposición,  consultando  que 
el  congreso  cumpla  con  el  deber  que  le  impone  el  art  5.  ®  del  plan  de 
Ayotlaj  esto  es,  que  siga  revisando  los  actos  del  gobierno. 

Apoyada  la  proposición  poV  su  autor,  no  alcanzó  la  dispensa  de  trámites 

El  Sr.  Olyera  propuso  entonces,  que  el  congreso  constituyente  dele« 
gara  su  facultad  revisora  en  el  primer  congreso  constitucional.  £sta  pro- 
posición cofrió  tan  mala  suerte  como  la  aqterior. 

El  Sr.  Mata  propuso  que  el  congreso  cerrara  sus  sesiones  el  dia  de 
Iioy,  y  apoyó  brevemente  esta  medida  como  legal  y  como  necesaria. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Pérez  Gallardo  combatió  la  proposicioOy 
creyendo  que  no  es  conveniente  dejar  solo  al  gobierno  ejerciendo  la  dicta- 
dura. En  su  concepto,  la  convocatoria,  al  señalar  un  término  fatal  al 
congreso,  se  puso  en  contradicción  con  el  plan  de  Ayutla,  y  la  asamblea 
cuando  menos,  debe  prorogar  sus  sesiones  para  espedir  las  leyes  orgá- 
nicas. 

El  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio)  sostuvo  la  idea  de  la  clausura  como  le- 
gal y  como  conveniente.  El  congreso  se  reunió  conforme  á  la  convoca- 
toiia;  á  ella  ha  sujetado  todos  sus  actos,  y  revisarla  á  última  hora  es  ente- 
ramente inoportuno.  ¥A  congreso,  ademas,  en  el  articulo  transitorio  de 
la  Cunstitucion,  ha  criado  un  gobierno  provisional  que  no  se  deriva  del  plan 
de  Ayutla,  y  por  consiguiente  no  está  sujeto  á  revisión. 

Los  amigos  y  enemigos  del  gobierno  deben  desear  que  terminen  las  se- 
siones; lus  primeros,  porque  han  dado  un  pleno  voto  de  confianza  al  eje- 
cutivo, y  deben  dejarlo  espedito  en  todas  sus  facultades;  los  segundos, 
porque  conocen  que  la  dictadura  es  insostenible,  y  porque  solo  su  ecsisten- 
cia  basta  para  que  el  orden  constitucional  sea  deseado  por  el  país  entero. 

La  clausura  de  las  sesiones  fuá  aprobada  por  53  votos  contra  27. 

Para  comunicar  este  acuerdo  al  señor  presidente  de  la  República,  se 
nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Castañeda,  Moreno,  Banuet, 
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Oaerrero^  Balcárcel,  Pajró^  Garza  Melo^  Cerqueda,  Fernandez  Alfaro^  Orna  jnmdo. 
Irígojen^  Cortés  Esparza  y  Arias.  oontra  el  flr. 

La  comisión  salió  á  cumplir  su  encargo,  j  el  Sr.  Castañeda  anunció,  /^^^¡^^ 
qne  el  Sr.  Presidente  de  la  República  asistirá  k  la  clausura  á  la  ana  de  la 
tarde  del  día  de  hoy. 

Erigido  el  congreso  en  gran  jurado,  el  Sr.  Barrera  como  individuo  de 
la  conmion,  dio  lectura  al  espediente  que  se  ha  formado  con  motivo  de  la 
acusación  entablada  contra  el  Sr.  D.  Santos  Degollado  por  haber  hecho 
salir  de  Tepic,  siendo  gobernador  de  Jalisco,  al  cónsul  inglés  D.  Eustaquio 
Barron. 

Los  principales  documentos  á  que  se  dio  lectura,  son  los  siguientes: 

Una  solicitud  del  Sr.  Degollado  pidiendo  que  se  le  sometiera  á  juicio. 
Se  mandó  reservar  para  cuando  se  conociera  el  arreglo  celebrado  por  el 
gobierno  con  la  legación  británica. 

Un  acuerdo  del  congreso  dictado  en  sesión  secreta  pidiendo  al  gobierno 
los  documentos  y  papeles  relativos  á  la  cuestión. 

Una  nota  del  gobierno  remitiendo  las  piezas  principales  del  espediente. 

Un  auto  de  la  sección  mandando  comenzar  las  diligencias  y  citando  á 
D*  Eustaquio  Barron. 

Una  nota  del  gobierno  del  Distrito  transmitiendo  otra  de  D.  Eustaquio 
Barron  (padre)  quien  devuelve  la  cita,  porque  entiende  que  es  para  su 
hyo. 

Una  nota  del  gobierno  dirigida  al  Sr.  Degolladq,  instruyendo  de  haber 
accedido  k  la  demanda  de  la  legación  inglesa  de  someterlo  al  tribunal  com- 
petente, y  de  haber  mandado  en  consecuencia,  el  asunto  al  congreso. 

Una  esposicion  del  Sr.  Degollado  presentada  á  la  sección,  refiriéndose 
á  la  información  levantada  en  Tepic  por  el  Sr.  Muñoz  de  Cote,  cuyo  re- 
soltado es  contrario  á  Barron  y  Forbes.  £1  interesado  pide  que  no  se 
-etpere  la  comparecencia  de  Barron  para  proceder,  porque  él  no  puede  ser 
porte,  por  haberse  arreglado  el  negocio  entre  los  dos  gobiernos. 

Una  esposicion  del  Sr.  Degollado  al  gobierno,  preguntando  cuál  es  el 
cargo  que  se  le  hace. 

Una  nota  de  la  legación  inglesa,  pidiendo  esplicaciones  sobre  la  cita  en- 
viada á  D.  Eustaquio  Barron*     La  sección  contestó  insertando  el  auto. 

Un  auto  de  la  sesión  declarando  que  se  llamó  á  Barron  solo  para  escla- 
recer los  hechos  y  previniendo  la  continuación  de  las  diligencias. 

La  declaración  del  Sr.  Degollado  en  la  que  cuenta  los  actos,  dice  que 
obró  en  uso  de  las  facultades  de  que  estaba  investido,  y  que  su  conducta 
iné  aprobada  por  el  gobierno. 

£1  dictamen  de  la  sección,  es  como  sigue: 
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Gran  Jurado.      "La  sesion  del  gran  jurado,  á  la  que  se  han  pasado  todos  loa  antecedentei 
contnTBl^Sr.  relativos  á  la  orden  dictada  en  8  de  Enero  de  1856  por  el  Sr.  diputado  D. 
ín^^^^\  Santos  Degollado,  como  gobernador  de  Jalisco,  prohibiendo  al  aeüor  oda- 
sul  de  S.  M.  B.  en  el  puerto  de  San  Blas,  D.  Eustaquio  Barron,  au  regre- 
so al  territorio  del  Estado,  después  de  haberse  impuesto  de  cuanto  crejfd 
conducente,  pasa  k  esponer  a  vuestra  soberanía  el  juicio  que  ha  formado. 
Bajo  dos  puntos  de  vista  puede  j  debe  ser  ecsaminada  la  precedente  cues- 
tión.    £1  uno  es  de  la  competencia  de  la  autoridad  qne  dictó  la  orden  de 
8  de  Enero,  es  decir,  si  D.  Santos  Degollado,  en  la  órbita  de  sus  faculta- 
des como  gobernador,  pudo  tomar  la  providencia  referida  contra  el  consol 
de  S.  M.  B.;  y  el  otro,  á  saber,  si  en  caso  de  que  la  competencia  de  laan- 
toridad  estuviere  fuera  de  duda,  hubo  motivos  que  racionalmente  pudieran 
servir  de  apoyo  y  fundamento  á  la  medida.     La  sección  no  ha  creido 
necesario  entrar  al  ecsámen  del  segundo  punto,  sino  de  paso,  porque  ha 
hiendo  habido  un  arreglo  diplomático  entre  el  supremo  gobireno  de  li 
República  y  el  de  S.  M.  B.,  del  cual  no  se  tiene  noticia  oficial»  á  penr 
de  haberse  pedido^  lo  único  que  ha  tenido  que  arreglarse  la  sección,  ei  i 
la  comunicación  que  con  fecha  5  del  presente  ha  dirigido  el  ministerio  ds 
relaciones,  según  la  cual  el  gobierno  de  la  República  tuvo  á  bien  aooeder 
á  la  demanda  de  S.  M.  B.,  sobre  que  el  Sr.  D.  Santos  Degollado  ffloe 
sometido  al  tribunal  competente  del  país,  por  haber  espedido  la  citada  d^ 
den  sin  aviso  alguno,  ni  acusación,  ni  procedimiento  legal  de  ningan  gé- 
nero.    Parece,  pues,  por  el  contesto  de  la  demanda,  qne  el  Sr.  Degolltdo 
está  sujeto  hoy  al  gran  jurado,  para  que  este  resuelva  si  hay  mérito  pan 
proceder  á  formarle  causa  por  la  falta  de  legalidad  con  que  se  asegura  hi- 
ber  procedido  prohibiendo  al  Sr.  Barren  el  regreso  al  Estado,  bajo  la  pe- 
na  de  ser  juzgado  como  conspirador.     Las  circunstancias  escepcionalesen 
que  se  encontraba  la  República  á  principios  de  Enero  de  56,  y  especial- 
mente en  la  ciudad  de  Tepic,  á  donde  habia  estallado  un  pronunciamien* 
to  pocos  dias  antes,  obligaban  al  Sr.  Degollado,  gobernador  de  Jalisco,  á 
dictar  cuantas  medidas  creyese  oportunas  para  conservar  la  tranquilidad 
pública:  y  como  el  ayuntamiento  y  algunos  vecinos  del  lugar  acusaban  á 
los  Sres.  Barron  y  Forbes,  cónsules  en  Tepic,  de  haber  tomado  parte  en 
el  raotin  reciente,  el  Sr.  Degollado  se  creyó  autorizado  para  dar  la  órdeD 
de  8  de  Enero  cuyo  fin  era  impedir  un  nuevo  trastorno,  y  evitar  alguna 
violencia  contra  los  espresados  cónsules.     La  orden  no  era  contraída  á  ei- 
pulsar  á  los  Sres.  Barron  y  Forbes,  sino  simplemente  á  prohibirles  el  re- 
greso, pues  que  ellos  mismos  se  habian  separado  precipitadamente  con  an* 
terioridad,  lo  que  viene  á  corroborar  la  aserción  de  que  era  posible  no 
nuevo  trastorno,  y  tal  vez  aun  violencias  contra  sus  personas.     Dicha  ór- 
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den  ha  sido  revocada  en  parte  en  1 1  del  mismo  mes,  permitiéndose  al  Sr.  Oran  jurado. 
Barren  residir  en  San  Blas^  donde  esta  el  puerto»  y  verdaderamente  ya  eontrm  el  Sr. 
qnedaba  espedito  en  sus  funciones  consulares  y  solo  le  prohibia  el  volver  #n'a*^*tMi 
ft  Tepic  entre  tanto  el  supremo  gobierno  resolvía  sobre  la  petición  de  que 
86  le  retirara  el  exequátur.  De  estas  dos  órdenes  que  no  tenian  mas  ca« 
rácter  que  el  de  interinas,  y  que  babian  sido  dictadas  solo  por  las  circuns* 
tancias  apremiantes  del  momento,  tuvo  conocimiento  el  supremo  gobierno 
oportunamente,  según  las  diversas  constancias  del  espediente,  y  desde  en- 
tonces ya  no  son  de  la  responsabilidad  de  la  autoridad  que  las  dictó,  sino 
de  la  del  supremo  gobierno,  á  quien  no  se  le  pudo  disputar  semejante  fa- 
cuitad,  y  que  rehusó  tenazmente  revocarla  hasta  que  se  hubo  celebrado 
un  arreglo  diplomático  con  S.  B.  el  representante  de  la  Gran  Bretaña.  El 
8r.  Barren  no  fué  despojado  de  su  calidad  de  agente  consular  cuya  facul* 
tad  corresponde  al  gobierno  general,  sino  simplemente  interrumpido  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  por  un  término  muy  corto,  pues  que  la  distan- 
cia de  la  capital  no  permitia  que  la  providencia  pudiera  dictarse  con  opor- 
tunidad; difícilmente  podrían  aplicarse  reglas  del  derecho  interaacional  ó 
del  derecho  público  establecidas  y  fijadas  para  los  casos  normales,  á  uno 
verdaderamente  imprevisto  y  del  momento.  Asi  es  que  lo  mas  que  pudo 
hacerse  en  reconocimiento  de  tal  forma,  era  consignar  en  las  mismas  ór- 
denes, que  fuesen  puestos  en  cononocimiento'de  la  autoridad  á  la  que  in- 
disputablemente correspondía  resolver  las  cuestiones  de  una  manera  defi- 
nitiva. La  sección  repite  que  hubiera  desarrollado  mas  su  dictamen,  y 
hubiera  entrado  á  un  ecsámen  concienzudo  é  im  parcial  de  los  datos  que 
hubo  para  apoyar  la  orden  de  8  de  Enero,  si  la  comunicación  de  la  secre- 
taría de  relaciones  hubiera  manifestado  que  uno  de  los  cargos  era  lo  in- 
fundado de  las  quejas  del  ayuntamiento  y  de  otros  vecinos  de  Tepic  con- 
tra el  Sr.  Barren.  Este  punto  quedará  verdaderamente  abierto  para  el 
gobierno  supremo  de  la  República,  quien  lo  determinará  en  justicia  en  lo 
sucesivo,  conforme  á  sus  facultades  naturales  y  á  la  dignidad  de  la  nación, 
ain  que  esté  hoy  sujeto  á  la  resolución  del  jurado. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la  sección  no  duda  someter  á  vuestra 
soberanía  el  siguiente  dictamen. 

<'No  ha  lugar  á  formar  causa  al  Sr.  diputado  D.  Santos  Degollado  por 
las  órdenes  de  8  y  11  de  Enero  de  1856  que  dictó  siendo  gobernador  de 
Jalisco,  contra  el  Sr.  D.  Eustaquio  Barren,  cónsul  de  S.  M.  B." 

Sala  de  comisiones.  México,  Febrero  16  de  1857.-^Peña. — Fernán' 
(fc?. — Barrera. -  Romero  Rubio,  secretaria." 


—  924  — 
Gran  jurado.     El  Sr.  Dagollado  (D.  Santos)^  dio  lectura  k  ñu  defensa,  que  es  como 

Acusación 

contra  el  Sr.  Síg^e: 
Degollado 
(D.  Santoa.) 

Nostiffi  contra  dudeoim  tabule,  eúm  perpaneu 
res  oapite  8anxÍ8f>cnt,  in  hia  baño  quoque  aanoien- 
dam  putHV«ruDt,  si  quia  dtcentiivíaAet,  aire  oaraiem 
oondidis^c,  quod  infamiam  fuceiet  flagitíamve  aita- 
ri  Placare;  judicÜH  em  n  tnafpatratuum,  diaceptatio* 
nibus  Ifffitimis  propositam  vitam,  non  poetanim  in- 
ffeiiÜB,  hab«re  debemun;  ueo  probrum  audirc,  niii  «á 
Ifge  ut  reapondarc  liceat,  et  judicio  deíéiulerc. 

Cjc.  De  Repuduca.    Lib.  4.  ^  ^  4.  ® 

Aunque  al  abrazar  la  causa  santa  del  pueblo^  lanzándome  i  ana  revolii* 
cien  llena  de  dificultades  y  de  peligros;  aunque  al  aceptar  por  obediencia  fl 
frobierno  político  y  militar  de  Jalisco,  no  previ  que  el  fruto  de  mis  sacri- 
ficios fuese  para  mi  una  causa  criminsl,  ni  pensé  jamas  que  el  cumplimieii* 
to  de  mis  deberes  diese  derecho  á  los  enemigos  de  la  República,  que  tra- 
fican y  se  enriquecen  promoviendo  revueltas  en  el  país,  para  que  levaa- 
tasen  sobre  mi  el  aparato  siempre  imponente  de  un  juicio,  no  me  ha  sor* 
prendido,  señores,  la  persecución  que  sufro;  porque  la  historia  me  enseSa 
que  casi  siempre  la  [nocencia  es  victima  de  la  malicia,  que  la  razón  se  ha- 
milla  ante  la  fuerza,  que  la  ingratitud  es  la  consecuencia  ordinaria  dal 
beneficio,  que  la  opulencia  cence  comunmente  á  la  pobreza,  que  el  poda- 
roso  está  seguro  de  la  impunidad  j  que  el  ángel  del  mal  impide  que  obre 
el  genio  del  bien.  Con  el  conocimiento  de  estos  antecedentes  j  con  el 
triste  presentimiento  de  que  seriati  estériles  mis  esfuerzos,  emprendí  la  ta- 
rea de  reprimir  los  vicios  y  de  restablecer  la  moral.  No  me  arrepiento 
de  haber  corrido  en  vano  tras  una  esperanza,  que  todavía  en  Méxiro  es 
una  ilusión:  por  el  contrarío,  doy  gracias  al  cielo  de  que  me  ha  hecho  per* 
severar  en  esta  senda,  y  me  siento  satisfecho  y  contento  con  el  odio  de 
los  malos. 

Si  ha  podido  trascurrir  un  largo  período  de  tiempo,  durante  el  cual  It 
luz  pública  ha  visto  diversas  producciones  emitidas  por  los  interesados  ea 
el  triunfo  de  la  casa  Barron,  ó  por  escritores  que  se  permitieron  estampar 
su  juicio  en  los  diarios,  antes  de  haber  estudiado  bastante  loa  puntos  de 
derecho  y  de  hecho  que  comprenden  las  providencias  dictadas  por  el  go- 
bierno y  comandancia  general  de  Jalisco,  con  fechas  8  y  11  de  Enero  Je 
1856,  contra  el  cónsul  inglés  de  San  Blas,  que  resídia  en  T^rpic;  la  espe- 
ranza de  que  llegaría  el  momento  en  que  yo  di'^se  razón  de  mi  conducta 
y  en  qr.e  pudiese  mostrar  este  negocio  bañado  por  la  luz  meridiana,  me 
hizo  ver  con  calma  todos  los  escritos  de  la  casa  Barron  que  han  llevado  el 
sello  de  la  venganza,  de  la  malignidad  y  de  la  ignorancia  de  nuestro 
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derecho  constitucional  y  del  decentes.  He  escuchado  tranquilamente ^^an  Jurado, 
cuanto  una  parte  de  la  prensa  de  esta  capital  dominada  por  las  influencias  contra  el  Sr« 
metálicas  ha  dicho,  con  objeto  de  echar  un  borrón  sobre  mi  conducta  ofi  m^^^^) 
cial,  llamándome  déspota^  arbitrario,  socialista,  protector  de  malvados, 
usurpador  de  facultades  agenas^  vil  calumniador,  inobediente  y  enemigo 
del  gobierno  general;  porque  á  los  ojos  de  los  hombres  sensatos,  tales  in- 
jurias no  eran  mas  que  ruines  desahogos  de  personas  que  intentaron  crear 
una  especie  de  rivalidad  entre  el  gobierno  de  aquel  Estado  y  el  supremo 
de  la  República,  pata  dar  pábulo  á  la  reacción,  en  cuyo  triunfo  fundaban 
lisonjeras  esperanzas.  Me  desentiendo  del  cúmulo  de  insultos  que  me 
prodiga  el  Sn  Barron^  padre,  en  un  remitido  de  9  de  Febrero,  inserto  en 
el  número  3,454  del  *'Monitor  Republicano,**  porque  si  este  señor  pue- 
de alegar  la  escusa  de  su  ceguedad  por  la  pasión  que  lo  domina,  en  m(  no 
tendría  disculpa  cualquier  desahogo  que  me  permitiese.  La  dignidad  del 
hombre  que  se  compromete  eo  una  lucha  por  defender  cuestiones  de  inte* 
res  nacional,  y  el  decoro  del  que  fué  primer  funcionario  político  y  militar 
del  recomendable,  ilustrado  y  grande  Estado  de  Jalisco,  no  me  permiten 
tiaar  otro  lenguaje  que  el  de  la  razón  y  de  la  autoridad.  Si  á  esto  ha  lla- 
¿nado  hipocresía  el  Sr.  Barron^  padre^  puede  darle  el  nombre  que  guste: 
por  mi  parte  confio  en  que  esto  no  hará  el  menor  daño  á  mi  reputación* 
El  orden  de  los  sucesos  ha  ido  presentando  incidentes  de  la  cuestión  in* 
glesa,  que  he  lamentado  en  silencio,  porque  ni  aun  en  medio  de  las  ecsi  > 
gencias  revolucionarias  llegué  á  abjurar^  ni  á  separarme  de  los  principios 
eternos  de  justicia^  ni  del  amor  á  mi  Patria.  El  administrador  honradí- 
simo de  la  aduana  marítima  de  San  Blas,  fué  removido  de  su  empleo:  el 
contador  de  la  núsma,  joven  de  antecedentes  muy  distinguidos,  fué  también 
separado  de  hecho,  y  acusado  por  haber  tenido  entereza  para  levantar  su 
Toz  contra  el  fraude  hecho  íi  las  rentas  nacionales:  uno  de  los  hijos  del  fa 
Torecedor  y  protector  de  Barron,  padre,  en  Tepic  fué  también  llamado  ¿ 
juicio,  y  hoy  gime  en  un  calabozo  con  dos  de  sus  hermanos,  por  haber  pu- 
blicado y  probado  de  un  modo  incontestable,  lo  que  nadie  ignora  en  la 
República  y  sabe  bien  en  el  estrangero  todo  el  que  conoce  á  la  casa  Bar- 
ron  y  Forbes;  y  finalmente,  un  digno  representante  de  Jalisco,  que  quiso 
participar  de  U  odíosiilad  que  en  este  país  recae  sobre  el  que  ataca  los  de 
litos  y  los  abusos  de  los  magnates,  se  vio  arrastrado  ante  un  juez  y  con- 
denado por  un  tribunal  que  iu>  tenia  jurisdicción  alguna  sobre  los  miem- 
bros de  la  Asamblea  Nacional.  Pero,  lepito  que  yo  aguardaba  mi  turno 
de  hablar  ante  vosotros,  señores  jurados,  y  ante  los  mexicanos  todos  á 
quienes  represeiituip,  para  someteros  la  calificación  de  mi  conducta  oficial 
y  para  hart?r  ver  al  inundo  civilizado  que  si  bien  el  gobierno  de  esta  Re- 
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(irán  Jurado,  pública,  tan  debilitada  y  ecshansta  por  nuestras  guerras  civiles  y  por  lis 

contra  el  Sr.  invasioneH  estrangeras^  ha  tenido  la  dolorosa  necesidad  de  recibir  la  ley 

íD*a*^^°í  de  la  Inglaterra,  tan  poderosa  como  injusta  en  esta  cuestión,  no  faltan 

ciudadanos  que  defiendan  el  buen  derecho,  ni  magistrados  que  sepan  ad* 

ministar  justicia  á  todo  el  que  la  tenga. 

Me  propongo  por  lo  mismo  demostrar,  no  solo  que  soy  inculpable  en  A  ' 
abuso  de  autoridad  que  se  me  atribuye,  sino  que  aprovechando  la  situa- 
ción de  México  y  engañando  al  gobierno  inglés,  se  arrancó  á  éste  una  re- 
clamación llena  de  amenazas  contra  aquel,  y  se  han  obtenido'  concesion« 
enormísimas,  basadas  sobre  un  supuesto  faldo,  cual  es  la  espalsion  dd 
cónsul  inglés  de  San  Blas.  Haré  también  perceptible  que  toda  sentencia 
condenatoria  pronunciada  contra  mí,  daría  por  tierra  con  los  principios  del 
derecho  internacional  que  favorecen  á  México,  innovarla  el  derecho  de 
gentes  moderno,  haciéndonos  de  peor  condición  é  inferiores  á  todas  las  ni* 
clones,  y  desobligarla  á  los  gobiernos  estrangeroa  de  la  reciprocidad  qoe 
nos  deben  por  sus  tratados  de  amistad  y  comercio. 

En  cuñiplimiento  de  mi  deber,  y  por  las  órdenes  terminantes  que  reciU 
del  gobierno  general,  reprimí  la  rebelión  que  estalló  el  13  de  Diciembre  de 
1855  en  Tepic,  y  cuyo  incendio  se  comunicó  el  dia  14  al  puerto  de  Sea 
Blas;  dando  de  todas  mis  operaciones  oportuna  cuenta  al  supremo  gobierno 
cuyas  respuestas  me  fueron  honoríficas  y  satisfactorias.  El  público  haviito 
impresos  los  documentos  que  prueban  que  mi  comportamiento  en  Jalisco 
no  se  apartó  en  un  punto  de  la  fidelidad  debida  al  plan  de  Ayntla,  oi 
trasjias()  el  círculo  de  atribuciones  trazado  en  el  estatuto  org'uiico  del  Es- 
tado, ni  faltó  á  los  res|)eto3  y  á  la  obediencia  de  los  mandatos  del  gete  su- 
promií  ile  la  nación,  ni  fina  luiente  dejó  nunca  de  tener  por  roglas  loa  prin- 
cii'i'ís  (Injusticia  y  de  la  conveniencia  pública. 

VíWk  i'ióme  el  medio  mas  eficnz  de  conjurar  la  rebelión  raarcliaryo  mN- 
mo  á  los  puntos  sui)leva(los  para  volverlos  ú  la  senda  legal.  Adelantan- 
domo  á  la  sección  de  tr(>pas  que  llevaba,  lleirué  yo  solo  á  Tepic,  donie 
mo  !rr¡I)¡iT()n  niillííres  de  ciudadanos  victoreando  al  Supremo  Gobierno 
V  proirumpiendo  en  ^íueras  y  amenazas  terribles  contra  los  estrangeros 
P»arioii  y  Koibcs.  Estos  se  li.ibiun  fufado  preci|iitadamente  para  San 
l>las,  y  ru  unión  de  unos  cuantos  comprometidos  en  la  sublevación,  se  ha- 
bían thlí:w\*:hlo,  :\  mcvlia  noche,  en  el  mismo  puerto,  á  bordo  del  paüebat 
nuciiMi.iI  **Antt)ñit¡t/'  que  estaba  embargado  por  orden  de  la  autorivlai  juii* 
ci:il  V  ij'U'  no  fue  despachado  para  tal  viaje  con  los  requisitos  que  precie- 
i\r  r|  ili  r;í*lio  marítimo  y  que  acostumbra  la  práctica  de  nuestros  puertos. 
'■ui:;iit  •  Uií  {)v'rmanenci'i  en  Tooíc.  y  San  Blas,  recibí  muchas  y  graves 
ijiii'j.i'i  '-nutra  la  casa  i^arí'on. 
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Me  informé  plenamente  de  qae  había  ministrado  dinero  y  vestuario  k  Gran  Jurado. 
la  tropa  sublevada  antes  j  después  de  la  rebelión.  Este  hecho,  confesado  contra  el  Sr. 
por  el  Sr.  Barren,  padre,  en  su  último  remitido  al  "Monitor"  citado,  pas<i  m.^^ntoi) 
de  esta  manera:  la  casa  Forbes  j  Barren  de  Tepic,  ministró,  por  cuenta 
de  contribuciones  y  á  virtud  de  orden  mia,  la  primera  quincena  de  Di- 
ciembre de  855  al  batallón  "Libres  de  Jalisco;"  pero  habiéndose  rebelado 
este  en  13  del  mismo  mes,  el  pago  de  la  segunda  quincena,  ni  fué,  ni  pudo 
ter  hecho  por  mi  orden,  pues  cuando  el  mismo  Sr.  Barren  me  acusa  de 
que  consideré  como  crimen  esta  sublevación,  no  puede  acusarme,  sin  in- 
Gnrrir  en  una  contradicción  visible,  de  que  mandé  proporcionar  recursos 
á  los  rebeldes.  Ademas,  la  misma  casa  dio  vestuarios  á  la  tropa,  cubrió' 
el  presupuesto  del  departamento  de  marina  del  Sur,  que  estaba  en  San 
Blas  j  Tepic,  é  hizo  otros  gastos  no  comprendiSos  en  mi  orden;  pero  aun 
cuando  lo  hubieran  sido,  no  habiéndose  hecho  el  pago  entes  de  la  rebelión, 
la  casa  tuvo  el  deber  de  no  hacerlo  después,  para  no  aumentar  los  recur- 
sos de  los  sublevados,  disminuyendo  los  del  gobierno* 

Frescas  encontré  las  huellas  del  considerable  contrabando  de  platas  em' 
barciidas  de  un  modo  fradulento  en  el  mismo  puerto  de  San  Blas,  con 
posterioridad  al  motin. 

Vi  por  mis  propios  ojos  las  constancias  que  ecsisten  en  la  aduana  terres- 
tre de  Tepic,  de  que  por  derecho  de  consumo  habia  pagado  la  casa  Bar- 
ron  en  la  época  del  manejo  de  los  empleados  encausados,  y  después  indul* 
tados  por  el  delito  de  peculado,  cantidades  muy  superiores  á  las  recibidas 
en  la  aduana  marítima  por  derechos  de  importación. 

Noté  que  muchas  ocasiones,  efectos  finos  y  valiosos  de  la  casa,  impor- 
tados en  buques  de  su  consignación,  habian  pasado  por  esta  oficina  como 
cargamentos  ordinarios  de  bajisimos  derechos,  y  algunas  veces  habian  sido 
traidos  en  buques  admitidos  como  en  lastre  por  los  empleados  removidos 
en  853. 

Ecsaminé  y  tuve  en  mis  manos  documentos  que  aun  puedo  presentar, 
por  los  cuales  se  demuestra  de  un  modo  incontestable  que  la  casa  Barren 
y  Fórbes  de  Tepic,  no  solo  ha  defraudado  durante  muchos  años  sumas  fa- 
hulosas  de  derechos  pertenecientes  á  la  hacienda  pública,  sino  que  teniendo 
monopolizado  el  comercio,  los  pacotilleros  eran  obligados  a  pugar  si  la 
misma  casa  los  derechos  de  sus  mercancías  con  todo  rigor  de  aranceh  no 
obstante  su  importación  clandestina  y  fraudulenta. 

y¡  de  igual  modo  la  representación  que  el  Sr.  general  D.  Luis  Correa, 
antiguo  coinaiulante  militar  de  Tepic,  elevó  al  supremo  gobierno  en  18  de 
Diciembre  de  1834,  acusando  á  Barren,  padre,  que  era  entonces  cónsul 
inglés,  de  estar  promoviendo  trastornos  políticos,  de  intervenir  en  todas  las 
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A.^síwírn***  cuestiones  locales,  de  perseguir  á  los  empleados  honrados  y  de  haber  hecho 
coutruii  ¡sr.  multitud  de  contrabandos  por  esportacion  de  platas,  llegando  hasta  i  hacer 
(D.  Santos.)  USO  de  las  armas  contra  el  resguardo  maritimo. 

Finalmente,  lef  con  asombro  la  nota  oficial  del  ministerio  de  hacienda 
de  26  do  Junio  de  le552,  en  que  se  dictaron  al  administrador  de  la  aduana 
marítima  y  al  gobierno  del  Estado  de  Jalisco,  varías  disposiciones  para 
impedir  el  contrabando  de  platas  que  hacia  la  casa  opulenta  del  citado 
Tepic. 

Con  todos  estos  antecedentes,  y  palpitantes  aún  los  últimos  crímenes  de 
aquellos  dias,  no  pudo  mi  ánimo  dejar  de  atender  la  petición  del  ayunta 
miento  de  aquella  ciudad  que,  con  fecha  5  de  Enero  de  1856,  me  pidió 
¡)or  medio  de  la  solicitud  que  constituye  el  documento  número  1  de  mi 
*<Keseña  documentada"  (*)  que  mandase  espulsar  del  territorio  de  Jalisco 
á  los  estrangeros  Fórbes  y  Barren,  por  perniciosos  al  país. 


(*)     Est^  reseña  es  la  sigaieote: 

SESEffA  documentada  que  el  C*  Santos  Degollado,  gobernador  y  comandante  ge 
neral  que  fué  del  Estado  de  JaliscOy  hace  a  la  representación  nacional,  para  qiu 
en  calidad  de  gran  jurado  decida  eobre  iU  responsabilidad  oficial,  por  haitr 
prohibido  á  los  estrangeros  Borrón  y  Forbes  que  volviesen  á  Tepic,  €fUre  twúo  d 
supremo  gobierno  resolvia  lo  conveniente, 

**Aux  yeux  du  magristrat  sVíTacent  et  d'spamixpcnt  Im 
qualitÓH  fAiírifures  du  jmissuiit  ft  du  faiJ/le,  du  riche  ft 
du  pHuvre:  il  ne  voit  duuH  leu  nñaires  (jue  ce  que  lu  ju^- 
tice  ft  la  vcrité  lui  montrtnt  et  bui  tout  il  ne  s'y  voit  ja- 
máis lui-nu'iue." 

D'Ar.i'ESSEAl'. 

Para  qnc  se  r.icÜiU'  á  Iob  miembroi  del  gran  jurado  el  con  cimitDto  de  los  iLte 
ccilcutcs  eu  que  te  funda  b  acu- ación  becba  coDt  a  mi  por  U  p:ov¡deQv:¡a  que  dicte 
como  goberLí-dor  de  Jaüí'co,  coLtra  el  cóii»nl  inglés  en  SiC  B  as,   he  creído  coafc* 
bieiite  }  rcsCí.tailcs  oii  nlato  ccmpendioso  de  los  hecbcí  y  mii.iitrarlef  'o?  docntcea- 
les  iii¡ucipi'(B  que  dtbtn  fc*iTÍiles  p^ia  formar  juicio  j  púa  fi  'ar  C0Dc¡i»Lzi;dame3 
lo  tobro  (i  ba,  ó  no,  hig^ir  á  que  ee  me  foroie  cansa. 


líela f o  de  hs  hechos. 


llttbiéudoíí:  proijui.claío  Ids  guaniiciücea  de  T(plcy  S.iu  llias  en   15  y  14  i^' 
Ií¡(ii.mbríí  'lo  1800,  por  uu  plan  leacciouario,  luve  ia  ncíocs'ddd  de  ir  á  pá-J^.ü  t 
riimbo,  y  ctité  ú  Ttpic  t'  dia  30  de'  dhbdio  mog,  ene;  ntrárn^cme  con  la*  DOTeindoi 
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V 


£1  cónsul  inglés^  después  de  haber  confirmado  con  su  fuga  precipitada,  Gmo  Juirado. 
BU  complicidad  en  el  motin,  me  hizo  una  protesta  irrespetuosa  á  la  que  di  contra  d  8r. 
por  respuesta  la  nota  que  corre  en  la  ''Reseña'^  bajo  el  n6m.  5.     Llamo  /¿^f^olk) 
desde  ahora  la  atención  de  los  señores  jurados  hacia  esta  nota,  porque  en 
día  consta  que  el  1 1  de  Enero  reroqué  respecto  de  Barron,  mi  decreto  del 
dia  8,  permitiéndole  que  ejerciera  sus  funciones  en  el  puerto  de  San  Blas 
que  es  la  residencia  del  consulado  británico.    Por  estraordinarío  hice  sa« 


de  q«e  el  batalIoD  sobfeTado  hsbia  abandoasdo  la  ciudad;  qne  los  estrangcros  For- 
bes  7  BarroD,  despees  de  haber  sedaoido  j  cohechado  á  la  gvarolcioD,  h«biaD  be* 
ebo  Qo  faerte  contrabando  de  platas;  j  qae,  ootioiosos  de  mí  aproc§imacíoo,  se  ha« 
biso  fogado,  embarcándose  ea  San  Blas  para  la  mar.  Dú  todo  esto  di  cneota  eo 
el  mismo  dia  al  supremo  gobierno  por  conducto  del  ministerio  de  la  guerra,  cuya 
respuesta  va  marcada  eoo  el  número  20. 

Kl  ayuntamiento  de  Tepic  me  presentó  el  ocurso  marcado  con  el  ndmero  1,  j  eo* 
oso  las  a? erigoacíones  qne  practiqué  por  aü  mismo  me  convencieron  de  la  culpabi- 
lidad de  Forbea  7  BarroUf  proveí  en  8  de  Eidero  de  1856  el  decreto  contenido  eo 
el  aboiero  2.  con  el  doble  objeto  de  impelir  un  nuevo  trastorno  7  de  evitar  una 
violencia  contra  Forbes  7  Barrea  por  la  aoimsdrersion  qne  el  pnsblo  en  masa  ma* 
Difesuba  contra  ellos.  (*) 

Los  prófugos  Forbes  7  Barron  se  habían  dirigido  á  Masatlán,  en  CU70  puerto  es* 
taba  fondeada  la  fragstt  de  guerra  inglesa  PruidML  Se  quedó  allí  el  primero  7 
regresó  el  segundo  á  San  Blas  á  bordo  de  la  misma  fragata  7  protegido  por  ella. 
SI  10  de  Enero,  que  llegó  Barron  á  San  B^as,  me  dirigió  la  protesta  señalada  coo  el 
■Amero  8,  7  como  en  aquella  fecha  me  había  sido  presentado  el  ocurso  número  4, 
eo  qne  muchos  veciaos  de  Teplo,  al  pedir  al  Supremo  Gobierno  el  destierro  de 
Forbes  para  fuera  de  la  República,  se  limitaban  á  solicitar  contra  Barron  que  solo 
le  fuese  retirado  ei  exequátur  de  cónsul  ioalés  en  San  Blas,  empeñándose  algunos 
de  dichos  vecinos  para  que  no  fuess  desterrado  Barreo,  por  haber  nacido  en  la  mis* 
ma  ciudad  de  Tepic,  tuve  á  bien  reformar,  con  respecto  á  él,  mi  decreto  «lel  dia  8, 
7  en  ooosecueocia  determioé  prohibirle  únicamente  que  regresara  á  Tepic;  pero  per- 
mitiéndole residir  en  el  puerto  de  San  Blas  7  ejercer  en  él  sus  funciones  de  cóosul, 
por  ser  aquel  el  Iqgar  en  que  debía  vivir  para  desempeosr  su  oficio.  Mí  contesta- 
don  al  cónsul  de  11  de  Enero,  que  adjunto  bsjo  el  Dhmero  5,  se  comnoicó  á  las 
autoridades  snbslternss  para  su  cumplimiento)  se  mandó  copia  de  ells  por  estrsor- 
dlnario  vioisnto  al  Supremo  Gobierno  en  la  misma  fecha,  (documento  núm.  6),  7  se 
publicó  despees  en  el  oúm.  40  del  periódico  oficial  del  Estado,  titulado:  El  Nado- 
nal^  de  23  del  mismo  Enero:  de  modo  que,  si  el  cóosnl  Barreo  no  regresó  de  Ma* 
satlán  7  permaneció  fuera  de  San  Blas  tanto  tiempo*  fué  porque  quiso  7  porque  el 


(*)    Aunque  el  cónsul  Barron  se^ba  en  iu  protesta  la  anf  madTersion  del  pueblo  de  Tepio, 
el  «noargudo  de  negocios  de  S.  M.  B.  afirma  que  la  haUa.    (Veáse  el  documento  núm  2  bis.) 
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iu«u  Juriidu.  bor  Ul  revocación  al  soprano  gobierno  que  recibió  oportunamente  mi  no- 


iH>iitn^  «I  Sr.  ^  oficial,  como  lo  tes^  probad 


(u'^mimJ  **»"  ^°*  °^  ^  ^^^'^  **"*  V^^  "*P**  ^'^ficada  de  la  misma  nota  y  de  su 
trascrlpñüc  a!  Bstttsi>  de  relaciocea.  Para  qae  no  cupiera  duda  sobre 
eila.  la  iás*  zajiílásar  fi*iAg  catúoces  en  el  núm.  40  del  n^ríndiVn  #^lí/»;a1  «Ia 


jaitúa;  iesis  csitóoo»  en  el  núm.  40  del  periódico  oficial  de 
Jajíarj  ^CT.'añT  «L  Xmimu:  cacao  impresa  en  varios  documentos  que  han 


(anmdmwáany,  ma  lé  por  qoé,  la  reforma  qae  bies 
a  SI  TTmen  amiihifTiw,    1;   ie^o  «i  tmi»  i«  vigor  el  decreto  qae  dicté  ea  8  dt 

éá  «BGBrgado  de  negocios  de  S.  M.  B. 


CarjBS  cn£ns  oit* 

i»  ForWsi  cóosol  norte-smericano  en  Ssn  Bhi^ 
ha»  el  gobierno  de  Io«  Estados-Uaidos.  no  te  ne 
pv  kaWrle  prohibido  coo  Jostss  cansas  volver  al  ter* 
vjt  jü  Wwin  »MSi  aanas  t£  qiejeao  reaooció  el  coosntsdo,  ofendido  porqis 
^M«nai  ss  Mpi  s  'UiaaT  a:  dt  México  el  deetierro  del  mismo  Forbes. 
^a  iMi'n  »  »ttiai  ío^jw  £^.  Kutaqaio  W.  Borrón,  estay  pronto  á  responder 
a  T^i^iteasa  ^jai  -«  Snase  it  folver  á  Tepie,  eío  embarssarle  el  ejercicio  de 
I»  auev^as  A  ¿aHau  il  ai9«£rlt  laeidir  en  Ssn  BIss  6  en  signo  otro  ponto  del 
'Ti^'sc:  -.*  r*.  :-<•».     Ar  íÍ  '>«a  Jiraáo  noictmeote  tiene  qae  ecsamiosr  Iscaestioo 

.rrf-7ccjíi':¿  :i*i?%  segon  lo  qae  jozgae  aceres  del   aso  qne 
▼  i«r»  ií  U  ofcfc5<?rviocia  ó  violacioa  del  derecho  de  gentei 
-.  í  u  vr.íio-'ju  ií  II  ií  Ecero,  coDtrs  Is  caal  no  se  bao  dirigido  lis 
A,  . ->  .-?<  -'r-**f::a3»  iei  r:b:erDO  ing-és. 


.  r    >.r:  r>fc.^^'^ 


J' ^L-Sjrt^nijií  t¿r  mi  conducU. 

-^  ^  .  -.-'.  II  ití'  ¡líi.ío  ceVbrado  entre  el  gobierDo  mexicano  y  el 
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salido  k  luz  en  esta  c^pita1;  y  el  mismo  Sr.  Barron,  padre»  dice  en  sa  ÚU  Oran  jando. 
timo  ya  citado  remitido  al  ''Monitor*'  del  día  10  del  mes  actual^  del  que  oontnelSr. 
80  repartieron  ejemplares  á  los  señores  diputados,  que  por  tal  providencia  t^^^^j^) 
yo  obligué  á  su  hijo  k  que  residiera  en  el  clima  mortífero  de  San  Blas. 
Este  señor  ha  tergiversado  el  sentido  de  mi  nota  que  no  mandó,  sino  que 
permitió  esa  residencia,  la  cual  está  espresamente  designada  en  el  diploma 


Unidos  de  América,  y  como  por  los  tratados  de  eitas  dos  potencias,  (copiados  en  lo 
ccodoceote  bajo  el  dúui.  8)  Inglaterra  pnede  jazgar  6  desterrar  á  los  cóoaoles  oorte- 
americaoos,  sia  mas  obligación  qne  la  de  dar  rason  de  ao  conducta  al  gobierno  de 
loa  Efitadoi-UoidoB,  ¡ofdrí  qne  el  gobierno  de  México  podía  haber  desterrado  al 
consol  inglés  Barron,  y  que  jo,  como  gobernador  de  Jalisco,  responsable  del  man- 
tenimiento de  la  tranqoilidad  pública  en  el  Estado,  y  por  el  derecho  natural  de  coa* 
•ervacion,  podia  prohibir  á  Barron  que  residiese  en  Tepic  mientras  el  supremo  go« 
bierno  disponía  lo  qoe  creyera  jasto. 

Creí  también  qae  las  leyes  qoe  rigen  en  nnestra  República,  copiadas  bajo  los 
ntimeros  9  y  10,  quitan  todo  pretesto  á  reclamación  de  parte  de  Inglaterra;  porqoa 
el  gobierno  mexlcaoo  está  aotorisado  por  ellas  para  espeler  del  país  á  todo  eatraa- 
gero  pernicioso,  sin  forma  de  joioio  ni  expresión  de  cansa. 

Recordé  lo  resuelto  por  nuestro  gobierno  en  la  oircnlar  copiada  bajo  el  número  11$ 
qne  no  dá  á  los  céusules  mas  carácter  qoe  el  de  comisionados  amovibles,  y  qoe  les 
qoita  las  iornuoidadesy  escenciones  y  privilegios  de  qoe  goaan  loi  agentes  diplomá- 
ticos. 

Tove  presente  qoe  ano  coando  no  ecdstiera  la  circolar  áotes  citada,  la  ley  6.  ^ , 
tit.  11,  lio.  6.  ^  de  la  Nov.  Rec,  despojó  de  toda  inmunidad  diplomática  á  losc6n« 
sales  que  hacen  por  sí  tráfico,  y  los  redujo  á  la  condición  de  simples  estrangeroSf 
semejantes  á  los  dewas  que  hacen  igual  cemercio:  (Jocomento  núm.  12.)  Forbes 
y  Barron  sou  no  solo  comerciantes,  (1)  sino  fabricantes  y  hacendados,  como  se  prue- 
ba con  la  demanda  qne  hacen  de  indemnización  por  haber  estado  ausentes  de  sns 
giros;  luego  debí  creer  que  los  comprende  esta  ley,  sin  temer  ni  rrmotameote  qne 
ana  medida  transitoria,  como  la  quo  dicté,  variando  la  resiieoda  del  cóasol  inglés 
por  seguridad  de  so  misma  persona,  provocase  reclamaciones  diplomáticas;  pros  as- 
tas, por  deo^aracioo  espresa  de  nuestro  gobierno,  á  qoe  coLteetó  de  euterado'lt  lega- 
ción de  S.  M.  B.,  son  aduiiéibles  solamente  en  loa  casos  de  deDegacion  abierta  de 
jostiuia,  de  do  permitir  á  los  estrangeros  el  acccio  á  los  tribunales,  de  imp-sdir  el 
cnmplimicoto  de  sentencÍAS  ejecutoriadas  6  de  violar  los  tratados.  (Véase  el  docn- 
mentó  núm.  13.). 

Por  último,  me  sirvió  de  fundamento,  para  prohibir  á  Barron  y  á  Forbes  que  voU 
^i.\^en  de  pronto  á  Tepic,  cl  conjooto  de  proebas  irrccosables  de  so  cnipabilidad. 


(1)  Kl  mismo  cónsul  Barron  en  su  prot*!Hta  contenida  en  el  documento  nu-n.  3,  dice:     *'£! 
inÁiuorito,  nacido  en  Tepio,  siendo  wcifi  di'  una  casa  ettabUeida  en  él  desde  el  aflo  delSf^..».** 
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pnerto^  pues  una  sección  de  esta  oficina  ha  continaado  siempre  abierta  en  Onm  Jartdo. 
este  punto.     As(  el  decreto  de  la  admioistracíon  pasada  no  hizo  mas  que  oontraelSr. 
ampliar^  por  favor,  ó  por  caalquier  otro  motivo  la  demarcación  del  distri-  /P*|¡!!*^^ 
tro  consalan     Si  el  cónsnl  no  había  residido  antes  de  853  en  San  Blas, 
leria  porqne  hasta  entonces  las  inflnencias  del  dinero  no  habian  consegai* 
do  qne  el  mar  pacifico  bafiase  los  suburbios  de  Tepic. 


me  dejó  iavestido  de  facnYtsdes  tan  ámpUas,  que  por  ella?,  oo  solo  pade  obligar  al 
eÓQsnl  inglés  á  qoe  residiese  j  ejerciese  eos  f andones  eo  San  BIm,  sino  retirarle- 
ai  fxequcUur  y  espalsarlo  del  p^ís,  eo  virtod  de  qoe  se  me  aotoriaó  para  resolver  to- 
dos loo  negocios,  aun  h$  del  ruarte  del  gMemo  gewtrcd:  véase  el  docamento  nti* 
16. 


Aprobación  general  de  mi  conducta. 

La  determinación  qoe  tomé  contra  Forb.'S  j  Barren  en  Tepic,  foé  aprobada  por 
el  consejo  de  gobierno  del  Estado,  qnien  dictaminó  de  conformidad  con  lo  dispneeto 
por  mí  en  8  de  Enero  últímo,  y  señaló  ona  mnlta  de  500  pesos  contra  Barrea  por 
los  términos  Irrespetnosos  en  qoe  estendió  sa  protesta,  y  el  dictamen  del  consejo  faé 
aprobado  por  el  Bscmo.  Sr.  D.  Gregorio  Dávila,  gobernador  sostitoto  dorante  mi 
aoseneia.    Ambu  aprobaciones  constan  en  las  copias  marcadas  con  el  número  16* 

También  el  Escmo.  Sr.  presidente  sostitoto  ae  sirvió  aprobar  en  los  términos  mas 
lisonjeros  y  eip^ícitos,  todo  cnanto  practiqoé  en  la  pacificación  del  cantón  6  distrito 
de  l'epic,  como  se  vé  en  las  ocho  cartas  particolares  qoe  traslado  bajo  el  número  17, 
Entre  ellas  es  moy  notable  la  de  2  de  Febrero  de  1856,  pnes  el  Escmo.  Sr.  C!omon« 
fort  me  manifiesta  qoe,  irritado  el  señor  ministro  inglés  porque  vio  que  ee  sostenia 
mi  providencia^  hnbo  qoe  aqoietarlo,  prometiéndole  qne  "se  nombraría  nn  indivldoo 
qoe  foese  á  levantar  con  imparcialidad  en  Tepic  nna  averignacioa  somaria  de  los 
hecbos:"  es  decir,  qoe  tovo  necesidad  el  Escmo.  8r.  presidente  de  permitir  qoe  to- 
das las  aotoridades  de  Jalisco,  y  70  so  gobernador  y  oomaodaote  general,  foése* 
mos  repotados  como  partidarios  y  eaemigos  de  Barron  y  Forbes.  Y  bien  conoció 
8.  fi.  qoe  me  ludmaria  tal  mediJa,  poes  en  so  carta  posterior  de  17  de  Abril,  se 
sirvió  satisfacerme  á  este  respecto;  pero  sia  doda  se  resol veria  á  darme  an  motivo 
de  qaeja,  á  troeqoe  de  qoitar  protestos  al  señor  mioistro  inglés  si  hobiera  sido  po* 
alble  persoadirlo  de  qne  el  gobernador  de  Jalisco  había  tenido  rason,  j  de  colocar 
la  onestion  en  so  verdadero  terreno,  ecsaminaodoi  no  si  70  kabia  violado  el  dereobo 
de  gentes  7  dado  margen  6  nna  onestion  internacional,  siso  si  70  había  obrado  en 
justicia  7  si  eran  contrabandistas  7  eoaspiradores  Forbes  7  Barroa. 

La  comQoicacion  del  ministerio  de  relaciones,  marcada  con  el  nám.  18,  7  mi  res« 
poesta  oficial  nüm.  19,  son  nna  proeba  de  qne,  tanto  el  señor  eaoargado  de  negocios 
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Supuesto  el  perfecto  conocimiento  de  los  hechos  que  los  señores  jurados  Oru  jando, 
habrán  adquirido  ya,  especialmente  en  la  ¿^Reseña  Documentada"  que  tu-  oontraelSr. 
ye  la  honra  de  poner  en  sus  manos,  voy  ú,  contestar  el  cargo  manifestan-  /¿/||¡^tot.) 
do  después  que  la  legación  inglesa  basó  sus  reclamaciones  en  un  supuesto 
fiílso. 

Muchos  7  muy  grandes  fueron  los  sacrificios  que  á  nuestro  pais  había 
costado  reconquistar  au  libertad  y  restablecer  la  paz  sobre  las  ruinas  de  la 


dir  á  los  malvados  y  de  obtener  nna  seoteocía  de  los  tribnoales  ordioarioi,  qoe  li* 
bre  á  la  oacioo  de  las  coosecoencias  ooerosu  qoei  sio  ella^  ts  i  reportar:  prefiero, 
pnes,  oootiooar  hicieodo  el  papel  de  r«o,  coa  tal  de  prestar  on  servicio  m^s  a  mi 
patria. 

México,  Enero  15  de  1857. — Santos  Degollado. 


DOCUMENTOS. 


Mnoicípalidad  de  Tepic. — fiscmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado. — El  I.  Ayonta- 
mlento  de  esta  cíadad,  haciendo  nso  del  derecho  de  petición  para  fandar  esta,  res- 
petnosameote  expone:  qoe  los  acontecimientos  habidos  en  esta  ciudad,  á  toda  Ins 
criminales  y  escandalosos,  desde  la  proclamación  del  plan  de  Ayatla,  basta  el  cri- 
minal motin  del  13  de  Diciembre,  han  tonido  sn  origen  en  la  casa  de  los  Sres.  Bar- 
ron,  Forbes  y  compañía,  faeate  de  donde  dimana  todo  principio  de  opoeicioo  al  or- 
den, moralidad  y  bienestar  del  Cantón.  Dicha  casa  ha  sido  creada  y  sostenida 
tiempos  h4,  por  los  elementos  fatales  qoe  se  han  desarrollado  en  toda  la  República, 
por  lo  ioconetitoido  de  ella,  aglomerando  nna  fortnna  colosal  en  sn  beneficio  á  faer- 
la  de  sacrificios  innumerables  de  la  hacienda  pública  y  la  de  lu  municipalidades 
del  Cantón,  con  coyos  recursos  se  ha  laucado  y  se  lanía  aún,  no  solo  á  tener  nna 
parte  en  las  administraeiones  del  Estado,  sino  que  ha  combatido  muy  recientemen* 
te  de  un  modo  doloroso  el  actual  orden  admioiitrativo  general,  porque  ve  se  le  des- 
truyen sos  maquioacionest  base  en  que  ha  cimentado  su  fortuna. 

La  ciudad,  testigo  hace  tiempo  de  conducta  tan  reprobada,  y  cansada  ya  de  sufrir 
hechos  tan  escandalosos,  segura  en  la  rectitod  del  nuevo  urden  de  cosas,  no  ha  te- 
mido presentarse  ante  V.  E.  pidiendo  el  remedio  á  tantos  males. 

Para  justificar  su  petición  el  I.  Ayuntamiento,  omitiendo  hechos  escandalosos  de 
fechas  muy  atrasadas,  solo  hará  reseña  de  los  verificados  recientemente. 

Las  relaciones  preferentes  de  la  casa  de  Barren,  Forbes  y  compañía  han  sido  y 
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d^Mprf8Í?it  coDtraiai  qii«  le  empebiiim  w  ^ftinm  étmmnk 
homneiif  4e  k  gmrra  civiL    Si  mw  prowdfiniiwt^/  ap  >fcñh¿w^ 
k  obrar  únicuneiite  contin  h  c1«ní  de  trc»p«  j  afioiite  ■iiliiillfiMfcj 
yendo  moy  peqoefia  y  meogoáda  mi  nolaridad  ea  «oin|MMeMMi  taá-éi, 
podfT  que  i  b  c«m  Btieren  {mpocdosaa  w.ifqii«M  j 
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■em  eoB  lot  kcMibrai  iuuroulM  «oa  nitadMi  virgODioiii  por  d  pMiliflo  y  bijí* 


Lft  em  de  Birrait  Forbef  y  eoiqpeiUat  á  joMo  de  li pbUeetoo,  ÍbvIÍS  Í  hñh 
Mico  el  SS  de  Agosto  del  efio  peeed^  á  le  gnerdle  meeielpel  oo»M.  he  éei|leiAl 
konredoe  del  reinó  de  heoleade,  pera  leperárloe  de  ese  empboe  y  «ebéiir  áeiiio- 
leeioeado^  eeyo  eeto  foé  eoetreriedo  por  le  nhme  goffrdla^  Ip  Mma^  f^  Éf.  ' 
taB'elerMUiBiiraoTeiionMieeáqee^eedliigiliL  ^  ;'^ 

Le  oeee  de  BerroOi  Forbee  y  o^nfpeiUe  há  preetedo  §■  eqileeeeMh  á  he  pnl»;  Í 


toree  de  loe  beadldoe  de  Aliee,  por  eoto  oootrerlir  le  parte  qee 

honredoe  eo  peraeeoelon  de  diolie  geirille,  Ikgendo  aa  oleieao  á  tal  aelreaa^  faa 

eelifieeroB  de  iefkne  el  jejea  primero  de  eaff  éi«ded  Metilo  loe  perrigaid. 

La  eoM  de  BerroQ»  Forbea  yoompenie,  eompróatoooMadeaiada  aaerfiv^ytf: 
eomaedente  Beolteai  aegao  pdbtlea  ?o%  para  qoefaMena  el  ñotla  del  IS  él|r 
eedo  y  eaeerealeaeo  á  lea  entortdedifi  y  finp|eedap.  amrWewa^  y  al  ia 
conaegvir  ene  mirae  teatee  Tocee  frealredaa  -      . 

La  oeae  de  Berroet  Forbee  y  oonpéUaá  Jálele  dalaeMai^  woüm 
le  rebelión  del  batalloo  ''Librea  de  Jaliaeo,''  yle  proporelooó  eaellioe  para  q«%  en- 
trarUodo  laa  órdeodi  de  V.  fi.,  ae  onierao  á  elgae  otro  deperteñeoto^  y  seelafir 
ren  el  desorden,  dejando  en  la  orfandad  y  deaolaeion  é  mnltitad  de  fiamiliae,  á  cae* 
aeenencia  de  la  leva  qne  loa  soblerados  bicieron  para  engrosar  ene  ftbe. 

Barron  y  Forbea  baa  boido,  embaroándose  en  nn  beqne  embargado  por  la  eaie* 
ridad  jndicIaU  mal  despaobado  por  la  oapitaoía  y  p3r  la  adnaaap  el  aoorearee  T.  BL 
i  eeta  cindad  y  al  notar  que  la  población  iotentaba  aprehender  al  gofo  del 
como  también  porque  percibieron  el  deaarrollo  y  eeeeeraoioa  de  toda  la 
oonfcra  ana  perionae. 

La  oriminal  conducta  de  esta  casa  eatrangera»  iegiriándoee  en  aaeatroi 
políticos  por  obtener  el  monopolio  dei  comercio»  qne  áetea  ejereia.  y  que  perdiC  psr 
la  bonradea  de  los  nneroe  empleados,  es  intolerable  é  iejeetücable^  forneeado  esi- 
traate  con  laa  demaa  cásea  estrangeraa  de  Tepid  j  Maaatlaay  qne  ei  biea  ee  ksi 
aprorechado  de  loe  deaórdenes  adnanales  de  otraa  ¿pooaa,  ee  baa  aToaido  al  Mse 
eatablecidoy  girando  como  antea»  j  no  formando  oposictoa  i  loe  boeabree  da  Olee  y  i 
oneatroa  gobiemoa. 

La  andacia  j  cioiáuio  de  la  casa  de  Barron,  Forbea  y  eompKDbi  haeea  ya  laseai* 
patibles  sn  ecsistencia  con  U  de  todo  gobierno  Independiente  y  asora^  eeaa  easki 
fneren  los  principios  politices  qne  óste  adopte^  poce  la  locha  eatra  eea  anea  y  el  piii 


As 
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en  esta  capital;  lejos  de  obtener  alcnn  resultado  favorable  para  la  tran*  ^f"^  Jurado, 
quilidad  pública,  la  reacción  hubiera  yaelto  6  aparecer  otras  tantas  veces  oootrá  el  Sr. 
caantas  el  supremo  gobierno  se  ha  visto  en  serios  conflictos  por  las  cam-  m^^p^,) 
pañas  de  Puebla  y  de  San  Luis.  Porque  desengañémonos,  señores;  no  son 
las  masas  las  que  se  pronuncian  contra  sus  verdaderos  intereses;  pues  la 
Providencia  ha  dado  á  los  pueblos,  lo  mismo  que  á  los  individuos,  la  ley 


BO  es  política,  sino  la  del  robo  en  las  adoaotP,  el  cobecho  de  los  jaeoee  y  el  servi- 
lismo de  los  faociooarioB  públicos,  contra  el  orden,  recta  admiDÍstraclon  de  jostioia 
é  iodepeodeocia  de  todas  las  aotoridades. 

Por  lo  eepoeato,  la  Ilostre  Corporacioa,  so  represeotadon  de  sos  comiteote«,  á 
V.  £.  pide  7  sop'ica  tome  eo  consideración  los  hechos  ya  referidos,  y  qne  en  oso 
de  sos  facultadea  decrete  salgan  del  Estado  los  señores  D.  Goillermo  Forbes  y  D. 
Eastaqoio  Barroo  (hijo),  en  el  entreunto  qoe  V.  E.  recaba  del  Sopremo  Gobierno 
el  pasaporte  para  foera  de  la  Repdbllea  de  los  meocionados  señores. 

Tepíc,  5  de  Enero  de  1856.  —Bonifacio  Peña,  presidente. -^Juan  del  CuetOf  al- 
ealde  primero.— /uait  Jo8¿ López,  regidor  decano.— FrancMCO  Achurra, — Ignacio 
del  Cueto.^^Eduardo  Ándrade. — Albino  PuUdo.^^Joaquin  MarHcorena. — Fran- 
cisco Correa,  síndico  segando. — Francisco  Quevedo,  secretario. 


Tepic,  Enero  8  de  1856. — Visto  site  ocnrso,  y  apareciendo  de  notoriedad  bien 
pública:  1.  ^  Qoe  loa  eetraogeros  D.  Goillermo  Forbes  y  D  Eofltaqnio  Barren, 
so  solo  bao  sido  los  ioatigadores  de  todos  los  desórdenes  ocnnldos  en  esta  ciudad, 
aino  qne  ellos  impaliaron  la  rebelión  del  batallón  qne  goarnecia  esta  plasa  el  día 
18  de  Diciembre  último:  2.  ^  Qoe  sn  cnipabilidad  se  oosfirma  con  la  faga  de 
ambos  eetraogeroa  con  algunos  de  los  rebeldes,  embarcáadose  en  el  pailebot  nacional 
"Antoñita:''  8.  ^  Qne  estando  embargado  este  pailebot  y  contratado  á  flete  para 
el  servicio  nacional,  (o  ocoparon  á  la  fnaraa,  sin  conocimiento  de  las  antoridadea  ni 
de  la  adnana  martima;  y  4.  ^  Qne  la  casa  de  comercio  Barren  y  Forbes,  minis- 
tró dinero  para  el  mantenimiento  del  batallón  sublevado  y  para  an  fuga  de  esta  da - 
dad  coando  se  acercaban  laa  tropas  del  gobierno,  á  qnien  engañaban  protestando 
estar  á  so  disposición.  Por  todos  estos  fondamentos,  prohibo  qne  los  Sres.  Bar- 
ren y  Forbes  regresen  al  territorio  de  Jalisco^  entre  tanto  el  Escmo.  Sr.  presidente 
de  la  República  resuelve  acerca  del  destierro  qne,  para  fuera  de  ella,  piden  las  an* 
torldades  y  vacióos  de  esta  cindad  contra  los  referidos  estraageros,  considerándolos 
perniciosos  al  paíi  y  á  la  trauqnilidad  pública. 

Mándese  copia  de  todo  al  Supremo  Gobierno  general,  para  sn  conocimieoto. 

Trascríbase  este  decreto  á  la  Prefectura  de  este  Distrito,  pira  qne  cuide  del  maa 


■  » 


^da  oonierraoon'  7  ^feocioiíamMnto  qaé  natiea  ^oe^  Mr  :«oBtraiiiái 

JjÉp^jii.jfr.  ppr  Ift  acción  hamana.    Y  ñ  hemos  Tiito  iaUerano  entro  nofoftraa  ir 
(Buj^Sa^)  enantes  homlMKO  invocando  principios  qpo  ton  la  pcodamaeioD  ^  aal 

na»  os  qao  no  obran  por  el  impulso  recte  de  sn  toncienda»  sino  qiif 
-Tlctinias4a  la  sedacdoiB»  por  el  inlerás  habÉgflefio, 

sos  qne  iramos  maUonos  esparcen  era  íoliesta  habilidad.    Ea  la  hirtoris 
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^'SsqretarfsdsBilsdojdsldsspaeliodsgobtraséteB,»  86seiesl>*«">BwBM.8r. 
—Por  d  Hiniitsrio  ds  rslseiosss  is  hs  pasito  sa  ssaooiBiairta  del  IscBO.  GÉw  Ar 
ddsnls  aattilsto,  el  Sr.  saosrgsdo  ds  &  U.  B.»  bs  IssMirss  qis  tlsnea  lea  oáUüv 
ds  Is  ntoloo  ioglsta  rssidsBies  es  Trpis  Js  fss  las  psrMiass  7  propisdadss  SHS 
eompromstidas  de  sn  modo  faseato^  i  sseía  dsl  sMsdo  qss  gserda  la  eiteds  pikh- 
cioD ;  siendo  este  peligro  directo  con  respecto  á  lafamiUa  iinUreaesM  Sr.  Banm, 
qoieo  al  dirigirse  ti  represeaUnte  de  so  nacioo,  aie ¿nra  qoa  de  so  modo  moj  per 
soDal  se  designa  aqoella  y  estos  como  el  blanco  de  la  animadversión  qae  hs  procs* 
rada  desarrollarse  contra  loa  eatrangeroa  en  (t^el  pneblo  Tep¡qoeño,«^^  V.  E.  caá- 
prenderá  todo  el  interés  con  qoe  el  Escmo.  Sr.  Presidente  snatitoto  bs  visto  artí 
negocio,  no  aolo  por  laa  foneataa  consecoencisa  qoe  en  noestraa  relacionea  istana- 
cionales  poede  acarreamos,  sino  también  por  el  principio  geserat  da  moralidad  esa 
qne  es  faersa  se  presente  ante  las  demás  naciones  civilisadas  la  presente  sdmiaii' 
tracion.  Estas  consideraciones  serán  bastaotea  para  becer  qne  V.  £.  dicls,  cas  la 
eficacia  qne  el  caso  demanda,  las  pro?¡dencias  necesariaa  para  eritar  loa  malea  qai 
el  Sr.  encargado  de  negocioii  de  S.  M.  B.  annncia,  y  qne  con  ¡aprudencia  con  qm 
Y»  E.  obra  en  todos  los  negocios  relativos  al  servicio  público^  ordene  laa  oMdtdis 
contenientes  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  en  la  población  de  Tepio.  Talsi 
aon  los  deseos  del  Escmo.  Sr.  Presidente  snatitoto  7  los  qne  poras  acaerdo  traanJts 
á  V.  £.  con  el  objeto  conaignado  en  esta  oomonicacton*  recomendándole  qse  U  ca- 
ca del  Sr.  Forbea  tenga  laa  aegoridadea  necesarias  psra  qne  sos  intereaea  00  asfraa 
perjoicio  alguno.— -Reproduzco  á  V.  £.  laa  conaideracionea  de  mi  aprecio.— Dios  7 
liberud.  México,  Cnero  6  de  1856.— ¿a/n^uo.— Escmo.  Sr.  Gobcrnsder  dsl 
Estado  de  Jalisco." 
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pntnl  MmpIbBhnto  dé  lo  ■■■diJo^  fcadrad*  I»  debida  atítStméo»  k  Is  «w 
cea.y  Forbel  psrs  qss  00  se  presantos  eatoa,  des^  jdel  Batsde»  eo  peas  4a  sarjes» 
gsdoa  eomo  eonspirsdórea  segas  Is  ley  de  hr  malaria.  >  El  Gobetaadsr  y  CSaaseS'  ^ 
dsate  geaersl  de  JsUsae^  sst  le  dsststd  y  ñmé^-'^Semim  DyafhJbi 
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de  nuestras  revueltas  encontraremos  al  oro  corrompiéndolo  todo;  7  por  el  Q^*»  jon^** 
deseo  de  conseguirle,  filiándose  en  la  bandera  de  los  enemigos  del  pueblo  oontrm  el  8r. 
á  multitud  de  desgraciados  que  buscan  en  la  muerte  el  término  de  sus  ma-  /¿^^toe.) 
les,  ó  que  van  en  pos  de  la  fortuna  para  mejorar  la  triste  condición  de  sua 
fiímilias.    La  razón,  creo,  persuade  que  en  semejantes  casos,  es  necesaria 


"Acuerdo  al  margen. — Tepie,  Eoero  10  de  182^6.^De  eotertdo,  y  qoe  todo  ee 
halla  traoqailo  en  esta  ciudad,  sin  qae  peraons  alguna  nacional  ni  estraogera,  haya 
lenido  qae  sufrir  el  menor  mal.  Que  los  subditos  ingleies  no  te  qaejan  aquí  de 
fialta  de  seguridad,  á  escepcioa  del  cónsul  de  8.  M.  B.  que  por  sus  acaloramientos 
de  joven  y  por  haberse  complicado  en  el  movimiento  reaccionario  ocurrido  el  13  da 
Diciembre  último,  tiene  contra  su  persona  la  animadverdon  del  pueblo;  por  cuyas 
cantas,  y  para  su  seguridad  se  le  ha  notificado  que  salga  del  Estado. — Una  rúbrica 
del  Sr.  Gobernador." 

Es  copia  que  sertifico:  Gnadatajara,  Didembre  19  de  1856. — (Firmado.)— ¿T^r- 
nandeSf  oficial  primero. 


£1  infrascrito,  cinant  de  S.  M.  Británica  en  San  Blas,  ha  recibido  en  este  puerto 
por  conducto  de  O.  Juan  Francieco  Allsopp,  copla  del  oficio  que  el  señor  g<  fd  polí« 
co  D.  Bonifacio  Peña  dirigió  á  este  con  fecha  9  del  corriente,  como  representante  de 
la  casa  de  los  Sres.  Barren,  Forbea  y  compañía,  para  anunciarle  que  el  Eacmo.  Sr. 
Gobernador  ha  tenido  á  bien  prohibir  que  los  Sres.  D.  Eoataquio  Btrroo  (hijo)  y  D. 
Guillermo  Forbes,  regresen  al  territorio  de  eate  Estado,  entre  tanto  el  Eacmo.  Sr. 
Presidente  de  la  Repüblica  resuelve  lo  conveniente  acerca  del  destierro  que  para 
fuera  de  ella  piden  las  autorldadea  y  vecinos  de  esa  ciudad,  por  considerarlos  perni- 
ciosos al  país  y  la  tranquilidad  pública;  en  la  inteligencia  de  qne,  si  se  preseniareo 
dentro  del  n^ismo  Estado,  serán  josgados  como  conspiradores  y  conforme  á  las  leyes* 

Kl  infrascrito  ha  visto  con  profonda  sorpress  que  el  mor  gobernador  de  Jalisco, 
arrogándose  nna  facultad  que  no  le  compete,  y  qne  solo  está  concedida  para  deter- 
minados caaos  al  Eacmo.  Sr.  Presidente,  desconociendo  todos  los  principios  de  coq« 
▼eniencia  pública,  despreciando  las  mácsimas  del  derecho  internaciooali  y  haciendo* 
se  el  instrumento  de  odios  y  vengansas  personales,  haya  dictado  oaa  medida,  cuyas 
oonsecnencias  y  cuya  gravedad  no  ha  poiido  ó  no  ha  querido  apreciar  en  su  justo 
Talor. 

£1  infrascrito  protesta  en  los  términos  mas  fuertes  y  eapiicltos,  qoe  le  son  permi- 
tidos contra  el  aserto  en  qoe  fonda  en  parte  el  Kscmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado  sa 
resolución,  á  saber:  qne  es  el  resultado  de  una  petición  hecha  por  los  vecinos  do 
Tepic 
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^ZroJidOT**'  ^®  conservación  y  perfeccionamiento  que  nunca  puede  ser  contrariada 
ooDtnei  Sr.  por  la  accion  humana.     Y  si  hemos  visto  sublevarse  entre  nosotros  á  anos 
(D.  Santoa.)  cuantos  hombres  invocando  principios  que  son  la  proclamación  de  su  mi- 
na^  es  que  no  obran  por  el  impulso  recto  de  su  conciencia,  sino  que  sos 
victimas  de  la  seducción,  por  el  interfSs  halagüeño,  ó  por  errores  pernicio- 
sos que  genios  malignos  esparcen  con  funesta  habilidad.     En  la  historia 


poDtaal  cemplimieoto  de  lo  mandado,  haciendo  la  debida  notificación  k  la  casa  Bar* 
ron  7  Forbes  para  qoe  no  se  presenten  estos,  dentro  del  Estado,  so  pena  de  ser  jai« 
gados  como  conspiradores  eegno  la  lej  de  la  materia.  El  Gobernador  j  CofflU- 
dante  general  de  Jalisco,  así  lo  decretó  y  firmó. — Santas  DtgoUado. 


SepúbUca  Mexicana, — Secretaria  del  Chbiemo  del  Eetado  de  Jalisea. 

^'Secretaria  de  Estado  y  dtl  despacho  de  gobernación. — Secdon  1.  *  ^Esemo-Sr. 
^Por  el  Ministerio  de  relaciones  se  ha  pneeto  en  conocimiento  del  Escmo.  Sr.  Frr 
sidente  sastitoto,  el  Sr.  encargado  de  S.  M.  B.,  los  temores  qne  tienen  los  adbditoi 
de  la  nación  inglesa  resideotes  en  T^pic  Je  qne  ana  personas  y  propiedades  siu 
comprometidas  de  nn  modo  funesto,  i  cansa  del  estado  qne  goarda  la  citada  pobla- 
ción; siendo  este  peligro  directo  con  respecto  á  la  familia  é  intereses  del  Sr,  BarrWf 
qnieo  al  dirigirse  al  representante  de  sn  oacioo,  aeej^nra  qae  de  en  modo  may  per* 
sodbI  se  designa  aquella  y  estos  como  el  blanco  de  la  animadversión  qae  ba  proel- 
rado  desarrollarse  contra  los  estraogeros  en  C^el  pueblo  Tepiqaeño, ..^  V.  E.  coa- 
prenderá todo  el  interés  con  qne  el  Escmo.  Sr.  Presidente  sustituto  ba  %istoMti 
negocio,  no  solo  por  Us  funestas  consecuencias  qne  en  nuestras  relaciones  interDi- 
ciooales  puede  acarrearnos,  sino  también  por  el  principio  general  de  moralidad  ooi 
qne  es  fuerza  ee  presente  ante  las  demás  naciones  civilisadas  la  presente  admisii- 
tracion.  Estas  consideraciones  serán  bastautea  para  hecer  que  V.  £.  dicte,  coa  'i 
eficacia  qne  el  caso  demanda,  las  providencias  necesarias  para  evitar  lod  males  qoe 
el  Sr.  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  anuncia,  y  que  con  la  prudencia  con  qui 
F.  E  obra  en  todos  los  negocios  relativos  al  servicio  público^  ordene  Us  medidas 
conrenientea  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  eu  la  población  de  Tepic.  Taleí 
son  los  deseos  del  Escmo.  Sr.  Presidente  sustituto  y  los  que  por  sn  acuerdo  trasmito 
á  V.  E.  coií  el  objeto  consignado  en  esta  comunicación,  recomendándole  que  la  ca- 
sa del  Sr.  Forbes  tenga  las  seguridades  necesarias  para  que  sus  intereses  no  eafrto 
perjuicio  alguno.— -Reproduzco  á  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  aprecio. —  Dioi  7 
libertad.  México,  Cnero  5  de  1856.— Za/ra^a.— Escmo.  Sr.  Gobernador  del 
Estado  de  Jalisco." 


'  1   '. 
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de  nuestras  revueltas  encontraremos  al  oro  corrompiéndolo  todo;  y  por  el  ^^^^  jurad*, 
deseo  de  conseguirle,  filiándose  en  la  bandera  de  los  enemigos  del  pueblo  oontra  el  8r. 
á  multitud  de  desgraciados  que  buscan  en  la  muerte  el  término  de  sus  ma-  (¿^antoe.) 
les,  ó  que  van  en  pos  de  la  fortuna  para  mejorar  la  triste  condición  de  sua 
fiímilias.    La  razón,  creo,  persuade  que  en  semejantes  casos,  es  necesaria 


^'Acoerdo  al  márgeo. — Tepio,  Eoero  10  de  182^6. — De  enterado,  j  qoe  todo  ee 
halla  traoqailo  en  esta  ciodad,  sin  qae  persona  algona  nacional  ni  estraogera,  haya 
tenido  qae  tofrir  el  menor  mal.  Qne  los  subditos  ingleies  no  se  qaejan  aqoí  de 
fialta  de  segnridad,  á  escepcioa  del  cónsul  de  8.  M.  B.  que  por  sos  acaloramientos 
de  jó  veo  y  por  haberse  complicado  en  el  movimiento  reaccionario  ocorrido  el  13  da 
Diciembre  último,  tiene  contra  su  persona  la  animadverdon  del  ptUblo;  por  coyas 
eaiisas,  y  para  su  seguridad  se  le  ha  notificado  qne  salga  del  Estado. — Una  rúbrica 
del  Sr.  Gobernador." 

Es  copia  qne  sertifico:  Gaadalajara,  Diciembre  19  de  1856. — (Firmado.)— ¿T^r- 
nandez,  oficial  primero. 


£1  infrascrito,  cóosnl  de  S.  M.  Británica  en  San  Blas,  ba  recibido  en  este  puerto 
por  conducto  de  O.  Joan  Francisco  Allsopp,  copia  del  oficio  que  el  señor  g>  fd  po1í« 
co  D.  Bonifacio  Peña  dirigió  á  este  con  fecha  9  del  corriente,  como  representante  de 
la  casa  de  los  Sres.  Barreo,  Forbea  j  compañía,  para  anunciarle  qne  el  Eacmo.  Sr. 
Gobernador  ha  tenido  á  bien  prohibir  qne  los  Sres.  D.  Eastaqnio  Birron  (hijo)  y  D. 
Guillermo  Forbes,  regresen  al  territorio  de  eite  Estado,  entre  tanto  el  Escmo.  Sr. 
Preaideote  de  la  Repüblica  resnelve  lo  oouTeoieote  acerca  del  destierro  que  para 
fuera  de  ella  piden  las  autoridadea  y  Tecinos  de  esa  ciudad,  por  considerarlos  perni- 
tiosos  al  país  j  la  tranquilidad  pública;  en  la  inteligencia  de  que,  si  se  presentareo 
dentro  del  n^ismo  Estado,  serán  juagados  como  conspiradores  y  conforme  á  las  leyes* 

Kl  infrascrito  ha  visto  con  profunda  sorpress  qne  el  Nñor  gobernador  de  JaliscOi 
arrogándose  una  facultad  que  no  le  compete,  y  que  solo  está  concedida  para  deter» 
minados  casos  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  desconociendo  todos  los  principios  de  con* 
▼eniencia  pública,  despreciando  lu  mácsimas  del  derecho  iuternacionali  y  haciéodo* 
ao  el  instrumento  de  odios  y  ?engansas  personales,  haya  dictado  una  medida,  cuyas 
eonsecoeocias  y  cuya  gravedad  no  ha  podido  ó  no  ha  querido  apreciar  en  su  justo 
valor. 

El  infrascrito  protesta  en  los  términos  mas  fuertes  y  espUcitos,  que  le  son  permi- 
tidos contra  el  aserto  en  qoe  funda  en  parte  el  Escmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado  en 
resolución,  á  saber:  qne  es  el  resultado  de  nna  petición  hecha  por  los  vecinos  de 
Tepic 
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j  jasta  la  energía  de  la  autoridad  para  castigar  á  los  que  engafiao  coa  su 
palabras  6  seducen  con  su  riqueza. 

A  este  propósito  es  de  ecsaminar  aqu\  ti  las  represent aciones  qae  el 
ajuntaniieoto  y  pueblo  de  Tepíc  me  liicieron  contra  Barron  y  Furbes  fus- 
ron  bastantes  según  laa  reglas  de  crítica  para  fundar  mi  decreto  de  8  de 
Enero  de  1856.  ^| 


Seraejaote  aserio  saponaria  que  todo  el  Tecindirio  bobÍMe  obrado  de  coman  leo)^^ 
do,  j  el  isfraícrito  tiene  Is  canGaasfl  fatima  de  qae  la  grao  raiyorla  de  él  ba  eooci- 
derado  Ud  violenU)  fma  como  un  escándalo,  como  oo  ioinlto  á  bu  tentatei  j  iu 
amor  >l  órd'ii,  j  como  el  aclo  de  nn  goberoiJor  qoe  obra  bajo  'a  iafloeDcís  de  lato- 
lidsdes  locales  que  *í  mismo  b»  nombrado,  y  de  nsoa  empleado*  que  se  bao  señtli- 
do  conetSD  te  meóle  por  so  dJio  contra  la  caaa  del  infi-ascríto 

El  inrraacrito,  nacida  bd  Tepic,  siendo  eocío  de  aaa  casa  cBUbletída  ea  él,  d(*de 
el  sño  de  1823  j  leoieodo  estensai  relacioDea  eo  todo  el  Diatríto,  vive  eo  la  jniU 
pereaacion  de  qae  e' ti  bien  penetrado  d«t  eajírita  qae  domioa,  do  soto  es  dicha 
ciodad,  ííno  en  todo  el  eípreaado  Dialrito,  j  jcsga  qae  seria  bacer  an  agravii  i  los 
sentimientoa  qae  gQÍan  á  Boa  habilantee,  como  aaimiamo  i  laa  elmpatins  qne  crea 
merecerlea,  ei  diera  i  la  medida  da  qae  se  qncja,  otra  califiuaoíoD  qas  Is  que  no  da- 
da oblendri  en  todo  el  Depirtsmeoto,  y  la  que  eapars  bsri  aumismo  el  Supteno 
Oübieroo  de  la  Kepúblio». 

El  infrascrito,  al  proteatar  coatra  dq  acto  tía  arbitrario,  por  el  oaal  se  le  qa¡<TB 
obligar  a  alejurse  de  S^n  Bisa  y  de  abandonar  el  paesto  qaeocapa  de  c<iasal  de  S. 
U*  B.(  se  ba  dirijido  i  la  Legación  de  S.  H.  en  Mjxleo,  asi  como  al  eomandaate  di 
las  fúeraaa  naTalea  britlDtoai  eo  la  Costa  Üooidentat  de  México,  para  qa«  obm 
como  jacgnea  oport  nao  para  ponerá  salro  los  iataresMf  lai  paramal  dalosaúbdi* 
toa  ingleses. 

El  iafrascrito  se  re  obllgsdo  i  protestar  ígaalmsnte  oootra  la  misma  medida  pt 
haberse  heoho  estensiva  6  D.  Gnilleroio  Forbes,  cdasnl  deles  Estadoa-TTaidosf 
de  Chile,  en  los  momentos  en  qae  obligada  por  aoa  grave  eafennedad  k  basoar  ■ 
cambio  de  temperamento, ;  htll&ndose  en  Mat*Üan,  el  señor  gobernador  ha  enül 
la  ooaiioD  oportnna  para  dar  on  paso  qne  eenlribairá  i  ecsaoerbar  los  pad»tiBÍM> 
tos  de  aqnel  fam^oaarlo  público. 

San  BIks,  10  de  Boero  de  18bñ,—Euitaei  IT.  SarrM.— Baomo-  Br.  D.Saat* 
Degollado,  Qoberaador  ;  Comandante  general  del  Estaco  de  J^iseo.— T«^ 


Beemo.  Sr.  D.  Igoado  Comonfort;  Presidente  anatítote  da  la  BapttUaa.— Ua^ 
•  Mcribimas,  hijoa  j  TeclDoi  de  Tepic,  ante  V.  S-,  con  el  debido  respeto  aspa^w;— 


—  941  — 

Antea  diré  qae,  en  uto  de  mis  facaltades,  consignadas  en  el  estatuto  or*  Onm  Jando, 
gfinico  de  Jalisco,  nombré  desde  el  mes  de  Setiembre  de   1855|  es  decir  eontrm  «1  8r. 
mnjr  reciente  mi  ingreso  al  gobierno  y  comandancia  general,  á  los  indi  vi*  i^^^^\ 
daos  que  compusieron  el  Ayuntamiento  de  Tepíc  hasta  que  acaeció  el  mo- 
tín de  Diciembre  del  mismo  año.     Tal  nombramiento  recayó  en  personas 
qne  habian  sido  en  su  mayor  número  del  propio  cuerpo  municipal  en  la 
administración  pasada.     Establecida  la  autoridad  municipal  con  mucha 

Qoe  es  on  ¡DcooTeoients  eonstsnte,  para  qne  el  orden  y  la  tranqoilidad  pública  rei« 
nen  en  Tepic  y  sn  Cantón,  Is  presencia  en  esta  eindad  de  D.  GaUlermo  Forbes  por 
la  perniciosa  ínflaencia  qne  ejerte  en  ella: 

Qae  es  de  pública  notoriedad  qne  D.  Gnillermo  Forbes  trabajó  eon  decidido  em^ 
peño,  empleando  el  oro  y  el  soborno,  por  ganar  las  últimas  elecciones,  aanqne  sin 
écsito  algono,  y  qne  con  toda  publicidad  D.  EnsUqnio  Barren  [bfjo],  socio  del  pri< 
mero,  nacido  en  TepiOt  pero  subdito  y  cónsnl  de  S.  M.  B.,  habló. á  rarias  personas 
para  qne  trabajaran  en  las  elecciones  k  favor  do  la  eass,  cnya  antigna  preponderan- 
ela  en  el  Cantón  de  Tepio  les  era  necesario  recobrar. 

Que  D.  Gnillermo  Forbes,  no  obstante  sn  posición  de  estraogero^  st  mésela  en 
todos  los  asnntos  políticos  dsl  país,  y  no  lo  baos  por  ser  sns  opiniones  estas  ó 
aquellas,  sino  por  el  deseo  de  dominar  siempre  en  Tepic,  como  ha  dominado  desde 
hace  machos  años;  y  abosando  de  sn  ioflaencia  en  el  Cantón,  ecsigir  de  los  gobisr- 
nos  general  y  del  Estado,  el  nombramiento  de  las  antoridades^  empleados  y  jueces 
qne  le  con?iene  tener  aquí  para  defraudar  impunemente  las  rentas  del  erario  na- 
cional: 

Que  son  doblemente  odioeoí  estos  fraudes,  porque  la  cau  de  Barreo,  Forbes  y 
compañía  ha  ejercido  en  períodos  de  desorden  el  monopolio  en  el  comercio,  siendo 
nec4Bari(xmente  los  consignatarios  de  los  señores  comerciantes  de  Góadalajara,  pues 
habia  establecido  el  sistema  de  qne  los  eonp^eados  Isdrones  de  la  aduana  marUimay 
so  robaran  sino  por  coodocto  de  la  caes,  cobrando  ésta  determinada  suma  por  el  re« 
eibo  de  los  cargamentos  qne  se  le  consignabauy  á  reserra  de  pagar  k  la  aduana  y 
ft  loe  empleados  Iss  sumas  que  D.  Guillermo  Forbes  acordaba  con  ios  últimos: 

Qne  el  escandaloso  motín  del  13  de  Dioiembre  prócsimo  pasado,  fu¿  obra  do  la 
casa  de  Barreo,  Forbes  y  compañía,  pues  cohecharon  á  D.  Joeé  Haría  Eepino  y  á 
D.  Ángel  Benite^  y  les  facilitaron  ademas  recoraospara  atender  al  pago  de  la  tropas 

Que  es  e? ideóte  qne  fAciü taren  dinero  para  la  marina,  paes  el  comandaote  gene- 
ral de  marina  D.  José  María  Eepiuo,  qoe  algunos  dias  antes  no  tenia  un  pe^o,  y  se 
quejaba  á  la  aduana  de  las  miserias  del  cuerpo,  facilitó  fondos  á  la  contaduría  prin* 
cipal  para  cubrir  sus  hsberes  á  la  batería  da  marina  y  ana  media  paga  á  los  oficia* 
lee: 

Qoe  es  OTÍdente  qoe  dieron  dinero  para  el  batallen  de  Libreta  pues  este  cnerpo  no 
estsba  pagado  sino  por  la  primera  qoiocena  del  mes,  y  se  cubrieron  con  puntualidad 
ana  haberes  en  todo  el  mei^  conduciéndose  ademas  al  cuartel  mantas  de  la  fábrica 
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Gran  Jurado,  anterioridad  a!  pronunciamiento,  en  virtad  de  este  fué  como  los  amigos  de 

contra  el  Sr.  ^^  ^^^^  Barron  se  apoderaron  por  asalto  de  los  destinos  y  puestos  públicos. 

f?ftl^*^**    Efectivamente:  los  mismos  que  en  unión  de  Barron  y  Forbes  me  pidieroo 

la  permanencia  en  Tepic  del  batallón  ^'Libres  de  Jalisco"  que  fué  el  que 

se  pronunció  el  13  de  Diciembre,  son  los  que  pusieron  sus  firmas  en  las 

actas  de  la  rebelión,  ó  la  ausiliaron  con  sus  personas  y  recursos:  son  los 


de  Janja,  del  Sr.  Forbes,  y  brines  eo  abaodaocia,  para  vestir  á  la  tropa,  qae  lotes 
00  estaba  noiformada. 

Qae  en  vísperas  de  la  llegada  ¿  Tepio  de  S.  B.  el  Sr.  Qoberaador  y  Comas- 
daote  General,  salió  el  batalloo  dé  Libres  de  la  poblaeioo,  para  hair  del  castigo  qse 
por  BQS  faltas  merecía;  j  la  casa  de  Barroo,  Forbes  y  compañía,  entregó  coo  dicho 
objeto  $4,r00  al  comaodaate  D.  Ángel  Beoitei,  $3,500  por  soeldos  del  cuerpo  es 
Enero,  y  $500  por  gastos  estraordioarios: 

Qoe  ha  sido  público  en  Tepic  el  participio  en  la  revolocion  de  la  casa  de  BarroSi 
Forbes  y  compaflía,  y  qoe  ellos  foeroo  los  promovedores»  directores  y  sostenedores 
del  escandaloso  motia  del  l3  de  Diciembre  último. 

Qoe  en  la  misma  noche  del  18  de  Diciembre,  qoe  tovo  logar  el  motín,  se  estrsje- 
ron  de  esta  ciudad  de  40  á  50  cargas  de  plata  perteoecíeotes  á  la  casa  de  Barros, 
Forbes  y  compañía,  para  embaroarlaa  de  cootrabaodo  eo  San  Blas,  desmontando  y 
desarmando  al  efecto  D.  José  María  Espioo  S  los  celadores  del  resguardo  de  la 
adoaoa  marítima  qoe  estabao  de  ronda,  y  escoltando  la  plata  hasta  la  salida  de  Is 
ciodad,  el  mismo  Sr.  Espino  y  la  patrolla  qoe  llevaba: 

Qae  se  anmentao  los  datos  qoe  hay,  pobre  complicidad  directa  en  el  motín  del  IS 
de  Diciembre  de  los  Sres.  Barron,  Forbes  y  compañía,  por  eer  ellos  los  qae  pidiO' 
roa  !a  permanencia  del  batallón  de  Libres  en  Tepic,  caando  S.  £.  el  Sr.  Gob.'roa* 
dor  había  resuelto  la  marcha  del  cuerpo  ft  Gaada'fljar»,  á  pedimento  del  I.  Ayun- 
tamiento de  esta  ciudad,  y  de  conformidad  con  los  deseos  de  la  casi  totalidad  del 
vecindario: 

Que  el  motivo  ostensible  qoe  daban  para  pedir  la  permanencia  del  bataHou  dfl 
Librea  en  Tepic,  no  era  si«o  una  grosera  superchería,  pues  alegaban  temores  de  los 
bandidos  de  Auca,  para  lograr  que  quedase  aquí  un  cuerpo  tan  desorganizado  7  coa 
tan  mala  ofícia-iiiad,  que  se  habría  nuido  en  en  mayor  parte  á  los  ladrones  si  estos 
hnbi^-peo  entrada  á  Tepic: 

Qae  la  superchería  es  mas  evidente  aún,  porque  no  temiendo  el  L  Ayootamienío 
y  la  gran  mayoría  del  pueblo  de  Tep"c  un  asalto  de  loa  ladrones,  no  obstante  ¡a 
oposición  que  había  hecho  al  indulto  de  eetos  criminales,  aparentaban  tener  miedo 
los  amigos  de  los  ladrones,  los  que  habían  entablado  relaciones  coo  ellos,  y  solicita- 
do su  indulto  de  la  superioridad: 

Que  para  la  permanencia  en  Tepic  del  batallón  de  Libres,  D.  Eostiquio  Birrca 
(hijo)  80  comprometió  á  cubrir  sus  haberes  ínterin  el  gobierno  del  E>tado  dictabais 
rejolucion  correspondiente;  y  que  habieodo  determinado  el  gobierno  que  quedase  el 
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qne  aprovechándose  del  movimiento  se  hicieron  monicipes:  son  los  qae  Gran  Jurado, 
despees  de  mi  salida  de  Jah'sco  se  trasformaron  en  autoridades:  son  lo»^,^^  ^\  g^. 
que  elevaron  ana  representación  para  que  Barron  y  Forbes  volviesen  á  .5^^*^% 
Tepicy  cuya  representación  corre  impresa  en  el  "Monitor"  del  17  de  Se* 
tiembre  de  1856:  son  por  último  los  que»  por  el  desenlace  de  la  cuestión 
inglesa,  han  vuelto  á  dominar  en  Tepic^  teniendo  á  discreción  y  prisione* 


cnerpo  eo  esta  ciadad,  ttendicndo  á  sos  gastos  los  miamos  solicitantes  en  calidad  de 
préstamo,  estos  se  conformaron  con  el  pago  por  condaoto  del  Sr.  Barron,  aonqoe 
bajo  protesta: 

Glae  no  obstante  eUa  conformidad,  cuando  algonos  dias  después,  el  H  de  Dic¡em« 
bre  acudió  al  Sr.  Barron  el  Sr.  Prefecto  y  Comandante  principal,  para  qne  entrega- 
se el  importe  de  la  legnnda  qnincena  de  los  haberes  del  batallón  de  Libres,  á  fin  de 
poder  refundir  el  cuerpo  en  dos  compañías,  j  mandar  los  oficiales  sueltos  á  Goada* 
lajara,  conforme  á  las  órdenes  del  gobierno  del  Estado,  el  Sr.  Barroo  se  negó  al 
ptgo,  diciendo  que  esperaba  una  aclaración  sobre  ese  asunto  del  gobierno  del  Ests- 
dO;  y  el  Sr.  Forbes  dijo  al  ayudante  de  pisca  D.  Eusebio  Ruis,  qne  él  daria  la  se* 
ganda  quincena  si  le  gustaban  los  oficiales  que  debian  quedar  al  mando  de  las  com« 
paffíai;  no  habiéndola  dado  porque  no  le  gustaron  los  nombrados: 

Que  esta  dificultad  para  el  pago  de  la  segunda  qnincena,  cesó  desde  el  momento 
en  que  D.  José  María  Espino  y  D.  Ángel  Benitos  hicieron  el  escandaloso  motín  del 
18  de  Diciembre,  instigados  por  ios  Sres.  Barron  y  Forbes,  que  veian  perderse  la 
ocasión  de  efectuar  un  desorden,  por  la  refondicion  del  batallón  de  Libres  en  dos 
compañías,  y  buena  elección  de  oficiales  para  mandarlas,  cuyo  arreglo  debía  de  ve- 
rificarse el  mismo  día  18: 

Que  si  DO  obe  tan  te  todas  estas  raaones,  hubiera  aún  noa  ligera  duda  sobre  la 
criminalidad  de  los  Sres.  Forbes  y  Barron,  como  promovedores,  directores  y  eostene* 
dores  del  m  tin  de  18  de  Diciembre  último,  deseparece  del  todo  la  dads,  por  ha* 
berse  fogado  de  esta  ciudad  y  embarcado  en  San  Blas  el  81  de  Diciembre  en  la 
madrugada,  en  no  buque  despachado  para  la  mar  contra  las  reglas  establecidas  por 
las  leyes,  y  en  unión  de  tos  priocipaies  cabecillas  del  pronunciamiento  en  el  puerto  de 
San  Blaet 

Que  así  D.  Goüleimo  Forbes  como  D.  Eustaquio  •  Barron  (bljo)  y  casi  todos  los 
dependientes  de  la  casa,  reúnen  en  6Í  los  encargos  de  cóosoles  y  více-cóosules  de 
casi  todas  las  naciones  que  tienen  relaciones  de  amistad  y  comercio  con  México, 
abusando  de  en  carácter  consular  para  proteger  y  encubrir  los  fraudes  y  arbitrarle* 
dades  de  la  casa: 

Que  si  el  pueblo,  ecsasparado  hasta  el  último  grado  por  los  crímenes  de  esa  cass, 
00  logra  ahora  que  D.  Guillermo  Forbes,  gefe  de  ella  y  principal  autor  de  esos  ma* 
lea  no  vuelva  á  Tepic,  podrían  ocurrir  al  regreso  del  Sr.  Forbes  eeceuas  deplora* 
bles,  no  ob->taote  Iii  resistencia  que  ban  opuesto  siempre  á  ellas  todas  las  per-onas 
sensatas,  esperando  el  remedio  del  mismo  Supremo  Gobierno^ 
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k«ii  iQifido.  roi  á  lot  IndiTidiiai  ^m  fun^^roii  de  «atóridftdet  m  U  éfocá  qatf  ttmtm 

ímS^titxf  honor  de  gobernar  en  el  Estado  de  Súmo^f  í  loeqito  firoMM»  ki  ife¿ 

P^l^^  tireaentiidoBes  én  iM>ntm  de  Berron  7  Forbei.  Bata  digMidii  hftbM  liedJV 

*  notar  á  loa  Sres.  dipatadoa  de  parte  de  qeé  aiftondidef  y  de  eidll  de^t*^^ 

ayonfcamientoa  ha  eitado  la  legalidad.  *^*-^ 

Kefiriéndome  al  de  IBSS,  dki  qne  ki  onerpoi  mnieipÉleaaon  biedfe'' 


^ 


.-,  rr 


Por  UBto^  á  y.  E.  pedlmol^  qae  ie  digoe  dMaiter  dal  j^adttb^MMraagaro  ^* 
DidoM  &  D.  Ghill(«ntto  ForlK^*  j  ratirar  el  i0«ip»M'  da  cdtffát  de  8.  M.  B.  f  ft~ f^j 
KosUqoio  Barrofli  amoaaitáadola  mny  MTerAOMDte  ptfa  qaa  no  m  meeela  ee  aiHa*'' .  • 
totpolftíeoa.  '^} 

Bs  grada  j  jditfda  qeeaiperaawa  miraeér  de  la  )iii^fl(l«bhia  db  y.  B. 

Tfplfl^  6  da  Saaii»  dtt  l856.-^EMmo.  Sr.-^fi^^vea  fia;^raN^ 


.  ^-í 
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El  iofraterito  gobtraador  j  ioeíaMidaofea  gwMral  del  Bitid<de  JaÜMi  m  fealtt* 
paetto  da  la  rMlaaaaioa  y  coojaalo  da  Mlnñat  aaenañt  .qaa  iwlBeaa  la  aaiÉ  M 
8r.  D.  Emaquio  Barrea.  cóaMrf  4a  &  M.  Bé  ea  flaa  Biw^  ftakaia  al  4b  da  ^ülr 
7  00  podieado  daña  raaoa  i  if  aitaie  da  tdaio  el  aañoT  cdaiallqaltffa  rrfailM 
di  la  ioTioUbilidad  da  ea  oaráetor  oAéiai»  ptra  di(iar  barlAdu  laa  teyaa  ea  as'aitf^. 
to  eo  qoe  solo  es  intereaada  la  j^ereofia  del  propio  8r.  Barren;  el  infraecHlo  úatoa* 
meóte  poede  esplisarse  esta  condocta  por  el  desprecio  con  qae  algaooe  estraagem 
se  bao  acostumbrado  á  tratar  al  gobierno  de  eiU  República,  por  sa  eeeetifa  botpi* 
telidad  7  beoevoleoeia,  oo  meóos  qoe  por  la  iostabilidad  de  laa  admioistraeloiM 
qne  los  mismos  estraogeros  combaten,  para  medrar  éi  la  sombra  de  laa  reraeltaa. 

£1  goberoador  y  comaodaote  general  de  Jalisco,  qne  sabe  sis  deberea,  y  qae  foli 
tieoe  qne  dar  cnenta  de  so  condocta  á  S.  £.  el  Sr.  presidente  de  la  Repúblioa,  des- 
deña esplicar  al  Sr.  Barreo  las  facoltades  eoo  qoe  ha  dictado  la  orden,  motifo  de 
estas  contestaciones  i  está  rrsnelto  á  hacerse  respetar  j  admite  todas  laa  coasecnsa- 
cias  qne  la  defensa  de  so  aotoridad  le  prodoaoas  considera- 7  aprecia  la  repreeeata* 
clon  de  8.  M.  B.,  qoe  solo  el  Sr.  Barren  con  el  aboso  qne  hace  de  ella  y  con  ea  ea* 
trometimiento  en  las  cnestiones  políticas  7  locales  de  este  país,  poede  «jar,  paea  aa 
bft7  oánoo,  ni  precepto  de  derecho  iotemaoioaal,  por  el  coal  la  repreaentacioD  de  la 
gobieroo  estraogero  deba  serrir  de  escodo  para  la  ímpooidad  eo  los  delitos  comales 
7  políticos  qoe  se  cometen  dentro  del  territorio  mexicano.  Por  loaiisne,  al  iofras- 
cpito,  iosístiria  en  todo  el  rigor  de  sa  órdeo,  si  no  foese  qoe  el  veciadario  de  Tepie 
se  ha  limitado  á  pedir  qoe,  pof  la  joveotod,  ioeiperieocia  7  esperanaa  de  mejora  ea 
el  Sr.  Barren,  solamente  ss  le  retire  el  execuatur  como  cónsnl  inglés:  por  lo  coal,  7 
i-ntre  Unto  S.  E.  el  8r.  presidente  rtsoelfe  acerca  de  esta  pfticioo,  qne  le  ta  por 
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gresos  ¿juntas  de  individaos  á  quienes  esti  encargada  la  administración  Ormn  jurw)*. 
«conómico-poHtica  de  cada  pueblo.     Esta  institución,  que  es  la  primera  ^^ot^iil  8,. 
potencia  del  sistema  representativo^  fué  en  España  el  antemural  levantado  /P'S^^^v 
<|K>ntra  la  tiranía  de  los  grandes  del  reino,  que  poseídos  de  \sl  mas  desme  • 
dida  ambición  por  efecto  de  sus  inmensas  riquezas  j  señorio  de  justicia 
que  se  les  habia  concedido,  se  convirtieron  en  opresores  de  los  pueblos,  que 
■an  protección  alguna  estaban  espnestos  á  todas  sus  vejaciones.     Por  la 


cetraordioario,  poede  el  Sr.  D.  Eostsquio  Barreo  ejercer  las  foocioQesdel  <*oobq1s- 
io  eo  el  poerto  dt  San  T^las,  aio  pasar  á  T^pic,  coy*  entrada  ss  le  prohibe,  mas  por 
■Sgoridad  de  so  peraooa,  qoe  seria  difícil  garaoticar  contra  el  furor  del  poeblo  irri- 
tado, qoe  por  las  razones  de  octoria  josticia  eo  qoe  ae  apoya  la  providencia. 

El  infrascrito  desconoce  y  eetrüña  la  facultad  qoe  se  arroga  el  señor  consol  da 
8.  M.  B.,  para  protestar  eo  fávor  de  D.  Gaillermo  Forbes  por  so  calidad  de  cóosal 
de  los  Estadoi-Uiildoa  y  de  Chite;  siendo  esta  protesta  ana  prueba  mas  de  que  el 
8r.  Barron  do  tiene  e^  cooocimíento  bastante  del  círcilo  de  sos  atribocioncs»  poes 
de  tal  modo  comprometo  Is  representación  de  la  soberanía  de  Inglaterra,  tran^for» 
Bandola  en  iuterveotca  de  las  cperadones  qoe  afectan  el  interés  de  otros  gobier- 
■08  iodependientes. 

Tepio,  Enero  lid)  1856.— iSoiUos  Degollado  -*Sr.  D.  Eostaqiío  Barreo,  cóo- 
ni  de  S.  M.  B— San  Blas. 


Boqoe  de  S.  M.  B.  «'Pieeident''— San  Blají,  Enero  10  de  1856  —Señor:  tengo 
el  hoDor  de  informar  a  V.  £.  qoe  el  cón^^ol  de  S..M.  B.  D.  Eustaquio  Barron  He 
gó  A  Masillan  el  dia  5  del  corriente.     Jnzgoé  de  mi  deber  volver  con  é  iomedia 
aeote  á  e*te  puerto.     Con  e- trema  sorpo»  mía,  se  me  ha  inf  >rmado  cata  m^'ñiina, 
que  oo  decreto  de  destierro.  hab¡^  sido  espedido  contra  el  Sr.  Barron,  sin  la  m^s  li 
gera  conaobioaciob  oficial  de  algao  cargo  en  sn  contra.     Cvmo  este  iiiusítado^  y 
pvtdo  decir,  inaudito  proc(«dIm^ento  oontra  el  empleado  acreditado  de  uu  gobierno 
amigo,  me  parece  tan  estraordioario,  qoe  confío  en  qoe  poede  hiber  algún  equívoco 
eo  ¿I,  adjunto  6  V.  E.  nna  oopia  del  decreto  que  se  aeienta  ha  sido  espedido. en 
Tepic. 

He  dado  cuenta  con  todo  el  negocio  al  Sr.  LettsoD,  encargado  de  negocios  de  S. 
M*  B.  en  México,  eo  el  Ínterin  el  Sr.  Borrón  permanecerá  en  este  puerto,  á  bordo 
del  buque  do  3.  M.  B.  do  mi  maoJo,  liabieHJo  dvdo  sos  inntrncüiones  para  se*Ur  el 
eonaolado  biitáoico,  por  e.->tar  inaladas  sus  funcioofs  de  autoridad  mexicana. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  obediente  servidor.^FirmaJo. —  Cario» 
F\r€dirick,-^A  S.  E.  el  Sr.  D.  Sautos  Degulado,  Gob^ruador  y  comandante  geno- 
ral  del  Estado  de  Julisco.— Tepic 

No  estando  V.  dado  á  reconocer  al  gobierno  mexicano  bijo  ningún  carácter  poU* 

tieo  D¡  multar  a!  serri  :io  de  S.  M.  B ,  me  abstengo  de  tomar  eo  consideración  la 

11-119—120 
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GrftD  jurado,  ignorancia  de  la  época  y  la  fiereza  de  costumbres  se  aomentó  la 
emtra  el  Sr.  quedando  impotentes  las  leyes  y  establecido  el  derecho  del  mas  faerte. 
í^^^^^x  L<^  iQOD&rc^^s  de  los  siglos  XI  y  XII  para  remediar  tantos  malea  estable- 
cieron y  organizaron  los  condejos,  depositando  en  ellos  la  j  arisdiccion  dffl 
y  criminal,  y  el  gobierno  económico  de  los  pueblos. 

No  es  mi  ánimo  seguir  la  historia  de  los  cuerpos  municipales:  pan  ai 
objeto  basta  notar  que  desde  su  origen  fué  su  principal  misión  cuidar  dv 


nota  qae  V.  me  ha  dii  igido  con  fecha  de  ayer,  reUtiva  á  la  notificación  hecha  ptf 
mi  orden  á  D.  Eostaqoio  Barreo,  sobre  las  medidas  de  legoridad  para  la  traai|dl« 
dad  pública,  qae  me  he  vi>to  forzado  á  tomar,  deppaes  de  nna  sableTscioa  centrad 
gobiernOt  en  qne  tomó  parte  el  Sr.  Barren. 

Esto  no  obitaote,  señor  capitán,  tengo  la  honra  de  tribatar  k  V.  las  eonsideracie* 
nes  qne  corresponden  á  so  clase. 

Dios  y  liberud.     Tapie,  Enero  1 1  de  ISbS.-^Santoi  Degollado.^] 
Sr.  capitán  D.  Garlos  Frederick. — San  Blas. 


Eacmo.  Sr, — La  conveniencia  pública  y  los  deseos  moy  esplícitos  de  todo  crtí 
vecindario,  me  estrecharon  k  impedir  en  vaelta  á  este  Estado,  tnientraB  el  Supran 
Gobierno  resuelve  lo  queá  bien  tenga^  i  loa  estrangeroe  D.  Eustaquio  W.  Barree  j 
D.  Goillermo  Forbes;  y  habieodo  vaelto  el  piimero  á  Sao  Blas,  le  hice  saber  eiti 
órdeo,  que  ha  dado  por  resaltado  ana  respaeata  acre,  prevalido  de  sa  investí  Jora  da 
consol  de  8.  M.  B.»  j  á  la  caal  he  contestado  lo  sigoieote: 

(Aquí  se  copió  lo  coiiteuido  bujo  el  núm.  5.) 

Lo  que  inserto  á  V.  E.  aconipHfHndole  la  petición  de  este  vecindario,  para  qee 
se  digno  dar  coenta  con  ella  al  KscnQo.  Sr.  presidente  snetitoto,  á  fio  de  que  S.  £• 
resuelva  lo  qne  á  lien  tenga  y  con  la  brevedad  que  el  caso  demanda, — Dios  j  liber- 
tad. Tepic,  Enero  1 1  de  1856. — S.  Degollado, — Etcuao.  Sr,  ministro  de  josticii. 
— México. 

Al  gefo  i>olítico  de  Tepic  se  locop'ó  lo  contenido  bajo  el  núm.  5,  concJoyendoIi 
nota  oñcial  así: 

Y  lo  inserto  á  V.  S.  p\ra  sa  conocimiento  y  observancia  en  la  parte  qne  tocii 
las  autoridades  del  Distrito,  teniendo  por  moiiifícado  mi  decreto  de  8  que  le  teogo 
comunicado,  sobre  no  permitir  que  vuelvan  al  Estado  los  estrangeroa  Barroo  y  Fcf- 
beí»,  pues  al  púmero,  por  petición  del  veciudario  de  e.-t-i  ciudad  le  concedo  qae  re- 
sida y  funcione  de  cónsul  en  San  Bla?.  -  Dios  y  libertad.  Tepic,  Ecero  12  di 
1856.— .S'.  Degollado:' 
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los  intereses  de  los  pueblos;  y  solo  citaré  las  disposiciones  legislativas  vi-  Oran  jurado. 
gBntes  á  fin  de  qae  se  vea  que  las  atribuciones  encomendadas  á  los  ayun*  oootn  el  9r. 
tamientos  lian  sido  de  acuerdo  con  su  instituto.       *  /í^'^®. 

(I>.  Santo*.) 

El  libro  7.  ®  de  la  Nov.  Rec.  que  trata  de  los  pueblos  y  su  gobierno  ci- 
TÍI»  económicj  y  político,  se  ocupa  detenidamente  de  la  organización  de  los 
consejos,  á  los  que  entre  otras  cosas  encomienda  de  un  modo  muy  especial 
la  seguridad  de  la  comunidad. 


TRATADO  de  amistad,  navegación  y  comercio^  con  la  Oran  Bretañat  hecho  en 
Jjéndres  en  26  de  Diciembre  de  1826,  y  mandado  Qbeervar  por  el  preeidente  de 
ia  República  en  25  de  Octubre  de  1827. 

^*Aft  11.  Cada  aoa  de  las  partes  con  tratantes  podrá  nombrar  cóosoles  para  la 
proteceíoo  del  comercio,  qoe  reaidan  en  los  domlaiofl  y  territorios  de  la  otra  parte; 
pero  antea  qae  níogon  cóaanl  fancione  como  tal,  dabará  ser  aprobado  j  admitido  ea 
b  forma  acoatombrada,  por  el  gobierno  á  qoien  se  dirige;  y  cnalqniera  de  las  par- 
tee contratantes  puede  esceptuar  de  la  residencia  de  consoles  aquellos  pnntoa  partiou- 
hreí  en  ^eno  tengan  por  conveniente  admitirlos.  Los  agentas  diplomáticos  y  los 
cioanlea  meiicaooa,  goaaráo  en  loa  domiaioa  de  S.  M.  B  ,  de  todos  loa  privílegloa, 
•acenciones  é  iamaoidadea  coocedidaa  ó  qae  ae  conoediereo  á  loa  agentea  de  igoal 
raago  de  la  nación  maa  favoracida;  y  del  miamo  modo  loa  ageotea  diplomáticos  j 
ofainiesdeS.  M.  B.  ao  loa  territorios  mexicanos,  gozarán,  conforme  á  la  maa  eaao- 
U  reciprocidad,  todoa  loa  privilegios,  eacencionaa  é  inmonidadea  qoe  ae  conceden  ó 
••  adelante  ae  concedieren  á  loa  ageotea  diplomáticos  y  cóoanles  mexicanos  en  loa 
doBíoioa  de  S.  M.  B.'' 


TRATADO  de  amistad  y  comercio  entre  S.  Ai,  B.  y  los  Estados -Unidos  de  Amé» 
rica,  hecho  en  Londres  en  19  de  Noviembre  de  1794. 

^'Art.  16  II  aera  libre  aux  deox  partíea  contractantea  de  nommer  respectívement 
Íes  Consold  p^or  la  protection  da  commerce,  qoi  réaideront  daos  lea  domaínea  et 
larritoires  ci-de^sns  meotioué<>;  et  lea  dita  cooania  joniroot  des  drcii  et  franchiaea  qni 
lear  appartieoneot  en  raisoo  de  lenra  fonctioos.  Mala  avant  qo'aucnn  Cooiul  poi^ae 
igir  en  cette  qoalité,  i)  faaJra  qa'il  soit  reconna  et  appronvé,  daos  la  forme  d'oaa- 
^9  par  la  partle  á  la  qael'.e  ¡I  aera  eovojé;  et  il  eat  tres  formellement  declaré  qo'il 
Mt  lé.itime  et  convenab'e  qae,  daña  lecas  d*aoe  condnite  ilUgal  ou  inconvenante 

igie  contre  les  lois  da  Goarern  ment  par  un  Conaol^  il  paiaae  ítrepuni  conforme* 
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^a™Í!Ííot*^     El  decreto  de  las  Coites  de  España  de  23  de  Junio  de  1813,  de  conlbr 
MotraelSr.  niidad  con  lo  prevenido  en  la  Constitución  española,  estableció  Taríasn- 
(D.  Santos.)  glas  para  el  gobierno  económico-politico  de  las  provincias;  y  encargo  i 
los  ayuntamientos  proveyesen  eficazmente  á  la  seguridad  de  sus  respecti- 
vos municipios.     Copiaré  el  art.  10  del  capitulo  1.  ^  de  este  decreio,qw 
dice:  "Las  medidas  generales  de  buen  gobierno  que  deben   toinarse  pars 

meot  6  la  ioi,  eí  la  loi  á  prévo  le  rtf,  ou  rtnvoyé  de  sa  place^  ou  mSme  du  pap^ 
poorva  que  le  gobveroemeLt  cffebfié  doone  á  Ttatre  lee  raisoLs  qoi  TaDroot  deiér* 
Ibiné  á  en  agir  hios'i.'' 

TRATADO  de  comercio  tf  navegación  entre  S.  M.  B.  y  la  Estados^ Uuidot  dt 
América^  lucho  en  Landres  en  31  de  Diciembre  de  1806 

"Art.  7.  ^  II  sera  permia  aux  partios  cootractsntes  de  nommer  dea  Conali 
poor  la  proteciioQ  da  commerce  poor  ródider  daos  les  posseesi  os  et  territoiresm* 
ditoi  et  leí  dit4  consols  jouiroDt  de  la  liberté  et  des  droíts  qai  lear  appartieoDeot  M 
vrrm  de  leors  fjactíoos.  MhU  avant  quVocoa  Goosal  agíase  comme  tel,  ¡I  faidrs 
qo'il  ait  été  approuvé  et  admis,  daoa  les  formes  ositées,  par  la  partie  cbes  qa'U  n 
ra  eüvoyé.  Kt  il  est  recODoa  josto  et  convu^oable  qa^eo  cas  d'oae  coadaite  ill^b 
eiinconvenante  envere  les  lois  ou  le  Gouvemement,  an  Consol  peot  elrg  puní  d'tp  k 
la  loi  ai  !a  loi  l'>ttt(rii.t,  et  sospendo,  ou  mime  renvoyé,  poarvo  qoe  le  Gonversenest 
cíTensé  reode  compte  de  ees  raisona  á  l'aotre.'^ 

TRATADO  (le  comercio  entre  S  M,  B.  y  los  Estados-^Unidos  de  Ámcri  a,  tt 
viado  en  Lunares  en  3  de  Julio  de  i 81 5. 

*'Art.  4.  ®  11  f-era  líbie  i  chm  uni^  dea  partiea  contractantes  d'  étab'ir  reí¡:e2- 
livüiLOiit  des  Cünaold,  |  our  'a  jincction  do  commercr,  á  ré.-ider  dans  lea  pcSí«- 
f^ioijs  ct  tcrritoircB  de  Pautrc  pntie;  mnls  avait  qu'aDCDD  CoqsqI  pai.^ae  ag^r  coo- 
me  trl,  il  eeía  appsouvé  ddi»8  la  f  ruie  u'iitte,  et  admia  p^r  le  Goavernement  reri 
lc(fQi>)  il  est  envoyé;  (t  il  est  déc'aré,  par  le  préseot  aiticle,  qoe  daos  le  esa  d'ooi 
eoiiluitc  niégale  et  inconirnajite  envere  les  lois  ou  le  Gouvernement  du  pays  pr» 
diiq  icl  ¡1  tat  ODvojé,  on  tel  Couaal  pourra  étre  ou  puni,  eo  cooformité  dea  Icii,'! 
1  s  loa  toucherit  le  «as,  ou  renvnyé^  lo  Gouverücment  qu'il  á  offro  é  indiqta'j 
á  Tai.tie  lea  iLot  U  qui  Py  nut  riftié.'' 


LKY  DE   23  I>£   DICIEMBRE  DE    1824. 

*'Ait.  ].  ^       Estando  en  laa  facoltidts  del  gobieroü  e^pe'er  del  territorio  dd 
!a  Iicpüblica  á  todo  cstrangcro,  luando  lo  juzgue  oportuno^  coidará  de  dar  •• 
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asegarar  y  protejer  las  personas  7  bienes  de  los  habitantes,  ser&n  acorda-  Gran  Junde. 
das  en  el  ayuntamiento . . . ."  eoctra  d  8r. 

S¡  buscamos  en  las  constituciones,  que  han  tenido  los  Estados  de  la  fe-  /^  ^^f^% 
deracion,  lo  que  ellas  establecen  sobre  facultades  del  consejo  municipal, 
encontraremos  que  en  varias  se  le  ha  otorgado  la  dificultad  de  iniciar  leyes, 
para  ampliar  mas  su  esfera  de  acción  sobre  el  pueblo.     Sin  necesidad  de 
llegar  k  esta  facultad,  hallaremos  dominando  siempre  un  mismo  espíritu 


eorreipondíeote  pasaporte  á  los  qae  eo  las  actuales  cirpan^tancíis  le  parezca  con* 

Wi»n¡«nftA  J' 


▼enieDte.'' 


LET.DE   22   DB  FEDKEBO  DE    1832. 

''Aitícalo  úaico.  Está  en  las  facult^dis  del  Supremo  O» bierDO espedir  pasapor- 
ta y  hacer  ialir  di  territorio  de  la  Kepdulica,  á  cualt^uier  e»irangero^  oo  Data- 
raliaado,  cuya  permanencia  ca.ijique  pnjwiicial  al  orden  publico,  aoo  camodo 
aqael  se  baja  iatrodaciio  j  establecido  coa  !as  reglas  prescritas  ea  las  leyes." 


CIBCULAE  DB   10  DE  JUKIO  DE   1838. 

Qv<  no  te  pierde  la  cualidad  de  merieano  por  aceptarte  el  encargo  de  eSntul 

6  vice-^cóntul  de  una  nación  estrang^ra. 

«*Escmo.  Sr.— SI  Escmo.  Sr.  presidente,  de  conformidad  con  lo  consoltado  por 
al  Consejo  de  Gobitruo.  se  ba  sryido  declarar,  qne  el  cargó  de  cjasnl  6  Wce-cón- 
iol  de  QQ*  nación  estrangera,  no  pnede  ser  considerado  en  la  clase  do  los  eopleoi 
que  cansan  tos  efectos  qne  señala  la  ptrte  4  '  del  artícnlo  5.^  de  la  1.'  ley 
eoostitüclona',  por  ser  ana  mera  coml-ion  amoflble  al  arbitrio  de  qaten  la  enearg^, 
fue  no  da  al  que  la  obtiene  carácter  diplomático,  ni  le  hat*e  partitipar  de  lot  pri- 
vUegiot  de  éste,  poes  continúa  aojeto  á  la  jnstieia  ordinaria,  sin  mas  escepcion  qae 
la  del  ier?icio  militari  cargas  concegiles  j  a'ojamientof,  cosa  debida  á  la  corteeia 
qae  debe  me  liar  entre  naciones  amuas,  para  *09'qae  detempeñto  fonciones  de  sa 
encargo:  qne  asi  se  prictioa  entre  todas  las  naciones;  j  qnei  coa  respecto  á  naestra 
R^pdVIcs,  casi  todo<  los  Tioe-cónsales  qne  ésta  tiene  en  las  naciones  estrangrras, 
son  subditos  de  aqael'lis,  «lo  qne  esto  perjadiqoe  á  los  derecbos  de  sn  oaclonalidad, 
obteniendo  previamente  et  p^'rmiso  de  sa  gobierno  rrspectlTO, — Y  de  jrden  de  S.  E. 
tango  el  honor  de  decirlo  á  V.  E.,  para  qoe  sirra  de  regla  general  en  lo  socesWo.'' 
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Gran  jurado,  en^  la  parte  del  derecho  administrativo  que  trata  de  la  sastitacion  y  objelo 
oottíTerer.  de  Io8  ayuntamiento?, 
pealado        Finalmente,  en  las  antiguas  ordenanzas  de  la  ciudad  de  México  aproba- 

{Ü.  Santos )  .  . 

das  en  cédula  de  4  de  Noviembre  de  1728,  y  en  las  publicadas  últimamen- 
te en  1840,  se  encarga  terminantemente  á  los  cuerpos  municipales  vigíj 
por  la  seguridad  de  sus  pueblos. 


LEY  6.%  TIT.  11,  LIB  6.'  DB  LA  NOY.  REC» 

"Habiendo  concarrído  v&ríae  dodas  acerca  de  loa  reqoisitos  qne  hao  de  tener  Mi 
consol  es  y  více-cóosales  de  las  potencias  estrangerai,  pira  servir  estos  oficios  en  lai 
plazas  y  puertos  de  mis  dominios,  donde  los  baya  bab  do  anteriormente,  con  realeé* 
dnia  de  aprobación,  como  asi  mismo  las  eacencíonea  y  privilegios  qoe  les  están  ooi- 
cedidbs;  be  tenido  á  bien  aprobar  el  reglamento  qoe  dobre  este  asunto  me  ba  pro- 
puesto  la  janta  de  comercio  y  dependencias  de  estraogeros,  en  consulta  de  SOds 
Jalio  de  1768,  cnyos  pontos  son  los  sigoientes:  qoe  los  consoles,  para  impetrar  m 
real  aprobación,  bajan  de  presentar  la  patente  original  con  so  traducción  antéotícs 
en  español,  y  con  estos  docnmentos  el  memorial  en  qoe  lo  soliciten:  qne  hayaa  di 
justificar  ser  vasallos  nativos  del  principe  ó  Estado  qoe  los  ncmbrcí  sin  qoe  les  apro- 
veche tener  carta  ó  privilegio  de  connatoralisacion  en  sos  dominios,  y  no  estar  do* 
miciliado  en  ninguno  de  los  de  España:  qne  lo  mismo  hayan  de  practicar  y  jutífi- 
car  los  vice-cÓDsules,  eecepto  la  qne  se  manda  hacer  á  los  cóosoles,  de  ser  vasaüoa 
nativos  del  príncipe  ó  Estado  á  qoieo  hayan  de  servir,  por  estarles  dispersada  esti 
cualidad:  que  aeí  los  cóosales  como  los  vico  congolés  hayan  iodi^pensablemeote  ds 
io'.pstrar  la  real  aprobación,  ein  cojo  requisito  no  podrán  ser  admitidos  a)  oso  de 
eus  empiece;  que  doude  haya  necesidad  de  establecerse  cóosoles  ó  vice  cóosaleik 
por  haberse  aumentado  el  comercio  de  la  nación  qoe  los  nombre,  puedan  hacer  re- 
curso á  mi  real  persona,  para  qoe  enterado  de  la  necesidad  pue.la  acordarles  eitt 
gracia,  si  tuviese  á  bien  dispensar  el  qoe  no  los  haya  habido  por  lo  pasado:  quépor 
Tazón  de  cónsules  no  tengan  otra  graduación  que  la  de  unos  meros  agentes  de  su  na- 
ción, pues  lo  son  propiamente,  y  por  tanto  gozan  el  fuero  militar^  como  los  demat 
estrangeros  transeúntes:  que  se  entienda  estar  escentos  únicamente  de  alojamientos  }f 
todas  cargas  concejiles  7/  personales;  pero  que  al  mismo  tiempo,  J^^  sí  l>a  cónsukt 
ó  vice  cónsules  comerciaren  por  mayor  ó  menor,  sean  tratados  como  otro  cualquiera 
individuo  eslrangero  que  haga  igual  comercio: ..^P^  que  sus  casas  no  gocen  de  inmuni" 
dad  alguna,  ni  puedan  tener  en  parte  pública  la  ¡udignia  de  las  armas  del  piíocipe  ó 
Estado  qoe  ios  nombre;  y  qoe  solo  puedan  en  sus  torres  ó  azoteas,  ó  eo  otros  para- 
jes de  BUS  casas,  poner  señal  que  manifieste  á  los  de  su  nación  cuál  es  la  casa  de  «o 
cóosqI:  qne  no  puedan  ejercer  jarisdiccion  alguna,  aonqoe  sea  entre  vasallos  de  is 
propio  soberano,  sino  cocnpcner  estrajodicial  y  amigablemente  sos  diferencias;  si 
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Para  el  ejercicio  de  los  derechos  j  desempeño  de  las  cargas  concejiles  Gran  jundo. 

necesita  el  domicilio,  el  cual  se  adquiere  aanciooaado  ante  el  ayunta*  oontm  «1  8r. 
miento  establecerse  en  su  Distrito;  y  á  este  cuerpo  compete  por  tal  raxon  /^^^"^x 
conocer  de  la  cualidad  de  las  personas  á  quienes  le  toca  estender  su  pro- 
taccicML     Hablando  de  los  estrangeros,  las  leyes  vigentes  en  la  actualidad 
determinan  que  se  obtenga  la  naturalización  manifestando  al  ayuntamiento 

bien  las  jestioias  dsl  rsloo  d^beráo  darles  el  sobiIio  ()iie  secesItoD,  para  qae  tengan 
tfiacto  sos  Arbitrarias  y  eetrajodioiales  providcDcias,  dUtioguiéndolos  j  Btendiéodo- 
ioi  eo  sos  Kegolarss  rsearaos:  y  ditimameote»  qae  laa  Tacantes  de  cóosnles  ó  vice- 
eónsolea,  6  donde  no  los  baya,  no  ae  permita  q^hrar  derechos  a Igsaoa  de  consolado; 
declarando  para  qoitar  dodaf,  no  ser  facoltativo  á  los  cónsules  nombrar  otroi  apo* 
deradoi  que  lot  que  neceeiten  para  sus  negocios  pers<males  y  domésticos^  poes  los 
perteoecieotes  á  sos  eonsniadoa  ó  vice  consnladoa,  i|Qe  poeden  poner  con  mi  real 
aprobación  donde  les  convenga  (teniendo  facultad  para  ello),  los  deben  practicar 
yors    mismos,  y  ao  por  otra  pergona.^ 


CIRCULAB  4-  LOS  AGENTES   DIPLOMÁTICOS  X8TBAMGCB08| 
ESPEDIDA  EN  15  DE  JULIO  DE  1853. 

''El  infrascrito,  ministro  de  relacioBes  esteríorea,  tiene  la  honra  de  dirigiese  al 

8r con  el  fio  de  esponer  á  sa  ilustrada  conaideracioo  ios  principios  que  el 

gobierno  de  8.  K.  el  general  presidente,  deaea  hacer  eonooer  oomo  pantoa  fijos 
jé  inyariahles  en  m^Uria  de  reclamaciones  para  mejor  oooserrar  las  boeaas  rela- 
ciones con  las  potencias  amigas.  Animado  de  los  mayores  deseos  por  cultivar  y 
eonsoIi'Jar  éttas  al  grado  do  evitar  el  mas  pequeño  disgusto,  el  B^cmo.  Sr.  ptesí- 
4l|Bte  cuenta  con  qtie  p*ra  el  logro  de  tan  ioteretanles  objetos  los  señorea  repreaeo» 
taptes  de  aquellas  naciooes  convendrán  en  que,  seffuñ  lea  tratados  ecsistentes  y  los 
principios  de  derecho  internacional,  no  deban  haceras  reclamaciones  en  favor  de  par- 
ticnlarea  estrangeros  sino  en  los  caaos  ó  de  una  denegación  abierta  dejvstiiia,  por 
no  querérseles  eir,  ó  no  ptrmitirselee  el  acceso  á  los  tribunales  ó  por  no  convenirse 
en  la  ejecución  de  sentencias  ejecutoriadas  y  debidamente  pconuaciadaSy  b  finaUnenie^ 
por  violación  de  les  tratados,  por  hechos  que  no  deban  someterse  al  juicio  del  poder 
judicial.  Fuera  de  estos  casos  en  que  las  reclamaciones  pueden  ser  diret  tas,  y  pro* 
puestas  por  los  re  presen  ti  otes  diplomáticos,  S.  B.  espera  que,  según  las  prácticas  y 
doctrinas  mas  comunes  del  derecho  de  yenieif  no  se  harán  loe  que  son  propias  y  pe- 
culiares de  los  tribuuaUs  de  la  nación. 

El  gobirno  por  su  parte  cuidará  de  que  Us  que  legítimamente  deba  admitir^  sean 
atendidas  puntna'meote  y  resosUas  cual  lo  ecsigen  la  josttcia,  la  baeaa  íé  y  el  de- 
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Gran  jurado,  el  deseo  de  fijarse  alH,  7  justificando,  por  medio  de  una  información  ante  el 
eontra  «1  Sr.  juez  de  Distrito^  recibida  con  citación  del  BÍndico,  tener  loa  reqaisitoi  k- 

La  mente  del  derecho  en  toda  esta  serie  de  disposiciones  ño  es  otra  qot 
la  de  que  por  una  parte,  los  municipios  tengan  bajo  su  vigilancia  espedil 


seo  anuDci&do  al  priacipio  de  esta  nota,  para  por  estos  medios  estrechar  mas  fuerte- 
meóte  laa  relacioDÓs  de  Néxieo  con  las  potencias  amigas.  Prometiéodote  el  iafins- 
crito  qoe  lax  ideas  indicadas,  se  estimen  pnr  el  Sr.  •  ••  en  el  sentida  leal  y  frases 
que  las  dicts,  aprovecha  la  oportoeidad  de  reiterarle  las  segaridades  de  aa  muj  ákr 
tingo  ida  consideración. — Manuel  Dí$m  de  BoniüaP 


IGNACIO  COMONFORTn  general  en  gefe  de  la  divisüm  del  interior  de  Im  Mi- 
pública  perteneciente  al  ejército  restaurador  de  la  líber tadf  á  loe  habitantu  de  Jer 
Usco,  iabed: 

Qoe.  • .  •  eonsiderando  que,  al  depositar  tal  somt  do  poder  en  la  autoridad  pt- 
blics,  debe  onidarse  de  someterla  al  principio  qoe  le  da  oifgen,  7  ea  el  qne  la  reta. 
Incion  coneigDa  en  el  referido  ptan,  para  qae  no  se  debilite  ni  dirida  la  nnlJad  ds 
acción,  así  como,  de  establecer  la  reípoosabilidad  efectiva  de  sos  actos,  para  impSi 
dirle  un  aboso  de  las  atribocioacs  que  se  le  cobfíeren,  pues  qne  estas  tienen  por  cb- 
jeto  qoe  haga  ei  bien  ...  he  teoido  á  bien  decretar  el  "Estatuto  orgánico  de  Ja- 
lisco," coDsignáDdo'oen  las  siguientes  bases. 

..••5.^  Habrá  eo  Ja'isco  oa  gobaruador  que  por  esta  ves,  ser4  nombrids 
por  el  general  en  gefe  de  la  división  del  iuterior  de  la  República,  qae  se  halla  en  es- 
ta ciudad. 

....7.^  El  gob^roador  para  el  ejercicio  de  su  encargo,  tendrá  las  mismat 
facultades  que  el  '^Flan  fie  Ayutla^'^  otorga  al  presidente  interino  de  la  RepúhUca^ 
fiio  mas  restricciones  qoe  contraerse  úoicamente  ft  la  administración  del  territorio 
de  Jalisco,  j  qae  sojetarse  á  lo  que  aquel  disponga  conforme  al  propio  plan. 

....  18*  ^  El  gobernador  responderá  de  todos  sos  actos  auto  la  autoridad  so- 
prema  de  la  nación   ... 

PalHcio  del  gobieroo  de  Jalisco,  en  Gaadalajars,  á  29  de  Ago«to  de  1855.— 
Ignacio  Comonfort — Juan  Jote  Casería  —Joaquin  Ángulo — Ignacio  Herrera, 
— Pedro  Ogazon.^  Cosme  Tonyes,  pecretario  del  consejo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pobÜque  por  bando  naiional  j  se  le  dé  el  debido 
cninp'irDieuto. 

Cuartel  general  en  Guadalajara,  Agosto  30  de  1855. — Ignacio  Comanfort.-^ 
Pedro  0¿azont  secretario. 
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la  seguridad  de  sus  respectivos  Distritos,  y  por  otra  conozcan  la  cnalidad  Own  Juad». 
de  las  personas  que  desen  avecindarse  en  ellos  adquiriendo  la  naturaliza-  contrmelSr. 
cien;  y  asi  cuando  el  ayuntamiento  de  Tepic  formuló  y  me  presentó  bu  so    p*gJ¡iitoí) 
licitud  para  que  no  volvieran  al  territorio  de  Jalisco  por  perniciosos  al  país^ 
los  estrangeros  Barron  y  Forbes,  debí,  recordando  el  origen  y  objeto  de 
los  consejos,  decretar  una  medida  que  tuvo  por  fundamento  mayores  mo- 


*'£jército  re^táorador  de  la  libertad.— DívUíod  del  interior  de  la  República.-* 
General  en  gefe. — lección  de  operaeiones. — Eacmo.  8r.— Laárdua  empresa  de  dea 
trair  dd  gobierno  inmoral  qae  tantaa  calamidades  babia  cansado  k  la  República,  ba 
terminado  ja,  y  noestra  misión  estuviera  coociniJa  ai  se  encontrara  organizada  coo* 
forme  al  plan  de  Ayntla  la  admiaist ración  pro? ilion  al.  Pero  los  iotereaea  bastar- 
dos que  siempre  bao  corrompido  y  esplotado  los  negocios  piíbiicos,  y  noevaí  aspi- 
laciones  qne  amenesan  al  país  con  desviar  del  boen  sendero  la  marcha  de  la  re?o« 
lacivo»  me  ponen  en  el  estrecbo  compromiso  de  tom<ir  todas  aquellas  medidas  qne 
tiendan  á  robnsteeer  las  cperaciones  niilitarep,  y  i  asegnrar  el  besito  de  la  locba  eo 
qae  ha  tomado  parte  la  nación  entera.  Nadie  mas  digno  que  V.  B.  para  p^rt icipar 
en  el  ejecotiva  de  ete  poder  omnímodo  con  qoe  me  enooeotro  iuve^tido  por  las  cir- 
constancias  y  por  la  cocfíanaa  que  me  dispensa  el  Escmo.  8r.  general  D.  Joan  Al- 
Tarea:  partiendo  de  estas  consideraciones,  he  dispo^to  qoe  V.  B.»  tanto  en  el  ejer- 
cicio del  gobierno  Civ\\  como  eo  el  desempeño  de  la  comandancia  general,  háganse 
de  las  miemaa  facultada  $  con  que  me  hallo  investido  para  obrar  cooformcal  bieo 
público  en  todos  los  negocios  qoe  ocurran  aunque  Sfon  del  resorte  del  ffcbiemo  ge  • 
neralf  tanto  en  el  departamento  de  so  digno  cargo,  como  en  loe  demae  qne  p'ovitio* 
nalmeiite  le  tengo  encomendados  en  el  ramo  militar,  dándome  caeota  de  sos  dispo* 
sicioBes  para  ei  m*jor  acierto  de  las  de  este  cnartel  general. 

Sirtaae  V.  E.  aceptar  las  aeguridades  de  mí  pirtieolar  ap«^o¡o  y  ooosideraoioo. 

Dios  y  libertad.  Gosdaiajara,  Setíemb.*e  2  de  1S55.  — (Firmado) //nacto  Co» 
«lOA/ort— Eácmo.  Sr.  gobernador  y  comandante  general  del  departamento  de  Ja- 
lisco, D.  Saot<)s  begollado." 


"£scmo.  Sr.—- El  Bscmo.  consejo,  eo  sesión  de  hoy,  hi  sprobado  el  i>igoiente  dio- 
timen. — El  cónaol  de  S.  M.  B.  eo  el  puerto  de  Sao  Bfas  ac«'mpi^4  é  so  nata  de  10 
del  presente,  dirigida  al  Escmo.  Sr.  goberosdor  del  listado,  ooa  copia  de  la  protes- 
ta qoe  hizo  por  sí  y  á  nombre  de  D.  GoiMermo  Forbes,  consol  de  los  Estados-Uni- 
dos y  de  Chile,  con  motivo  de  la  órdrn  dictada  por  el  Escmo.  Hr.  gobernador  D. 
dantos  Degollado,  impidiéndoles  tu  regreso  á  Tcpic^  enlre  tanto  el  Escmo  Sr.  pre* 
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QimB  ¡nnáo.  tivos  de  certídambre  que  los  qae  el  dereoho  reconoce  en  la  prneba  de  &• 
ISííSi.  m*  pública. 


DigDUado  Sí  la  solicitad  se  hubiera  contraído  á  pedir  la  imposición  de  ana  pena 
k  los  cónsules,  la  gestión  habria  sido  dirigida  á  los  tribunales;  pero  no  por 
eso  estuvo  menos  en  su  derecho  recabar  una  providencia  administratirai 
que  ademas  de  fundarse  en  hechos  como  los  referidos,  se  apoyó  en  la  de* 
claracion  de  no  ser  conveniente  á  la  tranquilidad  pública  la  residencia  de 
Forbes  y  Barron  en  aquel  lugar. 


Mente  de  la  República,  re$uelve  lo  conteiuente  sobre  el  destierro  de  dichos  eóosalai 
para  fsera  de  la  Repáb'ica,  por  considerirlos  perniciosos  al  p^is  y  á  la  traaqailidad 
publica,  coDímioándolos  eo  caso  de  desobediencia^  á  s«r  jasgados  como  eoospirado- 
res«  oonforme  4  las  leyes. 

Una  protesta  qne  oo  es  otra  cosa  mas  qoe  la  reservación  del  derecho  de  reclamar 
los  actos  procestadoa,  y  que  todo  hombre  tiene  dereoho  de  hacerla,  onande  cree  qne 
DO  se  ha  obrado  cootca  so  persona  con  arreglo  á  las  leyes,  ao  darla  motivo  ningaeo 
de  eetrañamiento;  pero  sieodo  tan  iosoltaote  y  despreciativo  el  leogaage  del  cóbmI 
eeeige  la  dignidad  del  gobierno  ona  reparación  ejemplar,  para  imdedir  á  los  estran- 
geros  la  repetición  de  ¡goales  faltas,  y  obligarles  á  qne  respeten,  como  es  debido^  el 
gobierno  del  pafs  y  las  lejes  qoe  imponen,  ein  distinción,  á  todcs.los  habitantes  di 
la  RepúblicB,  el  deber  de  guardar  k  ens  antoridades  las  oonsideraciones  qae  aon  in- 
herentes al  podf9r  público,  y  qoe  son  reoonocidas  en  iodos  los  países  civiliíados. 

Gomo  el  referido  eóosnl  oree  qae  el  Cscmo.  Sr.  i^obernador  D.  Santos  Degolla* 
do  DO  .poede  dictar  la  órdeo  de  probibicioD  para  volver  al  Estado,  sin  acoerdo  j 
aprobacioa  dei  Eaomo.  coosejo  y  del  act'ial  encargado  del  gobieroo  del  Estado,  ha 
querido  para  sos  fines,  que  qaedo  en  el  Escmo.  coosejo  osa  eonstancia  de  la  protes- 
ta qoe  ka  presentado. 

Mas  el  señor  códsqI  ignora,  sin  duda%  qoe  el  art.  7  del  Eetatnto  orgánico  del  £t 
tado,  invirtió  á  aa  gobernador  con  las  mismas  facultades  que  otorga  el  plan  de  Áyu 
tía  al  presidente  interino  de  la  Repúblúa;  y  qoe  el  Escmo.  consejo  solo  es  cooealtor 
del  gobierno  en  los  negocies  eo  que  le  pida  su  diitámen,  como  así  lo  dispone  el  artí- 
culo 8  del  mismo  Estatuto;  y  ano  en  estas  disposiciones,  nooca  debió  parecerle  estra 
fia  una  medida  de  seg^iridady  que  c'  ge/e  de  las  armas  pudo  dictar,  ano  con  mus  figor 
porqu;  se  trataba  de  salvar  á  la  RfpúbÜra  de  las  maquinaciones  de  sus  enemigos, 
que  lograron  en  Trpic  levantar  el   estandarte   de  la  rebelón;  y  qne  para  proceder 
contra  ^os  conspiradores  tenia  el  Escmo.  8r.  D.  Santos  Dego-lado  fücuitades  espe- 
ciales del  Escmo-  Sr.  presidente  de  la  República,  para  reprimir  c^n  mnno  foerte  á 
los  qoe  80  sublevaran  en  el  Estado,  secaodando  el  detestab-e  p'ao  deGnanajnato. 

Por  grave,  pues,  que  puezca  al  señor  cónsul,  la  orden  contra  que  h<i  protesta- 
do, ella  ha  podido  di  tarse  por  el  Escmo,  Sr.  D,  Santas  Degollado,  tomo  pueden 
tomarse  iguales  providencias,  aun  contra  los  ministros  diplomáticos  á  pesar  del  de* 
recho  de  inviolabilidad  qae  gozan,  cuando  alteran  el  orden  público  del  país,  ó  se 
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Es  doctrina  muy  sabida  la  que  asienta  un  tratadista  muy  conocido^  que  Oran  Jando, 
dice:  ^'£1  simple  habitante  solo  cuenta  con  un  derecho  imperfecto,  que  es  oontn  él  8r- 
el  que  en  general  tiene  todo  hombre  para  vivir  en  algún  país.     El  ciuda-  /p^^j^j^) 
daño  tiene  derecho  de  habitación  perpetua  y  no  puede  ser  despojado  de  él 
sino  precediendo  juicio  y  sentencia:  el  que  no  lo  es,  puede  ser  estrañado 
de  un  territorio  sin  mas  que  la  calificación  de  convenir  á  la  causa  públi* 
ca."  (1) 

r 

mesclaa  eo  sos  larboleosias  ¡Dt€ir¡ore«,  pi  otegisodo  las  facciones  6  partidos  qoe  lo 
^ivideo,  ó  preftaado  so  penooalidad  ó  ioflojo  para  sostansr  algaoo  de  ellos,  ó .  si 
coospirao  j  se  hacen  eolpAbles,  ó  por  lo  menos,  odiosos  J  sospechosos,  como  así  lo 
hin  ejecDtado  eo  logUterrs,  Francia,  Snecia,  Polonia  j  Repaña,  coa  varios  minia» 
tros  estrangeros;  poes  todos  Jos  poblicistas  reconocen  en  las  naciones,  el  derecho  que 
tienen  para  defenderse  de  las  maquinaciones  y  ofensas  de  nn' ministro  estrangeroi 
separándole,  de  grado  ó  por  faersa,  del  territorio,  cuando  sns  agresiones  oonepíran 
efectivamente  á  trastornar  la  tranqtflidad  y  orden  publico  del  Estado,  enyo  derecho 
ejerció  ja  el  gobierno  mexicano,  al  pedir  la  separación  del  Sr.  Poinssett,  esponieo- 
do  el  derecho  indlípntable  qne  le  daban  las  lejes  nniversales  de  gentes.— Loego  si 
Respecto  de  los  ministros  diplomáticos,  poedeo  dictarse  las  órdenes  de  eapolsioo  del 
país,  cuando  son  perniciosos  al  orden  pnblicoi  cnaodo  son  ooniiplradores,  cuando  pro* 
tegen  á  los  facciosos,  ó  simplemente  por  hacerse  odiosos  j  sospechosos  ¿qoé  grave- 
dad  pnede  haber  en  impedir  á  nn  cónsnl  su  entrada  á  nn  Estado,  cuando  su  categoría 
fio  es  mas  que  la  de  unos  simples  comisionados  de  comercio^  según  lo  resuelto  en  cir* 
cular  de  23  de  Diciembre  de  1841,  y  cuando  por  ta  sola  rason  de  su  encargo  nonca 
han  gosado  de  las  iomonida^efj  «ictucionii  J  privilegios  de  los  ministros  diplomáti 
eos?  Los  consoles,  lo  mismo  qoe  cualquiera  otro  estrangero,  están  sujetos  á  las  le- 
yes y  á  las  antoridades  del  lugar  en  que  residen,  y  estando  fiícnltado  el  presidente 
de  la  República  por  el  decreto  de  22  de  Febrero  para  espeler  gubernativamente  del 
territorio  mexicano  &  cbalqnier  estriogero  coya  permanencia  califique  de  perjodicisl 
al  orden  público,  no  debió  parecerle  al  Sr.  Barron  contraria  al  derecho  ds  gentes, 
iií  menos  al  derecho  público  de  México,  que  el  Escmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado  se 
dirigiera  al  eopfemo  magistrado  de  la  República  para  obtener  su  espolsion  del  pais 
y  la  del  Sr.  Forbes,  como  perniciosos  al  Orden  público,  y  con  taotos  datos  para  con - 
sldsrarlos  como  conpplradores. — Por  tales  fundamentos  propongo  á  ¡a  deliberacioa 
del  Escmo  consejo,  las  siguientes  proposiciones.  — Primera.  Bs  conforme  al  derS' 
cho  de  gentes  y  d  las  leyes  del  pais,  la  orden  dictada  por  el  Eacmo.  Sr.  D.  Santos 
Degollado,  para  impedir  sd  vuelta  al  Estado  á  D.  Eustaquio  Barron,  hijo,  y  I  D. 
Guillermo  Forbes. — Segunda.  Estando  nltra)ada  la  dignidad  del  gobierno  del 
Estado,  con  el  lenguage  insultante  y  descomedido  del  Sr,  Borrón,  qoe  so  le  imponga 
ana  multa  ds  qaioieotos  pesos  su  catíigo  de  irrespeiaosidad,  parp  qoe  esto  sirva  de 

(1)    Tom.  1.  e  Tit.  del  Sstado  de  la^  personas.    Sala  Mexicano. 
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Oían  Jarado.  Los  datos  qae  sirvieron  de  base  á  mi  condacta  oficial  j  qne  oportuna- 
eoDtraelSr.  ^^nte  remití  al  supremo  gobierno,  constan  en  diversas  pablicaciones  que 
.^•|®^^°  hizo  la  prensa  de  esta  capital  y  la  de  Guadalajará. 

Ya  qne  por  un  acto  de  subordinación  acepté  el  gobierno  y  comandancia 
general  de  Jalisco,  fué  indispensable  que  procurara  hasta  donde  me  fuera 
posible  desempeñar  el  cargo  con  que  me  habia  honrado  la  confianza  del 


escarmiento  á  los  demás  estraogero?,  á  fio  de  qaeeo  sos  reclamaciones  gnardeo  á  lu 
aotoridades  del  país  las  consideraciones  y  ios  respetos  qoe  gosan  en  todos  los  países 
civilizados.  — Y  lo  comnoioo  á  V.  E.  reileráoclole  las  protestas  de  mi  conaideracioa 
y  aprecio.— D tos  y  libertad.  Gaadalajara,  Enero  15  de  1856. — Juan  José  Coser* 
ta.'^E.  Robles  6i7,  secretario.'' 

—  En  vista  del  anterior  dictamen,  el  gobierno  acordó  lo  sigoiente: 

«Enero  16  de  1856. — De  entera  conformidad  con  lo  consultado  en  la  primera 
propoBÍcioo.  Y  respecto  de  la  segooda,  annqae  el  actaal  personal  del  gobierno 
opina  en  igual  sentido,  como  \gk  protesta  qoe  la  motiva  foé  dirigida  original  al  B. 
8r,  Degolladoi  qnien  en  ejercicio  de  sqs  facnltades  podrá  haber  dictado  la  provi- 
dencia qoe  se  consulta,  ó  alguna  otra  conveniente,  este  gobierno  se  reserva  para 
proveer  con  oportunidad  —Acúsese  recibo  al  cóosnl  manifestándole:  qne  ya  se 
acuerda  )o  conveniente,  según  el  parecer  del  filscmo.  consejo.— si)áM¿a.—ri%dir0 
Ogcuon,  secretario. 


Correspondencia  particular  del  presidente  de  la  República  — México,  Enero 
12  de  1856. — Mnj  apreciable  y  distinguido  amigo. — La^  favorecida  de  vd.  fecha 
1.  ®  del  actnal,  la  proclama  qae  vino  adjunta  y  eos  comonicaciones  oficia'ea  relati- 
vas, me  han  inipnei-to  de  los  motivos  de  sa  marcha  á  Tepic  y  feliz  ¿sito  de  tu 
presencia  en  esa  ciudad, — Todas  las  providencias  de  V.  merecen  mi  aprobación, 
porqoe  veo  en  ellüs  el  sello  de  la  prndeocia  y  la  energía  apoyada  en  la  jasticia,  qae 
me  he  propaesto  por  sistema  F^stó  vd.  segaro  de  qne  será  en  todo,  y  para  todo> 
ayudado  por  mi. '•^E\  recargo  de  mis  ocopacionea  no  me  permiten  ser  con  mis  ami- 
gos, DO  digo  difuso,  pero  ni  siquiera  amplio  al  contestar  sos  cartas;  siendo  esta  ana 
pena  qne  añado  al  catálogo  sin  fía  de  las  anecaas  al  pnesto  qoe  ocupo.  Cooclnjo» 
por  tanto,  repitiendo  á  vd.  loa  afectos  coa  qne  soy  suyo,  amigo  y  segoro  servidor 
Q.  B,  S.  M. — /.  Comonfort, — Eacmo.  Sr.  geueral  D.  Santos  Degollado.— Guada- 
lajará. 

Correspondencia  particular  del  presidente  de  la  República.  -^MéxicOf  Enero  16 
de  185C. — Mi  moy  querido  y  fino  amigo. — Al  contestar  ft  vd.  sa  mny  grata  fecha 
4  del  preseLte,  no  puedo  menos  de  sentir  que  se  hallan  fugado  los  disidentes  Borrón; 


\ 
) 
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Escmo.  Sr.  Comonfort     Yo  no  podía,  ni  por  temor  ni  por  interés  faltar  k  Oru  JurMÍo. 
las  promesas  de  la  revol  ación  y  desoir  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  con  ve-  oontneJ  8r. 
niencía  pública  donde  quiera  que  se  levantase:  KI  juramento  que  presté  (^^^^\ 
ante  el  caudillo  de  Ayutla,  la  proclama  quediriji '  1^  á  los  jaliciences  y  la 
que  publiqué  en  Tepic  (2)  me  imponían  la  estricta  obligación  de  obrar  con 
rectitud  sin  miramiento  k  persona  algana.  *'He  venidoi  dije  a  los  tepique- 


Forbea  y  demos  que  se  hallan  complicados  en  las  tramas  revoluctonanas  de  Tepic» 
Es  deplorable  el  esUdo  eo  qae  se  eocueotran  los  faociooarios  públicos,  qoe  tíeoea 
qoe  combatir^  ademas  de  loS  qoe  fie  levaoUD  contra  el  órdeo  eutableciJo  porqoe  lui 
eoDviccioDea  son  otras  y  preteodeo  hacerlas  triaofAr;  á  aquellos  qae.  amigos  del 
desorden  y  del  pillage^  como  los  contrabandistas  de  que  me  habla  vd.^  su  único  ob 
jeto  es  medrar  á  la  sombra  de  las  revoluciones. — £«pero  coo  áosit  me  comooiqoe 
lo  qoe  sepa  «óbrelas  maldades  de  Eapioo;  paes  V.  sabe  demasiadOf  qae  yo  deseo 
qoe  la  moralidad  sea  eo  mi  gobierno  ana  de  las  primeras  caalidades;  al  def^scto 
contrario  debemos  el  estado  ¡ofelis  qae  goarda  hoy  la  República. 

Conolayo  repitiéndome  sa  afectísimo  y  átenlo  servidor  Q«  B.  S.  M.-*/.  Compfi* 
fort  ^EéWemo  Sr.  gobernador  D.  Santos  Degollado.— >Gaadal»jars. 

Correspondenicia  particular  del  presidente  de  la  República* ^^éxxco^  Enero  16 
de  ld56.«-Kscmo.  ^r.  gobernador  D.  tíaotos  Degollado. --Gaadala jara.— Mi  muy 
apreoíable  amigo.  ^Cooj aro  á  V.,  en  nombre  de  la  patria,  á  que  reprima  con  severi* 
dad  á  los  que  intentaren  trastornar  el  orden  público  en  ese  Estado:  levante  sin  per- 
dida  de  momento  las  faerzas  naoiooal^s  y  de  policía  aoficieutes  á  mantener  la  tran 
qnilidad,  y  sobre  todo,  organice  ana  faersá  con  el  nombre  de  ''Sección  aosiliar  del 
Supremo  Gobierno,"  cayos  gefes  y  oficiales  nombrará  V.  de  entre  las  mismu  per- 
sonas qae  con  ígaal  carácter  prestaron  tao  impar  tantea  servicios  con  las  tropas  de 
V.  en  la  a-tima  campaña.  Esta  sección  qae  procarará  V.  armar  competentemente 
deberá  estar  lista  para  ponerse  eo  marcha  tan  loego  cooio  el  gobierno  lo  determine* 

Qaeda  de  V.  mo^  adicto  amigo  y  segoro  servidor  Q.  B.  S.  M.»/.  ComonforL 

Correspondencia  particular  del  Presidente  de  la  i^ti6¿fca.— Mestco,  Enero  16 
do  185G. — Mi  muy  qoerido  y  fioo  amigo. — Agradesoo  á  V.  coa  el  corason  las  finas 
atenciones  hacia  mi  persona  que  ha  aembrado  V.  en  sa  mny  grata  fecha  6  del  qae 
rige;  y  solo  me  admira  qos  coando  tiene  formado  de  mi  on  concepto  ventajoso,  trate 
V.  de  separar  su  soerte  de  la  mia,  dejando  el  poesto  que  tan  hoorosarneute  ocopa* 
Uo  hombre  que  como  V.  hapaicificado  tan  felizmente  el  Distrito  de  Tepic  ^  some- 
tiendo áJfUcio  á  los  principales  agitadores,  por  lo  cual  le  doy  á  V.  el  pláceme  mas 
cumplido;  uo  hombie  que  reúne  el  prestigio  de  V.|  el  conocimiento  de  las  personas 


(1)  En  1 .  <=>  de  Mano  de  1855. 

(2)  En  31  de  Dieiembre  del  propio  afío. 
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Gran  jurado,  ños,  por  escncbar  vaestras  quejas^  por  dar  garantías  á  los  partidos  qae  se 
oontinélSr.  mantienen  en  una  esfera  especulativa,  por  lograr  que  vuelvan  k  sus  hoga* 

Degollado    f^s  los  que  los  abandonaron  en  virtud  de  los  últimos  acontecimientos,  por 
(D.  Sftntoi. )  ^  .         ,        .  ,  .  ^ 

dar  seguridad  á  nacionales  y  estrangeros  que  han  podido  creerse  amaga- 
dos por  las  emergencias  políticas  de  estos  dias,  y  he  venido  por  escuchar  á 
todos  y  hacer  h  todos  justicia,  sin  distinción  de  personas  ni  de  circunstan* 
cias/'     ¿Tenia  jo  para  cumplir  estas  promesas  la  suma  de  poder  necesario? 


jde  lascosis,  ¿qniere  retirarse,  erejflodo  qae  en  misión  está: camplida,  queso  oom* 
promiso  está  satisfecho?  Amigo  mió,  eso  es  destir  la  vos  de  la  patrltf;  eso  es  pre- 
ferir (a  traoqailidad  pirticolar  i  los  Intereses  naciooales.  La  tarefa  do  está  com* 
pHda,  7  mejor  diría  70:  ohort  empíiesa. 

Agradrsco  á  V.  por  último,  los  coo^éjos  que  Be  sirve  darme;  7  concloyo  esta 
carta  repitiéadome  sa  verdadero  ami^  7  servidor  Q  B.  S.  M.— •/.  Comanfort,^' 
Escmo.  Sr.  gobernador  D.  Santos  Degollado. 

Correspondencia  particular  del  Presidente  de  la  Bepúbliaa. — ^Méxíeo,  fioero  19 
de  1856. — Apreciable  7  distingoido  amigo. — Tengo  á  la  vista  las  dosearUs  de  Y., 
fechas  8  7  11  del  actoal,  7  paso  á  contentarlas  por  sas  pontos.  Lo  qoe  me  ka  di- 
cho V«,  lo  qne  me  ha  escrito  el  8r.  La-ndero  7  CoSi  7  !o  qve  me  han  manifestado 
porción  de  personas,  está  de  acuerdo  para  mr^tivar  en  todo  rigor  de  justicia  las  pro» 
videncias  y  las  consultas  de  V-  rtlatioatnente  á  Forbes  y  compañiat  V.  conoce  h 
delicadesa  de  este  asnoto,  pero  debe  estar  seguro  de  qoe  habrá  dignidad  de  paite 
del  gobieroo.  Por  sapoesto  ya  se  han  presentado  terlnmaciones  dip'om/íticfls,  y  ten- 
dremos amargas  contestaciones;  j^^era  no  cejaremos  en  nuestro  derecho,  y  he  pasado 
al  Sr.  miüiátro  respeciivo  todo  lo  relativo  ;?arrt  qite  lo  sostenga. — Poes  V.  dice  qae 
ea  saya  la  lecomeodacion  del  Sr.  Lio.  Robles  Martines  acerca  de  ma*03  empleados, 
también  la  haré  yo  mia  para  con  la  Junta  de  crédito  f  úblioo,  bajo  cnya  dilección 
he  paeito  las  Adaanas  marítimas  por  haber  dado  este  sistema  magníficos  resnits- 
dos  otra  ver  qoe  estuvo  en  observancia. 

Sig!i  V.  comonicándoru"  todas  sus  impresiones  é  ideas,  pnes  sabe  cnanto  aprecio 
hace  de  noaá  y  otras  til  hfectísimo  y  decidido  amigo  Q  B.  S.  M.  — /.  Comonfort.-^ 
Escmo.  Sr.  D.  Santos  D-gollado. —  G nada! ajara. 

Correspondencia  particular  del  Presidiente  de  la  República, — México,  Febrero  2 
de  1850.  -  Escmo.  Sr.  D.  Santos  Degollado. — Gaadalajara.  — Mi  muy  querido  ami- 
go y  hermano. — Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  k  V.,  qne  las  reclaraüoiones  del 
ministro  iog'éa  por  el  destierro  de  los  Sres.  Barron  y  Forbee,  son  demasiado  serias, 
y  00  hé  haí^ta  qué  panto  nos  llevarán,  por  el  carácter  alarmante  con  qne  se  presentan: 
sa  últiiua  Dütí*  es  pidiendo  una  satisfacción  pública  para  Barron^  que  se  le  restituya 
en  el  ejercí  io  del  consulado  en  el  mismo  Tefic,  y  que  le  paguen  daños  y  perjuicios. 
No  contento  con  esta  Dota,  solicitó  ooa  cooferencia  partlcnlar  conmigo,  y  en  ella  me 
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La  ley  saprema  de  las  sociedades  es  la  de  su  propia  conservación:  los  Q«»  Juradd. 
pueblos  han  desarrollado  sus  facultades  productoras  y  emprendido  su  oootra el  8r. 
marcha  bajo  la  inflaencia  de  esta  ley,  ya  sosteniéndola  en  su  derecho  es-  f¿^^¡g¡^\ 
critóy  6  ya  apelando  á  lá  fuerza  para  defenderse  de  cualesquiera  agresio- 
nes.     La  propia  conservación  es  el  principio  que  sirve  de  base  al  indivi- 
duo y  de  elemento  primario  á  todo  orden  social;  y  de  aquí  dimana  el  de* 


maDifestó  qoe,  no  mereciendo  (6  la  representación  contra  Barron,  por  estar  firmada 
por  peraooaa  qne  raleo,  según  él,  may  poco  en  Tepte,  y  qoe  tachó  ana  en  la  geoera- 
lidady  de  yiciosa8;qoe  estimando  pirclalla  del  Ajaotamlento,  y  por  átttmo,  qno 
siendo  todo  movido  por  no  e^píritn  de  partido  jno  de  josticix,  pondría  el  néjelo 
•n  maoos  de  so  gobierno  para  obrar  segon  sst  órdenee.  Ademat,  como  vio  que  te 
eoBtenia  la  providencia  de  F.»  so  despidió  de  no  modo  qne  indicaba  su  reeolocioo  de 
llevar  este  aenoto  por  an  camino  poco  armonioso.  Nosotros  nos  hemos  limitado  á 
decirle,  qne  se  nombraría  nn  iudividoo  qne  fuese  á  levantar  con  imparcialidad  en 
Tepic,  una  averiguación  sumaria  de  los  htchost  para  proceder  con  la  debida  fustijí- 
cadon.  Pongo  a  V.  al  tanto  de  todo  lo  que  ha  pasado,  porqne  deseo  también  oír 
ta  opinión  sobre  el  particotar,  y  proceder  con  la  conveniente  justicia  y  dignidad  en 
todo. 

Consórvese  V.  baeno,  j  Jispooga  del  invariable  carino  que  le  profeta  so  apasio- 
nado hermano/  amigo  sincero  Q.  B.  S.  M.— /.  Comonfort. 

Correspondencia  particular  del  Presidente  de  la  Sepública.  —  México,  Febrero  15 
de  1856. — Escmo.  Sr  gobernador  D.  Santos  Degoltado. — Gnadalvj^ra  — Mi  muy 
qnerido  amigo.— Agradeaco  k  Y,  infinitamente  las  cartas  de  Tepic  que  me  a^ompa^ 
ñOf  poeaetlas  servirán  de  mocho  al  Sr.  ministro  de  Relaciones  en  el  negocio  peodieo* 
te  de  Barreo  y  Forbes,  qne  no  solo  debe  verse  bajo  el  aspecto  local  qoe  tiene  en  ese 
roiobo,  siuo  también  bajo  el  diplomático  qné- le  ha  dado  aquf  el  Sr.  ministro  inglés, 
áqnien  es  menester  hacerle  conocer  toda  la  justicia  con  que  F.  ha  procedido  en  el 
asunto.  Para  ello,  poes,  es  iodíspenskb^e  qne  oaa  persona  de  aquí  pase  a  practi* 
car  nna  averigoacion  de  todos  los  hechos,  á  fio  de  poder  preseotar  á  la  Inglaterra 
la  providencia  uo  V.  con  toda  la  imparcialidad  que  por  mi  parte  estoy  cierto  se  ha 
dictado. 

Sin  tiempo  pira  mas,  me  repito  so  mnj  apisionado  amigo,  hermano  y  segnro  ser- 
vidor Q.  B.  S.  M. — /.  ComonJorU 

Correspondencia  particular  del  Presidente  de  la  República. -^México,  Abril  17 
dé  185G. — Mi  siempre  qnerido  j  fino  amigo. — Por  naa  distracción  de  mi  secretario, 
no  había  jo  dicho  áV.  en  mis  anteriores  nada  sobre  on  asonto  deqoepeosé  hablar- 
le tan  loego  como  regreté  de  Poebla,  y  que  temo  haya  producido  en  V.  una  impre-^ 
sion  desagradüb'e  por  fAlta  de  esp-icacion  de  mi  parte.  Estando  en  la  campaña  yo, 
el  mioibterio  se  vio  de  tal  numera  apremiado  por  leu  reclamaciones  ocurridca  en  el 
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Oran  jurado,  reclio  de  la  defensa  individual  el  de  penar  que  ejerce  el  soberano,  y  el  de 

eootm  elSr.  declarar  y  hacer  la  guerra  á  las  potencias  invasoras.    Alterada  la  paz  pú« 

(D.  Smtoi.)  ^"*^*  ^"  Tepic,  San  Blas  y  en  otros  puntos  de  la  República  en  Diciembre 

de  1855^  nos  amenazaba  la  anarquía,   la  escisión  del  territorio  y  aun  la 

p^.rdida  de  la  nacionalidad.     ¿Cual  debia  ser  entonces  la  conducta  de  un 

gobernador  y  comandante  general?    La  misma  que  en  semejantes  circuns* 


negocio  de  Fo^bee  y  Borrón^  que  tavo  necesidad  de  comibionar  al  Sr.  MoQox  de 
Cote,  para  qae  pa^ttse  á  tomar  sobre  aquellas  ocorrencias  loa  ibformes  oecesarioi 
que  pudiesen  servir  de  apoyo  algobiemo  para  la  resolocioo  qae  háblese  de  tomar. 
Kd  ocarre  por  acá  cosa  digna  de  ateocioo. 

CNílebraró  ae  cooserve  V.  coa  baeoa  salad,  como  se  lo  desea  sa  siempre  tfecdsi^ 
mo  siocero  amigo  Q.  B.  S.  M. — /.  Como/^fort^-^E^amo.  Sr.  gobernador  D.  Santos 
Degollado.—Goadalajara. 


"Secretaría  de  Estado  j  d;'.I  despacho  de  Relaciooes  esteriores.— Escmo.  Sr-* 
Lae  ocarreDcias  habidas  en  Tepic  respecto  de  los  Sres.  D.  Eagtaqoio  Barreo  j  D. 
Guillermo  Forbe?,  han  osasioüado  como  era  de  sopooer,  reclamaciones  al  Supremo 
Gobierno,  por  parte  del  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B  en  esta  capital;  7 

deepaea  de  varías  conte^tacíoues  y  diversas  conferencias,  en  una  aediencia  oficial 
que  tuvo  el  espresado  eeñor  con  el  Escmo.  Sr.  preaideote  suétituto  de  la  Repúbiica, 
en  la  que  se  venti'ó  el  asunto  tratándose  de  todo  lo  que  en  ti  ha  ocurrido^  y  de  cuan' 
to  tuvo  á  bien  alegar  el  espresado  señor  encargado  de  negocios^  S.  E.  el  presiJenlc 
sustituto  resolvió  como  medida  la  mas  ejicaz,  imparcial  y  jtistay  la  de  que  ana  per* 
sona  aitameote  caracterizada,  de  notoria  probidad,  üa^tracion  j  buen  nombre,  se 
dirigiese  á  T(.'{Jc,  á  fía  do  promover  allí  noa  información  juríJica  sobre  los  cargoi 
que  se  hacen  á  los  señores  Barren  j  Forbes,  para  que  con  vista  de  su  resultadOf 
dicto  b).  E.  las  p'-ovidencias  que  crea  conducentes  á  los  dercihus  de  la  nación,  y 
al  maoteDÍmieuto  de  las  buenas  relacioucs  entre  México  y  la  Gran  Bretaña. 

''Llevaodo  á  efecto  esa  providencia,  el  Eterno.  Sr.  pre&idente  sustituto,  se  ha 
servido  comisionar  enp^ciamente  para  aquel  tbjeto,  al  tenor  miuibtro  de  la  Suprema 
Corte  de  jasticia,  D.  José  Maiía  Muñoz  de  Cote,  partíoua  eu  qoíco  coucurreu  Us 
cualidades  e&pieaadas  y  que  le  baceu  digno  de  la  confianza  del  Supremo  Gobiev 
nOf  bio  que  punida  desmerecer  por  LÍDgun  título  la  del  señor  tncargado  de  nego- 
cios de  S.  M.  ü  ,  ni  la  de  Ion  Sres  Barron  y  Forbes,  quieaes  nombrarán,  ei 
gustan,  uno  6  mas  upoderados  que  los  seprcseotcn  legalmente  para  presenciar  el  ja* 
ramecto  de  los  tcstig'S  que  habrán  de  ecsamiuarse  en  la  avoriguacioo  jurídica  de 
qae  ee  trata. 
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tanctas  observan  las  naciones  cultas  que  saben  los  límites  de  las  esencio-  Qnuí  jando. 
nes  diplomáticas,  la  misma  que  el  supremo  gobierno  guardó  con  los  reac-  contra  el  8r. 
cionarios  de  Puebla,  la  misma  que  repetidas  circulares  del  Sr.  Lafragua,  i^^^^^x 
encargaron  á  los  gobiernos  de  los  Estados,  j  la  misma  que  yo  observé 
con  los  insurrectos  de  Tepic. 


**Todo  lo  qae  do  órdea  del  Escmo.  Sr.  presidente  teogo  la  honra  de  comaoicar  á 
y.  E.  para  so  conocí  miento  j  á  fio  de  qae  se  sirva  preelar  y  hacer  qoe  se  faciliten 
por  las  autoridades  de  so  m^indo  al  Sr.  Moños  de  Cote,  todos  los  datos,  ooticias  j 
aosllios  qoe  pidiere  para  el  desempaño  de  la  ioiportaote  comiáioo  qoe  se  le  ha  en- 
cargado, 7  de  cuyo  buen  faiio  depende  qoe  en  términos  de  rigorosa  josticia  debe 
tener  on  negocio  qoe  de  otra  manera  podiera  oomplicar  las  relaeiooes  de  la  Repú- 
blica coa  la  Gran  Bretaña;  y  así  es  qoe  atendiendo  al  notorio  patriotismo  do  V.  E. 
es  indtil  recomendarle  este  asnoto,  y  la  persona  del  señor  comisionado,  qoien  lleva 
consigo  k  D.  Lnis  Agoilar  y  Medina  eo  calidad  de  sn  secretario,  habiendo* 
aele  dado  por  este  ministerio  las  instrnccionos  respectivas,  siendo  el  señor  Mnlloi 
de  Coto  portador  de  la  presente  comooicaclon,  qae  pondrá  en  manos  de  V.  £.  á  so 
tránsito  para  Tepic. 

•*Dioi  y  liberud.  México,  28  de  Harso  Je  1856  —(Firmado.)— iZoso.— 
Escmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Jalisco." 


*'Gobieroo  del  Ectido  de  Jalisco.— Escmo.  Sr. — Por  la  respetable  iota  de  V. 
E.  fecha  28  del  prócaimo  pasado,  qoedo  impoesto  de  qoe  el  Escmo.  3r.  presidenta 
se  ha  servido  comiáiooar  al  seflor  magistrado  de  la  Soprema  Corte  de  josticia,  D. 
Joeé  María  ftloñoz  de  Cote,  para  qoe  p^se  á  Tepic  con  el  objeto  de  promover  ooa 
iciformacion  jurí.iica  si-bie  los  cargos  qoe  se  hacen  i  los  señores  Barron  y  Forbes. 

''Por  parte  de  este  gobieroo  piede  contar  Y.  £.  con  qoe  se  ministrarán  al  señor 
comisionado  todos  lea  datos,  au&ilios  y  noticlas^qoe  necesitare  para  el  mejor  desem- 
peño de  so  encargo. 

*'AproTecho,  etc. 

"Dios  y  libertad.  Gnadalt.jars,  Abril  6  de  1856. — S,  Degolladc.-^EicmO' 
Sr.  ministro  de  lielaciones,  Lie.  D.  Lois  de  la  Rosa. — México." 


"Ministerio  de  gnerra  y  muiaa— Sección  de  operaciones.— Escmo.  Sr.  —Se  ha 

enterado  ol  Escmo.  Sr.  presidente  sostitoto,  del  oficio  de  V.  E.  fechado  en  Tepic, 

11—121—122 
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Oran  Jando.  Para  épocas  normales^  es  muy  fácil  al  gobernante  circanacríbirse  i  la 
oostraelSr.  Órbita  que  las  leyes  le  tienen  demarcada  con  anterioridad;  pero  en  tiempo 
(Dffi^!!toiL\  ^^  transición  y  cuando  la  República  acababa  de  pasar  por  una  revolución 
que  la  conmovió  hasta  sus  cimientos^  no  habia  otra  regla  que  la  de  la  sai* 
vacion  del  Estado,  cuya  ecsistencia  habia  sido  atacada  bajo  la  protección 
de  privilegios  que  ponen  ordinariamente  á  los  que  los  gozan  fuera  de  la 
acción  de  la  autoridad  subalterna. 


t\  80  del  próoeiiDO  pasado,  en  que  coiminica  qoe  los  sublevados  abaodooaroo  ditha 
ciudad  con  el  ánimo  de  acercarse  á  Chápala  á  noirae  á  los  iodígeoas  que 'por  allí  te 
haD  rebelado,  habiendo  V.  E.  dictado  las  profideDcias  cooreDÍentes  para  evitar  esto, 
asi  como  para  ver  si  se  logra  la  apreheosion  en  San  Blas  da  los  «aodaleí  qaa  em- 
barcaron los  facciosos  fraadoleotAmente,  j  que  parece  ^e  han  detenido  en  dicho 
pnerti. 

**S.  E,  aprueba  las  dispostctonea  de  F.  E,,  y  U  recomienda  qua  continúe 
dictando  cuantas  crea  convenientes  para  rettablecer  el  orden  y  castigar  á  los 
que  lo  han  alterado, 

"Ya  se  da  cooocimieutcí  al  ministerio  de  hacienda  reepectoal  embarque  fraoda* 
lento  de  plata,,  pira  los  efectos  correspondientes. 

<<D!o8  y  libertad.  México,  Enero  16  de  1856.<-*JVfaafie/  Marta  Sandoval^ 
—  Escmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Jalisco,  D.  Santos  Degollado.— Goadt- 
lajhrs. 


NOTA  INTERESANTE. 

Como  ana  prnc^a  evidente  de  qnecon  ^a  mayor  pantnalidad  puse  en  conocioiieDto 
del  Sopremo  Gobíeroo  mi  decreto  de  8  á^  Enero  de  185G,  y  la  coutestacion  dada 
por  mí  en  11  del  mismo  mes  á  \a  p'Otesta  del  cóosal  iog'éa  D  Eastiiquio  W,  Bar- 
ren, permitiéndole  que  permaneciera  en  San  Blas,  que  es  la  residencia  del  consulado 
británico,  ioseito  bajoei  número  21  U  copla  autorizada  por  el  Ecñor  ofí.ial  mayor 
del  mÍDÍstcrio  de  justicia,  que  acredita  que  faeron  recibidas  eo  el  propio  miniaterio 
las  dos  comuüicaciones  á  que  bago  lefercucia. 


•'Mi(i¡stciio  de  justicia,  Dí'gocios  eclesiásticos  é  iost.uccioQ  pública. — Gobernador 
y  comaudaDie  geoeral  del  Estadodo  Jalisco. — Eacmo.  Sr.  —  La  conveniencia  pú- 
blica, cVc." 

(Aqoi  mi  comaDicacion  de  íl  de  Enero  de  1856,  copiada  ya  en  esta  reseüa  bajo 
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Aun  en  este  caso,  jo  no  creo  que  las  esenciunes  de  los  cónsules  y  de  ^'J^^  ^^^^' 
los  agentes  diplomáticos^  si  conspiran  contra  el  Estado,  ¿  de  otro  modo  ooütn  ei  8r. 
alteran  la  tranquilidad  pública,  la  artoridad  del  lugar  en  que  se  ejecuta  (D.^ntot.) 
el  trastorno  no  esté  competentemente  facultada  para  tomar  la  providencia 
inmediata  de  seguridad,  dando  luego  cuenta  de  todo  al  superior.  Sin  tener 
las  facultades  de  que  después  hablaré,  y  obrando  con  las  que  fueron  pe  • 
culiares  del  puesto  que  desempeñaba  en  Jalisco,  pude  decretar  mi  auto  de 


el  número  6,  en  la  caal  digo  moj  en  compendio  al  Escobo.  Sr«  mÍDÍ£tro  de  jaetioia 
los  motívos  qne  me  ¡mpo  saron  á  prohibir  al  censal  Barroo  bo  regreso  á  J>ftli8co^ 
agregando  qoe»  por  peticoo  del  vecindario  «ie  Tepic,  m  dffiqnó  U  piohibicion,  di- 
ciendo a)  propio  Barrofif  que  ejertiera  su  contulado  en  San  Blas.  E6ia  comcni 
cacion  tiooe  inserta  la  cobtestacioo  qoe  di  al  cónsul  en  la  misma  &cha,  11  de  Ene- 
ro, y  está  copiada  ja  bajo  el  númei  o  5.) 

«El  Escmo.  Sr.  gobernador  j  comandante  general  de  Jalisco,  con  fecha  1 1  del 
presente  me  dice  lo  qno  copio. — Bdcmo.  Sr. — La  ccaveDieocia  publica  ¿kc." 

(Aquí  las  comanicaciones  anteriores  de  qoe  me  da  copia  el  ministaiio.) 

'*Y  lo  t  aiorib-j  é  V.  B«,  remitiendo  oríglaal  la  representación  á  qne  se  refiere  el 
Escmc.  Sr.  gobernador  de  Jalisoo,  con  el  fin  de  qne  de  toda  preferencia  acuerde  la 
rescheian  conveniente,  conforme  t^lo  eos'jen  la  traoqnitidad  y  los  intercales  de  la 
nación,  conataotemente  conprometidos  por  los  e^traogeros  mencionados  en  la  pre* 
senté  nota.«^ 

««Dios  7  libo:  tad.  México,  Eqoío  17  de  1856. — «Voiifoe.— Esonso.  Suminis- 
tro de  I  elaciones»." 

'<R  páblica  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Jalisco. -P^scmo.  Sr. — Para 
conocimiento  del  Es.mo.  Sr.  Presiitrnte  de  la  República,  y  en  teetimonio  de  la  jns- 
ticia  con  qne  este  gobierno  ha  procedido  en  las  providencias  qne  dictó  cootra  loa 
Stt'B.  Barroo  y  Forbea  de  Tepic,  acompaño  á  V  E.  originaUn  las  representaciones 
qoe  elevan  los  vecinos  de  Compostela  y  Santiago  ¡«cuintla. —  Por  eMa^  verá  V.  E. 
qoe  no  eolo  los  habitantes  da  Tepic  y  San  Pedro  Lti^onlUas,  s'oo  lo^*  de  to'lo  el  Can- 
tón están  en  el  mismo  eeotir;  y  cuando  la  opinión  se  manifiesta  tan  nnifurme  y  gene- 
ral, claro  es  que  las  cansas  qne  la  motivan  deb  n  dsi  jostas  y  atendibles. 

••Nobar^y^  dío^ut»  ro'^CDtuio  A  lo  macífvStado  tictas  vece?,  dtjar,dú  á  laprn» 
deucia  del  Supremo  Gobierno  el  fallo  de  este  liJtin/o,  aonque  espero  «¡empre  que 
las  medidas  qne  Iih  tomado  el  de  mi  cargo  sean  de  an  aprobacioa,  y  f  na  oUeriores 
providencias  v^rg.io  á  coLfiímar  las  mine. 

'*Tooga  y.  F).  la  bondad  de  aceptar  de  onavo  las  proieatas  de  wi  consideración 
y  aprecio. 

**Dios  y  libertad.  Gaadalajara,  Febrero  12  de  1856.— 5.  Degollado,-^ Pedro 
Ogazonf  secretarlo. —Escmo.  Sr.  mioistro  de  josiicia.— México.** 
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irado.  8  de  Enero  contra  los  cónsules,  dando,  como  di,  oportuno  aviso  de  todo 

b1  8r.  &I  supremo  gobierno. 

^1^.       Esto,  que  en  miiconcepto,  persuade  el  sentido  común,  se  halla  estableci- 
do en  una  nota  que  el  ministerio  de  relaciones  circuló  á  los  gobernadores 
de  los  departamentos.     La  inserto  á  continuación,  porque  habiendo  llega- 
do á  mis  manos  hasta  estos  últimos  días,  no  fué  posible  darle  su  respecti- 
vo logar  entre  los  documentos  que  acompañé  á  mi  ''Reseña." — ''AI  Sr. 
D.  Federico  Gerott.     Encargado  de  los  Negocios  de  Prusia. — Palacio  Na- 
cional.    México,  Diciembre  26  de   1841. — El  infrascrito,  oficial   mayor 
del   Ministerio  de  Kelaciones  encargado  de  su  despacho,  tiene  el  honor 
de  participar  al  Sr.  D.  Federico  Gerott,  que  habiendo  ocurrido  duda  á 
algunas  autoridades  sobre  los  casos  en  que  deben  admitir  notas  oficiales 
de  los  cónsules  estrangeros,  que  con  frecuencia  las  diiigen  en  algunos 
asuntos,  S.  £.  el  Presidente  ha  creido  necesario  que  se  fije  una  regla  en 
este  punto,  y  en  consecuencia,  de  acuerdocon  el  Consejo  de  Gobierno»  se 
ha  servido  declaran  que  aunque  los  Cónsules  no  son  mas  que  unos  comisüy- 
nados  para  vigilar  la  conservación  de  los  dereclios  y  privilegios  de  sus  nado  • 
nes  y  terminar  las  diferencias  que  ocurran  entre  los  comerciantes  compatrio- 
tas, y  aunque  no  tienen  representación  alguna  diplomática^  la  consideración 
debida  á  los  gobiernos  que  los  nombran,  les  hace  gozar  Iiasta  cierto  punto 
de  la  protección  del  Derecho  de  gentes;  y  como  deben  hacer  estensiva  su 
vigilancia  A  la  conservación  de  los  derechos  de  sus  nacionales,  tienen  que 
gestionar  ante  las  autoridades  locales.     Estas  deben  oír  sus  reclamos  ó  re- 
presentaciones con  cortesía  y  deferir  á  las  que  fuei^en  justas  6  equitativas,  si 
está  en  la  esfera  de  sus  atribuciones;  mas  no  por  esto  los  cónsules  (particu- 
larmente aquellos  cuyos  gobiernos  tengan  legaciones  cerca  del  Mexicano^ 
están  ^autorizadüs   en  asiuitos  políticos  u  otros  que  no  sean  comerciales, 
para  sostener  dLí^cusioncs  ni  conj^etencias  con  los  funcionarios:  pueden  recla- 
mar sobre  cstursiones,  abusos  &c\,  y  nada  mus;  pero  refiriéndose  á  los  agen- 
tes diplomáticos  res])ectivos,  en  ca«ío  de  ser  desatendidas  sus  manifestaciones. 
Las  autoridades  locales  deben  resolver  inmediatamente  en  razan,  sobre  las  es- 


*'Kacino.  8r. — Con  el  cficio  da  V.  E.  de  12  dd  actual,  se  h:n  recibiJo  en  este 
míbirteiio  las  lepreíeiitacioDOs  de  loa  vecicos  de  Conriposte'a  y  de  Saotiago  Isccio- 
tla,  conlva  los  fstraiigeros  Barron  y  Fvrbes  de  Tepic,  j  coo  esta  fecha  se  pasan 
al  oiiniaterio  do  re  aciones,  donde  están  los  antecedentes  de  este  negocio. 

**Dí^olo  á  V.  E.  en  col  testación. 

'*i>¡ü8  y  libertad.  México,  Febrero  18  de  1856. — ^Montes.  —  Escnco.  Sr.  go- 
biiHiliT  del  llrt'ido  cí-j  Jcí!'l<o. — G'Jí.dülajara  " 

"S.i;  copias.     Méxiv.0,  Ei:e  o  M"  de  ISfT.—  (Firmalo  ) — Ra?non  I.  Aleará:,'^ 
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posiciones  de  los  cónsales,  y  considerar  también  sas  recomendaciones  en  Gran  Jund 
'  negocios  degrada^  inas  no  quedando  ellos  satisfechos^  se  referirán  aquellas eontr»  «1  8 
á  las  autoridades  superiores,  sin  prolongar  las  contestaciones  con  los  men-   /d*^^**^! 
cionados  cónsules.     La  acción  de  estos,  aunque  de  esencia  protectora,  es 
en  cierto  modo  oficiosa,  j  bajo  todos  aspectos  subalterna.     Esta  resolución 
se  circula  hoy  á  los  Sres.  Gobernadores  y  Comandantes  generales  de  los 
Departamentos;  y  al  ponerla  en  conocimiento  del  Sr.  D.  Federico  Gerott, 
el  infrascrito  tiene  la  honra  de  reproducirle  las  seguridades  de  su  distin « 
guida  consideración. — (Firmado)  José  María  Ortiz  Monasterio.^  (1) 

Es  verdad  que  en  el  motin  del  13  de  Diciembre  estuvo  gravemente  com- 
plicado el  cónsul  inglés;  pero  su  investidura  de  agente  comercial  no  le  po* 
nia  &  cubierto  de  mi  autoridad,  supuesto  que  en  mis  providencias  contra 
él,  me  referí  al  gobierno  general,  como  he  dicho  ya,  y  que  aun  los  minis- 
tros diplomáticos,  están  sometidos  á  la  autoridad  del  país  cuya  paz  y  ¿r» 
den  perturban.  A  este  propósito  dijo  no  ha  muchos  dias  el  procurador 
general  de  los  Estados-Unidos,  lo  que  es  doctrina  incontrovertible  en 
Derecho  de  gentes:  ''el  privilegio  de  inmunidad  no  se  confiere  á  un  miois- 
tro  público  para  escudarlo  en  el  crimen." 

Ademas  de  las  facultades  inherentes  á  todo  funcionario  que  mira  en  pe- 
ligro la  seguri  iad  cuya  conservación  se  le  tiene  encomendada;  para  el  ca- 
so tenia  yo  poder  suficiente.  El  Estatuto  Orgánico  de  Jalisco  otorgó  pa- 
ra dentro  del  Estado,  á  su  gobernador  las  mismas  facultades  que  al  Pre- 
sidente interino  confirió  el  Plan  de  Ayutla  para  toda  la  República.  Los 
Sres.  jurados  se  servirán  leer  el  documento  número  14  de  mi  '^Reseña*" 

Si  á  pesar  dt>todo  esto,  aun  parece  fui  incompetente  como  gobernador 
y  comau'lante  geneml  de  aquel  Estado,  para  prohibir  al  cónsul  Barron  bu 
regreso  &  él,  después  de  su  voluntaria  y  precipitada  fuga  de  Tepic,  diré 
que  ni  aun  los  nimiamente  escrupulosos,  hubieran  vacilado  en  vista  del 
poder  tan  amplio,  como  el  que  tuvo  á  bien  delegarme  el  Escmo.  Sr.  Co» 
monfort  El  documento  número  15  de  la  '* Reseña,"  sobre  el  cual  pido  á 
los  Sres.  Diputados  fijen  su  atención,  me  confirió  facultad  de  resolver  los 
negocios  que  ocurriesen  aunque  fueran  del  resorte  del  gobierno  generaL(2) 

Los  autores  de  Derecho  internacional,  admitiendo  unánimemente  que 


(1)  Lt  oopia  que  de  la  original  que  teng^o  en  mi  poder,  y  eetá  tutoríitda  por  uno  de  loe 
ooniulados  eatrangeroe. 

(2)  A  estaa  faoaltadea  aludió  D.  Eustaquio  Barron,  padre,  en  tu  último  ya  oitado  remitido, 
a)  **  Monitor"  Cuando  dioe  que:  «t  p<>dia  haber  dos  presidenta  para  loe  negooioe  tntemaoionaltfa 
No  es  á  mí,  sino  al  Esomo.  dr.  Presidente  sustituto  á  quien  hizo  en  esto  un  inmerecido  repro- 
che. El  Derecho  org'ánieo  es  el  que  arregla  la  economía  interior  del  Estado,  sin  que  el  de 
Gentes  pueda  mexoUrse  en  ello.  Los  estrenaros  pueden  reclamar  en  su  favor  las  garantías 
que  las  lejes  les  otorguen,  pero  no  dehen  censurar  las  lejes  mismas,  supuesto  que,  hajo  el 
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Gran  jurado,  entre  los  privilegios  de  los  embajadores  se  enameran  la  inviolabilidad  y  la 
oootn  «1  Sr.  inmnnidad  de  la  jurisdicción  local,  espresan  las  escepciones  que  tales  pre* 
^2*g2Jj^  \  rogativas  tienen  respecto  de  aquellos,  y  con  mayoría  de  razón  tratándose 
de  los  cónsules  que  no  tienen  carácter  representativo,  según  el  Dertcho 
de  gentes  modt>rno.     Esta  doctrina  se  encuentra  en  la  Práctica  Forense 
del  Sr.  Peña  y  Peña,  (l)estractada  de  las  obras  de  Martens  y  de   VatteL 
Se  contrae  sustancial  mente  á  decir  que  cuando  el  ministro  ha  provocado 
por  6Í  mismo  atguna  violencia  contra  su  persona,  cesa  su  inviolabilidad, 
|x>rque  entonces  no  puede  asegurarse  que  la  injuria  se  le  hizo  con  tal  in* 
vestidura.     El  jurisconsulto  mexicano  (2).  agrega:  ''La  inviolabilidad  de 
los  ministros  diplomáticos  tienen  sin  embargo  sus  límites  fiijados  justamen- 
te por  otros  derechos  no  menos  sagrados  y  respetables  para  los  mismos 
ministros.  Por  tanto,  su  inviolabilidad  no  debe  producir  su  absoluta  impu- 
nidad.    Si  el  agente  diplomático,  olvidaclo  de  9U  dignidad,  no  tiene  presen- 
te en  todas  ocasiones  la  mácsima  elemental  de  que  ni  puede  ofender,  ni 
ser  ofendido;  si  se  toma  la  licencia  de  cometer  injusticia  y  actos  arbitrarios: 
H  falta  á  la  consideración  debida  á  loe  habitantes  y  ^laa  autoridades:  si  al- 
tera el  orden  público  delpdtSfóse  mezcla  en  las  turbulencias  interiores  pro- 
tegiendo &  las  facciones  y  partidos  que  lo  dividen. •••••••  .Si  cons(Ñra 

y  se  hace  culpable,  ó  por  lo  menos  odioso  y  sospechoso;  en  estos  ú  otros  oa- 
^  sos  semejantes,  es  preciso  esponerlo  todo  á  su  soberano  ó  al  gefe  supremo 

de  su  nación,  á  quien  corresponde  castigarlo  como  debe  hacerlo,  porque 
esta  es  una  condición  tácita  de  la  admisión  de  su  agente." — *459.     El  so» 
berano  ó  gefe  cerca  del  cual  reside,  puede  también,  según  las  ocurrencias, 
tomar  medidas  de  seguridad  contra  él.     Unas  veces  podrá  ceñirse,  por  con- 
sideraciones particulares  á  la  nación  á  que  pertenece,  á  que  releve,  ó  re- 
tire su  ministro ...  .Y  en  otras,  siendo  el  caso  de  urgencia  ó  gravedad,  po* 

drá  aun  lanzarlo  de  sus  Estados  ó  terrorio,  empleando  la  fuerza  para  elloJ" 
Principios  luminosos  y  aplicables  á  la  cuestión  se  fijaron  en  la  Memo- 
ria circulada  á  las  cortes  europeas,  bajo  el  reinado  de  Luis  XV,  para  jus- 
tificar el  gabinete  de  Versalles,  el  embargo  de  los  bienes  del  barón  de 
Wrcck  ministro  de  Hesse-Cassel.  Dice  así  la  [)arte  conducente:  "Pero 
la  inmunidad  (de  los  embajadores)  no  es  ilimitada,  ni  puede  tener  mas 


pacto  implícito  de  que  lafl  observarán,  es  como  se  les  conccile  por  A  Soberano  la  entrada  al 
territorio  Nacional.  Así,  si  el  fisomo.  Sr.  Comonfurt  tuvo  á  bien  deleg'arme  faouUade8de;>rm« 
dente,  usó  de  su  derecho,  sin  que  por  esto  haya  motivo  de  que  eche  en  cara  al  país  el  Sr.  Barron, 
que  ha  recibido  tan  generosa  hoKpitulidad  en  él,  la  org;anizaoion  de  la  República  en  aquella 
¿poca  de  transición.  El  Sr.  Comonfort  creyó  indispensable  en  las  circunstanoias  hsooiarse 
otra  persona,  para  el  poder  supremo,  la  cual  lo  ejerciese  en  un  territorio  dado, 

(1)  Tom.S.o  pág.  125  §  157. 

(2)  Ibid.  §  158. 


~  967  — 

estencion  qne  los  motivos  en  que  se  funda Un  ministro  no  poede  ^?^|°'^* 

gozar  de  ella  sino  como  podría  sa  soberano  mismo;  no  pueden  tenerlaioontnBiSr. 
coando  cesa  el  convenio  tácito  ó  la  presunción  de  los  dos  soberanos.  Para  /D^|¡^to^\ 

aclarar  estas  mácsimas «  se  advierte:     L^  £1  ser  constante  que  un 

ministro  pierde  su  inmunidad  j  queda  sujeto  á  la  jurisdicción  local,  cuan* 
do  entra  en  intrigas  que  pueden  reputarse  como  crímenes  de  Estado,  ó 
que  turben  la  seguridad  pública.  En  este  punto  el  ejemplo  del  principe 
de  Cellamar  justifica  estas  mácsimas " 

*'4.^  Estando  fundada  la  inmunidad  en  un  convenio,  j  siendo  todos  re- 
cíprocos, el  ministro  pierde  su  privilegio  cuando  abusa  de  él  contra  las  m- 
tendones  constantes  de  los  dos  soberanos.  Por  este  motivo  no  puede  ser** 
virse  de  su  privilegio  para  no  pagar  las  deudas  que  baya  contraido  en  el 
pais  donde  reside;  1.^  porque  la  intención  de  su  soberano  no  puede  ser  la 
de  que  viole  la  primara  ley  de  la  justicia  natural  anterior  á  los  privilegios 
del  Derecho  de  gentes:  2.^  porque  ningún  soberano  quiere  ni  puede  que* 
rer  que  tales  prerogativas  se  convíerjtan  en  detrimento  de  sus  subditos,  j 
qne  su  carácter  público  sea  para  ellos  un  lazo  y  motivo 'de  ruina.'' 

Fritot  en  su  '^Oiencia  del  publicista,"  dice:  Los  titnk»,  la  autoridad  j 
el  poder  de  an  ministro  plenipotenciario,  embajador  ú  otro,  no  tiene  mas 
objeto  que  hacer  reinar  la  justicia,  y  por  lo  mismo  tu  resultado  nunca  de^ 

be  ser  contrario El  oaréeter  sagrado  de  que  se  haya  investido,  no 

debe  convertirlo  en  un  instrumento  defraude  i  üéiquidad,  en  un  parape 
to  invulnerable^  á  cuyo  abrigo  pueda  cometer  toda  espede -de  crimenes  y 
delitos.  Un  soberano  no  podría  tolerar^  que  las  inmunidades  que  conce- 
den,  ó  permiten^  llegasen  á  ser  perjudiciaWá  sus  subditos,  pnes  en  este 
caso  la  causa  de  tino  de  ellos  seria  evidentemente  la  de  la  debilidad  con- 
tra el  poder,  y  la  justicia  debe  ser  igual  para  todos:" 

El  consejo  de  gobierno  de  Jalisco,  hizo,  según  estas  reglas,  nofa  aplica- 
don  sabia  de  los  principios,  á  la  arden  de  8  de  Enero  contra  el  cónsul 
Barron;  cuando  dijo  en  sa  dictamen: 

''Por  grave  que  parezca  al  señor* consnl,  la  orden  contra  que  ha  pro- 
testado^ ella  ha  podido  dicterse;  eomo  pueden  tomarse  iguales  pro viden- 
das,  aun  contra  ios  ministros  diplomiiticos,  á  pesar  del  derecho  de  invio- 
labilidad de  quegoaan^  coando  alteran  el  orden  público  del  pais,  ó-semez* 
dan  en  sos  turbulencias  interiores,  protegiendo  las  fiícdones  ú  partidos,  ó 
prestendo  sa  personalidad  ó  influjo,  para  sostener  alguno  de  ellos,  4  si 
conspiran  y  se  hacen  culpables,  ó  por  lo  menos  odiosos  y  sospechoéos,  como 
asi  lo  han  ejecutedoen  Inglaterra,  Francia, Soecia,  Polonia/ Espafia,  con 
varios  ministros  estrangeros,  pues  todos  los  poUicistas  reconocen  en  las 
nadónos,  el  derecho  que  tienen  para  defenderse  de  las  maqüinadones  de 


—968  — 

Qnn  Jurado.  UD  ministro  estrangero,  separándole  de  grado  ó  por  fuerza  del  territofio 
•ontra  «1  8r.  caando  BUS  agresiones  conspiran  efectivamente  á  trastornar  la  tranqaili- 
(D^SiiotM )  ^^  y  orden  público  del  Estado,  cuyo  derecho  ejerció  ya  el  gobierno  me- 
xicano al  pedir  la  separación  del  Sr.  Poinssett,  esponiendo  el  derecho  io« 
disputable  que  le  daban  las  leyes  universales  de  gentes." 

Parece  demostrado  que  si  el  cónsul  inglés  hubiera  estado  revestido  de 
las  prerogativas  del  ministro  diplomático,  habria  podido  yo»  no  obstante 
eso,  dar  mi  decreto  de  8  de  Enero^  fundándolo,  como  lo  fundé  en  hechos 
tan  graves  como  que  están  espresamente  designados  por  los  autores,  ptn 
apoyar  medidas  enérgicas  aun  contra  los  embajadores.  Mayores  razonei 
se  encuentran  todavía  reflecsionando.  1.^  en  el  carácter  de  la  providen- 
cia:  2.^  en  las  circunstancias  personales  del  cónsul  inglés;  y  3.®  en  que  á 
este  agente  no  protege  en  el  caso,  ni  el  Derecho  de  gentes  moderno,  ni 
los  tratados  ni  la  legislación  patria. 

Carácter  del  auto  de  8  de  Enero  de  856. 

Aon  no  me  puedo  esplicar  por  qué  al  debatirse  en  algunos  de  los  perió- 
dicos de  esta  capital,  la  cuestión,  luego  que  se  tuvo  noticia  de  los  sucesos  de 
Tepic,  se  haya  escrito  siempre  bajo  el  supuesto  de  que  este  auto  impuso 
al  cónsul  un  verdadero  destierro.  Los  cónsules  Barron  y  Forbes  no  fue* 
ron  desterrados  por  mi;  ellos  se  fugaron  precipitadamente  de  Tepic  y  se  em- 
barcaron en  San  Blas  á  bordo  del  pailebot Antoñita"  sin  llevar  los  pape- 
les de  navegación.  Conocí  que  de  esta  manera  habían  pretendido  poner- 
se á  salvo  de  mi  autoridad  los  que  impulsaron  y  protegieron  la  rebelión 
del  batallón  ''Libres  de  Ja^co''  que  residía  en  aquella  plaza;  y  así  el  auto 
de  8  de  Enero  no  hizo  mas  que  prohibir  la  vuelta  á  Tepic  de  esos  mismos 
funcionarios  que  abandonaron  voluntariamente  sus  consulados  sin  licencia 
de  sus  respectivos  gobiernos  y  sin  conocimiento  previo  del  mexicano.  Es- 
ta medida  la  reclamaba  imperiosamente  la  tranquilidad  pública  y  la  sega* 
ridad  personal  del  mismo  Barron  que  habria  sido  difícil  garantizarle  con- 
tra el  furor  del  pueblo  tepiquefio.  Aunque  la  protesta  del  cónsul  britá* 
nico  niega  tal  animadversión,  en  México  la  legación  inglesa  dirigía  una 
nota  al  ministerio  de  Relaciones  para  que  en  Tepic  se  asegurasen  las  per 
sonas  y  bienes  de  los  subditos  ingleses,  principalmente  la  familia  é  intere^ 
ses  del  Sr.  Barran,  (1)  Los  señores  jurados  se  servirán  leer  la  nota  del 
Sr.  Lafragua,  que  corre  en  la  ^'Reseña  Documentada^'  bajo  el  núm.  2  bis. 


(1)  Es  evidente  la  contradicción:  por  una  parte  el  cónsul  Barron  protesta  ofíoialmente  que 
el  pueblo  de  Tepic  no  le  tiene  animadversión  (documei.to  núm.  3  de  la  ** Reseña");  y  por  otra 
Barron,  se  dirige  al  representante  de  S.  M.  B.,  quien  dice  qut- eosiíte  esa  anhnadcersion,  \üé 
aquí  el  respeto  j  la  verdad  con  que  se  habló  al  Supremo  Gobierno  de  la  República! 
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Hay  mas  todavía:  ese  mismo  auto  de  8  de  Enero  faé  una  providencia  Gr«D  jurado, 
dada  mientras  el  Escmo.  Sr.  presidente  resolvía  acerca  del  destierro  pedi*  oontimelSr. 
do  por  las  autoridades  y  vecinos  de  Tepic:  fué  dado  refiriéndome  al  supe-  /P^E^f?*^. 
ríor,  según  lo  prevenido  en  la  circular  de  26  de  Diciembre  de  1841  que 
inserté  literalmente  en  esta  defensa;  no  tuvo  por  objeto  impedir  el  ejercicio 
de  funciones  consulares,  puesto  que  Barron  se  habia  /uaado  anticipada- 
mente; y  por  último  yo  mismo  revoqué  mi  acuerdo  álasA^  noraSf  según  es- 
presé al  principio,  refiriéndome  ¿  documentos  oficiales  auténticos.    £1  cón- 
sul inglés  no  quiso  residir  en  San  Blas^  punto  del  distrito  consular,  ateni- 
do quizá  á  que  era  mejor  trasformar  este  negocio  en  una  especulación 
mercantil  con  que  aumentar  sus  riquezas.     Adelante  me  ocuparé  de  las 
consecuencias  que  este  hecho  produce  respecto  de  mi  responsabilidad  ofi- 
cial. 

Siendo  cierto  que  no  privé  á  Barron  de  sus  funciones,  se  me  imputó, 
no  obstante,  como  infracción  del  Derecho  de  Gentes  que  no  hubiera  yo 
comenzado  por  retirar  al  cónsul  el  exequátur^  y  se  dijo  que  el  gobierno 
de  S.  M.  B.  habia  calificado  mi  conducta  de  atentatoria  y  escandalosa. 
Veamos  lo  que  se  entiende  por  esta  frase:  retirar  el  exequátur. 

De  Cussy  (]*)  dice:  ^^Les  consuls  ne  sont  pas  accredités  aupr¿3  de  la 
personne  du  souverain  sur  le  territoire  duquel  lis  doivent  exercer  leurs 

fi>nctions De  lá  la  nécesaité  d'un  exequátur  délivré  par  le  souve* 

rain  territorial,  c*est-&-dire,  d'un  acte  qui  établisse  pour  tous,  fonction- 
naires  et  sujets  les  droits  et  la  position  du  cónsul;  Vexequatur  est  done 
pour  les  consuls...»  ce  qu'est  íaudienee  solennelle  du  prince  pour  le 
ministre,  chef  de  légation .  • .  •" 

'*Et  tpus  les  deux  ne  peuvent  entrer  en  fonctions  que  lorsqu'ils  ont  été 
officiellement  reconnus  en  leur  qualité  respective, — l'un  au  moyen  d'une 
aodiénce  solennelle  accordée  par  le  souverain  auprés  duquel  il  est  accré- 
dité,— Fautre  au  moyen  de  texequaiur  du  souverain  dans  les  Etats  du- 
quel il  est  appelé  á  exercer  son  emploí.^ 

De  Morenil  (2)  dice:  ''El  exequátur  es,  poev,  el  título  que  acredita  la 
recepción  de  un  cónsul  y  el  reconocimiento  de  sus  poderes.  Este  acto  es 
el  que  confiere  ál  cónsul  su  jurisdicción  y  su  autoridaor 

Estas  doctrinas  prueban  cuan  grave  equivocación  es  suponer  que  para 
que  no  pudiera  decirse  ilegal  mi  providencia,  debia  haberse  contraido  á 

(1)  Ráglements  Contvilairea.  des  prinoiiNiux  EUti  MarítiiDM  de  l'fiurope  ct  de  l'Ámérí- 
que,  Part.  Ure.  Seot.  Ire. 

(2)  Diütíonnaire  dei  Chancelleriee  Diplomatíques  et  ConiuUiree*  Tom.  lér.  art.  Consui: 
L'exequatur  est  dono  le  titre  qui  constate  racoeptation  d*un  oonsal  et  la  reeonaiaMnoe  de  aea 
pouToirt.    C'est  cet  acte  qui  confére  au  oonaul  la  jurídiotion  et  ton  autorité." 
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Gnn  Jando,  retirar  antes  el  exequátur  j  proceder  después  contra  el  censal.  ¿Qaé  que* 
contra  el  Sr.  daba  qQ'J  hacer  contra  Barron  despojado  de  su  tUulo  y  depuesto  deas 
(D^^tM)  ^^^'^^    ^^^  '^  mismo  no  podo  haber  habido  abuso  en  orden  de  los  pro- 
cedimientos: pues  ¿un  quitándole  al  título  su  valor  7  tomándole  como  nm 
simple  forma^  yo  no  tuve  obligación  de  comenzar  por  el  retiro  del  ex$' 
qrtaiur,  comc^  lo  probaré  adelante. 

CircunstandoB  personales  del  consuL 

Siendo  Barron,  hijo,  nacido  en  Tepic^  se  debe  tener  presente»  que  ú  ü 
se  acoje  á  esta  cualidad  ella  le  hace  mexicano»  como,  nacido  dentro  del 
territorio  nacional,  de  padre  domiciliado  en  él  por  mas  de  diez  8006,  in- 
pidiéndole  que  use  de  los  derechos  de  cónsul  con  la  misma  estensioo  qvi 
puede  el  que  no  es  natural  de  la  República.  La  circunstancia  de  qae  la 
embajador  sea  ciudadano  ó  subdito  del  gobierno  cerca  del  caal  ejerce  80 
funciones  diplomáticas»  hace  que  no  goce  de  la  inmunidad  correapoodíaa- 
te  á  los  agentes  de  su  clase»  según  la  opinión  de  Wheaton  ;qae  la  fanda 
en  la  de  otros  escritcres  de  gran  nota.  E^te  autor  (1)  se  eapresa  asi:  4a 
persona  del  ministro  está  en  general  enteramente  esoenta  de  la  jorisdie- 
cion  civil  y  criminal  del  pais  en  que  reside.     Pero  esta  escenaion  genml 

admite  4as  siguientes  escepciones 2.*^  Si  es  ciudadano»  ó  uibUs 

del  pais  cerca  del  cual  ha  sido  enviado;  y  con  tal  que  este  pais  nohaja 
renunciado  á  su  autoridad  sobre  él»  queda  sometido  á  su  juriadiccioa' 
Los  autores  que  cita  Wheaton  son  muchos.     (2) 

Si  bien  esta  opinión  es  controvertible  por  lo  que  mira  á  los  embajado- 
res, no  lo  es  respecto  de  los  cónsules  que  no  tienen  carácter  diplomático 
según  afírma  el  autor  antes  citado.  (3)  Una  real  cédula  (4)  dispone  que 
cuando  los  cónsules  ó  vice-cónsules  fueren  españoles  ó  reputados  takfl 
queden  sujetos  á  las  cargas  y  beneficios  de  los  vasallos.  La  cualidad  da 
español  de  que  hace  mención  esta  cédula»  no  se  refiere  á  nacionalidad  de- 
terminada, como  es  obvio»  sino  que  espresa  que  cuando  el  cónsul  sea  súb- 

[1]  Elementa  du  %oit  luternatioDal,  Tom.  1er.,  3^me.  par.  chap.  ler.  §  15:  '^LaperMO- 
ne  du  ministre  est  en  general  entierement  exempte  de  la  juridiction  civile  et  crimioelle  da 
paya  ou  il  reside.  Mnis  cette  exemption  general  sonÜTe  les  exoeptions  Buivantes . . . .  2.  ^  £^ 
est  cítoyen  ou  sujetdu  paja  auprés  duquel  il  est  enyojé,  et  que  oe  paja  n*ait  pas  reeonnn  á 
sonautorité  sur  lui,  il  reste  aoumis  asa  juriadiotion." 

(2)  Bynkerskoek,  cap.  IC,  ^  13,  16.  Vatel  lib.  4.®,  chap.  8.  <>,§  lU.  Marteni».  Prdl 
du  Droit  dea  Gens.  liv.  7,  chap.  5,  §  210.  Merlin,  Reperloi»e,  art.  "Ministre  Public,"  aeot  5, 

§4,  N.  ®  10. 

(3)  Wheaton,  chap.  Idr.  §  22. 

(4)  De  23  de  Junio  del  705. 
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^  «.H.W  del  país  esté  sujeto  k  las  cargas  j  disfrute  de  los  derechos  qae  á  to  Gran  jurado. 
^{dos  los  nacionales  corresponden.  contra  el  Sr. 

i       Pudiera  decirse  que  el  hecho  de  encontrarse  un  subdito  mexicano  des-  ,J?^'*^*', 
I  ^  ^  ,  ^      (D.  Sontos ) 

empeñando  el  consulado  de  una  nación  estrangera,  le  quitaba  su  nació 
:  'aalidad;  pero  no  sucede  as(^  pues  una  circular  (1)  declaró  que  no  se  per- 
du  la  cualidad  de  mexicano  por  aceitarse  el  encargo  de  oonsul  ó  vice- 
.;  .cónsul  de  una  nación  estrangera;  y  que  casi  todos  lo^  vice-cónsules  que 
¡  la  República  tenia  en  las  naciones  amigas  eran  subditos  de  éstas.  De  to« 
^  4o  lo  cual  se  infiere  que  si  Barron  es  mexicano  por  nacimientf^  como  na- 
V^do  en  el  país  de  padre  domiciliado  en  él  mas  de  diez  años  ha  (2^,  no  le 
^.protejo  la  persoualidarl  de  estrangero,  ni  ha  podido  creerse  escento  de  la  ju<* 
^.^nadiccion  local  ni  fuera  de  la  acción  de  mi  autoridad;  mas  si  se  ha  escogí* 
,do  admitirlo  como  subdito  inglés,  le  comprenden  muy  bien  todas  las  dis- 
¡clones  de  nuestra  legislación  contra  los  estrangeros  perniciosos.  Una 
9J  [^]  declaró  ser  de  las  fieusultadea  del  Gobierno:  espeler  del  territorio 
_de  la  liepúbíica  á  todo  estrangero  cuando  lo  juzgara  oportuno.  Otra  [4] 
.ratero  esto  mismo»  estableciendo  que  estaba  en  las  facultades  del  Supre- 
xljao  Gobierno  espedir  pasaporte  y  hkcer  salir  del  territorio  nacional  i  cual 
Hoíer  estrangero  no  naturalizado,  cuya  permanencia  calificase  perjudicial  al 
^rden  público»  aun  cuando  aquel  se  hubiera  introducido  y  establecido  con*- 
L  ,&rme  A  las  reglas  prescritas  en  las  leyes. 

^  Otra  de  las  circunstancias  que  afectan  directamente  la  cuestión,  dismi« 
'  .  noyendo  las  pretensiones  de  Barron,  hijo»  es  la  de  que  es  cónsul  comercian' 
.  Is.  (5)  Toda  persona  que  adopta  un  giro»  ó  profesión  reglamentada  por 
rías  leyes  d*;l  país  donde  la  ejerce,  está  sujeta  al  decreto  vigente  en  él,  £^ 
'  tráfico  mercantil  supone  la  celebración  continua  de  pactos  y  negocios»  des- 
''oansa  en  la  garantía  otorgada  ii  ellos,  de  un  modo  muy  especial  por  la  le- 
I  -  ^ípélacion»  y  penie  de  la^  decisiones  de  los  tribunales  que  se  fundan»  según 
^'lot  casos,  en  lo  que  Wheaton  llama:  Lex  contractas  y  Lex  LocL  Ahora 
•  ''Ken»  todo  aquel  que  está  bajo  la  jurisdicción  local  no  puede  reputarse 
escento  de  la  acción  amplia  del  poder  administrativo  cuando  se  trata  de 
providencias  guvemativas  mas  graves  é  importantes  que  la  ley  del  con- 


(1)    De  10  de  Junio  de  1838. 

.  £8]  Véase  el  doonmento  número  3  de  mi  ''Beseft»  Doevmestide,'*  eo  el  oual  el  míemoeen- 
■il  dice:  ''£1  infraacríto,  nacido  en  Tepie  tiendo  socio  de  una  eaem  eeUUeoide  en  41  desde  el 
■flode  1833....** 

[S]    De  23  df  Diciembre  de  1824. 
[4]     De  22  de  Febrero  de  1 832. 

.  (fi)  Lejes  7,  tit.  14,  Ub.  I .  <» ,  Not.  Ree.  y  15  j  27  tf 1 27,  Ub.  9,  Reo.  Ind.  Aete  de  refor- 
mas  de  21  de  Muyo  de  1847.  Febrero  Mexicano,  tom.  1.  ® ,  eap.  2.  ® ,  ^  2.  Eieriohe  anota- 
do por  Gulm,  art.  náUuroL    Yatellib,  1.  ® » eap,  19,§21l  j  219. 
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Gran  Jurado,  trato  y  la  de  la  ubícacion  de  la  cosa.   Ruego  k  los  Sres.  j  arados  se  so 
eootra  el  Sr.  tener  presente  la  ley  6.  <*  tit.  1 1  lib.  6.  ®  Nov.  Rec  que  copié  en  mi 
jD*;^»,8eña»bajoelnúm.  12. 

En  conclusión:  Barren,  estrangero,  ó  nacional,  nada  puede  objetar  I 
bajo  uno  ú  otro  aspecto  contra  mi  providencia  de  8  de  Enero  de  185L 

No  debo  pasar  adelante  sin  hacer  una  muy  natural  y  sencilla 
Fui  gobernador  y  comandante  general  de  Jalisco  sin  ser  nativo  del 
careciendo  de  relaciones  y  muy  lejos  de  toda  influencia  que  pudiera 
pirarme  odio  ú  afección  por  determinada  persona.     La  marcha  déla 
lucion  de  Ayutla  me  llevó  al  puesto  que  acepté  por  no  desobedecer 
nes  supremas  bien  terminantes  y  en  él  procuré  la  unión  y  la  armonía 
ta  donde  lo  permitió  la  justicia:  protegí  la  honradez  por  ser  esta  mi 
sa,  y  castigué  los  abusos  sin  temer  el  odio  de  los  fuertes.     Si  tal  (bá 
conducta,  como  todo  el  mundo  lo  sabe;  no  es  racional  suponer  que  al 
tarse  de  la  casa  Barren  yo  me  separase  del  camino  recto  que  siempit 
seguido  como  funcionario  público  y  como  particular.     Pero  quiero  MUft] 
ner  que  en  la  providencia  de  Tepic  me  hubiese  dejado  guiar,  no  por  el  i 
teres  público  ni  por  el  bien  de  mi  patria,  sino  por  una  mala  pasión  d  f 
un  interés  personal  ¿cual  habría  sido  entonces  mi  conducta?     Adherirm 
la  casa  opulenta,  6  cuando  menos  transigir  con  ella:  buscar  en  sos 
dones  los  medios  de  mi  engrandecimiento  y  asegurarme  una  Teni 
posición  social. 

Mi  deber  rae  trazó  la  senda  en  cuyo  límite  me  encontré  con  un  proce» 

S,^  Al  cónsul  inglés  fio  favorece  ni  el  Derecho  de  gentes  moderno,  ¿i 
derecho  de  los  tratados  7ii  la  Legislación  patria. 

Sin  repetir  aquí  las  doctrinas  espucstas  antes  sobre  las  diferencias  em- 
ciales  entre  los  ministros  públicos  y  los  cónsules,  por  razón  del  origen  dd 
objeto  de  su  representación  y  fin  de  su  misión  diplomática,  presentAré,  d 
resumen  de  los  derechos  que  las  leyes  modernas  de  gentes  acuerdan  iki  { 
segundos,  tal  cual  lo  formó  el  autor  mexicano  citado  ya.  (1) 

Wiqutfort  asienta  que  los  cónsules  no  gozan  de  la  protección  del  D«W' 
clio  de  gentes, .porque  ni  manejan  net^ocios  de  Estado,  ni  residen  ordiuf 
riamente  cerca  del  Soberano  que  es  el  que  pudiera  dispensarles  dichtpwr 
teccion;  que  los  príncipes  que  los  emplean,  los  protegen  como  á  penofi^ 
de  su  servicio  y  como  todo  buen  amo  protege  á  su  servidor  y  doméstico^  o* 
no  como  á  ministros  públicos;  y  en  fín,  que  ellos  están  sujetos  á  la  jasticii 
del  lugar  de  su  residencia." 

*'Bynkerslioek  dice  que  los  cónsules  son  enviados,  no  para  represeatir 

{})    Peña  7  Pefla.    Leooione«  de  práctica  foroiue  Mexicana,  Tom.  3.  ^ 
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principe  cerca  de  otra  potencia  soberana,  sino  para  proteiicei'  á  '<>>  ^¿b  ^^^  jurado. 
m  de  aquel  en  lo  pertenecienteal  comercio*  rontraelSr. 

Ef'Bielfeld  llama  á  los  cónsules  una  especie  de  residentes  que  las  poten  /¿^^*^^ 
■a  comerciantes  envian  á  los  principales  puertos  estrangeros  para  facili- 
Ir  en  ellos  el  comercio^  proteger  la  navegación  y  á  los  mercaderes  nació - 
Üea.  A  este  efecto^  dice,  se  les  entregan  sus,  cartas  credenciales,  y  dis- 
de  la  seguridad  del  Derecho  de  gentes^  sin  que  puedan  aspirar  á 
distinciones." 

^Marteus  afirma  que,  aunque  los  cónsules  están  bajo  la  protección  espe* 
I  del  Derecho  de  gentes,  con  todo,  no  se  pueden  equiparar  á  los  minis 
ni  siquiera  á  los  simples  encargados  de  negocios  que  forman  la  últi«' 
clase  de  empleados  diplomáticos  establecida  en  el  acta  del  Congreso 
Yiena  de  19  de  Marzo  de  1815;  que  están  sujetos  á  la  jurisdicción  ci* 
j  criminal  del  Estado  en  que  residen^  y  obligados  al  pago  de  impues* 
sin  estar  escentos  mas  que  de  los  personales  y  de  las  cargas  de  aloja- 

luber  asegura  que  los  cónsules,  aunque  como  tales  est&n  revestidos 
Un  carácter  público,  no  se  cuentan  en  el  número  de  los  ministros  pú- 
que  considerados  según  su  destino  ordinario,  solo  son  unos  agentes 
ciales  constituidos  por  algún  gobierno  en  puertos,  ó  plazas  de  co- 
io  estrangero  para  cuidar  de  sus  intereses  comerciales,  y  especialmen- 
para  prestar  ausilio  á  los  comerciantes  y  navegantes." 
,  ''Pailliet  sostiene  que  según  los  principios,  los  cónsules  no  se  equiparan 
)pkm  ministros  públicos  ó  embajadores,  porque  estos  representan  efectiva- 
itente  á  sus  soberanos  respectivos  cerca  de  los  gobiernos  ó  soberanos  es* 
togeros,  pero  aquellos  bajo  ningún  aspecto  están  investidos  de  la  repre- 
lOtecion  de  soberanía  en  los  lugares  en  que  ejercen  sus  funciones." 
.  Vatteles  el  único  autor  que  asienta  que  á  los  cónsules  competen  pre- 
Ilativas  análogas  a  las  de  los  ministros  diplomáticos;  pero  se  espresa  con 
Ifona  duda  y  emplea  la  frase  se^n  parece  cuando  dice  que  el  cónsul  es  in  • 
ept-ndiente  de  la  justicia  local,  á  menos  que  viole  con  algún  atentado  enor* 
le  el  Derecho  de  gentes;  y  que  si  incurriese  en  alguna  falta  debe  ser  dea- 
ddido  para  que  su  gobierno  lo  castigue.     Vacilando  este  autor  acerca  de 
a  doctrina,  quiere  que  todas  estas  cosas  se  arreglen  por  el  tratado  de  co 
Ittrcio.  Efectivamente,  tan  estensas  prerogativas  son  ciertas  tratándose  de 
m  cónsules  enviados  á  los  Estados  berberiscos  y  á  las  escalas  del  Levante; 
i«ndo  la  razón  por  que  están  investidos  de  funciones  diplomáticas*  Pero  en 
i  América  jamas  ha  habido  cónsules  con  tal  carácter,  y  se  han  limitado  sus 
rivilegios  para  que  por  ellos  no  se  embarace  la  marcha  de  los  negocios 
lercantiles. 
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in  j  .i¿Jo.      La  übríta  de  D.  A.  Bello,  intitulada  '^Principios  de  Derecho  de  gentes,' 
itrfteiSr.  ^^^^  ^^tá  cousiJera^la  cumo  un  compendio  de  Derecho  marítimo,  esponeh 
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iiláAiiion)  ^<^''**'"^  y  práctica  que  sobre  cónsules  se  esti  observando  en  las  Améri- 
cus.  No  piieile  ser  mas  favorable  su  contenido  á  mi  inteiito;  pero  pw  no 
ser  difuso  omito  hacer  nn  estracto  de  lo  conducente. 

Ahora  es  muy  fácil  juzgar  si  son  fundados  los  conceptos  emitidos  por 
el  diario  intitulado  ^'Bl  Estandarte  Nacional,"  en  su  primer  artículo  sobre 
la  cuestión  inglesa.  Este  periódico  aseguró  que  no  se  podia  proceder  C0D> 
tra  los  cónsules  sino  por  delitos  atroces,  siendo  preciso  entregarlos  &  m 
respectivo  gobierno  para  el  castigo  de  delitos  menores.  El  aator  del  ir- 
tículo  quiso,  despreciando  las  reglas  de  buen  criterio,  dar  á  los  cónsalcí 
el  privilegio  de  escencion  de  la  jurisdicción  local  del  cual  distratan  hoj  ido 
los  agentes  diplomáticos.  Quiso,  sin  dada,  presentar  apoyo  alguno  á  In 
pretensiones  del  cónsul  Barron;  pero  para  ello  le  fué  preciso  olvidar  lir 
mácsimas  del  Derecho  internacional  moderno,  que  si  bien  son  conocidii 
de  los  jóvenes  principiantes,  suelen  ser  ignoradas  de  personas  condecon* 
das  con  grados  de  Universidad. 

Es  de  advertirse  que  aunque  en  opinión  de  De  Moreuil,  los  cónsules  no 
tienen  carácter  representativo  como  los  ministros,  la  Francia  ha  querido 
que  sus  sónsules  sean  agentes  políticos;  reconociendo  tal  cualidad  enlotipit 
le  son  enviados.  Pero  en  primer  lugar,  según  este  auton  (1)  ''En  lospil 
Bes  de  la  cristiandad,  los  privilegios  ¿  inmunidades  de  los  cónsules  eitin 
mas  limitados  que  en  el  Oriente  y  dependen  ya  de  tratados  especiales,  yi 
únicamente  del  uso.'^ 

En  segundo  lugar,  la  reciprocidad  no  obliga  mas  que  á  las  dos  potencias 
que  la  acojitcii  p».r  baiede  sus  relaciones  comerciales. 

En  tercer  lugar,  la  conducta  de  una  sola  nación  no  basta  para  constitnir 
un.'i  regla  general  de  Derecho  de  Gentes;  pues  como  dice  Vattel:  "Todos  loa 
iist>s,  todas  las  costiinibres  de  las  demás  naciones  no  p'ieden  obligar  á  un 
Eblaiiü  iíiíicpendiente;  sino  en  cuanto  haya  prestado  su  consentimiento  es- 
¡reso,  ó  tácito." 

Aclarado  de  esta  manera,  qué  derechos  gozan  los  cónsules  en  el  país,  me 
ocupare  de  ecsaminnr  si  el  iwpfjuatur,  como  una  f  jrma  simple,  debe  ser  retí- 
rudo  al  coníiil  'intes  ile  proceder  contra  él,  y  si,  por  no  haberlo  hecho,  mi 
decreto  8  do  Eueio  es  ilegal  bajo  este  aspecto. 

Es  muy  sabido  que  la  conducta  del  funcionario  público,  so  califica  aten- 


[1]  Dictionii:iir^'  des  L'luiiiíclUr.cí.  tcin.  1.  '^  art.  "cónsul;"  **Dans  le?  pays  di*  ¡a  obrétien* 
t<5  Irs  jirivilfpf"?  ».'t  iinnmiiitéá  doí  r-^iisiils  soiit  pl::s  lim'téB  qu'en  Orit-nt,  eíJepenientso'.ídí* 
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dándose  á  lo  que  la  ley  de  re6p9nsabil¡dad  haya  de&oMo  y  dintinguiendo  Onn  Jando. 
[Mempre  la  facultad  de  la  obligación  puesto  qne  ia  primera  envuelve  la  idea  eobtra  el  Sr. 
I  de  poder  hacer^  ó  no  hacer,  y  la  segunda  iirtpone   una  necesidad  moral,  tn^^^x 
Veamos  cuál  debió  ser  en  este  supuesto^  mi  providencia. 

Dice  De  Moreuil  (1)  en  su  obra  ya  citada;  ''Ya  que  todo  cónsul  está 
-;  obligado  á  pedir  el  exequátur  para  poder  ejercer  sus  funciones,  resulta  de 
^i  aqof  que  el  gobierno  cerca  del  cual  está'  acreditada  un  cónsul,  puede  rehu- 
j^atTj  cuando  tiene  motivos  suficientes,  su  consentimiento  á  este  ejceqiíatuVé 
No  8oIopu€<fe  ese  gobierno  rehusai  el  exequátur;  puede  también  retirarlo 
Ú  eree  que  debe  obrar  de  este  mo  \opor  jnotivoe  políticas  ó  personales,'* 

Eo  estos  conceptos  se  habla  de  una  mera  facultad;  idea  espresada  por 
la  palabra  puecle. 

¿'     De  Cussy  (2)  dice:  ''Si  un  cónsul^no  comerciante'— se  hace  culpable 
gde  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado  ó  del  príncipe  en  cuyo  ter- 
':TÍtorio  ejerce  sus  funciones  •••  la  acción  represiva  del  soberano  territorial^ 
rBo  podrá  ir  mas  allá'— según  la  gravedad  de  loa  hechos  imputados  al  con* 
talóle  retirarle  el  exequátur— ó  de  mandarle  salir  delpais  dentro  de  un 
plazo  determinado." 

Ni  aun  remotamente  se  indica  en  estos  testos,  que  retirar  al'cónsul  el 
tftolo  que  le  constituye  tal,  sea  por  Derecho  de  gentes,  formalidad  previa 
i  toda  providencia  contra  él.  Según  el  tratado  que  México  tiene  celebra- 
do  con  Inglaterra,  puede  procederse  de  dos  modos  contra  un  cónsul:  ó  dic- 
tando una  orden  gubernativa,  ó  sujetándolo  ajuicio;  y  ya  sea  que  se  adop- 
te cualquiera  de  estos  estremos,  no  es  obligatorio  en  la  autoridad  territo- 
rial comenzar  retirando  previamente  el  exequátur:  En  nuestro  caso  no  lo 
fué  para  mí,  porque  la  orden  que  dicté  contra  Barron  no  tuvo  por  objeto 
despojarle  de  su  carácter,  sino  únicamente  asegurar  la  tranquilidad  de 
Tepic,  y  colocar  al  quejoso  fuera  de  un  teatro  en  que  habria  sido  difícil 
garantizarle  de  una  agresión,  cuyo  peligro  ecsistia,  según  lo  prueba  su  li- 
i>re  é  intempestiva  fuga.     Menos  posible  era  aquel  procedimiento  en  el 
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(1)  Biotíoimaire  des  ChaDceUeríeíi  ibiJ.:^  "Paisque  toat  oonsul  est  obli^  de  solioiter 
fMXteuatur  pour  entrer  daos  reieroice  de  let  fonotions,  U  en  resulte  que  le  gx>uTernement 
auprés  daquel  un  csonsul  «*t  tLorédixé  peut  refuter,  lorsquM  a  drt  motifs  «uflTuMnt^,  soo  airré- 
mBnt  ou  oet  exequátur.  Non  seulement  ce  gouTernement  peut  refuser  VtarfqnatHr^  íl  pent 
enoore  le  retirer  si,  par  des  moü£i  politiquts,  ou  personéis,  U  oroit  deToir  agir  aisHÍ.'* 

(2)  Reglements  oonsulaires  dea  Prinoi[>eauz  Etats  maritimea  de  TRurope  et  de  TAm^rique, 
l.te  Part.  b'ect.  7.  ''Si  un  oonsul  en?oyc — non  camerqant—ae  rend  coupablede  conspiranon 
eoDtre  la,  sftretc  de  Tetat  ou  du  priace  sur  le  territoire  duquel  il  exerceees  lonctions. .  .raction 
répresiÍTe  du  sooTerain  territorial  ne  sanrait  aller  au-delá, — selon  la  gravité  des  faítscoupa- 
bles  imputas  au  coosal, — du  rctratt  de  Vtxequatmr,  ou  de  Vif\foneHon  de  qnitter  le  paya  daña 
utk  delai  determiné/' 
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Oran  Jurado,  supaesto  de  que  el  estremo  escogido  hubiera  sido  el  juicio;  porque  ftiendo 
contra  el  Sr.  '^  sentencia  la  que  iba  á  declarar  sobre  la  culpabilidad^  nada  mas  natural 
ín*^'^*^^i  que  fuese  la  consecuencia  de  todo  retirar  el  exequátur,  pues  es  un  absurdo 
comenzar  el  proceso  por  la  imposición  de  la  pena. 

Mi  providencia  de  8  de  Enero  de  65,  lejos  de  ser  ojpuesta,  es  al  con* 
trario,  muj  conforne  con  el  espíritu  y  letra  del  convenio  celebrado  entre 
el  gobierno  mexicano  y  el  de  S.  M.  B. 

Comenzaré  por  citar  algunos  de  los  tratados  celebrados  entre  los  Esta* 
dos-Unidos  y  la  Gran  Bretaña^  pues  por  su  contenido  es  mas  fácil  la  inte* 
ligencia  del  que  rige  entre  la  República  y  esta  última  potencia. 

Es  preciso  observar  que^  según  los  tres  tratados  que  cito,  celebrados  ea 
diversas  épocas  entre  la  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  de  América: 

1.  ^  Los  cónsules  americanos  é  ingleses  pueden  ser  sujetos  ajuicio  en 
caso  de  infracción  de  una  ley  6  de  conducta  impropia  hacia  el  gobierno; 
pueden,  ó  ser  juzgados  según  las  leyes  del  país  en  que  residen,  ó  despedidm 
si  asi  lo  creyere  conveniente  el  gobierno  ofendido;  y  tal  facultad  se  ha 
declarado  en  las  estipulaciones  eer  justa: 

2.  ^  Dichos  cónsules  no  pueden  reclamar  si  se  les  prohibe  residir  en  los 
puntos  que  el  gobierno  tiene  por  conveniente  esceptuar;  y  esta  facultad 
está  también  consignada  en  el  art.  11.  del  tratado  entre  México  y  la  Gran 
Bretaña. 

3.  ^  Los  cónsules  están  sujetos,  en  caso  de  juicio,  á  los  tribunales  del 
país  en  que  residen;  y  en  caso  de  que  se  les  despida,  á  la  califícacion  que 
la  autoridad  administrativa  hace  de  ser  conveniente  al  país  la  separación 
de  dichos  funcionarios. 

De  todo  resulta  que  analizada  conforme  al  tostó  de  las  convenciones  la 
providencia  de  8  de  Enero,  contra  el  cónsul  in^'^lés  Barron,  lejos  de  estar 
en  oposición  con  lo  pactado  entre  los  dos  soberanos,  no  fué  mas  que 
el  ejercicio  de  una  facultad  reconocida  por  el  Gobierno  Brit'mico.  Yo 
declare  no  ser  conveniente  li  la  tranquilidad  pública,  que  tenia  obligación 
de  conservar,  la  permanencia  en  IVpic  de  Barron,  hijo,  y  le  prohibí  re- 
gre-:ar  al  territorio  de  Jalisco,  después  que  él  lo  habia  abandonado  volun- 
tariamente. La  declaración  de  conveniencia,  se  dt^jó  en  el  art.  1 1  del 
tratado  de  una  manera  implícita,  y  en  los  tratados  con  los  listadcs-Unidos, 
de  un  modo  espreso,  á  la  calificación  del  gobierno  territorial,  con  la  úni' 
ca  obligación  de  que  manifieste  los  motivos  de  su  conducta  al  gobierno  del 
cónsul.  Pero  esta  cortesía,  muy  debida  entre  potencias  amigas,  no  impor- 
ta acto  de  jurisdicción,  ni  ejercicio  de  autoridad  por  parte  del  que  oye  las 
esplicaciones;  el  tratado  quiere  que  ¡a  providencia  ó  juicio  Cüntr:i  el  cón- 
sul preceda  á  la  esplicacion  que  se  dd  á  su  gobierno.     Si  de  mí  hubiera 
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dependido  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  los  motivos  Qnn  jundo. 
del  acuerdo  de  8  de  Enero,  lo  habría  ejecutado  inmediatamente  pero  mi  oon^iiMaSr. 
deber  se  limitaba  á  comunicar  al  Supremo  Gobierno  mi  providencia:  lo  ve-  ^P^^^i 
rifiqué,  no  solo  con  oportunidad»  sino  aun  con  festinación»  7  desde  ese  mo« 
mentó  cesó  para  mí  toda  responsabilidad. 

La  reciprocidad  es  la  regla  que  las  dos  naciones  se  impusieron  respec  • 
livamente  en  el  art  1 1  del  tratado:  México  puede  hacer  con  los  cónsules 
ingleses  lo  que  la  Gran  Bretaña  pueda  con  los  mexicanos;  y  en  verdad» 
qae  esta  potencia  tratando  á  los  cónsules  mexicanos  de  la  misma  manera 
que  á  los  de  la  nación  mas  favorecida»  tiene  derecho  para  juzgarlos  ó  dea* 
pedirlos  según  le  pareciere  conveniente.  Los  cónsules  mas  favorecidos 
en  Liglaterra,  son  los  de  los  Estados- Unidos  del  Norte»  y  ya  hemos  visto 
que  según  los  tres  tratados  referidos»  puede  ó  sujetarlos  Ajuicio  ó  espe* 
lerlos  de  su  territorio:  es»  pues»  consecuencia  muy  Ic^gica»  que  haciendo 
nuestro  país  uso  de  esa  misma,  fiícultad»  ha  podido  legalroente  espulsar  del 
territorio  de  Jalisco  al  cónsul  inglés  Barroo.  EUto  es  lo  que  pide  la  re« 
e^proeidad  mas  estricta. 

La  Gran  Bretaña  tenia  derecho  de  pedir  esplicaciones»  descansando  en 
la  fé  de  nuestro  gobierno;  y  el  Sr.  Almonte  fué  con  esta  misión  á  Lon- 
dres. ¿Habrá  sido  el  gabinete  inglés  el  que  sin  oir  razones  de  ningún  gé* 
ñero  lo  ecsigió  todo  por  la  fuerza .  •  •  •? 

8i  no  puede  uno  menos  que  conyencerse,  de  que  según  los  tratados»  las 
reclamaciones  de  la  legación  inglesa  están  destituidas  de  fundamento»  no 
es  posible  fijar  iiasta  qué  grado  incurrió  en  un  absurdo  el  "Estandarte 
Nacional»"  en  el  artículo  editorial  á  que  ya  hice  mención.  Este  diario, 
por  defender  el  arreglo  de  la  cuestión  inglesa»  asentó  que  no  se  podia  pro- 
ceder  contra  los  cónsules  sino  en  delitos  atroces»  y  esto  entregándolos  k  su 
gobierno  para  que  los  castigue.  ¿Qué  valor  tiene  esta  doctrina  supuesto 
el  tenor  de  los  artículos  de  los  tratados  que  cité? 

¿Pensó  el  escritor  al  asentarla»  en  todas  las  consecuencias  que  para  núes* 
tro  país  puede  traer? 

No  teniendo  los  cónsules  americanos  é  ingleses  las  esenciones  de  que 
habla  Vattel»  en  virtud  de  lo  estipulado  en  los  tratados»  la  posición  de 
México  vendría  h  ser  muy  desventajosa»  á  ser  cierto  lo  que  dijo  el  articu- 
lista. Los  cónsules  mexicanos  en  los  Estados-Unidos  y  en  la  Gran  Bre* 
I  aña  podrian  ser  juzgados  por  los  tribunales  de  estos  paises,  ó  espulsados» 
pareciéndoles  conveniente  á  los  respectivos  gobernadores;  mientras  que 
nuestro  gobierno  no  podría  someter  á  los  tribunales  nacionales»  ni  espul- 
sar del  pa{s  á  un  cónsul  norte-americano  ó  inglés.     He  aquí  una  fuente 

eonstante  de  reclamaciones  que  agobiarían  á  nuestra  República,  fundadas 
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ti  todu  «i  lu  fl^ímaonH  cM  AtgtMo  oflefidr  ^oé  Í^ií  haber  sido  l 

1^  doetiíná  obaemdt  como  ngl«  to  U  nMlodcn  (Muonto  Barros. 

y     AI¿aiMM  otrót  4i*ñDi  «plRodieroD  la  rMoladi^''tUDada  en  el  npg 
por  el  rapnino  go1)iflnio,y  dijenm  quejo  an  eiüpabl^  pero  no  deben  con- 
tMtaiM  eapeciet  qne  dicta  el  eaplrito  dogo  d«'ptrtfdo  contra  alguna  per-    , 
■ooa,iil  caben  eaelbaenjuíoia    Así  0^  qae  no  me  lomaré  el  trabajo    ' 
dé  conTancer  i  loe  qne  fbrmannrti^nión'fia  imponeraa  del  asusto  ó  que   | 
ettaban  comprometidos  i  formarla  adreim  i  mL  i 

OoaÜaDaodo  eo  la  eepoñaon  da  mii  argameotoi,  &é  &  vuestra  Sobe-  i 
ruda»  qne  la  leg^Udon  patria  ea  {arora])le  á  mi  ioteticíon,  y  muy  clan  , 
Xeipeeto  de  loe  eónaalee;  pees  nó  loe  couideni  mía  que  como  anos  meroi  . 
Bgéntaajproteetoraadéaanaeion,  pan  aolidiae  qoe  se  les  haga  justi-  ', 
dk  (})i     tTna  ley  bien  recopilada  (3)  aprobando  d  r^Iamento  de  la  jan-    I 

-  tf  de  comercio  7  depaBdenciu  de  estnú^brói,  eatabUció  entre  otras  »•    I 
um  "una  loe  e¿DiBléa  eatnmjeroa  no  taog^  otra  gradaacion  qne  la  da   | 
noióa  meroi  agehtea  de  aanadon,  pnea  lo  son  {ffoiflamente;  qae  se  entieo-    | 
da  eitai  eacentoe  únicamente  de  alojamientoa,  7  tpdas  cargaa  concejileí   1 
7  peraobaleí;  pMv  qne  al  miamo  tiempo^  ú  loa  oonaules  ó  vice-consaleí 
eonMmorm'  por  tma/or  ó mmor,  aean  tñtadoa  '«mío  otro  malquiera  tn¿'-   1 
vÚho  i  utrtmpro  qae  bega  igiul  eemtnió:  qne  ana  cisas  no  gocen  de  ¡d- 
mmtidad  alguna,  ni  puedan  tener  en  parte  pdbltCa  la  insignia  de  las  u- 
mlu  del  principe  i  Eatade  que  loe  nombra  j  qne  solo  pnwUa  od  bbs  tV>  •' 
rea  6  azoteas,  6  en  otros  parages  de  sus  casas,  poner  señal  qne  manífiarts 
i  los  de  sa  nación  cnál  es  la  casa  de  sn  conanl:  qne  na  puedan  ejercer 
jurisdicción  algnna,  aunque  sea  entre  vasallos  de  sn  propio  soberano,  li 
bien  las  justicias  del  pa(s  deberán  darles  el  ausilio  qne  necesiten,  para  qoa 
tengan  efecto  sns  arbitrarias  y  estrajadiciales  providenciaa,  diatingoiéodo- 
los  j  atendiéndolos  en  sus  regulares  recursos." 

Con  esta  disposición  so  haya  de  acuerdo  una  drcalar  del  gobierno  me* 
xicano  (i),  que  por  ser  de  una  aplicación  moy  directa  al  caso,  trascribo 
literalmente.  "El  Escmo.  Sr.  Presidente,  de  conformidad  con  lo  comal* 
tado  por  el  consejo  de  gobierno,  se  ha  servido  declarar  que  el  cargo  de 
cónsul  ó  vice-consul  de  una  nación  estranjera,  no  pnede  ser  considerado 
en  la  clase  de  los  empleos  qne  cansan  los  efectos  qne  señala  la  partecaif 
ta  del  art  5.  °  de  la  primera  ley  constitucional,  por  ser  una  mera  comi- 
sión amovible  al  arbitrio  de  quien  la  encarga,  que  no  dad  qae  la  obtíeos 


(1)    B«>l£rdeiida7dsFe1>T«rad«l7S7. 
(8)    LeyB.*  tít.  U,Iib.8.<»  IT.B. 
[8]    De  ID  de  Jonlo  da  1S38. 
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carácter  diplomático,  ni  le  hace  participar  de  los  privilegios  de  este,  pues  con-  Oram  Jando, 
tinua  sujeto  á  Ja  jasticia  ordinaria  sm  mas  esencion  qae  Ja  del  servicio  oontmelSr. 
militar»  cargas  concegiles  y  alojamientos,  cosa  debida  á  la  cortesía  que  t^^^¡^l^\ 
debe  mediar  entre  naciones  amigas  para  los  que  desempeñan  funciones  de 
flu  encargo:  que  asi  se  practica  entre  todas  las  naciones;  y  que  con  res- 
pecto á  nuestra  república,  casi  todos  los  vice-cónsules  que  esta  tiene  en 
las  naciones  estrangeras,  son  subditos  de  aquellas,  sin  que  esto  perjudique 
á  los  derechos  de  su  nacionalidad,  obteniendo  previamente  el  permiso  de 
ao  gobierno  respectivo.     Y  de  orden,  ftc" 

Con  arreglo  i  aquella  ley  y  á  esta  circular,  es  de  derecho  común  en  la 
República  que  los  cónsules  no  pueden  pretender  los  privilegios  que  son 
peculiares  del  ministro  público.  Nada  estraño  es,  que  en  esta  cuestión 
Ids  interesados  hayan  querido  escudarse  con  semejantes  prerogativas;  pero 
lo  que  no  se  concibe  es,  cómo  hubo  periódicos  mexicanos  que  contra  tas 
leyes  del  país  se  hayan  aventurado  á  asentar  que  el  cónsul  inglés  Barron 
estaba  amparado  por  la  inmunidad  que  corresponde  al  embajador,  decla- 
rándole escento  de  la  jurisdicción  local,  y  poniendo  á  nuestro  gobierno  en 
el  caso  de  ocurrir  al  del  cónsul  para  que  le  procese  criminalmente.  Vues- 
tra soberanía  tendrá  presente  que  estos  conceptos  fueron  vertidos  por  un 
diario  que  puesto  en  la  necesidad  de  defender  el  arreglo  de  la  cuestión  in- 
glesa, apeló  á  esa  doctrina  errónea  apoyándola  en  la  opinión  de  Vattel  que 
hoy  no  se  sigue  por  ser  opuesta  al  derecho  de  gentes  moderno.  En  efec- 
to, nuestros  cónsules  en  países  estraños  no  tienen  en  Virtud  de  los  trata- 
dos, los  derechos  que  ese  periódico  mexicano  querría  para  el  cónsul  Bar- 
ron;  de  modo  que  si  se  acepta  la  concedida,  nuestra  nación  aparecería  en 
una  condición  muy  inferior  á  la  que  en  el  mundo  civilizado  tienen  las 
otras  naciones  sus  iguales. 

Si  nos  fuese  dado  levantar  el  velo  que  cubre  los  secretos  de  la  diplo- 
macia en  México,  veríamos  sin  duda  que  tsms  que  las  amenazas  y  preten* 
alones  de  potencias  superiores  A  la  nuestra,  la  ligereza  unas  veces  y  otras 
sentimientos  innobles  que  suelen  hallar  cabida  en  corazones  mexicanos, 
son  la  causa  de  que  la  República  reporte  la  humillación  y  la  deshonra  en 
los  negocios  en  que  le  sobra  la  justicia. 

Fijada  la  naturaleza  de  las  funciones  consulares  y  el  limite  de  sus  pri* 
vilegios,  resulta  que  mi  providencia  de  8  de  Enero,  lejos  de  oponerse  á  las 
leyes  es  conforme  á  ellas;'pues  sujeto  el  cónsul  á  la  juriidtccion  local,  no 
pedia  estar  escenta  de  mi  autoridad  para  una  disposición  gubernativa  que 
tomé  en  virtud  de  las  amplísimas  facultades  de  que  estuve  investido,  con 
el  objeto  de  restablecer  en  Jalisco  la  tranquilidad  pública  alterada  por 
el  motin  de  Tepic 
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Gnn  Junde.     Qqq  q\  objeto  de  que  el  Supremo  Gobierno  dispusiese  lo  oonTenieote 
ooDtneis^r.  acerca  de  mis  actos  contra  el  cónsul  Barron,  le  di  oportuno  coDOcimiento 
(D^fitotof.)  ^®  ^^^  '^  ocurrido.     £1  gobierno  general  tomó  sobre  sí  las  consecuencias 
del  negocio,  como  libre  para  derogar  mis  órdenes  ó  confirmarlas;  mas  1¿* 
jos  de  ejecutar  cosa  alguna  que  indicara  deseo  de  revocarlas,  las  aostuTo 
contra  las  pretensiones  del  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.   Así 
consta  del  acta  de  la  conferencia  habida  entre  el  Escmo.  Sr.  Presidente  7 
el  representante  del  gobierno  inglés.    Ese  documento  manifiesta  que  el  pri- 
mer gefe  de  la  nación  encontró  bastante  fundados  mis  actos  á  pesar  de  la 
inteligencia  del  Sr.  Lettson,  quien  creía  despreciables  los  dichos  de  ks 
que  representaron  en  contra  Barren^  porque  muchos  de  estos  individoos 
eran  pobres,  artesanos,  jornaleros  j  empleados.    Dicha  acta  obra  á  fe* 
jas  8,  9  y  10  del  espediente  que  se  comenzó  á  formar  en  Tepic  por  el 
Sr.  magistrado  de  la  Suprema  Corte  D.  José  María  Muñoz  de  CotQ  y 
es  el  mismo  que  está  sobre  la  mesa  á  la  vista  de  mis  jueces. 

£1  Supremo  Gobierno,  consecuente  con  lo  que  habia  manifestado  k  la 
legación  inglesa,  tuvo  k  bien  nombrar  al  Sr.  general  Almonte^  ministro 
ad  hoo  cerca  de  S.  M.  B.,  persuadiéndose  ademas  de  que  eran  índispen* 
sables  los  informes  j  datos  que  este  señor  llevó  en  efecto,  y  sin  los  cuales 
era  imposible  que  el  gabinete  inglés  pudiera  formar  un  juij^o  verdadero 
y  recto  de  lo  ocurrido,  y  aunque  atendiera  solo  á  las  comunicaciones  del 
Sr.  Lettson. 

De  estos  dos  hechos  que  acabo  de  referir,  se  deduce  rectamente  la 
aprobación  de  mi  conducta  por  el  supremo  gefe  de  la  nación,  y  haber  ce* 
sado  toda  responsabilidad  por  mí  parte.  Vuestra  soberanía  sabe  muy  bien 
que  fui  gobernador  y  comandante  general  de  Jalisco,  sujetándome  á  las 
órdenes  que  por  el  ministerio  de  la  guerra  se  me  dictaban;  y  no  recibí  una 
sola  que  revocase  las  medidas  que  como  comandante  de  las  armas  dicté 
para  asegurar  la  tranquilidad  pública  de  Tepic,  siendo  una  de  aquellas 
entre  las  cuales  está  la  que  prohibió  á  los  cónsules  Barren  y  Forbes,  re- 
gresar al  territorio  de  Jalisco  entre  tanto  el  Supremo  Gobierno  disponía 
lo  conveniente. 

Hay  un  hecho  que  manifiesta  que  el  gobierno  general,  se  propuso  re- 
solver por  s(  solo  e!  punto  sobre  que  volvieran  ó  no  los  cónsules  al  terri- 
torio de  Jalisco,  íi  cuyo  efecto  dictó  la  orden  de  11  de  Abril  de  1856,  so- 
bre  la  que  es  preciso  decir  aunque  sea  dos  palabras. 

Cuando  el  Escmo.  Sr.  Presidente  había  dictado,  por  conducto  del  mi- 
nisterio de  relaciones,  sus  disposiciones  para  que  se  practicase  una  infor- 
mación, á  fin  de  averiguar  si  eran  fundadas  ó  calumniosas  las  acusaciones 
que  el  ayuntamiento  y  varios  vecinos  de  Tepic,  hicieron  ante  el  Gobierno 
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general  contra  Barron  j  Forbes,  pidiendo  en  espalsion  del  país  como  es*  Onn  jundo. 
traitgeros  perniciosos,  el  juzgado  4.  ®  de  lo  criminal  de  esta  ciadad,  cono-  oontru  el  8r. 
cia  de  un  juicio  de  imprenta  promovido  por  D.  E.  Barren,  contra  el  Sr.  J^^^^  % 
diputado  D.  Benito  Gómez  Farías,  responsable  de  la  publicación  del  im 
preso  que  contenia  los  cargos  contra  Barron  y  Forbes.     Para  evitar  las 
graves  complicaciones  que  podrían  sobrevenir,  de  que  á  la  vez  conociesen 
de  la  responsabilidad  de  imprenta  y  de  la  verdad  ó  falsedad  de  los  hechos 
imputados  á  los  acusados,  el  presidente  de  la  República  y  la  autoridad 
judicial,  se  mandó  k  esta  suspender  el  conocimiento  del  negocio,  y  de  cual« 
qtiier  incidentei  hasta  que  se  terminase  por  el  ministerio  de  relaciones  con 
la  resolución  que  tuviera  por  conveniente  dar  sobre  la  representación  de 
los  vecinos  de  Tepic     Aunque  esta  medida  fué  calificada  por  algunos 
como  denegación  de  justicia,  ella  no  era  mas  que  el  uso  legítimo  del  de- 
recho que  el  poder  administrativo  tiene  para  proceder  contra  los  estran- 
geros  cuya  permanencia  en  el  país  califica  por  no  conveniente. 

Cité  ya  las  leyes  que  dan  d  nuestro  gobierno  tal  derecho;  y  no  se  con* 
cibé  que  lo  pueda  ejercer,  sin  ecsaminár  é  informarse  de  las  causas  que 
persuadan  la  espulsion,  con  inhibición  de  la  autoridad  judicial. 

Esta  medida,  en  mi  concepto  legal,  es  nada  menos  que  la  prueba  de 
que  el  Gobierno  supremo  procedía  por  sí  solo  á  dar  una  resolución  defi- 
nitiva. 

Todos  estos  hechos  que  he  referido,  son  la  prueba  mas  irrefragable  de 
que  mi  responsabilidad  cesó  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  general 
dictó  sus  providencias,  sosteniendo  como  manifesté,  las  medidas  tomadas 
én  Tepic  contra  el  cónsul  Barren.  Notaré  de  paso  que  la  misma  con- 
ducta  observada  con  el  cónsul  norte-americano,  no  dio  lugar  á  reclama- 
ción de  parte  de  su  gobierno;  reconociéndose  en  esto  el  derecho  con  que 
México  habia  procedido  respecto  de  Forbes. 

Me  lisongeo  de  que  los  señores  jurados,  guiados  por  sus  propias  luces 
thas  bien  que  por  mis  débiles  razonamientos,  estarán  convencidos  de  que 
tso  infringí  ley  alguna,  ni  he  sido  yo  la  causa  de  que  México  estuviese 
prócsimo  ft  un  rompimiento  internacional  Un  ligero  ecsfimen  del  arreglo 
de  la  cuestión  inglesa,  har&  desaparecer  hasta  la  última  sombra  de  duda, 
si  algunaha  habido  sobre  la  legalidad  de  mis  actos  oficiales  en  Tepic. 

Tres  son  los  puntos  qne  comprende  dicho  arreglo: 

1.  ^      La  reposición  del  cónsul  Barron. 

2.  ^  Una  indemnización  pecuniaria  á  Barron  y  Forbes,  por  los  peijui* 
cios  qne  justifiquen  haber  recibido;  designando  la  cantidad  arbitros  nom- 
brados por  el  gobierno  y  la  legación  inglesa. 

Y  3.  ^     Quedar  yo  sometido  á  este  gran  jurado  para  que  me  juzgue. 
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Offto  Jando.  La  base  de  cualquiera  arreglo  celebrado  por  representantes  de  petenciu 
•oatn  •!  8r.  BUiigas,  es  la  buena  fé  con  que  deben  proceder  aun  mirando  cada  ano  por 
rD^l^iütM  1  ^^*  respectivos  intereses*  Ho  hay  duda  en  que  ante  todo  deben  ecsami- 
nar  con  previsión  lo  que  concierne  á  negociaciones  y  reclamos  entablados 
por  la  potencia  mas  fuerte  para  libertarse  la  que  es  débil  de  una  conquis* 
ta  mas  odiosa  que  la  de  la  fuerza,  y  es  la  que  se  hace  sobre  la  dignidad  j 
decoro  del  pais;  conquista  tanto  mas  temible^  cuanto  que  mata  y  aniquila 
todo  sentimiento  de  nacionalidad. 

Con  razón  los  pueblos  primitivos  estuvieron  cuidadosos  en  este  punto» 
y  una  de  las  legislaciones  mas  antiguas,  la  mosaica,  advirtió  á  aa  pueblo 
que  se  líbrase  de  semejante  dominación  diciéndole:  (1)  '*£1  estrangero,  qos 
vive  contigo  en  tu  tierra,  subirá  sobre  ti,  y  estará  mas  alto:  y  tii  descen- 
derás y  quedar&s  mas  bajo.'' 

Los  que  celebran  arreglos  con  los  representantes  de  otros  países,  deba- 
rian  tener  presentes  las  consideraciones  que  aconseja  el  Barón  de  Biel- 
feld:  (2)  "Cada  vez,  dice,  que  un  príncipe  quiere  apoyar  sus  razones  con  la 
autoridad  del  Derecho  de  Gentes,  ó  seguir  sus  macsímas,  no  tiene  en  este 
laberinto  otro  hilo  que  lo  dirija,  que  el  de  una  reflecsion  juiciosa.  Es  pre« 
ciso  ecsaminar:  1.  ^  Qué  es  lo  que  ordena  en  un  caso  semejante  la  ley  na 
tural:  2,  ^  Cuál  es  la  regla  que  puede  prescribir  la  utilidad  universal  de 
las  naciones:  3.  ^  Cuál  es  el  parecer  de  los  autores  mas  acreditados:  4.  ^ 
Qué  ejemplos  se  hallan  en  las  historias  que  puedan  autorizar  nuestra  con* 
ducta," 

Dejando  á  los  Sres.  jurados  que  juzguen  por  si  mismos  sobre  la  actual 
aplicación  de  estas  mácsimas,  diré  por  lo  que  toca  á  mi  defensa,  que  el  Su« 
premo  Gobierno  no  me  hace  cargo  alguno  por  mi  conducta,  limitándose  í 
trascribir  el  que  formuló  la  legación  inglesa  y  su  Gobierno,  como  lo  prue- 
ba la  comunicación  oficial  que  con  fecha  5  del  corriente  Febrero  me  diri- 
ji6  el  Escmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones,  interpelado  por  mí  para  que  me 
dijera  categóricamente  si  el  Supremo  Gobierno  me  reputaba  culpable,  6 
si  habia  de  escitar  á  alguno  de  los  fiscales  para  que  fuese  mi  acusador. 
No  podia  en  efecto  haberme  contestado  de  otra  manera,  habiendo  admiti- 
do, no  por  justicia,  sino  por  las  amenazas  de  Mr.  Lettson,  las  reclamacio- 
nes que  hizo  por  instrucciones  del  Gabinete  inglés.  En  obsequio  del  buen 
sentido,  scame  permitido  decir  que  no  es  creible  que  la  escuadra  inglesa 
viniese  y  llegase  á  Veracruz,  casi  al  mismo  tiempo  quQ  nuestro  enviado  k 
Londres  cruzaba  el  golfo  para  informar  de  lo  ocurrido  al  Gobierno  de  S. 

(O  Deut   Cap.  28  V.  43.  ** Advena,  qui  tecun  ver^tur  in  térra,  aBcendet  snpcr  te,  frit- 
qut«  subltmior:  tu  «utem  desoeudes  et  eris  infenor.'* 
{fi)  lastitucioaea.  PoUt«  Part  3.'  cap.  ü. 
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M.  B.  ¿No  68  hacer  poco  ti  fot  k  Lord  Clarendon  presumir  qne  ecsigia  o**"  J<>»'«' 
por  la  fuerza  reparación  de  ofensas  que  no  conocía?  ¿No  era  natural  que  oootn  ú  8r. 
oyese  á  la  parte  de  México,  antes  de  apelar  á  una  medida  estrema?  (D.^'teitiM.) 

Según  el  art  1 1  del  tratado  celebrado  entre  México  j  el  Gobierno 
Británico,  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  que  despida  un  cónsul  debe  in^ 
formar  al  otro  de  las  causas  por  qué  ha  obrado  así;  y  en  cumplimiento  de 
este  solemne  pacto,  fue  nombrado  el  Sr.  Almonte  para  que  informase  al 
Secretario  de  estado  de  la  Reina  Victoria  de  los  poderosos  motivos  que  no 
permitían  por  mas  tidmpo  la  residencia  del  cónsul  Barron  en  el  territorio 
mexicano.  Nada  mas  podía  ecsigirse  á  nuestra  República,  que  procedió  se- 
gún la  práctica  común  del  Derecho  de  Gentes,  como  lo  confirman  los  dos 
testos  que  voy  &  citar 

De  Cussy  (1)  dice:  ''El  gobierno  á  que  pertenece  este  agente  político 
(el  cónsul)  debe  ser  informado  con  pormenores,  pronta  y  ofkialtnente,  de 
los  hechos  que  motivaron  lo  adopción  de  las  medidas  represivas  ó  coerciti* 
▼as  tomadas  contra  él.*' 

De  Moreuil  (2)  dice:  ''Este  gobierno  puede  no  solo  rehusarle  (al  con- 
sol) el  exequátur,  sino  retirárselo,  si  por  motivos  políticos  ó  personales,  cree 
que  debe  obrar  así.  En  este  caso  el  papel  de  cónsul  es  pasivo;  á  su  go- 
bierno es  al  que  toca  discutir  los  motivos  de  la  admisión  6  repulsa." 

Ahora  se  percibirá  con  toda  claridad  si  el  ultimátum  de  Mr.  Lettson, 
á  cuya  intimación  se  deben  los  términos  del  arreglo,  ha  sido  dirijido  des- 
pués de  vistos  por  el  gobierno  inglés  los  informes  amplísimos  que  llevó  el 
Sr.  Almonte.  Me  basta  decir  que  fue  presentado  dicho  ultimátum,  poco 
después  que  el  Sr.  Almonte  se  habia  embarcado  para  Europa,  con  el  ob- 
jeto de  arrancar  por  la  fuerza  el  arreglo,  y  antes  de  que  nuestro  ministro 
llegase  á  su  destino,  y  diese  conocimiento  al  Primer  Secretario  de  S.  M* 
B.  con  los  antecedentes  del  negocia  Y  ¿Apareceré  yo  culpable  á  los  ojos 
de  Vuestra  Soberanía  porque  nuestro  Gobierno  es  débil?  ¿Seré  respon- 
sable porque  la  escasez  de  recursos  del  erario  impidió  que  el  Ministro  ad 
hoe,  fuese  enviado  con  la  anticipación  que  hubiera  sido  de  desearse? 

A  este  propósito  me  ocurre  ecsaminar  brevemente  si  puede  llamarse  le- 
gal la  conducta  del  agente  diplomático,  cuando  se  escede  de  sus  instruc* 


(1)  R^lemento  Consulaires  1.**  Part  Seoo.  7/"*  <'Le  gfouyernement  auquel  apartientoei 
tgent  politique  doit  étre  informé  areo  deUils,  sane  retard  et  offíoielemeDt,  des  faits  qui  ont 
motivé  radoption  dei  mesares  de  répression  oa  de  ooercition  exereéei  oontre  lai." 

(2)  Dictionnaire  des  Chanoelleríes.  Art  Exequátur:  Non  seulement  oe  gfouvemement  peut 
rcfoser  Tezeqaatar,  il  peut  eoeore  le  retírer  si,  par  des  motiís  politiquee  ou  personnels,  il  oroit 
devoir  agir  ainsL  Daos  ce  cas,  le  role  da  oonsul  estpaasif;  o'est  á  son  g^uTememeiit  de  dit- 
ottter  les  motiis  da  retrait  oa  du  mfus.'* 
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Gran  jurado,  ciones  Ó  las  desempeña  sin  buena  fé.  Ante  todo  diré,  por  lo  que  toca  i 
•ontrmélSr.  nuestro  enviado  estraordinario,  que  aunque  se  hizo  correr  la  roa  de  qae 
(i^^S^tMO  ^^  ^^^^  recibido  en  Londres,  no  debe  temerse  semejante  accidente  porqoe 
solo  la  mala  fé  ó  la  ignorancia  desconoce  las  terminantes  prescripeioties 
del  derecho  de  gentes  en  la  materia.  Claramente  lo  esplica  Bynkershoek  (1) 
cuando  dice  con  referencia  á  Orocio:  '^Ko  manda  el  Derecho  de  Gentes 
que  sean  recibidos  todos  los  embajadores;  pero  si  prohibe  repelerlos  sin 
motivo." 

Aplicaré  pues  i  la  cuestión  la  doctrina  de  este  autor  que  pregunta  i¡ 
obliga  a^  principe  mandante  la  legación  mal  desempeñada.  Resuelve  la 
duda  de  este  modo:  (2)  **Fov  tanto  si  nos  atenemos  á  las  reglas  del  man- 
dato^ compete  al  principe  contra  el  embajador  no  solo  la  acción  de  lega- 
ción malamente  desempeñada,  sino  que  si  se  escedió  de  los  límites  del  man- 
dato no  obligará  al  principe  mandante.** 

En  virtud  de  esta  doctrina  podria  la  Inglaterra  no  tener  por  válido  el 
arreglo,  porque  no  recibió  los  informes  previos  al  caso  s^un  el  art.  1 1  del 
tratado  citado;  y  aunque  es  cierto  que  no  debería  esto  ceder  eo  daño  de 
México  que  pactó  con  Mr.  Lettson  ante  la  fuerza  del  ultimátum,  la  Gnm 
Bretaña  tendría  contra  su  agente-  eepedíto  el  derecho  que  Bynkershoek 
llama:  ''Legationis  malé  gestaa  actio." 

Grocio,  citado  por  el  mismo  publicista,  (3)  quiere  que  sea  válido  el  pac* 
to  celebrado  con  el  embajador  que  se  escedió  de  sus  instrucciones  secre* 
tas,  salvo  el  derecho  contra  él  de  legs^cion  perperam  gestee;  pero  Bynkers- 
hoek lo  impugna  diciendo:  (4)  Todo  lo  que  el  embajador  ejecuta  contra 
el  mandato,  malamente  lo  ejecuta,  y  por  tanto  no  puede  obligar  al  man- 
dante en  razón  de  que  este  no  queda  obligado  sino  por  su  consentimiento 
que  es  ninguno  cuando  el  mandato  es  opuesto  ó  no  ecsiste."  Se  sosten- 
drá acaso  que  en  el  arreglo  de  la  cuestión  Barron  no  se  procedió  contra 
mandato  e^pre8o;  pero  es  evidente  que  se  procedió  sin  él;  y  según  esta  doc- 
trina, mal  puede  decirse  que  la  Inglaterra  está  obligada,  no  habiendo  dado 
instrucciones  porque  no  conocia  el  estado  del  negocio  y  misión  del  Sr.  Al- 


( 1)  QuistioDum  Jurís  Publici  libroeduo.  Lib.  1.  ^  cap.  5.  ^  <*Non  enim  omnet  legatos  td- 
mitti  pracipit  Gentiutn  Juf,  sed  vetat  sine  causa  rejici." 

(2)  Ibidem  cap.  7  ®  ''Si  ig-itur  reculas  mandati  aequamur,  printipi  contra  legatum  non 
duintaxatcompetetlegatioDis,  malé  g'estae,  actio,  sed  etsi  mandati  finei  ezesserít  principela 
mandant^m  non  obli^bit." 

(3)  Ibidem. 

(4)  Ibidem.  Quodqunque  enim  leg^atus  contra  mandatum  agpit,  malé  a^t,  a  l#(iqiie  oíib- 
dantem  obligare  nequit,  quia  hio  non  obligatur  riai  ex  consensu  sao,  qui  Dttlluí  lsS  o^ 
DuUum  Tel  contrarium  esl  mandatum." 
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monte  á  ]a  fecha  de  la  redacción  del  altímatam  en  Londres.  (1)  (Nota  CSmo  jiiMd*. 
importante).  '  oootmeiSr. 

MÍQ8  adelante  (2)  amplia  sus  conceptos  el  antor  citado  diciendo:  ''Por  /q^^|¡|¡^) 
grande  qne  sea  el  poder  de  que  se  haya  investido  al  embajador,  aan  am- 
plísimo, en  virtud  ie  mandato  público  y  general,  sin  embargo,  en  mi  sentir^ 
90  oblif^ará  á  su  prmcipe  si  se  sale  de  los  limites  del  mandato  secreto  j 
especial  ••••  Para  que  todas  estas  cosas  sean  desempeñadas  con  esacti- 

tnd los  que  envian  embajadores  cuidan  de  que  sean  hombres  aptos» 

peritos,  próbidos,  sinceros No  son  próbidos  ni  sinceros  los  que  se 

talen  de  sus  mandatos;  j  si  se  salen  de  ellos,  con  razón  podrá  decirse  que 

los  embajadores  pierden  ipeojure  la  legación Si  el  embajador  acep« 

taae  algún  don,  por  el  mismo  hecho  perdería  su  dignidad  y  beneficios;  si  la 
pierde  no  será  ya  embsjador,  como  si  le  hubiese  sido  revocado  el  man* 
datoj  puesto  que  se  presume  que  su  buena  fó  se  corrompió  por  el  don."  (S) 

Respecto  de  la  reposición  del  cónsul,  é  indemnización  pecuniaria  k  la 
casa  Barren  por  perjuicios,  no  debo  pasar  desapercibidas  las  reflecsiones 
que  naturalmente  ocurren  á  todo  el  que  da  un  lugar  preferente  i  los  de» 
rechos  de  la  patria  sobre  sus  intereses  individuales. 

Por  el  hecho  de  haberse  pactado  qne  mi  conducta  oficial  sería  someti- 
da al  recto  juicio  de  Vuestra  Soberanea,  las  oonsecuenoias  de  cada  uno  de 
mis  actos  no  pueden  ser  apreciadas  sin  la  calificación  de  la  autoridad  com* 
pétente^  que  en  el  caso  lo  es  este  Gran  Jurado.  Efectivamente,  si  fué  jus- 
to y  necesario  que  yo  prohibiese  al  cónsul  Barren  que  regresara  b  Tepic, 
y  en  este  supuesto  Vuestra  Soberanía  se  digna  absolverme,  no  comprendo 
cómo  se  pueda  haber  convenido  que  dicho  agente  sea  desde  luego  repues« 
to  en  su  encargo,  y  acordado  la  indemnización.  ¿No  es  esto  en  realidad  ha- 
bar  prejuzgado  la  cuestión  de  mi  responsabilidad  y  conden&dome  tácita- 
mente sin  haber  escuchado  mi  defensa?  Si  por  el  oontrariO)  se  estima 
que  mi  conducta  fué  ¡legal,  es  claro  que  habrá  lugar  á  la  reposición  AA 
cónsul  y  satisfacción  competente,  pero  después  que  Vuestra  Soberanía  me 
haya  oido  y  dado  su  fallo.    Ál  ooosiderar  que  de  todos  modos  se  pacta- 


[1]    Véase  la  mu  al  fia. 

(2)  La  miimt  obra. 

(d)  Bjnkerthoek  ibidam:  "Cuaotaoumque  autem  legatua  praditet  fuerit  potaatata,  atíam 
aoipliaaima,  ex  mandato  adliaet  publico  et  general],  nou  tamen,  ai  me  andíaa,  prínoipem  aunm 

obligabit,  ai  mandati  aroaai  et  espeoiaüa  ait  esreaaua bnt  hoao  aolf ofte  ezeoaantor.  .... 

q«i  legataamithnit....eoa  qnaa  mittnateaaa  hmtÁnv^mpiót^  peritaa,  probaa,  fldoa....probi al 
Adi  nou  aunt  qui  mand«ta  ana  axadant»  et  ai  azadant,  forte  raet4  quia  dizeift,  legatoa  ipao  Jura 
legatione  caoidiaae ....Si  legatna  donum  monoa  aooaperit,  ipao  fiu)to  omniboa  dignitatiboa  al 
banefiaiia  caderet  Si  oadat,  ñeque  ampUua  erit  lagatna,  eoaai  rerooato  mandato,  eum  fidea  ^ns 
doBO  muñere  oormpta  eate  praatumstsr.** 
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«il)«^¿na^oaftopiéTiotaIgallOi  arÜéiilM  ddi  aféqf^  qw  «bL  brinÉ  ü^m  w 

j^ljljl^  deben  aer  fino  le  oonieenencit  natarel  de  nu  oondenaoioii  ó  áfajnbioM^iji] 

Npiú^  temerie  por  hindepéádüiota  ¿  ¡nperaalided  d«  otro  jiMi  qiift  no  imm 

eele  Onn  Joredcv  mjñ  jiiwtifioeoioii  noe  egniri  mu  iaq^indoaee  fM  >f 

y    detona  oooeieiidm  recta.    Be  edemee  on  oooeiielo  gnto^  pm  mUifim  d 

Eeeiiio.  8r«  O.  Jaén  A.  de  h  FnenH  minietro  del  nao  á  qne.peirlnÉeee 

éeta  einntis  ee^edr^  elqúe  jé  impoeo  del  eepediente  j  eeoiibid  nn  bik 

líente  note' en  defi»ee  de  Méiioe^  no  lieje  qoeri^ 

prefiriendo  intee  eqMuratee  dd-miniíterio  qne  finon  ine  cbonáfsioa  «Or 

joe  térnunoe  eoa  opoeitcA  el  jdeb  qoe  tanie  fiuní^^ 

Beledeoee.    Ann  cnando  yo  eee  oondenedo  por  otria  pfieonápy  'rtte  eJé 

hae^iéi  Éeorie^jeoa  el  teetmimto.de  m 

.  Beetha de  todof  qoe  enpoteto  el  deredio.qde^i^^ 

de  coMorfir  h  Iranqoilided  páUioa  en  Tepk^  j  ate^^ 

ampUennei  de  qneieetáTe  inveetido,  no  tengo  rafbmabílided  por^  IndAlni 

dada  contra  el  conial  Be^xon.    |Qae  eerla  ei  yo  negeeo^d  aagoiniflnil 

Bn  qne  Tendría,  i  parar  la'.indeniniieeMNi  qoe^d  eraiioBeciopri  va  t 
pagatP    .  ;;■■■.•»  :  /  -  .-    ■  "  ■   -^t^í;,/.-        !  ^■• 

Podriayo  habier  limitado^nii'deftnpa  i  eitoeele;  peroSntéieWmalMieii 
me detore en cneittonee do Dereohoey  porque  ioeftett  dada 'Meecá  de 
eUoe  y  i  M&peo  ee  le  tiiégi  to  mieau»  qno  lei^elni  neeionee  tienen  y^hin 
ejerdtedo  ün  diipate*    Mee  pera  ooneloir  dtrér  que  m  ebeelntabente  tt* 

80  que  el  cónsul  Barron  haya  sido  depuesto  de  sus  funciones;  siendo  d  he- 
cho muy  diverso  de  lo  qne  se  ha  estado  creyenda 

Aunque  el  decreto  de  8  de  Enero  de  1856  prohibió  al  consol  sn  regre- 
so á  Tepic,  el  II  del  propio  mes  fué  revocado  por  mí  mismo  permitiéndo- 
le á  este  agüite  que  residiese  en  San  Blas,  lugar  del  Consulada  Ya  eo 
otra  parte  manifesté  que  este  puerto  no  perdió  su  carácter  de  distrito  con • 
sular,  y  que  el  diploma  de  Barron  le  designa  dicho  punto  para  resideíicis. 
La  revocación  fué  hecha  en  una  nota  oficial  que  diriji  al  mismo  Barron, 
la  hice  publicar  en  el  periódico  oficial  del  Estado,  en  algunos  de  esta  ca* 
pital,  y  por  estraordinario  la  remití,  en  copia  certificada,  al  ministerio  de 
Guerra,  al  de  Gobernación,  al  de  Relaciones  y  al  de  Justicia.  AI  pedir 
ahora  para  mi  defensa  una  copia  autorizada,  la  nota  no  pareció  mas  qae 
en  el  ministerio  de  Justicia,  de  donde  me  fué^dada  con  la  circunstancia  de 
que  el  original  habia  sido  transcrito  al  de  Relaciones. 

Ignoro  el  motivo  de  este  estravio;  mas  advierto  que  el  Supremo  Grobier» 

no,  que  sopo  oficialmente  por  el  ministerio  de  Justicia  que  Labia  sido  re* 

)      rocada  la  primera  orden  contra  Barron,  la  sostuvo  sin  acceder  ¿ias  reda* 

maciones  de  la  legación  inglesa»  como  lo  habría  podido  hacer,  manifestáa* 
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dolé  la  orden  derogatoria,  con  lo  que  la  caestion  habría  terminado  en  su  Ohw  jando. 

.  Aoni  míos 

origen.  contra  él  8r. 

La  ausencia  de  Barron  fué,  pnes^  Toluntaria^  j  los  perjuicios  que  haya  /¿^f^^^^v 
sufrido,  no  se  los  ha  causado  el  gobierno  de  Jalisco.  Esto  supuesto,  no  sé 
en  qué  base  descanse  el  derecho  á  la  indemnización;  y  creo  que  el  gobier- 
no de  México  tiene  espedito  su  derecho  para  ecsigir  la  devolución  de  la 
cantidad  que  se  dé  í  los  interesados.  Todo  pacto  que  descansa  en  un  er- 
ror sustancial  no  produce  efecto»  lo  mismo  que  no  hay  obligación  de  pa- 
gar un  crédito  fraudulento,  como  ha  sucedido  respecto  de  la  convención 
española  por  los  créditos  falsos. 

Me  reputo  muy  feliz  por  haber  podido  presentar  ¿  este  Gran  Jurado 
los  pormenores  de  un  negocio  del  que  me  creía  obligado  á  dar  cuenta  á 
todos  mis  conciudadanos.  £1  buen  sentido  de  la  nación,  mas  bien  que  mi 
defensa,  harán  que  se  fije  la  opinión  acerca  de  mis  actos  contra  lacasa  Bar« 
ron  y  Forbes  de  Tepic.  £n  el  fondo  de  ellos  habrá'  encontrado  Vuestra 
Soberanía  los  fundamentos  justísimos  con  que  procedí;  se  habrá  persuadi- 
do de  los  derechos  y  facultades  amplísimas  que  tuve,  y  de  la  aprobación  á 
mi  conducta  oficial  de  parte  del  Supremo  Gobierno.  Las  peticiones  soIem« 
nes  de  un  cuerpo  municipal,  al  que  su  origen  histórico  y  las  leyes  de  su 
organización  encomendaron  vigilar  por  el  bien  y  prosperidad  de  su  mu- 
nicipio, liL(ertando  al  pueblo  de  la  opresión  del  poderoso;  las  aclamaciones 
de  ese  mismo  pueblo  solicitando  con  empeño  el  dia  del  triunfo  de  Ayutla 
Terse  libre  de  la  dominación  sostenida  por  la  preponderancia  del  oro;  los 
testimonios  de  innumerables  personas,  suministrados  por  las  averiguaciones 
y  por  datos  oficiales;  todo  esto  formaba  un  conjunto  de  pruebas  de  tal  na- 
turaleza, que  para  no  incurrir  en  una  indiferencia  criminal  ó  en  una  po- 
sitiva prevaricación,  ejercí  mi  autoridad  contra  el  origen  de  todos  los  ma- 
les. Mi  derecho  fué  el  que  me  daba  la  ley  suprema  de  la  conservación 
del  Estado,  la  circunstancias  extra-normalesde  la  Blepública  y  la  espfesa 
delegación  que  de  su  poder  me  tenia  hecha  el  primer  Magistrado  de  la 
Nación.  Por  esto  fui  competente  para  dar  el  decreto  de  8  de  Enero,  y 
porque  al  cónsul  ingles  no  lo  protegia  en  el  caso  ni  el  Derecho  de  Gentes 
común,  ni  los  tratados,  ni  las  leyes  nacionales.  Mi  conducta  fué  confir- 
mada por  los  resultados,  ratificada  por  el  Ministerio  de  la  guerra  y  soste- 
nida por  el  Escmo.  Sr.  Presidente.  A  mí  me  justifica  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  gobierno  de  Jalisco:  me  justifica  la  opinión  de  ese  Estado,  me  jus- 
tifica la  conducta  del  Supremo  Grobiemo  en  los  actos  oficiales  del  Sr.  la 
Rosa  y  en  la  misión  del  Sr.  Almonte:  me  justifica  por  último  la  misma  re- 
nuncia del  Sr.  Fuente,  los  términos  del  arreglo  de  la  cuestión  inglesa,  y  la 
fidsedad  del  cai^o  que  se  me  imputa.  Vuestra  Soberanía,  con  una  sabia  de« 
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Oifíiuri  del  terminación  imponga  el  sello  diBnitiyo  á  este  asanto  declarando  lo  qne  crea 
tQvgrt9o,  ^jj^Qg]^¿Q  6  justicia;  pero  de  modo  que  si  me  es  desfavorable  el  joicio  deloi 
Sres.  jurados,  ó  si^se  teme  provocar  un  nuevo  conflicto  internacional,  no  se 
despoje  á  México  de  los  derechos  que  le  competen  como  nación  soberana 
igual  é  las  demás:  no  se  funde,  al  condenarme,  una  práctica  nneva,  ni  se 
innove  el  derecho  internacional,  haciendo  á  la  República  de  inferior  oon« 
dicion,  esponiéndola  k  perpetuas  reclamaciones  y  á  vivir  bajo  la  tutela 
estrangera.  Que  ante  todo  se  salven  el  honor  j  los  intereses  de  la  nacioa. 
México,  Febrero  16  de  1857." 

Se  ha  cumplido,  pues,  con  lo  estipulado  en  el  arreiglo  que  se  celebró 
con  la  Gran  Bretaña,  j  ha  triunfado  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  mora- 
lidad, con  la  absolución  del  patriota  é  integérrimo  gobernador  de  Jalisca 


17  BE  7£B£E&0  DE  1867. 

Se  verifícó  con  toda  solemnidad  la  clausura  de  las  sesiones  del  congreso 
constituyente. 

El  señor  presidente  de  la  República  pronunció  el  discurso  siguiente: 

"SeíÍores  diputados: 

"La  convocatoria  de  17  de  Octubre  de  1855,  fijó  un  año  para  la  durs* 
cion  de  vuestras  tareas,  y  hoy  se  cumple  ese  plazo,  dentro  del  cual  habéis 
desempeñado  la  mas  importante  de  ellas,  formando  la  Constitución  jurada 
el  5  del  actual,  y  que  debe  comenzar  á  regir,  por  haberlo  dispuesto  asi 
vosotros  mismos,  el  16  de  Setiembre  prócsimo. 

^'En  ese  año  memorable  se  han  realizado  grandes  acontecimientos,  sien- 
do  los  mas  prominentes  la  conquista  de  la  igualdad  legal  y  la  desamorti- 
zacion  de  una  gran  parte  de  la  propiedad  raiz.  Ambos  principios  han  ve- 
nido á  ocupar  un  lugar  honroso  en  el  nuevo  código  fundamental,  después 
de  haber  quedado  vencedores  en  la  opinión.  La  oposición  que  encontraron 
dio  lugar  i  discusiones  en  que  se  probó  que  ellos  no  atacan  la  religión 
católica^  á  cuya  conservación  tendrian  por  el  contrario^  el  deseo  del  gobier- 
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no  y  de  sns  actos.    En  este  mismo  sentiio,  6  saber,  defendiendo  iaflecsi-  Claurara  del 
blemente  las  regalía^  de  la  nación,  y  usando  y  haciendo  respetar  su  sobe- 
ranía^  pero  como  hijo  obediente  y  fiel  de  la  Iglesia  Católica  Romana^  de 
la  que  no  se  separará,  se  propone  el  mismo  gobierno,  continuar  cualquiera 
discusión  que  sobre  estos  ú  otros  puntos,  pueda  ofrecerse  en  lo  sucesivo. 

''La  presente  solemnidad,  señores  representantes,  es  una  prueba  irrefra- 
gable del  respeto  con  que  el  gobierno  ha  cumplido  las  mas  importantes 
promesas  de  la  revolución  de  1854.  Los  enemigos  del  sistema  represen- 
tativo pierden  hoy  la  esperanza  de  obtener  nn  triunfo  apoyados  en  el  mas 
eficaz  de  los  ausilios:  nuestra  discordia.  Vosotros  tenéis  la  conciencia  de 
que  el  gobierno  ha  garantizado  la  mas  absoluta  libertad  en  vuestras  deli* 
beraciones. 

''Ardua  es  la  tarea  que  vuestra  confianza  ha  impuesto  al  gobierno  inte- 
rino; la  preparación  del  campo  en  que  la  semilla  constitucional  ha  de/ntctifi- 
car;  pero  confia  en  que  todos  los  mexicanos  le  prestarán  su  ausilio  para 
llenar  tan  delicada  misión;  se  promete  que  vosotros  mismos,  ya  sea  como 
simples  ciudadanos,  ó  bien  revestidos  con  algún  carácter  públicoj  coope- 
rareis al  feliz  logro  de  objeto  tan  interesante;  y  sobre  todo,  espera  que  la 
Divina  Providencia  se  dignará'proteger  como  hasta  aquí,  la  causa  del  pue* 
blo  mexicano. 

'*£n  el  compIimiento*del  deber  de  pacificar  la  República,  todo  anuncia 
que  los  resultados  no  tardarán  en  coresponder  satisfactoriarneute  á  los  es* 
fuerzos  del  gobierno.  La  guerra  civil,  reducida  ya  solamente  á  Tampico 
y  á  la  Sierra-Gorda,  está  á  punto  de  desaparecer  en  esas  comarcas,  donde 
se  establecerá  la  tranquilidad  y  el  orden,  en  virtud  de  las  providencias  que 
últimamente  se  han  dictado. 

"Al  retiraros  á  gozar  de  las  dulzuras  de  la  vida  privada,  podéis  estar 
ciertos  de  que  el  gobierno  cultivará  con  esmerada  solicitud  las  relaciones 
que  unen  á  México  con  las  potencias  amigas:  cuidará  de  conservar  la  paz 
y  el  orden:  hará  por  los  medios  legales  que  la  administración  de  justicia 
sea  recta  y  cumplida:  íiqpulsará  las  mejoras  materiales  de  que  tanto  ne- 
cesita el  país:  procurará  perfeccionar  la  noble  institución  de  la  fuerza  ar- 
mada, de  manera  que  sirva  k  sus  importantes  objetos  sin  ser  un  gravamen 
para  la  nación:  hará  los  mayores  esfuerzos  por  formar  un  sistepaa  de  ha- 
cienda^ nivelando  los  gastos  con  los  ingresos;  y  en  sumSj  atenderá  á  la  se» 
guridad  i  independencia  de  la  nación^  y  promoverá  cuanto  conduzca  á  su 
prosperidad,  engrandecimiento  ¡f  progreso. 

"Si  contra  las  disposiciones  que  dicte  con  tal  objeto,  asi  como  contra  el 
restablecimiento  del  orden  constitucional,  se  alzare  la  rebelión  queriendo 
sobreponerse  á  1^  voluntad  nacional^  osaré  á  la  vez  con  prudencia  y  ener* 
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(fin^M.Ugfo  dd  podar  qM la  nidba  ñe  há-oMifitAi  pAim  «ífeoirikMS  yrf  wtwi 
•operioTM  i  m»  fbernií^coiittderué  «U  droinbtiíiiéh  ^ecMito  irtp  ginÉ' 
dMgrWsU  pJumniL  '^Blas  úféré  oontrarivd  Sflr  SoprttaM,  4^ 
litoM  me  ha  concedido  ya*  m  d^óacB  ■gragtf  i  «ikl»  d  di  qw  d'l^ 
de  Sejrtiembre,  dw  tan  firaito  para  tHieslim  pUña^  ■  pneda  yo  var  rniHtáÉ 
0A  este  rediito  el  jHrfaner  eengQBMrcmitítiidoBali  jr  iecttiiuMlo  el  ptídes  éth 
eolnto^  entregar  el  dep6iiio  dd  gobierno  &•  lá  pwMMia'  deete 
péfiark^  por  el  pueblo  merieano^  creeré  qne  no  tengo  eobf^ : 
Adicidad  á  qñe  a8ph*arj  7  yolveié  á  la  vida  prira^bi  Ueno  de 
la  proiperi¿d  dé  la  República  y  de^  prefin^  gratitud  41a  Frondmk 
deDtoe.*' 

Bi  Sr.  GiJaiiAV  ooñtartó  en  los  tdriqiiioa  «ígnientoi: 


EaoMaSB. 


,  %.^  '*•  i  I     .  .  .  .  ■  j' 


^1  congreso  estraordiñário  consthoyÉnite  pone  hoy  término  á  loa  tn* 
bi^os  que  le  encomendaron  el  plan  de  Ay nih  y  la  conTocátoria  qne  en  sa 
Yirtad  faS  espedida; 

^*Dós  foerbn  los  puntos  principales  dé  su  augusta  misión.  La  espedBcisa 
de  un  código  fundamental,  y  k  revisión  de  los  actos  de  la  administiadoa 
dictatorial  de  Sants^Anna  y  del*  gobierno  protisioc^  qtie  le  ancoedU  j 
aun  ecsista 

''En  cuanto  al  primer  panto^  la  obra  del  congreso  está  concluida.  La 
constitución  queda  sancionada;  y  V .  E.  con  la  suma  de  facultades  necesa* 
rías  para  llevar  á  ejecución  sus  soberanos  preceptos.  ¡Plegué  i  Dios  que 
en  esta  Constitución  encuentre  el  pueblo  mexicano  los  bienes  supremoi 
que  tanto  anhela,  y  que  le  cuestan  ya  tan  dolorosos  sacrificios^  la  paz,  el 
órden^  la  libertadl 

'^Respecto  de  la  facultad  revisora,  el  congreso  no  intenta  disimularse 
que  deja  un  inmenso  vacío.  Por  dolorosa  que  sea  su  confesión  tiene  ne- 
cesidad de  hacerla.  Muy  pocos  actos  de  la  administración  Santa-Anna  han 
sido  revisados,  y  de  la  que  le  succedió.  •  • .  casi  ninguno. 

''¿Es,  pues,  este  un  cargo  tremendo  que  deban  reportar  los  representan* 
tes  que  hoy  se  retiran  al  hogar  doméstico?  ¿O  es  el  resultado  indeclinable 
de  una  necesidad  imperiosa,  é  que  el  congreso  no  ha  podido  sobreponerse? 
La  historia  imparcial  lo  calificará:  el  pueblo  soberano  pronunciará  su  falla 
El  congreso  se  retira  con  la  convicción,  triste,  pero  profunda^  de  que  la 
revisión  le  es  imposible.  A  nadie  culpa,  contra  nadie  formula  cargos;  pero 
ruega  á  sus  comitentes  que,  al  estimar  su  conducta  en  este  respecto,  no 
pierdan  de  vista  la  historia  comtemporánea^  ni  olviden  las  delicadas  cir- 
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cnnstaneias»  de  que.  en  toda  su  ecsistencia.  ha  estado  rodeada  la  represen-  CUumu-a  dú 
tacion  nacional. 

<< Viva  satisfacción  esperímenta  el  congreso  al  reconocer  los  servicios  qne 
el  gobierno  ha  prestado  á  la  República»  conquistando  importantes  mejo- 
ras. También  le  es  grato  reconocer  los  grandes  esfuerzos  que  ha  hecho 
por  mantener  el  orden,  la  paz,  y  el  reinado  de  ia  legalidad. 

^'Los  actuales  representantes^  al  volver  al  común  de  ciudadanos*  de 
donde  los  sacó  la  voluntad  del  pueblo,  hacen  los  mas  fervientes  votos  por 
la  felicidad  de  ese  mismo  pueblo,  para  quien  siempre  han  deseado  j  anhe« 
lar&n  siempre,  orden,  progresoj  libertad." 

Y  se  levantó  la  sesión» 


APÉNDICE. 


CONSTITUCIÓN  F£D£BAL  délos  £stados-Uaidos  MeiicaD«s, 
saDcionada  y  jorada  por  el  Congreso  geaeral  Censtitayeate,  el 
dia  5  de  Febrero  de  1857. 

I* 

IGNA  CIO  COMONFORT,  PrendenU  $uttíMo  de  la  BepúbUea  Man 

m 

cana,  á  lo$  Iiabüantes  de  ella,  sabed: 

Qae  el  Congreso  estraordinario  constituyente  ha  decretado  lo  que  sigue: 

*^En  el  nombre  de  Dios  y  con  la  autoridad  del  pueblo  mexicano. 

Loa  representantes  de  los  diferentes  Elstados,  del  Distrito  y  Terrítoriot 
que  componen  la  República  dé  México,  llamados  por  el  plan  proclamado 
en  Ayutla  el  1.  ^  de  Marzo  de  18545  reformado  éh  Acapnico  el  dia  II 
del  mismo  mes  y  año,  y  por  la  convocatoria  espedida  el  17  de  Octubre 
de  1855»  para  constituir  á  la  nación  bajt^  la  forma  de  República  democrá- 
tica, representativa,  popular,  poniendo  en  ejercicio  los  poderes  con  qne  es- 
tán investidos,  cumplen  con  su  alto  encargo  decretando  la  siguiente 


COVSTITUCIOH'  política  de  la  Sepnblica  Hezicana,  sobre  la  indestnotibk 
base  de  sn  legitima  independenoia,  proclamada  el  dia  16  de  Setiembre  de 
1810  7  consumada  el  27  de  Setiembre  de  1821. 

« ■ 

TITULO  I. 


8ECCIOK  I. 

■ 

De  los  derechas  del  hombre. 

Art  1.  ^     £1  pueblo  mexicano  reconoce,  que  los  derechos  del  hombre 

son  la  base  y  el  objeto  de  las  iostituciones  sociales.     En  consecuencia,  de- 

11—125—126 
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clara  que  todas  las  leyes  y  todas  las  autoridades  del  país  deben  respetar 
y  sostener  las  garantías  que  otorga  la  presente  Constitución. 

Árt  2.  ^  En  la  República  todos  nacen  libres.  Los  esclavos  que  pi- 
sen el  territorio  nacional^  resobran,  por  ese  soto  hecho^  su  libertad,  y  tíe* 
nen  derecho  á  la  protección  de  las  leyes. 

Art  3  ^  La  enseñanza  es  libre.  La  ley  determinará  qué  profesionei 
necesitan  titulo  para  su  ejercicio,  y  con  qué  requisitos  se  deben  espedir. 

Art.  4.  Todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  profesión,  indostrit 
ó  trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  para  aprovecharse  de 
sus  productos.  .Ni  uno  ni  otro  se  Le  podrá  impedir,  sino  por  sentencia  ja* 
dicial  cuando  ataque  los  derechos  de  tetcero,  ó  por  resolución  guberaath 
va  dictada  en  los  lérminos  que  marque  la  ley,  cuando  ofenda  loa  de  la  so- 
ciedad. 

Art  5.  ^  Nadie  puede  ser  obligado  á  prestar  trabajos  personales,  na 
la  justa  retribución  y  sin  su  pleno  consentimiento.  La  ley  no  puede  au* 
tótiíar  ningún  contrato  que  tén^  por  objelo  la.  pérdida  ó  et  irrevocable 
sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de  eda- 
cacion  ó  de  .voto  religioso.  Tampoco  puede  autorizar  convenios  en  que  el 
hombre  pacte  su  proscripción  ó  destierro. 

Art.  6.  ^  La  manifestación  de  his  Ideas  no  puede  ser  objeto  de  tlin^ 
gúna  ifiquisicipQ  judicial  ó  administra^va,  sino  en  el  caso  de  que  ataqoe 
la  moral,  I09  derechos,  de  tercero,  provoque  algún  crimen  ó  delito,  ¿  per- 
tarbe  el  orden  publico. 

Art.  7.  ^  Es  inriolable  la  libertad  de  escribir  y  publicar  escritos  so- 
bre cualquiera  materia.  Ningui^  ley  ni  autoridad  puede  establecer  la 
previa  censura,  ni  ecsigir  fianza  4  los  autores  ó  ¡uipresjres,  ni  coartar  U 
libertad  de  imprenta,  que  notieofi-nias  límite  que  el  respeto  á  la  vida  pri- 
vada, á  la  uioral  y  á  la  paz  jAiMica.  Los  delitos  de  imprenta  serán  jaz- 
gadoa  por  un  jurado  que  califique  el  hecho,  y  por  otro  que  aplique  la  lej 
y  deeigne  la  pena. 

Art.  8.  °  Es  inviolable  el  dereclio  de  petición  ejercido  por  escrito,  de 
una  manera  pacífica  y  respetuosa;  pero  en  materias  políticas  solo  pueien 
ejercerlo  los  ciudadanos  de  la  República.  A  toda  petición  debe  recaer 
un  acuerdo  escrito  de  la  autoridad  á  quien  se  haya  dirigido,  v  ésta  tiene 
obligación  de  hacer  conocer  el  resultado  al  peticionario. 

Art  9.  ®  A  nadie  se  le  puede  coartar  el  derecho  de  asociarse  ó  de 
reunirse  pacificamente  con  cualquier  objeto  lícito;  pero  solamente  los  ciu- 
dadanos de  la  R'jpública  pueden  liacerlo  para  tomar  parte  en  los  asantes 
políticos  del  paíí.     Ninguna  reunión  armada   tiene  derecho   de  deliberar. 

ArL  10.     Todo  hombre  tiene  derecho  do  poseer  y  portar  armas  pan 
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la  seguridad  7  legítima  defensa.     La  lej  señalará  ca6!es  son  las  probibt- 
-    das  y  las  penas  en  qne  incurren  h)s  que  las  portaren.» ' 

Árt  11.     Todo  hombre  tiene  derecho  paVa  entrar  7  salir  de  la  Repd- 
.   blica,  viajar  por  su  territorio  7  mudar  de  residencia,  sin  necesidad  dé  car- 

i 

^  tade  seguridad,  pasaporte,  sako-conducto  ú  otro  requisito  8emejante4> 
\  £1  ejercicio  de  este  derecho  no  perjaitca  las  legítimas  facultades  de  lar 
%  antoridad  judicial  ó  administrativa,  en  los  casos  de  responsabilidad  orí*; 
\   mioal  ó  civil. 

^       Art  12.     No  ha7  ni  se  reconocen  en  la  República,  titnlos  de  nobleza, 
'    m  prerogativas,  ni  honores  hereditarios.     Solo  et  pueblo,  legítimamente 
representado,  puede  déccetar  recompensas  en  honor  de  los  que  ha7an  pres* 
tado  ó  prestaren  servicios  eminentes  á  la  patria  ó  á  la 'humanidad. 

Art  13.  En  la  República  Mexicana  nadie  puede  ser  juzgado  por  le* 
yes  privativas,  ni  por  tribunales  especialea.  Ninguna  persona  ni'  corpo- 
ración puede  tener  fueros,  ni  gozar  emolumentos  que  no  serin  compensa.^ 
clon  de  un  servicio  público,  7  estén  fijados  por  la  107.  Subsiste  el  fuero 
de  guerra  solamente  para  los  delitos  7  faltas  que  tengan  esacta  conécsmi 
con  la  disciplina  militar.  La  le7  fijará  con  toda  claridad  los  casos  de  es- 
.    te  escepcion. 

Art.  14.  No  se  podrá  espedir  ninguna  107  retroactiva.  Nadie  pued^ 
ser  juzgado  ni  sentenciado,  sino  por  Ie7e8  dadas  con  anterioridad  al  hecho 
j  esactamente  aplicadas  á  él,  por  el  tribunal  que  previamente  ha7a  esta» 
Mecido  la  le7. 

Art  15.  Nunca  se  celebrarán  tratados  para  la  estradicion  de  reos  po- 
líticos, ni  para  la  de  aquellos  delincuentes  del  orden  común  qne  ha7an 
tenido  en  el  país  en  donde  cometieron  el  delito  la  condición  de  esclavos; 
ni  convenios  ó  tratados  en  virtud  de  los  que  se  alteren  las  garantías  7  de- 
rechos que  esta  Constitución  otorga  al  hombre  7  al  ciudadano. 

Art  16.  Nadie  puede  ser  molestado  en  su  persona,  familia,  domicilio 
papeles  7  posesiones,  sino  en  virtud  de  mandamiento  escrito  de  la  autori. 
dad  competente,  que  funde  7  motive  la  causa  legal  del  procedimiento. 
En  el  caso  de  delifo  infraganti,  toda  persona  puede  aprehender  al  delin* 
cuente  7  á  sus  cómplices,  poniéndolos  sin  demora  á  disposición  de  ta  au- 
toridad inmediata. 

Art  17.  Nadie  puede  ser  preso  por  deudas  de  nn  carácter  puramen- 
te civil.  Nadie  puede  ejercer  violencia  para  reclamar  au  derecho.  Los 
tribunales  estarán  siempre  espeditos  para  administrar  justicia.  Esta  aeri 
gratuita,  quedando  en  consecuencia  abolidas  las  costas  judiciales. 

Art  18.  Solo  habrá  lugar  á  prisión  por  delito  qne  merezca  pena  cor- 
poral   En  cualquier  eatado  del  proceso  en  que  aparezca  que  al  acosado 
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ningan  caso  podrá  pijolongane  liK  primii. 4  ¿«teocipii^for  fidtt^i^f» 4$  , 
Iioi}ol%rió»6dii.'eñdqttieraptramiiit^^  .'c     .'1  .   «: 

•  Árti  19¿    Miiígiiiiii.defeéiicim  pdhévsaeed^ñ'riUt-téamno  .-«felÉMi  4h4  J 
I  lisr.'qqe.'M JQsláfiqíia  €«n  nitmalD  itaoliv«dGlrdé.friMp»?]r  Ijdt  flamMMUA » 

«ioitqaeerfiiblckcaWl^^^  aoblépi9  4rort»^iArinid»<^^ 

pmu(Uét  Vlfi  avtoodad  quería  ordena  l&ooiM¡antia^.]^A'  Iai;«g90Mi«  i^Ntr -^ 
ttoñ^  alcaides  6  carceleroe  ^oe  la  ejeéaten.  Todo'  naltnataiiüéaili  Iprfr* ^ 
aiicahéintoñ  áenla$ipítéfoiie^  ttfda  molealia  qveeé-ioBehí  mo  mMittfh-  '\ 
gal^  toda  gabela  fr éoÉtribadoo  en  las  eifrodei,  es' no abnaq  qqe^dehiÉ  epéi  • 
regir  las kyeSi  y  castigar  esW  las  matBi!idadafc  -  :^q  ^  í '  :  ^^*^^//.i  , 

,   Art  2(Xi  ^BnitoBojmdocviiniakl,elMaBadn4sbM  ! 

-nttitias:  " -.--fi  ^:  i '■'  ■  i.j  ^:  ■.  :  ^'  •  :'/¡.ír.    .  *     /';  •.•«*/      j 

•  vL <  Qgsae  le  hagaaabérei  qMwo  del  fw>cedhÉÍea|ó y  ¡ú^múmíuÉ ¿ij   j 
..aawÉdor/sir'lo  hubiere.  '■--.:  .-f  Sr  -      -.  ■,  . ■;  vt,-  •■í    .■  f-  ?  •■!  v'  i.  ■] 

(«^IL  -  Qdá^lr  le  tone  sii  dedarioion  pi;ejpMmfíKk'  dm  eaaiMajp  * 

j^DfalsorasiiaNitadaed  a  : 

-r  ilL  /Que  te  lé  jiuree  eón  los  testigus  qfls .  depongiA  jsqí  M  «Mlrak    .* 

lY.    íQoe  se  |e  fiíciliten  loi  datos  que  necesite  y  consten  em^^fnmii^ 
•  para -preparar  sas'deeparip». '  ^^  ■..;  i-*^\'::-^i^  -.- ^'/^  -». 

:;Yé    Qaíriié1e«gaen:di4bnsapftre{tf|^  | 

por  amboéy  scgnn  Stt.Tolnntadk.  -  En  c|uo  dé  no  ten^ir  giriim  Ih  dnlrnds,  ■ 
le  presentará  lista  de  lo3  defensores  de  oficio,  para  que  elija  el  que  ó  \m 
que  le  convengan. 

'  4rt  ,91.  La  aplicación  de  las  penas  propiamente  tales,  es  esclniívi 
de  la  autoridad  judicial.  La  política  ó  administratiya  solo  podrá  ímpooer 
CGimo  correccioui.  basta  quinientos  pesos  de  multa,  ó  hasta  nn  mes  de  re- 
clusión, en  los  casos  y  modo  que  espresamente  determine  la  ley. 

Art  22.  Quedan  para  siempre  prohibidas  las  penas  de  mntilacioo  J 
de  infamia,  la  marca,  los  azotes,  los  palos,  el  tormento  de  cualquiera  e«pe« 
cié,  la  üiulta  escesiva,  la  confíscacion  de  bienes  y  cualesquiera  otras  penal 
inusitadas  ó  trascendentales. 

Art  23.  Para  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  queda  á  cargo  del 
poder  administrativo  el  establecer  á  la  mayor  brevedad  el  régimen  peni- 
tenciario. Entre  tanto^  queda  aboUda  para  ios  delitos  poUticos,  y  no  podrá 
estenderse  á  otros  casos  mas  que  al  traidor  á  la  patria  en  guerra  estrss* 
gera,  al  salteador  de  camino»,  al  incendiario,  al  parricida»  al  homicida  eos 
alevosía,  premeditación  ó  ventaja,  á  los  delitos  graves  del  orden  militar  j 
i  los  de  piratería  que  definiere  la  ley. 

Art  24.    Ningún  juicio  criminal  puede  tener  mas  de  tres  instandaa 
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Nadie  puede  ser  juzgado  dos  veces  por  el  mismo  delito,  ya  sea  que  en  el 
juicio  se  le  absuelva  ó  se  le  condene.  Queda  abolida  la  práctica  de  absoU 
ver  de  la  instancia. 

Art.  25.  '  La  correspondencia  que  baio  cubierta  circule  por  las  esta- 
fetasy  está  libre  de  todo  registro.  La  violación  de  esta  garantía  es  un  aten* 
tado  que  la  ley  castigará  severamente. 

Art  26.  En  tiempo  de  paz  ningún  militar  puede  écsigtr  alojamiento, 
bagaje  ni  otro  servicio  real  ¿  personal,  sin  el  consentimiento  del  propieta- 
rio. En  tiempo  de  guerra  solo  podrá  hacerlo  en  los'  términos  que  esta* 
blezca  la  ley. 

Alt  27.  La  propiedad  de  las  personas  no  puede  ser  ocupada  sin  sa 
consentimiento,  sino  por  causa  de  utilidad  pública  y  previa  indemnización. 
La  ley  determinará  la  autoridad  que  deba  hacer  la  espropiacion,  y  loa  re* 
quisitos  en  que  ésta  haya  de  verificarse. 

\~  Ninguna  corporación  civil  ó  eclesiástica,  cualquiera  que  sea  su  carácter, 
denominación  ú  objeto,  tendrá  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad 
ó  administrar  por  sí  bienes  raices,  con  la  única  escepcion  de  los  edificios 
destinados  inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto  de  la  institución. 

Art.  28.  No  habrá  monopolios  ni  estancos  de  ninguna  clase,  ni  proht« 
biciones  á  título  de  protección  á  la  industria.  Esceptúánse  únicamente  loa 
relativos  ala  acuñación  de  moneda,  á  los  correos,  é' los  privilegios  que, 
por  tiempo  limitado,  conceda  la  ley  á  los  inventores  ó  perfeccionadorei 
de  alguna  mejora. 

Art  29.  En  los  casos  de  invasión,  perturbación  grave  de  la  paz  p6* 
bllca,  ¿  cualesquiera  otros  que  pongan  á  la  sociedad  *en  grande  peligro  6 
conflicto,  solamente  el  presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  el  con- 
sejo de  ministros  y  con  aprobación  del  congreso  de  la  Union,  y  en  los  re- 
cesos de  éste,  de  la  diputación  permanente,  puede  suspender  las  garantías 
otorgadas  en  esta  Constitución,  con  escepcion  de  las  que  aseguran  la  vida 
del  hombre;  pero  deberá  hacerlo  por  un  tiempo  limitado,  por  medio  de 
prevenciones  generales,  y  sin  que  la  supresión  pueda  contraerse  á  deter- 
minado individuo. 

Si  la  suspensión  tuviere  lugar  hallándose  el  congreso  reunido,  esteeon* 
cederá  las  autorizaciones  que  estime  necesarias  para  que  el  ejecutivo  haga 
frente  á  la  situación.  Si  la  suspensión  sa  verificare  e9  tiempo  de  recesa^ 
la  diputación  permanente  convocará  sin  demora  al  congreso  para  que  laa 
acuerde. 


li.' 


SECCIOIT  n. 


I 


Art,  30.     Son  mexicanos: 
L     Todos  los  nacidos  dentro  ó  fuera  del  territorio  de  la  Bepüblioi^  da  1 
padrea  mezioDos. 

II.  LoB  estrangeros  que  se  nataralicen  conforme  á  las  lejes  de  la  b- 
aeración. 

III.  Loa  estrangeros  que  adqu:  bienes  raicea  en  la  Kepúblicaó 
tengan  bijos  mexicanos,  siempre  que  n^  maniSesteo  la  resolución  de  con- 
nervar  su  nacionalidad.  | 

ArU  31.     Es  obligación  de  todo  nies><;ano: 

I.  Defenderla  independencia,  el  territorio,  el  honor,  los  derechos  é    , 
intereaea  de  su  patria.  i 

II.  Contribuir  para  los  gastos  píibticos,  asi  de  la  federación  como  ii  '  ¡ 
Estado  j  municipio  en  que  resida,  de  la  manera  proporcional  y  equttstín 
que  diapongan  las  l^^es. 

Art  32.  Los  mexicanos  serán  preferidos  &  los  estrangeros,  en  íguil* 
^ul  4^  circunstaneias,  para  lados  ,Ios  empleoq,  cargos  á  comüionea  de  nom-  , 
bramiento  de  las  autoridades,  en  que  no  sea  Indispensable  la  calidad  ¡e 
ciudadanos.  Se  es[)edirán  leyes  para  mejorar  la  condición  de  los  niexin- 
l^oa  laboriosos,  premifi/ida  &  loa  qaa  «adislípaan  pa  ciiflqaier  ciencia  ¿ 
ii¡ttB,  «ítimulaodo  a^  t^A^JOf  7  fundando  óolegios  j  ^cifeW ,  p^icticw  de 
«f^.gr.oGcioi.  ;,.TT  -J-.     . :-  ..,  -.  ,     .  ;,.| 

fjiv  j.i  .■        ■-,..,:■)..■      ■   /  BECCIOH^I^.  ,,  , 

..,,  ,  ,  ¡        ,IÍe  loi  eíirangero*.  .^ 

'  Ari  38.  Bon  'Wtangei'es  kw  que  no  posean  lai  calidiulM  detennina- 
■dU^ft'él'áit.  Sto.  '  TiiíiMti' derecho  i  las  garantías otocgadu  bd  ia  aéccÍM 
,1.*;  Ütalo  1'.^,  db  ll  pMaehte  Oonstitucíoo,  sálv«  en  todo  essola  faeat- 
tádqáe'el gobiMHo tiüne pan'tapeler al ettrangero pernicioM  Tíoimb oUi- 
gacion  de  contribuir  para  lo*  gastos  p¿blícoa  de  la  manera  qae  diapoogaa 
las  lejea,  j  de  obedecer  j  respetar  las  inatitucionea,  leyes  y  autoridadM 
del  pala,  anJeUndose  &  los  fallos  y  sentracias  de  los  tribunales,  sin  poder 
intentar  otiM  recursos  ^ue  toa  qae  lu  lejres  conceden  i  los  o 
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9ECCI0N  IT. 
De  loa  ciitdadmnoé^mexicanos. 

Art  34.  Son  ciudadanos  de  U  Rejiública  todos  los  que,  teniendo  la 
calidad  de  mexicanos,  reanan  ademas  las  siguientes: . 

L  Haber  cumplido  diez  y  ocho  años  siendo  casadosi  ó  veintiuno,  si  no 
lo  son. 

II.    Tener  nn  modo  honesto  de  vivir.   ,.  . 

Art  35.    Son  prerogativas  del  ciudadano:  ,    . 

I.  Votar  en  las  elecciones  popalareSf 

11^ .  Poder  ser  votado  para  todos  los  cargas  de  elección  popular  J  nom* 
brado  para  cualquier  otro  empleo  ó  <0iaisIoO|  teniendo  las  calidades  que 
la  ley  eataVleaca,. 
IIL    Asooiarse  para  trntar  Ids  asuntos  poKtíoos  del  paisb 
IV.    Tomar  las  armas  en  el  ejército  <S;en  1»'  guardia  naoioniüa  par»  la 
defensa  de  la  República  y  de  sos  institucionet. 
>:  V.    Ejercer  en  toda  clase  de  negocios  el  dereoho  de  petición.  . 
Art  36L    Son  obiígaciortes  del  ciudadano  d^.  la  República: 
h    Inscribirse  en  el  padrón  de  an  municipalidadi  manifestando  la  pro- 
piedad que  tiene,  ó  la  industria,  profesión  ó  trabajo  de  que  subsiste. 

II.  Alistarse  en  la  guardia  nacipnají, 

IIL  Votar  en  las  eleóciones  populares,  en  el  distrito  que  le  corres- 
ponda.  '  •   ^ 

IV.  Desempeñar  los  cargos  de  elección  popular  de  la  federación,  que 
en  ningún  caso  serán  gratuitoVi 

Art  37.    l:a  calidad  de  cidlladaiTo  sé  pierd^e: 

I.  Por  naturalización  en  país  estrangero.  '     ^ 

II.  Por  servir  oficialmente  al  gbbl^no  de'  otra  (mis,  6  admitír  de  él 
condecoraciones,  títulos  ó  funciones  sin  pí^via  llcenéla  del  congreso  ftde- 
raL  Bsceptúanse  los  tftulos  literarios,  dentMcor'y  humanitarioe,  que 
pueden  aceptarse  libremente. 

Art  38.  La  ley  fijará  los  casos  y  la  forma  en  que  se  pierdeü  ó  sos** 
pienden  los  derechos  de  ciudadano,  y  la  manera  de  hacer  la  reahabilita- 
clon. 


.  'o: 
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SECplON    I. 

De  la  tóberanfa  jxacionaly  de  la  forma  degohtemo. 

Arl.  39.  La  soberanía  nacional  reaiJe  esencial  y  originariamente  en 
el  pueblo.  Todo  poder  público  dimana  del  pueblo,  y  se  ioatituye  para  sa 
beneficio.  El  pueblo  tiene  en  todo  tiempo  el  inalienable  derecho  de  alte- 
rar ó  modificar  la  forma  de  su  gobierno. 

Art  40,  Es  voluntad  del  pueblo  mexicano  constituirse  en  ana  Repú- 
blica representativa,  demoorütica,  federal,  compuesta  de  Estados  libres  y 
soberanos  en  todo  lo  concerniente  á  bu  régimen  interior,  pero  anidoa  eo 
nna  federación  establecida  segnn  los  principios  de  esta  ley  fundamental. 

Art.  41.  El  pueblo  ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  poderes  deis 
Union  en  los  casos  de  su  competencia,  y  por  loa  de  ios  Estados  para  lo 
que  toca  íi  su  régimen  interior,  en  los  términos  respectivamente  esubleci- 
Jos  por  efta  Constitución  federal  y  las  particulares  de  los  Estados,  iaS'^Da 
en  ningún  caso  podr¿n  contravenir  &  las  estipulaciones  del  pacto  fed»al- 

SEdCloS  n.  'T*^ 

D«  loÉ parteé  integrante  de  ta/ederaeion  y  del  territorio  nocional 

Att  42.  El  terntorio  nacional  compr*^  el  di?  liUpjirfXíB  integraiitei 
de  la  federación,  y  ademas  el  de  Ij^.^tsa  ^f^c^otes  9tf  ambos  marea.' 

Art  43.  Las  partes  intégrant«^  d«  |a  federación,  aop:  }fa  Eatadot  ds 
Agl^fiacaliootu,  Qolii]pa,CbÍ«p«a.  p|yht)abDa,Durapgo,  lij^a^ajuato.  Guer- 
r«i^^  Jal^o,,  Mé^icpi,  M|ft)ocv)»  N|)^rorLeon  ^^  Co^uíla,  Oaxaca,  Poe- 
b^h  Quer¿taro,,San.LiiÍ9:fj^tQ9Í,  Si^filot^iS^noq^,  llabasco,  TamMili^ 
Tlaxcala,  Valle  de  ffléxico,  Veracruz,  f  ocataif,  ^R^tecaa  y  el  Terñtor» 
de  U  ^«-Galifornia.       ,^  „.,^  ^^,_  ^ .    ,,  ¡ 

A^L,4<L  Loa  Estado^. ^df)Á¿uuc^lÍentet„  Chiaji^8;,,Cb¡faaatiB«»  Da- 
rango,  Querrero,  México,  Puebla,  Querét^h),  Sinaloa,  Sonora,  TamapU- 
paa  y  el  Territorio  da  la  Baja-Califoroia,  f»>naerTaráo  los  Kioites  qae  ac- 
taalmente  tienen. 

Art  45.  Los  Estados  de  Colima  y  l^izcala  conserrarln,  eo  so  dd«td 
carácter  de  Estados,  los  limites  que  bao  tenido  como  territorios  de  It  ft> 
deracion. 
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Art.  46.  £1  Estado  del  Valle  de  México  se  formará  del  territorio  que 
en  la  actualidad  comprende  el  Distrito  federal;  pero  la  erección  solo  ten- 
drá efecto  cuando  los  supremos  poderes  federales  se  trasladen  k  otro  lugar. 

Art  47.  £1  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  comprenderá  el  terri- 
torio que  ha  pertenecido  á  los  dos  distÍDto3  Estados  que  hoy  lo  forman, 
separándose  la  parte  de  la  hacienda  de  Bonanza,  que  se  reincorporará  á 
Zacatecas,  en  los  mismos  términos  en  que  estaba  antes  de  su  incorporación 
k  Coahuila. 

Art  48.  Los  Estados  de  Guanajuato,  Jalisco,  Mfchoacan,  Oazaca, 
San  Luis  Potos),  Tabasco,  Veracruz,  Yucatán  y  Zacatecas,  recobrarán  la 
ostensión  y  limites  que  tenian  en  31  de  Diciembre  de  1852,  con  las  alte- 
raciones que  establece  el  articulo  siguiente. 

Art  49.  El  pueblo  de  Contepec  que  ha  pertenecido  k  Gnanajuato,  se 
incorporará  k  Michoacan.  La  municipalidad  de  Ahnalulco,  que  ha  per- 
tenecido á  Zacatecas,  se  incorporará  á  San  Luis  Potosi.  Las  municipa- 
lidades de  Ojo-Caliente  y  San  Francisco  de  los  Adames,  que  han  pertene^ 
tído  á  San  Luis,  asi  como  los  pueblos  de  Nueva-Tlaxcala  y  San  Andrea 
del  Teul,  que  han  pertenecido  á  Jalidco,  se  incorporarán  k  Zacatecas.  Él 
departamento  de  Tuxpan  continuará  formando  parte  de  Veracruz.  El 
cantón  de  Huimanguillo,  que  ha  pertenecido  á  Veracruz,  se  incorporará  k 
Tabasco. 


TITULO  III. 


De  ta  divisum  de  poderét. 

-  Art  50.     El  supremo  poder  de  la  federación  se  divide  para  su  ejerci- 
cio en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.    Nunca  podrán  reunirse  dos  ó  mas 
.  de  estos  poderes  en  ana  persona  ó  corporación,  ni  depositarse  el  legislati- 
vo en  un  individua 

8ECCIOH  L  '^ 

Del  poder  legislativo. 

Art  51.     Se  deposita  el  ejercicio  del  supremo  poder  legislativo  en  una 
asamblea,  que  se  denominará  congreso  de  la  Union. 
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PABBÁFO  I. 


De  la  elección  é  imtaladon  dd  congreso. 


Art.  52.  El  congreso  de  la  Union  se  compondrá  de  repreaent&ntei, 
elegidos  en  bu  totalidad  cada  dos  años  por  los  ciudadanos  mexicanos. 

Art.  53.  Se  nombrara  un  diputado  por  cada  cuarenta  mil  habitantes, 
ó  por  una  fracción  que  pase  de  veinte  mil.  El  territorio  en  que  U  pobla- 
ción sea  menor  de  la  que  se  fija  eu  este  artículo,  nombrarA  sin  embargo  un 
diputado. 

Art,  S4.     Por  cada  diputado  propietario  ae  nombrará  un  suplente. 

Art  5¿.  La  elección  para  diputado  será  indirecta  en  primer  grado,  j 
eu  escrutinio  secreto,  en  tos  términos  que  disponga  la  ley  electoral. 

Art.  56.  Para  ser  diputado  se  requiere:  ser  ciudadana  mexicano  en  ejer- 
cicio de  sus  dereclios;  tener  veiuticiaco  años  cumplidos  el  dia  (\e  la  apertu- 
ra de  las  sesiones;  ser  vecino  del  Estado  ó  Territorio  que  hace  la  eleccioQ, 
y  no  pertenecer  al  estado  eclesiástico.  La  vecindad  no  se  pierda  poT  «a- 
■encia  en  desempeño  de  cargo  páUico  de  elecciou  popular. 

Art.  57.  ^i  carjro  de  diputado  es  incompatible  con  cualquiera  comition 
ó  destino  de  la  Union  en  que  £e  disfrute  sueldo. 

Art.  5S.  Los  diputadus  propietarios,  desde  el  dia  de  su  elección  luitt 
el  día  en  que  concluyan  su  encargo,  no  pueden  aceptar  ningún  empleo  de 
nombramiento  del  ejecutivo  de  III  Union  por  el  que  se  disfrute  sueldo,  sin 
previa  licencia  del  congreso.  El  mismo  requisito  ea  necesario  para  Im  di- 
putados suplentes  que  estén  en  ejercicio  de  Bua  funciones. 

Art  59.  Los  diputados  sftd'^nviohAiflek  {xAr  *aa  opiniones  maoifesttdu 
en  el  desempeño  de  su  encargo,  y  jstms  podrán  ser  reconvenidoa  por  ella^ 

Art  60.  El  congreso  .calibea  las  elecñoijfla.dfl  sus  miembros,  y  resiiel* 
Te  las  dudas  que  ocurran  sobre  ellas. 

A,eL  61.  El  congreso  no  pu^de  abrir  Bii|s,(lC)aJQnes..i)i  e^arcer,Hi  CDOI- 
go,  {sio  la.  Gono<irre,ncia  4e  ipai  da  la  mitwl.d9)pi|ioiero  to^tde  aus^miem- 
brps;  perfO  los  presentas  delibran  reunirse  el  dia  señaladQ  porja  lej' J  CMA* 
peler  &  los  ausentes,  bajo  las  penas  que  ella  designe.  ;     ..  „ 

Art  62.  El  congreso  tendrá  cada  año  dos  períodos  de  sesiones  ordi- 
narias: el  primero  comenzará  el  16  de'^Setiembre  y  terminará  el  15  de 
Diciembre  y  el  segundo,  impiqrogabje,  coipeozarfc  el  1.°  de  Abril  J 
terminará  et  liltimo  de  Mayo.      '■ 

.  Art  63,    A  la  apartara  de  Besiqne;  :.del  ^n^r^^  asUtiritel  pra^d«oto 
de  la  Union,  y  pronunp^Jtiup  di«t^ri9».^^q^qe,;^ai)i^^^^deata4o  9<>< 
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gaarda  el  país.    El  presidente  del  congreso  contestará  en  término  s  gene- 
lales. 

Art.  64.  Toda  resolución  del  congreso  no  tendrá  otro  carácter  que  el 
de  ley  ó  acuerdo  eéonómiea  Las  leyes  se  comunicarán  al  ejecutivo  fir*» 
madas  por  el  presidente  y  dos  secretarios^  y  los  acuerdos  económicos  por 
solo  dos  secretarios. 

PÁRRAFO  IL 

De  la  iniciativa  y  formación  de  loe  leyee. 

Art  65.     El  derecho  de  iniciar  leyes  compete: 
L     Al  presidente  de  la  Union. 

II.  A  los  diputados  al  congreso  federal. 

III.  A  las  legislaturas  de  los  Estados. 

Art  66.  Las  iniciativas  presentadas  por  el  presidente  de  la  República, 
las  legislaturas  de  los  Estados  ó  las  diputaciones  de  los  mismos,  pasarán 
desde  luego  á  comisión.  Las  que  presentaren  los  diputados,  se  sujetarán 
á  los  trámites  que  designe  el  reglamento  de  debates. 

Art  67.  Todo  proyecto  de  ley  que  fuere  desechado  por  el  congreso, 
no  podrá  volver  á  presentarse  en  las  sesiones  del  año. 

Art  68.  El  segundo  periodo  d¿  sesiones  se  destinará,  de  toda  prefe* 
rancia,  al  ecsámen  y  votación  de  los  presupuestos  del  año  fiscal  siguiente, 
á  decretar  las  contribuciones  para  cubrirlos  y  á  la  revisión  de  la  cuenta  del 
año  anterior,  que  presente  el  ejecutivo. 

Art  69.  £1  día  pendltimo  del  primer  período  de  sesiones  presentará  el 
ejecutivo  al  congreso  el  proyecto  de  presopuesto  del  año  prócsimo  vent* 
dero  y  la  cuenta  del  año  anterior.  Uno  y  otra  pasarán  á  una  comisión» 
compuesta  de  cinco  representantes  nombrados  en  el  mismo  dia,  la  cual 
tendrá  obligación  de  ecsaminar  ambos  documentos,  y  presentar  dictamen 
sobre  ellos  en  la  segunda  sesión  del  segundo  período. 

Art  70.  Las  iniciativas  ó  proyectos  de  ley  deberán  sujetarse  á  los  trá- 
mites siguientes.  •  t 

I.     Dictamen  de  comisión. 

IL  Una  ó  dos  discusiones,  en  los  términos  que  espresao  las  fraccioDes 
siguientes. 

III.  La  primera  discusión  se  verificará  en  el  dia  que  designe  el  presi- 
dente del  congreso,  conforme  á  reglamento. 

XV.  Concluida  esta  discusión,  se  pasará  al  ejecutivo  copia  del  espedien- 
te, para  que  en  el  término  de  seis  días  manifieste  su  opinión,  ó  esprese  que 
no  usa  de  esa  facultad. 


fe 
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V.     S!  la  optmgD  del  ejecutivo  fuere  conforme,  se  proceder!  sin  mu 
'   t)ificiiBÍon,  á  la  votación  de  la  ley. 

yi.     Si  dicha  oj^ínion  discrepare  ea  todo  iS  eo  parte,  volverá  el  espe^ 
diente  á  la  comisiun  para  <{iie,  con  presencia  de  las  observaciones  del  go- 
bierno, ecsamine  da  nuevo  el  nef»ociü. 
I       VII.     El  nuevo  dictiraan  sufrirá  nueva  discusión,  y  conctaida  ésta,H 
'  procederá  á  la  votación. 

VIH.     Aprobación  dn  la  mayoría  absoluta  de  los  diputados  presentes. 
Art.  71.     En  el  caso  de  urgencin  notoria,  calificada  por  el  voto  de  dos 
tercios  dú  los  diputados  presentes,  el  congrüso  puede  estrechar  ó  dispensar 
loa  trámites  estableciius  vn  el  art.  70. 

PARBAFO  III. 


De  las  facultades  del  congreso. 

Art  72.     El  congreso  tiene  facultad: 

I.  P,ira  admitir  nuevos  Estados  ó  Territorios  S  la  Union  federal,  íq- 
corporándolos  á  la  nación. 

II.  Para  erigir  los  Territorios  en  Estados  cuando  tengan  una  pobla* 
cion  de  ochenta  mil  habitantes,  y  los  elementos  necesarios  para  proveer  i 
BU  ecsi Blenda  política. 

ni,  Para  formar  nuevos  Estados  dentro  de  los  limites  de  los  ccsisten- 
tes,  siempre  que  lo  pida  una  población  de  ochenta  mil  habitantes,  jnstifi- 
cando  tener  loa  elementos  necesarios  para  proveer  A  sn  ecsistencia  política. 
CKrá  en  todo^caaú  &  las  legislaturas  de  cayo  Terrítorióse  trate,  j  su  acaw- 
di>  solo  tendrá  efecto,  si  Jo  ratifica  la  majorla  da  laá  legislaturas  da  lo* 
^'tádos.  ,  - .     .      .  _. 

''IV:  Para' üregUr' definitívanienté  los  límites  de  los  Estado^,  teroi- 
naiido  las  diferencias' ^ne  entre  ellos  se  sUBciten  sobre  demcrcacion  da  sos 
respectivos  territorios,  ménoa  cüahdo  esas  diferencia ,  tengaú  nti  car&cter 
ctttitenCioso.  :  .        ■  i     i  . 

V.  Para  cambiar  la  residencia  de  loa  Supremos  Poderes  de  la  federa- 
ción. 

TI.  Para  el  arreglo  interior  del'DistHto  fedi^al  y  Territorios,  tenien- 
do por  base  el  qne  los  ciudadanos  elijan  popularmente  las  aatorídades  po- 
líticas, manicipnles*  y'  judiciales,  designándoles  rentas  para  cbbrír  sos  ateo- 
cíones  locales. 

Vil.  Para  aprobar  él  preáupaesto  de  los  gastos  de  la  fedéracioD'qna 
aoaahnente  debe  prásOntarle  el  Bjecotiro,  é  imponer  las  contríbacioaci 
Dficesacias  para  cabrirto. 


r' 


—  1005  — 

YIIL  Part  dar  bases  bajo  las  cuales  el  Ejecatiyo  pueda  celebrar  em* 
préstitos  sobre  el  crédito  de  la  nación;  para  aprobar  esos  mismos  emprés* 
titos,  y  para  reconocer  y  mandar  pagar  la  deuda  nacional. 

IX.  Para  espedir  aranceles  sobre  el  comercio  estrangero,  y  para  impe* 
dir,  por  medio  de  bases  generales,  que  en  el  comercio  de  Estado  k  Estado 
ae  establezcan  restricciones  onerosas. 

X.  Para  establecer  las  bases  generales  de  la  legislación  mercantil* 

XI.  Para  crear  y  suprimir  empleos  públicos  de  la  federación;  señalar, 
aumentar  ó  disminuir  sus  dotaciones. 

XIL  Para  ratificar  los  nombramientos  que  haga  el  Ejecutivo  de  los 
ministros,  agentes  diplomáticos  y  cónsules,  de  los  empleados  superiores  de 
hacienda,  de  los  coroneles  y  demás  oficiales  superiores  del  ejército  y  ar- 
mada nacional. 

XIII.  Para  aprobar  los  tratados,  convenioa  ó  convenciones  diplomáti- 
cas que  celebre  el  ejecutivo. 

Xl  V.     Para  declarar  la  guerra  en  vista  de  los  datos  que  le  presenta  el 

ejecutivo. 

XV.  Para  reglamentar  el  modo  en  que  deban  espedirse  las  patentes  de 
corso;  para  dictar  leyes,  según  las  cuales  deban  declararse  buenas  ó  ma* 
las  las  presas  de  mar  y  tierra,  y  para  espedir  las  relativas  al  derecho  ma- 
rítimo de  paz  y  guerra. 

XVI.  Para  conceder  ó  negar  la  entrada  de  tropas  estrangeras  en  el 
Territorio  de  la  federación,  y  consentir  la  estación  de  escuadras  de  otra 
potencia,  por  mas  de  un  mes,  en  las  aguas  de  la  República. 

XVII.  Para  permitir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  de  los  limites 
*  de  la  República. 

XVIII.  Para  levantar  y  sostener  el  ejército  y  la  armada  de  la  Union, 
y  para  reglamentar  su  organización  y  servicio. 

XIX.  Para  dar  reglamentos  con  el  objeto  de  organizar,  armar  y  disci- 
plinar la  guardia  nacional,  reservando  i  los  ciudadanos  que  la  foroaien,  el 
nombramiento  respectivo  de  gefes  y  oficiales,  y  k  los  Estados  la  facultad 
de  instruirla,  conforme  á  la  disciplina  prescrita  por  dichos  r«*gIamentos. 

XX.  Para  dar  su  consentimiento  á  fin  de  que  el  ejecutivo  pueda  dia- 
poner de  la  guardia  nacional  fuera  de  sos  respectivos  Estados  ó  Territo* 
rios,  fijando  la  fuerza  necesaria. 

XXI.  Para  dictar  leyes  sobre  naturalización,  colonización  y  ciuda- 
danía. 

XXII.  Para  dictar  leyes  sobre  vias  generales  de  comunicación  y  so- 
bre postas  y  correos. 

XXIII.  Para  establecer  casas  de  moneda,  fijar  las  condiciones  que  ai- 
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ta  deba  tener)  determtoar  el  valor  de  la  estrangera,  y  atluptar  un  autema 
general  de  peeos  y  medidas. 

XXI V.  Para  lijar  les  reglas  h  que  debe  sujetarse  la  ocupación  j  eos- 
genacion  de  terrenos  baldíos  y  el  precio  de  éstos. 

XXV.  Para  conceder  amnistUs  por  delito»  cuyo  conocimiento  perte- 
nezca á  los  tribunales  da  la  federación. 

XXVI.  Para  conceder  premios  y  recompensas  por  aervicios  eminen- 
tes prestados  á  la  patria  ó  á  la  humanidad,  y  privilegios  por  tietápo  limi- 
tado á  los  inveutores  ó  perfeccionadoros  de  alguna  mejora. 

XXVII.  Para  prorogar  por  treinta  días  útiles  el  primer  periodo  d« 
suB  Beaiones  ordinarias. 

XXVIIL  Para  furmar  su  reglamento  interior  y  tomar  las  proviJrai- 
ciaa  necesarias  para  hacer  concurrir  á  toa  diputados  ausentes,  j  corre^ 
tas  faltas  lí  omisiones  de  los  presentes. 

XXIX.  Para  nombrar  y  remover  libremente  á  los  empleados  de  «n 
«ecretarfa  y  d  los  do  la  contaduría  mayor,  que  se  organizará  según  lo  dis- 
ponga la  ley. 

XXX.  Para  espedir  todas  laB  leyes  que  sean  necesarias  y  propiu  pa< 
ra  liacer  efectivas  las  facultades  antecedentes,  y  todas  las  otras  concedi- 
das por  esta  Constitución  á  loa  Poderes  da  la  tJnlon. 

rAEEAFO    IT.  ^TVWn^     " 

De  la  diputación  penmatinU. 

Art  73.  Durante  los  recesos  del  congreso  de  la  Unión,  habrá  unt  di* 
^tMÍon  permanente,  compnesta  de  an  diputado  por  cada'  £stail«  y  Ter- 
ritorio, que  nombrará  el  congreso  ta  víspera  de  la  clansnra  de  sos  seso.- 
Kn. 

'  Alt  74.  Las  atribacidnes  déla  diputadon  permanente  son  las  figiñen- 
■tes;  ■ 

I.  Prestar  au  consentimiento  para  el  Uso  de  la  gdardía  nacional,  en 
-bnoasos  de  que  habik  el  art.  72,  Fcaccíon  20. 

o'IL  Acordar  por  si  sbla,'  6  á  petieton  del  ejecutivo,'  lá  eonvebacioa  dflf 
congreso  i  eesiones  estraordinarias.  '  -  ' 

-  ILL  Aprobar  en  sa  caso  los  oombnimieDtDB  á  qas  se  nfierC'sIart 
85,  fracción  3. " 

ly.  Recibir  el  juramenta  at  presidente  de  la  Bepitblica  yilot-áalBbi 
tros  de  la  suprema  corte  de  justicia,  en  los  caaos  prevenidoB  pOf-ftlik  ^mén 

tittlcifHb  -■■■    :i'  ■■      I.      >■■  -U?    -íL-i       .íUZi-   ■ 
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y.  Dictaminar  sobre  todos  los  asuntos  que  queden  sin  resolución  en 
loa  espedientes,  á  fin  da  que  la  legislatura  que  sigue  tenga  desde  luego  de 
que  ocuparse. 

SECCIÓN   II. 

Del  Poder  Ejecutivo. 

Art  75.  Se  deposita  el  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo  de  la 
Union  en  un  solo  individuo,  que  se  denominará  ^'Presidente  de  los  Elsta- 
dos-Unidos  Mexicanos.'' 

Art  76.  La  elección  de  presidente  será  indirecta  en  primer  grado  y 
(fn  escrutinio  secreto,  en  los  términos  que  disponga  la  ley  electoral. 

Art  77.  Para  sor  presidente  se  requiere:  ser  ciudadano  mexicano  por 
nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  derechos,  de  treinta  y  cinco  años  cumplidos 
al  tiempo  de  la  elección,  no  pertenecer  al  estado  eclesiástico  y  residir  en 
el  país  al  tiempo  de  verificarse  la  elección. 

Art  78.  El  presidente  entrará  á  ejercer  sus  funciones  el  1.  ^  de  Di- 
ciembre, y  durará  en  su  encargo  cuatro  años. 

Art  79.  En  las  faltas  temporalea  del  presidente  de  la  República,  y  en 
la  absoluta,  mientras  se  presenta  el  nuevamente  electo,  entrará  á  ejercer 
el  poder  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia. 

Art.  80.  Si  la  falta  del  presidente  fuere  absoluta,  se  procederá  á  nne* 
ya  elección  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art  76,  y  el  nuevamente  electo 
ejercerá  sus  funciones  hasta  el  dia  último  de  Noviembre  del  cuarto  año 
siguiente  al  de  su  elección* 

Art  81.  El  cargo  de  presidente  de  la  TTnion  solo  es  renunciable  por 
causa  grave,  calificada  por  el  congreso,  ante  quien  se  presentará  la  renun* 
cía. 

Art  82.  Si  por  cualquier  motivo  la  elección  de  presidente  no  estuviere 
hecha  y  publicada  para  el  1.  ®  de  Diciembre,  en  que  debe  verificarse  el 
reemplazo,  ó  el  electo  no  estuviere  pronto  á  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  cesará  sin  embargo  el  antiguo,  y  el  supremo  poder  ejecutivo  ae 
depositara  interinamente  en  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia. 

Art  83.  El  presidente,  al  tomar  posesión  de  su  encargo,  jurará  ante 
el  congreso,  y  en  su  receso  ante  la  diputación  permanente,  bajo  la  fórmula 
siguiente:  "Juro  desempeñar  leal  y  patrióticamente  el  encargo  de  presi« 
dente  de  los  Estados-TTniJos  Mexicanos,  conforme  á  la  Constitución,  y 
mirando  en  todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Union.'' 

Art  84.     El  presidente  no  puede  seperarse  del  lugar  de  la  residencia 


de  los  poder«i  Sfllenleí,  ni  del  «JBrddofb'nufun^oMiiJÍD.motlfD^i^ 
'  SIIIBcádo  por  «1  ÍB00g^eKi,'y  %i  «iú  r^cw»  por  !■  <^pat(aíoD  psnñiRáatii , 
'^''  Airi '8^.  'UufiiKalúdnjróbligamóiieádelpnú^eDtom 
.  |.    Promolgtr  j  ejecotar  lú  leyes  qne  eipids  el  omgreM  de  w  Ui^s^ 
proveyendo  en  te  eáfant  edmÍBUtratin  ^  id  eeacte  obeernuic».< 

II.    Nombrar  j  remover  KBreinenté  Á  los  ueretárioe  del  deepaeliOt  i«* 
tporer  á  loi  egentw  diplomijioofi  r  eoj^lu^  ■nperiorea  da  hictaod^  j 
nonbrer  y  mpovw  libremente  i  loe  démes'enipteedoe  de  le  Union»  oqnt ' 
npmbrimiemlo  ¿  remocÍM  no  est^n  4etermiiu4^  d(>  pt^^ 
'   'titácloit.'é.enlMÍejréi.  "■  '...!,'  i  ■'.''■■,,: 

1ÍL  '  Hombrtr  twi  ramiAm,'^mtn  £'ptomitÍeoa.  j  Mpualea  ^^ 
con  i(nobwfon  dat  congreao^  X  ^  "t"  '^<^*>'">*>.<^  '^  dipntacion  permaimU 
'   iV.^  NomfinWMoaprobwuonaeicóflwcMflMOorim 
eialeí  Baperiorei'''dÍe[ q'érjite y Vnwb nijuopaly^lM,  emp|e«doe.aqp«ie> 
'rJN,.íABliid«lde.  ' "  '■"',    T|"'    "   ,",..',,',  ''J_.  .        : -,^.,n     ' 

uregh)4t^'1e7ei.""  '    '  '    ■'      '    ''-'\""-     "'    ''      '    '  \    'roj; 

TL     Dupmw  de  la  (ueiza  armada  permanente  de  mar  y  tierCB  pi^* 
PtgttÜdad- tnfMÍor  y  defbnsa  estertor  da  la  federacíun.  .  .,     , 

'  TIL     IKsponer  de  U  guardia  nacional  para  los  mismos  objetOi,.9^M   \ 
tereifnta^nepnViefié  la  fracción  20  del  artículo  72.  ., ,    .•    : 

V!l£    Declinar  liigtierra  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  MfXÍair 
nos,  previa  ley  del  congreso  de  la  Uníon. 

IX.     Conceder  patentes  de  corso  coa  sujeción  ¿  las  bases  fijadas  por  d 
congreso. 

X     Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas,  y  celebrar  tratados  con  I» 
potencias  estrangeras,  sometiéndolos  ¿  la  ratificación  de)  congreso  federal. 

XI.     Recibir  ministros  y  otros  enviados  de  las  potencias  estrangersL 

Xir.     Convocar  al  congreso  k  sesiones  estrtordínarias,  casndo  lo  acaer- 
de  U  diputación  permanente. 

XIII.  Facilitar  al  poder  judicial  los  ausilios  que  necesite  para  dejei- 
cicio  espedito  de  sus  funciones. 

XIV.  Habilitar  toda  clase  de  pnertoa,  establecer  adoanas  marítioasy 
fronterizas  y  designar  sn  ubicación. 

XV.  Conceder,  conforme  á  las  leyes,  iodoltos  á  los  reos  aentenciado* 
por  delitos  de  U  competencia  de  loa  tribunales  federales. 

Alt.  86.     Para  el  despacho  de  ios  negocios  del   orden  admlníslrativo 
de  la  fed<;rBcion,  habrá  el  número  de  secretarias  que  establezca  «I 
por  una  ley,  la  que  hará  la  distribución  de  los  negocios  que  bao  de 
¿  cargo  de  cada  secretaría. 
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Art  87.  Para  ser  secretario  del  despacho  se  requiere:  ser  ciudadano 
mexicano  por  nacimiento^  estar  en  ejercicio  de  sus  derechos  y  tener  veinti- 
cinco años  cumplidos. 

Art  88.  Todos  los  reglamentos,  decretos  y  órdenes  del  presidíate  de- 
berán ir  firmados  por  el  secretario  del  despacho  encargado  del  ramo  á  que 
el  asunto  corresponde.     Sin  este  requisito  no  serán  obedecidos, 

Art.  89.  Los  secretarios  del  despacho,  luego  que  estén  abiertas  las 
•esiones  del  primer  período,  |darán  cuenta  al  congreso  del  estado  de  sus 
respectivos  ramos. 

SECCIÓN.  III. 

DH  Poder  JuXciaL 

Art  90.  Se  deposita  «1  ejercicio  del  poder  judicial  de  la  federación 
en  una  Corte  Suprema  de  Justicia  y  en  los  tribunales  de  Distrito  y  de  cir* 
caito. 

Art  91.  La  suprema  Corte  de  Justicia  se  compondrá  de  once  minÍ8« 
tros  propietarios,  cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  un  procurador  ge- 
neral. 

Art.  92.  Cada  uno  de  los  individuos  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
durará  en  su  encargo  seis  años,  y  su  elección  será  indirecta  en  primer 
grado,  en  los  términos  que  disponga  la  ley  eiectoraU 

Art  93.  Para  ser  electo  individuo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
se  necesita:  estar  instruido  en  la  ciencia  del  derecho^  á  juicio  de  los  elec  • 
tores,  ser  mayor  de  treinta  y  cinco  afios  y  ciudadano  mexicano  por  naci- 
miento, en  ejercicio  de  sus  derechos.  * 

Art  94.  Los  individuos  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  al  entrar  i 
ejercer  su  encargo,  prestarán  juramento  ante  el  Coni^reso,  y  en  sus  recesos 
ante  la  diputación  permanente,  en  la  forma  siguiente:— ''¿Juráis  desempe* 
**  ñar  leal  y  patrióticamente  el  cargo  de  magistrado  de  la  Suprema  Corte 
**  de  Justicia,  que  os  ha  conferido  el  puebioj  conforme  á  la  Constitución 
*^  y  mirando  en  todo  por  el  bien  y  prosperidai  de  la  Union?" 

Art  95.  £1  cargo  de  individuo  déla  suprema  corte  de  justicia  solo 
es  rcnunciable  por  causa  grave,  calificada  por  el  congreso,  ante  quien  se> 
presentará  la  renuncia.  En  los  recesos  de  éste  la  calificación  se  hará  por 
la  diputación  permanente. 

Art  96.     La  ley  establecerá  y  organizará   los  tribunales  de  circuito  y 

de  distrito. 

Art  97.    Corresponde  á  los  tribunales  de  la  federación  conocen 
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I.     De  todas  laa  controversias  que  s 
aplicación  de  las  leyes  federales. 


susciten  sobre  el  campUmientoj 


I 


De  las  que  versen  sobre  derecho  marítimo. 

iquellas  en  que  la  federación  fuere  parta 
De  las  qoa  88  suscilea  entre  dos  ó  mas  Estados. 
De  las  quQ  se  Busciten  entra  un  Estado  y  uno  ó  maa    Tecínos  de 


ir. 
II  r. 

IV. 
V. 

otro, 

yi.  De  laa  del  ¿rden  civil  ó  criminal  que  se  Hoscíten  k  consecoencia 
de  los  tratados  celebrados  con  las  potencias  estrangeran. 

Vil.     De  los  casos  concernientes  á  loi  agentes  diplomáticos  y  cónsalei. 

Art^  98.  Corresponde  A  la  suprema  corte  de  justicia  desde  la  primera 
instancia,  el  conocimiento  de  laa  controversias  que  se  susciten  ia  un  Es- 
tado  con  otro,  y  de  aquellas  en  que  la    Jnion  Fuere  parte. 

Art  S9,  Corresponde  también  á  la  suprema  corte  de  justicia  dirimir 
laa  competencias  que  se  susciten  entre  os  tribunales  de  la  federación,  en- 
tre éstos  y  loa  de  loa  Estadas,  ó  entre  Ls  de  un  Estado  y  loa  de  otro. 

ArL  100.  En  los  demás  casos  coa  rendidos  en  el  arU  97,  la  suprema 
corta  de  justicia  será  tribunal  de  ap  icton,  ó  bien  de  liltiroa  instancia, 
conforme  a  la  graduación  que  haga  la  ley  de  las  atcibuciouea  de  los  Uv 
banales  de  circuito  y  de  distrito. 

ArL  101.  Loa  tribunales  de  la  federación  resolverán  todn  controrer- 
BÍa  que  se  suscite: 

I.  Por  leyes  ó  actos  i»  otulqatcra  antoría  qne  tÍo^b  laa  garaDtfaa 
individuales. 

IL  Porleyea  ó  actos  daU  «utoridod federal  qnOTaloeren-ó  rcslriojaD 
la  soberanía  de  I9B  Estados. 

lU.  Por  las  leyes  6  actos  de  laa  aqtoridadea  de  éaU»,  qae  iavadao  la 
esfera-  de  la  autoridad  federal. 

Art  102.  Todos  los  juicios  de  qua  habla  et  artíoslo  aatarior,  oa  la- 
guirán,  i  petición  de  la  parte  agraviad*,  por  medio  da  procadimíenloa  y 
formas  del  orden  jurídico,  que  determiaori  nna  ley.  La  aantencia  wmi 
siempre  tal,  que  solo  ee  ocupe  de  iodividao*  particotarea,  linútiadoae  i 
protejerloa  y  ampararlos  en  «1  caso  e^>ecial  aobra  qoa  vetw  el  pcoceai^ 
sin  hacer  ninguna  declaracioD  general  respecto  da  la  ley  i  acto  qiM  la 
mstívore* 
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TITULO  IV. 


Dt  la  responsabiUdcui  de  los  funcionarios  públicos. 

Art  103.  Los  diputados  al  congreso  de  la  Union,  los  individuos  de  la 
aaprema  corte  de  justicia  y  los  secretarios  del  despacho  son  responsables 
por  los  delitos  comunes  que  cometan  durante  el  tiempo  de  su  encargo,  j 
por  los  delitos,  faltas  ú  omisiones  en  que  incurran  en  el  ejercicio  de  ese 
mismo  encarga  Los  gobernadores  de  los  Estados  lo  son  igualmente  por 
iofiraccion  de  la  Conststucion  y  leyes  federales.  Lo  es  también  el  presi- 
dente de  la  República;  pero  durante  el  tiempo  de  su  encargo  solo  podrá 
ser  acusado  por  los  delitos  de  traición  á  la  patria,  violación  espresa  de  la 
Constitución,  ataque  á  la  libertad  electoral  y  delitos  graves  del  orden 
común. 

Art  104.  SI  el  delito  fuere  común,  el  congreso,  erigido  en  gran  jura« 
do,  declarará,  á  mayoría  absoluta  de  votos,  si  ha  ó  no  lugar  á  proceder 
contra  el  acusado.  En  caso  negativo,  no  habrá  lugar  k  ningún  procedi- 
miento ulterior.  En  el  afirmativo,  eV  acusado  queda,  por  el  mismo  hecho, 
separado  de  su  encargo  y  sujeto  á  la  acción  de  los  tribunales  comunes. 

Art  105.  De  los  delitos  oficiales  conocerán:  el  congreso  como  jurado 
de  acusación,  y  la  suprema  corte  de  justicia  como  jurado  de  sentencia. 

£1  jurado  de  acusación  tendrá  por  objeto  declarar,  &  mayoría  absoluta 
de  votos,  si  el  acusado  es  ó  no  culpable.  Si  la  declaración  fuere  absolu 
toria,  el  funcionario  continuará  en  el  ejercicio  de  su  encargo.  Si  fuere 
GondeBatoria,  quedará  inmediatamente  separado  de  dicho  encargo,  y  será 
puesto  á  disposición  de  la  suprema  corte  de  justicia.  Esta,  en  tribunal 
pleno,  y  erigida  en  jurado  de  sentencia,  con  audiencia  del  reo,  del  fiscal 
del  abusador,  si  lo  hubiere,  procederá  ti  aplicar,  á  mayoría  absoluta  de  vo« 
toa,  la  pena  que  la  ley  designe. 

Art  106.  Pronunciada  una  sentencia  de  responsabilidad  por  delitos 
oficiales,  no  puede  concederse  al  reo  la  gracia  de  indulto. 

Art  107.  -La  responsabilidad  por  delitos  y  faltas  oficiales  solo  podrá 
ecsigirse  durante  el  periodo  en  que  el  funcionario  ejerza  su  encargo  y  un 
año  después. 

Art  108.  En  demandss  del  orden  civil  no  hay  fuero  ni  inmunidad 
para  ningún  funcionario  públice. 


TITULO  V. 


De  los  Estados  de  la  federación. 

Art  109.  Irija  Estados  adoptaren  para  bu  régimen  interior  la  foinu 
de  gobierno  republicano  repreaenlalívo  popular. 

Art.  110.  Loa  Eatadoa  pueden  arreglar  entre  bí,  por  convenioB  &mii- 
toaos,  sus  respectivos  límites;  pero  no  bq  llevarán  á  efecto  esos  arreglos 
■in  aprobacioD  del  congreso  de  la  Union. 

Art.  1 1 1.     Los  Estados  no  pueden  en  ningon  caso: 

L  Celebrar  alianza,  tratado  ó  coalicioo  con  otro  Estado,  ni  con  poton- 
cías  estrangeras.  Esceptúase  la  coalición  que  pueden  celebrar  los  Elstadn 
fronterizos,  para  la  guerra  ofensiva  &  defensiva  contra  lus  bárbaros. 

IL     Espedir  patentes  de  corso  ni  de  represalias. 

IIL     Acuñar  moneda,  emitir  papel  moneda,  ni  papel  aellado. 

Art.  112.  Tampoco  pueden,  sin  consentimiento  del  congreso  delí 
Union: 

L  Establecer  derechos  de  tonelage  ni  otro  alguno  da  puerto,  ni  impo* 
ner  contribuciones  ó  derechos  sobre  importsciones  ó  esportaciones.  i 

n.     Tener  en  ningún  tiempo  tropa  permanente,  ni  buques  de  gaerra. 

III.  Hacer  la  guerra  jnir  sí  á  al¿;una  poteiu-ia  eatrangera.  Esceplúan- 
ae  los  casos  de  invasión  6  de  peligro  tan  inminente,  que  no  admita  demo- 
ra. En  estos  casos  darán  cuenta  iamediatamente  al  presidente  de  U  Rt- 
pública. 

Art  113.  Cada  Estado  tiene  obligación  de  entregar  sin  demon  1m 
criminales  de  otros  Estados  á  la  autoridad  <\ne  los  r^claniQ. 

Art.  114.  Los  gobernadores  de  los  Estados  están  obligados  á  poUkar 
y  hacer  cumplir  las  leyes  federales. 

Art  115.  En  cada  Estado  de  la  federación  se  dará  entera  (&  y  crédi- 
to ft.lofl  actos  públicos,  registros  y  procedimientos  judídates  de  todoc  \at 
otros.  El  congreso  pnede,  por  medio  de  leyes  generales,  prcambir  U 
manera  de  probar  dichos  actos,  registros  y  procedimientos  y  el  efecto  ifi 
ellos.  ;■ 

Art  116.  Los  poderes  de  la  Union  tienen  el  deber  de  prot^er  i  loa 
Elstados  contra  toda  invasión  6  violencia  esterior.  En  caso  de  Bublen- 
cion  6  trastorno  interior,  les  prestarán  igual  protección,  siempre  que  Man 
escitados  por  la  legislatura  del  Estado  6  por  su  ejecutivo^  si  «qaella  v> 
estuviere  reunida. 
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TITULO  VI. 


Prevenciones  generales. 

Art  117.  Las  facultades  que  no  est¿n  espresamente  concedidas  por 
esta  Constitución  á  los  funcionarios  federales^  se  entienden  reservadas  á  los 
Estados. 

Art  118.  Ningún  individuo  puede  desempeñar  á  la  vez  dos  cargos  de 
la  Union  de  elección  popular;  pero  el  nombrado  puede  elegir  entre  ambos 
el  que  quiera  desempeñan 

Art  119.  Ningún  pago  podrii  hacerse^  que  no  esté  comprendido  en  el 
presupuesto,  6  determinado  por  ley  posterior. 

Art  120.  El  presidente  de  la  República»  los  individuos  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  los  diputados  y  demás  funcionarios  públicos  de  la  fede- 
ración, de  nombramiento  popular,  recibirán  una  compensación  por  sus  ser- 
tícíos,  que  será  determinada  por  la  ley  y  pagada  por  el  tesoro  federal. 
Esta  compensación  no  es  renunciable,  y  la  ley  qne  la  aumente  ó  la  dismi- 
nuya, no  podrá  tener  efecto  durante  el  periodo  en  que  un  funcionario  ejer- 
ce el  cargo. 

Art  121.  Todo  funcionario  público,  sin  escepcion  alguna,  antes  de  to- 
mar posesión  de  su  encargo,  prestará  juramento  de  guardar  y  hacer  guar- 
dar esta  Constitución  y  las  leyes  que  de  ella  emanen. 

Art  122.  En  tiempo  de  paz  ninguna  autoridad  militar  puede  ejercer 
mas  funciones,  que  las  que  teng«n  esacta  conecsion  con  la  disciplina  mili- 
tar. Solamente  habrá  comandancias  militares  fijas  y  permanentes  en  los 
castillos,  fortalezas  y  almacenes  que  dependan  inmediatamente  del  gobier- 
no de  la  Union;  ó  en  los  campamentos,  cuarteles  ó  depósitos  qne,  fuera  de 
las  poblaciones,  estableciere  para  la  estación  de  las  tropas. 

Art.  123.  Corresponde  esclusivamente  k  los  poderes  federales  ejercer, 
en  materias  de  culto  religioso  y  disciplina  estema,  la  intervención  qne  de- 
signen las  leyes. 

Art  124.  Para  el  dia  1.  ®  de  Junio  de  1858  quedarán  abolidas  las  al- 
cabalas y  aduanas  interiores  en  toda  la  República. 

Art.  1 25.  Estarán  bajo  la  inmediata  inspección  de  los  poderes  federa- 
les los  fuertes,  cuarteles,  almacenes  de  depósitos  y  demás  edificios  necesa» 
rioB  al  gobierno  de  la  Union. 
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Art,  126.  Eata  Constitución,  las  l^yes  del  congreso  de  la  Union  que 
emanen  de  ella  y  todos  lus  tratados  hechas  6  que  se  hicieren  por  el  prén- 
dente de  la  UepúblicB,  «on  aprobación  del  congreso,  serán  la  ley  suprema 
de  toda  ia  Union.  Los  jueces  da  cada  Estado  se  arreglarán  á  dicha  Cons- 
titución, leyes  y  tratados,  á  pesar  de  las  disposiciones  en  contrario  qoa 
pueda  haber  en  las  conslituc iones  ó  leyes  de  los  Estados. 


I 


TITULO  VII. 


Dt  la  reforma  de  la  Constitución. 

Art.  127.  La  presente  Constitución  puede  ser  adicionada  6  rerortni' 
da.  Para  que  las  adiciones  ó  reformas  lle|;uen  i  ser  parte  de  la  Consti- 
tacion,  se  reqniere  que  el  congreso  de  la  Union,  por  el  voto  de  las  dos 
terceras  partea  de  sus  individuos  presentes,  acuerde  las  reformas  ó  adicio* 
□es,  y  que  estas  sean  aprobadas  por  la  mayoría  de  las  legislatnras  de  los 
Estados.  El  congreso  de  la  Union  hará  el  cómputo  de  loa  votos  de  las 
legislaturas  y  la  declaración  de  haber  sido  aprobadas  las  adiciones  ó  re- 
formas. 


TITULO  VIH. 


D«  2a  atviol^iilidad  de  la  ConMtttacion- 

Art  128.  Esta  Constittieioa  no  p«rderi  su  fnem  y  Vigoí*  Ihia  ewuh 
do  por  alguna  rebelión  ae  ínterrunipa  sa  obnrvsncia.  Ea'cuodsqos 
por  no  trastorno  público  se  establezca  nn  gobierno  contrarío  k  los  ptÍMÍ- 
pios  tjDe  ella  sanciona,  tan  Iii^^  comb  el  pnello  relcobr»  su  libertad,  as 
restablecer!  su  observancia,  y  con  arreglo  A  ella  y  A  isa  leyes  i]na  éa  » 
virtud  w  bubieren  espedido,  serán  juzgados,  asi  los  qne  bobialreti  figura- 
do an  el  gobierno  emanado  de  hi  'rebelión,  como  los  ^oe  hatHann  odopa- 
rado  i  esta. 
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ARTICULO  TRANSITORIO. 


£8ta  ConstitacioD  se  publicará  desde  luégo^  j  será  jurada  con  la  mayor 
solemnidad  en  toda  la  República;  pero  con  escepcion  de  las  disposiciones 
relativas  á  las  elecciones  de  los  Supremos  Poderes  federales  y  de  los  Eüs- 
tados»  no  comenzará  á  regir  hasta  el  dia  16  de  Setiembre  prócsimo  ve* 
DiderOy  en  que  debe  instalarse  el  primer  Congreso  constitucional.  Desde 
entonces  el  Presidente  de  la  República  y  la  SupremaCorte  de  Justicial 
que  deben  continuar  en  ejercicio  hasta  que  tomen  posesión  los  individuos 
electos  constitucionalmente,  se  arreglarán,  en  el  desempeño  de  sus  obli« 
gaciones  y  facultadeSj  á  los  preceptos  de  la  Constitución. 

Dada  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso/  en  México  á  cinco^de  Fb- 
brero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  trigésimo  séptimo  de  la  Inde* 
pendencia. —  Valeniin  Gómez  Farías,  dipuUíáo  por  el  Editado  de  Jalisco^ 
presidente. — León  Otumtan^  diputado  por  el  Estado  de  México,  vice-pre- 
sidente«— Por  el  Estado  de  Aguascalientes:  Mantul  Buenrostro. — Por  él 
Estado  de  Chiapas:  Francisco  RobléBt  Matía$  Cásiellanoi.^^For  el  Estado 
de  Chihuahua:  José  Eligió  Mtiñoz,  Pedro  Ignacio  Irigoyen.^^Fór  el  Eita« 
do  de  Coahuila:  Simón  de  la  Garza  y  Aíéío^— Por  el  Estado  de  Durángo: 
Marcelino  Castañeda,  Franciteo  Zareo.^  Por  él  Distrito  federal:  Francisco 
de  Paula  Zendejas,  Joéé  María  del  Rio,  Ponciano  Atriaga,  J.  Jf.  d/sl  CoB' 
tiUo  VelascOf  Manuel  Morales  Puentc-^Pot  el  Estado  de  Guanajoato: 
Ignacio  Sierra,  Antonio  Lemus,  JosA  de  la  Luz  Rosas,  Juan  Morales,  An* 
ionio  Aguado,  Francisco  P.  MontafUz,  Francisco  Guerrero,  Blas  BalcdrceL 
—Por  el  Estado  de  Guerrero:  Francisco  Ibarra. — Por  el  Estado  de  Ja* 
I  ¡seo:  Espiridion  Moreno,  Mariano  Torres  Aranda,  Jesús  Auaya  y  Hermo^ 
sillo,  Albino  Aranda,  Ignacio  Luis  VáUarta,  Benito  Gómez  Farías,  Jesús 
D.  Rojas,  Ignacio  Ochoa  Sánchez.  Guillermo  Langlois,  Joaquin  M,  Dego^ 
¡lado. — Por  el  Estado  de  México:  Antonio  Escudero,  José  L.  Revilla,  Jw 
lian  Estrada,  L  de  la  Peña  y  Barragan,  Estévan  Paez,  Rafael  Marta  F¡* 
llagran,  Francisco  Fernandez  de  Al/aro,  Justino  Fernandez,  Eulogio  Bar- 
rera, Manuel  Romero  Rubio,  Manuel  de  la  Peña  y  Ramirez,  Manuel  Fer^ 
nando  Soto. -^  Fot  el  Estado  de  Michoscan:  Santos  Degollado,  Sabas  Itur* 
bidé,  Francisco  G.  Anaya,  Ramón  I.  Alcaraz,  Francisco  Diaz  Barriga, 
Luís  Gutiérrez  Correa,  Mariano  Ramirez,  Mateo  Echaiz. — Por  el  Estado 
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do  Nnevo-Leon:  Manuel  P.  de  Llano. — Por  el  Estado  t 
fiano  Zavala,  G.  Larrazabal,  Ignacio  Mariscal,  Juan  Nepom'iceno  Cf- 
queda,  Félix  Romero,  Manuel  £■  Goytia. — Por  el  Estado  de  Puebla:  Mi' 
gitet  María  Arrioja,  Fernando  María  Ortega,  Guillermo  Prieto,  J.  Ma- 
riano Viadas,  Francisco  Banuét,  Manuel  M.  Bargas,  Francisco  Lem 
Eetrada,  Juan  JV.  Ibarra,  Juan  N.  de  la  Parra.— Pur  el  Estado  de  Qoe- 
rétaro:  Ignacio  Reijes. — Por  el  Estado  de  San  Luis  Potosí:  Fraticiaeo  J. 
Villalobos,  Pablo  Telltí. — Por  el  Estado  de  Sinaloa:  Ignaeio  RamÍreí.~ 
Por  el  Estado  de  Sonora:  Benito  Quintana. — Pur  el  Eatado  de  Tobaeoo: 
Gregorio  Payró. — Pur  el  Estado  de  Tamaiilipas:  Lui»  García  de  AreUartO. 
■^Por  el  Estado  de  Tiaxcala;  José  Mariano  Sánchez.  —Por  el  Estada  da 
Veracruz;  José  de  Empáran,  José  Marta  Mata,  Rafael  Gonzales  Paez, 
Mariano  Vega.'—  Por  el  Estado  de  Yucatán:  Benito  Quijano,  Francisco 
Inieetra,  Pedro  de  Baranda,  Pedro  (^ontrera»  Etiialde.~Por  el  Territorio 
de  Tehuantepec:  Joaq\iin  Garda  Granados. — Por  el  Estado  de  Zacatecas 
Miguel  Atiza,  Agustín  López  da  Nava,  Basilio  Pérez  Gallardo. — Por  el 
Territorio  de  la  Baja- California:  Mateo  Ramírez. — Josi  María  Cortil  y 
Etparta,  por  el  Estada  de  Guanajuato,  diputado  secretario. — Isidoro  01' 
vera,  por  el  Estado  de  Mésico,  diputado  secretario. — Juan  de  IXoa  Aria, 
por  el  Estado  de  Puebla,  diputado  secretario. — J,  A-  Gamboa,  por  el  Es* 
do  de  OajacB,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  Re  le  d¿  el  debida 
complimiento,  en  los  términos  que  ella  prescribe.  Palacio  de'  Gobierna 
DBcional  en  México,  Febrero  doce  de  mil  ochocientos  cincuenta  j  atete; — 
IGNACIO  COMONFORT.-^Al  ciudadano  Ignacio  de  la  Llave,  secre- 
tario de  Estado  y  det  Deapacbo  de  Gobernación." 

Y  lo  comnnico  á  V.  para  so  publicación  j  cnmptimiento. 

Dies  7  libertad.     México,  12  da  Febrero  de  1857. 


•iSuwe. 


LEY  ORGÁNICA  ELECTORAL 


ESPEDIDA 


ü 


REL 


RESO  ESTRAORDIMRIO 


CONSTITUYENTE. 


XmSTEBIO  DE  OOBEBHAaOSi 


El  Escmo.  Sr.  presidente  sustituto  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

IGNACIO  COMONFORT,  presidenU sustituto  de  la  República  mexica- 
na,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed: 

Que  el  congreso  estraordinario  constituyente  ha  decretado  lo  que  signe: 

£1  congreso  estraordinario  constitu  jente  en  uso  de  sus  fiícultadea  de- 
creta la  siguiente: 

LEY  ORGÁNICA  ELECTORAL. 


CAPITULO  I. 

División  de  la  República  para  las  funciones  electorales. 

Art.  1.  ®  LfOS  gobernadores  de  los  Estados»  el  del  Distrito  federal  j 
los  gefes  políticos  de  los  territorios,  dividirán  las  demarcaciones  de  su  res* 
pectivo  mando»  en  distritos  electorales  numerados»  que  contengan  cuaren- 
ta mil  habitantes»  designando»  como  centroide  cada  demarcación»  el  lugar  ¿ 
aitio  que  á  su  juicio  fuere  mas  cómodo»  para  la  concurrencia  de  los  elec- 
tores que  se  nombren  en  las  secciones  de  que  ae  hablarán 
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Toda  fracción  de  mas  de  Teinte  mil  habitantes  formará  también  un  distri- 
to electoral,  designándosele  su  respectiva  >  abecera;  mas  si  la  fracción  Rie- 
re menor,  los  eipctnres  nombradas  concnrrirán  ¿  las  cabeceras  de  los  dú< 
tritoa  electorales  que  estuvieren  mas  prócBímos  á  loa  lugares  de  su 
den  (i  a, 

Art  2.  °  Publicada  por  los  gobernadores  y  gefes  políticos  la  noticíi 
de  It  circunscripción  que  comprende  cada  ano  de  ios  distritos  electorales, 
lo6  ajuntamientoB  respectivos  procederán  ¿  dividir  sus  mtinicipios  en  itc- 
dones  también  numeradas,  de  quinientos  habitantes  de  todo  secso  y  edad, 
para  que  den  un  elector  por  cada  una.  Si  quedare  una  fracción  que  no 
llegue  3  quinientos  habitantes,  pero  que  do  baje  de  doecieutos  cincaeo' 
ta  y  uno,  nombrará  también  un  elector. 

Las  fracciones  menores  de  doscientos  cincuenta  j  nn  habitantes,  se 
agregaran  á  la  sección  mas  inmediata,  para  que  los  ciudadanos  concuiran 
A  nombrar  su  elector. 


CAPITULO  II. 
Dil  nomiramUnío  de  electora, 

Art.  3,°  A  fin  de  que  en  las  secciones  se  nombren  los  electores  qoa 
espreiB  el  art  2.  ° ,  loa  ayuntamientos  comisionarán  una  persona  pan  ca- 
da una  de  las  divisiones  de  su  municipalidad,  que  empadrone  ft  loa  dnda- 
d*DOa  que  tengan  derecho  &  Tottar  j  que  les  espida  In  boletas  qae  Im  ha- 
yan de  servir  de  credencial. 

Art  4  °  Estos  comisionados  baHin  constar  en  los  padrones  que  for- 
men: L  °  El  oikiero  de  U  sección  y  el  aúniwo,  letra  6  ecña  de  la  casa. 
2.  °  El  nombre  de  los  ciudadanos,  su  estado,  su  profesión  ó  ejercí(áo,sa 
edad,  y  si  saben  ó  no  escribir. 

Art.  5.  ^  Las  boletas  qae  «^ptdiui  It»  oomisionados,  deberán  estar  es- 
tendidas  en  esta  forma: 

Munieipaliáad  [de  íal  par^e].  — Boüta  núm 

Seceiifn  L  *   [ó  la  que  fuere]. 
El  eüt^dano  N,  etmeurWní  el  domingo  [tantob]  del  dotrimte,  Á  nonifrar 
tm  «Utíor  en  la  moa  que  te  intUiiará  A  loe  nueve  de  &i  mañana  en  la  eatk  Íl 
[tMl,  ó  eti  tal  parage^] 

[Feeha} 

[FiAOt  del  «aipidRmaá«r]. 
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Estafe  boletas  deberán  estar  en  poder  de  Ion  cíadadanos  tres  días  antes 
por  lo  menos  del  en  que  ha  de  verífiearse  la  elección»  y  al  tererso  ó  vuel- 
ta de  ellas^  pondrán  el  nombré  del  ciudadano  á  quien  den  Én  voto,  firman- 
do  al  calce  los  que  supieren  hacerlo. 

Art  6.  ^  Con  anticipación  de  ocho  dias,  los  empadronadores  fijarán 
listas  de  los  ciudadanos  á  quienes  juzguen  con  derecho  de  votar,  poniendo 
estas  listas  en  el  parage  mas  público  de  la  respectiva  seccúm,  para  que  los 
ciudadanos  que  no  se  hallen  comprendidos  en  el  registro  publicado,  pue« 
dan  reclamar  al  mismo  empadronador,  y  si  este  no  los  a|ieñde  bajo  algún 
protesto^  espondrán  su  queja  ante  la  mesa  que  reciba  la  Totacíon,  para  que 
decida  em  pro  6  en  contra  del  reclamante,  sin  ulterior  recurso. 

Art  7.  ^  Tienen  derecho  k  votar  en  la  sección  de  su  residencia^ 
loa  ciudadanos  méticatios,  que  conforme  k  los  artículos  30  y  34  de  la 
Oonstitúcion,  son  los  que  hayan  nttcido  én  el  territorio  de  la  república  ó 
ftiera  de  ella  de  padres  méxicancA,  y  los  que  estén  naturalizados  conforme 
A  las  leyes,  con  tal  que  unos  y  otros  hayan  cumplido  diez  y  ocho  años,  sien- 
do casados,  ó  veintiuno  si  no  lo  son,  y  que  tengan  un  modo  honesto  de 
vivir. 

Art.  8.  ^     No  tienen  derecho  al  voto  activo  ni  pasivo  en  las  elecciones: 

L  Los  que  hayan  perdido  la  calidad  de  ciudadanos  mexicanos,  según 
el  artículo  37  de  la  Constitución,  por  haberse  naturalizado  en  pais  estran- 
gero^  por  estar  sirviendo  oficialmente  al  gobierno  de  otro  país  ó  haberle 
admitido  condecoraciones,  Ütnlos  ó  funciones  sin  previa  licencia  del  con- 
greso federal. 

II.  Los  que  tengan  suspensos  los  derechos  de  ciudadanía  por  oailsa 
criminal  ó  de  responsabilidad  pendiente,  desde  la  fecha  del  mandamiento 
de  prisión  A  de  la  declaración  de  haber  logar  á  la  formación  de  causa,  has- 
la  el  dia  en  que  se  pronuncie  la  sentencia  absolutoria; 

IIL  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sido  condenados  k  sufrir  al- 
guna pena  infamante. 

IV.  Los  que  hayan  hecho  quiebra  fraudulenta  calificada. 

V.  Los  vagos  y  mal  entretenidos. 
VL     Los  tahúres  de  profesión. 

YIL     Los  que  son  ebrios  consuetudinarios. 

Art.  9  ^  A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  de  la  elección,  reunidos 
aiete  ciudadanos  por  lo  menos  en  el  sitio  público  que  se  haya  designado,  y 
bajo  la  presidencia  del  vecino  que  al  efbcto  haya  comisionado  el  ayunta- 
miento para  solo  instalar  la  mesa,  procederán  á  nombrar  de  entre  los  in- 
dividuos presentes,  que  hubieren  recibido  boleta,  un  presidente,  dos  escrti- 
tadores  y  dos  secretarios^  que  desde  luego  comensar&n  á  funcionar. 


ArL  10.  Ba  Mgaula  pieg^ntirá  él  pv«i4«te  ti'ilgaka  tMM'qit 
suponer  qnqa  lolm  oohaeho  6  ■obomo»  «ngnflo  ¿  violeiicía»  para  qM  Ja 
fleccion  reciúga  en  detenmnid»  penóme  j  luibiéiidoüi«  m  harA  páUkt 
aTerigaacion  rerbal  en  el  acto.  Reanltandopierta  la iicniadoo,  i  jnicb 
de  la  mayoría  de  la  meiat'  quedarán  priradoe  loi  reee  4e  roto  activo  j  pa- 
úroi  maa  ^  cano  contrario»  loa  calomuadoree  anfncia  la  miaoia  pena. 
.    De  e>te  fidjo  no.  habrá,  xiecnnp  nlterior. 

.  átL  11.  Si  al  .instalane  li  meift ae  aaaettaren  dndaa  lolire  fritare 
veqniaitoi  para^  YptiU'».  en  #lgano  de  loa  preeentee,  la  junta .  decidirá  eo  el 
acto  por  majoría.de  Toto^  yra  deeiaion  .le  qjeeutará  sin  recnraow  Eik 
caao  de  empate,  dec¡dirá:el  oomttionado  paraipreeidir  la  inataladoni; 
,  Art  13«  8i  djespoei  de  ioatajadala  mesa  reclamare  algaofi  la  beletu, 
.que  no  le  hubieie.espedidQi:el  cqmirionado,  le  oirá4  átfe».  para  lo  cual»/ 
jpluna  qpe  reaoelTa  jas  damas  dudas  que  ocurran,  estará^  presente  dáñate 
Ja  eleod^f  7  si  la  mayotia  de  la  mesa  fidlare.á  &vor  dd  isclamanlei.es- 
^rá  adQp|iti<jl|>  ii  Totar,  se  consignará  lo  ocurrido  en  el  aojk%  y  se  espedirá  al 
quejosQ  una  boleta  en  loa  términoa  signirates: 

Munieq>aUdad  de  (tal  parte.) 
Seeehñ  núm.  (íMifioL) 
Sé  declara  que  d  éiudúdano  N^^ 

(Fecha.) 

(Firma  del  presidente  7  un  secretario.) 

Art  13.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  permanente  y  de  mili 
cia  activa  que  estén  sobre  las  armas  ó  en  asamblea,  Totarán  como  simples 
ciudadanos  en  su  respectiva  sección^  reputándose  por  morada  de  ellos  el 
cuartel  ó  alojamiento  en  que  habiten.  Los  generales,  gefes  y  oficiales  en 
servicio,  votarán  en  las  secciones  k  donde  correspondan  las  casas  en  que 
estén  alojados. 

Art  14.  Para  que  voten  los  individuos  de  tropa,  serán  empadronados 
y  recibirán  boleta  conforme  á  lo  prevenido  para  los  demás  ciudadanos,  j 
DO  serán  admitidos  á  dar  su  voto  si.  se  presentaren  formados  militarmente 
ó  fueren  conducidos  por  gefes,  oficiales,  sargentos  ó  cabos. 

Art  15.  Los  individuos  que  compongan  la  mesa  se  abstendrán  de  ha- 
cer  indicaciones  para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  persona. 

Art  16.  Se  procederá  al  nombramiento  de  electores,  y  para  serlo  se 
requiere:  estar  en  ejercicio  de  los  derechos  de  la  ciudadanía  mexicana, 
residir  actualmente  en  la  sección  que  hace  el  nombramiento,  pertenecer 
atestado  seglar  y  no  ejercer  mando  político  ni  jurisdicción  de  ninguna 
clase  en  la  misma  sección. 
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Art  17.  Los  ciudadanos  irán  entregando  sns  boletas  al  presidente  de 
la  mesa.  Este  las  pasará  á  uno  de  los  secretarios,  para  que  pregunte  en 
voz  baja  si  el  ciudadano  N.  es  el  que  el  dueño  de  la  boleta  nombra  para 
elector  de  su  sección.  Contestando  afirmativamente,  uno  de  los  escruta' 
dores  pondrá  la  boleta  en  la  urna  ¿  caja  preparada  al  efecto,  y  el  otro  es- 
crutador irá  anotando  el  padrón,  poniendo  al  margen  y  en  la  dirección  de 
la  línea  de  cada  empadronado:  votó, 

Art  18.  Concluida  la  elección,  uno  de  los  secretarios  en  presencia  de 
loi  individuos  de  la  mesa  y  de  los  demás  ciudadanos  presentes,  contará 
las  boletas  y  leerá  en  voz  alta  solo  el  nombre  de  los  electos  en  cada  una; 
al  mismo  tiempo  ambos  escrutadores  llevarán  la  computación  de  votos' 
formando  las  listas  de  escrutinio;  por  último,  el  presidente  declarará  en 
Toz  alta  en  quienes  ha  recaido  la  elección  por  haber  reunido  mas  votos. 
Pero  si  dos  ó  mas  individuos  tienen  igual  número,  se  pondrán  sus  nom- 
bres en  cedulillas  dentro  de  una  ánfora,  y  después  que  uno  de  los  secre- 
tarios las  mueva  en  todas  direcciones,  el  otro  secretario  sacará  una,  la 
pondrá  en  manos  del  presidente,  y  éste  leerá  en  voz  alta  el  nombre  conté» 
nido  en  ella,  declarándolo  electo. 

Art  1 9.  En  seguida  se  estenderá  por  duplicado  el  acta  de  la  eleccioUi 
firmándola  el  presidente,  los  escrutadores  y  los  secretarios;  y  á  los  ciuda- 
danos que  hayan  sido  declarados  electores^  se  les  estenderán  sus  creden- 
ciales en  esta  forma: 

Loa  vtfrascritos,  certificamos  que  el  ciudadano  N.  lia  sido  nombrado  eleo* 
tor  con  (tantos  votos)  por  la  sección  1.*  (ó  la  que  fuere)  de  la  municipali^ 
dad  de  (tal  parte.) 

(Fecha.) 

(Firma  de  los  individuos  de  la  mesa.) 

Art  20.  Si  pasado  el  medio  dia  no  han  concurrido  los  siete  ciudada- 
nos que  por  lo  menos  se  requieren  para  la  iuEtalacion  de  la  mesa,  el  co- 
misionado mandará  llamar  á  loa  vecinos  de  la  sección  que  estén  mas  in- 
mediatos, es<*itándolos  á  que  se  instalen  en  junta;  pero  si  á  pesar  de  esto 
no  logra  la  reunión  á  las  tres  de  la  tarde,  se  podrá  retirar,  y  dará  parte 
por  escrito  al  presidente  del  ayuntamiento,  devolviéndole  el  padrón  y  pa« 
pelea  respectivos. 

Art  21.  Los  espedientes  de  las  elecciones  formados  con  las  boletas, 
listas  de  escrutinio  y  primeras  copias  de  las  actas,  se  mandarán  á  las  jun- 
tas electorales  de  distrito,  por  conducto  de  los  presidentes  de  Itis  ayunta^ 
mientos,  quedando  en  poder  de  los  de  las  mesas  las  segundas  copias  de  las 
actas,  para  el  caso  de  estravío  de  las  primeras. 
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capítulo  III. 
De  las  juntas  eUcioraíea  de  DistiUo- 

Art-  32.  Estas  juntas  se  componen  de  los  electores  délas  seccionet; 
deben  congregarse  en  las  cabeceras  de  los  distritos  electtirales  respecúros, 
y  ejercerán  sus  fimcíonea  en  los  dias  que  designe  esta  ley. 

At\.  23.  Kl  jueves  anterior  al  dia  de  las  elecciones  de  distrito,  debe- 
rán hallarte  los  electores  en  la  cabecera  que  les  toque,  se  presentarán  ¿ 
lu  priinera  autoridad  política  local,  y  lísta  los  inscribirá  en  el  libro  de  ac- 
tas preparado  al  tft^cto,  tomando  razón  de  sus  credenciales.  Dicha  ftato- 
ridail  no  tiene  facultad  de  in)|jedir  la  ¡DcorpOTacion  de  ningún  elector  bajo 
ningún  motivo. 

Art.  24.  LasjnntoaelectoralMdeMÍBtrito  se  instatarfln  en  el  lugar  qne 
se  les  haya  designado,  al  día  siguiente  de  la  inscripción  de  que  habla  el 
articulo  qufl  precede;  nombrarán  de  entre  sus  miembros,  mediante  eccra- 
Unio  secreto  y  por  cédulas,  un  presidente,  dos  escrutadores  y  un  secreta- 
rio; serán  ¡iresididas  por  la  primera  autoridad  política  local,  para  solo  el 
nombramiento  de  la  mesa,  y  no  podrán  declararse  instaladas  ni  funcionar 
8Íno  con  la  mayoría  absoluta  del  mimcro  de  electores  que  se  deban  haber 
nombrado  en  tudo  el  distrito.  Cuando  haya  mas  de  un  distrito  electonl 
en  una  municipalidad,  presidirán  á  la  instalación  en  una  junta,  dicha  «o* 
toridad  política,  en  otra  el  presidente  del  ayuntamiento,  y  en  laa  denjají 
los  regidores  mas  antiguos. 

Art  25.  La  autoridad  que  preside  se  abstendrá  de  embarazar  la  libre 
discusión  7  resolución  de  la  junta,  y  nombrará  dos  de  los  etectoréa  qne 
presencien  sus  actoa  sobre  instalación  de  la  mesa  y  para  que  le  ayuden 
R  formar  las  respectivas  listas  de  escrutinio  y  &  computar  los  votos.  £a 
seguida  entregará  por  inveiiUrio  los  espedientes  de  elecciones  que  hobie- 
re  recibido,  dejará  firmado  un  ejemplar  de  dicho  inventarío  para  U  mes», 
conservará  otro  para  su  resguardo,  suscrito  por  el  secretario  y  visado  por 
el  presidente,  y  luego  se  retirará. 

ArL  26.  Inmediatamente  los  electores  presentaria  sus  credenciales 
para  su  ecsámen  y  calificación.  El  presidente,  de  acuerdo  con  toe  iadivi* 
dúos  de  la  mesa,  uombrará  lit  primera  comisiun  revisora  compuesta  de 
cinco  electores,  paca  que  abia  dictamen  agerca  de  los  eqpedieates  de  elec- 
ciones y  credenciales  que  se  le  pasarán,  y  otra  segunda  comisión  revisora 
compuesta  de  tres  lectores,  dictaiuinafá  sobre  loa  espedientes  y  credei^ 
«ales  de  los  individuos  de  la  primera  eon^sion  j  de  na  miembros  qve 
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formaD  la  mesa.  Esta  segunda  comisión  revisora  será  nombrada  por  la 
junta  en  escrutinio  secreto»  mediante  cédulas^  individualmente^  y  bajo  lay 
reglas  que  establecen  los  artículos  del  35  al  38. 

Art*  27.  Las  comisiones  revisoras  presentarán  sus  dictámenes  en  un 
dia  ántoa  de  las  elecciones»  y  su  revisión  la  contraerán  á  ecsaminar  los 
espedientes  y  credenciales  en  los  puntos  que  espresa  el  capítulo  9.®  de 
esta  ley. 

Art  28.  Leidos  los  dictámenes  se  pondrán  inmediatamente  á  discu- 
sión» y  la  junta  los  aprobará  ó  reprobará  por  mayoría  absoluta  de  los  vo- 
tos presentes  en  el  mismo  dia»  siendo  económicas  las  votaciones,  ó  nomi- 
nales si  las  piden  cinco  ó  mas  eloctorea  En  el  segundo  caso  cada  uno  di* 
T&9Í6  nó,  comenzando  por  la  derecha  del  presidente»  y  este  será  el  últi* 
mo  que  vote. 

Art  29.  Todo  elector  tiene  derecho  de  pedir  que  se  vote  separada* 
mente  la  aprobación  ó  reprobación  de  una  ó  mas  credenciales;  esta  peti* 
don  la  puede  hacer  antes  ó  después  de  cerrarse  la  discusión. 

Art  30.  Las  decisiones  de  la  junta  acerca  de  la  valides  6  nulidad  de 
las  elecciones  de  sus  miembros»  soq  inapelables. 

Art  31.  Los  electores  que  por  algún  impedimento  no.  puedan  estar 
presentes  i  la  instalación  de  la  junta»  serán  admitidos  en  su  seno  en  todo 
tiempo»  á  condición  de  que  sus  credenciales  sean  revisadas  por  la  comi* 
aion  respectiva»  y  aprobadas  por  la  junta. 

Art  32.  £1  dia  que  se  deban  verificar  las  elecciones  de  distrito»  se 
reunirán  los  electores  en  el  edificio  que  se  lea  hubiere  designado»  ocupa» 
rán  los  asientos  sin  preferencia  de  lugar»  y  el  presidente  anunciará  que 
comienza  la  sesión.  En  seguida  se  dará  cuenta  con  los  dictámenes  sobre 
credenciales»  si  se  hubiesen  tenido  que  formar  por  los  electores  que  lie* 
guen  á  última  hora»  aprobándose  6  reprobándose  en  la  forma  prevenida. 
A  continuación  leerá  el  secretario  la  parte  conducente  de  esta  ley»  y  el 
presidente  hará  la  pregunta  contenida  en  el  art  10»  ejecutándose  cuanto 
en  él  se  previene. 


CAPITULO  IV- 


De  loa  Elecciones  de  cUputadas* 


Art  33.    Cada  junta  electoral  de  distrito  nombrará  un  diputado  pro» 
pietario  y  un  suplente»  y  para  serlo  conforme  al  art  66  de  la  Constitudoni 
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te  requiere;  ser  vecino  del  Estado,  Distrito  federal  ó  territorio  que  lo  eU- 
ja:  tener  veinticinco  años  el  día  de  la  apertura  de  las  se-iones  del  cangre> 
eo,  y  perleuecer  al  estado  seglar. 

Art-  3t.  No  pueden  ser  nombrados  diputados:  el  presidente  de  Ib  Re- 
pdblica,  los  secretarios  del  deapacUo  y  los  individuos  de  la  suprema  corte 
de  justicia  constitucional.  Tampoco  pueden  ser  nombrados  los  demás  fan* 
cionariuB  reJeraJes  en  el  distrito  en  queejercen  jaiisdiccíon. 

Art.  35.  Concluidas  las  ritualidades  prescritas  en  el  art.  32,  procede- 
rá la  junta  ¿  nombrar  el  diputado  propietario  que  toque  á  su  distrito  elec< 
toral  respectivo,  j  la  elección  se  hará  por  escrutinio  secreto  y  por  medüj 
de  c^duliis.  Los  electores  depositarán  sus  votos  en  la  ánfora,  que  se  pon* 
drk  en  la  mesa,  procediendo  con  orden,  süeocio  y  regularidad:  se  pararán 
de  sus  asientos  uno  á  uno  por  la  derecha  de  ta  mesa,  y  cuando  liaya  cesa- 
do el  luovioiiento,  el  SPcrelario  preguntará  en  voz  alta  y  por  dos  veces:  (ha 
concluido  la  votación?  y  después  de  una  prudente  espera,  vaciará  laa  cé- 
dulas sobre  la  mesa,  las  contará  también  en  voz  alta,  y  de  igual  modo  las 
leerá  una  á  una  hasta  concluir.  Cualquiera  de  los  escrutadores  formará 
la  lista  de  escrutinio,  escribiendo  los  nombres  que  lea  el  secretario  y  sno- 
tuido  los  votos  con  líneaa  veiticales  sobre  una  horizontal.  El  otro  escru- 
tador iri  reuniendo  en  grujios  sepai  adoa  las  cédulas  correspondientes  i  ca- 
da candidatura  para  confrontarlas  con  la  lista,  listando  estn  conforme,  se 
parara  el  prefídente,  quien  leerá  con  voz  perceptible  loa  nombres  y  rotos 
de  cada  individuo,  y  declarará  e!eclo  al  que  huli-.Te  reunido  por  lo  menos 
los  de  la  mayoría  absoluta  de  los  electores  presentes. 

Art.  36.  Si  ningnu  candidato  hubiere  reunido  la  mayoría  absoluta  de 
loi  votos,  se  repetirá  la  elección  entre  los  dos  que  obtuvieron  mas  número, 
quedando  electo  el  que  reuniere  la  dicha  mayoría,  tti  hay  igualdad  de 
sufragios  en  mas  de  dos  candidatos,  entre  ellos  seharíi  la  elección;  pero 
habiendo  al  mismo  tiempo  otro  candidato  que  haya  obtenido  mayor  ntime- 
ro  de  votos  que  ellos,  te  le  tendrá  por  primer  competidor,  y  el  segundo  se 
'  UBcará  de  entre  loa  primeros  por  votación,  bajo  las  reglas  prescritas  ea  el 
Irtlculo  anterior. 

Art.  37.  Cuando  en  loa  escrutinios  resulte  empate  ó  igualdad  de  voto* 
entre  dos  candidatos,  se  repetirá  la  votación,  y  subsistiendo  el  empate,  de- 
cidirá la  suerte  quién  deba  ser  electo. 

Art.  38.  Toda  vez  que  se  encaentreo  cédulas  en  blanco  al  computar 
ana  votación,  se  deberá  entender  que  loa  individuos  que  usan  de  ellas  re- 
nuncian su  derecho  de  votar.  En  consecuencia,  si  las  cédulas  en  blanco 
DO  incompletan  el  número  necesario  para  que  haya  junta  conforme  at  aiti- 
cnto  24,  dejarán  de  compntarae;  mas  eD  caso  de  ler  necesarias  dichas  oé* 
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dults  para  completar  el  quorum  de  la  janta»  se  adicionarán  á  los  votos  qne 
haya  reunido  el  candidato  que  tenga  mas. 

Art.  39.  Ck)nclaida  la  elección  del  diputado  propietario,  se  procederá 
i  la  del  suplente,  en  los  mismos  términos  y  forma  que  se  previene  respecto 
del  primero. 

ArL  40.  El  secretario  de  la  junta  estender^  el  acta  de  las  elecciones, 
consignando  en  ella  sustancial  mente  todo  lo  que  haya  ocurrido,  y  la  leer& 
para  que  se  discuta  y  apruebe  por  la  junta;  acto  continuo  la  firmará  e 
presidente,  los  escrutadores,  todos  los  electores  presentes  y  el  secretario,  y 
en  seguida  se  levantará  la  sesión  sin  quesea  licito  volver  á  tratar  nada  de 
los  actos  pasados  ni  por  via  de  rectificación,  pues  de  los  vicios  ú  omisiones 
en  que  haya  incurrido  la  junta  solo  puede  conocer  el  congreso  genera). 

De  la  espresada  acta  se  darán  co[)ias  auténticas  y  literales  á  los  diputa- 
dos propietarios  y  suplentes  para  que  les  sirvan  de  credenciales,  y  deberán 
ser  firmadas  por  el  presidente,  escrutadores  y  secretarios  de  la  junta. 

En  iguales  términos  se  sacar  A  n  otras  dos  copias,  una  para  remitirla  ft  la 
secretaría  del  gobierno  del  Kstado,  distrito  ó  territorio,  y  otra  que  mandará 
el  presidente  de  la  junta  bajo  sn  responsabilidad,  al  congreso  de  la  Union 
ó  á  su  diputación  permanente  juntamente  con  las  listas  de  escrutinio  y  com 
putacion  de  votos  autorizada  por  ios  escrutadores. 

Art  41.     Siempre  que  un  ciudaiano  fuere  electo  diputado  simultanea 
mente  por  dos  ó  mas  distritos,  deberá  preferir  la  representación  por  el  de 
la  vecindad;  si  no  es  vecino  de  ninguno,  por  el  del  nacimiento,  y  si  no  es 
vecino  ni  natural  de  los  distritos  donde  lo  hayan  nombrado,  la  suerte  de 
ddirá  cual  debe  representar,  cubriendo  los  suplentes  la  representación  de 
los  distritos  que  resulten  vacantes. 

Art  42.  Los  presidentes  de  la  juntas  electorales  de  Distrito,  publica- 
rán los  nombres  de  los  diputados  electos,  y  los  avisos  se  fijarán  en  los  pa- 
rajes públicos  acostumbrados.  Los  gobernadores  de  los  Estados  y  del 
Distrito  federal,  y  los  gefes  políticos  de  los  territorios^  harán  lo  mismo  con 
la»  listas  de  las  elecciones  verificadas  en  toda  la  demarcación  de  su  man 
do,  cuidando  de  que  se  inserten  en  los  periódicos,  y  anotarán  el  número 
del  distrito  electoral  á  que  corresponde  cada  diputado. 
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^  CAPITULO  V. 

Dé  tat  dso(Am¿t para pruldmU  de  la  BqM  déla 

Suprema  Corte  de  JuKtkku 

Ari  4S.  AI  dia  siguiente  de  nombrados  los  diputados,  cada  junta  de 
distrito  electoral  se  volverá  á  reunir  como  el  dia  anterior»  j  los  electores 
repitiendo  lo  conducente  de  lo  preceptuado  en  el  art  32,  nombrarán  por 
escrutinio  secreto,  mediante  cédulas,  una  persona  para  presidente  de  la 
República;  la  votación  sé  verificará  en  los  términos  que  previene  el  arti 
culo  S5|  7  cada  escrutador  llevará  y  autorizará  una  lista  de  computación 
de  votos,  las  que  se  confrontarán  después  entre  si  para  rectificar  en  el  ae 
ta  los  errores  que  se  noten. 

Art  44.  Para  ser  presidente  de  los  Bstados-lTnidos  Mexicanos,  oon« 
fbrfkie  al  art  77  ^e  la  Constitución,  se  requiere,  lo  siguiente:  ser  ciudadano 
mexicano  «i  ejercicio  de'aus  derechos,  haber  naddo  en  el  territorio  de  la 
República,  tener  treinta  y  citicp  afioa  cumplidos  ál  tiempo  de  la  elección. 


lir  en  el  pds  cuando  se  verifique  esta,  pertenecer  al  estado  secular,  no 
esta!  comprendido  en  ninguna  de  las  reltricciones  del  art  t  ^ ,  j  obtener 
la  inayórfa  absoluta  de  los  sufragios  del  número  total  de  ios  eiectorea  de 

la  República,  O  en  defecto  <le  esa  mayoría  ser  nombrado  por  el  congreso  de 
la  Union  bajo  las  reglas  establecidas  en  el  capítulo  7.  ^ 

Art  45.  A  continui^cidn,  y  en  el  mismo  dia,  se  procederá  &  nombrar 
presidente  para  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  arreglándose  los  electores 
á  la  forma  y  procedimientos  prescritos  en  el  último  periodo  del  art  43. 

Art  46.  Para  ser  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  confor- 
me al  ai  t.  93  de  la  Constitución,  se  requiere:  estar  instruido  en  la  ciencia 
del  derecho  ajuicio  de  Igs electores,  haber  nacido  en  el  territorio  de  la 
República,  tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  al  tiempo  de  la  elección, 
ser  ciudadano  mexicano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  pertenecer  al  es* 
tado  secular,  no  tener  ningunos  de  los  impedimentos  de  que  habla  el  artí 
culo  8.  ^  y  obtener  el  sufragio  de  la  mayoría  absoluta  de  los  electores  de 
la  República,  ó  en  defecto  de  esa  mayoría  ser  nombrado  por  el  congreso 
general  en  los  términos  que  se  prescriben  en  el  artículo  7.  ^ 

Art  47.  Antes  de  concluirse  la  sesión  de  la  junta  reunida  para  cum- 
plir con  el  art  43,  se  estenderá,  discutirá  y  aprobará  el  acta  de  las  elec- 
ciones del  dia,  firmándola  todos  los  electores  presentes,  y  retirándose  en 
seguida.     Se  sacarán  dos  copias  autorizadas  por  ios  individuos  de  la  me- 


\ 


—  1027  - 

sa,  una  para  remitirla  al  gobierno  del  Estado,  Distrito  federal  ó  territorio, 
y  otra  para  mandarla  al  congreso  de  la'^Unioii  ó  ia  diputación  perma- 
nente. Y  por  último,  se  mandarán  fijar  en  lo»  parajes  públicos  é  insertar 
en  los  periódicos,  listas  de  los  candidatos  y  número  de  los  votos  que  ha 
yan  obtenido  para  presidente  de  la  República  y  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia. 


CAPITULO  VI. 

De  loa  élecdonea  para  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

\Tt  48.  Kstas  elecciones*  se  harán  al  tercer  dia  inclusive  de  haberse 
nombrado  los  di|mtados,  si  toca  hacer  renovación  de  magistrados,  eligién- 
dose uno  á  uno  diez  propietarios,  cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  un 
procurador  general,  según  la  planta  que  establece  el  ait.  91  de  la  cons 
titucion.  Cada  elección  so  haró  por  cédulas  del  modo  que  pi eviene  el  ar 
tfoulo  43  de  la  presente  ley,  computándose  y  rectificándose  los  votos  según 
alU  se  ordena.     Ln  antigüedad  la  determina  el  orden  de  la  elección. 

Art.  49.  Para  ser  magistrado  propietario  ó  supernumerario,  fiscal  ó 
procurador  gereral  de  la  Sn pierna  Corte  de  Justicia,  se  necesitan  todos  los 
requisitos  que  espresa  el  art.  46. 

Art  50.  Termiiiadas  estas  elecciones,  se  estenderá  y  leerá  el  acta,  se 
pondrá  á  discusión,  se  aprobará  y  firmará  como  las  de  los  dias  anteriores, 
disolviéndose  la  junta.  Se  sacarán  dos  copias  igualmente  autorizadas  de 
dichas  actas,  para  remitir  una  al  gobierno  del  Estado,  Distrito  federal  ó 
territorio,  y  otra  ai  congreso  de  la  Union  ó  á  su  diputación  permanente, 
publicándose  lista  de  los  candidatos  con  espresion  de  los  votos  reunidos 
á  su  favor. 


CAPITULO  VIL 
De  las  funciones  del  congreso  de  Id  Union  cémo  cuerpo  electoral 

Art  51.  El  congreso  de  la  Union  se  erigirá  en  colegio  electoral  todas 
las  veces  que  hubiere  elección  de  presidente  de  la  República  <S  de  indivi^ 
vidaos  de  la  suprema  corte  de  justicia:  procederá  á  hacer  escrutinio  de  los 
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votos  emitidos,  y  ñ  algnn  candidato  hnbíere  reunido  ia  mayoH*  abnlntt, 
lo  declarará  eli^oio.  En  el  caao  de  que  ningún  candidato  haya  reanido  U 
mayoría  absoluta  de  votos,  «I  congreso,  votando  por  diputaciones,  digiri 
por  escrutioio  secreto  mtdianto  cédulas,  de  entre  los  candidatos  que  ba 
hieran  obtenido  la  mayon'a  relativa,  y  ee  Bojetara  osra  esto  acto  4  las  pre 
Tenciones  conieoidaB  en  los  artícnlna  36,  37,  y  38  de  esta  ley. 


CAPITULO  VIII. 


De  ios  periodos  electorales. 


'4 


Art,  5S,  Para  la  renovación  de  los  supremos  poderes  de  la  federación, 
babrA  elecciones  ordinarias  cada  dos  años.  Las  primarías  se  verificarán 
el  último  domingo  de  Junio,  y  las  de  distrito  ^1  segundo  domingo  de  Ju 
lío  del  año  en  que  deba  haber  renovación,  comenzando  desde  el  presento 
de  1857. 

ArL  53.  Cuando  baya  vacantes  que  cabrir,  ó  por  alguna  oauaa  no  « 
hubieren  verificado  las  elecciones  ordinarias  dodistrito,  el  congreso  general, 
&  en  su  receso  \a  diputación  permanente,  convocará  a  elecciones  estraor- 
dinarias,  fijando  prudencial uiente  los  días  en  que  se  deban  verificar.  SÍ 
las  elecciones  debieren  ser  para  nombramiento  de  solo  diputados,  la  con- 
vocatoria se  contraerá  al  Estado,  Distrito  federal,  ó  territorio  por  el  cus' 
deba  cabnrse  la  vacante  ó  vacantes  que  motiven  la  elección,  pero  ai  m 
trata  de  nombrar  presidente  de  la  república,  ó  individuos  de  la  aupremí 
corte  de  JQBticia,  la  convocatoria  será  general.  ' 


CAPITULO  IX. 

Cauíaa  de  nulidad  en  las  eleeeionea. 

Art  54.    Ninguna  elección  podrá  considerarse  nula,  sino  por  al^no 
de  los  motivos  siguientes: 

I.  Por  falta  de  «Igaa  requisito  legal  en  el  electo,  ó  porque  esté  com 
prendido  en  alguna  restricción  de  tos  que  espresa  eata  ley. 

II.  Porque  en  el  nombramiento  haya  intervenido  violencia  de  I»  fder 
M  armada. 
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IIL     Por  haber  mediado  cohecho  ó  soborno  en  la  elección. 

IV.     Por. error  sastancial  respecto  de  la  persona  nombrada. 

y.     Por  falta  de  la  mayoría  ab.Holata  de  los  votos  presenten  en  las  jan^ 
tas  electorales  que  no  sean  primarias. 

VL     Por  error  ó  fraude  en  la  conputacion  de  los  votos. 

Art  55.     Todo  ciudadano  mexicano  tiene  derecho  de  reclamar  la  nuli< 
dad  de  las  elecciones,  y  de  pedir  la  declaración  correspondiente,  &  la  junta 
á  qaien  toque  fallar,  ó  al  congreso  en  su  caso;  mas  la  instancia  se  presen 
tara  por  escrito,  antes  del  día  en  que  se  deba  resolver  acerca  de  los  espe 
dientes  y  credenciales  respectivas,  y  el  denunciante  se  contraerá  á  deter 
minar  y  probar  la  infracción  espresa  de  la  ley.     Después  de  dicho  dia  no 
se  admitirá  ningún  recurso,  y  se  tendrá  por  legitimado  definitivamente 
todo  lo  hecho. 


CAPITULO  X. 
De  la  inttalaehtt  de  lot  eupremoe  poderee  de  la  wuunu 

Art  56.  La  instalación  del  prócsimo  congreso  constitucional  se  veri- 
ficará el  dia  16  de  Setiembre  del  corriente  afio. 

Ar.  57.  El  presidente  constitucional  de  los  Estados-Unidos  Mexica- 
nos, tomará  posesión  de  su  encargo  el  dia  1.  ®  de  Diciembre  inmediato. 

Art  58.  En  el  mismo  dia  s«?  instalará  la  suprema  corte  de  justicia, 
despuea  que  sus  miembros  hayan  prestado  el  juramento  constitucional. 


CAPITULO  XL 

Disposicionee  ffeneralee. 
/ 
Art  59.     Nadie  puede  escnsarse  de  servir  los  cargos  de  elección  po* 
pnlar  de  que  trata  esta  ley.     El  congreso  decidirá  sobre  los  impedimentos 
que  se  aleguen  para  ser,  ó  continuar  siendo  diputado  ó  individuo  de  la  su 
prema  corte  de  justicia,  y  resolverá  sobre  la  renuncia  ó  dimisión  del  pre- 
sidente de  la  república  que  se  le  presente,  conforme  al  articulo  81  de  la 
Constitución. 
Art  <0.    Los  diputados  qae  falten  sin  cansa  justificada,  ó  sin  lioencia 
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del  congwBo  al  enmplimiento  de  ras  obUgtcioijjit,  perderán-  k  dotecm 
Femuneratoria  qne  les  asignp  la  ley,  tendrán  suspensos  todos  aqe  derechos 
polítícos,  inclasos  los  de  dadadanfa;  no  podrán  obtener  ^  desempeñar 
empleo  qne  toqoe  al  servicio  público,  y  cesarán  He  percibir  caalqnier  suel- 
do que  estén  disfrntandoi  los  qne  lo  tengan  pot  a  Estados.  .Batas  pn- 
▼aciones  las  sufrirán  por  tofdo  el  tiempo  qne  dnr      somisioni  y  no  mou 

Art  61.  En  las  juntas  electorales  no  habrá  guardias,  ni  se  pgoasnts 
rán  con  armas  los  ciudadanos;  7  para  deliberar  en  ellas  sobre  ioteligeDoia 
y'^ejecncion  de  esta  ley,  se  neoesita  la  formulación  de  proposiciopeaj  qne 
admitidas  k  discnsioiii  serán  aprobadas  ^  reprobadas  á  mayeria  abaoluta 
de  loa  TOtois  presentes:  el  presidente  de  cada  una  délas  jnntaa  ooDoedsrá 
ta  palabra  por  tumo»  y  por  solo  dos  veces,  á  dos  electores  de  los  que  la 
I  pidan  en  pro,  y  á  dos  de  los  que  la  pidan  en  contra,  sin  que  el  uso  de  la 
palabra  pueda  esceder  de  inedia  hora.  Tomada  una  resolución  cualquie- 
ra» debe  ajustarse  á  ella  la  junta  que  la  hubiere  acordada 

Art  62.  Los  espedientes  y  papeles  relativos  á  elecciones  primariut 
se  conservarán  cuidadosamente,  y  con  la  separación  debida,  en  los  archi 
vos  de  los  ayuntamientos  de  las  cabeceras  de  distritos  eIeeloral¿s;  se  hará 
entrega  de  dichos  papeles  por  el  presidente  de  la  junta  al  secretario  del 
ayuntamiento  para  su  custodia.  Con  el.  mismo  cuidado  se  guardarán  en 
la  secretaría  del  congreso  los  espedientes  y  documnetos  oonoemientss  á 
sus  funciones  de  cuerpo  electoral.  .  . 

ArU  63.  El  requisito  de  vecindad  para  poder  ser  electo  diputado,  se 
obtiene  por  residencia  continua  de  un  año  á  lo  menos,  en  el  Estado, 
Distrito  federal,  ó  territorio  que  lo  elija. 


artículos  transitorios. 

1.  ^  Los  gobernadores  de  los  Estados  por  esta  vez,  oyendo  á  sus  con 
sejos,  y  dentro  de  quince  dias  de  recibida  esta  ley,  espedirán  las  convoca- 
torias respectivas  para  las  elecciones  de  diputados  á  las  legislaturas,  y  de 
gobernadores  para  los  mismos  Kstados. 

2.  ^      Los  poderes  de  los  Estados  se  instalarán  a  mas  tardar  á  los  tres 
meses  do  espedidas  las  eoiirocatorius^  y  las  It^i^islaturas   tendrán  el  car^c 
ter  de  constituyentes  para  que  formen  ó  reformen  sus  constituciones  par 
ticulareSy  sin  perjuicio  de  legislar  como  constitucionales  en  el   periodo  de 

sa  duración. 


—  lOSl  — 

3.  ^  Por  esta  vez  los  gobernadores  de  los  Estados,  con  presencia  de 
las  circanstancias  de  cada  localidad^  dictarán  las  medidas  coercitivas  j  las 
disposiciones  que  juzguen  convenientes  para  que  los  ciudadanos  pongan 
en  ejercicio  el  derecho  de  sufragio  activo  que  les  otorga  la  Constitución. 

4.  ^    Entre  tanto  el  congreso  constitucional  señala  la  remuneración  que 
deben  diafrutai  los  diputados,  se  les  abonará  por  el  tesoro  federal  dos  pe 
sos  por  legua^  de  viáticos,  y  doscientos  cincuenta  mensueles,  de  dietas. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  congreso  en  México,  á  3  de  Febrero  de 
1857. — León  Cfuzman,  více-presidente.  — /wíoro  Olvera,  diputado  secre- 
tario.—•/.  A.  Gamboa,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  })ublique,  circule,  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  nacional  en  iVtéxico,  Febrero  12  de 
1857. — Ignacio  Comonfort — Ai  ciudadano  de  la  Llave,  secretario  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  gobernación." 

Y  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  publicación  y  cumplimiento. 
Dios  y  liberted.     México,  Fiíbrero  12  de  1857. 


jSX^Mye, 


advertencia; 


Aunque  en  el  primer  volumen  se  ofrecid  ana  tabla 
general  de  materias  de  esta  obra,  ha  parecido  conve- 
niente suprimirla  como  innecesaria,  pues  la  reempla- 
san  perfectamente  las  apostillas  marginales  que  indi- 
can loa  pantos  de  que  se  ocupó  el  Congreso  Constito-'^ 
yenta. 
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